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INTRODUCCIÓN. 


TiBi!íPO*ha  que  el  que  esto  escribe,  notaba  con  sentimiento  verdadero,,  que 
hábiles  y  competentes  plumas  no  se  Hubieran  encargado  de  narrar  por  lo  menos 
los  hechos  parlamentarios  de  los  dos  primeros  Congresos  constitucioníiles  insta- 
lados después  de  la  promulgación  de  la  Carta  fundamental  de  la  República,  san- 
cionada en  12  de  Febrero  de  1857.  Él  vacio  inmenso  que  existe  respecto  de 
una  de  las  épocas  mas  interesantes  de  nuestra  historia  política,  me  pareció  en 
verdad  que  marecia  una  dedicación  especial,  de  la  que  resultara  el  conocimien* 
to  exacto  de  todos  los  pormenores  y  consecuencias  á  que  dio  margen  la  guerra  so- 
cial que  ^e  proclamó  en  Ayutla,  para  hacer  triunfar  los  principios  democráticos, 
y  que  desapareciera  de  una  vez  la  influencia  del  poder  teocrático-militar,  que 
enseñoreado  por  dilatados  años  en  nuestro  país,  gastaba  incensantemente  los 
elementos  productrices  de  su  engrandecimiento,  verificando  continuamente  mo- 
tines y  asonadas,  que  en  su  última  significación,  no  tenían  otra  mira  que  el  en- 
cumbramiento á  los  altos  puestos  de  determinadas  personas^  sin  que  la  Nación 
sacase  mas  fruto  de  estas  convulsiones  intestinas,  que  el  despretigio  ante  las  de- 
mas  naciones,  que  maliciosamente  nos  reputaban  incapaces  de  gobernarnos  á  no- 
sotros mismos.  •  • 

Natural  é  indispensable  era,  que  el  pueblo,  cansado  al  fin  de  tan  oprobioso  es- 
tado, buscara  un  medio  de  reivindicar  sus  derechos  políticos,  y  que  haciendo  á 
un  lado  el  indiferentismo  punible  en  que  lo  habian  sumergido  ios  motines  mili- 
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tares,  tratase  de  salir  del  oscurantismo,  y  hacer  tremolar  ante  la  faz  del  mundo 
el  estandarte  sagrado  de  la  libertad  y  del  progreso. 

Dura  y  terrible  fué  la  prueba;  porque  necesitaba  combatir  con-adversarios  po- 
derosos que  tenian  enraizado  su  dominio  desde  la  época  del  gobierno  colonial,  y 
por  consiguiente  habian  adquirido  el  derecho  exclusivo  de  mando,  disponiendo 
á  su  voluntad  de  los  destinos  do  México. 

No  tengo  la  necia  pretensión  de  escribir  una  historia  que  pueda  satisfacer  to- 
das las  aspiraciones,  ni  de  creer  que  á  mi  trabajo  puede  darse  otro  mérito  que  el 
de  ver  de  bulto  las  disposiciones  del  cuerpo  legislativo,  á  quien  estaba  consigna- 
do el  desarrollo  de  las  ideas  reformistas  y  la  consolidación  dejas  ideas  republi- 
canas. Difícilmente  puede  juzgarse  á  los  hombres  contemporáneos  con  la  im- 
parcialidad debida,  y  mucho  menos  por  los  que  de  algún  modo  hemos  hecho  de 
actores  en  la  escena  política;  así  es,  que  tal  vez  las  apreciaciones  que  pueda  ha- 
cer respecto  de  ciertos  hechos,  lleven  el  sello  de  mis  opiniones,  pero  desde  aho- 
ra protesto  con  toda  la  sinceridad  de  que  soy  capaz,  que  he  procurado  huir  de 
las  afecciones  individuales,  y  amoldar  mi  juicio  á  la  severidad  indispensable  en 
u^  historiador,  para  no  dejar  deslizar  mi  pluma  empapada  en  la  p^ion  ciega 
que  pudieran  haber  despertado  en  n^i  espíritu^  los  sucesos  ocurridos  en  los  dos 
primeros  congresos  de  que  me  ocupo. 

Esta  historia  tiene  que  ser  muy  compendiada^  y  para  no  juzgar  pcwr  mí  pio- 
pia  de  los  oradores,  he  buscado  sus  palabras  en  sostitucion  de  las  mias,  á.  fía  de 
que  cada  cual  aparezca  como  es  en  sí  por  sus  obras,  dejando  á  cada  uno  en  el 
lugar  que  le  designa  la  opinión  pública,  según  su  conducta.  • 

Es  innegable  la  importancia  que  tiene  la  publicación  de  los debatesdo  laspri^ 
meras  asambleas  constitucionales,  á  quienes  tocó  en  suerte  hacer  palpables  las 
ventajas  del  sistema  representativo  popular.  Ellos  servirán  para  que  nó  fio  in- 
terpreten malignamente  por  los  enemigos  de  nuestras  instituciones,  los  benefídos 
del  sistema  republicano;  y  ademas,  deben  considerarse  como  un  estudia  prove*? 
choso  de  nuestro  derecho  público  constitucional,  puesto  que  en  las  discusiones 
hallaremos  el  pro  y  el  contra  de  los  negocios  debatidos,  y  podf emos  ju2^r  caá- 
lea  sean  las  opiniones  mas  acertadas. 

No  quiero  que  se  pierdan  en  el  olvido  tan  intereswtes  deteítésy  y  este^nhelo 
me  decidió  á  escribir  la  historia  de  los  Congresos  Constitucionales  de.:  1857,  y 
del  que  funcionó  desde  1861  hasta  1863,  porque  ella  es  la  columna  del  sober- 
bio monumento  erigido  á  la  libertad,  á  la  Heforma  y  al  bienestar  social;  pu^ 
diendo  reputarse,  comt)  la  virgen  cuna  de  un  porvesiícde  biflnandanK>;y>  é» 
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grandeza  para  nuestra  República.  El  conocimiento  de  los  actos  de  los  legisla- 
dores, está  preñado  de  vivo  interés  para  todo  ciudadano;  pero  sobre  todo,  para 
los  funcionarios  públicos  que  deseen  buscar  el  acierto  en  el  ejercicio  de  su  en- 
cargo, aprendiendo  en  el  libro  santo  de  la  experiencia,  y  escogiendo  las  medidas 
que  por  su  filosofía  y  equidad  hallan  eco  en  los  corazones  bien  formados  y  en 
las  inteligencias  mejor  cultivadas.  Para  tal  efecto,  necesario  es  que  se  analir 
ce  la  mira  que  el  legislador  tuvo  al  dictar  tal  ó  cuál  resolución  en  la  esfera  de 
sus  atribuciones. 

La  falta  de  estenógrafos  en  esos  Congresos,  y  los  vaivenes  revolucionarios  á 
que  se  vieron  sujetos,  han  hecho  muy  difícil  la  consecución  de  todos  los.  docur 
montos  precisos;  pero  á  fuerza  de  empeño  y  de  una  dedicación  asidua,  he  podi- 
do obtener  datos  irrecusables  y  exactos,  rectificados  por  algunas  personas  que 
me  han  hecho  el  favor  de  ministrármelos. 

Me  he  propuesto  seguir  en  mi  obra,  hasta  donde  sea  posible,  el  mismo  méto- 
do que  el  Sr.  Zarco  adoptó  para  escribir  la  historia  del  Congreso  Constituyente, 
pues  aunque  como  él  mismo  confiesa,  es  algo  monótono,  sin  embargo  debe  acep- 
tarse, en  obsequio  de  la  exactitud  y  de  la  imparcialidad.  Cuando  lo  crea  indis- 
pensable, insertaré  los  documentos  conducentes,  para  que  se  conozca  bien  el  es- 
píritu de  las  resoluciones  legislativas  en  los  negocios  que  so  han  discutido,  y  con 
presencia  de  las  constancias  que  revelan  su  origen  se  juzgue  de  la  marcha  su- 
cesiva hasta  sú  final  despacho,  pues  las  peripecias  que  sufren  esos  mismos  ne- 
gocios, son  acaso  el  fundamento  mas  lógico  y  razonado  de  su  forma  legal.  Por 
ot.ra  parte,  repito,  que  no  qifeo  que  esta  historia  pueda  tener  otro  mérito,  que  el 
de  que  mas  adelante  so  encuentren  compilados  los  hechos,  y  se  estimen  con  ve- 
racidad los  acontecimientos  de  la  época  á  que  ifle  refiero. 

Lejos  de  mí  la  idea  de  Henar,  ni  remotamente,  el  objeto  que  me  he  propuesto, 
pero  válgame  para  ello,  la  sana  intención  que  me  ha  animado  para  dejar  impresos 
ciertos  actos,  que  en  mi  concepto  podrán  servir  de  mucho  en  lo  sucesivo,  y  de 
un  antecedente  digno  de  atenderse  por  los  legisladores  futuros. 

Si  en  esta  historia  entro  en  algunes  comoQtariog,  lo  haré  únicamente  para  ma- 
nifestar la  situación  política  del  país  en  las  dos  épocas  de  los  dos  primeros  Con- 
gresos Constitucionales,  y  que  no  se  tengan  por  absurdas  ciertas  determina- 
ciones, ó  como  el  producto  del  encono  y  del  espíritu  de  partido;  pues  muchas  de 
ellas,  juzgadas  aisladamente,  dan  una  idea  falsa  de  los  hechos,  y  hacen  incurrir 
en  error,  si  no  se  tienen  presentes  las  circunstancias  concomitantes. 

Mi  trabajo  quedará  perfectamente  remimerado,  en  cuanto  á  mis  aspiraciones^ 
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8i  consigo  que  sea  de  alguna  manera  útil  á  mi  patria^  á  quien  deseo  ver  próspe- 
ra y  feliz. 

Uno  de  los  documentos  que  he  reputado  como  indispensable  para  principiar 
esta  historia,  es  la  inserción  literal  de  la  ley  orgánica  electoral  de  12  de  Febre- 
ro de  1867,  que  fué  la  puerta  de  entrada  de  nuestro  orden  constitucional,  y  la 
que  debe  formar  una  parte  esencialisima  de  esta  obra.  En  seguida  colocaré  el 
movimiento  electoral  que  se  ejecutó  en  todo  el  país,  y  la  división  territorial  que 
se  hizo  por  los  gobernadores,  para  la  eieccion  del  Cuerpo  Legislativo  que  se  ins- 
taló en  1857,  las  postulaciones  que  aparecieron  en  los  distintos  Estados  de  la 
república,  el  resultado  definitivo  del  sufragio  público,  y  el  extracto  de  las  sesiones, 
acompañando  lo  meramente  preciso,  para  la  comprensión  de  los  debates. 

Este,  pues,  es  el  trabajo  que  ofrezco  á  mis  conciudadanos,  y  ojalá  que  guiados 
siempre  por  la  mas  rigorosa  filosofía  y  la  mas  sana  razoD,  lleguen  á  conseguir 
para  México  el  lugar  que  le  corresponde  entre  las  naciones  civilizadas. 


Felipe  Büenrosteo. 


-t*^ 
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Expedida  por  el  Congreso  extraordinario  Constituyente 


Secretaria  de  Estado  y  del  Despa- 
cho de  Gobernación. — El  Exino.  8t, 
Presidente  sustituto  se  ha  servido  diri- 
girme el  decreto  que  sigue: 

"IGNACIO  COMONFOUT,  Presidente  sustitu- 
to de  la  República  Mexicana,  á  los  habitiuites 
de  ella^  sabed:  Que  el  Congreso  extraordinario 
constituyente  ba  decretado  lo  que  sigue: 

El  Congreso  extraordinario  constitu- 
yente en  uso  de  sus  facultades  decreta 
Ja  siguiente 

LET  ORaANIGA  ELECTORAL. 


CAPITULO  I. 

'  Dimtion  de  la  RepábHcapara  las  funciones 
electorales, 

Alt.  1^  Los  Crobernadóres  de  los 
Estados,  el  d^l  Distrito  federal  y  los 
Jefes  políticos  de  los  Territorios,  divi- 
dirán las  demarcaciones  de  m  respectá- 


y  o  mando,  en  distritos  electorales  nume- 
rados, que  contengan  cuarenta  mil  ha- 
bitantes, designando,  como  centro  de 
cada  demarcación,  el  lugar  ó  sitio  que  á 
su  juicio  fuere  mas  cómodo,  para  la  con- 
currencia de  los  electores  que  se  nom- 
bren en  las  secciones  de  que  se  hablará. 

Toda  fracción  de  más  de  veinte  mil 
habitantes,  formará  también  uñ  distrito 
electoral,  designándosele  su  respectiva 
cabecera;  mas  si  la  fracción  fuere  menor, 
los  electores  nombrados  concurrirán  á 
las  cabeceras  de  los  distritos  electorales 
que  estuvieren  mas  próximos  á  los  lu- 
gares de  su  residencia. 

Art.  2^  ^  Publicada  por  los  Goberna- 
dores y  Jefes  poUftcos'  lá  noticia  de  la 
circunscripción,  que  comprende  cada  uno 
de  los  distritos  electorales,  los  ayunta- 
mientos respectivos  procederán  á  divi-. 
dir  sus  municipios  en  seociones,  también 
numeradas,  de  quinientos  habitantes  de 
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todo  sexo  y  edad  para  que  den  un  elec- 
tor por  cada  una.  Si  quedare  una  frac- 
ción que  no  llegue  á  quinientos  habi- 
tantes, pero  que  no  baje  de  doscientos 
cincuenta  y  uno,  nombrará  también  un 
elector. 
Las  fracciones  menores  de  doscientos 
'  cincuenta  y  un  habitantes  se  agregarán 
á  la  sección  mas  inme^ata,  para  que 
los  ciudadanos  concurran  á  nombrar  su 
elector. 

CAPITULO  II. 

Dd  nombramiento  de  elecíores, 

Art.  3^  A  fin  de  que  en  las  seccio- 
nes se  nombren  los  electores  que  expre- 
sa el  artículo  2^,  los  ayuntamientos  co- 
misionarán una  persona  para  cada  una 
de  las  divisiones  de  su  municipalidad, 
que  empadrone  á  los  ciudadanos  que 
tengan  derecho  á  votar  y  que  les  expi- 
da las  boletas  que  les  hayan  de  servir 
de  credencial. 

Art.  4*?  Estos  comisionados  harán 
constar  en  los  padrones  que  formen:  1^ 
el  número  de  la  sección,  y  el  número, 
letra  ó  seña  de  la  casa:  2^  el  nombre  de 
los  ciudadanos,  su  estado,  su  profesión 
ó  ejercicio,  su  edad,  y  si  saben,  ó  no, 
escribir. 

Art.  5^  Las  boletas  que  expidan  los 
comisionados  deberán  estar  extendidas 
en  esta  forma: 

Mtmicypalidad  [de  tal  parte] — Boleta 
núm 


Sección  1^  [ó  la  que  fuere.] 

.  M  ciudadano  N.  coWturrirá  el  domin- 
yo  [tantos]  4^1  corriente  á  nombrar  un 
elector  en  la  Mesa  que  se  instalará  á  las 
nueve  de  la  mañana  en  la  calle  de  [tal, 
ó  en  tal  paraje.] 

[Pecha.] 

[Firma  del  empadronador.] 


Estas  boletas  deberán  estar  en  poder 
de  los  ciudadanos  tres  dias  antes,  por 
lo  menos,  del  en  que  ha  de  verificarso 
la  elección,  y  al  reverso  ó  vuelta  de 
ellas  pondrán  el  nombre  del  ciudadano 
á  quien  den  su  voto,  firmando  al  calce 
los  que  supieren  hacerlo. 

Art.  6^  Con  anticipación  de  ocho 
dias  los  empadronadores  fijarán  listas, 
de  los  ciudadanos  á  quienes  juzguen  con 
derecho  de  votar,  poniendo  estas  listas 
en  el  paraje  mas  público  de  la  respec- 
tiva sección,  para  que  los  ciudadanos 
que  no  se  hallen  comprendidos  en  el  re- 
gistro publicado,  puedan  reclamar  al 
mismo  empadronador,  y  si  este  no  los 
atiende  bajo  algún  pretexto,  expondrán 
su  queja  ante  la  Mesa  que  reciba  la  vo- 
tación, para  que  decida  en  pro  ó  en 
contra  del  reclamante,  ^  sin  ulterior  re- 
curso. 

Art.  7^  Tienen  derecho  á  votar  en 
lá  sección  de  su  residencia  los  ciudada- 
nos mexicanos  que,  conforme  á  los  ar- 
tículos 30  y  34  de  la  Constitución,  son 
los  que  hayan  nacido  en  el  territorio  de 
la  B^pública,  ó  fuera  de  ella,  de  padres 
mexicanos,  y  los  que  estén  naturaliza- 
dos conforme  i.  las  leyes,  con  tal  que 
unos  y  otros  hayan  cumplido  diez  y 
ocho  años,  siendo  casados,' ó  veintiuno 
si  no  lo  son  y  que  tengan  un  modo  ho- 
nesto do  vivir. 

Art.  8^  No  tienen  derecho  al  voto 
activo,  ni  pasivo  en  las  elecciones.— 
Primero:  los  que  hayan  perdido  la  cali- 
dad de  ciudadanos  mexicanos,  según  el 
artículo  37  de  la  ConstitucioD,  por  ha- 
berse naturalizado  en  país  extranjero, 
por  estar  sirviendo  oficialmente  al  go- 
bierno de  otro  país,  ó  haberle  admitido 
Qondecoraciones,  títulos  ó  funciones  sin 
j^révia  licencia  del  Congreso  federal.-^ 
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Segundo:  los  que  tengan  suspensos  los 
derechos  de  ciudadanía  por  causa  cri- 
minal, ó  de  responsabilidad  pendiente, 
desde  la  fecha  del  mandamiento  de  pri- 
sión, ó  de  la  declaración  de  haber  lugar 
á  la  formación  de  causa,  hasta  el  dia 
en  que  se  pronuncie  la  sentencia  abso- 
lutoria.— Tercero:  los  que  por  senten- 
cia judicial  hayan* sido  condenados  á  su- 
frir alguna  pena  infamante. — Cuarto: 
los  que  hayan  hecho  quiebra  fraudulen- 
ta calificad|i. — Quinto:  los  vagos  y  mal 
entretenidos.— Sexto:  los  tajxures  de  pro- 
fesión.— Sétimo:  los  que  son  ebrios  con- 
suetudinarios. 

Art.  9^  A  4as  nueve  de  la  mañana 
del  dia  de  la  elección,  reunidos  siete 
ciudadanos,  por  lo  menos,  en  el  sitio  pú- 
blico que  se  haya  designado,  y  bajo  la 
presidencia  del  vecino  que  al  efecto  ha- 
yacomisionado  el  ayuntamiento  para  solo 
instalar  la  Mesa,  procederán  á  nombrar 
de. entre  los  individuos  presentes,  que 
Ilubier  en  recibido  boleta,  un  presidente, 
dos  escrutadores  y  dos  secretarios  que 
desde  luego  comenzarán  á  funcionar. 

Art.  10.  En  seguida  preguntará  el 
presidente  si  alguien  tiene'que  exponer 
queja  sobre  cohecho  ó  soborno,  engaño 
ó  violencia  para  que  la  elección  recaiga 
en  determinada  persona,  y  habiéndola, 
se  hará  pública  averiguación  verbal  en 
el  acto.  Resultando  cierta  la  acusación, 
á  juicio  de  la  mayoría  de  la  Mesa,  que- 
darán privados  los  reos  de  voto  activo 
y  pasivo;  mas,  en  caso  contrario,  los  ca- 
lumniadores püMrán  la  misma  pena. 
Do  este  fallo  no  habrá  recurso  ulterior. 

Art.  11.  Si alinstalarse  la  Mesase 
suscitaren  dudas  sobre  £altas  de  requi- 
sitos para  votar^  en  alguno  de  los  pre- 
s^tes,  la  Junta  decidirá  en  el  acto  por 
mayoría  de  votos,  y  su  decisión  so  eje- 


catará  sin  recurso.  En  caso  de  empate 
decidirá  el  comisionado  para  presidir  la 
instalación. 

Art  12.  Sí  después  de  instalada  la 
Mesa,  reclamare  alguno  la  boleta,  que 
no  le  hubiese  expedido  el  comisionado, 
se  oirá  á  éste,  para  lo  cual  y  para  que 
resuelva  las  demás  dudas  que  ocurran, 
estará  presente  durantgja  elección,  y 
si  la -mayoría  de  la  Mesa  fallare  á  favor 
deLreclamante,  será  admitido  á  votar, 
se  consignará  lo  ocumdo  en  el  acta  y 
se  expedirá  al  quejoso  una  boleta  en 
Ips  términos  siguientes: 

Municipalidad  de  [tal  parte.] 

^eocion  «ww.  [tantos.] 

Se  declara  que  él  ciudadano  N.  tiene 
derecho  de  votar. 

[Fecha.] 

[Firma  del  presidente  y  un  secretario.] 

Art.  ]3.  Los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  permanente  y  de  milicia  acti- 
va que  estén  sobre  las  armas,  ó  en 
asamblea,  votarán  como  simples  ciuda- 
danos en  su  respectiva  sección,  repu- 
tándose por  morada  de  ellos  el  cuartel 
ó  alojamiento  en  que  habiten.  Los  ge- 
nerales, gefes  y  oficiales  en  servicio  vo- 
tarán en  las  secciones  adonde  correspon- 
dan las  casas  en  que  estén  alojados. 

Art.  14.  Para  que  voten  los  indivi- 
duos de  tropa,  serán  empadronados*  y 
recibirán  boleta  conforme  á  lo  preveni- 
do para  los  demás  ciudadanos,  y  no  se- 
rán admitidos  á  dar  su  voto  si  se  pre- 
sentaren formados  militarmente  ó  fue- 
ren conducidos  por  jefes,  oficiales,  sar- 
gentos ó  cabos. 

Art.  15.  Los  individuos  <que  compon- 
gan la  Mesa  se  abstendrán  de  hacer  in- 
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dicaciones  para  que  la  elección  recaiga 
en  determinada  persona. 

Art.  16.  Se  procederá  al  nombra- 
miento de  electores,  y  para  serlo  se  re- 
quiere: estar  en  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  la  jciudadania  mexicana,  residir 
actualmente  en  la  sección  que  hace  el 
nombramiento,  pertenecer  al  estado  se- 
glar y  no  ejercer  mando  político  ni  ju- 
risdicción de  ninguna  clase  en  la  misma 
sección. 

Art.  17.  Los  ciudadanos  irán  entre- 
gando, sus  boletas  al  presidente  de  la 
Mesa.  Bste  las  pasará  á  uno  de  los  se- 
cretarios para  que  pregunte  en  voz  ba- 
ja, si  el  ciudadano  N.  es  el  que  el  due- 
ño de  la  boleta  nombra  para  elector  de 
su  sección.  Contestando  afirmativaifien- 
te,  uno  de  los  escrutadores  pondrá  la 
boleta  en  la  urna  ó  ciga  preparada  al 
efecto  y  el  otro  escrutador  irá  anotan- 
do el  padrón^  poniendo  al  margen  y  en 
dirección  de  la  linea  de  cada  empadro- 
nado: votó. 

Art.  18.  Concluida  la  elección,  uno 
de  los  secretarios  en  presencia  de  los  in-. 
dividuos  de  la  Mesa  y  de  los  demás  ciu-. 
dadanos  presentes,  contará  las  boletas 
y  leerá  en  voz  alta  solo  los  nombre;s  de 
los  electos  en  cada  una;  al  mismo  tiem- 
po ambos  escrutadores  llevarán  la  com-^ 
putacion  de  votos,  formando  las  listas 
de  escrutinio;  por  último,  el  presidente 
declarará  en  voz  alta,  en  quiénes  ha  re^ 
caido  la  elección  por  haber  reunido  mas 
votos.  Pero  si  dos  ó  mas  individuos  ti^ 
nen  igual  número,  se  pondrán  sus  nom^ 
bre$  en  cedulillas  dentro  de  una  ánfora, 
y  después  que  uno  de  los  secretarios 
las  mueva  en  todas  direcciones,  ^1  otro 
secretario  sacará  una,  la  pondrá  en  ma- 
nos del  presidente,  y  éste  leerá  en  voz. 


aJlta  el  nombre  contenido  en  ella,  decla^ 
rándolo  electo. 

4^.  19.  £n  seguida  se  extenderá 
por  dfiplicado  el  acta  de  la  elección,  fir- 
Pi^áQ^qla  el  presidente,  los  esmitadores 
y  iJop  secretarios;  y  á  los  ciudadanos  que 
hayan  sido  declarados  electores,  sé  les 
extenderán  sus  credenciales  en  esta 
foi:ma: 


.  Los  infrascritos  certificamos  que  el 
cipdad^no  N.  ha  sido  nornbrado  elector 
coít  .(tantos  votos)  por  la  sección  1^  (ó 
la  que  fuere)  de  la  municipalidad  de 
(tal  parte) 

(Fecha.) 
(Krma  de  los  individuos  de  la  Mesa,) 


Art.  20.  Si  pasado  el  medio  dia  no 
¡han  concurrido  los  siete  ciudadanos  que 
por  lo  menos  se  requieren  para  la  ins- 
talación de  la  mesa,  el  comisionado  man* 
dará  Mamar  á  los  vecinos  de  la  sección, 
que  estén  mas  inmediatos,  excitándolos 
á  que  se  instalen  en  Junta;  pero  si  á 
pesar  de  esto  no  logra  la  reunión  á  las 
ttes  de  la  tarde,  se  podrá  retirar  y  dará 
¡parte  por  escrito  al  presidente  del  ayun- 
itamiento,  devolviéndole  el  padrón  y  pa- 
peles respectivos. 

Art.  21.  Losexpedientts  de  laselec- 
jciones  formados  con  las  boletas,  listas 
de  escrutinio  y  primeras  copias  de  las 
fictas,  se  mandarán  á  las  Juntas  elec- 
torales de  distrito,  por  conducto  de  los 
presidentes  de  los  ayuntamientos,  que- 
dando en  poder  de  los  de  las  Mesas  las 
segundas  copias  de  las  «actas  para  el  ca- 
so de  extravío  de  las  primeras. 
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CAPITULO  III. 

De  la»  Jun^iu  dectóraie*  de  dülrtto. 

m 

Art.  22.  Estas  Juntas  se  componen 
de  los  electores  de  las  secciones;  deben 
congregarse  en  las  cabeceras  de  los  dis" 
tritos  electorales  respectivos,  y  ejerce- 
rán sus  funciones  en  los  días  que  de- 
signe está  ley. 

*  Art.  23.  El  jueves  anterior  al  dia  dé 
las  elecciones  de  distrito,  deberán  ha- 
llarse los  electores  en  la  cabecera  que 
les  toque,  se  presentarán  á  la  primera 
autoridad  política  local,  y  ésta  loa  itis- 
cribirá  en  el  libro  de  actas  preparado  al 
efecto,  tomando  razón  de  sus  creden- 
ciales. Diclia  autoridad  no  tiene  facul- 
tad de  impedir  la  incorporación  de  nin- 
gún elector  bajo  nitigün  motivo. 

Art.  241  Las  Juntas  electorales  de 
distrito  se  instalarán  en  el  lugar  que  sé 
les  haya  designado,  al  dia  siguiente'de 
la  inscripción  de  que  habla  el  artículo 
que  precede;  nombrarán  de  entre  sus 
miembros,  mediante  escrutinio  secreto 
y  por  cédulais,  un  presidente,  dos  es- 
crutadores y  un  secretario;  serán  presi- 
didos por  la  primera  autoridad  política 
local,  para  solo  el  nombramiento  de  W 
Mesa  y  no  podrán  declararse  instala- 
dos, ni  funcionar,  sino  con  la  mayoría 
absoluta  del  número  de  electores  que  se 
deban  haber  nombrado  en  todo  el  dis- 
trito* Guando  haya  mas  de  un  distrito 
electoral  en  una  municipalidad,  presidi- 
rán á  la  instalación,  en  una  junta,  dicha 
autoridad  política,  en  otra  el  presidente 
del  ayuntamiento,  y  en  las  demás  los 
regidores  mas  antiguos.  • 

Art.  25.  La  autoridad  que  preside  se 
abstendrá  de  embarazar  la  libre  discur 
sion  y  resolución  déla  junta  y  nombra- 


rá dos  de  los  electores  que  presencien 
3US  actos  sobre  instalación  de  la  Mesa  y 
para  que  le  ayuden  á  formar  las  res- 
pectivas listas  de  escrutinio  y  á  compu- 
tar los  votos.  En  seguida  entregará  por 
inventario  los  expedientes  de  elecciones 
g[ue  hubiere  recibido,  dejará  firmado  un 
ejemplar  de  dicho  inventario  para  la 
Mesa,  conservará  otro  para  su  resguar- 
io,  suscrito  por  el  secretario  y  visado 
[)oi*  el  presidente,  y  luego  se  retirará. 

Art;  26.  Limediatamente  los  electo- 
res presentarán  sus  credenciales  para  su 
3xámen  y  calificación.  El  presidente, 
le  acuerdo  con  los  individuos  de  la  Me- 
sa, nombrará  la  primera  comisión  revi- 
5orá  compuesta  de  cinco  electores,  pa- 
ra que  abra  dictamen  acerca  de  los  ex- 
cedientes de  elecciones  y  credenciales 
jue  se  le  pasarán,  y  otra  segunda  co- 
lisión revisora,  compuesta  de  tres  elec- 
x)res,  dictariiinará  sobre  los  expedien- 
tes y  credenciales  de  los  individuos  de 
[a  primera  comiáion  y  de  sus  miembros 
jue  forman  la  Mesa.  Esta  segunda  co- 
lisión revisora  será  nombrada  por  la 
Junta  en  escrutinio  secreto,  mediante 
cédulas,  individualmente,  y  bajo  las  re- 
glas que  establecen  los  artículos  del  36 
ú  38. 

Árt.  37.  Las  comisiones  revisoras 
presentarán  sus  dictámenes  un  dia  an- 
ies  de  las  elecciones,  y  su  revisión  la 
contraerán  á  examinar  los  expedientes 
y  credenciales  en  los  puntos  que  expre- 
sa el  capítulo  9^  de  esta  ley. 
:  Art.  28.  Leídos  los  dictámenes  se 
pondrán  inmediatamente  á  ^cusion,  y 
la  Junta  los  aprobará  ó  reprobará  por 
mayoría  absoluta  de  votos  presentes  en 
él  mismo  dia,  siendo  económicas  las  vo- 
jtaciones,  ó  nominales  si  la  piden  cinco 
6  mas  electores.   Én  el  segundo  caso 
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cada  uno  dirá  sí  6  nOy  comenzando  por 
la  derecha  del  presidente,  y  éste  será 
el  último  que  vote. 

Art.  29,  Todo  elector  tiene  derecho 
de  pedir  que  se  vote  separadamente  la 
aprobación  ó  reprobación  de  una  ó  mas 
credenciales;  esta  petición  la  pueda  ha- 
cer antes  ó  después  de  cerrarse  la  dis- 
cusión. 

Art.  30.  Las  decisiones  de  la  Junta 
acerca  de  la  validez  ó  nulidad  de  las 
elecciones  de  sus  miembros^  son  inape- 
lables. 

Art.  31.  Los  electores  que  por  al- 
gún impedimento  no  puedan  estar  pre- 
sentes á  la  instalación  de  la  Junta,  se- 
rán admitidos  en  su  seno  en  todo  tiem- 
po, á  condición  de  que  sus  credenciales 
sean  revisadas  por  la  comisión  respec- 
tiva y  aprobadas  por  la  Junta. 

Alt.  32.  El  diañen  que  se  deban  ve- 
rificar las  elecciones  de  distrito,  se. reu- 
nirán los  electores  en  el  edificio  que  se 
les  hubiere  designado,  ocuparán  los 
asientos  sin  preferencia  de  lugar,  y  el 
presidente  anunciará  que  comienza  la 
sesión.  En  seguida  se  dará  cuanta  con 
los  dictámenes  sobre  credenciales,  si  se 
hubiesen  tenido  que  formar  por  los  elec^ 
tores  que  lleguen  á  última  hora,  apro- 
bándose ó  reprobándose  en  la  forma  pre- 
venida. A  continuación  leerá  el  secre- 
tario la  parta  conducente  de  esta  ley  y 
el  presidente  hará  la  pregunta  conteni- 
da en  el  art.  10,  ejecutándose  cuanto 
en  él  se  previéiie. 

GAPITULO  IV. 

De  ku  elecciones  de  diputados. 

Art.  33.  Cada  Junta  electoral  de  dis- 
trito nombrará  un  diputado  propietario 


y  un  suplente,  y  para  serlo,  conforme 
al  art.  56  de  la  Constitución,  se  requie- 
re: ser  vecino  del  Estado,  Distrito  fede- 
ral ó  Territorio  que  lo  elija:  tener  vein- 
ticinco anos  el  dia  de  la  apertura  de  las 
sesiones  del  Congreso,  y  pertenecer  al 
estado  seglar. 

Art.  34.  No  pueden  ser  nombrados 
diputados:  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, los  Secretarios  del  despacho  y  los 
individuos  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia constitucional.  Tampoco  pueden 
ser  nombrados  los  demás  funcionarios 
federales  en  el  distrito  en  que  ejercen 
jurisdicción. 

Art.  35.  Concluidas  las  ritualidades 
prescritas  en  el  art.  32,  procederá  la 
Junta  á  nombrar  el  diputado  propieta- 
rio que  toque  á  su  distrito  electoral  res- 
pectivo, y  la  elección  se  hará  por  es- 
crutinio secreto  y  por  medio  de  céda- 
las. Los  electores  depositarán  sus  votos 
en  la  ánfora  que  se  pondrá  en  la  mesa, 
procediendo  con  orden,  silencio  y  regu- 
laridad: se  pararán  de  sus  asientos  uno 
á  uno;  por  la  derecha  de  la  Mesa,  y 
cuando  haya  cesado  el  movimiento,  el 
secretario  preguntará  en  voz  alta  y  por 
dos  veces;  *'¿ha  concluido  la  votación?" 
y  después  ^ie  una  prudente  espera,  va- 
ciará las  cédulas  sobre  la  mesa,  las  con- 
tará también  en  voz  alta,  y  de  igual 
modo  las  leerá  una  á  una  hasta  con- 
cluir. Cualquiera  de  los  escrutadores 
formará  la  lista  de  escrutinio,  escribien- 
do los  nombires  que  lea  el  secretario  y 
anotando  los  votos  coú  líneas  vertica- 
les sobre  una  horizontal.  El  otro  f^scru- 
tador  irá  reuniendo  en  grupos  separa- 
dos las  cédalas  correspondientes  á  cada 
candidatura  para  confrontarlas  -con  la 
lista.  Estando  ésta  conforme,  se  parará 
el  presidente,  quien  leerá  con  voz  per- 
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ceptible  los  nombres  y  votos  de  cada 
individuo  y  declarará  electo  al  que  hu- 
biere reunido,  por  lo  menos,  los  de  la 
mayoría  absoluta  de  los  electores  pre- 
sentes. 

Art.  36.  Si  ningún  candidato  hubie- 
re reunido  la  mayoría»  absoluta  de  vo- 
tos, se  repetirá  la  elección  entre  los  dos 
que  obtuvieron  mas  número,  quedando 
electo  el  que  reuniere  la  dicha  mayoría. 
Si  hay  igualdad  de  sufragios  en  mas  de 
dos  candidatos,  entre  ellos  se  hará  la 
elección,  pero  habiendo  al  mismo  tiem- 
po otro  candidato  que  haya  obtenido 
mayor  número  de  votos  que  ellos,  se  le 
tendrá  por  primer  competidor,  y  el  se- 
gundo se  sacará  de  entre  los  primeros 
por  votación,  bajo  las  reglas  prescritas 
en  el  articulo  anterior. 

Art.  37.  Cuando  en  los  escrutinios 
resulte  em]pate,  ó  igualdad  de  votos  en- 
tre dos  candidatos,  se  repetirá  la  vota- 
ción, y  subsistiendo  el  empate,  decidirá 
la  suerte  quién  deba  ser  electo. 
^  Art.  38.  Toda  vez  que  se  encuentren 
cédulas  en  blanco,  al  computar  una  vo- 
tación, se  deberá  entender  que  los  indi- 
viduos que  usan  de  ellas,  renuncian  su 
derecho  de  votar.  En  consecuencia,  si 
las  cédulas  en  blanco  no  incompletan  el 
número  necesario  para  que  haya  Junta 
conforme  al  art.  24,  dejarán  de  com- 
putarse; mas  en  caso  do  ser  necesarias 
dichas  cédulas  para  completar  el  quo- 
rum de  la  Junta,  se  adicionarán  á  los 
votos  que  haya  reunido  el  candidato 
que  tenga  mas. 

Art.  39.  Concluida  •la  elección  del 
diputado  propietario,  se  procederá  á  la 
del  suplente,  en  los  mismos  términos  y 
forma  que  se  previene  respecto  del  pri- 
mero. ♦ 

Art  40.    El  secretario  de  la  Junta 


extenderá  el  acta  de.las  elecciones,  con- 
signando en  ella,  sustancialmente,  todo 
lo  que  haya  ocurrido,  y  la  leerá  para 
que  se  discuta  y  apruebe  por  la  Junta: 
acto  continuo  la  firmarán,  el  presiden- 
te, los  escrutadores,  tgdos  los  electores 
presentes  y  el  secretario,  y  en  seguida 
se  levantará  la  sesión,  sin  que  sea  lícito 
volver  á  tratar  nada  de  los  actos  pasa-> 
dos,  ni  por  vía  de  rectificación,  pues  de 
los  vicios  ú  omisiones  en  que  haya  in- 
currido la  Junta,  solo  puede  conocer  feL 
Congreso  general. 

De  la  expresada  acta  se  darán  copias 
auténticas  y  literales  á  los  diptitados 
propietarios  y  suplemtes  para  que  les 
sirvan  de  credenciales,  y  deberán  ser 
firmadas  por  el  presidente,  escrutadores 
y  secretarios  de  la  Junte. 

En  iguales  términos  se  sacarán  otras 
dos  copias,  una  para. remitirla  á  la  se- 
cretaría del  Gobierno  del  Estado,  Dis- 
trito ó  Territorio,  y  otra  que  mandará 
el  presidente  de  La  Junta,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, al  Congreso  de  la  Union, 
ó  á'  su  Diputación  permanente,  junta- 
mente con  las  listas  de  escrutinio  y  com- , 
putacion  de  votos  autorizada  por  los  es- 
crutadores. 

Art.  41.  Siempre  que  un  ciudadano 
fuere  eleeto  diputado  simultáneamente 
por  dosíó  mas  distritos,  deberá  preferir 
la  representación  por  el  de  la  vecindad; 
si  no  es  vecino  de  ninguno,  por  el  de  el 
nacimiento,  y  si  no  es  vecino  ni  natural 
de  los  distritos  donde  lo  hayan  nombra- 
do, la  suerte  decidirá  cuál  debe  repre- 
sentar, cubriendo  los  suplentes  la  repre- 
sentación de  Iqs  distritos  que  resulten 
vacantes. 

Art.  42.  Los  presidentes  de  las  Jun- 
tas electorales  de  distrito,  publicarán 
bs  nombres  de  los  diputados  electos,  y 
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los  avisos  sé  fijarán  en  los  parajes  pú- 
blicos^  acostumbrados.  Los  GoíkírDado- 
reá  de  los  Estados  y  del  Distrito  fede- 
ral, y  los  jefes  políticos  de  los  Territo- 
rioS;  harán  lo  mismo  con  las  listas  de 
las  elécóiones  verificadas  en  toda  la  de- 
marcacioá  de  su  mando,  cuidando  de 
que  se  inserten  en  los  periódicos,  y 
anotarán  el  número  del  distrito  electo- 
ral á  que  corresponde  cada  diputado. 

CAPITULO  V. 

De  h$  efigcianeifara  PrendenU  de  laRepúhUca 

yjpara  Presidente 

dé  ¡a  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Art.  43.  'Al  dia  siguiente  de  nom- 
brados los  diputados^  cada  Junta  de  dis- 
trito electoral  se  volverá  á  reunir  como 
el  dia  anterior,  y  los  electories  repitien- 
do lo  conducente  de  lo  preceptuado  en 
el  art.  32,  nombrarán  por  escrutinio  se- 
creto, mediante  cédulas,  uijia  persona 
para  Presidente  de  la  República;  la  vo- 
tación se  verificará  en  los  términos  que 
previene  el  art.  35,  y  cada  escrutador 
llevará  y  autorizará  una  lista  de  com- 
putación de  votos,  las  que  se  confron- 
tarán después  entre  si  para  rectificar  en 
el  acto  los  errores  que  se  noten.  ^ 

Ark  44.  Para  ser  Presidente  de  los 
Estados-Unidos  Mexicanos,  conforme 
ai  art!  77  de  la  Constitución,  se  requie- 
re lo  siguiente:  ser  ciudadano  mexicano 
en  ejercicio  de  sus  derechos,^  haber  nsr 
cido  en  eí  territorio  de  la  República, 
tener  treinta  y  cínco  años  cumplidos  al 
tiempo  de  la  elección,  residiir  en  el  paíp 
cuando  se  verifique  ésta,  pertenecer  al 
estado  secular,  no  estar  compre^didaen 
ninguna  de  las  restricciones  deí  artículo 
8^;  y  olítener'W^m  afcsoluta  de 


los  sufragios  del  número  total  de  los 
electores  de  la  República,  ó  en  defecto 
de  esa  mayoría  ser  nombrado  por  el 
Congreso  de  la  Union  bajo  las  reglas 
establecidas  en  el  capitulo  7* 
I  Art.  45.  A  continuación  y  en  el  mis- 
mo dia  se  procederá  á  nombrar  Presi- 
idente  para  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia, arreglándose  los  electores  á  la  for- 
ma y  procedimientos  prescritos  en  el 
último  periodo  del  art.  43. 

Art.  46.  Para  ser  presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  conforme 
jal  art.  93  de  la  Constitución,  se  requie- 
re: estar  instruido  en  la  ciencia  del  de- 
recho, á  juicio  de  los  electores,  haber 
pacido  en  el  territorio  de  la  República, 
jtener  treinta  y  cinco  anos  cumplidos  al 
tiempo  de  la  elección,  ser  ciudadano 
mexicano  en  ejergicio  de  sus  derechos, 
pertenecer  al  estado  secular,  no  tener 
ninguno  de  los  impedimentos  que  ex- 
presa el  art.  8^  y  obtener  el  sufragio 
de  la  mayoría  absoluta  de  los  electores 
de  la  República,  ó  en  defectos  de  esa 
mayoría  ser  nombrado  por  el  congreso 
general  en  los  términos  que  se  prescri- 
ben en  el  capitulo  7^ 

Art.  47.  Antes.de  concluirse  la  se- 
sión de  la  Junta,  reunida  para  cumplir 
éon  el  art.  43,  se  extenderá,  discutirá 
y  aprobará  el  acta  de  las  elecciones  de 
dia,  firmándola  todos  los  electores  pre- 
sentes y  retirándose  en  seguida.  Se  sa- 
carán dos  copias  autorizadas  por  los  in- 
dividuos de  la  Mesa,  una  para  remitir- 
la al  Gobierno  dgl  Estado,  Dietrito  fe- 
deral ó  Territorio,  y  otra  para  mandar- 
la al  Congreso  delaUnipri,  <5á  la  Di- 
putación permanente.     Y  por  último, 
se  níandarán  fijar  en  los  garajes  púbíi- 
<Jos  é.  insertar  enlos  periódicqs,  listas 
de  los  candidatos,  y  número  de  los  vo- 
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tos  qu9  hajran  pbtenido  pa,ra  ptresideut^ 
de  la  Repúblícfi  y  4^1»  Suprema  Cw- 
te  de  Justicia. 


CAPITULO  VI. 

De  las  elecciones  para  Magistrados  de  la  Supre^ 
ma  Corte  de  Justicia. 

Art.  4:8.  Estas  elecciones  se  hairán 
al  tercero  día  inclusive  de  h^iberse  nom- 
brado, los  diputados,  si  tqca  hacer  reií,o- 
vacion  de  Magistrajios,  eligiéndose  .\ino 
á  uno  diez  propietarios,  cuatro  super- 
numerarios, uja  Fiscal  y  un  Prijcurador 
general,  según  la  planta  que  establece 
el  art.  91  de  la  Constitución.  Cada  elec-'. 
cion  se  hará  por  cédulas  del  modo  que 
previene  el  art.  43  de  la  presente  ley, 
computándose  y  rectificándose  los  vo- 
tos según  allí  se  ordena.  La  antigüe- 
dad la  determina  el  orden  de  la  elección. 

Art.  49.  Para  ser  Magistrado  pro- 
pietario ó  supernumerario^  Fiscal  ó  pro- 
curador general  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  se  necesitan  todo9  los  re- 
quisitos que  expresa  el  art.  46. 

Art.  50.  Terminadas  estas  eleccio- 
nes, se  extenderá  y  leerá  el  acta,  se 
pondrá  á  discusión,  se  aprobará  y  fir- 
mará como  las  de  los  días  anteriqres, 
disolviéndose  en  seguida  la  Junta.  Se 
sacarán  dos  copias  igualmente  autoriza- 
das de  dichas  actas,  para  remitir  una  al 
Gobierno  del  Estado,  Distrito  federal  <5 
Territorio,  y  otra  al  Congreso  de  la 
Union,  ó  á  su  Diputación  perní'anente, 
publicándose  lista  de  los  candidatos, 
con  expresión  de  los  votos  reunidos  á 
su  favor. 


De  las  función^  del  Congreso  flclgt  Uftion  como 
cuerpo  ¿tedor^, 

Art.  51.  El  Congreso  de  la  Union 
se  erigirá  en  colegio  electoral  todas  las 
veces  que  hubiere  elección  de  Presiden- 
te de  la  República,  ó  dp  ^^ividuos  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia:  procede- 
rá á  hacer  el  escrutinio  de  los  vptos 
emtidos,  y  si  algún  candidato  hubiere 
reunido  la  mayoría  absoluta  de  votos, 
el  Congreso,  votando  por  diputaciones, 
elegirá  por  escrutinio  secreto,  mediante 
cédulas,  de  entre  los  dos  candidatos 
que  hubieren  obtenido  la  mayoria  rela- 
tiva, y  se  sujetará  para  este  acto  á  las 
prevenciones  contenidas  en  los  artícu- 
los 36,  37  y  38  de  esta  ley. 

CAPITULO  vm. 

De  los  periodos  dectorales. 

Art.  $2.  Faralá  r^oyacian  de  los 
supremos  podores.de  la  Fedei^cion,  ha- 
hrá  elecciones ordinams  cada  desafies. 
Las  {urim9<rias  se  verifícajrán  el  último 
domirigo  do  Junio,  y  laa  de  distiüio  ol 
segundo  domingo  de  Julio  á^l  üSo  en 
que  deba  haber  reqoYAOÍQP,  doomenmu* 
do  deflde  el  püesQptede  1^57*         ♦ 

Art.  53-  Cuftodo  hay^  VMftíites  que 
cubrir, ^  por  mlguna  cauí^ao  se iuibie- 
ren  verificado  las  jeleccíones  ori^bariaa 
de  distrito,  el  Copgceso  genei;al  6  m  su 
receso  la  Diputación  peraiaaeate,  con- 
vocará á  elecciones  exiaraordinarias, 
fijando  prudeñdiilmente  los  días  en  que 
se  deban  verificar.  Si  las  ^leociofteB 
debieren  j^r  para  iiombramiento  de  so- 
lo diputados,  la  convocatorifee  Miitcae* 
rá  al  Estado/Distrito  idteál  6  Teifito- 
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rio  por  el  cual  deba  cubrirse  la  vacante 
6  vacantes  que  motiven  la  elección;  pe- 
ro si  se  trata  de  nombrar  Presidente  de 
la  República,  ó  individuos  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  la  convocatoria 
será  general. 

CAPITULO  IX. 

Causas  de  nulidad  en  ¡as  elecciones. 

Art.  54,  Ninguna  elección  podrá  con- 
'siderarte  nula,  sino  por  alguno  de  los 
motivos  siguientes: 

Primero.  Por  falta  de  algún  requi- 
sito legal  en  el  electo,  ó  parque  esté 
comprendido  en  alguna  restricción  de 
las  que  expresa  esta  ley. 

Segundo.  Porque  en  el  nombramien- 
to haya  intervenido  violencia  de  la  fuer- 
za armada. 

Tercero.  Por  haber  mediado  cohecho 
6  soborno  en  la  elección. 

Cuarto.  Por  error  sustancial  respec- 
to de  la  persona  nombrada. 

Quinto.  Por  falta  de  la  mayoría  ab- 
soluta de  los  votos  presentes  en  Ibjb  Jun- 
tas electorales  que  no  sean  primarias. 

Sexto.  Por  error  ó  fraude  en  la  com- 
putación de  los  votos. 

Art.  55.  Todo  ciudadano  mexicano 
tiene  derecho  de  reclamar  la  nulidad  de 
las  elecciones,  y  de  pedir  la  declaración 
correspondiente  á  la  Junta  á  quien  to- 
que fallar,  ó  al  Congreso  en  su  caso; 
mas  la  instancia  se  presentará  por  es- 
crito antes  del  dia  en  que  se  deba  re- 
solver acerca  de  los  espedientes  y  cre- 
denciales respectivas,  y  el  denunciante 
se  contraerá  á  determinar  y  probar  la 
infracción  expresa  de  la  ley.  Después 
de  dicho  dia  no  se  admitirá  ningún  re- 


curso, y  se  tendrá  por  legitimado  defí- 
nitivamente  todo  lo  hecho.' 


CAPITULO  X. 

De  ¡a  instgJacian  de  los  Supremos  Poderes  de  la 
Nación. 

Art.  57.  La  instalación  del  próximo 
Congreso  constitucional  se  verificará  el 
dia  16  de  Setiembre  del  corriente  año. 

Art.  57.  El  Presidente  constitucio- 
nal de  los  Estados-^Unidos  Mexicanos, 
tomará  posesión  de  su  encargo  el  dia 
1^  de  Diciembre  inmediato. 

Art.  58.  En  el  mismo  dia  se  insta- 
lará la  Suprema  Corte  de  Justidia,  des- 
pués que  sus  miembros  hayan  prestado 
el  juramento  constitucional. 


CAPITULO  XL 

Disposicicnes  generales, 

Art.  59.  Nadie  puede  excusarse  de 
servir  los  cargos  de  elección  poptilar 
de  que  trata  esta  ley.  El  Congreso  de- 
cidla sobre  los  impedimentos  que  se 
aleguen  para  ser  ó  continuar  siendo  di- 
putado ó  individuo  de  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia,  y  resolverá  sobre  la  re- 
nuncia ó  dimisión  del  Presidente  de  la 
República,  que  se  le  presente  conforme 
al  articulo  81  de  la  Constitución. 

Art.  60.'  Los  diputados  qué  falten 
sin  causa  justificada,  ó  sin  licencia  del 
Congreso,  al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, perderán  la  dotación  remu- 
neratoria que  les  asigne  la  ley,  tendrán 
suspensos  todos  sus  derechos  políticos, 
inclusos  los  de  ciudadanía;  no  podrán 
obtener  ni  desempeñar  empleo  que  to* 
que  al  servicio  público,  y  cesarán  de 
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percitór  cualquier  sueldo  que  estén  dis- 
frutando, los  que  lo  tengan  por  los  Es- 
tados. Estas  privaciones  las  sufrirán  por 
todo  el  tiempo  que  dure  la  omisión,  y 
no  mas. 

Art.  61.  En  las  Juntas  electorales 
no  habrá  guardias,  ni  se  presentarán 
con  armas  los  ciudadanos;  y  para  deli- 
berar en  ellas  sobre  inteligencia  y  ejecu- 
ción de  esta  ley,  se  necesita  la  formula- 
ción de  proposiciones,  que  admitidas  á 
discusión,  serán  aprobadas  ó  reproba- 
das á  mayoría  absoluta  de  los  votos  pre- 
sentes: el  pf  esidente  de  cada  una  de  las 
Juntas  concederá  la  palabm  por  turno 
y  por  solo  dos  veces  iíaos  electores  de 
los  que  la  pidan  en  pro,  y  á  dos  de  I03 
que  la  pidan  en  contra,  sin  que  el  uso 
de  la  palabra  pueda  exceder  de  media 
hora.  Tomada  una  resolución  cualquie- 
ra, debe  ajustarse  á  ella  la  junta  que 
la  hubiere  acordado!; 

Art.  62.  Los  espediente»  y  papeles 
relativos  á  eléecionea  prilnetias,  se  con- 
servarán cuidadbsatóetrte  y  con  la  ^o- 
paracion  de^iüda^  «n  U>s  arohivoB  délos 
ayuntamientos  de  las  cabeceras  de  los 
distritos  electorales;  se  hará  entrega  de 
dichos  papeles  por  el  presidente  de  la 
Junta  al  secretario  del  ayuntamiento 
para  su  custodia.  Con  el  mismo  cui- 
dado se  guardarán  en  la  secretaría  del 
Qim^m  los  espediente  y  documentos 
concernientes  á  smñinciofies  de  cuerpo 
electoral. 

Art.  63.  El  requisito  de  vecindad 
para  poder  ser  electo  diputado,  se  ob- 
tiene por  residencia  continua  de  un  año 
á  lo  menos  en  el  Estado,  Distrito  fede- 
ral 6  Téhritorio  que  lo  elija. 

^RTlCtJLOS  TRANSITORIOS. 
í^^  Íjos  ^olíexiiítíotes  dé  los  Bsteidos 


por  esta  vez,  oyendo  á  sus  Consejos,  y 
dentro  de  quince  dias  de  recibida  esta 
ley,  expedirán  las  convocatorias  respec- 
tivas para  las  elecciones  de  diputados  á 
las  Legislaturas,  y  de  Gobernadores  pa- 
ra los  mismos  Estados. 

2^  Los  poderes  de  los  Estados  se  ins- 
talarán á  mas  tardar  á  los  tres  meses 
dp  expedidas  las  convocatorias,  y  las 
Legislaturas .  tendrán  el  carácter  de 
constituyentes  para  que  formen  'ó  re- 
formen sus  constituciones  particulares, 
sin  perjuicio  de  legislar  como  constitu- 
cionales, en  el  período  de  su  duración. 

3^  Por  esta. vez  los  Gobernadores  de 
los  Estados,  con  presencia  de  las  cir- 
cunstancias de  cada  localidad,  dictarán 
las  medidas  coercitivas,  y  las  disposi- 
ciones que  juzguen  convenientes  para 
que  los  ciudadanos  pongan  en  ejercicio 
el  derecho  de  sufragio  activo,  que  les 
otorga  la  Constitución. 

49  Entretanto  el  Congfeíso  constituí 
cional  sefiala  la  remuneraíGion  que  deben 
disfrutar  los  diputados,  se  tes^  aíBbnatAi 
por  el  tesoro  federal  dos  pesos  por  le- 
gua de  viáticos,  y  doscieñtoá  cíncáenta 
pesos  mensuales  de  dietas. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  Con- 
greso, en  México,  á  tres  de  Pebrem  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. — 
León  Gfuzman^  vice-presidente. — Isi- 
doro Olverüy  diputado  secretario. — J. 
A.  Gamboa^  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publi- 
que, circule  y  se  le  dé  el  debido  cum- 
plimiento. Palacio  del  gobierno  nacio- 
nal en  México,  Febrero  doce  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  siete. — Ignacio 
OomonforL — Al  C.  Ignacio  de  la  LlaVe, 
secretario  de  Estado  y  del  despaiché  de 
gobernación." 

Y  lo  comunico  á  Y.  E.  para  su  pu- 
blicación y  cumplimiento. 

Dios  y  libertad.  México,  Febrero 
12  de  ÚíiT.'^Llave. 
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MOTIfflENTO  ELECTORAL 


En  San  Luis  Potosí  se  publicó  el  dia 
31  de  Mmrzo  de  1857  la  ley  electoral 
expedida  por  el  Congreso  constituyente, 
y  conforme  á  ella  el  Gobierno  del  Es- 
tado dictó  las  prevenciones  conducentes 
para  la  elección  de  diputados  al  Congre- 
so general,  y  dividiendo  su  territorio  de 
la  manera  que  lo  expresa  el  siguiente 
decreto: 

*^Art.  1.°  El  territorio  del  Estado  que- 
da dividido  en  diez  distritos  electorales 
formados  de  la  manera  siguiente: 

Primer  distrito  electoral, — Cabecera^  S.  Luis 
Poto$(. 

San  Luis  Potosí,  San  Miguefito,  San 
Sebastian,  San  Juan  de  Guadalupe, 
MonteciUo  y  Pozos. 

Segundo  distrito  electoral. — Cabecera^  Mes- 
quitic. 


tic,  Tlaxcala,  Ahualulco,  Soledad  y  Te- 
quisquiapam. 

Tercer  dutrüo  dectoral. — Cchécera  Santa 
M^jfria  dd  Ri0. 

Villa  de  San  Francisco,  Santa  María 
del  Rio  y  Tierra  Nueva. 

Cuarto  distrito  electoral, — Calecer Oy  Cerritoa. 

Cerritos,  Guadalcázar,  Carbonera  y 
La  Pastora. 

Quinto  distrito  electoral. — Cabecera^  Armadillo. 

Armadillo,  San  Nicolás,  Monte  Cal- 
dera y  Cuesta  de  Campa. 

Sexto  distrito  electoral. — Cabecera^  Rio  Verde, 

Rio  Verde,  Ciudad  Fernandez,  Nue- 
vo Gamotes,  San  Ciro  de  Albercas  y 
Lagunillas. 

Sétimo  distrito  electorai.-^CahecerOy  Ciudad 
del  Maiz. 

Ciudad  del  Maíz,  Alaquines,  San  Jo- 


Mesquitic,  Santiago  del  Rio,  Mesqui- 1  sé,  Palma  y  San  Nicolás  de  los  Montes. 
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Octavo  distrito  electoral. — Cabecera^  Vencido. 

Venado,  Hedionda,  Charcas,  Con- 
cordia, Salinas  y  Ramos. 

Noveno  distrito  electoral, — Cabecera^  Catorce. 

Catorce,  Matehuala  y  Oedralv 

Décimo  distrito  elector  ai. — Cabecera^  Tan- 
canhuüz. 

Tancanhuitz,  Tamanzuohale,  S.  Mar- 
tin, Tampamolon,  Aquismon,  Coscatlan, 
San  Antonio,  Gilitta,  Axtla,  Huehue- 
tlan.  Ciudad  de  Valles,  Tamuin,  Tan- 
cuallalar  y  Tanlajas. 

2.''  Los  ciudadanos  que  en  los  dias 
señalados  para  elecciones  no  pusieren 
en  ejercicio  el  derecho  que  tienen  de 
.  votar,  subirán  una  multa  de  uno  á  cin- 
co pesos,  que  fijará  la  mesa  electoral,  la 
cual  no  podrá  disolverse  sin  hacer  antes 
esa  designación. 

3.**  La  primera  autoridad  política  ha- 
rá efectivas  estas  penas,  y  al  efecto  se 
le  pasiarán  las  listas  de  las  personas  que 
no  concurrieren  á  votar;  en  el  caso  del 
art.  20  la  misma  autoridad  impondrá 
las  multas  con  presencia  de  los  padro- 
nes respectivos. 

4.**  Los  ayuntamientos  y  demás  au- 
toridades desempeñarán  las  funciones 
que  les  encargue  esta  ley,  con  la  opor- 
tunidad debida,  teniendo  presente  que 
conforme  al  art.  52,  las  elecciones  pri- 
marias deben  verificarse  el  último  do- 
mingo de  Junio  y  las  del  distrito  en  el 
segundo  de  Julio. 

Por  tanto,  ordeno  se  cumpla  y  ejecu- 
te el  presente  decreto,  y  que  todas  las 
autoridades  lo  hagan  cumplir  y  guardar; 
y  que  al  efecto  se  imprima,  publique  y 
circule  á  quien  corresponde. 

San  Luis  Potosí,  Marzo  31  de  1857. 
— ^J!  M.  Aguirre. — Antonio  Avüa.^-      \ 


En  Oajaca  se  publicó  un  decreto  en 
el  que  se  ordenó  la  división  territorial 
en  circonios  electorales,  de  la  manera  si- 
guiente: 

Núm.  1. — La  capital  y  el  partido  fo- 
ráneo.— Centro,  la  capital. 

Núm.  2. — ^Los  partidos  de  Zimatlan 
y  Zachila. — Centro,  Zimatlan. 

Núm.  3. — Los  partidos  de  Tlacoyu- 
ia  y  Yautepec. — Centro,  la  villa  de  Tla- 
coyula. 

Núm.  4. — Los  partidos  de  EÜa,  Cui- 
catUn  y  las  parroquias  de  Apeala,  Teo- 
zacualco,  Jaltepec,  TilantongoyAlmo- 
loyas  €on  sus  respectivos  pueblos^  todos 
del  partidp  de  Nochixtlan.— Centro,  la 
villa  de  Etla. 

Núm.  5. — Los  partidos  de  Villa  Al- 
ta y  Choapam. — Centro,  Villa  Alta. 

Núm.  6.-^Los  partidos  de  Ixtlan  y 
Zoochila. — Centro,  Ixtlan. 

Núm.  7. — Los  partidos  de  Teotitlan 
y  Tuxtepec. — Centro,  Teotitlan. 

Núm.  8. — Los  partidos  de  Teposco- 
lula,  Yanhuitlan,  -Coixtlahuaca  y  los 
otros  pueblos  del  partido  de  Nochistlan 
que  no  quedaron  agregados  al  circulo 
núm.  4. — Centro,  Teposcolula. 

Itúm.'  9. — El  partido  de  Huajuapan 
de  León  y  las  parroquias  de  Silacayoa- 
pam,  Tamazula,  Tlachilco,  Igualtepec, 
Tlacotepec,  Coicoyan,  Iztlapantzingo, 
con  sus  respectivos  pueblos,  todos  del 
partido  de  Silacayoapam. — Centro,  la 
villa  de  Huajuapan  de  León. 

Núm.  10.— El  partido  de  Tlaxiaco 
y  las  parroquias  de  Tuxtlahuaca,  Teca- 
maxtlahuac  y  Mixtepec  con  sus  respec- 
tivos pueblos,  todos  del  partido  de  Si- 
lacayoapam.— Centro,  Tlaxiaco. 

Núm.  11. — Los  partidos  de  Jamii- 
tepec  y  Juquila. — Centro,  Jamiltepec. 

Núm.  12, — Los  partidos  de  Ejutla  y 
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OjcoÜíwi,  manos  ios  pueblos  de  las  par- 
roquias de  Mixtepec  y  Lapaguia  que  se 
agregará»  al  círculo  uümero  13.— Cea- 
tro^  Ejutla. 

Núm.  13. — Los  partiíjios  Mif^buatlan 
y  Pochutla,  y  los  pueWos  da  iap  Par- 
roquias de  Mixíí^eic  y  Lapaguia,.T^i3en- 
tro,  Miabuatlan. 

Núm.  14. — Los  partidos  de  Tehuan- 
tepec,  Jucbitan  y  Petata. — Centro,  Te- 
huantepec. 

Diehe  decreto  contiene  ademas  las 
disposiciones  genéricas  relativas  á  eleo- 
oiones  y  fué  publicado  el  dia  1^  de 
Abril  de  1857,  y  ^stá  firmado  por  ei  C. 
Benito  Juárez,  como  gobernador  de 
aquel  Estado  y  por  el  C.  Manuel  Du- 
bktn,  que  fungia  de  secretario. 


FuBBLA  bizo  fiu  división  territorial 
en  once  distritos  que  son  los  que  á  cóu; 
tinuacion  se  expresan: 

Primer  distrito.— Puebla  y  Amozoc. 
Cabecera,  Puebla. 

Segundo  distrito.-Huexotzinco,  Cbo- 
lula  y  Tezmelucan.  Cabecera,  Hu^ot- 
zingo. 

Tercer  distrito. — Matamoros,  Cbie- 
tla  y  Chiautla.  Cabecera,  Matamoros. 

Cuarto  distrito. — Jocbimilco  y  Atlix- 
co.  Cabecera,  Atlixco. 

Quinto  distrito. — Tepeaca  y  Chal- 
chicomula.  Cabecera,  Tepeaca. 

Sexto  distrito. — Tecali  y  Tepeji.  Ca- 
becera, Tecali. 

Sétimo  distrito. — ^Acatlan.  Cabecera 
Acatlan. 

Octavo  distrito. — Tezuitlan  y  Tétela, 
cabecera,  Tezuitlan. 

Noveno  distrito,— San  Juan  dolos 


Uaaos,  Tiatlauqui  y  Zacap^uixtbt  Ca- 
becera, San  Juan  de  los  Llanos. 

Décimo  distrito. — Zacatlan  y  Huau- 
cbinango.  Cabecera,  Zacatlan. 

Undécimo  distrito. — Tehuacaa.  Oa- 
bocera^  Xi^9&<^9- 


Guana JUATO  dividi<S  el  ifSjbado  en  ca- 
toroe  dígitos  dt^ot^oites  de  la  «(muera 
siguiente: 

Primero  y  segundo  distritos  electo- 
rales.— La  capital  del  Estado  y  los  elec- 
tores del  Mineral  de  la  Luz. 

Tercer  distrito  electoral. — Silao,  con 
el  partido  Judicial  de  Remita  de  Líceaga. 

Cuarto  distrito  electoral. — Salaman- 
ca, con  el  partido  del  Valle  de  Santiago. 

Quinto  distrito  electoral. — Irapuato, 
con  el  partido  de  Pénjamo. 

Sexto  y  sétimo  distritos  electorales. 
— León  de  los  Aldamas,  con  los  pueblos 
del  Cuisillo  y  San  Miguel. 

Octavo  distrito  electoral.— Piedras 
Negras,  con  los  Pueblos  del  Rincón. 

Noveno  distrito  electoral. — Celaya, 
con  los  pueblos  de  Santa  Cruz,  Chama- 
cuero,  Apaseo  y  San  Juan  de  la  Vega. 

Décimo  distrito  electoral. — Salvatier- 
ra>  con  los  pueblos  del  partido  judicial 
de  Acámbaro. 

Undécimo  distrito  electoral. — Yuri- 
ria,  con  el  pueblo  y  congregación  de 
XJriangato. 

Duodécimo  distrito  electoral. — San 
Miguel  de  Allende,  con  San  José  de 
Iturbide. 

Decimotercero  distrito  electoral.-San 
Felipe,  con  Dolores  Hidalgo  y  San  Die- 
go del  Bizcocho. 

DécimpcuartQ  distritp  electors^-^San 
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Luis  de  la  Paz,  con  los  domas  pueblos 
del  territorio  de  Sierra  Gorda  que  per- 
tenecen al  Estado. 


Tlaxcala  dividió  en  cuatro  distri- 
tos su  territorio,  de  esta  manera. 

Primer  distrito  electoral. — La  muni- 
cipalidad de  Tlaxcala  y  las  de  Ixtlacuis- 
tía,  Natívitas,  Tetlahuca,  Hueyotlipan, 
Jaltocan  y  San  Dionisio.  Cabecera, 
Tlaxcala. 

Segundo  distrito  electoral.— Distrito 
de  Chautempan  y  las  municipalidades 
de  Apetatitlan  Contla,  Santa  Cruz  Tlax- 
cala, Teolocholco,  Tepeyanco,  Zacatol- 
00  y  San  Pablo  del  Monte.  Cabecera, 
Chiautempan. 

Tercer  distrito  electoral. — La  muni- 
cipalidad del  distrito  de  Huamantla  y 
Las  municipalidades  que  pertenecen  á 
aquella  prefectura»  Cabecera,  Hua- 
mantla. 

Cuarto  distrito  electoral. — El  distri- 
to de  Tlaxco  y  las  poblaciones  de  su 
prefectura.  Cabecera,  Tlaxco. 

Es  de  advertiif  que  esta  división  ter- 
ritorial se  hizo  para  la  elección  de  los 
poderes  locales  del  Estado,  teniendo 
por  base  la  existencia  de  doce  mil  al- 
mas para  la  formación  de  cada  distrito 
que  debia  de  elegir  ün  diputado  á  la  le- 
gislatura; pero  en  la  elección  de  dipu- 
tados al  Congreso  de  la  Union,  estos 
cuatro  distritos  se  redujeron  á  dos  y 
nombraron  dos  representantes  al  Con- 
greso general.  ' 


Zacatecas  verificó  la  división  territo- 
rial dividiendo  el  Estado  en  siete  dis- 
tritos, foiwf^do?  de  estie  modo: 


Primer  distrito  electoral  .-^Zacatecas. 
Cabecera,  Zacatecas. 

Segundo  distrito  electoral. — Fresni- 
llo,  municipalidad  de  Valparaíso,  muni- 
cipalidad Sain-ítlto.  Cabecera,  Fres- 
nillo. 

Tercer  distrito  electoral. — Sombrere- 
te, sin  la  municipalidad  de  Sain-alto, 
partido  de  Nieves,  partido  de  Mazapil. 
Cabecera,  Nieves. 

Cuartx)  distrito'  electoral.— ViHanue- 
va,  Tlaltenango,  municipalidad  del  Teul. 
Cabecera,  Villanueva. 

Quinto  distrito  electoral.-r-Juchipüia, 
partido  de  Nochixtlan,  municipalidad 
del  Teul.    Cabecera  Juchipila. 

.Sexto  distrito  electoraj. — El  partido 
de  Pinos,  municipalidad  de  Ojo  Calien- 
te. Cabecera,  Pinos  y  el  de  San  Fran- 
cisco los  Adames. 

Sétimo  distrito  electoral.— Jerez,  mu- 
nicipalidad de  Valparaiso.  Cabecera, 
Jerez, 


Jalisco  foiiuó  de  esta  manem  widi- 

vifflon  territorial: 

• 

Primer  distrito  electoral. — Los  cuar- 
teles 19,  69,  79  y  89  de  la  ciudad  de 
Guadalajara,  con  la  Villa  de  San  Pedro 
y  los  pueblos  de  Toluquilla,  Santa  Ma- 
ría y  San  Sebastian  el  Chico.  Cabece- 
ra, el  Instituto. 

Segundo  dfetrito  electoral. — Los  cuar- 
teles 29,  39,  49,  59  y  99  de  la  misma 
ciudad,  pueblo  de  San  Andrés,  idem  de 
Tetlan.  Cabecera,  la  casa  municipal: 

Tercer  distrito  electoral. — Departa- 
mento de  Cuquio,  idem  de  Zapópam. 
Cabecera,  Zapópam. 

Cuarto  distrito  electoral.— P^P^rta- 
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mentó  de  Tlajomulco,  Chápala,  Tonalá. 
Cabecera,  Tonalá. 

Quinto,  sexto  y  sétimo  distritos  elec- 
torales.— Departamento  de  Lagos,  San 
Juan. 

En  la  misma  ley  se  facultó  al  gefe 
político  de  estos  departamentos  para 
que  designase  los  tres  distritos  y  sus 
cabeceras. 

Octavo  distrito  electoral. — El  depar- 
tamento de  Teocaltiche.  Cabecera,  Teo- 
caltiche. 

Noveno  distrito  electoral. — El  De- 
partamento de  la  Barca.  Cabecera,  la 
Barca. 

Décimo  distrito  electoral. — El  depar- 
tamento Tepatitlan.  Cabecera,  Tepa- 
títlan. 

Undécimo  distrito  electoral. — El  de- 
partamento de  Atotonilco.  Cabecera, 
Atotonilco. 

Duodécimo  distrito  electoral. — De- 
partamento de  Sayula,  idem  de  Zacual- 
co.  Cabecera,  Sayula. 

Decimotercero  distrito  electoral.— 
Departamento  de  Ahualulco, .  idem  de 
Tequila.  Cabecera,  Ahualulco. 

Decimocuarto  distrito  electoral. — De- 
partamento de  Cooula.  Cabecera,  Co- 
cula. 

Decimoquinto  distrito  electoral. — De- 
partamento de  Autlan,  idem  de  Masco- 
ta. Cabecera,  Autlan. 

Decimosexto  distrito  electoral. — De- 
partamento de  Acaponeta,  idem  de  Cen- 
tispac,  idem  de  Tepic.  Cabecera,  Tepia 

Décimosétimo  distrito  electoral. — 
Departamento  de  Compostela,  idem  de 
Ahuacatlan.  Cabecera, ^Ahuacatlan. 
"  Decimoctavo  distrito  electoral.  De- 
partamento de  Bolaños,  idem  de  Colo-^ 
tlan.  Cabecera,  Colotlan. 

Decimonoveno  distrito  electoral. — 


Departamento  de  Zapotlan,    Cabecera, 
Ciudad  Guzman. 

Vigésimo  distrito  electoral, — Depar- 
tamento de  Tuscacuesco.  Cabecera* 
Tuscacuesco. 


QüERETARO  formó  sus  distritos  elec- 
torales, de  este  modo: 

Primer  distrito  electoral.-— Queréta- 
ro.     Cabecera,  Querétafo. 

Segundo  distrito  electoral. — San  Juan 
del  Rio  y  Amealco.  Cabecera,  San  Juan 
del  Rio. 

Tercer  distrito  electoral. — Toliman, 
Cadereita  y  Jalpan.  Cabecera,  Toli- 
man. 


DüRANGO  hizo  la  siguiente  división 
territorial:  • 

Primer  distrito  electoral. — Durarlo, 
menos  la  municipalidad  de  Conatlan,  el 
partido  de  Mezquital,  idem  de  San  Di- 
mas,  menos  la  municipalidad  de  Gavi- 
lanes, idem  de  Nombre  Dios  con  exclu- 
sión de  la  municipalidad  de  Peanas. 
Cabecera,  Durango. 

Segundo  distrito  electoral. — El  par- 
tido de  Tamazula,  idem  de  Santiago 
Papasquiaro,  municipalidad  de  Gavila- 
nes y  de  Canatlan.  Cabecera,  Santiago 
Papasquiaro. 

Tercer  distrito  electoral. — Partido 
del  Oro,  idem  do  Cerro  Gordo,  idem  de 
Nazas  é  idem  de  San  Juan  del  Rio. 
Cabecera,  la  hacienda  de  San  Salvador 
de  Horta. 

Cuarto  distrito  electoral. — Partido  de 
Mapimí,  idem  Cuencamé,  muüicipaíi- 
dad  de  Peanas.  Cabecera*,  Cuencamé. 
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Veracruz  verificó  su  división  terri- 
torial, en  esta  forma: 

Primer  distrito  electoraL— Ozuloama, 
nmnicipalidad  y  pueblos  que  lo  compo- 
nen, Pueblo  Viejo,  Tampico  Alto,  Tan- 
tima,  Panuco,  Tantoyuca,  Chiconamel, 
Choutla  y  TempoaL  Departamento  á 
que  pertenecen,  Tampico,  Municipa- 
lidad perteneciente  al  partido  de  Tux- 
pan,  Tamiagua.  Cabecera,  Ozuloama. 

Segundo  distrito  electoral. — Munici- 
palidad y  pueblos  de  Tuxpan,  Tuxpan, 
Amatlan,  Temapache,  Chicontepec,  Is- 
huatlan,  TescotjBpec,Huayacocotla,  Zon- 
teeomatlan,  Xochiolo  y  HamaÜan.  De- 
partamento á  que  pertenecen.  Tuxpan 
Cabecera,  Tuxpam. 

Tercer  distrito  electoral. — Jalacingo, 
Perote,  Altotonga,  Atzalan,  Tlapaco 
yan.  Las  Minas,  Papantla,  Espinal,  Te- 
coluta,  Coasintla,  Santo  Domingo,  Me- 
caüan,  Cuahuitlan,  Coyutla,  Zozocolco, 
Coxquihui  y  Chumatlan.  Las  muni- 
cipalidades pertenecientes  al  partido  de 
Jalapa,  Las  Yigas,  La  Olla,  San  Salva- 
dor, Acajete,  Tlacolula,  San  Pedro  Ta- 
tatila  é  Ixhuacan.  Cabecera,  Jalacingo. 

Cuarto  distrito  electoral,  Jalapa,  Nao- 
lineo,  San  José  Miahuatlan,  San  Juan 
Miahuatlan,  San  Pedro  Chiconquiaco, 
San  Miguel  Agúaselos,  San  Andrés  Te- 
petlan,  San  Andrés  Acatlan,  San  Pe- 
dro Tonayan,  San  Juan  Chapúltepec, 
Coacoasintla,  San  José  Pastepec,  San 
Pablo  Coapam,  San  Marcos  Atesquila- 
pam,  Jilotepec,  Chiltoyac,  San  Miguel 
del  Soldado,  San  Andrés  Tlaluchuayu- 
can,  La  Banderilla,  El  Chico,  Costepec, 
JicodtiimalcQ,  Teocelo,  Ahualulco,  Apa- 
zapan,  Jalcomulco,  Misantla,  Colipa  y 
TecuaÜau.     Cabecera,  Jalapa. 

Quinto  distrito  electoral. — Córdova, 
Coscomatepec,  Alpatlahua,  Calcahnal- 


co,  Chocaman,  TomaÜan,  Ishuatlan, 
Topetlaxco,  Amatlan,  Cuichapa,  La 
Punta,  San  Lorenzo,  Santiago  fíuatüs- 
co,  Temascal,  San  Andrés  Tenejapa, 
Barrio  Nuevo,  Soquitlan,  San  Antonio 
Tenejapa,  Cuesla,  Naranjal,  San  Juan 
del  Rio,  Tilapa,  Necostla,  Soledad,  La 
Perla,  Santa  Ana  y  Villa-Nueva.  Ca- 
becera, Córdova. 

Sexto  distrito  electoral. — Orizava, 
Acultcingo,  Águila,  Maltrata,  Nogales, 
Ishuatlancillo,  Songolica,  Reyes,  Mix- 
tla,  Magdalena,  Tequila,  Tehuipango, 
Astazinga,  Atlahuüco,  AUanca,  Teshfia- 
can  y  Tlaquilpa.     Cabecera,  Orizava. 

Sétimo  distrito  electoral. — Veracruz, 
Antigua,  San  Carlos,  Paso  de  Ovejas, 
Puente  Nacional,  Soledad,  San  Diego, 
Cotastla,  Boca  del  Rio,  Medellin,  Tla- 
liscoyan,  Actopan  del  dejgpartamento  de 
Jala,  San  Antonio,  Huatusco,*  Aczu- 
cuapam,  Zeutla,  Tenanpa,  Tetitlan,  To- 
tula,  Comapa,  Tlatetla  y  Tlacotepec. 
Cabecera,  Veracruz. 

Octavo  distrito  electoral. — Tlacotal- 
pam,  Alvarado,  Salta  Barranca,  Cosa- 
maloapam ,  Santiago  Ismaltahuacan , 
Acula,  Amatlan,  Tesechoacan,  Chacal- 
tianguis,  Tlacotalpa,  Otatitlan,  Sochil- 
pa,  Tatahuicapa,  San  Andrés  Tuxtla  y 
Taquemaco.     Cabecera,  Tlacotalpam. 


Tamaultpas  hizo  su  división  territo- 
rial en  tres  distritos  de  la  manera  si- 
guiente: 

Primer  distrito  electoral,  ó  del  cen- 
tro.—Ciudad  Victoria,  Villagran,  Hi- 
dalgo, Güemes,  Padilla,  Jaumave,  Bus- 
tamante,  San  Juan  de^  la  Miquihuana, 
Palmillas^  Tula,  San  Carlos,  Soto  laMa- 
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riña,  Abasolia^  Casas  y  Llera.  Cabece- 
ra, Ciudad  Victoria. 

Segundo  distrito  electoral  6  del  Nor- 
te.—Matamoros,  Reynosa,  Cruillas,  Ciu- 
dad Guerrero,  Camargo,  Mier,  Burgos, 
San  Nicolás,  Jiménez,  San  Femando  y 
Nuevo  Laredo.  Cabecera,  Matamoros. 

Tercer  distrito  electoral,  ó  del  Sur. — 
Tampico,  Altamira,  Majiscátzin,  Sta. 
Bárbara,  Morolos,  Xicotencatl,  Aldama, 
y  Tancasnequi.  Cabecera;  Tampico. 


NüBVo  Lbon  y  Coahüíi^  verificaron 
la  demiu'cacion  de  sus  distritos,  del  mo- 
do siguiente: 

Psrimer  distrito  electoral. — Monterey. 
Cabecera,  Monterey, 

Seguido  disWito  electoral. — Partido 
de  Cadereita  Jiménez,  id.  de  Monte 
Morolos  excepto  la  villa  del  general 
Teran,  id  de  Cerralvo.  Cabecera,  Cade- 
reita Jiménez. 

Tercer  distrito  electoral. — El  partido 
de  Linares  con  agregación  de  la  Villa 
del  general  Iteran,  id.  de  Dr.  Arroyo, 
Cabecera,  Linares. 

Cuarto  distrito  electoral. — El  partido 
de  Salinas  Victoria,  id,  de  Villaldama, 
id.  de  (Jarcia.  Cebecera,  Salinas  Victo- 
ria. 

Quinto  distrito  electoral. — El  partido 
del  Saltillo,  id.  de  Parras.  Cabecera, 
Saltillo. 

Sexto  distrito  electoral. — El  partido 
de  Monclova,  id.  do  Rio  Grande.  Cabe- 
cera, Monclava. 


Chiapas  dividivi  su  territorio  en  tres 
diirtritos  electorales  bajo  esta  forma: 


Primer  c^stríto  electoral. — ^Eí  parti- 
do de  San  Cristóbal,  id.  de  Aguatehan- 
go,  id  de  Totolapa.  Cabecera,,  San  Cris- 
tóbal. 

Segundo  distrito  electoral. — El  par- 
tido de  Tuxtla,  id.  de  Chiapa,  id.  de  Pi- 
chucalco,  id  de  Tonalá.  Cabecera,  Tux- 
fla. 

Tercer  distrito  electoral. — El  partido 
de  Comitán,  id.  de  Soconusco,  la  ciudad 
de  San  Bartolomé  y  sus  pueblos,  Solla- 
titan,  y  la  Concordia.  Cabecera,  Comi- 
tán. 

Cuarto  distrito  electoral. — El  partido 
de  Chilon,  id.  de  Palenque,  id.  de  Simo- 
jo  vel.  Cabecera,  Chilon. 


El  Distrito  Federal  hizo  la  desig- 
nación de  distritos  en  estos  términos: 

Primer  ^stríto  electoral,  compuesto 
de  las  manzanas  comprendidas  en  el 
Cuartel  mayor  núm.  1,  qué  se  fbvma 
de  los  menores  I,  2,  3^  y  4,  y  cuyo  cen- 
tro ó  lugar  de  reunión  de  electores  fué 
^1  Teatro  de^  Iturbide. 

Segundo  distrito  electoml,  compuesto 
de  las  manzanas  comprendidas  en  el 
Cuartel  mayor  núm.  2,  que  se  forma  de 
las  menpr'es'  5,  6,  7  y  8,  y  cuyo  centro 
fué  el  convento  de  San  Agustín. 

Tercer  distrito  elfectorál>  compren- 
diendo laó^  manzanas  del  Cbartel'  mayor 
núm.  3,  que  se  forma  de  los  menores 
9, 10, 11  y  12,  y  cuyo  cetttro  ftié  la 
Universidad. 

Cuarto  distrito  electoral,  comprendió 
las  manzanas  del  Cuartel  mayor  núíñ. 
4,  que  se  forma  de^  los  menores  núme- 
ros 13, 14, 15  y  16,  y  cuyo  centro  fué 
el  colegio  de  San  Ildefonso. 
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Qpi^iQ^i\atátq  aleotora),  compren* 
diendo  las  manzanas  de  los  cuarteles 
maj'^ores  5  y  7,  que  se  fiynuui  de  los 
menores  17, 18,  19,  20,  25,  26,  27  y 
28,  y  cuyo  centro  fué  el  colegio  de  la 
Santísima. 

Sexto  distrito  electoral,  comprendien- 
do las  manzanas  de  los  cuarteles  mayo- 
res 6  y  8,  que  se  forman  de  los  meno^ 
re^  21,  22,  23,  24,  29,  30,  31  y  32, 
cuyo  centro  fué  el  colegio  de  San  Juan 
de  Letran. 

Sétimo  distrito  electoral. — ^Las  muni- 
cipalidades de  Tacuba,  de  Popotla,  de 
Guadalupe  Hidalgo,  de  Tacubaya  y  de 
Mixeoac  con  todos  los  pueblos  que  le 
están  anexos  y  que  no  se  comprenden 
en  los  limites  de  la  prefectura  de  Tlal- 
pam.  Centro,  el  salón  de  sesiones  del 
ayuntamiento  de^  Tacuba. 

Octavo  distrito  electoral. — ^La  muni-» 
cipalidad  de  Tlalpam,  el  partido  de  Ck>- 
yoacan.  Centro,  las  casas  consistoria- 
les de  Tlalpam. 

Noveno  distrito  electoral. — ^El  parti- 
do de  Xochin^Uco.  Centro,  la  sala  de 
sesiones  del  ayuntamiento  de  dicho  lu- 
gar. 


GüEREERo  dividió  su  territorio  en  sie- 
te distritos  formados  de  esta  manera: 

Primer  distrito  electoral. — La  muni- 
cipalidad de  Tlacotepec,  perteneciente 
al  de  Mina.  Cabecera,  la  capital  del  Es« 
tado. 

Segundo  distrito  electoral. — El  distri- 
to de  Hidalgo,  con  excepción  del  muni- 
<QpÍQ  de  Huitzuco,  Cabecera,  Tasco. 

Tercer  distrito  electoral. — El  distrito 
de  iUGna,  id.  de  Aldama.  Cabecera,  el 
pueblo  de  Ajuchitlan.  .         . 


Cuarto  distrito  electoral — 1^  distri- 
to de  Tabares,  n^énos  los  pueUos  de  Te- 
coanapa,  Cacahuatepec  y  Colotepec,  el 
distrito  de  Galeana.  Cabecera,  la  ciudad 
de  Tecpan* 

Quinto  distrito  electoral.-T-El  distri- 
to de  Morolos,  menos,  los  nianicipios  de 
Atlixtac  y  Totomisüahuac.  Cabecera, 
Huamustitlan.      ^ 

Sexto  distrito  electoral. — ^El  distrito 
de  Allende  con  los  pueblos  de  Tea>ana- 
pa,  Cacahuatepec  y  Colotepec*  Cabece- 
ra, la  ciudad  de  Ayutla. 

Sétimo  distrito  electoral. — El  distri- 
to de  Chilapa,  con  las  municipalidades 
de  Huitzuco,  AÜistac  y  Totomistlahua- 
ca.  Cabecera,  Chilapa. 


Tabasco  dividi<$  su  Estado  en  dos  dis- 
tritos electorales,  formados  asi: 

Distrijx)  electoral  núm.  1. — El  parti- 
do Cunduacan,  idem  de  Nsfcajuca,  idem 
de  Jalpa,  idem  de  Comalcalco,  y  Can- 
tón de  Huimanguillo.       ^ 

La  parte  del  partido  de  San  Juan 
Bautista,  situado  á  la  izquierda  del  rio 
Grijalva,  con  excepción  de  lo  que  cor- 
responde á  la  municipalidad  de  Guada- 
lupe de  la  Frontera.  Cabecera,  San 
Juan  Bautista. 

Segundo  distrito  electoral. — El  par- 
tido de  Teapa,  idem  de  Tacotalpa,  idem 
de  Jalapa,  idem  de  Macuspana,  la  par- 
te de  Jonuta  y  Balancan,  que  se  rein- 
corporó al  Estado,  el  partido  de  San 
Juai^  Bautista;  situado  á  la  parte  dere- 
cha del  rio  Grijalva  y  toc^  la  munici- 
palidad de  Guadalupe  de  la  Frontera. 
Cabecera,  Téapa. 
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iSoNORlhizo  la  división  del  Estado 
en  tres  distritos '  electorales,  formados 
de  este  modo:        '  '        "  ' 

Ihrim¿r  distrito  electoral.— El  distrito 
de  Ures,  con'  excepción  del  pueblo  dé 
Onávas,  el  distrito  de' Moctezuma,  id. 
de  Arizpe,  íÉem'  de  San  Ighacio,  idem 
de  Alfar.  Cabeéera,  tJres. 

Segundo  distrito  electoral. — El  dis- 
trito de  HermosiUo,  idem  de  Salvación. 
Cabecera,  Hérmosillo. 

Tercer  distrito  electoral. — £1  distrito 
de  Alamoá,  idem  de  Sahuaripa,*  agre- 
gándoles él  puebío  de  Onavas.  Cabece- 
ra, Alamos. 


Estado  ^de  Míixico. — Dividió  el  Es- 
tado en  veinticiflipo  distritos  electorales, 
con  la  demarcación  siguiente: 

Primer  distrito  electotal. — ^La  ciudad 
de  Toluca,  la  villa  de  IVIetepeo,  con  to- 
dos los  pueblos,  haciendas  y  ranchos 
q^u^  pertenjecen  áestcis  piunicipalidades. 
Cabecera,  Toluca» 

Segundo  distrito  electora^. — Los  pue- 
blos, haciendas  y  janchoi^  de  las  muni- 
cipalidades  de  Ler^na,  Almoloya,  Otzo* 
lotepec  y  Zinacantepec. .  Cabecera,  Zi* 
naqantep^.  .¡.   : , 

Tercer  distrito  electoral. — Los  pue- 
blos^ hacienda^  y/  ranchos  que  corres*- 
po^den  á  las  municipalidades;  de  Te* 
nango  del  Valle,  Calímaya,  San  Anto- 
nio de  la  Isla,  Almcjoya  del  Rio,  Ca- 
pualhuac,  Ocoyozcao  v  Joquiteingo.  Ca- 
becera, Traango. 

Cuarto  distrito  electoral, — Los  pue- 
blos, haciendas  y  ranchos  de  las  muni- 
cipalidades de  Ixtlahuaca,  Temuaya^ 
Iquipilco,  Ocotitlan,  Tlacomuloo,  Té- 


mascalzihgo  y  Mineral  del  Oro.  Cabece- 
ra, Ixtlahuaca.  '* 

Quinta  distrito  electoral. — Las  po*- 
blaciones,  haciendas  y  ranchos  que  per- 
tenecen alas  municipalidades  de  San 
Felipe  del  Obraje,  del  partido  de  Ixtla- 
huaca,  y-las  municipalidades  del  Valle 
de  Temascaltépec,  San  José  Malacate- 
pee,  Amanalco  y  la  Asunción  Malaca- 
tepec.  Cabecera,  la  Asunción  Malaca^ 
tepec.     •       ^  ^ 

Sexto  distrito  electoral. — tas  muni- 
cipalidades de  Sultepec ,  Amatepec , 
Tlatlayá,  Temascaltépec,  Otzoloapam 
y  Tejupilco,  "con  todos  los  pueblos,  ha- 
ciendas y  ranchos  dé  sus  respecfívás 
comprensiones.  Cabecera,  Tejupilco. 

Sétimo  distrito  electoral.— ^lías  mu- 
nicipalidades de  Tenancingo,  Malinalccf, 
Tecualoya,  Zacualpan,  Ixtapan  de  la 
Sal  y  Cuátepec  de  ks  Harinas,  con  to- 
dos íos  pueblos,  haciendas  y  ranchos 
que  les  corresponden.  Cabecera,  Cuá- 
tepec de  las  Harinas. 

Üctayo  distrito  electoral.— ^Las '  mu- 
nicipalidades délos  partidos  de  Jona- 
catopec  y  Tetecala,  con  los  pueblos,  ha- 
ciendas y  ranchos  que  les  pertenecen. 
Cabecera,  Tlaquiltenango. 

Noveno  distrito  electoral. — La  muni- 
cipalidad de  Sfintiago  Eanguistepgo, 
del  partido  de  Tenango  del  Valle,  par- 
tido de  Cuernavaca,  idem.de  Jitepec, 
ídem  de  Tepoxtlan,  idem.dq  XpÉilte- 
pee,  idem  de  Tlatizapam,  id.,  de  óoá- 
tlan  del  Rio,  del  partido  de  Cuernava- 
ca,  con  todos  los  pueblos,  haciendas  y 
.ranchos  de  su  comprensión.  Cabecera, 
Cuernavaca. 

Décimo  distrito  electoral, — El  paci- 
do de  M^orelos,  idejn  de  T^utepec,  con 
todos  los  pueblos^  haciendas  y  ranchos 
que  pertenecen  á  las  municipaliilaáes 
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da  ujjo  y  otro,  par,tidjO^.  Cabecera,  h  ciu- 
dad de  Morelos.  .  ,  , 

Undécimo  distrito  electoral.  —  Las 
municipalidades  que  forman  el  partido! 
de  Chaloo,  con  todos  los  pueblos,  ha- 
ciendW  y  ranchos  que  les  pertenecen. 
Cabecera,  Chálcoi  .        . 

Duodécimo  diátrito  electoral.-^Laa 
municipalidades  que  forman  el  parti- 
do de  Texcoco.  Qábeoera,  Texooco. 

Décimotercerio- dietrilio  tolectoraJ.  -rr-, 
Lfts^  municipalidades,  pertenecientes  á 
los  partidos  de  San  Joan  Teotih^acan 
y  Apam,  y  de  la  de  Zempoala,  del  par- 
tido de  Pachuoa.  Cabeóera,  Otumba. 

Decimocuarto  distrito  electoral  *  — 
Las  Municipalidades  de  Tnlancingo, 
Zinguilucan,  Acatxochitlan,  Tenango, 
(San  Agustin,)  Tutotepec,  Achiotepec, 
yHuehuetla.  Gd)ecera,  Tulancingo. 

Décimoquiííto  distrito  electoral .  — 
Las  municipalidades  de  Átotonilco  el 
Grande,  Huascazaloyan,  del  partido  de 
Tulancingo,  y  las  de  la  de  Pachucá, 
Mineral  del  Monte,  Mítíerárdel  Chico, 
y  Tiíayucan.  Cabecera,  Paehuoa. 

Decimosexto  distrito  electoral. — Las 
mumcipalidades  que  pertenecen  t\  par- 
tido de  Tlalnepantla.  Cabecera,  Tlal- 
nepantla. 

Décimosétimo  distrito  electoral.-- 
Las  municipalidades  de  lluéhtxetoca, 
Teoloyucan,  Tultepec,  y  Tultitlan  del 
partido  de  Cuautitlan.  Cabecera,  Zum- 
pango.  ^ 

péoimooctavo  distrito  electoral. — Las 
municipalidades  de  Cuautithin,  Tepotzo- 
tlan,  Coyotepec, 'San  Miguel,  Tlaxo- 
mulco  y  Villa  del  Carbón,  del  partido 
de  Cuautitlan,  y  las  que  pertenecen  al 
partido  de  Tula  menos  la  municipali- 
dad de  Tepeji.  Cabecera,  Tula« 


Decimonoveno  distrito,  electqrj^L — 
Las  municipalidades  de  Tepej^,  djel  par- 
tido de  Tula,  y  las  que  forman  el  parti- 
do de  Jilotepec  Cabecera  Jilotepec. 
..Vigésimo  distrito  electpral— Las 
mumcipalidades  del  partido  de  Ixmi- 
quUpan,  con,.^o4£^s  la^  poblaciones  de 
su  comprensión  .jCabeoer^  Ixmiquilpan. 

Vigésimoprimero  distrito  electoral.— 
.Las  ínunicipalida^es  qi^e  forman  el  par- 
tido de  Actopan.  Cabecera,  Actpjpan , . 

Vigésimosegundc^  distrito  electoral. 
*— Las  municipalidades  de  la  compren- 
sión del  partido  de  Huichapam.  Cabe- 
cera, Huichapam.        ^ 

Vigésiíno^iercero  distrito  electoral. — 
Los  partidos  de  l^imapam  y  Jacala,  y 
l^i.muniqipalidad  de  I^tocoyotla  del  par- 
tido de  Meztítlan.   Cabecera^  2iin^apan. 

Vigésimocuarto  distrito  electoral. — . 
¡La^  joaunicipalidades  que  forman  el  par- 
tido de  Zacualtipan  y  las  que  corres- 
ponden al  partido  de  Mextiílan,  menos 
la  de  Ixtacoyotla.  pa|)ecera,  Jilolango. 

Vigéfiimoquipto .  distrito,  electoral. — 
Liis  municipalidades  ^  los  partidos  de 
Yahualica  y  Huejutla.  Cabecera  Ilue- 
jutla. 


.  Yucatán  dividió  su .  Estado  eu  ocho 
distritos  del  modo  siguiente: 

Primer  distrito  electoral. — El  parti- 
do de  Mérida.     Cabecera,  Mérida. 

Segundo  distrito  electoral. — El  par- 
tido de  Izamal.  Cabecera,  IzamU. 

Tercer  distrito  electoral, — El  partido 
de  Motul.  Cabecera,  Motul. 

Cuarto  distrito  eleítoraL — Los  par- 
tidos de  Campeche,  Seiba  y  Carmen. 
Cabecera,  Campeche. 
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Quinto  distrito  electoral. — Los  par- 
tidos de  Esechacan  Kopelchen.  Cabe^ 
cera,  Esechacan. 

Sexto  distrito  electoral. — Los  parti- 
dos de  Maxcanú  y  Ticul.  Cabecera, 
.Ticul. 

Sétimo  distrito  electoral. — Los  par- 
tidos de  Tekax,  Peto,  Sotuta  y  Bacalar, 
Cabecera,  Peto. 

Octavo  distrito  electoral. — Los  par- 
tidos de  Valladolid,  Espita  y  Tizimin, 
Cabecera,  Valladolid. 


En  este  Estado  la  elección  fué  direc- 
ta en  primer  grado. 


SiNALOA  dividió  su  Estado  en  los  dis- 
tritos electorales  siguientes: 

Primer  distrito  electoral. — Culiacan. 

Segundo  distrito  electoral. — Badira- 
guato. 

Tercer  distrito  electoral. — Mocorito. 

Cuarto  distrito  electoral. — Sinaloa. 

Quinto  distrito  electoral. — Mazatlan. 

Sextb  distrito  electoral. — Concordia. 

Sétimo  distrito  electoral. — Rosario^ 

Octavo  distrito  electoral. — El  del 
Fuerte,  unido  con  el  de  Chois. 

Noveno  distrito  electoral. — El  de  Có- 
sala, unido  con  el  de  San  Ignacio. 

L^  cabecera  de  cada  uno  de  estos  dis- 
tritos fué  la  del  partido,  y  en  lo^  dos 
últimos,  la  villa  del  Fuerte  y  Cósala. 


CÓLDáA  hizo  su  divÍ3Íon  territorial  en 
siete  distritos  electorales,  de  esta  ma- 
nera: 

Primero,  segando,  tercero  y«,cuarto 
distritos  electorales. — La  capital. 

Quinto  y  sexto  distritos  electorales. 
— El  partido  del  Norte. 

Sétimo  distrito  electonU. — Las  mu- 
nicipalidades de  Comitlan,  Tecoman  é 
Ixtlahuaca;  pero  para  la  elección  de  di- 
putados al  Congreso  general,  redujo  es- 
tos siete  disiaitos,  á  dos. 

Si  falta  algún  Estsdo  en  la  presente 
división  territorial,  es  por  la  falta  de 
noticias  oficiales  á  este  respecto,  pues 
de  oBtos  datos  me  he  valido  para  extrac- 
tarlas. 

Creo  de  mucha  importancia  las  noti- 
cias que  anteceden,  porque  darán  una 
idea  del  censo  de  cada  uno  de  los  fjsta- 
dos  que  forman  el  pacto  federal  de  los 
Estados-Unidos  Mexicanos,  y  ppdrá 
servir  ventajosamente  para  la  estadísti- 
ca general  de  la  República  y  para  la 
formf^cion  del  catastro. 
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También  creí  que  debían  aparecer  en 
mi  obra  todas  las  postulaciones  habidas 
en  la  épooi  á  que  me  refiero,  porque  es- 
to podrá  servir  de  un  estudio  provechoso 
para  el  mejoramiento  y  consolidación 
de  nuestras  instituciones,  y  porque  ellas 
fueron  el  preludio  del  sufragio,  y  cada 
candidatura,  por  decirlo  así,  traia  con- 
sigo una  profesión  de  fé  por  parte  de  los 
postulados,  pues  casi  todos  ellos  toma- 
roa  una  parte  muy  activa  en  la  gloriosa 
y  titánica  guerra  de  reforma,  afrontan- 
do con  valor  inaudito,  el  anatema  que 
las  clases  privilegiadas  lanzaban  contra 
los  que  habian  intervenido  de  algún  mo- 
do en  la  implantación  del  orden  consti- 
tucional, rompiendo  con  las  rancias  preo- 
cupaciones y  los  inveterados  abusos  de 
que  habia  sido  presa  la  República  por 
tantos  aSoSji  y  que  realmente  forman  la 
epopeya  de  lo0  hombres  de  corazón  que 


emprendieron  la  regeneración  de  Méxi- 
co, por  medio  de  la  libertad 

Exacerbados  los  ánimos  de  una  ma- 
nera increíble,  enfurecidos  íos  partidos 
hasta  el  delirio,  herido  el  fanatismo  en 
sus  erróneas  creencias  y  en  su  insoste- 
nible dominación,  hacia  esfuerzos  pode- 
rosísimos por  recobrar  su  poderío,  sin 
detenerse^  ante  consideración  alguna, 
por  la  prensa,  por  el  confesonario  y  por 
medio  de  las  armas. 

Asi  es,  que  dificil  es  comprender  el 
estado  á  que  habian  llegado  los  espíri- 
tus en  material  políticas,  y  los  sacrifi- 
cios inmensos  de  los  defensores  de  la 
Constitución  y  de  la  Reforma.  Nada  es 
mas  frecuente  en  las  generaciones  con- 
temporáneas, que  la  falta  de  recompon* 
sa  á  servicios  eminente^  prestados  á  la 
patria,  y  por  eso,  justo  es  que  al  menos 


Digitized  by 


Google 


.24 


PRIMEE  CONGRESO 


86  consigne  el  recuerdo  de  los  pueblos 
hacia  sus  libertadores. 

En  GüANAJüATo  se  hizo  la  postula- 
ción que  á  continuación  se  copia: 

Diputados  al  Congreso  general. — 
Propietarios.  Lie.  D.  Francisco  de  P. 
Rodríguez,  Lie.  D.  Juan  Morales  Aya- 
la,  Lie.  D.  Vicente  Méndez,  Lie.  D. 
Juan  Ortiz  Careaga,  D.  Ignacio  Cuevas, 
D.  Francisco  Diaz  Barriga,  Lie.  D.  Juan 
Bermudez  Pagóla,  D.  Francisco  Rodrí- 
guez Gallaga,  Lie.  D.  Remigio  Ibañez, 
Xic.  D.  Octavianq  Zabre,  D.  Antonio 
Hernández,  Lie.  D,  Nicanor  Herrera, 
Lie.  D.  Miguel  T.  Barren,  Lie.  D.  Pe- 
dro  Araujo. 

Suplentes.  Lie.  D.  Julio  Pedresa,  D. 
Luis  Valenzuela,  Lie.  D.  Agustín  Silí- 
ceo, Lie.  D.  Antonio  Garcia  Leiva,  D. 
Antonio  Gasea,  Lie.  D.  Andrés  Tovar, 
Lie,  D.  Manuel  Arizmendi,  Lie.  D.  Ci- 
priano López  Saavedra,  D.  Franci^o 
Barcena,  Lie.  D.  Agustín  Garcia,  D. 
Benito  Franco,  D.  Jesús  N.  Morolos, 
Lie.  D,  Celso  Castillo,  Lie.  D.  José  M. 
Aldama. 

El  «Semanario»  de  Tam^ico  hizo  las 
postulaciones  que  á  continuación  se  co- 
pian: 

Diputados  al  Congreso  general: — • 
Prvpieiario.  C.  Coronel  Rafael  Bena- 
vides,  vecino  de  Tampico. 

Suplente.  C.  coronel  Eulogio  Gautier 
Valdomar,  residente  en  México. 

Jalisco,  ^l  peri(5dico  aLa  Union  li- 
beral» postuló  á  las  siguientes  personas 
para  diputados  al  Congreso  general.—* 
Lie.  D.  Pedro  Ogazon,  D.  Miguel  Con- 
treras  Mjedellin,  D.  José  de  J.  Hernán-? 
de^i  I>.  Rafael  J.  Castro,  D<  l^cio 


Herrera  y  Cairo,  D.  Francisco  Camare-^ 
na,  D.  Jesús  L.  Camarena,  D.  Epitacio 
J.  de  los  Ríos,  D.  Justo  P.  Topete,  D.  ^ 
Juan  G.  Robles,  D.  Guillermo  Lan- 
glois,  D.  Antonio  Garcia,  D.  Octaviano 
Galvan. 

Esta  candidatura  se  formó  tie  perso- 
nas que  pertenecían  á  distintos  colores 
políticos,  de  manera  que  era  verdade- 
Td^meniQ/usionista. 

El  periódico  «la  Revolución»  de  Gda- 
DALAJARA  presentó  como  candidatos  á 
las  personas  siguientes. 

Diputados  al  Congreso  general.— M. 
Cruz  Aedo,  José  M.  Vigil,  Ignacio  Her- 
rera y  Cairo/Pedró  Ogazon,  Ignacio  L. 
Vallarla,  Urbano  Gómez,  Jesús  L.  Ca- 
marena, Antonio  P.  Verdía,  Fermin  G. 
Riestra,  Justo  Tagle,  tíosme  Torres, 
José  M.  Darlo  Vargas,  Emeterio  Robles 
Gil,  Andrés  A.  Terán,  Vicente  Ortigo- 
sa, José  M.  Castaños,  José  Landero  y 
Cos,  Leonardo  López  Portillo,  Félix 
Barren,  Anastasio  Asco. 

Suplentes.  José  M.  Hijar  y  Haro, 
Manuel  Zelayeta,  Juan  de  D.  Robles, 
Guillermo  Langlois,  Feliciano  González, 
Lázaro  Torres,  Juan  G.  Robles,  Jesús 
Ordorica,  José  M,  de  Jesús  Hernández, 
Ignacio  Cruz,  Prisciliano  Castro,  José 
M.  Romo,  Antonio  Arias,  Espíridion 
Moreno,  Leen  Gómez,  José  M,  Rosas, 
Francisco  Correa,  Ladislao  i(^áona,  Epi- 
tacio ij,  de  los  Ríos,  Aurelio  Hermoso. 

El  C.  José  M.  Casianos,  hijo  y  veci- 
no de  Tepic,  presentó  el  siguiente  pro- 
grama a  los  electores  del  distrito  de  Te- 
pic, 16^  del  Estado  de  Jalisco,  prete»- 
diendo  el  honor  de  representarlo  en  el 
Congreso  de  la  Union. 

El  progi^araa  dioer  así:  '^Creyendo  ser 
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útií^á  mi  distrito  en  el  honroso  cargo 
de  diputado,  si  no  por  mí&  conocimien- 
tos que  son  limitados,  por  la  franqueza 
de  mis  opiniones  liberales:  afianzáidos 
los  derechos  del  pueblo  por  la  constitu- 
ción mas  liberal  que  ha  tenido  la  Repú- 
blica, dos  caminos  se  me  presentan  pa- 
ra obtener  el  puesto  que  ambicíbno: 
mis  intrigas  y  las  de  mis  amigos,  ó  la 
franca  solicitud  ¡del  mandato  ante  él  pue- 
blo que  lo  debe  conferir.  El  primero, 
único  adoptado  en  el  país  hasta  ahora, 
f)0drá  ser  el  mas  seguro  para  llegar  al 
objeto  que  mé  propongo,  sin  ios  incon- 
venientes de  una  derrota  'pública,  mas 
nai  conciencia  lo  reprueba;  el  segundo, 
con  todas  las  «jríticas  á  que  dará  lugar, 
es elúnico.que  puede  llevarme  al  congre- 
so con  la  convicción  que  ini  conciencia 
exige;  de  representar  en  él  la  voluntad 
del  pueblo  y  no  mis  intrigas,  mas<$  mer 
nos  vergonzosas;  y  por  lo  mismo  lo 
adopto  sin  titubear. 

Me  dirijo  á  un  pueblo  familiarizado 
con  mis  opiniones;  sin  embargo,  quiero 
y  debo  hacerlas  constar  en  esta  solicitud 
cuyo  proveído,  si  me  es  favorable,  con- 
sideraré' como  una  explícita  aprobación 
de  ellas  por  el  pueblo  de  Tepic,  cuyos 
votos,  al  sostenerláá  en  el  Congreso  de 
la  Union,  serán  así  legítimamente  re- 
presentados. 

Creo  que  las  veformn.s  puramente  po- 
íííicasy  son  eslétíles  para  el  país  que  las 
adopta,  -y  que  •solo  son  útiles  como  me^ 
dios  maí  ó  menos  á  pro|)ósito  para  plan- 
tear las  reformas  sociales,  únicas  fecun- 
das éñ  felices  resultados  para  el  hiende 
los  pueblos.  Como  la  escuela  liberal 
progresista  llama  á  todo  el  pueblo  á  jte- 
sohrer  por  náedío  de  sus  Representantes 
áberca  de  losíá^reses  de  la  comuhidad, 
y  en  eí  estado  actual  de  la  sociedad)  por 


la  ignorancia  de  los  dueños  del  capital 
é  instrumentos  del  trabajo,  tanto  como 
por  la  de  las  masas  populares,  dueñas 
solo  de  su  trabajo,  existe  un  aparente 
antagonismo  entre  los  intereses  del  ca- 
pital, del  trabajo  y  del  ialento,  soy  en 
política  liberal  progresista:  porque  en 
los  principios  de  esta  escuela  encuentro 
una  Solución  pacífica  al  problema  social, 
pues  sustituyendo  los  votos  y  las  discu- 
siones á  los  balazos,  abre  á  la  ciencia  él 
gamino  de  la  asociación  libre  del  talen- 
to, el  trabajo  y  el  capital,  únicos  agen- 
tes de  la  producción,  tjamino  qué  con- 
ducirá á  la  sociedad  á  su  feliz  desar- 
rollo. 

'  El  país  político  está  dividido  en  tres 
partidos;  cuyos  nombres  áe  puros  y  mo- 
derados y  conservadores  y  no  califican 
bien  sus  tendencias;  y  hacen  por  lo  mis- 
mo qué  estos  partidos  no  estén  neta- 
inente  zanjados,  y  que  sea  muy  difícil 
calificar  su  importancia  numérica,  ai 
bien  es  fácil  Tiacerlo  respecto  de  sus 
ideas.^  '  V 

"Haciendo  á  un  lado  á  los  hombffts 
venales  y  corrompidos,  sea  cual  fuere  la 
bandera  que  aparenten  defender;  á  los 
cuales  todo  hombre  honrado  rechazará 
de  su  comunión  política  como  partida- 
rios, prefiriéndoles  una  y  mil  veces  á 
sus  contrarios  de  buena  fé,  y  tomando 
por  base  de  mi  apreciación  la  carta  de 
1824,  diré:  que  según  mi  leal  entender, 
los  conservadores  ■  son  retrógrados^  es 
decir,  que  en  pos  del  principio  de  au- 
toridad, único  legítimo  que  defienden, 
quieren  Caminar  hacia  atrás  hasta  un 
régimen  central,  con  las  menores  liber- 
tades posibles  para  el  pueblo,  reservan- 
do á'  los  hombres  de  fortuna  el  ejerci- 
cio de  los  derechos  poHtícos:  son  verda- 
deros cangrejos  [como  vulgar  y  expre- 
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sivamente  los  llama  el  puebto  ea  Espa- 
Sa]:  los  moderados  que  admiten  los 
principios  de  la  Carta  de  1824,  hechos 
ilusorios  para  el  pueblo,  por  medio  de 
un  sistema  electoral  de  cuatro  ó  cinco 
grados,  que  entrega  el  poder  á  la  clase 
media,  tienen  horror  á  volver  para  atrás; 
pero  á  pesar  de  admitir  en  teoría  las 
reformas  liberales,  á  las  cuales  profesan 
eñ  público  un  amor  ardiente,  tienen 
lyas  miedo  aún  á  marchar  resueltamen- 
te hacia  el  porvenir,  y  como  siempre 
op^lan  que  aun  no  es  tiempo  de  plan- 
tear las  reformas,  el  amor  que  les  pro- 
fesan es  estéril  y  permanecen  inmóvi 
lesj  son  verdaderos  conservadores  (vul- 
gar y  expresivamente  Uamiados  en  Fran- 
cia ^?o«^^n;a(fore^  mohoneras).  La  mi- 
sión de  este  partido,  útil  en  tiempos 
normales,  como  la  de  un  poder  modera- 
dor, es  sumamente  perjudicial  en  épo- 
cas anormales,  pues  perdiendo  el  equi- 
librip  por  miedo,  ó  robustece  al  partido 
retrógrado,  ó  á  v^ces  precipita  al  pro- 
gresista  por  la  impaciencia  que  le  cau- 
s^  sus  titubeaqiones  perpetuas,  y  otras 
debilita  su  acción,  dejando  pasar  la  épo- 
ca oportuna  de  sus  reformas:  los  puros 
no  contentos  con  la  Carta  de  182^, 
contentos,  mas  no  satisfechos,  con  la 
actual  Constitución,  son  reformadores 
en  la  teoría  y  en  la  práctica;  son  Yer- 
iaáevos  progresistas^  aunque  á  veces 
pasando  por  su  impaciencia  el  límite 
que  se  l»ftn  ^ado,  y  otras  perdiendo, 
por  su  condescendencia  hacia  los  mode- 
rados, el  momenta  oportuno  de  plan- 
tear las  reformas,,  y  queriendo  después 
resarcir  violentamente  lo  perdido,  se 
convierten  en  progresistas  revoluciona- 
rios. De  los  hombres  sanos  de  este  par- 
tido, debe  formarse  el  núcleo  del  parti- 
do lifierul  progresistc^,  que  completará 


la  parte  liberal  que  hay  en  los  modera- 
dos, hoy  firmemente  convencida  de  lo 
ridículo  y  perjudicial  de  una  teoría  li- 
beral que  el  "no  es  tiempo^'  nuliftea 
constantemente,  y  la  pequeña  parte  pro- 
gresista que  hay  en  los  conservadores, 
que  el  amor  al  principio  de  autoridad  ha 
mantenido  hasta  ahora,  por  miedo- á  los 
exceso^  revolucionarios,  entre  las  filas 
de  un  partido  de  momias. 

Este  partido  liberal  progresista,  si 
bien  no  organizado  todavía  por  lo  am- 
biguo é  impalpable  de  los  principios  mo- 
derados que  mantienen  á  muqhos  libe- 
rales engañados  al  rededor  de  sus  mo- 
honeras, es,  en  mi  opinión,  el  partido 
nacional  dueño  del  porvenir  de  México, 
Su  bandera  es  **Defensa  y  aplicación  de 
las  reformas;'^  bajo  ella  se  alistarán 
cuantos  mexicanos  liberales  haya  con 
fé  en  el  porvenir  de  México  y  de  su 
raza  inteligente:  creo  toda  fusión  impo- 
sible entre  cangrejos,  mohoneras  y  pro- 
gresistas; mas  no  lo  es  el  que  hombres 
de  fé  y  corazón  abandonen  preocupa- 
ciones que  no  son  suya9,  y  se  alisten 
bajo  esta  bandera  de  las  ^'reformj^"  en 
el  m^^mento  que  vean  prácticamente  que 
al  prestar  su  apoyo  á  los  prohombres 
del  partido  moderado,  eran  engañados 
por  los  hombres  del  "no  es  tiempo,"  Por 
mi  parte  declaro  franca  y  lealmente,  que 
he  sido  y  soy  liheral progresista, úhxein 
prefiero  á  un  hombre  dé  bien  y,  capaci- 
dad, sea  conservador  ó  moderado,  á  to- 
d8s  los  hombres  venales  y  corrompidos 
qué  se  cubran  con  la  careta  de  progre- 
sistas; pues  sin  moralidad,  ni  hay  ni 
pfiede  haber  opiniones  liberales:  y  creo 
firmemente  que  la  innK)ralidad  de  nues- 
tros hombres  públicos,  sin  díatincion  de 
partidas,  ha  causado  mas  males  á  p^es. 


Digitized  by 


Google 


CONSTtó^üCÍOKAL. 


27 


tra  pátriit  qué  süs  treinta  y  seis  años 
de  continúala  révtieltaB. 

Cütoo  nuestra  actual  Constitución 
abre^ina  puerta  bastante  franca  á  sus 
reforpias,  los  diputados  conservadores 
(reirdffrados  en  mi  opniion,  ó  cangrejos) 
procuiraíráh  ségutámente  volver  lo  mas 
atrás  que  les  sea  pueble;  los  modera- 
dos {conHefi)adore9^  mohonems  en  mi 
opinión  y  por  las  circunstancias  de  esta 
GoástítudoH  dada  á  su  pesat,  con  sus 
ligeros  tintes  de  retrógrados) ,  procura- 
rán volver  á  la  Constitución  de  1884; 
los  liberales  progresivas  defenderán  la 
actual  Constitución  cotno  su  bandera^ 
procurando  caminar  algunos  pasos  mas 
en  la  vía  de  las  verdaderas  reformas: 
Esto  último  es  lo  que  haré  yo^  si  los  te- 
piqueños  me  honran  con  su  voto  para 
representarlos  sobre  los  puntos  siguien- 
tes: 

Católico  por  educación,  primero,  y 
después  por  convicdion  en  un  país  cató- 
lico en  que  existe  la  libertad  religiosa, 
votaré  poir  ella  franca  y  abiertamente. 
Defenderé  k^  libertades  ecksiáséioas  con* 
tra  toda  usurpación  de  la  autoridad  ci- 
vil, asi  como  las  libertades  emites  con- 
tra usurpación  eclemástica.  Conside- 
rando á  los  ministros  del  culto  como 
cw2úkZano^^.  sostendré  el  que  deben  te- 
ner los  mismos  derechos  políticos  que 
todooiudadano,  ó  iguales  óbligc^ciones* 

Sostendré  la  absoluta  independencia 
de  los  Estados  en  su  régimen  interior, 
así  como  la  de  los  poderes  federales  en 
todd  lo  que  á  la  federación  interesa. 

En  iotrateria  de  contribuciones,  el 
arañil  marítimo  cdmo  protector  de  las 
producciones  agrícolas  é  industriales  de 
la  Bepúl^ca,  la  abolición  de  todo  es- 
Uaütío  y  de  ios  detechos  de  exportación, 
como  un  gravamen   anti-nadonal  á 


nuestra  rica  induslaria  minera,  y  Ja  exis- 
tencia de  una  contribución  directa,  úni- 
ca para  cubrir  los  gastos  de  los  Estados 
y  el  déficit  de  la$  rentas  federales 
mientras  éste  exista. 

La  elección  popular  directa  para  to- 
das las  autoridades  federales,  inclusas 
Fas  judiciales:  el  juicio  por  jurados  paía 
delitos  criminales,  y  la  inmediatíi  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte,  y  de  todas 
las  peíias  -infamantes,  considerando  la 
existencia  de  estas  últimas  como  ver- 
gonzosas para  la  sociedad  que  las  con- 
serva. 

Las  leyes  orgánicas  de  Guardia  na- 
cional, de  libertad  de  imprenta  y  de  de- 
recho de  reunión,  en  el  sentido  mas  la 
to  y  liberal  posible. 

La  organización  y  moralización  del 
ejército  nacional,  y  su  reclutamiento 
por  medio  de  enganche^  y  no  del  sor- 
teo, qi^e  solo  es  la  tiranía  de  la  suerte, 
tan  absurda  como  todas  las  tiranías. 

He  aquí  consignadas  mis  opiniones 
sol)re  los  puntos  mas  vitales:  á  los  eleo 
tores  del  distrito  de  Tepic  toca  calificar- 
las y  juzgar  de  mi  aptitud  y  moralidad 
pam  sostenerlas,  negándome  ó  conce- 
diéndome el  honor  que  les  pido.  Aca- 
taré su  fallo;  si  n\e  es  adverso,  desean- 
do den  sus  votos  á  una  persona  mas 
(Bgna  de  representar  á  nuestro  distrito, 
y  si  me  es  favorable,  probando  á  mis 
conciudadanos  que  si  no  en  capacidad, 
en  honradez  y  lealtad  para  desempeñar 
este  honroso  cargo,  á  nadie  le  cede  su 
conciudadano  y  amigo. — Jos^  M.  Cas- 
tañóse 

"El  Constitucional"  periódico  que  se 
publicaba  en  Guana  jüato,  presentó,  ^- 
jbas  postulaciones: 

Diputados  al   Congreso  general. — ► 
6 
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Propieíaríoa.  D.  Luis  Parres,  D,  Beni- 
to A.  Arteaga,  Lie.  D.  José  M.  Jinori, 
D.  Pío  Salgado,  D.  Ramón  Muñoz,  Lie, 
D,  Juan  Palacios,  D.  José  M.  Espino- 
sa, D.  Mariano  Ramirez,  Lie.  D.  Pon- 
ciano  Burquiza,  D.  Antonio  Acevedo, 
D.  Nicolás  Tejeda,  D.  Alonso  Marañen 
D.  Biego  Paul,  D.  Pío  Soptien.  • 

Suplentes.  D.  Miguel  Alaman,  D. 
Ignacio  Ajuria,  D.  Gregorio  Jiménez, 
D.  Mariano  Romero,  D.  Panfialoon  Par- 
res, Lie  D.  Joaquín  Chico,  D.  Cenobio 
Vázquez,  D.  Pantaleon  Espinosa,  D. 
José  M.  Sierra,  D.  Cristino  Acevedo, 
Lie.  D.  Mariano  Acuña  Caballero,  D. 
José  M.  Ruiz,  Lie.  D.  Ignacio  Sepúlve- 
da,  D.  Francisco  Gutiérrez. 

La  ^njnion  liberal"  de  Güadalajaea, 
postuló  para  diputados  suplentes  al 
Congreso  geneial  á  los  CC. 

Anastasio  Cañedo,  Ignacio  Cruz,  Jo- 
sé M.  Ortiz,  Espiridion  Moreno,  Igna 
ció  Suarez,  Prisciliano  Castro,  Lázaro 
Torres,  Basilio  Galvan,  Diego  J.  Trejo, 
Antonio  P.  Verdía,  Alejo  Romo,  Félix 
Barren,  Luis  G.  Susarey,  Guadalupe 
Medina,  Toribio  Esquivel,  José  M.  Ga- 
ribay,  Francisco  Figueroa,  Tomás  R. 
Laso,  Octaviano  Ceballos. 

TAbasco  presentó  á  sus  conciudada- 
nos las  candidaturas  que  siguen: 

Diputados  al  Congreso  general. — 
Propietarios.  General  José  Justo  Alva- 
rez,  Limbano  Correa. 

Suplentes.  Santiago  Cruces,  Manuel 
Zapata. 

Esta  postulación  fué  acompañada  de 
un  programa  político  y  administratiro, 
escrito  por  algunos  de  los  candidatos, 
que  no  reproduzco  por  ocuparse  mas 


bien  de  puntos  relativos  á  la  adminis-. 
tracion  local  de  este  Estado. 

Zacatecas  postuló  á  loé  siguientes 
ciudadanos  para  diputados  al  Coi^eso 
de  la  Union: 

D.  José  M.  A,vila,  D.  Juan  Arteaga, 
D.  Miguel  Auza,  D.Agus^  López  de 
Nava,  D.  Antonio  Hernández,  D.  Se- 
vero Cosió,  D.  Miguel  Velazquez  de 
León. 

A  dicbB  postulación  se  agregó  una 
nota  en  la  que  se  manifestaba  por  lo^ 
postulantes,  que  no  figuraba  en  la  lista 
el  nombre  del  Sr.  D.  Luis  Solana,  por- 
que el  estado  de  su  salud  no  le  permi- 
tía cambiar  de  residencia. 


GuANAJüATo.  El  periódico  denomi-* 
nado  *^E1  Plan  de  Ayutla,"  hizo  la  pos- 
tulación que  sigue: 

Diputados  al  Congreso  general. — 
Propietarios.  D.  Lorenzo  Arellam),  D. 
Antonio  Bribiesca,  D.  Manuel  Linares 
Zamora,  D.  Juan  Morales  Ayala,  D. 
Manuel  González  Torres,  D.  IPrancisco 
Diaz  Barriga,  D.  Ignacio  Arizmendi,  D. 
Sabino  Flores,  D.  Nicanor  Herrera. 

Suplentes,  D.  Ignacio  Cuevas,  D.  Bo- 
nifacio Palomino,  D.  Francisco  Leal,  D. 
Octaviano  Zabre,  D.  Vicente  Cervan- 
tes, D.  Francisco  Líceaga,  D.  Agustín 
Garcia,  D.  Joaquín  Chico,  D.  José  M.  - 
"Vivero,  D.  Rafael  del  Rio,  D.  Joaquín 
Luna. 

El  Comité  central  que  existió  en.  la 
capital  de  este  Estado,  formuló  la  si- 
guiente candidatura,  para  someterla  al 
examen  de. la  Junta  popular. 

Diputados  al  Congreso  ,general.-^ 
Propietarios.  Por  Guanajuato^  D.  Sabi- 
Ino  Flores,  D.  Luis  Roblen*  •    ,       , 
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Suplentes.  D.  Juau  García  de  León, 
D.  Tibarcio  Gasea. 

Por  Silao. — Propietario.  D.  José  de 
la  Luz  llosas. 

Suplerde.  D.  Octaviano  Zabre. 

Por  Salamanca. — Propietario.  D.  Vi- 
cente Rodríguez. 

Suplente.     D.  Zeñon  Guerrero. 

Por  Irapuato. — Propietario.  D.  Fran- 
cisco Rodríguez  Gallega. 

Suplente.    D.  Hipólito  Gómez. 

Por  Ijqoxx.— ^Propietarios.  D.  Vicen- 
te Rincón,  D.  Antonio  Lémus. 

Suplentes.   D.  Julio  Pedroza,  D.  Ig- 
nacio Cuevas. 

Por  Kedra  Gorda. — Propietario.  D. 
Antonio  Bribiesca. 

Suplente.  D.  Pranciéco  García. 

PoT'Celaya. — Propietario.  D.  Juan 
Bermudez  Pagóla. 

SupUnie.  D.  Agustín  García. 

Por  Yuriría. — Propietario.  D.  Eran- 
cisco  Berduzco. 

Suplente.  D.  Luis  González  Montes. 

Por  Allende. — PropuOario.    D.  An- 
tonio Aguado. 

Suplente.  D.  Andrés  Tovar. 

Por  San  Féú^e. -^Propietario.    D. 
Juan  Morales  Ájala. 

Suplente.  D.  Joaquín  Luna. 

Por  San  Luis  de  la  Paz. — Propieta- 
rio. D.  Nicanor  Herrera. 

Suplente.  D.  Vicente  López. 

Por   Salvatierra. — Propietario.     D. 
Francisco  Diaz  Barríga. 
,     Suplente.  D.  Doroteo  Vega. 


GUANAJUATO.  "El  Constitucional," 
periódico  que  se  publicaba  en  la  capital 
del  Estada,  presentó  la  postulación  sí- 
guíente: 


Capital. — Diputados  al  Congreso  ge- 
neral. 

Propietarios*  Lies.  D.  Sabino  Flores 
y  D.  Antonio  Bribiesca. 

Suplentes.  Lié.  D.  Andrés  Tovar 
y  D.  Antonio  Carbajal. 

Silao. — Propietario.  Lie.  D.  José 
de  Jesús  Rosas.        ^ 

Suplente.    Lío.  D.  Luis  Jara. 

Salamanca. — Propietario.  Lie.  D. 
Vicente  E.  Patino. 

Suplente.    Lie.  D.  Tiburcío  Gasea. 

Irapuato. — Propietario.  Lie.  D. 
Francisco  R.  GttUaga. 

Suplente.     D.  Manuel  Bocanegra. 

León. — Propietarios.  Lie.  D.  Lo- 
renzo Arellano  y  D.  Ignacio  Cuevas. 

Suplentes.  Lie  D.  Julio  Pedroza  y 
D.  Benito  Franco. 

Piedra  Gorda. — Propietario.  Lie. 
D.  Vicente  Méndez. 

Suplente.    D.  Ignacio  Víllavicencio. 

Celaya. — Propietario.  Lie.  D.  José 
Linares. 

Siplente.    D.  Pedro  Romero. 

Salvatierra. — Propietario.  Lie.  D. 
Francisco  Diaz  Barríga. 

Suplente.    Líe.  D.  Francisco  Liza. 

Yuriría.- — Propietario.  Lie.  D.  Juan 
Bermudez. 

Suplente.    D.  Nicanor  González. 

Allende. — Propietario.  Lie.  D.  Juan 
O.  Caoreaga. 

Suplente.    D.  Antonio  Hernández. 

San  Felipe. — Propietario.  Lie;  D. 
Miguel  T.  Barren. 

.Suplente.    D.  Francisco  Fernandez. 

San  Luís  de  la  Paz. — Propietario. 
D.  Francisco  Berduzco. 

Snplente.    D.  Francisco  M.  Lejarza. 

^*La  Voz  de  Itufbide/*  períódico  que 
veía  la  luz  pública  en  el  nüsmo  Estado, 
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hizo  la  postulaciou  que  á  continuación 
se  copia: 

Diputados  al  Congreso  general: 
PropietaHos.  Lies.  D.  Lorenzo  Are- 
llano,  D.  Sabino  Flores,  D.  Francisco 
de  P.  Rodriguez,  D.  Juan  Morales  Aya- 
la,  D.  Juan  Ortiz  Careaga,  B.  Agapito 
Anda,  D.  Miguel  T.  Barren,  D.  Nica- 
nor HeriHjra,  D.  José  M.  Linares,  D, 
Antonio  Bribiesca,  los  Sres.  D.  Manuel 
Chico  Alegre,  D.  Pedro  Anda,  D.  Ma- 
nuel González  Torres  y  Lie.  D.  José 
M.  Lozano. 

Suplentes.  D.  Gregorio  Jiménez,  D, 
Francisco  Diaz  Barriga,  Lies.  D.  Julio 
Pedroza,  D.  Manuel  López,  U.  Zenon 
Guerrero,  D.  Tiburcio  Gasea,  D.  Igna- 
cio Arizmendi,*  los  Sres.  D.  Francisco 
Montanez,  D.  Juan  B.  García  de  León^ 
IX  Luis  Palacios,  D.  Justino  Ramírez, 
D.  José  M.  Torres,  Lies.  D.  Juan  Bei- 
mudez  Pagóla  y  D.  Pedro  Villasenor. 


Tamaulipas.  Una  convención  de- 
mocrática que  se  forpaó  en  los  distritos 
del  Norte,  y  cuya  junta  tuyo  lugar  en 
Camargo,  acordó  el  programa  y  candi- 
datos siguientes: 

"Concebida  y  comunicada  á  los  pue* 
blos  por  primera  vez,  la  grandiosa  idea 
de  instituir  una  convención  democráti- 
ca^ natural  era  que  unos,  habituados  al 
sileHcio  é  inercia  á  que  los  obligara  la 
tiránica  y  suspicaz  política  de  las  ad- 
ministraciones anteriores,  y  otros  olvi- 
dados del  luminoso  principio  que  la  fun- 
da y  sostiene,  no  viesen  en  tan  benefac- 
tora  institución,  mas  que  peligros  á  la 
paz  y  al  orden. 

Foes  fáen^  puesta  en  práctica^  hoy 


toca  á  los  delegados  que  la  componen, 
remover  aquellos  obstáculos  para  lo  fu- 
turo, patentizando  el  resultado  de  sus 
tareas  y  el  fin  á  que  se  dirigen  los  no- 
bles beneficios  de  la  inatitucion. 

El  pueblo  de  Camargo,  al  vi^oonsig- 
nado  en  la  Carta  magna  que  aoaba  de 
darse  á  la  República,  el  sagrado  dere- 
cho de  reunirse,  para  tratjar  sohíe  los 
asuntos  políticos  del  país,  é  impelido 
por  un  noble  entusia^no^  acordó  una 
acta  y  resoluciones  que  corren  impresas, 
convocando  á  los  pueUos  á  u^i^  pon- 
vencion  en  esta  villa,  para  d  4**  15  dol 
presente  mes,  con  el  fin  de  unifoffc^ 
la  opinión  en  las  próxin^as  Tfi^^nes 
constitucionales. 

El  triste  cuadro  de  nuestras  aberra- 
ciones políticas,  la  infidelidad  k»enta- 
ble  de  un  gran  número  de  nnffistrosi^o- 
bernantes,  la  indiferencia  ó  p^aníble 
abandono  de  los  verdadetos  dexeehos 
del  hombre  y  de  los  intezáaes  y  oece- 
sidades  de  nuestra  patria,  hicieron  á  los 
liberales  pro^sistaÉ,  adoptarla  idea  de 
uniformar  fraternalmente  sus  ijrabajos 
electorales  para  garantizar  en  lo  futuro 
la  fidelidad  de  los  mAndatos  del  pueblo 
y  la  consecución  de  los^^randes  fines  lá 
que  aspira. 

Los  pueblos  representados  en  esta 
convención,  conocieron  la  justicia  y  ex- 
celencia del  pensamiento,  y  lo  accjjieron 
en  todas  sus  partes,  como  Ifeeral  y  con- 
veniente. 

Fué  instalada,  piíes,  la  convención  el 
dia  prefijado,  y  ha  cumplido  con  los 
deseos  de  los  pueblos,  haciendo  las  pos- 
tulaciones que  confitan  qu  el  ,acta  res- 
pectiva. Las  disousioi^es  han  sido  fran- 
cas, hermanables  y  sinceías,  y,  á  la  vez 
que  se  ha  cumplido  con  el  voto  piáni* 


Digitized  by 


Google 


CONaTIJPUCIONMi. 


31 


fíesto  de  la  mayoría^  se  ha  obrado  con- 
forme á  los  principios  a^ptados. 

Largí^  seria  la  narración  de  los  gra- 
ves males  que  ha  sufrido  Tamaiüipas 
por  la  falta  de  acuerdo  y  unidad  de  ac- 
ción de  parte  de  los  liberales  del  Esta- 
do.   Desagradable  es   el   capitulo  de 
aberraciones^  agravios  y  defecciones  de 
los  homjl>res  públicos  que,  faltando  á  sus 
solemnes  juramentos,  han  burlado  las 
e^peraiMBas  mas  lisonjeras  de  los  pue- 
blos.   Por  esto,  y  parque  existe  vivo 
aún  el  triste  recuerdo  de  sua  padeci- 
núeQto8,.€olo  tratará  esta  asamblea  de 
estampar  sus  conceptos  sucintamente 
sobre  los  requisitos  y  cualidades  que  de- 
ben adornar  á  los  hombres  públicos,  y' 
los  principios  que  deben  comprometer- 
se eplempemeíite  á  sostener.    Para  lo 
primero,  hizo  suya  la  convención   la 
ideal  de  Matamoros  propuesta  por  sus 
delegados:  ''que  los  candidatos  jpam  los 
pacieres  de  la  República  y  los  del  Esta- 
do sean  dem6praf<is,  susMUiececlentes  de 
vna  acrisolada  nacionalidad,  sus  prin- 
cipios de  verdadero  progreso  y  hombres 
de  conocida  probidéul,  érdenp  paz.^^ 

Para  lo  segundo,  inter  se  discuta  y 
acuerde  ,9!  progra^na  fie  tpdo  el  partido 
progresista  de.  la  ^Hepública,  ha  creído 
convenieDte  exijir.de  todos  los  hombres 
públicos  el  sostenimiento  de  lo^iguiente:. 
Primero.  Que  estudien,  inculquen  y 
defiendan  «néi^gicaniente  en  todas  oca- 
siones la  Constitución  de  1S57,  y  espe- 
cialmente las  gsuranláas  y  deredios  del 
hombre,  que  ella  sistiene. 

Segundo.  Que  promuevan  eu  todas 
ocasiones  la  unión  de  los  mexicanos,  la 
extinción  del  espíritu  de  localismo  que 
engendra  los  celos  y^  destruye  el  pro- 
gi^eso  46'  la  generalidad. 
fl/^fioerp.  H^Q  prow^waa  «¡sí  mismo 


la  paxíificacion  y  completa  seguridad  de 
las  fronteras,  tantos  siglos  amagadas  por 
la  guerra  asoladora  de  los  bárbaros  á 
causa  del  punible  abandono  de  los  go- 
biernos pasados. 

Cuarto.  Que  no  permitan  en  ningún 
tiempo  la  violación  de  los  derechos  de 
los  Estados,  tanta^  veces  oprimidos  por 
los  poderes  del  centro. 

Quinto.  Que  dediquen  toda  su  ener- 
gía y  luces  hacia  el  establecimiento  de 
un  grandioso  sistema  de  educación  pú- 
blica. 

Sexto  Que  promuevan  toda  mejora 
interna  y  la  adopción  de  un  arancel  sen- 
cillo y  liberal  de  aduanas. 

Sétimo.  Que  se  establezcan  econo- 
mías en  los  gastos  públicos  y  sostengan 
la  aplicación  del  tesoro  superfluo  de  la 
Iglesia,  al  pago  de  la  deud^  exterior  6 
interior  de  la  Nación,  y  á  objetos  de 
beneficencia  pública. 

Octavo.  Que  promuevan  y  activen 
la  formación  del  Código  penal  y  civil, 
simplificando  los  procedimientos  judi- 
ciales. 

Noveno.  Que  cooperen  al  estableci- 
miento de  la  libertad  d^.  cultos,  del  jui- 
cio perjurados,  y  á  la  adopción  d?l 
mandamiento  (riglit)  Babeas  Corpus. 

Décimo.  Que  pj^omuevan  la  coloni- 
zación del  país,  concediendo  todas  las 
garantías  y  franquicias  posibles. 

Undécimo.  Que  hagan  esfuerzos  por 
restablecer  firmemente  el  crédito  pú- 
blico. 

Duodécimo.  Y  en  general,  que  pro- 
muevan todo  lo  conducente  al  desar- 
rollo de  los  principios  democr4ticos  y 
al  bienestar  y  engrandecimiento  de  la 
República. 

Estas  son  las  ideas  que  por  ajiora 
propone  esta  asamblea;  e^o  lo  q[ue  so- 
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lemnemente  exije  en  nombre  de  los  pue- 
blos sus  comitentes,  como  el  credo  polí- 
tico de  sus  postulados. 

El  faltar  pérfidamente  en  adelante  á 
estas  obligaciones,  es  hacerse  acreedor 
al  desprecio,  al  olvido  y  á  la  exceora- 
cion  pública. 

Obsérvese,  pues,  "la  conducta  de  los 
apoderados  del  pueblo,  véase  bien  antes 
de  sufragar,  si  la  persona  reúne  las  cua- 
lidades y  prest'i  las  garantías  que  el 
pueblo  exije. 

Hágase  un  buen  uso  del  derecho  de 
elección:  así  se  remediarán  los  males,  y 
se  asegurará  la  dicha  y  prosperidad  del 
pueblo,  y  se  merecerá  la  gratitud  pu- 
blica y  las  bendiciones  de  la  posteridad. 

La  convención  pues,  consecuente  con 
estas  ideas,  postula  para  las  próximas 
elecciones  los  siguientes  candidatos: 

Para  diputado  propietario  al  Congre- 
so general  por  este  Distrito,  C.  Andrés 
Treviño;  suplente,  C.  Albino  López. 
.  Finalmente,  esta  convención  reco- 
mienda que  tres  meses  antes  de  las  elec- 
ciones constitucionales  subsecuentes  á 
las  próximas  venideras,  se  reúna  otra 
convención  general  democrática  del  Es- 
tado en  la  villa  de  San  Carlos,  para  lo 
cual  excita  á  los  pueblos  del  mismo  Es- 
tado que  no  lo  hubieren  hecho,  á  que 
adQpten  el  acta  celebrada  en  esta  villa 
de  Camargo,  el  dia  12  de  Abril  próximo 
pasado. 

Hé  aquí  los  trabajos  de  la  presente 
convención.  El  pueblo  juzgará. 


Villa  de  Camargo,  Mayo  18  de  1 857. 
— O.  García,  presidente.— Jwaw  N.  de 
la  Garza,  vicepresidente.  —  Antonio 
Longoria. — Francisco  Marfoquin. — Je- 
sús G.  Ramirez. — Matías  Longoría. — 
Secundino  Hedo. — Andrés  Mugüerza. 


— Benigno  Solazar, — Januario  Gutiér- 
rez.— Airihrosio  González.  —  Fernando 
Ouellar. — Jo¡é  M.  J.  Carbajai: — José' 
M.  Gabazos. — Andrés  IreviñOj  secreta- 
rio.— José  M.  G:  Vtllareal,  sectetario. 

Creemos  que  los  postulados  en  la 
convención  tienen  el  deber  de  declarar 
sin  embozo,  si  están  ó  no  conformes  en 
sostener  los  principios  acordados,,  que 
son  bien  explícitos.  Urge  ya  que  sepa- 
mos á  qué  atenernos  con  respecto  á  las 
notabilidades  políticas,  para  no  caminar 
al  acaso  y  á  merced  de  las  circunstan- 
cias. 


Tabasco.  Varias  personas  del  Es- 
tado postularon  para  diputados  al  Con- 
greso -General,  á  los  siguientes  ciuda- 
danos: 

Propietai  ios.  Ciudadanos  José  Jus- 
to Alvarez  y  Límbano  Correa. 

Suplentes.  Ciudadanos  Santiago  Cru- 
ces y  Manuel  Zapata. 

Otros  ciudadanos  hicieron  esta  otra 
postulación: 

Propietarios.  Ciudadanos  José  Justo 
Alvarez  y  Santiago  Cruces. 

Suplentes.  Manuel  Vueltas  y  Juan 
de  Dios  Salazar. 

El  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  sabedor 
de  que  algunos  periódicoí^  del  Estado 
de  Miohoacan,  lo  postulaban  para  dipu- 
tado al  Congreso  gffaeral,  dirigió  el  si- 
guiente remitido  á  los  Señores  Redac- 
tores de  "El  Pueblo,"  renunciando  di- 
cha candidatura. 

El  remitido  dice  así: 

"Señores  Redactores  de  "El  Pue- 
blo.*^ — Volviendo  yo  ahora^  de  un  via- 
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jecitp  que  hice  á  la  Costa  ájú  Grolfo, 
supe  acpidentalmeute  que  era  candidato 
de  algunos  liberales  de  Morelia  para  di- 
putado al  Congreso  general.  Me  apre- 
suro á  renunciar  tal  candidatura,  que 
he  yisto  circulada  en  listas  impresas  y 
repartidas  profusamente^  según  se  me 
ha  dicho,  por  todo  el  Estado,  de  Mi- 
choacan. 

"Cuando  fui  nombrado  miembro  del 
Senado,  por  un  número  de  votos  que 
considero  como  el  mas  grande  honor 
que  se  me  ha  hecho  en  mi  vida,  he  in- 
tentado los  convenientes  medios  mas 
familiares  y  amistosos  para  recomendar 
álos  amigos  qi^  d^bian  creerme  since- 
ro, no  me  eligiesen.  Nada  conseguí;  ^ 
después  supe  que  muchos  decian:  "nom- 
brémoslo, que  ya  nombrado  no  se  atre- 
verá á  no  servir."  ^sí  fué:  serví  lo  me- 
nea que  pude,  pidiendo  sucesivas  y  lar- 
gas licencias.,  Teiva  entonces,  entre 
otros  motivos,  la  razón  muy  poderosa, 
de  no  saber  qué  hacer,  y  así  lo  expli- 
qué á  varios  amigos.  No  podia  estar  en 
la  oposición,  porque  croia,  como  creo, 
que  el  mayor  mal  para  México  es  su 
insensato  sistema  de  destruir  y  no  con- 
solidar. No  podia  ser  ministerial,  por- 
que el  gobierno  del  Sr.  Arista,  con  lo 
acaecido  con  Avales  en  la  frontera.  Re- 
bolledo en  Oriz^va  y  otras  cosas^  no  te- 
nia en  su  favor  el  asentimiento  de  mi 
conciencia. 

.  "Yo  no  encuentro  un  término  medio 
entre  sí  y  wo,  aunque  veo  que  muchísi- 
mos obran  como  si  lo  hubieran  hallado. 

"Habiendo,  pues,  experimentado  ya 
.  la  inutilidad  de  este  medio,  y  deseando 
aprovechar  la  tendencia,  que  aplaudo, 
de  hacer  público  cuanto  concierne  á  las 
elecciones,  advierto  á  los  señores  que 
so  j>Toponen  honrarme  con  su  confian- 


za, que  el  nombramiento  que  en  mí  ha- 
gan, lo  consideraré  como  un  castigo  que 
no  merezco.  He  servido  invariable- 
mente una  misma  causa,  y  sé  lo  que 
vale  tal  palabra;  nunca  he  dudado  en 
un  paso  de  ella;  he  sido,  aunque  muy 
pequeño,  su  mártir.  Deseo,  como  en 
recompensa,  que  se  me  deje  trabajar. 
No  parece  muy  exagerada  la  pretensión. 
"Resuelto  como  estoy,  y  sé  resolver- 
me á  no  desempeñar  el  cargo,  aun  cuan- 
do se  me  confiera,  es  claro  que  sufriré 
la  pena,  para  mí  muy  grave^  porque 
los  estimo,  de  suspensión  de  derechos 
de  ciudadapo.  De  tal  pena  ruego  á  mis 
amigos  que  me  eximan,  pues  que  está 
en  sus  manos  y  en  el  género  mas  fácil: 
no  hacer  ya  se  me  ha  privado  de  uno 
de  los  mas  importantes  derechos;  ele- 
gir, pues  ustedes  saben  que  no  hubo 
elecciones  en  el  pueblo  en  cuya  muni- 
cipalidad vivo,  Maravatío.  Parece  que 
estos  escrupulosos  ha1)itantes  han  crei- 
do  que  el  contrato  social  podia,  sin  in- 
conveniente, formularse  así:  "Sociedad 
(ó  mayoría,  que  aquí  y  en  todo  el  mun- 
do es  lo  mismo)  consérvame,  desarró- 
llame, pr<otéjeme,  instruyeme,  considé- 
rame, á  condición  de  que  no  te  obede- 
ceré y  te  despreciaré  á  mi  antojo."  Pa- 
rece también  que  el  gobierno  acepta  el 
contrato.  Pero  mientras,  un  mismo  ni- 
vel pesa  sobre  los  disidentes  y  sobre  los 
fieles,  y  de  hecho  dejamos  de  ser  ciu- 
dadanos los  muchísimos  que  de  seguro ' 
merecemos  serlo. 

"No  hablo  de  que  no  recibiré  los  viá- 
ticos ni  dietas,  porque  ^  sola  mención 
en  la  ley  de  que  no  se  hariín  tales  pa- 
gos nos  deshonra;  y  lo  que  es  peor,  bien 
lo  merecemos.  Lo  que  la  Escritura  di- 
ce de  los  necios,  asegurando  que  su  nú- 
mero es  infinito,  bien  puede  aplicarse 
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entre  noísotros  á  los  sinvergüenza.  Per- 
sonas de  quienes  menos  debia  temerse^ 
con  el  mas  lijero  pretexto  que  tengan^ 
cobran  sueldos  que  no  han  vencido,  ó 
piden  licencia  con  sueldo,  para  ocuparse 
de  sus  placeres  6  sus  negocios  particu- 
lares. Tenemos  muy  modernamente  un 
ejemplo  de  diez  mil  pesos  que  indignan 
aún  á  los  que  no  pagan  contribuciones. 
La  ley,  pues,  tiene  razón  en  evitar  con 
previo  íiyho  este  abuso;  y  aunque  no 
debe  entenderse  que  habla  con  los  que 
nunca  hemos  pedido  licencia  con  suel- 
do; ni  con  aquellos  á  quienes  se  nos  ha 
quedado  debiendo  parte  de  oada  época 
en  que  hemos  servido,  basta  que  en  la 
ley  figure  como  si  fuera  pena,  par(v  que 
yo  declare  que  no  puede  tenerse  portal. 
¿Con  qué  derecho  esperaría  reparto  de 
la  mesa  capitular  el  que  no  es  canónigo? 

"Aprovecho  también  esta  oportunidad 
para  renunciar  la  candidatura  á  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  con  la  que  al- 
gunos me  han  favorecido  mas  de  lo  cjue 
merezco.  Si  bien  es  cierto,  que  para  ser 
buen  juez,  como  jurado,  basta  un  senti- 
do común  y  una  conciencia  recta,  no  lo 
es  menos  que  para  fallar  conforme  á  la 
ley  escrita,  es  necesario  saber  cuál  sea 
esta,  y  tener  ademas  todos  los  conoci- 
mientos accesorios  é  indispensables.  Yo 
ni  soy  abogado,  ni  aún  aficionado  á  esos 
estudios  que  dejé  á  los  veintidós  afios,  y 
por  lo  mismo  no  poditia  aceptar,  aún 
cuando  no  hubiera  otros  motivos,  seme- 
jante cargo. 

"Nada  quiero  explicar  sobre  la  renun- 
cia que  hago  también  déla  otra  candi- 
datura para  Presidente,  con  la  que  me 
han  dicho  que  algún  períódico  me  hon- 
ró, porque  los  hombre?  no  valen  sino 
en  circunstatkciAs  adecuadas  á  lo  que 
son.  Aún  los  que  con  justicia  han  sido 


llamados  ^andéé^  apenas  hubieran  vuél- 
tose  notables  si  nonulosfuerá  de  ocasión. 
Cualquiera  se  convencerá  de  esto,  tras- 
portando al  mayor  de  los  personajes 
históricos  que  conozca,  treinta  años  an- 
tes ó  después  de  su  nacimiento.  Los 
pueblos  tienen*  á  veces  el  instíntcy,  á 
veces  la  ciencia  de  lo  que  les  conviene, 
y  de  seguro  que  al  actual  espirítli  de 
una  inmensa  mayoría  de  la  República, 
nada  puede  convenir  tanto  como  la  pre^ 
sidencia  del  Sr.  general  D.  Igníacto  Có^ 
monfort.  En  mi  concepto,  deben  desa- 
tenderse las  ilusiones  que  en  contad  po- 
drán hacer  algunos.  Conforme  á  mi 
mismo  sentir  débia  también  prescindir- 
Be  de  la  idea  de  exijir  programas.  Bti 
cuanto  al  objeto  (las  necesidades  actua- 
les del  país),  todos  tendrían ^protésfai- 
rian  tener  uno  mismo;  pero  en  cuanta 
á  los  medios  de  conseguirlo,  menguados 
quedaríamos*,  si  el  que  nos  diitjiéra  los 
descubriese  oportunamente. 

"No,  en  ningún  caso  obliga  la  lealtad 
á  dar  armas  al  contrario,  sino  á  usar  tfe 
las  vedadas;  ni  la  generosidad  mas  qute 
á  prestar  armas  para  un  combate  igual. 
Pero  jen  nuestro  oaso  [hoy  y  aquí],  es- 
pecificar los  medios  seria  entregar  anti- 
cipadamente las  armas  al  enemigo,  pa*^ 
ra  que  á  la  hora  del  combate  las  tuvie- 
se ya  embotadas  ó  perdidas.  ¡Cuidado 
con  eso,  señores  progresistas! 

"Sírvanse  vds.,  Sres.  RR.,  iitóértar  en 
su  apreciable  periódico  las  anteriores  lí- 
neas, seguros  de  la  gratitud  de  su  aten- 
to y  seguro  servidor  que  B.  SS.  MSF.- 
M.  Ocampo. 

Pomoca,. Junio  1^  dé  1857." 


Chihuahua.— garios  iftdividuíoa  del 
partido  conservador  ptopuéieron  <Mtaitf 
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candidatos  al  Congreso  general  &  los  se- 
ñores: 

D.  Juan  N*  Cárdenas,  D.  Jesús  Zu- 
vía,  D.  Tomás  Irigoyen,  D.  Rodrigo 
García,  D.  José  Aldaz,  D.  Anastasio 
Nava,  D.  Manuel  Revilla. 

s 

Con  éste  motivo  el  Sr.  D.  Rodrigo 
García,  cuyo  nombre  figuraba  en  esta 
lista,  dirigió  á  los  Sres.  editores  del 
"Siglo  XIX"  la  manifestación  que  á 
continuación  se  copia: 


"Sres.  editores  doJ  "Siglo  XIX." 
Chihuahua,  Junio  2  de  1^57.— Muy 
Srés.  mios  y  de  mi  atención: — En  el 
número  3135  del  diario  que  vdes.  re- 
dactan, correspondiente  al  15  del  pasa- 
do Mayo,"  aparece  publicada  tina  lista  de 
candidatos  para  la  próxima  representa- 
ción nacional,  que  se  atribuye  al  parti- 
do conservador  de  esta  capital,  y  en  la 
que  figura  mi  nombre.  Coniridero  ver- 
daderamente imposible  el  triunfo  de  tal 
ca-ndidatura  en  la  presenta  lucha  elec- 
toTal,  y  creo  por  lo  mismo,  que  no  se 
dará  el  caso  de  que  yo  llegue  á  repre- 
sentar indignamente  al  Estado  de  mi 
residencia. 

Aunque  en  esté  lugar  sean  públicos 
y  liotorios  los  principios  políticos  que 
he  profesado  siempre,  como  ni  mi  nom- 
bre, y  muchos '  meno&  esos  principios 
son  conocidos  fuetó  de  él,  juzgo  de  mi 
deber  exponerloá,  Manifestando:  que 
nunca  estaré  de  acuerdo  con  el  progra- 
ma del  partido  conservador;  que  si  he 
recibido  y  agradezco  sinceramente  el 
honor  de  la  postulación  con  que  me  ha 
favorecido  la  fracción  política  que  con 
justicia  ó  sin  ella,  lleva  en  el  Estado  el 
nombré  de  conservadora,  esta  misma 


fracción  sabe  que  he  profesado  siempre 
el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo; 
que  he  jurado  con  profunda  convicción 
la  Constitución  política  del  país;  que  he 
adoptado  antes  de  ahora,  todos  y  cada 
uno  de  sus  principios  como  eminente- 
mente salvadores  de  la  sociedad,  y  sí- 
be  por  último,  que  las  dificultades  pro- 
movidas por  la  reacción  me  han'afecta- 
do  átan*alto  punto,  como  si  se  tratara 
de  destruir,  cou  ellas  la  independencia 
de  la  República,  puesto  que  considera- 
ría gravemente  comprometidos  su  dig- 
nidad é  intereses  con  el  triunfo  de  la 
causa  que  aquella  sostiene. 

Sírvanse  vdes.,  señores  editores,  pu- 
blicar en  su  diario,  por  un  efecto  de  su 
imparcialidad,  esta  franca  y  sucinta 
manifestación  de  las  ideas  que  profesa 
quien  tiene  la  honra  de  suscribirse  de 
vdes.  atento  servidor  que  B.  SS.  MM. 
— Rodrigo  García. 


El  Sr.  D.  Santos  Degollado  hizo  re- 
nuncia de  toda  candidatura  por  medio 
de  la  exposición  que  sigue,  -j  que  vio 
la  luz  pública  en  aquella  época. 

"Una  de  las  miras  que  he  tenido  al 
emprender  mi  viage  para  Europa,  es 
sustraerme  á  la  vista  de  los  electores  y 
poner  una  dificultad  de  hecho  á  todo 
nombramiento  qUe  pudiera  recaer  en  mi 
persona;  pero  como  dicho  viage  se  ha 
interrura'pído  por  algunos  días  y  no  sé 
si  me  será  pOmWe  estar  fuera  de  tni  país 
en  el  próximo  mes  de  Julio,  me  parece 
conveniente  hacer  dos  declafticiones, 
acerca  de  las  dos  candidaturas  en  que 
figura  mi  humilde  nombre. 

Es  la  primera,  que  no  soy  abogado, 
como  se  ha  creído  por  algunos,  ni  aun 
poseo  Jos  conocimientos  y  práctica  fo* 

6       ' 
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renses  que  se  requieren  para  ser  indi- 
.  viduo  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia^ 
según  la  Constitución.  En  consecuen- 
cia, no  seria  legal  la  elección  que  de  mi 
se  hiciera  para  Magistrado,  ni  yo  me 
/ttreveria  á  aceptar  un  cargo  para  el  cual 
me  faltan  los  principales  requisitos. 

Es  la  segunda,  que  recíl)iré  con  gra- 
*  •      •      • 

titud  y  como  un  premio  a  piis  cortos 

méritos,  que  mis  conciudadanos  me  de- 
jen libre  de  todo  cargo  público,  mien- 
tras puedo  sistemar  y  arreglar  los  re- 
cursos de  subsistencia  de  mi  numerosa 
familia,  á  fin  de  continuar  después  con 
independencia  mis  servicios  á  la  patria. 
Por  lo  mismo  suplico  encarecidamente 
á  las  personas  que  hayan  pensado  en 
mi  para  algún  puesto  de  elección  popu- 
lar, que' por  esta  vez  me  exoneren  de 
su  confianza,  agradeciéndoles  yo  el  al- 
to é  inmerecido  honor  que  me' han  he- 
cho en  sus  postulaciones. 

México,  Junio  20  de  1857. — Sanios 
Degollado. 

"El  Observador  demócrata,^'  periódi- 
co que  veia  la  luz  en  Chihuahua,  hizo 
la  siguiente  postulación: 

Diputados  al  Congreso  general. — 
Propietarios. —  D.  Antonio  Mucharraz, 
D.  Juan  N.  Urquidi,  D.  Esteban  Con- 
rado, D.  Carlos  Pacheco. 

Suplentes. — ^D.  José  M.  Jaurrieta. — 
D.  VicQutQ  Ochoa,  D.  Casimiro  Montes, 
D.  Inocencio  Ochoa. 


MiCHOAOAN. — *^La  Reforma"  de  Mo- 
relia  publicó  la  siguiente  candidatura: 

Diputados  al  Congrego  general.— Dis- 


trito de  Morelia.— Propí^tem,  CLuís 
Couto.* 

Suplente^  C.  C.  6abiiT§  Ortiz. 

Distrito  de  Zitácuaro. — Propietario, 
C.  José  M.  Manso. 

Suplente^  C.  Víctor  Izazaga. 

Distrito  de  Zinapécuaro. — Propieta- 
rioj  C.  Rafael  Carrillo.  •   ' 

Suplente^  C.  Bruno  Patifio. 

Distrito  de  Quiroga.  —  Propietario, 
C.  Joaquin  Degollado. 

Suplente^  C.  Rafael  Miranda. 

Distrito  de  Cuitzéo. — Propietario,  C. 
Pascual  Ortiz. 

Suplente j  C.  Zeferino  Páramo. 

Distrito  de  Puruándiro. — Propieta- 
rio^ C.  Onofre  C.  Pintado 

Suplente^  C  Francisco  Soto. 

Distrito-  de  Tacáoibaro.  —  Propieta- 
rioj  C.  Manuel  Alzua. 

Suplente,  C.  Antonio  Espinosa. 

Distrito  de  Uruapam. — Propietario, 
C.  Jacobo  Ramírez. 

Suplente^  C.  Luis  Iturfoide. 

Distrito  de  Jiquilpam.^-Pí'í^wirfam, 
C.  Manuel  M.  Salcedo. 

Suplentey  C.  Manuel  Lama. 

Distrito  de  Tancitaro. — Propietario, 
C.  Mariano  Salomo. 

Suplente,  C.  Rafai^l  Puga.    ,    . 

Distrito  de  Zamora.  —  Pífpieiario, 
C.  Ricardo  Villaseñor. 

Suplente,  O.  José  M.  Calderón. 

Distrito  de  Penjamillo. — Propietario, 
C.  Miguel  Cincúnegui. 

Suplente,  C.  Cayetano  López. 


Colima.— Varios  ciudadanos  perte- 
necientes al  partido  progresista  presen- 
taron una  postulación  de  esta  manera: 
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Diputados  al  Congreso  general. — 
Propieiarios,  Ciudadanos  Anselmo  Ca- 
no^ Juan  M.  Salazar. 

SupleníeSy  Ciudadanos  Antonio  Ro- 
dríguez^ Santiago  Cárdenas. 

El  p^ijSdico  "La  Luz  de  la  Liber- 
tad," que  se  pujb|icaba  en  aquel  Estado, 
hizo  esta  postulación: 

Diputados  al  Congreso  general,  D. 
Joaquín  Campos,  D.  Alejandro  Béjar, 
D.  Miguel  Escoto,  D.  Antonio  Ferrer, 
D.  Juan  lí-  Sala. 


DíSTRiTo  Federal.  —  El  periódico 
titulado  "La  Hoja  conciliadora,"  presen- 
tó la  siguiente  postulación: 

Dipvlados  propietarios  y  Ciudadanos 
Ponciano  Arriaga,  Jesús  Teran,  Maria^ 
no  Navarro,  Miguel  Lerdo  de  Tejada, 
León  Guzman,  Blas  Gutiérrez,  Fran- 
cisco Vilkloboá,  Francisco  Zarco,  Gui- 
llermo Prieto. 

Suplentes,  Ciudadanos  Eulalio  Dego- 
llado, Sabíís  Iturbide,  Luis  Rivera  Me-- 
lo,  Juan  N.  Navarro,  Ramón  I  Aloa- 
raz.  Benigno  P^yró,  Francisco  de  P. 
Cendejas,  Ignacio  Ramirez,  Benigno 
Márquez. 


Puebla. — "La  Aurora  Constitucio- 
nal" presentó  las  siguientes  candida- 
turas: 

Diputados  al  Congreso  general. — D. 
Juan  Múgica  y  Osorio,  D.  Fernando  M. 
de  Ortega,  D.  Juan  N.  O.  de  Montella- 
no,  D.  Miguel  M.  de  la  Rosa,  D.  Pau- 
lino M.  Pérez,  D.  José  M.  Bautista,  D. 
Manuel  Maniau,  D.  Francisco  Banuet, 
D,  Plácido  Cuautli,  D.  Mariano  Fer- 


nandez Anaya,  D.  Manuel  Pérez  Mor- 
gado,  D.  Macario  de  la  Torre,  D.  Ma- 
nuel Ibarra  Ramos,  D.  Isidro  Robredo, 
D.  Eduardo  Fages,  D.  Mariano  Vargas, 
D.  Andrós  Iglesias,  D.  Manuel  María 
Galicia. 


Isla  del  Carmen. — "La  Enseñanza 
Federal;^'  periódico  que  se  publicó  en 
dicha  Isla,  postuló  como  diputados  al 
Congreso  general,  como  propietario  por 
el  Distrito  de  Champonton,  al  Sr.  D. 
Tomás  Aznar  Barbachano;  como  su- 
plente al  Sr.  D.  Justo  Acevedo. 

En  Guen^ero  se  postularon  para  dipu- 
tados al  Congreso  general,  como  propie- 
tarios á  los  Sres.  Lies.  Donde  y  coro- 
nel Toro. 

He  puesto  las  postulaciones  que  tu- 
vieron mas  publicidad,  omitiendo  otras 
que  no  pueden  considerarse  como  la  ex- 
presión de  las  opiniones  de  un  circulo 
político. 

La  animación  que  reinaba  en  las  per- 
sonas de  los  distintos  partidos  en  que 
se  hallaba  dividida  la  República,  era  na- 
tural que  produjera  trabajos  activos  y 
esfuerzos  poderosos  en  el  sostenimiento 
de  las  candidaturas  que  se  hablan  pre- 
sentado á  los  pueblos  como  la  encarna- 
ción do  un  credo  político.  Comenzando 
á  entrar  el  país  en  un  orden  enteramen- 
te nuevo,  que  tenia  como  precisa  condi- 
ción la  de  derribar  las  supersticiones  y 
el  fanatismo,  y  sustituirlas  con  ideas  só- 
lidas de  buena  administraciín  y  de  prin- 
cipios progresistas,  inevitable  era  que 
el  choque  fuese  tremendo  al  combatir 
las  exajeradas  creencias  religiosas,  que 
el  clero  por  conveniencia  ó  por  una 
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fé  exajerada,  había  inculcado  en  los 
pueblos  durante  muchos  años,  en  los 
que  siguiendo  las  huellas  que  trazara  el 
gobierno  colonial  se  hallaban  extraordi- 
nariamente aclimatadas,  y  se  conside- 
raban como  doctrinas  dogmáticas  los 
mas  escandalosos  absurdos,  imposibili- 
tando con  esa  resistencia  tenaz  y  vigo- 
rosa, el  desarrollo  nacional  y  asegura- 
miento de  los  principios  mas  claros  de 
Hbertad  y  civilización. 

La  lucha  terrible  que  el  retroceso  sos- 
tenia  con  el  avance,  llegó  á  im*  grado 
inaudito,  y  puede  decirse  con  verdad, 
que*las  disensiones  políticas  no  solo  se 
encontraban  oh  el  terreno  en  donde  de- 
bieran existir,  sino  que  se  introdujeron 
hasta  el  seno  de  las  familias  y  formaron 
la  división  marcadísima  de  los  partidos 
'  contendientes,  lanzándose  por  los  me- 
dios de  que  el  clero  puede  disponer,  ana- 
temas y  excomuniones  contra  los  que 
de  cualquier  modo  protegian  el  nuevo 
orden  de  cosas,  basado  sobre  la  reforma 
absoluta  en  el  orden  eivil  y  religioso. 

El  partido  llamado  conservador,  que 
veia  llegada  la  ocasión  de  (J^ie  huyera 
para  siempre  la  política  que  habia  de- 
fendido, se  maneaba  con  actividad  asom- 
brosa, execrando  y  maldiciendo  las  teo- 
rías modernas  que  minaban  por  su  ba- 
se las  que  dicho  partido  profesa;  así  es 
que  ^  no  omitió  diligencia  alguna,  para 
procurar  que  en  los  comicios  obtuvieran 
el  triunfo  los  individuos  que  por  sus  an- 
tecedentes les  dieran  garantía  de  traba- 
jar en  su  favor,  en  uno  de  los  poderes 
del  sistemanreprefientativo;  y  á  este  fin, 
hacian  afluir  todos  sus  abundantes  ele- 
mentos, para  anonadar  á  sus  adversa- 
rios, y  asfixiar  en  la  cuna  los  derechos 
consignados  en  el  Código  expedido  por 
los  constituyentes,  como  la  señal  inequí- 


voca de  la  repulsa  con  que  el  país  mi- 
raba esa  objra  conquistada  á  fuerza  de 
cruentos  sacrificios  y  de  torrentes  de 
sangre. 

Se  acercaba,  ipues,  el  momento  de 
que  el  pueblo  ejerciese  uno  dé  los  actos 
mas  preciosos  de  su  soberanía,  y  nece- 
sario creian  contrariar  á  todo  trance  el 
triunfo  de  los  defensores  acérrimos  de 
la  Constitución.  La  prensa  consert;a(fo- 
ra  llegó  hasta  el  frenesí,  y  no  habia  ar- 
tículo que  se  leyera  en  los  periódicos 
que  en  gsta  época  publicaba  en  dife- 
rentes puntos  de  la  República,  que  no 
tratasen  de  poner  en  ridículo  el  sistema 
federativo,  caFifioando  con  epítetos  opro- 
biosos á  los  que  creian  hallar  en  él  la 
áncora  de  salvación,  y  el  germen  de  una 
era  bonancible  que  debia  producir  sazo- 
nados frutos  en  el  porvenir. 

Veamos  pues  el  resultado  de  los  co- 
micios electorales,  pues  nos  patentizará 
que  no  se  hablan  engañado  los  que  in- 
terpretando los  sentimientos  nacionales, 
hablan  consignado  en  el  Código  de  57 
los  derechos  del  hombre  y  las  preroga- 
tivas  sociales,  poniendo  un  valladar  á  los 
abusos  y  á  las  rancias  preocupaciones. 


En  el  Distrito  FedibbaLj,  la  elección 
dio  el  resultado  siguiente: 

Primer  distrito. — DipxUado  propieta- 
rio, Miguel  Lerdo  de  Tejada. 

Stíplente^  Juan  Palacios. 

Segundo  distrito. — Diputado  propie- 
tario,  José  Valen  te  Baz. 

Suplente,  Manuel  Homero  Rubio. 

Tercer  distrito^ — Diputado  propieta- 
rioy  Isidoro  Olvera. 
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Suplente,  Francisco  Zarco. 

Cuarto  distrito, — Diputado  propieta- 
rio,  Juan  José  Baz, 

Suplente^  Benigno  Márquez. 

Quinto  Ai^ixiio.^r'Dipulado  propieta- 
río,  Miguel  Buenrostro. 

Suplente,  Joaquin  Garcia  Granados. 

Sexto  distrito. — Diputado  propieta- 
rio, José  M.  del  Castillo  Velasco. 
.  Suplente,  Florencio  M.  del  Castillo. 

0      Distrito  de  Tlalpan. 

Diputado  propietario,  Domingo  Pé- 
rez y  Fernandez.  , 

Suplente,   Manuel  Terrero^, 

Distrito  de  Tacvhaya, 

Diputado  pi^opietario,  Juan  Rodrí- 
guez de  San  I^igueL 

Suplente,  Joaquin  González  de  la 
Vega. 

Distrito  de  Xochimiko, 

.    Diputado  propietario,  José  M^  del 
Rio. 


Agüascalientes. — Distrito  de  la  csl- 
pií&\.  —  Diputado  propietario,  Martín 
Bengoa. 

Suplente,  Esteban  Avila. 

Distrito  do  Rincón  de  Romos. — Di- 
putado propietario,  Luis  Cosío. 

Suplente,  Esteban  Avila. 


GohiUA.-Diputados  propietarios,  An- 
selmo Cano  y  Juan  Manuel  Salazar. 

Suplentes,  Juan  de  Dios  Brisuela  y 
Alejandro  Béjar. 


Chiapas. — Primer  distrito, — Diputa- 
do propietario,  Fernando  Zepeda. 

Suplente,  Juan  José  Ramírez. 

Segundo  distrito. — ^No  hubo  elección. 

Tercer  distrito. — Tuxtla. — Diputado 
propietario,  José  Justo  Contreras. 

Suplente,  José  Gabriel  Espinosa. 

Cuarto  distrito. — Diputado  propieta- 
rio, José  Antonio  Velasco. 

Suplente,  Fernando  Castañon. 


Chihuahua. — Distrito  de  Iturbide.— 
Diputado  propietario,  Jesús  M^  Pala- 
cios. 

Suplente^  Francisco  Urquidi. 

Distrito  de  Hidalgo. — Diputado  pro- 
pietario, Antonio  Mucharraz.' 

Suplente,  Vicente  Oohoa. 

Distrito  de  Galeana. — Dipuiado  pro- 
pietario, Jesús  Subía. 

Suplente,  Rodrigo  García.. 

Distrito  de  Batopilas.  —  Diputado 
propietario,  Gabriel  Aguirre. 

¿uplente.  Servando  Rembao. 


DuRAKGo. — Distrito  de  la  capital. — 
Diputado  propietario,  Pedro  López  Ne- 
grete.    .* 

Suplente,  Juan  Uefnandez  Marín. 

Segundo  distrito. — ^No  hubo  elección. 

Tercer  distrito. — Dyoutado  propieta- 
rio, Carlos  Lodoza. 

Suplente,  Manuel  Santa  María. 

Cuarto  distrito. — Diputado  propieta- 
rio, Juan  Jaquez. 

Suplente,  Pedro  J.  Olvera. 
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GüÁNAJüATO. — La  capital. — Diputa- 
do  propietario^  Sabino  Flores 
Suplente^  Antonio  Carbajal. 
Segundo  distrito. — La.  capital. — Di- 
putado propietario^  Vicente  Rodríguez. 
Suplente j  Vicente  Gal  van. 
Distrito  de  la  villa  de  San  Felipe. — 
Diputado  propietario,  Francisco  Vallejo. 
Suplente,  Octaviapo  Zabre^ 
Distrito  de  Silao. — Diputado  propte- 
tarto,  Onofre  Villasenor. 

Suplente,  Felipe  Mucio  Liceaga. 
Distrito  de    Salvatierra. — Diputado 
propietario^  Juan  José  Bermudez. 
Suplente,  Antonio  Quintanilla. 
Distrito  de'  Oelaya.— Z>ijpitóadb  pro- 
pietario, Vicente  Rodríguez. 
Suplente,  Remigio  Ibanez. 
.  Distrito  de  Allenáe.— Diputado  pro- 
pietario, Francisco  Vallejo. 
Suplente,  Andrés  Tovar. 
Distrito  de  Piedra  Gorda. — Diputado 
propietario,  Vigente  López. 
Suplente,  Antonio  Aguado. 
Primer  distrito  de  León. — Diputado 
propietario,  Ignacio  Cuevas. 
Suplente,  Agapito  Anda. 
Segundo  distrito  de  León. — Diputa- 
do propietario,  Agustin  Silíceo. 
Suplente^  Juan  de  D.  López  de  Lara. 
Distrito  de  Irapuato. — Diputado pro- 
jt?¿ítoní?,  Vicente  Méndez. 
Suplente,  Joaquiii  Luna. 
Distrito  de   Yuriria  — Diputado  pro- 
pietario, Juan  José   Bermudeg. 
Suplente,  Ignaaio  M/  Malo. 
Distrito   de   Salamanca. — Diputado 
propietario,  Vicv^te  Rincón. 


Suplente,  Manuel  Parra. 

Distrito  de  Tasco, — Diputado  propie- 
tario^ Tomás  Avila* 

Suplente,  José  del  Pilar  Parni. 

Distrito  de  A^nchitítín.— Diputado 
propietario,  Vicente  Castro. 

Suplente,  Jesús  Diaz. 


GU£RREB0. — Distrito  de  Guerrero. 
Diputado  pr(^tario,  Migdel  Garcia. 


Jalisco. — Primer  distrito. — Diputa-^ 
do  propietario,  Jesús  Rojas. 

Suplente,  José  María  Vigil.  * 

Segundo  distrito. — Diputado  propie- 
tario, Leonardo  López  Portillo. 

Suplente,  Toribio  fisquivel. 

Tercer  distrito. — Zapopam. — No  hu- 
bo elección. 

Cuarto .  distrito. — Tonalá. — Diputa- 
do  propietario^  Daniel  Ijftrios. 

Suplente^  Ramón  Ortiz, 

Quinto  distrito. —  Lagos. — Diputa- 
do propietano  Feliciano  González. 

Suplente,  Bernardo  Flores. 

Sexto  distrito. — San  Juan. — No  hu- 
bo elección. 

Sétimo  distrito. — Villa  de  la  Encar- 
nación.— Diputado  propietario^  Bernar- 
do Flores. 

Suplente,  Feliciano  González. 

Octavo  distrito. — Teocaltiche.— r^p 
hubo  elección. 

Noveno  distrito. — La  Barca. — Dipu- 
tado propietario,  José  de  Jesús  Hernán- 
dez. 

Suplente^  Leonardo  L.  Portillo. 

Décimo  distrito. — Tepatitlan. — Di-  . 
putado propietario,  José  María  Cruz. 

Suplente^  Anastasio  de  la  Torre. 

Undécimo  distrito. — Atotonilco. — 
No  hubo  elección. 

Duodécimo  distrito. — Sayula. — ¡di- 
putado propietario^  Justo  P.  Topete. 
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Suplente,  Salvador  Brihuega. 

Décimo  tercero  distrito. — Ahualulco. 
— Diputado  prapíeidrio,  Permití  G.  Rios- 
tra. 

Suplente j  León  Guzman. 

Décimo  cuarto  distrito. — Cocula. — 
Diputado  propietario,  Francisco  Figue- 
roa. 

Suponte,  Ramón  Hijar  y  Haro. 

Décimo  quinto  distrito. — Autlan. — 
Diputado  propietario,  Amado  Camarena. 

Suplente  Ignacio  Fuentes. 

Décimo  sexto  distrito. — Tepic. — Eti 
este  distrito  el  colegio  electoral  se  di- 
vidid en  dos  fracciones  diversas  sin  que 
ninguna  de  ellas  formara  quorum.  Una 
de  ellas  nombró  diputado  propietario  á 
D.  Jesús  López  Portillo,  y  suplente  á 
D.  Evaristo  Jiménez:  la  otra  eligió  pa- 
ra diputado  propietario  lí  D.  José  Ma- 
ría Castaños  y  suplente  á  D.  José 
María  Rosas.  El  número  de  electores 
nombrados  en  el  distrito  era  de  cien, 
y  se  reunieron  en  una  junta  treinta 
eleotorefl  y  en  la  otra  treinta  y  tres. 

Décimo  !|]sétimo  distrito. — Aguaca- 
tlan.- — No  Jiubo  elección. 

Décimo  octavo  distrito.— Colotlan. — 
Diputado  propietario,  Apolonio  Ángulo. 

Suplente,  Mariano  Felgeres. 

Décimo  noveno  distrito. — Zapotlan. 
Diputado  ¡propietario,  Félix  Barren. 

Sújpl^té,  ^ osé  Miivía  de  Jesús  Her- 
nández,    j 

Vígécííno  distrito. — Tuzcacuesco. — 
Diputado  propietario,  Daniel  Larios. 

Suplente,  Justo  Tagle. 


Estado  db  México. — Distrito  de  Mo- 
xeloa.:^ Diputo  propietario,  Ignacio 
de  la  Pe&a  y  Barragan. 


Suplente,  Francisco  Garza. 

Distrito  de  Tulancingo.— 2>ijpi//aí/o 
propietario,  José  Rafael  Trejo. 

Suplen/e,  Félix  del  Castillo. 

Distrito  de  Tlalnepantla. — Diputado 
propietario,  Gabriel  Moreno. 

Suplente,  Antonio  Vázquez. 

Distrito  de  Pachuca. — Diputado  pro- 
pietario, Luis  Revilla. 

Suplente,  Manuel  Fernando  Soto. 

Distrito  de  Actopan. — Imputado  pro- 
pietario   Fermín  Viniegra. 

Suplente,  Nicolás  Fernandez. 

Distrito  de  J\]otepec.--^Diputado pro- 
pietario, Joaquín  Escalante. 

Suplente,  José  Joaquín  Rosas. 

Distrito  de  Texcoco. — Diputado  pro- 
pietario, Guadalupe  Figueroa. 

Suplente,  Miguel  Barba. 

Distrito  de  Cuernavaca. — Diputado 
propietario,  León  Guzman. 

Suplente,  Manuel  Fernando  Soto. 

Distrito  de  Zimapan. — Diputado  pro- 
pietario, Alejandro  Garrido. 

Suplente.  Manuel  Gómez. 

Distrito  de  Otumba. — Diputadla  pro- 
pietario,  José  A.  de  Tablada. 

Suplente,  Mariano  Velascó  y  Cru- 
zado. 

Distrito  de  HxxxchtLpÁm.—D^putado 
propietario,  Múcio  Barquera. 

Suplente,  Mariano  Arrizoorréta. 

Distrito  de  la  Villa  del  Valle.— i?i- 
putado  propietario,  Francisco  Boneta. 

Suplente,  Francisco  de  P.  Cuevas. 

Distrito  de  Chalco. — Datado  pro- 
pietario, José  Francisco  Velazc|||0z. 

Suplente,  Salomé  Zamora. 

Distrito  de  Ixmi^uilpam. — Diputado 
propietario,  José  Martipez  de  la  Can- 
cha. ^ 

Suplente,  Luis  Vázquez. 
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Primer  distrito  de  Huejuüa. — Dipur 
tado  propietario^  Ignacio  XJgalde. 

SuplenU,  Mariano  Guzman. 

Segundo  diptrito  de  Huejutla.; — Di- 
putado propietaríoy  Napoleón  Saborío. 

Suplente^  Antonio  Alvarado. 

Distrito  de  Tula. — Diputado  propie* 
tarto,  José  Martínez  de  la  Concha. 

Suplente,  Agustín  Pérez  Tejada. 

Distrito  de  Toluca. — Diputado  pro- 
pietario,  Agustín  Cruz. 

Suplente,  José  Isaac  de  la  Sancha. 

Distrito  de  Zinacantepec. — Diputado 
propietario,  Francisco  de  P.  Cuevas. 

Suplente,  Juan  Madrid  Quiñones. 

Distrito  de  Tenango. — Diputado  pro- 
pietario, Antonio  Madrid. 

Suplente,  José  Joaquín  Pesado. 

Distrito  de  Ixtlaliuaca. — Diputado 
propietario,  Pranóisco  de  P.  Cuevas. 

Suplente,  Francisco  Soria. 

Distrito  de  Asunción  Malacatepec. — 
Diputado  propietario,  Lie.  Ignacio  Bo- 
neta. 

Suplente,  Francisco  de  P.  Cuevas. 

Distrito  de  Coatepec  de  las  Harinas. 
— Diputado  propietario,  Manuel  Zeron. 

Suplente,  Ignacio  Diaz  Leal. 

Distrito  de  Tlaquiltenango. — Dipu- 
tado propietario,  Rafael  del  Vallé. 

Suplente,  Francisco  Tajonar. 

Distrito  de  .  Znmpa.ngo.— Diputado 
propietario,  Leocadic^  López. 

Suplente,  Domingo  Pérez  y  Fernan- 
dez. 

Distrito  de  Cuantía. — Diputado  pro- 
pietarioy  José  Napoleón  Saborío. 

St^l^te,  Aniceto  Hurtado. 

MiCHOAOAN. — Primer  distrito. — Mo- 
rdía.— Diputado  propietario,  Lie.  Ha*- 
fiíel  Canillé. 


Suplente,  Lie.  Gabino  Ortíz, 

/Segundo  distrito.  —  Zinapécuaro. — 
Diputado  propietario,  Mateo  Echaiz. 

Suplente,  Luis  Iturbide. 

Tercer  distrito. — Quiroga. — Diputa- 
do propietario,  Lie.  Luis  Couto. 

Suplente,  Lie.  Joaquín  Degollado. 

Cuarto  distrito. — Zitácuaro. — Dipti- 
íado  propietario,  Mateo  Echaiz. 

Suplente,  Juan  N.  Navarro. 

Quinto  distrito. — Puruándiro. — Di- 
putada propietario,  Francisco  de  P  Cen- 
dejas. 

Suplente,  Lie.  Francisco  Vaca. 

Sexto  distrito. -^Cuítzeo, — Diputado 
propietario,  Manuel  Diaz  Barriga. 

Suplente,  Vicente  Estrada. 

Sétimo  distrito. — Zamora. — Diputa- 
do propietario,  Ricardo  Villasenor. 

Suplente,  Lie.  Rafael  Verduzco. 

Octavo  distrito. —  Penjamillo.— 2??- 
putado  propietario,  JÁQ.  Francisco  Vaca. 

Suplente,  Lie.  José  M^  Calderón. 

Noveno  distrito.  —  Jiquilpan. —  No 
hubo  elección. 

Décimo  distrito. — Uruapan.— Z?í/?w- 
do  propietario,  José  M^  Ceballos. 

Suplente,  Ramón  I.  Alcaraz. 

Undécimo  distrito.-:;Tancítarp, — Di- 
putado propietario,  Carlos  González 
ürueña. 

Suplente,  Francisco  Castillo. 

Diiodéoimo  distrito.^ — Tacámbaro. — 
Diputado  propietario.  Lie.  Eligió  Sierra. 

Suplente,  Lie.  Jacobo  Ramírez. 


Nuevo  León  y  Coahüila  -Distrito  de 
Monterey — Diputado  propietario,  José 
S.  Arramberi. 

Suplente,  Jesús  Garza  González. 
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Diskito  M  Saltillo.— i>ijpttíaic>  pro- 
pieiam,  José  W  Aguiíre. 

SxÉfknU^  Santiago  Rodríguez. 

Distrito  de  Salinas^  Victoria.— Apw- 
tado  propietario^  Manuel  P.  deXlano. 

JSupknte,  Jesús  Fernandez  (Jarcia 

Distrito  de  Cadereita  Jiménez. — Di- 
putado propietmo,  Simón  de  la  Garza  y 
Meló. 

Svplentéy  Guadalupe  Sada. 

Bistiito  de  liinfires. — Diputado  pro- 
pietario^ Saetíago  Vidaurri. 

Suplente^  Tirinidad  González  Doria. 

Distrito  de  Monolora.  —  i>^Mteí?í? 
propietario f  Miguel  Blanco. 

SuplentOj  Mariano  Canales. 


OA^^ACA.^r-Distrito  de  la  Capital.— 
Diputado  propietario  y  Manuel  Ruiz. 

SuplerUCy  Pedro  Ramírez. 

Distrito  de  Etla. — Diputado  propie- 
tario^ Ramón  Diaz  Ordaz. 

Suplente^  J.  Copnelio  Bohorques. 

Distrito  de  Zímatlan. — Diputado  pro- 
pietqrio,  Manuel  E.  Ooitia. 

Suplente,  Manuel  Canseco. 

Distrito  de  Tlacolula.  —  Diputado 
propietario^  José  M^  Casalduero. 

Suplente,  Joaquin  Mauleon. 

Distrito  de  Tehuantepec. — Diputado 
propietario,  Luis  Mejía. 

Suplente,  Abraham  Poumian. 

Distrito  de  Ixtlan. — Diputado  pro- 
pietario, José  M^  Castro^ 

Suplente^  Porfirio  Diaz. 

Distrito  de  Villa  JSWs..— Diputado 
propietario,  Manuel  S.  Posada. 

>8i*/)/enfe^  Manuel  Velasco. 

Distrito  de  Tido^i]m^— Diputado  pro- 
pietario, Míuiuel  Regules. 

Suplentep  l^uis  Medrano. 


Distrito  de  TeposcoMa. — Diputado 
propietario,  Esteban  Calderón . 

Suplente,  Ignáci#  Atristain. 

Distrito  de   Huajuapan.— />¿pwtoáa 
propietario,  Antonio  Falcon. 

Suplente,  Ignacio  Pombo. 

Distrito  de  Jamiltepec. — Diputado 
propietario,  J^an  N.  Ezeta. 

Suplente,  José  D.  Zamora. 

Distrito  do  Ejutla.— Z?Í2>trfaáb^r«- 
pietario,  Ramón  Gagiga. 

Suplente^  Pabló  C.  Lanza.^ 

Distrito  de  UiahxxMe^n.—D^utado 
propietario,  José  Domínguez  Butrón. 

Jálente,  Gregorio  Várela. 


Puebla. — Primer  distrito, — Diputa- 
do propietario,  Cosme  Várela. 

Suplente,  Mateo  Torres. 

Segundo  Aistáto. --^  Diputado  propie^ 
tario,  Juan  N.  Ibarra. 

Suplente,  José  A.  Valdes. 

Distrito  de  Tehuacan.  —  Diputado 
propietario,  Joaquin  Ruiz. 

Suplente,  Joaquin  Zamacona. 

Distrito  de  Cholula. — Diputado  pro- 
pietario, Juan  Múgica  y  Osorio. 

Suplente,  Joaquin  Torres  y  Larrain- 
zar. 

Distrito  de  Tei^enosi.— Diputada  pro- 
pietario, Manuel  Oroztjo  y  Berra. 

Suplente,  Manuel  Cetina  Abad. 

Distrito  de  los  Llanos. — Datado 
propietario,  Juan  M.  Govantes. 

Suplente,  Manuel  Pérez  y  Morgado. 

Distrito  de  Atlixco. — Diputado  pro- 
pietario, Joaquin  Ruiz. 

Suplente,  José  M.  Pavón. 

Distrito  de  Tecali. — Diputado  pro- 
pietario, Miguel  M.  de  la  Rosa. 

Suplente^  José  M.  Bautista. 
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Distrito  de  Chalchicomula.  —  i>epM<a- 
do  propieiarío,  Francisco  Banuet, 

Suplente,  Manuel  Dominguez. 

Distrito  de  Zn,oeLth,n\— Diputado  pro- 
pietarío,  Eufemio  M.  Rojas. 

Suplente^  Manuel  Galindo. 

Distrito  de  Tétela  del  Oro. — Diputa- 
do  propietario j  Manuel  6'Horan. 
,   Suplente^  Alejandro  Ruiz. 

Distrito  de  Huauchinango. — Diputa- 
do propietario,  Fernando  M.  Ortega. 

Suplente,  Isidro  Robreda. 

Distrito  de'  Zacapoaxtla. — Diputado 
propietario,  José  R.  Bonilla.   .  ^ 

Suplente,  Teófilo  Miguela. 

Distrito  de  TepejK — Diputado  pro- 
pietario,  Antonio  M.  de  Zamacona. 

"Suplente,  Vicente  Daza. 

Distrito  de   Tesiutlan.  —  Diputado^ 
propietario,  José  Bello  García. 

Suplente,  Francisco  López. 

Distrito  de   Matamoros. — Diputado 
propietario,  Vicente  Herrera. 

Suplente,  Ponatb  Martínez. 

No  hubo  elección   en   Huejotzingo, 
Acatlan  y  Chietla. 


QuERETARo. — Distrito  de  San  Juan 
del  Rio. — Diputado  propietario,  José  M. 
Villa. 

Suplente,  José  M.  Olvera  Usabiaga. 

Distrito  de  la  capital — Diputado  pro- 
pietario, Gabino  F.  Bustamante. 

Suplente,  José  M.  Herrera  y  Zavala. 

Distrito  de  Toliman. — Diputado  pro- 
pietario,  Próspero  C.  Vega. 

Suplente,  Joaquín  R.  Muñoz. 

San  Luis  Potosí.— Distrito  de  la  ca- 
pital.— Diputado  propietario,  Antonio 
Arista. 


Suplente,  José  M.  -A^rre. 

Distrito  de  Santa  María  del  Rio. — 
Diputado  propietario,  Abraham  Hernán- 
dez. 

Suplente,  José  Murillo. 

Distrito  de  Mezquitíc. — Diputado 
propietario,  Pilar  Bustamante. 

Suplente,  Francisco  Palomo. 

Distrito  de  Rio  Verde, — DiptUado 
propietario,  Darío  Reyes. 

Distrito  de  Armadillo.  — ^  Diputado 
propietario,  Tomás  Ortíz  de  Parada. 

Suplente,  José  M.  Fernandez  Rincón   ^ 

Distrito  de  Cerritos. — Diputado  pro- 
pietario,  Mariano  Villalobos  (hijo).    ^ 

Suplente,  Cario»  M.  Escobar.    . 

Distrito  del  Venado. — Diputado  pro- 
pietario, Darío  Reyes. 

Suplente,  León  Guzman. 

Distrito  de  Catorce. — Diputado  pro- 
pietario, Miguel  M.  Avila. 

Suplente,  Darío  Reyes. 


SiNALOA. — ^Distrito  de  Mazatlan. — 
Diputado  propietario,  Antonio  Palacios 
Miranda. 

Suplente,  José  Hipólito  Ramírez. 

Distrito  de  Culiac?in. — Diputado  pro- 
pietario, José  P.  Mateos.    . 

Suplente,  Ignacio  Martínez  Valen- 
zuela. 

Distrito  de  Cósala. — Diputado  pro- 
pietario^ Antonio  Rosales. 

Suplente^  Jesús  Betancourt. 

Sonora. — Distrito  de  Hermcteillo. — 
Diputado  propietario^  Florencio  Monte- 
verde.  ^ 

Suplente,  Femando  Cubillas. 

Distrito  de  Alamos. — Diputado  pro- 
pietario, Manuel  M.  Gaxióla. 

Suplente,  Antonio  Morales. 
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Distrito  de  Vi^s.-^^iputado  propie- 
tario^ Bafael  Gota. 
Suplente,  Francisco  S.  Mítnsarena. 


'i* 


Tabasoo. — Distrito  de  San  Juan  Bau- 
tista,  Diputado  propietario j  José  Justo 
Alvarez. 

Suplente,  Santiago  Cruces. 

Distrito  de  Teapa. — Diputado  pro- 
ptetario,  Santiago  CSuces, 

Suplente,  Víctor  Jiménez. 


Tamaulipas. — Distrito  del  Sur. — Di- 
putado  propietario,  Luis  García  de  Are- 
llano.' 

Sítente,  Manuel  Gutiérrez. 

Distrito  del  Centro.— J9ipitíado  pro^ 
pieiariOf  Líe*  Cristóbal  Montiel. 

Suplente^MíLnnel  Saldaña. 

Distrito  del  Norte. — Diputado  pro- 
pietario, Agustín  Menchaca. 
^pl^Ue^  Albino  López. 


Tlaxcala. — Distrito  de  la  capital. — 
Datado  propietario,  Tomás  Barquero 
y  Toral. 

Supknte,  Melquíades  Carbt^al. 

Distrito  de  Huamantla. — Diputado 
propietario,  José  de  la  Luz  Moreno. 

Suplente,  Manuel  Montiel. 


Yebaobuz. — ^Primer  distrito  de  Tam- 
pico  de  Veracruz  — Diputado  propieta- 
rioj  Luciano  Jáuregui. 


Suplente,  Manuel  M.  Herrera. 

Segundo  distrito  de  Tuxpam. — Di- 
putado propietario, ^l^mxoi  Núñez. 

Suplente^  Manuel -Llórente. 

Tercer  distrito. — Diputado  propieia- 
rioy  José  María  Maza. 

Suplente^  Joaquín  Guevara. 

Cuarto  distrito. — Jalapa. — Diputado 
propietario,  José  M.  Mata. 

Suplente,  Joaquín  Guevara. 

Quinto  distrito. — Córdova. — Dipu- 
tado propietario,  Rafael  González  Paez. 

Suplente,  Francisco  Cortina  Gómez. 

Sexto  distrito. — Diputado  propieta- 
rio, Alberto  López. 

Suplente,  Mariano  Antunez. 

Sétimo  distrito.— Capital. — Diputa- 
do propietario,  Clemente  López. 

Suplente,  José  María  Pasquel. 

Octavo  ^\ñ\¡n\io. —^Diputado  propieta- 


rio, León  Carballo. 


Suplente,  José  Antonio  Ruiz. 
Noveno  distrito.^ — Acayucan. — Di- 
putado propietaiio,  Joaquin  Lezama. 
Suplente,  José  Felipe  Elizaguirre. 


Yucatán. — Primer  distrito. — Dipu- 
tado propietario,  Pedro  ÍSaranda. 

Suplente,  Pedro  Ildefonso  Pérez. 

Segundo  distrito. — Diputado  propie- 
tario, Tomás  Aznar  Barbachano. 

Suplente,  Pedro  Baranda. 

Tercer  distrito. — l^o  hubo  elección. 

Cuarto  distrito. — Diputado  propieta- 
rio, Miguel  Carbajal. 

Suplente,  José  María  Garóes  Montero. 

Quinto  distrito. — Diputado  propieta- 
rio, Joaquin  Castillo  Peraza, 

Suplente,  Mariano  Brito. 

Sexto  distrito. — No  hubo  elección. 
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Sétimo  distrito. — Diputado  propieta- 
rio, Ramón  Aldama. 

Sapiente^  Joaquiu  Patrón. 

Octavo  distrito. — Diputado  propie- 
tario, Nicolás  Dorantes  y  Avila. 

Suplente,  Pedro  I.  Pérez. 


Zacatecas. — Distrito  de  la  capital. — 
Diputado  propietario,  José  María  Avila. 

Suplente,  Juan  Manuel  Leguren. 

Distrito  del  Fresnillo. — Diputado 
propietario,  Severo  Castillo. 

Suplente,  Juan  Manuel  Echeguren. 

Distrito  de  JevQZ.-'^DipzUado  pro* 
pietario,  José  Maria  Celaya. 

Suplente,  Gabriel  Grarcía. 

Distrito  de  Villanueva. — Diputado 
propietario,  Juan  Francisco  Román. 

Suplente,  Gknaro  R.  Arbide. 

Distrito  de  Pinos. — Diputado  propie^ 
taria,  Lms  G.  Solana. 

Suplente,  Antonio  Pérez  Gallardo. 

Distrito  de  Sombrerete. — Dipziiadh 
propietario,  L.  G.  Cárdenas. 

Suplente,  Felipe  Prado  y  González. 

.Distrito  de  Jüchipila. — Diputado 
propietario,  José  María  Estrada. 

Suplente,  Trinidad  García  de  la  Ca- 
dena. 


Baja  Califoenu. — Diputado  propie- 
iarioj  Ricardo  Cicero. 
Suplente^  Mateo  Ramírez. 


Tal  fué.  el  res«ltado  que  á\6él  sufra- 
gio popular  en  todos  los  Estados  de  la 
República^  y  con  ansiedad  se  e8t)ieraba 
la  reunión  del  primer  Congreso  Consti- 
tucional,  que  debia  funcionar  en  medio 
de  la  agitación  producida  por  los  cons- 
tituyentes, al  asentar  en  el  Códigof,  de 
una  manera  clara  y  terminante,  los  de- 
rechos del  hombre  y  los  principios  con- 
quistados por  el  siglo^  para  romper  de 
una  manera  insold^ble,  las  cadenas  con 
que  las  clases  privilegiadas  habían  ata» 
do  á  la  desgraciada  México.  Para  nadie 
era  un  misterio  que  el  Cuerpo  legislati- 
VO;  que  debia  inaugurar  sus  funciones 
con  arreglo  á  la  Convocatoria  expedida 
al  efecto,  vendria  lleno  de  brío  á  avan- 
zar todavía  mas  en  el  terreno  que  le 
habían  señalado  sus  antecesores. 

Demasiado  se  había  oónseguído  dnla 
senda  del  derecho,  pero  faltaba  afin  la 
demostración  practica  dé  los  benefioios 
que  se  habian  otorgado  al  pueblo  en  su 
propia  representación;  la  cuestión  prin- 
cipal, y  la  qué  mas  atormentaba  á  las 
conciencias  timoratas  6  poco  aeoa|um- 
bradas  á  los  actos  bien  definidos,  era  la 
iniciacioi^ue  había  tenido  lugar  ya  en 
el  Congreso  Constituyente,  de  ciertas 
doctrinas  en  materias  religiosas,  y  cuyo 
triunfo  no  habia  sido  posible  oonseguír, 
por  la  presión  extraordinaria  de  las  ideas 
viejas  y  de  fanatismo,  iucru8Íj|das  en 
pedazos  imperceptíbles  en  el  seno  de  las 
familias  de  los  hombres  mas.  despreo- 
cupados, en  cuyo  espíritu  hacían  una 
ingente  fuerza  los  afectos  privados,  co- 
locándolos en  una  situación  diñcil  y  de 
la  que  solo  podria  sacarlos  la  profunda 
convicción  que  abrigaban  de  la  justicia 
inouestíonable  de  los  principios  procla- 
mados. Huir  el  cue^  á  los  trqpiezos 
y  manifestar  recelo  á  la  huella  empren,- 
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dida,  equivalía  á  hundir  al  pais  du  el 
abismo  y  ánoBitdaf  toda  esperanza  de  su 
leboDS&ucoion)  bajo  bases  sóti^as  y:  d^ 
radefa^. 

Se  neoesitábaU)  pues^  hombres  de 
tdmple  y  uada  asustadizos  á  la  borras- 
ca, para  que  continuaran  la  obxa,  ecba^r 
do  atrás,  nO  ya  el  anatema  religioso,  si- 
no el  80(¿al,  que  les  cerraba  las  piieortas 
de  oomtinioacion  y  háoia  que  les  voltea- 
ran el  rostro  la  esposa,  el  hijo  y  el  ami- 
go; decirse  puede,  sin  hipérbole,  que  los 
defensores  de  la  G^nstitueioni  eran  pa- 
rias sociales,  á  qui6a>es  se  les  miraba 
con  horror  y  se  les  designaba  con  ciierta 
clase  de  afrenta.  Para  formarse  una  idea 
cabal  de  la  situación  terrible  de  los  cons- 
titudonalistas,  es  preciso  fijar  la  aten- 
ción/en  que  habian  emprendido  abrir 
brecha  en  los  parapetos  construidos  des- 
de la  época  vireinal  por  el  clero,  que 
propiamente  puede  decirse,  que  era  "el 
señor  y  dueHo  de  vidas  y  haciendas, 
Todavia.  mas:  México,  que  después  de 
su  emancipación  política,  tuvo  que  en- 
trar al  rango  de  las  naciones,  habia  he- 
redado ciertos  vicios  propios  y  caracte- 
rísticos de  lá  dominadora  España,  y 
conservaba  casi  sin  gastamiento,  el  sis- 
tema tributario  y  el  abajamiento  del  ca- 
pital trabaja. 

Consumada  la  independencia,  ciertos 
capitalistas  feudatarios  se  repartieron 
entre  sí  el  territorio  nacional,  y  se  hi- 
cieron dueños  de  todas  las  fincas  rústi- 
cas y  urbanas,  monopolizando  la  pro- 
piedad y  haciendo  tributarios  á  título 
de  condados,  marquesados  ó  mayoraz- 
gos á  casi  el  resto  de  los  habitantes  de 
la  Nación,  á  quien  consideraban  como 
indígenas  é  inhábiles  para  obtener  un 
solo  pedazo  de  tierra.  El  clero,  aliado 
msepaárabte  de  estos  potentados,  se  ha- 


bia encargado  de  dirigir  á  su  capricho 
estos  intereses,. con  el  único  propósito 
de  nitesori^r  por  medio  de  l^os  diez^I0s, 
de  los  legados  á  las  ánimas  del  pu]^a« 
torio,  de  las  donaciones  para  n^isas  y  de 
lo3  dotes  irrecobrable^  de  los  cl^mstros, 
sumas  fabulosas  que  les  daban  prepon- 
derancia y  facilidad  para  avasallar  de 
una  manera  Absoluta  á  los  néoios^  á  los 
igaorantes  y  á  los  fanáticos.  Contaba 
coa  ^1  crecido  número  de  indígenas  que 
existen  en  nuestro  yasto  territorio  y  en- 
tra'  los  quQ  ni  la  filosofia,  ni  la  cienciai 
ni  aun  ^el  beneficio,. les  hace  conocer  su 
bienestar,  y  ciegos  creyentes  de  sus  di- 
rectores párrocos,  son  capaces  de  sacri- 
ficar hasta  la  vida,  antes  que  consentir 
que  se  vulnere  en  un  ápice  la  adoración 
que  instintivamente  profesan  al  sacer- 
docio. 

He  querido  entrar  en  estos  pormeno- 
res, para  que  se  comprenda  la  rftisten- 
cia  que  debian  hallar  los  reformadores 
al  entrar  al  templo  augusto  de  las  leyes 
para  representar  la  idea  moderna,  aca- 
riciada por  las  humildes  vestales  de  la 
Libertad,  consagradas  á  sostener  vivo  y 
ardiente  el  fuego  sacrosanto  del  patrio- 
tismo. El  papel  de  los  legisladores 
era  delicado,  y  por  otra  parte,  necesi- 
taban contentar  las  pretensiones  de  sus 
comitentes,  que  esperaban  con  razón 
sus  labores,  como  ol  complemento  de  la 
obra  de  los  constituyentes,  adelantando 
un  poco  mas  en  materias  religiosas  ya 
que  el  estrépito  de  las  sacristías,  el  rui- 
do de  las  excomuniones  y  los  exorcis- 
mos habian  retraído  á  la  asamblea  cons- 
tituyente de  volver  al'  poder  civil  las 
facultades  de  que  indebidamente  se  ha- 
bia despojado. 

La  Constitución  habia  establecido 
principios  genéricos,  cuya  utilidad  no 
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era  fácil  conocer  sin  bu  acorde  regla- 
^mentación;  es  decir,  principios  en  abs- 
tracto, que  requerían  una  demostración 
práctica,  para  que  se  aceptasen  con  gus- 
to por  los  meticulosos;  ó  mas  bien  di^ 
cho,  6ra  necesarío  probar  de  hecho  4  los 
enemigos  de  nuestro  sistema,  que  las 
naciones  en  su  política  interior,  ni  pue- 
den, ni  deben  tener  dos  raseros  y  dos 
medidas,  sino  que  sus  resolucioúes  gu- 
bernativas tienen  que  ser  el  galardón  de 
^  igualdad,  otorgando  derechos  amplios  y 
bastantes  al  ciudadano,  sin  distinción 
de  clases,  para  que  llegada  la  vez  pue- 
da corregir  el  abuso  ó  la  arbitrariedad 
de  sus  mandataríos. 


Se  ve,  pues,  qué  firmeza  de  convic- 
ción se  requería  en  los  l^sladores  pa- 
ra marchar  adelante,  obviando  los  obs- 
táculos que  les  pusieran  los  elementos 
colosales  de  que  disponían  sus  antago- 
nistas. La  Constitución  habia  triunfa- 
do moralmente,  y  exigía  defensores 
aguerridos  y  despreocupados,  que  no 
dieran  un  paso  atrás,  y  consumaran  de 
una  manera  definitiva  el  predominio  de 
la  soberanía  popular  hollada  sin  com-' 
pasión  por  muchos  siglos. 

Veamos,  pues,  cómo  comenzaron  las 
labores  del  primer  congreso  constitucio- 
nal 
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JUNTAS  PREVIAS. 


Primera  junta* 


Previas  las  citaciones  correspondien- 
tes se  reunieron  en  $1  lugar  de  sesiones 
treinta  y  un  diputados  el  dia  2  de  Se- 
tiembre, y  por  aclamación  eligierou  pre- 
sidente de  la  junta  al  Sr.  D.  Francisco 
de  P.  Cend€¡jas  y  secretarios  á  los  Sres. 
Ruií  y  Flores.  ¿ 

El.Sr«  Baz  presentó  una  proposición 
para  que  se  excitara  al  ]Eijecutivo,  á  fin 
de  que  en  los  Estados  se  ministraran 
los  viáticos  correspondientes  á  los  dipu- 
doS|  para  que  puedan  emprender  á  es- 
ta oapjtal  su  viaje  y  pueda  instalarse  el 
Congreso  el  dia  16. 

Sin  disensión  fué  aprobada,  y  quedé 
citada  la  próxima  junta  para  el  lunes  7 
del  aetaal,  disolviéndose  la  reunión. 


Segunda  Junta  previa^ 

verificada  el  dia  .7  de  Setiembre 

de  1857. 

Presentes  los  treinta  y  seis  sefiores 
que  siguen,  Echaiz,  Pérez  Fernandez, 
Del  Rio,  Govantes,  Aguilar,  Tablada, 
Villasenor  [D.  Ricardo],  González 
Urueña,  Castillo  Velasco,  Buenrostro, 
Baz  [D.José  Valente],  Bustamante  [D. 
Gabino],  Figueroa  [D.  Guadalupe],  Ci- 
cero, Ibarra,  Ruiz  [D.  Manuel],  Diaz 
Ordaz,  Cajiga,  Butrón,  Avila  Rivera, 
Flores  [D.  Sabino],  Olvera,  Aznar 
Barbachano,  Martínez  de  la  Concha, 
-Burgoa,  Cendejas,  Baz  [D.  Juan  José], 
Castro,  [D.  Vicente],  Diaz  Barriga, 
Sierra  [D.  Eligió],  Cruces,  Cruz  [D. 
Agustín,  Castro  [D.  José  M.],  Escalan- 
te y  Palacios  Miranda*    - 
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Se  leyó  la  minuta  de  la  acta  ante- 
rior, y  con  una  ligera  modificación  indi- 
cada por  el  Sr.  Baz  [D.  Juan  José],  se 
aprobó. 

Sé  dio  cuenta  con  los  oficios  siguien 
tes: 

Del  Ministerio  de  Gobernación,  ma 
nifestando  en  contestación  al  acuerdo 
respectivo,  haber  excitado  á  los  Gober- 
nadores de  los  Estados,  á  fin  de  que  to- 
men el  mayor  interés  en  expeditar  los 
recursos  necesarios  á  los  señores  dipu- 
tados, para  que  se  presenten  oportuna- 
mente.— Enterado. 

Del  Sr.  D.  León  Guzman,  expresan- 
do, que  no  obstante  hallarse  enfermé, 
está  pronto  á  present&rse  sin  demora, 
tan  luego  camo  se  le  indique — Resérve- 
se para  cuando  se  instale  el  Congreso. 
.  Se  señaló  el  día  10  del  presente  pa- 
ra la  próxima  reupion. — La  secretaria 
anunció  que  se  necesitaban  novejita  y 
ocho  señores  dipjatados,  para  que  hu- 
biera quorum. 

Se  levantó  la  'sesión. 


Tercera  Junta  previa, 

verificada  el  dia  10  de  Setiembre 

de  1857- 

Estuvieron  presentes  los  cuarenta  y 
dos  señores  que  siguen:  Aguilár,  Tabla- 
da, Alvarez,  Avila  [D.  Tomás],  Az- 
nar  Barbachano,  Barquera  y  Toral,  Baz 
[D.  Valente],  Bustamante  [D.  Gabino], 
Butrón,  Cajiga,  Castillo  Peraza,  Castro 
[D.  Vicente,]  Carbajal,  Cendejas,  Cice- 
ro, tósneros,  Contreras,  Cruz  [D.  Agus- 
tín,] Cruces,  Díaz  Barriga,  Diaz  OrdazJ 
Escalante,  Plores  [D.  Sabino],  Flores 
[D.  Paljjp],' García  ArelltoO,  González 


Urueña,  Govantes,  Ibarra,  Martínez  de 
la  Concha,  Menc^aca,  Méndez,  Moreno 
[D.  José  de  la  Luz],  Olvera,  Pérez  Fer- 
nandez, Posada,  Regules,  Renden,  Ruiz 
[D.  Manuel],  Salazar,  Vallejo,  Verás- 
tegui  y  Villaseñor  [D.  Ricardo.] 

Se  leyó  la  acta  de  la  reunión  ante- 
rior y  fué  aprobada. 

La  Secretaria  manifestó  que  se  ha- 
bían presentado  cuarenta  y  nueve  seño- 
res dipujtados,  pero  que  de  estos  solo 
habian  concurrido  hoy  cuarenta  y  dos 
•que  eran  los  presentes. 

El  Sr.  Baz  [D.  José  Valente],  pre- 
sentó la  9Ígi4|@nte|proposicion: 

^Qáe  sjb  excite  .'al\Ministerio  de  Gt)- 
bernacion,  para  que  se  dirija  á  los  seño- 
res Gobernadores  de  los  Estados  que 
se  pueden  comunicar  por  el  telégrafo,  á 
fin  de  que  pongan  en  ejercicio  todos  los 
medios  de  su  resorte,  para  activar  la 
pronta  venida  á  esta  capital  de  los  se- 
ñores diputfidos  de  sus  re^ectivos  Es- 
tados." 

Puesta  á  discusión,  sin  ella  se  aprobó. 

El  Sr.  Avila  y  Rivera  presentó  las 
siguientes: 

Ptímera.  ^^Que  las  reúrifonés  sean 
diarias,  y  la  del  sábado,. en  la  «oche, 
por  íázon  de  que  algunos  señores  U^éga- 
rán  en  las  diligencias  de  esa  tarde.*" 

Reformada  por  su  autor  iá  segunda, 
quedó  en  estos  términos: 

Segunda."  ^*Que  sé  anuncie  este 
acuerdo  por  los  peiiódicitó.^ 

Puesta  á  discusión,  sin  ella  fué  apiro- 
bada. 

La  tercera  filé  también  reformada 
por  su  autor,  y''<luedó  de  este  modo:* 

Tercera.  "Que  se  pubüqüefe  igual- 
knénté  tanto  los  nombre»  de  loSiSeSores 
que  concurrieron,  coiiM)  Iob  dé  lo&.que 
habiendo  asistido  antes  no  la^bidettm/' 
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Se  poso  ¿discasion/  y  sin  ella  sé 
aprobf$¿/     ^ 

La  mesa  fijó  para  las  reuoioDes  diat 
rías  las  doce  del  dia,  y  para  la  del  sár 
badcs  ^  siete  de  la  noéhe. 

Sé  levantó  la  sesión. 


Cuarta  junta  previa  verificada  el 
U  de  Setiembre  da  1857. 

Gonoarrieron  los  cuarenta  y  .ocho  se- 
ttores  que  siguen:  Aldana,  Aguiiar  Ta- 
Mada,  Alvarez  [D.  José,]  Avila  D.  To* 
más,]  Aznar  Barbachano,  Barquera  y 
Toral,  Bengoa,  Bustamaíité  [D.  Gabino] 
Butrón,  Castillo  Peraza,  Cagiga,  Cano, 
CastiV)  [D..  José  M^]  Castro  [D.  Vir 
cente,]  Oendejas,  Cicero,  Cosío  [Di 
Luis,]  Cruz  [D.  Agustín,]  Cruz  [D. 
José  W]  Cruces  [D.  Santiago,]  Car- 
bajal,  Cisneros,  Diaz  Barriga,  Diaz  Ur- 
da^ BchiEiiz^^  Escalante,  Flores  [D.  Sa- 
bin<>,]  Flores  [D,  PaWo,]  González 
Urae&a>  Oovantes,  Ibarra,  Martínez  de 
laCoDoba,  Méndez/ Moreno  [D.  José 
4e 4á  Luz>]  (Mvera,  Pérez  Fernandez, 
Regules,  Kendon,  Rosales,  íluiz  [D. 
-Ifefiuel,]  Salazar,  Sánchez  Posada, 
■  Sierra,  VaHejo,  Villasefior  [D,  Ricardo] 
y  Verástcjgui. 

Leída  el  acta  de  la  reunión  anterior 
fué  aprobada,  y  se  dio  cuenta  con  un 
oficio  del  Sr.  diputado  por  el  Estado  de 
Zacatecas,  D.  J.  M.  Estrada,  al  que 
acompafiá  ia  acta  de  la  junta  electoral 
respectiva,  y  la  comunicación  original 
del  géfe  de  Hacienda  del  mismo  Estado, 
"éá  qtte  se  le  manifiesta  la  responsabill- 
daid'eií^íqne  está  aquella  oficina  de  mi- 
idiMráxlé  los  viáticos.— Resérvese  para 


cuando  &e  reupa  la  primera  junta  pre- 
paratoria* * 

El  Sr..  Govantes  presentó  una  pro- 
posición contraída  á  que  el  dia  doce  del 
actual,  se  verificara  la  primera  junta 
preparatorm,  y  fué  desechada. 

El  Sr.  Flores  [D.  Sabino,]  presentó 
las  siguientes  proposiciones: 

1^  La  reunión  de  señores  diputados 
presentes,  procederá  hoy  mismo  á  cum- 
plir con  el  deber  que  le  impone  el  art. 
2^  del  decreto  de  17  de  Agosto  del  pre- 
sente año. 

2^  En  consecuencia,  se  señala  para  la 
primera  junta  preparatoria  del  Congre- 
so, el  dia  13  del  actual,  &  las  doce  del 
dia. 

Admitidas,  fueron  puestas  á  discu- 
sión, y  sin  ella,  se  aprobaton. 

La  secretaria  anunció  que  según  el 
registro,  son  cincuenta  y  cuatro  los  se- 
ñores diputados  presentados* 

So  levantó  la  sesión, 


Quinta  junta  previa  c^eb'rflda  en 
la  noche  del  dia  12  de  Setiem- 
bre de  1867. 

(Presidencia  del  Sr.  Cendejas.) 

Concurrieron  los  treinta  y  cuatro  seño- 
res que  siguen:  Barquera  y  Toral,  Baz 
[D.  José  Valente,]  Bengoa,  Bustainan- 
te  [D.  Gabino,]  Butrón,  Cagiga,  Cas- 
tro [D.  JoséM^]  Castro  [D.  Vicente,] 
Carbajal,  Cendejas,  Cosío  [D.  Luis,] 
Cruces,  Del  Rio,  Diaz  Barriga,  Diaz  Or- 
daz,  Flores  [D.  Sabino,]  Flores  [D. 
Pablo,]  Garrido,  Gonzalo  Urueña,  Go- 
vantes, Martínez  de  la  Concha,  Men- 
chaca,  Méndez,  Moreno  [D.  J,  de  la 
Luz,]  NuSez^  Pérez  Fernandez,  Rosa* 

8 


Digitized  by 


Google 


52 


EBIM^  OONííSaESO 


les^  Ruiz  [D.  Maanel J  Sala^ar^  Sán- 
chez Posada,  Sierra,  Vallejo,  Verá^te- 
gui  y  ViUaseSor  [D.  Ricardo.] 

Laida  el  acta  de  la  reuuion  anterior 
fué  aprobada. 

Se  dio  cueBta  coa  el  oficio  siguiente: 
Del  IVCniaterio  de  Gobernación,  remi- 
tiendo originaleB  dos  comunicaciones  de 
los  gobiernos  de  México  y  Puebla,  en 
que  manifiestan  haber  cumplido  con, la 
excitativa  hecha  por  ese  Ministerio,  en 
cumplimiento  del  acuerdo  de  Io&sie2lores 
diputados  del  2  del  corriente. — Recibo 
y  resérvese  para  la  instalación. 

El  Sr.  Presidente  excitó  á  los  seño- 
res ^ut^vlos,  para  que  dijesen  si  la  di- 
visión en  distritos  electorales  de  sus 
respetivos  Estados,  era  la  mi^ma  que 
coMta  en  el  registro  íoramáo  en  la  se- 
cretaría del  soberano  Congreso. 

Accediendo  á  la  excitativa,  se  con^ 
frontó  el  registro,  y  resultó  exacto. 

Se  disolvió  la  reunión. 


9^x1^  junta  previa  celebrarda  el  dia 
13  de  SetieiiLbre  de  1857. 

Estuvieron  presentes  los  señores  Al- 
dana,  Alvarez,  Avila  [D.  Tomás,]  Az- 
nar  Barbachano,  Baz  [D.  José  Valen- 
te,]  Bengoa,  Bustamante  [D.  Gabinó,] 
Castillo  Peraza,Cagiga,  Castro  [D.  Jo- 
sé M^]  Castro  [D.  Vicente,]  Cendejas, 
Cicero,  Cosío  [D.  Luis,]  Cruí  [D 
Agustín,]  Carbajal,  Cisneros,  Diaz  Bar- 
riga, Diaz  Ordaz,  Escalante,  Flores  [D, 
Sabino,]  Flores  [D.  Pablo,]  Garrido, 
González  Urueña,  Govantes,  Martínez 
de  la  Concha^  Menchaca,  Méndez,  Mo- 
reno [D.  J.  de  la  Luz,]  Olvera,  Nunez, 
Pérez  Fernandez,  Regules,  Renden,  Ro- 
dales, Ruiz  [D.  Manuel,]  Salázar,  Sa- 


borio,  Sánchez  Posada,  Sierra,  V^iyBLejo, 
Verástegui,  y  Villascñor  [D.  RÍQ{yí^a«] 

Se  leyó  y  aprobó  la  wta;de  la  reu- 
nión anterior.  1    .  :   .:  1 

Se  dio  cuenta  con  los  oficios  )3Í¿|úen- 
tes:  De  la  junta  electoral  de  ColiiM',  en 
que  remite  las  actas  de  elecciones  de 
diputados,  de  presidente  y  ministros  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia. — ^A  su 
expediente  para  dar  cuenta  al  Congreso. 

En  seguida  el  E.  S.  íAinistro  dfe  Go- 
bernación, hizo  presente  á  la  junta  que 
á  nombre  del  Gobierno,  participaba  que- 
dar sofocado  el  movimiei^to  reyoljuciona- 
rio  -do  Colima,  y  que  el  mismo  gobierno 
ofrecia  poner  cuantos  medios  fnesie^  po- 
sibles, para  apresurar  la  reunian  de':Jli>s 
seüeres  diputados.  ,, 

El  Sr.  PresideBte;de  |ajunta;Wtttes- 
tó,  que  ésta  veia  cK)n  placer  do?  tdunfos 
adquiridas  por  el  Supremo?  Gobierno,. y 
qijie  daba  las  gracias  por  las»  bueij^  dte- 
posiciones  que  tenia,  paralareunioade 
los  refieres  diputados.  '  -    ¡.  * 

Betirado  el  K  8.  Mim^tt94^  ^i^v 
Presidente  maiaíifestó,  que  nj()  h£^bí#n4o 
comjurrido  el  número  neqesaiiio4^^  m- 
lehrar  las  juataif  preparatoria^  §fjgi]^n  ^1 
art.  13  del  reglamei^^,  ^n  «mtiai^, 
según  el  14  del  misinp,,laí  reuniei^^^^^e 
lossefiores  diputados  pirese^te8t;|^iwde 
ptomover  lo  candupente  pwa  c^fl^elpr 
á  los  ausentes.  /   ; 

El  Sr.  Baz  [D.  José  ..Valenite]  í  pre- 
sentó  la  siguiente  proposipioq :        . .  ¡ 

^Xa  reunión  de^ip^M^fl^O**^  .^ci^i  a1 
gobierno  supi^mo,  para  que,  pofC;J?í,<y 
por  conducto  de  los  señorea  go^rfl>^* 
res  de  los  Kstados,  se  haga  ^^bb^,|&<^s 
señores  diputados  qijie  no  se  h^  [pr^- 
seutado  á  desempellar  .su  encaí^»  fffie 
han  incui^do  en  las  peuas  f^^  ^fi94^& 
el  artici;do  6^  de  la  ley  orgánica,  elftc- 
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toraiy  cayai^  peuasí  cuitarán  los'se&ores 
gobernadores  de  hacer  efeotivaa  desde 
Ittegd,  ,MÍl¿ parto  que  les  conresponde/' 

Apóywfai  por  8u  autor,  fué  admitida 
á  disousíon  y  declarada  con  la  Suficiente^ 
hubo  lugar  á  votar,  y  se  aprobó  por  26 
señores  contra  1^,  en  votación  nominal, 
pedida  jM>r  el  Sr.  Alvarez  (D.  Justo.) 

Se  layante  la  sesioD. 


Sétima.  Jfmta  previa  celebrada  el 
diá|449^^^^^^^  de  1867. 

Presantes  lo?  Sres.  Avila  (D.  Tomá^,) 
A¿5f}ar  Barbachano,. Barquera  y  Toral, 
Ba2j  ,(D.»  Jo$é  Valente.)  Bustamante 
(D.  jG^biue^,)  Butrón,  Castillo  Peraza, 
-Ci^ga,  Cana,.  Castro  (D.  José  María,) 
Cftatra  (O.  Vicente,)  Céndejas,  Cicero, 
Ooflio  (jpjtuís,)  Cruz  (D.  Agustín,) 
CrUjQes,  Oarbajal,  Cisneros,  Diaz  Barri- 
ga, p\9^  Ordaz,  tíscalante,  Flores  (D. 
Sabino,)  Flores^íD.  Pablo,)  Garrido, 
Qpnz^lez  Urueua^  Go  van  tes,  Ibarra, 
Martínez  de  la  Concha,  Méndez,  JVfen- 
chi^Cf^  Moreno  (D.  José  de  la  Luz,) 
Olyara^.,0jrtega,  Pérez  Feruaadez,  R^- 
^[(4^^ Renden^  Rosales,.  Ruiz  (D.  Ma- 
nuel))  Saborío^  Vallejo,/ Vega,  Velaz- 
quez,.ViUaaeSor  (t).  Ricardo)  y  Zama- 
cona.       ^      M 

Se  leyó  y  fué  aprobada  la  acta  do  ía 
sesión. ^t^rior.  Se  dio  cuenta  con  un 
oficio- del  Sr.  diputado  García  de  *Are- 
llano>;en  que  manifiesta,  que  habiendo 
sabido  que  no  falta  quien  arguya  de  ile- 
g{d.Su^eJec(5Íon,  por  falta  de  residencia 
en  el  distrito  del  Sur  del  Estado  de  Ta- 
|]^fiuli{(%8^  q^e  lo  eligió,  se  abstendrá  do 
cpncuirir  4  í^s  Juntas  preparatorias. 
.  ,^séiirese  para  la  primera  Junta  pre- 


paratoria,'sin  perjuicio  de  'que  se  pre- 
sente. . 

El  señor  ptieaidente  dispuso  que  se 
pasara  lista,  y  de  ella  resultó,  que  de 
les  señores  que  se  hati  presentado,  solo 
concurrieron  46. 

9bi  disolvió  la  reunión. 


Octava  Junta  previa  celebrada  el 
día  15  do  Setiembre  de  1857- 

Presentes  los  Sres.  Aldana,  Alvarez, 
Aviía  (D.  José  María,)  Avila  (D.  To- 
más,)  Aznar  Barbachano,  Banuet,  Bar- 
quepa  y  íoral,  Baz  (DI  José  Valente,) 
Bengoa,  Buenrostro,  Bustamante  (D. 
Gabino,)  Butrón,  Cagiga,  Cano,  Casti- 
llo Peraza,  Castillo  Velasco,  Castro*(D. 
José  María,)  Castro  (ü.  Vicente,)  Car- 
bajal,  Carrillo,  Cendejas,  Cicero,  Cisne- 
ios,  Cosío  (D.  Xuis,)  Couto,  Cruz  (D; 
Agustín,)  Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz 
Ordaz,  Escalante,  Flores  (D.  Pablo,) 
Flores  (D.  Sabino,)  Grarrido,  González 
Paez,  González  ÜrueSa,(Jovantés,  Guz- 
raan,  Hernández  (D.  Ábrataní,)  Ibar- 
ra, Lerdo  de  Tejada,  López  (Vicente,) 
Madrid,  Martínez  de  la  Concha,  Men-  • 
chaca,  Méndez,  Moreno  (D.  José  de  la 
Luz,)  NúSez,  O'Horán,  01  vera,  Ortega, 
Palacios  (D.  Jesús  María,)  Peña,  Pé- 
rez Fernandez,  Posada,  Regules,  Ro- 
dríguez de  San  Miguel,  Rosales,  Ruiz 
(D..  Manuel,)  Saborío,  Salazar,  Sierra,  • 
Vallejo,  Vega,  Vélazquez,  Verástegui, 
Villalobos,  Villaseñor  (D.  Ricardo,)  Za- 
macona  y  Zubia. 

Se  leyó*  y  fué  aprobada  la  acta  de  la 
sesión  anterior. 

Se  dio  cuenta  con  los  oficios  siguien- 
tes; 
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Del  ministerio  do  Gobernación,  re- 
mitiendo las  actas  de  elección  para  los 
Supremos  Poderes  generales,  celebrada 
en  el  distrito  de  Allende,  del  Estado  de 
Guanajuato. — Resérvese  para  la  prime- 
ra Juhta  preparatoria. 

JDel  mismo  ministerio,  insertandouétoa 
comunicación  del  Sr.  diputado  D.  Juan 
Múgica  y  Osorio,  en  la  que  manifiesta 
que  el  desarreglo  de  sus  negocios  pri- 
vados,'ocasionado  por  las  persecuciones 
que  sufrió  en  el  tiempo  de  la  dictadura 
del  general  Santa-Anna,  le  impiden  ve- 
nir á  esta  capital,  para  asistir  á  las  ce- 
siones del  Soberano  Congreso;  pero  que 
si  §us  negocios  se  arreglan,  lo  hará. — 
Resérvese  para  dar  cuenta  4  la  Junta. 

De  la  Junta  electoral  del  distrito  de 
Cuernavaca,  remitiendo  las  actas  de 
elección  para  los  Supremos  Poderes  ge- 
nerales, levantadas  en  los  dias  12,  13  y 
14  del  pasado  Julio. — Resérvese  para 
dar  cuenta  al  .Soberano  Congreso. 

De  la  mesa  electoral  del  cuarto  dis- 
trito del  Estado  de  Chihuahua,  remitien- 
do cinco  copias  auténticas  y  literales  de 
las  actas  levantadas  de  la  elección  de 
los  Poderes  generales  en  la  Villa  de  Ga- 
leana. — Resérvese  para  dar  cuenta  al 
Soberano  Congreso. 

Del  distrito  electoral  de  la  capital  del 
Efitado  de  Michoacau,  remitiendo  tres 
copias  de  las  actas  de  elecciones  de  los 
Supremos  Poderes. — Resérvese  para 
dar  cuenta  al  Soberano  Congreso. 

Del  presidente  del  tercer  distrito  elec- 
toral de  México,  remitiendo  iguales  do- 
cumentos.— Resérvese  parju  dar  cuenta 
al  Spberano  Congreso. 

Del  Sr.  Zetina  Abad,  avisando  hallar- 
se enfern^o  y  que  se  presentará  luego 
que  se  restablezca. — Resérvese  para  dar 
cuenta  á  la  Junta,  y  contéstese  que  se 


presente*  tan  luego  como  se  lo  permita 
el  estado  de  su  salud. 

So  suspendió  la  sesión  pública,  pant . 
entrar  en  secreta  por  dispo8Í(»Dii  de  la 
mesa. 


Novena  Junta  previa  celebrada  el 
día  17  de  Setiembre  de  1867* 

ConcuiTieron  los  73  señores  que  si- 
guen: 

Aguilar  Tablada,  Aldana,  Alvarez,  Avi- 
la (D.  José  María,)  Avila  (D.  Tomás,) 
Aznar  Barbachano,  Banuet,  Barquera 
y  Toral,  Baz  (D.  José  Valente,)  Baz 
(D.  Juan  José,)  Bengoa,  Bermudez', 
Buenrostro,  Bustamente  (D.  Grabino,) 
Butroi;!,  Cagiga,  Cano,  Castillo  Perístza, 
Castillo  Velasco,  Castro  (D.  José  Ma- 
ría,) Castro  (D.  Vicente,)  Carbajal, 
Carrillo,  Cendejas,  CicerOj'^Cisneros,  Co- 
sío (D.  Luis,)  Couto,  Cruz  (D.  Agus- 
tín,) Cruces,  Del  Rio,  Diaz  Barriga, 
Diaz  Ordaz,  Echaiz,  Escalante,  Flores 
(D.  Bernardo,)  Flores  (D.  Pablo,)  Fío-* 
res  (D.  Sabino,)  García  de  Arellanó, 
Garrido,  González  Paez,  González  Ürúe- 
ña,  Guzman,  Hernández  (D.  Abraham,) 
Ibarra,*  López*  (D,  Leocadio,)  López 
(D.  Vicente,)  Madrid,  Martínez  do  la 
Concha,  Menchaca,  Núnez,  O'Horan'i 
Ortega,  Pérez  Fernandez,  Posada,  Ren- 
den, Rodriguez  de  Saft  Miguel,  Rosales, 
Ruiz(D.  Manuel,)  Sabórío,  Saladar, 
Sierra,  Siliceo,  Vallejo,  Várela,  Vega/ 
Villa,'  Villasenor  (D.  Ricardo,)  Viníe- 
gra,  Zamaconay  Zubia.  * 

Se  leyó  y  fué  aprobada  la  actía^de  la 
reunión  anterior. 

El  señor  presidente  manifestó  qué  nó 
habiendo  en  la  mesa  asunto  niiigúno 
con  que  dar  cuenta,  podían  los  señcíreB 
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diputados  hacer  lás  mociones  que  ore- 
yeraxii  oportanas.  * 

lío  lüibo  C[^itn  pidiera  la  palabra,  y 
el  señor  presidente  disolvió  la  reunícm. 

Faltaron  por  enfermedad  los  Sres. 
Govántéd  y  Palacios  (D.  José  M.) 


Décima  Junta  previa  verificada  el 
dia  18  de  Setiembre  de  1857.  - 

Concurrieron  los  Sres.  Aguilar  Tav 
blada/ AJddoa,  Alvares,  Avila  (D.  To- 
más), Aznar  Barbachano,  Banuét,  Bar- 
quera y  Toral,  Ba¿  [B.  José  Valente], 
Ben^a^  Beriáudéz,  Bostamante  (D. 
Gabino),  Butrón,  Cajiga,  f.Casalduero, 
Castillo  Peraza,'  Castro  (D.  José  M.), 
Castro  (D.  Vicente),  Garbajal,  CarriUo, 
Condenas,  Císneros,  Cosío  (D.  Luis), 
Couto,  Gru»?(D.  Agustín),  Cruces,  Diaz 
Barriga,  Díaz  Ordaz,  Echai¿,  Escalan- 
te, Figttoroav.  (D.  Guadalupe),  Flores 
(D.  Bernardso),  Flores  (D.  Pablo),  Flo- 
res (D.  Sabino),  García,  de  Arellano, 
(xarrido,  González  Paez,  González  Urue- 
ña,  Guzman,  Hernández  (D.  Abraham), 
Ibarra,  López  (D.  Leocadio),  López  (D. 
Vicente),  Mfartinez  de  la  Concha,  Mén- 
dez, Menchaca,  Moreno  (D.  José  deía 
Luz),  Núñez,  0*Horan,  01  vera,  Orte- 
ga; Palacios  (D.  Jesús  M.),  Peña,  Pé- 
rez Fernandez,  Posada,  Tleildon,  Hosa- 
les,  Umz  (p\  Manuel),  SaT)ório,  Sala- 
zar,  Sierra,  Siticeá^^  Vallejó,  Várela, 
Vega,  Véfrkstégui,  Villa,  \illalo^os,  Vi- 
Uaseflof  (DV  Ricardo),  Viniegra,  Zama- 
cona  y  Zubia. 

Se  leyó  y  aprobó  la  acta  de  la  reu- 
nión anterior,  y  se  dio  cuenta  con  los 
otdóa  siguientes: 

De  la  prefectura  dé  Tololoapam  en 
que  se  diee  es  nula  la  elecciori  de  dipu- 


tado hecha  en  el  Sr.  D.  Vicente  Cas-^ 
tro. 

Hesérvese  para  la  Junta. 

De  D.  Benito  Gtilvan,  ^n  que- jje  di- 
ce igual  cosa  de  la  verificada  en  D.  Ri- 
cardo Gcero,  diputado  por  la  Baja  Cali- 
fomia. 

Resérvese  para  dar  cuenta  á  la  Junta. 

El  Sr.  González  Uruena  presentó 
una  proposición,  la  cud  fué  Hdmitida,  y 
al  ponerse  4  discusión  la  retirjó  su  autor- 

Se  presentaron  las  siguientes  propo- 
.siciónes:      .  ^^ 

Primera.  "Puhlíquese  por  los  perió- 
dicos el  registro  en  que  consta  quiénes 
son  los  señores  diputados  que  se  han 
presentado  á  desempeñar  su  encargo." 

Puesta  á  discusión,  sin  ella/ué  apro- 
bada. 

Segunda.  *Tublíquese  de  la  propia 
manera  los  nombres  de  los  que  habién-f 
dose  presentado  faltan  sin  causa  justófi- 
cada  á  las  reuniones  diarias." 

Se  puso  á  discusión,  y  después  de  un 
ligei'O  debate  fué  aprobada. 

Tercera.  "Manifiéstese  al  hacer  di- 
chas publicaciones,  que  lo^  diputados 
puntuales  presentan  ante  la  Nación  su 
irresponsabilidad  en  los  males  que  pue* 
dan  sobrevenir  á  ésta,  por  la  falta  de 
asistencia  de  los  ausentes,  y  de  los  que 
ostundo  presentes,  en  la  capital,  des- 
cuidan el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. 

Discutida,  fué  aprobada  en  votación 
nominal  pedida  por  el  Sr.  González 
Paez,  por  los  cincuenta  y  ocho  señores 
diputados  que  siguen: 

Aldana,  Avila  (D.  José  M.),  Avila 
(D.  Tomás),  Aznar  Barbachano,  Ba- 
nuét, Barquera  y  íoral,  'Baz  (D.José 
Valente),  Bermudez,  Bustamánte  (D. 
Gabíno),  Butrón,  Cajiga^  Casalduero 
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Castro  [D.  José  Mt},  Oastto  D.  Vicen- 
te], Caxbajal,  Carrillo,  Cosío  p).  Luis], 
Couto,  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Es- 
calante,  Figueroa  [D.  Gruadalape],  Flo- 
res [D.  Bernardo],  Flores  [D.  Pablo, 
Plores  [D.  Sabino],  Cktrcía  de  Arella- 
no,  Garrido,  González  Paez,  González 
Uraefla,  Hernández  [D.  Abraham], 
Ibarra,  López  [D.  Leocadio]  López  [D. 
Vicente],  Martínez  de  la  Concha,  Men- 
(^aca,  NúSez,  O'Horan,  Oivera,  Pala- 
cios [D.  Jesús  M.],  Peña,  Pérez  Fer- 
nandez, Posada,  Renden,  Rieétra,  Ro^- 
sales,  Ruiz  [D.  Manuel],  Sabovío,  Sa- 
lazar,  Sieara,.  Silíceo,  Vallejó,  Várela, 
Vega,  Velazquez,  Verastegui,  Villa, 
Villaseñor  [D.  Ricardo],  Zamacona  y 
Zubia. 

Contra  los  señores  que  siguen: 

Aguikr  Tablada,  Alyarez;^^  Bengoa, 
Cendejas,  Cruz  [D.  Agustín],  Cruces,. 
Eohaiz,  Gtizman,  Méndez,  Moreno  pD. 
José  de  la  Luz],  Ortega,  Villalobos  y 
Viniegra. 

El  Sr.  Avila  [D  Tomás]  hizo  la  si- 
guiente proposición: 

"Que.  se  .dirija  la  Junta  al  Ministerio 
de  Gobernación,  pam  que  se  sirva  pedir 
al  Gobierno  del  Estado  de  Guerrero  les 
expedientes  de  elecciones  y  credencia- 
Jes,  que  se  sabe  se  hallan  en  su  .secre- 
taría." 

Puesta  á  discusión,  sin  ella  se  apro- 
bó y  se  levantó  la  sesión. 


Duodécima  Junta  previa  celebrada 
el  dia  19  de  Setiembre  de  1967. 

'Concurrieron  los  Sres.  Aguilar  Ta- 
blada, Alvaree,  Avila  [D.  Tomás],  Avi- 
la [D.  José  M,],  Aznar  Barbachauo, 
Banuet,  Barquera  y  Toral,  Baz  [D.  Jo- 


sé Valente],  Bengoa,  Bermudez,  Blaq^ 
co,  Buenrostro,  Bustamaiite;'  Putvoi», 
Cajiga,  Cano,  CrtsaldueWy  CarfkiIlo>Pe- 
raaa.  Castro  [D.  VicentéJ,  Carroájue- 
do.  Carrillo,  Cendejas,  Cicero,  Cistte- 
ros,  Cosío  [Da  Luis],  Cotíto,  D¿1  Rio^ 
Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Escalante, 
Ezeta,  Figueroa'[D,  Guadalupe],  Flo- 
res [D.  Bernardo],  Flores  [D.  Sabino], 
García  de  Arellano,  Garrido,  Garza  y 
Meló,  González  Paez,  González  Urue- 
ña,  Guzman,  Hernández  [D.Abcaham], 
Ibarra,  Lerdo  de  Tejada^*  Lópéz^^  [D. 
Leocadio],  Lope»  [D.  Vicente],  Mac- 
tinez  de  )a  Concha,  Meochiicá,  Mondes^ 
Moreno  [D.  José  de  la  Luz],  NuSez, 
O'Horan,  Oivera,  Ortega,  Palacios:  ;[D. 
Jesús  M.]  Palacios  Miranda^  Pdfia  y 
Barragan,  Róbales,  Baadon,  •  Rosales, 
Euiz  [D.  Manuel],  Saborio,  Satazar, 
Sierra,  Siliceb,  Vídleja,  Várela,  Vega; 
Villa,  Vfllalobos,  VilUselor  [D,  Ricar- 
do], Viniegra,  Zan>aconaí  y  Zubia; 

Se  leyó  y  fué  aprobada  la  aota  de  la 
reunión  anterior. 

.  Se  dio  cuenta  con  los  oficios  siguien- 
tes: 

Del  segundo  Distrito  electoral  del 
Estado  de  Pi^ebla,  remitiendo  la  acta  dé 
elección  de  diputados  celebrada  en  aquel 
Distrito.  • 

Resérvese  para  dar  cuenta  á  la  Junta. 

Los  Sres.  Couto  y  Banuet,  presenta- 
ron la  siguiente  proposición: 

^'Entretanto  se.preaentan  los  seBores 
diputados,  que  aun  no  lo  hap  verifica- 
do, se  llamarán  por  la  Secr^rJjt^^ia  de  la 
Junta  íí  los  suplentes  i;espejrt;iyp§,íiue 
se  hallen  en  la  capital",        ..     . 

Suficientemente  discutida  J;iiibo  lu^^ 
á  votar  y  se  aprobó.    ,  i 

Los  Sres,  Ibarra,  Orte^  y  Várela, 
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sin  dlsifiUaioaffuá  ii{)ro})ada: 

"Excítese  al  Gobbwia  4el  Estado  dej 
Puebla^  paca  que  en  i^uinplJimieQto  de 
b^venido  ea  la  fraooion  3^  dpi  art  4^ 
dá/Ia  Jey  dlectoral,  oWijgue  á  los  preai-j 
d^nlies  do  k>8< distritos:  eleotorales:  pri-| 
piero,  de  :Ia  cupital  de  aquel  Estadoj 
Atlixco,  Tepeaca,  Saia  Juau  de  lo»  Llai 
nos,  Zacapoaxtla  y  Huauchinango,  á 
que  remitan  como  es  de  su  deber,  co- 
pias de  las  actas  de  elección  de  Diputa- 
dos al  Congreso  de  la  Union  en  aquei 
líos  Distritos^  y  que  hastti  la  fecha  ncí 
han  mandado." 
^  .^  displyió.  la  reuniop. 

No .  asistieran   por  enferme|dad  loá 
Sres.  Cruz  (D.  Agustín)  y  Govaptes.  \ 


SéQimatereia  Jjmta  previa      : 
oeldbarada 
«IdiaBlée  8etilnii]wede.l857<  ^ 

.  '^  ■        ■  ■  >, 
Concurrieron  los  señores  Aguilar  Ta- 

.  bláí^,  Alvarez,  Avila  [D.  José  RP,] 
Ayiia  [D.  TpmásJ  Aznar  Barbachano^ 
Baiuiet,  Barquera  y  Toral,  Baz  [D.  Jo- 
flé  Valónte,]  Bengoa,  Bermudez,  Buen- 
fofetro,  ,Pvistamanté  ^T).  Girino,]  Bu- 
trón, Qagiga,  Cano,  Casalduero,  Casti- 
llo Eeraza,  Castro  fp.  José  M^,]  Cas- 
tr<>  [P-  Vioepte,]  Carbajal,  Carrasque- 
ño, !Qamllo,*Cendejas,  Cicero,  Cisneros, 
Cosió  [B.  ,Luía¿]  Couto,  Cruz  f D.  Agus- 
tín,] Cruces,  l^az  Barriga,  Díaz  Ordaz, 
Dorantes  y  Avila,  Escalante,  Ezeta,  Fi- 
gueroa  [D.  GuíV(Jabpe^]  Flores  [D.  Pa- 
Wo,l  Garridío,  Garza  y  Meló,  González 
I^eZjíJoiVzalez  Uruena,  Govantes,  Guz- 
u>an,  Hernández  £D.  Abraham,]  Jbar- 
n^,  ierdp  de  Tejada,  López  p).  Leoca- 
di/o^^  I^pez  [D.  VícenteJ  Martínez  de 


la  Concha,  MoAcbaca,  Méndez^  M^reoio 
[D.  J.  do  la  Luz,]  Nuuez,  Ortega,  Pa- 
lacios [D.  José  M^,]  Palacios  Jdir^nda, 
PeSa  y  Barraga?^  Pérez  Fernandez, 
Regules,  Keadon,  Ruiz  [D.  ManuelJ 
laborío,  Sierra,  Silíceo,  Vallejo,  Vare- 
la,  Vega,  Verástegui,  Villa,  Villalobos, 
Villaseñor  [D.  Ricardo,]  Villaseñor  [D, 
Onofre,]  Villamil,  Zamaconay  Zubia, 

Se  leyó  y  fué  aprobada  la  ^cta  de  la 
reunión  ant^ior. 

Se  díó  cuenta  qon  los  oñcios  seguien- 
tes: 

Del  Ministerio  de  Gobernacbn,  re- 
mitiendo dos  comuiúcaciones  originales 
de  los  gOjbernadores  de  Jalisco, y  Zaca- 
tecas, relativos  á  la  excitativa  que  se  les 
dirigió  sobre  la  /venida  de  los  señores 
diputados. 

1^1  mismo  ministerio  acpmpañan4o 
originales  las  contestaciones  de  los  go- 
bernadores de  Aguascalienjies,  Guana- 
juato  y  San  Luis  Potosí,  relativas  al 
mismo  asunto. 

Se  pasó  lista  y  resultó  que  de  los  no- 
venta y  cuatro  señores  qué  se  han  pre- 
sentado, asistieron  hoy  setepta  y  cinco. 

El  señor  presidente  disolvió  la  reu- 
nión. 


Décimacuarta   junta  previa  oele- 
brada  el  dia  .22  de  Setiemlire 
de  1867. 

Concumeron  los  señores  Aguilar  Ta- 
blada, Aldana,  Avilfi  [J).  José  M^,] 
Avila  [D.  Tomás,]  Aznar  Barbachano, 
Banuot,  Barquera  y  Toral,  Baz  (D.  J. 
Valente,]  Bermudez,  Blanco,  Buenros- 
tro,  Bustamante  [D.  Gabipo,]  Butrón, 
Cagiga,  Cano,  Casalduero,  Castillo  Pe- 
raza,  Castillo  Velasco,  Castro  [D.  José  * 
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M^ ,]  Carrasquedo,  Carrillo,  Cendejad,' 
Cicero,  Cisneros,  Cosío  [D.  Luis,]  Cou- 
to,  Cruz  [D:  Agustín,]  Cruces,  Del 
Rio,  Biaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Doran- 
tes y  Avila,  Echaiz,  Escalante,  Ezeta^ 
íígueroa  [D.  Guadalupe,]  Flores  [Dj 
Bernardo,]  Flores  [D.  Pablo,]  Flore^ 
[D.  Sabino,]  García  de  Árellano,  <^ar- 
rido,  Gonzale¿  Paez,  González  Uruefíá, 
Govantes,  Guzman,  •  Garza  y  Meló, 
Hernández  [D.  Abraham,]  Ibarra,  Ler- 
do de  Tejada,  López  [D.  Leocadio,] 
López  [D.  Vicente,]  Madrid,  Martínez 
de  la  Concha,  Menchaca,  Méndez,  Mo* 
róno  [D.  José  de  la  Luz,]  Nuñez,  O'Ho- 
ran,  Olvera,  Ortega,  Palacios  [D.  Jesús 
M^,]  Palacios  Miranda,  Peña  y  Barra- 
gan, Pérez  Fernandez,  Posada,  Regu- 
les, Renden,  Rodríguez  de  S.  Miguel, 
Rósales,  Ruiz  [D.  Manuel,]  SaBorio, 
Sierra,  Silíceo,  Vallejo,  Várela,  Vega^ 
Velazquez;  Verástegui,  Villa,  Villalo- 
bos, Villaseñor  [D.  Ricardo,]  Villaser 
ñor  [D.  Onofre,]  Viniegra,  y  Zubia. 

Se  leyó,  y  fué  aprobada  la  acta  de  la 
reunión  anterior. 

El  Sr.  Guzman,  hizo  moción  para 
que  se  nombrase  vice-presídente  de  la 
reunión,  y  fué  electo  dicho  señor  por 
aclamación. 

El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  presentó  lA 
siguiente  proposición: 

"Fíjese  el  día  de  pasado  mañana, 
para  la  primera  junta  preparatoria,  ci- 
tándose al  efecto,  á  los  señores  diputa- 
dos, que  no  han  concurrido  á  esta  reu- 
nión, y  publicándose  esta  resolución  en 
los  periódicos,  para  que  tengan  noticia 
de  ella  los  que  nuevamente  lleguen  á 
la  capital." 

Puesta  á  discusión,  y  declarada  con 
la  suficiente,  se  aprobó. 

Se  pasó  lista,  y  resultó  haber  con- 


currido ocheüta  y  tres  dé  aoventay  <ma- 
tro  señores  que  fea  h^n  presemtada. 

Se  disolvió  la  Teuriion. 

No  asistió  por  enfennedad  el  Sr.  Za- 
macona.  Sin  Mcenda  fos  señores  A\>ni- 
to,  '  Alvaiíez,  Avila  (D,  Miguel  IVP,) 
Baz  (D.  Juan  José,)  Béngoa,  Carbajdl, 
€rüz  (D;  José  M^,)  Garcia  (D*  Miguel^ 
Valle,  y  Z^tina  Abad, 


Bécimaquinta  junta  previa  cele- 
brada el  dia 
23  de  Setiembre  de  1867* 

Estuvieron  presentes  los  Sres:  Abur- 
to,  Aguilar  Tablada,  Aldaiia,  Alvarez, 
Avila  [D.  José  M%]  Aviía  [D.  Tenías] 
Aznar  Barbachano,  Banuet,  Barquera 
y  Toral,  Baz  [D.  José  Valente,]  Bello 
García,  ^  Bengoa,  Bermudez,  Blanco, 
Buenrostro,  Bustamante  [D.  Gabino,] 
Butrón,  Oagiga,  Oano,  Oasaldaero,  Cas- 
tillo Perada,  Castro  [D.  José  M^,]  Cas- 
tro [D.  Vicente,]  Carbájal,  Carrasque- 
do, Cicero,  Cisneros,  Cosío  [D.  Luis,] 
Coutb,  Cruz  (^D.  Agustín,]  Cruces,  Díaz 
Barriga,  Díaz  Ordaz,  Dorantes  y  Ávila,  * 
Echaiz,  Escalante,  Ezetá,  Flores  [D. 
Sabino,]  Plores  [D.  Pablo,]  García  ide 
Árellano,  .Gíiirrido,  Garza  y  Meló,  Gon- 
zález Paez,  González  UrueSa,  Go váñ- 
tes,  Guzman,  Hernández  [D.  Abraham] 
Ibarra,  Lerdo  de  Tejada,  Lope^  [D. 
Leocadio,]  López  (D.  Vicente,)  Martí- 
nez do  la  Concha,,  Menchaca,  Méndez, 
Nuñez,  CÍHoran,  01  verá.  Ortega,  Pala- 
cios (D.  Jesús  M?,) .  Palacios  Miranda, 
Pérez  Fernandez,  Posada,  Eégules, 
Renden,  Rósale^,  Ruiz  (D.  Manuel,) 
Saborio,  Salazar,  Sierra,  Silíceo,  Valle- 
jo,  Várela,  Vega,  Verástegui,  Velaz- 
quez, Villalobos,  Villaseñor  (D.  Ono- 
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fre^)  Villaseñor  (D.  Ricarda,)  Viaíegra, 
Zamacona,  y  Zubia . 

Se  leyó,  y  fué  aprobada  la  acta  do 
lareuiiíoQ  artorior,  y  so  dio  cuenta  con 
los  oficios  siguientes: 

Del  ministerio  de  Gobernación,  acom- 
pañando una  comunicación  original  del 
gobierno  de  Puebla,  relativa  á  haber 
hecho  saber  á  los  señores  diputados  al 
Congreso  de  la  Union,  electos  por  aquel 
Estado,  que  'no  han  marchado  á  esta 
capital,  el  acuerdo  de  la  Junta,  de  13 
del  actual,  sobre  las  penas  en  qlie  han 
incurrido,  por  no  haberse  presentado  á 
desempeñar  su  encargo  — Al  archivó. 

De  D,  Policarpo  Fragoso  en  que 
acompaña  una  exposición  á  fin  de  que 
se  declare  nula  la.  elección  de  diputado 
suplente  que  la  Baja  California  hiato  en 
D.  Mateo  Ramírez. — Resérvese  para 
dar  cuenta  á  la  Junta. 

El  Sr.  González  TJrueña  y  otros  sie- 
te señores  presentaron  la  siguiente  pro- 
posición: 

"Excítese  al  Supremo  Gobierno,  pa- 
ra que,  por  medio  de  un  decreto,  fije 
un  término  breve  y  perentorio  á  los  se- 
ñores diputados  ausentes,  dentro  del 
cual  se  presenten  á  .desempeñar  su  en- 
cargo, entendidos  que  si  no  se  presenta- 
ren, los  señores  gobernadores  har^ín  que 
lo  verifiquen  los  suplentes  respectivos, 
para  integrar  el  Congreso." 

Admitida,  se  puso  á  discusión,  y  de- 
declarada  con  la  suficiente,  fué  reproba- 
da en  votación  nominal  pedida  por  el 
Sr.  Flores  (D.  Sabino)»por  los  sesenta 
y  seis  señores  que  siguen: 

Aburto,  Aguilar  Tablada,  Aldana, 
Avila,  (D.  José  M^)  Avila  (D.  Tomás) 
Aznar  Barbachano,  Banuet,  Barquera  y 
Toral,  Baz  (D.  José  Valente,)  Bello 
García,  <Ben|^a,    Bermudez,   Blanco, 


Buenrostro,  Bustamante  (D.  Gabino,) 
Butrón,  Cagiga,  Cano,  Casalduero,  Cas- 
tillo Peraza,  Castro  (D.  José  M^.)  Cash 
tro  (D.  Vicente,)  Carbajal,  Carrasque- 
do^  Cicero,  Cisneros,  Cosío  (D.  Luis,) 
Couto,  Cruces,  Diaz  Ordaz,  Echaiz, 
Bzetá,  Flores  (D.  Pablo,)  Garcia  de 
Arellano,  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gon- 
zález Paez,  Govantes,  Guzman,  Her- 
nández (D.  Abraham,)  Ibarra,  Lerdo 
de  Tejada,  López  (D.  Leocadio,)  López 
(D.  Vicente,)  Martinez  de  la  Concha, 
Menchaca,  O'Horaa,  01  vera.  Ortega, 
Pérez  Fernandez,  Pos^, .  Regules, 
Renden,  Rosales,  Ruiz  (D.  Manuel,) 
Saborío,  Salazar,  Sierra,  Vallejo,  Vare- 
la,  Vega,  Velazquez,  Villalobos,  Villa- 
señor  (D.  Onofre,)  Viniegra,  y  Zama- 
cona;  contra  los  trece  jseñores  que  si- 
guen: Alvarez,  Diaz  Barriga,  Dorantes 
y  .átfla,  Escalante,  Flores  (D.  Sa^bino,) 
González  Urueña,  Méndez,  Nuñez,  Pa- 
lacios Miranda,  Silíceo,  Verástegui,  Vi- 
llaseñor (p.  Ricardo,)  y  Zubia. 

Se  levantó  la  sesión. 

Faltaron  sin  licencia  los  señores  Avi- 
la (D.  Miguel  M^)  Castillo  Velasco, 
Baz  (D.  Juan  José,)  Carrillo,  Cendejas, 
Del  Rio,  Figueroa  (D.  Guadalupe)  Flo- 
res (D.  Bernardo,)  Madrid,  Moreno 
(D.  José  de  la  Luz,)  Peña  y  Barragan, 
Rodriguez  de  S.  Miguel,  y  Villa. 

Por  enfermedad  el  Sr.  Zetina  Abad. 


Décimasexta  Junta  previa 

eele't^rada  el  día  24  de  Setiembre 

de  18¿7. 

•  ^  , 

Concurrieron  los  Sres.  Aburto,  Agui- 
lar Tablada,  Aldana,  Alvarez,  Avila 
[D.  José  M.],  Avila  [D,  Tomás],  Az- 
nar Barbachano,  Banuet,  Barquera  y 
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Toral,  Baz  [D.  José  Valen  te],  Buz  [D. 
Juan  José],  Bello  García,  Bongoa,  Ber- 
muJez,  Buenrostro,  Cnjiga,  Cano,  Cas- 
tillo Peraza,  Castro  [D.  José  M.],  Cas- 
tro [D.  Vicente],  Carbajal,  Carrasque- 
do.  Carrillo*,  Condejas,  Cicero,  Cisnero», 
Cosío  [D.  Luis],  Couto,  Cruces,  Biáz 
Barriga,  Díaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avi- 
la, Echáis,  Escalante,  Ezeta,  Flores  [D. 
Bernardo],  Flores  [D.  Pablo] ^  Fiores 
[D.  Sabino],  García  de  Arellano,  Gar- 
rido, Garza  y  Meló,  González  Paez, 
González  Urueña,  Govantes,  Guzman, 
Hernández  [|^  Abiaham],  Ibarra,  Ló- 
pez [D.  Leocadio],  Lerdo  de  Tejada, 
López  [D.  Vicente],  Madrid,  Martínez 
do  la  Concha,  Menchaca,  Méndez,  Mo- 
reno [D.  José  (le  la  Luz],  Núñez,  O'Ho- 
ran,  01  vera.  Ortega;  Palacios  [D.  Je- 
sús María],  Palacios  -Miranda,  Pérez 
Fernalidez,  Posada,  Regules,  Rodri||ez 
de  San  Miguel,  Rosales,  Ruiz  [D.  Ma- 
nuel], Saborío,  Salazar,  Sierra,  Silíceo, 
Vallejo,  Várela,  Vega,  Velazquez,  Ve- 
rástegui,  Villalobos,  Villaseñor  [D.  Ono- 
fre,  Villaseñor  [D.  Ricardo],  Viniegra, 
Zamaoona  y  Zubia. 

Se  le;^ó  y  fué  aprobada  la  acta  del 
dia  anterior. 

El  Sr.  ^macona  presentó  las  siguien- 
tes proposiciones: 

Pj-imera.  "Excítese  á  los  Goberna- 
dores de  los  Estados,  por  conducto  del 
ejecutivo  general,  para  que  compelan  y 
apremien  de  U  manera  mas  eficaz  á  to- 
dos los  señores  diputados  que  aun  no 
se  han  presentado,  á  fin  de  que  en  el 
acto  vengan  á  desempeñar  sus  funcio- 
nesj'  .  •    , 

Segunda.  "Publíquese  por  los  perió- 
dicos diariamente  la  lista  de  los  que  aun 
no  se  han  presei^tado/ según  las  noticias 
que  tiene  la  Secretaría,  con  expresión 


de  estar  suspensos  de  los  derechos  de 
ciudadanos  y  de  los  empleos  y  cargos 
que  obtengan,  para  que  no  se  les  per- 
mita por  ningún  motivo  ni  pretexto 
ejercerlos,  mientras  legalmente  no  se 
rehabiliten." 

Admitidas,  se  puso  á  discusión  la  pri« 
mera,  y  siu.  discusión  fué  aprobada. 

Se  puso  á  discusión  la  segunda,  y 
declarada  con  la  suficiente,  se  aprobó. 

Los  Sres.  Echaiz  y  Madrid,  pidieron 
que  constase  su  voto  en  contra  de  las 
dos  proposiciones. 

Hicieron  igual  manifestación  respec- 
to de  la  segunda  de  dichas  proposicio- 
nes los  Sres.  Alvarez,  Dorantes  y  Avi- 
la, Escalante,  Flores  [D.  Sabino],  Pa- 
lacios y  Rodríguez  da  San  Miguel. 

El  Sr.  Olvera  presentó  la  siguiente 
proposición: 

*^E1  quorum  se  compone  de  la  mitad 
y  uno  mas  de  los  individuos  electos.'' 

No  se  admitió  á  discusión. 

Se  pasó  lista  y  de  ella  resultó  estar 
presentes  ochenta  y  dos  señores. 

La  Secretaría  anunció  que  el  núme- 
ro de  los  señores  inscritos  en  el  regis- 
tro'era  de  noventa  y  siete,  y  se  levantó 
la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los 
Sres.'  Casalduero,  Cruz  [D.  Agustin], 
Del  Rio,  Peña  y  Barragan,  y  Villa. 

Por  ocupación,  el  Sr.  Castillo  Ve- 
lasco. 

Sin  licencia,  los  Sres.  Bustamante 
[D.  Gabino],  Figueroa  [D.  Guadulupe], 
García  [D.  Migiiel]  y  Moreno  [D.  Ga- 
briel]. 
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Décima  sétima  Junta  previa 

verificada  el  dia  25  de  Setiembre 

4e  1857. 

Concurrieron  los  Sres.  Aburto,  Agui 
lar  Tablada,  Aldana,  Alvarez,  Avila  (D. 
José  M.),  Aznar  Barbachano,  Banhet, 
Barquera  y  Toral,  Baz  (D.  José  Valen- 
te),  Bello  Grarcía,  Bongoa,  Bermudez, 
Blanco,  Buenrostro,  Butrón,  Cajiga, 
Cano,  Casalduero,  Castillo  Velasco,  Cas- 
tillo Peraza,  €astro  (D.  José  M.),  Cas- 
tro (D.  Vicente),  Carbajal,  Carrasque- 
do.  Carrillo,  Celaya,  Cicero,  Cisneros, 
Cosío  (D.  Luis),  Couto,  Cruz  (D.  Agus- 
tín), Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz, 
Dorantes  y  Avila,  Echí\iz,  Escalante  y 
Ezeta,  Flores  (D.  Bernardo),  Flores  (D. 
Pablo),  Flores  (D.  Sabino),  García  de 
Arellano,  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gon- 
zález Paez,  González  Uruena,  Govan- 
tes,  Guzman,  Hernández  (D.  Abra- 
ham),  Ibarra,  Lerdo  de  Tejada,  López 
(D.  Leocadio),  López  (D.  Vicente), 
Martínez  de  la  Concha,  Moreno  (D.  Jo- 
sé de  la'Luz),,Núnez,  O'Horan,  01  ve- 
ra, Ortega,  Palacios  [D.  Jesús  M.],  Pe- 
fia,  Pérez  Fernandez,  Posada,  Regules, 
Rendon,  Revilla,  Rodríguez  de  San  Mi- 
guel, Rosales,  Ruiz  [D.  Manuel],  Sa- 
borío,  Salazar,  Sierra,  Siliceo,  Vallejo, 
Várela,  Vega,  Velazquez,  Verástegui, 
Villalobos,  Villaseñor  [D.  Ricardo],  Vi- 
llaseñor  [D.  Onofre],  Viniegra,  Zama- 
cona  y  Zubia. 

Se  leyó  y  fué  aprobada  la  acta  de  la 
reunión  anterior. 

Se  dio  cuenta  con  los  oñcios  ||guien- 
tes: 

Del  Ministerio  de  gobernación,  remi- 
tiendo seis  comunicaciones  originales  de 
los  Gobernadores  de  los  Estados  de  Ve- 
thonxtp  Puebla^  Guanajuatoi  Aguasoa^^ 


lientes  y  Oaxaca,  relativas  á  manifes- 
tar por  qué  no  han  venido  á  esta  capi- 
feíl  algunos  de  los  señores  diputadps  por 
esos  Estados, 

Resérvese  para  la  Junta. 

Del  mismo  Ministerio,  acompañando 
las  actas  originales  de  elección  para  los 
poderes  generales,  verificada  en  el  dis- 
trito electoral  de  Cocula,  del  Estado  de 
México. 

Resérvese  para  la  Junta. 

Del  Sr.  diputado  D.  Vicente  Rincón, 
manifestando  que  por  sus  enfermedades 
no  puede  venir  á  desempeñar  su  en- 
cargo, y  adjuntando  el  certificado  de  un 
médico. 

Resérvese  para  la  Junta. 

La  Secretaría  manifestó  que  el  nú- 
mero dé  los  señores  diputados  ^presen- 
tes  era  el  de  ciento,  lo  que  informaba  á 
la  Junta  para  que  se  hiciesen  las  mo- 
ciones convenientes. 

Los  Sres.  Guzman,  Baz{D.  José  Va- 
lente]  y  Couto,  presentaron  la  siguien- 
te proposición: 

*Tor  la  Secretaría  de  la  Junta  de 
señores  diputados,  llámese  á  los  su- 
plentes que  residan  en  la  capital,  de  los 
propietarios  que  aun  no  se  presentan." 

Sin  discusión  hubo  lugar  á  votar  y  se 
aprobó. 

EUSr.  Baz  presentó  la  siguiente  pro- 
posición que  sin  discusión  se  aprobó^» 

'•Excítese  al  Supremo  •Gobierno  pa- 
ra qué  inmediatamente  releve  de  los 
destinos  ó  <;omisiones  en  que  tuviese 
pcupados  á  los  señores  diputados  que 
no  se  han  presentaJo  por  ese  inconve- 
niente, y  al  mismo  tiempo  los  estreche, 
conforme  á  las  leyes,  á  queden  un  tér- 
mino.breve  y  perentorio  se  presenten  4 
desempeñar  sus  encargos/* 

Los  breSi  Ruin  [D«  Manuel],  Florefl 
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[D.  Sabino]  y  Cajiga,  presentaron  la 
siguiente  proposición: 

'^Cítese  la  primera  Junta  preparato- 
ria para  mañana  á  las  doce  del  dia." 
Puesta  á  discusión,  sin  ella  sq  aprobó. 

Se  pasó  lista  y  resultó  haber  asisti- 
do ochenta  y  pinco  señores  de  los  cien 
que  se  han  presentado. 

Se  disolvió  la  reunión. 


No  asistieron   por  enfermedad"  los 
Sres.  Villa  y  Zetina  Abad. 

Sin  licencia,  los  Sre%.  Avila  [D.  To- 
más], Baz  [D.  Juan  José],  Bustaman- 
te  [D.  Gabino],  Cendejas,  Del  Rio,  Fi- 
gueroa  [D.  Guadalupe],  García  [D.  Mi- 
guel], Madrid,  y  Palacios  Miranda  con . 
aviso. 
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JUNTAS  PREPARATORIAS. 


Primera  Junta  preparatoriai 

verifloada  el  dia  26  de  Setiembre 

de  1857- 

Estuvieron  presentes  los  cien  señores 
que  siguen:  Aburto,  Aguilar  Tablada, 
Aldana,  Alvarez,  Ángulo,  Avil*  (D.  Jo- 
sé Maria,)  Avila  (D.  Tomás,)  Aznar 
Barbachano,  Alcaráz,  Banuot,  Barque- 
ira  y  Toral,  Baz  (D,  José  Valente,)  Be- 
llo García,  Bengoa,  Bermudez,  Blanco, 
Buenrostro,  Butrón,  Cagiga,  Cano,  Ca- 
salduero,  Castillo  Peraza,  Castillo  Ve- 
lasco,  Castro  (D,  José  María,)  Castro 
(D.  Vicente,)  Carbajal,  Carrasquedo, 
Oarrillo,  Celaya,  Cendejas,  Cicero,  Cis- 
neros,  Cosío  (D.  Luis,)  Couto,  Cruz  (D. 
Aguírtin,)  Cruces,  Calderón  (D.  José 
María,)  Del  Rio,  Diaz  Barriga,  Diaz 
Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Ecbaiz,  Ea- 
cakmte)  Es^ta^  Figuerea  (D.  Guadalu- 


pe,) Flores  (D.  Bernardo,)  Flores  (D. 
Pablo,)  Flores  (D.  Sabino,)  García  de 
Arellano,  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gon- 
zález Paez,  González  Uruena,  Govan- 
tes,  Guzman  (D.  León,)  Guzman  (D, 
Mariano,)  Hernández  (D.  Abrabam,) 
Ibarra,  Lerdo  de  Tejada,  López  (D. 
Leocadio,)  López  (D,  Vicente,)  Madrid, 
Martínez  de  la  Concha,  Mata,  Mencha- 
ca,  Méndez,  Montiel,  Moreno  (D.  José 
de  la  Luz,)  Núfiez,  O'Horan,  Olvera, 
Ortega,  Palacios  (D.  Jesús  María,)  Pa- 
lacios Miranda,  Peña  y  Barragan,  Pé- 
rez Fernandez,  Posada,  Regules,  Ren- 
den, Re  villa.  Rodríguez  de  San  Miguel, 
Rosales,  Ruiz  ^(D.  Mantftl,)  Saborío, 
Salazar,  Sierra,  Silíceo^  Vallejo,  Vare- 
la,  Vega,  Velazquez,  Verástegui,  Villa, 

Villalobos,  ViUasefior  (D  Ricardo,)  yi- 
Uasefiór  (D.  Onofre,)  Viniegra,  Zama- 
eona,  Zetina  Abad  y  Zubia. 
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Se  leyó  y  fué  aprobada  la  acta  del 
día  anterior. 

El  Sr.  Méndez  hizo  la  siguient^^pro- 
posicion: 

«Esta  Junta  se  declara  ea  sesión  per- 
manente, hasta  completar  el  número, 
.  pasándose  lista  de  media  en  media  hora.» 

Fundada  por  su  autor,  no  se  admitió 
é  disensión.     * 

Completo  el  número  necesario  para 
celebrar  la  primera  Junta  preparatoria, 
se  procedió  á  la  elección  de  presidente 
y  secretarios,  y  en  segundo  escrutinio  en- 
tre IdB  Sres.  Lerdo  de  Tejada  y  Ruiz  (D. 
Manuel,)  resultó  electo  este  último  pa- 
ra presidente,  "por  51  votos  contra  49 
que  obtvivo  el  primero. 

*Para  primer  secretario  quedó  electo 
el  Sr.  Palacios  (D.  Jesús  María,)  por 
63  votps.  . 

Paia  segundo  quedó  electo  el  Sr.  Sa- 
berlo, por  51  sufragios. 

En  seguida  se  procedió  conforme  á 
reglamento,  al  nombramiento  de  la  pri- 
mera Comisión  examinadora  de  la  legi- 
timidad de  las  elecciones,  y  quedaron 
nombrados  para  ella,  en  primer  lugar, 
el  Sr.  Mata  en  segundo  escrutinio,  por 
78  vot^s  contra  22  que  obtuvo  el  Sr. 
Martínez  de  la  Concha. 

En  segundo  lugar  el  Sr.  Olvera,  por 
60  votos.      •  - 

En  tercero  el  Sr.  Zamacona,  por  80. 

En  cuarto  el  Sr.  Flores  (D.  Sabino J 
por  93. 

En  quinto  y  último,  el  Sr.  Baz  (D. 
José  Violente,)  por  76. 

Se  procedió  á  la  elección  de  la  se- 
gunda Comisión  que  ha  de  examinar  la 
legalidad  del  nombramiento  de  los  in- 
dividuos de  la  primera,  y  resultaron 
nombrados:  pimero  el  Sr.  Lerdo  de  Te- 
jadaí  por  86  rotoBj  iegundo  el  Bvi  Fio- 


res  (D.  Bernardo,)  por  91  y  tercero  el 
Sr.  González  Uruena,  por  89. 

Coocluido  este  acto,  los  señores  di- 
putados se  acercaron  á  la  mesa  á  en- 
tregar sus  credenciales,  después  da  lo 
cual,  el  s«nor  presidente  citó  la  segunda 
Junta  preparatoria,  para  el  dia  29  del 
corriente. 

íje  levantó  la  sesión. 


Segunda  Junta  preparatoria, 

celebrada  el  dia  *80  de  Setiembre 

de  1857. 

Con  el  número  competente  de  seño- 
res diputados,  se  abrió  la  sesión. 

Leida  la  acta  de  la  anterior,  fué*  apro- 
bada y  se  dio  cuenta  con  los  oficios  si- 
guientes: 

Dos  del  ministerio  de  Gobernación, 
acompañando  ocho  comunicaciones  ori- 
ginales de  los  señores  gobernadores,  re- 
lativas á  la  venida  de  los  señores  dipu- 
tados.— Resérvese  para  dar  cuenta  al 
Congreso. 

Uno,  del  Sr.  diputado  D.  José  Rafael 
Cota,  manifestando  que  *por  no  haberle 
ministrado  el  jefe  superior  de  hacienda 
respectivo,  los  correspondientes  viáti- 
cos, no  ha  podido  emprender  su  marcha 
para  esta  capital,  como  lo  hará  cuando 
se  le  proporcionen  los  recursos  necesa- 
rios.— Insértese  al  Supremo  Gobierno 
para  que  se  sirva  mandar  ministrar  los 
viáticos. 

Uno  del  Sr.  diputado  D.  Juan  Ro* 
driguez  de  San  Miguel,  en  que  mani- 
fiesta, que  no  permitiéndole  su  concien- 
cia prestar  el  juramento  constitucional 
para  entrar  al  desempeño  de  su  cargo, 
reconoce  su  incapacidad  de  ejercerlo.— 
ResérTAse  para  dar  cuenta  al  Congreso^ 
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sin  perjuicio  de  llamarse  luego  al  su- 
plente. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  segunda 
Comisión  de  Poderes. 

Puesto  á  discusión,  sin  ella  se  decla- 
ró con  lugar  á  votar  en  lo  general. 

Se  puso  á  discusión  la  primera  de  Igs 
proposiciones  con  que  termina  dicho 
dictamen,  que  dice  asi: 

«Se  aprueba  la  elección  que  para  di- 
putado al  Congreso  de  la  Union,  hizo 
el  tercer  distrito  electoral  del  Estado  de 
Veracruz,  en  el  C.  José  María  Mata.» 

No  hubo  quien  pidiera  la  palabra,  se 
"  declaró  con  lugar  á  votar  y  fué  apro- 
bada. 

*    Se  leyó  la  segunda  proposición  de  di- 
cho dictamen,  que  es  comqg|igue: 

«Se  aprueba  la  elección  que  el  tercer 
distrito  electaral  de  esta  capital,  hizo  en 
/  el  C.  Isidoro  Olvera.» 

Sin  discusión,  hubo  lugar  á  votar  y 
fué  aprobada. 

Lo  fué  igualmente,  la  tercera  propo- 
sición que  dice: 

•  <cSe  aprueba  el  nombramiento  hecho 
por  el  undécimo  distrito  electoral  del 
Estado  de  Puebla,  en  el  C.  Antonio  Za- 
macona.» 

Se  puso  á  discusión  la  cuarta  propo- 
sición del  expresado  dictamen,  que  es 
como  sigue: 

«Se  aprueba  el  nombramiento  por  el 
segundo  distrito  electoral  de  esta  capi- 
tal, hecho  en  el  C.  José  Valente  Baz.» 

Sin  discusión  hubo  lugar  á  votar  y 
se  aprobó. 

Se  ^uso  á  discusión  la  quinta  propo- 
sición del,  referido  dictamen  que  dice  así: 

«Se  aprueba,  el  nombramiento  que 
para  diputado  al  Congreso  de  fe  Union, 
hizo  en  el  0.  Sabino  Flores,  el  primer 
distrito  electoral  de  Guanajuato.» 


Suficientemente  discutida,. se  declaró 
con  lugar  á  votar  y  se  aprobó.- 

Se  leyó  el  dictamen-  presentado  por 
la  primera  Comisión  de  Poderes,  como 
parte  primera  del  que  le  ha  sido  enco- 
mendado. 

Se  puso  á,  discusión  y  sin  ella  se  de- 
claró con  lugar  á  votar  en  lo  general. 

En  lo  particular,  fueron  puestas  á 
discusión  y  aprobadas  sucesivamente^ 
las  proposiciones  con  que  concluye  el 
mismo  dictamen,  que  son  las  AÍguieu- 
tes: 

« l^  Es  válida  la  elección  hecha  por 
el  primer  distrito  electoral  del  Estado 
de  Aguascalientes,  en  el  G.  Martin  Ben- 
gta.»  •      • 

«2^  Lo  es  igualmente,  la  verificada 
por  el  segundo  distrito  de  dicho  Estado, 
en  el  C.  Luis  Cosío% 

«3^  Es  válida  la  elección  hecha  por 
el  tercer  distrito  electoral  del  Estado  de 
Colima,  en  el  C.  Anselmo  Cano.»  . 

«4^  Es  válida  la  elección  verificada 
por  el  segundo  distrito  electoral  del  Es- 
tado de  Colima,  en  el  C.  Juan  Manuel 
Salazar.» 

«5^  Lo  es  asi  mismo,  la  verificada  por 
el  primer  distrito  electoral  del  Estado 
de  Chihuahua,  en  el  C.  Jesús  M.  Pala- 
cios.» ,  \ 
'  «6^  Lo  es  igualmente,  la  hecha  por 
el  cuarto  distrito  del  propio  Estado,  en 
el  C.  Jesús  Zubia.» 

«7^  Es  válida  la  elección  hecSa  por 
el  distrito  electoral  de  Silao  del  Estado 
de  Guanajuato,  en  el  C.  Onofre  Villa- 
señor.» 

«8^  Son  válidas  las  elecciones  veri- 
ficadas por  los  distritos  de  Yuriria  y  Sal- 
vatierra del  propio  Estado,  en  el  C. 
Juan  José  Bermudez.»  •  • 
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«9^  Lo  63  asi  misiao  la  hecha  por  el 
ocj^avo  distrito  del  mismo  Estado^  en  el 
p.  Vicente '  Méndez.» 

«10.  Son  válidas  las  elecciones  veri- 
ficadas por  los  distritos  duodécimo  y  dé- 
cimo tercero  del  Estado  de  Guanajuato, 
en  el  0.  Francisco  Vallejo.» 

«11.  Lo  es  también  la  hecha  en  el 
distrito  décimo  cuarto  del  mismo  Esta- 
do, en  el  C.  Vicente  López.» 

«12.  Lo  es  igualmente  la  verificada 
por  el  sétimo  distrito  del  propio  Esta- 
.do,  en  el  0.  Agustin  Siliceo.» 

«13.  Es  válida  la  elección  hecha  por 
el  segundo  distrito  electoral  del  Estado 
de  Guerrero,  en  el  C.  Tonaás  Avila.» 

«14.  Lo  es  la  veri^cadn  por  el  distr^ 
to  de  la  Encarnación  del  Estado  de  Ja- 
lisco, ea  el  C,  Bernardo  Flores.» 

«1 5.  Lo  es  la  veáficada  por  el  distri- 
to de  Colotlán  de  dicho  Estado,  en  el 
C.  Antonio  Ángulo.» 

«16.  Es  legal  la  elección  que  hizo  ^1 
distrito  décimo  electoral  del  Estado  de 
México,  en  el  O.  Ignacio  Peña  y  Bar- 
ragan.» 

«17.  Lo  es  también  la  hecha  por  el 
undécimo  distrito  de  dicho  Estado,  en 
el  C.  José  Francisco'  Velazquez.» 

«18.  Es  válida  la  elección  del  distri- 
to décimo  tercera  del  misma  Estado,  he- 
cha  en  el  C.  José  Aguilat  Tablada.» 

«19.  Son  válidas  las  elecciones  ve- 
rificadas par  los  distritos  décimo  octíivo 
y  vigésimo,  en  el  C.  José'María  Marti* 
nez  de  la  Concha.» 

«20.  Lo  es  también  la  que  efectué  el 
distrito  vigésimo  primero  de  México, 
en  el  C.  Fermin  Viniegra.» 

«21.  Lo  es  igualmente  la  hecha  por 
el  distrito  vigésimo  quinto  del  misme, 
en  el  C.  Napoleón  Saborío.» 

«22.  Lo  es  también  la  que  verificó  el 


distrito  décimo  noveno  de  dicho  Esta- 
do, en  el  C.  Joaquin  Escalante.» 

«2í.  Es  válida  la  elección  hecha  por 
el  distrito  de  Tlalnepantla .  del  mismo 
Estado,  en  el  0.  Gabriel  Moreno.» 

«24.  Lo  es  también  la  verificada  por 
el  distrito  de  Zimapam  del  repetido  Es- 
ta lo  dé  México,  en  el  0.  Alejandro  Gar- 
rido.» 

«25.  Lo  es  igualmente  la  que  se  hizo 
en  el  distrito  décimo  sétimo  del  Estado 
de  México,  en  el  C.  Leocadio  López.» 

«26.  Lo  es  también  la  verificada  ea 
el  distrito  de  Cuernavaca  de  dicho  Es- 
tado, en  el  C.  León  Guzman.» 

«27.  Lo  es  la  que  se  verificó  en  el 
duodécimo  distrito  del  mismo,  eu  el  C. 
Guadalupe  ^^^gueroa.» 

«28.  Lo  es  también  la  verificada  por 
el  distrito  de  la  capital  del. propio  Esta- 
do, en  el  G.  Agustin  Cruces.» 

«29,  Es  válida  la  elección  hecha  por 
el  primer  distrito  electoral  del  Estado 
de  Michoacan,  en  el  C.  Rafael  Carrillo.» 

«30.  Lo  es  igualmente  la  que  el  dis- 
trito de  Uruapam  de  dicho  Estado,  hizo  « 
para  su  diputado  suplente,  en  el  C.  Ra- 
món I.  Alcaráz.» 

«31.  Lo  es  así  mismo  la  que  verificó 
el  distrito  de  Zitácuaro  del  propio  Es- 
tado, en  el  C.  Mateo  Echaiz.» 

«32.  Es  también  válida  la  elección 
Verificada  por  el  sexto  distrito  del  mis- 
mo Estado,  en  el  C.  Manuel  Diaz  Bar- 
riga.» 

«33.  Lo  es  la  verificada  por  el  distri- 
to de  Tacámbaro  del  repetido  Estado 
de  Michoacan,  en  el  C.  Eligió  Siferra.» 

«34.  Lo  es  asi  mismo  la  que  hizo  el 
undécimo  distrito  del  mismo,  en  el  C 
Carlos  Gc*zalez  Urueña.» 

«^5.  Lo  es  igualmente  la  verificada 
por  el  distrito  de  Furuándiro  de  dicho 
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Bétado/enl  e)  €.  Fbmdiseo  dó  P.  Cen- 
dejaau» 

Despaes  de  la  votación  de  lapropo- 
sfarion  relativa-  al  Sr.  Cendejnfi,  el  sélfor 
Avila  Botf  Totiiás^  pidió  qiiesti  vo4o 
odtifiltase  por  la  negativa.  La  Secreta* 
ría  contestó  á  dicho  señor,  que  confo*- 
me  á  reglamento  no  podía  accederse  á 
1^  qttescjlioltató,  pé^qtie  siendo  econó-^ 
mió»  la  votáoioil,  !»o  podTta.  «(uedar  cdns- 
tancia  de  un  voto  nominal;  peto  qué  se 
asentoria  ^  la  acta»  ^mo  cbnsta  su  iho- 

» 
Las  siguientes  própósidiornes  hástá  la 
73  inclusive  f creí óri  apratíadas,   tíin  dis- 
cusión. 

"  «^6.  Lo  es  la  que  ée'tértñcó  ^ot  el 

distrito  láé  Qufrbga  étí  el  CÍ.Lüfe  Oouto.» 

«37.  Es  válida  la  elección  verificada 

por  el  distrito  de  Zamora  del  referido 

Estadcj,  en  el  (X  Ricardo  VilTaseSoñ)) 

<c38.\ Lo ^js  asimismo  la  que  verificó 
el  distrito  de  P^njamillo  del  mispao  Es- 
tado, para  su  dip^tn^o  suplente,  en  el 
C-  José  Maria  Calderón.» 

«30.  Es  y  Jlida  la  elección  qpe  ^se  hii- 
Eo  por  el  distrito  de  Cadereyta  Jiménez 
ád  Estado  de  Nuevo  Le/^n  y  Coahuila, 
en  ^1  0^  Trinidad  d^  kOarza  y  Melpj) 

«40.  Lo  es  tam]l)iq%  1^  y€^ifíca(íl^jP9i: 
el sei^Lta,  distrito  d^  .dicho  |!§tado,  ;eii,  el 
C,  Míguíejl , Blanco,»  '        ^ 

«41.  Es  válida  la  eleQCÍoa,?tfpotqada 
ppr  el  .prjoiejr  distrito  eleetofnl  á^\  Jus- 
tado 4?  (Mw«  ?n  9^0,  ^nfí^lRuizp 

«42.  Lo  es  asi  mismo  laqi^el^ifQ  el 
qumtadifttiítff  dftlpfppip.EsJt^dojíBa  el 
C.Manme[ll§,.Poea«U4í>.  i ;    ^  : 

«13.  Lo  es  iguaHoe^te  le^  e^tq^da 
por  f4  §axl?)  di^tiitp.del,  miiimo,  e»^  el 
Oi  Joisé  Maria  €a9fcro;>, 

«44.*  ?U»{^^^IJfi9adal|^r;el:4^t^ 


to  de  JaAilt^pec  del  propio  E^tadt^^eii 
el  O  Juan  N.  E?et$.»         , 

«45.  Es  válida  la  elección  heclia  eu 
el  distrito  d^  Ejdtla  del  jniamo.  Estado, 
en  el  O,  Ram^JEi  Cajiga.» 

«46.  Lo  es  también  la  qvie,  se  bizo, 
-por  el  distrito  de  Teposoolula^  del  mis* 
mo,  eq  el  G.  Esteban  Cojdieronj» 

«47.  Lo  es  la  verificada  por  el  dí#T 
trito  de  £t)a  d^  mismo,  en  ^1  Q.  Ra- 
níea  Diaí  Ordap-» 

«4:^.  Lo  es  igualmente  la  que  ae  hi-* 
zo  por  el  distrito  de  Tlajiaco  del  propio 
EfitadOy  ;eQ  el  G.  S^ariano;  Carrasquedp.», 

«49.  Es  9,si  i^ismer  válida  la  elección 
que  v^^ificó  :e\  distinta  de  Teotitlan  del 
propio  £^tfifd9;  r^^  3^  ^*  Manuel  Bagu- 
ios.» ,  ) 

^50.  Lo  ,6S  H  efectuada  por  el  dis- 
trito dócimol^r^<f4<)l  E:itado  d(3  Oa:^Qav 
ei|  el  P..  Domingo  Buteony)      ,         - 

«51.  Lo  es  también  la  que  se  verifi- 
QÓpot^ldiFtritade.Tiacolula  del  mis- 
mo^: én. erl  ,G.  José  María  OasaWuero.a 

«52.  Es  válida  la  elección  que  se  hi- 
zo por  el  primer  distrito  electoral  del 
Estado  dd.PueUa,  en  el  G.  Juan  K/ 
Il^anra,» 

«53.  Lo  es  la  verificada  por  el  dia- 
tiita  do  9-;  ^cadnés  ^Chalohicomula,  en 
elC./FTWioÍ8ca:B««Fiot;»  : 
;  f  $4^  Lo  es  tambio»  la  verificada  por 
el  distrito  de  Tétela  del  Oro,  del  propio 
EstadOy,^  C|LC;  Manuel   M^ría  O'Ho- 

M^9.  Lo  es  iguaknentp  laque  se  hizo 
porj^lsjdi^trito.  dí^Tepi^ca^  <^^  mismo 
JSsjti^o,  en  el  p^  Manud  Zetina  Abad.» 

«56.;  Ea  igiialmente  la  que  se  verifi- 

có;por.el  distrito  do  Huachipai>g()  del 

mismo  Estado,  ¡en  el  C.  FoTnf^pdo  Ma- 

ría  Ortega.»  .   r  ; 

P,|*&7.  ^3 valídala  elooqion  q^^^hlzo 
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el  primer  distrito  electoral  del  Estado 
de  Querétaro,  en  et  C.  Gabiüo  Busta- 
mante/^ 

'^68;  Lo  es  también  la  verificada  por 
el  segundo  distrito  del  mismo  Estado^ 
én  el  C.  José  María  Villa." 
-   ^^69.  Lo  es  así  mismo  la  que  se  ve- 
rificó por  el  tercer  distrito  de  dicho  Es- 
tado, en  el  C.  Próspero  C.  Vegti." 
'  ^^&Ú.  Es  valídala  elección  verificada 
por  el  distrito  de  la  capital  de  San  Luis 
Polorf,  en  el  C.  Antonio  Avila." 
'  íVl.  Lt)  es  también  la  que  se  hizo 
por  er tercer  distrito  electoral  de  dicho 
Estado,  en  el  C.  Abfaham  Hernández." 

'^62.  Lo  es  asi  mismo  la  efectnada 
por  el  cuarto  distrito  del  mismo,  eu  el 
C.  Mariano  Villalobos." 

**63.  Lo  es  igualmeníe  la  que  tíe  ve- 
rificó por  el  distrito  del  Valle  del  Maíz' 
del  referido  -Estado,  en  el  C.  Pablo 
Flores.'*  ■ 

**64.  Lo  es  así  mismo  la  verificada' 
por  el  distrito  de  Rio  Verde  (^el  mismo, 
én  él  C.  José  M^  Verástegui/^*  -  ' 
^  *'Q6.  Es  validadla  elección  que  se 
hizo  por  el  distrito  de  Mazatlan  del  Es- 
tado de  Sinaloa,  en  el  C.  Antonio  Pala- 
cios Miranda.*' 

"66;  Es  válida  la  elección  verificada 
por  el  segundo  distrito  electoral  del  Es- 
tado de  Tabasco,  én  el  C.  Santiago  Cru- 
ces.'^ 

■  '-67.  Lo  es  también  la  verifitada  por 
el  distrito  del  Norte  del  Estado  de  Ta-^ 
inaüUpas,  en  el  C.  Agustín  Menchaca." 
'  "68  Lo  es  así  mismo  la  verificada 
^or  el  distrito  del  Cetitro  de  dicho  Es- 
tado, en  el  C.  Cristóbal  Montiel." 

^^69.  Ló  es  igualmente  la  verificada 
por  él  distrito  del  Sur^el  mismo,  en  el 
C.  Luis  G.  de  Arellano." 
^'"  '«TO.  És  válida  la  éleccibn- Verificada 


por  él  primer  distrito  del  EsCado  dé 
Tlaxcala,  en  el  C.  Tomás  Barquera  y 
Toral."  .      ' 

^^71.  Lo  es  también  }a  qw  se  hi20 
por  el  disiito  de  Huamantl^  di»l  Estado 
de  Tlaxcala)  oq  eUC  José  de  la  Lnst 
Moreno."  .  .  . 

^'72.  Es  válida  laeleccieiji  que  se  hi*- 
zo  por  el.  primar  distrito  electoral  del 
Distrito  Ee(icral,  en,  el  C.  Miguel  Ler- 
do de  Tejada." 

Antes  de  ponerse  á  ,disfusion.  la  si-, 
guiente  proposición,  se  dio*  lectura  al 
voto  particular  del  Sr^  I^ta,  en  que  pi- 
de se  anule  esta  elecciop.  La  proposi- 
ción es  como  sigue: 

"73.  Lo  es  la  verificada  por  el  cuar- 
to distrito  del  mismo,  en  el  C.  Juan  Jo- 
sé Baz." 

.Suficientemente  discutida,  se  declaró 
con  lugar  á  votar,»  y  se  aprobó.     . 

El  Sr.  López  [D.  Leocadio,]  pidió 
que  su  voto  constase  en  cóátra  de  la 
anterior  proposición  aprobada,  y  la  se- 
cretaría le  contesté  ló  misnlo  que  al  Sr. 
Avila,  quedando  en  este  ^gar  consig- 
nado el  roto,  por  la  négativSsi,  de  dicho 
señor. 

•  Las  biguientes'plropdsici'ohes  hasta  la 
ochenta  y  ocho  fuérbn  áprobá^das  sucesl- 
vaifaeñté  sin  discusión.  *    ' 

**74/  Lo  có  k  qué  se  efectuó  por  el 
quinto  distrito  del  mismo,  en  él C'  Mi- 
guel Bueni*óstro.^' 

•^75:  Loes  igualmente  la  hecha  por 
el  seito  distrito,  en  el  0.  José  M*  del 
Castillo  Velasco.^'v 
*  •^76-  Lo  estóí  tiiisino  laque  se  efeo- 
tnó  por  el  sétimo  distrito  en  el  C.  Juan 
Rodriguen  de  San  Mijguel  ^' 

"77.  Eií  igualmente  válida  la  que  se 
verificó  por  el  octavo  distrito,  en  el  G. 
Domin)¿o'M^^Pit¿*  Fbnia«de¿"    * " 
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'*78*  -Es  válidivla  elección  verificada 
por  el  segundo  distrito  electoral  del  Es- 
tado de  Veracruz,  en  ^l  G.  Manuel  Nu- 

aez;r 

.  '79%  Lo  es  tambi&ti  la  que  se  hizo 
por  M  diatrito  cuarto  del  misftio  Estado, 
para  su  diputado  suplente,  en  el  C.  Joa^ 
qúín  Ouevara ." . 

*'80^.  Lo  es  también  la  }i<h^  por  el 
quinto  dis(a*ito  de  dicho  Estado^,  en  el 
C/R«fiiel  González  Paez/' 

^'8L  £s  válida  la  elección  verificada 
por  el  segundo  distiito  electoral  del  Es- 
tado de  Yucatat),  «n  el  O.  Tomás  Ai- 
nar.Barbachano."    ' 

^'82.  Lo  es  la  efectuada  por  el  ou^ft 
to  distrito  djsl  mismo,  en  el  C.  Miguel 
OarbftjaL'' 

^^83.  Lo  es  igualmente  la  hecha  por 
el  qujnto  distrito  del  propio  Estado,  en 
el  O.  Jdaquin  CaatiUo  Peraza," 

^^84.  Es  también  válida  la  elecdoú 
hecha  por  el  sexto  distrito  del  misúio, 
en  el  C.  José  Antonio  Cisneros." 

^^86.  Lo -es  asi  mismo  la  verificada 
por  el  détimo distrito  del  mismo  Estado, 
en  el  C.  Ramón  Aldana." 

^'86  .Lo  os  también  la  verificada  por 


el  octavo  diikritó  del  propio  Estado,  eif  ga,  Vtíazquez,  Verástegui,  Villa,  Vi 


el  C,  Nicolás  Dorantes  y  AvUa/* 
'^87.  Es  válidlrla  elección. que  se  hi^ 

zo  por  el  distrito  de  Jejrez  del  Estado 

de  Zacatecas,  en  el  C.  José  M.  Celaya." 
^88.  Lo  es  también  la  verificada  por 

la  capital  del  propio  Sitado,  en  el  C« 

JoséM.ATUa." 
Se  puso  á  discusión  la  siguiente:    •: 
'^o9.  Es  legal  la  elección  venficada 

por  el  Territorio  de  la  Baja  Califortiia, 

en  el  G.  Ricardo  CSoero." 
Sttfidéittemnte  discutida,  se  dechgró 

con  lugar  á  votar,  y  se  aprobó  en  vota-" 

tftdoa  Bon^aal,  pedida  pot.elSr.  Pérez 


Fernandez,  por  los  ochenta  y  tres  seño- 
res siguientes: 

Aleará z,  Aburto,  Aguiíar  Tablada, 
Aídana,  Alvarez,  Ángulo,  Avila  |[D. 
iSÍiguel  M.,J  Aznav  Barhacharto,  Bá- 
nuet,  Barquera  y  "toral,  Baz'[I>.  José 
ValóYítel,  Baz  [D.  JuAn  José.]  BÍsUo 
Q-arcia,  Bengoa,  Blattco,  BüGnrostro, 
Bustamante  [D.  Gabino,^  Butrón,  Ga^ 
giga,  Cano,  Casalduisro,  <3asti-lb  Peraza, 
Castillo  Velasco,  Castro  [D.  José  M.] 
Castro  [D.  Vicente,]  Carbajal,  Carras- 
quedo,  Celaya,  Cendejas,  Cisueros,  Co- 
sío [D.  Luis,]  Coato,  Cruces,  Det  Rio, 
Diaz  Barriga,  Díaz  Ordaz,  Dofrantes  :y 
Avila,  Echaiz,  Esosalaiit^,  Ezeta,  Flores 
[D.  Pablo,]  Plores  [D.  Sabino.]  Gar- 
cía de  Arellano,  Garrido,  Garza  y  Me- 
ló, González  Paez,  Govantes,  Guzman 
[D.  Ldon,].  Guzman  [D.  Matiaift),] 
Hernández  [D.  Abraham,]  Ibarra,  Ler^ 
do  de  Tejada,  López  [D.  Vicente,] 
Martínez  ide  la  Concha^  Mata,  Meñcha^ 
ea^  Mendeiz,  Montiel,  Moreno  [IX  Jos4 
de  la  Luz,]  NuSez^  Olvera^  Ortega, 
Paladbos  MiraJnda,  Pe&a,  Pasada,  Regu- 
les, Renden,  EeviUa,  Rosales,  Ruíz  [D,; 
Manuel,]  Salazar,  Silicee,  Várela,  Ve- 


llalobos^  Viniegra,  2amiacona,  Ze^ 
tina  Ab^áyy  Zubia;  contra  los  diez  ^> 
seis  sefiores  que  siguen^  Avila  £1).. To- 
mÁs,]  Bormudez,  Calderón  [D.  José. 
M.,]  Carrillo,  Piaz  Barriga,  Figueroa 
[D.  Guadalupe,]  Florea  [D,  Rertíardo,] 
González  UrueSa,  López  [D,  Leocadio] 
Pdlacioé  p).  Jesús  Mw].  Pérez  Fernan- 
das^ &borío,  Sienra,  Vallejo^  Villas^: 
ñor  [D.  ÜBofre,]  y  ViUaseñor  [D.  Ri^ 
cardo.  _ 

Las  siguientes  proposiciones  se  apro- 
baron sih  discusión^    . 

"Es  valias  la  elftccián  verifica(Ja  por 
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jel  déoimp  diptritp  eldctjori)!  det  Sgt^do 
de  México,  en  el  C.  José  Li|is  JlevilUi.*' 

"JBs  igvíftlqaepte  .v4Udn  l^i  elecpíon 
qQO  hizQ  el  tercer  dist^riW  e}ect(^ral  del 
EgtadQ  de  Yi^p^biq^  ^a  el  Q,  Nipaíor 
Sendon  Gárdepíis." 

,  La  seorptarvv  ajnuncló  qqe  1$  bercera 
Junija  preparatoria  , se  yerífitparja  ájs^? 
dope  del  dia  de  ma^^^na 

Se  leyanlt^  la  se¡9ÍQD^ 


Tercia  Junta  pi^eparatoria 

celebrada  el  dia  19  de  Qetnlise 

de  IWT. 

Con  el  ntoero  ooiñ  pétente  de  seño- 
res diputados^  sa  abrió  la  sesioa. 

Se  leyó  y  fué  aprobada  la  acta  de  la, 
Junta  ai^terior.  .     v 

.  Se  teyÓ  el  i^ictáqien  presentado  por 
k  primeria  OomisioQ  de  poderes,  como 
parte  segucida  éú  que  le.  ba  sido  enco- 
mendado. 

Se  puck)  á  discusión  y  sin  ella  se  de-^ 
claró  con  lugar  á  votar  ea^  lo  general. 

Fueron  puestas  á  discusión  y  apro- 
badas sueesivameute  en  lo  particular  las 
doa  proposiciones  con  que  termiika  di- 
oico dictáóoien,  y  son  las  siguientes:  ^ 

^  Primara.  ^^Es  válida  la,  elección  que 
hizo  el  24^  distrito  electoral^ ^  del  Esta- 
do de  Mókícq,  para  diputado  suplente, 
en  ei  O.  Mariano  Guzmjan," 

..Segufnda.  ^^Es  legal  la  elección  que 
biso  el  §^  Slistrijx)  electoral  del  Sstadd 
de  Ouanajuato,  para  <tiptítado  propieta- 
rio, en  ej  G.  Vicente  Méndez." 

La  misma  Comisión  primera  de  po- 
deres^presentóla  i^guiénte: 

''Es  válida  la  elección  de  D>.  Joaquina 
O.  de  la  V^ega^  diputado  suplente  por 


el  Detrito  eleotíNfal  ii6m,  7  del  Distrito 
Eedei^l" 

&in  disíJiU^íon  fué  aprobada.       ^ 

La  misma  Comisión  primera  de  por 
détíes  presentó  laobércera  y  6l!tima.  par- 
tei  del  tdii^támep  que  le  &ié  encimten^ 
dado. 

Se  puso  á  discusión  y  sin  eUi^se  jIqt 
plaró  cm  \^g9X  á  votaír  en  lo.gejaéral. 

Se  dio  lectora  al  voto  piartiouLsüT'  del 
Sr.  01  vera,  en  que  pide  se  declaren:  vár 
lidaslas  elecciones  verificitd^  ei\  el  ter- 
cer Distrito  del  Estado  de  Giietríro^  y 
ei.t^oyciw)  del  E^tad^  ^.l  Vnlfe. 

Fueron  puestas  á  digcusioft  líjta  prcr 
[luiciones  coa  que  termina  esta  ultima 
parte  de]  di:ctúi0en  de  la,  ^riiaera  Co*- 
misión  de  poderes,  y  son  las  s'^g*i:etttW^l 

Primera,  "Bs  válida  la  el^ccioin  ve- 
rificada por  el  primer  Distrito  el^torítl 
del  Estado* de  Tabas©^,  e^  el  d  JosjSi 
Justo  Alvares."  •  . 

Siu discásipja  fué  aprobada,      i. 

Segunda*  ' 'Lo  es  igualmente  la  que^ 
ge  v«ificó  por  el.  primer  Distrito  del 
Estado  de  Pwbla,  eu:  el  (3.  Co^aei  Va* 
reía." 

Sm  discusión  fué  aprobada. 
•  Terceiía.  ^%q  legal  la  elección  que 
se  hizo  por  el  Distrito  de  San  Juan  de 
loSvLbaiop,  del  propio^JBstado,  en.  eiC. 
Juan  N.  Govantes.'* 

Sitt  -  dlseráion  se  aprobó.  a 

Cuarta.  ^^Ea  nula  k  que  se>  verificó 
eu  el  tercer  Bistrato  electoral  del  {Ssta^ 
do  de.MéxicO;  en  el  C.  Antonio  Mik 
drid," 

Sin*  discusión  se  aprobó. 

^^fis  también  nula  la  que  se^  hizo  pov 
el  Distrito  de  Tesaíutiai^  del  Estado  de^ 
Puebla,  en  el  C.  José  M*  B^Io  Oar- 
cía." 

Puesta  4  disqusíon  y  deeimd&  coa  < 
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la  suficiente,  fué  reprobada  en  votación 
nomhiaJ,  pedida  por  el*  Sr.  Govantes, 
por  los  sesenta  señores  diputados  que 
siguen: 

AJíarto,  Alííana,  Alvarezí,  Ángulo^ 
Avila  £D.  Tamás;]  Azníir  Bíirhachano, 
Barquera  y. Toral,  Biw  (D.  Juan  Jo>*é), 
Blanco,  Bueforostro,  Bustamante  [D. 
Cbiblno,]  Butrón,  Cagigaj.  Cano,  Casal- 
duero,  Castillo  Peraasa^  Castillo  Velasr 
00,  Castro, [D.  José  M.],  Casftro  [O.  Vi- 
cente],  C^ndejaft,  Cipero,  C^saerQS^  Cou- 
to,  Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz  Orda«^ 
Dorantea'  y  Avüa,  E^l^^iz,  ^^calante, 
^Flores  [D.  Pablo],  Ezeüi,  Figueroa  [I>. 
CkuaJaluipe],  García  de  AvellaiiOi,  Gar- 
rido, GUrísa  Y  ¡MelíO,  Goní^lQZ  Pí^ez,  Go- 
vantes,  Hetnandez  [D.  Abrabam]^  Ló- 
pez [I>.  liOogadio,}  Lope»  [D.  VJcents], 
Mencható,*"Mend^z,  Moreno  [D.  José 
de  la  Luz],  Olvera,  Posada,  Regules^ 
Renden,  Rf^villa,  Rosal^3,.  Rui«  (fi.  Ma- 
«Qfrljj,  Saladar,  Silieeo,  Yaíela,  Vega, 
Verá^egí^i,  YiUa,  Villas^flor,  [IX.  Jüh 
c^rdo],  Vínica  y  Zukía. 

Contra  los  treinta  y  ocho  que  sígueü: 

Alcaráz,  Aguilar  Tablada,  Avil^  [0, 
José  M.],  Banuel^  Baz.[D..  José  Valiein- 
te],  Bflingoa,  BeiTmudez,  Calderw  [D. 
José  M*],  Carbajal,  CJáTra^q^^o,,  Cftm- 
Uojí  Celaya,  Cosió  [D.  Luis],  FliOrefi^fD; 
Bernardo],  Flores  [D.  Sabino],  Gonzá- 
lez Uruefia,  Guzman  [D.  León],  Guz- 
man  [D.  Mariano],  González  de  la  Ve- 
ga, Bxirra,  MaítMá^z  de  la  Ooncht,.  Mar 
ta,  Mí)fitijBl,.lloimo  [D. Gabriel],  Nú- 
Sez,  Olvera,  Ortega,  Palacios  [D.  Jesús 
M.],  Palacios  Miranda,  Peña,  Pérez 
Feriuu¿d60,  Sabdrio,  Sierra^  Valiejo,  Ve- 
lazquez,  VillastaSlor  p).  Onofee]^,ViUa- 
lobQa>.^iaa;oonA.y  Zstiaa  Abad.    . 


La  mesa  declaró  ser  válida  la  elec- 
ción del  Sr.  Bello  García. 
Se  levantó  la  sesión. 


Cuarta  junta  preparatoHa  vetifl- 
úada  el  2  de  Octubre  de  1857. 

Aprobada  el  acta  del  dia  anterior,  se 
dio  cuanta  con  Los  oficios  siguientes: 

Bel  miní&terio  de  Hacienda,  en  que 
se  avisa  Itaber  dado  la  orden  correspon- 
diente para  que  al  Sr.  diputado  electo 
por  el  E^do  de  Sonora  D*  José  R.- 
Cotá^  m  miniatrem  á  la  mayor  posiUf 
brevedad  sus  virtióos. 
.  Enterado. 

Del  miniekerie  de  Gt^bernaoion,  en 
que  acompaila  una  comunicación  origi-^ 
nal  del  Gobeímador  del  Estado  de  Goa* 
najuatov  coi!  copias  de  las  aeta»  j  escni- 
tinio*  de  las  eleooiones  ceiebtadas  en 
Ayutía  para  los  Supremos  Poderes  ge* 
nerales  de  la  Nación. 
,  Resérvese  panl  dar  cuenta' al.  Cim- 
gíesou 

Bel  Biismo  niniatene  aoompe&aíido 
seiaoeiHumoaciimesi  de  lostgebernailiMred 
de  Güaniajuato^  Noevo  León,  Támairií- 
pas,'  Queréiaro  y  Veracruz,  relativas 
toldas  á  la  venida  á  esta  capital,  de  los 
señorea  diputados  qoe  aun  no  \o  han 
veiificadk^ 

Resérvese  para  dar  cuenta  al  Con- 
greso» 

Ea»  seguida^  se  dio  lectura  á  tina  soli- 
citad del  Sr.  diputado  per  el  Estado  de 
Veracruz  D.  Clemente  López,  en  que 
refiimeia  el  cai^o  da  diputado. 

Resérvese  para  dar  cuenta  al  Oon?- 
greso.  ^ 

Oontinoó^íladi^eusiea  qoequedápeorf . 
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diente  el  dia  anterior,  del  dictamen*  de 

la  primera  Comisión  (Je  Poderes.     ,    : 
Se  puso  á  discusioü  la  s?xta  de  sus 

proposiciones  que  dice: 

"Es  nula  la  elección  verificada  por 

el  Distrito  de  Cosaca,  del  Estado  de  Si- 

naloa,  en  el  C^  Antonio  Rosales." 

Suficientemente  4isoutida,  hubo,  lu- 
gar á  votar  y  se  aprobó. 

Sétima.  *'Es  igualmente  nu'a-la  efec- 
tuada por  el  tercer  Distrito  electoral  del 
Estado  de  Guerrero,  en  D.  -Vicente 
Castro." 

^  En  el  curdo  del  debate  de  ^sta  discu^ 
sion,'el  Sr,  Saborío  hizo  moción  para 
que  esta  clase  de  asuntos  se  ti'ataran  en 
sesión  secreta.  Se  preguntó  si  así  se' 
verificaba,  y  se  declaró  por  la  negativa. 
*En  consecuencia,  continuó  la  discu- 
sión de  la  sétima  proposición  del  dicta- 
men^ y  declarada  suficientemente  dis- 
cutida y  con  lugalr  4  votar,  fué  aproba- 
da en  votación  nominal  pedida  por  el 
Sr,  Ilmrra,  por. los  odienta  y  dos  seño* 
res  que  siguen:  -      . 

-Alvarez,  Aburto,  Aguilar  Tablada, 
Aldana,  Alcaráz.  Avila  [D.  José  M.], 
Avila  [D.  TomáfiJ,  Aznar  Barbachano, 
Banuet,  Barquera  y  Toral,  Baz  [D.  Juan 
José],  Baz  [D.  José  Valente],  Bello 
García,  Bengoa,  Bermudez,  Blanco,  fu- 
tren. Cajiga,  Calderón  [D.  Joié  M.], 
Casalduero,  Castillo  Peraza,  Castro  [D. 
José  M.],  Carbajal,  Carrasquedo^  Car- 
rillo, Celaya,  Cicero,  Cosío  [D.  Luis], 
Couto,  Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz  Or- 
daz,  Eohaiz,  Escalante,  Ezeta,  Figueroa 
[D.  Guadalupe],  Flores  [D.  JSeniardo], 
Flores  [D.  Sabino},  Garrido,  Garza  y 
Meló,' González  Paez,  Gbnzalez  Urue- 
fia,  GoVantes,  Guzman,  [D.  Mariano], 
González  Paez,  González  Urueña,  Go- 
vantes,  €Kizmap  [D.  Mariano],  GoDza- 


lez  de  la  Vega,  Hernández  (T)-  Abra- 
ham],  Ibarra,  Ij^erdo  de  Tejada,  López 
[D.  Leocadio],  López  [D.  Vicente], 
Martínez  de  la  Concha,  Mata,  Mencha- 
ca,  Montíel,  Moreno  [D.  José  de  la 
Luá],  Nunez,  Ortega,  Palacios  [D.  Je- 
sús M.],  Palacios  Miranda,  Pérez  Fer- 
nandez, Posada,  Regules,  Renden,  Re- 
villa, Ruiz  [D.  Manuel],  Raiz[D.  Joa- 
quín •  Saborío,  Sierra,  Srliceo,  Vallejóy 
Várela,  Vega,  Velazquez,  Verástegui, 
Villa^  Villalobos,  Villasenor  [D.  On<H 
fíe],  Villasenor  [D.  Ricardo],  Zamaoo- 
na,  Zetina  Abad  y  Zubia. 

Contí*a  los  diez  y  seis  sefiores  qué 
siguen: 

Ángulo,  Buenrosü'OjBustamante,  [D. 
Gabino].  Cano,  Castillo  Vejas<^,  Cea- 
dejas,  CisneroSj  Del  Rio,  Dorantes  y 
Avila,  Flores  [D.  Pablo],  Gár<5ía  de 
Arellano,  Guzman  [D.  León],  Méndez, 
Olvera,  Salazar  y  Viniegra. 

La  Secretaría  manifestó,  que  debién*- 
dose  tratar  eti  la  proposioioii  octava  del 
dictamen,  de  la  elección  de  uo  señor 
diputado  que  se  hallaba  en  el  salón,  y 
s¡Q  cuya  presencia  no  quedaba  quorum^ 
se  citaba  á  la  Junta  para  el  dia  siguien- 
te álás  doce. 

Sc'  levantó-  la  sesión. 

No  asistieron  sin  licencia,  los  Sres. 
Cruz  [D.  Agustín],  O'Horan,  y  Peña  y 
Barragan.  ¿ 


Quinta  Jimta  preparataria^  veri- 
ficada el  dia  8  áb  Octubre  de  1867* 

Con  el  número  éompetenté  de  señores 
diputados,  se  abrió  la  sesión,  fué  leída 
y  aprobada  la  acta  anterior. 
'  Se  piGso  á  dimensión  la  octava  {)ropó- 
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sicion  del  dictamen  de  la  pr¡n\era  Comi- 
sión de  Poderes,  la  cual  es  como  sigue: 

"És  nula  la  elección  que  se  hizo  por 
el  noveno  distrito  electoral  del  distrito 
federal,  en  el  C.  José  M.  del  Rio." 

Suficientemente  discutida  se  declaró 
con  lugar  á  votar.  Al  preguntarse  si  se 
aprobaba,  el  Sr.  D.  Juan  José  Baz  pi- 
dió, aployado  Conforme  a  reglamento, 
qu^  lá  votación  fuera  nominal.  Esta 
resultó  empatada  por  los  49  señores 
que  siguen:  Aguilar  Tablada,  Aldána, 
Alvarez,  Avila  (D.  José  M.),  Avila  (D. 
Tomás),  A2tnar  Barbachano,  Bengoa, 
Bermudez,  Calderón  (D.  José  M.),  Cas- 
tillo Peraza,  -Carbajal,  Carrillo,  Celaya, 
Císneros,  Costo  (D.  Luis),  Couto,  Cru- 
ces^ Diaz  Barriga,  Echaiz,  Figueroa 
(D"  (íuadíilupe),  Flores  (D.  Beroardo), 
Flores  (D:  Sabino),  García  de  Arella- 
lío,  González  UrueBa,  González  de  la 
Vega,  Ibarra,  López  (D.  Leocadio),  Ló- 
pez (D.  Vicente),  Martinez  de  la  Con- 
cha, Mata,  Méndez,  Menchaca,  Mon- 
tíel,  Núñoz,  Palacios  (D.  Jesús  M.), 
?Mílacios  Miranda,  Pérez  Fernandez, 
Bibndoíi^  Saborío,  Sierra,  Siliceo,  VnMe- 
jo,  Velazí^uez,  Vérásteguí,  Villa,  Villa- 
Befi(yr<D.  Onofre),  VillaseSor  (D.  Ri-- 
cardo),  Zamacona  y  Zubia,  que  votaron 
pof  la  afirmativa,  y  en  contra  los  si- 
guientes: Alcítráz^  Aburto,  Ángulo,  Ba^ 
nuet.  Barquera  y  Tóíal,  Buz  (D.  José 
Valente),'Bíiz  (D.  Juan  José),  Bello 
Gartía, ' Blanco,  Buenrostror  Bustaman** 
t^(D.  Gíibino),  Butrón,  Oagiga,:Cano, 
Oasalduero,  Castillo  Velasco,  Castro 
(D  José  M.)  /  Garrasquedo,  Cendejas,' 
Cicero,  Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Aviln, 
Encalante,  Ezeta,  Falcon,  Flores  (D. 
PaKlo),'X>arridá,  Garza  y  Meló,  Gonzá- 
lez Páez,  Govantes,  Guzman  (D.  León/, 
Béirnandez  (l>.^^AbrahamO)  tierdo  dé 


Tej^a^  Moreno  (D,  José  de  la  Luz), 
Moreno  (D.  Gabriel),  01  vera.  Ortega, 
Peña,  Posada,  Regules,  Ruiz  (D.  Ma- 
nuel^, Raiz  (D.  Joaquín),  Sala  zar,  Vá- 
rela, Vega,  Villalobos,  Viniegra  y  Ze- 
tiná-Abad,  que  votaron  por  la  negativa: 

LaUecfetaría  anunció  que  como  pre- 
viene el  reglamento^  volvía  á  discutirse 
la  indicada  proposición. 
.  Se  declaró  por  segunda  vez  suficien- 
temente discutida  y  hubo  lugar  á  votar. 

"So  preguntó  si  se  apVobaba  en  vo- 
tación nominal,  pBdida  por  el  Sr.  Vá- 
rela; al  computarse  los  votos,  resultó 
que  n*o  babia  núifaerd;  la  decretaría  lo 
anunció  asi  á  la  Junta,  ínanifest'indo 
que  se  habian  ausenta  lo  del  salón,  sin 
licencia,  los  Sres.  D.  Juan  José  Baz  y 
Revílla. 

A  moción  del  Sr.  Silíceo,  se  leyó  el 
decreto  sobré  peñas  iñi puestas  á  los  se- 
ffores  diputados,  expedido  con  fecba  14 
de  Junio  de  J848. 

'  Sé  señaló  la  mañana  del  dia  4  para 
la  primera  Junta  y  se  levantó  la  sesión. 
,  No  asistiéronlos  Sres.  Cruz  (D. 
Agustín)  y  Guzman  (D.  Matiaho); 


Aotod6la]:muáoiiverific&9a'el  dia 
4 deOollibre  d«  18&7« 

Se  pasó  lista  á  la  una  del  dia^  y  re* 
sultaron  presentes  los  señores  Alcaraz, 
Aldana,  Aguilar  Tablada,  Alvarez,  Án- 
gulo, Avila  [D.  José  M.,]  Avila  [D.  To- 
raás,3  Aznar.  Barbachano,  Aburto,  B%- 
nuet,  B¿ifquéra  y  ToráV\píxz  [D.  José 
ValénteJ  Bello  García,  Bengoá,"  Ber- 
mudez, Blanco,  Buenrostro,  Bustaman- 
té  [D.  Gabina,]  Butrón,  Castillo  Pera- 
¿SiyGtMy  Oasalduére^  Gáéiro.  [D.  José 
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M., "]  Carrasquedo,  .  Carrillo,  Celiy^íi, 
Óen dejas,  QicerOy  Ciaperos,  ^osío  [D, 
Luis,]  Oouto,.  Cruoes,  Cruz  [D-  Agus- 
tín-,] Carbajttl,  Diaz  Barfiga,  Diaz  Or- 
daz,  Dorantes  y  AvUa^  Eohaiz,  Esca- 
líyite,  Ezeta,  Falcon,  Figuerba  [D. 
Guadalupe,]  Flores  £D.  Bernardo,]  Flo- 
res [D.  Sabino,]  González  de  la  Vega, 
García  de  Arellano,  Garrido,  Garza  y 
Meló,  González.  Paez,  González  Urue- 
Sa,  Go Yantes,  Guzman  [D  León,]  Her- 
nández (D.  Abfaham,]  López  [D.  Leo- 
cadio,] López  f  D.  Vicente,]  Martínez 
de  la  Concha^  Mata,  Mencbaca,  Men- 
<Jez,  Montíel,  Moreno  [D.  Gabriel, J 
Moreno  [D  José  de  la  Luz,]  ?í unez, 
Ortega,  Palacios  [D,  Jesús  M.,]  Pala- 
cios Miranda,  Petez  Fernandez^  Regu- 
les, Revilla,  Renden,  Ruiz  [D.  Manuel,] 
Ruiz  [D;  JoaquinJ  Síiboiío,  Sabiz^ir, 
Sánchez  Posada,  Sierra^  Siliceo,  Valle- 
joy  Várela,  Veg|a,  Verásteguí,  Villa,  Vi-^ 
iWobos,  Villasenor  [D.  Ricardo,]  Vi- 
Uasenor  £D.  Onofre,]  Viniegra,  Zaoaa- 
cona^.Zetína  Abad,  y  Zubia. 
.  Gomo  no  ^ra  el  número  guflci^nte.se 
disolvió  la  reanion» 

Faltaron  por  enfermedad  el  Sr.  Flo- 
res (D.Pablo.)  Por  aviso  de  otra  ocu- 
pación, los  señores  D.  Juan  J.  Baz,  y 
Cáscilb  V^lasaotiy  dailicA]iciaJosta»fb>^ 
res  Gngiga,  CaUei^.DdlRiOy-Guzman 
(D.  Mariano,)  Lerdo  de  Tejada,  Ibarra, 
O^HontnJ  Pefia,  y  Velazquez! 


éexta  junta,  preparatoria  vexíflca- 
da  el  dia£  de  Octubre  .á^Í6S7. 

Le¡4ii5  y  aprobadas  las  actas  do  la 


y.^  asistencia  del.dia  4,  ee.dió  e^uenjta. 
con  las  dos.  expediciones  siguientes: 

Del  Sub-Prefecto  de  Xocbimiloo, 
acompañando  unos  documentos^  relati- 
vos 4  la  elección  del  Sr.  del  Rie  — ^A 
su  expediente. 

De  D.  Vicente  Castro,  pidiendo  se  le  ^ 
devuelvan  originales  ó  en  testimonio^ 
los  documentos  qup'  presentó  á  l?t, jun- 
ta.— Devuélvanse  los  documentos^  que , 
se  presentaron  por  el  interesado. 

Se  procedió  á  la  votación  queque-, 
dó  pendiente  en  la  sesión  d^l  dia  3^  de 
la  proposición  8*  del  dictamen  de  la  l-^ 
comisión  de  Poderes,  en  qjae  consta  ser 
nula  la  el^ctíon  del  Sr.  dej  Kio,  y  fué 
aprobada  por  los  cincuenta  y  dos  sen^. 
res  que  siguen:  Aguilar  Tablada^  Al- 
dana,  Alvarez,  Ángulo,  Avila,.  (!>,  ¿Ro- 
sé María),  Avila  [D^  T<>más],  Aznar 
Barbachano,  Bengoa,  Beiiuudez,  CaA-? 
deron  [D.  José  Alaría],  Castillo  Pef 
raza,  CarbíijuU  GarrjHoy  Celaya  Qísne- 
rqa,  Cosió  (D.  Luis),.  Couto,  Cruz  (I>. 
Ag^tin),, Cruces,  Diaz  Bttrri|[ay»Brfiaiz^ 
Figueroa  (Don  Guadalupe;].  Fldres  [D. 
Berní^rdo],  Flores  [D.  Sabino],,  Gaíqí» 
d^  Afell¿.no>  González  UrueSa^  G<íi3Zít-  * 
lez  de.la  Vega,:  Ibarra,  Lópea  ÜD.  Leo- 
cíulio]^  Lójjez.[D.  Vicenta],,  Marti»jE«> 
de  laTConc^%  l^ta^  Menchaca,  Mea* 
dei^  Montiel,,  Moreno  (Don  Gabriel),' 
Núflez,  Pala<?ros  (Di.  Jesu9  M^),  Rda- 
cioff  Miraiida,  Pérez  Fernaadeai;,  Een;" 
don,  Saborio,  Sierra,  Siliceo,  Vall^jcr,, 
Velazquez,  V^rástegui',  Villa^,  VHbise- 
nor  [D.  Onqfre],  Villaseoor  (D^  Ricar- 
do) y JZamacona.  y  Zubia:  cpntra^  los  c\¡^^ 
renta  y  siete  seBqres  que  siguen:  Al-*, 
caraz,  Aburto,  Banuet,  Barquera  y  To- 
ral,, Baz  (1>;  Juan  Jasé],:Baz;  (D.  Jos^ 
Yalente];  Bello  García,  Blanpo,  Buen-< 
r^stpo,.;  I^ust^y¡a,ante  1^^^  Gabioo]^  ^Pg 
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Vwíséo,  €!kstr6  [¿'.  Jtí¿é  MáHá],  Car- 
-iáéqoéíáo,  GiSl^ejáái  bicero¿  Díaz  Or- 
^6if 'ÚoAktéa  7  Aviiá,  Escalante,  Ezé- 
ta,  FÜcoH,  Ffotes  (D.^iPaBla),  Cftrtidó, 
(Mtei  y  jfelo,  Oonzaléé'I^éiÉ,  éovañ- 
'lító,  Chtótnát  (D.' liebh),  Hernández 
p>.  Abfáhamj,  Lérdó  de  Í!^á&,  Mo- 
ifeio  (b.  Jóisé  de  la  Ltí¿)j  Olvéra,  Or- 
Üé^a,  iPéSá,  Po^dá;  S^Mtes,  RevQla, 
Rüiz  ^;  Manüéi),  Rnlz^D^.  Jbáqma), 
feAazáV,  Vairelá,  Vegíi,  V?»alobos,  \i- 
tíégrtí  y  Ué^á  Abad. 

1á  kiíÉiá  cbniision  presentó  ótró  d!c- 
táméb,  t^aé  term&iá  con  lái^  'siguientes 
'ftó^osídatféy.  *- 

^1^  Es  Váfidáía  d^cTóln  de  diputado 
proinetarío,  T^floida'pór-Ios  distritos 
ffé  Tébúáé^ü  y  AüiicO)  del  mHOo  de 
l^délfliá,  é¿  el  C.  Jó&ivSa  Ruiz.» 

Pitéiéta  fi  d»(mkiotí,<¿ÜQÍ  éllá;  húKbln- 
'iíát '&'^ot¿r,yse  ¿¿íobó. 

te*  l&<í^&8dá  lá  elección  Verificada 
por  el  distrito  electoral  de  Huajuapam 
ai  León,  delE^do'd'¿Otí:aca,eii  el 
C.  AntOBÍo  Faloon.» 

Puesta  á  discusión,  sin  ella,  hubo  lu> 
gar  á  rotar  y  se  aprobó. 

En  isegtúda  se  procedió  á  tomur  el 
jwaH^ntp.4.1os  aefíóres  djjptttados  pre^ 
sentes,  bajo  esta  fórmula: 
'  '  ^¿JtttaiB  géai^tsr^  y  hkoef  güardieur  lat 
Co^BÜtucfeüpolitica  de  losEstadosUni- 
^¿sMe&tfUifiOcr^  bafticiotiada  por  el  Con* 
greso  general,  oonstítayéntie^,  énelaHo 
de  1857^  y  de«bmt>eKar  leal  y  fibltiien- 
te  vaéstiro  eiKfiíi^r 

^MptieMá.— 'Si  juro. 
V  %  asi  ío  hiciéirelsf  Dios  os  1q  premié, 
yttiií^i5l5rlaNac5onÓ8lo.demanden."  ^^ ^,  ^ ^^ ^  _ 

De  ésta  manera,  lo  prestaron  loq  palabra,  para  manifestar  que  no  podía 
Mtói«b  que  siguen:  Aloaráz,  Aburtojjbrár  en  los  términos  que  lo  Kítciañ  los 
IMbitcb^  Alduui,  AlvareB,  An-ldemss  üe&orés  diputados,  por  oponerséi 

11 


gufó,  AVik  [b.  José  María],  Avila  [D; 
Tómala],  Aínar  Barbachano,   Bílíiúét, 
Bái*qüéiá  y  Toral,  Ba^  [D.  Juan  José], 
Báíz  [D.  Jodé  Valenté],  Bello   Qártílá 
Bengoa,  Bermtidezi»  Blanco,  Boen¥tíá- 
tro,  Büstaiiiánte  [D.  Gabino],  Butró*, 
Cajiga,  Calderón  (D.  José  Míítrfei),  €Ssl- 
no,  Casalduero,  Calstillo  l^eilaza,  Ca¿tí- 
Ho  Velasco,  Castro  [Don  José  María] 
óarbajal,  Carrasquedo,  Carrillo,  Ce&ya, 
Cendejas,  Cicero,  Cisneros,  Cosío  \pm 
Luis],  Couto,  Diaz  Barriga,  Cruz  [Don 
Agustín],  Cruees,  Diaz  Ordáz,  Dorstá- 
tesy  Avila,  Echáiz,  Escalante,  Ezeta, 
Falcón,  Flores  [Don  Bernardo],  Flores 
[D.  Pablo],  Flores  [D.  Sabino],  Garri- 
do, Qarza  y  Meló,  Gkmzalez  Paez,  Gon- 
zález IJrue&a,  Govantes,  Gúzínan,  [D. 
León],  González  de  la  Vega,  Hernúi- 
dez  [D.  Abraham],  Ibarra,  Lerdo  de 
Tejada,  López  [D.  Vicente],  Martínez 
de  la  Concha,  Mata,  Menchaca,  Mén- 
dez, Montiel,   Moreno   [D.  Gabriel], 
Moreno  [D.  José  de  la  Luz],  Núfiez. 
O'Horan,  Olvera,  Ortega,  Palacios  [D. 
Jesús  María],  Palacios  Miranda,  PeSa, 
Pérez  Fernandez,  Posada,  Réjanles,  Ren- 
den, RevUlá,  Ruiz  [D.  Joaqüiá],  Ru|z 
{D.  Manuel],  Saboríb,  Salazar,  Sierra, 
Siliceo,  Vallejo,  Várela,  Jí^ega,  Vel^ 
ques,  Veréstegui,  Villa,  Villalobos,  Vi- 
llaseflór  [D,  Gnofre],  Vaiaseñor  [pon 
RitiEordo],  Víiiiegra,  Zatiúicontk,  Zetina 
Abad  y  Zubia, 

El  Sr.  Fígueroá  [Don  Guaddupl^ 
se  retiró  sin  aviso  ni  escasa,  en  el 
moáiento  en  que  se  tomaba  el  juramen- 
to á  los  demás  sefiores  diputados,  y  el 
i^éñor  García  de  Aréllano,  llamado  & 
el  juramento,  hizo  uso  de  la 
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á  esto,  lo  que  habia  manifestado  ea  el 
juioio  político  que  publicó  cuando  fué 
miembro  del  anterior  Congre^  consti- 
tpjente;  y  de  acuerdo  con  las  ideas 
que  habia  manifestado  en  aquel  docu- 
mento, juraría  con  restricciones.  £¡1 
señor  presidente  le  contestó,  que  no 
siendo  admisible  su  juramento,  en  los 
términos  que  lo  proponía,  por  oponer- 
se á  la  Constitución,  podia  su  sefioría 
reiárarse  del  salón. 

Concluido  el  acto  del  juramento,  á 
hora  muy  avanzada,  se  difirió  la  elec- 
ción de  presidente,  vice  presidente  y 
secretarios  del  Congreso,  para  el  dia  si- 
guiente. 

Se  levantó  la  sesión. 

No  asistió  sin  licencia,  el  Sr.  D.  Ma- 
riano Guzman. 


Beuaion  celebrada  el  6  de  Ootabre 
de  1857- 

Se  pasó  lista  y  resultó  que  estaban 
presentes  los  Sres.  Alcaraz,  Aburto, 
Aguikr  Tablada,  Aldana,  Alvarez,  An 
^lo,r  Avila  (D.  José  M.)  AvUa  (D.  To- 
más),  Aznar  Barbaohano,  Banuet,  Bar- 
quera y  Toml,  Baz  (D.  José  Valente)^ 
Baz  (D.  Juan  José),  3ello  y  Garoía, 
Bengoa,  Bermudez,  Blanco,  Buenros- 
tro,  Bustamante  (D.  Gabino),  Botaron, 
Cajiga,  Calderón  (D.  José  M.),  Cano, 
^tsalduero.  Castillo.  Peraza,  Ca3tillo 
Velasco,  Castro  (D.  José  M.),  Carba- 
jal,  tíarrasquedo.  Carrillo,  Celaya,  Cen- 
dejas,  Cicero,  Cisneros,  Cosío  (D.  I^is), 
Couto,  Cruz  (D.  Agustín),  Cruces,  Diaz 
Barriga,  Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avüa, 
Echaiz,  Escalante,  Ezeta,  Falcon,  Flo- 
res (D,  Bernardo),  Flores  (P,  Pablo), 
Flores  (D.  Sabino),  Garrido,  Gari^  y 


Meló,  Gon^al^z  Paez^  Gbnz^z ,  Uria- 
na, Govantes,  Guzman  (D.  L^on),  Gt^z- 
man  (D.  Mariano),  Hernández  (J). 
Abraham^,  Ibarra,  Lerdo  de  /Fpjadf, 
López  (D.  Leogadio),  López  (D.^  Yi- 
cente),  Martínez  de  la  Concha,  Mata, 
Menchaca,  Méndez,  Montiel»  Moreno 
(D.  Gabriel),  Moreno.  (D.  José /de  Ja 
Luz),  Núñez,  Olvefa^  Orteiga,  Palacios 
(D.  Jesús  M.)  Palacios  Mira^da»  PeSa 
y  Barragan,  Pérez  Fernandez,  Posada, 
Regules,  Bendon,  ReviUai,  Buiz  (D. 
Joaquín),  Ruiz  (D.  Mamiel),  Sabprio, 
Salaiíai:,  Sierra,  SiUceo,  A^Uej  o.  Várela, 
Vega,  Velazquez,  Verástegui,  Villa,  Vi- 
llalobos, Villasenor  (D.  Onofre),  Villa- 
se&or  (D.  Rioardo),  ViQJtegra,  Zamaco- 
n&,  Zetina  Abad  y  Zubi^,  ,.,. 

Como  nb  se  reunió  el  númeoco  nejpe- 
sario  en  este  acto,  se. esperó  un  poco  .de 
tiempo  para  completarlo;  no  habiéndo- 
se conseguido  el  objeto  hasta  las  pu^tro 
da  la  tarde,  el  se&or  pre8id||te  dis5)j[vió 
la  reunión.  ,  *  , 

No  asistió  por  enfermedad  el  Sr,. 
O'Horan. 


Sétima  Ju^tá  preparatoriai  cele- 
brada el  dia  ,7  de  Octubre  de  1867. 

Aprobadas  las  actas  de  las  Jijintas 
preparatorias  celebradas  el  dia  5  y  la 
reunión  del  dia  6,  se>  dio  cuenta  don  bs 
oficios  siguientes: 

Del  ministerio  de  Gobernación,  acom- 
pañando tres  comunicaciones  de  los  go- 
bernadores de  Durango,  Quanajoato  y 
Veracruz,  relativas  á  la  venida  de  los 
sefiores  diputados  doctos  por  dichod  te- 
tados á  esta  capital.      . 

Del  mismo  ministerio,  haciendo  igiu^ 
remisión^  de  la  de  loft  gobemadoMS  de 
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(ñiiapas/ Ghihuahuáf^  Jalisco,  Micboa- 
oan^  Veracruz  y  Zacatecas. 

líSftBr.  O.  Gtíadafape  Figüeroa,  en 
qué  avisa  no  ha  de  prestar  el  juramento 
có&tituciónal  necesario,  para  entrar  al 
dé^mpeño  de  su  encargo.— -llesérvese 
paík  dar  cuenta;  al  Congreso,  llagán- 
dose al  suplente. 

•  Se  pusíei'on  á  discusión  sucesiva- 
mente, las  siguientes  proposiciones  con 
que  terminj^  un  dictamen  de  la  prime- 
ra Cóiñiálbn  de  Poderes:    ' 

*n*  Es  válida  la  elección  de  diputa- 
da propietario,  hecha  por  él  primer  dis- 
tnto  electoral  del  Estado  de  Jalisco  en 
el  O.  Jesús  1^.  Kojas.''  ^ 

áin  discusión' se  aprobó. 

*'29  Es  válida  la  elección  dé  diputa- 
do propietario,  qué  hizo  el  décimo  ter- 
cero distrito  electoral  del  misüio  Esta- 
do, énel Cl  Fermiú González  Riostra."* 

Ihiesta  á  discuten  sin  eQá  s^e  aprobó. 

'^3^  Es  rálida  la  elección  de  diputa- 
do propietario,  verílícáda  por  el  distrito 
electoral  de  Tonalá  mí  mismo  Estado, 
en  él  C.  Daniel  l-ariós." 

Se  ptiso  á  'discufflon  y  sin  eltkíué  apro- 
ba3a. 

En  seguida  se  procedió  á  tomar  el 
jaramente  respectivo,  álos  Sres.  Rojas, 
Riostra  y  Larios,  los  budes  lo  prestá- 
lón  del  mÍ8m<T  modo  que  lo  hicieron  el 
dia  anterior  los  demás  seKores  diputa- 
dos. 

ÍJonduido  éste*  acto,  se  procedió  á 
nombrar  presidente,  vice-presidfente  y 
secretarios  del  Soberano  Congreso,  y 
resultaran  nombrados:  el  Sr.  D.  Manuel 
Rinz,  para  presidente,  en  segundo  es- 
cnktínio  por  68  votos  contra  41  que  ob- 
tavo  el  Sr'.  €hií&an  ctín  quien  compe- 

Pira  v&je^sidente,  ei  Sr.  Mata, 


^mbien  en  segundo  escrutinio,  por  53 
votos  contra  46  que  obtuvo  el  Sr.  Flo- 
res (D.  Bernardo),  que  era  con  quien 
competía. 

Para  primer  secretario,  el  Sr.  D.  Jesús 
M.  Palacios,  por  62  votos;  para  segun- 
do, el  Sr.  Saborío,  por  52  sufragios;  pa- 
ra tercero,  resultó  nombrado  en  segun- 
do escrutinio,  el  Sr.  Blanco,  por  56  vo- 
tos contra  43  que  obtuvo  el  Sr,  Cisne- 
ros  con  quien  competía,  y  para  cuarto, 
el  mismo  Sr.  Cisneros,  por  52  votos  con- 
tra 46  que  obtuvo  el  Sr.  Flores  (D.  Sa- 
bino), que  era  su  competidor. 

Terminada  la  elección,  el  E.  S.  pre- 
sidente deí  Congreso,  dijo: 

"El  iDongreso'  Constitucional  de  los 
Estados-Unidos  Mexicanos,  se  declara  "^ 
legítimamente  instalado." 

Acto  continuo  el  mismo  señor  presi- 
dente, nombró  en  comisión  á  los  Sres. 
Flores  (D.  Sabino),  Mata,  Baz  (D.  Jo- 
sé Valente)^  González  Urueña,  Silíceo 
y  Palacios  (D.  Jesús  María),  para  que 
pasarán  al  lugar  de.  la  residencia  del 
Presidente  de  la  república  4  comunicar- 
le la  instalación  del  Congreso.  . 

Se  retiró  la  Comisión,  suspendiéndo- 
se entre  tanto  la  sesión. 
: '  Continuó  ésta,  y  el  Sr.  Flores  pD.  Sa- 
bino], como  presidente  de  la  Comisión, 
manifestó  que  S.  tí.  el  Presidente  de  la 
república,  había  visto  con  mucha  satis- 
facción la  instalación  del  Soberano  Con- 
greso y  que  deseaba,  si  no  había  incon- 
veniente, que  se  abrieran  sus  sesiones.    . 

ElE  Sr.  presidente  del  Congreso, 
contestó:  que  no  habiéndolo,  mañana 
á  las  12  del  dia,  se  abrirán;  para  lo  cual 
citaba  á  los  señores  diputados  á  dicha 
hora.     Se  levantó  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad^  los 
;Sres.  Martinez  de  la  Concha  y  O'Horán. 
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S^8i09  áfil  4ia  8  de  Qotabre  de  18Í57* 

{Fretidencia  del  Sr.  D.  Manuel  Ruti). 

Reunidos  los  señores  diputados  que 
componen  el  Soberano  Congreso  de  la 
Únion,  se  presentó  el  Exmo.  Sr.  Pre- 
sidente de  la  república,  acompañado 
de  la  Comisión  nombrada,  para  recibir- 
le, y  habiendo  ocupado  bajo  el  solio  su 
respectivo  asiento,  pronunció  el  siguien- 
te discurso: 

"Señores  diputados:  Sancionada  la 
Constitución  política  de  5  de  í^ebf ero 
de  este  año,  el  pueblo  os  ha  elegido.en 
virtud  de  ella,  confiando  á  vuestra  ilus- 
tración y  patriotismo,  las  augustas,  fun- 
ciones del  poder  legislativo. 

«El  gobierno  emanado  de  la  revjolu- 
cion  de  Ayutla,  ha  respetado  y  cumpli- 
do fíelmejite  sus  mas  solemnes  proipe- 
Bas. 

«Según  lo  ofrecido  en  ella,  se  reunió 
el  Congreso  constituyente/formó  coa  la 
m^us  amplia  libertad  en  sus  deliberacio- 
nes, el  Código  fundamental,  y  con  ar- 
reglo  &  lo  prescrito  en  el  mismo,  queda 
instalado  el  primer  Congreso  constitu- 
cional. 

«Investido  el  gobierno  por  la  confía,n- 
za  de.  la  Nación  con  facultades  omn^o- 
das,  hasta  el  momento  en  que  debiera 
comenzar  el  régimen  constitucional,  tie« 
ne  la  satisfacción  intima  de  haber  usado 
siempre  de  ellas  para  el  bien  público  y 
para  realizar  en  cuanto  era  posible  la 
mejora  progresista  de  la  sociedad.  Des- 
de ahora  en  adelante,  contando  con 
yuestra  patriótica  cooperación,  os  pro- 
pondrá las  resoluciones  que  exijan  el 
estado  de  los  ramos  de  la  administra- 
oiop  pública  y.  la  situación  del  país, 

«En  nuestras  relacionesexteriores  cour 


servaA  todavía^  ^s»  cajr^pt^.d^  gray^^^ 
las  cuestiones  pendientes  coa  B^j^flfi^^ 
No  obstante  la  re(5j^tiud  y  B^odej^^g^g^ 
que  el  gol^iefííxo  ha  depio^triydo  epi^^g, 
su.conduct»  acerí»  de  esas  9W^St^iw?i^/f^ 
am^np  h/gi  llegado.  4  celebr^iíf  ^  un  ^§- 
glQ  ju^to  y  dgíjiorosp  pjara.  ambps  paisas: 

«Propuesta  últimamente  d/»  uii  moa9¡ 
oficial  la  mediación  de  la^,  i^wia  y,  1% 
Gran  Br9taS,^,  el  gQljierw  h^  ejrfi^clo 
el  esp^itu  i^n¡stK)?o  y  oonciUiado^|r^  lafl^ 
dos  naciones,  y  tanto  en  lqi|  t^n^iuc»  d^^ 
acepta?  la  mpdiaciop,  copeio  ep  ^s  .i|W- 
vas  ne^piacioues  que  por  ef^pto  dej^^l^^ 
pu^^dan  a,brirse,  §e>a  ^iado  y  se, guia- 
rá por  ios  principios  de  Ip»  jttsticia  y  ppr, 
un  sincero  deseo  de  cqiv^pryair  la  ,p^ 
pero  sifi  conseptiif  en  n^^a  contvacio  al 
honor  de  la  Repí^);)l^caH 

«Respj^pto  de  los  depjLQfl  gobierno)^  ^ 
quienes  el  de  M^^C9Jf^uitieii9  iQÍaj9Íc¡- 
nes  de  ai^ls^  ellas  c|p  conseryftn  ^- 
neralmeqte  en  ui^  es|;ado  sa^^síactoijo. 
Los  asuntos  que,  §g.^^n  j^endient^  ó 
tienen  poca  in^poij^ncia,  ó  sofi  df^  tal 
naturaleza,  que  no  es.dp  ;<^^eí  dei^  i^- 

tivos  par^  jjijurbaí;  la  i^vm^  *P»(>?ÍÍ9(  %^ 
desea  mantener  con  las  potencias  andi- 
gas. 

«EL  orden  inierio^.  y  .1^,  ti:|^^^[^^<^ 
pública  ha^  continuado  siendp  un  obje^ 
to  preferen;te  de  1^  aijencian  4eji^b^ei^ 
no.  En  la  lucha  c^i  Qontiim^.que  por 
haber  promovido  y  ejecutado  importa^-; 
tes  reformas  socii^^.l^a  Q^ecesi^do.SQS- 
tener  dur^arite  el  pprípdo  de  ^ji  ad^qw^r 
tracion^  ha  logradp,  jia^  ^y^^%  ^^.  5|fft 
eáfujerzos  hiciesen  tnajsjfaj.  la  wmf^  di^^ 
las  leyes,  y  de  lasf  inatítucio^  Ub^ 
leS;  contra  el  fai«^t¡snMi,y  k^^gr^a^B^fíí- 
oiones  qu^,  dífiepdj^i»  ^l^í^  eijoref^  y 
contra  los  bastardos  intereses  apoyadas, 
en  ap%i{B  a)}uso^  y  i^fjjjyjfpft^ffl  ^ 
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nB^immeiite  fué  reprimida  ^  eu 
'o;^^l|  cfíibolk^  que  ^8omi^  6«  Qmr 
dld^M^  li4  üt^Q  v^nQÍda  eQ'  pocos  dias 
I«  .^H^ey^oipii  de  CoUo^a^  y  deaQubier- 
ta$^.  op<crtniWN»9»te,  hw  sido  sefpjoadas 
1%(I,  r#^i^);  oonspiracip]^.  trgix^adas 
efl^,<^j7fg9$^  puoibos  y  ^a  eu  esta  o«>i- 
ta^  §ñ^W^gP5  los  tr^^jos  constan- 
tes^d^  l9#i^^ToltV(cip«a^o9)  las  Cui^^as  de 
suldevados  qae  ú^uietan  los^  15^94^  de 
QfiN^K^i  M^co  y  Qi^erétarp,  y  las 
4ifipQ|3toftpÍT¿íes  p59^^  en  ejlde 

Ij^íaij,  ái^fl[MU?4aR^.^^^ 

«P  gp^r^  Cj[»a]í)(ttitá  án  cesar  la 
revoluoioD^  y  lyo^di^a  veocj^rla,  como 
hjastayaJbí9^,  s^  cp^^i^rva  sji^  ac^f^  tan 
«5Sfffi^  segTO  If  imgprtan- 

(^^d9:jA?ijCa^  lo  requiera.  A  e^  fin 
<<S;^99ÍPt¿4  Íí¿.rw^^  qup  fuww 

ndceaarias. 

..i^.el(Pi^i^|d^,d^  4  de  Marzo  del 
c<>pfi§^t(ef  apo^,e?^  el  gehiernot  IpSi 
actos  mas  importantes  que  habia  ejepu- 
l»^o,í^t^  ej^^nce8,  de  los  cijales,  ^í 
Cfíxx^  de,  los  pp^teripres  que  en  esta  so- 
leni,nid|^4  ^  solo  pudieran  indicarle, 
oe^dj^rá  csl^n^;j^ircunstanciada  cada  uno 
d^  lo3, secretarios  del  despacho. 

«!Pa^  facilitar  el  cumplimiento  dp  las 
prey$ncÍQneS;  relativas  de  la  Constitur 
€¡i<fn,  10  a^cordaron  las  medidas  cpnve- 
Qientes  pf^n  objeto  de  que  los  territorios 
de.  Síerrft-Gpyda,  Tehuarftjepec  é  Isla 
del  Carmen  se  incotpoi^sen  á  los  Esta- 
dos respectivos.  También  se  dictaron 
Uui  diiEq^cióiies  que  correspondían  al 
geWinio  paraje  reunidos  los  miem- 
bros de  esta  asamblea  se  verificara  opeor-^ 


t^eis  dd  interés  público,  }a  relativA^aL 
arrpglp  de  los  derechos  y  obvencioneat 
{^rroquiales,  la  qpe  oigfanm  la  juris* 
diiQsion  para  los  pa^oiB  en  qj^  se  ha  coa* 
seirvado  el  fueorp  lailitar,  la  que  ^tabte- 
ció  una  escuela  normal  de  profeapres^  la 
que  aumentó  los  fondos  del  colegio  de 
edupacion  secmidaria  de  mnaSi  la  que, 
fundó  nuevas  c4tedras.  en  el  colegio  de. 
es^  capital,  paraipei^eccionar  los  estur. 
dips  de  la  práctóea  de  jurisprudencia,  y 
la  que  ha  oreado  una  academia  de  cíen* 
cias  para  honrar  el  m^ril^  d^los  que  se 
distingan  en  ella^^y  estuo^ujlar.  el  desar- 
rollo de.  la  Utprataxa  naoional. 

Qau  sido  ol^eto  de  especial  solicitud 
del  gobierno  todos  los  ramos  de.  fomen- 
to y  mejora?  materiales!^  cuya  grapde 
impertancjjft  *»  sahe.  apreciar  oada  dia.. 
mas  en  la  ^pútdica.  Pai:a  prptejer  U 
indusiiria  fabril  se  ha  reducido  Jia  Cimr 
tríhwioft  iijo^upj3tft;ó  las  fábricas  dp.  al- 
gadoD,  lawa,  lino  y  pappl,  de<4ara»do 
mjp  será' Ift. única,  que  pueda  cpbréfiseles,. 
Se  ha  decrel^dp  el  esjtíabl^oimienibo  di^ 
un  B^mo  nacipnaj;  ^t4ja  enugfpel 
tramo  del  ferro-carril  d«  esta  capilial  á 
(xuadalupe,  debiendo  terfipin^se  dp^top. 
de -poco  el  tramo  de  Tacubaya;  y  ^e  han 
mpdifí^d<^  los  térmünps  del  privilegio 
dpi  feryo-carrilde  Veracruz  al  Pacifico,. 
e§tftbleeipndp  un  Auey^  fopdo  de  deuda 
pública  pappa.aux^iarlo. 

xcA  la  ve^  se  ha  contratado  y  garan- 
tido, la  construQp^n  de  los  edifipio^^.  de 
ía  Penitenciaría  y i  pasa  de  Invájido^  de 
esta  Capital  y  s?^  ha;  adelantado  cuanto 
er(v  posible  en  la  const^rnppipu  del.  edji«^ 
fipio  de  la  Escuela  de  Artes,  para  la^cual 
^  han  dictado. los  reglamentos  cpiiye- 
bientes. 

■    Go^tPliiijbwesanteptgetodefamdAt^^ 
l^^Qfíi^f^f^mylGfi  ha.estaMeoidp  xm^ 
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iiue?¡a  colonia^n  el  estero  de  la  Llave: 
se  han  destinado  Jos  terrenos  de  la  co- 
lonia modelo  #e  Papantla,  dispuestos 
ya  para^  recibir  Ifts  familias  extranjeras^ 
qoe  comenzarán  4  llegar  próximamen- 
te^ verificándose  su  traslaeion  por  cuen- 
ta del  gobierno,  y  se  han  celebrado  di- 
versos'contratos  para  el  deslinde  de  ter- 
renos baldíos  en  la  Éaja-California,  Si- 
naloa,  Sonora  y  Tehuantepec,  estando 
al  terminarse  los  relativos  á  Chihuahua, 
Durango,  Tabasco  y  Tamaulipas.  En 
particular  se  ha  activado  el  deslinde  de 
TehuantepeC;  para  proceder  á  la  venta 
de  los  terrenos  públicos  y  formar  focos 
de  poblaciones  de  gente  laboriosa  y  mo- 
rigerada. 

'^Se  ha  autorizado  la  erección  de  una 
gran  ciudad  en  el  puerto  de  la  Veúto- 
sa,  decretando  el  establecimiento  de 
otras  tre^  en  la  dirección  del  istmo^  y 
después  de  haberse  declarado  la  cadu- 
cidad d^  privilegio  Sloo,  se  ha  conce- 
dido uno  nuevo  á  la  CompsAia  de  la 
Luisiana^  en  los  términos  que  parecie- 
ron mas  convenientes  y  mas  propios  pa- 
ra realizar  los  beneficios  de  la  comuni- 
cación interocSánica. 

cAcerca  de  los  ramos  del  orden  mi- 
litar, se  han  acordado  varias  disposicio- 
nes para  reglamentarlos,  según  lo  exi- 
ge la  buena  disciplina.  Suprimidas  por 
la  Constitución  las  comandancias  gene- 
rales, se  han  dictado  las  reglas  que  en 
tal  virtud  ^eran  necesarias;  y  así  en  el 
ejército  como  en  la  marina  y  en  todos 
los  tamos  del  servicio  militar,  se  ha  pro- 
curado perfeccionar  cada  dia  mas  la  o> 
ganizacion  de  la  manera  que  mejor  cor- 
responda &  los  importantes  y  nobleé 
objetos  de  la  fuerza  pública. 

**Pára  obtener  las  economías  que  fue- 
ran compatibles  con  el  buen  servicio,  se 


acordaron  las  nuéVás  plantas  derítftífit^ 
terio  de  Hacienda,  de  la  Aduanai^e 
México  con  la  sección  de  Contribucio- 
nes directas  y  de  la  tesorería  g^ifóral^. 
Se  ha  decretado  también  la  reforina  áeí 
la  junta  del  crédito  público,  un  tki^YO 
término  para  la  presentación  de  los  cré- 
dito^ admisibles  en  el  fondo  dé  la'deuda 
interior  consolidada,  la  Hbre  elaboracioVí 
y  expendio  de  naipes,  el  establecimien- 
to de  una  casa  de  moneda,  en  Oa^aca  y 
la  clasificación  de  rentas. 

«Mas  á  pesar  del  émpeKo  del  gobier- 
no para  introducir  todas  las  ecottomi&á 
posibles  en  los  gastofs-^públicefe  y  mejo- 
rar la  recaudación  de  las  rentas,  se  con- 
serva el  antiguo  desnlveléntré  los  gas- 
tos y  los  ingresos  del  ei^rio.  ' 

El  estado  de  la  hacienda  pública  y 
la  necesidad  de  reprimir  á  los  enemigos 
del  orden  social,  son  losdospuiítosmas 
importantes  con  que  el  ¡gibbiemo  bcüpa-^ 
rá  de  preferencia  vuestra  atención  para 
proponeros  las  resoluciones  que  cree 
necesarias  en  las  actuales  circunstan- 
cias. ^  ""';'; 

•*E1  gobierno  espera  de  vueáWs  íiíces 
y  vuestro  amor  á  la  patria,  que  con  el 
poder  que  ella  oS  ha  conferido/  le  ayu- 
dareis en  sus  esfuerzos  dirigidos  á  pro- 
mover en  todo,  los  adelantos  y  la  pros- 
peridad de  la  república.  Espera  tam- 
bién, continuar  recibiendo  la  proteccioh 
de  la  Providencia  diviña)  que  tantbs  fa- 
vores se  ha  dignado  ya  dispensar  á  ía 
causa  de  la  libertad  y  del  progreso  del 
pueblo  mexicano.» 

El  Sr.  Huiz  (D.  Manuel,)  prepdenie 
del  Congreso,  contestó  en  estos  <ténm^ 
nos:  t  -  . : 

«Excelentísimo  seSor. — Günipiidas 
lafi  promesas  del  plkíí  de  Ayutláy  pío- 
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mnlgadpí  el  piloto  federal  de  la  repúbli- 
01^  Jos  pueblos  libres  d^  la  tiranía,  y  en 
el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos,  eli- 
gieío&.á  sus  representantes,  para  for- 
nw?  el  Congreso  constitucional:  circuns- 
taofoins  diversa^^mbarazaron  su  reuni(>n 
él  d)4  señalado  por  la  ley;  pero  venoi- 
4a9  lad  dificultades  en  fuerza  de  cons- 
tancia y  patriotismo,  hoy  da  principio 
4.8US  trabajos,  favorecido  por  la  opinión 
y:apoyada  en  loa,, auxilios  de  la  Provi- 
dencii^,  :  ^ 

«El  Soberano  Congreso  Constituyen- 
te,íqud  en  momentos  azarosos  did  fin  á 
^astuxeosy  expidiendo  una  Constitución 
eminentemente  liberal,  humanitaria  y 
oiviliz^ora,  aplaza  su  fiel  y  completa 
ob49ryanoia,  para  una  época  en  que  cal- 
mad las  pasiones,  d^ruidos  los  gér- 
m^ies  de  la  rebelión,  y  triunfantes  los 
^ndpies  que  conquistara,  pudiera  gó- 
mrse  4  K.  sombra  de  la  paz,  su  influen- 
cia bepnéfica,^  y  peora  que  entretanto  la 
ol»ra  magna  de  swsacaificips  no  w^era 
.di»iQímbara2o  al  poder  público,  ni  fuera 
el  escudo  de  la  reacción,  dejó  en  manos 
de  ¥•£!.  la  suma  de  facultades  que  ^- 
damaba  la  átuadon.  Y.  £.  con  su  acos- 
tumbrado ficierto,  las  ha  empleado  4e 
ima,  manera  conveniente  y.  generosa, 
salvando  al  país  de  la  anarquía  y^  pro- 
curando moralizar  á  los  perturbadores 
del  ^kden^  con  actos  de  clemencia,  aún 
á  rijesgp  de  parecer  débil,  en  fuerza  de 
ser  humano  y  bondadoso. 

!  ^^Ja  nación  queda  satisfecha  del  uso 
prudei^kte  que  Y.  E.  ha  hecho  de  esas 
facultades^  y  al  observar  que  la  hicha 
de  los  intereses  bastardos  de  las  clases 
privilegiadas  contra  los  inalienables  de- 
rechos de  la  soberanía,  aún  no  está  del 
todé  jb^iasünada,  se  complace  en  esperar 
qntf  Yé  £.  sabrá  combinar  los  medios 


necesarios  para  dar  un  golge  extermina- 
dor  á  la  hidra  revohicionariaj  golpe  se- 
vero, que  una  vez  por  todas,  destruya 
la  crisis  violenta  en  que  nps  hallamos, 
y  h^a  renacer  loatpricipios  del  orden 
y  moralidad  en  los  hombres  mismos  que 
sin  respe^x)  á  ia  sociedad  ni  su  augusto 
ministerio,  proclaman  ladesobedienciay 
el  desorden  como  ipia  virtud  política  y 
reUgiosa,  y  predican  la  desolación  y  la 
muerte  en  nombre  del  Dios  de  la  ele- 
mezcla  y  la  vida.  Tiempo  es  ya,  Sr. 
Exmo^  de  que  la  voluntad  nacional  sea 
acatada  sin  réplica  ni  condiciones  que 
pugnan  cop  la  esencia  de  su  soberanía, 
y  para  tan  interesante  objeto  Y.  £•  eur 
centrará  en  el  seno  de  esta  asamblea  el 
mas  firme  y  eficaz  apoyo. 

^'Si  es  muy  satis&otorb  para  la  re- 
presentación nacHonal  q^e  las  relaciones 
exterioresquecultiyay  sostiene  la  repú- 
blica i)on  las  naciones  amigas  se  conser- 
ven en elm^or  estado,  i^4eja  de  s^ 
sensiblelasituacion  violentaque  guardan 
las  que  ba  llevado  con  Esjmña;  sin  em- 
bargo, la  mediación  espontánea  de  la 
Francia  é  Inglaterra  aceptada  úu  men- 
guado la  Nación  y  la  justiciamismftque 
sostiene  nuestra  causa,  darán  acaso  una 
solución  feliz,  que  honre  á  las  dos  na- 
ciones y  que  renueve  sus  antiguos  vín- 
culos de  amatad  y  armonía.  £a  el  caso 
extremo,  y  cuando  queden  agotados  lo» 
medios  de  un  aveninüiento  digno  de  dos 
pueUos  hermanos,  la  suerte  decidirá 
de  ambos;  pero  la  república  mexicana 
^^atá  sus  derechos  y  su  honor.  En 
cimlquier.  evento,  el  Congreso  constitu- 
cional será  digno  de  ^í  mismo  y  pres- 
tará á  Y.  £.  toda  la  cooperación  y  re- 
cursos que  de  él  reclame.  ^ 

^</uando  los  pueblos  se  regeneran, 
ciHindo  sacuden  antiguas  preocupado^ 
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nes,  y  cuaadd'eñ  él  de?áarrollo  del  prín- 
ci|)io  democrático,  lá  mayoría  conquista 
hA  reformas  sociales  qáe  salvan  á  la 
humanidad  de  lá  tesclavitud  tiránica  de 
las  clases  privilégmdas;  entone^ '  8*6 
abre  la  lucha,  y  la  iniquidad  se  levanta 
contra,  la  justicia;  el  errof  conttá  la  ver- 
dad; el  fanatisíno  y  la  preocupación  con- 
tra la  pureza  de  lá  f é  y  la  sinceridad 
de  la  razón.  M' pacto  fundamental  dé  la 
República  al  asegurar  los  derechos  sa- 
grados de  los  pueblos,  les  afianzó  re- 
fbrmas  y  mejoras  suspiradas  en  vano 
por  mucho  tiempo;  pero  lófe  intereses  de 
una  mezquina  minoría,  bieu  avenida  con 
áü  dominación  opresora,  con  tos  fueros, 
mii3  ptivil^os  ytett  ímtoridlad  divina, 
quedaron  heridos,  y  como  por  d^^a- 
eia  la  conc^ista  no  fué  completa,  los 
defensores  d^  'eéos  misnios  intereses 
agonizantes,  recobraron  algún  aliento,  y 
ora  cubriéndose  con  el' niánto  del  pa- 
triotismo y  hitík  áéla  comühid&d,  ol^ 
vistiendo  el  ropaje  sagrado  db  la  reli- 
gión, se  liaúizaron  al  combate  alarman- 
do á  los  pueblos  en  ñíombre  de  la  pa- 
tria, de  Dios,  de  la  condéüciá  y  de  la 
mMál. 

'*Esta  fáction  liberticida,  que  pelea 
distinciones  y  honores  repugnautes  al 
espíritu  del  siglo,  que  disputa  comodi- 
dades'y  riquezas  qUe  tífr^ctébeú  poseer, 
*y  que  procura  el  desconcierto  para  vi- 
vir á  su  sombra,  Sin  ser  notada,  hb 
puesto  mas  de  una  vez  en  fuerte  peli- 
gra nuestras   instítuciOíies  y  nuestra 


la  opinión,  fiívorecido  por  los  puebtos, 
y  dirigido  por  la  Providencia  divina, 
que  parece  empeñada  en  castigar  tanto 
insolencia,  tanta  ^profanación  y  tamaño 
sacrilegio,  ha  combatido  y  triunfado  de 
stú  arteras  y  secretas  combinaciones  cob 


tan  féHz  iéiiio,  cómo  mtíio  Uá^féiñSb 
que  medir  su  espada  con  tá  'espada  ^ 
tan  incansable  erfetoigo;  petó  nb  ^  me- 
aos cierto,  que  en  c£rcun8tancfiáétÍBi 
azarosas  como  las  que  han  tdtíBAb  k 
Y#  E.  para  probar  su  éfepíritu,  eif^j^éttis 
de  turbulendia  en  que  preféi^éütemtote 
ha  tenido  que  atender  á  la  exiáteüAbí 
del  gobierno,  era  casi  imposible  qtíe  pñ- 
diera  consagrarse  al  arreglo  de  lá  adnoá- 
nistraoion  pública;  Snr  embarco,  ^en  toé- 
dio  de  tan  cruel  ajitacion,  y  auft  ééfcti- 
chando  el  estruendo  d^  Tas  ármka,  ha 
ocurrido  á  las  prindlpalés  y  mas  ftpté- 
miantes  atencioíiefs  de  la  adminÜñáMbbféfi, 
procurando  realizar  lab  mejoras  m&téláft- 
les  y  áociales  dé  mayor  Urgencia.  Al 
efecto,  ha  éépeáido  ^ov  m&  respéetititó 
secretarias  dé  Eátado,  las  disposi<)3d»iÍB 
convenientes:  dispó&iéiones  que  ItíittMn 
el  asiduo  trabajó  y  él  empeñoso  a&io  cbs 
V.  fe.  por  nn  buen  régimen  adminktfS* 
tito,  y.  que  bl  Congreso  éoítom^^e  én 
ver,  ióom<^  un  testimonio  autéutféo  deíifti 
acendrado  inores  por  el  bien  ^Mi^. 
«En  ella  se  n(5ta  que  Y.  £.  extendió 
sus  m&adas  á  cuantos  objetos  importaii- 
tes  pudo  alcanzar,  y  taúto  le  bettedó  idl 
saóetdote  que  edifiba  én  el  áantmrió, 
como  el  criminal  qáe  se  metaliza  en^ta 
péniteueifaírléi;  tan  solícito  fué  ^  pM^ 
jer  las  ftiéncias  y  las  artes  <í(»iO  en  pro- 
curar él  fomento  de  la  indusiarkl',  del 
comemó  y  dé  la  agrieultuta;  y  víi*  por 
lo  difícil  de  las  ciróánstánciaií,  attn  qttd- 
dán  pendientes  de  art^glo  algunos  ra- 


paz. Cierto  es  que  Y.  E.,  apoyado  en  .mos  de  alta  importancia,  sí  la  héXÁét^ 


pública  cairece  dé  vida  y  los  enem^gds 
del  órdén  alimentan  su  osadia.  Y*  B. 
puede  estar  seguro  de  que  estas  necesi- 
dades stfpremas,  serán  satisfeeliaB  808« 
teniendo  con  fé  sincera  los  ptfaioi]^ 
conquistados^  y  descansando  con  Valí- 
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tada  confianza  en  el  patriotismo  y  buen 
sentido  do  los  pueblos.  El  Congreso 
constitucional,  para  ayudar  á  V.  E.  no 
esquivará  trabajo  ni  omitirá  sacrificio, 
y  el  Dios  de  bondad,  que  vela  por  la 
suerte  de  las  Naciones,  le  impartirá  las 
luces  y  el  auxilio  con  que  favorece  la 
santa  canea  de  la  libertad  y  el  progreso. 
—Dije.» 

Concluido  este  acto,  se  retiró  el  Exmo. 
Sr.  Presidente  de  la  república,  y  el  E 
S.  Presfdente  de  la  Cámara  dijo:  *^E1 
Congreso  de  la  Union  abre  sus  sesiones 
hoy  día  8  de  Octubre  de  1857." 

Se  levantó  la  Sesión. 


Sesión  del  dia  9  de  Octubre  de  1857 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior^  el  Congreso  se  ocupó  de  la  or- 
ganización de  sus  respectivas  comisiones, 
pero  al  tratar  de  llevar  á  cabo  esta  idea 
tropezó  con  el  inconveniente  de  que  el 
reglamento  era  inadecuado  por  haberse 
formado  cuando  habia  dos  cámaras; 
cuando  eran  otros  los  trámiles  para  la 
formación  de  las  leyes;  cuando  los  di- 
putados se  renovabím  por  mitad,  etc. 

El  Sr.  Mata  toinó  la  palabra  y  mani- 
festó, que  «conócia  este  inconveniente  y 
por  lo  mismo  proponía  al  Congreso  que 
la  gran  comisión  se  formase  eligiendo 
cada  diputación  un  individuo  de  su  seno, 
dejando  la  decisión  á  la  suerte  en  las 
que  solo  tienen  dos  miembros,  y  queda- 
sen como  perteneciendo  á  la  gran  comi- 
sión los  que  son  únicos  representantes 
de  sn  lS&tado.y> 

El  Sr.  pAXACtes  (D.  Jesús)  hizo  pre- 
sente qué  antes  pertenecían  á  la  gran 
comisión  loa  diputados  mas  antiguos;  y 
que  por  esta  nuton  se  inclinaba  á  que  hoy 


se  formara  de  los  electos  en  los  prime* 
ros  distritos  de  cada* Estado. 

Los  Sres.  Saborio  y  Mata  hablaron 
en  contra  de  esta  idea,  y  la  cámara  des- 
pués de  una  ligera  discusión,  aprobó  lo 
propuesto  por  el  Sr.  Mata. 

En  consecuencia  la  gran  comisión 
quedó  organizada  del  modo  sigiente:   ~ 

Por  Aguasoaíientes. — El  Sr.  Bengoa, 
por  la  Baja  California,  el  Sr.  Cicero;  por 
Chihuahua  el  Sr.  Zubia,  por  Colima  el 
Sr.  Cano,  por  el  distrito  el  Sr.  Baz  (D. 
Juan  José;)  por  Guanajuato,  el  Sr.  Ber- 
mudez;  por  Guerrero  el  Sr.  Aburto;  por 
Jalisco  el  Sr.  Flores,  (D.  Bernardo;)  por 
México  el  Sr.  Guzman;  por  Michoaoan 
el  Sr.  Echaiz;  por  Nuevo  León  y  Coa- 
huila  el  S,  Garza  y  Meló;  por  Oajaca  el 
Sr.  Carrasquedo;  por  Puebla  el  Sr.  Ruiz 
(D.  Joaquin;)  por  Querétaro  el  S*  Bus- 
tamante  (D.  Gabino;)  poí  San  Luis  Po- 
tosí el  Sr.  Hernández;  por  Sinaloa  el  Sr, 
Palacios  Miranda;  por  Tabasco  el  Sr. 
Alvarez;  por  Tamaulipas  el  Sr.  Montiel; 
por  Tlaxcala  el  Sr.  Barquera  y  Toral; 
por  Veracruz  el*Sr.  Mata;  por  Yucatán 
el  Sr.  Aznar  Barbachano,  y  por  Zacate- 
cas el  Sr.  Avila  (D.  José  M^.) 

Se  retiraron  los  miembros  de  la  gran 
comisión  para  ponerse  de  acuerdo  en  las 
personas  que  debieran  ser  nombradas 
para  las  comisiones  permanentes,  y  des- 
pués presentó  su  dictamen  proponiendo 
á  los  Sres.  diputados  que  siguen  como 
miembros  de  las  comisiones  que  también 
se  expresan: 

Punios  constitucionalee. — Sres.  Mata, 
Ruiz  (D.  Joaquin)  y  Guzman. 

Relacimes  exteriores. — Sres.  Peña  y 
Barragan,  Baz  (D.  Valente)  y  Alcaraz. 

Hacienda. — Sres.  Lerdo  de  Tejada 
Echaiz  y  Villa. 
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Crídito  público. — Sres.  Castillo  Ve- 
lasco,  Peña  y  Barragan  y  Bermudez. 

Justicia. — Sres.  Ruiz  (D.  Joaquín,) 
Guzman  y  Baz  (D.  Valente.) 

Negocios  eclesiásticos. — Sres.  Baz  (D. 
Juan  José,)  Garrido  y  Pérez  Fernan- 
dez. 

Querrá. — Sres.  Alvarez,  Buenrostro 
y  Moreno  (J).  José  de  la  Luz.^ 

Industria. — Sres.  Lerdo  de  Tejada, 
Mata  y  Couto. 

Libertad  de  imprenta  — Sres.  Baz  fD. 
Juan  José,^  Avila  y  González  Páez. 

Policía. — Sres,  Villaseñor  (ü.  Ri- 
cardo,^ Silíceo  y  Casalduero. 

P^/c«>n6#.— Sres.  Palacios  (\)^  Je- 
búb)  M.  Ruiz  y  Oasalduero.^ 

Gran  Jurado. — Sres*  Silíceo,  Gonzá- 
lez Paez,  Renden,  Carbajal  Cano,  Re- 
villa,  Martínez  de  la  Concha,  Villalobos, 
Ruiz  (D.  Joaquín,^  Villaseñor  (J).  Ri- 
cardo J  Garza  y  Meló,  Bermudez,  Zu- 
bia, Cendejas,  Banuet  y  Olvera. 

Puesto  á  discucion  en  lo  general,  el 
8r.  Cendejas  hizo  notar  que  hay  indivi- 
duos que  pertenecen  á  mas  de  una  co- 
misión, mientras  muchos  diputados  que- 
dan libres  de  todo  encargo,  lo  cual  po- 
dría  ser  peijudicial  al  buen  despacho  de 
los  negocios. 

El  Se.  Banpex.  o^pyó  adem^a  que 
no.dob^^  desconfíap9  de  la  apU^ud  de 
mas  de.  cincuenta  díput^dos^.que  qi^^da- 
b{^l  sin  comisión  alguna* 

Eji  SBr  ^£NP^  reprodujo  la^  razo- 
nes, expuestas  por  sus  antecesores^  ep 
el  uso  de  la  palabra,  insistiendo  en  que 
no  debían  figurar  algunos  miembros  del 
Congreso  mas  que  en  una  sola  comisión, 
para  obviar  los  inconvenientes  que  ha- 
biíin .  expuesto  los  señores  Banuet  y 
Cendejas. 

Él  Sr.  Baz  (D.  Juan  J^é),  contes- 


tó que  la  comisión  lo  únieo  que  habia 
hec'to  era  proponer  para  ([ue  la  cáfnaira 
aprobara  ó  reprobara;  qi^e  si  el  fteutur 
de  ésta  era  conforme  con  lo  m«^ife$to- 
do  por  los  preopinantes,  llegada  su  vez, 
podía  desechar  las  proposiciones  en  las 
que  consta  el  nombre  de  algún  diputa- 
do á  quien  se  le  hubiese  conferido  ya 
una  comisión,  y  por  último,  defendía  el 
dictamen  fundándose  en  que  el  regla- 
mento no  prohibe  que  un  diputado  per- 
tenezca á  una  ó  mas  comisiones,  y  con- 
cluyó diciendo  que  los  propuestos  eyan 
los  mas  conocidos. 

El  Sb.  Güzman  habló  en  pro  del  dic- 
tamen, exponiendo  al  Congreso,  que  la 
gran  comisión  habia  creído  aptos  para 
desempeñar  las  comisiones  permanen- 
tes á  los  individuos  propuestos,  y  que 
si  no  se  creía  acertado  su  trabajo^  el 
Congreso  estaba  en  absoluta  libertad 
para  aprobar,  reprobar  ó  modi6ear  la^ 
propuestas  de  la  gran  comisión. 

Los  Sre&  Banuet  t  Csnbejas  insis- 
tieron en  sus .  anteriores  observacioneSi 

Los  Sres.  Baz  (D.  Juan  José  y  D: 
Valente),  defendieron  con  calor  el  dic- 
tamen. 

El  Sr,  Baz  (D.  Juan  José),  creyó 
ver  alusiones  insidiosas  y  calumniosas, 
y  calificó  de  inoportunos  los  argumen- 
tos hechos  por  los  que  combatían  el 
dictamen. 

El  Sr  Baz  (D.  José  Valente),  de- 
claró que  el  preopinante  tenia  razón, 
que  el  debate  era  impertinente  y  que 
en  él  se  decían  despropósitos. 

La  legislatura  de  San  Luisi  dirí^f} 
iniciativa  al  Congresq^eneral,  p^arque 
se  ampliasen  las  facultades  al  ejecutivo, 
á  cuyo  efecto  remitía  el  dictamen  q\ie 
la  pomision  de  Gobernfifcion  de  di(^1^4  lo- 
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gfülátura  había  formulado,  y  cuyo  te- 
nor es  oomo  sigue: 

'^Honorable  Señor:  La  Comisión  de 
Gobernación  encargada  de  abrir  dicta- 
men sobre  la  iniciativa  que  ha  dirigido 
á  V.  H;  con  fecha  23  del  próximo  pa- 
sado, la  legislatura  de  Guanajuato,  para 
qttó  se  inicie  al  Congreso  general  con  el 
objeüo  de  que  se  invista  de  facultades 
extraordinarias  al  Poder  ejecutivo  de  la 
ISRaloion,  tiéne^  el  honor  de  exponer  á 
V.  H.  su  opinión  en  materia  tan  delica- 
da y  grave,  con  el  temor  dé  que  acaso 
no  hftbrá  acertado  en  la  resolución  que 
pi?opone  al  Honorable  Congreso,  qué 
con  su  prudencia  y  tino  previsor,  to- 
mará la  medida  mas  acertada  y  con- 
veniente i  las  actuales  circunstiincias  en 
qn^  tíos  encontramos. 

Sefior:  ocurren  á  veces  en  los  Esta- 
dos  cri^is  tan  graves,  tan  diñciles,  tan 
fuera  del  orden  común,  que  exíjen  pa- 
ra salvar  el  misiho  sistema  representa- 
tivo, la  independencia  nacional,  la  quie- 
tud pública,  6  cualquiera  otra  cosa  de 
semejante  general  utilidad,  medidas  le- 
gislativas, prontas,  del  momento  y  que 
no  dan  lugar  sin  riesgos  de  estos  mis- 
mos importantes  objetos  á  la  demora 
consiguiente  á  las  discusiones  parlamen 
tartas  que  preceden  siempre  á  las  leyes 
en  las  asambleas  legislativas;  y  enton* 
ees  se  concede  la  facultad  de  dictar  las 
de' esta  clase  al  poder  ejecutivo,  cuya 
acción  es  siempre  espedita  y  tiene  ó  de- 
be tener  ciencia  exacta  de  los  hechos 
que  motiven  sus  decretos.  Hé  aquí, 
honorable  señor,  según  las  mejores  má- 
ximas del  derecho  público,  el  origen  y 
natnrale^á  de  esas  que  llaman  faculta- 
des extraordinarias,  con  que  quizá  no 
siempre  que  son  absolutamente  necesa- 
riaS|  serevisteñ  los  gobiernos. 


La  comisión  está  convencida  de  que 
la  tranquilidad  interior  es  la  base,  es  la 
primera  necesidad  da  los  pueblos  para 
consolidarse  y  progresar,  y  de  que  en- 
tre nosotros,  por  desgracia,  es  lo  que 
nos  falta,  pues  nadie  podrá  negar  que 
la  nación  se  halla  envuelta  en  una  es* 
pantosa  agitación  causada  pt)r  el  desen- 
cadenamiento de  las  pasiones  políticas 
embravecidas,  que  ei^  necesario  repri- 
mir y  calmar,  si  queremos  legarles  pa- 
tria á  nuestros  hijos. 

**Ademas,  en  el  exterior  nuestras  re- 
laciones se  hallan  perturbadas  con  la 
España,  y  según  el  aspecto  serio,  que 
ha  i  lo  tomando  este  negocio,  parece  que 
es  inevitable  un  rompimiento.  La  co- 
misión pues,  en  virtud  de  esta  critica 
situación  y  del  inminente  peligro  que 
corre  la  nación,  ya  en  el  interior,  ya  en 
el  exterior,  no  vacila  en  proponer  á  V. 
H.  que  secunde  la  iniciativa  de  la  hono- 
rable legislatura  de  Guanajuato,  con  el 
importante  fin  de  que  en  el  pais  haya 
un  poder  eficaz  y  vigoroso  que  se  baste 
á  si  mismo  y  á  los  objetos  encomenda- 
dos á  su  cuidado^  -que  tenga  enerjia, 
crédito  y  confianza  en  el  interior  y  res- 
petabilidad en  el  exterior:  concluyendo 
la  comisión  con  las  siguientes  proposi- 
ciones. 

1^  La  Legislatura  del  Estado  inicia 
al  Congreso  general,  que  en  atencioi  á 
las  graves  circunstancias  en  que  nos^ 
encontramos,  conforme  al  articulo  29 
de  la  Constitución  invista  de  facultades 
extraordinarias  al  poder  ejecutivo  de  la 
nación. 

2^  Se  excita  al  mismo  poder  para  que 
deponiendo  todo  Mstéma  de  lenidad, 
desplegue  todo  el  rigor  de  la  ley  con- 
tra los  perturbadores  del  orden,  porque 
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de  otra  manera  no  cumple  con  el  obje- 
to de  estas  facultades. 

'^Sala  de  comisiones  del  honorable 
Congreso  constituyente  del  Estado.  San 
Luis  Potosí,  Octubre  1^  del857.— Fí- 
Hajiueva.^-Guevara.-^Terrazas" 


Sesión  del  10  de  Octubre  de  1867. 

.  •  {Presidencia  del  $r.  D.  Manuel  Mui»), 

Leidas  y  aprobadas  las  actas  de  la 
Junta  preparatoria  del  día  7  y  de  la 
sesión  dol  dia  8,  la  Comisión  primera  de 
Poderes,  presentó  á  la  deliberación  del 
Soberano  Congreso  la  siguiente  propo- 
siciori: 

"Es  válida  la  elección  verificada 
por  el  distrito  electoral  de  Teposcolula 
del  Estado  de  üaxaca,  en  el  C.  Este- 
ban Calderón." 

Sin  discusión  hubo  lugar  á  votar  y 
se  aprobó. 

El  señor  Presidente  nombró  en  comi- 
sión, á  los  Sres.  Bustamante  [D.  Gabi- 
no]  y  Cisneros,  para  que  introdujeran  al 
salón  al  Sr.  Calderón,,  quien  después  de 
haber  prestado  el  jurainento  con^espon- 
diente,  tomó  asiento  enti'e  los  demás 
señores. 

Los  señores  Mata  y  Saborío  presen- 
taron las  'siguientes  proppsiciones,  que 
tomadas  inmediatamente  en  considera- 
ción «e  aprobaron. 

**1^  La  gran  Comisión  que  debe  pro- 
poner las  demás,  á  que  se  refiere  el  re- 
glamento, se  compondrá  de  un  diputa- 
do nombrado  por  cada  uno  de  los  Esta- 
dos, distritos  y  territorios,  que  tengan 
representantes  presentes." 

'*2^  En  los  Estados  cuya  diputación 
esté  representada  por  solo  dos  señores 
diputados,  la  suerte  decidirá  quién  debe 


pertenecer  á  la  gi*an  Comisión,  y  se  le 
tendrá  como  miembro  de  ella,  al  dipu- 
tado que  represente  solo  un  Estado  ó 
territorio.' ' 

Se  suspendió  la  sesión,  mientras  que 
la  gran  Comisión  se  organizaba:  vuelta  á 
abrir,  se  dio  lectu,ra  á  la  siguiente  lista 
de  los  individuos  de  la  gran  Comisión, 
formada  con  sujeción  al  preinserto  acuer- . 
do:  Sres  Bermudje:?,  Bustamante  [D. 
Gabino],  Baz  [D.  Juan  José],  Azpar 
Barbachano,  Avila  [D.  José  Maila], 
(Jarza  y  Meló,  Abúrto,  Flores  [D.  Ber- 
nardo], Alvarez,  Cano,  Guzman  [D. 
León],  Kchaiz,  Zubia,  Hernández  [D. 
Abraham],  Bengoa,  Mata,  Ruiz,  Cicero, 
Barquera  y  Toral,  Carrasqu.edo,  Moa- 
tiel  y  Palacios  Miranda. 

La  gran  Comisión  se  retiró  á  noiiir 
brar  las  comisiones  permanentes  ree- 
pectivas  y  entre  tanto  se  suspendió  de 
nuevo  la  sesión. 

Vuelta  á  abrir  ésta,  la  gran  Comi- 
sión presentó  su  dlctáiiien,  el  cual  fué 
puesto  á  discusión  en  lo  particular,  y 
aprobadas  cada  una  de  las  proposicio- 
nes con  que  termina  dicho  dictamen  y 
son  las  siguientes: 

Para  puntos  constitucionales. — Srea. 
Mata,  Ruiz  y  Güzman. 

Gobernation. — Sres.  Flores  [D.  Sa- 
bino], Flores  [D.  Bernardo]  y  Cende- 
jas. 

Relaciones  exierioj-e&.'^VeZB,  y  Bar- 
ragan, Baz  p).  José  Valente]  y  Alca- 
ráz. 

Hacienda. — Lerdo,  Ecbaiz  y  Villa. 

Crédito  público. — Castillo,  Peña  y 
Barragan  y  Bermudez. 

Justicia. — Ruiz  [D.  Joaqqin,]  Guz- 
man y  Baz  [D.  José  Valente]. 

Negocios  ecleiiásticos. — Baz  (D.  JTaan 
José,)  Garrido  y  Pérez  Fernandez. 
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.  Querrá. — ^Alvarez  (D.  José  Justo,) 
Baenrosfcro,  y  Moreno  (D.  José  de  la 
Luz.) 

JndíMíiria. — Lerdo,  Mata,  y  C«uto. 

Libertad  de  Imprenta.  —  Bax  (D. 
Juau  José,)  Avila  (D.  José  M.,)  y  Gon- 
»ilez  Paez. 

jPoífcfei.— Villaseñor  (D.  Ricardo,) 
Oasalduero^  y  Siliceo. 

Peticiénes. — Palacios  (D.  Jesús  M.,) 
Riostra,  y  Casalduero. 

Jwrado.  —  Silíceo,  González  Paez, 
Renden,  Garbajal,  Gano,  Revilla,  Mar- 
tínez, de  la  Concha,  Villalobos,  Ruiz 
(D.  Joaquin,^)  Villasenor,  (D.  Ricardo,) 
Garza  y  Meló,  Bermudez,  Zubia,  Cen- 
dejas,  Banuet,  y  Olvera. 

El  Sr.  Mata,  presentó  la  siguiente 
proposición,  que  tomada  inmediatamen;, 
te  en  oonsideracion  fué  aprobada: 

**Se  nombrará  un  diputado  suplente 
para  cada  una  de  las  comisiones  perma- 
nentes." 

Se  levantó  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad,  los  se- 
ñores O'Horan,  y  Salazar,  y  siu  aviso 
el  l%r.  D.  Mariano  Guzman. 


Bennion  del  dia  U  de  Octubre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Ruiz  [D.  ManueL]    ' 

Se  pasó  lista  á  las  doce  y  estaban 
presentes  los  señores  Avila  [D.  Tomás,] 
Banuet,  Barquera  y  Toral,  Bello  Gar- 
cia^  Bengoa,  Blanco,  Bustamante  [D 
Gabino,]  Butrón,  Cajiga,  Castro  [D, 
José  M.,]  Garbajal,  Carrillo,  Cicero. 
Cosío  p).  Luis,]  Couto,  Calderón  [D 
Esteban,]  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz. 
Falcon,  Garza  y  Meló,  González  Urue» 
ña,  Guzman  [D.  León,]  González  de  la 


Vega,  Menchaca,  Palacios  [D.  Jesús 
M.,]  Pérez  Fernandez,  Posada,  Revi- 
lla, Ruiz  [D.  Joaquín,]  Ruiz  [D.  Ma- 
nuel,] Saborío,  Salazar,  Siliceo,  Villa- 
señor  [D.  Ricardo,]  Zamacona,  y  Zu- 
bia. 

Como  no  era  el  número  suficiente, 
se  esperó  á  completarlo  basta  la  una  y 
media:  hora  en  que  se  pasó  nueva  lista 
y  resultó  haberse  presentado  ademas 
los  señores  Alvarez,  Aburto,  Aguilar 
Tablada,  Aldana,  Ángulo,  Aznar  Bar- 
ba^hano.  Baz  [D.  J.  J.,]  Bermudez, 
Buenrostro,  Cano,  Casalduero,  Castillo 
Peraza,  Castillo  Velasco,  Catrasquedo, 
Carrillo,  Celaya,  Cendejas,  Cisneros, 
Cruces,  Dorantes  y  Avila,  Echaiz,  Es- 
calante, Flores  [D.  Bernardo,]  Flores 
[D.  Pablo,]  Flores  [D.  Sabino,]  Garrí- 
do,  González  Paez,  Govantes,  Hernán- 
dez [D.  Abraliam,]  Ibarra,  Larios,  Ler- 
do de  Tejada,  López  [D  Vicente,] 
Martínez  de  la  Concha,  Mata,  Méndez, 
Mojitiel,  Moreno  [D.  Gabriel,]  Moreno 
[!)•  José  de  la  Luz,]  Núnez,-  Olvera, 
Ortega,  Palacios  Miranda,  Peña  y  Bar- 
ragan, Regules,  Rendon,  Riestra,  Ro- 
jas  [D.  Jesús,]  Sierra,  Vallej o.  Várela, 
Vega,  Velazquez,  Verásteguí,  Villa, 
Villalobos,  Villasenor  [D.  Oaofre,]  y 
Zetina  Abad. 

No  completándose  aún  el  número,  el 
Sr.  Presidente  disolvió  la  reunión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  se- 
ñores Cruz  [D.  Agustín,]  Calderón  [D. 
José  M.,]  Ezeta,  López  [D.  Leocadio] 
y  O'Horan:  y  por  tener  licencia  el  Sr. 
Viniegra. 
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a^sion  del  dia  12  da  Oatutfre 
de  1867. 

Preñdenda  del  Sr.  Rxtiz  [Z>.  Manud.^ 

Aprobadas  las  actas  de  la  sesión  del 
dia  9  y  la  reunión  del  dia  10,  se  dio 
cuenta  con  los  oficios  siguientes: 

Del  ministerio  de  Guerra,  avisando 
ijue  el  E.  S.  D.  Juan  Soto  dejó  conclui- 
da la  memoria  del  ramo  de  guerra,  y 
pidiendo  se  le  señale  dia^  para  dar  cuen- 
ta con  ella  á  la  cámara.. — Dígase  q^e 
puede  venir  el  dia  de  mañana  á  la  una. 

Del  de  Relaciones,  dando  á  conocer 
las  firmas  de  los  Sres.  Cortés  Esparza, 
y  Pizarro,  por  haberse  encargado  el  pri- 
mero de  la  oficialía  mayor  del  ministe- 
rio de  Grobernacion  y  el  segundo,  de  la 
de  Justicia. — Enterado. 

Del  de  Gobernación,  acompañando 
copias  de  las  actas  de  las  elec6iones  ve- 
rificadas en  Ayutla,  para  los  Supremos 
Poderes  generales  de  la  Nación. — Re- 
sérvese para  dar  cuenta  a  la  comisión 
respectiva. 

Del  mismo  ministeiio,  haciendo  igual 
remisión  de  las  verificadas  en  el  Estado 
de  Jalisco. — R¡esérvese  para  dar  cuen- 
ta á  la  comisión  respectiva. 

De  la  legislatura  de  Zacatecas^  remi- 
tiendo un  ejemplar  del  proyecto  de 
constitución  de  aquel  Efttado. — Recibo 
y  á  la  comisión  de  puntos  constitucio- 
nales. 

De  la  legislatura  de  Chiapas,  comu- 
nicapdo  la  instalación  del  congreso  de 
aquel  Estado. — Enterado  con  satisfac- 
ción. 

De  la  de  Tamaulipas,  avisando  igual 
cosa,  y  acompaña  el  decreto  relativo. — 
Enterado  con  satisfacción. 

De  la  legislatura  de  Sonora,  avisan- 


do la  instalaeion  del  congreso  de  ikpiel 
Estado:*— Enterado  con  satisfoeoion. 

Del  gobierno  de  Puebla,  en  que  da 
aviso  de  los  diversos  dientes  de  aqvel 
Estado,,  en  que  no  se  verificaron  las 
elecciones  de  los  supremos  poderes.— 
A  la  comisión  de  Gobernación. 

Se  presentaron  los  seSores  Ofieialea 
mayores  de  G*obemacion,  Relaciones, 
Justicia^  y  Hacienda,  y  el  de  Qt)berna- 
cion  entregó  á  nombre  de  S.  R  el  Pre- 
sidente de  la  República,  una  exposición 
á  la  que  se  acompaña:  1^  El  decreto 
que  ha  autorizado,  conforme  al  art.  29 
de  la  Constitución,  para  suspensión  de 
las  garantías  qoe  la  misma  concede, 
mientras  se  hacen  las  reformas  y  acla- 
raciones convenientes,  y  se  expiden  las 
l^es  orgánicas  que  fijen  su  espíritu  y 
su  debida  aplicación.  Y  2^  La  iniciati- 
va de  las  autorizaciones,  que  con  la 
aprobación  de  dicho  decreto,  juzga  él 
gobierno  de  absoluta  necesidad,  para 
hacer  frente  á  la  situación.— Se  mandó 
pasar  á  la  comisión  de  Puntos  constitu- 
cionales y  Gobernación  unidas. 

De  la  legislatura  de  Guam^uato,  I  a- 
ciendo  iniciativa  para  que  se  concedan 
facultades  extraordinarias,  con  el  fin  de 
conservar  el  orden,  y  para  la  defensa 
de  las  instituciones. 

Pe  la  de  México,  iniciando  que  se 
concedan  todas  las  facultades  que  el 
Presidente  crea  necesarias  para  salvar 
la  situación. 

De  la  de  Miehoacan,  pidiendo  lo  mis- 
mo, para  conservar  la  paz,  reducir  á 
los  disidentes  y  sostener  las  institución' 
nes. 

Se  mandaron  á  la  comisión  de>  Gk>- 
bernacion. 

El  Sr.  González  Paez  reclamó  el  trá- 
mite; puesto  á  disottsion  y  declarado  con 
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la  sufieíente,  se  reprobó  y  pasaron  á  la 
Comilón  de  puntos  Constituotonales. 

Se  procedió  en  seguida  á  sacar  de 
entre  los  insaculados,  á  los  individuos 
que  deben  componer  la  sección  perma- 
nente del  Gran  Jatado,  y  salieron  los 
Sres.  González  Paez,  Martínez  de  la 
Condifa,  Yillaseílor  [D.  Ricardo]  y  Ruiz 
[D.  Joaquin],  para  secretario. 

Se  dio  cuenta  con  tres  dictámenes 
de  la  primera  Comisión  de  poderes. 

EU  primero  terminó  con  las  siguien- 
te proposiciones: 

**1^  BjS  válida  la  elección  de  (Kputa- 
do  propietario  veriñcada  por  el,  distrito 
electoral  dé  Lagos,  del  Estado  de  Jalis- 
ca, en  el  C.  Feliciano  González." 
Páeí»ta  á  discusión,  sin  ella  se  aprobó. 
**2^  Es  legal  la  elección  del  C.  Luis 
Gutiérrez  Solana,  como  diputado  pro- 
pietario, por  el  distrito  electoral  del  Es- 
tado de  Zacatecas." 

Sin  discusión  se  aprobó. 
fii  segundo  dictamen   termina  oon 
ésta: 

"Es  legal  la  elección  que  el  distrito 
eleotoral  de  Culiacan  del  Estado  de  Si- 
naloa^  iiizo  para  diputado  propietario, 
ent  el  Ó,  José  P.  Mateos.' ' 
P^iesta  a  discusión,  sin  ella  se  aprobó. 
BÍ  último 'termina  con  la  siguiente: 
"Es  leg^X  la  elección  que  hizo  de  di- 
putado propietario  el  sétimo  distrito 
electoral  del  Estado  de  México,  en  el 
C.  Manuel  Zerón." 

Sía  discusión,  se  aprobó. 
Ea^guida  el  señor  pwsidente  nom- 
bróla rcomision  4  los  señores  Cisneros 
y  Gottto^  para  introducir  al  salón  al  Sr. 
Zc^rón^  «quien  después  de  prestado  el  ju- 
ramento de  •  estilo,  tomó  r  asiento  entre 
l(Mk#ema9^e&ores. 


El  Sr.  Mata^  t  presentó  la  siguiente 
proposición. 

«La  comisión  de  Gobernación,  con  pre- 
sencia de  los  datos  existentes  en  la  se- 
cretaría, presentará  dentro  de  tercero 
dia,  dictamen  consultando  las  medidas 
convenientes  á  fin  de  que  se  hagan  las 
elecciones  de  diputados  al  Congreso  de 
la  Union,  en  los  distritos  electorales  en 
que  no  se  hayan  verificado,  y  en  aque- 
llos cuyos  actos  .han  sido  anulados.» 

Tomada  inmediatamente  en  conside- 
ración, fué  aprobada. 

Del  mismo  modo  fué  aprobado  el 
nombramiento  de  suplentes  para  las  res- 
pectivas comisiones,  presentado  por  la 
gran  comisión,  en  los  términos  siguien- 
tes. 


Para  puntoí^constitueionalé^ — El  Sr. 
Zetina  Abad. 

Para  relaciones  exteriores — El  &•, 
Castillo  Peraza. 

Para  hacienda. — El  Sr.   Zamaoona. 

Para  crídito  pública. — El  Sr.  Gonaa- 
lez  de  la  Vega. 

Para  juaiicia.—'El^r.  Posada. 

Para  negocios  edeBiásticb^^ — El  Sr. 
Cajigal. 

Para  guerra. — El  Sr.  Aburto. 

Para  indmiria.—El  Sr,  Núñez. 

Para  libertad  de  imprenta. — El  Sr. 
Bustamante  [D.  Gabino.] 

Para  policía. — El  Sr.  Ortega.  . 

Para  peticiones. — El  Sr.  Carrasque- 
do. 

En  seguidaelBéfiot  pr^^sidénté  nom- 
bró en  comisíóü  *  á  los  señorefir'  Saboríó 
y  Banuet,  para  que  introdujeran  al  sa- 
lón al  Sr.  González  [I>.  Feliciano,]  que 
después  de  haber  prestado  el  juramen- 
to, tomó  asiento  entre  lo»  demás  seño- 
res. .  ..^ 
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Se  levantó  la  sesión  pública  para  en- 
trar en  secreta  de  reglamento. 

Asistieron  á  ella,  y  estuvieron  pre- 
sentes á  la  lista  de  doce,  los  se&ores 
Alcaráz.  Aburto,  Aguilar  Tablada,  Al- 
dana.  Ángulo,  Avila  [D.  José  María,] 
Avila  [D.  Tomás,]  Banuet,  Barquera 
y  Toral,  Bello  García,  Bengoa,  Bermu- 
dez,  Blanco,  Bustamante  [D.  Gabino,] 
Butrón,  Cajiga,  Calderón  [D.José  M^,] 
Casalduero,  Castro,  Carbajal,  Carras- 
quedo.  Carrillo,  Cicero,  Cisneros,  Cosío 
[D.  Luis,]  Couto,  Calderón  [D.  Este- 
ban,] Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Do- 
rantes y  Avila,  Echaiz,  Escalante,  Fal- 
con,  Flores  [D.  Bernardo,]  Flores  [D. 
Sabino,]  Flores  [D.  Pablo,]  González 
TJrueña,]  González  Paez,  González  de 
la  Vega,  Ghizman,  Hernández  (D.Abra- 
ham,)  Larios,  López  [D.  Leocadio,] 
Mata,  Menchaca,  Méndez,  Montiel,  Nú- 
Bez,  Ortega,  Palacios  (D.  Jesús  María,) 
Peña,  Pérez  Fernandez,  Posada,  Ron- 
dón, Riostra,  Rojas  (D.  Jesús.)  Ruiz 
(D.  Joaquín,]  Ruiz  [D.  Manuel,]  Sa- 
lazar,  -Sierra,  Saborio,  Silíceo,  Vallejo, 
Vega,  Velazquez,  Villasefior  [I>.  Ri- 
cardo,] Villaseñor  [D.  Onofre,]  Zama- 
cona,  y  Zubia;  y  después  de  las  doce 
los  Señores  Alvarez,  Aznar  Barbacha- 
no,  Baz  [D.  José  Valente,]  Buenros- 
tro,  Cano,  Castillo  Peraza,  Celaya,  Cen- 
dejas,  Cruz  [D.  Agustín,]  Cruces,  Eze- 
ta.  Garza  y  Meló,  González  [D.  Feli- 
ciano,] Govantes,  Ibarra,  Lerdo  de  Te- 
jada, López  [D.  Vicente,]  Martínez  de 
la  Concha,  Moreno  [D.  Gabriel,]  Olve- 
ra.  Palacios  Miranda,  Regules,  Revi- 
Ua,  Várela,  Verástegui,  Villa,  Villalo- 
bos, Zeron,  y  Zetína  Abad. 

No  asistieron,  por  enfermedad,   el 
Sr*  O'  Horan;  con  aviso,  el  Sr«  Castillo 


Velasoo:  sin  licencia,  Baz  [D.  Juan  Jo^ 
sé,]  Guzman  [D.  Mariano]  y  Viniegra. 


Sesión  del  dia  18  de  Octubre 
de  1867. 

Prendeneia  dtl  Sr.  Ruta  [Dom  Matujifid.'] 

Estuvieron  presentes  á  las  doce,  los 
señores  que  siguen:  Alcaráz,  Aburto, 
Aguilar  Tablada,  Aldana,  Alvarez,  Án- 
gulo, Avila  [D.  José  María,]  Banuet, 
Barquera  y  Toral,  Bello  García,  Ben- 
goa, Bermudez,  Blanco,  Butrón,  Caji- 
ga, Casalduero,  Castro  [D.José  María,] 
Carbajal,  Carrasquedo,  Carillo,  Cende- 
jas.  Cicero,  Cisneros,  Cosío  [D.  Luis,] 
Couto,  Cruces,  Calderón  [D.  Esteban,] 
Diaz  Barriga,,  Diaz  Ordáz,  Dorantes  y 
Avila,  Echaiz,  Escalante,  Ezeta,  Fal- 
con,  Flores  (D.  Bernardo,]  Flores  (D 
Pablo,]  Flores  [D.  Sabino,]  Garza  y 
Meló,  González  Paez,  González  TJrue- 
ña, Govantes,  Guzman  [D,  León,]  Gon- 
zález de  la  Vega,  Hernández  [D.  Abra- 
ham,]  Ibarra,  López  (D.  Leocadio,)  Ma- 
ta, Monchaca,  Méndez,  MontieT,  More- 
no [D.  Gabriel,]  Moreno  (Don  José  de 
la  Luz,)  Palacios  (D.  Jesús  María,) 
Peña,  Posada,  Regules,  Riostra,  Rojas 
[D.  Jesús,]  Ruiz  (D.  Joaquín,)  Ruiz 
[D.  Mnnuel,]  Saborio,  Salazar,  Sierra, 
Silíceo,  Vallejo,  Várela,  Vega,  Villa, 
Villasefior  (D.  Ricardo,)  Zamacona  y 
Zubia. 

A  la  una  se  completó  el  número  con 
los  señores  siguientes:  Avila  [D.  To- 
más,) Aznar  Barbachano,  Baz  \Xi.  Jo* 
sé  Valente,]  Baz  [D.  Juan  José,]  Buen- 
rostro,  Bustamante  [D.  Gabino,]  Cal- 
derón [D.  José  María,]  Cano,  Castillo 
Peraza,  Castillo  Velasco,  Celaya,  Cruz 
[D.  Agustín,]  Garrido,  González  [Don 
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FdlioianoJ  Larios,  Lerdo  de  Tejada, 
López  [Don  Vicente,]  Martínez  de  la 
Concha,  Núfiez,  Olvera,  Ortega,  Pala- 
cios Miranda,  Pérez  Fernandez,  Ron- 
dón, Revilla,  Velazquez  Verástegui, 
Villalobos,  Villasenor  [D.  Onofre,]  Ze- 
ron,  y  Zetina  Abad. 

Se  abrió  la  sesión,  se  leyó  3^  fué 
aprobada  la  acta  de  la  anterior. 

El  seSor  presidente  nombró  á  los  se- 
ñores Cisneros  y  Cajiga,  pa^'a  que  intro- 
dujesen al  salón,  á  los  seSores  Mateos 
y  Solana,  quienes  previo  el  juramento 
correspondiente,  tomaron  asiento  ehtre 
los  demás  se&ores  diputados. 

Se  dio  cuenta  con  los  oficios  siguien- 
tes. 

Del  ministerio  de  Gobernación,  acu- 
sando recibo  d^l  decreto  expedido  por 
el  soberano  Congreso,  declarando  haber 
abierto  el  primer  periodo  de  sus  sesio- 
nes ordinarias,  el  dia  8  del  actual. 

Al  archivo. 

Del  mismo  ministerio  avisando  que- 
dar enterado  el  excelentísimo  señor  pre- 
sidente de  la  República,  de  las  personas 
nombradas  para  presidente,  vice-presi- 
dente  y  secretarios  del  soberano  Con- 
greso. ^ 

Al  archivo. 

Del  ministerio  de  Justicia,  remitien- 
do ana  iniciativa,  sobre  creación  de  un 
fondo  destinado  al  pago  de  todos  los  gas- 
toa  del  ramo  judicial  de  la  federación. 

A  las  comisiones  de  Justicia  y  Ha- 
cienda  unidas. 

Se  leyó  y  mandó  pasar  á  las  comi* 
siones  de  puntos  constitucionales  y  go^ 
bemacion,  una  iniciativa  de  la  legisla- 
tura de  Agoasoalientes,  s^bre  que,  se 
concedan  facultades  extraordinarias  al 
Ejecutiva 


Se  dio  primera  lectura  á  tres  propo- 
siciones suscritas  por  los  señores  Flo- 
res [Don  Pablo,]  Montiel,  Cendejas  y 
Baz  [D.  José  Valente,]  en  que  piden 
^e  expida  una  ley,  que  fije  un  término 
pteciso,  para  que  se  presenten  á  de- 
sempeñar su  encargo  los  señores  dipu- 
tados que  aún  no  lo  verifican. 

Con  dispensa  de  trámites  fueron  apro* 
badas  las  siguientes  proposiciones  del 
Sr.  Mata: 

«1^  Una  comisión  compuesta  de  cin- 
co individuos  nombrados  por  el  Congre- 
so, se  encargará  de  hacer  la  computa- 
ción de  votos  emitidos  por  los  distritos 
electorales  de  la  República,  para  Pre- 
sidente y  Magistrados  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia». 

«2^  Se  nombrará  una  comisión  espe- 
cial, encargada  de  proponer  reformas 
que  deban  hacerse  al  reglamento». 

Se  presentó  el  señor  oficial  mayor  del 
ministerio  de  guerra,  y  comenzó  á  leer 
la  memoria  del  ramo. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde,  pidió 
permiso,  que  le  fué  otorgado,  para  sus- 
pender la  lectura  del  indicado  documen- 
to y  continuarla  mañana. 

Inmediatamente  se  procedió  al  nom- 
bramiento de  la  comisión  á  que  se  re- 
fiere la  primera  de  las  proposiciones 
aprobadas,  y  en  escrutinio  secreto,  re- 
saltaron electos,  el  Sr.  Olvera,  por  66 
votos:  el  Sr.  Zamacona  por  63:  el  Sr. 
Posada,  por  68:  el  Sr.  Revilla,  por  71, 
y  el  Sr.  Núñea,  por  62. 

S$  levantó  la  sesión. 

Faltó  por  enfermedad,  el  Sr.  O*  Ho- 
ran;  y  sin  aviso,  los  señores  Viniegra  y 
Guzman  [D.  Mariano.] 

Los  documentos  á  que  hace  referen- 
cia la  acta  anterior  son  los  sigoienies. 
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Iniciativa  presentada  por  el  ejecutivo  al 
Congreso j  sobre  creación  de  un  fondo 
destinado  al  pago  de  todos  los  gastos 
del  ramo  judicial. 


* 'Ministerio  de  Justicia,  negocios  ecle- 
siásticos é  instrucción  pública. — Bxmos. 
gres.  —  Por  acuerdo  del  Exmo.  Sr. 
Presidente  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EEm  para  que  el  Congreso  de  la 
Union  determine  lo  que  haUare  mas 
conveniente,  una  iniciativa  sobre  crea- 
ción de  un  fondo  destinado  al  pago  de 
todos  los  gastos  del  ramo  judicial  de  la 
federación. 

"Antes  de  que  fuese  un  precepto 
constitucional  la  cesación  de  costas  ju- 
diciales, se  habia  reconocido  ya  umver- 
salmente la  necesidad  de  asegurar  en  lo 
posible  las  dotaciones  de  los  empleados 
de  este  ramo,  porque  estando  encarga- 
dos los  jueces  de  funciones  muy  impor- 
tantes, en  virtud  de  las  cuales  quedan 
bajo  su  protección  y  cuidado  los  mas 
preciosos  derechos  del  hombre,  es  indis- 
dispensable  libertarlos  de  ios  compromi- 
sos en  que  forzosamente  deben  encon- 
trarse, cuando  carecen  de  una  retribu- 
ción suficiente,  que  las  leyes  les  asig- 
nen por  sus  interesantes  trabajos.  La 
necesidad  indicada  se  há  hecho  de  ma- 
yor urgencia,  desde  el  momento  en  que 
conforme  al  art.  17  de  la  Carta  federal, 
han  quedado  abolidas  las  costas  judicia- 
les. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  está  segu- 
ro de  que  el  Congreso  de  la  Union  co* 
nocerá  la  precisión  en  que  está  el  go- 
bierno de  dar  cumplimiento  al  articulo 
constitucional  ya  mencionado,  y  cree 
por  tanto,  excusada  toda  recomendación. 
"Esta  ocasión  me  proporciona  la  de 
protestar  á  Y.  EE.  mi  aprecio  y  consi- 


deración.— Dios  y  Libertad.  México, 
Octubre  13  de  ISbl .—Nicolás  Pizar- 
ra,— Exmos.  Sres.  secretarios  del  Con- 
greso de  la  Union. 

Es  copia.   México,  Octubre   13  de 
1857, — Nicolás  Pi^arro, 


1NICLA.TIVA. 

Art.  1^  Desde  el  16  de  Setiembre 
del  presente  año,  en  que  han  cesado  las 
costas  judiciales  en  virtud  de  la  Consti- 
tución, se  abonará  á  los  jueces  del  ra- 
mo civil  de  ?sta  capital,  el  mismo  suel- 
do que,  para  los  del  ramo  criminal, 
asignó  el  art.  V  9  de  la  ley  de  23  de  Ma- 
yo de  1837. 

Art.  2^  A  los  jueces  menores  del 
Distrito  federal,  se  les  abonará  anual- 
mente el  sueldo  de  1,200  pesos,  siendo 
de  su  cuenta  la  gratificación  de  los  tes- 
tigos de  asistencia  con  quienes  puedan 
actuar.  Desde  la  publicación  de  esta 
ley,  quedarán  reducidos  los  jueces  me- 
nores de  esta  capital  al  número  de  ocho, 
cesando  en  cada  cuartel  mayor  el  que 
haya  sido  nombrado  con  posterioridad, 

Art.  39  Cada  uno  de  los  jueces  de  lo 
civil  del  Distrito,  tendrá  ujoi  secretario 
que  autorizará  sus  determinaciones,  un 
escribano  de  diligencias  y  un  ministro 
ejecutor.  El  nombramiento  de  dicho  se- 
cretario se  hará  por  el  Supremo  gobier- 
no de  entre  tres  abogados  propuestos 
por  el  jueaj  respectivo.  El  sueldo  anual 
de  los  secretarios  de  los  juzgados  civiles 
será  de  1,200  pesos,  el  de  los  escriba- 
nos 600,  y  el  de  los  ministros  ejecuto- 
res 500.  Los  empleados  en  estos  juz- 
gados no  pueden  ejercer  la  profesión  de 
abogado  ni  procurador  en  ningún  juzga- 
do de  primera  instancia. 

Art.  4^  Cuando  fuese  recusado  el  ae- 
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cretarío  6  el  escribano  adscrito,  y  en 
(malquier  otro  caso  de  impedimento  le- 
gal, serán  sustituidos  por  el  secretario 
6  escribano  del  juzgado  que  siga  en  nú- 
mero. 

Art,  5^  El  sueldo  anual  de  los  secre- 
tarios de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
será  de  3,000  pesos^  el  del  escribano 
de  diligencias  900,  el  del  ministro  eje- 
cutor 600. 

Art  6^  El  sueldo  anual  de  los  secre- 
tarios del  Tribunal  superior  de  Distrito 
será  de  3,000  pesos,  el  d^  los  oficiales, 
2,000,  el  del  escribano  de  diligencias 
800,  el  del  ministro  ejecutor  600. 

Art.  7^  Para  el  pago  de  los  sueldos 
que  se  expresan  en  esta  ley,  y  para  los 
demás  gastos  del  ramo  judicial,  inclu* 
yendo  el  ministerio  de  justicia,  se  esta- 
blece un  fondo  que  se  administrará  es- 
pecialmente, y  al  cui^l  ingresarán: 

I.  Los  productos  de  la  renta  del  pa- 
pel sellado  en  toda  la  República. 

n.  Todas  las  multas  que  impongan 
las  autoridades  federales  de  cualquiera 
categoría,  y  las  del  Distrito,  exceptuan- 
do la»;  municipalidades. 

III.  Las  penas  pecuniarias  que  de* 
creten  los  jueces  de  toda  la  República 
contra  los  litigantes  temerarios  6  mali- 
ciosos, sirviéndoles  de  regla  que  pueden 
imponer,  como  máximun  en  tales  ca- 
sos, el  total  de  lo  que  importarían  l^s 
costas  si  se  cobrasen  conforme  á  los 
aranceles  vigentes  antes  de  esta  ley, 
Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  obli- 
gar al  litigante  temerario  ó  malicioso 
al  pago  de  los  gastos  que  hubiere  ero-» 
gado  la  parte  á  cuyo  favor  resulte  la 
sentencia. 

IV.  I^a  parte  que  corresponde  á  la 
hacienda  federal  en  los  juicios  de  comiso. 

y.  Los  productos  de  los  oficios  ven* 


dibles  ó  renunciables  que  por  cualquier 
titulo  pertenezcan  al  fisco;  la  pensión 
señalada  á  los  escribanos  cuando  se  les 
expida  eljiatj  y  la  que  pagan  los  que 
son  examinados  y  aprobados  para  abo- 
gados y  escribanos. 

VI.  El  25  p.§  del  importe  de  los 
créditos  del  erario  general,  y  cuyo  co- 
bro se  verifique  por  sentencia  6  inter- 
vención judicial. 

^t.  b^  Las  autoridades  de  cualquiera 
especie  que  sean,  que  admitan  en  pa- 
pel simple  documentos  que  deban  es- 
tenderse en  papel  sellado,  ó  que  no  es- 
tén escritos  en  el  que  corresponde,  con- 
forme á  la  ley  de  14  de  Febrero  de 
1856,  sufrirán  una  pena  del  triple  de 
la  multa  que  conforme  á  la  misma  de- 
ben imponer,  sin  otro  trámite  ni  recur- 
so, que  la  simple  comprobación  del  he- 
cho practicada  por  el  superior  i  cuyo 
poder  lleguen  los  documentos  indicados. 

Art.  9^  El  ministerio  de  Justicia  re- 
glamentará esta  ley,  haciendo^  que  la 
administración  de  papel  sellado  dependa 
directamente  del  mismo,  y  que  los  pro- 
ductos de  dicha  renta  se  apliquen  pro- 
porcional y  equitativamente  al  pago  de 
los  sueldos  y  gastos,  que  en  ^1  art.  5^ 
se  mencionan. — Es  copia.  México,  Oc- 
tubre 13  de  1S57.— Nicolás  Pizarra. 


ISÍe  ha  parecido  indispensable  insertar 
integra  la  memoria  que  presentó  el  mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina  á  este  con- 
greso, porque  es  el  -cuadro  sinóptico, 
por  decirlo  asi,  de  la  situación  política 
que  guardaba  la  República  en  aquella 
vez,  y  porque  es  corta  y  dejarla  un  hue- 
co importante  en  esta  obra  si  no  se  in- 
sertase.   Ademas^  9eria  difícil  extrao- 


Digitized  by 


Google 


94 


PRIMER  CONGRESO 


ttgaiéB 


tarla  sin  desfigurar^  hasta  cierto  puntO; 
la  verdad  de  los  hechos;  pues  mas  bien 
debe  reputarse  como  la  expresión  fiel 
de  las  operaciones  militares  emprendi- 
das para  afianzar  la  seguridad  y  el  or- 
den constitucional. . 

Este  interesante  documento  parla- 
mentario, aunque  haya  corridb  impreso 
separadamente^  no  puede  estar  al  al- 
canee  de  todos,  y  por  consiguiente  se  ig- 
norarían muchos  acontecimientos  que 
explican  otros  que  sobrevinieron  coü 
posterioridad.  El  documento  á  que  me 
refiero  dice  así: 

^^Memoria  del  ministefio  de  Guerra  y 
Marina,  presentada  al  primer  Con- 
greso constitucional  (fe  1 857,  por  el  mi- 
nistro  del  ramo^  general  Juan  Soto. 

INTaODUCCION. 

Al  terminar  el  gobierno  provisional 
emanado  del  plan  de  Ayutla,  es  un  de- 
ber de  sus  ministros  dar  cuenta  al  Con- 
greso del  estado  de  todos  los  ramos  de 
la  administración  pública,  pues  aunque 
en  la  presente  ocasión  no  hay  una  ley 
expresa  que  á  ello  los  obligue,  la  reco- 
nocen en  el  principio  representativo.  Si 
esta  exigencia  de  las  inistituciones  po- 
pulares es  tan  justa  y  conveniente  para 
tiempos  normales,  se  aumenta  su  impor- 
tancia y  necesidad  cuando  por  efecto  de 
grandes  acontecimientos  se  ha  suspen- 
dido la  práctica  de  las  reglas  detalladas 
para  tiempos  comunes. 

El  ramo  de  guerra,  cuya  dirección  me 
fué  encomendada,  presenta  un  vasto 
campo  para  ofrecer  una  serie  de  traba- 
jos complicados  ó  incesantes,  y  para  ex- 
tenderse en  graves  consideraciones  fi- 
losóficas; supuesta  la  injerencia  que  ha 


tenido  el  ejército  en  la  política  del  país; 
pero  bastará  relatar  lo  que  en  la  parte 
material  se  ha  efectuado,  para  que  aten- 
didas las  circunstancias  que  ha  atra- 
vesado la  nación,  puedan  juzgarse  los 
esfuerzos  del  ministerio  de  mi  cargo,  á 
fin  de  modificar  sin  destruirse  mas  que 
lo  superfino,  de  aprovechar  lo  bueno  y 
desechar  lo  malo  hasta  donde  ha  sido 
posible,  y  reducir  el  ejército  en  su  nú- 
mero, cuando  el  acrecimiento,  que  se  le 
habia  dado  creando  multitud  de  intere- 
ses, presentalla  un  obstácuio  que  pare- 
cía impoóibfe  vencer. 

Aunque  en  esta  clase  de  documentos 
solo  puede  darse  una  instrucción  gene- 
ral sin  detalles  ni  largos  comentarios 
que  la  harian  muy  difusa,  sirven  sin 
embargo,  para  que  el  legislador  vea  la 
marcha  que  han  seguido  los  agentes  del 
poder  á  quienes  la  nación  encomendara 
su  regeneración  social.  No  encareceré 
mi  absoluta  consagración  y  mis  afanes 
en  la  parte  de  trabajo  que  me  ha  toca- 
do para  llenar  ese  deber;  pero  no  puedo 
escusarme  de  llamar  la  atención  del  So- 
berano Congreso  hacia  los 'motivos  que 
tan  poderosamente  han  influido  para 
que  aun  queden  algunos  vacíos  que  <^- 
brir  en  el  ramo  que  ha  estado  á  mi  car- 
go. .  . 

La  fuerza  pública,  en  que  se  debian 
hacer  grandes  reformas  según  los  prin- 
cipios proclamados  por  la  revolución 
triunfante,  era  la  misma  que  debia  sos- 
tener estos  principios  combatiendo  con- 
tra los  que  se  oponían  a  ellos,  con  lo 
cual  quedó  establecidó^un  contraste,  en- 
tre las  exijencias  de  la  Nación  y  los  in- 
tereses particulares  de  una  clase  á  quien 
era  necesario  emplear,  verdaderamente 
peligroso.  Esto  no  fué  obstáculo  ni  pa- 
ra emprender  las  refomas,  ni  para  com- 
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batir  á  ras  opositores;  pero  produjo  mu- 
'merables  diñooltadea  que  ocuparon  la 
atención  del  gobierno, .  distrayéndolo  á 
su  pesar,  de  algunos  pormenores,  que 
sin  que  puedan  considerarse  esenciales 
respecto  del  sistema  que  ha  introducido 
en  el  ejército,  son,  sin  embargo,  bien 
importantes  para  llegar  á  obtener  ma- 
yores economías  y  ventajas.  No  pue- 
do, por  tanto,  asentar  que  el  ejército 
haya  logrado  su  completa  organización; 
pero  se  ha  acercado  mucho  á  ella  obte- 
niéndola en  medio  de  una  ajitaoion  con- 
tinuada, en  que  no  ha  cesado  el  ruido 
de  las  armas,  empleando  las  suyas  mu- 
chas veces  para  combatir  por  las  refor- 
mas que  se  le  .han  hecho.  La  mejor 
prueba  que  puedo  presentar  del  espíri- 
tu y  buen  orden  que  anima  al  ejército, 
es  la  de  que  ha  vencido  gloriosamente 
á  los  enemigos  de  las  instituciones,  sin 
embargo  de  los  pretextos  que  estos  han 
invocado  para  hacer  causa  común  con 
aquel.  Si  algunos  ilusos  traicionaron  á 
su  deber,  ]a  mayoría  del  ejército  ha  si- 
do leal,  valiente  y  sufrido.  Sus  servi- 
cios han  sido  bien  notorios  á  la  nación, 
y  si  bien  es  cierto  quo  aun  no  ha  llega- 
do á  perfeccionarse  y  que  por  causa  que 
mas  adelante  explicaré,  se  conservan 
algunos  gravámenes,  no  puede  negarse 
que  á  él  se  debe  la  salvación  de  los  prin- 
cipios que  ha  proclamado  la  República, 
y  el  triunfo  sobre  los  reaccionarios  que 
tan  tenazmente  los  han  combatido,  se- 
llando con  su  sangre  d  juramento  de  fi- 
delidad que  ha  hecho  á  sus  banderas. 

AOOirrECIMIBNTífe  políticos. 

Después  de  una  lucha  sangrienta  de 
diez  y  ocho  meses,  se  consumó  la  revo- 
lución proclamada  en  Ayutla,  presen- 


tándose un  nuevo  campo  de  azares  y 
dificultades^  para  llenar  los  sagrados  ob- 
jetos que  ella  se  propuso.  Al  desapa- 
recer el  gobierno  que  habia  combatido 
la  revolución  dej<5  tales  elementos  de  de- 
sorden y  de  discordia,  que  unidos  á  los 
naturales  compromisos  que  traía  consi- 
go el  nuevo  régimen,  no  pedia  presajiar- 
se  otro  porvenir  que  la  anarquía  y  el 
infortunio. 

Los  enconos  que  siempre  deja  la  guer- 
ra civil^  los  muchos  intereses  partícula- 
r6s  contrariados  por  efecto  del  cambio 
político,  y  la  resistencia  que  oponen  los 
partidarios  del  sistema  que  acaba,  sem- 
brando la  desunión,  atemorizando  álos 
incautos,  calumniando  á  los  hombres  de 
la  situación^  formaron  nuevos  gérme- 
nes de  discordia,  de  desconfianza  y  de 
trastornos,  que  cegaban  á  la  administra- 
ción todas  las  sendas  que  debiera  seguir, 
según  sus  propósitos  y  las  obligaciones 
que  habia  contraído.  Diversas  fraccio- 
nes, de  buena  ó  mala  fé,  procuraban 
aprovechar  por  sí  el  triunfo,  y  en  los 
distintos  y  encontrados  empujes  que  pa- 
ra esto  hadan,  parecía  desviarse  aquel 
de  su  verdadero  fin.  No  filé  así  feliz- 
mente, pues  en  medio  de  tanto  escollo, 
la  administración  seguía  cou  firmeza  los 
principios  de  la  revolución. 

Sus  primeros  esfiíerzos  se  encamina- 
ron á  organizar  la  fuerza  armada,  que 
diseminada  por  todas  partes,  sin  oon- 
cierto  ni  regtilaridad,  era  una  amenaza 
para  los  pueblos  y  un  gravamen  para 
el  erario.  Se  mandó  retirar  mucha  par- 
te de  las  tropas  que  habían  servido  á  la 
revolución,  y  se  destinaron  convenien- 
temente. Se  autorizó  á  los  gobernado- 
res de  los  Estados  para  levantar  su  guar- 
dia nacional,  declarando  de  esta  ciaste  á 
las  milicias  auxiliares  (jue  estaban  6o* 
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bre  las  armas.  Sin  hacer  distinoion  de 
personas,  sino  en  casos  muy  marcados 
y  precisos,  se  ocuparon  á  los  jefes  y 
oficiales  que  mandaban  y  servían,  en  los 
cuerpos  que  dejó  el  gobierno  anterior, 
h$,ciendo  en  ellos  sólo  las  reformas  mas 
indispensables.  Se  formaron  tres  acan- 
tonamientos de  tropa.  Se  reunió  en 
puntos  adecuados  toda  la  artillería,  mu- 
niciones y  pertrechos  de  guerra  que  es- 
taban diseminados  para  distribuirlos  á 
los  Estados  y  plazas  fuertes  según  con- 
viniera. Se  establecieron  depósitos  de 
oficiales  con  el  fin  de  destinar  á  los  úti- 
les, y  retirar  sin  agravio  y  con  el.  me- 
nor gravamen  posible  á  los  sobrantes, 
y  se  examinaba,  en  fin,  las  pretensiones 
de  los  que  alegaban  servicios  é  favor  del 
movimiento  que  habia  adoptado  la  na- 
ción. 

'  Estas  y  otras  muchas  determinacio- 
nes parciales  eran  el  preliminar  del  ar- 
reglo orgánico  que  se  proponia  el  go- 
bierno hacer  en  el  ejército,  cimentán- 
dolo bajo  el  pié  de  economía  que  exije 
el  estado  de  nuestras  rentas;  pero  las 
continuas  turbulencias  á  que  era  preci- 
so atender  no  permitían  dedicarse  á  tan 
importante  trabajo.  Por  otra  parte,  el 
arreglo  del  ejército,  tal  cual  debe  ha- 
cerse, presentaba  en  los  primeros  mo- 
mentos de  instalado  el  gobierno,  dificul- 
tades invencibles,  porque  solo  su  anun- 
dó  era  un  toque  de  alarma  para  los  que 
temian  perder  sus  goces,  y  lo  era  tam- 
bién para  los  que  por  sus  buenos  servi- 
cios á  la .  revolución  se  habian  hecho 
acreedores  á  recompensas,  que  el  honor 
y  el  deber  del  gobierno  debia  conceder- 
les. Sin  embargo,  pudo  haberse  conci- 
Uado  todo,  si  las  circunstancias  hubie- 
ran prestado  sosiego;  pero  lejos  de  es- 
to, 60  complicaban  al  extremo,  y  des* 


portando  las  ambiciones  ée  aumentaban 
elementos  de  rebelión  que  amenazaban 
seriamente  la  existencia  de  lo  que  con 
tantos  sacrificios  se  habia  conquistado. 

Motines  parciales  en  Tuxpan,  Te- 
huantepec,  Ulúa,  Costa-Chica  y  otros, 
requerían  la  acción  del  gobierno,  porque 
indicaban  los  esfuerzos  de  los  descon- 
tentos para  organizar  la  reacción.  El 
nombramiento  de  comandantes  genera- 
les de  los  Estados,  y.  el  cambio  de  las 
guarnicionen  de  estos,  ¿rvieron  eficaz- 
mente para  evitar  en  duchas  partes  la 
rebelión,  pero  al  fin  apareció  está,  en  la 
Sierra-Gorda,  acaudillada  por  el  ex- 
general D.  José  López  üraga,  bajo  un 
plan  que  lo  designaba  jefe  de  la  Eepú- 
blica.  t 

La  experiencia  tiene  acreditado  cuan 
difícil  es  obrar  militarmente  en  dicha 
Sierra  y  las  ventajas  que  tienen  los  su- 
blevados que  se  abrigan  en  ella  para  nu- 
lificar la  persecución  que  se  les  hace; 
ventajas  que  en  el  presente  caso  eran 
mas  seguras,  porque  los  colaboradores 
de  Uraga  eran  D.  Tomás  Mejía  y  Don 
Antonio  Montes  Velazquez,  muy  cono- 
cedores del  terreno. 

Aunque  el  gobierno  tenia  una  briga- 
da respetable  en  Querétaro,  que  pudo 
avanzar  á  la  Sierra,  prefirió  formar  otra 
con  este  objeto  solamente,  á  las  órde- 
nes del  Sr.  general  D.  Luis  Ghilardi,  é 
hizo  venir  á  aquella  á  esta  capital,  por- 
que ya  habia  asomado  la  reacción  oa 
Zacapoaxtla  donde  se  pronunciaron  los 
indígenas. 

La  brigada  Ghilardi,  antes  desque  se 
le  incorporaran  las  secciones  que  se  ha- 
bian mandado  organizar  en  San  Luis 
Potosí,  y  otros  puntos,  emprende  sus 
operaciones  sobre  el  enemigo,  sostiene 
un  encuentro,  lo  estrecha,  y  por  fin,  lo 
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obliga  á  capitular^  sometiéndose  á  la 
obediencia  del  gobierno.     Uraga  se  fu- 
ga con  doscientos  cincuenta  hombres, 
dirigiéndose  á  Jacala  y  de  allí  salir  á 
Tlanchinol.     Las  fuerzas  de  Guardia 
nacional  de  Huejutlay  Tancanhuitz  lo 
persiguen  muy  de  cerca,  y  entonces 
procura  unirse  con  los  que  se  habian  su- 
blevado en  Tulancingo;  pero  el  Sr.  ge- 
neral D.  Tomás  Moreno,  que  ya  estaba 
en   dicho  pueblo  con  una  brigada  para 
obrar  sobre  estos,  envió   al  coronel  de 
guardia  nacional  D.  Sabás  Iturbide,  con 
una  fuerza  competente  á  perseguir  á 
Uraga,  habiendo  logrado  el  expresado  co- 
ronel aprehenderlo  en  el  pueblo  de  S. 
Bartolo,  en  unión  de  varios  jefes  y  ofi- 
ciales, en  18  de  Febrero.     Asi  termi- 
nó esta  sublevación  antes  de  que  hu- 
biera podido  ramificarse  con  la  que  se 
ha  indicado  de  Zacapoaztla,  y  á  la  que 
se  unió  el  ex-general  graduado,  coro- 
nel D.  Francisco  Gfiitian,  con  el  regi- 
miento de  granaderos   á  caballo  que 
mandaba. 

Con  la  prisión  de  Uraga  y  de  los  je- 
fes y  ceciales  que  lo  seguían,  se  pre- 
sentaba al  gobierno  una  ocasión  para 
dar  severos  ejemplos  á  los  que  con  di- 
versos pretextos  habian  levantado  las 
armas  contra  el  orden  existente;  pero 
siguiendo  sus  naturales  propensiones  de 
lenidad,  y  considerando  que  esta  es  mas 
propia  que  el  rigor,  para  extinguir  los 
odios  y  las  divisiones  políticas,  se  limi- 
tó  á  confinar  "á  Urajga  y  á  sus  compa- 
ñeros al  Estado  de  Guerrero,  mas  bien 
para  alejarlos  de  los  rumbos  en  que  se 
operaban  nuevas  revueltas,  que  para 
hacerlos  expiar  su  falta.  •  Uraga  solici- 
tó que  en  lugar  de  ese  confinamiento  se 
le  permitiera  salir  fuera  de  la  Repúbli- 
ca, y  se  le  concedió. 


Mientras  ocurrían  estos  sucesos,  se 
presentaban  por  otras  partes  del  país 
diferentes  cuestiones  entre  las  autorida- 
des, reyertas  locales  y  motines,  que 
aunque  de  carácter  aislado  en  su  ma- 
yor parte,  multiplcaban  las  atenciones  y 
los  conflictos  del  gobierno,  ya  porque 
estaba  obligado  á  emplear  Bu  poder,  sus 
recursos  y  su  fuerza  para  sofocarlos,  ya 
porque  de  tal  estado  de  cosas  se  apro- 
vechaban sus  enemigos  sistemáticos  pa- 
ra impulsar  sus  miras  reaccionarias. 

El  pronunciamiento  que  en  los  pri- 
meros dias  de  Diciembre  de  1856  tuvo 
lugar  en  Guanajuato,  aunque  termina- 
do á  poco  felizmente,  con  solo  explica- 
ciones que  nulificaban  su  origen,  encon- 
tró eco  en  Tepic,  donde  fué  adoptado 
por  el  comandante  de  marina  D.  José 
M^  Espino,  y  la  guarnición  que  consta- 
ba de  ciento  cincuenta  hombres.     Poco 
antes  se  habia  sublevado  en  Culiacan 
D.  José  Inguanzo.   En  Cunduacan  del 
Estado  de  Tabasco  D.  Claro  Hidalgo. 
Huajuapan  desconocia  al  gobierno.  En 
Morelia  se  salia»  un  batallón  de  guardia 
nacional  para  unirse  á  los  revoltosos  de 
la  Sierra,  aunque  no  logró  su  objeto, 
porque  fué  isometido  en  el  acto,  merced 
al  valor  y  actividad  del  comandante  ge- 
neral   En  Oaxaca  se  pronunciaron  al- 
gunos jefes  y  oficiales  por  el  restable- 
cimiento de  los  fueros,  que  habia  supri- 
do  la  ley  de  23  de  Noviembre,  y  Don 
Diego  Castrejon  dá  en  Iguala  un  plan, 
desconociendo  al  gobierno  y  proclaman- 
do las  Bases  orgánicas. 

Tantos  acontecimientos  á  la  vez^  y 
otros  muchos  que  no  se  mencionan  por 
no  hacer  fastidiosa  esta  reseSa,  exigían 
poderosos  esfuerzos  y  una  acción  simul- 
tánea y  eficaz  para  sobreponerse  á  ellod.  i 
£1  gobierno  opuso  á  tan  diñdl  situación 
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su  inveniáble  oonstaneia,  y  <;olocándos6 
á  la  altura  de  los  sucesos,  los  fué  domi- 
nando, para  luchar  después  con  otros 
mas  graves  que  preparaban  las  contír^ 
nuaa  defecciones,  la  traición  y  la  ingra- 
titud de  muchos  hombres  á  quienes  se 
confiaron  las  armas  nacionales,  supo- 
niéndolos dignos  de  esta  honra. 

Antes  de  entrar  en  esta  serie  vergon- 
zosa y  funesta,  debe  mencionarse  lo 
que  pasaba  en  los  Estadas  de  Nuevo- 
León;  Coahuila  y  Tamaulipas,  donde 
.  por  circunstancias  peculiares  se  raante- 
nia  cierta  inquietud,  que  podia  atribuir- 
se al  desacuerdo  de  los  jefes  que  habían 
hecho  k  revolución  en  Nuevo-Leon  y 
Tamaulipas. 

Aunque  el  primero  tenia  manifestado 
de  una  maneara  bien  notoria  sus  princi- 
pios políticos,  én  consonancia  con  los 
del  plan  de  Ayutla,  retardó,  sin  saber- 
se por  qué,  el  formal  reconocimiento  del 
gobierno  establecido  á  consecuencia  del 
triunfo  de  aquella,  sin  dejar  por  esto, 
desnevar  con  él  una  activa  corresponr 
dencia  y  de  acatar  sus  disposiciones. 

£1  jefe  de  las  fuerzas  de  Tamaulipas 
tampoco  babia  hecho  una  formal  acepr 
ifiíW^n  del  plan  de  Ayutla,  sin  embargo 
de^  que  obraba  conforme  á  su  espíritu. 
Ebt  Jas  diferencias  que  existían  entre 
sus  tropas  y  las  que  desde  el  tiempo  de 
la  administración  anterior  guarnecían  la 
Ibiea  del  Rio  Bravo,  hubo  de  celebrar-^ 
se  un  owJ0nio,  para  que  estas  dejaran 
la  ea^^tesada  linea,  dirigiéndose  al  inte- 
rior de  la  República.  ■ 

Guando  esto  ajoonteda,  una  partida 
de  ti^esci^ntos  filibusteros  invadió  la 
ff altera  de  Coahuila,  habiendo  sido 
demcotados  por  las  fuerzas  de  Nuevo** 
Leon>  £1  jefe  de  ^tas  tamiendo  nue- 
tMiigKísi(^Aes^llAmó  alas  fuerzas  qué 


debían  salir  de  Matamoros,  conforme 
al  convenio  citado,  y  dictó  otras  dispo- 
siciones que  debiendo  cumplirse  en  Ta- 
maulipas, fueron  rehusadas  por  el  jefe 
de  este  Estado,  viniendo  en  consecuen- 
cia las  desavenencias  y  motivos  de  jus- 
tas quejas. 

El  supremo  gobierno  media  las  difi- 
cultades y  embarazos  que  oponían  estos 
incidentes  4  su  marcha:  y  procuró  alla- 
narlas por  medios  conciliatorios  y  pru- 
dentes. Sin  embargo,  esa  situación  hx^ 
bo  dé  complicarse,  y  trajo,  nuevos  peli- 
gros á  la  que  en  general  tenia  la  Repú- 
blica. En  Tampíoo  existiaun  comandan- 
te principal  nombrado  por  el  gobierno, 
que  mandaba  k  guarnición  de  aquel 
puerto,  cuyo  jefe  no  reconociendo  con 
mando  militar  al  gobernador  de  Tamau- 
lipas, rehusó  la  entrada  á  las  tropas , 
que  cónducia.  Entonces  el  referido  go- 
bernador asedió  la  ciudad  é  intentó 
apoderarse  de  ella  Tpor  la  fuerza.  Varios 
días  se  prolongó  esta  cuestión,  que  fe- 
lizmente pudo  terminar  el  gobierno  de 
la  manera  mas  conveniente  á  los  intere- 
ses generales  que  era  de  su  deber  sal- 
var. Sus  medidas  y  su  conducta  fue- 
ron poco  á  poco  ap9.ciguando  los  áni- 
mos de  los  Estados  fronterizos,^  impul- 
sado ájQi  los  mejores  sentimientos  por  su 
estabilidad  y  adelantos,  se  desprendió 
de  los  productos  de  sus  aduanas,  con- 
signándolos á  Jas  atenciones  miliares 
de  aquellas.' 

Para  seguir  el  hilo  de  lea  aconteci- 
mientos, debo  ivolver  á  los  que  tuvieron 
Ic^ar  en  Zocapoaxtla  en  los  primeros 
días  de  Díciem2)re  de  1856,  que  ya  he 
indicado,  y  que  sirvieron  de  punto  de 
partida  á  graves  conmociones.  Que»da 
dicho  que  el  supremo  gobierno,  ún  ha- 
cer distinción  de  persoíias^  empleó  á  to- 
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dos  aquellos  jefes  que  habian  servido  á 
la  administración  anterior^  y  de  quienes 
no  tenia  motivos  de  desconfianza,  por- 
que suponia  que  como  militares  y  como 
ciudadanos,  su  deber  y  sus  intereses  los 
obligaban  á  ser  leales,  y  á  procurar  la 
consolidación  de  la  paz  y  del  orden  pú- 
blico. El  ex-general  Güitian,  comisio- 
nado para  custodiar  con  su  regimiento 
el  camino  de  Puebla  á  Perote,  fué  el 
primero  que  faltó  á  esa  confianza,  su- 
blevándose con  la  fuerza  de  su  mando 
en  consonancia  con  Zacapoaxtla.  Sus 
tentativas  sobre  Puebla,  adonde  entró 
el  12  de  Diciembre,  fueron  enteramen- 
te inútiles,  pues  aunque  tenia  en  dicha 
ciudad  algunos  adictos  comprometidos 
á  auxiliarlo,  la  resistencia  que  bizo  la 
guarnición  nulificó  sus  esfuerzos,  obli- 
gándolo áTotirarse  casi  en  dispersión. 

Después  de  un  acto  tan  escandaloso, 
fácil  era  conocer  que  se  conspiraba  con 
empeño  y  se  organizaban  los  medios  de 
efectuar  la  reacción.  Las  indagaciones 
que  se  hicieron  para  descubrir  estas 
maquinaciones,  dieron  alguna  luz  sobre 
las  personas  que  las  dirigían  ó  interve- 
nian  en  ellas,  y  fué  necesario  dictar  me- 
didas eficaces  para  impedir  que  siguie- 
ran ejerciendo  su  maléfica  influencia. 
De  aquí  resultó  el  extrañamiento  de  la 
República  impuesto  á  D.  Antonio  Haro 
y  Tamariz. 

Muy  importante  era  sofocar  sin  de- 
mora la  sublevación  que  asomaba,  y  al 
efecto  se  organizó  una  brigada  á  las  ór- 
denes del  general  D.  Ignacio  de  la  Lla- 
ve, que  salió  de  esta  capital  el  14  de 
Diciembre  y  de  Puebla  el  20  con  direc- 
ción á  Zacapoaxüa,  pues  Güitian,  des- 
pués de  haberse  acercado  á  Tlaxcala 
sin  atreverse  á  entrar,  y  de  recorrer 
por  HuamanÜa,  Téxuitlan  y  otros  pun- 


en  dicha 


villa  de  Zaca- 


tes,* se  situó 
poaxtla. 

Cuando  estaba  muy  cerca  de  ella  la 
brigada  Llave  y  dispuesta  para  batirla, 
ocurrió  la  defección  del  11^  batallón  de 
linea,  que  seducido  por  su  segundo  jefe, 
avanzó  en  silencio,  aprovechando  la  os- 
curidad de  la  noche,  para  uniíse  á  los 
enemigos. 

Esta  circunstancia  inutilizó  dicha  bri- 
gada, que  se  vio  precisada  á  dirijirse 
hacia  Perote,  hizo  estériles  los  sacrífi* 
cios  impendidos  para  su  marcha,  y  dio 
un  impulso  no  despreciable  á  la  rebe- 
lión. Desde  luego  se  mandó  formar  otra 
brigada  alas  órdenes  del  ex-general 
D.  Severo  Castillo,  jefe  de  buena  repu- 
tación militar,  y  á  quien  se  concedía  un 
pundonor  y  una  honradez  que  eran  mas 
quo  una  garantía,  casi  una  seguridad  de 
lealtad  y  de  celo.  Se  dieron  á  este  Je* 
fe  los  mejores  cuerpos  y  todos  los  ele- 
mentos que  pidió.  Para  asegurar  el  me- 
jor éxito  de  sus  operaciones,  se  prepa-^ 
ró  una  sección  que  á  su  debido  tiempo 
se  situara  en  Nopalúcan  para  obrar  se- 
gún conviniera^  como  en  efecto  llegó  á 
situarse,  y  se  meditaban  otras  medidas 
para  impedir  la  fuga  de  los  sublevados 
que  debia  batir  el  ex-general  Castillo; 
pero  todo  fué  inútil,  porque  tan  luego 
como  este  se  acercó  &  ellos,  traicionó 
sus  deberes  adhiriéndose  con  toda  la 
fuerza  que  se  le  habia  confiado,  á  la 
causa  de  la  reacción.  Hay  hechos  para 
los  cuales  toda  calificación  es  débil;  por 
lo  mismo  no  haré  la  del  que  adoptó  Cas* 
tillo  para  filiarse  entre  los  reaccionarios; 
pero  él  le  imprimió  una  niancha  que  ja- 
mas lavará. 

Un  suceso  tan  inesperado,  y  que  da- 
ba tan  fuerte  empuje  á  los  enemigbs 
del  gobierno,  trajo,  como  era  natural, 
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grandes  consecuencias  contra  este.  Los 
que  yacilaban  en  tomar  parte 'agtiva  en 
la  reacción  por  temor  de  que  fracasara, 
se  decidieron:  los  que  ocultamente  la 
protejían,  procurando  la  seducción  y 
sembrando  calumnias,  se  descararon,  y 
los  que  antes  escaseaban  sus  recursos 
los  prodigaron. 

Fué  entonces  cuando  tomando  pof 
pretexto  la  ley  de  administración  de  jus- 
ticia que  suprimió  los  fueros  especiales, 
excepto  el  criminal  del  clero,  al  que  so- 
lo se  le  quitó  el  civil,  se  pusieron  en 
juego  todo  género  de  calumnias,  de  gra- 
tuitas suposiciones  y  de  tortuosos  ma- 
nejos para  persuadir  á  personas  incau- 
tas y  timoratas  que  se  perseguía  á  la 
religión.  La  parte  desmoralizada  del 
clero  contribuyó  eficazmente  á  difundir 
tan  absurda  aserción,  reagravando  consu 
conducta  y  sus  malos  ejemplos  las  cir- 
cunstancias criticas  á  que  habia  llega- 
áb  la  nación. 

Veamos  el  curso  que  tomaron  los  acon- 
tecimientos. Pronunciado  Castillo  y  uni- 
das sus  fuerzas  á  las  de  Zacapoaxtla  se 
pusieron  todas  á  las  órdenes  de  D.  An- 
tonio Haro,  que  en  su  marcha  i  Vera- 
cruz,  en  calidad  de  preso,  habia  logrado 
fugarse,  dirijiéndose  al  foco  de  la  rebe- 
lión. Tratando  sin  duda  de  aprovechar 
las  ventajas  que  tenia  para  ocupar  la 
ciudad  de  Puebla,  muy  debilitada  en  su 
guarnición  y  en  sus  parques,  por  la  pro- 
visión que  habia  dado  á  las  tropas  que 
te  destinaron  á  campafia^^y  que  eran 
las  mismas  que  volvian  sus  armas  con- 
tra el  gobierno,  la  atacdel  17  de  Ene- 
ro, y  el  comandante  general  que  hizo 
heroicos  esfuerzos  por  defenderla,  se 
vio  al  fin  precisado  á  capitular  en  22 
del  mismo,  retirándose  con  la  guarnición 
4  Bio*-Frio.  Los  partidarios  déla  reac- 


ción y  los  que  sin  principios  ni  opinio- 
nes fijas  buscan  solo  la  ocasión  de  me- 
drar, creyeron  que  la  ocupación  de  Pue- 
bla era  el  preludio  de  un  triunfo  segu- 
ro  y  se  presentaban  en  bandadas  en  di- 
cha ciudad.  Multitud  de  generales,  je- 
fes y  oficiales  so  inscribieron  en  la  su- 
blevación, habiendo  no  pocos  de  entre 
ellos  que  hubieran  protestado  su  lealtad 
al  gobierno.  Este,  sin  ceder  ni  un  pun- 
to de  sus  propósitos  de  llevar  á  cabo  los 
salvadores  principios  de  la  revolución  á 
que  debia  su  existencia,  y  resuelto  & 
sucumbir  antes  que  traicionarlos,  no  ce 
detuvo  ante  ninguno  de  los  grandes  es- 
collos que  se  le  presentaban,  porque  ja- 
mas desesperó  de  la  salud  de  la  Repú- 
blica, ni  desconfió  del  patriotismo  deles 
mexicanos. 

Sin  descanso  se  ocupó  en  reunir  los 
elementos  que  requeríala  situación  pa- 
ra combatir  á  sus  enemigos,  y  sin  embar- 
go de  que  en  muchas  partes  distraían  es- 
tos su  atención,  ya  apareciendo  por  Tu- 
lancingo,  por  Iguala,  por  Ulíia,  cuya 
guarnición  se  amotinó  capitaneada  por 
Salcedo,  dirijiendo  sus  tiros  sobre  la 
plaza  de  Veracruz,  y  ocasionando  nue- 
vos perjuicios  al  comercio  y  nuevos  es- 
cándalos á  la  nación;  jpxxáo  el  gobierno 
reunir  fuerzas  mas  que  suficientes  y  re- 
cursos de  todas  clases  para  obrar  de  una 
manera  digna  de  su  causa. 

El  26  de  Febrero  se  formó  el  ejérci- 
to de  operaciones,  compuesto  de  tres  di- 
visiones de  infantería,  una  de  caballe- 
da  y  una  brigada  móvil,  ascendiendo  su 
fuerza  á  10,346  hombres,  con  36  pie- 
zas de  artillería.  El  excelentímo  señor 
presidente  sustituto  tomó  el  mando  en 
jefe  eL27,  y  dictó  sus  órdenes  para  cu- 
brir de  la  manera  mas  conveniente  la 
linea  de  operadoneS;  saliendo^  de  la  ca- 
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pital  el  29  para  dirijir  estas.  En  los  por- 
menores que  se  han  publicado  de  esta 
campa&a^  se  ven  los  esfuerzos  y  el  bri- 
llante comportamiento  de  los  dignos  mi 
litares,  tanto  del  ejército  como  de  la 
guardia  nacional,  que  le  dieron  glorioso 
término  sin  esquivar  ningún  género  de 
peligro  ni  de  sacrificios. 

También  constan  en  ellos  los  movi- 
mientos, las  combinaciones  y  los  he* 
chos  de  armas  que  tuvieron  lugar  des- 
de que  se  avistaron  las  fuerzas  conten- 
dientes, hasta  que  capitularon  los  pro- 
nunciados en  22  de  Marzo,  poniéndose 
á  disposición  del  Supremo  Gobierno. 

Un  triunfo  tan  completo  y  tan  opor- 
tuno, no  solo  debia  sofocar,  sino  extin- 
guir totalmente  la  reacción,  y  la  repú- 
blica toda  lo  aplaudió  con  entusiasmo', 
porque  esperaba  fundadamente  que  se 
consolidara  la  paz,  á  cuya  sombra  de- 
bian  esperarse  las  mejoras  y  los  ade- 
lantos á  que  la  llamaba  su  regeneración 
política. 

Aunque  el  gobierno,  impulsado'  por 
un  deber  imprescindible  y  en  obsequio 
de  la  vindicta  pública,  expidió  el  decre- 
to de  25  de  Marzo^  destinando  por  cier- 
to tiempo  ¿  servir  en  los  cuerpos  en  la 
última  clase  del  ejército,  á  los  genera- 
les, jefes  y  oficiales  que  capitularon  en 
Puebla,  queriendo  después  dar  una 
muestra  de  que  no  lo  animaban  renco- 
res políticos,  y  que  lo  que  desea  es  alejar 
todo  motivo  de  divisiones,  siempre  fu- 
nestas, y  que  la  república  prospere,  pro- 
porcionando sus  bienes  en  común  á  to- 
dos los  ciudadanos  honrados  y  pacíficos, 
modificó  dicho  decreto,  por  cfi  de  27  de 
Abril,  de  una  manera  que  los  compren- 
didos en  el  primero,  quedaban  exentos 
del  servicio  de  las  armas,  enteramente 
libres  para  dedicarse  á  cualquier  tra-. 


bajo,  y  solo  si^getos  á  residir  en  el  pun- 
to que  se  les  designara. 

El  participio  directo  y  sin  embozo, 
que  tuvo  el  clero  de  Puebla  en  la  revo* 
luoion  de  D.  Antonio  Haro,  á  quien  pro- 
porcionó recursos  é  influencia,  hizo  ne- 
cesaria la  intervención  de  los  bienes  de 
aquella  diócesis,  y  esta  medida,  queí  no 
puede  considerarse  mas  que  como  el 
justo  castigo  de  su  delito,  fué  sin  em- 
bargo modificada,  siguiendo  ^1  gobierno 
su  sistema  de  lenidad.  En  las  cuestio- 
nes suscitadas  sobre  su  ejecución,  se 
hicieron  indispensables  algunas  medidas 
enérgicas  y  represivas,  para  contener 
las  alarmas  y  los  trastornos  que  se  pre- 
paraban; pero  aprovechándose  los  des* 
contentos  de  estari  circunstancias  que 
comentaban  arteramente  para  extraviar 
al  vulgo,  fascinado  ya  con  los  sermones 
sediciosos  de  los  malos  eclesiásticos  que 
abusaban  de  su  sagrado  ministerio,  fue- 
ron acumulándose  en  Puebla  y  otras 
partes,  nuevos  elementos  revoluciona- 
rios, que  bien  pronto  debian  aparecer. 

Por  Iguala,  Tlaxcalay  varios  pueblos 
del  Estado  de  México,  se  presentaron 
diversas  gavillas  de  facinerosos,  que  con 
el  nombre  de  pronunciados,  cometían 
robos  y  todo  género  de  crímenes. 

Tales  sucesos,  aunque  de  poca  im- 
portancia respecto  de  la  política,  muy 
funestos  y  graves  con  relación  á  la  se- 
guridad individual  y  propiedades  de  los 
ciudadanos,  llamaron  fuertemente  la 
atención  del  gobierno,  que  tiene  el  de- 
ber de  protejerlés  y  ampararlos,  á  cuyo 
Sn  organizó  diversas  secciones,  para  que 
obraran  en  los  rumbos  donde  se  necesi- 
taba la  intervención  de  la  fuerza  arma- 
da, combinando  sus  movimientos  siem- 
pre que  lo  exigieran  las  cir<n:instancias. 
De  antemano  se  hablan  situado  fuerzas 
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en  los  distritos  de  Cuernavaca  y  Móte- 
los, á  las  órdenes  del  Sr.  general  D.  Ni- 
colás de  la  Portilla,  á  fin  de  asegurfir- 
los  de  los  malhechores  que  allí  abunda- 
ban; pero  habiendo  aparecido  en  ellos 
sintonías  alarmantes  de  trastornos,  que 
podían  degenerar  en  una  guerra  de  cas- 
tas, pues  en  varias  haciendas  se  nega- 
ron los  operarios  á  trabajar,  exigiendo 
mayores  jornales  de  los  que  siempre  han 
recibido,  fué  necesario  reforzar  la  corta 
guarnición  que  existia,  y  al  efecto  mar- 
chó una  brigada  al  mando  del  general 
D.  Ángel  Trias,  que  pudo  contener  los 
amagos  que  se  presentaban.  Sin  em- 
bargo, cada  dia  se  notaban  nuevas  in- 
quietudes en  loa  referidos  distritos,  y 
se  efectuaban  algunos  robos,  por  mas 
empeño  y  vigilancia  de  la  autoridad  mi- 
litar para  evitarlos. 

£1  cabecilla  Diego  Castrejon,  man- 
tenia  la  revolución  en  el  de  iguala,  y 
extorsionaba  a  los  pueblos  inermes,  ha- 
biendo logrado  introducirse  en  dicha 
ciudad  con  su  gavilla^  en  momentos  en 
que  estaba  desguarnecida.  Después  de 
haber  cometido  toda  clase  de  excesos,  se 
salió  huyendo  de  las  fuerzas  que  se  ha- 
blan organizado  en  Tepecoacuilco  y  que 
ocurrieron  á  restablecer  el  orden. 

Una  brigada  que  á  las  órdenes  del 
Sr.  general  D.  Benito  Haro,  marchó  de 
esta  capital  en  persecución  de  Castre- 
jon, lo  batió  y  derrotó  en  el  Portezuelo 
de  Tlaxcólco  el  6  de  Octubre,  en  donde 
recibió  una  herida  de  cuyas  resultas  mu- 
rió. Su  gavilla  quedó  dispersa  y  en- 
teramente nulificada;  pero  poco  tiempo 
después,  apareció  capitaneada  por  Juan 
Vicario,  según  manifestará  mas  ade- 
lante. La  fuerza  del  general  Haro,  que- 
dó de  guarnición  en  Cuernavaca  y  Mo- 


rolos, y  éste,  encargado  del  mando  de 
dicho  distrito. 

Los  enemigos  del  sosiego  público,  in- 
cansables en  su  sistema  de  difundir  to- 
da especie  de  alarmas,  para  aprovechar 
una  ocasión  favorable  á  sus  miras,  no 
cesaban  dé  circular  noticias  falsas  sobre 
hechos  de  más  ó  menos  importancia, 
que  ingeniosamente  hacian  coincidir  con 
los  que  en  efecto  ocurrían.  Así  empe- 
zaron los  reaccionarios  sus  maquinacio- 
nes, hasta  llegar  á  organizarías  en  clubs 
secretos  para  presentarse  de  nuevo  en 
la  palestra;  y  aunque  el  gobierno,  por 
muchas  veces,  frustró  sus  intentos  y 
desconcertó  sus  planes,  no  le  era  posi- 
ble seguir  todos  sus  pasos,  ni  contras- 
tar de  pronto  las  preocupaciones  que 
explotaban  para  que  les  sirvieran  de 
apoyo,  con  motivo  de  las  leyes  dictadas 
acerca  de  los  bienes  de  la  diócesis  de 
Puebla  y  á  la  desamortización  de  los 
del  clero.  Por  otra  parte,  sus  atencio- 
nes se  multiplicaban,  y  á  cada  momen- 
to venian  urgencias  imprescindibles  á 
que  era  menester  ocurrir  sin  demora. 
Tales  eran,  hacer  algunos  aprestos  y 
preparativos,  para  el  evento  de  un  mal 
término  en  las  dificultades  diplomáti- 
cas que  surgían  entonces  y  que  se  ar- 
reglaron felizmente,  y  los  acontecimien- 
tos que  tuvieron  lugar  en  Jalisco,  por 
efecto  de  las  resistencias  que  se  opusie- 
ron para  entregar  el  gobierno  de  aquel 
Estado,  á  K  persona  nombrada  por  el 
Supremo  de  la  nación,  para  desempe- 
ñarlo. Esa  cuestión  que  podia  tomar 
un  mal  giro  en  política  y  que  era  aten- 
tatoria á  los  prerogativas  y  á  la  digni- 
dad del  gobierno,  hizo  necesaria  la  mar- 
chande  una  respetable  división  á  las  ór- 
denes del  Sr.  general  D.  Anastasio  Par 
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rodi,  quien  con  ol  mayor  acierto,  supo 
llenar  sus  instrucciones. 

Muy  poco  después  vino  el  descono- 
cimiento que  hizo  del  gobierno  el  Esta- 
do de  Nuevo  León,  á  donde  se  destina- 
ban las  brigadas  que  mandábanlos  Sres. 
generales  Rosas  Landa,  Echeagaruy  y 
Garza,  para  someterlo.  El  primero  to- 
mó el  mando  en  jefe,  y  el  17  de  Octu- 
bre salió  de  San  Luis  Potosí,  para  co- 
menzar las  operaciones.  El  general  Gar- 
za liabia  salido  de  Tampico  con  el  mis- 
mo obJAto:  casi  á  la  vez  de  que  las  fuer- 
zas de  Tamaulipas  que  mandaba  el  co- 
ronel G}arcía,  derrotaron  en  Camargo  á 
una  parte  de  las  jde  Nuevo  León,  ocupó 
dicho  general  Garza  á  Monterey,  vién- 
dose después  obligado  á  abandonar  á 
aquella  plaza  por  el  refuerzo  que  ella  re- 
cibió, al  que  no  podia  resistir.  Marchó, 
pues,  á  unirse  á  lá  división  que  estaba 
muy  cerca  de  la  expresada  ciudad. 

El  Sr.  llosas,  antes  de  romper  las 
hostilidades,  recibió  excitativas  por  par- 
te de  los  sublevados  para  entrar  en  con- 
ferencias, y  animado  de  los  mejoras  de- 
seos de  evitar  la  efusión  de  sangre  y 
conciliar  los  unimos,  se  prestó  gustoso  á 
escuchar  las  proposiciones  que  aquellos 
hicieran.  En  consecuencia,  celebró  los 
convenios  de  18  de  Noviembre  muy  co- 
nocidos 0n  la  nación,  por  los  cuales  que* 
dó  restablecido -el  orden,  volviendo  Nue- 
vo León  á  la  obediencia  del  gobierno. 

Mientras  esto  pasaba,  los  reacciona- 
ríos,  hablan  hecho  diversas  tentativas, 
de  las  cuales  algunas  hab  an  sido  sofo- 
cadas en  su  cuna,  y  otras  dado  el  resul- 
tado del  motin,  entre  los  que,  deben 
mencionarse  el  que  tuvo  lugar  en  Mara- 
vatío  por  el  escuadrón  de  auxiliares  del 
Distrito  de  México,  en  que  fué  asesina- 
do su  comandante.  El  conocimiento  que 


tenia  el  gobierno  de  las  maniobras  que 
se  empleaban,  y  de  las  personas  com- 
plicadas en  ellas,  le  persuadió  de  los 
riesgos  que  corria  la  tranquilidad  públi- 
ca, y  de  la  necesidad  en  que  estaba  de 
dictar  algunas  providencias  enérgicas 
para  conservarla.  De  aquí  tuvieron  orí» 
gen  las  disposiciones  del  mes  de  Agos- 
to, para  que  salieran  algunos  generales 
fuera  de  la  República,  y  algunos  otros 
jefes  de  los  capitulados,  á  distintos  pun- 
tos de  ella.  Como  las  cosas  se  hallaban 
muy  adelantadas  por  parte  de  los  revol- 
tosos, que  reci|)ian  frecuentes  auxilios 
pecuniarios  por  una  junta  directiva,  que 
86  hallaba  en  esta  capital,  y  que  urgía 
empefií)samente  porque  apareciemn  las 
armas  reaccionarias,  amenazando  de 
muerto  el  orden  existente,  no  bastaron 
las  medidas  dictadas  para  desconcertar 
dql  todo,  lo  que  procuraban  multitud  de 
personas,  ligadas  á  la  reacción  por  opi- 
niones ó  por  intereses  particulares;  así 
es  que  aparecieron  por  Texcoco,  algunas 
partidas  que  recorrían  varios  pueblos  del 
Estado  de  México:  se  volvió  á  pronup- 
ciar  D.  Tomás  Mejía  en  la  Sierra  Gor- 
da, faltando  como  lo  hace  siempre  á  sus 
mas  sagrados  compromisos,  y  estalló  en 
la  noche  del  14  de  Setiembre  un  motin 
en  el  convento  de  San  Fi^ncisco  de  es- 
ta capital,  donde  so  hallaba  alojado  un 
batallón  de  guardia  nacional,  cuya  guar- 
dia de  prevención  fué  seducida  en  su 
mayor  parte. 

Este  escandaloso  desorden  fué  sofo- 
cado inmediatamente,  y  sus  autores 
aprehendidos  y  consignados  al  juez  com- 
petente. En  cuanto  á  las  gavillas  de 
sublevados,  destinó  el  gobierno  varias 
secciones  en  su  persecución.  La  hacían 
muy  eñcaz,  cuando  tuvo  lugar,  en  15 
de  Octubre,  el  pronunciamiento  de  Tu- 
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lanciiigo,  acaudillado  por  el  ex-general 
D.  Ignacio  Gutiérrez  y  D.  José  Cobos, 
á  quienes  se  unieron  varías  de  las  refe- 
ridas gavillas. 

Cuando  esto  se  efectuaba,  Mejia  apro- 
vechando la  circunstancia  de  hallarse 
desguarnecida  la  ciudad  de  Querétaro, 
y  contando  con  el  apoyo  de  los  que  en 
ella  conspiraban  contra  el  gobierno,  se 
introdujo  á  la  población  con  cosa  de 
800  hombres  el  dia  14  de  Octubre,  po- 
sesionándose del  convento  de  la  Cruz. 
El  comandante  general  D.  Blas  A.  Ma- 
gaña, reunió  cortísima  fuerza  de  segu 
ridad  pública,  y  sin  considerar  la  supe- 
rioridad  numérica  del  enemigo,' ni  oir 
otra  voz  que  la  de  su  honor  y  su  lealtad, 
se  dirigió  al  punto  del  peligro  para  opo- 
ner la  resistencia  que  era  dable.     Alli 
sucumbió  gloriosamente  este  valiente^ 
digno  jefe,  legando  á  la  posteridad  un 
modelo  de  abnegación  y  patriotismo. 
Algunos  auxiliares  de  S.  Juan  del  Rio, 
y  de  otros  puntos  inmediatos,  que  ha- 
bían sido  llamados  á  los  primeros  ama- 
gos de  Mejia,  ocurrieron  tarde  y  en  nú- 
mero insuñciente  para  defender  la  ciu- 
dad que  ocupó  este  faccioso.     Durante 
su  cortíL  permanencia  en  ella,  nombró 
gobernador  y  comandante  general  á  los 
que  habian  cooperado,  de  acuerdo  con 
él,   á  la  rebelión;  y  apenas  supo  la 
proximidad  de  la  fuerza  que  enviaba  el 
activo  gobernador  de  Guanajuato,   la 
abandonó  llevándose  todos  los  efectos 
de  guerra,  y  diez  y  ocho  mil  pesos  en 
efectivo.  La  referida  sección,  al  mando 
del  coronel  D.  Manuel  Mota  Velasco, 
guarneció  la  ciudad,  y  el  Sr.  general  D. 
Manuel  Doblado,  con  otra  fuerza  com- 
petente, hizo  una  correría  por  Sierra 
Oorda  en  persecución  de  Mejia,  quien 


huyó  constantemente  para  evitar  un  en- 
cuentro. 

En  la  ausencia  de  Guanajuato  del 
Exmo.  Sr.  gobernador  Doblado,  esta- 
lló en  aquella  capital  un  motin,  que  ca- 
pitaneó D.  Ignacio  Carrei'a,  ó  impulsa- 
ron algunos  eclesiásticos;  pero  la  activi- 
dad de  las  autoridades  y  el  buen  sentido 
de  la  guarnición  lo  sofocaron  en  el  acto. 
El  Sr.  Doblado  marchó  desde  luego  á 
dicha  capital,  dejando  asegurado  á  Que- 
rétaro  y.  algunos  puntos  importantes  do 
la  Sierra. 

Como  la  sublevación  de  Tulancingo 
tomaba  incremento  por  el  rigor  y  cruel- 
dad con  que  algunos  de  los  cabecillas 
reclutaban  gente  por  la  fuerza,  y  ex- 
traían de  las  poblaciones  y  haciendas 
los  recursos  que  necesitaban,  fué  preci- 
so organizar  fuerzas,  para  batir  á  los 
facciosos  y  dar  seguridad  á  los  ciudada- 
nos á  quienes  extorsionaban.  D.  Ma- 
nuel Fernando  Soto,  fué  nombrado  pa- 
ra le  vantar  la  guardia  nacional  de  Za* 
caUan  y  otros  puntos,  á  fin  de  obrar  de 
la  manera  mas  conveniente  para  redu- 
cir á  los  disidentes  y  evitar  el  contagio 
por  aquellos  rumbos,  habiendo  corres- 
pondido á  esta  confianza  dignamente. 

El  gobierno,  sin  embargo  de  tanta 
obcecación  por  parte  de  los  reacciona- 
rios, y  de  la  ingratitud  con  que  en  ge- 
neral habian  correspondido  á  su  gene- 
rosidad, no  quiso  variar  su  sistema  pru- 
dente y  de  indulgencia,  para  demostrar 
que  no  era  al  rigor,  sino  á  la  opinión  á 
quien  debia  su  superioridad.  ^  Este  pro- 
ceder, lejos  de  ser  estimado  y  servir  de 
obstáculo  para  emprender  nuevas  re- 
vueltas á  los  que  por  él  gozaban  de  en- 
tera libertad  y  se  encontraban  en  el  se- 
no de  sus  familias,  lo  aprovechaban  pa- 
ra seguir  conspirando.     Cualquier  in- 
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oidente  por  insignificante  que  f aera,  lo 
hacian  servir  á  sus  miras,  ó  cuando  me- 
nos lo  comentaban  calumniosamente  pa- 
ra hacer  caer  sobre  el  gobierno  todo  gé- 
nero de  odiosidades,  y  resueltos  á  con- 
mover la  república,  tan  luego  como  se 
les  presentara  ocasión,  era  bien  difícil, 
no  ya  sofocar  los  disturbios  existentes, 
sino  impedir  los  nuevos  que  se  prepa- 
raban. Así  es  que  merced  á  los  esfuer- 
zos que  se  habian  puesto  en  juego,  y  al 
oro  que  se  derramó  por  los  directores 
de  la  revolución,  lograron  una  segunda 
defección  en  Puebla,  acaecida  en  la  no- 
che del  19  al  20  de  Octubre  de  1850, 
capitaneada  por  el  ex-general  D.  Joa. 
quin  Orihuela. 

En  consecuencia,  se  apoderaron  de 
los  .  puntos  principales  de  la  ciudad, 
aprehendieron  al  comandante  general, 
aunque  poco¡tiempo  después  lo  pusieron 
en  libertad,  y  se  declararon  en  abierta 
rebelión.  La  fuerza  que  no  tomó  parte 
en  la  asonada,  se  situó  á  las  órdenes  del 
general  D.  Cayetano  Montero,  en  San 
Hartin  Texmelucan,  á  esperar  órdenes 
de]  gobierno.  Este  organizó  sin  per* 
dida  de  tiempo,  una  división  al  mando 
del  Exmo.  Sr.  general  D.  Tomás  Mo- 
reno, cuya  fuerza  ascendió  á  mas  de 
4,000  hombres. 

Sus  operaciones  sobre  Puebla,  dura- 
ron veintinueve  dias,  que  fueron  de  con* 
tinua  fatiga  y  combates  obstinados,  en- 
tre los  que  sobresalió  la  toma  de  la  Con- 
cordia. Nuestras  tropas  dieron  tales 
muestras  de  valor,  sufrimiento  y  cons- 
tancia, que  todo  elogio  es  inferior  á  sus 
merecimientos.  El  dia  3  de  Diciembre 
6e  rindió  la  plaza  por  capitulación,  fu- 
gándose los  principales  cabecillas. 

Este  triunfo  se  obtuvo  en  circuns- 
tancias que  los  sublevados  de  Tulan- 


cingo,  en  númejo  respetable,  babian  sa- 
lido en  auxilio  de  Puebla,  llegando  muy 
cerca  de  esta  ciudad  antes  de  que  esta 
sucumbiera;  pero  las  medidas  oportunas 
y  bien  combinadas  del  general  en  jefe 
para  impedir  que  se  reunieran,  tuvieron 
cumplido  efecto,  nulificando  los  propó- 
sitos de  las  fuerzas  auxiliadoras. 

Frustrado  el  objeto  de  estas,  se  djri- 
jieron  rumbo  á  Oriza  va,  y  el  general 
Moreno,  con  una  parte  de  su  división, 
salió  á  perseguirlas,  logrando  acercár- 
seles en  Córdova.  Esta  ciudad  que  ata- 
caron los  reaccionarios,  les  opuso  una 
heroica  resistencia,  y  no  pudiendo  supe* 
rarla,  siguieron  su  marcha,  y  también 
siguieron  nuestras  tropas  en  su  perse- 
cución hasta  Coscomatepec,  donde  los 
batió  y  derrotó  completamente,  quitán- 
doles todo  su  material  de  guerra.  Los 
cabecillas  y  una  pequeña  parte  de  la 
fuerza,  lograron  fugarse  en  dispersión. 

•Durante  el  sitio  de  Puebla  y  poco 
después,  habian  obtenido  las  armas  del 
gobierno  otros  triunfos,  aunque  de  mo* 
nos  importancia,  en  el  Estado  de  Mi- 
choacan,  en  Zacapoaxtla,  en  Zacatlan, 
Huauchinango  y  otros  puntos,  pudiendo 
decirse  que  en  cuantas  partes  se.  pre- 
sentaba la  i^eaccion  era  vencida.  Estos 
hechos,  notorios  á  toda  la  nación,  y 
que  no  podian  tergiversarse,  por  mas 
que  se  empeñaron  en  ello  los  que  apa- 
sionados de  una  causa,  no  querían  ver 
su  ruina,  presentaban  una  ligera  espe- 
ranza de  que  se  estableciera  la  paz  y 
comenzara  la  república  á  gozar  de  sos 
beneficios;  pero  aun  le  estaban  reserva- 
das nuevas  pruebas,  y  al  pasar  por  ellas 
no  ha  desmentido  la  firmeza  y  la  fé  con 
que  defiende  la  causa  sagrada  de  la  li- 
bertad. 

Se  ha  dicho  que  el  general  Boiav^ 
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Landa  celebró  unos  convenios  en  Nue- 
vo León,  por  los  que  quedó  pacificado 
dicho  Estado.  En  consecuencia,  regre- 
só dicho  general  con  las  tropas  de  su 
mando,  y  á  su  tránsito  por  San  Luis 
Potosí,  ia  mayor  parte  de  ellas  se  suble- 
varon contra  el  gobierno  en  la  noche  del 
10  al  11  de  Diciembre,  capitaneadas 
pot  el  coronel  Don  Manuel  M.  Calvo* 
En  esta  escandalosa  asonada  no  toma- 
ron parte  los  jefes  pertenecientes  á  la 
división,'  de  los  cuales  unos  lograron  sa- 
lir solos  de  la  ciudad,  y  otros  llevando 
alguna  fuerza  que  pudieron  salvar  del 
Cblitagio  revolucionario.  El  general  Ro- 
sas fué  aprehendido  en  unión  de  otros 
jefes;  pero  poco  después  obtuvieron  su 
libertad,  á  lo  que  contribuyó  en  gran 
parte  la  firmeza  del  coronel  del  primer 
batallón  de  rifleros  D.  Eligió  Euelas, 
4ue  con  una  corta  fuerza  se  hizo  respe- 
tar entre  los  sublevados. 

Graves  eran  los  peligros  que  presen- 
taba este  inesperado  suceso,  y  por  lo 
mismo  se  apresuró  el  gobierno  á  poner 
los  medios  de  contrariarlo  pronta  y  efi- 
cazmente. La  activa  y  decidida  coope- 
ración que  para  ello  le  prest/5  el  infati- 
gaUe  gobernador  de  Quanajuato,  asi 
Cbmo  el  de  Zacatecas,  los  generales  I). 
Anastasio  Parrodi,  á  quien  confirió  el 
mando  en  jefe,  y  los  demás  que  tenían 
el  de  las  brigadas,  dieron  los  mas  feli- 
ces resultados. 

'  Los  disidentes  abandonaron  'á  San 
Luis  y  perseguidos  por  el  general  Don 
Miguel  Echeagaray  con  la  caballería, 
logró  este  por  su  constancia  y  rapidez 
eú  los'  movimientos,  alcanzarlos  en  un 
^unto  que  da  entrada  á  la  Sierra  Gor- 
da, allí  los  detuvo  y  dio  tiempo  á  que 
se  reuniera  la  división  que  debia  batir- 
.  los.  '■ 


El  enemigo  se  hizo  fuerte  en  el  cer- 
ro de  la  Magdalena,  punto  inaccesible 
y  del  que  hubiera  sido  muy  costoso  de- 
salojarlo; pero  establecido  un  sitio  que 
duró  diez  y  seis  dias,  se  le  obligó  á  ha- 
cerlo por  el  hambre  y  la  sed.  El  7  de 
Febrero  emprendieron  su  retirada  con 
dirección  á  Querétaro,  y  fueron  com- 
pletamente derrotados  por'nuestras  tro- 
pas en  tres  combates  sucesivos,  perdien- 
do toda  su  artillería  y  pertrechos  de 
guerra.  Se  hicieron  muchos  prisione- 
ros, y  el  resto  de  la  fuerza  enemiga  se 
dispersó  totalmente. 

Poco  después  que  las  fuerzas  suble- 
vadas abandonaron  á  San  Luis,  la  ocu- 
pó D.  Juan  Othon,  que  se  titulaba  go* 
bernador,  con  cosa  de  200  hombres.  El 
coronel  D.  Longinos  Rivera,  que  iba 
con  menos  fuerza  que  esta  para  hacer- 
se cargo  de  la  comandancia  general, 
acompañado  del  gobernador  lejitimo, 
tuvo  que  situarse  en  los  puntos  conve- 
nientes de  dicha  ciudad,  para  hostilizar 
en  lo  posible  al  enemigo,  que  estaba  for- 
tificado en  la  plaza  principal,  y  á  quien 
no  pedia  batir  por  falta  de  artillería. 

Incidentes  muy  ágenos  de  la  volun- 
tad del  gobierno,  hicieron  retardar  el  au- 
xilio que  este  mandó  en  buen  tiempo  ¿ 
San  Luis,  pero  llegado  que  fué,  terminó 
toda  la  resistencia,  quedando  sometida 
la  ciudad  y  aprehendidos  los  pabecillat. 

Antes  de  que  ocurriera  la  subleva- 
ciotí  de  San  Lúis^  cuando  se  procura- 
ba la  pacificación  de  Nuevo-Leon,  tuvo 
lugar  en  Tampico  un  trastorno,  deseo- 
nociéndose  en  aquel  puer£5  la  autori- 
dad del  gobernador  de  Tamaulipaa  D. 
Juan  José  de  la  Garza,  Este  incidente, 
que  pudo  haber  sido  de  muy  funestas 
consecuencias  si  se  hubiera  dejado  á  los 
reaccionarios  intervenir  en  él,  oonvir- 
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tiéodolo  en  $a  provecho^  fué  feli^aa^a•-^ 
^  terminado  pQr  la  .pTudeada  con 
qfie  el  gobierna  aplacó  sus  medidasibaa* 
ta  que  llegara  su  oporüij^idad. 

La  manerja  epn  que  el  gpb)^rno  aplau- 
día las  coütinua4^  victorias  de  las  ar* 
mas  nacionaleiS)  era  9^ostrán4pse  G94^ 
yez  mas  generoso  y  elemento  cpp  )os 
venoid^iSy  puiOs  á  medida  que  era  tafi  in^ 
4^Qameiite  qalpmniado^  y  ^eoinbatido 
^n  tant^  y^r%u^ifif  se  le  ^.  viste  per- 
4v^  oie^n  ye^s  4  lo§  qap  le  calumniar 
bian  y  eoml)atiaii.     Casi  ao  h^y  i^qp.  de 
los  cabecillas  quQpq  baya  sido  aprehen^ 
dído  después  de  la  d.e$trucoioQ  de  las 
fuerzas  quea^oaudlllaban,  ya  sea  con  las 
armas  en  la  mano,  en  su  fgg$,  6  sor- 
prendiéndolos ea  nuevas  conapiraoienes, 
y  sÍQiftpre  fe^m  encputradQ  el  perdou  de 
su  orim^,  sucediendo  .lAucbas  ojpasio- 
pes  qíip;¿>  han  recibido  papa  voly^^  i 
•u^plQVftíts^.    Al  etepeHo  y  cpnstiincia 
del  gobierno  por  ooooiUar  los  ápinios  y 
calmar  4  «uti  gratuitos  enemiga,  fiote 
IfA  padido.súp^tados  la  obcecaciou  y  el 
§»oOfto  giíef  eftkors  le  JbAa  optwsjbo)  p^w 
á  {M^r  dé  ello  y  de  que  ningún  «^dfo^ 
fW*  reprobado  y  vei^ojaíosío  que  ¡A^l^ 
lia  piEotocido  íKoíto  p£yra  mante]»^  la  tea 
de  la  .discordia, ; han  Ue£p»d%.4i|>erd0v 
todo  medio jdeidcdon,  q»e^ddpdo^^/|Uim^' 
^es'bajesuimpotcuíiciis^  Qiecte^esque 
noL  ^«3ftp!de  ^op»lar  las  Mpwm  mw 
o&iiscvasy^  ciliUQAÍQsas^.pám  i^tco^Of 
<ár>d4»scoQñanM;y:diesooi^ce^ttiar  al 
gQÍ)iecií(09  y  que»  tnMtte&eii^  algifUAS  gia* 
víUm  que  bajo.  .elJ^ipóte^  giritp  de  i^ 
¡igitín  y  fiAcro^^  «om^tob  itodii.!<fla«e  4^ 
tnrimeoátjra  kürípoisfa^s  it^maii^  p9U» 
mrwa^  cakyo^iM  élBoue6{lían4cQ|^a>  tii 
6W  gudnffll^rois  íeeogeg  ^ro  feuto  qde 
4Ar,execnüQÍa¿  de  sub  tí¡ctímas  y  A  ^mr 
pteeío  natíonaL»         j      '   o 


Para  seguir  cpn  órdeti  la  narraeion 
de  los  faecho8ky  debo  retroceder  á  los  úl- 
timos diaa  dp  Octubre  de  1856,  en  que, 
como  ya  se  ba  indicado,  ^  encargó  del 
mando  de  los  distritos  de  Cuemavaca  y 
Morolos  0l  Sr.  general  Haro.  ^ 

SabidP  es  que  los  referidos  distritos 
P<H:  la  ab^Qda^cia  y  ri(]pie^a  d?  sus  pro- 
ducciones natuirales,  bau  sido  siempre 
objeto  deM  codicia  de  los  jualbecbores^ 
queea  todos  tiempos  han  e^iistido  «sq 
eUps,  pfi^  aprovechar  las  ocasiones  que 
puedan  presentárseles  de  cometer  su9 
roboSw  La  vigilancia  y  el  justo  rigor 
qijieen  4iyj9rsas  épocas  b^t  eji^rcidola 
j^sitiíáa  para  castigar  sus  crímenes,  y  la 
ii^tervencioa  que  para  deiiunciarlos  y 
Pisrseguirlos  han  tenüdo  los  vecinos  pa- 
cíficos y  b0aradáO$^  ya  por  fungirde  au-» 
toridades,  yi  cqwo  quejosos  pp^  hurtos 
ó  violéuci^  de  que  han  sidp  Sétimas, 
hatiengeikdrado  animps^dades  de  ven - 
ganisa^  de  qoe  st  han  prigiuado  hechos 
verdadenyo^ptecriminal^sy  9^roces:  La 
(árcunstaucia  de  qüp  duraqtela  revolu* 
t  ion  que  se  inioió.en  el  ^Bpy  hubo  en  la* 
CASadasdíe  que  s^  trata>  varifis  partidas 
que  h^  dpfpüdiíJi,  y  otras  que  se  ocupa^. 
hm  de  perseguirlas,  eootándosp  enastas 
y  tiqVíellasipilichps. delocf  hijo3  á  av^ciu- 
dftdpa'^n  ^l  paí^y  di(^  tambie^n  motivo  ^ 
n^NftB  Pdioívidades,  y  ,qo  de^  de  ha))er- 
las  tampoco  entre  loe  trabajadores  y  ]^ 
dctpebdj^titesrde  las  hww*4í*i  P^r  cau- 
«aavqw  aftall^adaB  á  l,aí}»ií  .(Je^razoii 
y  d6  la  justicia,  aCiMo  4pal varán  ^  est^s 
fy  ises^uMb^idad,  pero  uo  quits^cuan^ 
do  ipeaort^v  el  pretexto  delTeseutimi^^ 
de  «quellos.  Gen  tiu^^  nMlps  elementos^ 
jhay  siempre  el  riea^  -e»  aqi^el  rumbo, 
de.  trastornos  públicos  y  ataq^^s  ¿1^ 
'  |)ropiedi«l,  por  cuya  ww^off  el  actud  g^r 
bi^rao  «uKt5/Q0u  e^DMüa^  :e^^^o.  .d« 
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conservar  en  él  guarnicioneá  competen- 
tes, sin  embargo  de  las  multiplicadas 
atenciones  que  lo  rodeaban,  y  la  nece- 
sidad que  tenia  de  k  fuerza  armada. 

La  sublevación  de  Castrejon  en*  Igua- 
la, alentó  eí  espíritu  inquieto  de  lag  Ca- 
ñadas, donde  apai*eciéron  algunas  guer- 
rillas, jr  á  la  vez  ¿tr^s  por  el  "rumbo  de 
Ténancingo,  que  obligaron  al  comandan- 
te general  del  Estado  de  Mé:íJ:ioo  á  or- 
ganizar una  brigada,  con  la  que  em- 
prendió una  expedición  para  perseguir- 
las. : 

La  alarma  que  produjo  este  estado 
de  cosas,  obligó  al  Exmo.  Sr.  Presiden- 
te interino  D.  Júán  Alvarez,  que  so  bar 
liaba  en  su  hacienda  procurando  el  res- 
tablecimiento de  su  salud,  á  reunir  tana- 
bien  algunas  fuerzas  del  Estado 'de  G-uer- 
rero  piara  ocurrir  á  la  paciflcaoion  de  la 
parte  del  misino,  donde  se  habia  altera- 
do el  orden,  y  en  caso  necesario  á  los 
distritos  de  Guemavaca  y  Morelotí. 

Antes  de  q\ie  se  acercara,  «e  presen* 
tó  el  faccioso  Vicario,  Buoesor  de  Cas- 
trejott,  en  'Atnácusac,  huyendo  délas 
fuerzas  del  general  Alvarez.  Éste  avan- 
TEÓ'sobte  él,  y"' logró  darle  alcance  en 
Ixtla,  donde  lo  batió  y  derrotój  j^ro  á 
poco  logró  re^hacerse  en  el  llano  de  los 
^üárines,' dirigiéndose  á;  puntos  mas  in- 
ternoi^  del  Estado  de  Méxíóo,  donde  ha- 
%ía 'otras  ^ÉtviUas.  ;      rí 

*  Mientrtú^  ac<yAtecia  e«to,  las^  delaé 
Cafiadas  habíaü  atacado  4  G^em^^vaca 
^  éxito  alguno;  babian  ebtradp  á  Yau- 
t^eé,  donde  cometieron  toda  ckse  de 
brlmenes,  y  diseminados  poi*  vArios  pun- 
tos, causaron  grandes  malee  en  Míos, 
A  la  Bofmbta  de  'estos  desórdenes,  tíé 
ejercieron  crüetea  venganzas,  y  los  mal- 
hechores se  lá^nssdaron  á  todos  Ms  e^Oe^ 
i08,  occú^endo  eDtre  ellos  Ibs  muy  é^ 


plopabíes'de  San  Vit)ente  y  Chiconcua-* 
que,  que  han  :dado  lugar  á  la  grave 
cuestión  que-  se  agita  éon  España,  y  de 
que  tratará  el  ttíiñííterio  respe\5tivo.  ^ 
El  da  mi  cargo  procuró  esmerada- 
mente la  cei3acion  de  ún  estado^  tan  vio- 
lento y  la  persecución  de  los  criminales, 
entilando  mayores 'fuerzas  y  diotando 
cuantas  providencias  juzgó  oportunas. 
Se  ha  logrado-  ya  el  restablecimiento 
del  orden  en  las  Ganadas;  pero  Vicaria 
ha  aparecido  dé  nuevo  en  el  distrito  de^ 
Iguala,  con  su  gavilla,  -habiéndose  man- 
dado de  esta  capital  en  su  persecución, 
una  respetable  brigada;,  que  le  ha  dado 
frecuentes  golpes  y  que  muy  en  breve 
lo  reducirá  al  orden.-  • 

También  se  han  sublevado  en  el  Es- 
tado de  Guerrero  algunas  {wtrtidas,  por 
la  causa  reaccionaria,  y  en  cuya  perse- 
cución ha  vuelto  con  tlropas  suficientes, 
el  Exmo.  Sr.  Presidente  interino,  ge- 
neral D.  Juan  Alvai^ez,  siendo  de  espe- 
rar que  muy  pronto  restablezca  la  paz. 

•  Bn  Sierra-Í&orda  volvió  á  aparecer 
la  rebelión  aoaudiúadia  por  *el  pertinaa 
é  íne<)^regible  D.  Tomás  Mejía,  que  80¿ 
méttdo  por  el:  general  Ghilardi  y  der- 
rotado después  con:  todos  los  reacciona^ 
ríos>qtie^se  hicieron  ñiertes  en  él  cerro 
de  la  Magdaletti^,  ^e  faabia  ocultado  pa- 
ra eátar  preí^araiído  loa  medioB^de  ejer- 
cer sus  depredaci(HÍes,  btgo  algm^ipre- 
tidkto^pbliticp.r  La  brigaida  que  al  man^ 
do  del  Sr.  genei'al  iB'Osas,  envió  elgo^ 
biqrm)  para  paciñéariíla  Sierra,  hizo  rá^ 
pidos^  yiii$erikdoii  ¿abvimjentos^  haista 

^gUt^^la^nojadriguer^  d^  los  subleva^ 
dcto^  (}ue  es  lá  ^'^te  mad  escabrosa  y 
elevadlt  de  ditaha  Sierra;  pero  desgm- 
ciadaikíeáte  el  general  en  jefe  celebró 
coa-  ellos  una  caprtulaeioh,  haicieudo  ooni- 
cesiones  que  el  gobiemd  >no  ha.  podiob 
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aprobar,  ya,  porque  no,  est^ab^n  enlas 
facultades  del  referido  general,  y  ya 
porqi:^  el  oonocimienjlio,  que  se.  tiene  de 
la  mal%  fé  del  guerrillero  de  la  Sierra, 
ha  dado  la  persuasión  de  cuan  inútil  es 
cualquiera  estipulación  de  su  parte, 
pues  wlo  las  hace  para  quedar  ,en  dis- 
posición de  reponerse  y  volv,er  á  t;omar 
las  armas.  Malograda  la  opasion  de 
vencerlo  totaMente,  procuró  reaparecer 
con  sus  gavillas;  pero  los  acertados  mo- 
yimientos  de  las  tropas  que  quedaron  á 
las  órdenes  del  coronel  Euelas  y  las  efi- 
caces medidas  de  éste,  ih>,  solo  nulifica- 
ron esos  esfuerzos,  sino  que  dieron  ppr 
resultado  que  Mejia  se  presentara  vo- 
luntariamente, sometiéndose  á  la  obe- 
diencia del  gobierno.  La  Sierra-Gorda 
ha  quedada,  por  tanto,  enteramente  pa- 
cificada. 

Las  sublevaciones  de  indígenas  que 
desde  el  año  próximo  pasado  comenza- 
ron á  aparecer  en  algunos  cantones  del 
Estado  de  Jalisco,  y  que  presentaban 
el  riesgo  de  una  guerra  de  castas,  han 
sido  felizmente  sofocadas,  merced  al 
empeño  y  acierto  del  Exmo.  Sr.  Coman- 
dante general  del  Estado,  no  menos  que 
la  de  los  jefes  de.  las  tropas  encargadas 
de  las  operaciones  militares. 

El  Estado  de  Yucatán,  teatro  hace 
largos  anos  de  una  guerra  devastadora 
y  cruel,  que  mantienen  los  indios  rebel- 
des, no  ha  podido  sin  embargo  de  sus 
constantes  esfuerzos  y  sacrificios^  darle 
tSérmino;  pero  la  experiencia  y  el  acijer- 
to  de  los  jefes  militares  que  dirigen- la 
campana,  han  hecho  reducir  á  los  indios 
á  ciertos  iímites,  de  que.  no  puedjeii  sa*- 
lir  sin  ser,  escarmentados.  Frecuentes 
expediciones  en  que  obtienen  .bjriUantes 
tríunios  sobre  los  rebeldes,  y  la  heroica 
,  defensa  que  hacen  los  pueblos  y  lugar 


res  que  éstos  atacan,  los  han  desaleih 
tadi)  ui\  tanto,  aunque  no  por  eso  dejan 
de  agredir  siempre  que  tienen  ocasión:, 
ejerciendo  las  mayores crueld,ades.  Har- 
to doloroso  ^s,al  gobierno  no  haber  te- 
nido ppsibilid^  de  auxiliar  eficazmeur 
{^  á  ese  Estado,  cuya  suerte  reclama 
toda  su  protección;  pero  calmadas  las 
conmociones  políticas,  es  de  absoluta 
pecesidad  pi:estársel^  para  que  cesen  ó 
siP  alivien  al  menos  sus  infortunios. 

Los  disturbios  que  por  largo  tiempo 
ajitaroa  ¿  la  villa  de  Tehuantep^p  y  al 
pueblo  de  Jpchitlan,  par  aptiguas  odio- 
sidades entre  ambas  poblaciones,  reani- 
madas por  la  ambición  do  algunos  hem* 
bre»  interesados  en  el  mando,  han  con- 
oluidQ  felizmente,  por  la  acertada  y  efi- 
caz intervención  del  Exmo.  Sr..  gober- 
nador de  Üaxaca,  que  hizo  un  viaje  ex- 
profeso par^  arreglar  por  si  mismo  las 
diferencias  que  existían,  y  dictar  las 
providencias  convenientes,  á  fin  de  cor- 
tad de  raíz  los  males  inveterados  que 
daban  origen  á  los  trastornos. 

En  el  Estado  de  Chiapashan  aconte- 
cido también,  algunaa  coninociones  loca- 
les, especialmente  en  Soconusco,  donde 
apareció  una  facción  pretendiendo  eri- 
gir e^  territorio  esa  parte  del  Estado. 
Combatidos  y  derrotados  por  el  Exmo, 
Sr.  gobernador  los  pronunciados,  quedó 
restablecido  el  orden;  pero  hay  nuevos 
anuncios  de  que  éstos  prqtcuran  volver 
á  rebelarse,  y  ha  sido  necesario  que  el 
Supremo  Gobierno  dicte  medidfis  ade- 
cuadas para  que  auxilie  al  Estado,  á  fin 
de  que  se  asegure'  en  él  la  paz. 

Hé  mi^nifestadp,  aunque  muy  ligera- 
mente, los  hechos  mas  notables  que  han 
absorbido  QJn  interrupción  la  atención 
del  gobierno,46^Qtendiéndoi^e;d6  otros 
aislados  y  pequeños  en,  si,  pero  que 
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multiplicándo&e  dé  una  maneta  asom- 
bíosa,  haá  contribuido  no  poco  á  sem- 
brar lod  embarazos  y  dificultades  que 
ha  sido  tan  costoso  allanar.  Se  vé,  pues, 
que  desde  que  se  instaló  el  actual  go- 
bierno, no  ha  gozado  deuft  solo  momen- 
to de  reposo;  que  á  medida  que  él  tiem- 
po avanzaba  créciíin  sus  conflictos,  pues 
salvaba  ün  gran  esoollbj  cuando  se  le 
presentaba  otro  de  mayores  dimensio- 
nes; y  que  firmé  en  su  marcha,  ha  He- 
gado  á  dominar  la  aituaciéü  que  cons- 
tantéáieiite  le  han  creado  suseúcmigó^, 
nulificando  á  éstos  y  abriendo  campo  á 
la  paz  de  qué  ya  disfruta  casi  en  lo  gé- 
nemlla  República. 

Este  resultado  casi  im^ible,  si  se 
examinan  los  elementos  qué  so  le  opu- 
sieron, es  la  tíáayor  reeompenéa  q^  po- 
día esperar  él  gobierno  de  sus  continuos 
afanes:  y  como  al  verse  el  fruto  de  ellos, 
no  puede  dejarse  de  conocer  la  mano 
que  lo  ha  recogido,  me  será  lícito  tri* 
butar  un  elogio  ál  ejército  leal  y  &  la 
guardia  nacional,  que  compirendiendo  sus 
deberes  y  su  alta  misión  no  ha  omitido 
■fatiga  ni  sacrificio  alguno  para  llenarla 
dignamente. 

ESTADOS  FRONTERIZOS. — TNDI0&  bXrBA- 
ROS. — EXPEDICIONES  ílUBUSTERAS. 

Las  fronteras  de  la  República,  tan 
extensas  corneo  escasas  de  población,  se 
hallan  sometidas  á  la  plaga'  de  los  in- 
dios bárbaros  que  periódicamente  las 
invaden  y  asolan,  ejerciendo  sus  depré^ 
daciones  con  inaudita  ferocidad.  Un  pe- 
ligro tan  positivo  y  continuado,  da  ca^ 
da  dia  nuevos  impulsos  á  la  decadencia 
de  tan  vastos  Estados,  porque  sin  se- 
guridad hii  reposo  nada  puede  conser- 
varse en  ellos,  ni  menos  emprenderse, 


viniendo  en  consecuencia  el  abandono 
dé  la  agricultura  y  elde  la  inlnería,  que 
son  las  fuentes  dé  su  riquezu.  Abando- 
nadas también  las  poblaciones  por  lá 
mayor  parte  de  sus  moradores,  que  han 
podido  ^emigrar  á  feohcentrarse  en  las 
mas  populosas,  y  desiertas  las  fincas  de 
campo,  no  hay  tráfico  ni  comercio  sino 
niuy  J)réfeirio,  y  por  consiguiente,  falta 
el  elemehto  mas  preciso  para  estimu- 
lar las  telaciones,  mantener  expeditas 
las  vías  de  comunicación  y  atraer  pb- 
bladores.  A  este  mal  ha  seguido  el  muy 
gfave  de  que  los  bárbaros,  encontrando 
menos  resistenciji,  han  hecho  sus  excur- 
siones con  verdadera  impunidad,  pene- 
trando én  éstos  últimos  tiempos  hasta 
cerca  de  las  capitales. 

Por  una  desgracia  bien  lamentable, 
se  han  perdido  las  ventajas  que  antes 
de  nuestra  independencia  se  habían  al- 
canzado sobre  loa  salvajes,  por  medio  de 
una  buena  organización  de  defensa,  sin 
qué  se  haya  acertado  á  introducir  otra 
nueta,  bien  adecuada  álascircunátancias 
actuales  de  la  fron'tera,  muy  diversas 
de  las  dé  aquel  tiempo.  No  sé  hasta 
qué  punto  deba  apreciarse  el  estableci- 
miento de  colonias  militares,  puesto  en 
práctica  por  los  anos  de  1849  y  lb50, 
pero  él  actual  gobierno  las  encontró  des- 
truidas, y  no  siendo  posible  reponerlas, 
por  ser  en  extremo  costosas,  ni  formar 
dé  pVonto  un  nuevo  sistema,  que  debe 
ser  él  fruto  de  uú  profundo  estudio  y 
de  serias  meditaciones,  mandó  que  sub- 
sistieran las  antiguas  compañías  presi- 
díales, según  la  organización  que  les 
dio  la  ley  de  "21  de  Marzo  de  1826. 
Aunque  ellas  no  han  podido  organizar- 
se étí'  suüúmero  total,  ni  bajo  el  pié 
de  fuerza  que  les  corresponde,  por  las 
oircniústancias  que  én  16  general  han 
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ajitado  á  la  imoioii  y  por  ka  peculiares 
de  aquellos  Esiados,  las  q^e  existen 
prwta»  muy  importantes  servicios,  y 
cada  ifiea.  dan  nuevas  muestras  de  lo 
útil  de.su  institución»  Persuadido  el  go« 
biemo  de  la  iitiperiosa  necesidad  que  tie- 
nen los  Estados  fronterizos  de  eficaces 
«axiliós  y  de  una  especial  protección, 
haiieoho  en  su  obsequio  cuanto  le  ha 
8Ído  l^osible,  conservando  las  fuersas 
permanentes  que  estaban  destinadas  en 
ellos,  y  remitiendo  las  armas  y  recur- 
sos de  que  hh  podido  disponer^  pero  de- 
be expresar  qim  la  hecho  por  sus  afa- 
nes y  decidido  empeño,  supuesta  la  cri- 
tica ffltaacion  que  éoústantemente  lo  ha 
-rodeado,  dista  mucho  de  set  io  que  re- 
quiere la  frontera,  donde  es  indispen- 
tMibte  péutr  tropas  eu  número  suficien- 
te y  cuantiosos  recursos,  no  solo  para 
asegurar  á  sus  sufridos  habitantes  de 
^  depredadonqs  de  los  aalvajes^  sino 
que  estén  bajo  el  pié  de  defensa  que 
exije  susituacion^y  loa  continuos  ama- 
gos que  hacen  los  filibustero»  á  n9estro 
territorio.     Los  propósitos  que  al  efec- 
to tiene  el  gobieírno,  uo  han  podido  ideali- 
zarse, porque  ellos  son  'para.  tiempos 
normales;  pero  se  han  acopiado  datos  y 
formado  proyectos  que  existen  en  el 
ministerio  da  nú  cargo^  ipara  que  pue- 
dan serviir*  d€^1)ase  á  k'ftitum  adminis- 
traciony  á-ft^  de  qtie  adopto  las  inédi- 
tas de  su  resorte  que  cr^a  convenieéítes, 
é  inicie  las  qué  eottesponian  á  Ift^sobe- 
írsjiía  nacional.      <  ^ 

-  El  Oongií*dso  debe  fijar  teuy  partlcu- 
luTMeute  'uk  á^iencton  sob^  esa  intere- 
sante parte  de  la  n^públ^ca,  plifa  pro- 
porck>uarIe  conc  sabias  leyes  los  elemen- 
tos en  que  debe  fundar -sus  adelantos; 

Los  Estados  de  Oriente  y  Occidente 
hatr  tenido  que  aSladir  á  sus  mates  habi- 


tuales, los  que  ha  causado  la  guerra  ci-^ 
vil,  de  que  la  mayor  parte  ha  sido  teátrb, 
antes  y  después  del  iminfo  de  la  revo- 
lución dé  Ayutla,  y  los  que  han  traido 
lasi  invasiones  piráticas  efectuadas  en 
Silgúeos  de  ellos.  -  Ya  he  manifestado  los 
acontecimientos  políticos  qué  hati  teni* 
do  lugar  en  Nuevo  León- y  TamaUlípas, 
y  ahora  me  encargaré  de  tos  de  Sonora 
y  la  Baja-California;     - 

En  Sonora  han  ^idoinÉumeráblW  las 
convulsionen  que  lo  han  tígitádo  desde 
«1  mes  de  Febrero  de  1856,  Sufriendo  pot 
ellab  todo  género  de  caiai^iidades.  Ald^ 
saparecer  la  adminístracidti  dictatorial, 
se  encontraba  encargado  del  gobierno  y 
comandancia  general  d^icho  Estado,  D. 
Pedro  Espejb,  quien  ádoptd  el  plan  pro- 
cismado  en  esta  capital  el  ÍS  de  Agostd 
dé  I56S,  reconociendo  en  el  mando  su- 
piidmo  al  general  Oarrera.  La^  autorida- 
des, veciudsdo  y  guareteion  de  Ures,  se- 
-cunída^n  ^I  tnittno  plan  y  desconocie- 
ron «1  gobefnador  Espejo,  llamando  á 
esS  puesto  y  al  mando  militar  al  gene- 
ral D<  Jo8éMaria^anéz,'queso  üegóá 
aceptarlos.  El  Sr.  Espiejo  lia&ó  en  cod- 
secue^íMa  á  D.^  Manuel  María  Gándara 
para  que  se  encargara  de  ambos  man- 
dos, y  les  recife4<S^  á  mediados  de  8e- 
tiembr.e,   previas  algunas  actas  en  que 
se  lenotobraba  por  aclamación  en  aque- 
Uús  puebloQ,  procediendo  á  nombrar 
coi^se^rosy  oxpedir  el  Estatuto  orgá- 
nico provisional  del  Estado,  -conforme 
al  pl^n  de  Ayutla.     Posteriormente  ré- 
nu(!i€ió  el  Sr.  ÍGtótidarRt^  y  el  Supremo 
Gobierno  nOmbtó  gobernador  al  Lie.  D. 
Josi  Agnilsr,  y  comandante  g<ineral  á 
D.  Pedro  Espejó.     Luego  que  llegaron 
estos  ncímbrsmfiSHtos^  manifestó  el  8r. 
^GhándsJ-a  una  completa  repugnancia  pa- 
ra obédecevlos,  alegando  ^na  ¿e^ral 


Digitized  by 


Google 


112 


PRIMER.  CONGRESO 


alai;pafi,  y  qaenos^ria.n  re<5PU0i5ÍdQ^  por 
lo  cual  decidid  oontíquaF  en  el  ejercicio 
del  podeiy  haci^do;  ^aliütdel  Editado  ftl 
Sr.  Espejo.  Poco  después,  ei  &t  Aguir 
lar  filé  puesto  preso  por  utia  faccÍQU  quo 
apareció  eu  Hermosillp,  oapHaneiiida  pOr 
D-  FrapcisQQ  Baruqda,  coa  la  cual  prin- 
cipia una  lucha  sostenida  por  D.  Ma- 
nuel Gándara;  CQutra  las  autoridades  le- 
gítimas. Deseando  el  Supfomo  Gobier- 
no cortar  (jle  uoa  manera  paciñca  estas 
difereucias,  i^ombró  comandante  gene^ 
ral  íil  Sr.  Gándara,  quien  fué  inmedia- 
mente  reconocido  en  su  cai*áct^r,  pero 
por  desgracia,  s]us  dispos¡cion€i8  y  con- 
ducta, volvieron  i  á  encender  su  pugna 
con  el  gobernador  del  Ests^do^  llegando 
las  cosas  al ,  e2;tKemo  ie,  iiomat  ambos 
una  a^ti^d  hostil  y  apelar  á  las  armas. 
El  8  de  Agosto  tuvo  lugar  en  Ure9,  an 
re4Ído  combate,  ^n  quejas  tropea  del 
Estado  tnunfarOíi.JtotalmiMí^te.ide  Cc4ft- 
4ara,  qui^n  se  safi^  •  ocultamente  de  és- 
te, dejando  ^  su  hermano .J).  JesKs,  con 
algunats  faer;$as.  ISUa^  c(>ntinuaroQ.l9. 
guerra  civil,  cau^i\do  gráVes  mal^  á 
Jos  puebl<>s  que  re^^rrian,  hasta  que  el 
17  de  Setiembre  fueron  batidas,  y  der- 
rotadasep  el  pueblo  de  Tonichi,  huyeq- 
do  el  cabecilla  ¿  las  monüi^,  coa  al- 
gunos que  le  quedaron,  con  o^bjeto  de 
sublevar  á  los  indios  4ol  rio  li^ai.. 

D.  Mafi^uel  Crándara  apareció:  en  él 
mifieral  de  Jesús  Muiría  (Estado  de.Ghí- 
huahus^)),  desde  donde  di<5  .parte  al*go- 
.  biernft  de  m  salida  (le.  Sonora^ ,  y  des- 
pués vino  á  esta  capital.  .  Püra'tvte  su 
axisenci^.  del  referido  Estado,  se  fueron 
r^gul^risando  las  4$08as,  l}^ando  4  dos- 
•  truirse  completamíentelos  reatos  de  rero- 
lucioníirios  que  avm  quedal^b^iy  lográn- 
dose al  fin.  Ja  consolidación  de  la  pa2^  y 
.  el  érdeut  Bien  necesario  ara  «^te,  cuan- 


do en  la  Alta  California  se  estaba  dier 
poniendo  misi  expedición  pirática  sobre 
Souora,  para  sorprenderla  en  momientw 
en  que  dividida  por  partidos  y  debilitar 
da.  por  la  guerra  fratricida,  no  pudiera 
salvai^se  d0  ser  presa  de  laamfácion  fi^ 
libuste^a. 

•Mas  adelante  se  verán  los  nobles  es* 
fuierzos  que  contra  estar  hicieron  .esoa 
pueblos,  cuando  apenas  empezabaa  á 
saboiíear  los  beneficios  de  la  paz  que  ha- 
bían conquistado. 

.  Presentado  el  Sr.  Gándara^  se  ocnpé 
el  gobierno,  de  examinar  sus  hi^hos,  y 
encontrando  en  ellos  grandes  motivos 
de  nesponsabiUdad,  lo-  sometió  á  la  Su- 
prema Corte  Marcial,  para  que  lo  ju*- 
gue  con  arreglo  á  las  leyes. '.  Aun  está 
peódiente  este  juicio,  y  su  resultado  sa- 
tisfará debidamente  á  la  vindicta  pú- 
blica.       •  ;   . 

.Consto  la^^agitabion  que  guardaba  So* 
ñora,  podiá  fáéilinente  contagiar  á  Si- 
naloa  y  la  Baja^ali£9rriia,  donde,  por 
otra  parte,  se  temia  que  fueran  objeto 
de.  la  invasión  que  estaban  preparando 
los  filibusteros  en  San  Francisco,  <5onsi- 
deró  el  gobierno  de  absoluta  necesidad, 
expeditar  su  acción  sobre  aquellos  leja- 
nos Estados,  y  al  efecto,  envió  al  E.  S. 
general  D.  José  María  Yañez,  con  el 
carácter  de  gékieral  en  jefe  dé  las  fuer- 
zas de  Ocoideúte  y  coü  facultades  bas- 
tantes para  pbcat  según  conviniera,  y 
con4a  oportunidad  que  demandaseml^ 
circunstancias.  El  Sr,  Yanez  Jlevó  je- 
fes esoojidos  para  emplearlos  en  las  co- 
misíoties  del:  servicio  que  fueran  nece- 
sarias; llevó  jjgualmente  alguna  fuerza, 
armatnento,  vestuabio  y  pertrechos  ,  de 
guerra,  á  fin  de  que  le  sirvieran  de  ba- 
se para  preparar  la  deCensa  de  aquella 
parte  del  territorio  nacional,  para  el  on- 
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so  d^que  fuese  atecfidi;  y  se  le  ¿ieroñ, 
por  último^  (inatr^jieciones  generales  sd- 
bre  el  importante  obj.eto  de  su  misión, 
que  era  el  de  procurar  la  seguridadjiy 
el  bienestar  de  aquellos  Estados^  bajo 
el  eap&ritil  conciliador  que  animaba  al 
gobierno  pftva  calmar  las  divisiones  de 
partida,  y  allanando  los  medios  de  que 
entEsuran  en  la  senda  de  mejoras  y  pn)T 
gresó  que  les- está  señalada^  poc  su^po-^ 
sicion  topográfica,  por  la  riqueza  de  su 
suelQj  y  por  otros  tíintos  elementos  con 
que  quiso  dotarlos  la  naturaleza.  El 
Sr.  Yauez  ha  c<M!respond¡do  dignamen* 
te  á  esta  justa  y  merecida  confianza. 
Su  em|)e&o,  actividad  y  patriotismo,  han 
llenado  las  exigencias  que  se  han  suce- 
dido en  los  Eatados  de  Occidente,  ven- 
ciendo con  su  infatigable,  constancia,  las 
dificultades  con  que  ha  tenido  que  lu* 
char  por^  las  escaseces  de  recursos,  que 
6S  el  escollo  en  que  se  estrellan  las  mas 
importantes  medidas,  y  las  mas  felices 
combipacionjes.  Sin  embargo  d$  eUas^ 
ha  ocurrido  á.todo,  y  con  su  previfflon 
y  oportunidad,  ha  evitadojqfs  malebTqoe 
anunciabais  las  circunstancias  con  que 
hñ  combatido.  [    \ 

-  ,A  fines  del  año  4erl855y  se  presentó 
en  el  pueiio  de  la  Paz  una  partida  de 
filibusteros,  que  aunque  nci  jpaanifestó 
intencioites  hostiles,  su  sola  presencia 
6»a  una  amenaza  para  el  territorio  jiat 
oional  En  oonsecuencia.la  autoridad 
militar  de  la  Baja  California  le  intimó 
la^rendicijonyy  dictó  las  medidas  conyer 
nientes  paira  hacerse  respeteyr,  logrando 
apoderaráe  de  todos  los  exp^icionarios 
á  quienes  desarmó  y  remitió  á  es%t  ca-r 
pital,  para  que  fuesen. sometidos  á  jaioio; 
Ocurrieííon  después,!  ejjj  el  expresado 
temtóirio;  algunos  tr&stor)ao» » infaericpraiá 
di  poca  owseGueocia^  y  (coüíentiadrQn  i 


correr  rumorea  de  que  se  preparaba  una 
expedición  pirática  en  San  =  Franoisflo 
déla  Alta  California,  para  invadirlo  á 
la  vez  que  á  Sonora.  Estqs  anuncios, 
que  debieron  excitar  el  patriotismo  del 
Jefe  político  y  comandante  principal  D. 
José  M^  Blancarte,  á  quien  ya  el  Sr. 
YaSez  le  enviaba  <  auxilios  pecuniarios 
y  de  guerra,  no  le  detuvieron  para  con- 
sumar, bajo  el  pretéxtenle  escase^íes^  el 
inicuo  proyecto  de  aT^andonar  el  terri- 
torio que  se  habia  confiado  á  su  honor 
y  lealtad.  Helándose  consigo  las  fuer* 
zas,  piezas  de  artillería  y  pérteechds  que 
^biban  destinados  para  la  seguridad  de 
aquella  península.  En  los  momentos 
en  que  el  general  Blancarte  sedispo^ 
nia  á  salir  de  la  Paz  con  sus  fuerzas, 
llegó  el  Sr.  general  D.  Luis  Noriega, 
que  á  su  tránsito  i  para  Sonora,  adonde 
se  dirigía  para  encargarse  do  la  «oman<- 
danda  general  d<el  Estado,  conducik  los 
auxilios  que  el  Sr.  general  Yañez  man- 
daba: á  la  Baja  California.  Supe  Con 
verdadera  sorpresa  el  Sr.  Noriega  k  in* 
tención  de  Blancarte,  y  procuró  diraa^ 
diiio  de  dar  un  paso  tan  (x>ntran<>  á  sus 
deberes,  y  de  tan^  funestas  oonseouenr 
oias  pava  >  la  .  nación.  .>  El  jesultado  de 
Sfus  indicaciones,  potííjue:  no  estaba  en 
su«  posibilidad  hacer  dirá  cosa,  íiaé  el 
que  se  ocqpatan  los  buques  en  que  de- 
biá  seguiría  Sonará  con  otros  auxilios, 
tomándose  éstos  y  ios  qiie:hábia  lleven- 
do  para  la  Baja  California.  Con  eflos 
y.  la  fuerza  del  mando  de  Blancarte^  wr- 
paron  tos. buques ^del  puerto  de  la  Fai^ 
sin  saberse  á  punítd.fijb  adonde  se  dirí- 
gian.  El  Sr.  Noriega  y  B.  J*  Mj , Este- 
va, qile  quedó  fufigieindo  de  jefe  pioliti- 
eo,  dier(yxi;parte  al  9¿.  genérai  Yafiez, 
4e  lo  acontecido^  y  este  l(r  trasmitió  él 
l^obiernoi  !qmen;  .peoetrad<M  4el  riesgo  á 
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qu^,  qq^a^Q..expu68Íala  Baja  California^ 
ae  ^pr^suró  i  comunioar  sae  órdenes 
parn  qwe  ftiera  guarnecida.  El  Sr; 'Xa- 
^e?,,  aotioipando  dus  deseos,  ya  había 
mfi,n4adó  uaa  fuerza  oon  este  objeto,  y 
procurado  ua  buque  que  condujera  ai 
general  No viegai  á.su  destino.     ' 

Blánoarte  apareció  en  San  Blas,  don- 
de desembarcó,  dirigiéndose  á  Tepic  in- 
mediatomente.«  i 

£!$t0  se  Yerífíca%a  én  los  mopientos 
en  que.  el  gobierno  hacia  grandes  es- 
fuerzos para  combatir  alas  tropas  c(ue 
8e  «ublevaron  pn  San  Luis  Potosí,  por 
cuyo  motivo  Be  haJbiia  visto  obligado  é 
sacar  de  Jalisco  la  mayjor  parte  de  su 
gvhsurniden^  sin  poder  reemplazarla.  Las 
noticiaá  qae  tuvo  el  gobierno  y  la  con- 
ducta de  Bla&carte,  indicaban  que  venia 
resuelto  á  leVantai  el  estandarte  de  la 
i^belion;  pero  como  habia  protestado 
iBd  obediencia^  y  pretendió  lavar  i$u  man- 
4)ha,  con  la  miseria  ¿  que  estaban  redu- 
icidas  6«és  tropas,  se  hizo  necesario  acep^ 
tai*  de  pronto,  sin  reconvenciones  eí 
cargéB,  ^os  simples  avisos  librandoen 
contesitaoion  á  ellos,  órdenes  de  pago 
paiüajbus  trepad,  y  previniendo  que  estas 
f»Lsaratl  á  iQiiarétaro,  sin  tocar  á  Guíl 
dalajbija.'  «En  eipta  capital,  que  era  el 
j|mniié  de  vistaide  Blancatte,  se  ajitaban 
4fi6  descontentas,  creyendo  que  era  Ue* 
gada  la  oeasion  de  dar  un  golpe  deci^- 
-vcfál  órdehoesDÍstont^,  y  en  efecto,  la 
.eoióüpUesucion!  hudbieta  sido  extuema  ¿i 
Jogr^an  una  asonada  antes  de  que  SQ 
¿uSerk  destrmd^»  lo 'de  San  Luis;  pero 
•bá' autoridades  dj^  Jalisco  con  suma  ao* 
4ávidad  preps^r^n  la  defensa  de  la  oa^ 
pital|  y  d^splegatiKtte  mayor  vigilancia 
para  im]bedir  cualqüieír  trastorno  den^o 
Jde^élla^  cuya  áctütud  detuvo  á  Blancar^ 
te  i^  un  fpueblo  inme^iatoy  iáwá.t^  eoor 


tinuó  protestando^  fidelidad,  aunque  sin 
dej^r  de  aumentar  s^  fuerza  y  hacer 
aprestos  que  manifestaban  sus^  désig* 
nios, 

Entretanto  llegó  el  triunfo  que  nues- 
tras tropas  obtuvieron  sobre  las  q<ie  se 
fortificaban  en  la  Magdalem^  y  ya  pu^ 
do  destinarse  una  fuerza  respe.taide  pa? 
rartque  teraoitnara  la  actitud  amena^n* 
te  de  Blancarte,  y  las  maqúia^cíondii 
de  los  que  esperaban  de  él  un  nueve 
apoyo.  La  aproximación  del  ^r.  ge«* 
neral  D.  Anastasio  Parrodi  á  Guad^lajar 
ra  dio  inmediatamente  ese  resultado, 
habiéndose  aprehendido  y  remitido  á 
esta  capital  al  general  Blancarte,  4  quien 
el  gobierno  consignó,  con  los  datos  res- 
pectivos, ai  tribunal  competente  para 
que  lo  juzgara.  Todavía  no^  se  termí^ 
na  esta  causa;  pero  no  es  de  dudar  que 
el  tribunal  procure  activarla,  por  inte* 
resarse  en  ello  la  disciplina  y  moraü* 
dad  del  ejército,  no  menos  que  el  buen 
nombre  y  seguridad  de  la  naoion. 

M  criminal  ejemplo  que  dio  elgene*^ 
ralpBlancarte,  abandonando  por  su  pro^ 
piQ  autoridad  uua  parte  del  territorio 
de  la  República  que  estaba  bajo  su  coi» 
dado,  cuando  lo  amagaban  los  avehtu* 
reres,  ee  el  primero  que  se  ha  <i^do  en 
nuestro  piáis,  y  el  maií  e9<3aadaleso  de 
los  que  puedan  encó&^arse  eai  sus  ana* 
les%  Al  obrar  asi,  qra  preciso  qm  ^es* 
petara  grandes  acontecimientos  ^  loe 
que  queria  tomar  parte,  para  (fue  es* 
to,  que  le  servia  de  méritp^-^Q^  daaoifar 
vórable  á  sus  pairas,  dejara  inftpercüíif 
da  su  falia^*  pere  tio  consideré  que  ella 
ee  de  tal  natvralea^,  que  aun  cüaiido 
hikbiera  logrado  que  no  se  le  eBQ|ierala 
réspóíisabiljdad,  siempre  reportairia  una 
manéha  qtte  le  inhabilitaba  de  obtener 
k  oóofianM  de  todo  gobtenM»  muáqnei» 
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Vuelvo  á  tratar  do  ^Sonora,  que  ape- 
nas libre  dé  la  guerra'  civil,  según  Ue 
indicado,  tuvo  <|ue  emprender  otra  lu- 
ch^  digna  y  verdaderamente  gloriosa. 
A  la  noticia  del  peligro  que  corria  di- 
cho Estado  por  la  expedición  filibuste- 
ra que  se  preparaba  en  San  Francisco, 
ocurrió  en  0U  luntüio  ^1  gobierno,  remi- 
tiendo de  Guadalajara  al  Exmo.  Sr.  ge- 
neral Táfiez  las  tropas  dé  que  podía 
disponer  y  nombrando  uñ  general  para 
el  mando  de  las  armas  de  Sonora.  Bi- 
ñdl  era  acertar  en  la  designación  de  la 
persona  que  desempeSara  esté  cargo  en 
un  Estado  que  acababa  de  sufrir  todos 
los  horrores  do  una  guerra'  intestina  y 
en  donde  era  indispensable  conciliar  los 
ánimos  y  extinguir  las  odiosidades  que 
engendran  los  partidos;  pero  la  que  se 
hizo  en  el  Sr.  general  D.  Luis  Noriega 
fué  verdaderamente  feliz,  pues  com- 
prendiendo sii  alta  misión,  la  llenó  dig- 
na y' satisfactoriamente. 

ElSr;  Noriega,  con  infatigable  celoy 
actividad,  se  ocupó  de  preparar  los  me- 
dios de  defensa,  y  como*la  eficaz  coope- 
ración que  le  prestaba  en  todo  el  Exmo 
Sr.'  gobernador  D.  Ignacio  Pesqueira 
le  hióiéron  conocer  el  patriotismo  y  pres- 
tigio de  églte,  lo  encargó  del  mando  mi- 
litar y  de  ia  seguridad  de  la  frontera. 
El  general  YaBez  envió  fuerzas  y  ma- 
teriales de  guerra  de  Mázatlan,  propo- 
niéndose marchar  en  persona;  pero  la 
velocidad  coü  que  pasaron  los  aconte- 
cimientos, hicieron  inhecesario  que  esto 
ae  verificara.  Cuando  se  hacían  algu- 
nos aprestos  en  dicha  frontera,  apare- 
deróri  los  aventureros  on  el  punto  lla- 
mado Sonoita,  en  número  de  ciento  y 
taütos  hombres^  al  mando  de  Ennt^e 
A.'eriifcb,  qué  ée  titulaba  jefe  de  la  ei^ 
pedfeltm.    ^¿ái^ndo  este  los  ejemplos  1 


de  los  otros  caudillos  que  le  habian  pre- 
cedido en  igual  empresa,  manifestó  su 
propaganda  política,  que  es  la  ficción 
con  que  queria  encubrir  sus  miras,  di- 
ciendo que  la  fuerza  que  lo  acompaña- 
ba eta  solo  la  vanguardia;  pero  que  es- 
peraba novecientos  hombres  que  lo  se- 
guían para  apoyar  sus  ideas  respecto  de 
Sonora. 

Difundida  rápidamente  en  el  Estado 
la  noticia  dé  la  invasión,  una  voz  uná- 
nime resonó  contra  ella,  y  en  todas  par- 
tes se  armaban  y  ofrecían  sus  servicios. 
Las  autoridades  combinaron  los  medios 
de  defensa,  y  dirijieron  las  tropas  que 
ya  estaban  listas  á  los  puntos  amaga- 
dos. Se  reforzó  la  guarnición  de  Guay- 
mas,  donde  quedó  el  general  Noriega 
para  el  caso  de  que  se  hiciera  alguna 
tentativa  sobre  el  puerto,  y  en  la  capital 
del  Estado  el  Sr.  Pesqueira  dirijiá  las 
operaciones  de  la  frontera. 

Los  aventureros  salieron  del  punto 
en  que  se  hallaban,  y  se  dirijieron  á 
Caborca^  que  dista  como  treinta  leguas 
de  la  linea  fronteriza,  y  al  siguiente  día 
de  haberse  apoderado  de  dicho  punto, 
que  fué  el  2  de  Abril  del  presente  afio, 
llegó  una  parte  de  las  tropas  destina- 
das i  combatirlos  al  mando  del  capitán 
D.  Lorenzo  Rodríguez.  Inmedíatamen- 
t^  atacó  este  al  enemigo,  que  parape- 
tado en  las  casas  del  pueblo,  hacia  gran- 
des estragos  en  nuestras  tropas,  mu- 
riendo el  capitán  Rodríguez;  pero  en 
tres  días  siguientes  fué  desalojado  de 
todas  sus  posiciones,  quedando  reduci- 
do solamente  á  dos  casas,  donde  con- 
centró toda  su  fuerza.  Reunida  la  que 
conducia  el  capitán  D.  Hilario  Gavílon- 
do  y  otras  partidas,  se  esforzaron  nue3- 
tros  ataques  bajo  la  dirección  del  te- 
niente coronel  B.  José  María  Jirón,  je- 
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fe  de  nuestras  tropas,  habiéndose  logra- 
do vencerlos  á  discreción  el  día  6.  La 
sangre  mexicana  que  hicieron  correr  los 
enemigos  de  nuestra  nacionalidad,  la 
orfandad  en  que  quedaron  muchas  fa- 
milias, y  el  ultraje  que  recibió  la  repú- 
blica, hacian  necesario  el  castigo  que 
imponen  las  leyes  á  los  que  sin  bande- 
ra ni  otro  título  que  la  fuerza,  preten- 
den apoderarse  de  una  parte  del  terri- 
torio de  la  nación;  en  consecuencia  fue- 
ron ejecutados  los  que  con  tanta  auda- 
cia trajeron  á  nuestro  suelo  sus  armas, 
incluso  el  caudillo  do  la  expedición, 
Enrique  Crabb. 

Eáta  severa  lección  servirá  de  ejem- 
plo á  los  aventureros  que  pretenden 
especular  con  nuestro  territorio,  cuyas 
riquezas  minerales  y  agrícolas  son  ob- 
jeto de  su  ambición.  Sonora,  que  ha 
dado  ya  muestras  iguales  de  patriotis- 
mo y  de  valor,  será  respetada,  porque 
no  admite  ninguna  dominación,  porque 
sabe  defender  sus  derechos,  y  porque 
ningún  sacrificio  ni  peligro,  retrae  á  sus 
hijos  cuando  se  trata  de  salvar  la  inde- 
pendencia nacional. 

Los  se&ores  gobernador  y  coqaandan- 
te  general,  que  en  esta  vez  prepararon 
la  defensa  del  Estado,  y  los  dignos  mi- 
litares que  la  hicieron,  han  conquistado 
un  laurel  glorioso  y  brillante  titulo  al 
aprecio  y  gratitud  de  la  nación. 

El  Estado  ha  quedado  competente- 
mente guarnecido  con  la  guardia  nacio- 
nal, para  el  caso  de  que  se  intente  otra 
invasión,  según  los  anuncios  que  corren. 
Hay  ademas,  fuerzas  destacadas  en 
puntos  convenientes,  ^egun  expresa  el 
estado  número  1,  en  el  que  consta  igual- 
mente la  que  existe  en  Sinaloay  la  6a- 
ja-CalifQmia. 

El  Sr.  general  Tañez  continúa  en- 


cargado del  mando  militar  de  esos  Es- 
tados, á  quienes  procura,  de  consuno 
con  el  gobierno,  todos  Iqs  bienes  posi- 
bles, dedicando  especialmente  su  ate^-* 
don;  á  su  seguridad. 


Siendo  incufstionable  la  neo^idad 
que  tiene  la  nación  de  un  ejército  para 
su  defensa,  y  para  que  como  instru- 
mento del  poder  público  sea  el  apoyo 
de  todas  las  garantías  sociales,  no  me  . 
detendré  en  inculcarla,  ni  en  demostrar 
las  ventajas  de  la  institución  militar, 
cuyo  sagrado  objeto  es  n^antjsner  la  se- 
guridad y  bien  común,  á  costa  de  todo 
género  de  peligros  y  privaciones.  Cier- 
to es  que  entre  nosotros  el  ejército  se 
ha  desviado  alguna  vez  de  sus  deberes, 
con  virtiendo  su  acción  contra  ,^1  poder 
legítimo;  pero  este  grave  mal,  e^.  pos 
del  que  han  venido  los  vicios  de  que 
adolece  la  clase  militar,  no  puede  atri- 
buirse á  la  institución,  sinp  á  las  per- 
sonas que  sin  aptitud  ni  merecimientos 
han  ingresado  en  eUa. .  J^ .  fun^^stas  - 
disensiones  de  partido  y  guerra  ciyil, 
que  todo  lo  cQntagia,  han  h^cho  profun- 
dos estragos  en  una  clase  que  .tenia.que 
obrar  poderosamente  en  Jas.  turbulen- 
cias, ya  oponiéndote,  como  debjs  hacer- 
lo en  todos  casos,  ya  impulsándolas  ba- 
jo  pretexto  de  cualquiera  especia.  Para 
inducirla  á  esto,  se  han  puesto  sien)iji;>,re 
en  juego  los  manejos  mas  reprobados, 
habiéndose  logrado  al  fin,  que  |a  fuerza , 
pública  tome  siempre  una  parte  activa 
en  las  querellas  intestina,  faltando  á 
suféy  violando  sus  juramentos^  Al 
triunirp  de  una  facción,  .^ojbrevie^O/^l  . 
premio  que  da  á  sus  servidores,  sm^^  ^ 
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generalmente,  empleos  militares  lo  que 
se  distribuye  con  escandalosa  profusión; 
y  como  los  que  á  tan  poca  costa  Jos 
han  adquirido,  no  se  dan  por  coi^téntos 
con  ellos,  buscan  nueva  ocasión  de  ob- 
tener ascensos,  sublevándose  contra  cual- 
quier orden  de  cosas  existente.  Los 
militares  dignos,  pundonorosos,  que  no 
cometen  estas  faltas,  tienen  que  lamen- 
tar postergas  y  'sufrir  los  desórdenes 
que  se  cometen  en  el  servicio  por  la  ig- 
norancia de  los  que  desempeñan  man- 
dos y  comisiones,  resultando  que  entre 
los  mismos  que  stgaen  la  propia  carre- 
ra, existen  gérmenes  de  desunión,  de 
desprestigio  y  de  fatales  resentimientos. 
Estos  males  han  relajado  los  resortes 
de  la  disciplina  y  de  la  subordinación; 
han^puesto  en  desuso  la  severidad  de  la 
ordenanza  y  las  reglas  establecidas  pa- 
ra ^1  régimen  y  buen  orden  de  las  tro- 
país,  y  por  último,  han  hecho  que  una 
carrera  toda  de  hóííor  y  de  gloria,  sea 
el  foco  donde  tenga  cabida  el  aspiran- 
tismo  y  la  ambición  de  lo»  anarquistas. 
Preciso  es,  por  tanto,  emprender  con 
empeño  y  tesón,  las  reformas  radicales 
quelmpe^osamente  demanda  y  que  el 
actual  gobierno  no  ha  descuidado  un  so- 
lo instante  desde  que  comenzó  á  ejer- 
cer su  poder;  pues  sin  embargo  de  las 
atenciones  de  la  campaña  que  lo  han  ro- 
deado sin  cesar,  de  la  absoluta  necesi- 
dad en  que  se  ha  visto  de  mantener  con 
las  armas  la  lucha  á  que  lo  han  provo- 
cado sus  enemigos,  no  ha  dejado  de 
ocuparse  del  arreglo  del  ejército,  está 
lograda'  una  organización,  que  si  no  es 
la  mas  conveniente,  á  lo  menos  es  á  la 
q[ue  so'  han  prestado  las  circunstancias, 
auiíque  todavia  dista  mucho  de  llegar  al 
punto  en  que  debe  fijarse. 
'  B  gobierno  hubiera  podido  expedir 


una  ley  orgánica  del  ejército,  cuyas  pre- 
venciones llenaran  satisfactoriamente 
todas  las  teorías  que  proclaman  los  que 
sin  examinar  ni  conocer  los  derechos 
existentes  y  las  verdaderas  necesidades 
de  la  clase  militar,  solo  quieren  su  re- 
forma total,  pensando  candorosamente 
que  ella  puede  hacerse  en  el  instante 
que  se  emprenda;  pero  ha  preferido 
adoptar  medios  que  puedan  hacerse  efec- 
tivos, porque  está  convencido  de  que 
los  mas  bellos  principios  son  ineficaces 
y  hasta  ridiculos,  cuando  no  se  ha  alla- 
nado su  aplicación. 

Para  que  comprendan  los  afanes  del 
gobierno^  y  para  medir  los  resultados 
de  su  celo  y  diligencia,  preciso  es  vol- 
ver la  consideración  á  la  época  que  pre- 
cedió á  su  establecimiento,  en  que  sien- 
do la  fuerza  armada  el  único  apoyo  del 
poder,  tuvo  un  acrecimiento  y  se  dio 
tal  ensanche  á  los  abusos  y  al  exclusi- 
vismo, que  parecia  imposible  reducirla 
á  entrar  en  un  camino  de  reformas  ra- 
cionales y  justas.  La  milicia,  en  tiem- 
po de  la  administración  anterior,  reci- 
bió en  todas  sus  clases  i  cuantos  qui- 
sieron obtenerlas,  viniendo  innumera- 
bles extranjeros  á  ocupar  puestos  y  á 
ejercer  mando,  entre  los  cuales  habia 
muchos  que  no  solo  no  conocian  nues- 
tras costumbres  y  nuestras  leyes,  pero 
ni  aun  siquiera  nuestro  idioma.  A  la 
exigencia  de  improvisar  grandes  masas, 
se  sacrificaban  los  mas  caros  intereses 
de  la  sociedad,  pues  que  arrebataban  los 
brazos  dedicados  á  la  agricultura,  á  la 
minería  y  á  las  artes,  dejando  á  multi- 
tud de  familias  reducidas  á  la  indi  gen. 
cia.  El  insensato  capricho  de  presen- 
tar con  lujo  á  las  tropas  y  de  designar 
á  cada  cuerpo  uniformes  particulares, 
recargados  de  adomoi  inútiles,  dio  lu- 
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gar  á  contratas  escandalosas,  á  especu- 
laciones criminales,  á  cohechos  y  con- 
nivencias degradantes,  y  á  que  el  era- 
rio  público,  bien  gastado  por  cierto,  der- 
ramara caudales  inmensos  sin  otro  fru- 
to que  la  desmoralización  consiguiente 
al  tráfico  que  con  ellos  se  hizo,  y  al 
enriquecimiento  de  algunos  que  lo  apro- 
yecharon.  El  deseo  de  agradar  á  los 
jefes,  extinguió  todas  las  fórmulas  á  que 
éstos  deben  sujetarse  en  el  régimen  in- 
terior de  los  cuerpos  y  las  reglas  esta- 
blecidas para  la  contabilidad;  de  suerte 
que  no  se  conocia  otra  norma,  que  las 
órdenes  especiales  que  para 'ese  caso, 
emanaban  de  la  superioridad,  y  no  ha- 
biéndolas, cada  cual  obraba  casi  discre- 
cionalmente.  En  este  desorden  gene- 
ral hay  algunas  excepciones,  pero  que 
no  pueden  computarse,  supuesto  que  no 
atenuaban  el  mal. 

Un  cambio  repentino  en  el  orden  po- 
lítico trajo,  como  era  natural,  un  temor 
instintivo  sobre  la  cesación  de  un  esta- 
do de  cosas  en  que  muchos  estaban  in- 
teresados; y  á  pesar  de  que  lá  nueva 
administración,  para  emprender  el  pro-, 
greso  que  era  su  programa,  se  resolvió 
á  destruir  el  esclusivismo  de  personas  y 
partidos,  que  antes  habia  sido  el  alimen- 
to y  estimulo  de  las  discordias;  comen- 
aó  á  tropezar  con  resistencias  y  traicio- 
nes que  eran  la  protesta  explícita  y  ter- 
minante contra  toda  reforma.  Bien  co- 
nocia las  que  demandaba  el  ejército,  pe- 
ro ni  ellas  eran  obra  del  momento,  ni 
la  prudencia  aconsejaba  acometerlas  sin 
examen  y  en  los  primeros  instantes  en 
que  se  operaba  una  transición  nacional 
que  todo  lo  movia,  y  en  la  que  finjian 
ver,  no  el  triunfo  de  principios  salvado- 
res, sino  el  de  un  partido  que  solo  bus- 
caba venganza. 


El  cuadro  que  presentaba  el  ejército 
de  la  república^  cuando  se  instaló  di  ao- 
tual  gobierno,  era  tan  intrincado  y  som- 
brío, qne  solo  puede  concebirse  si. pe 
considera  que  al  termipar  la  revoluoion 
se  hallaba  distribuido  en  grandes  masas, 
que  perdieron  instantáneamente  su  uni- 
dad, y  que  sin  centro  ni  concierto,  Ta^ 
gabán  en  vacilación,  sin  atreverse  á  con- 
trariar lo  que  la  nación  adoptada,  y  sin 
decidirse  muchas  de  ellas  á  aceptar  ^ 
todo  su  extremo  lo  que  por  otra  parte 
no  podian  rehusar.  Inherente  á  ests 
situación,  eran  las  marchas  y  contra- 
marchas, las  consultas,  eldesbaudamíen- 
to,de  las  tropas,  y  por  últin^o,  el  de^uSr- 
den  de  todos  los  cuerpos. 

Los  primeros  esfuerzos  de  este  minis- 
terio, se  dirigieron  á  reunir  datos  de  to- 
da la  fuerza  y  material  de  guerra  qw 
existia,  para  comenzar  el  arreglo  que 
de  pronto  ora  necesario  adoptar,  sin  de- 
jar entre  tanto  de  hacer  llegar  á  todas 
partes  su  voz  para  que  cesaran  las  du- 
das y  la  incertidumbre  que  daban  la 
zozobra. 

Ninguna  persecución,  ningún  repro- 
che, ni  nada  que  pudiera  trslucirse  por 
animosidad  y  venganza,  dieron  bien 
pronto  el  feliz  resultado  de  que  cesaran 
las  alarmas,  y  pudiera  el  gobierno  dic- 
tar medidas  para  entrar  á  un  estado  nor- 
mal. Alcanzado  éste,  fué  necesario  re- 
ducir el  excesivo  número  de  cuerpos  que 
existían,  y  los  cuales,  aunque  en  su  ma- 
yor parte  carecían  de  fuerza,  contaban 
con  su  plana  mayor  y  oficialidad  com- 
pleta. Al  efecto  se  adoptó  el  sistema 
4e  refundiciones,  formando  con  tre;i, 
cuatro,  ó  mas  cuerpos  uno  sojiOy  pa;ra  no 
perder  la  fuerza,  y  poniendo  en  receso 
4  los  de  milicia  activft,  con  lo  que  resul- 
liS.^n  crecido  número  de  jefeiB  y  pfijOiA* 
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les  sobrantes,  qnienes  formaron  un  de- 
pósito mientras  se  dictaban  medidas  ge- 
nerales y  particulares  sobre  su  destino. 
Las  fuerzas  auxiliares  que  existían,  se 
declararon  de  guardia  nacional,  con  lo 
que  cesó  el  gravamen  qi^e  causaban. 

La  excesiva  fuerza  qve  se  habia  se- 
ñalado al  ejército  en  la  época  anterior, 
y  los  abusos  con  que  se  efectuaba  el  re- 
clutamiento, dieron  motivo  auna  deser- 
ción escandalosa,  que  se  aumentó  ter- 
minada la  revolución.  Los  desertores, 
atemorizados  por  la  persecución  que  es* 
peraban,  se  ocultaron  ^n  las  poblaciones 
y  caminos,  donde  frecuentemente  co- 
metían robos,  sembrando  por  todas  par- 
tea el  terror  y  la  inseguridad;  y  este  mal, 
que  llamó  justamente  la  atención  del 
gobierno,  fué  remediado  con  el  decreto 
de  15  de  Octubre  de  1855,  que  conce- 
dió un  indultó  amplio  á  los  desertores, 
facultando  á  las  autoridades  politicas 
para  que  expidieran  resguardos  á  lo^ 
que  ^  les  presentaran. 

La  necesidad  y  el  deber  de  inquirir 
el  estado  de  la  contabilidad  de  los  cuer- 
pos extinguidos,  originó  el  decreto  de 
29  del  citado  Octubre,  para  que  se  ins- 
peccionaran sus  cajas,  cuya  operación 
se  l^  praot^Jado  y  practioft  aún  pqir  el 
Estado  mayor  general.  Se  dispuso  que 
los  oficiales  sobrantes  de  los  cuerpos 
activos,  á  quienes  se  habia  mandado  por 
ner  en  receso,  fueran  consultados; para 
sos  licencias  ilimitada  ó  absoluta,  según 
el  tiempo  de  sus  servicios. 

Se  ^aron  reglas  para  admitir  á  los 
reemplazos,  y  se  nombraron  juntas  pa- 
ra proponer  los  arreglos  convenientes. 
Otras  muchas  medidas  se  dictaron  para 
introducir  el  orden  en  general,  paJ:a  es- 
tablecer economías^  para  recompensar 
los  «ervicios.  prestados,  y  parf^  prepa-l 


rar,  en  fin,  las  dispoeicion,es  radicales 
que  meditaba  el  gobierno,  sin  que  lo  de-     ^ 
tuvieran  en  su  propósito  las  revueltas 
que  empezaron  á  ocupar  su  atención. 

Habia.  destruido  ya  1^  distinciones  y 
preferencias  que  encontró  estf^blecidas 
entre  los  cuerpos,  habia  decretado  k 
igualdad  de  haberes  en  todos  los  4!?. una 
misma  arma,  y  habia  restablecido  los 
pagadoras  en  los  cuerpos,  cuyas  mejoras 
eran  el  precedente  de  una  reforma 
que  desde  que  adoptó  la  nación  las  ins- 
títuciones  republicanas,  la  reclamaban 
los  derechos  de  la  sociedad,  la  justicia 
y  la  consecuencia.  Esta  reforma  fué  la 
de  haber  hecho  desaparecer  de  nuestra 
legislación  militar  la  extensión  que  te- 
nia el  fuero  de  guerra,  ci£léndolo  4  lo$ 
limites  á  que  lo  sujeta  la  razón  y  1^ 
conveniencia  4el  servicio.  Motivo  ha 
sido  este  para  hipócritas  pretexto?  cpn 
que  se  ha  combatido  al  gobiemoj  pero, 
los  que,  de  buena  fé  estiman  las  garan- 
tías de  los  ciudadanos  y  quieren  la 
igualdad  ante  la  ley,  aplauden  esa  me^ 
dida  cómo  un  homenage  á  ellaa. 

JBEe  manifestado  que.por  efecto  de  lo# 
prin^eros  arreglos,  quedaron  sin  coloca^ 
gion  multitud  de  jefes  y  oficiales,  res- 
pecto de  los  cuatíes  er^  iadispensaj[>le 
Vina  providencia  que  fijara  su  suerte,  á 
cuyo  efecto  se  procedió  á  analizar  cop 
detenimiento  y  justificación  los  derechos 
que  pudieran  asistirles^  la  utilidad  que 
prestaran  respectivamente,  y  la  .posibi- 
lidad de  que  el  erario  sufragara  el  gra- 
vamen que  causaban.  Después  de  este 
examen  se  expidieron  los  decretos  de 
27  de  Noviembre  de  1855  y  2  de  Ene* 
ro  del  aSo  siguiente,  declarando  el  pri- 
mero nulos  todos  los  empleos  dados  des- 
de 1853  á  Agosto  de  1855,  á  indivi- 
dúos  que  no  hubieran  pertenecido  al  ejiér* 


Digitized  by 


Google 


láo 


PRIMER  CONGRESO 


cito;  y  el  segundo  pfevinienflo  que  to- 
dos los  jefes  y  oficiales  que  en  6  de 
Enero  de  1853  se  encontraban  retira- 
dos ó  con^icencias  ilimitadas,  volvieran 
al  goce  de  lo  que  disfrutaban  en  aque- 
lla fecha,  sin'  necesidad  de  nuevas  pa- 
tentes; exceptuándose  á  los  que  estu- 
Tieran  colocados  en  los  cuerpos  6  sir- 
viendo en  otra  comisión  del  servicio  por 
órdenes  comunicadas  por  éste  minis- 
terio. 

Esta  excepción  era  necesaria  para 
que  los  cuerpos  no  perdieran  muchos 
oficiales  que  á  la  sazón  prestaban  muy 
buenos  servicios  en  campaña,  y  á  quie- 
nes no  6i*a  posible  reemplazar. 

Los  decretos  citados  produjeron  una 
baja  considerable  en  el  ejército,  á  la 
que  debe  unirse  la  de  mas  de  setecien- 
tos entre  generales,  jefes  y  oficiales  que 
tomaron  parte  en  las  diversas  subleva- 
ciones que  han  tenido  lugar. 

Allanadoslds  primeros  obstáculos  que 
de  pronto  se  presentaron  para  dar  re- 
glas fijas  que  sirvieran  de  base  al  arre- 
glo del  ejército,  era  llegada  la  ocasión 
de  hacerlo,  aunque  en  calidad  de  pro- 
visional, y  en  consecuencia,  se  expidió 
el  decreto  de  29  de  Abril  de  1856,  de- 
tallando ocho  batallones  de  infantería, 
uno  de  zapadores,  la  artillería  que  se 
dhrá  después  y  cuatro  cuerpos  de  caba- 
llería, emprendiéndose  desde  luego  su 
ejecución,  para  lo  cual,  fueron  necesa- 
rias nuevas  refundiciones.  Este  arre- 
glo produjo  el  ahorro  de  14  batallones 
y  cinco  regimientos  de  caballería  per- 
manentes, y  de  sesenta  y  cuatro  bata- 
llones y  sesenta  y  cinco  escuadrones  de 
milicia  activa,  pues  aunque  existían  sie- 
te regimientos  y  solo  aparecen  extin- 
guidos cinco,  cuando  en  la  actualidad 
hay  cuatro,  ésto  se  explica  con  que  los 


nuevos  cuerpos  constan  de  dos  escua- 
drones, y  los  antiguos  tenian  cuatro. 

Derogado  el  decreto  de  20  de  Mayo 
de  185S  por  el  citado  de  29  de  Abril, 
cambió  en  gran  parte  el  sistema  econó- 
mico y  admihistrativo  de  los  cuerpos, 
principalmente  en  el  ramo  de  contal^i- 
lidad,  para  el  que  se  estableció  la  par- 
tida doble  con  pagadores  responsables. 
También  se  derogaron  las  tarifas  de  suel- 
dos que  rejian,  decretándose  la  de  SO 
de  Setiembre  de  1856,  en  la  que  se  me- 
joran los  sueldos  áe  los  oficiales  subal- 
ternos é  individuos  de  tropa. 

La  fuerza  total  que  resulta  por  el 
nuevo  arreglo,  suponiendo  que  todos  los 
cuerpos  tengan  completa  su  dotación, 
bastará  para  las  precisas  atenciones  del 
servicio,'  cuando  la  república  se  encuen- 
tre en  un  estado  normal  y  no  tenga  que 
sostener  ninguna  guerra  extranjera,  pues 
en  este  caso  ó  én  el  de  revueltas  inte- 
riores, no  es  suficiente  para  llenar  los 
objetos  á  que  debe  consagrarse.  Nun- 
ca dejó  el  gobierno  de  conocer  esta  in- 
suficiencia, y  mucho  menos,  en  circuns- 
tancias que  h'a  combatido  tenazmente 
por  diversos  rumbos;  palpaba  la  nece- 
sidad de  fuerzas  que  oponer  á  los  re- 
voltosos, pero  como  su  principal  ^mira 
era  lá  de  hacer  un  ensayo,  el  mas  eco- 
nómico, para  que  sirviera  de  base  á  ar- 
reglos posteriores,  mas  bien  quiso  expo- 
ner sus  cálculos  á  falta,  que  á  dispen- 
dios. Al  efecto,  se  reservó  la  facultad 
de  formar  cuerpos  activos  cuando  las 
circunstancias  lo  exijieran,  y  como  ellas 
fueron  tan  apremiantes,  mandó  poner 
en  servicio  los  batallones  de  Puebla,  Ga- 
lerna y  Bravos,  y  formó  uno  en  Jalis- 
co, otro  en  México  y  otro  en  Téhuan- 
tepeo.  Declaró  dé  milicia  activa,  á  los 
batallones  nacionales  de  Tucat&n,  Mé^ 
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rida  y  libres  de  Míp^oaoa.n,  y  formó  dos 
cu,6rpos  de  c^ballerk^  activa  del  Distri- 
to y  Sierra-Oorda  y  los  escuadrones  de 
Camoi^ort,  Jalisco. y  ,Mw»tlán,  resul- 
taudo  nueve  batallones,  dos  oi^erp^s  y 
tres  escuadrones. 

En  consideración  á  que  la  plaza  de 
Veracrua  nece^ta  siempre  una  respete- 
ble  guarnición  de  tropas  aclimatadas^ 
se  decretó  en  7  de  Julio  de  1856  la 
creación  del  fijo  de  dicha  plaza,  conloa 
restos  del  antiguo  2^  biktallon  de  linea 
y  activo  de  Veracruz,  que  aun  perma- 
necian  alli  sobre  las  ai^mas.  También 
se  decretó  la  creación  del  batallón  fijo 
de  Yucatán  con  e\  6^  de  línea,  en  ra- 
zón á  que  aquel  Estado  mantiene  hace 
largos  aKos,  la  guerra  desoladora  y  cruel 
que  hao^n  los  indígenas,  y  se  formó 
ijiuevamente  el  5?  batffUon  en  esta  ca- 
pital. / 

£a  Sinalo%  existia  el  tercer  batallón 
de  linea,  y  en  3pnora  el  activo  de  aquel 
Estado,  con  los  cuales  se  mandaron  fót- 
mar  dos  b^tallonea  de  cuatro  compañias 
cada  uno  con  la  denominación  de  Fyos 
de  MazatUn  y.  de  Sonora,  y  se  dejarpn 
subsistentfis Jas  dos  coqipañias  fijas  de 
Tabaeco,  formadas  auteriormente  con 
un  bateen  que  se  extinguió. 

Estos  aumentoi;  no  solo  fueron  im- 
pulsados por  las  circunstancias  que  ro- 
deaban al  gobierno  á  consecuencia  de 
las  frecuentes  alteraciopies  que  sufrió 
la  trai^quilidad pública,  sino  perlas  exi- 
jencias  del  serviqio  qae  imperiosamente 
los  demandaban,  y  que  no  se  podian  di- 
ferir. El  estado  número  2,  demuestra 
la  fuerza  de  que  debe  constar  el  ejérci- 
to, la  que  tiene  en  la  actualidad,  y  la 
qua  le  Jblt^  para  su  completo. 

He  ía^íqí^o  <1u^  ^1  gobierno  al  ha- 
cer el  arregla  pfoi^fisional  del  eji^rcito^ 


no  tuvo  en  cuenta  las  circunat^cias  ex- 
cepcionales en  que  se  hallaba  la  repú- 
blica á  la  sazón,  y  que  evidentemente 
requerían  mayor  fuerza  de  la  que^  jí 
aquel  se  detalló;  pero  como  era  natu- 
ral y  de  todo  punto  preciso,  se  propuso 
crear  la  que  fuera  indispensable  parausó- 
lo esas  cirounstancias^porquede  otro  mo- 
do no  le  hubiera sidopo^hle  sobrepaner-> 
se  á  ^llas.  En  consecuencia,  ocupó  por 
cuenta  del  erario  público,  la  guardia 
nacional  que  ha  sido  necesaria,  y  dis- 
puso la  formación  de  varias  pf^rtidas  de 
auxiliares,  que  por  lo  pronto,  desgra- 
ciadamente, no  correspondieron  á  su  qb* 
jeto,  p^ro  que  organii^das  después  por 
el  decreto  de  4  de  Diciembre  del  a&o 
próximo  pasado,  se  han  regularizado  y 
prestan  su  servicio.  X>e  esta  iaili<4a 
existen  >tres  batallones,,  un  cuerpo  de 
caballeria  y  cinco  escuadrones,  cujia 
fuerza  parece  en  el  estado  n1)Lm..S. 

Ejl  gobierno,  no  queriendo  designar 
al  ejército  mas  fuerza  que  la  extnota- 
mente  ^necesaria  para  tiempos  oojpQiunes^ 
ha  preferido  para  los  azarosos  y  turbu- 
lentos que  le  han  tocado^  apelar ,para  el 
completo  de  la  que  le  hacia  falta,  á  mi^ 
licias  auxiliares,  que  pueden  retirarse 
cuando  sea  conveniente.  BUas  pueden 
servir  para  circunstancias  excepciona- 
les, como  en  efecto  han  servido  y  están 
sirviendo  á  la  actual  administr^ion:  pe-  . 
ro  su  establecimiento  debe  ser  muy  pro- 
visional, porque  costando  lo  mismo 
que  las  tropas  regladas  nunca  pi^edei^^ 
llegar  al  estelo  de  orden  y  disciplina 
que  estas  tieoeni  y  la  razón  es,  que  los^ 
individuos  que  la  componen  no  hacen, 
una  profesión  de  la  cañera,  y  no  tie- 
nen en  consecuenda  porvenir  en  eHa. 

Con  motivo  de  las  defecciones  que  f, 
han  oometído  ajgunps  de  Ipg  cáerpos  del 
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ejétcito,  dd  que  he  hecha  referencia  en 
lugar  opertúnOy  ha  sido  necesario  ex- 
tinguirlos como  justo  castigo  de  un  de- 
lito tan  trascendental;  pero  se  han  sus- 
tituido bajo  otro  número  ó  denomina- 
ción,.pa;ra  que  existan  los  que  de'signa 
el  decórete  de  29  de  Abril.  Esta  es  la 
razoú  por  que  se  ha  truncado  la  nume- 
radoñ  de  los  cuerpos  de  infantería  del 
ejército. 

A  pesar  de  que  las  oscilaciones  polí- 
ticas han  mantenido  á  los  cuerpos  en 
continuos  itíovimientos  de  campaSa^  lo 
que  notorialdDiónte  obstruye  su  instruc- 
ción, han  recibido  la  mas  necesaria,  ha- 
llándose la  tííSLyút  patte  de  ellod  con  la 
indispebsaMe  en  maniobras  ligeras,  y 
todos  muy  prácticos  en  el  manejo  de 
lasarmíSB.  En  cuanto  al  orden  inte- 
rior y  el  de  contabilidad,  se  observan 
last^glas  establecidas  por  las  leyes,  ló 
cual  ha  hecho  patente  la  disciplina  en 
que  sé  encuentra,  y  la  economía  que 
resulta  al  erario. 

La  infantería  está  armada  de  fusil  de 
percusión  de  quince  adarmes,  y  la  ca- 
baQeiia  dé  lanzaí,  mosqueton  y  sable. 
A  cada  una  de  estas  armas  se  ha  sefia- 
lado  un  unlfotme  adecuado  y  sencillo. 
La  carabina  Minié,  que  después  de  un 
gran  estudio  ha  sido  ya  adoptada  en  mu- 
chos de  los  ejércitos  de  Europa  por  su 
prodigioso  alcance,  se  ha  empezado  á 
ensayar  entre  nosotros,  con  el  mejor 
suceéo.  '  La  usa  el  batallón  ligero  de 
Carabineros;  y  la  maneja  ya  con  inteli- 
gencia y  provecho.  El  estado  número 
4  manifiesta  el  vestuario  y  armamento 
qudüenen  los  cuerpos  del  ejército. 

Grandes  han  sido  los  aniñes  de  este 
minisl^iio,  para  cúbnr  las  bajas  de  los 
miscíios,  porque  no  habiendo  podido  sis* 
UmiXB^útíííA^  que  conquistkmod  nuestra 


independencia,  una  manera  convenien- 
te de  hacerlo,  todos  los  medios  que  hasta 
aquí  se  han  empleado,  son  ineficáícea. 
El  sorteo  que  en  diversas  épocas  ha  si- 
do decretado,  encuentra  en  la  república 
una  oposición  tan  decidida,  que  no  han 
podido  vencerla  ninguno  de  los  gobier- 
nos que  ban  procurado  hacerlo  efectivo, 
por  lo  cual  fué  necesario  desecharlo. 
Tampoco  ha  tenido  buen  éxito  la  reclu- 
ta voluntaria  ó  enganche,  puesta  ^n 
práctica  otras  ocasiones,  y  por  esta  ra- 
zón se  destinan  al  servicio  de  las  armas 
los  vagos,  los  viciosos  y  aún  los  crimi- 
nales, considerando  como  pena  una  de 
las  óbligacioíiíés^  nras  honrosas  del  ciuda- 
dano, y  dando  pábulo  á  la  continua  de- 
serción que  se  experimenta.  De  ella 
viene  el  excesivo  número  de  malhecho- 
res que  infestan  los  caminos  y  pobla- 
ciones, y  muy  onerosos  gravámenes  al 
erario,  que  pierde  grandes  sumas  en  ha- 
beres, vestuario  y  armamento  que  se 
llevan  los  desertores. 

Es  por  tanto,  y  de  Vital  importancia, 
sistemar  el  reemplazo  del  ejército,  por- 
que de  eso  depende  en  gtan  parte,  su 
moralidad  y  adelantos.  El  que  es  sol- 
dado á  fuerza,  no  puede  ser  el  guardián 
de  las  libertades  públicas,  porque  se  re- 
siente de  que  se  le  atacó  la  suya,  y  so- 
lo procura  recobrarla. 

El  Soberano  Congreso  debe  fijar  su 
atención  muy  especialmente  en  este 
punto,  porque  él  es  la  base  principal  en 
que  se  apoya  la  institución  militar. 


CUERPO  NACIONAL  DE  INVÁLIDOS. 

El  decreto  de  3  de  Octubre  de  18S9^ 
dispuso  la  formadon  de  esté  cuerpo,  de- 
signándole su  plana  mayor  y  cuatro 
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oompaiÜEMí  de  mn  soldados  cada  una, 
4e  los.  qae  balmndo  obtenido  sa  retiro 
no  quieran  disfrutarlo  á  dispersos. 

Conforme  á  e«a  organización,  existe 
aun  dedicado  al  servicio  que  es  compa- 
tible con  el  cansancio  y  achaques  de  los 
individuos  que  lo  fcnrman,  pero  cuyo  ser- 
lacio  es  muy  meritorio^  porque  habien- 
do aican«;ado  el  derecho  de  percibir  sus 
pensiones  sin  prestar  ninguno^  dan  un 
testimonio  irrecusable  de  patriotismo  y 
de  desinterés,  al  continuar  soportando 
las  fiíttgas  en  que  se  han  envejecido. 
Por  esta^consideradon^  el  aotual  gobier- 
no juzgd  de  su  deber  declarar  á  e^tos 
beneméritos  militares,  no  un  premio 
especial  que  desvirtuara  su  hoprosa  ab- 
negación, sino  el  derecho  que  tienen 
todos  los  que  sirven  á  la  patria^  de  que 
se  les  abone  el  tiempo  pata  los^  goces 
que  demarcan  las  leyes,  especialmente 
á  la  dase  de  tropa^  á  quien  le  están  se- 
ñalados premios  de  coBstanois,  según 
sus  afios  de  servioio. .  En  consecuencia, 
se  expidió  el  decreto  de  2  de  Diciembre 
del  afio  próstímo  pasado,  que  indudable- 
mente hadado  un  estimulo  ¿  estos ye- 
teranos,  obsequiando  lo  que. la  justicia 
y  la  equidad  (eclamaban  ó  su  favor^ 
pues  aunque  como  retirados  no  podía 
abonárseles  ya  tiempo,  tampoco  esta- 
llan obligados  á  prestar  ningún  servicio, 
y  prestándolo,  es  inconcuso  el  derecho 
que  les  asiste  para  qué  se  les  conndere 
como  á  los  demás  militares. 


B^nBADOS. 

Hace  largo  tiempo  que  penetrado  el 
gobierno  de  la  república,  de  los  mere- 
dmientos  de  >esta  benemérita  dase,  de- 
aret6  el  íestaidMÍmíento  de  un  cuartel 


y  hospital  de  inválidos,  para  que  sir- 
vieran de  asilo  á  los  que  se  inutilizan 
en  el  servicio  de  la  patria.  El  costo  de 
esta  obra  defaóa  cubrirse  con  el  descuen- 
to de  un  centavo  por  peso  á  todas  las 
dasos  del  ejéreito,  y  cuando  oomen2;ó 
á  recaudanse,  se  dio  principio  en  efecto  á 
ellas,  bajo  planos  muy  di^ndiosos. 
Cambios  políticos  y  circunstancias  par- 
ticulares, hicieron  suspenderla  á  poco, 
hasta  que  por  decreto  de  24  de  Octu- 
bre de  1863,  se  mandó  que  el  referido 
descuento  de  un  centavo  por  p^o  á  las 
clases  militares,  se  hiciera  extensivo  á 
todos  los  que  percibieran  sueldo  del 
erario  píiWco,  y  á  que  con  su  produc- 
to se  hicieran  ct^rtiui  obras,  entre  las 
que  se  enumera  el  cuartel  de  inválidos. 
PostericMrmenté,  en  31  de  Dicimnbre 
de  1855,  se  extinguió  el  descuento  de 
los  empleados  civiles,  y  solo  se  dejó  á 
los  del  ramo  militar,  continuando  la  ad- 
misistraeion.del  fondo  por  la  dirección 
general  de  ingenieros,  á  quien  le  esta- 
ba eofiíetída  por  la  ley  la  construcción^ 
de  lea  obras  que  ella  detalló,  y  de  las 
cuales  había  comentado  algunas.  En 
26  de  Febrero  de  1856,  se  dispuse  que 
el  refarido  fondo  quedara  á  disposición 
del  ministerio  de  Pomento,  que  es  quien 
lo  administra  actualmente, 
i  El  gobierno,  penetrado  de  la  justicia 
que  hay  para  que  los  militares  que  des- 
pués de  haberse  envejecido  en  el  servi- 
cio de  la  nación,  é  inutílizadose  en  su 
defensa,  encuentren  un  asilo  preparado 
por  ella  en  que  acaben  sus  dias  descan- 
sadamente, ha  deseado,,  desde  qoe^  se 
instaló,  realinr  el  graq  pensamiento  de 
estaUecer  el  cuaartel  de  inválidos  ences- 
ta capital.  Este  proyecto,  que^  podía 
estar  ya  muy;  adelantado  en  su  ejecu^^ 
eion,  si  se  Indñera  dedioado  pasa  ella 
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usa  corta  parte  de  lo  qué  íxro^jor  la 
oprobiosa  venta  de  la  Mesilla^  ha  pre- 
sentado diSotiltades  muy  grares  áda 
actaal  adm'mistracioii,  porque  el  fondo 
de  centavo  por  peso  que  s^  ha  indica- 
do, único  que  hubiera  podido  ihverturbe 
en  este  objeto,  ademas  de  ser  iiMuficten- 
te,  estaba  comprometido  de  antemano 
para  otras  obras,  como  se  ha  dicho,  y 
las  cuales,  aunque  do  conocida  utilidad, 
son  de  diversa  dase  de  aquella  á  que 
debió  aplicarse  exclusivamente  el  refe- 
rido fondo. 

Sobreponiéndose  pon  fin  el  linteres  y 
empeño  del  Exmo.  Sr.  iPresi&ezite<  d 
todo  género  deobstáculos,  ha  Uegado  4 
asegurar  la  consürumion  de  la  casa  de 
inválidos.  Partícipe  de  la  grata  satís- 
faodon  de  S.  E.,  •sigoifíeando  que  to 
virtud  de  un  t  solemne  contrato  recien- 
temente celebrado,  ¡se  procéderiá  dicha 
oonstrücdon,  debiendo  estar  (ooncluida 
dentro  do  seis  años.  Parámoste  téarmi* 
no  tendrán  los  inválidos  un  asilo,  si  no 
suntuosa, «muy  apropósito  y  aéeraado 
para  que  pasen  el  resto  de  sus  dias  con 
comodidad  y  descanso,  debido  á  ladxra- 
nificencia  nacional. 

Abites  de  que  el  gobierno  hubiera  po- 
dido dar  lleno  á  esta  exigeticia^  biso 
cuanto  estuvo*  en  su  posibilidad  á  feívor 
de  la  benemérita  claset  dcretiiiados/ de-l 
crétando  en  9. de  Febrero  rúitimo^  q^e, 
los  que  coopomron  con  sus  seifrioioB  á 
la  independencia  nacional^  y  ilos  mutila- 
dos é  imjitiUndos  jea:  oamj^a^.  forma- 
ran tina  corporaeioii  para  perdtnritus 
haberes  besi  igualdad  al  cuerpo  det » 
válidos,;  aicque  paga  con  hiimisma^re 
ferencia  que  4  la  goaanoision/    Sdiídis- 
poD«  adi^£^qu0  en  esticapitaly  lofiide; 
los  jBstados,  se.süste  un-e^áiftciodepeo-! 
páeitod  nacionJEil  para  qUBulo  ocupen  ios' 


retirados  que  quieran  gozair  áBeub^^he^ 
neñcio  mientras  se  odistmyeel  cuar- 
tel de  inváliéoe.    '  ' 

Las  notorias  escaseces  del  etatío,  han 
impedido  el  pago  puntual  de  las  pensio- 
nes del  retiro,  con  positivo'  sentímieiíto 
del  gobierno,  que  palpa  las  escaseoeb 
que  sufren  los  que  gozan  de  ellas,  poro 
que  no  ha  podido  remediar  sino  en  pe- 
queña parte,  por  estar  obligado  á  acu- 
dir á  las  urgenciais  del  momento,  c(ué 
se  han  multiplicado  cada  dia.  Creo  por 
tanto,  muy  debido  recomendar  ala  alta 
consideración  del  Congreso,  el  que  se 
sirva  designar  un  fofado  para  el  pa^'de 
4otí  militares  retirados,  á  fin  de  ponerteb 
á  cubierto  de  las^  eventualidades  á  que 
están  sujetos,  en  virtud  de  que  fifeooen- 
temente  sobrevienen  atencioije^üe  ape- 
nas pueden  cubrirse  con  las  rentas  co- 
munes. 

Nada  es  mas  justo  que  cubrir  religio- 
samente los  empeños  que  ha  contvaido 
la  nación  con  sus  servidores,  y  cuando 
estos  han  perdido  su  salud  ó  loa  mejo- 
res años  de  su  vida  por  llenar  sus  de- 
beres, seafiade  á  la  justicia  que  hay 
para  henderlos,  lagnvtítintl  que  se  debe 
-al  que  todo  lo  ha  sacrificada  por  su'  pa- 
tria. La  pmferencia  que  reRilama  la  si- 
tuación da  los  militares  retirados,  «áe- 
mas  de  ser  justo  honlmmje  á  U;  -huma- 
nidad y  al  decoro  de  la  república,  ser6 
UU' w>M«  esiimulo  para  los^que  al  atra- 
vesar los  grandes  riesgos  y  privaciones 
que  impone  la  carrera  de  las  armas,  es- 
peran un  porvenir  halagüefio. 


*  *  *^''  ''H:STA¿0  MAYOR    GENÉRAl'.      '*  \\ 

-3pEil3Btteipo^espeeial:de»e8Íado  mayor 
liábia  vuelto  á  targanisaxBé>  ^n  arreglo 
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al  dec^jajto  de  18.de  Febrero  de\iJL§58, 
y  el  golnernO)  coljcUiandQ  el  buen  sei^* 
vicio  con  la,  economía,  coQsideró  conye*' 
niente  reformarlo  conforme  al  de  22  de 
Abril  de  1851,  que  disminuye .  su  p^iv 
sonal  en  xij^s  (^e  |^  mitad,  qjnfdando «re- 
ducido á,diOf3  ayudantes  gei;ierrtles>  cua^ 
tro  primeros  ayudantes,  seis  capitanes 
y  seis  tenientes.  También  seharefor-? 
mado  su  secretiuda,  siguiendo  por  bas^. 
el  estado  que  guardaba  e^t  1852^  a^meo,^ 
tándole  las,sec<úonei^  .inspeqtqras d^  in- 
fantería, y  cabaU^pia,  la  de.  /oorrespon^ 
dencia^  y  uj^  para  » el  arreglQ  de  bcgap 
de  Eiervicio^  qued^ujda  colocados  dqs  je- 
fes,y  ofipiales  que  coastan  en  el  adjun^^. 
to  número  5. 

Gste.cuerpq  á  quien  está  come^tida  la 
inmediata  vigilancia  é  inapeoeiiO^  de  l94> 
cuerpos  de  infantería  y  caballeria  m  ge- 
neral, se  ocupa  con  empeiglo  en  to^Pí  lo 
que  tiene  relaci/^^.  con  su  régimen  eco- 
nómico y  disciplina  siendo  por  cwpi- 
guiente  muy  laborioso^  sus  teabígos  y 
de,  inpueí^l^piiiable  utilidad.  Lo^jefe^y. 
ofícialf^  d^,  estado  mayor  se  emplean 
para  el  ^qrvicio  de  ^u  instituto)  en  la^ 
divisiones  y  ,brig^4^  que  ope^^an  jen 
campana,  ^  se  encuei\tra\i  acatPtpnada/3, 
y  los  que  lo  ban  sido,  en  la  époq§  pir^s^nt^ 
en  las  diversas  fra^poion^s  d^l  ej^r^jiíto: 
qu^e  se,l)i^n  destinafio  para,com,batir  la 
reacción,  han  llenado  cumplidamente^ 
sus  deberqS|,Mji  que  ni  uno  spla^  ha- 
ya .maach^o  ^o^  ^a  acto  de  deslealtad. 
A,la;e:^actitu^  y  celo  de  estps  piiUtfgr^ 
se  dpbq.el  tewr  ci:(5quis;jftuy  ^x*cto§  4ei 
los  diferentes  hecbo^  de  arm^  que  han 
tenWo  Jugar^  y  diariQ8,j^e  4??iiíip?|la  nmy, 
JetaUa^ios  y  veir^es>.5q}ie{  sqyyiy^Oi  RVfi^: 
la  b^jiprift.d^nH^jya época.       ^.m'-,,..: 

Las  cirouíj^^i^j^giais  ppran^p  h^  Hf^o, 


emplear  tksvÁ  todos  los  jefes  y  ofioia** 
les  en  set¥Ício,  no  han  permitido  que  se 
establezcan  en  el  estado  mayor  las^aca- 
demijiB  que  debe  haber  para  dar  mayor 
eosanóhe  á  la  educación  científica  desús 
oficiales;  pero  luego  que  se  bimente  la 
paz  podf á  este  cuerpo  dedicarse  á  sos 
adelantosi  ya  que  durante  las  conmooio^ 
nes  lo  ba  estado  exdiuslvamente  al  tra^^ 
bc^jo^  M  ha  secundado  con  aftm  las  dispon 
(^jOAes  Supremas  sobre  arreglo  del  ejérci- 
to y  procurado  por  su  parte  la  reaiisa- 
cien  de  las  benéficas  miras  del  gobier- 
no. Con  el  minucioso  conocimiento  que 
ha  adquirido  de  los  movimientos  que 
han  hecboios  cuerpos  de  su  inspección, 
,y  con  los  partes  dados  pot  las  mayo^ 
rias  de  órdenes  de  las  divisiones  ó  bri- 
gadas, podrá  continuar  la  formación  de 
iUm^axios,  de  que  hay  ya  algunas  com-' 
pilaciones  de  conocida  utilidad,  y  pre- 
saqtax.  con  todos  sus  detalles  la  histo^ 
ría  militar  de  la  época. 

Sil  estado  mayor  general  como  cen-^ 
tro  del  ejército,; -es  el  que  debe  siste- 
marlo; icoi^onae  «al  espirita  éa  ^las  leyes 
^  órdenes  supvemasque  existen  al  efee^ 
íto,  y  por  tanto,  sus  labores  son  de  la 
mas  alta  importancia. 


!  ^  ,       '     >  MATOKU  m  »ORD]&N£Si 

l4>s  detaliii  de  plasa  que  restableció 
éldecffti^íde  19.de  Octubre  de  1853, 
pxístíau  40}  lafi  c£4)itales  de  los  Estados 
jyr  territerios,  y  en  los  puertos  principa- 
les dj^  l^jepüblioa,' constando  el  perso-' 
)ial;<^».todoj3^de  diez^  coroneles,  veinti-^ 
do£i  t^Die^s  .Qoroneles,  dtoz  y  ocho  oo- 
|n%9dwt^aj]ialHllwta  y.^.ua  capitanes, 
|UiE^:epatfl  .^i9mQ  teuí^Atos^:  treinte  y 
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ocho  alféreces  y  doscientos  cuarenta  y 
un  individnos  de  tropa  con  alta  paga. 
£1  gravamen  que  causaban  al  erario  era 
muy  crecido  y  poquisima  su  utilidad, 
por  lo  cual  el  gobierno  so  vio  obligado 
á  suprimirlos,  sustituyéndolos  con  las 
mayorías  de  órdenes  que  creó  la  ley  de 
22  de  Abril  dé  1851,  y  en  virtud  déla 
cual  se  ha  reducido  su  personal  al  que 
Bumiñesta  el  estado  número  6.  En  con- 
sideración al  servicio  que  en  algunas 
plazas  han  exijido  las  circunstancias,  se 
ha  permitido  que  provisionalmente  con- 
tinúen en  las  mayorías  algunos  jefes  y 
oficiales  que  exceden  de  la  planta,  y 
que  subsistan  algunas  de  las  suprimida* 
dt)nde  son  absolutamente  necesarias  co- 
mo en  Campeche  y  México.  Los  nue- 
vos arreglos  que  deben  emprenderse  en 
virtud  de  los  preceptos  constitucionales, 
fijarán  reglas  sobre  la  manera  en  que 
deba  hacerse  el  servicio  militar  en  los 
puntos  guarnecidos,  y  entonces  se  des- 
dirá acerca  de  la  mayoría  de  órdenes. 
Gomo  estos  arreglos  correspondea  á  la 
futura  administración,  ella  iniciará  lo 
que  tenga  por  conveniente. 


CUERPO    DE  INGENIEROS. 

En  virtud  del  arreglo  del  ejército  de. 
cretado  en  29  de  Abril  de  1856,  se  re» 
dujo  la  planta  facultativa  del  cuerpo  de 
ingenieros,  á  un  general  de  división  ó 
brigada,  director;  cinco  coroneles,  siete 
tenientes  coroneles,  nueve  capitanes  y 
cinco  tenientes,  de  cuyas  platos  ñtlta 
que  cubrir  un  coronel,  dos  tenientes  co- 
roneles y  cuatro  tenientes.  Por  el  mis- 
mo decreto  existen,  un  batallón  de  in- 
genieros con  cuatro  compaflías,  y  el  co- 


legio militar,  según  su  reglamento  de 
24  de  Diciembre  de  1853.  El  estado 
número  7  manifiesta  la  fuerza  que  tie- 
nen este  establecimiento  y  el  menciona- 
do batalloíi. 

Los  esfuerzos  que  de  algunos  años  á 
esta  parte  han  hecho  los  gobiernos  para 
que  este  cuerpo,  tan  necesario,  llegara 
á  ponerse  en  estado  de  corresponder 
dignamente  al  objeto  de  su  instítucioo, 
han  dado  mny  buenos  resultados,  lo- 
grándose formar  un  personal  de  jefes  y 
oficiales  facultativos  ^ue  continuamente 
han  dado  muestras  de  su  instrtiocion  y 
pundonor,  desempeñando  con  cefo  y 
acierto,  las  comisiones  del  servicio  á 
que  se  les  ha  destinado.     No  ha  contri- 
buido poee  á  la  educación  y  adelantos 
deestos  militares,  el  empeño  y  dedica- 
ción de  los  directores  del  cuerpo,  que 
siempre  lo  han  sido  generales  de  pro- 
fundo saber  y  de  distinguidos  antece- 
dentes, quienes  por  otra  parto,  han  cui- 
déido  de  no  admitir  en  él  á  oficiales  que 
no  tengan  la  instrucción  y  cualidades  ne- 
cesarias para  pertenecerle.  Esto  ha  im- 
pedido que  se  introduzca  en  el  cuerpo 
do  ingenieros  el'  vicio  mas  lamentable 
que  ha  relajado  los  demás  del  ejército, 
que  es  el  ingreso  de  personas  sin  inteli- 
gencia ni  merecimientos,  conservándo- 
se asi  mas  vita  la  noble  aspiración  de 
conservar  una  fama  pura.  Bs  muy  sen- 
sible que  en  los  últimos  disturbios  que 
han  agitado  á  la  nación,  se  haya  dado 
un  caso  de  deslealtad  entiie  individuos 
del  cuer^K)  de  ingenieros  tjue  jamás  se 
ha  desviado  de  la  senda  que  marca  el 
deber  y  el  honor,  pero  ese  "teasa  no  pue- 
de en  manera  alguna  menoscabar  su  re- 
putación engenei^l,  cayendo  únicamen- 
te sobren  los  q^  lo  oeasibbaron. 
i   En  las  ditérdas  divisiones  y  bt^ftdas 
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qne  se  han  organizado  para  someter  á 
los  perturbadores  del  orden,  han  servi- 
do con  positiva  utilidad  las  secciones  de 
ingenieros  que  se  les  han  destinado,  es- 
pecialmente  en  los  sitios  de  Puebla,  en 
que  perecieron  gloriosamente  un  tenien- 
te coronel  y.  un  comandante  de  bata- 
llón. 

Para  las  atenciones  de  la  plaza  de 
Veracruz  y  trabajos  que  en  ella  se  eje- 
cutan actualmente,  est>án  destinados  dos 
coroneles,  dos  tenientes  coroneles  y  dos 
capitanes.  En  Tampico  hay  otra  sec- 
ción con  el  mismo  objeto,  y  ademas, 
han  sido  destinados  algunos  individuos 
del  cuerpo  en  trabajos  civiles,  como  son 
la  dirección  del  camino  de  San  Luis  á 
Tampico,  y  la  del  de  Querétaro  á  Gua- 
najuato. 

En  el  archivo  de  la  dirección  hay  un 
acopio  de  planos  formados  por  oficiales 
del  cuerpo,  de  que  ha  hecho  uso  es- 
te ministerio  en  diversos  casos  con  uti- 
lidad del  servicio.  Es  de  esperar  que 
vayan  aumentando,  según  sea  posible  á 
dichos  oficiales  ocuparse  de  esta  clase 
de  trabajos. 

Creo  que  el  cuerpo  de  ingenieros  re- 
quiera algún  aumei^  en  el  personal  de 
sa  planta  facultativa,  y  sobre  lo  cual 
acaso  la  próxima  administración  hará 
las  iniciativas  que  juzgue  oportunas,  en 
vista  de  los  datos  qiie  obran  en  este 
ministerio. 


I ; 


COLEGIO  MriJTAR.  ' 


Este  establecimiento,  cuya  necesidad 
é  importancia  nadie  puede  desconocer^ 
supuesto  que  habiendo  ejército  debe  ha- 
ber uiv  plantel  donde  ée  eduquen  los  que 


se  dedican  á  la  profesión  militar,  ha  te- 
nido diversas  alternativas  desde  su  crea- 
cfpn,  ya  aumentando  su  personal,  Jra 
disminuyéndolo;  pero  siempre  ha  sido 
considerado  por  los  gobiernos;  que  han 
cuidado  de  su  conservación  con  mas  6 
menos  esmero,  según  las  circunstancias 
que  los  han  rodeado. 

El  actual  le  ha  impartido  toda  la  jiro^ 
teccion  que  le  ha  sido  posible  en  medio 
de  las  agitaciones  que  han  ocupado  Su 
atención,  y  se  proponía  introducir  eáel 
colegio  las  reformas  que  ha  íúdicado  la 
experiencia,  para  darle  mayor  impulso 
y  hacer  mas  eficaces  los  objetos  de  su 
institución;  pero  desgraciadamente  sus 
Seseos  por  el  bien  y  progreso  de  ese  es- 
tablecimiento, y  BUS  proyectos  para  me- 
joran de  tina  manera  sólida  la  educación 
del  militar,  que  es  el  elemento  radical 
de  la  del  ejército,  se  han  estrellado  en 
las  resistencias  y  motines  que  le  ha 
opuesto  la  reacción  obstinadamente.  '' 

El  colegio  militar  está  organizado  en 
la  actualidad  por  el  reglamento  dé  24 
de  Diciembre  de  1658,  sin  otra  modifi- 
cación que  la  que  hacb  la  supremk  or- 
den de  3  de  Enero  de  1856,  en  que 
sé  exigen  otros  requisitos  ademas  de  los 
que  pide  el  reglamento,  para  admitir  á 
los  alumnos,  y  la  de  28  de  Enero  últi- 
mo, que  fija  el  número  de  éstos  en  cien- 
to. En  el  estado  referido  ya  bajó  el 
núm.  7,  aparece  que  solo  falta  para  el* 
completo  de  la  dotación  tres  profesores, 
dos  maestros,  ocho  individuos  de  servi- 
dumbre y  veinte  alumnos.  Los  últi- 
mos informes  que  tiene  este  ministerio, 
expresan  qtie  en  las  clases  que  se  cur- 
san en  el  colegio,  hay  alumnos  muy 
aprovechados,  y  que  sé  observa  en  el 
régimen  interior  el  mejor  orden,  procu- 
tmáó  áti  director/ todas  W  mejoras  pé- 
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sibles^.en  lo  que  también  trabaja  empe- 
ñosamente el ;  general  de.  ingenieros,  u 
cuya  inspección  está  sometido.  Los  alun>< 
nos  están  vestidos  y  armados,  y  se  cuida 
de  su  instrucción  y  disciplina  con  la  ma- 
yor  constancia  uo  solo  en  lo  militar,  sino 
en  lo  mpral  y  civiL 

Aunque  es  innegable  que  el  colegio 
militar  ha  d^do  buenos  frutos,^  hay  sin 
embargo,  miiohas  causas  que  impiden 
por  una  {)arte  el  que  estos  se  sazonen, 
y  PjQí:  otira  pai;1ie  el  que  se  aprovechen. 
Se  ha  víaito  con  frecuencia  que  para  pro- 
veer los  empleos  de  ios  cuerpos^  se  sa- 
c^  á  los  ali^mnos  Qua^do  apenas  han  co- 
.  iQ(^nzaáo..sas  estudios:  con  lo  cual  ni  se 
adquieren  oficiales  instrujiflo^,  pgrque  no 
sab^n,  los  que  obtienen  tal  cla§e,  por  so- 
lo ejstar  en  via  de  Uqgar  á-  servirla,  y  se 
da  un  pernicioso  ejemplo  á  los  que  que- 
daiji,  quienes  fácilmente  so  persuaden 
que  no  necesitan  estudiar  ni  saber  para 
que  se  l^s^  ascienda.  Este  mal,  que.es 
uno  de  los  que  princiiialmente  destru- 
yea  el  estimulo  que  debe  reanimarse 
en  los  alumnos^  y  que  adeni^s^  trae, 
cierto  desprestigio  al  establecimiento^  al 
que  con  isijufiticia  se  suele  inculpar  la 
Ignorancia  de  los  oficiales  que  salen  de 
él  inpiatur^mente,  debe  evitarse  á  toda 
costa,  y  también  debe  fijai*se  como  re- 
glíi  inyariable,  que, lop  jóvenes  (^ue  pre- 
tendan, estudiar  en, el  colegio,  sean  es- 
cogido?  por  los  jefes  respectivos,  á  fin 
de  que  «stén  adornados  de  las  cualida- 
des, necesarias,  ya  para  comenzar  su 
aprendizaje  sin  previa  instrucción  ele- 
ineatal  qu^  no  puede  dar  el  cokgio,  y 
ya  para  pertenecer  dignamente  al  ejér- 
cito, 

Convieae  igualnjiente,  estirpar  lo  que 
hasj^a  ahoKfíiba  servida  de  obstác^Q  pa- 
r%,^u9.^|^6wg^íQi^or.  órdei^y  ib^  <'9P^ 


tancia  en  ios  estudios,  lo  que  sp  alcan- 
zará con  abolir  la  clase  de  subtenientes 
alumnos  ([ue  exentps  de'  las  penas  que 
se  imponen  para  que  no  decaiga  la  apli- 
cación, y  gozando  de  ciertas  considera- 
ciones, que  en  lo  general  uo  saben  apre- 
ciar sino  para  abusar  de  ellas,  dando  ma- 
lísimos ejemplos;  y  prohibir  la  agrega- 
ción de  oficiales  extraños,  que  por  su 
graduación  se  exceptúan  de  las  reglas  co- 
munes que  deben  observarse  invariable- 
mente, \         ' 

Algunas  de  estas  medidas  proyectó 
este  ministerio^  y  ya  que  por  W  razo- 
nes que  antes  he  manifestado,  no  pudo 
ponerlas  en  práctica,  creo  conveniente 
indicarlas  aunque  muy  en  bosquejó,  pa- 
ra fijar  las  causas  mas  sustfincialés  que 
han  influido  en   que  el  colegio   militar 
no  haya  dado  todo  el  provecho  que  de- 
be esperarse;  pero  removidas  que  sean, 
y  aun  con  sola  la  estricta  observancia 
de  su  reglamento,  serán  prodijiosás  sus 
ventajas,  pues  es  notorio  el  buea  siste- 
ma que  se  sigue  en  la  enseñanza  y  las 
brillantes  disposiciones  de  nuestros  jó- 
venes para  la  carrera  militar. 


PLAZAS   FUERTES. 

Hace  largo  tiempo  que  est^  recono- 
cida la  necesidad  dé  acudir  á  la  repara- 
ción de  las  obras  de  fortificación  de  nues- 
tras plazas,  que  en  su  mayor  parte  es- 
tán deteriomdas;  pero  no  ha  sido  posi- 
ble verificarlo  ,de  un^  m^era  radical, 
unas  veces  por  las  escaseces  del  erario, 
y  otras  por  las  co^ocioney.  políticas  de 
la  nación.  Sin  e9ib^rgQ  de  estos  obs- 
táculos, algunos  .gpbiefi^os^. han  hecjtip 
gastps  en  \^  olfri^s  xxm,jfff^(;i^9Sr  y.^W 
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han  empf  elidido  la  construcción  de  otras 
de  sumo  ínteres  para  resguardar  las*  eos* 
ttCRy  como  la  batería  de  la  barra  de  Tam- 
pico/la  de  Mazátlan,  la  déGoatzacoal- 
co»,  la  de  la  Isla  del  Carmen  y  la  del 
puerto  de  la  3?az  en  la  Baja-Oalífornia. 

En  Veracruz,  Ulíia  y  Perote,  sehan 
hecho  también  reparaciones  importan- 
tes, especiahnení^e  en  1<^'  últimos  cua- 
tro aBós,  en  qué  se  han  invertido  mas 
de  cuatrocientos  mil  {)e806  en  ellas.  Co- 
mo estas  obras  han  tenido  por  objeto  la 
defensa  de  la  pkiza  y  fortalezas  referi- 
das^  me  ha  parecido  conveniente  omitir 
sus  detalles,  porque  estando  pendiente 
el  témino  de  la  cuestión  que  se  ajita 
entre  la  ii^públida  y  Éspafia,  y  pudien- 
do  ser  el  de  un  rompimiento  próximo^ 
no  deben  hacei«e  públicos  los  medios 
de- defensa  que^  ha  p^parado  el  gobier- 
no para  salvar  cto  caso  ofrecido,  y  no  re- 
moto, los  derechos  y  el  decoro  de  la  na- 
ción, n        .      . 

Puedo  únicamente  asegurar  que  la 
plaza  de  Veracruz  y  la  fortaleza  de 
Ulúa  se  hallan  compietamente  artilla-, 
das,  con  piezas  de  plaza  y  costa,  eons- 
truidas  en  las  mejores  fábricas  de  Eu- 
ropa, segon  los  mas  recientes  adelantos, 
siendo  del  mayor  caUbre  que  se  cono* 
ce;  que  en  los  parques  generales  hay 
grandes  depósitos  de  pólvora  y  proyec- 
tiles, y  qué  nada  falta  de  lo  que  perte- 
neoe  á  material  de*  guerra.  ' 

El  congreso  puede  pedir  sobre  este 
particular  á  mi  suoe^r  cuantos  datos  é 
informes  juague  convenientes,  pues  que- 
dan en  la  secretaria  de  mi  actual  eargo 
los  expedientes  respéotivéS; 

La  plaza  de  Caímpéche  está  artillada 
con  ochenta  y  dos  piezas  de  varios  ca- 
libres, de  las  cual^  hay  algunas  en  mal 
estado*     Sus  obras  de  fortificación '  ne- 


cesitan reparos  muy  importantes^  'que 
no  han  podido  hacetie  por  falta  de  fé- 
cursos;  pero  se  debe  procurar  etoj^éü*- 
samente  arrostrarla,  para  impediif  que 
lleguen  á  destruiíse totalitíénte.    •  ' 'i 

En  el  mismo  caso  se  halla  la  fet^tálé- 
za^  áé  Acapulco.  '  Su  deterioro  ámn**!- 
ta  cada  dia,  y  es  urgente  poner  téitttí- 
dio  á  esa  destrucción  parcial,'  paira  qtfé 
no  Sea  general  por  el  abandono:      * 

La  fortaleza  de  Perote  necesita  muy 
cotto  gasto  para  lasi  reparaciones  quelite 
faltan;  pero  ptiedé  decirse  que  ebtft'en 
buen  estado.  Su  situación  para  apo- 
yar y  servir  de  punto  de  depósito  al 
ejército  que  opere  en  Veracruz,  es  muy 
adecuada,  y  por  Id  tanto,  se  ha  prepa- 
rado de  una  manera  conveniente. 


éüXáTfiLES.  '    ■  *  ''  '*  " 

Nada  es  mas  jústoí  que'  proporcibnár 
al  soMadó  cúarteleá  cdtnodófey  bien  tffs- 
puestos,  para  que  VI  la*  vez  tjde  sea  gra- 
to vivir  en  ellos,  disfrute  de  buena'.sa- 
luá'  por  íá*  v^iltilftéibn  de1ás  ctádfes  y 
demás  condiciones  ¿igiériicasi^e'aebe¿ 
tener.^  Por  estas  considetacione^  se  han 
gasiáido  alguúas*  caritMádés  ^  la  rtpía- 
raáon  de  cuarteles,  pero  la  mayor  ^üt- 
te  de  ellos  aun  no  éstáh  bajo  el  pié  éoii^ 
veniente.         '      ^ 

El  estado  númétb  8  dcniues^a  lofe 
cuarteles  que  existeii,  entre  los  (Wáties 
hay  al^tMos  en  que  sé*  han  hecho "^re- 
patacioñes  notables^  ^Eétá  áprbbaddel 
ptesupuestd  del  impotte  dti  las  qué' ne- 
cesitan los  dos 'Cuarteles'^e  Saii'1iUffi3 
Potosí.  Los  de  Puebla  se  haBátf  éh>ti- 
guiar  estado,  y  se  haü  compuesto'  fé- 
cientemtítíte  los  dé  drizaVa. 
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Los  alojfumentoii^que  se  couslruye- 
r^n  hace  pocos  años  en  Goatzacoalcos 
para  la  tropa  de  artillería  que  debe  ser- 
vir las  piezas  de  la  batería  de  aquel 
punto,  y  para  uua  compañía  de  ^nfan- 
.tería^  se  encuentran  bien  conservados^ 
BO  estando  lo  mismo  el  pequeño  cuar- 
tal que  hay  en  el  Puente  Nacional  pa- 
ra una  compañía  de  caballería. 

Los  cuarteles  de.  esta  capital  y  el  de 
Tacubaya  se  hallan  en  lo  general  en 
buen  estado,  y  con  poco  gasto  quedariap 
comidetamente  reparados. 


ARTIUBBU. 

Según  el  arreglo  del  ejército  decre- 
tado en  29  de  Abril  de  1856,  este  cuer- 
po consta  de  un  general  de  división  ó 
de  brigada  director;  do  cinco  coroneles, 
de  los  cuales  uno  es  sub-inspector;  de 
un  teniente  coronel  secretario;  .de  dos 
capitanea,  dos  tenientes  y  dos  subte- 
nientes. Bxiflte  ademasprovisionalmeA- 
te  el  cuerpo  político  de  puenta  y  lazon, 
cuyos  servidos  se  hi^nconsidjerado  n^uy 
necesarios  é  importantes. 

La  fuerza  decretada  para  el  cuerpo 
de^  artill^a,  ise  compone  de  un  batallón, 
una  brigada  de  plaza,  una  división  de 
artÜleros  á  oabaUo  y  dos  compañiai^. 
Los  estados  números  9  y  10  demues- 
tran el  persoi^al  que  existe,  tanto  del 
ramo  de  guerra,  como  del  úq  cuenta  y 
razón.  El  mayor  número  de  jef^  y 
oficiales  que  aparece  en  ellos,  ds  debido 
á  las  supremas  órdenes  que  los  han 
mandado  coAÜauar  por  razón  del  me- 
jor servicio  de  la  nación,  supuesto  que 
jxq  bastan  loa  que  designa  ^  citado  de- 
creto de  29  de  Abril,  para  conservar  la 


plana  mayor  facultativa  del  cuerpo,  pa- 
ra la  dirección  de  sus  establecimientos 
especiales, .  oficinas  y  continuas  comi- 
siones facultativas,  inherentes  á  la  exis- 
tencia del  cuerpo.  Lh  falta  de  fuerza 
para  el  comjpleto  de  la  dase  de  tropa, 
es  á  cons0caenoia  del  penoso  y  cons- 
tante servicio  quci  han  prestado  los  di- 
veísos  cu^pos^.del  aima,  en  la  serie  de 
motines  y  .defecdiones  -que  ha  sido  pre- 
ciso combatir,  habiendo  contribuido  po- 
derosamente la  artillería  á  sofocarlas, 
aunque  perdiefldo  porción  de  hombres, 
entee  muertos,  dispersos  y  desertores. 
Debe  tenerse  presente  que  el  reempla- 
zo del  cuerpo  de  artillería  es  mucho  mas 
difícil  que  ¡el  de^  jps  demás  del  ejército, 
porque^se  requjijdr^  geutie  á  propósito 
pjora  el  servicio  íde  esta  ^ma,  y  tiempo 
suficiente  para  si^  iqiitruccion,  por  cuyo 
motivo  este  ministerio  M  dictado  diver- 
sas órdenes,  para  que  ^e  }e  entreguen 
sus  desertores,  y  para  que  se  le  den 
reemplazos  escogidQs^.po habiéndole  si- 
dot  posible,  completar  Au  fuerza. 

P^K  el  estado  iiiúm^ro  11  se  viene  en 
coQQcimiento  del  vestoario,  armamento 
y. equipo  que  tienen  los  cuerpos  del  ar- 
ma.: El  nÚQ^ro  12  contiene  toda  la 
artillería  de  batalla  existente  en  los  di- 
versos ci^rpos  de  la  república,  con  las 
municiones  que  para  su  servicio  ^hay 
elavoradas.  ^  númearo  13  manifieata 
el  armamento  que  habia  hasta  Octubre 
de  1865,  en  que  se  in/ftaló  el  actual  go- 
bierno, y  el  recibido  procedente  de  com- 
pras en  contratas,  construcción  y  re- 
oompoaicion,  mi  Komo  el  introducido  en. 
almacenes  p<^  varios,  icuerpoe. del  ejér- 
cito; y  distribuido  á  los  mjsmotí  cuerpos 
y  particulares,  desde  el  mencionado  mes 
y  ano,  hasta  fin  d^  Junio  último.  Bl 
13^  demuftstra  la  entrada  y  salida  del 
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armamento  de  los  diversos  almacenes 
de  la  república. 

El  marcado  con  el  número  14,  ex- 
presa las  municiones  de  artillería,  eia- 
boradi*s  y  distribuidas  á  las  brigadas:  y 
puntos  que  se  expresan,  durante  el  pe^ 
riodo  mencionado,  £1  número  15  de- 
muestra las  distintas'  municiones  para 
inÉEintería  y  caballería  que  en  el  repe- 
tido período  se  han'  entregado  á  los  cuer- 
pos del  ejército,  é  igualmente  las  que 
86  han  recibido  de  éstos,  y  las  que  se 
han  elaborado. 

Está  formado  el  estado  que  manifies- 
ta la  artillería  de  sitio  y  plaza  que  exis- 
te, con  expresión  de  las  municiones  con 
que  cuenta  para  su  servicio;  pero  las 
mismas  razones  que  me  han  abstenido 
de  espresar  los  detalles  relativos  á  las 
obras  de  fortificación  de  las  plazas  fuer- 
tes, impiden  publicar  los  que  hacen  re- 
ferencia á  su  artillería  y  parques.  El 
estado  número  16  indica  el  armamento 
que  se  ha  distribuido  á  los  Estados  para 
au  guardia  nacional. 

Si.  se  atiende  4  las  críticas  circuna* 
tancias  en  que  se  ha  encontrado  la  nat 
cion  por  las  revoluciones  que  sin  cesar 
se  han  sucedido  y  á  los  cortos  recursos 
del  erario,  se  comprenderán  los  esfuer- 
zgs  de  este  ministerio  y  los  del  cuerpo 
de  artillería  para  llenar  las  exijencias  de 
su  situación.  No  puedo,  por  tanto,  dejar 
de  mencionar  la  inteligencia,  actiT;da4 
y  celo  del  director  y  jefes  de  esa  armar 
para  alistar  en  la  parte  bien  import^^t^ 
que  les  há  tocado,  los  medios  que '  ha 
sido  necesario  emplear  para  sosteaei;  el 
^rden  público,  pues  sin  esa  esquiaitu  di- 
ligencia, hubiera  sido  muy  dificU  procq* 
rari^  las  iamenaas^sumas  de  parque  que 
se  han  entregado  al  ejército.  Este 
ha  recibido  muy  cerca  de  cuatjKi.ix^(b 


nes  dé  cartuchos  de  fusil,  de  los  que 
aproximadamente  tres  se  han  .elaborado 
en  la  maestranza  de  esta  capital;  vein- 
titrés mU  ochocientas  treinta  y  dos  pie- 
dras de  chispa;  nueve  millones  cuatro^ 
cientas  veinte  mil  quinientas  veintiocho 
cápsulas,  de  las  que  se  han  construido 
tres  millones  cuatrocientas  tnil  y  com- 
prado á  varios  particulares  cerca  de 
tres  millones;  igualmcinte  se  lian  jre-^^ 
partido  veintinueve  mil  setenta  y  seis 
tiros  de  cañón  con  sus  proyectiles,  de 
los  cuales  han  sido  eleborados  y  con- 
feccionados veinticuatro  mil  doscientos, 
setenta  y  nueve,  ademas  de  los  anexos 
y  artificios. 

Indicadas  ks  existencias  del  material . 
de  guerra,  y  los  consumos  y  piroductos 
de  los  establecimientos  encargados  de 
su  elaboración,  debo  compendiar  los 
adelantos  de  cada  uno  de  ellos.    4 


FABBIOA  I»  ABMAS  DB  FITEOO,  F0fi$XnLB9 
Y  BIíAKCAS. 

Al  encargan^  de  los  negocios  públi- 
cos la  administración  actual,  la  fábrica 
de  armas  blancas  y  de  fuego  portátiles» 
no  era  realmente  mas  que  un  tallea:  de 
peeomposickmes,  anexo  á  los  principa- 
les de  la  maestoanza  y  servido  por  sus 
mismos  obreros,  entre  los  que.sfai  hallar* 
báun  hábü  fraacés,  contratado  para  la 
manufactura,  de  armas,  mediante  el  es-r 
tabledmiento.  de  las  maquinarias  áes&^ 
nadas  alt^bjeto.  Entre  estas,  especíala 
mente  la  de  vapor,  estaban  tapibien  á 
Qsjrgo  de  otros  extranjeros  contratados, 
»8ili  habesse  pbdido  finalizar,  merced  á 
que  la  otra  administración,  dejando  corr, 

Ut  ItOSij^ilupaide  fdiclMft  cpninttiM  fiii9! 
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auxiliar  oportunamente  con  los  fondos 
necesarios^  los  mecánicos  y  obreros  ex- 
presados 66  faeron  retirando  al  espirar 
los  plazoQ  de  stis  compromisos.  En 
cons6<$uenoia/ quedó  hacinado  un  mate- 
rial inforiíie,  y  se  hubiera  pdrdido  un  ca- 
pital inmenso,  si  el  gobierno,  haciendo 
toda  x)lese  de  esfuerzos,  no  hubiera  pro- 
cedido á  poner  en  provecho  de  la  nación 
todos  estos  elementos  con  el  menor  eos^ 
to  posible.  A  este  fin  se  expidió  el  de- 
(»reto  de  25  de  Junio  de  185&,  creando 
la  fábrica  de  armas  comoestablecimienn 
to  exclusivo,  ooa  un  personal  de  cua-^ 
renta  obreros,  capase  ptor  Lo  pronto  de  ci- 
mentar la  construcción  nacional  de  las 
armas.  Oon  los  recursos  que  se  le  han 
dado,  se  M  montado  definitivamente  la 
máquina  de  vapor  para  mover  los  ban^ 
eos  de  barreaos  y  torneos  de  cañones, 
máquinas  para  cofistruir  piezas  de  Ha* 
ve,  bayonetas,  aparato  para  estirar  ca- 
ñones, martinetes,  ^tc.;  de  modo  que 
vistos  los  ensayos  que  actualmente  se 
ést&n'  haciendo  en  la  forja  de  oafiones 
de  fusil,  pieza  ki  mas  dáfícii  é  intere- 
sante, puede  asegurarse  que  contando 
con  la  protección  que  requiere,  podrá  la 
Bacion  en  lo  sucesivo  armar  su  ejército 
9Ín  recurrir  al  extranjero,  y  con  la  do<- 
ble  ventaja  de:  feotentar  la  industria  mi-^ 
Htar^  y  eircdlar  en  el  interior  las  iomen-t 
sas  sumas  que  hoy  exporta  en  éste  ra- 
mk'  Bara^  demostrar  ^9-  ¿Ul  y  pro ve<^ 
ohoeo  que  eb  ala  nación^  e^té  estableció 
miedtoy  acompaña  relaciones  maíxmda» 
em  los  números  17  y  1%:  LaallavéS' 
de  J^il,  sus  encastres  eu4a^:<ea^  ba^- 
yoíieiás,  baqu^tásy  lanzas  y  au«i  e^pa^' 
dasH^ables  de  carabina,  se  hacen  coa 
una  precisión  en  pieza  d0  tan  sólida:^ 
c(^ndtiiicoión^  Cual  pueden  lograrse  en 
lor  tatieres  de  Ewopa.    M  MeácmeA  de 


la  segUTiída  relación,  eomparando  las 
cantidades  que  se  han  invertido  en  es- 
ta fábrica  y  los  productos  qua  se  han 
obtenido,  dan  por  resultado  una  eéono- 
mía  en  la  maño  de  obra  capaz  de  ester- 
minar las  ruinosas  contratas  á  que  ha 
sido  necesario  apelar  hasta  ahora. 

Se  vé,  pues, 'que  en  menos  de  un  aSo 
se  han  aprovechado  máquinas  que  es* 
taban  abandonadas  hace  mas  áe  tres^ 
gravando  al  erario  en  su  conservación. 
Bebe  por  lo  tanto  darse  todo  el  impul- 
so que  requiere  la  fábrica,  establecida 
ya  con  tan  buen  suóeso,  para  que  lle- 
gue á  ponerse  al  Qivel  de  las  mejores  dé 
Europa. 


OAFSULEBIA  M  etíÜRRA. 

Sin  embargo  de  los  atrasos  que  re» 
siente  todo  establecimiento  por  la  esca* 
sez  de  recursos,  ha  producido  este  en  la 
época  de  la  actual  administración,  tres 
millones  cuatrocientas  mil  cápsulas,  y 
veinticuatro  mil  estopines  fulminantes 
para  cañón.  Este  material  extern^iu^ 
el  antiguo  método  de  dar  fuego  á  iM 
piezas,  que  era  tan  inseguro  como  ex^ 
puesto  y  compUcado,  pues  que  reque- 
ria  tres  artificios  (espolin,  lanza-fuego 
y  cuerda-mechii)  que  ne  estando  síem*- 
pre  listos,  y  siendo  difícil  al  emplearlos 
ocultarse  á  la  vista  del  enemigb  en  el 
fth^mento  preciso  de  partir  el  tiro,  daba 
a^Éia  ocasión  de  que  aq^el  W  eludiera, 
t^o^  consiguiente,  la  adopdon  del  e8to«* 
pin  fúhnitiante  era  u^a  gran  mejora  que 
el  gobierno  se  ha  apresurado  á  iutrodu- 
cit*,  habiendo  dotado  con  ellos  las  divi^ 
sienes  dé  artíDerüa  qiíe  ha  puesto  en 
eaittj^aa^         > 
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MAESTRANZA  Y  ARTIFICIOS  DE  GÜBPRA. 

Convencido  este  ministerio  de  que 
dicho  establecimieiito  es  uno  de  lo?  mas 
importantes  del  cuerpo  de  artillería^  por 
la  variedad  y  multitud  de  sus  labores, 
Je  ha  impartido  una  particular  proteo* 
clon,  logran.do  que  obtenga  mejoras  de 
positiva  utilidad.  Se  ha  creado  el  ta- 
ller de  talabartería,  cesando  eu  conse- 
cuencia las  contratas  que  anteriormen- 
te se  hacian  para  1^  construcción  demon«- 
turas,  atalajes,  etc.  Se  ha  dado  mayor 
capacidad  á  sus  almacenes,  y  se  ha  dis- 
puesto un  local  propio  para  el  depósito 
de  materias  delicadas  y  que  deban  pre- 
cavejrse  de  la  humedad.  I^os  talleres 
han  adelantado  en  sus  mecanismos,  ha- 
biéndose hecho  venir  de  Vemcru^,  don- 
de estaban  abandonados,  diversos  apara- 
tos de  que  carecian  y  que  les  han  dí;ido 
mucho  impulso.  Se  ha  introducido  hk 
preparación  que  precave, la  lanilla  de 
los  cartuchos^  de  canon  de  la  picadura, 
ahorrándose  coa  esto  gruesas  sumas  al 
erario,  y  lo  que  es  mas,  evitándose  que 
en  campaña  y  en  momentos  p^reoisos  se 
encuentre  inutilizada  la  cartucheriat,S,e 
1^  reducido  el  peso  de  la^  caxga9'  de 
parque  al  má^ij^oiun  de  die^  arrobas,,  pa- 
ra impedir  los  ma^s  que  ocasional>an 
con  el  sistema  que  anteriormente  se  se- 
guía en  el  particular,  por  el  cual  se  en- 
torpecían muchas  veces  las  marchas  y 
se  erogaban  grandes  gastos;  v  por  últi- 
mo, se  ha  cons^Mvdo  un  modelo  de  carr 
ros  de  parque,  que  á  su  solidez  y  capa- 
cidad r^une  suma  ecQuoqaía  en  su  cons- 
trucción. 

Sé  eetán  arreglando  bajo  u]i  sistema, 
belga,  unos  cañones  recibidos  última- 
mente del  extranjero,  para  arrojar  el 
poderoso  proyectit  Sharapuels,  y  proba- 


dos que  sean  podrán  adoptarse^  prévint 
la  ii^strucciou.  escrita  que  se  circulará 
para  generalizar,  su  conocimiento 'entre¡ 
los  oñci^Ues  de  artilleria  y  los  del  ejéir* 
cito.  Iguales  resultas  se  esperan 
muy  eu  bréf  o  respecto  de  los  mortero» 
de  montana  á  la  Qocheorn.' 


FUNmCIOK  I>£  CAfiomS  PE  BRONCA, 

.  JjSLVgQ  tiempo  estuvQ  este  establecí* 
miento  en  manos  de  contratistas,  y  la 
actual  administración  que  lo  encontró 
en  un  total  abandono  por  estos,  y  en 
gran  deterioro,  se .  esforzó  para  devol- 
verlo al  cuerpo  de  artillería  para  que 
este  lo  reparai'a  y  pusiera  en  disposición 
de  corresponder  á  su  importante  objeto, 
como  felizmente  lo  ha  logrado,  merced 
á  les  recursos  que  ha  proporcionadoJel 
gobierno.  Se  ha  hecho  ya  con  el  mejor 
éxito  un  lance  de  cuatro  cafiones  de  & 
ocho,  ycaatro  obqses  de  montana^  que  < 
en  la  actoadidald  de  eitan  barrenando  y 
torneando^  y  esto  en  menosde  dos.  meses'' 
que  se  ka  traiMtjadoi  en  el  establecí- 
miettte. 

Próximamente  dei)en  fundirse  cuatro 
olmses  de  nK>ntafia,  y  se  prepara  el  ma^ 
terial  neeetatio  pava  una  batería  de  ca« 
nones  y  obosos  cHe  sitid  y  plaza. 

Las  fundiciones  se  ejecutan  con  per- 
fección, y  ademas  de  la  economía  que 
produce  hacerlas  por  cuenta  del  erario^ 
sirven  para  que  los  aciales  de  artilteriá^ 
praotiqúen  sus  conocimientos  teóriccis 
en  ésta  parte  de  su  profesión. 

£1  cuerpo  de  artillería  vequier^  a»''  ? 
meatoé  en. su  personal  y  á  k  tes  otms 
mejoiiáe  y  eeonomias  de  que  ya  sé  ha 
fcn]^ado:0ste  mimsteEÍp,  hfihi«^  noo^w 
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brado  una  junta  para  que  revise  un 
proyecto  de  organización  que  se  le  h» 
presentado,  y  sobre  el  cual  aún  no 
puede  fijar  sus  conceptos.  Sin  tiempo 
ya  para  resdvet  definitirámente  en 
ese  negocio,  acaso  quedé  ^ara  que  lo 
determine  la  administración  que  va  á 
establecerse;  pero  no  puedo  dejar  de 
recomendar  al  congreso  que  fije  espe- 
cialmente su  consideración  en  el  cuerpo 
de  artillería,  á  ñn  de  que  llegue  á  or- 
ganizarse de  la  manera  que  conviene  al 
buen  servicio  de  la  nación  y  á  los  inte- 
reses del  erario. 


GUARDU  NACIONAL   AL  SERVICIO  DEL 
GOBIERNO. 

La  guardia  nacional  que  solo  deberia 
servir  en  sus  respectivas  localidades,  ha 
sido  llamada  en  mucha  parte  para  que 
bajo  la  inmediata  dependencia  del  go^ 
bierao  cooperara  al  establecimiento  del 
orden  público  en  los  diversos  puntos 
donde  se  ha  alterado.  Esta  milicia,  cor- 
respondiendo dignamente  al  objeto  de 
su  institución,  ha  prestado  servicios  de 
suma  importancia  y  utilidad,  sufriendo 
con  infatigable  constaficia  ks  penalidtr 
des  y  privaciones  de  la  eampaña«  En 
los  dos  sitios  -de  Puebla,  en  la  Magda- 
lena, en  San  Luis  Potosí  y  en  otros 
lugares,  donde  la  reacción  ha  «parecido 
fuerte  y  amenaisante,  la  guardia  niacio- 
nal  ha  demostrado  su  valor,  y  el  entu* 
siasmo  con  que  defiende  las  institneío- 
nes  liberales*  El  gobierno,  al  expresar 
el  brillante  comportamiento  que  ha  te- 
nido la  milicia  ciudadana'  eu  esta  época 
de  ajitacuon  y  peligros^  cumple  un  deber 


sagrado  que  le  impone  la  justicia  y  la 
gratitud.  Las  familias  de  los  que  han 
sucumbido  defendienJo  la  paz  y  el  or- 
den, han  obtenido  las  pensiones  á  que 
tenían  derecho  conforme  á  las  leyes. 

El  gobierno  hubiera  deseado  evitar  á 
los  nacionales  una  fatiga  y  unos  sacrifi- 
cios que  solo  deben  arrostrar  en  situa- 
ciones extremas;  pero  extrema  ha  sido 
la  que  lo  ha  rodeado  desde  su  instala- 
ción, supuesto  que  los  medios  comunes 
de  que  podía  valerse  no  eran  eficaces 
sino  con  el  apoyo  de  las  fuerzas  que 
era  necesario  improvisar. 

La  guardia  nacional,  cuando  sale  de 
las  reglas  comunes  de  su  institución,  es 
tan  costosa  como  los  cuerpos  de  ejército, 
y  trae  ademas  el  inconveniente  de  dis- 
traer muchos  brazos  de  la  industria  y 
de  las  artes,  ocasionando  no  pocos  tras- 
tornos en  multitud  de  familias,  que  pier- 
den el  goce  que  les  proporciona  el  tra- 
bajo del  padre,  del  esposo,  6  del  que  con 
algún  título  vela  por  su  subsistencia,  y 
que  se  vé  precisado  á  empeñar  las  ar-" 
mas  y  á  dejar  su  hogar.  Por  esto  es  com- 
veniente  que  la  guardia  nacional  no  sea 
llamada  para  el  servicio  del  gobierno  g^ 
neral;  pero  en  esta  época  nó  ha  podido 
evitarse,  y  aun  ahora  subsiste  alguna 
parte  bajo  su  dependencia,  según  lo  de- 
muestra el  estado  número  19. 

Insisto  por  lo  tanto,  en  la  opinión 
que  tengo  formada,  de  que  el  ejército 
debe  aumentarse  á  fin  de  que  pueda  lle- 
nar las  exijencias  del  servicio  sin  recur- 
rir á  la  guardia  nacional,  f  obre  lo  cual 
la  administración  próxima  hará  al  con- 
greso las  iniciativas  que  tenga  por  con- 
veniente, en  vista  de  los  datos  que  de- 
jo acopiados. 
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CÜSRPO  MáDIdO-MlLITAE. 

Este  cuerpa  creado  hace  diez  afíos,  ha 
prestado  importaates  servicios  al  ejérci- 
to á  quien  constantemente  ha  servido, 
proporcionándole  con  aütnoso .  empeño, 
tanto  en  guarnición  como  en  campana, 
los  beneficios  que  forman  el  objeto  de 
5V  institución. 

Designado  su  personal,  como  para  un 
ejército  numeroso,  juzg<5  necesario  la 
actual  administración,  disminuirlo  á  me- 
nos de  una,  mitad  eo  proporción  al  nú- 
m.ero  de  tropas  á  que  redujo  el  ejército, 
suprimiendo  todos  los  hospitales  milita- 
res que  exi^tian,  menos  el  de  México, 
y  posteriormente  nel  de  Veracruz,  aun- 
que ha  dejado  interinamente  el  de  Tam- 
pico, .  Aoapulco,  Ta  basco.  Chihuahua, 
Puebla  y  otros,  por  circunstancias  ex- 
cepcionales, de  que  no  ba  podido  de- 
sentenderse, en  bien  del  soldado. 

El  reglamento  del  cuerpo  está  bien 
adaptado  á  las  circunstancias  del  país  y 
á  las  necesidades  y  dificultades  qu.e  pre- 
sentid nuestra  ojrganizacion  miliUi;,  ha- 
biendo sido  reformado  particularmente 
toda  ypz  que  la  experiencia  ha,  demos- 
trado la  conveniencia  de  hacerlq,  tanto 
respecto  á  la  mayor  esactitud  en  el  ser- 
vicio, como  en  la  contabilidad  en  Iw 
hospitales. 

A  consecuencia  de  las  -continuas  aji- 
taciones  y  cambios  políticos,  se  extra- 
viaron muchos  pertrechos  de  ambulan- 
cia y  de  hospitales,  sin  embargo  de  los 
esfuerzos  de  la  inspección  general  para 
conservarlos;  pero  merced  alas  esquisi- 
tas  diligencias  y  empeño  de  la  misma 
inspección,  se  hablan  recuperado  no  po- 
cos de  ellos,  cuando  estalló  la  |)rimera 
revolución  de  Puebla,  donde  fueron  de 
gran  utilidad  asi  como  ios  servidos  del 


cuerpo  médico,  que  se  consagró  asidua 
y  esmeradamente  al  alivio  del  crecido 
número  de  heridos  que  resultaron  por 
ambas  partes  en  esa  contienda  fratrici- 
da.    Este  ministerio  se  ocupó  de  repo- 
ner lo  perdido,  y  de  aumentar  los  per- 
trechos de  ambulancia,  dotando  los  car- 
rea con  muks  propias  en  lugar  de  las 
de  la  contrata,  y  ya  casi  habia  logrado 
su  propósito,  á  pesar  de  las  escaseces 
del  erario,  cuando  el  nuevo  pronuncia- 
miento de  Puebla  y  el  de  San  Luis  Po- 
toeí«  vinieron  otra  vez  á  causar  perjui- 
cios inmensos.     El  hospital  militar  de 
Puebla,  fué  saqueado,  un  carro  de  jam- 
bulancia  quemado,  y  muchos  pertrechos 
robados  ó  extaraviados.  Nuevos  esfuer- 
zos del  gobierno  han  remediado  ya  es- 
te mal,  contándose  en  la  actualidad  con 
los  pertrechos  necesarios.     Los  estados 
naarcados  con  los  números  20  y  21,  de- 
muestran los  que  existen,  asi  como  los 
trenes^  hospitales  y  personal  facultati- 
vo que  tiene  el  ramo  de  sanidad  mi- 
litar. 

La  oompaSia  militar  de  ambulancia^ 
cuya  titilidad  es  notoria,  se  recluta  de 
un  modo  difícil,  porque  las  circunstan- 
cias han  '  impedido  que  se  haga  según 
la  ley  de  su  organización.  Por  eso  se 
halla  en  poca  fuerza  y  no  se  le  puede  dar 
toda  la  instrucción  que  requiere  el  ra- 
mo complexo  que  forma  su  servicio, 
que  es  el  de  militar  y  de  enfermero; 
mas  debiéndose  allanar  la  recluta  para 
que  se  cueáta  con  fuerza  instruida  y 
moralizada,  se  ha  prevenido  que  se  ha- 
ga voluntariamente.  Aun  resta  que 
(jlictar  algunas  medidas  que  presenten  . 
¿Igun  estimulo  á  los  que  se  dediquen 
á  un  serticio  tan  penoso,  y  ya  ijue  el 
gobierno  no  ha  podido  acordarlas  por 
Mta  de  tiempp,  quedan  acopiados  los 
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datos  necesarios  para  que  los  tome  en 
consideración  sa  sucesor. 

La  falta  de  recursos  ha  hecho  que  el 
hospital  militar  de  México  no  reciba  los 
que  le  seBalan  las  leyes,  sino  solo  los 
muy  preciso»  para  atender  á  los  solda- 
dos enfermos;  y  sin  embacgo  de  estas 
esoaseces,  está .  perfectamente  arreglar 
do  y  corresponde  de  una  manera  muy 
satisfactoria  á  su  loabk  objeto^  qierced 
al  empeño  do  la  inspección  general. 

Para  estimular  á  los  oficiales  dé  sa- 
nidad, y  adquirir  renombre  en  el  país 
y  en  el  extranjero,  el  gobierno  ha  apro- 
bado el  pensamiento  que  con  tan  noble 
objeto  le  propuso  el  consejo  dol  cuerpo 
y  la  inspección  general,  de  instituir  un 
concurso  anual  para  la  solución  de  cues- 
tiones análogas  á  la  ciencia  miédico-*mi- 
litar,  atíi  como  la  publicación  de  un  pe- 
riódico  de  medicina  militar  y  de  esta^ 
distica,  cuya  utilidad  y  buenos  resulta^ 
dos  se  están  probaqdq  ya  en  los  meses 
que  lleva  de  salir  á  luz. 

Algunos  pertrechos  han  sido  modifi- 
cados conforme  á  la  experiencia  adqui- 
rida en  las  últimas  campafias;  y  entre- 
tanto se  pueden  construir  carros  mas 
ligeros  que  los  que  existen,  se  han  in^ 
traducido  en  ellos  mejoras  importantes. 
Se  han  sustituido  con  pies  de  fierro  los 
de  madera  que  tenian  las  camillas  que 
ca^i  en  su  totalidad  estaban  inutiliza- 
das. Para  el  servicio  sanitario  de  las 
brigadas  que  están  listas  á  entrar  en 
campana,  se  han  arreglados  dos  cajones 
para  cada  una,  oonteniendé  todas  las 
fornituras  necesarias  para  el  estableció 
miento  instantáneo  de  un  hospital  mi-* 
litar  de  veinticinco  enfermos. 

Los  botiquines  de  campafia  también 
han  sido  reforioados  eu  algunas  de  sus 
partes,  siendo  de  notarse. que  merced  al 


celo  y  constancia  de  la  inspección  ge- 
neral, hoy  dia  todos  los  cirujanos  del 
ejército  tienen  en  propiedad  sin  que  el 
erario  baya  sido  gravado,  una  coleccioa 
de  instrumentos  quirórgicos,  venidos  de 
Francia,  que  nada  deja  que  desear  para 
k  práctica  de  las  operaciones  que  pue- 
dan ofrecetse. 

Un  botiquin-mochila  hecho  en  el 
país,  á  semejanza  del  que  usa  él  ejér- 
cito francés,  ha  sido  aprobado  por  el  go- 
bierno para  el  uso  de  las  pequeñas  sec- 
ciones de  tropas  que  con  tanta  frecuen- 
cia se  destinan  á  expedicionar,  y  que 
antes  se  proveían  con  dificultad  de  bo- 
tiquines, por  ser  muy  bromosos  yí  de- 
masiado abundantes  los  que  existían 
para  brigadas  ó  divisiones. 

Si  la  paz  llega  á  restableoei^se  ente- 
ramente, considera  el  gobiet*no  que  el 
cuerpo  médico-militar  se  pondrá  «n  po-' 
co  tiempo  casi  *al  nivel  de  les  mas  ade- 
lantados de  los  países  de  Europa,  pues 
según  los  informes  que  tiene,  solo  las 
escaseces  del  erario  son  la  causa  del 
atraso  que  se  nota  en  la  perfecta  orga* 
nízacion  y  administración  de  sus  pet- 
tfechos  de  campaña  y  de  hospitales. 
Es  por  tanto,  muy  digno  de  protección, 
para  que  mediante  la  dedicación  de  sus 
jefes  y  las  mejoras  que  deben  cimen- 
tarse por  el  estudio  y  las  observaciones 
que  durante  la  paz  deben  procurarse 
en  todos  los  establecimientos  sanitarios, 
llegue  al  grado  de  perfección  yT)rogre- 
so  i  qué  marcha  con  notorio  provecho 
del  ejéttíto  y  honor  de  la  nación. 


CONTABILIDAD. 


JASTOS    MILITARES. 


Uno  de  los  prioo^ios  elementos  de  la 
riqueza  éd  las  naciones,  es  la  perfección 
del  si^ma  de  contabilidad  ea  todos  hñ 
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nmos  de  la  admi nisfaracion  p ública,  por- 
que es  el  único  medio  de  recaudar  y  dis^ 
tribuir  oOli  precisión,  justicia  y  minu- 
ciofiidady  las  rentas  nacionales  seguti  las 
prevenciones  ternainantes.de  las  tóyes. 
£1  ramo  militar,  que  es  entre  nosotros, 
el  mas  dispendioso  y  complicado,  re^ 
quiere  en  ^te  punto  decidido  esmero, 
ya  porque  su  propia  naturaleza  facilita 
hasta  cierto  punto  el  trastorno  de  la 
contabilidad,  y  ya  poo'que:  los  grandes 
abasos  introducidos  en  ella  por  la  mali- 
cia y  la  igftorancia^  han  llegado  á  pre- 
sentar, medios  sobros  de  mala  Tersa^- 

r  Este  yido  funesto,  que  puede  oonsi- 
deraree  como  el  cáncer  de  la  nación,  ha 
¿tacido  y  se  ha  desarrollado  al  arrimo 
de  las  guerras  civiles  y  da  los  cambios 
politiooB  en  que  ha  encontrado  un  im« 
pulso  Regresivo,  eausando  cuantbsas 
«rogadones  y  una.  desmoralizacíoD  la«- 
mentable. 

A  mereedí  de  gmndes  esfuerzos  }í  de 
imempeSé  infatigable  por  parte  de  la 
adn»nÍ8tracÍDa  que  rigió  los  destinos  de 
la  repiy)lió&  en  185Ü,  se  había  logiudo 
oefttealiaar  en  uina>.oficisa  la  cuenta  del 
ejército,  aloanáándose  por  jestó  medio  y 
otras  ébpoeioíoiieí  adecuadafs,  admira^ 
ble^  T^j&tajfts  eotfavor  del  eraiíio  y  de 
los  militares  acireedbrea  de  él;  pero  la 
ftdminiaticatíoQj  <|U)ft  swíediói  aquella, 
ppBHa^  6Íate;3fta!ÍacoQoebibLe^  des^uy^ 
el  bua^  órd^n  e^tableqido^  paira  trfi^de 
btieioila  eoftfiulito  y  loa  abusos  quie  oeb 
teBtoBaiJBMieesebi^bian  exitiiiguidou  El 
abtuid  gobierno  encontró  p(99  costsecuen- 
cía  la  oontabiltdad  del  ^éircitOc  en ;  uA 
verdadero  des<kdeQ.  La  m^yoi^  parte 
de  los  cuerpos  estaban  üiqwKloa,;  y  no 
0ra  posible  ni  aun  reanir  los  cargos  ^ue 
^faiaD  liBoétatke  pee  las  caiitídadaa  que 


habían  recibido  en  dirersoa  lugares  y 
por  distintas  oficinas  de  la  república^ 
Este  mal  reclamaba  un  pronto  remedio, 
y  el  que  se  axioptó  por  decreto  de  31 
de  Diciembre  de  1855,  como  mas  pro*» 
pió  según  lo  acreditaba  la  experiencia, 
fué  el  restablecimiento  de  la  comisaría^ 
general  de  guerra  y  marina  con  las  atri- 
buciones que  tenia  en  1851 ,  y  la  de  los 
pagadores  de  los  cuerpos,  á  quienes  se 
exija  previo  examen  y  caución  de  sti 
mahejo.     Con  esta  medida  se  ha  dado 
un  eentí'o  á  la  cuenta  del  ramo  de  guer- 
ra, llcA'ando  con  exactitud  la  de  cada 
uno  de  los  cuerpos,  y  la  particular  de 
jefes  y  oficialeá  empleados  en  las  ofici- 
nas militares^  retirados,  viudas,  y  de 
los  demás  gastos  del  ramo,  pudiendo 
presentarse  un  ajuste  á'  remate  de  to- 
dos ellos-     No  hay  yh  por  consiguiente 
aquella  irregularidad  con  que  se  abona- 
ban anteriormente  los  haberes  y  gastos 
del  ejército,  y  por  el  oonbrario,  todo  pa- 
go sé  hace  por  conducto  de  la  comisaria 
generai,  á  fin  de  que  en  ningún  even- 
to puedan  dejarse  de  hacer  los  cargos 
respectivos,  observándose  en  la  forma- 
ción de  presupuestos  y  en  la  •  justifica- 
tíifonf  de .  \úb  gastos,  las  reglas  estable.oi- 
daspor  laáí  leyes* 

Si  stetema  adoptado  para  U  contabi- 
lidad, bk  dado  muy  buenos  resoltados: 
^  medida  quejas  circunstancias^  vayan 
Militando  la»  ocasiones  de  perfeccióinar 
al  ejército  y  de  fijar  sus  gastos,  seráü 
mt)s  palpebles  sus  ventajas. 

Sin  embargo  de  las  grandes  dificul- 
tades con  que  el  gobierno  ha  tenido  que 
luchar  y  da  la  imperiosa  necesidad  en 
que  se  ha  visto,  de  mantener  numero- 
sas íueriías  sobre  las  armas  para  con- 
setvar.el  órdén  y  las  instituciones,  nb 
lia^tosado  do  procura]:  empefiosamente 
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todo  género  de  economías,  porque  sin 
ellas  jamás  llegarán  á  nivelarse  los  in- 
gresos con  los  egresos. 

El  presupuesto  general  que  debía  ven- 
cer el  ejército  y  marina,  según  las  le- 
yes y  disposiciones  dictadas  por  la  ad- 
ministración anterior,  ascendía  á  veiñtir 
seis  millones  cuatrocientos  cincuenta  y 
nueve  mil  ciento  setenta  y  siete  pesos^ 
setenta  centavos,  según  se  vé  en  el  do- 
cumento número  22.  Las  grandes  re- 
ducciones que  ha  hecho  la  presenté,  han 
disminuido  el  presupuesto  general  á 
nueve  millones,  ciento  treinta  y  seis  mil 
ochocientos  cincuentay  ocho  pesos,  vein- 
ticinco centavos,  como  demuestra  el  do* 
cumento  número  23,  proporcionando  un 
ahorro  de  quinte  millones,  trescientos 
veintidós  m\\  tcesoientos  nueve  pesos, 
cuarenta  y  cinco  centavos.  Suma  enor- 
me, sobre  la  cual  llamo  la  atención  del 
congreso,  pues  su  sdla  cifra  expresa  coú 
bastante  elocuencia  los  alivios  que  re- 
porta el  erario  nacional  al  que  se  habia 
recargado  sin  coiísideracion,  sin.ioáloulo 
y  sin  necesidad. 

Este  presupuesto  comprende  los  gasf 
tos  que  deben  hacerse  conformé  á  las 
ieyes  vigentes;,  pero.no  m  el  .([ue  realr 
mente  se  cubre,  por  no  estnr^áompletcís 
los  cuerpos  del  ejército.  El  gobierno 
tiene  meditados  nuevos  arréglots  para 
reducir  mas  los  gastos,  y -si  logra  alla- 
nar su  ejeeucion,  e$t4  decidido  á  plan- 
tearlos antes  de  que  teriúine  su,  periodo, 
para  espeditar  mas  la  marcha  del  que 
4o  suceda.  . 


ADMINISTEACIOÑ  DE  JUSTIOIA. 

La  administración  de  justicia,  que  es 
vía  base  fundamental  de  la  prosperidad 
dd  las  nacípnes;  el  mejor  apoyo  deiso 


reposo  y  la  mas  preciosa  garantía  de  la 
seguridad  personal,  se  halla  entre  noso- 
troSj  por  desgracia,  con  notables  imper- 
fecciones, de  las  que  resultan  males 
incalculables.  No  creo  aventurado  ase- 
gurar qtie  el  principal  origen  de  aque- 
llas, es  lo  anticuado  é  impropio  -de  sus 
códigos,  y  la  continua  sanción  de  leyes 
nuevas  en  ese  ramo,  lo  que  ha  introdu- 
cido un  desorden  tal  en  la  legislación, 
que  ha  venido  á  ser  un  caos  inmenso* 
Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  imperiosa 
necesidad  de  formar  oódiges  que  con* 
tengan  todas  las  leyes  que  deban  regir, 
ordenadas  con  inteligencia,  clasificadas 
por  sus  materias  y  elegidas  las  mas  ra- 
cionales, justas  y  prudentes,  atendidas 
nuestras  necesidades  y  las  luces  del 
siglo;  pero  aunque  vairias  veces  se  ha 
intentado  esa  importante  mejora,  nada 
se  ha  hecho  hasta  ahora,  y  el  mal  per- 
manece.  en  el<  mismo  estado  que  ha 
tenido. 

.  Esta  situación^  qoe  comprende  muy 
especialmente  á  lá  legislación  militar; 
la  circunstancia  de  estar  encargados  los 
f¿ismos  militares  -  dé  su  administración 
de  justicia,  'que  oómo^  legos  bo  pueden 
desempeñar  ooQ  la  exactitod  y  precisión 
que  solo  podría  darles  un  código  bien 
ordenado  y  sencillo  que  )^q  -existe;  y 
otras  causas  nacidas  de  las  continuai 
turbulencias  politicas' del  «pais^  que  han 
introduoido  tantos  abu^os>  son  las  que 
hall  procurado  que  esa  adniinistracion 
de  justicia  sea  tardía  é  ineficaz.  I>e  ahí 
lá  impunidad  en  mu(dios  casos  y  el  exce- 
sivo rigor  en  otros;  siendo  ^  el  restiitado 
la  inmoralidad  del  ejército^  y  su  descré* 
dito  entre  aquellos  que  sin  criterio  ni 
filosoña  juzgan  como  mal  esencial  el 
que  lo  es  por  circunstancias  peoulijEire& 
Algodón  gobierno^,  olvidando  que  ne 
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es  la  severidad  de  las  penas  lo  que  re- 
prime á  los  criminales,  sino  su  inexo- 
rable, ^jecucioa,  han  recurrido  al  mal 
sistema  de  juicios  por  comisión  creando 
tribunales  especiales  militares,  y  lan- 
zando penas  terribles  sin  proporción  á 
los  delito^  medidas  reprobadas  por  la 
razón  y  la  moral  y  condenadas  por  la 
eq[>eriencia^  peligrosa^  en  todo  tiempo^ 
y  funestísimas  en  el  de  divisiones  do- 
mésticas; medidas,  por  último,  que 
siempre  indican  una  desorganización  so- 
dal.  El  gobierno  encontró  en  práctica 
este  pernicioso  esterna  que  se  apresuró 
á  derogar,  dictando  á  la  vez  ciertas 
leyes  y  disposiciones  relativas  á  la  ad- 
ministración de  justicia,  que  enumeraré 
en  la  parte  que  tiene  conexión  con  la 
militar,  por  ser  las  que  pertenecen  al 
ramo  de  mi  cargo. 

La  ley  de  23  de  Noviembre  de  855, 
redigo  el  fuero  militar  á  los  delitos  pu- 
ramente oficiales  y  mixtos;  diéronse 
reglas  para  la  organización  de  la  corte 
marcial,  restableciéndose  la  ley  de  su 
origen  y  el  reglamento  dictado  para  el 
ejercicio  de  sus  funciones^  prevínose  que 
sus  ministros  fuesen  juzgados  por  el 
tribjxnal  y  en  la  forma  que  se  estable- 
cía p^a  ju2^ar  á  los  magistrados  de  la 
suprema  corte  de  justicia;  y  finalmente, 
quedaron  abolidas  las  auditorias  de 
guerra.  Al  examinar  esta  ley  en  sus 
relaciones  con  los  principios  de  la  polí- 
tica, na4ie  dejará  de  convenir  que  el 
fuero  de  guerra  en  la  extensión  que 
tenia,  era  un  contraste  notable  con  las 
institudones  adoptadas  par  la  nación, 
uu  ataque  4  la  igualdad  ante  la  ley  y  á 
laa  garantías  sociales.  Por  otra  parte, 
era  una  excepción  odiosa,  siu  que  pre- 
sentara mnguna  conveniencia,  y  no  la 
pri|i9l^taba  porq^ae,  los  negocios  civUes 


de  los  militares  se  gobernaban  y  deci- 
dian  por  las  leyes  y  reglas  ordinarias 
que  rijen  en  el  fuero  común,  siendo  las 
mismas  que  arreglan  los  derechos  y  las 
obligaciones,  los  trabajos  y  los  contra- 
tos, las  propiedades  y  las  posesiones, 
las  sucesiones  testadas  ó  intestadas, 
pues  que  no  hay  ninguna  diferencia 
entre  los  paisanos  y  militares,  de  lo  que 
se  deduce  que  si  los  negocios  civiles  de 
estos,  tanto  en  lo  extrajudicial  como  en 
lo  contencioso,  deben  regirse  y  deter- 
minarse por  las  propias  leyes  que  ^t 
rigen  y  determinan  los  de  aquellos,  no 
hay  razón  fundada  en  la  naturaleza  de 
las  cosas  que  los  exima  del  conocimiento 
y  autoridad  4e  los  jueces  orfanarios  en 
sus  negocios  civUes  y  judiciales. 

En  cuanto  á  las  causas  puramente 
militares,  y  las  mixtas,  varían  del  todo 
las  circunstancias  enunciadas  y  es  nece- 
sario, conveniente  y  provechoso  el  fue^ 
ro  de  guerra,  en  virtud  de  que  la  clasi- 
ficación de  los  delitos  militares  nadie 
puede  hacerla  con  mas  acierto  que  los; 
que  profesan  el  arte  militar.  La  buena 
ó  mala  defensa  de  una  plaza;  la  necesi- 
dad y  oportunidad  de  una  retirada;  las 
disposiciones  previas  y  durante  una  ba- 
taUa,  y  okas  muchas  cosas  de  este  or- 
den, son  del  conocimiento  especial  del 
que  las  ha  estudiado  y  practicado  por 
su  carrera,  y  ellos  mismos  deben  estar 
revestidos  de  la  facultad  de  juzgarlos. 
Ademas,  nada  puede  sostener  mejor  la 
subordinación  y  disciplina,  que  es  la  ba- 
se de  la  milicia,  como  la  autoridad  de  los 
jefes  para  corregir  y  castigar  á  los  su- 
balternos que  no  cumplan  con  sus  debe- 
res, pues  sin  este  poder,  que  es  el  fun- 
damento del  orden  y  buen  servicio  de 
las  ixo^^,  seria  imposible  dirigir  y  go- 
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bernar  en  medio  de  peligros  y  privacio- 
nes á  grandes  masas  de  hombres. 

Como  muy  interesante,  aunque  no 
tan  estrechamente  ligada  con  la  admi* 
nistracion  de  justicia,  debo  hacer  refe- 
rencia de  la  orden  expedida  en  31  de 
Julio  de  856,  recordando  lo  prevenido 
en  el  Estatuto  orgánico  sobre  la  prohi- 
bición del  castigo  de  palos.  Pena  es 
esta  que  podia  calificarse  de  verdadero 
contrasentido,  en  una  institución  que 
nunca  debiera  unir  la  crueldad  á  una 
afrenta  indeleble,  ni  presentar  al  soldán 
do  como  un  ser  inferior  en  dignidad  á 
los  demás  hombres  que  no  tolerarían  es- 
ta oprobiosa  humillación. 

La  ley  de  13  de  Agosto  del  mismo 
año,  derogó,  en  obsequio  de  los  milita- 
res, el  requisito  de  licencia  previa  para 
contraer  matrimonio.  La  barrera  que 
separa  al  ejército  de  las  otras  clases  de 
la  sociedad,  no  debió  alzarse  tanto,  que 
por  ella  se  les  dificulten  aquellos  goces 
inocentes,  legítimos,  indüspensables  ge- 
neralmente hablando,  para  que  los  hom- 
bres llenen  las  miras  de  la  Providencia. 
¿Quién  puede  dudar  que  el  celibato  de 
los  militares  seria  la  fuente  de  la  prosti- 
tución? Parecen  hasta  mezquinas  las 
exigencias  meramente  fiscales  al  lado 
de  estas  graves  consideraciones  hablan- 
do de  aquellas  exigencias,  porque  es 
constante  que  todos  los  demás  funda- 
mentos que  motivaron  las  antiguas  leyes 
dictadas  en  esta  razón,  vienen  á  ser  en- 
teramente arrollados  por  el  concubinato. 
Esta  ley  afecta  la  justicia  ^militar  en 
cuanto  borra  de  su  código  ^n  delito. 

En  2  de  Octubre  del  afio  próximo  pa- 
sado se  previno  que  todas  las  secciones, 
cuerpos  y  partidas  espedicionarias,  pro- 
tegieran esmeradamente  las  vidas  y  pro- 
piedades de  los  habitantes  de  la  repú- 


blica, ordenándose  qué  se  castigase  h, 
omisión  ó  abuso  en  este  particular  1  Lá. 
antigua  legislación  vedaba  á  los  Alista- 
res que  dispensaran  este  protección  á 
los  paisanos  en  casos  comítmés,  á  no  ser 
que  precediese  la  requisición  de  las  au- 
tor idades  civiles.  La  nueva  áispo^ion 
ensanchó  este  deber,  y  coíno'  era  consi. 
guíente,  creó  un  delito  nuevo;  pero  ia 
justicia  y  la  convenieilcia  están  clara- 
mente de  su  parte. 

La  ley  de  27  de  Noviembre  que  cla- 
sificó los  delitos  del  fuero  de  guerra  en 
puramente  militares  y  mixtos,  era  una 
necesidad  para  evitar  confusiones.  Ella 
ha  sido  de  suma  utilidad,  y  la  preven- 
ción que  contiene  de  no  ejecutarse  fue- 
ra de  los  casos  extremos  que  se  deta- 
llan las  sentencias  en  que  los  consejos 
de  guerra  ordinarios  impusieron  k  pe- 
na capital,  es  una  regla,  cuya  e:fccelen- 
cia  no  puede  contestarse,  pues  dé  hecho 
ha  permitido  ya  revocar  varias  de  estafe 
sentencias  que  parecieron  inftindadas  al 
tribunal  de  revisión. 

Se  promulgó  la  ley  paira  castigar  los 
delitos  contra  la  nación,  contra  el  orden 
y  la  paz  pública.  El  fuero  de  guerra 
comprende  solamente  los  casos  en  que 
se  trate  del  jefe  de  una  sedftnori  arma- 
da; de  militares  tránsfugas  dé  capitaii 
arriba,  y  de  sediciosos  reincidentés:  Tot 
último,  en  la  ley  de  12  de  Febrero*  de 
este  año,  en  que  se  reforman  laS  que 
reglan  respecto  á  desertores,  faltistas  y 
viciosos  del  ejército,  se  suaviizanúh  taáto 
las  penas  de  la  legislación  criminal  en  él 
fuero  de  guerra. 

La  süstanciacion  de  los  juicios  ínilf- 
tares,  establecida  por  la  ordénanz¿'g&-'' 
neral  del  ejército,  es  el  mejor  íñóddíá 
de  juicios  breves,  y  hasta  hoy  nadie  io 
ha  tachado  de  que  prive  &  Ids  retó  de 
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los  medios  necesarios  para  defenderse. 
Esta  legislación  experimentada  y  sin 
iaoha^  es  la  mejor  y  la  mas  adecuada 
para  los  cuerpos  militares  y  tan  solo  re- 
quiere que  los  militares  de  todas  gra- 
di^cíones  que  deben  servir  los  diversos 
cargos  de  fiscales  y  vocales  de  ios  con- 
sejos de  guerra,  tengan  la  instrucción 
compétente  para  que  la  apliquen  con  in- 
teligencia y  acierto. 

Por  un  precepto  constitucional  cuyo 
cumplimiento  ya  ha  anticipado  el  go- 
bierno, quedan  suprimidas  las  coman- 
dancias generales  de  los  Estados;  y  co- 
mo su  falta, deja  un  vacio  en  la  admi- 
nistración de  justicia  en  lo  militar,  este 
ministerio  ha  formado  un  proyecto  de 
decreto  para  llenarlo,  que  ha  pasado  al 
ministerio  respectivo  para  que  como 
propio  de  sus  atribuciones  lo  acepte  ó 
reforme  según  lo  juzgue  conveniente. 

El  mismo  ministerio  fijará  la  manera 
en  que  deba  reemplazarse  la  corte  mar- 
cial; y  como  debe  dar  cuenta  al  congre- 
so de  ello,  omito  ocuparme  de  este 
punto. 


EBÍPLEOS  klLITABES. 

He  indicado  en  otro  lugar  de  esta 
memoria  que  uno  de  los  vicios  que  mas 
particularmente  han  influido  en  la  re- 
lajación del  ejército,  es  el  ingreso  á  él 
de  personas  sin  inteligencia  y  mereci- 
mientos, que  han  invadido  todas  las  cla- 
ses de  la  milicia.  Este  mal,  que  reco- 
noce y  deplora  toda  la  nación,  viene 
desáe  la  época  de  nuestra  independen- 
cia, en  que  fueron  premiados  con  em- 
pleos militares  los  eminentes  servicios 
prestadois  4  f^'^^^  4^  1^  Qmaii^pacion 


de  la  patria;  pero  entonces  habia  la  ne- 
cesidad do  improvisar  un  ejército  na- 
cional, y  nadie  podia  formarlo  mejor  que 
aquellos  que  por  ^  largos  aSos  hablan 
combatido  y  expuesto  mil  veces  la  vi- 
da por  libertar  á  la  nación  de  sus  do- 
minadores, sin  que  fuera  un  obstáculo 
para  que  obtuvieran  un  empleo,  la  fal- 
t^  de  instrucción  que  concurría  en  mu- 
chos de  ellos,  porque  ni  habia  quien  los 
reemplazara  con  esa  calidad,  ni  podian 
dejar  de  figurar  en  las  clases  que  ya 
habian  servido  en  las  filas  independien- 
tes, las  que  ciertamente  no  desmere- 
cian,  porque  con  conocimientos  ó  sin 
ellos  de  la  profe3Íon  miUtar,  las  habian 
conquistado  cpn  su  valor  en  los  campos 
de  batalla,  peleando  por  la  mas  santa 
de  las  causas.     Ademas,  el  cambio  que 
se  operaba  lo  conmovía  todo,  y  en  sa- 
cudimiento tan  general  debia  estable- 
cerse instantáneamente  lo  que  no  podia 
estar  formado  de  antemano,  siendo  evi- 
dente que  á  falta  de  estudios,  oponían 
los  militares  de  la  independencia  mere- 
cimientos intachables.     Si  después  de 
que  estos  palacios  ocuparon  dignamen- 
te las  clases  del  ejército,  se  hubieran 
establecido  las  reglas  para  la  escala  y 
para  la  admisión  de  personas  idóneas, 
que  comenzaran  la  carrera  por  las  últi- 
mas clases,  á  fin  de  ir  adquiriendo  los 
conocimientos  necesarios,  en  muy  poco 
tiempo  se  habría  cimentado  el  orden, 
el  prestigio  y  la  moralidad,  que  son  in- 
«eparablea  del  que  animado  de  una  no- 
ble ambición,  y  persuadido  de  que  sus 
adelantos  dependen  de  su  buen  compor- 
tamiento y  de  sus  estudios,  no  tiene 
otro  norte  que  el  exacto  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

Desgraoiadanignte  la  anarq^uia  coi^en- 
ad  desde  luego  á  esparcir  sh«  horrQires,^ 
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á  la  sombra  de  tan  funesta  plaga,  fué 
como  se  introdujo  la  costumbre  de  con- 
ceder empleos  militares,  imitándolo  que 
se  hizo  con  los  que  conquistaron  la  in- 
dependencia; habiendo  llegado  con  el 
trascurso  del  tiempo,  y  con  el  sinnú- 
mero de  cambios  políticos  que  sufría  lá 
nación,  á  sistemarse  y  arraigarse  seme- 
jante mal.  Los  gobiernos  que  han  lle- 
gado al  poder  por  medio  de  la  fuerza  ó 
de  la  opinión,  han  premiado  siempre  á 
los  que  han  cooperado  á  su  instalación, 
y  guardando  la  fé  de  sus  antecesores, 
han  conservado  y  reconocido  los  pre- 
mios que  á  su  vez  concedieran  éstos. 

Muchos  de  esos  gobiernos  so  han  es- 
forzado por  poner  un  coto  á  los  abusos, 
y  ninguno  ha  dejado  de  conocer  los  que 
minaban  al  ejército;  por  consiguiente  no 
T)uede  ni  siquiera  suponerse  que  la  ac- 
tual administración  no  viera  bajo  este 
respecto  lo  mismo  que  han  visto  todas, 
y  íiun  mucho  mas,  supuesto  que  sus 
principios,  en  perfecta  armonía  con  los 
proclamados  por  la  nación,  lo  alejan  de 
todo  esclusivismo  y  de  prodilecciones  á 
determinadas  clases  de  la  sociedad.  Muy 
convencido  está  el  gobierno  de  la  ne- 
cesidad que  hay  de  que  se  termine  pa- 
ra siempre  él  vicio  funestísimo  Je  con- 
ceder empleos  militares  por  servicios  en 
guerras  intestinas;  pero  también  lo  estií 
de  que  es  mucho  mas  imperiosa  la  de 
hacer  cesar  la  causa  cimentando  la  paz, 
para  que  las  revueltas  no  produzcan  sus 
fatales  efectos.  Por  otra  parte,  los  ma- 
les que  se  resienten  por  el  vicio  de  con- 
ceder empleos  militares,  no  hubieran 
cesado  ciertamente  porque  en  la  pre- 
sente nb  dejara  de  haber  concesiones  de 
esa  clase,  pues  que  ha  echado  tan  pro- 
fundas raíces,  que  no  podrán  destrunTse 
sino  por  medio  de  un  sistema  seguido 


con  constancia  y  por  muy  largos  anos. 
Se  dirá  que  alguna  vez  se  ha  de  comen- 
zar ese  sistema;  ¿pero  habrá  alguno  que 
pueda  señalar  ^1  actual  gobierno  la  po- 
sibilidad de  que  él  fuera  quien  lo  in- 
tentara? Sería  necesario  desconocer  las 
circunstancias  que  precedieron  y  las  que 
lo  acompañaron  á  su  instalación,  y  aun 
así,  nadie  que  áesee  la  conquista  de 
grandes  principios,  podria  aventurar, 
por  una  cuestión  secundaria,  la  pérdida 
de  intereses  vitales,  como  son  el  asegu- 
ramiento de  la  libertad,  délos  derechos, 
del  progreso  de  la  nación,  que  sin  duda 
se  habrian  aventurado  si  los  primeros 
pasos  del  gobierno  que  los  proclamaba, 
hubieran  sido  marcados  con  la  ingrati- 
tud, relegando  al  olvido  á  aquellos  á 
quienes  debia  su  existencia. 

Es  notorio  que  la  revolución  de  Ayu- 
tla  nació  y  se  sostuvo  sin  recursos  de 
ninguna  ólase;  que  sin  embargo  de  que 
sus  principios  halagaban  la  opinión  ge- 
neral, no  podía  esta  manifestarse  por- 
c[ue  la  tenia  comprimida  el  rigor  del  go- 
bierno, quien  haciendo  prevalecer  en  to- 
das partes'' el  elemento  militar,  que  es 
el  que  impulsaba  únicamente,   no  de- 
jaba medio  de  acción  á  los  que  hubie- 
ran podido  protejería.     No  habia  im- 
prenta, y  por  consiguiente  las  ideas  no 
se  uniformaban.     La  fé  que  se  debe  á 
la  correspondencia  era  continuamente 
violada,  y  en  todas  partes  se  establecía 
el  espionaje,  no  siendo  posible  por  |o 
mismo,  combinación  alguna,  ni  simples 
comunicaciones.     La  expresión  do  una 
idea  en  contra  de  la  tiranía  ó  de  una 
queja  arrancada  por  el  despotismo,  atraía 
inmediatamente  la  persecución  y  el  des- 
tierro, y  las  prisiones  estaban  siempre 
Hienas  de  hombres  inocentes  por  meras 
sospechas,  cuya  suerte  era  la  constante 
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amenaza  que  pesaba  sobre  todos  los  ha- 
bititnteó:  díB  la  república.  *  * 

Si  así  obraba  aquel  gobierno  respecto 
del  que  solo  criticaba  <5  deseaba  lin 
cambio  político,  para  los  (jue  decidida- 
mente se  le  oponían' nó  tenia  piedad. 
El  cadalso  era  la  única  perspectiva  que 
se  presentaba  á  los  que  empufíaban  las 
armas,  y  él  cadalso  sin  prévias  fórmu- 
las, sin  identificación,  sin  defensa.'  La 
orden*  dé  tm  oomandatíte'  de  partida,  de 
un  fifubalforno,  lldVaba  á  la  muerte  á  los 
hombres  que  se  oponían,  ó  que  real- 
mente defendían  lá  revolución,  y  si  es- 
capaban de  caer  en  manos  de  tan  cruel 
enemigo,  les  ¿(uedaban  los  inmensos  ries- 
gos 'dé  k'^^ampáííá  que 'sostenía  un  pu- 
ñado dé  hombres,  contra  inmensas  ma- 
sas provistas  de  todo  género  dé  fe- 
cursos,  ta' ferocidad  que'  desplegaron 
los' jefes  milítálrés  encargados  de  com- 
batir lá  revolución,  sombraba  por  todas 
partes  el  tiáiñor  y  el  espanto.  Sus  cruel- 
dades ejercidas  sin  coto,  eran  aplaudi- 
das y  pi-emiadas  por  uíi  gobierno  ^ue 
no  teiiiendo*  otro  apoyo  que  la  fuerza 
ñsica,  hacia  ostentación  de  sus  abusos, 
dándoles  el  nombré  de  castigos  ó  victo- 
rias. '  Ni  las  víctimas  ni  sus  familias, 
tenían  recurso'  alguno  para  probar  su 
inocencia,  coiné  eii  muchos  casos  hubie!- 
ra  podido  hácerié;  supuesto  que  multi- 
tud/de  inocentes  ftieron  sacrificados;  ni 
podían  siquiera  proferir  uñí  lamento;  y 
si  alguno,  en  nombre  de  la  humanidad 
osaba  exhalarlo,  resentía  por  oliólas  mis- 
mas consecuencias  que  por  otros  había 
lamentado. 

Este  sistemá*^tfe  tiárbíáfrie  encendía, 
como  era  natural,  el  sentimiento  de  li- 
bertad que  geriniña  en  todos'  los  cora- 
zones} ^ero  póriiiücho  tiempo  opuso  una 
barrera  ínsupefafelé,  qtte  aisló  á  la  re- 


volución en  muy  cortos  límites,  porque 
su  escasez  de  fuerza  física  y  de  recur- 
sos, no  daban  garantías  de  seguridad  á 
los  que  deseaba  impulsarla  con  sus  ser- 
vicios personales. 

Los  que  despreciándolo  todo  y  ha- 
ííiendo  abnegación  de  su  vida  y  de  sus 
intereses  empuñaron  las  armas,  adqui- 
rieron por  ello  un  mérito  incuestionable 
que  nunca  será  suficientemente  elogia- 
do. ¿Y  cuando  esa  revolución  tan  com- 
batida llegó  á  triunfar,  podría  el  gobier- 
no que  emanó'  dé  ella  desconocer  á  sus 
heroicos  defensores? 

Si  tal  hubiera  hecho,  habría  desni¿- 
recido  el  éxito  que  con  tanta  gloria  al- 
canzaron estos,  y'fáltado  á  la  fé  con  que 
durante  la  época  de  los  peligros  contira- 
jo  la  revolución  compromisos  sagrados. 
Preciso  era,  por  tanto,  ratificar  las  re- 
compensas concedidas  ya,  y  así  lo  lia 
hecho  el  gobierno^  revalidando  los  des- 
pachos que  expidieron  los  caudillos  de 
la  revolución. '  También  ha  sido  nece- 
sario que  acuerde  premios  á  los  dignos 
militagres  que  han  sostenido  el  actual  or- 
den de  cosas,  por  cuya  existencia  lian 
arrostrado  graves  peligros  y  derramado 
su  sangre. 

Ha  Cumplido^  pues,  el  gobierno  con 
este  deber  que  le  imponían  el  honor,  la 
justicia  y  la  conveniencia,  y  sin  embar- 
go, no  ha  cesado  de  rfictar  providencias 
adecuadas  para  introducir  el  orden  y 
toda  clase  de  economías  on  él  ramo  mi- 
litar, licenciando  multitud  de  jefes  y 
oficiales  que  resultan  sobrantes,  sin  ha- 
cer distinción  de  los  que  obtuvieron  pre- 
mios por  servicios  á  la  revolución,  y 
dando  de  baja  á  los  que  han  toinado 
parte  en  las  sublevaciones  que  han  te- 
nido lugar,  ó  por  otros  motivos  han  des- 
merecido isus  empleos.    Las  inciilpácio- 
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nQS  que  se  han  hecho  por  la  oposioion 
y  por  la  prensa^  ^suponiendo  una  escan- 
dalosa profusión  de  empleos  militares^ 
son  verdaderamente  exajeradas;  pero 
han  llegado  á  preocupar  la  atención  pú- 1 
blica,  y  debo,  por  tanto,  demostrar  de 
una  panera  palpable  y  material,  lo  que 
ha  dado  y  lo  que  ha  economizado  la  pre- 
sente administración. 

Es  notorio  que  se  ha  expedido  un  cre- 
cido número  de  despRchos;  pero  de  ellos, 
una  parte  impone  gravámenes  al  erario, 
por  ser  de  ascensos  y  de  empleos  de 
lluevo  ingreso,  y  todoft  los  demás  son  de 
grados,  colocaciones  y  pases  de  unos 
cuerpos  á  otros,  que  no  imponen  gastos 
á  la  hacienda  públicí^,  y  por  consiguien- 
te,  no  deben  mencionarse.  Es  de  ad- 
vertir que  habiéndose  reformado  el  ejér- 
cito, señalando  nueva  nomenclatura  á 
los  cuerpos,  ha  sido  preciso  expedir  des- 
pachos á  todos  los  jefes  y  oficiales  que 
sirven  en  ellos,  repitiéndose  lo  mismo 
siempre  que  se  ha  suprimido  ó  sustitui- 
do al^n  cuerpo. 

La  noticia  que  acompaño  bajo  el  nú. 
mero  24  d^emuestra  los  despachos  expe- 
didos que  contienen  ascensos  y  empleos 
de  nuevo  ingreso;  y  aunque  aparece  un 
número  de  mil  setecientos  cuarenta  y 
\;inO;^  deben  rebajarse  algunos  que  des- 
pués Mu  sido  retirados,  licenciados  ó 
dados  de  baja.  La  noticia  número  25 
expresa  los  retiros,  licencias  ilimitadas 
y  absolutas  que  se  han  expedido,  y  el 
ahorro  que  por  ello  resulta  á  beneficio 
del  prano^  asciende  á, novecientos  tres 
mil  setecientos  seis  pesos,  noventa  y 
dos  centavos  anuales.  La  número  26 
es  de  los  generales,  jefes  y  oficiales  que 
han  sido  dados  de  baja  en  el  ejército 
por  sedicipn,  y  cuyo  número  llega  á  se- 
teowi^tps  wteíta  y  i;ao,,wqp4o  elaíiPir- 


ro  que  resista  i  la  hacienda  públioa  de 
setecientos  diez  y  siete  inil  ochocientos 
sesenta  y  ocho  pesos  a.nuale6,  que  uni- 
dos á  la  suma  anterior  hacen  la  de  un 
jQoállon  setecientos  veintijün  mil  quinien- 
tos ochenta  y  cuatro  pesos,  noventa  y 
dos  centavos. 

Se  ve,  pues,  que  e^tan  economías 
compensan  con  ventaja  los  gravámenes 
que  imponen  las  nuevas  concesiones,  y 
que  las  que  ha  hecho  el  gobi^rn^oen,  el 
ramo  militar  han  sido  exti^otamente  ^• 
cosarias,  atendidos  ^us  compromisos  y 
la  critica  situación  que  ha  salvado.  La 
demostración  que  he  hechp,  quita  tpda 
dudaacercade  los  procedimientos  del  go- 
bierno en  unajnatftriaqueju^giida;  por 
apariencias  y  sin  examen,  ha  divdo  mo- 
tivo para  alarmar  ^  los  que  justamente 
claman  pprque  se  introduzcan  econo- 
mias,  y  servido  de  apoyo  i  los  que  con 
miras  siniestras  abultan  y  propalan  to- 
do aquello  que  envuelve  desprestigio  pa- 
jía  la  actual  administración.  Nadie  que 
mida  los  escollos  que  se  le  han  presen- 
tado, y  que  valorice  la  lucha  que  ha 
sostenido  para  hacer  eifectíva  la  conquis- 
ta de  principios  verdaderamei^te  s^va- 
dores;  pero  tenazmente  combatidos  por 
infinidad  dé  intereses,  podrá  tacharle  de 
profusa,  ni  menos  de  que  abusara  de 
su  poder  para  hacerse  prosélitos  por  me- 
dio de  concesiones  onerosas.  Las  que 
ha  hecho,  han  ddo  necesarias  é  inevi- 
tables. 


M4BINA  WLITAB. 

Este  ramo  de  los  mas  importantes  y 
esenciales  en  una  república  rpdeada 
4e  4o8  marep,  j»a  tgifíi^Q  desde  la  época 
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de  la  independencia  muchas  alterna- 
távas,  siguiendo  el  torrente  de  las  cir^ 
canstancias({ue  ha  atravesado  la  nación  > 
babiefndo  sido  muy  pocos  los  intervalos 
en  que  haya  podido  dedicarse  el  go- 
bierno á  su  fomento  y  á  un  arreglo 
perfecto. 

Terminada  la  revolución  del  plan  de 
Ajrtrtlá,  encontró  la  actual  administra- 
ción este  ramo  Qn  alguna  decadencia, 
pues  en  el  Departamento  del  Sur  no 
existía  estación  naval  alguna.  En  el 
del  Norte,  habia  cuatro  vapores,  una  fra- 
gata transporte,  una  barca,  un  bergan- 
tín goleta  y  cuatro  goletas  guaifda-cos^ 
tasj  pero  este  número  quedó  reducido 
después  á  los  vapores  «Demócrata»  y 
«Guerrero,»  bergantín  goleta  «Veracruz» 
y  goleta  «Oaxaca,»  que  son  los  que*  al 
preirente  se  conservan  para  el  servicio. 
Respecto  de  loa  demás,  el  vapor  «Itur- 
bide»  y  fragata  «Guadalupe»  naufraga- 
ron á  resultas  del  temporal  que  se  sufrió 
en  Diciembre  del  afíb  toterior:  tres  go- 
letas guarda-costas  y  la  barca  «Cata- 
rina Augusta»  ^e  declararon  en  completo 
estadp  de  exclusión,  y  el  vapor  «Hi- 
dalgo», que  no  se  halla  en  disposición 
de  défampefiar  ninguna  campafia  de 
mar,  se  mantiene  en  Goatzacoalcos  sir* 
viendo  de  pontón  armado  para  la  de- 
fensa del  rio  y  pueblo  de  Mínatitlan. 

Las  cuatro,  embarcaciones  mencio- 
nadas conque  hoy  se  cuenta,  á  pesar  del 
estado  que  guardan  en  todos  sus  ramos, 
por  necesitar  reparaciones  muy  precisas 
han  prestado  y  prestan  servicios  útiles, 
procurando  el  gobierno  conservarlas, 
hasta  donde  ha  sido  posible,  &  pesar  de 
las  diticültádós  que  ocasiona  la  falta  de 
fondos. 

Aunque  la  goleta  «Oa:^acá»  como 
goardá-cósta  está  destinada  á  las  adua- 


nas  marítimas  con  arreglo  al  decretó 
de  29  de  Abril  del  aS6  anterior,  él  go- 
bierno ha  juzgado  muy  importante  que 
se  estacione  en  Alvarado  y  coopere  & 
la  defensa  de  aquel  punto,  cuyos  tra- 
bajos se  han  encomendado  á  ün  jefe  de' 
la  armada  nacional. 

En  el  mar  Pacífico  se  compró  y  armó 
un  pailebot  para  los  importantes  servi- 
cios que  demandaban  aquellos  Estados^ 
amenazados  de  invasiones  piráticas.  Es- 
te buque  ha  cumplido  con  buep  éxitp 
sus  comisiones,  ya  trasportando  tropas 
y  auxilios  á  la  Baja-California  y  Sono- 
ra, ya  reconociendo  y  vigilando  las  eos-: 
tas  mas  expuesti^s  al  fraudo  ];nerc$^^tí][. 

Por  ahota  lo  que  existe  en  este  ra« 
mo  ha  procurado  el  gobierno  conser*- 
varlo  en  el  mejor  estado  posible,  no  con- 
tando con  los  elementos  mas  necesarios 
para  establecerlo  como  cop-esponde.  Así 
es  que  no  obstante  eso,  lo  ha  organi- 
zado en  todo  aquello  que  demandaba  el 
olvido  de  los  códigos  navales  y  algunos 
abusos  introducidos  en  el  cumplMíeiitb 
de  ellos.  -  - 

Ademas  ha  dictado  sus  providencias 
para  el  restablecimiento  de  las  acade* 
mias  náuticas,  como  un  plantel  para  la 
creación  de  oficiales  de  gueira  con  que 
deben  dotarse  los  bajeles,  y. mientras 
que  llega  el  caso  de  que  estos  coleg;¡os 
produzcan  el  fruto  de  su  institución,  ha 
reglamentado  las  circuntanscias  que 
deben  observarse  en  la  admisión  de  ofi- 
ciales que  se  presenten  para  el  servicio. 

La  ley  de  29  de  Abril  citada,  extin- 
guió las  contadurías  principales  de  ma- . 
riña,  cuyo  instituto  era  versar  la  cuen- 
ta y  razón  del  cuerpo  en  general;  pero 
estas  labores  están  desempeñadaif  por 
una  seccien  de  empleados  del  cuerpo 
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politicO;  incorporada  á  la  jefatura^ de 
hacienda  respectiva. 

Las  capitanías  d^  los  puertos  siguen 
desempeñándose  por  oficiales  del  cuer- 
po^ encargados  de  su  policía,  con  suje- 
ción á  la  ordenanza. 

El  gobierno  se  ocupa  en  arreglar  4o 
un  modo  conveniente  y  uniforme,  el 
servicio  de  las  prácticas  en  todos  los 
puertos  de  la  república,  y  cuyo  ramo 
adolece  hoy  dia  de  algunos  desconcier- 
tos, que  perjudican  á  los  buques  de  co- 
mercio, tanto  nacionales  como  extran- 
jeros. 

Los  estados  que  se  acompañan  bajo 
los  números  27  y  28,  demuestran  él 
número  de  buques  y  su'^f uerza,  y  la  par- 
te personal  que  comprende  el  ouerpo  en 
general. 


0BSBBVACI0KB3. 

í 

He  tratado  de  ¡os  principales  ramos 
corre3pondientes  al  ministerio  de  mi  cara- 
go, mencionando  todo  aquello  que  he 
juzgado  digno  del  conocimiento  de  la 
representación  nacional..  La  conside- 
ración de  que  el  gobierno  de  que  he  for- 
mado parte,  termina  este  dia,  me  ha 
abstenido  de  presentar  ninguna  iniciati- 
va, para  dejar  en  completa  libertad  á 
mi  sucesor,  de  formar  las  que  crea  con- 
venientes, en  vista  de  los  datos  que  de- 
jo acopiados  sobre  todas  las  materias 
que  aun  necesitan  examen' y  arreglo; 
pero  no  puedo  excusarme  de  hacer  al- 
gunas reflexiones  acerca  de  los  artícu- 
los 122  y  125  de  la  Constitución,  por- 
que no  estando  claro  su  sentido,  es  de 
suma  importancia  que  el  Congreso  se 
sirva  fijarlo,  para  evitar  confusiones  muy 


trascendentales  al  servicio  y  d.  la  na- 
ción. 

Sabido  es  que  entronizada  laanarquia 
en  la  república,  no  es  posible  hacer  ce- 
sar las  odiosidades  políticas,  ni  extin- 
guir los  gérmenes  revolucionarios  que 
continuamente  dan  pábulo  á  loa  tras- 
tornos públicos,  y  que  solo  por  los  es- 
fuerzos del  poder  y  por  la  intervención 
de  las  armas  suelen  contenerse,  <5  mas 
bien  dicho,  sofocarse,  pues  pocas  veces 
dega  de  haber  alguna  chispa  pronta  á 
incendiarlo  todo,  y  jamas  faltan  amagos 
contra-el  orden  establecido.  Este  es- 
tado no  puede  reputarse  muchas  veces 
como  de  paz,  pues  aunque  aparente** 
mente  la  haya,  se  debe  á  la  vigilancia 
del  gobierno  y  á  sus  náedidas  preveptíT 
vas,  sin  las  cuales  aparecería  Ja  guerra 
civil;  como  el  epi^presado  artículo  122  de 
la  Constitución,  al  dar  reglas  sobre  laS: 
funciones  que  deben  ejercer  las  autop-í 
dades  militares,  y  al  designar  donde  de- 
be haber  comándanos  iprjaa  en  tiempo 
de  paz,  no  deja  al  gobierno  la  califica- 
ción dp  las  circunstancias,  es  muy  posi- 
ble que  sujetándole  á  la  apariencia  de 
ellas,  comprometa  la  tranquilidad  pú- 
blica por  no  contrariar  el  precepto  cons- 
titucional.' Por  el  mismo  artículo  se 
entiende  que  las  tropas  deben  estacio^ 
narse  fuera  de  las  poblaciones,  y  ade- 
mas de  las  graves  dificultades  que  esto 
presenta  en  la  parte  material,  supuesto 
que  se  carece  de  cuartales,  almacenes, 
etc.,  para  alojarlas  y  para  depositar  el 
material  de  guerra,  se  tropieza  con  otras 
de  mayor  magnitud  en  el  orden  políti- 
co. En  las  poblaciones  es  dQude  se 
conspira  y  donde  se  acumulan  los  ele- 
mentos para  derrocar  á  los  gobiernos; 
si  éstas  se  abandonan  alejándose  la 
fuerza  armada,  se  d^a  ^  los  anarquis- 
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tas  en  posesión  de  realizar  sus  proyec- 
tos siempre  que  quieran,  pues  nadie  des- 
conoce la  influencia  que  ejerce  una  re- 
volución que  toma  por  asiento  una  ó 
▼arias  capitales  de  los  Estados.  Moti- 
vos son  estos,  que  aunque  ligeramente 
indicados,  requieren  el  examen  del  Con- 
greso, para  que  usando  la  facultad  que 
le  comete  la  misma  Constitución,  se  sir- 
va hacer  las  adiciones  que  le  dicte  su 
sabiduría. 

El  articulo  125,  pone  bajo  la  inme- 
diata inspección  de  los  Poderes  Fede- 
rales, los  fuertes,  cuarteles,  almacenes 
de  depósito  y  demás  ediñcios  necesarios 
al  gobierno.  Como  estos  poderes  son 
tres,  debe  fijarse  cuál  es  el  que  ha  de 
ejercer  esa  inspección,  pues  aunque  por 
una  inducción  natural  se  suponga  que 
es  el  Ejecutivo,  por  ser  á  quien  corres- 
ponde disponer  de  la  fuerza  armada 
convendria  expresarlo  terminantemen. 
te,  para  evitar  cualquiera  duda  que  po- 
diera  ocurrir. 


CONCLUSIÓN. 

Animado  de  los  sentimientos  mas  pu- 
ros, y  penetrado  de  los  deberes  que  he 
contraído  para  con  la  nación,  he  bos- 
quejado franca  y  lealmente  los  trabíijos 
impendidos  en  el  importante  ramo  que 
ha  sido  á  mi  cargo,  á  fin  de  que  el  con- 
greso se  imponga  del  estado  que  guar^ 
da  y  de  las  mejoras  mas  notables  que  se 
han  introducido.  Sin  presunción  nin- 
guna, y  muy  distante  de  pretender  ame- 
ritar lo  que  he  ejecutado,  he  huido  de 
comentarios  y  de  análisis,  que  dejo  á 
ja  penetración  de  la  soberanía  nacional, 
^imitándome  á  exponer  los  hechos  sen- 


cillamente con  entera  sujeción  á  la  ver- 
dad, y  Á  indicar  los  vacíos  que  aun  que- 
dan por  cubrir. 

Por  mi  relato  puede  conocerse  que 
no  se  ha  excusado  medio  ni  sacrificio 
para  salvar  la  situación  azarosa  que  ha 
rodeado  á  la  República;  que  las  agita- 
ciones y  las  resistencias  que  se  han 
opuesto  á  la  marcha  administrativa  no 
han  impedido  que  se  emprendan  las  re- 
formas y  las  economías  que  demanda 
\A  época  y  el  estado  de  nuestras  rentas; 
([ue  en  medio  de  una  lucha  fratricida  se 
ha  reducido  considerablemente  el  ejér- 
cito, se  han  licenciado  multitud  de  je- 
fes y  oficiales  sobrantes,  se  ha  estable- 
cido un  buen  sistema  de  contabilidad, 
se  han  perfeccionado  nuestros  almace- 
nes y  nuestras  fábricas  de  armas  y  mu^^ 
niciones,  se  ha  allanado  la  construcción 
de  un  edificio  que  sirva  de  descanso  al 
soldado  que  se  ha  sacrificado  por  la  pa- 
tria; y  en  fin,  que  la  mano  del  gobierno 
ha  estado  sobre  todo  lo  que  ha  requeri- 
do su  acción,  ejerciéndola  con  el  noble 
designio  de  obrar  el  bien  público. 

Este  ministerio,  á  quien  ba  con*espon- 
dido  velar  mas  directamente  por  la  con- 
servación del  orden  y  de  las  institucio- 
nes, empleando  la  fuerza  pública  según 
lo  han  requerido  las  circunstancias  para 
cubrir  las  exijeucias  de  la  campaña  y 
las  del  servicio,  ha  cumplido  tan  sagra- 
do deber  sin  escusar  afanes  ni  trabajos. 
Improvisar  fuerzas  y  proveer  de  ar- 
mamento, vestuario  y  pertrechos  de  to- 
das clases,  cuando  las  escaseces  del  era- 
rio eran  el  primer  escollo  en  que  trope. 
zaba  esta  necesidad;  ocurrir  en  proteo^ 
cion  de  multitud  de  puntos  adonde  apa- 
recian  simultáneamente  los  reacciona* 
rios;  combinar  los  movimientos  y  las 
operaciones  de  campaña  oon  s^jeoion  á 
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los  multiplicados  sucesos  que  aparecian 
á  Cíida  instante,  y  preparar  nuevos 
aprestos  para  combatir,  nuevas  fuerzas 
para  reeniplazíir  las  que  se  pierdan,  y 
los  medios  necesarios  para  someter  á 
los  revolucionarios,  no  dejaban  descan- 
so ni  prestaban  tregua  para  dedicarse  á 
trabajos  ordinarios  de  organización.  Pe- 
ro superándolo  todo  con  la  constancia  y 
empeño,  se  ha  logrado,  no  solo  vencer 
á  los  enemigos  del  progreso  en  donde 
quiera  que  han  aparecido,  sino  estable- 
cer reformas  importantes  y  los  arreglos 
que  con  mas  urgencia  demandaba  el 
ejército,  procurando  en  ellos  que  este 
sea  siempre  la  defensa  y  nunca  la  ame- 
naza de  la  nación. 

Convencido  el  gobierno  de  que  los 
datos  que  se  habian  acopiado  en  este 
ministerio  para  perfeccionar  los  arreglos 
emprendidos  ya  en  el  ramo  de  guerra  y 
marina,  facilitaban  la  adopción  de  algu- 
nas medidas  orgánicíis  de  suma  impor- 
tancia, so  decidió  u  aprovechar  los  últi- 
mos dias  de  su  existencia,  para  no  dejar 
ncompleta  la  obra  en  que  ha  trabajado 
eon  tanto  afán.  En  consecuencia,  ha 
expedido  un  nuevo  decreto  de  arreglo 
del  ejército,  en  que  se  comprenden  to- 
das las  disposiciones  adicionales  que  la 
necesidad  y  lá  experiencia  indicaron 
después  de  la  ley  de  29  de  Abril  del 
ano  próximo  pasado,  y  otras  prevencio- 
nes que  contienen  útiles  mejoras  y  cuan- 
tiosas economías,  dejandp  á  la  adminis- 
tración que  debe  suceder  á  la  presente, 
menos  embarazos  y  una  completa  liber- 
tad para  que  altere  lo  que  juzgue  con- 
veniente, pues  el  nuevo  arreglo  tiene 
también  el  carácter  de  provisional.  La 
marina  ha  sido  también  reformada  en 
estos  dias,  dándole  una  organización 
¿deoaada  á  lao  ex\jencia8  del  aenrioio  de 


nuestras  costas,  y  por  último,  cumplien- 
do el  gobierno  la  promesa  que  hizo  en 
nombre  de  la  nación  en  la  ley  de  8  de 
Abril  de  1856,  ha  fijado  las  porciones 
de  tierra  que  deben  darse  en  propiedad 
á  los  generales,  jefes,  oficiales  y  tropa 
que  concurrieron  al  primer  asedio  de  la 
ciudad  de  Puebla,  donde  prestaron  emi- 
nentes servicios.  Dictadas  estíis  medi- 
das cuando  ya  estaba  escrita  la  presen- 
te Memoria,  solo  me  limito  á  indicarlas 
por  no  ser  posible  hacer  las  esplicacio- 
nes  que  den  á  conocer  á  fondo  su  utili- 
dad, sin  embargo  de  que  un  ligero  exa- 
men lo  demuestra  palpa blemf^nte. 

Debo,  pues,  en  obsequio  do  la  justicia, 
mencionar  con  elogio,  á  los  dignos  em- 
pleados de  epte  ministerio,  á  cuya  esac- 
titud  y  laboriosidad  se  debe  que  el  cuan- 
tioso número  de  negocios  que  han  ocur- 
rido, hayan  sido  despachados  sin  ningún 
atraso,  ocupándose  en  ellos  hasta  en 
horas  extraorainarias  del  día  y  de  la 
noche,  con  una  constancia  y  un  celo  que 
los  honra  y  amerita  en  alto  grado.  El 
estado  número  29  demuestra  que  en  el 
mes  de  Agosto  próximo  pasado  no  ha 
quedado  ningún  asunto  pendiente  en 
este  ministerio. 

Si  las  agitaciones  de  la  época  que 
hemos  atravesado  no  han  permitido  la 
completa  realización  de  los  deseos  del 
supremo  magistrado  de  la  república  en 
bien  de  ella,  me  queda  el  consuelo  de 
haberlos  secundado  en  la  parte  que  me 
ha  correspondido,  con  toda  la  eficacia  y 
esmero  que  exije  el  patriotismo  y  la 
gratitud  que  le  debo  por  la  ilimitada 
confianza  con  que  se  sirvió  honrarme, 
— Juan  Soto. 
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Sesión  del  día  14  de  Octubre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Buiz   \T)on  MamieL"] 

A  la^  doce  del  dia  se  pasó  lista  y  resulta- 
ron presentes  los  señores  Aburto,  Aguilar 
Tablada,  Aldana,  Ángulo,  xVvila  (D.  Jo-é 
María,)  Avila  [Ü.  Toman,]  Aznar  B^rba- 
chano,  Bmuet,  Barquera  y  Toral,  Bello 
García,  B<Migo«,  Berinudez,  BIjüíco,  Buen 
rontro,  Bustnmante,  Butrón,  Cajiga,  Cusal- 
duero,  Castillo  P«raZH,  Castro,  Carrasque- 
do.  Carrillo,  Ce  aya,  Cendejas,  Cicero,  C  >- 
8Ío  (D.  LuÍ8,)  Couto,  Cruces,  Calderón  (D. 
Esteban,)  l>iHZ  Bí*rriga^  Ditiz  Ordáz,  Do- 
rantes y  Avila,  Ezt»ta,  Falcon,  Flores  (D. 
Bernardc»,)  Florea  (D.  Sabino,)  Gmrza  y  Me- 
ló, GonzrtU'Z  (D.  Feliciano,)  G  >nwlez  Patz, 
Gonzíi'ez  Urueñ»,  Govantes,  González  de  la 
Vega,  Lfirios,  L  »pez  (I).  L-ocadio,)  Martí- 
nez de  la  CoDoha,  Mata,  Menchii.ca,  Mén- 
dez, M  ntiel,  Morena  (D.  G  .briel,)  More; 
n<J  (D.  José  de  la  Lu^,)  Nufíez,  Oivera,  Or 
tegjt,  Palacios  [D.  Jesas  Matía,]  Palacios 
Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posada,  Régu- 
los, Readon,  Revilla,  Riestrs,  R  jas  (D.  Je- 
Bus,)  Ruiz  (D.  Joaquín,)  Ruiz  (D.  Manuel,) 
Saborío,  Salazar,  Sierra,  Silíceo,  Solana, 
Vallejo,  Várela,  Velazquez,  Verásteguí,  Vi- 
lla, Villalobos,  Viliaseñor  [D*  Onofre,]  Vi- 
llaseñor  (Don  Ricardo,)  Zamacoaa,  Zetina 
Abad,  Zeroa  y  Zubia. 

No  siendo  el  número  competente,  se  espe- 
ta para  completarlo,  lo  que  se  verificó,. con 
la  presencia  de  los  señores  Alcaraz,  Alva- 
rea,  Baz  (D.  José  Valentp,)  Baz  [D.  Juan 
José,]  Calderón  (Don  José  María,)  Cano, 
Castillo  Velasco,  Carbajal,  Cruz  [D.  Agus- 
tín,] Echaiz,  Flores  (D.  Pablo,)  Garrido, 
Hernández  (D.  Abraham,)  Ibarra,  Lerdo  de 
Tejada,  López  (D.  Vicente,)  Mateos  y  Pe- 
fia  7  Barragan. 

Se  abrió  la  sesión,  se  leyó  y  fué  aproba- 
da la  acta  de  la  sesión  anterior,  dándose 
cuenta  con  los  oficios  siguientes. 

Del  ministerio  de  Justicia  remitiendo  200 
ejemplares  de  los  cuadernos  1»  2  y  3,  del 
opúsculo  titulado  «Reflexiones,  sobre  los 
decretos  episcopales  que  prohiben  el  jura- 
mento de  la  Constitución.» — Recibo  y  que 
86  repartan. 

Del  señor  López  Portillo,  remitiendo  su 
credencial  de  diputado,  por  el  distrito  elec- 
toral de  Topic,  del  Espado  de  Jalisco,  y  ma^ 
nifestando  no  haberse  presentado  por  creer 
que  su  nombramiento  es  nulo,  en  atención 
á  que  ejerce  jurisdicción»  como  jue?  de  Cir- 


cuito de^.Guadalajara. — A  la  comisión  de 
Poderes, 

Del  Sr.  Topete,  remitiendo  su  credenc'al 
de  diputado,  por  el  distrito  electoral  de  Sa- 
yula,  del  Estado  de  Jitliaco,  y  manifestan* 
do  al  mismo  tiempo  que  renuncia  formal* 
iLent,e  el  cargo  de  diputado,  por  la  estcasea 
de  recursos  en  que  so  h^lla,  y  las  enferme- 
dades de  su  familia. — A  la  comisión  de  Go^ 
bemaoion. 

Del  Sr.  D.  Matilde^Romero,  en  que  ex- 
pone, que  no  cree  Unber  m«  recido  la  f»ena, 
de  estar  suspenso  en  Sws  derechos  de  ciuda- 
dano, por  no  haberse  presentado  á  ejercer  su 
encnrgo,  como  diputadi»,  pues  oportunamen- 
te ha  manifestado  hallarse  enfermo,  y  en  la 
incapHcitd  de  caminar. — A  ia  comisiou  de 
Gv>b  rnacion. 

La  comisión  de  Poderos  prenentó  á  la  de- 
liberación del  S  -bfrano  Congreso,  un  dic- 
tamen, que  concluye  con  la  siguiente  propo- 
sición, que  con  dispensa  do  todo  trámite  fué 
aprobada: 

^^£3  legal  la  elección  de  diputado  propie- 
tario, hecha  por  el  distrito  electoral  de  Au« 
tláii,  del  Estado  de  Jalisco,  en  el  C.  Amado 
Camarena.** 

El  señor  presidente  dispuso  se  retirara  la 
gran  comisión,  á  nombrar  los  miembros  que 
han  de  componer  la  especial,  para  reformar 
el  Reglamento,  y  entre  tanto  se  suspendió 
la  sesión. 

Vuelta  á  abrir  ésta,  la  gran  comisión  pre- 
senté su  dictamen,  que  termina  con  las  si- 
guientes postulaciones,  qjie  fueron  aprobadas: 
Para  1?,  el  Sr.  Pérez  Fernandez. 
Para  2?,   el  Sr.  Aznar  Barbachano. 
Para  39,  el  Sr.  Villa. 
Suplente,  el  Sr.  Cruces. 
Igualmente  fué  aprobada  la  siguiente  pro- 
posícícn,  con  que  termina  un  dictamen  de  ia 
primera  comisión  do  Poderes. 

''Es  válida  la  elección  verificada  por  el 
distrito  de  Nieves,  del  Estado  de  Zacatee^, 
para  diputado  propietario  al  Congreso  de 
la  Union,  en  el  C.  Miguel  Gómez  Cárdenas." 
El  señor  presidente  nombré  en  comisión 
á  los  señores  Bermudez.  y  Blanco,  para  in- 
troducir al  Sr.  Cárdenas,  quien  previo  el  ju- 
ramento correspondiente,  quedé  incorporado 
al  soberano  Congreso. 

El  seño.r  oficial  mayor  del  ministerio  de 
Guerra,  prosigufé  la  lectura  de  la  memoria 
de  sü  ramo^  que  presenta  al  Congreso;  y  con- 
cluida ésta,  el  señor  presidente,  dijo:  que  el 
Congreso  había  oído  con  satisfacción  la  leo* 
tara  de  este  documento. 
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So  did  lectura  á  las  siguientes  proposicio* 
nes,  de  los  señores  Olvera,  Menchaca,  y  Bas 
(D.  José  Valente). 

«1^  Se  nombrarán  tantas  comisiones  es- 
pecialeSy  cuantas  son  las  leyes  secandarias, 
á  que  se  re6ere  la  Constitución,  á  fin  de  que, 
á  la  mayor  brevedad,  se  propongan  estas  á 
la  deliberación  del  Congreso,  y  se  expidan 
oportuna  y  debida mente.j» 

«2^  Las  comisiones  se  compondrán  de 
tres  individuos,  y  serán  propuestos,  por  la 
gran  comisión,  on  la  sesión  próxima.ji 

Con  dispeitsa  de  trámites  fueron  puestas 
á  discusión  y  declaradas  con  la  suficiente, 
fueron  aprobadas. 

La  comisión  de  Goberaacion  presentó  un 
proyecto  de  ley  para  que  se  verifiquen  las 
elecciones  en  los  distritos  electorales  en  que 
no  se  hayan  hecho,  así  como  también,  en 
aquellos  cuyos  actos,  el  Congreso  las  haya 
declarado  nulas. 

El  Sr.  Baz  (D.  José  Valente,)  pid¡<5  se 
dispensaran  los  trámites,  y  asi  se  acordó. 

Puesto  &  discusión  en  lo  general  y  decla- 
rado con  la  suficiente  no  hubo  lugar  á  votar, 
por  los  66  sefiores  que  siguen:  Alcaraz, 
Aguilar  Tablada,  Aldana,  Alvarez,  Angu 
lo.  Avila  (D.  Tomás,)  Aznar  Barbachano, 
Banuet,  Barquera  y  Toral,  Baz  (D.  Juan 
José,)  Bello  García,  Bermodez,  Blanco, 
Bueniostro,  Butrón,  Cajiga,  Calderón  (D. 
Esteban,)  Cano,  Casadduero,  Castillo  Pera- 
za.  Castro,  Carbajal,  Carrasquedo,  Cicero, 
Couto,  Cruces,  Díaz  Ordaz,  Dorantes  y 
Avila,  Echaiz,  Ezeta,  Falcon,  Flores  (Don 
Pablo,)  Garrido,  Gómez  Cárdenas,  Gonzá- 
lez Paez,  González  de  la  Vega,  Guzman  (D. 
León,)  Guzman  (D.  Mariano,)  Hernández 
(D.  Abraham,)  Larios,  Lerdo  de  Tejada,  Ló- 
pez (D.  Vicente,)  Martínez  de  la  Concha, 
Mateos,  Méndez,  Moreno  (D.  Gabriel,)  Mo- 
reno (D.  José  de  la  Luz,)  01  vera.  Ortega, 
Peña  y  Barragan,  Pérez  Fernandez,  Posa- 
da, Regules,  Rendon,  Revilla,  Rojas  [Don 
Jesús.]  Ruiz  (D.  Joaquín,)  Ruiz  (D.  Ma. 
nuel,)  Salazar,  Sierra,  Solana,  Vallejo,  Va^ 
reía.  Vega,  Verásteguí,  Villalobos,  Villa- 
sefior  (D.  Onofre)  y  Zamacona:  contra  los  82 
que  aiguen:  Aburto,  A^ila  (D.  José  María,) 
Calderón  (D.  José  María,)  Carrillo,  Celaya, 
Cendejas,  Cosío  (D.  Luis,)  Díaz  Barriga, 
Flores  (D.  Bernardo,)  Flores  (D.  Sabino,) 
Garza  y  Meto,  González  (Don  Feliciano,) 
González  Uruefia,  Cavantes,  Ibarra,  Mata, 
Menohaoa,  Montiel,  Núfiez,  Palacios  (D.  Je- 
sús María,)  Palacios  Miranda,  Riestra,  Sa* 
borio,  Siliceoy  Velazquez,  Villa,  Villaseficnr 


(D.  Jlicardo,)  Zeron,  Zetina  Abad,  j  Zubia. 
Se  mandé  pasar  á  la  comisión. 

Se  levanté  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad,  los  sefio- 
res Cisneros,  Escalante,  y  0*Horan,  j  sin 
licencia  el  Sr.  Vinicgra. 

Sesión  del  dia  16  de  Octubre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Ruiz  (2>.  Manuel.) 

Estuvieron  presentes  á  las  doce  los  sella- 
res Alcaraz,  Aburto,  Aguilar  Tablada,  Án- 
gulo, Avila  [D.  José  María,]  Avila  (D.  To- 
más,) Bamiet,  Barquera  y  Toral,  Bello  Gar- 
cía, Bengoa,  Bermndez,  Blanco,  Butrón, 
Cajiga,  Gano,  Casalduero,  Castro,  Carba- 
jal, Carrasquedo,  Carrillo,  Celaya,  Cende- 
jas, Cicero,  Cosío  [D.  Luis,]  Couto,  Crui 
[D.  Agustín,]  Cruces,  Calderón  [Don  Es- 
teban,] Díaz  Barriga,  Dorantes  y  Avila, 
Echaiz,  Escalante,  Ezeta,  Falcon,  Flores 
(D.  Sabino,)  Grarrido,  Garza  y  Meio,  Go- 
m^z  Cárdenas,  González  Pat-z,  González 
Uruefia,  Govantes,  Guzman  (D.  León,)  Gon- 
zález de  la  Vega,  Hernández  (D.  Abraham,) 
Larios,  López  [D.  Leocadio,]  Martínez  de 
la  Concha,  Mata,  Menohaca,  Méndez,  Mon- 
tiel, Moreno  (D.  José!  de  la  Luz,)  Ñánez, 
Olvera,  Ortega,  Palacios  [D.  Jesús  María,] 
Palacios  Miranda,  Pefia,  Pérez  Fernandez, 
Posada,  Rágules,  Revilla,  Bíesira,  Rojas 
^D.  Jesús,)  Ruiz  (D.  Manuel,)  Saborio,  Si- 
liceo,  Sierra,  Solana,  Vallejo,  Várela,  Ve- 
ga, Velazquez,  Verástegui,  Villa,  Villalo- 
bos, Villasefior  [D.  Onofre,]  Villaseflor  [D. 
Ricardo,]  Zamacona  y  Zubia. 

Se  completó  el  número,  con  los  sefiores 
Aldana,  Alvarez,  Aznar,  Baz  (D.  Jos^  Va- 
lente,)  Bnstamante,  [D.  Gabino,]  Calderón 
(D.  José  María,)  Castillo  Peraza,  Castillo 
Velasco,  Diaz  Ordaz,  González  [D.  Feli- 
ciano,] Ibarra,  Lerdo  de  Tejada,  López  (D« 
Vicente,)  Rendon,  Zeron,  y  Zetina  Abad. 

Se  abrid  la  sesión,  fué  leída  y  aprobada  la 
acta  anterior. 

Se  ditf  cuenta  eon  on  oficio  del  ministe- 
rio de  Gobernación,  al  que  acompafla  tres 
comunicaciones  originales,  de  los  sefiores 
gobernadores  de  los  Estados  de  Guanajuato, 
Puebla  y  Nuevo  León,  relativas  &  la  venida 
de  los  señores  diputados. — A  la  conision  da 
Gx)bernaeion. 

La  comisión  de  Poderes  preeentd  uo  dio* 
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támen  qqe  concluye  con  la  siguiente  propo- 
BÍcion: 

«Es  legal  la  elección  hecha  por  el  distrito 
electoral  de  Tehuantepec,  del  Estado  de 
Oaxaca,  en  el  C.  Luis  Mejía.» 

Tomada  inmediatamente  en  consideración, 
fué  puesta  á  discusión,  y  sin  ella,  se  aprobó. 

Fueron  nombrados  los  seflores  Palacios 
[D.  Jesús  María]  y  González  Uruefia,  pa- 
ra introducir  al  salón  á  los  señores  Gama- 
rena  y  Mejía^  quienes  previo  el  juramento 
correspondiente  tomaron  asiento  entre  los 
demás  señores  diputados. 

Se  di<5  segunda  lectura  ala  iniciativa  pre- 
sentada por  los  Señores  Flores  (D.  Pablo,) 
Montiel,  CendeJMS  y  BhZ,  (la  cual  tuvo  su 
primera  lectura  el  ¿a  13  del  corriente,  en 
cuya  acta  se  hace  mención  de  ella.) — Admi- 
tida &  dJHcusion  se  mandó  pasar  á  ía  comi- 
8Íon  de  Gobernación. 

Los  señores  Montiel  y  Menchaca,  presen^ 
taron  las  siguientes  proposiciones: 

^'V  La  gran  comisión  nombrará  una  co 
misión  especial,  compuesta  de  cinco  señores 
diputados,  la  que  á  la  mayor  brevedad  pre- 
sentará los  proyectos  de  leyes  que  sean  ne- 
cesarias, para  el  arreglo  del  Distrito  federal 
y  territorios;  y  las  que  tendrán  por  base  la 
elección  popular  de  las  autoridades  polfti- 
cas,  municipales  y  judiciales,  en  los  térmi- 
nos designados  en  la  parte  6^  del  artículo 
72  de  la  Gonstituoion;  debiendo  ser  los  se- 
ñores de  la  comisión,  vecinos  del  Distrito, 
por  el  conocimiento  de  las  localidades,  tan 
necesario  para  la  organización  de  su  admi- 
nistración interior." 

^^2?  La  misma  comisión  presentará  así 
mismo,  la  ley  de  contribución*  s  con  (jue  el 
Distrito  federal,  y  territorios,  deben  cubrir 
sus  atenciones  locales." 

Se  pregunt<5  si  se  les  dispensaban  los  trá- 
mites, y  habiéndose  resuelto  por  la  negati^ 
va,  quedaron  de  primera  lectura. 

El  Sr.  Baz  (D.  José  Valente,)  presentó  la 
siguiente  proposición: 

«La  comisión  de  libertad  de  imprenta, 
presentará  dentro  de  quince  dias>  á  lo  mas, 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  la  ley  qae  de- 
be regluaentar  aquella.j» 

Por  haberlo  solicitado  su  autor,  se  le  dis- 
penaacon  los  trámites,  faé  puesta  á  discusión 
y  sin  ella  se  aprobó. 

Se  dio  primera  lectura  á  una  iniciativa 
suscrita  por  el  Sr.  Flores  (D.  Sabino,)  que 
es  eoiBO  sigue: 


INICIA  TIVA 

presentada  al  Congreso  de  la  Union  por 
el  Sr.  diputado  I>.  Sabino  Flores,  sobre 
reforma  del  artículo  1^1  de  la  ConstUu* 
don  y  derogación  del  decreto  de  19  de 
Marzo  de  1867. 

SbSor: 

Un  sentimiento  de  equidad  y  de  bien  sen- 
tido liberalismo,  no  menos  que  el  deseo  de 
que  la  auguata  asamblea  de  representantes 
del  pueblo  inaugure  el  principio  de  sus  im- 
portantes tareas,  con  un  gran  acto  de  justi- 
cia pública,  me  han  determinado  á  ocupar 
su  atención  con  un  asunto  no  menos  impor- 
tante por  sus  trascendencias  social  y  políti- 
ea,  que  por  la  influencia  que  está  llamado 
á  fjercer  en  el  prestigio  de  las  instituciones 
democráticas.  Tiempo  ha,  señor,  que  la  na- 
ción presenta  conmovida  la  miseria,  la  an- 
gustia y  la  desesperación  de  mil  familias  ino- 
centes, víctimas  de  un  error  lamentable  y 
de  Iflí  mas  extraña  inconsecuencia.  En  nom« 
bre  de  la  libertad,  y  bajo  el  imperio  de  los 
principios  que  consignan  como  instituciones 
sociales  la  libertad  del  pensamiento,  el  res- 
peto i  la  conciencia  y  la  moralidad  en  los 
actos  legales^  se  ha  ejercido  sobre  multitud 
de  ciudadanos,  y  sobre  no  pocos  servidores 
beneméritos  de  la  nación,  la  mas  execrable 
de  las  tiranías,  la  que  oprime  y  corrompe 
al  mismo  tiempo;  la  que  sublevando  en  el 
hombre  el  instinto  contra  las  convicciones^ 
la  materia  contra  el  espíritu,  y  poniéndolo 
en  guerra  consigo  mismo,  convierte  el  senti- 
miento de  la  propia  conservacicn  en  remora 
de  la  piedad,  y  los  juicios  de  la  conciencia 
en  fallos  de  miseria  y  de  oprobio. 

Hablo,  señor,  del  decreto  que  impone  á 
los  empleados  y  funcionarioa  el  deber  de  ju- 
rar la  Constiiucion,  conminándolos  con  la 
destitución  ó  inhabilidad  para  ejercer  em- 
pleos públicos.  Porque;  señor,  una  ley  ci- 
vil que  impone  preceptos  á  la  conciencia,  una 
ley  que  establece  penas  materiales  por  ios 
errores  del  entendimi^^nto,  una  ley  que  con- 
dena las  creencias  religiosas  y  hasta  las  du- 
das en  materiaa  eclesiásticas;  una  ley  que 
coloca  á  los  ciudadanos  en  la  terrible  dis- 
yuntiva del  hambre  y  del  perjurio,  de  la  mi- 
seria y  el  anatema;  una  ley,  en  fin,  que  so  pre- 
texto de  vigorizar  la  obediencia  que  se  deba 
á  las  leyes,  introduce  la  discordia  en  el  se- 
no de  la  familia,  rompe  los  vínculos  de  la 
sangre  y  del  amor,  y  convierte  el  hogar  do- 
méstioo  en  palenque  de  reyertas  políticas; 


Digitized  by 


Google 


152 


PRIMER  COiííGRRSO 


esa  ley,  digo,  es  irju$ta  y  tiránica,  inmoral 
y  corniptorH  délas  coBtumbí es,  inconsecuen- 
te y  absurda. 

Con  raz»  n  6  sin  eDa,  es  un  hecho  que 
muchos  ciudadanos  pn  fesan  sinceramente  la 
opinión  de  que  la  carta  fundamental  es  en 
algunos  artículos  contraria  á  los  dogmas  de 
la  religión  nacional,  ó  á  la  disciplina  ecle- 
siástica;  lo  es  que  los  prelados  mas  respeta- 
bles de  la  Iglesia  mexicana  inculcan  públi- 
camente este  error  como  una  verdad  sagrada; 
que  condenan  como  herejía  execrable  la  doc- 
trina contraria,  los  que  fulminan  los  rayos 
de  la  Iglesia  coíitra  los  que  desviándoee  de 
sus  preceptos  se  someten  á  loa  de  la  ley; 
les  niegan  los  consuelos  mas  augustos  de  la 
religión,  aun  en  presencia  de  la  muerte,  y 
les  cierran  lan  pueitas  de  la  misericordia  y 
de  la  bienaventuranza.  Y  ebtos  hechot»,  se» 
fior,  que  hacen  vacilar  el  juicio  de  ciudada- 
nos distinguidos  por  la  rectitud  de  sus  cos- 
tumbres y  la  cultura  de  so  entendimiento, 
¿se  pretende  que  eean  indiferentes  para  la 
mayoría  de  la  nación,  acostumbrada  por  edu- 
cación y  por  hábito  á  la  veneración  del  sa- 
cerdocio, y  al  yugo  de  la'  autoridad  en  ma- 
terias de  religión?  Y  porque  algunos  ciu- 
dadanos formados  en  esa  educación  y  en  esos 
hábitos  y  sin  el  cauda  bastante  de  conoci- 
mientos para  juzgar  por  sí  mismos  délas  al* 
tas  cuestiones  sociales  6  religiosas,  céclen  á 
los  impulHOB  del  corazón  y.  á  las  inspiracio- 
nes de  FU  conciencia,  hé  aquí  que  U  ley  ci- 
vil, despreciando  sus  méritos,  y  olvidando  su 
«scusable  ignorancia,  loe  priva  de  las  venta- 
jas juiítamente  adquiridas  con  sus  servicios, 
los  declara  indignos  de  la  confianza  pública, 
los  bota  al  escarnio  6  al  encono  de  un  parti- 
do, y  los  condena  de  improviso  á  la  miseria. 

Hay  en  esto,  señor,  algo  mas  que  injusti- 
cia; porque  hay  también  inconsecuencia;  con- 
trasentido en  los  principios  liberales,  aber- 
ración en  sus  teorías. 

La  carta  fundamental  es  la  primera  ley 
de  la  nación;  el  que  no  la  respeta  es  un  mal 
ciudadano;  el  que  la  conculca  es  un  crimi- 
nal y  el  que  la  ataca  un  enemigo  público, 
un  rebelde;  todos  dignos  de  censura;  todos 
dignos  de  castigo;  pero  el  que  sin  desobede- 
cerla, conculcarla,  ni  atacarla,  no  hace  otra 
cosa  que  opinar  sobre  su  bondad,  y  calificar 
BUS  tendencias,  ese  está  en  su  derecha),  ese 
no  es  un  reo,  ni  merece  pena,  porque  ejerce 
la  mas  alta  prerogativa  del  hombre  y  del 
ciudadano,  el  derecho  de  pensar  y  de  estu- 
diar las  leyes  de  la  nación.  Caiga,  seño- 
res, la  ley  con  todo  su  rigor  sobre  la  cabeza 


de  los  criminales  y  de  los  enemigos  póbli- 
cop,  la  ley  ent<  nces  será  juetu;  pero  respete 
el  pensamiento  y  la  conciencia,  porque  opri- 
mirlos con  la  coacción,  con  la  peiia,  solo  ei 
propio  de  las  leyes  tiránicas. 

En  un  •  mpleado  que  te  niega  á  jurar  la 
constitución  porque  la  ccneideía  en  todo  í 
parte  anti-íaldlica,  6  porque  duda  si  lo  el* 
yo  no  veo,  sefloreí»,  otra  cosa,  qu*»  un  ciuda» 
daño  que  está  en  un  error,  6  que  no  puede 
alcanzar  la  verdad  que  anda  buscan'ít;  veo 
cuando  mas  un  desgraciado  á  quien  oprime 
el  terror  religioso;  pero  no  veo  un'eriminal, 
un  malvado,  ni  un  enemigo  de  la  libertad;  y 
mientras  subdito  de  esa  inif-ma  ley  que  re- 
prueba, no  la  infrinja  ni  la  ataque,  yo,  se- 
ñt  r,  que  amo  la  libertad  como  un  donde 
Diís,  y  que  hei  manada  con  la  justicia  me 
I  arece  la  perfección  suprema  de  las  institu- 
ciones humanas,  yo  no  puedo  ver  en  ese 
hombre  mas  que  un  hermano  que  no  piensa 
como  yo  pienso,  y  queme  pide  la  toleíancia 
en  nombre  de  la  justa  libertad! 

La  ley  civil  obliga  á  los  ciudadanos  á  la 
obediencia  por  la  sola  razón  de  ser  ley,  la 
promesa  de  acatarla  nada  sigbifica  en  cuan- 
to á  la  eficacia  de  los  deberes  qoe  impone, 
y  si  el  juramento  de  obedecerla  y  sostener 
BU  imperio  es  un  vínculo  mas  que  vigoriza 
su  acción  sobre  la  sociedad,  solamente  pre- 
senta e9as  ventajas  cuando  es  libre  y  espon- 
táneo; empero  desde  el  momento  «n  que  el 
temor  6  la  coacción  lo  sugiere,  se  convierto 
en  una  ^órmula  vana,  porque  es  inútil,  in- 
moral, porque  impulsa  &  la  hipocresía  ó  el 
perjurio. 

La  ley  es  la  ley,  sea  6  no  justa  su  obser- 
vancia; exigir  el  juramento  como  condición 
de  obediencia,  6  como  medio  de  prestigiarla, 
es  reconocer  implícitamente  que  sin  él  es 
imperfecta;  y  entonces,  señor,  ¿por  qué  no 
establecer  de  una  vez  la  necesidad  del  jura- 
mento para  todas  las  leyes?  Las  necesida- 
des del  progresó  y  las  luces  de  la  época  tie- 
nen una  marcada  tendencia  á  abolir  en  el 
mundo  político  las  pretensiones  teocráticas, 
y  fijar  para  siempre  los  límites  entre  el  ér- 
den  civil  y  el  eclesiástico;  y  sin  embargo, 
aún  nos  sometemos  espontáneamente  á  la 
influencia  clerical,  pidiendo  á  la  disciplina 
eclesiástica  y  á  los  ritos  del  culto,  vigor  pa- 
ra las  instituciones  políticas,  prestigio  para 
las.  leyes:  si  esto  no  es  ser  inconsecuentes,  yo 
no  sé  como  calificarlo;  y  mucho  menos  con- 
cibo que  quepa  en  las  instituciones  liberales 
ni  en  loe  progresos  del  siglo,  comprometer 
la  paz  pública,  encender  la  discordia  civil  y 
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prodigar  la  sangre  de  los  ciudadanos,  por- 
que se  jure  una  ley,  se  iluíLine  el  interior 
de  un  templo,  se  toque  una  campana  6  se 
entone  un  Te-Deura  á  toda  orquesta.  Hay 
en  esto,  señor,  no  se  qué  de  ridículo,  que 
desdice  de  la  magestad  de  la  naeiou,  y  del 
respeto  que  se  debe  á  3Í  misma. 

Concluyo,  pues,  sometientio  á  la  delibera- 
ción de  V.  Soberanía  la  siguiente  inieiativH: 

Art.  19  Se  refoíma  el  art.  121  de  la 
Constitución,  sustituyendo  á  las  palabras 
«prestará  juramt  nto»  estas  otras  «protestará 
solemnemente  á  la  nación.» 

Are.  2^  Se  deroga  el  decreto  de  19  de 
Marzo  del  presente  año  que  exige  á  los  em- 
pleados y  funcionarios  públicos  jurar  la  Oon6- 
titucion  de  1857,  para  entrar  en  posesión 
de  sus  empleos,  6  cargos,  6  continuar  en  su 
ejercicio. 

Art.  3?  Los  empleados  6  funcionarios  pú- 
blicos que  en  virtud  de  dicho  decreto  hu- 
bieren sido  separados  de  los  puestos  que  ser- 
vian,  á  la  fecha  de  la  expedición  del  mismo, 
serán  repuestos  en  ellos,  siempre  que  por 
otro  motivo  no  desmerezcan  la  confianza  de 
las  autoridades  á  quienes  corresponda  pro- 
veerlos 

Art.  49  Se  declara  que  los  empleados  y 
funcionarios  de  que  se  trata,  tienen  derecho 
á  percibir  el  f*ueldo,  honorario  ó  emolumen- 
to que  respectivamente  les  corresponda  por 
el  íi  mpo  de  su  destitución. 

Art.  59  En  lo  sucesivo,  ninguna  autori- 
dad i'iipondrá  el  juramento  como  medio  de 
vigorizar  la  observancia  de  las  leyes,  sean 
políticas,  civiles  6  administrativas.         • 

Art.  69  En  los  casos  en  que  parezca  con- 
veniente exijir  la  protesta  solemne  y  públi- 
ca de  guardar  y  hacer  guardar  las  leyes,  es- 
ta será  otorgada  por  medio  de  fórmulas  me- 
ramei»te  civiles. 
-  México,  Octubre  15  de  1857.-*?.  Flores. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  señores 
Cisneros,  y  O'Horan;  por  tener  licencia,  los 
señores  Bhz  [D.  Juan  José,]  y  Salazar;  sin 
ella,  los  8ea«'re8  Buenrostro,  Guzman.[D. 
Mariano,]  y  Viniegra. 


Sesión  del  día  17  de  Octubre 
de  1857. 

Preñdencia  del  Sr.  Ruiz  [D,  Manuth'] 

Estuvieron  presentes  á  las  dore,  los  Sres. 
•iguioDteW Aborto,  Aguilar  Tablada,  Alca- 


ráz,  Ald-ama,  Ángulo,  Avila,  [D.  José  M?], 
Avila  [D.  Tomáf],  Azrjar  Bwbachano,  Ba- 
nu^t,  Barba,  Banjuera  y  Toral,  Baz  [D.  J. 
Valen  te],  Bi  lio  García,  Beriaudez,  Blanco, 
Butitamante  [D.  Gabino].  Butrón,  Cujíga, 
Calieron  [D.  Esteban],  Calderón  [D.  Ji  sé 
M^],  Cumarenaj  Catio,  Canalduero,  Cantillo 
Peraza,  Castro,  Carbaj al,  Carrasquedo,  Car- 
rillo, Celaya,  Cendjas,  Cicero,  Cano,  [D. 
Luié],  Cruz  [D.  Agustiii],  Cruces,  Díaz 
Barriga,  Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avila, 
Echaiz,  Escalante,  Ezeta,  Fíilcon,  Florea 
[D.  Bernartló],  Flores  [D.  Pablo],  Flores 
[D.  Sabino],  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gó- 
mez Cárdenas,  González  Paez,  González 
Urueña,  González  de  la  Vega^  Gí)vaiites, 
Guzman,  Hernández  [D-  Abraham],  Ibarra, 
Lerdo  de  Tejada,  Larios,  López  [D.  Ltíoca- 
duí]v  Maitinez  de  la  Concha,  Mata,  Mateos, 
M»jía,  Menchaea,  Méndez,  Montiel,  More- 
no [D-  José  de  la  Luz],  líúñez,  O I  vera,  Or-, 
tega,  Palacios  [D.  Jt^sus  M^íí»],  Palacios 
Miranda,  Peña  y  Barragan,  Pérez  Fernan- 
dez, Posada,  Regules,  Rt^ndon,  Revilla,  Ries- 
tra.  Rojas  [D.  Jt-suí*],  Rniz  [D.  Joaquín], 
Ruiz  [D.  Manuel],  Salazar,  Sierra,  Sil  ceo, 
Solana,  Várela,  Vega,  VeJaz(juez,  V'^rííste- 
gui.  Villa,  Villalobos,  Villas^Ror  [D.  Ri- 
card(»],  Viniegra,  Zamacona,  Zeron  }  Zubia. 

Se  completó  el  número  con  los  Srts.  Al- 
varez,  Barron,  Beiígoa,  Castillo  Velasco, 
González  [D.  Feliciano],  López  [D.  Vi<'en- 
te],  Román,  Saborío  y  VillaseBor  [D.  Oiio- 
fre],  que  ee  presentaron  después  de  las  doce. 

Se  abrió  la  sesión,  fué  leída  y  aprobada 
la  acta  anterior. 

Se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  ministerio 
de  la  Guerra,  al  que  acompaña  125  ejem- 
plares dfel  decreto  expedido  en  8  de  Setiem- 
bre próximo  pasado,  sobre  arreglo  del  ejér- 
cito.— Recibo  y  repíírtanse. 

Se  leyó  un  dict&meñ  de  la  primera  Comi- 
t^ion  de  Poderes,  que  termina  con  la  siguien- 
te propopícion:    . 

"Es  válida  la  elección  de  diputado  pro- 
pietario, hecha  por  el  distrito  electoral  de  Vi- 
llanueva  del  Estado  de  Zacatecas,  en  el  C. 
Juan  Franciseo  Román." 

Con  dispensa  de  trámites,  se  puso  á  dis- 
cusión y  sin  olla  se  aprobó. 

Los  Sres.  Blanco  y  Ar.gulo,.  fueron  nom- 
brados para  introducir  al  salón  á  los  Sres. 
Barron  y  Román,  quienes  despue&  de  pres- 
tar el  juramento  correspondiente,  so  incor« 
poraron  á  los  demás  señores  diputados. 

Tuto  su  primera  lectura,  una  iniciativa 
iiHorita  por  lof  BrM.  Vega,  ViU»  7  Bufia- 
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mante  [D.  Gabino],  quo  oonclny«  con  una 
proposición  que  dice: 

^'Despuea  de  la  fracción  20  del  artículo 
72  de  la  Constitución,  se  intercalará  esta 
otra:  'Tara  dictar  leyes,  ftobre  la  libertad 
de  imprenta." 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Puntos 
Constitucionales. 

Se  did  primera  lectura  á  un  dictamen  de 
la  Comisión  de  Peticiones,  relativo  al  escri- 
to presentado  por  varios  presos,  pidiendo  se 
les  consigne  á  un  juez. 

Con  dispensa  de  segunda  lectura,  se  apro* 
barón  Ibs  proposiciones  con  que  concluye  un 
dictamen  de  la  primera  Comisión  de  Pode- 
res, y  son  las  siguientes: 

*^1^  Llámese  al  seno  de  la  cámara,  para 
que  ejerzan  su  encargo,  á  los  diputados  su- 
plentes electos  por  los  distritos  de  Yuriria, 
del  Estado  de  Guanajuato,  Ixmiquilpam, 
del  de  México,  y  al  que  lo  fué  por  el  cuarto 
distrito  del  de  Veracrus. 

"29  Precédase  al  sorteo  de  que  habla  el 
articulo  41  de  la  ley  orgánica  electoral,  en- 
tre los  distritos  siguientes: 

Irapuato  y  Piedra  Gorda,  del  Estado  de 
Guannjuato,  San  Miguel  de  Allende  y  San 
Felipe,  del  mismo  Estado,  Tehuacan  y  Atlix- 
co,  del  Estado  de  Puebla,  Tonalá  y  Tusca- 
cuesco,  de  Jalisco." 

Inmediatamente  se  yerificd  el  indicado 
sorteo,  cuyo  resultado  fué  el  que  sigue: 

Entre  Irapuato  y  Piedra  Gorda,  cuyos 
dos  distritos  nombraron  al  Sr.  Méndez,  de- 
cidid la  suerte  que  este  sefior  representase 
á  Irapuato. 

Entre  Tehuacan  y  Atlixco,  que  nombra- 
ron al  Sr.  Ruiz  [D.  Joaquín],  decidid  la 
suerte  que  representase  á  Atlixco. 

Entre  Tonalá  y  Tuscacuesco,  cayd  la 
suerte  al  segundo,  para  que  lo  represento  el 
Sr.  Larios. 

Entre  San  Miguel  de  Allende  y  San  Fe- 
lipe, decidid  la  suerte  por  el  primero,  para 
que  lo  representase  el  Sr.  Yallejo,  que  fué 
nombrado  por  ambos  distritos. 

^e  did  segunda  lectura  á  las  proposicio- 
nes que  los  Sres.  Montiel  y  Menchaca  pre- 
sentaron el  dja  15  del  corriente  y  constan 
en  dicha  acta. 

Con  una  adición  propuesta  por  el  Sr.  Ci- 
cero j^  aceptada  por  los  autores  de  las  indi- 
cadas proposiciones,  fueron  admitida^  y  se 
mandaron  pasar  ala  comisión  de  Goberna- 
ción. 

S«  did  seguáda  lecUiraá  la  iniciatiyí^  i^ue 


presentd  el  15  del  actual  el  Sr.  Flores  [D. 
Sabino]  sobre  juramento  á  la  Constitución. 
La  secretaría  manifestd  al  leer  la  expre- 
sada iniciativa,  que  su  autor  habia  retirado 
los  artículos  3^  y  4^ 

Conforme  á  reglamento  hizo  uso  de  la 
palabra  en  contra  de  la  iniciatira,  el  Sr.  Ma- 
ta, y  en  prd  él  Sr,  Flores  [D.  Sabino]. 

Se  pregunté  d  se  admitia,  en  votación  no*  * 
minal,  pedida  por  varios  señores  diputados, 
y  fué  desechada  por  los  72  setlores  que  si- 
guen: Aburto,  Alcaráz,  Alvarez,  Ángulo, 
Avila  [D.  Tomas,]  Azuar  Barbachano,  Ba- 
nuet.  Barquera  y  Toral,  Barren,  Bello  Gar- 
cía, Bermudez,  Buenrostro,  Bustamante  [D. 
Gabino^]  Butrón,  Cagiga,  Calderón  (D.  iüs- 
téban,)  Calderón  (D.  José  M^,)  Camarena, 
Cano,  Casalduero,  Castillo  Yelasco,  Castro, 
Carbajal,  Celaya,  Cendejap,  Cicero,  Cosío 
(D.  Luis,)  Cruces,  Diaz  Barriga,  Diez  Or- 
daz,  Echaiz,  Ezeta,  Falcon,  Flores  (D.  Ber- 
nardo,) Flores  (D.  Pablo,)  Garrido,  Garza  y 
Meló,  Gómez  Cárdenas,  González  (D.  Feli- 
ciano,) González  Paez,  González  Uru^fia, 
Guzman,  Hernández  (D.  Abrabam,)  Ibarra, 
Larios,  Lerdo  de  Tejada,  Ldpez  (D.  Vicen- 
te,) Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Méndez,  Mo- 
reno (D.  José  de  la  Luz,)  Náfiez,  Olvera, 
Ortega,  Palacios  Miranda,  PeQa  y  Barra- 
gan, Posada,  Regules,  Riestra,  Rojas  (D. 
Jesús,)  Ruiz  (D.  Manuel,)  Balazar,  Sierre, 
Solana,  Várela,  Villar,  Villascfior  (D.  Ri- 
cardo,) Villalobos,  VillaseSor  (D.  Onofre,) 
Viniegra,  y  Zamacona;  contra  80  sefiores 
que  son:  A^uilar  Tablada,  Aldana,  Avila 
(D.  JTosé  M^,)  Barbf^,  Bengoa,  Blanco,  Cas- 
tillo Peraza,  Carrasquedo,  Carrillo,  Doran- 
tes y  Avila,  Escalante,  González  de  la  Ve- 
ga, Govantes,  Ldpez  [D.  Leocadio,]  Martí- 
nez de  la  Concha,  Mata,  Montiel,  Palacios 
[D.  Jesús  Mari»,]  Pérez  Fernandez,  Ren, 
don,  Ruiz  [D.  Joaquín,]  Saborío,  Siliceo, 
Vega,  Velazquez,  Verástegui,  Zeron,  Zeti- 
na  Abad,  y  Zubia. 

Se  did  primera  lectura  al  nuevo  dictamen 
de  la  comisión  de  Gobernación,  relativo  á 
que  se  verifiquen  las  elecciones  en  los  distri- 
tos que  aun  no  están  representados  en  el 
soberano  Congreso. 

A  moción  del  Sr.  Guzman,  se  le  dispen- 
saron los  trámites,  y  fué  puesto  á  discusión 
en  lo  general. 

No  hubo  quien  pidiera  la  palabra  y  con- 
forme á  reglamento,  en  votación  nominal,  se 
declaré  con  lugar  á  votar  en  lo  general,  por 
unanimidad  de  los  cien  sefiores  diputados 
<iae  estaban  presentes* 
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Se  paso  á  discusión  la  primera  de  las 
proposiciones  con  que  termina  el  expresado 
dictamen. 

A  moción  del  Sr.  Pérez  Fernandez  se  di- 
vidió en  dos  partes  la  proposición  y  fué 
puesta  á  discusión  la  primera  parte  que 
dice: 

<'Lo3  Distritos  electorales  que  por  cual* 
quier  motivo  no  hayan  hecho  la  elección 
de  diputados  al  Congreso  de  la  Union,  en 
los  dias  prefijados  por  la  ley  orgánica  de  12 
de  Febrero,  las  verificarán  en  su  totalidad, 
dentro  del  término  de  50  días,  contados  des- 
de la  publicación  de  la  presente  ley,  en  las 
capitales  de  los  Estados/' 

No  hubo  quien  pidiera  la  palabra;  se  de- 
claró con  lugar  á  votar,  y  se  aprobó  por 
unanimidad  de  102  sefiores  diputados. 

Se  puso  á  discusión  la  segunda  parte, 
que  es  como  sigue: 

**Y  lo  mismo  se  verificará  en  los  Distritos 
cuyos  actos  electorales,  6  nombramientos 
hayan  sido  anulados  en  su  totalidad.'' 

Suficientemente  discutida,  se  declaró  con 
lugar  á  votar,  y  fué  aprobada  por  los  96  se- 
Ilores  que  siguen: 

Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alcaráz,  Al- 
daoBy  Alvarez,  Ángulo,  Avila  [D.  José  M.] 
Avila  [D.  Tomás,]  Aznar  Barbacbano,  Bar- 
bs,  Barquera  y  Toral,  Barren,  Baz  [D.  Jo- 
sé Valente,]  Bermudez,  Blanco,  Baenros- 
tro,  Bustamante  [D.  Gabino,]  Butrón,  Ca- 
jiga, Calderón  [DI  Esteban,]  Calderón  [D. 
José  Maria,]  Camaren^,  Cano,  Casalduero, 
Castillo  Peraza,  Castillo  Velasco,  Castro, 
Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo,  Celaya, 
Cendejas,  Cicero,  Cosío  [D.  Luis,]  Cruces, 
Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avi- 
la, Echaiz,  Escalante,  Ezeta,  Falcon,  Flo- 
res [D.  Pablo,]  Flores  [D.  Sabino,]  Garri- 
do, Garza  y  Meló,  González  [D.  Feliciano,] 
González  Paez,  González  Urueña,  González 
de  \a  Vega,  Govantes,  Guzman,  Hernández 
[D.  Abraham,]  Ibarra,  Larios,  Lerdo  de  Te- 
jada,  López  [D.  Leocadio,]  López  [D.  Vi- 
cente,] Martínez  de  la  Concha,  Mata,  Ma- 
teos, Mejia,  Menchaca,  Montiel,  Moreno  [jD. 
José  de  la  Luz,]  Núñez,  Olvera,  Ortega, 
Palacios  [D^Jesus  María,]  Palacios  Miran- 
da, Pefla  y  Barragan,  Pérez  Fernandez,  Re- 
gules, Rendon,  Riestra,  Rojas  (D.  Jesús,) 
Román,  Ruiz  (D.  Joaquin,)  Ruiz  (D.  Ma- 
nuel,) Saborío,  Sierra,  Silíceo,  Solana,  Vá- 
rela, Vega,  Velazquez,  Verástegui,  Villa, 
Villalobos,  Villasefior  (D.  Onofre,)  Villase* 
flor  (D.  Ricardo,)  Viniegra,  Zamacona,  Ze* 
roDy  Zetina  Aba4  7  Zubia;  contra  los  seSo- 


res  que  siguen:  Bannet,  Cruz  [D«  Agustín,) 
y  Saiazar. 

Se  puso  á  discusión  la  segunda  de  las 
proposiciones  del  referido  dictamen,  que  es 
como  sigue: 

«Los  gobernadores  respectivos,  con  pre- 
sencia de  las  circunstancias  particulares  de 
cada  individuo,  seBalarán,  dentro  del  térmi- 
no que  fija  el  artículo  anterior,  los  dias  que 
deban  verificarse  los  actos  preparatorios,  j, 
electorales,  cuidando  de  sujetarse  á  las  pre- 
venciones do  la  ley  orgánica  de  la  materia.» 

Sin  discusión  hubo  lagar  á  votar,  y  se 
aí^robó,  en  votación  nominal  por  unanimidad 
de  cien  señores  diputados. 

Fué  puesta  á  discusión  la  proposición  eco- 
nómica con  que  finaliza  el  expresado  dicta- 
men, la  cual  dice: 

<cLa  secretaría  comunicará  á  los  goberna- 
dores, cuales  son  las  elecciones  que  se  han 
anulado.» 

Sin  discusión  se  aprobó. 

Se  levantó  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  señoretf 
D.  •  Joan  José  Baz,  Cisneros,  Vallejo  y 
0*Horan;  y  sin  licencia  los  sefiores  Couto 
y  Moreno  (D.  Gabriel.) 


Sesión  del  dia  19  de  Octubre 
de  1857. 

Ptendmcia  M  Sr.  Ruim  [D.  Manuei.]     ' 

'Estuvieron  presentes  á  las  doce  los  sefio- 
res Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alcaraz,  Al- 
daña,  Alvarez,  Ángulo,  Avila  (D.  Tomás,) 
Avila  (D.  José  María,)  Aznar  Barbacbano, 
Banuet,  Barquera  y  Toral,  Bello  Garcia, 
Bengoa,.  Bermudez,  Blanco,  Bustamante  (D* 
Gabino,)  Butrón,  Cajiga,  Calderón  (D.  Es- 
teban,) Camarena,  Casalduero,  Castillo  Pe- 
raza,  Castro,  Cruces,  Cicero,  Qosío  (D.  Luisí) 
Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avi- 
la, Escalante,  Ezeta,  Falcon,  Flores  (D. 
Bernardo,)  Flores  (D.  Sabino,)  Garrido, 
Garza  y  Meló,  Gómez  Cárdenas,  González 
Paez,  González  UrueDa,  González  de  la 
Vega,  Govantes,  Guzman,  Hernández  (D. 
Abraham,)  Ibarra,  Larios,  López  (D.  Leo- 
cadio,) Martinez  de  la  Concha,  Mata,  Mejia, 
Mtnchkca,  Méndez,  Moreno,  (D.  José  de  la 
Luz,)  Núñez,  Olvera,  Ortega,  Palacios  (D/ 
Jesús  María,)  Palacios  Muranda,  Pefiay  Bar- 
ragan, Pérez  Fernandez,  Posada,  Béguleí, 
Bendon,  Bevilla,  Biestrf^  Bojas,  Buiz  (Ú. 
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Jo»quin,)  Ruiz  (D.  Manuel,)  Saborio,  Sal»- 
zar,  Sierra,  Siliceo,  Solana,  Várela,  Vega, 
Velasqucz,  Verástegui,  Villa,  Villalobos, 
Villascfior  (D.  Onofre,)  Villaaefior  (D.  Ri- 
cardo,)  Viniegra,  Zamacona,  Zeron  y  Zubia. 

No  habiendo  el  número  correspondiéüte, 
ae  esperó  para  completarlo  hasta  después  de 
las  doce,  hora  en  que  se  presentaron  los  se- 
íores  Barron,  Baz  (D.  J.  José,)  Buenrostro, 
<3aWeron  (D.  José  María,)  Cano,  Castillo 
Velasco,  Cendejas,  Echaiz,  Flores  (D.  Pa- 
blo,) González  (D.  Feliciano,)  Lerdo  de  Te- 
jada, López  (D.  Vicente,)  Mateos  y  Zetina 
Abad. 

Se  abrió  la  sesión,  se  ley¿  y  fué  aproba< 
da  la  acta  de  la  anterior,  dándose  cuenta  con 
los  oficios  siguientes: 

Del  gobierno  del  Estado  de  San  Luis  re- 
mitiendo la  iniciativa  que  hace  aquella  le- 
gislatura, para  que  se  concedan  f^cultadcQ 
extraordinarias  al  ejecutivo. 

A  las  comisiones  de  Puntos  Constitucio- 
nales y  Gobernación. 

Del  gobierno  del  Estado  de  Querétaro, 
remitiendo  otra  de  su  legislatura,  sobre  el 
mismo  objeto. 

A  las  mismas  comisiones. 

La  comisión  de  Poderes  presentó  á  la  de- 
liberación de  la  cámara  un  dictamen,  que 
concluye  con  la  siguiente  proposición: 

^'Es  válida  la  elección  hecha  por  el  dis- 
trito de  Cocula,  del  Estado  de  Jalisco,  para 
su  diputado  propietario  en  el  C.  Francisco 
Figueroa." 

Sin  discusión  hubo  lugar  á  votar,  y  se 
aprobó. 

Se  dio  lectura,  y  fué  aprobada  la  minuta 
de  decreto,  relativa  á  que  se  repitan  las  elec- 
eiones  en  los  Estados,  en  que  algunos  dis- 
tritos electorales  no  hayan  hecho  su  elección, 
como  también  en  aquellos  cuyas  elecciones 
hayan  sido  anuladas  en  su  totalidad,  fijando 
un  término  de  50  días  para  que  se  veriquen 
dichas  elecciones. 

Se  dio  segunda  lectura  á  un  dictamen  de 
la  comisión  de  Peticiones,  sobre  la  solicitud 
de  tres  individuos  presos  en  Santiago,  por 
ófSen  del  Gobierno  del  Distrito,  cuyo  dic- 
tamen concluye  con  la  siguiente  proposición: 

^'Pase  este  ocurso  á  la  comisión  de  Justi* 
cia,  para  que  se  dé  el  trámite  que  le  corres- 
ponda." 

Puesta  ¿  discusión,  y  declarada  con  la  su- 
ficiente, no  hubo  lugar  á  votar,  y  se  mandó 
volver  &  la  ¿omisión. 

Be  dio  primera  lectura  á  la  siguiente  ini- 


ciativa de  loa  señores  secretarios  Palacios, 
Saborio  y  Blanco. 

^^Artículo  único.  Se  reforma  la  partida 
18?  del  art.  1^  de  la  ley,  sobre  presupuestes 
generales,  en  los  términos  siguientes: 

Secretaria  de  la  cámara  db  Diputabos. 

Un  oficial    mayor  con  el 

sueldo  anual  de $  2,700 

Uno  id.  19  con „  1,800 

Uno  id.  2?  con „  1,200  v     q^^. 

Uno  id.  89  con „      800  f    ^'^^ 

4  Escribientes  á  $  600..,,  1,200  I 

1  Archivero  con „  2,200  \ 

Un  meritorio  con „      200    / 

Oficina  de  Redacción. 

1  Redactor  en  gefe  con  el 

sueldo  anual  de $  1,500 

lid.  29  con „      900    ^ 

1  Escribiente  19  con....,,      800  í    8,900 

lid.  29  con „      600 

1  meritorio  con.. „     200 

Servicio. 

1    Portero    con    sueldo  \ 

anual  de $  700  (  .qqq 

4  mozos  con  el  sueldo  de  i      ' 

25  pesos  mensuales....,,  1,200  J 

Besumbn. 

Secretaría $  9,900 

Redacción „  3,900 

Servicio „  1,900 

Material „  1,000 

,  Total $  16,000'  ^ 

Importaba  la  antigua 
planta „  19,000     * 


Diferencia....,,     3,000  ^ 

El  Sr.  Mata  presenta  las  siguiente?  propo- 
siciones: 

^^1^  Es  nula  la  elección  de  diputado  su- 
plente verificada  por  el  distrito  electoral  de 
Aochimilco,  del  Distrito  Federal. 

2?  Es  nula  la  elección  de  diputado  su- 
plente, verificada  por  el  distrito  electoral  de 
Cósala,  del  Estado  de  Sinaloa.'^ 

Dispensados  los  trámites,  después  de  una 
ligera  discusión,  fueron  aprobadas. 

Se  levantó  la  sesión  para  entrar  en  se 
creta. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  sejiores 
Oisneros,  Baz  (D.  José  Valenté)  O'ti^rani 
Román  y  ValleJQ.  Con  licenéíá  el  Sr.  Cirúz, 
y  sin  ella  el  Sr.  Couto. 
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Ssesion  del  dia  30  de  Octubre 
de  1867. 

Prmdencia  del  Sr.  Mata. 

Estuvieron  presentes  á  las  doce  los  sefio- 
res  AguUar  Tablada,  Alcaraz,  Alvarez,  Al- 
daña,  Ángulo,  Avila  (D.  Tornas,)  Avila  (D. 
José  María,)  Aznar  Barbachano,  Banuet, 
Barba,  Barquera  j  Toral,  Bello  García,  Ben- 
goa,  Bermudez,  Blanco^  Bustamante,  (D. 
Gabino,)  Butrón,  Cajiga,  Calderón  (D,  Es- 
teban) Camarena,  Casalduero,  Castillo  Pe-  < 
raza,  Castro,  Carbajal,  Carrillo,  Celaya, 
Oendejas,  Cicero,  Cosío  (b.  Luis,)  Cruz  (D. 
Agustín,)  Cruces,  Diaz  Barriga,  Díaz  Or- 
dazy  Dorantes  y  Avila,  Eohaiz,  Escalante, 
Ezeta,  Falcon,  Fl||e8,  (D.  Sabino,)  Garrido, 
Garza  y  Meló,  Gómez  Cárdenas,  González 
Paez,  González  Urueña,  González  de  la  Ve- 
ga, Govantes,  Guzman,  Hernández  (D. 
Abraham,)  Ibarra,  LarioSj  Lerdo  de  Tejada, 
López  (D.  Leocadio,)  Martínez  dp  la  Concha, 
Mata,  Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Montiel, 
Nuñez,  Olvera,  Ortega,  Palacios  (D.  Je^us 
Maria,)  Palacios  Miranda,  Pérez  Fernandez, 
Posada,  Bégules,  Bendon,  Revilla,  Riostra, 
Rojas  (D.  Jesús,)  Ruiz  (Ó.  Joaquín,)  Sabo- 
rio,  Saiazar,  Sierra,  Silíceo,  Solana,  Várela, 
Vega,  Velazquez,  Verástegui,  Villa,  Villa- 
lobos, Villaseñor  (p.  Onofre,)  V¡lla8eñor(D. 
Ricardo,)  Viniegra,  Zamacona,  Zeron  y  Zu- 
bia. 

Se  completó  el  número  con  los  señores 
Aburto,  Alvarez,  Barren,  Baz  (D.  Juan  Jo- 
sé,) Buenroetro,  Calderón  (D.  José  María,) 
Cano,  Castillo  Velasco,  Figueroa,  Flores 
CD.  Pablo,)  Gómez  (D.  Feliciano,)  López 
(D.  Vicente,)  Moreno  (D.  José  de  la  Luz,) 
Ruiz  (D.  Manuel,)  y  Zetina  Abad,  quienes 
vinieron  después  de  las  doce. 

Comenzó  la  sesión  por  secreta,  y  so  abrió 
ia  pública  después,  en  la  que  se  luyó  y  fué 
aprobada  la  acta  del  dia  anterior. 

El  señor  presidente  nombró  en  comisión 
áloa  Sres.  Palacios  (D.  Jesús  María)  y  Busta** 
mante  (D.  Gabino,)  para  que  introdujeran 
al  Sr.  fligueroa,  quien  después  de  prestado 
el  juramento  de  estilo,  tomó  asiento  entre 
los  demás  señores. 

Se  dio  lectura  á  un  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Poderes,  que  termina  con  la  siguien- 
te proposición: 

^^Llámese  al  diputado  suplente  del  distri- 
to de  Zínapécuaro,  del  Estado  de  Michoa- 
oanji. 

Suficientemente  discutido,  hubo  lugar  á 
votar,  y  se  aprobó. 


Por  haberse  el  dia  anterior  dispensado,  en 
sesión  secreta,  al  Sr.  Ruiz  (D.  Joaquín)  del 
cargo  que  tenia  de  secretario  de  la  sección 
del  Gran  Jurado,  se  procedió  á  insacular  al 
que  debe,  sucederle,  y  la  suerte  recayó  en  el 
Sr.  Carbajal. 

Se  levantó  la  sesión. 

Ko  asistieron  por  enfermedad  los  señorea 
Diaz  (D.  J.  Vicente,)  Carrasquedo,  Cisne- 
ros,  O'Horan,  Peña  y  Barragan,  Moreno  (D. 
Gabriel)  y  Vallejo,  y  sin  aviso  el  Sr.  Couto. 


Sesión  del  dia  21  de  Octubre 
deÍ857' 

Premdencia  dd  Sr.  Mata» 

Concurrieron  &  las  doce,  los  Sres.  Abur- 
to, Aguilar  Tablada,  Alcaraz,  Aldana,  Al- 
varez, Ángulo,  Avila  (D.  Jos^  María),  Avi- 
la (D.  Tomds),  Aznar  Barbachano,  Banuet, 
Barba,  Barquera  y  Toral,  Barren,  Bello 
García^  Bengoa,  Bermudez,  Blanco,  Busta- 
mante (D.  Gabino)^  Butrón,  Cajiga,  Calie- 
ron (p.  Eatóban),  Calderón  (D.  José  María), 
Camarena,  Casalduero,  Castillo  Peraza,  Cas- 
tro, Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo,  Cela- 
ya, Cendejas,  Cicero,  Cosío  (D.  Luis),  Crua 
(D.  Agustín),  Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz 
Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Escalante,  Ezeta, 
Falcon,  Figueroa,  Flores  (D.  Sabino),  Gar- 
rido, Garza  y  Meló,  Gómez  Cárdenaa,  Gon- 
zález Paez,  González  UrueQa,  González  de 
la  Vega,  Govantes,  Guzman,  Ibaría,  Laríoa, 
Lerdo  de  Tejada,  Lóp^  (D.  Leocadio),  Mar- 
tínez de  la  Concha^  Mata,  Mateos,  Mejía, 
Menchaca,  Montiel,  NúSez,  Olvera,  Pala- 
cios Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posada, 
Regules,  Renden,  Revilla,  Riestra,  Rojas 
(D.  Jesús),  Ruiz  (D.  Joaquín),  Saborío,  Sa- 
iazar, Sierra,  Silíceo,  Solana,  Vallejo,  Vare- 
la,  Vega,  Velazquez,  Villalobos,  Villasefior 
(D.  Onofre),  Villaseñor  (D.  Ricardo),  Vi- 
niegra, Zamacona,  Zerón  y  Zubia. 

No  habiendo  el  número  competente,  se  es- 
peró hasta  q^e  después  de  las  doce  se  pre- 
sentaron los  Sres.  Baz  (D.  José  Valente), 
Baz  (D.  Juan  José),  Buenrostro,  Castillo 
Velasco,  Echaiz,  Flores  (D.  Pablo),  Gonzá- 
lez (D.  Feliciano),  López  (D.  Vicente),  Mén- 
dez, Ortega,  Verástegui,  Villa  y  Zetina 
Abad,  y  con  la  presencia  de  estos  sefiores  se 
completó  el  número. 

Se  abrió  la  sesión,  se  leyó  y  fué  aproba- 
da la  acta  anterior,  dándose  cuenta  con  los 
oficios  siguientes: 
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Del  ministerio  de  Relaciones,  cemanioan- 
do  «1  nombramiento  de  los  Exmos.  Sres.  D. 
Juan  A.  de  la  Faente,  D.  Benito  Juárez»  D. 
Mannel  Ruiz,  D.  Bernardo  Flores,  J).  José 
M.  García  C^nde,  y  D.  Manuel  Páyno,  pa- 
ra secretarios  de  ios  despachos  de  Relaciones, 
Gobernación,  Justicia,  Fomento,  Guerra  y 
Hacienda;  habiendo  prestado  el  juramento 
de  estilo  y  tomado  posesión  de  sus  respec- 
tivos ministerios,  á  excepción  del  Sr.  Juá- 
rez, que  se  halia  ausente  de  esta  capital;  da 
á  conocer  solamente  las  firmas  de  los  Sres. 
Ruiz,  García  Conde  y  Flores,  pues  las  de 
los  domas  señore»,  ya  Ip  están. — De  ente- 
rado. 

De  la  H.  Legislatura  del  Estado  de  Nue- 
vo León  y  Coahuila,  insertando  un  dicta- 
men aprobado  por  la  misma,  en  que  mani- 
fiesta acerca  del  negocio  de  que  se  concedan 
al  presidente  de  la  república,  facultades  ex- 
traordinarias, que  está  por  la  observancia 
extricta  de  la  Constitución,  y  porque  el 
Congreso,  en  el  desempeño  de  sus  atribucio- 
fies,' proceda  libremente;  que  en  consecuen-' 
tídif  nada  iniciará  que  ten^  por  objeto  la 
infracción  de  la  misma  Constitución. — Re- 
cibo y  á  las  comisiones  de  Puntos  Constitu- 
cionales y  Gobernación. 

La  comisión  de  Peticiones,  presentó  un . 
dictamen  sobre  la  solicitud  que  hace  D.  Ma- 
nuel Andrade,  para  que  se  le  devuelva  su 
empleo  de  capitán  de  caballería  permanente. 

Tomado  inmediatamente  en  consideración, 
bubo  lugar  á  votar  y  sin  discusión  fué  apro- 
bada la  siguiente  proposición  con  que  ter- 
mina: « 

"Devuélvase  este  ocurso  al  interesado, 
para  que  lo  eleve  á  quien  corresponda." 

Se  di<5  segunda  lectura  á  la  iniciativa  que 
hacen  los  Sres.  secretarios  Palacios,  Sabo^ 
río  y  Blanco,  sobre  la  variación  de  la  plan- 
ta de  los  f^mpleudos  de  la  secretaría  y  ofici- 
na de  redacción  del  Soberano  Congreso,  que 
tuvo  primera  lectura  el  dia  17  del  corriente. 

Admitida  á  discusión,  se  preguntó  si  se 
te  dispensaba  el  trámite  de  que  pasase  á  una 
comisión,  habiéndose  acordado  por  la  nega- 
tiva, se  mandé  pasar  á  la  de  Policía. 

Se  dié  cuenta  con  una  exposición  del  rec- 
tor del  colegio  de  escribanos,  que  hizo  suya 
el  Sr.  Villasefior  (D.  Ricardo),  pidiendo  lio 
se  apruebe  la  iniciativa  que  hace  el  ministe- 
rio de  Justicia  para  dar  cumplimiento  al  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución,  que  declara 
abolidas  las  costas  judiciales. — A  la  comi- 
sión de  Justicia  que  tiene  antecedentes. 

Se  dié  lectura  á  una  iniciativa  que  hacen 


los  Sres.  Menchaca  y  Montiel,  diputados 
por  el  Estado  de  Tamaulipas,  que  á  la  le- 
tra  dice: 

INICIATIVA 

presentada  al  Congrego  déla  Union^por 
la  diputación  del  Estado  de  Tamaulipas^ 
sobre  la  libertad  del  comercio  en  las  po- 
blaciones comprendidas  en  l(í  margen  de- 
recha del  rio  Bravo. 

Señor:  \ 

Desde  que  por  el  tratado  de  Guadalupe 
quedaron  las  poblaciones  de  Matamoros, 
Reynosa,  Camargo,  Míer,  Guerrero  y  Nue- 
vo Laredo,  colindantes  calos  Eátados-Uni- 
dos;  desde  que  al  frenflbe  las  mismas  po- 
blaciones estableció  el  goDierno  norte  ameri- 
'cano  ciudades  y  villas,  sin  mas  giro  ni  ele- 
mento de  riqueza  que  el  comercial,  y  desde 
que  estos  pueblos  americanos  comenzaron  á 
tener  vida  y  á  florecer,  favorecidos  con  la 
libertad  y  franquicias  de  su  gobierno,  que 
no  tiene  ni  realiza  mas  ideas  que  las  que 
ceden  en  beneficio  y  derecho  de  sus  ciudada- 
nos, se  están  consumando  hechos  en  esa  par- 
to do  la  frontera,  que  reclaman  la  atención 
de  la  república  en  el  presente  y  en  su  por- 
venir. 

Nuestras  poblaciones  de  la  línea  del  Bra 
vo  que  tienen  á  la  vista  en  las  americanas  de 
la  izquierda  del  rio,  los  alicientes  constan- 
tes de  la  baratura  de  los  efectos,  de  la  abun- 
dancia del  trabajo,  de  la  seguridad  y  de  la 
paz,  buscan  en  ellas  los  primeros  renglones 
de  la  vida,  por  la  proporción  de  los  precios: 
sus  habitantes  ó  sean  nuestros  conciudada* 
nos,  pasan  la  línea  divisoria  de  ambas  na- 
ciones, en  busca  de  ocupación  y  de  positivas 
garantías  individúale?,  y  se  radican  en  la 
frontera  americana,  en  fuerza  de  la  constan- 
te provocación  de  mejorar  y  de  la  necesidad 
que  lod  agobia  en  su  país;  y  es  tan  violenta 
la  situación  en  aquella  parte  de  la  repúbli- 
ca, que  diariamente  se  ve  emigrar  á  sus  veci- 
nos, después  que  agotan  todos  los  medios 
que  han  estado  á  su  alcance  para  evitar  su 
completa  ruina. 

De  seguir  tal  estado  de  coaad,  veremos 
con  dolor  que  desaparcsca  nuestra  frontera, 
tan  necesaria  á  su  conservación  como  el  ba- 
luarte de  la  integridad. mexicana;  y  con  nues- 
tros mismos  recursos,  con  nuestros  mismos 
hombres,^  presenciaremos  el  progreso  y  aorea- 
centamiento  de  las  poblaciones  norte-ame- 
ricanas. 

Está  asimismo  verificándose  en  la  fronte- 
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ra,  desde  que  se  estableoieron  las  poblacio- 
nes americanas  del  Bravo,  concurrir  á  ellas 
las  mercancías  europeas,  muy  recargadas 
por  los  derechos  y  costos  de  seguros  y  con- 
duccion,  y  las  americanas  libres  de  todo  de- 
recho. .Unas  y  otras  se  depositan  en  las 
ciudades  de  la  nación  vecina,  para  consumir- 
se en  nuestro  país,  y  siendo  una  verdad  de- 
mostrada, que  importándose  á  la  república 
con  el  pago  total  de  los  derechos  de  la  orde- 
nanza de  aduanas  marítimas  y  fronterizas, 
no  pueden  competir  en  los  grandes  mercados 
del  interior,  con  las  que  se  internan  de  los 
otros  puertos^  por  los  crecidos  gastos  de 
conducción;  resulta  lo  que  regularmente 
keontece  con  perjuicio  del  comercio  en  ge- 
neral. 

De  un  gobierno  paternal  y  filantrópico, 
es  uno  de  los  mas  recomendables  deberes,  el 
proporcionar  á  los  pueblos  la  mayor  suma 
de  bienes  que  esté  en  su  facultad  el  otorgar- 
le; y  trat&ndose  de  que  nuestros  hermanos 
los  fronterizos  no  se  vean  en  el  caso  de  pa- 
sarse al  extrapjero  para  satisfacer  las  exi- 
gencias, necesarias  á  su  conservación,  así  co- 
mo el  evitar  el  desnivel  del  comercio  de  una 
manera  eficaz  y  positiva,  é  impedir  el  que 
quede  abandonada  nuestra  frontera,  con  lo 
que  á  la  vez  se  consigue  el  que  no  se  reali- 
cen las  invasiones  que  amagan  la  integridad 
nacional,  es  el  caso  de  dictar  una  de  aque- 
llas providencias,  que  sin  el  carácter  de  la 
violencia  que  destruye  y  desmoraliza,  corta 
y  nulifica  el  aliciente  que  prepara  los  desór- 
denes, que  tanto  perjuditsan  al  comercio  de 
buena  fí,  á  la  industria  y  á  la  hacienda  pú- 
blica. 

Lo  que  la  diputación  de  Tamaulipas, 
en  consonancia  con  sus  representantes  inicia, 
es  absolutamente  necesario  para  la  conserva- 
ción y  progreso  do  nuestra  frontera,  pues 
ella  va  á  decidir  del  límite  que  es  tan  nece- 
sario robustecer  para  que  sea  efeétiva  nues- 
tra nabionalidad. '^ 

Política  y  económicamente  considerada  la 
iniciativa,  es  de  positivos  resultados  para  los 
fronterizos,  para  la  integridad  nacional  y  pa- 
ra el  comercio;  pues  desde  el  momento  que 
nueatraa  poblaciones  limítrofes  &  las  ameri- 
canas gocen  de  la  libertad  de  comercio  para 
su  consumo  interior,  y  que  al  internarse  los 
efectos  6  mercancías  para  las  grandes  ciu- 
dades de  )a  república,  paguen  un  25  p§ 
menos  de  los  clerechos  aduanales,  veremos 
regrcsavála  línea  derecha  del  Bravo  los  me- 
xicanos que  emigraron  por  proporcionarse 
una  vida  menoí  costosa,  y  al  comercio  de  | 


buena  fé  competir  en  los  merct^dos  del  inte- 
rior con  los  de  los  otros  puntos* 

La  mas  pura  intención^  el  inter^  por  el 
bien  de  la  república  y  la  salvación  de  la 
frontera  en  que  está  comprendida  la  integri- 
dad del  territorio  nacional,  es  lo  que  anima 
á  la  Diputación  de  Tamaulipas  á  proponer 
á  la  deliberación  del  Soberano  Congreso,  y 
con  el  carácter  de  iniciativa  de  ley.  Jos  si- 
guientes artículos:  • 

«1^  Se  declara  libre  el  comercio  en  las 
poblaciones,  comprendidas  en  la  margen  de- 
recha del  rio  Bravo,  desde  su  desembocadu- 
ra en  el  Golfo  hasta  la  orilla  de  Monterey 
Laredo,  y  son:  Afatamoros,  Beynosa,  Ga- 
margo,  Mier,  Guerrero  y  Laredo. 

v2^  El  efecto  de  esta  declaración,  será  la 
entrada  á  dichas  poblaciones  de  efectos  ex- 
tranjeros de  todas  clases,  con  solo  el  pago 
del  real  en  tercio,  que  á  las  municipalidadis 
asignó  la  parte  H  del  artículo  11  de  la  .Or- 
denanza general  do  aduanas  marítimas  y 
fronterizae. 

«89  Los  efectos  importados  á  dichas  po- 
blaciones, según  los  artículos  1*?  y  2*?,  solo 
podrán  ser  internados  para  algún  otro  pun- 
to de  la  república,  de  las  aduanas  de  Mata- 
moros, Camargo  y  Mier,  y  poi:  los  caminos 
que  designe  el  gobierno,  quedando  sujetos  á 
las  disposiciones  de  la  Ordenanza  general  de 
aduanas  marítimas  y  fronterizas,  y  pagando 
un  25  p  §  menos  de  los  derechos  que  ella 
establece. — Menchaca. — MantieL»      ' 

Dispensada  la  segunda  lectura  y  admitida 
á  discusión,  se  mandó  pasar  á  la  comisión 
de  Hacienda. 

Se  levantó  la  sesión  pública,  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

No  asistieron  por  enfermedad,  los  Sres. 
Cisneroa,  O'Horan,  Peña  y  Barragan  y  Ro- 
mán; por  tener  licencia,  los  Sres.  Flores  (D. 
Bernardo)  y  Ruiz  (D.  Manuel);  sin  aviso,  el 
Sr.  Couto. 


Sesión  del  dia  22  de  Octubre 
de  1857. 

Presideneim  del  Sr.  Mata» 

Estuvieron  presentes  á  Iwi  doec,  Job  sello- 
res  Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alcaraz,  Al- 
dana.  Ángulo,  Avila  [D.  José  M,,]  Avila 
[D.  Tomás,]  Aznar  Barbachano,  Banuet, 
Barquera  y  Toral,  Barren,  Bello  (Jarcia, 
Bengoa,  Bermudez,  Blanco,  Bustamante  [D. 
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Gftbino,]  BotroD,  Oajiga,  Calderón  [D.  Ba- 
téban,]  Oamarena,  Oasalduero,  Castillo  Pe- 
raza.  Castro,  Carbajal,  Carrasquedo,  Carri- 
llo, Celaya,  Cendejas,  Cicero,  Cosío  [D. 
Luis,]  Craz  [D.  Agustín,]  Cruces,  Diaz 
Barriga,  Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Es- 
oalante,  Ezcta,  Figuéroa,  Flores  [D.  Pa- 
blo,] Flores  [D.  Sabino,]  (Jarza  y  Meló, 
Gómez  Cárdenas,  González  Urueña,  Gon- 
lez  do  la  Vega,  Govantes,  Guzman,  Her- 
nández [D  Abrahsíl:!,]  Ibarra,  Larios,  López 
[D.  Leocadio,]  Ltfpez  [D.  Vicente,]  Marti 
nez  de  la  Concha,  Mata,  Mateos,'Mejía, 
Menchaca,  Montiel,  Moreno  [D.  José  de  la 
Luz,]  Núfiez,  Olvera,  Palacios  [D.  Jesús 
M^,]  Palacios  Miranda,  Pérez  Fernandez, 
Regules,  Renden,  Revilla,  Riostra,  Rojas 
[D.  Jesús,]  Ruiz  [D.  Joaquín,]  Saborío, 
Salazar,  Sierra,  Silíceo,  Solana,  Vallejo, 
Várela,  Vega,  Velazquez,  Verástegui,  Villa, 
Villalobos,  Villaseñor  [D.  Ricardo,]  Vinie- 
gra,  Zamacona,  Zeron  y  Zubia. 

Se  completó  el  número  con  la  concurren- 
cia, después  de  las  doce,  de  los  señores  Al- 
daña,  Baz  [D.  Juan  José,]  Calderón  [D. 
José  M?,]  Cano,  Echaiz,  Garrido,  González 
[D.  Feliciano,]  González  Paez,  Lerdo  de 
Tejada,  Ortega,  Posada,  Villasefior  [Don 
Onofre,]  y  Zetina  Abad. 

Se  abrió  la  sesión,  fué  leída  y  aprobada 
la  acta  anterior. 

Se  dio  cuenta  con  los  oficios  siguientes: 
uno  del  ministerio  de  Gobernación,  al 
que  acompaña  tres  comunicaciones  origina- 
tos  de  los  Exmos.  Gobernadores  de  los  Esta- 
dos de  Guanajuato,  Veracruz  y  Zacatecas, 
relativos  &  la  venida  de  los  señores  diputa 
dos. — A  la  Comisión  de  Gobernación. 

Otro  del  mismo  minieterio,  acusando  re* 
cibo  de  la  ley  expedida  por  el  Congreso  so* 
bre  elecciones. — Al  archivo. 

Otro  del  Sr.  diputado  suplente  del  distri" 
to  de  Tulanoingo,  en  el  cual  manifiesta  que> 
con  toda  la  brevedad  posible,  cumplirá  el 
acuerdo  del  Soberano  Congreso,  sobre  pre- 
sentarse á  ejercer  sus  funciones. — A  la  Co- 
misión de  Gobernación. 

Otro  del  Sr.  diputado  D.  José  Aramber- 
ri,  al  que  acompaña  una  solicitud  contraída 
á  que  se  le  exhonere  del  cargo  de  diputado. 
— A  la  Comisión  de  Gobernación. 

Se  leyó  una  iniciativa  de  la  Legislatura 
de  Colima,  sobre  que  so  concedan  facultades 
extraordinarias  al  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo, que  dice  así: 


XWIOIATIVA 

dirigida  al  Congreso  de  la  Union  por  la 
Legislatura  de  OoUma^  sobre  facultades 
extraordinarias* 

«Secretaria  del  Congreso  del  Estado  libre 
de  Colima. 

(clnícíatíva  que  la  honorable  Legislatura 
del  Estado  de  Colima  dirige  al  Soberano 
Congreso  de  la  Union,  secundando  la  de 
Guanajuato. 

Art.  19  Se  conceden  al  supremo  poder 
ejecutivo,  facultades  extraordinarias  para  la 
conservaciojí  del  orden,  y  para  la  defensa  de 
las  instituciones  que  rigen  á  la  República. 

Art.  2^  Se  excita  al  mismo  poder  para 
que  deponiendo  todo  sistema  de  lenidad,  des- 
plegue el  rigor  de  la  ley  contra  loa  pertur- 
badores del  orden. 

Art.  3?  El  ejercicio  de  las  facultades  ex- 
traordinarias durara  todo  el  tiempo  que  las 
causas  que  las  motiven. 

Cámara  de  sesiones  del  H.  Congreso. — 
Colima,  Octubre  8  de  1857, — Ramen  R, 
déla  Vega^  diputado  presidente. — Miguel 
Escoto^  diputado  secretario. — Pedro  Bri- 
zuela^  diputado  secretario.» 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  que  tiene 
antecedentes.  ' 

El  Sr.  González?  ürueña  presentó  la  si- 
guiente proposición: 

«Mientras  dura  la  ausencia  del  Sr.  dipu- 
tado D.  Luis  Couto,  llámese  al  suplente  que 
corresponda.j» 

Con  dispensa  de  trámites  fué  puesta  á 
discusión,  y  sin  ella  se  aprobó* 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

No  asistieron  por  enfermedad,  los  seño* 
res  Cisneros,  Baz  (D.  José  Valente,)  Falcon, 
Méndez,  Moreno  (D.  Gabriel,)  O'Horan, 
Castillo  Velasco  y  Peña:  con  licencia  los  se- 
ñores Alyarez,  Flores  (D.  Bernardo,)  y 
Ruiz  [D.  Manuel.]  Sin  licencia  el  Sr. 
Couto. 


Sesión  del  dia  38  de  Oetubre 
de  1857. 

Presidencia  del  Sr.  Matú* 

Estuvieron  presenten  á  las  doce,  los  seño- 
res Aguilar  Tablada,  Alvarez,  Angub,  Avi- 
la (D.  José  María,)  Avila  [D.  TomásJ  Az- 
nar  Barbachano,  Banuet^  Barba,  Barquera 
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y  Total,  Baz  (D.  J,  Valente,)  ÍBello  Gar- 
oía»  Bengoa,  Berimi<Í^)  Blanco,  BüBtaman- 
te,  (D.  Oabino,)  Batron,  Cajiga,  Calderón 
(D.  Esteban,)  Gamarena,  Cano,  Casalduero, 
Castillo  Perasa^  Castro^  Carbajal,  Carras- 
quedo.  Carrillo,  Celaya,  CendejaS)  Cicero, 
Cosío  (Di  Luis,)  Cruz  (D.  Agustín,)  J^iaz 
Barriga,  Diaz  Ordáz,  Dorantes  y  Avila, 
Escalante,  Ezeta,  Figueroa,  Flores  (D.  Sa- 
bino^ Garza  y  Meló,  González  Paez,  Gonza* 
les  Uruefta,  González  de  la  Vega,  Govantes, 
Gozman,  ibarra,  Larios,  Lerdo  de  Tejada, 
López  (D.  Leocadio,)  López  (D.  Vicente,) 
Martínez  de  la  Concha,  Mata,  Mateos,  Me- 
jia,  Menohaca,  Montiel,  Núñez,  Olvera,  Pa* 
lacios  Miranda,  Pérez  Fernaudez,  Posada, 
Regules,  Rendon,  Revilla,  Riestra,  Rojas 
(D.  Jeaus,)  |tuiz  (D.  Joaquín,)  Saborío,  Sa- 
lazar,  Sierra,  Silíceo,  Solana,  Vallejo,  Vá- 
rela, Vega,  Veli^zquez,  Villalobos,  Villase- 
ñor  (Doii  Ricard6,yVÍQÍegra,  Zamacona,  Ze- 
ron  y  ^bíi^. 

A  las  doce  y  medía  se  completó  el  núme- 
roy  con  los  señores  siguientes:  Aburto,  Al- 
earás, Aldapa^  Baz  (D.  J.  José,)  Buenrostro, 
Calderón  (JD^  José  María.)  Castillo  Velasco, 
Garrido,  González  (D.  í'eliciano,)  Moreno 
(D.  José  de  la  Luz,)  Olvera,  Villasefior  (D. 
Onofre)  y,  Zetina  Abad. 

Se  ñhriS  la  sesioh,  se  leyó  y  fué  aproba- 
da la  acta  auterior,  dándose  cuenta  con  los 
oficios  siguientes: 

Del  de  Justicia  acompañando  un  ocurso 
del  ministro  ejecutor  supernumerario  de  loa 
juagados  menores  de  esta  capital,  D*  Luia 
G.  Airares,  en  que  pide  se  comprenda  ed 
plaza  en  la  iniciativa  que  se  ha  presentado 
al  Congreso  d^  la  Union,  sobre  creación  de 
un  fondo,  para  el  pago  ida  loa  funcionarios 
del  ramo  judicial. — A  la  comisión  de  Justi- 
cia. 

Del , señor  diputado  D.  Bernardo  Flores, 
avisando  quedar  impuesto  de  la  comunica- 
ción que  le  dtrije  la  secretaría,  contraída  á 
que  el  Soberano  Congreso,  le  conceda  licen- 
cia para  encargarse  de  la  cartera  de  Fo- 
mento. 

De  la  Suprema  Corte  de  Justicia, -en  que 
acompaña  en  doce  fojas  útiles,  copia  del  ex- 
pediente con  la  consulta  hecha  por  el  Juez 
de  Distrito  da  Campeche,  sobre  la  manera 
de  suplir  la  falta  de  juez,  cuando  estén  im- 
pedidos, el  propietario  y  los  suplentes. — A 
la  comisión  de  Justicia. 

Se  dié  primera  lectura  á  un  dictamen  de 
la  cofflision  de  Gobernación,  sobre  la  inicia- 
tiva presentada  por  los  señores  Flores,  (D. 


Pablo,)  Baz,  Montiel  y  Cendejas,  sobre  pe- 
nas á  los  señores  diputados  que  no  se  pre^ 
senten. 

Se  dié  igualmente  primera  lectura  á  otro 
de  la  comisión  do  Peticiones,  sobre  la  solici- 
tud de  D.  Pedro  Escusa  y  Castro,  en  que 
pide  se  le  pague  un  dinero,  que  dice  tomé  el 
Sr.  Iturbide,  en  el  camino  de  Acapuleo. 

Se  dio  cuenta  con  una  exposición  de  los 
señores  Francos  y  Armand,  en  que  piden  se 
les  conceda  privilegio  exciusivopor  diez  años, 
para  el  uso  de  una  máquina  de  su  invención, 
para  la  concentración  de  metales,  acompa- 
sando un  pliego  cerrado,  con  el  dibujo  y 
descripción  de  la  máquina. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  indus- 
tria. 

Se  di6  primera  lectura  á  un  proyecto  de 
ley,  presentado  por  el  Sr.  Butrón/  que  con- 
cluye con  los  artículos  siguientes. 

1?  Se  suprimen  las  Gefatnras  de  Hacien- 
da en  todos  los  Estados  de  la  federación. 

2?  Para  desempeñar  las  funciones  que  és- 
tas ejercían,  se  establecerá  en  las  Tesorerías 
respectivas  de  los  mismos  Estados,  una  sec- 
ción que  denominará:  ^'De  la  Federación." 

3^  Estas  secciones  se  compondrán  de  dos 
escribientes,  que  estarán  bajo  la  dirección,  vi- 
jilancia  é  inmediata  responsabilidad  de  los 
tesoreros* 

49  Los  escribientes  gozarán  cada  uno  el 
sueldo  anual  de  600  pesos,  y  los  tesoreros 
una  gratificación  de  1,200  pesos  al  año,  pa- 
gados por  el  Erario  Federal,  en  retribución 
de  los  trabajos  que  esta  ley  les  impone. 

5?  Las  mismas  secciones  tendrán  para 
gastos  de  oficina  200  pesos  anuales. 

Se  levanté  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  señores 
Cisneros,  Echaiz,  Falcon,  Flores  (D.  Pablo) 
y  0*Horan:  Oon  licencia  los  señores  Busla- 
mante  (D.  Pilar,)  Flores  (D.  Bernardo)  y 
Ruis  (D.  Manuel);  con  aviso  el  Sr.  Hernán- 
dez (D.  Abraham)  y  sin  él,  los  señores  Con- 
tó, y  Peña  y  Barragan. 


Sesión  deludía  34  de  Octubre 
del8C7. 

Presidencia  del  Sr.  Mata. 

Estuvieron  presentes  á  las  doce,  los  seño- 
res Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alcaraz,  Al- 
daña,  Ángulo,  Avila  (D.  José  María,)  Avi- 
la (D.  Tomás,)  Aznar  Bárbachano,  Banuet, 
Barba,  Barquera  y  Toral,  Barren,  Bello 
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García,  Bengoa,  Bennudez,  Blanco,  Busta- 
man  te  (D.  Gabino,)  Bntron,  Cajiga,  Calde- ' 
ron  (D.  Esteban,)  Calderón  (D.  José  María,)  i 
Camarena,  Casaldnero,  Castillo  Peraza,  Cas-  \ 
tro,  Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo,   Cela-  j 
ya,  Cicero,  Cosío  (D.  Luis,)  Cruz,  Cruces, ! 
Díaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Dorantes  j  Avi-  ! 
la,  Eohaiz,  Escalante,  Ezeta,  Faloon,  Figne- 
roa,  Flores  (D.  Sabino,)  Garrido,  Garza  y 
Meló,    Gt)mez   Cárdenas,  González    Paez, 
González  UrueBa,    González  de  la  Vega, 
Hernández  (D.  Abraham,)  Ibarra,  Larios, 
López  (D.  Leocadio,)  Martínez  de  la  Con» 
cha,  Mateos,  Mejía,  Menchaea,  Nufiez,  Mon- 
tiel,  Olvera,  Palacios  (D.  José  María,)  Pa- 
lacios Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posada, 
Regules,    Rendon,   Revilla,    Riestra,   Ro- 
jas (D-  Jesús,)  Román,  Ruiz  (D.  Joaquín,) 
Saborio,  Salazar,  Sierra,   Silíceo,   Solana, 
Vallejo,  Várela,  Velazqucz,  Vega,  Veráste- 
gui,  Villalobos,  Villaseñor  (D.  Ricardo,)  Za- 
macona,  Zeron  y  Zubia. 

Después  de  las  doce  se  completé  el  nú- 
mero con  los  señores  Alvarez,  Baz  (D.  Juan 
José,)  Cano,  Castillo  Velasco,  Cendejas,  Gon- 
zález (D«  Feliciano,)  Govintes,  Guzman, 
Lerdo  de  Tejada,  López  (D.  Vicente,)  Mata, 
Moreno  (D.  José  de  la  Luz,)  Ortega,  Villa, 
Villaseflor  (D.  Onofre,)  Viniegra,  y  Zttina 
Abad.  ^ 

Se  abrié  la  sesión,  fué  leida  y  aprobada  la 
acta  anterior. 

Se  dié  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
miiioude  Poderes,  que  termina  con  la  si- 
guiente proposición. 

'^Es  buena  la  elección  del  distrito  de  San 
Pedro  Piedra  Gorda,  en  el  C.  Ignacio  Villa- 
yicencio,  para  diputado  suplente." 

Con  dispensa  de  trámites,  fué  puesta  á 
discusión,  se  declaré  con  lugar  á  votar,  y 
fué  aprobada. 

LaaSres.  Blanco  y  Revilla,  fueron  nom- 
brados para  introducir  al  salón,  al  Sr.  Vi- 
llavioeiLoio,  quien  previo  el  juramento  cor- 
respondiente, tomé  asiento  entre  los  demás 
aefiores  diputados. 

Se  levanté  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

Faltaron  por  enfermedad  los  señores  Baz 
(D^  José  Valen  te,)  Cisneros,  Flores  (D.  Pa- 
blo) y  O'Horan:  sin  aviso  los  señores  Couto, 
y  Peña  y  Barragan:  y  con  licencia  los  seño- 
res Bustomante (D.  Pilar,)  Flores  (D.Ber- 
nardo) y  Ruiz  (D.  Manuel.) 


Sesión  del  dia  2#  de  Oetabre 
del«67. 

Presidencia  del  SrJMata. 

Estuvieron  presenten  &  las  doóe,  los  Sres. 
siguientes:  Aburto  Aguilar  Tablada,  Alca- 
raz,  Aldana,  Ángulo,  Avila,  [D.  José  M?], 
Avila  [D.  Tomás],  Aznar  fiarbacban'o,  Ba- 
nuet.  Barba,  Barquera  y  Toral,  Barron,  Baz 
[D.  Juan  José],  Blanco,  Bello  García,  Ben- 
goa, Bermudez,  Bustamante  [D.  Gabino], 
Butrón,  Cajiga,  Calderón  [D.  Esteban], 
Calderón  [D:  José  M?],  Camarena,  Cano, 
Casalduero,  Castillo  Peraza,  Castro, 'Carba- 
jal, Carrasquedo,  Carrillo^  Celaya,  Cicero, 
Cosío  [D.  Luis],  Cruz  [D.*  Agustín],  Cru- 
ces, Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz^'  Dorantes 
y  Avila,  Echaiz,  Escalante,  Ezéta,  Figue- 
roa,  Flores  [D.  Sabino],  Garza  y  Meló,  Gé- 
mez  Cárdenas,  González  [D.  Feliciano], 
González  Paez,  González  Ürueña^  Govantes, 
Hernández  [D.  Abrabam],  Ibarta,  Larios, 
Lépez  [D.  Vicente],  Martínez  déla  Concha, 
Mata,  Mateos,  Mejía,  Menchaea,  Méndez, 
Montiel,  Moreno  £D;  José  de  ta'íiuz],  Nú- 
fiez,  Olvera,  Palacios  p).  Jesús  María],  Pa- 
lacios Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posada, 
Regules,  Rendon,  Revilla,  Riestra,  Rojas 
[D.  Jesús],  Román,  Ruiz  [D.  Joaquin],  Sa- 
borio, Salazar,  Sierra,  Sinoco,  Solana,  Va-  . 
Uejo,  Várela,  Vega,  Velazquez,  Verástegúi, 
Villa,  Villalobos,  Villaseflor  [D.  Bicaroo], 
Viniegra,  Zamacona,  y  Zubia.     ^ 

No  siendo  el  número  competente,  se  es- 
peré hasta  después  de  las  doce,  qué  se  pre-V  ^ 
sentaron  los  Srés.  Castillo  Velasco^,  Alvarez,  ' 
Cendejas,  Garrido,  González  de  la  V^gf, 
Guzman,  Lerdo  de  Tejada^  Ortega,  Villa- 
visencio,  Villaseflor  [D.  Onofre],  Zeron  y 
Zetina  Abad. 

Se  abrié  la  sesión,  fué  leida  y  aprobada 
la  acta  de  la  sesión  anterior,  díándose  cuen- 
ta con  los  oficios  siguientes:  ' 

Del  gobierno  del  Estado  de  Puebla,  par- 
ticipando haber  dirijido  al  Sr.  diputado  D. 
Joaquin  Zamacóna,  la  correspondiente  co- 
municación^ para  que  se  presente  á  ejercer 
su  encargo,  en  el  Soberano  Congreso. — Al 
archivo.  • 

De  la  legislatura  do  Jalisco  ácompaflando 
la  iniciativa  siguiente: 
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DICTAMEN 

de  la  legülatura  de  Jaliéeo  sobre  faeultadee 
extraordinarias. 

Honorable  Congreso. 

Lamayoria  de  la  comisión  de  Gobernación 
ha  examinado  con  detenimiento  la  invitación 
que  &  esta  legislatura  hace  la  de  Guanajuato 
para  que  secunde  la  iniciatiya  que  ha  diri- 
jido  al  Soberano  Congreso  general,  pidién- 
dole conceda  facultades  extraordinarias  al 
Presidente  de  la  República,  con  el  fin  de 
afianzar  el  orden  interior  j  defender  la  for- 
ma del  gobierno  establecido.  Pocos  asuntos 
pueden  ofrecerse  de  la  gravedad  7  trascen- 
dencias del  presente.  El  afecta  al  país  en- 
tero, y  de  su  resolución  depende  quizá  la 
sabsistenoia  de  las  instituciones  conquistadas 
á  costa  de  tantos  sacrificios.  Convencida 
de  esta  verdad  y  penetrada  de  la  importan- 
cia que  va  á  tener  el  voto  de  la  legislatura 
sobre  el  punto  de  que  se  trata,  la  comisión 
ha  procurado  consultar  &  la  razón,  &  la  ex- 
periencia y  á  desprenderse  de  todo  senti- 
miento que  no  sea  el  amor  al  país  y  &  la  li- 
bertad, seriamente  amenazada.  ^ 

Inútil  seria  entrar  en  la  demostración  de 
que  aun  en  los  pueblos  mas  libres,  hay  ca- 
sos en  que  se  necesita  acordar  la  suspen- 
sión de  las  formas  ordinarias  para  salvar  si- 
tuaciones difíciles  y  peligrosas.  Este  prin- 
cipio lo  tiene  reconocido  el  honorable  con- 
greso al  aprobar  la  fracción  7^  del  artículo 
21  del  proyecto  de  Constitución.  Los  fun- 
damentos del  dictamen  respectivo  en  lo  con- 
cerniente &  ellas,  las  razones  vertidas  en  la 
discusión  y  consignadas  en  el  acta  sin  que 
una  sola  voz  se  levantase  para  combatirlas, 
y  el  sentir  unánime  de  los  señores  diputados, 
son  otros  tantos  antecedentes  poderosos  que 
la  comisión  recuerda  como  datos  de  que  el 
principio  expresado  se  halla  admitido,  que- 
dando así  los  que  suscriben,  escusados  de 
demostrarlo.  El  también  fué  acogido  por 
•I  artículo  29  de  la  Constitución  general  en 
términos  bastante  amplios.  El  Congreso  de 
la  Union,  conforme  al  segundo  párrafo  de 
este  artículo,  puede  en  ciertos  casos  conce- 
der las  arUorizaciones  que  estime  necesarias 
para  que  et  Ejecutivo  haga  frente  a  la  si^ 
tuacion. 

Por  examinar  queda  solamente  si  las  cir- 
ounscancias  en  que  nos  hallamos  hacen  in- 
dispensable la  aplicación  del  artículo  citado. 
Los  términos  en  que  está  concebido  nos  mi- 
nistran los  medios,  necesarios  para  resolver 


el  problema.  Pueden  suspenderse,  s<)gun 
ellos,  las  garantías  constitucionales  «en  los 
casos  de  invasión,  perturbación  grave  de  la 
paz  pública,  6  cualquiera  otros  que  pongan 
á  la  sociedad  en  grave  peligro  6  conflicto.» 
Nuestros  constituyentes  j^  quisieron  limitar 
el  sentido  del  artículo  en  esta  parte;  antes 
bien,  haciendo  uso  de  las  palabras  que  pare- 
cian  supérfluas  al  que  no  estuviere  al  alcan- 
ce del  espíritu  con  que  se  dictaron,  se  ex- 
tiende á  mas  de  la  invasión,  á  mas  de  la  per- 
turbación interior,  á  abrazar  todos  los  casos 
de  peligro  6  conflicto  de  la  sociedad.  La 
comisión  dice  sin  vacilar,  que  la  situación 
actual  do  la  República  exige  la  aplicación 
plena  de  este  artículo. 

Verdad  es  que  no  sufrimos  una  actual  in  - 
vasion  extranjera;  pero  nadie  puede  dudar 
que  ella  se  prepara.  Todos  los  medios  de 
conciliación  y  prudencia  de  que  se  ha  validó 
nuestro  gobierno,  todo  el  empeño  amistoso 
de  las  dos  mas  grandes  potencias  de  la  Eu- 
ropa, no  han  bastado  para  desviar  á  nuestra 
antigua  metrópoli,  la  España,  de  sus  miras 
hostiles,  ni  de  sus  proyectos  de  traer  la  guer- 
ra á  nuestro  territorio.  Las  últimas  noti- 
cias recibidas  no  dejanlamenor  duda  acer- 
ca de  la  interrupción  de  nuestras  relaciones 
diplomáticas  con  España;  do  la  salida  para 
Francia  de  nuestro  ministro;  de  los  nuevos 
envios  de  tropas  que  se  han  hecho  á  la  lÉa- 
bana,  y  de  los  aprestos  de  todas  clases  que 
se  disponen  para  acometernos.  Tendrá  tf  no 
efecto  la  guerra; ,  pero  seria  no  solo  impru- 
dencia, sino  un  verdadero  crimen  permane- 
cer en  la  inacción,  tan  solo  porque  se  conje- 
tura que,  por  otra  parte,  tan  bien  se  aviene 
con  la  indolencia  propia  de  nuestro  carácter. 
Y  el  peligro  sube  de  punto  cuando  vemos 
complicada  la  cuestión  internacional  con  la 
cuestión  interior.  ¿Qué  seria  de  España  pa- 
ra México,  ai  todos  los  hijos  de  este  país  es- 
tuviéramos unidos?  Pero  desgraciadamen- 
te los  antiguos  restos  del  partido  adicto  á 
nuestros  dominadores  de  otra  época,  aquellos 
cuyos  intereses  se  han  lastimado  con  la  re- 
forma que  en  estos  momentos  se  opera  en  el 
país,  y  ciertos  españoles  que  ven  en  una  re- 
vuelta una  especulación;  todos  estos  elemen- 
tos se  han  combinado  y  hacen  un  esfuerzo 
terrible  para  volvernos  mas  atrás  del  punto 
en  que  nos  hallábamos  cuando  triunfé  la  re* 
volucion  iniciada  en  Ayatla. 

¿Exajera  la  comisión  en  este  relato?  ¿En- 
tra siquiera  en  los  pormenores  del  estado  en 
3ue  la  República  se  encuentra  actualmente? 
uzgue  de  ello  todo  aquel  que  esté  impues- 
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to  medianamente  de  los  acontecimientos  que 
pasan  á  nuestra  vista.  La  reacción  se  sos- 
tiene [gran  sentimiento  causa  decirloj  con 
la  espectativa  de  una  gueira  extranjera,  y 
los  peligros  de  una  guerra  extranjera  se 
aumentan  con  la^pectativa  de  la  reacción. 
Los  interesados  on  una  j  otra  se  alimentan 
mutuamente  y  conspiran  á  la  vez  en  daño 
de  este  infortunado  país. 

Los  golpes  frustrados^  las  intentonas  des- 
graciadas, las  derrotas,  no  bastan  todavía 
para  poner  fuera  de  combate  á  un  partido 
infatigable,  que  dia  por  dia  y  hora  por  hora, 
prepara  la  ruina  de  la  República.  No  teme 
la  comisión  decirlo:  la  ruina  completa  del 
país;  pues  si  la  revolución  llegara  á  preva- 
lecer, el  partido  que  )a  provoca  quedaría  en- 
vuelto en  ella  y  do  podría  lisonjearse  de  re 
coger  nuestros  despojos.  Hoy  mismo  asis- 
timos á  la  ejecución  de  un  plan  general  re- 
volucionario que  SQ  ha  manifestado  en  el  Es 
tado  de  Guerrero,  en  el  de  México,  en  el  de 
Puebla,  en  el  de  Querétaro,  W  el  de  Jalisco, 
en  el  de  Zacatecas,  en  el  de  San  Luis,  en  el 
de  Colima  y  en  la  Capital  de  la  República, 
en  donde  acaba  de  sofocarse  un  movimiento 
cuyas  tendencias  eran  feroces,  y  nos  parece- 
rían increíbles  si  no  conociéramos  tanto,  por 
nuestro  mal,  á  los  que  tienen  la  religión  en 
los  labios  y  abrigan  en  su  corazón  las  mas 
negras  pasiones;  1  los  que  predican  el  ér- 
d^n,  y  no  hay  principio  que  no  atrepellen, 
ni  garantías  que  les  merezcan  respeto. 

£1  esfuerzo  de  estos  hombres  ha  llegado  á 
un  extremo  de  furor  y  de  despecho  que  no 
conoce  limites.  Apelan  á  los  criminales  mas 
famosos,  y  los  lanzan  sobre  los  caminos  y 
sobre  las  poblaciones  al  grito  de  religión  y 
fueros,  á  cometer  los  excesos  mas  inauditos. 
Hoy,  como  nunca,  el  territorio  nacional  es- 
tá infestado  de  malhechores  que  se  solicitan 
y  se  ponen  en  acción  como  medio  revolucio- 
nario. Así  se  consigue  el  doble  objeto  de 
pelear  con  gente  á  propósito  por  su  misma 
posición  ,pueB  siendo  la  hez  de  la  sociedad, 
se  arroja  á  todo  sin  calcular  los  peligros  ni  los 
medios  de  que  se  vale;  y  se  obtiene  al  mis- 
mo tiempo  una  especie  de  derecho  para  in- 
culpar al  gobierno  liberal  por  ia  falta  de  se- 
guridad y  de  garantías. 

No  hay  necesidad  de  difundirse  mucho  en 
largos  razonamientos.  El  malestar  del  país, 
los  peligros  gravísimos  que  corre,  son  una 
cosa  quQ  se  palpa,  un  sentimiento  general 
que  experimentan  todos  y  cada  uno  de  los 
habitantes  de  la  República,  cualquiera  que 
sea  la  condición  &  que  pertenezcan,  atrever- 


se &  decir  que  la  situación  es  normal  y  que 
ha  llegado  el  tiempo  de  recoger  el  fruto  de 
los  sacrificios  que  se  han  h'echo  en  favor  de 
la  causa  popular,  es  no  solamente  decir  una 
cosa  qjae  no  es  cierta,  sino  poi;;irse  en  con- 
tradicción con  lo  que  dicta  el  común  senti- 
do, cooperando  en  cierto  modo  con  las  miras 
de  los  enemigos  de  la  libertad.  Pues  bien, 
para  salvar  estas  situaciones  excepcionales, 
para  hacer  frente  á  los  peligros  y  conflictos, 
como  en  los  que  nos  hallamos,  la  constitu- 
ción provee  de  remedio  en  su  artículo  29. 
O  este  es  el  caso  de  aplicarlo,  6  no  tiene  apli- 
cación posible,  y  está  por  demás  en  la  carta 
fundamental. 

La  comisión,  segura  con  el  testimonio,  de 
su  conciencia,  descansando  en  los  fundamen- 
tos que  no  ha  hecho  mas  que  apuntar,  es- 
cuchará con  la  ma^or  indiferencia  los  ata- 
ques que  puedan  dirijírsele,  atribuyéndole 
adhesión  al  gobierno  arbitrario  de  uno  solo. 
Gran  diferencia  hay  entre  querer  una  co- 
sa por  tiempo  corto  ;^  como  medio,  á  querer- 
la como  fin.  La  comisión  desea  que  el  go- 
bierno* general  tenga  amplias  facultades  en 
estas  circunstancias,  en  tanto  que  Considera 
este  recurso  como  eficaz  para  conseguir  por 
su  medio  el  goce  de  los  beneficios  que  pro- 
ducen las  instituciones.  Si  esto  es  apelar  á 
un  mal  remedio,  puede  la  comisión  alegar  en 
su  abono  el  ejemplo  de  la  nación,  que  en 
varias  ocasiones,  y  espeoialmente  al  secun- 
dar el  plan  proclamado  en  Ayutla,  que  der- 
rocó la  estúpida  y  feroz  tiranía  del  general 
Santa- Anna,  acogió  la  idea  que  se  realizó 
después  de  establecer  un  gobierno  competen- 
temente autorizado  para  organizar  la  admi- 
nistración pública  y  proveer  á  los  objetos 
que  la  revolución  se  propuso  alcanzar.  Ser- 
virale  6  la  comisión  también  de  escudo  con- 
tra aquellos  ataques,  la  constitución  que  con- 
sagra y  autoriza  tales  medios.  No  se  pro- 
pone, pues,  nada  que  sea  extrafio,  nada  que 
rompa  6  infrinja  nuestra  carta  fundamental; 
al  contrario,  recurrimos  á  ella  para  tomar 
de  sus  disposiciones  el  remedio  mas  adecua- 
do á  las  circunstancias.  La  iniciativa,  pues, 
cuya  adopción  se  pide,  es  legal,  bajo  todos 
sus  aspectos  legal,  porque  se  dirijo  á  quien 
tiene  facultades  para  resolverla;  legal,  por- 
que el  remedio  que  se  solicita  es  de  los  que 
franquea  la  misma  constitución;  y  legal  tam- 
bién, porque  )á  salvación  de  la  república  es 
la  suprema  ley. 

Por  tales  motivos  la  mayoría  de  lacomisioY), 
teniendo  el  sentimiento  de  separarse  del  pa- 
recer de  uno  de  sus  individuos,  somete  al 
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examen  del  honorable  congreso  las  siguien- 
tes proposiciones: 

Irimera:  Diríjase/  ÍDÍciat¡ya  al  soberano 
congreso  general,  pidiéndole  que  en  ejercicio 
del  derecho  que  le  concede  el  art.  29  de  la 
constitución,  se  sirva  conceder  amplias  fa- 
cultades al  presidente  de  la  república,  por 
todo  el  tiempo  que  sea  necesario,  para  con- 
solidar las  instituciones  y  defender  la  inde- 
pendencia nacional,  amagada  por  la  guerra 
extranjera,  excitándolo  á  que  obre  con  fir- 
meza 7  energía,  reprimiendo  severamente  & 
los  trastomadores. 

Segunda:  Pdngase  este  acuerdo  en  cono- 
cimiento de  las  legislaturas  de  Guanajuato 
j  México,  como  resultado  de  sus  invitacio- 
nes relativas.  ' 

Tercera:  Diríjase  el  mismo  acuerdo  &  las 
legislaturas  de  los  demás  Estados  de  la  repú- 
blica, invitándolas  á  que  lo  adopten. 

Guadalajara,  Octubre  10  de  1857. — 
Agraz. — Ángulo. — Camarena.  *  * 

A  las  comisiones  que  tienen  antecedentes. 

Del  H.  congreso  del  Estado  de  San  Luis 
Potosí,  acompasando  una  iniciativa  que  ha- 
ce esa  legislatura  pidiendo  se  desapruebe  el 
contrato  de  arrendamiento  de  la  casa  de  Me- 
neda  de  ese  Estado. 

A  la  comisión  de  Hacienda. 

Del  de  Durango,  aeompaQando  una  ini- 
ciativa, en  que  pide  el  estanco  del  tabaco, 
para  beneficio  de  las  rentas  del  Establo. 

A  la  misma  comisión. 

La  comisión  de  Poderes  presentó  un  dic- 
tamen, que  concluye  con  la  siguiente  propo- 
sición: 

^^Es  válida  la  elección  de  diputado  pro- 
pietario, hecha  por  eldistritade  Tepatitlan, 
del  Estado  de  Jalisco,  en  el  C.  José  María 
Crui." 

Tomada  inmediatamente  en  consideración, 
fué  aprobada.  v, 

Se  dié  segunda  lectura  y  fué  puesto  á  dis* 
cusion  el  dictamen  de  la  comisión  de  Peti- 
ciones, sobre  la  solicitud  de  D.  Pedro  Es- 
cusa y  Castro,  cuyo  dictamen  concluye  con 
la  siguiente  proposición: 

^'Devuélvase  su  solicitud  al  interesado, 
para  que  ocurra  á  quien  corresponda.*' 

Sin  discusión  se  aprobé. 

También  se  dié  segunda  lectura,  y  se  se- 
ñalé para  discutirse  el  dia  de  mañana,  el 
dictamen  de  la  comisión  dé  Gobernación, 
sobre  la  iniciativa  presentada  por  los  sefio- 
res  Baz,  Flores  (D.  Pablo,)  Montiel  y  Cen- 
dejas,  sobre  penas  á  los  sefiores  diputados 
que  no  se  presenten. 


Se  dié  segunda  lectura  y  se  mandé  pasar 
á  la  comisión  de  Hacienda  el  proyecto  de 
ley,  sobre  supresión  de  las  Gefaturas  de  Ha- 
cienda, presentado  por  el  Sr.  Butrón. 

Se  dié  lectura  al  siguiente 

JDiaTAMEN 

sobre  la  iniciativa  del  gobierno  para  su«- 
pender  las  garantías  y  ampliar  la  autO' 
rizaeion  para  hacer  frente  á  la  situación. 

SEftOR: 

Las  comisiones  unidas  de  puntos  constitu- 
cionales y  gobernación,  á  quienes  se  encar- 
gó el  examen  de  las  iniciativas  del  gobierno 
sobre  suspensión  de  garantías  individuales  y 
sobre  amplias  autorizaciones  que  el  mismo 
gobierno  solicita  para  hacer  frente  á  la  si- 
tuación, vienen  hoy  á  dar  cuenta  al  Congre- 
so, de  los  trabajos  que  han  emprendido  pa- 
ra llenar  su  delicado  encargo  y  del  resulta* 
do  de  esos  mismos  trabajos. 

Habiendo  recibido  el  expediente  de  la 
materia  el  dia  12  del  corriente,  las  comisio- 
nes se  reunieron  el  mismo  dia,  y  comenza- 
ron á  encargarse  del  acuerdo  relativo  á  la 
suspensión  de  garantías  que,  conforme  á  la 
Constitución,  debe  ser  el  punto  de  partida 
en  esta  delicada  cuestión.  Las  comisiones 
notaron  desde  luego,  que  este  acuerdo  habia 
sido  votado  por  los  oficiales  mayores  de  los 
ministerios,  y  como  la  Constitución  exige  ex- 
presamente que  los  de  esta  especie  se  expi- 
dan en  junta  de  ministros,  las  comisiones  se 
vieron  en  la  imperiosa  necesidad  de  concluir 
que  al  sometido  á  su  examen  le  faltaba  un 
requisito  constitucional. 

Para  salvar  esta  grave  dificultad,  se  pre- 
sentaban dos  caminos:  el  uno,  dar  cuenta  al 
Congreso  del  juicio  que,  sobre  este  punto, 
habían  formado  las  comisiones:  el  otro,  ha- 
cer en  lo  privado,  al  primer  magistrado  de 
la  República,  igual  manifestación,  á  fin  de 
que  removiese  el  inconveniente.  Las  comi- 
siones adoptaron  el  segundo,  y  como  resul- 
tado de  sus  indicaciones,  obtuvieron  la  pro- 
mesa de  que  se  organizaría  el  gabinete,  y  és- 
te suscribiría  las  iniciativas.  En  espera  de 
este  acontecimiento,  suspendieron  el  curso  de 
sus  trabajos  hasta  el  dia  24  en  que  recibie- 
ron la  noticia  oficial  de  que  se  habia  orga- 
nizado el  ministerio,  y  una  citación  de  par- 
te de  éste  para  conferencias,  en  que  debie- 
ra tratarse  del  negocio  de  las  facultades. 

Llegado,  pues,  el  caso  de  examinar  el  ne- 
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gocio  eu  su  esencia,  Ifts  comisiones  tuvieron 
precisión  de  encargarse  de  él  en  toda  su  in* 
mensa  icoportancia,  en  todas  su  graves  tras- 
cendencias, en  todas  sus  complicadas  ramifi- 
caciones. 

Los  individuos  de  las  comisiones^  dem(5- 
cratas  de  corazón  y  constitucionalistas  por 
convicción,  creen  en  lo  íntimo  de  su  alma, 
que  la  primera  garantía,  la  primera  condi- 
ción del  orden,  es  la  inviolabilidad  del  Pac- 
to Fundamental.  Los  mismos  individuos, 
testigos  presenciales  del  malestar  profundo 
en  que  tienen  &  la  sociedad  los  motines  & 
mano  armada,  las  violencias,  el  pillaje,  el 
desbordamiento,  en  fin,  de  los  mas  brutales 
instintos,  no  han  podido  desconocer  que  el 
reprimir  con  mano  fuerte  tamaños  desma- 
na, es  una  necesidad  imperiosa,  vital,  ur- 
gentísima. 

Fácil  es  de  conocer  la  tortura  en  que  co- 
locaba &  las  comisiones  al  deber  penosísimo 
de  proveer  á  las  exijencias  de  la  situación. 
Ellas  quisieran  á  todo  trance,  &  costa  de 
cualquier  sacrificio,  aprecio  de  su  propia  san* 
gre,  conservar  incólumes,  intactos  los  dere- 
chos sacrosantos  que  la  naturaleza  otorgó  al 
hombre  y  que  la  Constitución  ha  cuidado  de 
garantizarle;  pero  ellas  han  palpado  también 
que  la  gangrena  que  corroe  á  la  sociedad  so- 
lo puede  extirparse  por  medio  de  una  repre- 
sión vigorosa  que  para  ser  eficaz  necesita  las> 
timar,  hasta  cierto  punto,  esas  preciosas  ga- 
rantías, y  ensanchar  hasta  cierto  grado,  la 
órbita  del  poder. 

Las  comisiones,  pues,  han  percibido  la  in- 
declinable necesidad  de  que  el  Congreso  pon- 
ga en  ejercicio  la  facultad  tremenda  que  le 
concede  el  art.  29  de  la  Constitución;  6  im- 
pelidas por  este  triste  convencimiento,  han 
tenido  que  formarse  el  propósito  de  consul- 
tar la  suspensión  de  algunas  garantías,  las 
restricción  de  otras,  y  la  concesión  al  gobier- 
no de  algunas  autorizaciones  especiales. 

Tal  fué  la  senda  que  se  trazaron,  y  tal  la 
disposición  con  que  se  presentaron  alas  con- 
ferencias provocadas  por  el  ministerio. 

En  la  primera  de  dichas  conferencias  se 
han  cambiado  entre  los  seQores  ministros  y 
las  comisiones,  francas  y  leales  explicaciones, 
se  han  estimado  en  su  natural  inportancia 
los  peligros  de  la  situación,  se  ha  procurado 
medir  la  verdadera  extensión  del  mal,  entran- 
do luego  en  un  examen  comparativo  que  die- 
ra por  resultado  la  eficacia  de  los  remedios. 

£1  ministerio  llegó  á  percibir  que  el  tema 
de  las  iniciativas  presentadas  al  Congreso 
podria  ser  un  obstáculo  para  la  realización  de 


los  pensamientos  que  de  común  acuerdo  eran 
bien  acogidos,  y  tuvo  la  feliz  idea  de  retirar 
esas  iniciativas,  conformándose  con  presen- 
tar diversos  pensamientos,  que  lo  parecieron 
adecuados  para  ob tenar  el  objeto  deseado. 
Esta  deferencia  vino  á  facilitar  de  una  ma- 
nera eficacísima  el  curso  de  los  trabajos;  y 
á  ella  se  debe  en  gran  parte  que  los  proyec- 
tos que  presentan  las  comisiones  cuenten  no 
solo  con  la  aprobación  unánime  de  sus  indi- 
viduos, sino  también  con  la  aquiescencia  sbso* 
luta  del  ministerio. 

Una  vez  colocadas  en  tan  favorable  terre- 
no, tratóse  de  acordar  las  bases  generales  del 
proyecto  y  con  muy  poca  dificultad  se  llegó 
á  convenir  en  las  siguientes: 

Primera,  que  nada  se  concederia  que  no 
cupiese  dentro  de  los  límites  de  la  constitu- 
ción. 

Segunda,  que  solo  se  suspenderían  en  su 
tetalidad  aquellas  garantías  cuya  observan- 
cia fuese  un  notorio  obstáculo  para  el  resta- 
blecimiento del  orden  público. 

Tercera,  que  solo  se  restringirían  aquellas 
cuya  relajación  pareial  fuese  bostaote  para 
hacer  espedita  y  sin  trabas  la  acción  del  go- 
bierno. 

Cuarta,  en  fin,  que  se  le  otorgarían  auto- 
rizaciones especiales  que  le  facilitasen  los 
medios  necesarios  para  hacer  efectiva  la  .pa- 
cificación del  país. 

Las  comisiones  á  riesgo  de  parecer  difusas 
han  creido  conveniente  hacer  esta  resefla  his- 
tórica, porque  ello  debe  necesariamente  arro- 
jar mucha  luz  sobre  los  pensamientos  que 
sujeta  al  sabio  tjríterio  del  Congreso,  y  do 
los  que  pasa  á  ocuparse  desde  luego^ 

En  el  proyecto  sobre  suspensión  de  j^aran- 
tías,  se  ve  que  es  muy  reducido  el  número 
de  las  que  las  comisiones  han  creido  necesa- 
rio tocar. 

Respecto  de  las  consignadas  en  los  artí- 
culos 9, 10  y  11  de  la  constitución,  se  per- 
cibe desde  luego  que  su  observancia  pudie- 
ra serjun  recurso  poderosísimo  que  sabrian 
explotar  á  mansalva  los  fautores  de  motines, 
los  que  con  pretextos  poli  ti  tos  ejercen  en  los 
caminos  y  aun  en  las  poblaciones  el  mas  de- 
senfrenado pillaje,  los  que  á  título  de  tran- 
seúntes no  son  sino  agentes  activos  de  la  reac- 
ción, y  en  fin,  los  que  á  la  sombra  de  las  pre- 
rogativas  que  la  sociedad  asegura  al  ciuda- 
dano pacífico,  no  tienen  otro  oficio  que  el  de^ 
constantes  perturbadores  de  la  paz  y  del  re- 
poso público.  La  comisión  consulta  la  sus- 
I  pensión  total  de  estas  garantías,  aunque  re* 
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comendando  á  la  discreción  del  gobierno  el 
reítpetarlas  en  lo  posible. 

La  libertad  de  la  palabra  y  de  la  prensa 
tiene  para  las  comisiones  no  solo  la  catego* 
ría  de  un  derecho  preciosísimo,  sino  también 
la  impertancia  de  un  elemento  eminentemente 
democrático  y  civilizador.  Sin  embargo,  el 
abuso  que  se  hace  de  algunos  periódicos  con- 
yirtiéndolos  en  carteles  de  sedición,  en  pane- 
gíricos  do  la  inmoralidad  y  del  crimen,  en 
vehículos  de  la  calumnia,  de  la  difamación  y 
de  la  impostura,  reclama  la  fijación  do  un 
hasta  aquí,  que  solo  la  pena  y  el  escarmien- 
to pueden  hacer  efectivo.  Por  eso  es  que 
las  comisiones  consienten  á  su  pesar  en  mo- 
dificar esta  garantía,  restableciendo  la  ob- 
servancia de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de 
1855,  reservando  ademas  al  gobierno  la  fa- 
cultad de  castigar  gubernativamente  las  in- 
fracciones que  comprometan  el  ¿rden  pú- 
blico. Las  comisiones  comprenden  la  mag- 
nitud de  esta  última  autoriíacion;  pero  co- 
nocen que  es  necesaria  en  estos  extremos  y 
confian  en  que  el  gobierno  usará  de  ella  con 
prudencia  y  con  economía. 

£1  art.  16  ha  querido  que  á  nadie  se^o- 
leste  en  su  persona,  domicilio,  papeles  6  po- 
sesiones, sino  en  virtud  de  un  mandamiento 
escrito  y  motivado  de  la  autoridad  compe- 
tente; y  las  comisiones  por  solo  el  bien  de  la 
paz  y  del  drden  consienten  una  excepción 
respecto  de  los  delitos  políticos.  Estos  de- 
litos se  disfrazan  bajo  mil  formas  diferentes, 
y  su  averiguación  solo  puede  ser  eficaz  cuan- 
do el  gobierno  puede  aplicar  con  oportunidad 
su  mano  vigilante  y  activa. 

La  necesidad  de  motivar  las  prisiones 
dentro  de  un  plazo  facal  y  estrechísimo,  pue- 
de convertirse  en  uoa  fuento  de  impunidad, 
cuando  la  frecuencia  do  ios  delitos  y  la  difi- 
cultad djc  la  inquisición,  ponen  á  la  autori- 
dad en  la  impoaibilidad  de  sujetarse  á  ella. 
Por  eso  las  comisiones  consultan  que  se  am- 
plíe hasta  por  un  mes  el  térmiao  de  las  de- 
tenciones; bien  entendido  que  solo  el  gobier- 
no puede  hacer  uso  de  esa  amplitud. 

Sucede  con  frecuencia  que  al  verificarse 
alguna  aprehensión,  se  tienen  los  datos  ne- 
cesarios para  formar  un  juicio  seguro  sobre 
la  culpabilidad,  de  los  reos,  6  que  el  gobierno 
llega  á  tener  una  convicción  profunda  res- 
pecto de  esta  culpabilidad. 

En  semejantes  casos,  las  dilaciones  de  un 
juicio  podrian  causar  un  positivo  mal,  ya  fa- 
cilitando á  los  reos  una  oportunidad  para 
evadirse,  ya  aprovechándose  estos  mismos 
reos  de  mil  coyunturas  que  se  les  presentan, 


para  fomentar  los  trastornos  desde  el  fondo 
mismo  de  las  prisiones.  Para  este  solo  caso  las 
comisiones  han  creido  necesario  que  el  gobier- 
no pueda  imponer  gubernativamente  las  penas 
de  destierro  6  confinamiento;  pero  han  cui- 
dado de  circunscribir  estas  penas  á  un  tiem- 
po limitadísimo,  y  han  buscado  la  garantía 
de  la  justicia,  imponiendo  el  deber  de  que  se 
acuerden  en  junta  de  ministros. 

La  ocupación  de  la  propiedad  puede  en. 
algún  caso  ser  necesaria. 

Las  comisiones  han  estimado  justo  que  se 
conserve  la  garantía  de  no  ocuparUsino  por 
cansa  de  necesidad  6  utilidad  pública,  así 
como  la  de  la  indemnizacúon,  y  solo  han  de- 
jado al  gobierno  la  facultad  de  califioftr 
aquellas  y  acordar  los  términos  d«  ésta»  Se 
vé  por  lo  expuesto  que  las  comisiones  no 
han  sido  positiva  y  estrictamente  avaras  del 
sagrado  tesoro  de  los  derechos  del  pueblo. 
Pero  no  eontentas  con  esta  economía»  han 
cuidado  de  establecer  restricciones  .eficaces, 
así  en  el  tiempo  de  la  suspensión^  como  en 
el  modo  de  aprovecharse  de  ella.  Se  vé, 
por  esOo,  que  la  suspensión  tiene  un  plazo 
^jo»  7  lo  mas  limitado  posible,  y  que  el  go- 
bierno solo  puede  aplicaila  ea  tanto  cuanto 
fuere  estrictamente  necesario  para  la  conser- 
vación del  orden  público. 

Las  comisiones  hubieran  querido  circuns- 
cribirla á^áeterminados lugares  y  deben  con- 
fesar que  las  razones  en  que  este  pensamien- 
to se  tunda  les  hacen  una  fuerza  urgentísi- 
ma; pero  han  tenido  que  detenerse  ante  la 
consideración  de  que  ese  sistema  de  fraccio- 
namiento no  puede  jamas  ser  eficaz,  porque 
enervaria  la  acción  del  gobierno  y  lo  imposi- 
bilitaria  para  plantear  un  sistema  general 
bien  combinado  y  consecuente  consigo  mis- 
I  rao;  y  esto  acarrearia  todas  las  molestias 
de  la  suspensión  de  garantías,  sin  hacer  por 
eso  posible  la  eficaz  represión  de  los  delitos. 
Viniendo  ahora  á  la  materia  de  autoriza- 
ciones, el  gabinete  y  las  comisiones  estima- 
ron necesario  sentar  como  bases  imprescin- 
dibles; que  el  gobierno  necesita  tener  una 
libertad  completa  para  mover  la  fuerza  pú- 
blica en  cualquiera  dirección  que  las  circuns- 
tancias lo  exijan;  que  el  número  de  estas 
fuerzas  debe  ser  no  solo  el  que  reclaman  las 
atenciones  actuales,  sino  el  que  emergencias 
muy  probables,  así  de  la  paz  interior,  como 
de  la  seguridad  exterior,  hacen  necétáltit)  á 
la  luz  de  una  prudente  previsión;  qul  todo 
esto  hace  inevitable  la  necesidad  de  gastos 
que  Balen  de  la  esfera  común;  y  que  en  fin. 
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laa  rentas  nacionales  se  hallan  reducidas  á 
un  estado  casi  completo  do  nulidad. 

Para  proveer  á  tan  imperiosas  exigencias 
ha  sido  necesario  afrontar,  ante  todas  cosas, 
la  primera,  la  mas  vital  de  todas  las  cuestio- 
nes, la  cuestión  do  recursos.  El  Sr.  n^inis- 
tro  de  Hacienda  presentó  diversos  pensa* 
mientes  que  úo  todos  han  sido  acogidos:  las 
comisiones  por  su  parte  han  escogitado  otros 
medios  que  la  discusión  vino  á  esclarecer; 
y  por  último  resultado  se  ha  venido  á  acor- 
dar •(  proyecto  que  hoy  se  presenta  al  Con- 
greso. 

El  gabinete  y  las  comisiones  comprendie- 
ron desde  luego  que  era  de  todo  punto  nece- 
sario expeditar  «n  recurso  de  realización 
pronta  y  fácil,  que  pusiera  al  gobierno  en 
aptitud  de  hacer  frente  á  sus  primeras  nece- 
sidades. A  este  efecto  acordaron  una  auto- 
rización para  que  por  medio  de  un  eontrato 
negociase  la  percepción  anticipada  de  la 
parta  libre  de  sus  rentae,  y  se  fijó  como 
máximun  de  este  recurso  la  suma  de  cinco 
millones  de  pesos. 

En  el  curso  de  la  discttsion  tendrán  las 
oomisiones  el  honor  de  exponer  las  razones 
de  conveniencia,  de  posibilidad  y  aun  de  po- 
sitiva eeonomía  que  las  decidieron  á  adoptar 
este  medio.  Baste  por  ahora  exponer  que  en 
la  actualidad  y  meteed  á  las  penurias  del 
tesoro»  no  menos  que  al  deber  imprescindible 
de  aoudir  á  las  necesidades  del  dia,  el  go- 
bierno se  ve  precisado  á  adoptar  en  t^dos 
sus  ingresos  el  sistema  de  descuentos,  y  como 
estos  n^ocios  le  hacen  siempre  bajo  la  pre- 
sión imperiosa  de  la  necesidad  del  momento, 
la  hacienda  pública  reporta  en  todo  caso 
cuantiesocr  quebrantos  cuyo  monto  en  resul- 
tado final  viene  á  abordar  aproximadamente 
auna  tercera  parte  de  sus  rentas. 

Si  las  cosas  siguen  como  hasta  aqui,  la  si- 
tuación financiera  será  mas  irremediable  cada 
dia,  y  llegará  uno," en  que  el  gobierno  no 
cuente  con  un  solo  centavo  de  sus  rentas. 
Si  por  el  contrario,  se  adopta  un  sistema  ge- 
neral de  anticipaciones  y  descuentos,  un  mi- 
nistro hábil  podrá  conseguir  la  doble  ventaja 
de  disminuir  el  iponto  del  sacrificio  y  asegu- 
rar al  erario  la  entrada  mensual  de  una  can- 
tidad considerable.  No  desconocen  las  comi- 
siones que  el  sistema  de  anticipaciones  en- 
vuelve el  inconveniente  de  los  sacrificios,  pero 
cuando  la  necesidad  ha  obligado  á  un  go- 
bierno á  adoptarlo,  cuando  esta  misma  nece- 
sidad lo  estrecha  á,peri];ianec6r  en  él,  y  cuan- 
do de  seguirlo  sin  orden  ni  regla  resultan 
sacrificios  inmensos;  el  regularizarlo,  el  re- 


ducirlo á  una  tasa  fija,  el  convertirlo  en  un 
recurso  de  resultados  seguros  á  la  vez  que 
menos  costosos,  merece  sin  duda  el  nombre 
de  una  buena  combinación  financiera. 

Una  vez  adoptado  el  medio  de  que  nos 
hemos  venido  ocupando,  es  de  toda  punto 
indispensable-  fijar  la  atención  en  la  deuda 
flotante  que  procede  de  contratos  6  de  orde- 
nes de  pago.  Como  esta  deuda  es  un  grava- 
men anticipado  de  las  rentas  que  hayan  de 
percibirse;  como  esos  contratos  y  esas  órde 
nes  han  de  estar  en  constante  acecho  de  los 
derechos  que  se  causen,  se  hace  indispensa- 
ble ejecutar  respec(o  de  ellos  arreglos  con- 
vencionales. De  otro  modo  las  exijencias  de 
los  tenedores  serian  un  constante  obstáculo 
para  las  operaciones  hacendarias;  y  por  eso 
las  comisiones  consultan  que  se  autorice  al 
gobierno  para  su  arreglo  aunque  con  la  muy 
justa  restricción  de  no  poder  aumentar  su 
monto  actual. 

El  recurso  de  que  hasta  aquí  uoa  hemos 
ocupado  es  de  tal  naturaleza,  que  puesto  en 
planta,  llegaría  la  vez  de  que  los  recursos 
naturales  del  tesoro  no  le  proporcionasen 
castidad  ninguna.  Para  este  caso,  que  está 
en  el  orden  natural  de  las  cosas,  las  comisio- 
nes han  creido  necesario  escogitar  desde  hoy 
un  recurso  verdaderamente  extraordinario 
que  venga  á  surtir  sus  efectos  en  ¿poca  an- 
terior á  la  crisis  hacendaria. 

El  derecho  de  tránsito  por  el  Istmo  de  Te- 
huantepec  es  demasiado  precioso  y  codicia- 
ble no  solo  para  las  grandes  compafiías  que 
para  ejercitar  su  comercio  cruzan  todos  los 
mares,  sino  también  para  los  gobiernos  mis- 
mos que  miran  en  ese  derecho  una  fuente 
inagotable  de  riqueza  para  su  comercio  j 
aun  para  su  propio  erario.  La  circunstancia 
de  ser  la  República  dueña  de  ese  Istmo  pre- 
cioso, la  pone  en  aptitud  de  explotarlo  de 
una  manera  provechosa,  y  sin  que  esto  pueda 
en  ningún  caso  comprometer  su  nacionalidad, 
sus  derechos,  ni  su  bienestar.  Tales  sondeo 
compendio,  los  fundamentos  en  que  las  comi- 
siones apoyan  el  art.  8^  de  su  proyecto  sobre 
recursos. 

El  camino  de  fierro  que  va  á  practicarse 
entre  el  puerto  de  Veracruz  y  uno  de  los  del 
mar  Pacifico  se  encontrará  en  las  mismas  fa- 
vorables condiciones,  y  por  eso  la  comisión 
no  ha  vacilado  para  cirrar  en  él  la  esperansa 
de  ún  recurso  semejante.  En  uno  y  otro  han 
cuidado  de  consignar  aquellas  restriccioDes 
que  los  derechos  de  la  Nación  y  sus  intere- 
ses bien  entendidos  hacen  necesarias. 
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Las  comisiones  al  ceder  á  la  necesidad  im- 
periosa de  proporcionar  recursos  extraordi- 
narios no  han  perdido  de  vista  el  porvenir. 
Han  creido  conveniente  y  necesario  preparar 
desde  hoy  los  cimientos  sobre  que  debe  ree- 
dificarse la  hacienda;  y  por  eso  considerando 
que  el  desorden  en  que  hasta  aquí  ha  exis- 
tido era  un  obstáculo  insuperable^  estimaron 
conveniente  comenzar  una  era  nueva,  sepa- 
rando el  caos  do  lo  pasado,  de  las  esperanzas 
del  porvenir,  y  exijiendo  para  este  un  método 
mejor  y  una  contabilidad  mas  exacta.  El  go- 
bierno en  la  órbita  de  sus  facultades  podrá 
hacer  en  este  sentido  muchas  y  muy  impor- 
tantes mejoras. 

En  el  ramo  de  guerra  asi  como  en  los  de 
policía  preventiva  y  de  seguridad,  las  comi- 
siones han  cuidado  de  evitar  una  minuciosi- 
dad que  pudiera  ser  perjudicial. 

Han  convenido,  pues,  en  autorizar  al  go- 
bierno para  aumentar  el  ejército  en  caso  ne- 
cesario hasta  un  pié  de  fuerza  do  16,000 
hombres;  para  poder  mover  también  en  caso 
necesario  hasta  20,0.00  hombres  de  la  guar* 
dia  nacional  de  los  Estados  y  Distrito  Fede- 
ral, fijándole  solo  reglas  muy  generales  con 
objeto  de  hacer  equitativa  y  lo  menos  gra- 
vosa posible  la  distribución  del  respectivo 
servicio,  el  empleo  material  de  las  fuerzas; 
y  para  situar  dichas  fuerzas  en  las  poblacio- 
nes cuando  lo  estimare  conveniente  para  pro- 
veer á  la  defensa  de  la  independencia  y  á  la 
conservación  de  la  paz  pública,  y  en  fin,  pa- 
ra que  en  caso  necesario,  pueda  el  presidente 
separarse  del  lugar  de  la  residencia  de  loB 
supremos  poderes. 

Las  comisiones,  buscando  la  garantía  del 
acierto,  han  impuesto  al  ejecutivo  la  obliga- 
ción de  acordar  en  junta  de  ministros^  las 
providencias  graves  que  haya  de  dictar  en 
desempefio  de  estas  autorizaciones;  han  pues- 
to de  manifiesto  al  gabinete  la  necesidad  de 
expedir  un  programa  que  aquiete  la  ansie- 
dad pública,  y  la  de  adoptar  un  sistema  de 
incontrastable  firmeza,  de  inflexible  justicia 
y  de  invariable  política.  So  lisonjean  con 
la  esperanza  de  ver  que  el  gobierno  hará  res- 
plandecer en  todos  sus  actos  la  alta  estima 
en  que  tiene  las  exíjencias  de  la  opinión  pú- 
blica, y  el  profundo  respeto  con  que  acata 
sus  soberanas  inspiraciones.  Esto  alivia  en 
gran  parte  á  las  comisiones  del  disgusto  pro- 
fundo con  que,  cediendo  al  imperio  de  la  ne- 
cesidad, se  han  visto  precisadas  á  poner  una 
mano  trémula  y  vacilante  sobre  las  garan- 
tías que  forman  la  mas  preciosa  parte  de  sus 
convicciones,  y  el  objeto  predilecto  de  sua 


simpatías.  ¡Dios  sabe  cuan  costoso  y  des- 
garrador es  este  sacrificiol 

Para  concluir  diremos:  que  las  comisiones 
han  tenido  necesidad  do  imponerse  de  las 
distintas  iniciativas  que  algunas  legislaturas 
han  hecho  en  el  sentido  de  este  dictamen,  y 
han  cedido  al  espíritu  que  en  casi  todas 
ellas  domina,  sin  desconocer  por  esto  las  muy 
buenas  razones  en  que  otras  han  fundado 
una  opinión  distinta.  Los  deseos  de  unas  y 
otras  han  sido  obsequiados  en  cuanto  era 
posible. 

Resta  solo  á  las  comisiones  suplicar  al 
congreso  que  su  sabiduría  se  sirva  disimular 
y  corregir  los  errores  en  que  acaso  han  in- 
currido; y  hacerles  la  justicia  de  creer  que 
en  las  cuestiones  delicadas,  cuyo  examen  se 
les  encomeildé,  no  han  escuchado  otras  vocea 
que  las  del  patriotismo  y  el  deber,  ni  cedido 
á  otras  exijencias  que  las  del  bien  público, 
y  el  inestimable  del  <5rden  y  la  paz. 

ACUERDO  SOBRE  GARANTÍAS. 

Art.  1?  Se  suspend«n  en  su  totalidad  las 
garantías  consignadas  en  los  artículos  9,  10 
y  11  de  la  constitución.  En  consecuencia, 
el  ejecutivo  podrá  fijar  los  requisitos  á  que 
debe  someterse  el  ejercicio  de  estos  derechos. 

Art.  2?  Se  suspenden  también  las  garan- 
tías consignadas  en  tos  artículos  6?  y  7^;  pe- 
ro los  delitos  de  imprenta  serán  juzgados  con 
arreglo  á  lii  ley  de  28  de  Diciembre  de 
1856,  sin  perjuicio  de  que  el  gobierno  pue- 
de castigar  gubernativamente  con  multas  has- 
ta de  mil  pesos,  6  prisiones  hasta  por  dos 
meses,  á  los  autores  6  de  cualquier  modo 
responsables  de  impresos  que  afecten  el  6r* 
den  público. 

Art..  Z9  Se  suspende  para  solo  los  delitos 
políticos,  la  garantía  consignada  en  la  pri- 
mera parte  del  artículo  16. 

Art.  4?  Se  auspende  para  los  mismos  de- 
litos la  garantía  consignada  en  la  1^  parte 
del  19;  pero  la  detención  á  que  esta  se  re- 
fiere, nunca  podrá  exceder  del  término  de 
un  mes. 

Art.  5^  Se  snsp 
ran  tía  consignada  ei 
no  podrá  imponer  gi 
lites  políticos,  las  p 
destierro.  Estas  pt 
das  en  consejo  de  n 

efecto,  por  el  tiempo  que  dure  la  suspensión 
de  las  garantías.  La  violación  de  estas  pe- 
nas podrá  ser  perseguida  con  arreglo  al  de- 
recho común. 
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Art.  6?  Se  suspende  la  garantía  consig- 
nada en  el  art.  27,  párrafo  1?,  quedando  á 
cargo  del  ejecutivo^ Ja  calificación  de  la  uti- 
lidad 6  necesidad  pública  y  los  términos  de 
la  indemnización. 

Art.  7^  La  suspensión  do  que  hablan  les 
artículos  anteriores,  surtirá  sus  efectos  des- 
de el  día  eu  que  este  acuerdo  se  publique 
como  ley,  hasta  30  de  Abril  del  a&o  pr<$xi- 
mo  venidero,  bastando  para  su  caducidad  el 
aolo  lapso  de  este  término. 

Art.  8?  Dicha  suspensión  solo  tendrá  lu- 
gar, para  hacer  efectivas  las  autorizaciones 
que  para  la  conservación  del  <5rden  público 
se  conceden  al  ejecutivo  de  la  Union,  y  por 
drden  expresa  de  este. 

Art.  9^  Durante  el  tiempo  de  esta  sus- 
pensión, los  delitos  políticos  son  atractivos 
de  cualesquiera  otros  del  drden  común. 

Art.  10.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  2^ 
se  entiende, sin  perjuicio  de  lo  que  respecto 
de  costas  establece  ía  parte  final  del  articulo 
17  de  la  constitución. 

PROYECTO  DS  IXEORSXO  SOBRS  AUTORI- 
ZACIONES. 

Art.  1?  Se  autoriza  al  gobierno: 

I.  Para  proporcionarse  extraordinaria- 
mente y  con  el  menor  gravamen  posible,  has- 
ta la  cantidad  de  cinco  millqnes  de  pesos^ 
afectando  á  su  pago  la  parto  li^re  del  pro- 
ducto de  las  rentas  federales;  para  dictar  las 
medidas  necesarias  para  regularizar  la  per- 
cepción de  dichas  rentas. 

II.  Para  arreglar  la  deuda  flotante  pro- 
cedente de  contratos,  sin  que  por  estos  arre- 
glos pueda  aumentar  el  monto  de  dicha  deuda. 

tlL  Para  celebrar  contratos,  concedien* 
do  el  derecho  de  tránsito  por  el  Istmo  de 
Tehuantepec,  á  condición  previa  de  que  las 
cuestiones  que  so  susciten  sobre  su  cum- 
plimiento, se  resuelvan  por  arbitraje  privado 
6  por  los  tribunales  del  país,  sin  que  en  nin- 
gún caso  pueda  venderse  ni  hipotecarse  en 

io  nacional  á   go- 

estoa  contratos  tu- 
tratadoy  este  será 
lol  Congreso. 

on  las  mismas  res- 
tránsito  por  el  ca- 
^nstruirse  entre  el 
a  de  lol9  del  mar 


y.  Para  aumentar  hasta  15,000  hom- 
bres la  fuerza  de  la  Federación. 

VI.  Para  disponer  hasta  do  20,000  hom- 
bres de  la  guardia  nacional  de  los  Estados  y 
Distrito  f^ederal,  cuidando  do  emplearla  de 
la  manera  menos  gravosa,  según  las  exigen- 
cias del  servicio  púbh'co,  y  señalando  á  cada 
Estado  la  que  le  corresponde. 

Vn.  Para  situar  las  fuerzas  en  las  po- 
blaciones en  que  á  su  juicio  fuese  necesario, 
para  atender  á  la  defensa  de  la  independen- 
cia y  conservación  de  la  paz  pública. 

VIII.  El  Presidente  podrá  cuando  lo  es- 
time necesario,  separarse  del  lugar  ^e  la  re- 
sidencia de  los  Supremos  Poderes. 

Art.  2^  La  falta  de  obediencia  pronta  y 
eficaz,  por  parte  de  cualesquiera  autoridades, 
á  las  órdenes  que  el  gobierno  dictare  dentro 
de  la  órbita  do  estas  autorizaciones,  será  un 
motivo  grave  de  responsabilidad  que  exijirá 
irremisiblemente  y  de  toda  preferencia. 

Art.  3°  Las  órdenes  de  gravedad  que  se 
expidieren  en  virtud  de  estas  autorizaciones, 
serán  acordadas  en  consejo  de  ministros. 

Art.  49  Desde  el  dia  de  la  publicación 
de  esta  ley,  ^1  gobierno  abrirá  nueva  cuen- 
ta para  todos  los  ramos  de  recaudación  é  in- 
versión de  los  caudales  de  la  Federación. 

Sala  de  comisiones  del  Congreso  de  la 
Union.  México,  Setiembre  26  de  1857.— 
Mata. — Buiz. — Chizman, — Flores. — Cen- 
dejas. 

Se  levantó  la  sesión  pública,  para  entrar 
en  secreta. 

Ko  asistieron  por  enfermedad,  los  señores 
Baz  (D.  José  Valen  te,)  O'Horan,  Cisneros  y 
Falcon:  por  tener  licencia,  los  sefiores  Boen- 
rostro,  Flores  (D.  Bernardo)  y  Ruiz  (D. 
Manuel,)  y  sin  aviso,  los  señores  Couto,  Ló- 
pez (D.  Leocadio)  y  Pefia  y  Barragan. 


Sesión  del  dia  27  de  ^Octubre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Mata. 

Estuvieron  presentea  á  las  doce,  los  Sres. 
siguientes:  Aburto  Águila^  Tablada,  Alca- 
raz.  Ángulo,  Avila,  [D.  José  M^],  Avila 
[D.  Tomás],  Aznar  Barbachano,  Banuet, 
Barba,  Barquera  y  Toral^  Barron,  Bello  (Jar- 
cia, Bengoa,  Berroudez,  Blanco,  Bustaman- 
te  [D.Gabino]  Butrón,  Cajiga,  Calderón 
[D.  Esteban,]  Calderón.  [D.  José  M?,]  Ca- 
marena^  Cano,  Casaldnero,  Castillo  Perasa, 
Castro,  Carbajaly  Carraeqjuedo,  Carrillo,  Ce- 
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l%j^  CioerOy  Oisneros»  Costo  (D.  Luis)  Oruz 
(D»Agafltin)  Diaz  Barriga,  Díaz  OrdiÉz^  Do* 
rantea  y  Avila,  Escalante,  EflAta,  Falooo, 
Figneroa,  Florea  (D.  Sabino)  Garrido,  6ar* 
za  7  Meló,  Oomez  Cárdenas,  González  (D. 
Felieiano)  González  Paez,  González  Urue* 
fia,  González  de  la  Vega,  Govantes,  Gaz- 
man,  Hernández  (D.  Abraham)  Larios,  L($ 
pez  (D.  Leocadio)  Martínez  de  ^a  Concha, 
Mata,  Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Montiel, 
Náfiez,  Olvera,  P^lacioa,  (D.  Jesns  María) 
Palacios  Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posa- 
da, Bógales,  Bendon,  Bevilla,  Riostra,  Ro* 
jas  (D.  Jesús)  .Boman,  Saborío,  Salazar, 
Sierra,  Silíceo,  Solana,  Vallejo,  Várela,  Ve- 
lazqnez,  Verástegni,  Villavicenoio,  Villase- 
fior  (D.  Onofre)  Villasefior  (D.  Ricardo)  ; 
'  Zamacona. 

Después  de  las  doce  se  completó  el  núme- 
ro con  loa  Srea«  Aldana,  Alvarez,  Baz  (D.  J. 
José)  Castillo  Velasco,  Cendejas,  Cruces, 
Eohaiz,  Lerdo  de  Tejada,  López  (D.  Vicen^ 
te),  Méndez,  Moreno  (D..  José  die  la  Luz) 
Ortega,  Buiz  (D.  Joaquin)  Vega,  Villa,  Vi- 
llalobos, Viniegra,  Zietina  Abad,  7  Zubia. 

Se  abrió  la  sesión,  filé  leida  7  aprobada 
la  aota  anterior;  se  di6  cuenta  <^  un  dict&^ 
man  de  la  comisión  dé  Poderes,  que  termina 
con  las  siguientes  proposiciones., 

**!%  Es  ▼áiida  la  elección  verificada  por  el 
diskito  de  la  capital  del  Estado  de  Guana- 
juato,  para  diputado  propietario,  en  el  C.  Vi- 
cente Rodríguez.'* 

**2^^  Lo  es  asi  mismo  la  que  veriffeó,  en  el 
nominado  ciudadano,  el  colegio  eleotoral  de 
Cela7a,  del  propio  Estado." 

Tomada»  inmediatamente  en  consideración 
fueron  puestas  á  disousion^  7  sin  ella  se  apro- 
baron. 

£t  Br«  Presidente  nombr<$  en  comisión  á 
los  Sres.  Saborío  7  Carbajal,  para  que  intro> 
dujesen  «1  salón  á  los  Sr^.  Cruz  (D.  José 
María)  7  Rodríguez,  quiénes  previo  el  jura- 
mento c^orrespondiente,  se  incorporaron  al 
soberano  Coogreso. 

Se  l9j6  el  dictamen  de  la  comisión  de 
Qobemaeion,  relativo  á  U  iniciativa  de  va- 
rios sefiores  diputad(m,  sobre  penas  á  los  que 
no  se  ban  presentado.  ^ 

Fué  puesta  á  discusión  la  proposición  eco- 
nómica con  que  conclu7e  el  mismo  dicíti- 
nomi,  que  ei  como  sigue: 

**No  se  apruebím  las  proposieiones^  que 
uon  ri  cairácter^de  niiciativa  de  107,  hacen  los 
Sn§.  Flores  (D^  Pablo)  Baz,  Montiel  7 
Cl«idcjsyi,  setwe  Mev^  penas4  los  señores 
dipátAdéi  qué  a^  M^isa  pMMtitíin/' 


Sin  discusión  hubo  lugar  á  votor,  7  se 
aprobé.  ; " 

El  Sr;  Olvera,  como  individuo  d«  lá' comi- 
sión oneargada  de  visitar  al  Sr.  cKputado 
O'Horan,  manifesté  que  en  la  lúafiana  de 
ho7  habiafallecido  el  expresado  sefior. 

La  secretaría  anunci4í  que  el  sefior  Presi- 
dente nombraba  para  que  asistieran  «1  fune- 
ral del  Sr.  O'Horan,  á  los  Sres.  Ortega, 
Ángulo,  Bégules,  Bendon,  Oastillo'I^eraza 
7  Méndez. 

Solevántela  sssion  pública  para  enlMir 
en  secreta  oxtraordinaria.  '- 

Faltaron  por  enfermedad,  los  Srur.^  Bftz 
(D.  José  Valente)  Flores  (D.  Pabfe>  7^Zc- 
ron:  por  tener  licencia  los  Sres.  Buenrosttb, 
Flores  (D.  Bernardo)  7  Buiz  (D.  Manuel). 

Sin  aviso  los  Sres.  Couto,  Ibarra,  7  Pe- 
ña 7  Barragan. 


Sesión  del  dia  29  de  Oót^toe 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Matd. 

CoBcarríeron  i  las  doce,  los  Srés.  Abur- 
to,  Aguilar  Tablada,  Aldana,  Ángulo^  Avi- 
la (D.  José  María)  Avila  (D.  Tomas)  Amar 
Barbachano,  Banuet,  Barba,  Barren^  B^Ilo 
García,  Bengoa,  Bermudez,  Blanco,  'Bustb- 
mante  (D.  Gabino,)  Cujiga,  Calderón'  (D. 
Bstéban)  Calderón  (D.  Josa  María)  Caüiare* 
na,  Cano,  Casalduero,  Castillo  Péraza^  Cas* 
tro,  Carbajal,  Carrasquedo,  Carrülo^  <Deia7a, 
Cendejas,  Cicero,  Cisneros,  Cosío  (D.  Luis) 
Cruz  (D.  José  María)  Cruz  (D.  Agustín) 
Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Doran* 
tes  7  Avila,  Escalante,  Ezeta,  Falcon,  Figue- 
roa,  Flores  (D.  Sabino)  Garrido,  Qarzi^;7 
Meló,  Gómez  Cárdenas,  Gonz^alez  (D.  Felj* 
ciano )  González  Paez,  González  Urusfla, 
González  de  la  Vega,  Govantes,  Gusman, 
Hernández  (D.  Abraham)  Larios,  Lepes  (D. 
Leocadio)  Martínez  de  la  Concha,  Ma<ía/Ma- 
teos,  Me^ía,  Menchaca,  Montiel,  Olvera^  Or- 
tega, Palacios  (D.  Jesús  María),  PalacscM'Mf- 
randa.  Peña  7  Barragan,  Pérez  Fernandel, 
Popada,  Bégules,  Bendon,  Bevilla,  Biestra, 
Bojas  (D.  Jesús)  Boman,  Buis  (D.  Jaa<]^) 
Saborío,  Salasar^  Sierra,  Silieeo,  Solatta, 
Vallejo,  Várela,  Vega,  Villa,  Villalotos^  V4- 
Uavicencio,  Villasefior  (D#  Bicardo)  Vínie- 
gra,  Zeron  7  Zubia.  ^^cl 

No  siendo  el  número  competente^  ^  símqs- 
y9¿6  hasta,  deí^ues  de  los  d0ft,*^ue  s%^re- 
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•entaronlos  Sre9.iA)üaraZy  Alfares,  Aogu- 
lo/ Barquera  y  Toral,  Baz  (D.  José  Valen 
Ui)i  B»»  (D.  Juáa  José),  CaatiUo  Yelasco, 
Eohaiji,  Florea  (U.  Pablo)  Lerdo  de  Tejada, 
Lopes  (D»  Vicente),  Méndez,  Eodrigiiet  Ve 
lazquez,  Veráet^^,  Villasefior  (D.  Onofre) 
Zamaoona,  j  Zetin*  Abad. 

Se  abrió  la  seeion,  ae  \ej6^  y  fué  aprobada 
la  ikof;a  de  la  anterior,  dándose  cuenta  eon 
loB  OGOÍO0  aigaioiites. 

Del  Ministerio  de  Gobernación,  acompa* 
;  fiando  una  oomunicaeion  en  que  el  C.  Mar- 
celino Castañeda  .senuncia  cuantos  derechos 
pueden  ^^mpetirle,  por  ki  votos  que  h^  ob- 
tenido pársk  Magistrado  de  la  Suptema  Cor- 
.  te  de  .Jastácia. 

A  la  Comisión  de  Puntos  Cooetitupionales. 

Peí  mismo  Ministerio  acompasando  una 
comunicación  original  del  Gobierno  de  Vertí- 
cruz,  trasladando  una  del  ^r.  D.  José  Joa- 
quín Lesama,  excusándose  de  na  poder  venir 
á  llenar  su  encargo. 

A  ia  Comilón  de  Gobernación. 

Del  mismo,  en  que  acompaña  tres  comu- 
nicaciones originales, ..  doa  del  Gobierno  de 
Chispas,  y  una  del  de  Veracruz;  el  primero 
participa  en  una,  que  dará  cumplimiento  á 
la  drcnlar  d«  24  del  mes  próximo  pasado; 
7  la^  otras  dos,  son  concernientes  á  las  re 
munejas  que  hacen  del  cargo  Alé  Diputado, 
lOf  Sros;  Velasco  7  Carballo,  nombrados  por 
dichos  .Bstadoé. 

A  la  misma. 

Del  mismo  aoompaiSando  un  oéurso  délos 
veoinoa  de  Ooyoacan,  en  que  piden  se  les 
concha  una  feria  anual. 

El  Gobierno  del  Distrito  recomienda  el 
ocurto,  en  un  ofieie  adjunto. 

A  la  de  Haciencb.. 

Del  de  Jueticia,  trasladando  un  oficio,  en 
q«e  ae  manifiesta'  haberse  declarado  incom- 
petente la  Excelentísima  2?  Sala,  para  juz- 
gar á  Don  Teodosio  Lares  por  sus  actos  co- 
mo Míqís  tro  en  la  AdminÍ8tracion:«le  Santa 
Anae^-  j  .:-.         i    . 

A4a  Camísíon  de  Justicia.  J 

La  Gomision.de  Podcrea.  presentó  iin  dic- 
ttcíem  que  concluye  ccm.  la  siguiente  pro- 
poaicio»: 

*^Klíi^  válida  lb.e]éeei<ÍQ  de  Diputado  pi^- 
pieUrio«  hfiotm.pdrel  primer  Distrito  electo- 
ral d^  Estado  de,  Veracruz  en  el  C.  Lvoiano 
P,  de  Jáarftgui." 

Tt^ipada'  inmediatamente  en  conaideracion 
fué  aprobada  sin  discusión  la  propoaicíón.con 
^jue.,  termimí»  '  :\'  > »  o 

^  Qi6  chanta  cm  juna  jsejicitiid  dé  ^Don 


Bartolomé  Maumejean,  en  que  se  opone  ála 
concesión  del  privilegio  pedido  por  loa  Sres. 
Fran<d)z.  y  Armand. 

Se  mandd  pasar  á  la  Comisíoa  de  indus- 
tria. 

Se  di¿  primera  lecturai  á  un  dictamen  de 
la  Comisión' de  Peticiones,  en  que-  coneults, 
que  la  solicitud  de  los  Paeblea  de  Calpulal- 
pam  y  A^juchitlatongo,  pese  á  Itt  Comisión 
de  Puntos  Constítucionales. 

Se  levantó  la  sesión  pública,  para  entrar 
en  secreta. 

No  asistió  por  enfermedad  el  Sr.  Ibarrs; 
por  tener  licencia,  los  Sres.  Buenroatro,  Flo- 
res (D.  Bernardo)  y  Ruis  (D.  Manuel) 

Sin  aviso  el  Sr.  Couto. 


Sesión  del  dia  80  de  Ootnbre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Mata'.' 

Estuvifron  presentes  á  lasrdocf,  }qs  8re0« 
Aborto,  Aguilar  Tal^Iada,  Ángulo,  Avila, 
(D.  José  María)  Avilen  (D.  Toma»)  Banuet. 
Barba,  Barquera  y  Toral^  Barr^m,  Baa.(i}. 
J.  Valente)  Bello  iSarcía;  Bengoa,  Bermudes, 
Blanco,  Bustamante  (D.  (Jabino,)  Butrón, 
Camarena,  Cano,  Casalduero,  .Castillo  Peca* 
za,  Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo,  Celaya, 
Cicero,  Cisneros,  Cosió  (D^  Luis),  Qrus  ^D- 
Agustín)  Cruces,  Dial  Barriga,  Di^z^^rdaz, 
Dorantes  y  Avila,  EscaisAte,  £zeta;.Faieoo, 
Figueroa,  Flores  (D.  Pablo),  Flo»es(D.  Sa- 
bino) Oarrido,  Garza  y  Meló,  Cbitíea  Cíirde 
nat,  Govantes,  Glonzalefl  Paez,  GoMalez 
Uruefia,  González  de  la  Vega,  Guzman,  Her- 
nández (D.  Abraham)  Larsos,  López  (D^Leo- 
cadio)  Martínez  de  la  Concha,  MatafMateol, 
M^ia,  Menchaoa,  Montiel, . Cufies,  .01  ver», 
Ortega,  Paia^ioa  (D.  Jesús  Mafia),  Palacios 
Miranda,  Pefik  y  BarragMi,  Pérez  Fernan- 
dez, Posada,  Bendon,  Btivilla,  Biestra,  Ro- 
jas (D.  Jesús)  Boman,  Buiz  (D.  Joaqnin) 
Saborío,  Salasar,  Sierre,  fiil^eo,  SoÍEini; 
Vallejo,  Va«eífii  Velasqüeí^  Veréategui,  Vi- 
lla, Villalobos,  VilIav>ceneio^.Villasenor(D. 
Ricardo),  Villaaefior  (D.  Onofre,)  Zalnaeona 
y  Zubia. 

Después  de  las  doociie.  oompletiS  einómcfo 
con  los  Srea»  Alci^raa^  Aldana»  Alvareis,  Az- 
nar.  Barbjkohain^,  Baz  (D.  Ju^i  Joa^  Clajiga 
Caldtttoñ  (D:  Estéban)^  OiJ4ewn»,'tfP.J^ 
Haría)  Casftro^.Ctuz(D.  WMAri^)J56k»&' 
Lerdo  de  Tni«4%;LepM  í^b  %ipsM)^lSfi^' 
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dez,  Regolas,  Rodríguez,  Viniegra,  Zeroo, 
y  Zetin»  Abad. 

-Se  abri^  Ja  sesión,  fué  leída  y  aprobada 
Uaota -anterior,  se  di6  oventa  con  nn  dicta- 
men de  la  ComMon  de  Poderea  que  conoluye 
ODA  1|Í8  siguientes  proposiciones: 

^^£s  válida  la  c4eccion  de  Diputado  pro- 
pietario' ferificada  por  el  noveno  Distrito 
electoral  del  Estado  de  Veracruz,  en  el  O. 
Joaqoin  Lesama." 

^^Oomuníquese  esta  resolución  ai  interesa- 
do, para  que  se  presente  á  desempeñar  las 
fuocioaes  de  su  encargo." 

Tomadas  inmediatamente  en  eonsidei*acion 
íuepon  pumitas  á  discasion  y  sin  ella  se  apro- 
bapon. 

Los  Sres.  Saborio  y  NuQea,  fueron  nom- 
brados para  introducir  al  Sr.  Fernandes»  de 
Jáoreguí,  qisiien  previo  el  juramento  corres- 
pondiente tomd  asiento  entre  los  demás  Sres. 
Diputados.  Se  levantó  la  sesión  pública  pa- 
ra entrar  en  secreta  extraordinaria. 

Faltaren'  por  enfermedad,  los  Sres.  Gen- 
de^  é  Ibarra;  por  tener  licencia  loe  Sres. 
Bnenrostro,  Castillo  Velasco,  Moreno  (D. 
José  de  la  Luz)  Flores  [D.  Bernardo]  y  Rsiz 
(D.  Manuel.) 

T  sin  aviso  el  Sr.  Couto. 


Besioii  del  dia  81  de  Octubre 
de  1867. 

Préndeneia  del  Sr.  Ruiz  {D,  Joaquín) 

Concurrieron  á  hs  doce,  los  sefiores 
Aburto,  Aguilar  hablada.  Ángulo,  Avila 
(D.  José  María),  Avila  (D.  Tomas),  Aznar 
Bárbachano,  J^anuet,  Barba,  Barquera  y 
Toral,  Barren,  Bello  Garcia,  Bengoa,  Blan 
co,  Bust^mante  (D.  Gabino),  Butrón,  Calde- 
rón (D.  Esteban),  Camarena,Cano,Casalduc- 
ro,. Castillo  Pcraza, Castro,  Carrillo,  Celaya, 
Cisneres,  Cosió  (D.  Luis),  Cruz  (D.  Agustín) 
Cruz  (D.  José  María),  Cruces,  Días  Barriga, 
Oüfí^  Ordez,  Dorantes  7  Afila,  Escalante, 
fiz^ta  «Flores  [D.  Sabino],  Garrido,  Garza  y 
Melo^  Gómez  Carden»»,  González  [D.  Feii- 
cjanb],  González  Paez,  González  Urueña, 
González  de  la  Vega,  Guzsaan,  Hernández 
(D^.  Abfoham),  Laries,  Martínez  de  la  Con- 
cha, Mata,  Mateos,  Mejia,  Menefaacá,  Men» 
dez  ,MontieU  Nufiez,  Palacios  [D.  Jesús  Ma- 
rí¿]  Pérez  Fernandea,  Posada,  Renden,  Re* 
viU%  Riestca,  R^aá,  {D:  Jeims]  Romao, 
f^m  (D.  Joaq!iin)«  Sabor$Oy  Salawr»  Sierra» 


SHiceo,  Solana,  VaHrjo,  Várela,  Vega,  Ve- 
lazquez,  Verástegur,  Villalobos,  Villasefior 
[D.  Onofre],  VillaseBor  (D.  Ricardo),  Za- 
macona  y  Zubia. 

Se  .esperé  hasta  después  de  las  doce,  que 
se  presentaron  los  señores  Alcaraz,  Aldana, 
Alvarez,  Baz  (D.       ~ 
te),  Cajiga,-Cald 
bajal,  Carrafsque 
van  tes.  Lerdo  de 
dio)»  López  [D.^ 
fia  y 'Barragan,  1 
viceneio,  Vmiegt 

Completo   el 
se  leyó  y   fué  aj 
se  dié  cuenta  coi 

Del  Ministeric 
la  planta  de  los  c 
mayor,  para  qü 

sirva  hacer  los  líombrsmiftatos  que  estime 
ccnvenientes,  incluyendo  la  lista  de  los  em- 
pleadob  existentes,  y  un  espediente  en  que 
aparece  no  estar  dispuesto  á  jurar  la  Oons- 
titnuion,  el  contador  do  2^  clase  D.  Gil 
Zftratt». 

A  la  comisión  de  Hacienda. 

Del  Gobierno  de  Puebla  en  que  inserta 
una  comunicación  del  Sr*  D.  Joaquín  de  Za- 
macona,  participando,  que  tan  luego  como 
allane  algunos  negocios  particulares,  se  pra 
sentará  á  ejercer  ju  encargo. 

A  la  Comisión  de  Gobernación. 

Del  misrob,  avisando  haber  comunicado 
á  los  Sres.  D.  Juan  Mugics,  y  á  D.  Vicente 
Herreraj  el  acuerdo  del  soberano  Congreso, 
sobre  que  se  presenten  á  ejercer  su  encargo. 

Al  archivo. 

De  la  legislatura  de  Zacatecas,  acompa- 
fiando  un  ejempla:^  impreso,  de  la  resolución 
tomada  por  esa  legislatura,  oponiéndose  á  la 
inióíativa  de  la  de  Guana juato,  sobre  facul« 
tades  extraordinarias  al  I^fcutivó,  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente: 

mCTAMSN 

.     ...        Al         •  H  »•  " 

d^  la  Ugidatvjra  dé  Zacaieeoi,  iobré  fa- 
ciUtades  extra^rdinarioM. 

' '  Honorable  Congreso.     . 

La  comisión  de  constitución  á  quien  V.  BL 
se  sif vio  pasar  la  iniciativa  del  oongreso  da 
Guanajuato  sobre  que  se  OQUp^dau  9I  ejeoor 
tivo  de  la  Union  facultades  ejctra^r^dinariap 
para  que  salve  las  institueionea  y  eos^erve 
el  érdan  público,  no  despaobé.4e8da  luefaal 
Dtgooia  p<(r  temof  ^e  que  m  reielump^  ^  wl*^ 
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quiera  qae  faese,  no  llevara  el  desprestigio 
de  la  precipitación^  y  así  ha  dilatado  la  pre- 
sentación de  su  consulta  porque  ha  querido 
air  en  qué  sentido  se  explica  la  opinión  pú- 
blica en  esta  particular,  y  formular  aquella 
en  el  sentido  de  la  utilidad  pacional  y  nodo 
las  paras  convicciones  particulares  de  los 
que  formamos  la  comisión;  hemos  esperado 
algunos  dias  y  solo  hemos  visto  que  la  legis- 
latura del  £stado  de  México  ha  secundado  la 
iniciativa  do  la   de  Guanajuato,  guardando 
las  demás  de  la  Union  un  silencio  muy  sig- 
nificativo, mientras  la  prensa  liberal  se  ha 
explicado  bastante  en  contra  de  ella. 
^  Esto  bastaría  al  Congreso  de  Zacatecas  pa- 
ra fundar  una  negativa,  pero  aun  hsy  un 
Ion  entiende,  no  debe 
y^  es  que  los  enemigos 
)  desean  por  cuantos 
imaginación   el  des- 
)nsignado  en  la  cons- 
,  explicándose  por  los 
18,  porque  continúe  la 
ik  congreso  ni  legisla- 
^u^a  y  siga  el  caos  que  es  consiguiente,  en 
un  estado  en  que  no  hay  mas  ley  que  la  vo- 
luntad de  un  hombre.     La  comisión  no  ve 
orai  dificultades  con  que  se  dice  se  halla  en- 
torpecida la  acción  del  ejecutivo,  con  el  ré^ 
gimen  constitucional,  ni  menos  alcanza,  có- 
mo podría  el  Sr.  Gemonfort  aceptar  una  res- 
ponsabilidad de  tal  magnitud  y.  admitir  las 
(Quitados  extr^aordinarias  para  cargar  él  so- 
\p  con  todo  el  peso  de  la  adminif  trapion  pú- 
blica; cuando  una  vez  establecido  el  régimen 
constitucional,  cada  Estado  se  halla  con  el 
deber  imprescindible  de  conservarse  y  de 
coadyuvar  &  la  conservación  de  la  república. 
,  ;,Pero  prescmdiendo  desatas  consideracio- 
Mf%  ía  que  especialmente  determina  la  reso« 
Incion  que  al  fin  se  asentará  en  el  presente 
dictamen,  es  el  deber  con  que  la  comisión  con- 
sidera ligados  á  todos  los  funcionarios  del  ér- 
den  público,  de  poner  de  su  parte  todos  los 
medios  que  conduzcan  á  la  realización  de  las 
promesas  que  el  plan  de  Ayutla  hizo  á  Méxi- 
co; j^romesas  que  fueron  el  único  mtfvil  para 
que  los  pueblos  arrostrando  todo  género  de 
peligros,  sacudieran  el  peso  de  la  tiranía  de 
Santa-Anna.  A  México  se  le  ofreció  una  ley 
{cibdAmental,  un  gobierno  reprosentativo;  se 
4i6  aquella,  se  han  elegido  los  miembros  de 
eine^  el  soberano  Congreso  está  instalado,  los 
Estftdos  han  organizado  sus  poderes,  y  algu- 
nas ttonen  ya  constitución.     ¿Qué  es  lo  que 
obstruye  la  marcha  política?  ¿para  q«é  son 
ÍM  faoultadHB  extraordinariM?    Que  habien 


los  poderes  federales  y  digan  á  los  miembros 
de  la  Union:  se  nscesitan  oaudaleS)  se  nece- 
sitan hombres;  los  Estados  responderán  á  las 
exijencias,  sacrificarán  su  teseco  y  «itrega- 
rán  á  sus  h^'os;  pero  que  porque  una  legis- 
latura ha  dicho  que  la  situación  es  difícil,  que 
solo  con  facultades  omnímodas  en  el  ejeduti* 
vo  se  puede  marchar,  ¿ya  los  demás,  Estados 
haciendo  eco  han  de  irse  sacrificando  sin  cál- 
culo, deponiendo  su  soberanía  y  entregándo- 
se á  merced  de  los  caprichos  con  que  en^la 
capital  de  la  república  se  ha  dispuesto  por 
lo  regular  de  los  Estados  que,  como  el  nues- 
tro, se  haUan  á  una  considerable  distancia? 
Esto  seria  una  traioion  de  parte  de  los  que 
-así  lo  hiciesen.  ¿Es  posible  que  el  Congreso 
de  la  Union,  las  legislaturas  de  loa  Estados 
y  la  infinidad  de  funcionarios  que  obran,  por 
ministerio  de  la  ley,  de  común  acuerdo  para 
conseguir  los  fines  sociales,  vayan  diciendo 
ahora:  somos  incapaces  para  desempefiar  los 
deberes  que  el  Estado  nos  impone,  sometámo- 
nos todos  á  la  inteligencia  de  un  solo  hom- 
bre, porque  solo  así  seremos  salvos?  Esto 
no  puede  hacerse  sin  deponer  antes  el  honor 
y  la  dignidad;  y  si  alguno  6  algunos  lo  ha- 
cen, el  congreso  de  Zacatecas  no  lo  hará;  al 
/contrario,  pondrá  de  su  parte  todos  los  me- 
dios que  hagan  efectivas  !as  esperanzas  de 
sus  comitentes,  de  cuyo  patriotismo  está  con- 
vencido: apelará  á  este  en  caso  de  inminente 
peligro;  se  sacrificará  mientras  vislumbre, 
aunque  sea  remotamente,  que  su  sacrificio 
pueda  ser  do  pública  utilidad:  y  selo  en  ca- 
so muy  desesperado  se  disolverá,  antes  que 
echar  sobre  su  existencia  un  borrón,  que  lo 
baria  merecedor  del  desprecio  y  baldón  de 
los  buenos  zacatecanos. 

Fondada  en  estas  razones,  la  comisión  so- 
mete á  la  deliberación  de  Y.  Í9.,  las  siguien- 
tes proposiciones. 

19  £1  congreso  de,  Zacatecas  no  secunda 
la  iniciativa  del  de  Guanaju^to,  sobre  que  se 
concedan  al  Ejecutivo  de  la  Union  faculta- 
des extraordinarias.  , 

2?  Comuniqúese  esta  resoluoien  al  mea* 
cionado  congreso  de  Guanajuato»  y  al  gene- 
ralde  la  Union^  para  su  conocimiento,  lo  mis- 
m>  qu4  al  gobierno  del  Estado,  para  que  ha- 
ciéndola saber  á  los  ciudadanos  diputados  al 
congreso  general  por  Zacatecas,  lee  recomiea- 
de  la  sostengan  en  el  seno  de  aquella  asam- 
blea. 

89  Trascríbase  este  dictamen  á  las  de- 
más legislaturas  d^  la  isd^iiacion  para  su  oo- 
aoeimiento. 


Digitized  by 


Google 


G01í8íaTUCÍÍ«AL. 


17  R 


Sala  de  comisionee.  Zacatecas,  Octubre  16 
de  1857. — Oastro-^^Parra^'-Belaumaran.» 

Recibo  y  agregúese  &  stt' expediente. 

De  la  de  Oaanajato;  a'cotDpaflando  la  ini- 
ciativa que  hace,  pidiendo  la  dek'ogacion  del 
cobro  de  peajes,  recomienda  su  despacho  de 
preferencia  antea  que  se  verifique  la  feria  en 
la  dudad  de  Xeon  de  los  Aldamas. 

A  la  Comisi^  de  Hacienda. 

De  la  misma,  acompañando  una  iniciativa 
en  que  pide  la  derogación  del  decreto  expe< 
dido  por  el  Excelentísimo  Sr.  Presidente  con 
fecha  12  de  Setiembre  próximo  pasado,  cla- 
sificando las  réhtas  de  la  Nación,  j  asignan^ 
do  á  ios   Estados  las  que    han  do  diófrutar. 

A  la  Comisión  de  Hacienda, 

De  la  de  Tabasco/adompaQandó  una  iiii 
ciativá,  que  hace  para  qué  se  conceJiin   fa- 
cultades extraordinarias   al  Ejecutivo. 

Recibo  y  expediento. 

Del  Gobierno  de  Guan»juato,  en  que  ni^i- 
nifiesta,  que  ya  se  ministraron  los  viáticos  al 
Sr.  Villavicencio,  para  que  marche  &  esta  ca- 
pital. 

De  enterado  y  al  archivo.  , 

Sé  did  2^  lectura,  y  se  señaló  para  dis- 
cutirse en  la  sesión  próxima,  el  dictamen  de 
la  comisión  dé  Peticiones,  que  consulta  pase 
á  la  comisión  do  puntos  constitucionales,  la 
solicitud  de  los  pueblos  de  Calpulalpam  y 
Acajuchitlantongo. 

Conforme  &  reglamento,  se  procedió  á  la 
renovación  de  presidente  y  vice-presídente; 
salió  electo  para  lo  primero,  el  Sr.  Ruiz  (Ü. 
Joaquio)  en  segundo  escrutinio  por  53  vo- 
tos, contra  45  que  obtuvo  el  Sr.  Lerdo;  y 
para  lo  segundo,  el  mismo  Sr.  Lerdo^  en  se- 
gundo escrutinio,  por  71  votos  contra  25  que 
obtuvo  el  Sr.  Aznar  Barbacbano  y  4  códu- 
la¿  en 'blanco. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  cntrur  en 
secreta. 

No  asistieron  por  enfermedad,  los  sefloreg 
Bermudex,  Cendejas^  Qicero,  Falcon,  Ibarra, 
y  Palacios  Miranda.  Por.  tener  íicencia  los 
Bofiores  Buenrostro,  Flores  [D«  Bernardo]  y 
Roiz  (D.  Manuel). 

Sin  aviso  los  señores  Castillo  Veluaexiy 
Couto,  y  Moreno  (D.  Jotó  de  la  Lux), 


Bm  la  Mlibw  secreta  del  dia  8  de  Notriem^ 
bre  coútiiltttf  la'dísentfsieYt  sobre  suspensíotií 
de  i^airantias;  m  profnMeláron  ios  dÍ8C«t%08 
qae  i  ^titioD^^on  et  eopiatii 


DISCUBSO 

deis  r.  Montíelf  diputado  por  Tamaulipas, 
en  la  disctuion  del  acuerdo  sobre  suspen- 
sión de  garantías. 

Seftor:  La  situacioD  de  la  repúbUca  dea- 
crika  eoD  triales  y  alarmantes  coloridoB  para 
preparar  la  opinión  pública  en  favor  de  la 
ampliación  de  facoltades  al  ejecutivo,  me 
obliga  á  hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  de* 
licada  euestion  de  facultades  bI  ejecutivo, 
que  mas  que  delicada  y  grave,  la  considero 
de  faaestaa  trasoendencias  para  el  porvenir 
de  México  por  el  golpe  mortal  que  con  ella 
se  da  á  las  instituciones  democráticas;  y  me 
abstendría  de  tomaren  la  disousion  pa)^ 
alguna,  si  no  considerase  un  deber  impres- 
cindible, el  manifestar  una  opinión,  que  & 
mas  de  mia,  es  la  que  unísona  impora  en  el 
departamento  fronterizo  que  me  honró  con 
8«  representación  en  esta  asamblea.  Tal  es 
la  abealuta  aplicación  y  cum^limiwto  de  la 
Conatitucáoii  que  nos  rige,  para  cuya  altera- 
cioQ  no  encuentro,  ni  causas  bastantes  en 
el  aotual  ¿«den  da  cosas,  ni  rasones  que  ame- 
riten su  inobservancia,  y  finalmente,  ni  fa- 
cultades en  el  soberano  congreso,' para  dele- 
gar algunas  6  todas  sus  facultades  oonatitu- 
oi^alea,  lo  que  en  mi  concepto  no  le  es  per- 
mitida. 

*  Yo  considero  á  los  dignos  sefiores  diputa- 
dos qQ«'  oMiponen  las  comisiones,  poseídos 
de  Qfr'eentlmftento  desgarrador,  según  mani- 
fiestim;  fterqtie  verdaderos  demóeratas  y  la 
mayor  patte  autores  de  esa 'misma  constitu- 
ción que  se  pretende  destruir,  antes  que  la 
experiencia  6  los  hechos  demuestren  ser  ina- 
daptabie,  graves  han  de  ser  los  tormentos 
que  agobian  su  conciencia  política,  al  verse 
en  el  caso  de  decir  á  la  Nación:  '^nuestra 
ís  buena  por  inoportuna.  La  repú- 
permite  un  régimen  constitucional. 
I  B  sen  en  ella  mas  que  ineficaces,  im- 

I  ;  y  por  consiguiente  tencfmos  que  re- 

s  á  marchar  por  la  senda  que  nos 
un  dictador,  pues  si  la  revolución 
de  Ayiftla  combatid  contra  la  Alteca,  si  por 
conseoueaeiade  esa  lucha  se  vieron  nuestras 
'poblaoiones  convertidas  en  un  osario,  no  fué 
por  consolidar  un  sistema  como  se  recomen- 
áóy  pued  no  somos  capaces  do  un  tfrden 
Iconstitucional,  sino  por  derrocar  una  bande- 
ns. ' 

^  En  soitanoia,  ssfior,  de  este  modo  le  in- 
¡tarprétárá  por  los- enemigos'  délas  instila- 
(oiones  democráticas)  si  díMámoft  de  las  oo- 


Digitized  by 


Google 


17«; 


HilMBil,  0OIi«ílB90 


misiones  en  qao  oonsultun  U  inobserrancia 
del  código  en  sus  mas  importantes  preceptos, 
cualca  son  Jos  derechos  y  garantías  délos 
mexicanos^  por  no  poderse  salvar  de  otro 
modo  la  situación;  y  esa  arma  terrible  que 
sin  intención  se  pone  en  las  roanos  de  las  di 
versas  clases  de  enemigos  que  tiene  el  siste 
ma  liberal,  manejada  por  la  astucia  y  la  ma- 
lignidad, va  en  mi  humikie  juicio,  á  preeí- 
pitar  los  acontecimientos  y  á  hacernos  retro- 
gradar á  la  ominosa  época  del  aciago  añb 
de  58,  si  no  es  que  los  Estados  al  ver  ataca- 
das sus  facultades  constitucionales  y  nuhfi* 
cada  su  soberanía  particular,  se  resisten  á 
la  obediencia,  y  por  consecuencia  aparece 
de  nuevo  la  guerra  civil 

Graves  son  las  consecuencias  en  que  la 
prensa  caprichosamente  ha  colocado  &  la  re- 
pública y  que  han  venido  á  servir  de  causa 
al  ejecutivo  para  solicitar  ampliación  de  fa- 
cultades; y  por  mas  que  he  tratado  de  po- 
nerme &  la  altura  de  esa  gravedad,  ^  mejor 
dicho  de  imponerme  minuciosa  X  detenida- 
mente del  estado  en  que  se  encuentra  la 
nación,  y  que  con  alarma  se  califica  de  un 
modo  nada  arreglado,  yo  no  veo  otra  cosa 
que  las  facci&nes  muy  mezquinas  del  Sur, 
Sierra  Gorda  y  Tepic,  y  las  que  ya  esta* 
rian  totalmente  dratruidas  sin  las  aspere- 
zas é  inconvenientes  del  terreno,  verdadefa 
defensa  de  los  facciosos.  También  se  ha 
abultado  hasta  el  grado  que  permite  la  exa- 
jeraoion  de  los  partidos,  las  varias  partidas 
de  ladrones  que  tranjsttan  en  las  inmediacio- 
nes de  ¿ata  capita.!;  pero  ni  las  primeras:  ni 
es  tas  tienen  la  importancia  suprem*  oor  que 
ss  presentan. 

¿Qué  es  Jo  que  taa^ii  hoy  }os  :facoioflos7 
Llegar  á  las  haciendas,  y  peblaciones  inde- 
fensas, saquearlas,  causar  vejaciones,  y  ape* 
ñas  se  acercan  las  fuerzas  del  gobierno,  las 
abandonan  y  huyen  á  sus  madrigueras,  es 
decir,  á  las  fragosidades  de  la  sierra.  Esto 
es. Jo  que  realmente  h^eo^  Sfgun  nos.  lo, 
testifican  los. diversos  partes  oficiales  que  se 
publisan;  y  contra  ese  sisl^ma  único  q«e 
pueden  ad9ptar,  ¿qué  pueden  las  facultades 
que  se  otorguen  al  ejecutivo  sobre  suspen- 
sión de  derechos  y  garantías  en  toda  la  ro- 
pública?  Yo  creo  que  no»  señor,  y  tengo 
la  intima  convicción,  de  que  parja  destruir- 
las^ el  gobierno  en  su  érbita  constiliucional, 
tiene  todos  los  elementps  necesarios,  según 
la  fracción  6?  del  art.  85  de  la  Constitución, 
todi^  Tes  que  paca  movilinar  la  guardia  na- 
cional^ d  sor?íciQ.  de  si]^  misfl^ol  Sstades 
n«  nsserifcft  Mtarifftcí^Qit 


Ni  nece<WNo  o^eo,  sefictr,  ocúpame  del 
punto  relativo  4.  ladrones  4c  '^aminoB,  por- 
que en  mi  concepto  esto  depende  de  perse- 
guirlos sin  intermisión,  estableciendo  compa- 
6ías  de  seguridad  pública,  6  movilizando  al* 
gunos  piquetes  de  tropa  de  los  qué  se  hallan 
tranquilos  en  esta  y  en  alguna  otra  pobla- 
ción; y  para  ello  el  ejecutivo  do  la  nación  y 
los  gobernadores  de  los  Estatitos,  tienen  toda 
la  potestad  posible  en  el  érden' gubernativo. 

Se  podrá  objetar  que  esa^rmismas  faccio- 
nes tomarán  mjftjor  increment.o,  y  concluirán 
por  destruir  las  iostjtucionea.  Ki  remota- 
mente debe  creerse  esto.  ]^las  tienen  en 
8u  contra,  sobre  la  impotencia  de  las  cau- 
sas qué  proclaman,  y  el  descrédito  y  envile- 
cimiento de  sus  crudillos,  y  lo  que  es  mu 
la  opinión  pública^  que  rechaza  las  unas  y 
los  otros,  y  quo  unida  é  imponente  se  con- 
serva decidida  por  la  observancia  del  pacto 
que  admitieron  los  mexicanos  y  juraron  ob- 
servar, porque  el  primero  en  la  república 
destruyó  la  odiosa  clasificación  da  clases  j 
le  consigné  positivos  derechos  y  garantías. 
Y  cuando  todo  esto  conquistaron  por  la  mo- 
ralizadora  Tcvolucíon  de  Ayutla,  CMando 
tranquilos  los  Estados  con  el  goce  de  esos 
mismos  derechos,  marchan  fií^mes  por  las 
sendas  del  progreso  constitucional  y  demo- 
crático, ¿nos  es  permitido, acaso  arrojarles  la 
tea  incendiaria  de  la  discordia,  nulifican- 
do aquellos  derechos  y  garantías,  y  entre- 
gándolos inermes  fi  la  dictadura  que  se  pre- 
tende sancionar? 

Para  el  ciudadano  pacifico  y  laborioso,  se 
puede  asegurar  que  es  contra  quien  vamos  á 
drctar  esas  medidas  ampliatorias,  pues  ellos 
son  los  únicos  que  tranquilamente  viven  en 
las  poblaciones  y  transitan  por  los  caminos 
sin  las  arterias  y  precauciones  del  malvado. 
Aquellos  caminarán  con  pasaportes  y  c}^r- 
tas  de  seguridad  indefensos  y  sin  arma\,  ex- 
puestos á  la  malignidad  y  alevosía.  ¿T  los 
malvadoa?  para  estos  será  ineficaz  laílej^^,  asi 
como  para  los  revolucionarios,  y  ló  coTiven- 
ceré  Con  la  demostración  de  un  hefchof  tnel 
que  sin  encontrar  «sat  'analogía  é  raiíoitie^í^e 
paridad  en  sus  causas,  sí  es  él  mismo  en  bus 
efectos. 

Cuando  la  revoltícion  de  Ayutla  hizo  tem-' 
blar  en  su  palacio  al  tirano  de  México, 
la  repúblicá'gemia  bajo  leyes  expiatorias,  por 
las  cuales  los  ciudadanos  no  tenian  libertad 
para  salir  de  vus  cafsae,  sii^  ol  p^vio  pcrjioiso 
de  las  autoridades  locales,  que  unM  p^r  temor 
y  otras  por  malignidad,  siom|Mi«;W«?^fc*'*^** 
vejaciones  y  exq^oiff  A  mayoPíPlfiw»  ^  '» 
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que  permiliftn  las  iéyen  rea^ietívM.  Este  #8 
mtilAobio  públifeo  y  dootemporán^D;  y-  «in 
embftrgo,  fueron  iotficftóed  aquellas  diapoii- 
ciones  vioIoDÍad  j  ar%itrai4fls^p»ra  que  la  re- 
▼olucion  ae  ramifioara  del  modo  augusto  j 
sorprendente  que  vimos,  j  el  tirano  ee*  bus 
ejecudone^  ana  priaionea  y  aua  persecucio- 
nea^ ly BU  iñterminabla  calálog(>  de  leyeape- 
na4ea,  jamas  pudo  oonse^ir  la  aprebaosion 
da  un  agente  rerolueiemario. 

Se  me  dirá  que  la  «opinión  públiea  estaba 
declarada  en  faror  de  la  rerolvoioñ^'  y  que 
Umayordi  de  los  oiudadanoa  la  favdvédan, 
ó  directamente  4  por  omisiones  e^i  el  emn- 
plimiento  de  las-  leya»  y  pre?encion«a  del 
diotador^  y  que  por  aaio  fueron  ineficacea. 
A  esto  replico.  ¿Estíl  aoaio  la  opinión  p<;bti- 
ea  dealarada  &  favor  da  las  ptietansiones  dál 
«jeentivo,  6  de  'l^s  fisoultadea  qnese  oonsol- 
ti^  por  las  eemásiones?'  Yo*  lomiego  absolu- 
emente,  y  stñ  tetáor  de  equivocarme,  me 
atrevo  &  asegurar  que  ellas  tendrén  en  ^  con- 
tra, no  solo  esa  miam»  opmion  piíUioa,  sino 
todo- el  partido  liberal,  que  oonciena^dámen- 
te  desea  ¡ei  progreso  de  México,  y  que  en  los 
Bstadoa  yadió  lasefiál  deatarma,  porque  no 
•igaoraa.qne  muchos  da  los  q«e  junu'on  ob- 
servar el  paot«y  de  unión  de  los  mexicanos 
que  conocemos  «ton  el  nombre  de  conatítu- 
eion  do  57,  afeerroriíadoa  por  una  eitua^n 
figurada^  consideran  llegadotel  casó  de  des- 
truir sus  preceptos^ 

Es  una  teoría  qcua  ba  querido  tomal?  to- 
^ar  las  formas  de  nna  verdad  demostrada, 
el:<|ue  eniMéxicp  son' ineficacea  laa  leyes*  Si 
eLaoberano  congreso  mdopt&el  proyeeto  de 
laa  concisiones,  en  los  términos  absolutos  en 
qvojebaQa  ccmcebida,  fanciona  «qual  ab- 
aurdo^iy  al  acreditar  que  dq  nada  yale  la  bue- 
na intenoidn  en  el  acto  da  lepilar,':ae'suici- 
da  de  un  modo,  ()ue  conoháf  á  por  ooaatftuir- 
nos  tti  un  miserable  ridíaulo;  y  diga  misera- 
ble, porque  tío  hay  posioioii  mas  desgrsoiada, 
que  aqueUiken  qu?  se  coloca  itnjQuerpdanp- 
nd  al  eonfosar  aaitasu8>ve[fre^ntado8^  qaa  de 
audb^  sirvo  el  fruto -de -ida  eboúbráoiooei, 
porque  ni  cenaoieronllos  iaaonvententés  éé  la 
planteacion  de  un «iétema  nuevo  de  ¿ofaiecno, 
reformaa  y  moralidad^  ni  tuVieróa  el  caudal 
de  oonanímiofltos  locales  y' de  títcunstatmiaa, 
absoktameote  necesario  para  la  buéia  reaE- 
luciou  de  su  obra^ '  .      %    Ir- 

Contra  eite  hipotético  concepto  se  podrá 
decir  quaJas  eircunatoueias  eu^ue  faoy  se  en- 
«ueutru  larepábliea|¡oo  nuuvas,>  y>tiueapa- 
ueaíavqn'  ibapue»  idérJv  sauciou  del  oédigo 
fisBdaaentált  pafót«éoulldBié  Qut  aiianao><0- 


te  se  discutía,  la  facción  fué  terribiO'y  kíott- 
nasadora  en  Puebla  y  8.  Luis;  y  en^tAaeto 
de  BU  promulgación,  y  después,  síetopre  hu- 
bo sediciones  á  mano  armada  y  nunca  tan 
débiles  y 'desacreditadas' como  las  que  hoy 
e3ti^;en.  Ikléxico,  sefl^r,'  tiene  leyes^  y  muy 
justas  y  oportunas,  capaces  do  cortar  el  mal 
que  hoy  alarma  á  algunos)  lo  que  falté  ea  la 
Toluntad  de  cumplirlas,  pues -casi  se  ha  arrai- 
gado en  el  corazón  ds  todos  los  gobiernos  ^1 
posponerlas  i,  BvC  voluntad.  En  esto  está  el 
mal.  Si  se  hubiera  eumplido^  ley  de'  ooDSr 
piradores,  ¿c($mo  los  que  han  sido  aprehendi- 
dos fig9r^ian  en  la  lika  do  los  actuales?'  ¿Si 
se  cumpliera  la  ley  rigorosamente  conti^  los 
bandidos,  estarían  plagados  los  caminos,  de 
los  que  entran  y  salen  con  mucha  facilidad 
de*  1^  cárceles? 

Ia  libertad  de  imprenta  es  otro  £le  los^  de- 
rechos quo  la  constitución  otorgé  á  {o6  ine- 
xioanos  y  el  que  se  trata  de  impedir*  Bn 
este  particular,  y  aunque  «oñ  sentimiento,  me 
veo  en  el  caso  de  (firijit  um  grave  cargo  á  la 
asamblea,  constituyente.  ¿Por  qué  rio  dicté  la 
ley  orgánica  que  reglaimentam  ese  sagrado 
derecho  de  los  pueblos  libres?  ¿No  consideré 
que  el  desbordamiento  de  las  pasiones^  la  li- 
cencia, con  la  que  se  ha  confundido  muchas 
voces  la  li^iertad  morijerada,  y  las  últimas 
agonfas  del  partida  retrégrado  al  ver  siste- 
mado un  érden  constitucional,  así  como  los 
adictos  á  cualquiera  dictadthrf,  hablan  de 
abuaar  depila  para  injurisr  y  deprimir  al 
mismo  céáigo  fundamental,  y  á  sUb  autores 
y  sostenedores?  Yo  confieso  que^  la  mayor 
parte  de  los  náeiábros  de  la  constituyente 
dotados  del  mayor  civismo,  si  no  presentaron 
la  ley  relativa,  seria  por  inconvenientes  quo 
no  foé  en  sus  facultades  particulares  el  sal- 
var; pero  hoy,  aunes  'tiempo do  llenar  ese 
vaeio^  y  sin  la.  violencia  que  precipita^  des- 
truye y  desmoraliaa.  '    ■     '      '^  - 

Bn  mr  concepjf,  y  tan  solo  por  el  tiempo 
que  tarde  :1a  comisión  en  presentar  la  ley  de 
que  se  ocupa  sobre  libertad  de  imprenta, 
creo  que  debe  regir  lá  de  28  de  Diciembre 
dé  65,  porque  es  muy  racional  y  ordeb^o  el 
que  exista  una  ley  que  regularice  el' W  de 
-aquel  derecho.  £n  *esta  parte  estoy  cotíf)^- 
me  con  lo  que  conéülta  la  comision/pero  sin 
creer  neeesaria  la  suspensión  de  las  garantías 
eonsignadas  en  los  artículos  6^  y  7^  del  cé- 
digo  constitucronal,nri  menos  esa  facultad  que 
se  dá  al  ejecuiivo  en  la  úi  tipa  parte  del  art. 
29  del  proyecto  de  ley  de' las  comisiones, 
porque  es  uulificadora  en  todaií  ^is  psirtes  de 
hk  primera;  uu  ataque  á  los  dérebMtf  de  loa 
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oiodadaiMs  y  una  trajBlkmtat^ion  de  las  faoul- 
tades.qae  solo  al  soberana  congreso  otorga 

la  OODStitOCioQ. 

Con  lo  que  se  cenaolta  de  autorizar  al  go- 
biernOy  .p^ra  imponer  penas  de  destierro^  pri- 
siones 6  confinamieotoe^  seleidánnafaonl^ 
que  la  cámara  ni  puede  ni  debe  otorgar.  2Io 
podemos  porque  la  constitncMn  ha  dicho  que 
solo  los  tribunales  pueden  imponer  penas  y 
previo  consentimiento  yjustifioaoion  de  cau- 
sa; y  no  debemos  porque  tampoco  debemos 
apartar  nuestra  consideración  de  loa  males 
que  vamos  á  preparar  á  la  república,  con 
declarar  la  en  un  estado  excepoional  y  violen- 
tOf  y  &  merced  de  una  ctíctadura.      -        v 

Todo  esto,  sefíor,  en  mi  concepto  es  de  fu- 
nestas y  graves  consecuencias.  Nos  des- 
moraliza ante  la  nacioo,  y  noa  constituye  en 
una  verdadera  impotencia,  en  virtud  de  que 
ortorgamos  al  ejecutivo  las  facultades  de  le- 
gislar y  juzgar  en  los  asuntos  importantes, 
de  derecho  y  garantías,  pues  Qtr«'ieosa  no 
puede  deducirse  de  loé  derechos  que  impug- 
no. Esto  es  expresamente  prohibido  por  ia 
parte  con  que  conckiye  el  artículo  50  de  la 
constitución,  y  sancionarloel  soberano  con- 
greso, importa  el  constituirse  en  cuerpo  re- 
volucionario, porque  revoluciona  todo  aquel 
que  rebela,  subleva  6  amotina  contra  el  sis- 
tema de  gobierno  que  ha  jurado  sostener,  y 
que  con  placer  ha  admitido  la  república. 

Sin  libertad  ni  justicia  y  sm  la  observan- 
cia del  código  fundamental,,  no  cveo  posibles, 
se&or,  las  instituciones  democráticas;  «lias 
sirven  de  base  6  fundamento  á  la  fuersa  mo- 
ral de  un  gobierno  republicano,  y  tengo  la 
.faitima  eenviocion  de  que  desde  el  momento 
que  se  supriman,  se  conmueve  el  edificio  so- 
cial, se  alarman  los  asociados,  y  se  preparan 
para  una  resieleneia  que  aparadendo  siste- 
mttiea  tiene  todos  los  coloridos  de  la  justi- 
cia. Tal  estado  es  violento,  y  sus  resalta- 
dos no  pueden  ser  otros,  yie  el  desnivel' pú- 
blico que  concluye  siempre  por  apelar  &  las 
vías  de  hecho.  Ik  este  mal  grave  estamos 
An  I9  obligación  de  libertar  á  la  sociedad. 

Si  lai  comisiones,  señor,  no  hubiesen  sido 
tan  •2)Soluta8  en  sus  proposiciones  6  proyec- 
ioe  de  ley,  si  las  hubiesen  concretado  á  ca- 
sos particulares^  como  deben  ser  dio tadae. to- 
das las  qne^  no  «tienen  en  sli  apoyo  masara- 
son  que  larfiibesta.de  las  circunstanciáis,  fia- 
da, nada'.dicia  en  contra  de '.ellas,  porque 
nada  mas  justo  yi  arreglado,  que  el  gobierno 
haga  sentir  sií  acción  con  prontilad  yenex- 
Ipa  eu' aquellos  pu^oa^ueísnarboleii  el  es- 
tittdarto  de  Ureb^UOmpeco  dst  lalsy'^il  T^o^ 


términoa  generales  y  absolutoa  que  se  con- 
sultan, que  vdle  tanto  como  decir  júsgusse 
y  i^bí^meae  á  toda  la  cepúblioa  ezcepcio- 
nalmentcy  es  para  mí:  un  acto  de  notoria  in- 
justioiil,  d^  terrible  y .  traaeendental  cense- 
cuonota.  :.,< 

Por  otra  parte,  ¿eses  facultades  que  se 
eonaienten  bajita  el  día  20.de  Abril,  que  im- 
portan? ¿Se  ha:  tenido  la  consecuencia  de 
creer  que  para  entonces  no  habrá  proyectos 
revolneionarios,  ni  existirá  ninguna  facción 
armada?  Ye  creo,  seBor,  que  reahneate  no 
existká^  si  las  leyes  vigentes  tienen  cum- 
plida ejecución;,  mucho  , mas  si  se  atiende  á 
los  partea  oficiales  que  se  ¡iublican,  lo  que 
acredita  que  no  existe  el  peligro  inminente 
á  qm  alucje  el  art.  29  de  la  constituoion. 
Revoluciones^  seüor,  que  son  rechazadas  por 
la  opinión.  púbÚca,  para  que  desaparezcan, 
no  necesita  la  sociedad  otra  cosa  que  >ü  que 
se»  efectivo  el  imperio  de  la  ley. 

Esto  eis  lo  que  importa  realizar  con  ks 
que.enesU  capital  dMoan  alterar  el  ¿rden 
público,  y  confesemos  que  el  individuo  á 
quien  k  ley  impone  por  una,jQíiala  acción  la 
pena  de  diea  aftos  de  presidio  y  que  aplica 
un  tribunal  de  justicia,  se  resigna  mejoran 
su  desgraciado  estado,  que  si  por  el  mismo 
delito  una  autoridad  intrusa  6  arbitraria  le 
impone  solo  seit  meses  de  reclusión.  Esto 
a<»reditá  U  fuerza  moral  de  la  ley  que  siem- 
pre influye  en  los  hombres,  por  mas  repro- 
badas que  aeui  sus  intenciones. 

En  Puebla,  selior,  hubo  lenickd  con  ios 
pronunciadoB  después  que  sus  arrededeifes 
ee  tifiaron  oco  la  siangre>  de  loe  liberales,  y 
no  se  les  biso  sentir  el  peso  de  la  ley  qué 
atrepellaron^  y  ¿que  se  consiguió  con  liber- 
tarlos del  poder  judicial?  les  acontecimientos 
jiosterieres«{rflBpondeii  de  un  modo  desastro- 
so á  est»  pregunta. 

Los  reEVolucionarios.  de  San  Luisfuwon 
sometidas  á'  .la  «ccion  de  los  tribunales,  y 
¿quá  resultado  dio  esta  legal  resolución?  Que 
unos,  los  que  pudieren*  escenderee^  se  ausen- 
taron de  la  república,»  y  otros  estfn  soae- 
tidee  á  los  mismos  tribunales,  sufriendo^' les 
consecueneiai  de^su  mal  proceder. 

Resultados  distintoa  enuu  mi^mo  delito, 
pruebas  tan:  de  bulto  jsnn  no  iidUdráB  en^l 
áafanoderhk  cámara,  para  sancionar  el  im- 
perio de  la  ley  y  no  permitir  su  trasüaúta- 
cibn?  'f 

.  Hemos  dicho  «nteviorassote  5^ue*  las  fao- 
ciocies  de^apmrecurán  )y  en  íü  coieepto  antea 
del  fiazotque  las  «omisienei'Otorgan  pain  é 
«*adeias  ampÜBuáilenkadstv  Bata  «ettfis* 
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eion  la  tienen,  según  oreo,  la  mayor  parte  de 
los  dignos  representantes  de  la  naeion;  por 
consiguiente,  considero  que  debemos  alejar 
otro  mal  que  es  mas  posible  de  realiaarse, 
desde  el  momento  que  se  otorgue  la  ampHá* 
clon;  y  es  el  choque  de  los  Estados  con  el 
ejocutivo  de  la  república,  que  dá  uno  de  <los 
resultados,  ó  la  guerra  civil  6  la  desmorali* 
saoion  y  desprestigio  de  las  instituciones  de- 
mocráticas. 

La  república,  seQor,  lejos  de  estar  pró- 
xima á  una  inváeioR  española,  las  ftrobabi- 
lidades  son  de  un  arreglo  decoroso.  La  reac 
cion  lejos  de  aparecer  imponente,  solo  está 
reduciila  á  pequeñas  partidas  que  están  aca- 
bando la  obra  de  su  desprestigio  y  envileci- 
miento; lueg'^  por  consecuencia  precisa  te- 
nemos que  no  existen  las  graves  y  apre- 
miantes circunstancias  que  pueden  poner  en 
gran  peligro  6  conflicto  á  la  sociedad,  y  que 
son  las  únicas  por  las  cuales  deben  suspen- 
derse en  sVr  totalidad  lasgaramtias  y  dere- 
chos de  los  ciudadanos,  según  el  art.  29  de 
la  constitución. 

Podrá  decretarse  la  suspensión  de  algu- 
nas solo  en  los  lugares  en  que  esté  compro- 
metido el  ¿rden  constitucional:  pero  no  ha- 
cerla estensiva  á  toda  la  nación,  ni  dejarla 
al  arbitrio  del  ejecutivo,  porque  los  males 
que  con  ello  podemos  preparar  á  nuestros  re 
presentados,  serán  de  una  trascendencia  é 
importancia  inmensa.  '  , 

En  vista  de  lo  expuesto  concluyo  manifes- 
tando el  verdadero  sentimiento  que  me  po- 
see al  impugnar  en  lo  general  el  dictamen  de 
las  comisiones  unidas  de  puntos  constitucio- 
nales y  gobernación,  sobre  ampliación  de  fa- 
cultades al  ejecutivo,  suplicando  á  la  cáma- 
ra se  sirva  declararlo  sin  lugar  á  votar,  dis- 
poniendo que  pase  de  nuevo  á  las  comisiones 
para  que  lo  reformen  en  los  términos  conve- 
nientes, restringiéndolas  á  los  lugares'  6  po- 
blaciones que  por  sus  circunstancias  de  tras- 
torno  deben  ser  regidas  excepcional  mente. 

DISCURSO 

del  Sr,  diputado  D.  Miguel  Barba^  pronun* 
ciado  en  la  discusión  del  acuerdo  sobre 
'  suspensión  de  garantías. 

Seflor:  Sin  que  tenga  la  presunción  de 
creerme  con  la  aptitud,  necesaria  para  iliis* 
trar  la  discusión  en  las  graves  materias  que 
comprende  el  dictamen  de  las  comisiones 
nnidas  de  pantos  constitucionales  y^de  go- 
WnacioD,  á  que  seiía  dado  segunda  lectura, 


paso  á  exponer  brevemente  el  juicio  que  ha 
podido  formar  de  este  importante  documento, 
y  del  proyecto  de  ley  con  que  concluye,  rela- 
tivo á  la  suspensión  de  garantías. 

Los  ('.erechos  que  la  naturaleza  ha  conce- 
dido al  hombre,  son  de  tan  alta  estima,  que 
jamas  se  desprende  de  ellos,  si  no  es  porque 
una  fuerza  mayor  lo  impele  á  este  sacrificio; 
y  ounndo  estos  dereclios  están  afianzados 
por  la  ley  fundamental,  doble  razón  tiene 
para  querer  conservarlos  intectos,  porque 
de  otra  manera  re^entiria  eetorsiones  y  per- 
juicios irreparttbles,  cuyas  consecuencias  trae* 
rían  el  de^créJito  del  país.  Y  si  esto  es 
c  >n8Íderando  á  cada  individuo  en  particular, 
mayor  fuerza  adquiere  ese  deseo,  tomando  á 
toda  la  nación  en  su  conjunto. 

Las  comisiones  han  demostrado  con  toda 
la  ilustración  que  poseen  sus  miembros,  que 
)a  primera  garantía,  la  primera  condición  del 
¿rden  «s  la  inviolabili<lad  del  pacto  funda- 
mental: han  considerado  que  el  hombre  tie- 
ne por  la  naturaleza,  derechos  sacrosantos, 
tanto  mas  respetables  é  indestructibles,  cuan- 
to que  la  constitución  se  los  garantiza;  y 
aunque  nada  dijeron  en  punto  á  lo  costoso 
que  ha  si  lo  á  la  nación  rehacerse  de  esos  de- 
rechos, todos  los  mexicanos  sabemos  que  son 
el  precio  de  sangre  derramada  en  los  «adaU 
sos  y  en  las  batallas,  de  lágrimas  vertidas  por 
innumerables  familias  que  aun  lloran  á  sus 
padres,  á  sus  esposos,  á  sus  hermatios  y  éi 
BUS  hijos;  y  este  es  otro  motivo  demasiafdo 
fuerte  para  que  esos  derechos  los  estimen  y 
defiendan  como  su  propia  existencia.  Pri» 
vados  repentinamente  de  ellos  cuando  de  ser 
reintegrados  de  sus  goces,  es  un  paso,  si  no 
injusto,  sí  muy  expuesto,  que  tal  vez  pro* 
duzca  el  descontento  general  de  la  nación 
que  nos  ha  confiado  sus  destinos  para  que 
le  hagamos  d  bien.  Pero  al  hablar  en  este 
sentido  de  las  garantías  que  la  naturaleza 
concede  al  hombre  y  que  le  asegura  la  ley 
fundamental,  no  me  contraigo  á  todas  las  que 
las  comisiones  han  creido  oportuno  que  se 
suspendan  por  determinado  tiempo,  sino  á  las 
qoe  á  mi  corto  entender  pueden  llamarse  vi« 
tales  6  indestructibles.  Tales  son  las  con^ 
signadas  en  los  arts.  9^  parte  primera  del 
19,  art.  29  y  párrafo  1^  del  27  de  la  consti- 
tución. 

Expondré  los  fundamentos  en  que  me  apo- 
yo para  no  estaj:  de  acuerdo  con  las  comi- 
siones; pero  antes,  tocaré  el  punto  de  si  hay 
6  no  mérito  para  que  el  soberano  congreso 
use  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  29 
de  U  misma  oonstitacioni  respeeto  de  las  g4- 
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rantiaa  que  acabo  de  citar  como  iodeetruc* 
tibies. 

£n  loB^  caaos  de  invasión^  perturbacioo 
grave  de  la  paz  pública,  6  cualesquiera  otros 
que  pongmi  Á  ia  sociedad  en  grave  conflicto 
ó  peligra^  pueden,  según  la  constitución, 
suspenderle  por  el  ejecutivo  las  garantiae 
que  ella  ooncede  con  aprobación  del  con* 
greso. 

No  tenemos  invasión,  y  si  la  paz  publica 
está  perturbada,  no  es  de  una  manera  grave 
que  ponga  en  peligro  á  Ja  sociedad,  porque 
loa  que  se  hau  sustraído  á  la  obediencia  del 
aupremo  gobierno  empuñando  las  armas,  han 
sido  vencidos  por  todas  partes  donde  han  aso- 
mado; j  ninguno  de  los  insurrectos  ha  po- 
dido organizar  fuerzas  capaces  de  imponer 
á  la  adoiinistracion  actual.  Asi  ea,  que  no 
se  eru;uentra  la  nación  en  el  estado  previs- 
to por  la  constitución,  para  que  laa  garan* 
tías  que  dejo  marcadas  sean  suspendidas; 
pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  otras, 
en  que  si  veo  la  necesidad  ingente  de  la  sus- 
peB^sion,  7  son  las  consignadas  en  los  artí- 
culos 6^,  79,  10^  y  11^,  porque  respecto  die 
Tas  de  los  dos  primeroSr  es  notorio  que  la  pren- 
sa está  haciendo  muy  mal  uso  de  la  libertad 
de  escribir,  .oonvirtiéndola  f^n  elemento  de 
desorden,  y  en  un  medio  para  desahogar  pa- 
alones  mezquinas  y  ruines  intereses,  valién^ 
dose  de  poner  .en  ridículo  á  los  altos  f unció* 
parios,  que  por  decoro  de  la  nación  deben 
Sfff'cosideradoB,  y  olvidando  su  noble  misión, 
que  es  ilustrar  las  cuestiones,  moralizar  á 
las  masas  y  difundir  la  civilización  en  todo 
el  paSs,  £n  cuanto  á  la  contenida  en  el  art> 
10,  bien  notorjo  es  que  los  malhechores  se 
aprovechan  de  ella  para  agredir  impunemen^ 
le  al  ciudadano  pacífico  y  laborioso,  privan^ 
dolo,  no  solo  de  sus  intereses,  cortos  6  gran^ 
des,  sino  d^  la  propia  existencia,  de  que  se  si- 
gue la  ruina  4)e  innumerables  familias.  Kes- 
peeto  de  la  que  Be  registra  en  el  art.  11,  las 
comisiones  \\^n  comprendido  perfectamente 
que  extranjeros  y  nacionales  hacen  también 
mal  uso  de  ella,  tomándola  como  un  recur- 
ro para  la  impunidad  y  para  ejecutar  sus 
depredaciones  oon  directo  perjuicio  de  los 
intereses  y  de  las  vi((a8  de  los  rn^xicafios  la- 
bpriosoft  y  pi^íficoB.  Pero  estos  ..males  no 
son  el  resultado  exclusivo  de  la  reacción, 
son  la  consecuencia  precisa  de  una  eoopti- 
ttucion  defj^ctuosa:  desde  que  los  artículos 
%^  y  79,  10  y  11  ae  vieron  aprobados  por 
la  asamblea  constituyente,  so  previeron  es* 
^s  resultados,  y  no  faltaron  mexicanos  que  | 
los  advirtier^p  á  tiempo;  de  ma&eiia  quaiaa»  j 


bien  deben  cpnsiderarae  como  objetos  da 
una  reforma  urgente  á  la  constitución,  qua 
como  garantías  suspensas  temporalmente. 
Aquí  creo  muy  oportuna  una  itnportants 
excepción,  respecto  de  la  garantí»  del  art» 
10,  y  es  que  para;  qu«  los  ciudadanos  pa- 
cíficos no  continúen  expuestos  en  sus  vídsg 
é  intereses,  por  las  trangresioues  casi  ciertas 
de  los  malhechores,  se  its  conceda  la  porta» 
cion  de  armas^de  las  permitidas,,  prévms  las 
seguridades  y  requisitos  que  se  exijan  á 
tiempo  que  la  constitución  comenzó  á  rejir: 
de  otra  manera  quedarán  4c  peor  condición 
que  si  la  garantía  del  art^  10  continuase 
vigente. 

Paso  á  exponer  los  fundamentps  que  ten- 
go para  no  estar  de  acuerdo  con  las  comi- 
siones en  la  suspensión  de  las  garantías  de 
los  artículos  9?,  parte  primera  del  16,  par* 
te  primera  del  19,  todo  el  21  y. párrafo  pri- 
mero del  27  de  la  constitución. 

La  reunión  pacífica  de  los  mexicanos  pa- 
ra cualquier  objeto  lícito,  nunca  puetde  ser 
un  elemento  dé  desorden,  ni  jamas. pueda 
contribuir  á  las  miras  de  los  que  intentan 
perturbar  la  paz  pública;  porque  si  las  ac- 
tuales instituciones  están  apoyadas  en  la 
opinión  pública,  esas  mismas  reuniones  po- 
drán ser  para  sostenerlas,  prestándoles- toda 
la  fuerza  moral  que  tengan;  y  si  lo  contra- 
rio, nadie  puede  negar  el  derecho  que  tiene 
el  pueblo  de  alterar  6  modificar  la  forma  de 
sil  gobierno.  Asi  lo  dice  el  art.  39,  tít  2^  sec- 
ción 1^  de  la  constitución,  parte  final,  con 
estas  palabras:  ''''El  pueblo  tiene  en  todo 
tiempo^  el  inalienable  derecho  de  alterar  ó 
modificar  la  forma  de  bu  gobierno,'*  y  si  este 
derecho  también  se  le  quita  al  pueblo,  como 
consecuencia  de  la  suspensión  del  art.  9?, 
vendremos  á  parar  en  que  )a  mayor  parte, 
6  cc^fí  toda  la  constitución  queda  sin  efecto, 
contra  lo  prometido  solemnemente  á  la  na- 
ción. 

^'Kadie  puede  ser  molestado  en  su  perso- 
na, familia,  domicilio,  papeles  y  posesiones, 
sino  en  virtud  de  mandam^eoto  escrito  de  la 
autoridad  competente,  que  funde  y  motive  la 
causa  legal  d^  procedimi^entQ.'' 
^  £sta  es  la  .garantía  consignada  ci^  1^  pri- 
mera parte  del  art.  16  de  la  Cjonstitucion; 
garantía  que  loa  mexicanos  estiman  tanto 
como  su  propio  ser,  porque,  elta  los  saca  del 
ei^tMo  ominoso,  en  qfie  las  dictaduras,  con- 
tándose la  de  Ayutla^  Jjos  CQl(^Aaray  kis  por 
ne  en  el  catálogo  de  hombres  libres.  Qai-i 
társelas  ¿oy,  aunque  6^a  para  solos  los  Mir 
tp9.  poUtiooSi  SQria  d4r  4f\tr$#[^efiido  golpe  á 
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la  Booiedad,  soria  provocar  el  descontento 
general,  j  seria  en  fiív,  poner  en  acción  nn 
elemento  que  contribuirá  eficazmente  á  tur- 
bar el  reposo  público. 

El  art.  19  en  bu  parte  1^  dice:  ^^nioguna 
detención  podrá  exceder  del  término  de  tres 
dias  sin  que  se  justifique  con  un  auto  moti- 
vado de  prisión,  y  los  demás  requisitos  que 
establezca  la  ley." 

LaB  somiaiones  consultan  la  suspensión 
de  esta  garantía  tan  importante  como  la  an- 
terior, y  añaden  que  la  detención  nunca  po* 
drá  esxe"ler  del  término  de  un  mos.  No  veo 
una  necesidad  positiva  para  esta  medida,  y 
por  el  contrario,  estoy  íntioiamente  conven- 
cido de  que  á  una  policía  preventiva,  siendo 
efioa£  y  activa,  le  bastan  tres  dias  para  ave- 
riguar de  una  manera  indudable,  si  tal  6 
cual  persona  detenida,  es  verdaderamente  cu l-^ 
pable:  de  lo  contrario,  el  congreso  dará  los 
medios  para  que  á  muchos  mexicanos  pacífi- 
cos se  les  arruine  en  un  mes,  reduciendo  á 
sos  familias  á  la  miseria. 

La  garantía  seBalada  en  el  art.  21  es  la 
de  que  la  aplicación  de  las  penas,  e»  excbuu 
va  de  la  autoridad  judicial.  La  política  6 
administrativa  solo  puedo  imponer  como  cor- 
rección, hasta  quinientos  pesos  de  multa,  6 
un  mes  de  reclusión,  en  los  casos  y  modo 
que  expresamente  determina  la  ley.  Las  co- 
misiones^ al  proponer  la  8U8f>en8ion  de  esta 
garantía,  opinan  porque  el  ejecutivo  pueda 
imponer  gubernativamente  por  delitos  polí« 
ticos,  las  penas  de  confinamiento  6  destier- 
ro, con  solo  la  taxativa  de  que  sean  acorda* 
das  en  consejo  de  ministros  y  que  tengan 
efecto  ^or  el  tiempo  que  dure  la  suspensión 
de  garantías. 

há\  terror  ha  si  lo  siempre  calificado  como 
el  medio  menos  á  proposito  para  contener 
las  revoluciones.  Ahí  lo  consideró  el  ejecu 
tivo  actual  y  lo  estampé  en  su  manifiesto  á 
la  nación  dadp  el  4  de  Mario  del  presente 
afio,  en  un  párrafo  que  dice  lo  siguiente: 
^'Guando  la  administración  anterior  vié  ama- 
gada 8«  existencia  por  los  levantamientos  á 
i|ian<i'  armada  de  los  que  no  podían  soportar 
su  tiranía,  considero  el  terror  como  el  medio 
mas  adecuado  de  extinguir  la  revolución. 
Cxpidid  en  tal  virtud  una  ley  verdaderamen* 
te  draconiana,  en  la  que  se  prodigaba  la  pe- 
na de  muerte,  no  solo  contra  los  que  andu- 
vieran en  campafia,  sino  también  contra  los 
que  de  cualquier  modo  les  prestasen  el  ma- 
uor  auxilia.  Derogadas  estas  disposiciones 
bárbarai  y  sanguinarias,  faabia  necesidad  de 
sustitsSrlas  «on  otras,  que  sih  incurrir  en  los 


mismos  defectos,  contuvieran  esa  plai^a  fu* 
nesta  de  los  pronunciiraientos  y  grailnaran 
la  pena  en  proporción  de  la  culpabilidad  de 
cada  uno  de  los  de lifi cuentes.  La  nueva  ley 
80  dié  en  6  de  Diciembre  último,  y  en  ella 
se  clasificaron  los  delitos  contra  la  nación, 
contra  el  érden  y  la  paz  publica,  marcándo- 
se los  casos  en  que  se  cometen,  dividiéndolas 
en  varias  categorias,  s^gun  su  importancia, 
y  designándose  con  toda  claridad  la  pena  que 
en  cada  caso  ha  de  imponerse.  Sin  una  se- 
veridad exaj erada,  se  señalan  justos  cas- 
tigos á  los  traidores,  á  los  que  atontan  con- 
tra los  funcionarios  de  mas  elevada  cate- 
goría, á  ios  perturbadores  de  la  tranqui- 
lidad pábiica.  La  extricta  observancia  de 
esa  ley,  será  para  nuestra  trabajada  so* 
ciedad  una  de  las  garantáis  mas  saludad- 
bles. 

De  Marzo  á  la  fecha  no  ha  variado  la  si- 
tuación, y  si  tal  cosa  ha  acontecido,  sin  du- 
da ha  sido  en  favor  de  las  instituciones, 
porque  multitud  de  motines  á  mano  arma- 
da, han  sido  sofocados,  después  que  lo  fu»* 
ron  los  de  Puebla,  San  Luis  y  la  Sierra,  que 
se  hablan  presentado  con  mas  importacia. 
Así  es  que,  existiendo  una  ley  que  señala 
justos  castigos  á  los  traidores,^  á  los  que 
atontan  contra  los  funcionarios  públicos  de 
mas  elevada  categoría,  y  á  los  perturba- 
dores de  la  paz  y  tranqnilidad  pública,  y 
qtíe  ajuicio  del  ejecutivo  su  extricta  obser- 
vancia es  una  de  las  garantías  mas  saluda* 
bles  para  nuestra  sociedad,  no  veo  una  ra- 
zón para  que  se  prive  á  los  merticanos  de 
la  que  les  concede  el  articulo  21  de  la  cons- 
titución^ Pero  aun  hay  mas,  las  comisio- 
nes al  consultark  facultad  de  confinamiento 
6  destierro,  no  han  obrado  en  perfecta  ar- 
monía con  una  de  las  bases  generales  adop- 
tadas con  aprobación  unánime  de  sus  miem- 
bros, y  con  la  aquiescencia  absolnta  del  mi- 
nisterio. Es  la  primera  que  dice:  *'Que 
nada  se  concedería  que  no  cupiese  dentro 
de  los  límites  de  la  constitución.*'  Esta  en 
ninguno  de  sus  artículos  admite  el  destier- 
ro, y  al  contrario,  lo  prohibe  implícitamen- 
te en  el  art.  22  que  dice  á  la  letra.  ^'Que- 
dan para  siempre  prohibidas  las  penas  de 
mutilación  y  de  infamia,  la  marca,  los  azo- 
tes, los  palos,  el  tormento  de  cualquiera  es* 
pecie,  la  multa  excesiva,  la  confiscación  de 
bienes  y  cualesquiera  otras  penas  inusitadas 
trascendentales.** 

¿Y  quién  duda  que  el  destierro  es  una 
de  las  penas  aflictivas  mas  trascendentales? 
¿Qui^n  duda  que  puede  equipararse  á  la  ps« 
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na  de  muerte,  caando  se  confina  á  una  per- 
sona á  un  clitna  mortifero,  á  un  punto  sin 
recursos,  j  un  estado  de  salud  quebrantada? 
7  esto  .es  sia  tener  en  cuenta  la  miseria  y 
desolación  á  que  quedftn  reducidas  las  fa- 
milias. Yo  apelo  al  testinioTiio  coucienzuJo 
de  los  mexicanos  que  por  su  desgracia  ha- 
yan experimentado  los  padecimientos  dol 
destierro,  y  el  recuerdo  de  otros  que  no  pu- 
diendo  sobreponerse  á  ellos,  sucumbieron 
muy  l^jos  de  mus  familias. 

Otra  de  las  garantías  que  se  suspende  es 
la  contenida  en  el  art.  27  que  dice:  "La 
propiedad  de  las  personai  no  puede  ser  ocu- 
pada sin  su  consentimiento,  sino  es  por  cau 
sa  de  utilidad  pública  j  piévia.  indemniza- 
ción.** 

Supuesto  lo  que  dejo  asentado,  respecto 
de  las  anteriores,  tamj^oco  veo  una  necesi- 
dad para  que  se  suspenda  édta,  y  noto  que 
es  otro  de  loa  puntos  en  que  las  comisiones 
se  han  separado  de  las  bases  generales.  Di- 
ce la  segunda:  ^^Que  solo  se  suspenderian 
en  su  totalidad  aquellas  garantías  cuya  ob- 
servancia fuese  un  notorio  obstáculo  para  el 
restablecimiento  del  orden  público. 

¿En  qué  puede  perjudicar  á  éste  el  respe- 
to y  conservación  de  la  propied>id?  ¿De  qué 
manera  puede  alterar  la  paz  pública  el  libre 
uso  y  aprovechamiento  de  esa  miama  pro- 
piedad? Confieso,  señor,  q^ue  no  lo  compren- 
do. Porque  si  se  quiere  que  ademas  de  la 
pena  de  destierro  6  confiscación,  se  pueda 
ocupar  la  propiedad  aio  la  previa  indemni- 
sacion,  y  á  título  de  utilidad  pública  que 
califique  el  ejecutivo,  resultará  indudable- 
mente, que  á  muchos  mexicanos  simultánea- 
mente se  les  destierre  y  se  ka  ocupe  su  pro- 
piedad, y  esto  es  el  principio  de  disolución* 
Si  el  congreso  llega  á  hacerlo,  obrará  dia- 
metral mente  opuesto  á  su  verdadera  miaion, 
que  es  procurar  en  todo  el  bien  del  país. 

Someramente  he  expuesto  loa  fundamen- 
tos que  me  asisten,  para  no  estar  de  acuerdo 
oon  el  dictamen  de  las  comiaionea  unidas,  en 
punto  á  las  garantías  de  que  he  hablado, 
dejando  áii  desarrollo  al  iluatrado  criterio  de 
la  cámara;  y  por  lo  miamo,  concluyo  este 
desaliñado  razonamiento,  suplicando  á  loa 
miembros  que  la  componen,  ao  airvao  aupri- 
mir  de  bu  proyecto  de  ley  loa  artículoa  3^, 
4?,  6^  y  6^,  y  lo  relativo  del  primero,  en  la 
parte  que  auspende  la  garantía  consignada 
en  el  art.  9^  de  la  constitución;  y  caso  de 
que  no  lo  tuvieren  &  bien,  pido  al  aoberano 
congreso,  á  nombre  de  loa  poebloa  que  re- 
preaento,  se  sirva  declarar  sin  lugan  á  votar 


el  citado  proyecto,  y  que  vuelva  á  laa  comi- 
siones para  su  reforioa— -ilíf^MeZ  JSarba,9 

DISCURSO 

del  Sr.  Méndez^  diputado  por  Q-uanajuato^ 
pronunciado  en  la  discusión  del  dicta- 
men sobre  ifuspension  de  garantías. 

Señor:  Cuando  el  código  constituyente 
ha  consignado  las  garantios  indivi<luales; 
cuando  guiado  por  un  espíritu  eminentemen- 
te democrático,  ha  querido  que  loa  cindada* 
nos  estén  librea  de  todo  peligro  de  vejación 
de  parte  del  poder  público,  es  una  obliga- 
ción severa  para  los  representan  tea  del  pue* 
blo,  el  llevar  á  cabo  las  disposiciones  oonati* 
tutivaa  y  conceder  á  todoa  laa  garantína  y 
loa  derechos  que  en  ella  ae  conaíisnan.  Soio 
motivoa  extraordinarios  y  poderosoa,  aolo 
exigencias  imperioana,  aolo  la  neceaidad  de 
salvar  al  país,  puede  autorizar  á  loa  repre- 
sentantes de  él,  á  conculcar  las  disposicio- 
nes fundamentales  y  suapetvder  el  goce  de 
ciertos  derechoa,  de  ciertas  garaotíaa,  que  el 
corazón  con  su  sublime  instinto  aprecia  tan- 
to como  su  propia  exiatencia. 

El  dictamen  presentado  por  laa  comisio- 
nes unidas  de  puntea  conatitucionalea  y  go- 
bernación, au<«pende  en  su  totalidad  derechoa 
sagrados,. y  da  al  ejecutivo  una  ingerencia 
que  puede  degenerar  en  opresora  de  loa  in* 
dividuíos;  preciso  es  examinar  ai  la  aituacion 
actual  del  paía,  ai  loa  esfuerzos  de  la  reac- 
ción sean  de  tanta  magnitud  que  exijan  me* 
didaa  extraordinarias,  y  saerificios  tan  coa* 
tosQS  como  los  que  se  notan  en  el  dictamen 
á  que  me  refiero.  Propondré,  pues,  laa  cuea- 
tiones  que  ocurren  en  virtud  de  él,  de  la 
manera maa sencilla  yolaraque  sea  posible. 

¿Es  tal  la  aituacion  actual  del  país,  que 
exija  irremisiblemente  la  auspenaion  de  ga- 
rantíaa  que  consultan  laa  oomiaiones,  6  pue- 
de salvarse  sin  ese  aacrificio? 

Suponiendo  que  haya  es*  exijencia  en  la 
situación,  ¿inspira  garantías  la  conducta  del 
gobierno,  para  creer  que  hará  el  uso  conve- 
niente de  laa  faculladea  con  que  se  le  auto- 
riza para  reprimir  severamente  á  la  reaecien? 

¿No  resultarán  males  de  inmensa  tras- 
cendencia en  loa  principioa  y  en  loa  heohoa, 
de  la  concesión  de  eaaa  facultadea? 

Ea  una  verdad,  por  deagracia,  que  la  si- 
tuación actual  de  México  es  inquieta,  azaro* 
SB^  que  loa  reaceionariaa  ae  mueven  ain  oe- 
aar,  procuran  infundir  la  desconfianza  y  el 
desaliento  en  loa  espíritus;  que  forjan  á  ca*' 
da  paso,  auxiliados  de  unoa  cuantos  bandi- 
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dos,  motipes,  eediciones,  y  aun  atacan  alga- 
lia vez,  gritando  religión  y  fueros,  las  po- 
blaciones pequeñuiS  ó  imleíensas^  es  una  ver- 
<Ud,  que  la  paz  no  se  ha^oonqaistad»  aún  en 
toia  la  faz  de  la  república,  y  que  tiene  el 
gobierno  que  estar  alerta  para  frustrar  los 
proyectas  de  los  enemigos  de  la  libertad; 
pero  es  á  la  vez  una  verdad,  que  por  mas 
qaese  abulten  estos  peligros,  que  por  grao* 
des  que  se  supongan  las  influencias  y  poder 
oculto  de  los  reaccionarios,  boy  no  ^8«í  peli- 
gra, sino  'vna  sombra  de  lo  que  fué,  ceniza 
humeante  do  una  hoguera  que  se  apag<5. 
Porque  es  necesario  no  equivocarnos,  no  exa* 
)rar;  es  necesario  no  contemplar  los  suce 
08  con  asustadizo  corazón.  E[  que  ha.  visto 
las  dos  épocas  de  terrible  conflagración  en 
PuebU,  en  que  la  reacción  dirijida  por  jefes 
inteligjsntea  y  apojada  en  formidables  fuer- 
las,  al^<5  atrevida  la  cabsza  j  puso  en  grave 
Oonflicto  á  la  república,  haciendo  vacilar  al 
gobierno  y  llenando  de  esperanzas  á  todos 
los  rebeldes:  el  qjua  oy<5  la  grita  tumultuaria 
qae  soldados  pérfidos  y  tránsfugas  alzaron 
en  S.  Luis  Potosí,  y  C4iyos  ecos  alarmaron  los 
ánimos  con  serios  y  fundadlos  temores;  el 
que  escuchó  el  cañoneo  de  la  Magdalena  y 
de  Bernal,  y  vid  á  los  heroicos  soldados  de- 
fensores del  <$r den  y  del  gobierno,  fatigados 
por  larga  lii^cha,  superar  á  pesar  de  eso,  in- 
oreibles  obstáaulos  y  vencer  la  obstinada  re- 
sistencia que  la  desesperación  inspiraba  á  los 
vencidos;  el  que  contemplé  la  terrible  pugna 
moral  provocada  por  los  anatemas  délos  pre- 
lados ¿  la  hora  del  juramento  de  li»  coueti- 
tooion,  que  atacando  á  este  código  de  una 
manera  traidora  é.  hipócrita,  ponía  en  con- 
flicto á  las  conciencias,  en  angustia  á  los 
ánimvs,  y  tos  precisaba  &  pasar  por  una  ter- 
rible pr^ba,  en  la  que  á  pesar  de  arraiga- 
das preocupaciones,  salió  triunfante  el  go- 
bierno; el  ^ue  ha  visto  todo  esto,  así  como 
los  constantes  esfuerzos  de  la  reacción  para 
recobrar  su  antigua  fuerza,  y  que  cada  dia 
revela  mas  y  mas  su  impotencia,  ¿po<lrá  creer, 
podrá  convencerse,  de  que  hoy  el  peligro  es 
de  tamaña  magnitud,  que  no  es  bastante  el 
orden  constitucional,  y  que  es  indispensable 
la  continuación  de  la  dictadura?  .  Para  per- 
seguir y  castrar  unas  cuantas  gavillas  de 
ladrones  y  facinerosos,  ¿son  precisas  las  fa^ 
oaltades  omriímodas?  ¿En  qué  país  no  hay 
bandi4(ps?  .  Y  ¿no  seria  hasta  ridiculo,  que 
por  ellos  se  declarasen  en  peligro  ^^xtremo^ 
y  conculcasen  sus  instituciones  sopretesto  de 
salvar  á  la  naciorx? 

Gaando  todf>  la  repáblioa  ansia  por  salir 


del  estado  peligroso  de  la  dictadura  y  entrar, 
en  el  orden  constitucional;  cuando  se  han 
visto  los  nobles  esfuerzos  de  los  liberales  pa- 
ra constituirse  conforme  á  la  carta  funda- 
mental, superando  obstáculos  de  toda  espe- 
cie, ¿será  preciso  volver  á  la  dictadura,  de- 
jar burladas  esas  esperanzas  é  inutilizados 
esQS  esfuerzos? 

Mientras  exista  en  México  el  partido  con- 
servador; mientras  haya  algunos  fanáticos 
en  su  seno,  no  cesarán  de  maquinar  y  fra- 
guar conspiraciones  por  mas  que  la  expe- 
riencia les  enseQe  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos; porque  no  es  la  esperanza  del  triunfo  la 
que  los  anima,  sino  la  sed  de  venganza,  del 
furor;  quieren  vengarse  á  la  manera  del  mos- 
quito, no  para   causar  la  muerte,    sino  para 

incomodar,  para  mortificar y  entonces 

¿4;uándo  entraremos  en  el  orden  constitución' 
nal?  ¿Cuándo  cesará  el  ibsolutismo?  Será 
preciso  continuarlo  de  una  manera  indefini- 
da, larga,  de  muchos  áfilos,  para  que  echan- 
do hondas  raíces  con  la  perpetuidad,  se  en- 
señoree de  la  república,  la  hagii  su  esclava, 
y  rto  la  permita  volver  al  órd-n  natural,  sino 
después  de  costosos  sacrificios  y  nuevas  lu- 
chas y  desastres.  Porque  sabida  es  la  ten- 
dencia del  poder  absoluto  á  perpetuarse:  la 
historia  nos  abruma  con  mil  ejemplos,  con 
repetidas  lecciones.  Y  poco  importa  que  el 
dictador  sea  cruel  ó  bondsdoso,  sanguinario 
ó  generoso,  maléfico  d  bienhechor.  Desde 
Sila  hasta  Napoleón,  en  todos  los  países,  en 
diversas  épocas,  con  circunstancias  no  solo 
distintas  sino  contrarias,  con  variedad  de 
extjencias,  siempre  las  tendencias  del  poder 
absoluto  han  sido  las  mismas,  iguales,  uni- 
formes, y  todas  consignadas  en  esta  idea  «la 
perpetuidad.»  ¿Queremos,  á  pesar  de  tan- 
tas lecciones,  exponer  á  nuestra  patria  á  una 
posibilidad,  que  aunque  remota,  si  se  quiere, 
siempre  es  terrible  y  amenazadora,  siempre 
abriga  colosales  alarmas  para  los  corazones 
republicanos?  Y  al  decir  esto  no  inculpo, 
no  reprocho  á  nadie;  no  me  refiero  á  ías  per- 
sonas, sino  á  los  principios,  á  la  experiencia, 
á  loe  hechos  que  la  historia  nos  presenta  pa- 
ra guiarnos,  para  alumbrarnos  el  porvenir  y 
saplir  un  poco  á  la  ignorancia  profunda  en 
qtte  nos  encontramos  respecto  de  los  suce« . 
sos  futuros. 

Hay  moinentoa  de  duda  en  que  el  corazón 
ajitado  vacila.y  teme,  y  en  que  sacrifica  per- 
te  de  sus  inclinaciones  ó  deseos  para  evitar 
el  mal  que. le  amensza.  Tal  ha  sido  la  épo* 
ca  pasada.  Los  mexicanos  todos  hemos  com- 
prendido (jaecera  preoiáo  un  poder  absoluto, 
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uniUrio^  que  salvase  á  la  nación  en  bu  crí* 
siS)  j  la  Gondurjese  en  su  peligrosa  transición 
hasta  colocarla  en  el  sendero  constitucional; 
j  aunf^ue  cansados  de  la  dictadura  oprobio- 
sa del  farsante  de  Guadalupe,  de  la  alteza 
degrudada,  aceptamos  gustosos  una  nueva 
dictadura,  hij»  del  renacimiento  de  la  liber- 
tad, y  necesaria  para  consolidar  su  estable- 
cimiento. 

Mas  esa  época  pae(í.  Panó,  por  mas  que 
se  diga  otra  cosa:  pa9(5^  aunque  el  halago  del 
poder  nos  asegure  lo  contrario:  pasd,  por  mas 
que  los  espíritus  tímidos  crean  ver  peligros 
por  todas  partes:  pasd,  en  fin,  pues  lo  esta* 
mos  palpando,  lo  estamos  viendo;  es  un  he- 
cho notorio  y  en  el  que  no  cabe  la  menor 
duda. 

Compárese,  sinx)  la  época  actualoon  la  tras* 
eurrida  desde  la  fuga  cobarde  de  Santa- 
Anna,  y  se  verá  cuan  afianzados  están  los 
principios  liberales,  cuan  demirraigadafl  las 
preocupaciones,  cuan  aventajada  U  causa-li- 
beral y  debilitada  lu  reacción.  Entonces  el 
clero  y  el  ejército  unían  su  formidable  in« 
fluencia  en  sosten  de  sus  fueros  contra  los 
progresistas,  que  pugnaban  llenos  de  celo 
contra  los  dos  colosos  de  riqueza  y  fuerza; 
boy  estos  colosos  están  separados,  están 
divididos,  están  en. pugna:  el  juramento  de 
la  constitución,  prohibido  por  el  uno,  pres- 
tado por  el  otro,  los  ha  colocadfo  en  oposi- 
ción abierta.  Enton/ses  el  partido  clerical 
marchaba  unido,  utiiforme,  coma  invencible 
falange,  mientras  reinaba  la  mas  confusa  di* 
visión  en  los  liberales;  boy  estos  caminan  de 
acuerdo,  en  tant*^  que  el  partido  contrario 
SO' ve  agitado  por  una  división  completa  de 
ideas  y  de  prinoipios  que  lo  ponen  en  evi- 
dencia y  desprestigian;  aquí  un  obispo  nipga 
la  entrada  al  templo  al  poder  civil,  allá  se 
le  admite,  mas  lejos  se  hace  participe  délas 
ceremonias  religiosas;  ya  se  oye  la  voz  de 
los  pastores  preñada  de  anatemaa  contra  los 
juramentados;  ya  se  escucha  la  de  algunos 
venerables  eclesiásticos,  desconociendo  las 
prohibiciones  de  aquellos,  y  lUmá^ndolas  con 
razón  injustas  y  abusivas;  aquí  un  cura  ras- 
ga colético,  lleno  de  santo  celo,  la  ley  deok- 
vencionfcs;  allá  otro  párroco,  obedáente  y  de*' 
sinteresado,  sumiso,  acepta  el  mandato  4e 
la  autoridad.  Entonces  bastaba  que  cual*^ 
quiera  gritara  ^^iva  la  religión"  para  que 
en  masa  se  levantaran  los  imbéciles  fanáti- 
eos  á  sostener  la  defección  y  el  desorden; 
hoy  en  vano  se  toca  entredicho  aun  en  las 
poblaciones  dominadas  por  ei  clero,- pues  per< 
pianecen  tranquilas  é  indiferentes,  con  men- 


gua de  sus  ineptos  alborotadores.  Entonces, 
en  fin,  la  reacción  producía  terribles  eonme^ 
clones,  dispoYiia  de  numerosas  tropas,  conta- 
ba  con  jefes  hábiles,  inteligentes  y  de  pres^ 
^igiO)  7  parodiaba  un  poeo  la  imagen  de  la 
guerra  civil,  haata  engafiar  á  un  Inocente 
prelado;  hoy  no  puede,  sino  agotando  todoa 
sus  esfuerzos,  promover  ridículos  -  motines; 
no  cuenta  sino  con  unas  cuantas  gavillas  de 
ladrones,  presididas  por  aventureros  sin  ho- 
nor y  sin  nombre,  y  no  solo  imita,  sino  que 
realmente  ha  venido  á  reducirse  á  una-es* 
peculacion  de  bandidos,  á  quienes  es  preciso 
exterminar  para  salvar  la  vida,  el  honor  y 
la  propiedad  de  los  habitantes  de  las  fanohe- 
rías  6  pueblos  pequeños,  teatros  de  sus  ha- 
zañas. Y  siendo  tan  despreciable  el  enemi- 
go, que  aun  los  mismos  reaccionarios  de  bue- 
na  fé  y  de  principios  de  honor,  se  avergtien- 
zan  de  tenerlo  por  apoyo,  ¿será  posible  que 
el  gobierno  lo  honre  hasta  el  g«*ado  de  creer 
indispensables  las  autorizaciones  extraordi* 
narias,  para  perseguirlo  y  acabarlo,  cuando 
con  una  poca  de  severidad  y  una  fuerza  bien 
organizada  de  policía,  es  bastante  para  vol- 
verlo al  érden  é  imponerle  el  castigo  que 
merece? 

]Bs  triste  ver  que  lo  que  éh  otros  patses 
seria  considerado  con  el  mas  a^to  desprecie 
por  la  autoridad,  las  gavillas  de  ladrones, 
aquí  se  ha  visto  como  un  mal  tan  grave,  que 
es  preciso  salvar  el  dnlen  cODfStitucional  pa- 
ra dyrle  término! 

Veamos,  sefioK  si  la  conducta  del  gobier» 
no  inspira  garantías  para  creer  que  investi- 
do como  se  pretende,  de  las  facultades  eX' 
traordinarias,  obrará  con  energie  y  severidad 
contra  los  enemigos  de  la  libertad,  basta  im 
penierles  y  hacerles  volver  á  la  obedieneia. 

Antes  de  tratar  este  punto,  séams  {Jermi- 
ttdo  protestar,  que  no  me  guía  el  eapíritu  de 
personalidad  6  aversión  contra  el  Sr.  Co- 
moíifort:  todo  lo  contrario,  como  mexicano, 
siempre  existir!  en  mi  peoho  la  gratitud  por 
los  grandes  servicios  que  ha  pi  estado  á  mi 
patria;  como  hombre  veo  en  él  un  corazón 
generoso,  que  si  perjudi^ja  al  mandatario, 
hace  mas  digno,  mas  virtuoso  al  individuo 
en  sus  cualidades  personales.  I>igo  esto,  pa- 
rca que  no  se  traduzcan  mis  ideas  de  otro  mo* 
do,  que  como  la  expresión  de  los  sentimien- 
tos patri<5t¡cos  que  animan  «i  pecho, 'y  co- 
mo el  cumplimiento  de  un  deber,  como  re- 
presentante del  pueblo  que  me  obliga  á  tra- 
tar la  presente  cuestión. 

Entro,  pues,  en  materia. 

Es  uia  hecho-  ínnegatile(^ué  la  eendu^t» 
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del  gobierno  para  con  los  traetornadores  del 
drdeu  público  no  ha  sido  solamente  generosa 
sino  que  ha  rajado  en  débil:  que  co48U8  fre^ 
cuentes  complacenciae,  aus  inoportunos  per- 
dones para  coa  hombres  que  merecian  el  mas 
severo  castigo,  ha  d»do  muchas  veces  aUs 
á  la  reacción,  quitando  todo  el  temor  de  la 
pena  para  con  los  qulpables;  que  estos,  con 
un  Gngüo  arrepentimiento  han  conseguido 
ijo  solo  evitar  la  pena,  sino  quedar  en  plena 
libertad  para  aproTecharge  de  ella  ;  volver 
á  traicionar  y  rebelarse.  ¿Qué  se  hizo  con 
loa  culpHbles  de  Puebla,  con  la  multitud  de 
jefes  y  oficiales  que  cometieron  una  villana 
defección?  Muchos  de  ellos  sirven  todavía 
en  las  filas  del  ejército  y  se  encuentran  en 
la  posibilidad  de  cometer  nuevas  faltas.  ¿Qu^ 
se  hizo  con  loa  cabecillas  de  San  Luis  Foto* 
si?  Dejarlos  impunes  sin  el  condigno  casti: 
go.  Yo  vi  hace  poco  tiempo  al  oabociila 
Othon  ee  la  capital  de  Guanajuato  rodeado 
de  clérigos  y  reaccionarios,  que  le  fornyiban 
numerosa  corte.  Y  en  esta  ciudad  se  han 
visto  otros  muchos  libres  y  sin  castigo,  has- 
ta aprovechar  nueya  oportunidad  de  levan- 
tare é  irse  á  reunir  con  las  gavillas  da  re- 
voUosos. 

Mas  la  clemencia  excesiva  del  gobierno  se 
ha  ejerci^dq  simpl^ente  con  estos  rebeldes. 
Ha  habido  otros  que  sin  mas  armas  que  la 
pluma,  fin  mas  ejército  q^ue  su  influencia, 
han  puesto  en  agitación  los  ánimos,  se  han 
rehelado  bipécritumente  en  nombre  déla  san- 
ta Iglesia,  .en  contra  del  gobierno  temporal; 
lo  han  arrojado  indignamente,  del  templo, 
han  cauBSido  motines  y  desórdenes,  fiap  fo* 
mentado  la  reacción  y  no  han  perdonado  me^ 
dio  para  desprestigiarlo  y  minar  su  existten 
cia:  habjlp  de  los  prelados  eclesiásticos,  de 
los  pintores,  d^  los  ministros  de  paz  y  cari- 
dad, convertidos  en  jefes  de  partido  y  atiza- 
dores de  la  guerra  civil.  Todos  hemos  pre- 
senciado sus  esfuerzos  para  levantar  las  con- 
ciencias contra  el  poder  civf|;  hemos  visto 
que  en  vano  la  razón  ha  venido  con,  lucidí- 
sima claridad  á  probar  á  todo  el  mbHdó  la 
ínjuaiicia  del  );)roceder  de  aquellos,  |)ileá  -no 
quieren  bir  y  soló  óontestaÁ  cbh  amenái^  y 
anatemas;  hemos*  visto  queulnlB  ley'  tan  jus- 
ta^ Un  humanitaria^  tan  conforma,  co^  la 
críastii^nA  caridad,  oo^o  la  da  obvei^eionee 
parroquiales^  ba  side  4eBcono6ida,  desobede- 
cida; por  los  obiapoB,  sifi-quiceatos  hayan  su- 
frido el  i^anaor  castiigo  por  su  desohedieviei^; 
sin  que  so  hayan  ttimadu  medidas  de  lúngU- 
na  iplasa  paca,  v^lv.er)ps  á  la  obedieneiía;  mn 
que  el  gobierno  haya  tomado  medida  $)gwa 


para  hacer  respetar  y  cesar  de  ser  el  ludi* 
brip  de  la  autoridad  episcopAl,  que  impune- 
mente maquina,  en  público  y  sin  recato  con- 
tra lo  temporal. 

Y  un  gobierno  tan  débil;  un  gobierno  que 
en  los  dos  años  de  absolutismo  no  ha  podido, 
no  se  ha  encontrado  capa^  de  sofocar  á  la 
reaccioj)  con  seve¡rod  escarmientos;  un  go^ 
bierno  cuya  exagérala  lenidad  ha  alentado  á 
los  revoltosos,  garantizándoles  la  impunidad; 
un  gobierno  que  no  ha  marohado  de  frente, 
que  quiere  contemporizar  con  todos  los  par- 
tidos, halagar  todas  las  opiniones,  todos  los 
gustod,  ¿quiere  hoy  nueva  investidura  de  po- 
der? ¿p^ra  4^é,  seQor?  ¿para  seguir  co- 
mo^ hasta  aqui?  ¿para  continuar  alentando 
á,  la  reacción?  ¿para  prolongar  en  el  pais  el 
estado  de  conflicto,  de  duda,  de  vaivén,  que 
la  falta  de  severidad  ul  ejecutivo  le  ha  acar- 
reado? O  ¿c(Írao  es  qué  hasta  ahora  que  se 
le  ha  acabado  el  pod*  r  absoluto;,  h  >  pensado 
el  gobieirno  obrar  con  severidad,  rectitud  y 
justicia?  ¿Cdmo  no  abandoné  de  antemano 
el  sistema  de  lenidad  que  ha  seguido?    . 

Yo  pregunto,  ¿hay  datos  para  juz^  que 
el  gobierno  adquiera  la  enerjia  que  hai^ta  hoy 
le  ha  faltado^  que  abandone  la  marcha  du- 
dosa que  ha  seguido  par»  caminar  coa  reso-^ 
lucion,  con  valor  y  sin  i-émoras  en  la  senda 
del  progreso?  ¿hay  motivos  de  esperanza  pa« 
ra  que  abandona  ese  sistema  y  sea  lo  que 
debe  ser,  para  alcanzar  la  seguridad  de  su 
propia  existeaeia  y  la  pacificación  del  pais? 
Yio  nQ  los  veo;  vjeo  .todo  lo  contrario. 

Apenas  se  iasUla  el  primer  congreso 
oonstíttieionalf  apenas  vá  á  comenzar  la 
época  en  que  debe  regir  el  nuevo  código;  lo 
primero  quie  hace  el  gobierno,  el  primer 
paso  que  dá  ea  manifestar  su  desaliento,  ver 
la  coarta  fundamental  como  fuént(e  de  inmeo^ 
soa  males;  proponer  como  una  exigencia  im* 
palies»;  á  au  reforma,  y  predecir  que  se  vá 
á  traatorniar  el  érden,  siempre  que  esto  no  se 
Ng^*  iQ^^  ^^  podia  apetecer  el  partido 
conservador?  ¿Qué  más  puede  ofrecer  el 
moderado?'  ¿Y  cuando  es  tiempo  de  probav 
Á  nuesiroB  coutiarios  que  somos  capaces  de 
iostener  nuefltira  constitución,  por  más  de- 
fectos que  QonfceíBga,  por  más  reformas  que 
necesite^  por. máe  eoemistades  que  provoque; 
PUando  debejmoasiusptender  las  reformas  para 
hacerlas  cuando  no  aparezcan  concesiones 
iimi(feR„  mvko^  vaviaciones  dictadas  por  la 
t!H90i)  y  el  convencimiento,  ¿ae  nos  presenta  el 
gobierno  desalentjado,  sin  fé  eb  las  inatitu- 
oiauas, -siiYrrespffansa  $n  el  ^pervenir,  sin 
aH))or  &  1q«  p^^ocipioa  Ubera}ee?  ;  Sio  fé,  sk 
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eeperaTiza,  sin  t^dheeiop,  nada  pueden  los 
individuos,  nada  laa  sociedades,  y  perecerán 
sin  remedio  los  gobiernos,  ¿qué  rnñs?  la  mis- 
ma cansa  de  la  democracia  cesaiia  de  existir 
sobre  la  faz  de  la  tierra. 
.  Y  siendo  talea  loa  auspicios  cotí  que  se 
nos  presenta  el  gobierno,  ¿podemos  esperar 
algo  de  él?  ¿podemos  esperar  que  marchará 
de  frente,  arrollando  los  obstáculos  y  ha- 
ciendo doblar  la  cerviz  á  los  malcontentos 
ante  las  ideas  de  libertad,  de  civilización  y 
de  progreso  social?  Yo  nada  espero  del 
que  tranza  con  todo  el  mundo,  del  que  quie- 
ra qonciUar  intereses  inconcilitvbles.  El  sis- 
tema del  justo  medio  es  el  peR*  de  todos,  el 
de  mas  fatales  resultados,  el  que  sujeta  al 
mediad((r  al  desprecio  de  los  mismos  á  quie- 
nes conciliar  intenta. 

Examinaré  ahora  el  tercer  punto  que  me 
he  propuesto. 

¿Resoltarían  males  de  inmensa  trascen- 
dencia en  los  principios  y  en  los  hechos  de 
la  concesión  que  se  consulta? 

Evidentemente  sí.  ,En  los  principios;  por- 
que seríamos  inconsecuentes  con  nosotros 
mismos;  porque  nos  suicidaríamos  moralmen- 
te;  porque  reduciríamos  á  la  nulidad  al 
cuerpo  legislativo  en  et  momento  de  su  na- 
cimiento; porque  nosotros  mismos  conculca- 
ríamos el  orden  y  nos  declararíamos  revolu- 
eion arios  puesto,  que  aun  cuando  no  consig- 
násemos la  idea  revolucionaria  con  pala- 
bras claras,  sí  la  realizaríamos  de  hecho, 
convirtiendo  este  cuerpo  en  reformante,  sien- 
do attí  que  si  nos  toca  reformar  la  constitu- 
ción, no  es  esto  nuestro  principal  objeto,  no 
.  es  mas  que  una  facultad  accidental,  de  que 
con  prudencia  suma  debemos  usar,  cuando  la 
experiencia  exija  la  reforma,  no  cuando  esta 
sea  pedida  pof  pronósticos  muso  menos  fun- 
dados, más  6  menos  racionales.  No  se  nos 
ha  confiado  el  poder  de  constituir  al  país, 
sino  de  dictar  leyes  arregladas  á  la  constitu- 
ción expedida,  y  si  podemos  reformar  esta, 
es  bajo  de  ciertas  reglas  y  siempre  bajo  su 
régimen.  Pero  suspender  los  efectos  de  la 
constitución,  tomar  como  principal  y  tínica 
tarea  su  reforma  porque  lo  pidan  los  descon- 
tentos, es  faltar  á  puestro  deber,*  faltar  á  la 
confianza  que  el  pueblo  ha  depositado  en 
nosotros  y  dejar  burladas  laa  promesas  de  la 
revolución  de  Ayutla. 

Inútil  me  parece  extenderme  «a  esta  ma- 
teria, y  más  cuando  la  refiexion  que.  voy  á 
hacer  apoya  las  ant^iores. 

¿Qué  sería  del  código  oonstituyente  si  6tí* 
tes  de  poner  en  práctica  siis  diaposioiones,  y 


de  hacer  gozar  á  los  ciudadanos  de  las  ga- 
rantías que  concede,  lo  declaramos  incupaz 
de  asegurar  la  paz,  inútil  para  hacer  feliz  i 
la  nación,  inoportuno  para  la  época,  defec- 
tuoso en  su  esencia  y  origen  de  discordias  y 
guerra  civil?  ¿Qué  sería  de  la  constitución 
si  apenas  salida  de  las  manos  del  legislador 
la  relegamos  al  archivo  empolvado  de  leyes 
que  no  sé  pueden  poner  en  práctica,  y  que 
solo  son  como  documentos  históricos  de  la 
legislación?  ¿qué  seria  de  ella  si  cruzando 
mejor  época  que  la  en  que  fué  expedida, 
decidimos  que  es  imposible  consolidar  la  paz 
y  castigar  á  los  crimioalcs  cbn  sus  disposi- 
ciones, y  que  es  preciso  apelar  á  una  medida 
extrema?  ¿No  será  esta  una  condenación,  un 
re|í>roche  al  congreso  constituyente,  que  en- 
tre tantos  azares  tuvo  el  valor  y  la  constan- 
cia necesaria  para  cumplir  con  su  difícil  mi- 
sión? ¿Y  estas  declaraciones  terminantes  las 
hareoios  con  un  hecho  que  habla  roas  alto 
que  toda  palabra  humana,  con  un  decreto 
que  es  un  mentís  al  pasado? 

Si  en  esto  no  se  vé  un  abismo  de  males, 
de  inconsecuencias  y  contraprincipioB,  yo  no 
sé  donde  se  podrá  ver.  • 

Resulta  de  lo  expuesto  anteriormente;  pri 
mero,  que  la  suspensión  de  garantías  no  es 
absolutamente  necesaria  jlaru  salvar  el  paf^i 
segundo,  que  la  conducta  pagada  y  presente 
del  gobierno  no  puede  inspirar  confianza  para 
creer  que  obrará  en  lo  sucesivo  con  ener- 
gía contra  la  reacción;  y  tercero  que  de  esta 
suspensión  resultarán  males  de  inmensa  tras- 
cendencia, que  echarán  por  tierra  la  cons- 
titución y  nulificarán  el  cuerpo  logilslativo  en 
su  nacimiento» 

Con  tan  graves  defectos,  el '  dictamen  de 
las  comisiones  que  se  discute  no  pu^de  acep- 
tarse de  ninguna  manera,  y  por  lo  mismo 
espero  que  la  cámara  se  servirá  declararlo 
sin  lugar  á  votar.*' 

miCIATlVA 

que  la  legislatura  del  Estado  de  Q-uana' 
Juato  dirige  al  soberano  congreso  gene' 
fjíeral  de  la  Union^  consignada  en  ¿H 
proposiciones  siguientes: 

1?  Se  conceden  al  supremo  poder  eje- 
cutivo, facultades  extraordinaria^  para  1« 
conservadon  del  orden  y  para  la  defensa  dé 
Us  instituciones  que  rigen  á  la  república. 

2*  Se  excita  al  mismo  poder  para  que 
deponiendo  todo  sistema  de  lenidad,  deplegoe 
t^o  el  rigor  de  la  ley  contra  los  perturbado- 
TM  del  órd«D.  j 
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g?  Económica. — Esta  iniciatira  se  diri- 
jirá  &  las  legislaturas  de  los  Estados  á  fin 
de  que  la  secunden  si  lo  estiman  conve- 
niente. 

Salen  de  sesiones  del  honorable  congreso 
del  Estado.  Guánajiiato,  28  de  Setiembre 
de  1857. — Benito  Serrera^  .vióé-presi'len- 
te. — Remigio  Mañez^  diputado  secretario. 
— JeiUB  Guerrero^  diputado  secretario.^^ 
Es  copia.  Gnanajuato,  25  de  Setiembre  de 
\9£yt .^^Remigio  IbañeZj  diputado  secreta- 
rio-^Jeíu»  Ghiertero^  diputado  secretario. 

Ee  copia  1  Secretaria  del  gobierno  de  Gna- 
naj nato.  Setiembre  25^de  1857.— Por  indis- 
posición íel  'seFtor  eechretariOy  Jesús  María 
Jimenei.  '^ 


OIBOUIíA]»  X  ]>XC&STa  BOfiaB  lUBPBNSlOfif 
DB  GABAKTIA3. 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de 
g'oberaacion.— Acompafio  i  V.  E,  el  de- 
creto en  que  se  concede  al  Exmo.  Sr.  pre- 
sidente de  la  república  la  amplia  autoriza- 
don  piíra:  proVeer  &  la  defensa  de  la  inde- 
|lendenoia  nacional ,  para  restablecer  la  paz 
pública  7  para  sostener  las  instituciones  que 
nos  rigen.  Al  calce  de  este  decreto  verá 
V.  E.  las  prevenciones  y  declaraciones  que 
•li  junta  de  ministros  há  acordado  S.  E. 
por  akera,  respecto  de  ejercicio  -de  las  ga- 
rantías mandadas  suspender,  reservátidose 
la  facultad  de  dai^  los  reglamentos  y  orde- 
nes que  las^  circunstancias  demanden,  en 
ouant»  á  \%  su^ensioade  las  demás  garan- 
tías de  qoe  trata-  el  citado-  decreto;  pues, 
«Buqué  ptidiem,  en  uso  .de  la  ámpHa  facul- 
tad que  se  le  concede,  dictar  desdo  luego 
esas  medidas,  no  es  su  ánimo  que  este  mal 
que  la  presente  situación  bace  inevitable,  ae 
sufra  en^toddk.la  república^  sino  únieapiente 
^en  aquellos  Edtado^  en  que  se  sijibvierta  el 
tfrden  público,  ó  se  desobedezca  á  la  auto- 
ridad  suprema,  y  sea  necesario  emplear  la 
acción  pronta  y  enárgica  de  la  autoridad,  pa- 
ra ];establecer  la  paz  y  el  imperio  de  las  le- 
yes. 

Aquí  terminaría  esta  nota  que  no  debie- 
ra tener  otro  carácter  que  el  de  una  simple 
comunicación  del  decreto  adjunto;  p^ro  co- 
mo al  revestirse  al  poder  ejecutivo  de  Ja  na- 
ción de  Im  amplias  facultades  de  que  se  tra- 
t^,  loa  ^emigo/i  del  (Srden  han  difundido  la 
alarma  en  la  sociedad-juzgando  desfavorable- 
mente del  aso  qne  pudiera  hacer  el  gobier- 


no de  aquella  autorisacibn,  creo  de  mi  deber 
consignar  de  una  manera  franca  y*explCoita 
para  rectificar  la  opinión,  que  el  gobierno 
usará  de  las  amplias  facultades  que  se  le 
han  concedido  para  resti^blecer  la  paz,'  pa- 
ra sost^er  las  instituciones,  y  para  proveer 
á  la  defensa  de  la  independencia  nacional,  y 
procurará  hacerlo  en  los  casos  en  que  sea 
absolutamente  indispensable  obrar  con  ta- 
pidei^  y  energía.  Por  lo  demás,  cuidará  de 
que  se  conserven  ilesas  las  garantlías  qtíe  la 
constitución  y  las  leyes  otorgan  al  hombre 
y  al  ciudadano^  usando  de  lob  medios  que  la 
ley  concede  á  la  autoridad  para  este  fin. 

Gomo  que  el  gobierno  tiene  la  misión  mty 
importante  de  vigilar  por  la  cocservaíoion  de 
la  paz  y  de  las  garantían  individuales,  las 
ttiedidas  que  dictare,  ya  en  uso  de  ks  faéhl- 
tades  -amplias  que  tiene,  d  bien  én  el  de  las 
ordinarias  que  le  dan  laé  leyes,  tenderán  ex- 
clusivamente á  este  objeto,  y  para  que  ellas 
no  sean  ilusorias  será'  i)iflexíble  y  enérgico 
en  su  ejecución,  haciendo  que  el  criminal 
sufra  irremisiblemente  la  pena  que  merez* 
ca.  Guiado  de  este  sano  proposito,  está  se- 
guro de  qne  los  puebles  fe  préétaráh  su  apo* 
yOf  y  V.  E.  su  eficaz  cooperación  cuidando  & 
la  par  del  mas  exacto  cumplimiento  de  las 
medidas  extraordinarias^  cuya  -ejecución  se 
le  encomiende.     ^  ■ 

El  gobierno  quo  so  afanti  por  -la  consoli- 
dación del  sistema  constitucloi^al  y  pq|r  el 
bienestar  y  prosperidad  de  los  Estados*  no 
teme  los  esfuerzos  d^  los  raccionarios.  Fia- 
do enJa  jiistícji^de  ^  caula  .qp^;  defiende, 
se  íiionjea  oonJi^  esperanza  de  qffe  prp^ito 
logrará  el  ^restablecimiento  de  la  pas^,  para 
deponer  ante  la  representaciop  nacional  -el 
poder  oxtj^a^rdinar^p  quV89  U  ha  confiado, 
pues  sn  major  gloria  ja  hace  consiatir,  en 
gobernur  con8tit,ucionalmente  ^  odi;i  arre- 
glo á  las  loyes^  si/íi  perjuicio  do^Jnici^  las 
reformas  que  es  time^  con  vientes  sqbr^  al- 
gunos artículos  de  la  constiti^úon..  r^  ) 

Lo  comunico  á  V.  £•  4^  drden  dejl  Exmo. 
Sr.  preeiden^.dola  república  para  su  inte- 
ligencia, y  4  fin  de  que  dando  á  esti^nota  la 
publicidad  debida,  coopedrc  por  su  parte  á 
restablecer  la  paz  y  í%  opii&anza  pública  en 
la  nación. 

Píos  y  libertad,  t  México^  Noviembre  5 
de  1857.— Jwofez.  -  .        - 

.  Ministerio  de  jiisticia,  negociof  colesiás* 
ticos  é  instruceioD  públici^rrEJl  fi;Cmo«.;  Sr. 
presidente  d^  1%  república,  sa  hiMfrvldo  di- 
ryirme  el  decreto  que  sigue: 

25 
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Ignacio  Comonforty  presidente  de  la  repú^ 
.  bliea  ínexicanay  á  loe  habitantee  de  ella 
eahed: 

Que  el  congreso  de  la  Union  ha  tenido  á 
bien  decretar  lo  aigviente: 

El  congreso  constitucional  de  los  Bstados- 
Jnidos  mexicanos,  de  conformidad  con  lo 
qne  previene  el  art.  29  de  la  constitución, 
ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente  , 

Artícalo  único.  Se  aprueba  el  acuerdo 
presentado  por  el  ejecucive  de  la  Union^  que 
dice  ¿  la  letra:  **Para  proveer  al  restable- 
cimiento del  orden  público,  á  la  defensa  d^ 
la  indepeadencia  y  de  las  instituciones,  se 
suspeuilen  desde  la  pubiioaoion  de  la  presen- 
te ley,  basta  el  30  de  Abril  próximo  venide- 
fOy  Ue  garantfas  consignadas  en  los  artfoa- 
los  7,  9,  10,  11,  1^  parte  del  18,  18,  W  y 
2^  parte  del  19,  21  J  26  de  la  oonstitucioo. 

£1  ejecatiyo  diciará  los  reglamentos  y  ór- 
denes relativas  á  dicha  suspensión  en  todos 
los  easos  en  que  debe  tener  efecto. 

Lo  tendrá  entendido  elejeeutivOy  y  cuida- 
rá tenga  su  mas  exacto  cumplimiento. 

Dado  en  el  talón  de  sesiones  del  congreso  de 
la  Unioni  á  tres  de  Noviembre  de  mil. ocho* 
cientos  cincuenta  y  siece.— Joajutn  Buin^ 
diputado  presidente.-*-iIf ^1^2  Blanco^  dipu- 
tado secretario* — Joei  Antonio  Oieneroe^ 
diputado  secretario. 

Por  tanto»  mando  se  imprima,  publique  y 
dreule  á  quienes  corresponda.  Palacio  del 
gobierno  general  en  México,  á  8  de  Noviem* 
be  de  1867.— Jf^acio  Coúionfort^Al  C. 
Manuel  Ruis,  secretario  do  Estado  y  del 
despache  de  justicia,  negocios  ed^siasticoB 
í  instrucción  pública. 

Y  lo  inserto  á  Y.  E.  para  su  tntcligeíncia 
y  fines  consiguientes,  bajo  el  concepto  de 
qne  el  Exmo.  Br,  presidente  de  la  repúbli 
ca,  ha  acordado  en  concejo  de  ministros,  las 
prevenciones  siguientest 

V  La  libertad  de  imprenta  se  sujetará 
por  ahora  á  la  ley  de  28  de  Diciembre  de 
1855;  mas  respecto  de  escritos  que  directa 
6  indirectamente,  afecten  la  independencia 
nacional,  las  instituciones  6  el  tfrden  público, 
el  gobierno  podrá  prevenir  el  fallo  judicial, 
imponiendo  á  los  autores  6  impresores  una 
multa  que  no  pase  de  mil  pesos.  En  defec* 
to  de  la  multa  y  de  bienes  en  que  hacerla 
efectiva,  se  impondrá  la  pena  de  prisión  so- 
litaria 6  confinamiento  hasta  por  seis  meses. 
Los  gobernadores  de  los  Estados  podrán 
aplicar  las  mismas  penas;  pero  en  el  cato  de 


^ 


confinamiento,  darán  cuenta  al  gobierno  ge- 
neral para  que  designe  el  lugar,  quedan- 
do entretanto  el  reo  asegurado  competente- 
mente. 

2?  La  ampliación  de  la  autoridad  qye  se 
concede  al  gobierno  por  la  suspensión  de  ]a 
garantía  establecida  ep  el  art.  21  de  la 
constitución,  se  ejercerá  enlámente  con  loe 
reos  de  algún  delito  política  cuando  no  se 
hubieren  consignado  á  los  tribunales.  £1 
gobierno  en  virtud  deestaautorisacion;,jpQ- 
drá  imponer  Ins  penas  de  reclusión,.  09|]ifina* 
miento  6  destierro  hasjta  por  un  &Qq. 

8?  Los  tribunales  federales  que^  conoacao 
de  los  delitos  políticos  se  avocarán  el  cono- 
cimiento de  los  delitos  eomunes  que  hayan 
cometido,  6  cometieren  durante  el  juicio,  los 
reos  á  quienes  jusguen.  Lis  jueces  al  sen- 
tenciar estas  causas  aplicarin  la  i^eoa  mayor 
que  corresponda,  inclusive  la  de  muerte, 
siempre  que  la  entableloan  las  leyes  y  la  au- 
torice el  art*  23  de  la  constitución. 

4^  En  los  delitos  políticos  y  en  loa  comu- 
nes deque  conosca  acumulativamente,  flagea 
lo  dispuesto  en  la  prevención  anteriojr,  nci  es 
admisible  el  recurso  de  indulto.  Sn  eonee* 
cuencia  las  autoridades  judiciales  y.  políticfM 
á  quienes  corresponda,,  cuidarán  bajo  iu 
mas  estrecha  responsabilidad  de  quelap^pa 
se  ejecute  irremisiblemente. 

5?  Solamente  el  gobierno  general  podcá 
dictar  providencias  sobre  los  puntos  relatiTos 
á  las  garantfas  individuales  no  coipprendi- 
dos  on  las  prevenciones  anterjorcst 

México,  Noviembre  6  4fi  ÍS^l.-^Suish!* 

Secretaría  de  Estado  y  4eí  despacho*  de 
Gobernación. — El  Exoelentisinm^n  presi- 
diente de  la  república,  se  ha  servido  dinjinM 
el  decreto  siguiente: 

Ignacio  Oomonfort  presidente  de  la  repúbU- 
ea  mexicana^  d  loe  habitantee  de  flta^  sa- 
bed:  Que  el  Congreso  de  la  ZTnion  ha 
decretado  lo  que  sigue: 

El  Congreso  de  los  Estados  Uñidos  mexi- 
canos, ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1^  Con  el  fin  de  proveer  á  la. con- 
servación de  las  actuales  instituciones, '  á  la 
defensa  de  la.  Independencia  nacional,  y  si 
restablecimiento  del  drden  púbHco,  se  auto- 
riza al  ejecutivo: 

L  Para  proporcionarse  éxtf^nrdiníaria* 
mente  y  con  el  menor  grayámen  posible  has- 
ta la  cantidad  de  seis  millones  da  pesos,  efec- 
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tando  á  60  pago  U  parte  libre  del  producti) 
de  las  rentas  federales,  y  dictar  las  med¡da^ 
neeesariás  para  regularizar  la  percepoiou  dt 
dichas  rentas,  sin  qae  por  esto  se  entienda 
qne  pueda  arrendarlas.  De  los  seis  milloneií 
uno  será  dedicado  exclasiramente  á  impedií 
las  incursiones  de  los  bárbaros  y  la  guerra 
de  castas  en  los  astados  que  la  sufren;  que- 
dando á' cargo  del  ejecutivo  distribuir  pro- 
porcional mente  á'cada  uno  de  dichos  Esta- 
dos, la  parte  que  le  corresponde  del  millón 
enunciado. 

II.  Pata  arreglar  la  deuda  flotante  pro- 
cedente de  contratos,  sin  que  por  estos  arre* 
glos  pueda  aumentar  el  monto  de  dicha 
deuda. 

III.  '  Pura  disponer  hasta  de  veinte  mil 
hombres  do  la  guardia  nacional  de  los  Es* 
tadoa  y  Distrito  Federal,  cuidando  de  em^- 
ptearla  de  la  manera  menos  graros)»,  según 
las  ezijencias  del  servicio  público,'7  seQalan- 
do  á  cada  Estado  lo  que  le  corresponde.^ 

IV.  Para  situar  las  fueras^s  en  las  po- 
bUoiones  en  que  á  su  juicio  fue^e  neceearioi 
á  fia  de  atender  á  la  defensa  de  la  indepen- 
dencia y  conservación  de  la  paz  pública. 

V.  Para  que  el  presidente  pueda,  cuan- 
do lo  estime  necesario,  separarse  del  lugar 
de  la  residencia  de  los  supremos  poderes. 

Art.  2^     Las  resoluciones  de  gravedad 
que  se  tomen  en  virtud  de  estas  autoriza 
cienes,  serán  acordadas  en  consejo   de  mi 
nistros.  V 

Art.  B9  Desde  el  dia  de  la  publicación 
de  esta  ley,  el  gobierno  abrirá  nueva  ouen* 
ta  para  todos  los  ramos  de  recaudación  6 
inversión  de  los  caudales  de  la  federación. 

Art.  4^  Estas  autorizaciones  durarán 
desde  la  publicación  de  la  presente  ley,  bas- 
ta el  treinta'  de  Abril  próximo  venidero,  en 
que  el  ejecutivo  dará  cuenta  al  congreso  del 
uso  que  hubiese  hecho  de  ellas* 

Art.  5^  La  falta  de  obediencia  pronta 
y  eficaz  por  parte  de  cualesquiera  autorida- 
des á  las  «ordenes  que  el  gobierno  dictare  den- 
tro de  !a  ¿rbita  de  estas  autorizaciones,  será 
nn  motivo  de  responsabilidad,  que  se  hará 
efectiva  de  toda  preferencia  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Lo  tendrá  entendido  el  ejecutivo,  y  cui- 
dará de  su  cqmplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  oongre- 
so  de  la  Union,  á  cuatro  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  siete.— Joa^tn 
BuiZf  diputado  presidente.-^JIfijruéZ  Blan 
co,  diputado  secretario. -^Joftf  Antonio  01$- 
neroi^  diputado  secretario. 


Por  tanto,  .mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  de  el  debido  cumplimiento* 
Palacio  del  gobierno  general  en  MézJoo,  á 
^eis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  siete. — Ignacio  Comonfort. — Al  ¡D. 
Benito  Juárez,  ministro  de  gobernación. 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia 
j  fines  consiguientes. 

Dios  y  Libertad.  México, .Noviembre  6 
de  1857.— «7á¿ar«». 


Beaion  del  dia  6  de  Nóviembr» 
de  1857^ 

PrB9Ídmoia  del  Sr.  fitUt  {D.  Joaquín). 

Estuvieron  presentes,  á  las  doce,  los  sefio- 
res  Aburto,  Aguilar  Tablada,  Aldana^  Án- 
gulo, Avila  (D.  TumBs),  Avila  (D.  José  Ma- 
ría), Aznar  Barbachano,  Banuet,  B^rba, 
Barquera  y  Toral,  Barren,  Bello  paréis, 
Bermudez,  Blanco,  Bustamante  (D.  Cínhino)^ 
Butrón,  Cajiga,  Calderón  (D.  Esteban),  Ca* 
marena,  Casalduero,  Castillo  Peraza,  Cas- 
tro, Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo,  Celav 
va,  Cicero,  Cieneroe,  Cosió  [D.  Luis],  Cruz 
[D.  JoB¿  María],  Cruces,  Díaz  Barriga, 
Oiaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avila  Ezeta,  FaU 
con,  Figueroa,  Plores  (D.  Publo),  Garrido, 
Garza  y  Meló,  Goínez^  Cárdenas,  González 
TD.  Feliciano),  González  Pacz,  González 
IJruena,  González  de  la  Vega,  Govantes, 
Guzman,  Hernández  [D.  Abraham],  J^ure- 
gui,  Lariob,  López  [D.  Leocadio],  Martí- 
nez de  la  Cnncha,  Mata,  Mateos,  Mejía, 
Menobaca,  Méndez,  Montiel,  Nufiez,  Pala- 
cios [D.  Jesús  María],  Peña  y  Barragan, 
Pérez  Fernandez,  Posada,  Regules,  Bendon, 
Riestra,  Rojas  (D.  Jesús),  Rciri^uez,  Ro- 
mán, Roiz  (D.  Joaquín),  8nlazar,  Sierra, 
Solana,  Vall'jo,  Várela,  Vega,  Verlste* 
gui,  Villalobos,  Villavícencio,  Viniegra,  Za- 
uiacona  y  £ubía. 

Se  completa  el  número  después  de  las 
doce,  con  los  seflores  Alearas,  Alva/es,  Baz 
[D.  José  Valente],  Calderón  (D.  Jwé  M.) 
Cnno,  Castillo  Velasco,  Echaiz,  Escalente, 
Flores  [D.  Sabino],  López  [D.  Vicente], 
Moreno  (D.  José  de  la  Luz),  Ortega,  Sili- 
cao,  Velazquez,  Villa,  Villasefior  (D.  Óno- 
fre),  VillaseBor  (D.  Ricardo),  Zeron,  y.  Zeti- 
na  Abad. 

Se  abrid  la  sesión,  fué  leída  y  aprobada 
la  acta  anterior;  se  ii6  cueut»  con  los  oficios 
siguientes. 
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Del  ministerio  de  relaciones  exteriores, 
aTiíándo  haber  pi^estado'  el  jotaraento  y  en- 
cargádoso  de  la  secretaria  de  Qobernacion 
el  Bcñor-D:  Benito  Juárez. 

De  enterado. 

Dei  mismo  señor  Juaret,  como  goberna- 
dor de  Oaxacá,  manifeataiido  haber  obteni- 
do licencia  para  separarse  temporalmente 
del  ejercicio  de  sus  funciones. 

De  enterado. 

Del  se&or  D.  José  María  Ordaz,  avisando 
que  se  ha  encargado  interinamente  del^o- 
bierno  de  Oaxaca.  " 

De  enterado. 

Si^^léjííí' JDin)!^  inicia  tiFa.  de  U  le^latnra 
de  Michdacan  relatiY&  á  Aianifestar,  que  la 
opinión  general  del  Estado  está  por  la  ob- 
serváneifk  de  la  constUudion  que^  rije  á^  la 
república,  y  que  no  iniciará  nada  que  em- 
barace directa  ni  indirectamente  al  congre- 
so dé  la  IJnion,  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. 

Recibo  y  á  su:  expediente.  ' 

Se  lej<5  un  oficio  del  gobierno  .del  Estado 
de  México,  al  que  acompaña  capias  de  las 
actas  levantisdas  por  los  distritos  del  mismo 
Estado,  relativas  á  la  elección  de  los  supre- 
níos  poderes. 

A  la  comisión  que  tiene  antecedentes. 

Se  leyí  un  oficio  del  ^Sr.  diputado  D. 
Mácio  Barquera,  en  que  manifiesta  que  no 
86  ha  presentado  á  desempeñar  su  encargo, 
porque  ignora  si  se  le  admitirá  jurar  la  cons- 
titución con  restricciones. 

A  la  Comisión  de  gobernación. 

Se  di<$  primera  lectura  á  una  proposición 
suscrita  por  el  Sr.  Pérez  Fernandez,  que  di- 
ce así:  , 

^^Desde  la  publicación  de  esta  ley,  se  ad- 
mitirá en  las  oficinas  del  correo  la  corres- 
pondencia que  no  se  franquee;  se  le  dará  cur- 
so lo  mismo  que  á  la  previamente  franquea- 
da y  al  sacarse  de  las  oficinas  del  correo,  se 
pagará  el  porte  do  ella  con  sujeción  á  la  ta- 
rifa que.rije  para  la  que  se  franquea." 

Con  dispensa  de  la  segunda  lectura,  fué 
admitida  y  se  mandé  pasar  á  la  comisión  de 
guerra,  la  siguionte  proposición  presentada 
por  él  Sr.  Banuet. 

^'Mientras  amenace  á  México  la  guerra 
con  Espafia,  ninguna  sedición  se  considera 
como  delito  político,  sino  como  traición  á 
la  independencia  nacional.  En  consecuen- 
cia los  perpetradores  de  ese  crimen,  serán 
juzgados  breve  y  sumariamente  y  senten- 
ciaos como  traidores." 

Se  di¿  primera  lectura  al  proyecto  de  ley 


orgánica  para   hacer  efectiva  la   garatitia 
conaignada  en  el  ar^  25  de  la  conátítacion, 

l5e  leyé  un  dictamen  de  lá  comisión  ^e 
puntos  constitucionales  que  concluye  con  la 
proposición  que  sigUe: 

"Archívese  el  proyecto*  de  constitncioh 
remitido  por  la  legislatura  de  Zacatecas." 

Tomada  inmediatamente  en  consideración, 
fué  puesta  á  discusión  y  sin  ella  se  aprobé. 
'  Se  dié  primera  lectura  á  un  dictamen  de 
la  comisión  de  puntos  constitucionales,  en  el 
que  consulta  se  declaré  que  no  ea  legal  ta 
cesión  que  el  C.  Maroolmo  Castafieda  hace 
de  los  derechos  que  le  dé  á  la  magistratura 
de  la  corto  de  Justicia,  la  elección  popular. 

También  se  dié  primera  lectura  á  un  üic- 
támen  de  la  comisión  de  peticionea  relativo 
al  ocurso  presentado  por  Filomeno  López 
que  se  halla  preso  en  Santiago,  desde  el  a&o 
1846,  y  cuyo  dictamen  termina  coi^  la  pro 
posición  sigiiiente: 

"Devuélvase  su  escrito  al  quejoso,  para 
que  ocurra  á  quien  corresponda." 

Tomada  inmediatamente  en  consideración,, 
se  puso  á  discusión  y  sin  ella  se  aprobé. ' 

Fué  también  puesto  á  discusión  un  dicta- 
men de  la  indicada  comisión  de  peticiones, 
que  concluye  con  una  proposición  qno  dice: 

'*Pase  á  la  comisión  de  puntos  constitu- 
cionales la  solicitud  de  los  pueblos  de  Cal- 
pulalpam  y  Actozuchitlaltongo  para  que  la 
examine  y  proponga  lo  que  deba  hacerse." 

Suficientemente  discutida  ee  deoiar<$  con 
lugar  á  votar  y  fué  aprobaSa. 

Se  levanté  la  sesión. 

Faltaron  por  enfermedad  los  Sres,  Ben- 
goa,  Cendejas,  Ibarra,  Palacios,  Miranda,  y 
Olvera;  pí»r  tener  licencia,  Cruz  (D..  Agus- 
tín) Flores  (D.  Bernardo),  Buenrostro  y 
Ruiz  (  D.  Manuel). 

Sin  aviso  los  Sres.  Baz  (D.  Juan  José), 
Couto,  Lerdo  de  Tejada  y  Revilla. 


Sesión  del  «día  7  de  Noviembre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Ruiz  (D.  Joaquín.) 

Concurrieron  á  las  doce  los  sefiores, 
Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alcaraz,  Ángulo, 
Avila  (D.  José  María,)  Avila  (D,  Tomas,) 
Aznar  Barbachano,  Banuet,  Barba,  Bar- 
quera y  Téral,  Baz,  (D.  José  Valente,)  Bello 
Garcia,  Bermudez,  Blanco,  Bustamante,  P« 
Gabina)  Butrón,  Calderón  (D.  Sstéban)  Ga* 
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mareos,  OaaAlduejro^  Castillo  Pe^raza^  Cia^tro» 
Carbajal,  Carragquedo,  Carrilo,  Celaya,  Ci- 
oeroy  Cisaeros,  Coaio  (D.  Luía)  Cruz  (D. 
Agdstin»)  Cruz  (0.  Jo8^,^aría,)  Diaa  Barri- 
ga, Dial  OrdaZ)  Dorantes  y  Ávila,  Echaiz, 
Eacalante,  Eízeta,  yalcgn,  Figueroa,  Garri- 
do, Garza  y  Meló,  Gómez  Cárdenaa,  Genza- 
leí  (D«  Fetíciatio)  González  Paez,  <^nzalez 
UroefiA,-  González,  do  la  Vega  Govantéa, 
Gmmir,  Hernández  (D»  Abraham),  Jánre- 
goi,  Larioa,  López,  (D.  Leocadio)  Martínez  de 
Concha,  Mata,  Mateos,  Mejia,  Menchaoa, 
Méndez,  Montiel,  NoQez,  Ólvera,  Ortega, 
PaIa€Íoe,(D.  Jesús  Marja)  PalacíopJMiranda, 
Pérez  Fernandez,  Podada,  Sendon  RivQra, 
Rojaii  (D.  Jesos)  Ruiz  (D.  Joaquín)  gaborio, 
Satazar,  Sierra,  Siiioeo,  Solana,  Vallejo,  Ve- 
Ka,  Verástegui,  Villalobos,  Villaseflor,  (D. 
Ricardo),  Villayicenejú,  Viniegra,  Zamaco* 
nayZabis. 

8e  compiló  el  ixúqt^o  4M|^]yiea  ie.Jas  do«> 
ce  con  los  sefiores  Albures,,  Bar;ron«  Bai, 
(D.  Jaan  José)  Cajiga,  Calderón»  (D.  Jc%¿ 
María,)  Cano,  Castillo  Velasoo,  Cruces,  Flo- 
rea (D.  Pablo)  Flores  (D.  Sabino)  Lerdo  de 
Tejada,  Lr^pez  (D.  Vicente)  Moreno,  (D, 
José  de  U  Luí)  PeQa  y  Barragan,  Rodri* 
guez,  V^^K  Velazquez,  Villaseflor  (D. 
Onofre)  y  Zeron.  Se  abrióla  sesión  se  le- 
yd  y  fué  aprobada  la  act^  anterior,  dándose 
cuenta  con  el  siguiente  oficio.  Del  ministe* 
rio  de  go'bcrnaoion,.. acompañando  original 
una  comunioaoion  del  gobierno  do  VeraOrnz 
trasladando  otra  de  D.  Luciano  Jáuregui,  en 
que  manifiesta  las  causas  que  le  han  impe* 
dido  presentarse  á  ejercer  su  encargo. 

Al  archivo. 

Se  dié  lectura  á  una  solíeitud  que  hace 
D.  Bartolomé  Maumejean  en  que  pide  se  le 
conceda  afladir  las  mejoras  por  él  oonsegui- 
dns  al  privilegio  concedido  en  Julio  28  de 
1857,  sobre  beneficio  de  metales. 

A  la  comisión  que  tiene  ant^eedenies. 

Se  di($  primera  lectura  &  un  dictamen  de 
las  comisiones  de  gobernación  y  puntos  cons- 
titucionales, en  qu«  consulta  no  haya  lugar 
á  la  solicitud  quo  hace  el  Sr.  García  de 
Arellano,  pidiendo  se  le  admita  el  juramento 
con  restricciones. 

Se  levanté  la  sesión. 

No^  asistieron  por  enfermedad  •  los  Sros. 
Bangos,  Ibarra  y  Cendejas;  por  tener  licen- 
cia tos  Sres.  Buenrostro,  Flores  (D.  Ber- 
nardo) y  Ruis  (D.  Manuel):  siu  aviso  los 
8re9#  Contó  y  Revilla. 


Sesión  del  dia  9  de  Noviembre 
de  1857. 

Fresideneia  del  Sr.  Ruiz  (2>.  JiHxquin.) 

Estuvieron  presentes  á  las  doce  los  Sr^s. 
Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alcarai,  Aldann, 
Alvarez,  Ángulo,  Avila  (D.  José  Marfa), 
Avila  (D.  Tomás),  Aznar  Barbaehaoo,  B&« 
nuet,  Barba,  Barquera  y  Toral^  Barren,  Baa 
(D,  Joflé  Valente),  Baz  (D.  Juan  Jos^, 
Bello  García,  Bengoa,  Ber mudez,  Blanco, 
Bustamante  (D.  Gabino),  Brutron,  Calderón 
(t>.  Esteban),  Camarena,  Casalduero,  Cas* 
tillo  Peraza,  Castro,  Carbajal,  Carrasquedo^, 
Carrillo,  Celaya^  Cicero,  Cisneros,  Cosío 
(D.  Luis),  Cruz  (D.  Agustín),  Cruz  (D.  Jo- 
sé María),  Cruces,  Diaz  Barriga,  Díaz  Or* 
daZj  Dorantes  y  Avila,  Echaiz,  Ezeta,'  Fal- 
con,  Figuoroa,  Fiores  (D.  Sabino),  Garrido, 
Garza  y  Meló,  Gómez  Cárdenas,  Gonau^les 
(D.  Feliciano),  González  Páez,  Geniales 
Ur^effa,  óonzaloa  de  la  Vega,  Guzmao, 
Ibarra,  Jáuregui,  Larios,  Lerdo  de  Tejada, 
Lépez  (D.  Leocadio),  Martínez  de  la  Con* 
cha.  Mata,  Mateos,  Mejía,  Menohaca,  Mén- 
dez, Montiel,  Moreno  (D.  José  de  la  Luz), 
NáOe^  Ortega,  Palacios  (D.  Jesús  María), 
Palacios  Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posa-, 
da.  Regules,  Rendon,  Riestra,  Rojas  (D«  Je- 
sús), Román,  Ruiz  (D.  Joaquín),  Salazar^ 
Sierra,  Silíceo,  Solana,  Vallejo,  Várela, 
Vega,  Villalobos,  Villaseñor  (D.  Ricarda),  y 
Zamacona. 

Se  completé  el  numero  despuas  de  las  do- 
ce con  los  Sres.  Cajiga,  Calderón  (D.  José 
María),  Castillo  Velasco,  Cendejas,  Flores 
(1).  Pablo),  Govantes,  Hernández  (D.  Abra- 
ham), Lépez  (D.  Vicente),  O I  vera,  PeOa  y 
Barragan,  Rodrigaoz,  Saborío,  Verástegui, 
Villa.  Villavicencio,  Villaaellor  (D,  Onofre) 
y  Zetina  Abad. 

Se  abrié  la  sesión,  se  leyé  y  aprobé  la 
acta  anterior. 

Se  dié  lectura  á  un  oficio  de  la  legislatu- 
ra de  Sinalos,  avisando  que  se  instalé  el 
£a  1?  de  Setiembre. 

De  enterado. 

Se  dié  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misipn  de  poderes,  que  concluye  coa  la  si» 
guíente  proposición. 

^'Es  btt(»na  la  elección  que  el  distrito  elec- 
toral de  Zacatlan,  del  Estado  de  Pueble,  ha 
verificado  en  el  C.  Eufemio  Rejas/' 
1?  Tomada  inmadiatamento  en  consideración 
fué  puesto  &  discusión  y  sin  ella  se  aprobé. 

Elsefior  presidente  nombré  eatomisioD' 
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á  loB  Sres.  BUpeo^Ibarrif-para  qne  iotro- 
dascan  al  Se.  Rojafr(l>.  Eufemio),  y  previo  el 
juramcato  correspondiente,  se  ÍDCorpor(5  al 
soberano  congreso.  ' 

Se  leyó  otro  dictamen  de  la  misma  comi* 
sien  qoe  termina  con  la  siguiente  propo- 
sicioii: 

^^Es  válida  la  elección  verificada  por  el 
24^*  ^distrito  electoral  del  Estado  do  México, 
en  el  C.  Ignficio  ügalde."^ 

Tomada  inmediatamente  en  consideracioo, 
fué  puesta  á  dicusion,  y  sin  ellu  se  aprobtf. 

Los  Sres.  Cisneros  y  Viniegra,  fueron 
nombrados  en  comisión  para  introducir  al 
Sr.  ügalde,  quien  previo  el  juramento  tomd 
asient<j  entre  los  demás  señores  diputados. 

Se  di<5  primera  lectura  á  dos  dictámenes 
de  la  comisión  de  gobernación.  El  primero 
termina  con  ías  dos  proposiciones  que  si- 
guen: 

**W  Dígase  portel  oonduoto  respectivo  al 
C.  Múoio  Barquer»,  que  la 'cámara  no  pue- 
do admitidle  el  juramento  á  la  constitución, 
con  Veetricoiones.  - 

'^2?  Llámeso  para  reemplazarlo  en  el  seno 
de  la  seberatiía  nacional,  al  suplente  que 
corresponda." 

Tomada  én  considetaoion  inmediatamente 
fué  puesta  á  disouBÍoh^  y  declarada  coa  la 
suficiente,  hubo  lugar  ^  votar  y  fué  apro- 
bada. 

El  segundo  tiictárnen  concluye  con  las  tres 
proposicrones  siguientes: 

'^1^  Se  aprueban  las  propósioionea  formu* 
ladas  por  los  Sres.  diputados  Mont[el  y  Men- 
cbaca,  de  que  habla  el  presente  dictamen. 

**2^^  En  consecuenciffy  la  gran  comisión 
nombrará  los  cinco  indiciduos  á  que  se  re- 
fiere la  primera  de  dichas  proposiciones. 

.'^89  Estos  pre^ntarán  á  la  cámara  dentro 
de  15  dias  su  dictamen,  consultando  las  le- 
yes qne  en  su  concepto  deban  expedirse  pa* 
ra  la  organi«acion  |)olft¡ca  y  económica  del 
Distrito  ftderal  y  territorios." 

Tomado  inmediatamente  en  consideración, 
fué  puesto  á  discusión  y  sin  ella  ss  aprobó. 

Fuá  leido  un  dictamen  de  la  expresada 
comisión  de  gobernación  relatifo  á  la  renun- 
cia que  del  cargo  de  diputado,  dice  haber 
hecho  el  O.  José  María  de  Jesús  Hernandei, 
y  el  inconveniente  que  ha  tenido  el  Sr.  di- 
putado D.  Alberto  Lepes,  para  presentarse 
á  deeempefiar  su  encargo. 

Tomado  en  consideración  inmediatamente, 
pe  pusieron  á  discusión  las  proposiciones  con 
quo  'termina  eate  [dictamen,  y  en^  el  curso 
del  debate  lé  comlsiOD  piidié  se  suspendiera 


la  discusión,  y  así  lo  acc^rdé  el  soberano  con- 
greso. . 

Se  dié  primera  lectura  &  ia  siguiente  ini* 
ciatira  del  seRor  diputado  Barba: 

PROYEOTO  DELET 

pretentad^  al  ecnu^^zo  de  la  Union  per  el 
Sr.  diputado  Barba^  sobre  fundación  de 
eetablecimieniOB  de  enseñanza  printaria 
%¡  secundaria. 

SbSoR: 

En  una  época  ea  qáe  se  procura  con  ahin- 
co el  progreso  de  ia  nación  para  hacerle  sen-, 
tir  la  inflaeneia  benéfica  ilel  sistema  repu- 
blicano, creo  un  deber,  correspondiendo  á  ia 
cpnBanza  con  que  me  honraron  mié  eomiten 
tes,  ayudar  con  mí  débil  voz  y  muy  corto 
influjo,  á  la  grandiosa  obra  de  regeneración, 
aunque  se*  pouioñdo  solamente  un  grano  de 
arana^en  tan  importante  edificio.     '  '   * 

Republicano  por  conviccioo,  he  com()ren- 
dido  que  sin  patriotismo  no  se  ayuda  en  na 
da  al  país  para  sus  ailelantós;  y  quo  el  pa 
triotismo  debe  comenzar  por  procurar  á  la^ 
comunidad,  la  adquisición  de  loa  principales 
fundamentos  de  un  verdadero  republicanis- 
mo, á  semejanza  del  artesano  que  prime* 
ro  conoce  loa  instrumentos  de  su  arte  y  lue- 
go ae  ocupa  de  saber  manejarlos  para  hacer 
de  ellos  una  perfecta  aplicación. 

La  generación  actual,  por  mas  que  se  pro- 
cure decir  lo  contrario,  está  plagada  de  de* 
fectos  y  de  vicios  tan  remarcables,  que  ha- 
cen imposible  el  desarrollo  de  las  ideas  do- 
minantes en  el  país,  v  tal  vea  desprecia  y 
ultraja  elementos  loa  mas  importantes  á  la 
conservación  de  la  independencia  y  verdade- 
ra libertad. 

La  causa  es  bien  conocida,  porque  en  to- 
das las  épocas  que  hai)  ocurrido  cambios  po- 
líticos, los  gobiernos  que  en  su  virtud  se  han 
establecido,  han  dicho  á  la  nación  que  la  ins- 
trucción pública  es  la  base  sobre  que  des- 
cansa el  edificio  sooialj  y  que  por  tanto  debe 
ser  atendida  de  toda  preferencia.  Sm  em- 
bargo, seflor^  la  educación  no  ba  adelantado 
lo  que  debié  adelantar  en  treinta  y  seis  aflos 
({ue  contamos  de  independencia,  y  esto  hs 
sido,  á  mi  entender,  porque  reduciendo  á  so- 
la la  capital  de  la  república  y  á  la  de  los 
Estados,  los  establecimientos  mas  perfectos 
de  instrucción  primaria  y  los  de  la  secunda* 
ria,  han  pasado  olvidadas  de  millares  de  po- 
blaciones que  forman  el  todo  de  la  nación, 
sin  que  su  juventud  haya  recibido  ni  les  pri- 
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meros  radimentOB.  Los  resnUadqfl  de  ^te 
olvido  han  debido  ser  1»  ignqrancia,  el  aa* 
mentó  de  los  delitos,  el  6cio  y  vagancia»  y 
otros  males  que  nó  se  ocultan  £  toda  perso- 
na que  medite  sobre  nuestra  actual  situación. 
Las  masas,  confundiendo  el  buen  uso  qu^ 
debe  hacerse  de  la  verdadera  libertad  con  la 
licencia^  llegan  muchas  veces  al  desborda- 
miento,  y  no  solo  causan  males  á  las  perso- 
nas 6  intereses,  sino  qae  desconpeptfian  el 
sistema  y  paraliaftn  su  regular  desarroljd 
Este  es  un  mal  de  mucha  trascendencia  que 
debe  curarse  por  todos  los  medios  que  estén 
al  alcance  del  poder  público,  y  el  único,  á 
mi  juicio,  es  el  de  educará  la  juventud,  na* 
ciendo  que  la  instrucción  penetre  hasta  el 
pueblo  mas  pequello  de  la  nación.  Conven- 
cido de  ésta  necesidad,  y  reservándome  ex- 
poner en  la  discusión  otras  rsaones  que  sir- 
ven de  apoyo  á  mi  opinión,  someto  á  la  de- 
liberación del  soberano  congreso  la  siguiente 
iniciativa  de  ley. 

Art.  1^  Kn  las  poblaciones  de  la  repú* 
blica,  con  excepción  de  su  capital,  se  estable* 
cerán  tantas  escuelas  de  instrucción  primih 
ria,  cuantas  correspondan  &  rasoa  cU  una 
por  cada  quinientos  habitantes. 

Art.'  2^  .  En  la  capital  de  México  se  au- 
mentarán las  escuelas  de  primeras  letras,  de 
manera  que  cada  cuartel  mayor  tenjga  de  una 
á  tres,  según  la  menor  6  mayor  extensión  de 
ellos,  y  lo  mas  6  tíienos  que  fueran  pobladas 
las  manzanas  de  que  se  componen. 

Art.  S?  Ea  las  poblaciones  que  ajuicio 
de  la  autoridad  municipal  y  por  circunstan* 
cias  particulares,  puedan  unirse  dos  6  mas, 
para  disfrutar  del  bien  de  la  escuela,  así  se 
verificará,  procurándose  elegir  la  mas  cen- 
tral para  situar  el  ^establecimiento. 

Art.  4?  Serán  sostenidas  las  escuelas  de 
que  hablan  Tos  artículos  anteriores  con  los 
fondos  que  actualmente  cuentan,  así  en  el 
Distrito  como  en  los  Estados  y  territorios;  y 
donde  no  alcansaren,  se  sefialará  por  los 
ayuntamiento^  un  impuesto  loc^  4  todos  los 
ciudadanos  capaces  de  contribuir, .  sin  mas 
excepción  que  notoria  insolTcncia,  6  imposi- 
bilidad física  de  procurarse  la  subsistencia. 
Art.  5^  Los  Estados  y  territorios,  cuTas 
poblaciones  contengan  en  su  municipalidad 
de  dics  mil  habitantes  en  adelante,-  habrá 
un  establecimiento  de  educaciop  secundaria, 
sostenido  por  las  rentas  de  los  mismos  Es- 
tados Ó  territorios,  con  el  número  de  alum- 
nos que  seHalen  los  gobernadores  y  gefos  po* 
líticos. 
Art.  $9    Para  áyucUr  a}  sostenimleinto  de 


los  establecimientos  de  que  habla  el  preoe* 
dente  articulo,  se  seQalará  por  los  ayunta- 
mientos, una  pensión  mensual  á  las  pulque- 
rias  y  casas  donde  so  vendan  lioores»  que 
aprobará  la  autoridad  política  del  respeotivo 
partido. 

Are.  7^  £1  c^cutivo  reglamentará  esta 
ley  de  manera  que  tengan  loa  gobernadorfis 
de  los  Estados,  ios  jefes  políticos  de  los  tes* 
ritorios  y  las  autoridades  ^poKticaa  y  muni- 
cipales, la  intervención  necesaria  á  efecto  de 
que  su  desarrollo  produica  el  mcyor  resul- 
tado en  bien  de  la  juventud. 
México,  Noviembre  9  de  1867. — Barba. 
Se  dio  segunda. lectura  y  so  seBalé  para 
discutirse  maflana,  el  proyecto  de  ley  orgá- 
nica, para  hacer  efeetiva  la  garantía  consig- 
nada en  el  artículo  25  de  U  constitución. 

Se  di5  también, segunda  lectura.á  dos  dic- 
tJImenes  de  la  comisión  4e  puntos  constituí 
cionales,  seQalándose  para  la  dheusion  de 
ambos  el  dia  do  mafiana.  Bt  primera  se  re- 
fiere á  la  cesión  que  hace  el  C.  Maroelioo 
Castafieda  de  los  derechos  que  la  d^  á  la 
magistratura  la  eIe<^ion  popular. /J!|  segun- 
do, se  contrae  á  declarar  que  no  (raede  ad- 
mitírsele al  Sr.  García  de  Are)}ano,  eljox^- 
mentó  oon  restricciones* 

Se  dióiegupda  lectura, ala  propoaiciotí 
que  sigue  suscrita,  por  el  Sr.  Perex  f'erniA- 
dei.        '  ' ,      *   ' ;   ,. 

Desde  la  publicaciqn  de  esta  ley,  se  ad- 
mitirá en  las  oficinas  del:  correo  laeorrespen- 
denciaqne  no  se  franquee,  y  se  lardará  eturflo, 
lo  mismo  que  á  la  previamente  IraDqueadá, 
y  al  sacare  de  las  oficinas  4e  cerrsos/¿  ae 
pagará  el  pprte  de  ella,  con  siyecion  i  la 
tarifa  que  rije,  para  la  qf  e  se  franquea^ 

Admitida  á  discusión,  se  matid(S  pasar  á 
la  comisión  de  hacienda* 

$!1  sefior  presidente  dispuso  que  se  reti- 
rara la  gran  comisión  para  nombrar  la  espe- 
cia!, que  ha  de  proponer  el  arreglo  político 
y  eoondmico,  de  la^  autoridades  del  DtetrHo. 
r  Se  suspendió  entretanto  la  sesión. 

Continué  esta,  dándose  ooenta  con  itadic- 
táopien  de  la  gran  comisión,  que  propenl' pa- 
ra la  especial  referida,  á  los  sefiores  Lerdo^ 
Cai;till.o  Veiasco,  Olvera,  Baz  (Di  José.Ya- 
lente)  y  .Cicero. 

Tomada  inmediatamente  en  consideraeion, 
fué  puesta  á  discusión,  y  sin  ella,  se  aprobó. 
Con  dispensa  de  trámites,  se  puso  á  dis- 
cusión, y  sin  ella  se  aprobó  la  siguiente  pro- 
posición presentada  por  el  Sr«  Vega; 

^Tara  cumplir  con  el  artículo  78  del  rs' 
glamento,  la  secretaría  remitirá  6  lajredae- 
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oion  del  perítfdieo  ofie¡a)|  eopia  certificada  de 
)a  parte  rcBolutiva  de  los  dictámenes  qtío  se 
presenten^  para  que  se  impriman  de  toda 
prefereneia." 

Se  lerantó  la  sesión  pública  p&ra  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

Faltaron  por  tener  licencia,  los  sellófes 
Boenrostro,  Cano,  Flores  (D.  Bernardo), 
Rail  (D.  Manuel)  j  Velasqoez. 

Sin  avista,  los  sefiores  Contó  y  Revilla. . 


Sesión  del  dia  10  de  Noviembre 
de  1867. 

Prerídeneia  del  Sr.  Ruh  (2>.  Jodquin), 

S^  pasó  lista  á  las  doce  y  estaban  pre- 
sentes los  señores  Aburto,  Angnlo,  Avná 
(D.  José  María),  Avila  (D.  Tomás),  Aastiar 
Barbaofaanoy  Banuet,  Barba,  Barquera  y 
Toral,  Barren,  Ba2  (D.  Juan  José),  Bello 
Oarefa;  Beogoa,  Bermudes,  Blanco,  Bustá- 
manta  (D.  Oabkto),  Butrón,  Cajiga,  Casal- 
duero,  Castillo  Peraza,  Castro,  Carbajal, 
Carrasqueilo,  Carrillo,  Celaya,  Cicero,  Cls, 
ñeros,  Cosío  (D.  Luis),  Cruz  (D.  Agusiin), 
Croa  (p.  José  María),  Cruces,  Diaz  Barri- 
ga, Diáz  Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Bscalan- 
te,  Falcon,  Figueroa,  Flores  (D.  Sabiho), 
Ckrrido,  Oomez  Cárdenas,  Oonzalez(D.  Fe- 
lioÍMio),  OoDzalez  Paez,  González  Urnefla, 
Goazalea  ile  la  Vega,  Aovantes,  Qútman, 
Hematideff  (D.  Abraííam),  Ibarra;  Jllüregoi, 
Larios,  López  [D.  Leocadio],  Mata,  Ma- 
teo8|  Mejfa,  Menchaca,  Méndez,  Montiel, 
Nález,  Olvcra,  Ortega,  Palacios  [D.  Jesús 
María},  Palacios  Miranda,  Pérez  Fernandez, 
Posada,  Regules,  Bendon,  Riestra,  Rojas 
[I>*  Sufemio],  Rojas  [D.  Jesús},  Román, 
Roía  {D.  Joaquín},  Saborío,  Salazar,  Sier- 
ra, Stliceo,  Solana,  Yallejo,  Yega,  Yeráftte- 
gui,  Yilla,  Yillalobos^  Yillaricencio,  Villa- 
seflor  [D.  Onofre},  Villasefior  [D.  Ricardo}, 
Vitiiegra,  Zamacona  y  Zubia. 

De  p.u«tf  de  las  doce  se  presentaron  los 
sefiores  AguHar  Tablada,  Aldana,  Al varez, 
Baz(D*  José  Valen  te,)  Caldero^  (D/Joaé 
María,)  Castillo  Velasco,  Echaíz,  Ezeta, 
Plores  (D.  Pablo,)  Garza  y  Meló,  Lerdo,  de 
Tejada,  Lepe*  (D.  Vicente,)  PeBa  y  Barra- 
gao,  Rodríguez,  Ugalde,  Várela,  Zeron  y 
Zetina  Abad. 

Se  abrid  la  sesión,  fué  lerda  y  aprobada 
la  aeta  anterior,  dándose  cuenta  con  el  si- 
ISMUte  oficio:  ^ 


Dal  ministerio  de  Gobernación  trasladando 
una  ooi6unica<)ion  del  gobierno  de  Chibua* 
búa,  relativa  á  manifestar  haber  sido  reem- 
plazado el  Sr.  Muoharraz,  en  el  cargo  qoe 
ocupaba  en  el.  Estado,  á  fin  de  .  que  se  pre- 
sente á  desempeBar  su  encargp  de  diputado. 
Al  Archivó» 

Se  dié  cuenta  con  dos  solicitudes  de  los 
Sres.  Borróme  o  y  Mercado,  pidiendo  la  dis 
penSa  del  cuarto  afio  de  teérlca  de  derecho, 
tas  cuales'  hizo  suyas  el  Sr.   Gazman. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de^ustioia. 

Tomado  inmediatamente  en  consideraeion, 
y  sin  discusión  fué  aprobado  un  dictamen  de 
la  comisión  de  peticiones^  que  concluye  con 
la  siguiente  proposición:    • 

crPacíQ  á  la  comisión  de  hacienda,  la  so- 
licitud que  hacen  varios  comerciantes  de 
esta  ciudad,  pidiendo  la  derogación  del  de- 
creto de  12  de  Setiembre,  en  los  ^artículos 
16  y  siguientes  hasta  el  25  inclusive.» 

Se  puso  &  discusión  el  dictamen  de  las 
comisiones  unidas  de  gobernación  y  puntos 
constitucionales,  sobre  la  solicitud  del  Sr. 
Garcia  de  Arellano,  para  que  se  le  permita 
prestar  el  juramento  ala  constitución  con 
restriccionee:  el  dictamen  termina  bon  la 
siguiente  proposición. 

«No  ha  lugar  ala  solicitud  del  C.  Luis 
G.  Arellano,  á  qua  se  refiere  el  presente 
dictamen.» 

Ko  habiendo  quien  pidiese  la  palabra,  el 
C.  Mata,  miembro  dé  una  de  las  comisiones, 
la  fundó,  y  sin  discusión  fú¿  aproJl)ada. 

El  Sr.  Gome^  Cárdenas,  pidió  se  leyera 
el  articulo  103  del  re^amentg^  y  que  la 
secíVétaria  obrara  conforme  á  ¿1. 

Leido  el  articulo,  la  secretaría  manifestó, 
que  la  mesi»  habia  obrado  aon  arreglo  al 
reglamentó,  pues  que,  Jo  que  previene  el 
artículo  10^^'  y  los  anteripres,  es,  con  res- 
pecto á  los  prpyectoa  de  ley,  y  no  fi  los 
asuntos  económicos,  como  el  presente,    .,; 

Se  puso  fi  discusión  el  dictamen  de  la  cq- 
misión  de'  puntos  constitucionales  sobre  la 
Venuyicla  3el  C.  Marcelino  Castajieda,  qne 
dice  asi:' 

^'Bl  que  Suscribe,  ministro  jubilado  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  tien^  la  satisfao- 
cíoú  de  manifestar  al  Exmo.  Sr.  presidente 
de  la  república^  que  disfrutando  ya  el  honor 
de  pertenecer  ¿  ese  cuerpo  respetable,  y  no 
perjudicánáose  de  manera  a)|(un,a  con  pri- 
varse del  ejerció  de  la  magistratura,  renun- 
cia de  cuentos  derechos  puedan  competirle 
por  los  Totes^poi^  qivB^lp  han  favocecido  sos 
conciudadanos,  p¿ra  magistrado  del  pri0^ 
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tribuDal  do  U  naoiony  y  los  cede  en  favor  de 
Ift  persona  con  quien  le  toque  competir  en 
la  efocoion,  pues  quiere  de  bu  espontánea 
voluntad  que  esta  sea  la  preferida  para  que 
asi  se  cuente  con  un  ministro  más,  supuesto 
que  el  que  habla  lo  es  en  la  aiétualidad^  y  se 
evite  teda  complioaoion  para  que  desde  luego 
quede  completo  el  número  de  magistrrdos  de 
lie  Svpiemt^  Corte  ide  Justicia^  que  designa 
la  oonstituoíon  de  la   República. 

México,  Octubre  de  1857. — Marcelino 
(h%tmiUda, 

Secretaría  de  Estado  y  d«l  Despacho  de 
Gobernación. — Sección  3^ —  Ezmos.  Sres. 
Tengo  U  honra  de  pasar  á  m»noe  de  V. 
B£.  para  quo  se  sirvan  dar  cuenta  al  so- 
berano congreso,  la  adjunta  comunieacion  en 
que  el:  ^C*  Marcelino  Castañeda,  renuncia 
cuantos  derechos  puedan  competirle,  por  los 
votos  que  ha  obtenido ':á  la.  magistratura  de 
la  Sopreoia  Corte  de  Justicia. 

Protesto  &  Y«  SE.  con  este  motivíE)  las 
Begulidi^deé  de  mi  consideración^ 

£>ios  y  libertada  México,   Octubre   26 
de  libl.^Jofé  María  Cortés  Béparza.^ 
Exmos.    Sres.  secretarios  del  soberano  con 
greso. — Presentes. 


'      IHotdmen  de  la  comisión. 

El  O.  Marcelino  OastaQeda,  ministro  ja< 
hilado  déla  Suprema  Corte  de  Justicia,  re 
noneta  á  los  derechos -qué  puedan  correspon 
d^rle  á  iá  magistratura  por  las  elecciones 
populares  verificadas  conforme  á  la  consti- 
tución, y  los  cede  en  fiivor  del  ciudadano  con 
quien  le  toque  competir  al  computarse  los 
votos.  Mientras  el  soberano  condeso  no  ha* 
ga  el  escrutinio  prevenido  en  el  artículo 
57  de  la  ley  electoral,  no  puede  saberse  si 
el  renunciante  tiene  derecho  á  la  tnagtstra* 
tura,  y  en  caso  de  teaerlo,  la  cesi<^n  e^  inad* 
misible  porque  los  votos  del  pueblo  no  se 
pueden  trasmitir  y  la  renuncia  no  podrá  ad- 
mitirse sin  que  la  funde  causa  grave.  La 
comisión  propone  á  ia  delibex^cion  dd  so- 
berano congreso  estas  proposiciones:  ' 

1?  Ko  es  legal  la  cesión  que  el  G.  Mar> 
colino  Oastafieik  hace  de  loa  derechos  que 
le  d<  á  la  maghitradturae  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  la  elección  popular. 

£9  (Económica).  Comuníquesele  este 
acuerdo  por  conducto  del  gobierno. 

Sala  de  comilones.  Koviembro^'  de 
1857.~JÉraM^*-^jSf(M4'»^<7ie0Man; 


Se  dio  cuenta  con  un  proyecto  de  ley^ 
presentado  por  la  comisión  eacargada  de 
consultarla^  sobre  violación  déla  f¿  pública, 
conforme  al  artículo  de  la  constitución. 

Puesta  á  discusión  en  lo  gener^,  y  decla- 
rada con  la  suficiente,  no  hubo  lugar  4  vo- 
tar, por  los  59  Sres.  que  siguenr  Alvares, 
Ángulo,  Barba^  Barren,  Baa  (D.  Josí  Va- 
lente,)  Bax  (D.  Juan  Jofté,)  Bello  García, 
Bermudes,  Butrón,  Cajiga,  Calderón  (D. 
Esteban,)  Calderón  (D.  Jos^  María,)  Cama- 
rena,  Castillo  Yelasco,  Castro,  Carbejal* 
Carrasquedo,  Carrillo,  Celaya,  Cruz  (D. 
Agustín,)  Crus  (D.  Joe¿  María,)  Dias  Barri- 
ga, Días  Ordaz,  Echaiz,  Eseta/Falcon,  Fio-*" 
res  (D.  Sabino,)  Garrido,  González  (D.  Feli- 
ciano), Gbnzalez  Uruefia,'  Gozman,  Ibarra, 
Jáuregui,  Larios,  Mata,  Mateos,  Mejia,  Men- 
dos, Morebo  (D.  Joeé  de  la  Lus,)  Palaoiot  (D. 
Jesús  María,)  Palacios  Mkanda,  Pefia  y  Bar- 
ragan, Regules,  Rojas  (D.  Eufemio,)  Rojas 
(D.  Jesús,)  Román,  Ruiz  (D.  Joaquín,)  Sa- 
borio,  Salazar,  Sierra,  Silíceo,  ügalde.  Va- 
llcjo,  Villavicencio,  Yillaseflor  {D.  Onofre,) 
Yillasefior  (D.  Ricardo,)  Yinicgra,  Zamaoo- 
na  y  Zeron.  Contra  los  40  sefiores  que  éi- 
guen:  Aguilar  Tablada,  Aldana,  Avila- (D. 
José  María,)  Aznar  Barbachano;  Barquera 
y  Toral,  Beogoa,  Blanoo,  Cano^  CaatHlo 
Pereza,  Cicero,  Cisneros,  Cosío  (D.  Luis,) 
Cruces,  Dorantes  y  Avila*  Escalante,  Fi- 
gueroa,  Flores  (D.  Pablo,)  Garza  y  Meló, 
Gómez  Cárdenas,  González  Pae^  González 
de  la  Yega,  Hernández  (D.  Abraham,)  Lelr- 
do  de  Tejada,  López  (D.  Leocadio,)  López 
(D.  Yieente,)  Menchaca,  Montie),  Nuflez, 
Olvera,  Ortega,  Pérez  Fernandez,  Bendon, 
Rieétra,  Rodríguez,  Solana,  Yega,  Yeráa- 
tegui,  Yilla,  Zetin%  Abad  y  Zubia,  y  .se 
mandó  volver  á  la  comisión. 

Se  dio  primera  lectura  k  un  dictamen  de 
la  oetnision  de  industria  pobre  la  sobcitud'de 
los  Sres.  Franooas  y  Armand,  pidiendo  te  les 
eonceda.  un  privilegio  para  practicar  por 
medio  del  aparato  q»e  han  inventado,  la 
pronta  conoentrackm  de  metales,  y  sobré  la 
exposición  de*  0¿n  Bartolomé  Maumejean, 
oponiéndoso  á  la  concesión  de  ese  privile- 
gio.   /  .     ^ 

La  comisión  consulta  como  proyecto  de 
ley,  el  siguiente  artículo  único  con.que  t^^* 
mina  el  dictamen: 

^'Artículo  único.  Entre  tanto  se  expide  uña 
ley  que  determine  Informa  y  demás reqüisi* 
tos  con  que  han  de  concederse  f^ivilagios  < 
los  inventores,  perfeocionadorea  <í  introduc- 
torea  de  «Igunaa  mejoras  en  la  república,  la 
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ministerio  d«  fomente  kará  que  se  pabHquen 
en  los  periódicos  iss  solicitirdes  qno  se  pre- 
.sentón  con  ese  objeto^  oonformie  á  Jo  dis- 
puesto en  la  ley  de  7  de  Moyo  de  18S2,  y 
una  vez  ejecutada  esta  formalidad  y  exami 
nado  el  paso,  con  vista  de  la  opini^  que 
igaalmentese  presento^  pasarán  tos  espe- 
dientes con  SQ  respectivo  informe  al  sobe- 
rsno  congreso  para  en  resolnclon.'* 

Se  levantó  la  sesión. 

Ko  asistieron  por  enfermedad  el  Sr.  Coa- 
dejas;  por  tener  licencia,  los  Sres.  Alcaraz, 
Buertrostro,  flores  (D.Bernardo),  Baiz,(D. 
Manael),  Martínez  dr  la  Concha  y  Velaz- 
qúez;  y  sin  ella  los  Sres.  Contó  y  Bevilla. 


SeBlOE  del  áift  11  de  Noviembre 
dé  1807. 

PrméUmcia  del  Sr.  Muiz  (Z>.  Joaquín) 

.Estuvieron  presentes  á  las  docoi  los  se- 
floreo  AbartOy  Agnilar  TaKlada,  Aldana, 
Ángulo,  Avilft  (D.  José  María),  Avila  (D. 
Tomas),  Aznár  Barbatíhano,  Banuet,  Bar- 
quera y  ToraU  Barren^  Baz  (D*  José  Va- 
lente),  Baz  (D,  Joan  José^  Bello  Garcia, 
Bengoo,  Blanco,  Baslamante  (D.  Oabino), 
Batron  Cajiga,  Pamarena,  Casalduero,  Cas- 
tillo Peraza,  Castro,  Carbajal,  Carrillo,  Ce- 
laya,  Cendejas,  Cicero,  Cisneros,  Cosío,  (D. 
Luis),  Croa  (D.  Agastin),  Cruz  (D.  José 
María),  Cruces,  Diaz  Barriga,  Dorantes  y 
Avila,  Escalante,  Ezeta,  Falcon,  Figueroa, 
Flores  (D-  Pablo),  Floree  (D.  Sabino),  Gar- 
rido, Garza  y  Meló,  Gómez  Cárdenai»,  Gon- 
zález (D«  Felicianoy,  González  Paez,  Gon- 
zález Uruefla,  González  de  la  Vega,  Gruz 
man,  Bbrnandez  (D.  Abraham),  Ibarra, 
Jáuregui,  Larios,  López  (D.  Leocadio), 
Martines  de  la  Concha,  Mata,  Mateos;  Me 
jia,  Menohaca,  Méndez,  Montiel,  Nufiez, 
Olvera,  Ortega,  Palacios  (D«  Jesús  María), 
Palacios  Mivanda,t  PoreaFamanduz,  Posada, 
Bendon,  Riostra,  Rojas  (D.  Eafemio),  Ro- 
jas (D*  Jesús),  Román,  Roiz  (D.  Joaquín), 
Saborío,  Salazar,  Siliceo,  Solana,  Yarefa, 
Vege,  Verástegtti,  Yilla^  YUlaseñor  (D. 
Onofre),  Villalobos,  Villa?ioencio,-Villase- 
fior  (D.  Ricardo),  Yiniegra  y  Zamaconcu 

Se  complot  el  número  con  los  seflores, 
Alearás,  Alvarez,  Bermudez,  Calderón  (D. 
Sstévao),  Calderón  (D.  José  María),  Cano, 
Castillo  Volaseo,  Oarrasquedo,  Días  Ordáz, 
Eckaía^  trovantes,  Lerdo  de  Tejada,  López 


(D.  Vicente),  Moreno  (D.  José  de  la  Liz), 
Pefia  y  Barragan,  Regules,  Rodrigues,  Sier 
ra,  Ugalde,  Yailejo,  Zeroo,  Zetina:  Abad, 
y  Zubia. 

Se  abrié  la  sesión^  se  leyó,  y  fué  aproba 
da  la  acta  anterior. 

Se  did  cuenta  con  una  exposición  del 
ayuntamiento  de  Matamoros,  solicitando  las 
franquicias  que  necesitan  aquellos  pueblos, 
respecto  de  las  cuales,  le  pide  al  soberano 
congreso  se  digne  fijar  su  atención^ 

AI  concluir  la  lectura  de  eate  docuisento, 
la  secretaría  anuncié  que  tenia  otros  abso- 
lutamente igaales,  y  que  todos  pasaban  á 
la  oomísion  de  peticiones. 

Se  dié  primera  lectura  al  dictamen  de  la 
mayoría  de  las  comisiones  de  justicia  y 
hacienda  unidas,  y  al  voto  particular  del 
Sr.  Baz,  D.  Joíé  Valente,  que   dicen: 

DICTAMEN 

de  la$  comüiones  mnida$  de  juBticia  y  ha- 
cienda del  congreeo  de  íii  Onion^  et^fe  la 
iniciativa  del  gobierno  que  prcvee  al 
mantenimiento  de  loe  empleados  del  ra- 
mo  judicial. 

Las  comisiones  de  jasticia  y  hacienda  uni- 
das, han  examinado  detenidamente  la  inicia- 
tiva del  gobierno  que  provee  el  mantenimiento 
de  los  empleados  del  ramo  judicial  del  Dis- 
trito, y  de  los  tribunales  y  juzgados  de  la  fe- 
deración. 

Supuesto  el  estado  actual  del  erario  y  el 
que  por  algún  tiempo  debe  guardar,  creen 
las  comisiones  que  la  disposición  final  del 
artículo  17  de  la  constitución,  ofrece  iacon- 
venieotes  graves;  pera  haciendo  un  esfuerso 
y  esperando  que  el  gobierno  también  lo  haga 
en  obsequio  dtel'noble  pensamiento  que  eotra- 
fia,  se  resuelven  porque  vaya  adelante  el  prin- 
cipio, y  pasan  solo  á  manifestar  laa  vsriacio- 
nes  que  han  hecho  á  fo  iniciativa  referida, 
y  á  indicar  las  razones  que  han  tenido  para 
ellos,  ofreciendo  explanarlas  en  la  disensión. 

La  iniciativa  en  su  art.  Z%  cria  para  ca- 
da juzgado  de  lo  eivil  una  secretaría,  la  qac 
debe  ejercerse  por  abogados  nombrados  por 
el  gobierno. 

A  lais  comisiones  no  parece  oportuna  la  in- 
novación, porque  no  encuentran  la  mejora  de 
que  abogados  y.  no  escribanos  autoricen  y 
lleven  el  despacho  de  los  negocios:  no  jua- 
gan que  á  escribanos  prácüoos  y  de  eondac- 
ta  MHreditada^  los  sustitiiysati  oon  ventaja  abo- 
gados, 7  abogados  que  por  la  pequeSa  ^mtf- 


Digitized  by 


Google 


COífÉ|Tf?ÜCiaííAL. 


197 


neracjon  q«e  Is  ÍDÍciattv«k  señala  j  por  la 
condioion  de  que  no  pueden  ejercer,  se  hace 
preemnible  sean  letrados  no  muy  aventaja- 
dos ni  prácticos. 

Ademas,  creemos  que  en  una  lej  pura- 
mente de  recursos,  es  estrado  dar  una  or^a- 
nisaoion  á  los  juzgados,  reglas  múj  forma- 
les j  comp  corresponde  á  la  gran  novedad 
que  se  introduce;  pues  habría  qpe  detallar 
laf  obligaciones  de  los  sei^etarios,  su  res- 
ponsabilidad, etc. 

I4O8  escribanos  también  por  la  naturaleza 
de  su  profesión  y  por  multitud  dé  accidentes, 
tienen  derecho  á  que  se  les  destine  preferen* 
mente  y  no  se  expongan  á  muchos  á  perecen 

Finalmente  sobre  el  punto  3^  de  la  inicia- 
tiva, las  comisiones  consultan  que  el  nom- 
bramiento de  escribano  lo  bagan  los  jueces, 
porque  asi  se  ha  practicado  sin  daQo  del  éer* 
vicio  pdblico,  y  porque  es  repugnante  toda 
dependencia  del  poder  Judicial  respecto  del 
ejecutivo. 

Hemos  techo  diferencia,  aunque  corta, 
en  los  sueldos  que  la  iniciativa  señala:  au- 
mentamos la  cuota  de  los  jueces  menores^ 
poraue  no  es  equitativo  que  estos  bagan  to- 
dos ios  gastos  del  juzgado,  del  sueldo  de  míl 
doscientos  pesos.  Entrando  en  pormenores, 
los  individuos  pue  componemos  las  comisio- 
nes hemos  observado  que  no  les  quedan  á 
los  jtreces. cincuenta  pesos  al  mes. 

Igualamos  á  los  escribapos  de  dilegencias 
de  la  corte  suprema,  con  los  del  tribunal  su- 
perior,* por  la  obvia  razón  do  que  en  estos 
empleados  inferiores,  no  hay  que  entender 
á  la  categoría,  sino  al  trabajó;  y  evidente 
mente  es  major  el  del  escribano  del  tribu- 
nal  del  Distrito,  que  el  que  impende  el  de 
la  corte  de  justicia. 

Por  iguales  consideraciones  disminuimos 
el  sueldo  del  ejecutor  de  la  repetida  corte, 
dejando  el  señalado  en  la  iniciativa  al  del 
tribunal  superior. 

Bespecto  al  fondo  que  se  trata  de  crear, 
las  coufisiones  solo  han  creído  formarlo  de 
lo  muy  preciso^  para  no  distraer  de  las  ren- 
tas públicas  lo  que  no  sea  absolutamente  ne- 
cesario al  ramo  judicial,  y  por  es^o  han  pres- 
cindido de  las  asignaciones  5?  y  6^  de  la 
inioiativa  del  gobierno. 

£n  el  art.  Q9  da  esta,  so  establece  una 
adiainistracion  independiente  y  especial  de 
los. fondos  que  se  consignan  al  ramo  de  jus- 
ticia. Las  oomisioues  no  adoptan  este  pen- 
samiento; porque  creen  como  han  creído  los 
ooDgresps. anteriores,  y  lo  acredita  el  espíri- 
iiiy  Jikíeiri^  ds  la  ley  llamada  de  Cté^xtp 


público,  -que  el  sistema  de  fondos  especiales 
produce  el  mayor  desorden  en  la  contabili- 
dad y  se  opone  ^I  arreglo  de  la  hacienda. 
Ademas,  si  el  gobierno  no  se  penetrara  del 
ingente  mal  do  dejar  insoluto  el  ramo  de' jus- 
ticia, 6  fii  gravisimas  emergencias  le  hacen 
disponer  de  los  fondos  que  se  destinan,  de 
ninguna  contención  será  el  haber  llamado 
fondos  especiales^  los  que  ahora  se  designan 
con  el  solo  título  de  preferentes  para  dotar  ' 
el  ramo  de  justicia. 

Les  comisiones,  pues,  tienen  el  honor  de 
formular  la  iniciativa  de  que  vienen  ha- 
blando, en  los  términos  siguientes: 

Primero:  Desde  el  16  de  Setiembre  del 
presente  año  en  que  han  cesado  las  costas 
judiciales  en  virtud  de  la  constitución,  dis- 
frutarán los  jueces  de  lo  civil  del  Distrito 
federal,  el  mismo  sueldo  que  para  los  jueces 
de  lo  criminal  asigna  el  art.  79  de  la  ley  de 
23  de  Mayo  de  1837. 

Segundo:  Los  jueces  menores  déla  ca- 
pital quedarán  reducidos  al  número  de  ocho, 
ce&ando  en  cada  cuartel  mayor  el  que  haya 
sido  nombrado  con  posterioridad:  los  expre- 
sados jueces  menores  disfrutarán  el  sueldo 
de  mil  doscientps  pesoa  anuales,  y  se  les 
abonarán  ademas,  setecientos  pesos  todos  los 
año§  para  gratificación  del  escribano  con  que 
deben  actuar  y  del  ejebutor,y  para  los  deuaae 
gastos  de  ofioina. 

Tercero:  Cada  juez  de  lo  civil  del  Distrito, 
tei^drá'un  escribano  de  radicación,  nombra- 
do de  éntrelos  que  poseen  oficio  públipo, 
para  que  autorice  sus  actos  y  lleve  el  des- 
pacho de  los  negocios,., y  dos  escribanos  da 
diligencias:  el  primero  disfrutará  un  sueldo 
anual  de  mil  doscientos  pesos,  y  los  segun- 
dos el  de  seiscientos  cadu  uno.  Tendrá  asi 
mismo,  un  ejecutor,  al  cual  se  abonará 
el  sueldo  de  seiscientos  pesos.  El  nombra- 
miento de  escribanos  y  ejecutores  correspon- 
de á  los  jueces. 

Cuarto:  Cuando  fuese  recusado  el  escri- 
bano de  r^idicacion,  6  en  caso  de  impedimen- 
to legal,  será  sustituido  por  el  del  juzgado 
inmediato,  y  cuando  lo  fueren  los  de  dili- 
gencias 6  se  hallaren  impedidos,  el  segundo 
reemplazará  al  pVimero  y  vjce  versa,  y  sién- 
dolo ambos,  se  practicará  lo  establecido  pa- 
ra los  escribanos  de  radicación. 

Quinto:  Los  secretarios  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  tendrán  un  sueldo  anual 
de  tres  mil  pesos;  el  del  escribano  de  dili- 
gencias, será  de  tiovecientos;  y  el  del  minis- 
trQ  ejecutor,  el  de  quinientos. 

Sexto:  Los  secretarios  del  tribunal  «upe- 
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ríor  del  DistritOy  disfrutarán  anualmente  de 
tres  mil  pesos,  los  oficiales  mayores  de  dos 
mil,  el  escribano  de  diligencias  de  novecien* 
tos,  y  el  ejeoutor  de  seiscientos. 

Sétimo:  Para  el  pago  de  los  sueldos  que 
esta  ley   seQála,  para  los  que  vence  el  mi 
nisterio  de  justicia,  y  para  los  demás  gastos 
y  atenciones  del  ramo  judicial,  se  establece 
un  fondo,  al  cual  ingresarán: 

I.  Los  productos  de  la  renta  del  papel 
sellado  en  toda  la  república. 

n.  Las  multas  que  se  impongan  por  tos 
tribunales  y  jueces. 

III.,  Las  que  se  impusieren  por  estos 
mismos  á  los  litigantes,  calificados  de  teme- 
ridad notoria,  la  cual  multa  podrá  extender* 
se  hasta  el  ocho  por  ciento  de  la  estimación 
que  precisamente  se  hará  del  pleito,  y  sin 
qué  por  esta  disposición  se  entienda,  que 
ellitigante  así  calificado  en  la  sentencia,  se 
redime  de  la  obligación  de  satisfaocr  al  con- 
trario los  datSosy  perjuicios. 

ly.  También  ingresará  la  parte  que  cor- 
responda á  la  hacienda  federal,  en  los  jui- 
cios de  comiso. 

Octavo:  Los  causantes  de  que  hablan 
las  fracciones  2,  8  y  4,  harán  los  enteros 
bajo  la  pena  de  segunda  paga,  en  la  oficina 
del  papel  sellado,  lo  que  acreditarán  eon  los 
recibos  que  se  les  extenderán  al  efecto. 

Noveno:  Se  renueva  la  obligación  que 
las  autoridades,  tribunales  y  jueces,  tienen 
en  no  admitir  en  papel  que  no  sea  del  sello 
correspondiente,  las  peticiones  y  documen- 
tos que  lo  exijen,  y  bajo  las  penas  designa- 
das en  la  ley  de  14  de  Febrero  de  1857. 

Décimo:  El  ministerio  de  justicia  forma- 
rá «I  presupuesto  mensual  del  ramo  de  justi- 
cia, que  pasará  á  la  tesorería  general,  en  el 
que  no  figurarán  mas  que  los  pagos  corrien- 
tes desde  el  16  de  Setiembre  en  que  empezó 
á  regir  la  constitución:  él  habilitado  recibi- 
rá directamente  de  la  oficina  del  papel  se- 
fiado  el  importe  del  presupuesto,  presentan- 
do el  certificado  de  entero  que  expedirá  la  te- 
sorería general. 

Sala  de  comisiones,  Noviembre  9  de  1857* 
--JSuiz. — Chizman.-^M.  Lerdo  dé  Tejada. 
—José  María  Villa.— UchaÍM. 


VOTO  PARTICULAR 
del  Sr.  diputado  -Boa  (D.  Jo$é  VálenU.) 

Sefior:    No  he  podido  conformarme  con 
li  opinión  de  la  mayoría  de  las  oomisiones 


de  justicia  y  hacienda  respectóle  lá  inicia- 
tiva del  gobierno,  para  llevar  adelante  el  ar- 
tículo 17  de  la  constitución. 

Yo  no  acato  el  pensamiento  del  articulo 
constitucional;  pero  lo  creo  imprattienhle 
por  ahora,  y  tanto  mas  me  afirmo  en  esta 
idea,  cuanto  he  visto  que  ni  el  gobierno  ni 
las  comisiones  proveen  de  medios  suficieates 
para  hacer  practicable  el  principio. 

Verdad  es  que  las  conusiones  unidas  han 
hecho  modificaciones  importantes  á  la  inicia- 
tiva del  gobierno,  pero  ellM  no  bastan  para 
hacer  positiva  y  provechosa  la  mudanca  que 
se  trata  de  introducir  en  el  sostenimiento  de 
la  justicia. 

'  No  sé  ai  podrá  caüficarse  de  gran  mal  en 
esta  determinada  sociedad,  el  que  los  que 
litigan  provean  al  mantenimiento  del  ramo 
judicial;  pero  aun  suponiéndolo  de  todo  pun- 
to cierto,  ¿es  un  mal  mayor  6  menor  que  el 
que  resultara  de  lá!/  medidas  que  sea  nece- 
sario tomar  para  la  mudanza?  ¿Es  mayor  el 
mal  de  dejar  las  cosas  como  están,  (5  el  de 
los  esfuerzos  y  tentativas  para  mudarlas? 
Esta  es  la  cuestión,  y  si  la  examind  el  con 
greso  constituyente,  no  la  ha  resuelto,  en  mi 
humilde  juicio,  del  modo  mas  conveniente, 
alucinado  con  la  bella  perspectiva  de  la  mu- 
daniSa. 

Los  jurisconsultos  romanos  nos  dejaron 
una  regla,  que  los  publicistas,  sin  excepción, 
han  adoptado,  y  que  sin  cesar  repiten  cuando 
hablan  del  miramiento  que  debe  tenerse  á  las 
leyes  existentes:  e8ta  regla  dice  que  debe  ser 
evidente  la  utilidad  para  apartarse  de  lo  que 
de$de  luego  y  por  un  largo  espabib  de  tiempo 
ha  parecido  útil. 

Pues  bien:  ¿Cómo  se  cree  que  el  artículo 
constitucional  á  que  me  refiero,  establece  un 
principio  de  superiores  consecuencias,  cuan- 
do las  inmediatas  son  el  empobrecimiento  y 
la  ruina  del  poder  judicial,  y  por  necesaria 
consecuencia  la  lentitud  en  la  administración, 
y  probablemente  también,  la  parcialidad  y 
el  soborno?  A  presencia  de  esta  especial 
observación  desaparece  la  perplejidad  en 
que  queda  el  ánimo  con  la  lectura  de  los 
que  sostienen  el  pro  y  contra  del  principio 
en  cuestión. 

Parece  imposible,  señor,  que  íegishidorcB 
que  prácticatnente  conocen  el  estado  deplo- 
rable de  la  hacienda  pública,  y  que  eviden- 
temente no  puede  salirse  de  él  sino  en  mu- 
chos aftos,  hayan  traido  al  ramo  judicial 
también,  al  general  desastre;  esto  solo  pudie- 
ra explicarse  si  se  hubiera  observado  en  la 
naoion  algún  malestar,  alguna  inquietud  por 
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la  práotioa  de  pagar  la  justicia  f^omo  abera 
86  dice;)  pero  miiy^l  contrario/ fa  nación  no 
ba  hecho  detnostraoion  alguna,  ^  ee  bien  no- 
taWa  que  en  todas  bos  coniawicmes  y  de  tan 
dhitinla  índole  cotÁo  las  club  ba  teñido,  haya 
perdida  la  oportunidad  de  maHk^feetarse  eft  el 
seftttdo  del  artíonló  17  de  li  constitución/ 

Cuando  es  desesperante  el  estado  finan* 
ciero,  cuando  W^  continuáis  revoUoiíones  ago* 
tan  mas  los  recursos  del  gobierna,  ¿se  cree 
poner  á  cubierto  el  mantenimiento  del  ramo 
judicial?  Imposib'e. 

Por  otra  piur te,  y  aun  cuando  fuera  posi* 
ble»  lo*  que  no  es,  loa  fondos  desiinadoa  a^ 
rama  jodiciiü  tienen  desda  luego  un  deficiante 
de  mas  de  oiea  mil  pesos,  como  lo  ha  demos- 
trado a)  qud  habla  á  las  comisiones  unidas; 
y  lo  que  vá  á  suceder  es,  que  lo  que  se  des- 
tinaba antes  para  pagar  muy  escasamente  ¿ 
loa  ministros  de  la  sopiíema  corte»  á  los  del 
tribunal  superior  y  jueces  da  lo  criminal, 
se  emplee  ahora  en  un  número  mayor  de  in- 
dÍTÍduos  agentes  de  la  justicia,  para/|ueno 
les  toque  nada. 

^  Si  de  estas  consideraciones  generales  des- 
cendiéramos &  todas  las  particulares,  Resul- 
taría mas  lo  innecesario  y  perjudicial  do  la 
medida;  pero  no  fatigaré  al  soberano  congreso 
solo  presentaré  uoa  muy  obvia.  Consta  por 
la  experiencia  y  t\o  puede  menos  de  ser  así, 
que  los  Jueces  de  buena  fama  y  de  actividad 
tienen  mayor  numero  de  negocios,  y  por  con- 
siguiente ganan  mas;  pues  ahora  con  el  nue- 
vo sistema,  6  estos  se  abandonan  y  toáb  ca- 
minará lenta  y  malamente,  6  se  recargatv  de 
trabajo  sin  la  debida  remuneración,  mientras 
los  otros  jueces,  sia  fatiga  y  aurt  sin  trabajo 
perciben  el  mismo  suMdoi  la  propia  remune- 
ración, lo  cual  Bobro  'injagto,  es  gravoso  y 
aun  insultante  i  la  sociedad. 

Yo  pienso  que  el  gobierno  debía  ver  como 
sagrado  el  fondo  de  la  renta  del  papel  sellado, 
para  pagar  como  loba  hecho  mas  de  una 
vea,  á.  loa  minisliros  superiores  y  jaeces  de 
lo  criminal,  que  es  para  lo  qua  alcanza,;  y 
dejar  lo  damas  de  justicia  pof  ahora,  como 
ha  estado,  hasta  aquí;.y  por  lo  mismo  sujeto 
á  la  deUberafiion  do  la  cámara,  la  siguiente 
ioiciatíva  ^  roforma: 

vRespectode  íes  tribunatelí  y  jusgadoa  de 
la  federación  y  del  Distrito,  se  euspen<fe  la 
parte  final  det  artioalo  17  de  la  constitución, 
hasta  que  el  eetado  de  ta  haetenda  públiéa 
permHa  dotsr  oen  seguridad  i^l  ramojudr^ 
oial.»    . 


BCONéMICO. 

t La  iniciativa  se  pasará  á  bs  estrados  pa- 
ra ^ue  emitan  su  juicio  conforme  al  articulo 
127  déla  iconstiXucion:  recomendándose'^el 
oportuoo  y  pronto  despacho. 

Mécieo,  Noviembre  de  1857.— J".  V.  Baz* 


El  Sr.  Banuet,  presenté  la  siguiente  pro^ 
posieion: 

Se  imprimirán  el  dictamen  y  el  voto  par- 
ticular que  se  acaban  de  leer. 

Oon  dif pema  de  trámites  fué  puesta  á 
discusión  y  sin  ella  se  aprobé. 

Se  dié  primera  lectura  á  dos  dictámenes 
de  la  comisión  de  justicia,  relativos  el  pri* 
oiero  al  ocurso  del  rector  del  colegio  de  es- 
cribanos, acerca  de  ta  iniciativa  del  ministe* ' 
rio  de  justicia,  para  la  formación  de  un  fon- 
do que  sirva  para  el  pago  del  ramo  judicial. 
El  segundo  de  dichos  dictámenes,  se  contrae 
á  la' solicitud  del  C.  Luis  G.  Alvares,  para 
que  so  seflale  un  solo  ejecutor  para  todos  los 
juagados  menores  de  esta  capital. 

Se  dié  primera  lectura  á  un  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr«  Govantes,  que  di- 
ce así:   ' 

PROYECTO  DE  LEY 

para  dotar  d  la  Compañía  Lancasteriana 
de  México^  presentado  al  soberano  con- 
greea  de  la  Untan  por  el  señor  diputado 
D.  Juan  N.  Q-ovvfUes^  en  la  sesión  del 
dia  11  de  Noviembre  de  1857, 

Art.  1^  Se  establece  en  beneficio  de  los 
nifios  pobre)  y  de8validos,\y  de  los  adultos 
que  educa  é  instruye  la  Compaftia  Lancas- 
teriana  de  México,  una  lotería  bimensual, 
cuyos  productos  líquidos  ingresarán  á  la  te- 
sorería de  dicha  oorpbracion  para  sus  bené* 
fioas  atenciones;  sin  que  por  esta*  concesión 
pueda  privársele  de  los  pequeffos  fondos  con 
que  hoy  cuenta  para  el  sostenimiento  desús 
escuelas.  • 

Art.  2?  Esta  lotería  se  denominará  de 
la  Compañía  Lancasteriana.de  México  y  se 
verificará'  los  dias  1?  y  15  de  cada  mes,  so- 
bre el  fondo  de  6000  pesos  cada  sorteo  de 
12,000  billetes  de  á  cuatro  reales,  divididos 
estos  en  cuartos  de  &  doce  centavos  y  medio 
cada  uno« 

Art.  3^  El  gobierno,  oyendo  á  los  fuii* 
ck>narios  de  la  Compañía,  formará  el  regla* 
meato  correspondieute  para  que  tenga  vu 
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puntual  cumplimioQto  la  presente  ley  bajo 
las  basee  siguientes: 

1?  Qae  del  fondo  de  la  lotería  solo  se  des- 
tinéis 4,500  pesos  para  loe  premios  de  ella, 
geBtos  de  administraeion,  impresión  de  bitle* 
tes»  etc.,  6  fin  de  que  pueda  quedar  un  25 
por  ciento  de  utilidad  á  la  Compañía  Lan> 
casteriana.  2?  Que  el  premio  mayor  de  la 
lotería  sea  precisamente  de  2000  pesos.  3? 
Que  la  contaduría  de  propios,  en  cuya  ofici* 
na  rinde  sus  cuentas  la  Gompafiía  Lancéete- 
ríana,  tenga  exacto  conocimiento  de  lae  can- 
tidades que  percibe  dicha  corporación  en 
virtud  de  esta  ley,  para  que  pueda  baoeree 
el  cargo  correspondiente.  49  Qoe  estos  sor- 
teos se  verifiquen  por  las  personas  6  corpo- 
ración que  el  ejecutivo  designe,  pero  con 
intervención  de  la  propia  OompaQía. 

Transitorio.  El  primer  sorteo  de  la  Com- 
pafiíaLauciisteriana  de  México,  tendrá  lugar 
precisamente  el  día  19  de  Enero  de  1868. 

México,  Noviembre  11  de  1867.— ffo- 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

Faltaron  por  enfermedad  el  Sr.  Barba; 
por  tener  licencia  los  seRores  Buenrostro, 
Flores  [D.  Bernardo],  Rnh  [D.  Manuel], 
y  Velazquez;  sin  aviso  les  sefi&ores  Couto  y 
Revilla. 


868Íon  del  dia  12  de  Noviembre 
de  1857 

Presidencia  del  Sr,  Ruiz  [D.  Joaquiti]. 

JSetuvierotí  presentes  á  las  dooe  los  Sres. 
Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alearas,  Aldana, 
Ángulo,  Avila  (D.  José  María,)  Avila  (D. 
Tomás,)  Aznar  Barbachano,  Banuet,  Bar- 
ba, Barquera  y  Toral,  Barren,  Baz  (D. 
José  Valente,)  Baz  (D.  Joan  José,)'  Bello 
Qarcia,  Bengoa,  Blanco,  Bastamente  (D. 
Gabino,)  Butrón,  Cajiga,  Oasalduero,  Casti- 
llo Pereza,  Castro,  Oarbajal,  Carrasquedo, 
Carrillo,  Celaya,  Cendejas,  Cicero,  Cosió, 
(D.  Luis,)  Cruz,  (D.  José  María,)  Cruces, 
Diez  Barriga,  Diez  Ordez,  Boleantes  y 
Avüa,  JEIscalante,  Eaeta,  Falcon,  Figueroa, 
Flores,'  (D.  Sabino),  Flores  (D.  Pablo) 
Garrido,  Garaa  y  Meló,  Gomes  Cárdenas, 
González  (U.  Feliciano,)  Gh>nzaleat  Paez, 
González  Urueffa,  González  de  la  Vega, 
Govantes,  Gusman,  Ibarra,  Jáuregui,  La- 
ríos,  López  (Leocadio,)  López  (D.  Yiceule,) 


Martínez  de  la  Concha^  MateoSv  Mtgía, 
Mencbaca,  Méndez,  Montiel,  Moreno,  (D. 
José  de  la  Luz,)  Nufiez,  Olvera,  Ortega, 
Palacios  (D.  Jeaus  María,)  PalacioB  Miran- 
da, Pe&a  y  Barragan,  Pérez  Fernandea^ 
Posada,  B^S^l^Si  Hcndon,  Rieatra,  Bojaa, 
(D.  Eufemio,)  Rojas  (D.  Jesús,)  Reman, 
Ruiz  (D.  Joaquín,)  Saborío,  Salazar,  Sierra, 
Silíceo,  Solana,  Ugalde,  Vallejo,  Várela, 
Vega,  Verástegui,  Villa,  Villalobos,  Villa 
vicencio,  VillaseBor,  [D.  Onofre],  Villase- 
flor  (D.  Ricardo,)  Viniegra,  Zamacona  y 
Zubia. 

Después  de  las  doce  se  preeentaron  loa 
Sres.  Alvarez,  Cruz  [D.  Agastin],  Echaiz, 
Hernández,  [D.  Abraham],  Lerdo  de  Teja> 
da.  Rodríguez,  Zeron  y  Zetina  Abad. 

Se  abr¡3  la  sesión,  se  ley<$  y  fué  aprobada 
el  acia  anterior  dándose  cu^ta  con  loa  ofi- 
cios siguientes: 

Del  ministerio  de  fomento  acompafiendo  la 
iniciativa  siguiente: 

miOIATIVA 

dirigida  al  congreso  de  la  Union  por  el 
ministerio  de  fomento  sobre  crear  un 
fondo  para  protejer  la  agricultura 
nacional. 

Art.  1?  Se  establece  por  solo  el  término 
de  cinco  afios  y  para  protejer  la  agricultura 
nacional,  un  fondo'  compuesto  del  producto 
de  cincuenta  centavos  adicionales  á  la  con- 
tribueion  de  tres  por  millar  que  pagan  las 
fincas  rusticas  y  las  urbknas. 

Art,  2^  Para  cumplir  con  los  objetos  de 
esta  ley,  el  gobierno  nombrará  una  junta 
compuesta  de  cinco  individuos  y  que  se  de- 
nominará:    "Sociedad  agrícola/' 

Art.  8^  Las  atribuciones  de  esta  sociedad 
serán: 

L  Recojer  el  fondo  de  que  habla  el  artí- 
culo primero. 

IL  Invertirlo  en  compras  de  ganadoe  ex 
tranjeros,  granos,  plantas,  máquinas  é  ins- 
trumentos de  labranza. 

III.  Devolver  en  efectos  á  las  personas 
que  formen  el  fondo,  el  monto  de  !»«  can- 
tidades que  á  favor  de  cada  una  de  «lias  re- 
sulte en  ios  términos  que  se  establecen  y  con- 
formo á  loa  certificados  de  que  se  hablará 
adelante. 

IV.  Pttblioar  una  tabla  de  precios  délos 
efectos  mencionados  en  la  pai  te  segunda,  pa- 
ra que  á  ellos  se  sujeten  loa  pedidos  de  loa 
interesados. 
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y.  Entrar  i9fi  comunicftoion  con  Im  so* 
eiedadea  ti^^rícolas  del  exiraiyero. , 

VI.  Nombrar  correapooM^ies  en  los  la 
gares  de  dentro  y  fuera  da  la  república,  en 
que  lo  crea  conveniente. 

YII.  Publicar  anualmente  una  memor{a 
de  BUS  trabAjOB. 

Art.  4^  lios  individuos  de  la  sociedad, 
agrícola  no  gozarán  sueldo  alguno  pero  es* 
taran  exentos  de  toda  esrgs  conitejil.  v 

Art.  5^  La  Sociedad  no  tomará  para  gas- 
tos de  oficina  mas  do  la  cantidad  estricta- 
mente necesaria,  y  que  le  designará  el  go- 
bierno. 

Art.  6^  Los  objetos  que  adquiera  la  So- 
ciedad agrícola  con  arreglo  á  la  atribución 
segunda,  se  deppsitarán  y  cuidarán  en  la 
Escuela  Nacional  do  Agricultura,  la  cual  los 
entregará  á  los  interesados  conforme  á  la 
parte  S?  del  artículo  tercero. 

Art.  7?  En  atención  á  los  gastos  que  la 
Escuela  Nacional  de  Aguicultura  tiene  que 
erogar  en  el  depósito  y  cuidado  que  se  le 
encomienda,  y  para  cubrir  los  de  oficina  á 
que  80  refiere  el  articulo  quinto,  se  le  se- 
ñala un  diez  por  ciento  del  total  del  fondo 
que  se  recaude. 

Art.  8^  Se  formará  así  mismo  una  junta 
de  aclimatación  compuesta  del  director  de  la 
Escuela  Nacional  de  Agricultura  y  de  dos 
individuos.que  nombrará  el  gobierno. 

Art.  9?  Está  junta  comunicará  sus  ob- 
aervaciones  á  Ja  Sociedad  Agrícola  para  que 
U  sirvan  de  guia  en  las  adquisiciones  que  pro- 
cure, y  lo  pasará  anualmente  una  memoria 
para  que  la  aproveche  en  la  que  debe  pre- 
sentar, según  Ja  parte  sétima  del  artículo 
tercero.  • 

Art.  10^  Los  empleados  encargados  de 
recaudar  la  pensión  del  tres  al  millar,  recau- 
darán igualmente  los  cincuenta  centavos  al 
millar  qu  ^  establece  esta  ley,  sin  aboiiarse 
cantidad  alguna  por  su  colectación;  para 
recogerlo  pondrán  en  ejercicio  las  facalduies 
que  Tes  concede  la  Jey  de  la  materia^  lleva- 
rán cueota  separada  ¿1  fondo,  no  la  distrae- 
rán bajo  ningún  pretexto  de  sa  objeto;  re- 
mitiránmensuaUnente  un  estado  de  los 'pro- 
ductos á  la  Sociedad  Agrícola,  satisfarán  les 
libramientos,  que  cobre  esas  demostraciones 
e3q>ída  larSociedad. 

Art.  11^  Los  causantes  cuando  deseen 
hacer  pedidos  á  la  Sociedad:  Agrícola,  ocutri- 
r^n  á  la  oficina  donde  huyan  bfccho  «us  en- 
teros, presentando  los  recü»»  que  recogerá 
el  empleado,  y  de  ellos  les  dará  certificación^ 
qflM  servirá  para  dir^irse  á  la  Sociedad,  pi- 


diéndole el  valer  del  documento,  deducido 
el  diez  per  ciento  señalado  en  el  art.  7^ 

Art.  12?  £1  emploado  certificará  ert  la 
constancia  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
que  aquella  cantidad  faé  remitida  ^  du  des- 
tino, pues  que  si  por  -  ocupacit»n  de  la  {ber- 
za, 6  por  cualesquiera  otras  causas,  sedlst^- 
j  o  de  su  objeto,  la  Sociedad  Agrícola'  no 
deberá  satisfacerlo. 

Art.  13?  En  consecuencia  del  artículo 
anterior,  todo  causante  tiene  el  derecho  de 
oponerse  áque  á  sus  enteros  se  les  dé 
distinta  inversión,  y  sí  «sn- ella  Creyese  tjue 
hay  culpabilidad  en  el  éuipleado  puede  avi- 
sarlo así  á  la  Sociedad  Agricols,*para  que 
esta  informe  á  quien  corresponda  y  se- le 
exija  la  responsabilidad. 

Art.  14?  Si  los  causantes  desean  obtener 
de  la  Sociedad  algunos  objetos,  cuyo  ÍD^'0^- 
te  no  quepa  en  sus  certificados^  podrán  reu- 
nirse hasta  formar  Iasnm(ik0órre8jpondiente 
pera  lograrlo.— JVor^. 

A  las  comisiones  unidas  de  industria  y 
hacienda. 

Del  gobierno  del  Estado  de  Verácmz 
trascribiendo  una  comunicación  del  sefior  al- 
calde 1?  del  E.  ayuntamiento  fte  la  capital 
de  ese  Estado,  en  que  pide  se  exceptúen  de 
las  oontribnciones  extraordinarias  á  buatro 
fincas  qué  tiene  ese  ayuntamiento  en  Is  ciu- 
dad y  extramuros,  dedicadas  á  la  instrueion 
pública. 

A  las  comisiones  de  hacienda. 

Del  de  México,  trascribiendo  una  co- 
municación que  al  prefecto  de  Tulancin- 
go  dirijo  el  sub-prefecto  de  Páchüca,  en 
que  le  participa  que  ha  dirijido  ya  direc- 
tamente al  soberano  congreso,  las  actas  de 
elección  para  los  supremos  poderes  de  la 
nación,  verificada  eñ  este  último  Distrito. 

A  la  oomision  que  tiene  antecedentes. 

Del  gobierno  del  Estado  de  Quanajtifctb 
participando  que  el  Sr.  Zabre,  diputado  por 
ese  Estado,  le  comunica  que  va  á  ponerse  en 
maroha  para  esta  Oapital  á  lá  máydr  breve- 
dad. •  • 

A  la  comisión  de  gobernaéion. 

£1  Sr.  Martínez  de  la  Ooñiéha  presentó 
la  siguiente  propósieion  que  con  dispensa 
de  trámrttes  fué  aprobada: 

*'E1  ministro  de  gobernación  se  presen- 
tará en  la  sesión  de  faí>y  á  imformar  sobre 
lo'Mtfrrido  en  Puebla  la  noche  del  dia  10 
del  corriente,  y  sóbrelas  ejecuciones  C][ue 
según  dicen  los  periédicos  mandó  hacer  el 
gobernador  de  aquel  Bétado." 

Se  dio  segunda  ledtttfaál^oye^to  del6y 
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del  Sr  Barba,  r^tivo  á  fllstemar  la  ioa- 
traooion  primaria  e«  tqda  la  república. 

CombiMido  por  el  Sr.  Banuet.  fué  dese- 
chado por  unanimidad. 

8e  dio  primera  lectora  al  dictamen  de  la 
comisión  especial  para  la  compatacion  de 
votos  de  presidente  de  la  república  y  oarte 
de  justicia,  cayo  dictamen  concluye  con  las 
siguientes  proposiciones: 

19  Es  presidente  constitucional  por  vo- 
luntad de  la  na(úon  y  para  el  cuatrienio  que 
comienza  el  1^  de  Diciembre  del  presente 
a&o,  el  C.  Ignacio  Comonfort. 

2?  El  congreso  hará  las  elcoiones  tíguien- 
tea:  I.  Do  presidente  de  la  suprema  cor* 
te  de  justicia,  entre  los  CC.  Benito  Juárez 
y  José  María  Lacunta.  11.  De  primer 
magistrado  propietario  entre  los  CC.  Santos 
Degollado  y  José  María  Laeunza...  III.  De 
segundo  magistrado  ídem,  entre  los  C(X  José 
María  Cortés  Esparza  y  Ezequiel  Montes. 
IV.  De  tercero  ide»,  id«m,  entre  los  CC^. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada  y  Manuel  F.  Al- 
virez.  y.  De  cuarto  id.  id.  entre  los  CO. 
Juan  Autonio  de  la  Fuente  y  Manuel  F. 
Alvirez.  VI^  De  quinto  id.  id.  entre  los 
CC.  «Topé  María  Laeunza  y  Ezequiel  Mon- 
tes. VIL  De  sexto  id.  id.  entre  los  CC. 
Ezequiel  Montes  y  Marcelino  Castafieda. 
IX*  De  octavo  id.  id.  entre  los  CC.  Manuel 
F..  Alvirez  y  José  María  Iglesias.  X.  De 
noveno  id.  id.  entre  los  CC.  José  María 
Iglesias  y  Antpnio  de  la  Fuente.  XI.  De 
décimo  id.  id.  entre  los  CC.  Pedro  Es* 
oudero  y  José  María  Cortés  Esparza.  XIL 
De  primer  magi&irado  supernumerario  en 
tre  los  CC.  Manuel  Baranda  y  José  Ma* 
da  Cortés  Esparza.  XIII.  De  segundo  idk 
id.  entre  los  CC.  Ghregorio  Dáviia  y  Sa- 
bás  Iturblde.  XIY.  De  tercero  id.  id.  en- 
tre los  CC.  Manuel  Baranda  y  JoaquiaAn- 
gulp.  Xy.  De  cuarto  id.  id  entre  los  CC. 
Antonio  Buoheli  y  Joaquín  Ángulo.  Xyi. 
De  procufrador  general  entre  los  CC.  León 
Quzman  y  Ponciano  Arriaga.  Xyil«  De 
Fiscal  entre  los  CC.  León  Guzman  y  Pedro 
'Escudero  y  Eohi^ove., 

Se  ái6  segunda  lectura  y  se  seüakS  para 
diiscutir  el  día  de  mañana  el  dictáaieo  de  la 
comisión  de  industria  sobre  léi  solicitud  jie 
los  Sres.  Fr^oc<>z  y  Armand. 

Se  fiuspendié  la  sesión  mientras  qíie  el 
s^or  ministro  d^  gobernación  so  presentaba 
á  informar. 

Continuó  la. sesión  y  el  Exmo<  Sn  minis- 
tro  de  gobernación  dijo:  que  habiendo  pedido 
loa  informe»  mroníentes  el  íízm^  Sr.  pre- 


sidente de  la  república,  sobre  los  sucesos  de 
Puebla,  el  Sr»  Atatriste  había  contestado  por 
medio  de  un  parte  telegráffco,  el  cual  leyé, 
que  es  de  todo  punto  falso  que  en  aqueHa 
ciudad  se  haya  veri&cado  fusilamiento  alguno 
y  mucho  menos  que  scf  preparen  otros:  que 
los  que  habian  muerto  lo  habian  sido  en  e\ 
acto  del  asalto  cuando  se  echaron  sobre  los 
cuarteles.  Ooneluida  la  lectura,  el  Exmb.  Sr. 
ministro  di^o:  que  estas  eran  las  noticias  que 
por  ahora  podia  dar  al  cóngrestií:  que  el  go- 
bierno esperaba  el  parte  drcunstanciado  y 
con  él  datitt  cuenta  al' soberano  congreso. 

Se  levanté  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  aeñorea 
Bermudés  y  Cisner^)d;  con  licencia  los  Sres. 
Buenrostro  y  Míatn,  y  sin  lella  los  sefiorcs 
Castillo-  Velasco,  Oattto,  Revilia  y  Velaz- 
queí. 


Sesión  del  dia  18  de  Noviembre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  liuiz  (/).  Jotiqmny 

Estuvieron  ptesmtes  á  las  doce»  los  Sres. 
Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alear áz,  Aldana, 
Alvarez,  Anlgulo,  Avila  (D.  José  María), 
Avila  (D.  Tomás),  Asnar  Barbachano,  Ban- 
nuet,  Barba,  Barquera  y  Tora^,  Barron, 
Baz(D.  José  y.)  Bello  Oaroia;  Bengoa, 
Blanco,  Bustamante  (D.  Gabinp),  Butrón, 
Cagiga,  Calderón  (D.  Esteban),  Calderón 
(D.  José  María)^  Camarena,  Cano,  Casal- 
duero,  Castillo  Peraza, .  Castro,  Carbajal, 
Carrasquedo,  Carrillo,.  Celaya^  Ceudejaa,  Ci- 
cero, Cosío  (D.  Luis)^  Crui  (D.  Agustín) 
Cruz  (D.  José  María,)  Cruces,  Diaz  Barri- 
ga, Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Escaiante, 
Ezeta,  Faleon,  Figueroa,  Flores  (D.  Pablo), 
Flores,  (D.  Sabino),  Garrido,  Garza  y  Meló, 
Gome9  Cárdenas,  González  (D.  Fdioiafno), 
Gionzalez  Uruefia,  GMzalez  de  lo-yega,  Ge- 
vanrtes,;  Guzman,  Herosndez  (D.  Abraham), 
'Ibarra;  Jáuregui,  Laríoa,  Ldpez  (D.  Leoca* 
db),  Lépéa  (D.  yioenle);  Martínez  de  la 
Concha,  Mateos,  Mejía,  Menfhaoa,  Méndez, 
Montiel,  Moreno  (D.  J.  de  la  Luz)^  Olvera, 
Ortega,  Palaoios  (D.  Jesús  María),  Pefia  y 
Barragan,  Pérez  Fernandez,  Posada,  Regu- 
les, Beodo»,  Bies^  Bojes  (D.  Eufemio), 
Rojas  (D*  Jesús)  Román,  Ruiz  (D.  Joaquiu), 
Saborio,  Salaiar,  Sierra,  Silíceo,  U^rfdé» 
yall«|jo,  Várela,  Vega,  Verástagui,  Villa, 
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Villavicencío  (D.  Onofre),  Villaseñor  (D.  Ri- 
cardo)»  Viniegra,  Zamacona  y  Zabía. 

*  Despaeg  de  las  doce  se  presentaron  los  se- 
ñores Baz  (D.  Juan  José),  Castillo  Velasco, 
Echaiz,  González  P^z,  Rodrij^uez,  Villalo- 
bos y  Zotina  Abad. 

Se  abrid  la  sesión,  fué  leida  y  aprobada  la 
acta  apterior. 

Se  di¿  segunda  lectura  &  un  dictamen  de 
la  comisión  de  justicia,  sobre  la  exposición 
presentada  por  el  rector  del  colegio  de  es- 
cribanos, relativa  al  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  ministerio  del  ramo,  para  la  crea- 
ción de  un  fondo  judicial. 

Se  discutirá  este  dictamen  después  del  que 
se  refiere  al  expresado  fondo  judicial. 

Se  á\6  también  segunda  lectura  al  dicta- 
men de  la  misma  comisión  de  justicia,  el  cual 
consaltase  declare  sin  lugar  la  solicitud  pre- 
sentada por  D.  Luis  Alvarez  para  que  se  de- 
clare que  para  todos  los  juzgados  menores 
de  esta  capital  debe  haber  un  solo  ministro 
ejecqtor. 

Se  seBalé  la  discusión  de  este  dictamen 
para  después  de  que  se  verifique  la  del  relt^- 
tivo  al  fondo  judicial. 

Se  ii6  segunda  lectura  al  dictamen  pre- 
sentado por  las  comisipncs  de  justicia  y  ha- 
oiendf^  unidas,  referente  á  la  iniciativa  pre- 
sentada por  el  ministerio  respectivo  para  el 
establecimiento  de  un  fondo  que  pueda  cu- 
brir los  gastos  del  poder  judicial. 

Para  la  discusión  de  este  dictamen,  se  se- 
fiald  el  lunes  16  del  actual. 

La  8ecretar|a\manifest6  que  no  estando 
presente  ninguno  de  los  señores  que  compo- 
nen la  comisión  de  industria,  no  podia  tener 
logar  hoy  la  discusión  del  dictamen  que  di- 
chos señores  presentaron  sobre  privilegios, 
pero  que  esta  se  verificaría  el  lunes  prdximo. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

Faltaron  por  enfermedad  los  Sres.  Bermu- 
dez  y  Cisneros;  por  tener  licencia,  los  Sres. 
Buenrostro,  Mata,  NúQez  y  Solana;  sin  avi> 
aa  los  Sres.  Gouto,  Revilla,  Velazquez  y 
Zeron. 


Setion  del  dia  14  de  Noviembre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Ruiz  (i).  Joa^mi). 

A  las  doce  estaban  presentes  los  señores 
Abarlo,  Aguilar  Tablada^  Alcaráz,  Aldana, 
AlvareZy  ^ngulo,  Avila  (D.  José  María), 


Avila  (D.  Tomás),  Aznar  Barbachano,  Ban  . 
nuet,  Barba,  Barquero  y  Toral,  Barren^  Baz 
(D. 
dez 
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cardo,)  Villaseñor  (D.  Onofre,)  Zamacona, 

Zeron  y  Zubia. 

Después  de  las  doce  se  presentaron  los 
Sres.  Castillo  Velasco^  Lerdo  4^  Tejadfa  y 
Rodríguez. 

Se  abrió  la  sesión,  se  leyó  y  fué  aprobada 
la  acta  anterior. 

Se  dio  segunda  lectura  y 
discutirse  el  martes  17  del  ce 
támen  de  Is  comisión  especial 
hacer  la  computación  do  voi 
las  elecciones  de  presidente  ¿ 
y  corte  suprema 'de  justicia. 

Se  dfó  primera  lectura  á  un  dictamen  de 
la  comisión  de  puntos. constitucionales  sobre 
la  solicitud  que  hacen  los*  pueblos  de  Calpu- 
lalpam  y  Acaxuchitlaltongo,  cuyos  docu- 
mentos 6  la  letra  dicen: 

Soberano  congreso  de  la  .Union:, 

Lospneblos.de  Santa  María  Magdalena 
Calpulalpam,  y  San  Fran 
tongo,  el  primero  del  muí 
y  el  aerando  ¿cl.de  Aculo 
do  do  Jilotepeo  en  el  ílsti 
medio  de  sus  representanl 
tnario  de  las  leyes  para  I 
bil  voz  ante  los  legislador 
positarios  augustos  de  su 
una  ley  célebre  que  áféct 
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puede  ser  modificada  sino  por  los  legíslado- 
res/puesto  que  lleva  el  sello  de  su  autoridad. 
Nos  explicaremos  brevemente. 

En  virtad  de  legítimos  títulos  es  daefio 
Galculalpam  dd  dos  sitios  de  ganado  menor, 
en  cuja  posesión  trasmitida  de  padrea  &  hi- 
jos desde  nuestros  mayores,  estaban  quieta 
y  pacíficamente  hasta  Noviembre  de  1823, 
en  que  Ips  representantes  de  la  cofradía  ¿el 
Santísimo  Sacramento  de  la  parroquia  dé 
JilotepeCy  decidieron  usurparlos,  abusando  de 
la  poderosa  influencia  combinada  de  la  mu- 
nicipalidad 7  la  parroquia.  Desde  entonces 
luchan  ambas  partes  con  fuerzas  desigualea. 
A  la  justicia  en  que  se  apoya  el  derecho  de 
Calpuialpain  ventilada  en  juicio  &  costa  de 
grandes  sacrificios,  de  dinero  y  tiempo^  se  le 
ha  opuesto  Ja  astucia,  la  seducción,  el  vanda- 
lismo y  las  persecuciones.  No  obstante,  el 
pleito  está  para  terminarse  y  brillará  la  jus- 
ticia que  les  asiste  á  nuestros  representan- 
tes, disipados  los  negros  nubarrones  que  por 
el  lapso  de  84  afios  la  tenian  ofuscada.  Si, 
no  está  lejos  el  dia  en  que  presentándose  al 
fin  la  verdad  pura  y  radiante,  vuelvan  al  go- 
ce de  su  propiedad  en  plena  y  perfecta  pose- 
sión. 

Mas  él  dia  25  de  Junio  del  aQo  anterior, 
apareció  la  ley  de  desamortización,  declaran- 
do en  el  art.  25  que  en  adelante  ninguna 
Gosporacion  eclesiástica  ni  civil  tendrá  capa- 
cidad legal  de  adquirir,  poseer  ni  adminis- 
trar bienes  raices.  Vino  en  Febrero  último 
la  constitución  y  repitió  lo  mismo  en  su  ar- 
tículo 27. 

Los  pueblos  indígenas  se  formaron  á  con- 
secuencia de  reales  cédulas  del  gobierno  es- 
paOol  bajo  el  nombre  de  congregaciones,  y 
para  dar  en  ellos  estabilidad  en  las  familias 
íes  concedió  para  siempre  jamas  los  terrenos 
de  que  eran  dueñas  desde  antes  de  la  conquis^ 
ta>  á  condición  de  que  no  pudiesen  enagenar- 
los  ain  conocida  y  probada  utilidad  y  licen« 
cia  del  virey.  Así  se  trasmitió  el  derecho 
de  propiedad,  de  estos  terrenos  á  los  pue- 
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la  aáju- 
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r  indivi- 
B.  EraOy 


comoeé  ha  demostrado  por  escritos  luminosbs, 
cuerpos  usufruotqarioB  con  un  derecho  muy 
disputable  de  dominio  directo.  No  así  las 
congregaciones.  Estos  pueblos  con  antici- 
pación á  todo  título  y  merced,  eran  dueños  . 
de  los  terrenos  que  el  conquistador  no  hizo 
en  rigor  otra  cosa  que  restituírselos,  con  la 
limitación  de  no  enagenar  con  riesgo  de  disol 
verse  y  en  vez  de  entrar  en  la  civilización, 
adoptasen  la  vida  errante  y  hostil  del  sal- 
vaje. Las  corporaciones  civiles  y  eclesiás- 
ticas propiamente  tales,  jamas  [se  verian  en 
este  caso  tan  extremo  como  posible  para 
los  pueblos,  aun  cuando  se  nacionalicen  sus 
capitales.  Así,  pues,  habiendo  estas  dife- 
rencias esencialisimas  entro  unas  y  otras 
y  siendo  la  ley  de  25  de  Junio  una  suprema 
resolución  del  soberano  congreso  constitu- 
yente, á  los  pueblos  de  Calpulalpam  y  Acá- 
xuchitlaltongo  tócales  presentar  á  nuestros 
legisladores  esta  duda:  ¿nos  comprende  la 
incapacidad  de  poseer  y  administrar  nues- 
tros propios  bienes  inmuebles,  según  los  ar- 
tículos 25  de  la  misma  y  el  27  de  la  cons- 
titución? 

Profundamente  desastrosos  serán  los  efec- 
tos de  una  resolución  afirmativa.  Hará  de- 
saparecer á  los  pueblos,  matará  sus  títulos, 
no  habrá  ejemplo  en  la  historia  de  tan  fu- 
nestos resultados  de  una  ley;  mas  Calpulal- 
pam y  Acaxuchitlaltongo  piden  reverente- 
mente una  terminante  declaración,  porque  sí 
sus  propiedades  rústicas,  fundamento  de  sus 
alimentos  y  unión  en  sociedad,  no  les  han  de 
pertenecer  en  pleno  y  perfecto  dominio  y  se- 
ñorío, sépanlo  de  una  vez  para  cesar  en  la 
esperanza  de  recobrarlos.  Terminarán  los 
gastos  y  gestiones  judiciales  de  Calpulalpam 
que  por  afios  ha  hecho  en  demanda  do  su 
justicia.  Sabrá  que  cerca  de  ocho  nül  pe- 
sos gastados,  sus  multiplicados  pasos  y  sin-, 
sabores,  las  persecuciones  de  que  aún  son  ob- 
jeto sus  hijos,  sus  intenciones  frustradas,  y 
con  sus  hermanos  los  de  Acaxuchitlaltongo 
verán  sus  títulos  y  mercedes  muertos,  sin 
valor  ni  efecto  alguno;  todo,  en  fin,  lo  habrán 
perdido.  Pero  tan  amargo  desengaño  im- 
pulsará el  instinto  de  so  propia  conservación, 
y  poniéndose  en  manos  de  la  Providencia  di- 
vina, le  dirifirán  fervientes  plegarias  para  que 
les  consuele  y  preserve  sus  vidas  y  las  do 
sus  familias,  para  no  descender  á  la  huesa 
prematuramente. 

A  vuestra  soberanía  humildemente  supli- 
camos, que  penetrándose  de  tan  angustiada 
situación  nos  acuda  con  su  alta  sabiduría  dio- 
tando una  humana  y  justa  resolución. 
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México,  Oclttbre  28  de  ISBT .—8eñox.— 
Antonio  Canco.— Zeferino  Santiago.— Maree» 
lino  Vidal. — José  Antonino.— José  Andrés 
Santiago. — José  Julián  Martínez.  —  José 
Ménico  Martin. — José  Eosebio  Martin. — 
Joaé  Pantaleon. — José  María  Santiago. — 
José  Aguilar. — José  Bernardo.-^  Mariano 
Malla.— Rafael  E.  Bautista— Cristóbal  San* 
tiago. — José  Leocadio. — Francisco  Vicente* 
— José  M.  Martin. — José  Mariano. — Juan 
José. — José  Vicente. — José  Victoriano.— 
José  Martin. — Bernabé  Antonio. — José  Bar- 
tolo Antonio.-~José  Marcelo-r-José  Santiago. 
— José  Miguel.— José  Juan. — José  Maximi: 
Kano. — José  Vicente. — José  Tellez. — José 
Justo  Rafael. — José  Acevedo. — José  Anto- 
nio,7-Jnsto  Martin.— »Jo6é  Esteban.— *Jo8é 
Guadalupe. — José  María  Crespo. — José  Sil- 
verio. — José  Fermín. — José  María.— José 
Marcelino- — José  Santiago.— José.  Patricio. 
José  Alejandro. — José  Anastasio. — Basilio 
Martin. — José  Perfecto. — José  Cándido. — 
José  Gregorio. — José  Bernardino.— r  José  Fé 
lix. — José  MigueU— José  Florencio. — José 
María.-^José  Francisco. — José  Justo. — Jo- 
sé Pioquinto.— José  Pedro. —  José  María 
Bhs* — José  Alejandro. — Andrés  Vicente. 
— Jcsé  Gervasio. — Acaxoehitlaltongo, — Ca- 
siano Anaya. — Francisco  Valencia. — Lúeas 
Anaya.  —  Patricio  Santiago. — Valenciano 
Santiago.  —  Mauricio  Santiago. —  Eugenio 
Anaya. — José  María  Barón. — Concepción 
Barón. — Tomás  Barón. — Cándido  Anaya. 
Valentín  Anaya, —  Marcos  Anaya.— Arias 
'Rojo.— -Rafael  Anaya. — Gil  Anaya.— José 
María. —  Paulino  Anaya. — José  María. — 
Santiago, Jesús  d  ela  Cruz. — Anastasio  Cruz 
Felioiciano  Barren. — Vicente  Barren. — Ni- 
colás Anaya. — Vicente  Anaya. — Camilo  Ve- 
ga.— Camila  Pérez. — Brígida  Pérez. — En- 
camación Juárez. — María  Salomé. —  José 
María  Anaya,  juez  auxiliar. 

Comisión  bb  Peticiones. 

Sefior:  Los  pueblos  de  Sta.  María  Mac- 
dalena  Calpulalpam,  y  San  Francisco  Acá- 
xucfailtlaltongo,  pertenecientes  el  1?  á  la 
municipalidad  de  Jilotepec,  y  el  2^  á  la  de 
Aoulcoy  ocurren  á  V.  S.1  pidiendo  se  sirva 
declararlos  no  comprendidos  en  las  preven- 
ciones contenidas  en  la  ley  de  25  de  Junio, 
de  1856,  confirmadas  por  el  art.  27  de  la 
carta  fundamental;  y  como  las  razones  en 
que  fundan^u  pedido  han  parecido  atendi- 
bles á  la  comisión  que  suscribe,  cree  ésta  de 
eu  deber  proponer  á  la  deliberación  d^  Vt  S. 
|a  siguiente  proposición; 


^^ase  á  la  comisipn  de  puntos  constitucio* 
nales  la  solicitud  de  los  pueblos  de  Calpulal- 
pamy  Acaxüchitlaltongo  para  que  la  exámi- 
ne  y  proponga  lo  que  deba  hacerse.  Sala  de 
comisiones,  Octubre  29  de  1857.— Pa?a¿ío*. 
— (7.  Jiiestra,— Oasalduero^^** 

DIOTAMEN 

de  la  comisión  de  puntos  constitucionales. 
/Seüor: 

Los  pueblos  de  Calpulalpam  y  Acaxuchir 
tlaltongo  del  partido  de  Jilotepeo,  en  el  Esta- 
do de  México,  solicitan  que  el  soberano  con- 
greso resuelva  si  les  comprende  la  prohibi- 
ción de  poseer  y  administrar  bienes  raices 
en  común,  establecida  por  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1856. 

Dice  Calpulalpam  que  le  pertenecen  dos 
sitios  de  ganado  menor  desde,  tiempos  muy 
remotos,  y  en  cuya  posesión  pacífica  estuvo 
basta  el  aCo  de  1823  en  que  la  Cofradía 
del  Santísimo  Sacramento,  ayudada  con  el 
influjo  de  lá  municipalidad  y  parroquia  de 
Jilotepeo,  resolvié  usurpárselos;  que  desde 
entonces  disputa  la  posesión  de  ese  terreno, 
habiendo  sufrido  el  vandalismo  y  la  persecu- 
ción de  sus  contrarios  por  espacio  de  treinta 
y  cuatro  afios,  y  el  gasto  de  ocho  mil  pesos 
que  le  ha  costado  el  pleito  pendiente  aún  y 
cuya  resolución  espera  le  sea  favorable. 

Estas  quejas  Cien  lamentables  por  cier- 
to, que  ponen  de  manifieste  el  malestar  de 
los  pueblos  y  la  funesta  influenciado  las  co- 
munidades que  reclaman  la  reforma  social 
establecida  por  la  ley  de  25  de  Junio  como 
el  remedio  radical  de  tanto  mal,  son  precisa* 
mente  los  alegatos  en  que  se  fundan  para 
pedir  se  declare  que  la  enagenacion  do  los 
bienes  raices  pertenecientes  á  los  pueblos,  no 
les  comprende,  que  pueden  en  concecuenoia 
seguirlos  poseyendo  y  administrando  en  co- 
mún. 

Triste  es  sefior,  que  no  se  comprendan  loa 
beneficios  de  la  ley  de  desamortizaeion  y 
ver  á  los  pueblos  enipe&ados  en  conservar 
los  usos  funestos  en  que  han  vivido;  sin  em- 
bargo la  comisión  no  vé  en  el  ocurso  piesen- 
tado  mas  que  la  sugestión  maléfica  de  loa 
directore»  de  los  pueblos,  que  bien  hallados 
con  las  ganancias  que  les  proporsionan  la 
posesión  y  administración  de  los  bienea  de 
comunidad,  fomentan  sus  preocupaciones,  )ei 
hacen  pedir  la  conservación  de  sus  males,  y 
hasta  les  exitan  para  resistir  I99  providen- 
cias que  en  su  bene^cio  ^icto^n  4^8  autorida« 
des  supremas. 
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No   btkj   motivo  p&ra  la   duda  que  se 
propone;  el  artículo  3*?  de  la  ley  de  26   de 
Junio  de  1856,  comprende  i  todas   las   co- ' 
munidades  bajo  las  diversas  acepciones  con  | 
que  se  pueden  considerar^  y  si  fuera  todavía  | 
necesario  mayor  claridad,  se  encontraría  en  ; 
las  resoluciones  dadas  por  el  gobierno  en 
los  casos  que  se  le  presentaron  mientras  ejer 
cía  las  facultades  legislativas;  la  tenemos  en 
el  art.  27  de  la  constitución.  La  subdivisión 
de  la  propiedad,  objeto  principal  de  la   ley 
de  25  de  Junio,  resiste  toda  modificación,  y 
la  tranquilidad  y  el  ínteres  mismo  del   pue* 
blo  de  Galpulalpam   ezije  que    la   ley   sea 
pronta  y  fielmente  cumplida,  que  esos  sitios 
de  ganado  que  le  han  costado  en    gestiones 
judiciaies  mas     que  el  duplo  de  su   valor, 
se  distribuyan  entre  los  mismos  vecinos  y  se 
reduzcan  al  dominio  particular,  pleno  y  per- 
fecto de  sus  moradores. 

Estoes  el  juicio  que  la  comisión  ha  forma- 
do  en  vista  del  expediente,  y  guiada  por  el 
interés  con  que  el  soberano  congreso  procu- 
ra el  bien  de  los  pueblos,  sujeta  á  su  aelibe- 
ración  estas  proporeiones: 

1?  Las  congregaciones,  lo  mismo  que  los 
pueblos  y  toda  clase  de  comunidades,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  están  com- 
prendidas en  la  prohibición  constitucional  de 
poseer  y  administrar  bienes  raices  en  co- 
mún. • 

2?  El  gobierno  hará  que  los  dos  sifios  de 
ganado  menor  que  dice  Calpulapam  le  per- 
tenecen, concluido  el  juicio  pendiente,  se 
repartan  proporcionalmente,  sin  estipendio 
ni  reconocimiento,  entre  las  familias  que  for- 
man el  pueblo,  si  no  están  arrendados,  6  sí 
estándolo  no  se  hubieren  pedido  en  adjudica- 
ción conforme  á  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1856. 

S?  Cuidará  ademas  de  prevenir  el  trastor- 
no que  pueda  suscitarse  con  motivo  de  está 
resolución,  y  castigará  á  los  promovedores. 

Sala  de  comisiones,  Noviembre  14  de 
18S7, — liuiz. — Crmsman> 

La  secretaría  manifestd  que  no  aparecía 
en  este  dictamen  la  firma  del  Sr.  Mata,  pues 
aunque  estaba  conforme  con  él,  no  había  fir- 
mado por  hallarse  ausente  en  virtud  de  la 
licencia  que  el  congreso  le  concedió. 

Se  Ievant<$  la  sesión. 

No  asistid  el  Sr.  Gisneros  por  enferme- 
dad; por  tener  licencia  los  Sres.  Buenrostro, 
Flores  (D.  Bernardo),  Ruiz  (D.  Manuel),  y 
Mata;  y  sin  ella,  los  Sres.  Couto,  Revilla, 
Velaxquei  y  Zetina  Abad;  con  aviso,  el  Sr. 
Bal  (D.  Joan  José). 


Sesión  del  dia  16  de  Noviembre 
de  1857. 

Presideneia  del  Sr.  Ruiz  [2).  Júaquin\. 

Estuvieron  presentes  á  las  doce  los  Sres. 
Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alcaráz,  Aldans, 
Alvarez,  Avila  (D.  José  María),  Avila  (D. 
Tomás),  Aznar  Barbachano,  Bannet,  Bar- 
ba, Barquera  y  Toral,  Barren,  Bello  Gar- 
cía, Bengoa,  Bermudez,  Blanco,  Bustaman- 
te  (D.  Gabíno),  Butrón,  Cajiga,  Calderón 
(D.  £stéban),  Camarena,  Cásalduero,  Car- 
rillo, Castillo  Peraza,  Castro,  Carbsjal, 
Carrasquedo,  Celaya,  Cendejas,  Cicero,  Co- 
sió (D.  Luis),  Cruz  (D.  Agustín),  Cruz  (D. 
José  María),  Cruces,  Biaz  Barriga,  Díaz 
Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Escalante,  Ezeta, 
Falcon,  Figueroa,  Flores  (D.  Pablo),  Flores 
(D.  Sabino),  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gémez 
Cárdenas,  González  (D.  Feliciano),  Gonzá- 
lez Paez,  González  Uiuefia,  Cbnzalez  de  la 
Vega,  Govantes,  Guzman,  Hernández  (D. 
Abraham),  Herrera,  Jáüregui,  Larios,  Lé- 
pez  (D.  Vicente),  Martínez  de  la  Concha, 
Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Méndez,  Montiel, 
Moreno  (D.  José  de  la  Luz),  Núflez,  Olve- 
ra,  Ortega,  Palacios  (D.  Jesús  Kfaría),  Pkz 
lacios  Miranda,  Péfia  y  Barragan,  Pere- 
Fernandez,  Regules,  Renden,  Riestra,  Bo« 
driguez.  Rojas  (D,  Eufemio),  Rojas  (D.  Je- 
sús), Román,  Ruiz  (D.  Joaquín),  Saberlo, 
Salazar,  Sierra,  Silíceo,  Solana,  Ugalde,  Va- 
llejo,  Várela,  Vega,  Verástegui,  Villa,  Vi 
llalobos,  Villavícencio,  Villasefior  (D.  Ono- 
fre),  Viílaseñor  (D.  Ricardo),  Viniegra,  Za- 
macona  y  Zubia. 

Después  do  las  doce  se  presentaron  los 
Sres.  Ángulo,  Baz  (D.  José  Valenté),  Cano, 
Castillo  Velapco,  Eobaiz,  Lerdo  de  Tejada, 
Posada,  Zeron  y  Zetina  Abad. 

Abierta  la  sesión,  fué  leída  y  aprobada  la 
acta  anterior,  dándose  cuenta  con  tres  ofi- 
cios: el  primero  del  ministerio  de  justicia,  en 
que  se  avisa  quedar  impuesto  de  ser  el  día 
de  hoy  el  señalado  para  discutir  el  proyecto 
de  ley  sobre  fondo  judicial. 

Al  archivo. 

El  segundo  del  gobernador  de  Guanaj na- 
to insertando  una  comunicación  del  seflor 
diputado  D.  Ignacio  Cuevaó,  relativo  á  las 
causas  que  dicho  seOor  ha  tenido  para  no 
presentarse  aun  á  desempeñar  su  encargo. 

A  la  comisión  de  gobernación. 

El  tercer  oficio  es  de  la  legislatura  de  Ve- 
raoruz,  acompaffando  una  iniciativa  para  que 
se  deseche  la  fracción  3^  del  artículo  7^  del 
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proyecto  de  ley  que  sobre  fondo  judicial 
presentó  el  ejecutivo. 

A  la  comisión  que  tiene  antecedentes. 

Se  dio  primera  lectora  al  siguiente  pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Pérez 
Fernandez: 

PROYECTO  DE  LEY 

presentado  al  congreso  de  la  Union  por  el 
diputado  ±^erez  Fernandez^  determinan- 
do  los  procedimientos  que  han  de  seguir- 
se en  las  controversias  de  que  habla  el 
articulo  101  de  la  Constitución. 

Art.  V^  Lá  suprema  corte  de  j  usticia  en 
tribunal  pleno,  ejercerá  las  atribuciones^  de 
que  habla  el  artículo  101  de  la  Constitu- 
ción, cuando  las  leyes  6  actos  que  den  lu- 
gar al  juicio,  sean  dét  congreso  general,  de 
las  legislaturas  de  los  Estados,  del  presiden- 
te de  la  república,  de  los  gobernadores  de 
loa  Estados,  distrito  6  territorios,  de  los  se- 
cretarios del  despacho  y  de  los  generales  de 
división  6  de  brigada  que  tengan  bajo  su 
mando  algún  ejercito  6  brigada. 

Art.  %^  Ei  que  se  sienta  agraviado  por 
alguna  ley  <5  acto  que  emané  do  las  corpora- 
ciones 6  funcionarios  que  se  expresan  en  el 
artículo  anterior,  ocurrirá  por  escrito  á  la 
suprema  corte  de  justicia,  justificando  ple- 
namente la  existencia  de  la  ley  6  aoto  de  que 
se  queja,  y  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
ye la  solicitud  que  haga,  pata  que  so  le  pro 
toja  y  ampare  contra  la  ley  á  acto. 

Art.  3?  En  el  mismo  dia  en  que  se  pre- 
sente á  la  suprema  corte  de  justicia  el  escri- 
to, 6  &  mas  tardar  al  siguiente  que  no  sea 
feriado^  se  mandará  pasar  al  fiscal,  quien  de- 
volverá el  expediento  dentro.de  tercero  dia, 
manifestando  por  escrito  si  ajuicio  está  6 
DO  plenamente  probada  laexistencia  de  la  ley 
6  acto  que  da  motivo  á  la  queja:  en  el  pri- 
mer caso  si  se  trata  de  ley,  Concluirá  pidien- 
do que  se  señale  dia  paríi  la  vista;  y  si  de 
acto^  que  informe  el  autor  del  acto:  si  la  ley 
6  el  acto  no  estuviese  justificado  á  su  juicio, 
concluirá  pidiendo  que  de  plano  se  deseche 
el  ocurso. 

Art.  4^  Al  dia  siguiente  que  no  sea  fe- 
riado del  en  que  devuelva  el  fiscal  el  expe- 
diente, se  dará  cuenta  en  el  tribunal  pleno 
con  el  pedimento,  y  en  el  mismo  dia  se  deter- 
minará d0  plano  sobre  la  petición  del  fiscal, 
desechando  la  solicitud  6  señalando  dia  para 
fa  vista,  6  mandando  qué  informe  el  autor 
del  acto. 


Art«  5^  Cuando  se  deseche  la  solioitud 
del  quejoso,  se  le  hará  saber  á  mas  tardar 
dentro  de  tercero  dia,  si  existiere  el  <5  su  re- 
presentante en  el  lugar  en  que  resida  la  su- 
prema corte  de  justicia:  si  estuviese  fuera, 
se  notificará  á  los  eátrados  dei  tribunal.  Pro- 
nunciado este  decreto  no  le  queda  al  quejoso 
otro  recurso  que  el  de  presentar  á  mas  tar- 
dar dentro  de  cuatro  meses  nuevo  escrito, 
acompañando  los  documentos  que  crea  son 
suficientes  para  comprobar  la  existencia  de 
la  ley  6  acto  de  que  se  queja:  este  escrito 
se  sujetará  á  los  mismos  trámites  que  el  pri- 
«lero.  Si  la  suprema  corte  de  justicia  re- 
produjese eí  mismo  decreto,  de  desechar  la 
queja,  no  se  podrá  repetir  por  tercera  vez, 
y  solo  quedará  al  quejoso  el  recurso  de  res- 
ponsabilidad contra  la  suprema  corte  de  jus- 
tioia. 

Art.  6^  Cuando  el  decreto  sea  de  seña- 
lamiento para  la  vista,  se  designará  un  dia, 
do  manera  que  no  sea  antes  de  ios  seis  diaá 
después  de  la  fecha  del  decreto,  el  posterior 
al  décimo  si  el  autor  de  la  ley  existiese  en 
el  mismo  lugar  en  que  resida  la  suprema  cor- 
te; y  si  existiese  fuera,  se  ampliará  el  térmi- 
no aumentándose  un  día  por  cada  cinco  le- 
guas de  las  que  haya  de  distancia  entte  el 
lugar  de  la  recidencia  de  la  suprema  corte 
de  justicia  y  el  de  la  legislatura  que  haya 
expedido  la  ley.  El  señalamiento  de  dia  pa- 
ra la  vista,  no  solo  se  notificará  al  quejoso  y 
al  fiscal,  sino  que  ademas,  se  comunicará  por 
oficio  en  el  mismo  dia  en  que  se  dé  el  de- 
creto, al  congreso  general  6  á  la  legislatura 
de  que  se  trata,  yendo  en  este  último  casó, 
certificado  por  el  correo. 

Art.  7^  Cuando  el  decreto  sea  que  in- 
forme el  autor  del  acto,  so  prevendrá  que  el 
informe  se  evacué  en  el  término  improroga- 
ble  de  seis  dias,  si  el  autor  del  acto  existie- 
se en  el  lugar  en  qué  resida  la  suprema  cor- 
te de  justicia:  si  se  hallase  fuera,  el  térmi- 
no se  prorogará  á  razón  de  un  día  por  cada 
cinco  leguas  de  la  distancia  que  haya  entre 
el  lugar  de  la  residencia  de  la  suprema  cor-, 
te  de  justicia  y  del  en  que  exista  el  autor 
del  aoto.  Para  que  evacué  el  informe  se 
le  remitirá  copia  certificada  de  todo  el  ex- 
pediente. El  término  comienza  á  correr 
desdo  el  dia  en  que  se  remita  la  copia  certi- 
ficada: ésta  se  remitirá  el  mismo  dia  en  que 
se  expida  el  decreto,  si  no  tiene  mas  de  tres 
pliegos;  si  excediese  de  este  número  se  le 
concede  á  la  secretaria  un  dia  mas  por  ca- 
da seis  pliegos  de  los  que  excedan  de  los 
tres. 
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Art.  69  El  autor  del  acto  á  quien  se  le 
haya  pedido  informe,  lo  evacuará  en  el  tér- 
mino que  se  le  asigne,  y  tanto  al  evacuarlo 
como  en  los  dias  que  trascurran  hasta  el  mo- 
mento,en  que  se  concluya  la  vista  del  nego- 
cio, podrá  presentar  los  documentos  justifi- 
cativos que  le  convengan. 

Art.  9?  Evacuado  el  informe,  6  pasado 
el  término  asignado  para  darlo  sin  que  se 
haya  recibido,  se  sefialará  dia  para  la  vista 
del  negocio.  Es  obligación  de  la  secretaría 
dar  cuenta  al  tribunal  pleno  con  el  informe, 
6  con  solo  el  expediente  al  dia  siguiente  que 
no  sea  feriado  del  en  que  se  haya  recibido 
el  informe,  6  en  que  haya  terminado  el  tiem- 
po en  que  debió  recibirse. 

Art.  10?  El  tribunal,  en  el  mipmo  dia 
en  que  se  le  dé  cuenta,  sefialará  dia  para  la 
vista,  de  manera  que  ésta  no  se  verifique  an- 
tes del  sexto  dia  siguiente  del  en  que  se  con- 
cluyó el  término  concedido  para  el  informe, 
ni  después  del  duodécimo. 

^Art.  11?  En  el  dia  señalado  para  la  vis- 
ta, reunido  el  tribunal  pleno,  con  la  concur- 
rencia por  lo  menos  de  dos  tercios  de  sus 
miembros,  á  la  hora  de  reglamento  y  en  au> 
diencia  pública,  dará  cuenta  el  secretario,  á 
.  la  letra,  con  el  expediente;  pero  podrá  omi- 
tirse la  lectura  de  la  queja  y  del  informe,  si 
los  autores  de  estas  piezas  así  lo  pidiesen  ex- 
presamente: concluida  la  relación,  podrán'ex- 
poner  de  palabra  el  quejoso  por  sí  ó  por 
medio  de  abogado,  el  fiscal,  el  autor  del  ac- 
to por  sí  6  por  abogado,  y  el  orador  que 
nombre  el  oongreso  6  la  legislatura  de  cuya 
ley  se  trate,  si  creyesen  oportuno  hacer  este 
nombramiento,  lo  que  estimen  por  convenien* 
te.  Ninguna  de  estas  personas  podrá  ha- 
blar por  segunda  vez,  excepto  el  quejoso  ó 
su  abogado,  en  el  solo  caso  do  que  al  hacer 
uso  de  la  palabra  los  que  hablen  con  poste- 
rioridad á  él,  hayan  presentado  en  el  acto 
documento  de  que  no  hubiesen  tenido  noticia 
I 

o  se  suspenderá  la  vista  por 
1  E^lguno  ó  algunos  de  los  que 

i  ículo  anterior  tienen  derecho 

(  nmediatamente   que  conclu- 

l  último  de  los  presentes,  pro- 

nunciará el  presidente  la  palabra  ^'vistos," 
y  desde  este  momento  nada  se  podrá  alegar, 
ni  de  palabra  ni  por  escrito  sobre  el  nego- 
cio, y  el  tribunal  pronunciará  á  mas  tardar 
dentro  de  cinco  dias,  inclusos  los  feriados,  la 
sentencia  que  estime  justa,  con  sujeción  á  lo 
que  dispone  §1  articulo  102  d^  la  constiti; 
pioDt 


Art.  13?  La  sentencia  que  pronuncie  el 
tribunal  se  ejecutará  inmediatamente,  y  res- 
pecto de  0lla  no  habrá  recursos  de  ninguna 
especie,  excepto  el  de  responsabilidad,  que 
tampoco  tendrá  lugar  cuando  se  trate  de 
leyes  que  haya  expedido  el  congreso  ge- 
neral. 

Art.  14?  Cuando  los  actos  que  violen 
las  garantías  individuales  fuesen  do  autori- 
dades no  comprendidas  en  el  artículo  1?,  co- 
nocerán los  jueces  de  distrito,  sustanciando 
el  juicio  en  los  mismos  términos  en  que  se 
ha  dispuesto  respecto  de  la  suprema  corte 
de  justicia.  De  la  sentencia  que  pronun- 
cien podrá  interponerse  el  recurso  de  apela- 
ción para  el  tribunal  de  circuito  respectivo. 

Art.  15?  Para  que  so  admita  la  apela- 
ción debe  interponerse  dentro  de  24  horas 
contadas  desde  la  en  que  se  haga  la  notifica- 
ción. Admitida  la  apelación,  si  el  juez  de 
distrito  residiese  en  el  mismo  lugar  que  el 
de  circuito,  le  remitirá  en  el  dia  el  expedien- 
te con  citación  del  quejoso  y  del  autor  del 
acto;  si  residiese  el  juez  en  distinto  lugar, 
hecha  la  citación,  en  el  mismo  dia  remitirá 
el  expediente  por  el  primer  correo  en  pliego 
certificado. 

Art.  16?  En  el  mismo  dia  en  que  reci- 
ba el  expediente  el  juez  de  circuito,  sefiala- 
rá dia  para  la  vista,  que  no  podrá  ser  antes 
del  cuarto  siguiente,  ni  después  del  décimo, 
contado  desde  la  misma  fecha. 

Art.  17?  El  juez  de  circuito  pronuncia- 
rá su  sentencia  á  mas  tardar  á  los  tres  dias 
después  de  que  concluidos  los  informes  ha- 
ya pronunciado  la  palabra  ^^istos;"  su  sen- 
tencia causará  ejecutoria,  sea  que  confirme 
6  revoque  la  del  distrito,,  y  contra  ella  no 
habrá  otro  recurso  mas  que  el  de  responsa- 
bilidad. 

Art.  18?  Por  ningún  pretexto  ni  moti- 
vo podrá  sacarse  el  expediente  de  la  secre- 
taría de  la  suprema  corte  de  justicia,  ni  del 
juzgado  de  distrito,  ni  del  de  circuitQ,  ex- 
cepto para  que  pase  al  fiscal,  en  el  caso  que 
expresa  el  artículo  2?;  y  para  que  se  impon- 
gan los  magistrados  y  jueces,  después  de  la 
vista,  si  lo  creyesen  necesario.  Desde  el  mo- 
mento en  que  haya  recaido  decreto  al  pedi- 
mento fiscal,  hasta  el  en  que  se  proceda  á  la 
vista,  el  expediente  estará  de  manifiesto  en 
la  secretaría  ó  juzgado,  para  que  puedan 
imponerse  de  él  y  sacar  los  apuntes  que  juz- 
guen convenientes,  por  sí  ó  sus  abogados, 
los  que  tienen  derecho  de  informar  á  la  vista. 

Art.  19.  Cuando  el  funcionario  contra 
quien  90  interpone  Ift  queja,  ju8tifiq[ua  quQ 
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ha  procedido  por  orden  espedida  ea  tiempo 
y  forma  de  bu  superior  á  ejecutar  el  acto, 
si  el  tribunal  que  conoce  det  recurso  es  juez 
también  del  superior,  al  pronunciar  la  sen 
tencia,  hará  la  declaración  que  corresponda, 
con  sujeción  á  lo  que  dispone  ol  art.  102 
de  la  constitución;  pero  si  fue^e  juez  del  in- 
ferior el  juez  del  distrito  y  del  superior  la 
suprema  corte  de  justicia,  al  pronunciar  la 
sentencia,  mandará  que  se  pase  el  espedien- 
te á  la  suprema  corte  de  justicia;  ai  insistie- 
se el  quejoso  én  pedir  el  amparo  para  los 
efectos  dot  art.  21,  se  computará  la  fecha 
de  la  primer¿k  presentación  que  se  haya  he- 
cho ante  el  Juez  de  distrito. 

Art.  20.  En  ningún  caso  podrán  suspen- 
derse por  via  de  providencia  precautoria  los 
efectos  de  la  ley  6  acto  contra  la  cual  se 
.  pide  amparo,  sino  que  subsistirá  en  todo  su 
vigor  hasta  que  so  pronuncie  la  sentencia 
que  cause  ejecutoria. 

Art.  21.  El  recurso  que  concede  esta  ley, 
solo  podrá  entablarse  durante  un  afio  que  co- 
menzará á  contarse  desde  el  dia  de  la  publi- 
cación de  la  ley  en  la  capital  del  Estado, 
distrito  <r territorio  en  que  resida  el  quejoso, 
6  del  dia  en  que  se  haya  ejecutado  el  acto 
contra  el  que  se  pide  amparo.  El  que  se  es- 
tá dentro  del  a&o,  deberá  justificarlo  el  que- 
joso, por  considerarse  esta  circunstancia  en 
el  procedimiento  como  una  parte  de  la  prue- 
ba de  la  existencia  del  acto. 

Art.  22.  Cualquiera  persona  que  tenga 
que  quejarse  ante  la  suprema  corte  de  jus- 
ticia contra  el  presidente  de  la  repúblici, 
secretarios  del  despacho,  gobernador  del  Es- 
tado, distrito  6  territorio,  ú  otro  cualquie- 
ra funcionario  público,  para  entablar  el  re- 
curso de  amparo  de  que  habla  esta  ley,  po- 
drá acudir  ante  el  juez  de  distrito,  6  ante  el 
juez  letrado  del  partido,  6  ante  el  alcalde 
constitucional,  juez  menor  6  juez  de  paz, 
para  que  se  le  admita  información  sumaria 
de  los  hechos  en  que  funde  su  agravio,  y  el 
juez  6  alcalde  deberán  admitirla  inmedia- 
tamente, bajo  la  mas  estrecha  responsabili- 
dad, quedando  al  interesado  espedito  su  dere- 
cho para  apelar  al  superior  respectivo  por 
la  resistencia,  morosidad,  contemplación,  ú 
otro  defecto  que  osperimente  en' este  punto. 

Art.  23.  Los  magistrados,  jueces  y  em- 
pleados en  las  seóretarias  6  juzgados,  que 
falten  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  respec- 
tivos por  lo  que  toca  á  la  ejecución  de  eata 
'  ley^  respecto  de  todos  los  términos  que  son 
prorogables,  mcurrirán  en  la  multa  del  du- 
plo de  lo  que  ganen  en  cada  dia  de  los  que 


demoren  el  despacho:  el  importe  de  la  mul- 
ta se  les  descontará  de  las  primeras  canti- 
dades que  deban  recibir  de  sueldos  después 
de  hecha  la  declaración  de  que  han  incar- 
rido  en  ella. 

México,  Noviembre  16  de  1857. — Do- 
mingo María  Pérez  Fernandez.'*, : 

So  leyó  un  dictamen  jle  la  comisión  de 
poderes,  que  termina  con  la  proposición  que 
sigue: 

««Es  buena  la  elección  que  el  distrito  de 
Penjamillo  det  Estado  de  Michoacan,  ha  he- 
cho en  el  C.  Francisco  Vaca,  para  diputado 
al  congreso  de  la  unión." 

Tomada  en  consideración  inmediatamen- 
te, sin  discusión  se  aprobé. 

Fueron  nombrados  los  Sres.  Palacios  (D. 
Jesús  María)  y  Zamacona,  para  introdncit  ál 
salón  al  Sr.  Vt^ca,  quien  previo  el  juramen- 
to correspondiente,  tomó  asiento  (entre  los 
demás  señores  diputados. 

Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  industria,  sobre  pri- 
vilegios. 

Suficientemente  diacutidn  «este  dictamen 
en  lo  general,  se  hizo  por  la  secretaría  iá  pre- 
gunta de  si  se  declaraba  con  lugar  á  votar 
en  lo  general.  El  Sr.  Quzman  reclamé  el 
trámite  y  se  puso  este  á  discusión.  Decía-  * 
rado  el  trámite  suficienteraente  discutido, 
se  acordé  que  subsistiera. 

Se  repitió  la  pregunta  de  si  se  declaraba 
con  lugar  á. votar  en  lo  general  el  dictamen 
de  la  comisión  de  industria  y  hubo  logarla 
votar  el  espresado  dic.támen  en  lo  general 
en  votación  nominal,  por  101  señores  de  los 
presentes  contra  los  tres  seflores  que  siguen: 
Barba,  Cendejas  y  Baz  (D.  José  Valen  te), 
que  se  acercó  á  la  mesa  pidiendo  se  hiciera 
constar  en  el  acta  que  si  votaba  en  contra, 
no  lo  hacia  porque  no  estuviera  por  el  dicta- 
men, sino  porque  se  votaba  antes  de  tiempo 
en  concepto  de  su  señoría. 

La  secretaría  anunció  que  el  señor  presi- 
dente disponia  se  pasara  copia  del  espedien- 
te al  ejecutivo. 

El  Sr.  Vega  apoyado  conforme  á  regla- 
mento, reclamó  el  trámite  y  se  puso  á  discu- 
sión. '    ' 

Suficientemente  discutido  el  trámite  se 
acordó  que  subsistiera  en  votación  ppmlnal 
pedida  por  el  Sr..  Banuet,  jpor  los  SS  éefio- 
res  siguientes:  Aborto,  Aldana,  Barren, 
Bengoa,  Bermudez,  Blanco,  Bustamante  (D. 
GabSno),  Calderón  (D.  Esteban),  Camarena, 
Castillo  Peraza,  Castillo  VelascO;  Castro» 
Carrillo,  Crui  (D.  Agostin),  Cruces»  Diaz 
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B^rriga^  Dorantes  y  Avila,  Ezeta,  Figae- 
roa,  Flores  (D.  Sabino),  Flores  (D.  Pablo), 
Garrido,  González  (D.  Feliciano),  González 
Paez,  Govantes,  Gazman,  Hernández  (D. 
Abraham),  Jauregui,  Larios,  Ldpez  (D. 
Vicente),  Mejia,  Méndez,  Moreno  (D  José 
de  la  Luz),  Núñes,  Ortega,  Palacios  (D. 
J.  M.),  Palacios  Miranda,  Regules,  Rodri- 
guez,  Rojas  (D  Jesús),  Román,  Ruiz  (D. 
Joaquín),  Saborío  Salazar,  Sierra,  Solana, 
Ugalde,  Vaca,  Vallejo,  Villa,  Villavicensio, 
Villaseñor  (D.  Ricardo),  Viniegra,  Zama- 
oona,  24eron,  Zetina  Abad  y  Zubia,  contra 
los  47  que  siguen:  Aguilar  Tablada,  Alca- 
ráz,  Alvarez  ,Angulo,  Avila(D.  José  María), 
Avila  (D.  Tomás),  Aznar  Barbachano,  Ba- 
nuet.  Barba,  Barquera  y  Toral,  Baz  (D.  J. 
Joflé),  Baz  (D.  José  Valente),  Bello,  García, 
Butrón,  Cano,  Carbajal,  Carrasquedo,  Gela- 
ya,  Cendejas,  Cicero,  Cosió  (£).  Luis),  Cruz 
(D.  José  María),  Echaiz,  Escalante,  Falcon^ 
•  Garza  y  Meló,  Gémez  Cárdenas,  González 
Urueüa,  González  de  la  Vega,  Ibarra,  Ler- 
do de  Tejada,  Martínez  de  la  Concha,  Ma* 
teoB,  Mencha^a,  Montiel,  Olvera,  Peña  y 
Barragan,  Pérez  Fernandez,  Posada,  Rein- 
doD,  Riostra,  Rojas  (D.  Eufemio),  Silíceo, 
Varelm  Vega,  Veráategui,  y  Villalobos. 

So  dié  1^  lectura  á  una  proposición  sus- 
crita por  el  6r.  Guzman,  en  qvf^  pide  se  de- 
clare que  conforme  al  art.  70  de  lá  consti- 
tución, ninguna  votación  pu^de  practícarse 
antea  de  cumplir  con  lo  prevenido  en  las 
fracciones  4?  y  6?  del  mismo  art,  70. 

Se  levanté  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  ordinaria. 

Faltaron  con  licencia  los  seQores:  Buen- 
rostro,  Flor»  (D.  Bernardo),  Ruiz  (D.  Ma- 
i^uel),  y  Mata;  sin  aviso  los  señores  Couto, 
Revilla  y  Velazquez;  por  enfermedad  el  se- 
fior  Cisneros. 


Sesión  del  dia  17  de  Noviembre 
de  1867. 

Preridencia  del  Sr.  Ruiz  (2>.  Joaquin). 

A  las  doce  estaban  presentes  los  Sres» 
Aburto,  Aldana,  Alvarez^  Avila  (D.  To- 
mas), A^nar  Barbaehano,  Banuet,  Bar  que- 
ra  y  Toral,  Barren,  Baz  (D.  José  Valente), 
¿ello  García,  Bengoa,  liermudez,  Blanco, 
Bostamante  (D.  Gabino),  Batron,  Cam.are- 
na,  Cano,  Casalcuero,  Castillo  Peraza,  Cas- 
tro, Carrasquedo,  Carrillo,  Celaya,  Cendejas 
Cicero,  Cosío  (D.  Luis),  Cruz  (D.  Agustín), 


Cruz  (D.  José  María),  Cruces,  Diaz  Barrí* 
ga,  Diaz  Ordáz,  Dorantes  y  Avila,  Escalan- 
te, Ezeta,  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gómez 
Cárdenas,  González  (D.  Feliciano),  Gonzá- 
lez Uruefia,  González  de  la  Vega,  Govan- 
tes, Guzman,  Jauregui,  Larios,  Lépez  (D. 
Leocadio),  López  (D.  Vicente),  Martínez  de 
la  Concha,  Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Mén- 
dez, Montiel,  Moreno  (D.  José  de  la  Luz), 
Núñez,  Olvera,  Ortega,  Palacios  (D.  Jesús 
María),  Palacios  Miranda,,  Pérez  Fernandez, 
Posada,  Regules,  Renden,  Riestra,  Rodrí- 
guez, Rojas  (D.  Eufemio),  Rojas  (D.  Jesús), 
Román,  Ruiz  (D.  Joaq^uin),  Saborío,  Sala- 
zar,  Ugalde,  Vaca,  Vallejo,  Várela,  Vega; 
Verástegui,  Villavicencio,  Villasefior  (D. 
Onofre),  Viniegra,  Zamacona,  y  Zubia.    , 

Después  de  las  doc^,  se  presentaron  los 
Sres.  Alcaráz,  Ángulo,  Baz  (D.  Juan  José), 
Castillo  Velasco,  Carbajal,  Echaiz,  Lerdo' 
de  Tejada,  Villalobos,  Villaseñor  (D.  Ricar- 
do), Zeron  y  Zetina  Abad. 

Se  abrió  la  sesión,  se  leyó  y  fué  aproba- 
da la  acta  anterior. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  siguiente  pro- 
posición de  los  Sres.  Lerdo,  y  ^Üez. 

Se  reforma  la  fracción  vigésima  sexta,  del 
artículo  72  de  la  constitución,  en  estos  téjf- 
minod. 

^*Para  conceder  premios,  ó  recompensas  por 
servicios  eminentes  prestados  &  la  patria  ó 
á  la  humanidad;  y  privilegios  por  tiempo  li- 
mitado í  los  inventores,  perfeccionadores,  ó 
introductores  de  alguna  mejora." 

Se  dio  segunda  lectura  al  proyecto  de  ley, 
presentado  por  .el  Sr.  Govantes,  para  el  es- 
tablecimiento de  uña  lotería  en  beneficio  de 
las  Escuelas  Lancasterianas. 

Fundado  por  su  autor,  fué  admitido  á  dis* 
ctision  y  se  mandó  pasar  &  la  comisión  de 
hacienda. 

L^  secretaría  nianifestó,  que  iba  á  poner- 
se á  discusión  el  dict&mente  de  la  comisión 
de  computación  de  votos  con  anterioridad 
al  de  las  comisiones  de  justicia  y  hacienda, 
sobre  dotación  de  un  fondo  para  el  poder  ju- 
dicial, por  ser  el  primer  negocio  de  mas  im- 
portancia, y  necesitar  n^  despacho  mas 
pronto. 

En  consecuencia,  se  puso  á  discusión  en 
lo  general  ^1  dictamen  de  la  comisión,  para 
la  computación  de  votos. 

^El  señor  presidente,  hizo  la  declaración 
de  que  el  soberano  congreso,  se  erigía  f^n 
colegio  electoral,  para  la  elección  de  pre- 
sidente de  la  república,  y  miembros  de  la 
sqprema  corte  de  justicia. 
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El  Sr.  P«re£  j^mend^  .reol&md  el  irá- 
mitei  de  que  se  hubiese  puesto  á  disettsion 
en  \o  genera}  el  dietimen. 

Puesto  á  discusión  el  trámite,  se  deolaró 
^ue  subsistis,  y  en  eonsícaencia,  siguió  )a 
discüsioii  del  dictamen. 

Suficientemente  discutido  hubo  lugar  ¿ 
votar  por  69  sefisres  y  son  los  siguientes: 
Alcaraz,  Ángulo,  Avila  (D.  José  María), 
Avila  (D.  Tomás),  Aznar  Barbachano,  Ba- 
nuet,  Barren,  Bsz  (D.  Josa  Valente),  Be- 
llo Oarcia,  Bermudes,  Blanco,  Bustamante 
(D.  Gatino),  Butrón,  Cajiga,  Calderón  (D. 
Esteban),  Camarena,  C^salduero,  Castillo 
Perasa,  Castro,  Carbsjal,  Carrasquedo,  Ce- 
laya,  Cendejas,  Cicero,  Cosío  (D,  Luis), 
Orna  (I>.^  Agtístin),  Croa  (D.  Josa  María), 
Craees^  Diaz  Barriga,  Diez  Ordaz,,  Doran- 
tes y  Avila,  Bchaiz;  Escalante,  Bzeta,  Fal- 
•ou,^  Figusf  Otf,  Plores  (D.  Pablo),  Garza  y 
Meló,  Gómez  Cárdenas,  González  (D.  Fe- 
Ifrtaiio),  González  de  la»  Veg^  Hernández 
(D.  AbrahamV  Ibarra,  Jáuregüi,  Larios, 
Lerdo  de  Tej*d«,  hóp^z  (D.  Leocadio),  L¿^ 
pea  {Dy  Vicente),  Mateos»  Mq'ía,  Mancha* 
oo,  Meftdéz,  Montiel,  Moreno  (D.  José  de 
la  Luz),  Núfiez,  Olvera,  Ortega,  Falacioa 
Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posada,  Regu- 
les, BíCndon,  R¡estra,RojaB  (D,  B.)  Rojas 
(D.  J.)  Román,  Ügalde,  Valléjo,  Várela, 
Ycjga,  Verástegui,  ^''ills  Villavicencio,  Vi- 
Ua^^r  (D.  Onofre),  Villasefior  (D,  Ricar- 
do), Viniegra,  Zsmacona, '  Zeron,  y  Zetina 
AJbad; ,  contra  \oq  ¿8  señores  que  siguen: 
Abi^rto^  Aldaná,  Alvarez,  Barquera  y  Toral, 
Bengoa,  Castillo"  Velasco,  Carrillo,  Flores 

8).  Sabino),  Garrido,  González.  IJrueña, 
ovMitcs,  Guzmau»  Martioéz  de  la  Concha, 
Palaeios  (D.  Jesús  María))  Rodríguez,.  Buiz 
(!)•  Joaquín).  Saborw,  Salazar,  Sierra,  Sili- 
oeep;ya<ía,  Villalobos,. y  ¡2 ubia.  / 
.  JCa  seccetaríc^  apuncid,  que  seguiri^  la.díis^ 
ciisioii  en  Iq  particular,  en  la  eesion  pr^xi- 

SeilevanuS  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  seOores 
Barba  y  Cisneros;  ooniioencia,  Aguüar  Ta- 
blacbf  Avila  (D.  José  María)^  Bu^róstro, 
Flores  (DvíBetoátdo),  Gonzalos  Paea,  Mata, 
Pefia  y  Bai^ragan;  Ruis  (I>.  Manuel),  eon 
aviso  de  ocupación;  y  sin  aviso  los  seflores 
Couto,  Revilla  y  Veíaiquez. 


8Miolideldial8  de  Koviexnbré 

ael857. 

PreMtdenéia  del  Sr.  Ruiz  [J>.  Joa(pjLÍnJ\ 

Estuvieron  presentes  á  las  doce  los  selto- 
rea  Aburto,  Alcarázj  Aldana,  Alvarez,  Án- 
gulo, Avihi  {D.  José  Máría)^  Aznar  Barba- 
ohano,  Banuet,  Barquera  y  Toral,  Barreo, 
Baz  (O.  José  Valente),  Bello  Garcia,  Ber- 
iinidea,Bengoa,  Blanco,  Bustamante  (D.  Ga* 
bino).  Butrón,  Cajiga,  Calderón  <D.  Este- 
ban), Camarena,  Cano,  Casalduero,  Castillo 
Pereza,  Castro,  Garbajal,  Carrasquedo,  Carri- 
llo, Cendejas,  Cicero,  Cosió,  Cruz  (D.  Agus- 
tín), Cruz  (D.  José  Maria),  Cruces,  Piaz  Bar- 
riga, Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Esca- 
lante, Ezeta,  Falcon,  Figuéroa,  Flores  (D. 
Pablo),  Flores  (D.  Sabino),  Garrido,  Garza 
y  Meló,  Gémez  Cárdetoas,  González  (D.  Fe- 
liciano), González  Paéz^  González  XTrueBa, 
González  de  la  Vega,  Govántes,  Güzmsn, 
Hernández  (D.  Abrahao),  Ibarra,  Jauregni; 
Larios,  Lépez  (D.  Leocadio,)  López  (D.  Vi- 
cente), Martínez  de  la  Conehá,  Mateos,  Me- 
jía,  Monchaca,  Méndez,  Montiel,  Moreno 
(D.  José  de  la  Luz),  Núfiez,  Olvera,  Órt^, 
Palacios  Miranda,  Palacios  (D.  Jesús  Maria)t 
Peña  y  Barragan,  Pérez  Fernandez,  Posada, 
Regules,  Renden,  Riostra,  Rojas  (D«  Euft- 
mio),  Roja»  (D.  Jesús,)  Román,  Ruiz  (D. 
Joaquín),  Saborio,  Salazar,  Sierra,  Sihcéo, 
Ugalde,  Vaca,  Vattejo,  Várela,  Vega,  Velaz- 
quez,  Verástegui,  Villa,  Villalobos,  Víllavi 
oencie;  Villasefior  (D.  Ricardo),'  Villaseñor 
(D.  Onofre),  Viniegra,  y  Zubia. 

Después  de  las  do<)e  Se  presentaron  los 
sefiores  Avfla  (D.  Tomás),  Baz  [D.  Jusñr 
José),  Castillo  Velasco,  Celaya,  ]&)haiz,  Ro- 
drigaez^  Zamacona  (D.  Autonio),  y  Zeron. 

Se  abrid  la  sesioni  fué  leída  y  aprobada 
la  acta  anterior. 

La  secretaria  aounei<(  que  continuabii  á 
discusión,  «I  lo  partidnlar,  el  dictamen  dé 
la  comisión  encargada  ds  computá^rlosvo-' 
tos  para  las  eleceiotíes  de  los  Supremos  Po- 
deres« 

Fué  pueste  á  discusión  el  artíeuTo  1^  de  - 
dicho  dictamen,  que  es  como  sigue: 

«EsPresideute  Cotostituciónal  de  lí  Repú- 
blica, por  voluntad  de  la  Nación,  y  phra  el 
coatrieuio  que  comíienzá  el  1^  de  Dicietnlfre 
del  pr^ente  afio,  el  C.  Ignacio  Comonfort.» 

Sin  discusión,  hubo  lugar  á  votar,  yse 
apsobd  por  unanimidad  de  los  104  sisfiores 
que  estaban  prMenfes. 

A  moción  dsl  8r.  0«iiii«i|  •#  ac(Ord(S  <(w 
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inmediatamonte  después  de  epfl;obi^da  >  cada 
una  da  las  siguientes  proposiciones,  sé  pro 
cediera  á  la  elección  que  ellas  iadican. 

La  mesa  anunció' que. eata  eleocipnje^ve- 
rificaría  por  diputacioneSi  con  arreglo  á  la 
ley. 

Fué  puQBta  6  4i^.UBÍp|i,la  segunda  propo- 
sición que  dice:  ^'29  £1  eongr^io  haril  las 
elecciones  siguientes.'* 

Si^  discusión  hubQ  lugar  ü  totar^  y  ae 
aprpb6  en  yotaoion  econ<imicd^9egan,pvbpu* 
80  la  mesa  para  e^ta,  y  las  subsecuitotes^ 

Se  puso  á  discusión  Ic^  primera  proposr* 
oion,  que  dice: 

''t)e  presidente  de  la  euprema^  corte  de 
justicia,  entre  los  ciudadanos  Benito  Juare2 
y  José  María  Laounza." 

Bin  discusión  ftt¿  aprobadia* 

Se  procedió  ^  la  eteocipu  y  quedd  electo 
por  unanimidad:  4^,1^,  yeintidoe  diputacio- 
nes que  tomf^iron  pa^te  en  la  votación,  pre^ 
Bidente  de  la  cortei  d^  justicia,  el  0.  Benito 
Juárez. 

Se  kyó  la  secunda  fracoíon  que  dioe:  . 

'^X>e  primei;  magistrado  propietario,  entre 
los  ciudadanos.  Santos  Degollado  y  Ponoia- 
no  Arriaga.'' 

Sin  discusión  fué  aprobada  y  ae  procedió 
á  la  elección,  ^  quedando  nleeto  por  diez  y 
nueve  diputaciep^s,  primer  magistrado  de  la 
suprema  corte  de  justicia  el  C.  Santos  De- 
golládo,  hM^iendo  sufragio  doa  diputacio- 
nes per  el  C  Fonciaqo  Árriaga  y  una  en 
blanco/'  , 

Fué  leída  la  3?  fracción,  que  es  como  «i- 

<^Db  ««igundo  magistradiDí  propblario  en- 
t£e)os  ciudadanos  José  María  Cbrtés  y  Es* 
paraa  y  Eaequiel  Montes." 

Sin  discusión  ee  aprobé,  proeediéndose  á 
la  elección^  cuya  resalado  fué  que  de  las 
veintidós  diputaciones  que  votaron  aoia  lo  hi- 
cieron por  el  C.  Montea,  y  diee  y  aeia  por.  el 
G.  José  M^  Cortés  üq^arzi^  quien  quedd 
elepto  seguiiído  magistrado. 
Se  leyé  la  4fi  fracción  que  dioe: 
^^Pe  tercer  magistrado,  entre  los  ciudada* 
nos  Miguel  Lerdo  de  Togada  y  Manuel  T. 
Alvires."    - 

Sin  discusión  fué  aprobada  y  se  procedié 
&  la  elección. 

Al  coniputára^  los  votos  de  la  diputaeíon 
de  ^uevor^IjeoQ  y  Qoahuila,  reeulté  empa- 
tada la  votaoion>  se  repitié  ésta,  y  quedé 
electo  tercer  magistrado  el  C.  Miguel  Lerdo 
de  Tejada,  por  quince  diputaeione^  eoniím 
*í«^  ave  votafon  por^tfOC/xiAlvireft»  ;:.; 


Se  Iqyé  la  5f  fracción  que  dij^  aaí: 
''De  cuarto  ^euagistrado  eotre  los  ciuda- 
danos Juan  Antonio  de  la  Fnei^e  \  Manuel 
T.  Alvires." 

^in  discusión  hubo  lugar  ¿votar,  ;  se 
aprobé  precediéndose  en  seguid  á  la  elec- 
ción. 

Cuando  se  computaron  los  vetos  de  la  di- 
putación de  San  Luis,  resulté  empatada  la 
votación;  se  repitié  y  volvié  á  empatarse. 
Decidié  entonces  la  suerte  por  el  C.  Alvires, 
quien  quedé  electo  cuarto  magistrado  por  do- 
ce diputaciones,  contra  diez  que  votaron  por 
el  C.  Puente. 

Fué  leída  la  6?  fr»:cion  que  dice:    ~ 
^'De  quinto  magistrado  entre  los  ciudada- 
nos José  M9  Lacunsa  y  Ezequiel  Montes." 
Sin  dJBCusion  se  aprobé,  procedíéndoee  ¿ 
la  elección:  al  computarse  loa  votos  de  la 
diputación  de  Oaicaca,  resulté  empatada,  y 
bebiéndose  repetido»  volvié  á  empatarse;  la 
«tuerte  deeidié^por  el  C.  José  M.  Lacunaa. 
Quedé  electo  quinto  magistrado,  por  vein- 
te diputaciones  el  C^  José  Muría  Lacunza, 
contra  doa  que  sufragaron  por  el  C.  Montes. 
Se  suspendié  el  aoto  para  continuarlo  á 
laa  seis  de  h  tarde. 

De  la  lista  que  se  pasé  á  la  hora  indica- 
da resulta  que  estuvieron  presentes  los  se- 
flores  Aburto,  Alcaráz,  Aldana,  Avila  (D. 
José  María)^  Avila  (D.  Tomas),  Aznar  Bar* 
bachano,  Banuet,  Barquera  y  Toral,  Bar- 
ron,  Baz  (D.  José  Valen  te).  Bello  García, 
Beogoa,    Bérmudez,  Blauoo,  Bustamanb 
(D.  Gabino),  Butrón,  Cajiga,  Calderón,  €a- 
matena,  Casalduero,  Carrillo,  Celaya,  Cen- 
deja»,   Cicero,    Cosío,  Cruz   (D.  Agusiin), 
Cruz  (D.  José  María),  Cruces,  Diai  Barri- 
ga, Diaz  Ordaz,  Dorantes  t  Avila,  Echaiz, 
Escalante,  E^eta,  Falcon,  Figueroa,   Floreé 
(D.Pablo,)  Flores  (D.  Sabino),  *  Gáírido, 
Garza  y  Meló,  Gómez  Cárdenas,  González 
(D.  Feliciano),  González  TTruefla,  Gonjialéz 
de  la  Vega,  Guarnan,  Hernández,   Ibarra, 
Jáuregui,  Larios,  Lopeí  [D.  Leoeadio]  Ló- 
pez (D^  Vicente),  Martínez  de  lá  Concha, 
Mejia,  Mateos,  Menchaea,  Méndez,  Mon- 
tiei,  Moreno  (D.  José  de  la  Luz),  Ñafies, 
Qlvera,  Ortega,  Palacios  [D*  Jesús  María], 
Palacioa  Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posada, 
Regules,  Bendón,  Biestra,  Bcyaa  [D.  fiu^ 
femio],  Rojas    [IX  Jesús],  Román,   Riiz 
[D.  Joaquin],  Saborío,  Salazar,.  Sierra,  Si- 
líceo, Ugalde,  Vaca,  Vallejo,  Vega,  Velaz- 
quez,  Verástegui,  VilB;'  Villalobos,  Villa- 
vicmcio,  Villasefior  [D.  Onofre],  Viniegns 
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ZttDuieoDa  (D.  Antonio),  Zetín»  Abad  y  Zu- 
bia.     ' 

Por  babtr  fWItado  log  softores  Alvares, 
Bas  (D.  Juan  Joaé),  Cano,  Oadtillo  Velaa- 
00,  (Tonaalai  Paos,  Palia  y  Barragan,  Vá- 
rela j  2mt<m^  no  se  éompletd  el  oúmerb  7  el 
aefior  presidente  dísoWiit  la  reunión:  á  las 
oebo  y  media^de  lanoohe. 


Sesión  del  día  19  de  Noviembre 
de  1867. 

Eetuyieron  predentee,  alas  doce,  loa  sefio* 
res  Alearás,  Aburta»  Aldana,  Ángulo,  Avila 
(D.  Josa  María),  Avila  (D.  Tomas),  Asuar 
Barbaehano,  Barba,  Banuet,  Barquera  y 
Toral,  Barron,  Baz  [D.  José  Valente],  Bello 
Garcia,  Bengoa,  Bermndes,  Blanco,  Basta- 
manto  (D.Qabiño),  Butrón,  Cajiga, Oálderon, 
Camarena,  Cano,  Casalduero,  Castillo  Pera- 
sa,  Castro,  Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo, 
Celaya,  Cendejas,  Cicero,  Cosió,  Cruz  [D. 
José  Maria],  Cruces,  Dia2  Barriga,  Dláz 
Ordaz,  Dorantes  y  Avila»  escalante,  Ezeta, 
Falcon,  Figueroa,  Flores  (D.  Pablo),  Plores 
[D.  Sabino],  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gómez 
Oáriíenas,  González  Uruefia,  González  de 
la  Vega,  G^zman,  Hernández,  Ibarra,  Jáu- 
regui,  Larios,  López  [D.  Leocadio!,  Ldpez 
[D.  Vicente],  Martínez  de  la  Concha,  Gon- 
zález Paez,  Mateos,  Mejía,  Menohacs,  Mén- 
dez, Montiel,  Moreno  [D.  José  de  la  Luz], 
Nuflez,  01  vera.  Ortega,  Palacios  [D.  Jesns 
María],  Palacios  Miranda,  Peña  y  Barragan, 
Pérez  Fernandez,  Posada,  Bendon,  Biestra, 
Rojas  [D.  B.],  Rojas  (D.  Jesús),  Román, 
Ruiz  (D.  Joaquin),  Saborío,  Salazar,  Sierra, 
Silíceo,  Solana,  Ugalde,  Yaca,  Vallejo,  Vá- 
rela, Vega,  Velazquez,  Verástegui,  Villa,  Vi- 
llalobos, Villaseñor  [D.  Onofre],  Villavi- 
oencio,  Zamacona  y  Zubia. 

Después  de  las  doce  se  presentaron  los  se* 
flores  Alvarez,  Baz  [D.  Jaan  José],  Casti- 
llo Velasco,  Cruz  [D.  Agustín],  Echaiz, 
Oovantes,  Lerdo  de  Tejada,  Rodríguez,  Ze- 
ron,  y  Zetina  Abad. 

Continué  e!  acto,  se  leyé  la  fracción  7^ 
que  dice: 

«De  sexto  magistrado,  entre  los  CC,  Eze- 
quiel  Montes  y  Marcelino  CastaQeda.» 

Sin  discusión  se  aprobé,  procediéndoso  á 
la  elección,  en  la  que  resulté  electo  sesto 
magistrado  por  veintiuna  diputaciones,  el  C. 
Montes,  contra  el  voto  de  una.  diputación  que 
obtuto  el  C.  Castafieda. 

|Hié  leida  la  89  frappion  que  dice: 


«De  sétimo  nragistrado  entre  1¿8  CC.  Jo- 
sé María  Hernández,  y  Marcelino  Casta- 
ñeda.» 

Sin  discusión  se  api^óbé. 

Se  prooedié  á  la  rieíocion  y  resulté  eleeto 
per  unsinimidad  de  las  veintidós  £putaoio- 
nes;  sétimo  magistrado  el  C.  Hernández. 

La  comisión  presenté  reformada  la  frac-, 
cion  99  en  estos  tériiiinos. 

«De  octavo  magistrado,  entre  los  CC,  Jo- 
sé María  Iglesias,  y  José  María  Multoí  de 
Cote.» 

Sin  discusión  fué  aprobada  y  se  procedié 
á  la  elección,  de  que  resulté  electo  octavo 
magistrado,  el  C.  Iglesias,  por  veintiuna  di- 
putaciones, contra  una  que  voté  al  C.  Mu- 
Bos  de  Cote. 

Al  computarse  la  votación  anterior  resul- 
té empatada  la  de  la  diputación  de  Tlaxea- 
la,  y  habiéndoee  repetido  se  empaté  de  nue- 
vo, decidiendo  entonces  la  suerte  por  el  O. 
Iglesias. 

Se  leyé  la  10?  fracción  que  reformada 
por  la  comisión  dice: 

«De  novena  magistrado,  entre  los  CO. 
José  Antonio  Bucheli,  y  León  Guzman.* 

Sin  discusión  fué  aprobrda. 

Se  procedié  á  la  elección  y  resulté  electo 
noveno  magistrado,  el  C.  Bucbeli,  por  uiml* 
nimidad  de  las  veintidós  diputaciones. 

Fué  leida  la  primera  fracción  como  las 
anteriores  que  dice: 

''De  décimo  magistrado,  entre  loa  CC.  Pe- 
dro Escudero  y.  üchanove  é  Ignacio  de  la 
Llave.'' 

Sin  discusión  se  aprobé  y  procediéndoso  á 
la  elección,  resulté  electo  décimo  magistrado 
el  C.  Ignacio  de  la  Llave,  por  el  voto  de 
veinte  diputaciones  contra  dos,  qué  sufraga- 
ron por  el  C.  Escudero  y  Eohanove. 

Se  leyé  la  12^  fracción  qué  dice  asi: 

''De  primer  magistrado  supernumerario 
entre  los  CC.  Manuel  Baranda  y  José  Ma- 
ría Mata." 

Sin  discusión  se  aprobé,  precediéndose  & 
la  elección. 

De  veintidós  diputaciones  que  votaron,  lo 
hicieron  veintiuna  por  el  C.  Manuel*Baran- 
da  que  quedé  electo  primer  magistrado  su- 
pernumerario y  una  por  el  C.  José  María 
Mata. 

Se  leyé  la  fracción  13?  que  reformada  dice: 

"De  segundo  magistrado  supernumerario, 
entre  los  CC.  Gregorio  Dávila  y  Sabás  Itur- 
bide.» 

Sin  discusión  se  aprobé,  precediéndose  á 
ía  elección,  resulté  electo  segundo  magistra** . 
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*do  sopei'ouveirario  per  el  .voto  de  doee  dípa- 
taoionefl»  ei  G.  Gregorio  DáviU,  contris,  diez 
que  votaron  por  el  C.  Iturbide. 

Se  leyd  también  reform«day  la  14fl  frac- 
ción que  es  como  sigae:^ 

;*'I)e  tercer  magistrado  supfX'nt^merariQ^ 
entre  los  CC.  Joaqnin  Ángulo  ^  Iguf^cio  Ra- 
mírez." 

Sin  discusión  se  aprobií  y  se  procedí^  &  la 
elección. 

Ai  computarse  los  votos^  resultó  empata-, 
dá  la  votación  de  Tláxcala,  se  repitió  y  vol- 
vió á  empatarse:  la  suerte  decidió  por  el  G. 
Ramire^s. 

También  se  empat((  la  votación  del  Distri* 
to  y  repetida,  resultó  el  G.  Ramires. 
.  Terminada  la  votación,  por  ellia  fué  elec* 
to  tercer  magistrado  supernamerario,  por  el 
voto  de  quince  diputaciones,  el  G.  Joaquin 
Ángulo,  contra  siete  que  votaron  por  el  0. 
Ramirez. 

Se  lejó  reformada,  la  15?  fracción  que 
es  como  Sigue: 

'^De  cuarto  magistrado  supernumerario, 
entre  los  GC.  A.  Florentino  Mercado  y  León 
Guzman." 

Sin  discusión  se  aprobó,  procedióndose  á 
la  elección. 

AI  computarse  los  votos  de  la  diputación 
de  Querótaro,  resultó  empatada  la  votación 
y  habiéndose  repetido,  obtuvo  estelóte  el  G. 
Gnzman. 

Resultó  electo  el  G.  Mercado,  pot  diez  y 
nueve  diputaciones,  habiendo  votado  tres  por 
el  G.  Guzman. 

Se  leyó  la  16?  fracción  que  dice  así: 
"De  procurador  general,  entre  los ,  GC. 
Leen  Guzman  y  Ponciano  Arriaga.'* 
Sin  discusión  fué  aprobada. 
Se  procedió  á  la  elección  y  resultó  el  G. 
Guzman  por  diez  y  nueve  diputaciones  con- 
tra tres  que  votaron  por  el  C.  Arriaga. 
^  So  leyó  la  17?  fracción,  que  reformada  es 
como  sigue: 

^I,  entre  los  GC.  Juan  A.  de  la 
*o  Escudero  y  Echanove." 
^n  se  aprobó. 

á  la  elección  y  resultó  electo 
lor  el  voto  de  veinte  diputa* 

dos  que  votaron  por  el  G.  Es- 

■^cuderoyBchanove.  ^ 

Se  concluyó  este  acto. 
El  dia  18  faltaron  por  enfermedad,   los 
Sres.  Gisneros,  Barba,  Lerdo  de  Tejada  y 
Solana. 
Conjicenaia  los  aefioreí  Batnrostro,  Fio 


rps  (D.  B^nardo)  y  Mata;  6in  aviso  loa  ae* 
fiores  Aguilar  Tablada,  Gouto  y  Revilla. 

El  dia  19  faltaron  por  enfermedad  loé  se- 
flores  Oisneros  y  VillaseBor.  (D.  Ricarda); 
con  licencia  loa  seQores  Buenrostro^  Floree 
(D.Bemardo),  Mata,.  Ruiz  (D.  Maouei)  y. 
Yiniegra. 

Sin  aviso  los  seSores  Aguilar  Tablada, 
Gouto  y  Revilla. 


Sesión  del  dia  20  de  Noviembre 
de  1867. 

Presidencia  dd  St.  Buiz  {D.  Joaquin.) 

Estuvieron  presentes  &  las  doce  los  seBo- 
res  Aburto,  Aldana,  Alvarez»  Ángulo,  Avi- 
la (D,  José  María),  Avila  (D.  Tomís),  Az- 
nar  Barbachano,  Alcaraz,  Banuet^  Barquera 
y  Toral,  Barrón,  Baz  (D.  Joaó  Valen  te), 
Baz  (D.  Juan  Jos^,)  Bello  García,  Bengoa, 
Blanco,  Bustamante  (D,  Gabino,)  Butrón, 
Barba,  Cajiga,  Calderón,  Camarcna,  Cano, 
Casalduero,  Castillo  Peraza,  Castro  {D.  Jo- 
só  María),  Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo, 
Celaya,  Cendejas,  Cicero,  Cosío  (D.  Luis), 
Cruz  (D.  Agustín),  Cruz  (D.  José  Muría), 
Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Doran- 
tes y  Avila,  Escalante,  Ezeta,  Falcon,  "Fi- 
gueroa,  Flores  (D.  Sabino),  Flores  (D.  Pa- 
blo)i  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gómez  Carde 
ñas,  González  (D.  Feliciano),  González  Paez, 
González  IJrueña,  González  déla  Vega,  Go- 
vantes,  Gnzman,  Hernández,  Ibarra,  Jáure- 
gui,  Larios,  López  (D.  Leocadio),  López  (D^ 
Vicente),  Martínez  de  la  Concha,  Mateofi, 
Mejia,  Menchaca,  Méndez,  Montiel,  More- 
no (D.  Josó  de  la  Luvi),  Nuüez,  Olvera,  Or- 
tega, Palacios  (D.José  María),  Palacios  Mi- 
randa, Peña,  Pérez  Fernandez,  Posada,  Ré 
gules,  Rendon,  Riestra,  Rjgaa  (D.  Eufemio), 
Rojas  (D.  Jesús),  Román,  Ruiz  (D.  Joa- 
quin), Saborío,  Salazar,  Sierra,  Silíceo,  So- 
lana, Ugalde,  Vaca,  Vallejo,  Várela,  Ve^ea, 
Velazquez,  Verástegui,  Villa,  Villalobos(D. 
Onofre),  VillaseBor  (D.  Ricardo),  Villavi- 
cencío,  Zamacona,  Zetina  Abad  y  Zubia. 

Después  de  las  doce  se  presentaron  los 
señores  Bermudez,  Castillo  Velasco,  Echaiz, 
Rodríguez  (D.  Vicente)  y  Zeron. 

Abierta  la  sesión,  se  leyó  la  acta  y  el  Sr. 
Carbajal  manifesté  que  su  falta  á  la  sesión 
del  18  habla  sido  con  aviso,  que  así  pedia 
se  anotase.  Con  esta  modificación  fué  apro*. 
bada  el  acta,  dándose  cuenta  con  I09  oficios 
siguientes; 
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^  De  la  diputación  permanente  de  Ift  legig*. 
Utura  de  Qnré^ro  aTÍsando  que  esta  última 
ha  cerrado  el^ri^oaer  períado  de  sus  sesionas 
el  16  del  actual. 

De  enterado* 

De  la  Suprema  Corte  de  Josticia  remir 
tiendo  el  ocurso  del  reo  Filomeno  López. 

Se  asentará  al  pié  del  ocurso  ía  resolución 
del  soberano  congreso. 

Del  seBor  diputado  D.  Ignncio  Malo  ma- 
nifestando que  tan  l^e^o  eomo^  jogre  arre- 
glar sus  negocios  particulares,  obsequiará  el 
llamado  del  soberano  congreso. 

Se  di6  segunda  lectura  á  una  proposición 
suscrita  por  los  señores  Lerdo  y  Nufiez,  so- 
bre privilegios. 

Admitida  á  discusión  sq  mandd  pasar  á 
la  comisión  de  industria. 

Se  ái6  también  segunda  lectura  &  )a  pro- 
posición presentada  por  el  Sr.  Guzman  para 
que  se  declare  coa^orme  al  artículo  70  de 
la  oonstitacion,  que  ninguna  votación  puede 
practicarse  antea  do  cumplir  con.  k>  preve> 
nido  en  las  fracciones  4?  ;  6^  del  ci^do  ar- 
tículo 70. 

Eundada  por  su  autor  fué  admitida  y  se 
mandé  pasar  á  la  comisión  de  puntos  ^ens^ 
t¡t«cienales« 

.  De  la  comisión  de  peticiones  tuvieron  su 
prifláera  lectura  do$  dictámenes. 

Et  1?  relativo  al  ocurso  en  que  el  C.  Luis 
Guerrero  pide  se  dé  una  l^y  sobre  eapita- 
lisaciou  de  retiros^  pensiones  y  jubilacio- 
nes. Dicbo  dictamen  termina  con  la  propo* 
sicion  que  sigue: 

^Tase  este  ocurso  á  la  comisión  de  ha- 
cienda para  que  abra  él  dictáo^en  que  con- 
ceptuase justo.** 

El  2^  dictamen  se  refiere  &  la  solicitud  de 
varios  presos  que  piden  se  dé  una  ley  sobre 
érden  y  forma  de  loq  pioeedimien  tos  judicia- 
les, asegurando  la  ejecución  de  las  preven- 
ciones constitucionales.  El  dictamen  termina 
con  la  siguiente  proposición: 

'Tase  esta  solicitud  á  la  comisión  encar- 
gada de  reglamentar  el  art.  121  de  la  Cons- 
titución." 

Se  dié  primera  lectura  á  un  dictamen 
de  la  comisión  de  justicia  sobre  el  modo  de 
8iq>lir  la  falta  de  los  jaeces  de  distrito  pro- 
pietarios y  suplentes. 

Se  dié  primera  lectura^ al  siguiente  pro- 
yecto de  ley  que  se  refiero  al  art.  38  de  la 
constitución,  presentado  por  la  comisión  res- 
pectiva: 

Art.  19  La  calidad  de  ciaisdano  mexi- 
cano ge  pi^dcy  no  solo  pqr  ^al^erpe  natura- 


liaado  en  país  extranjero^  por  servir  oficial* 
mente  ^1  gobierno  de  otro  país^  é.  admitirla 
oondecoraciones,  títiilo  é  Sanciones»  sin  pre- 
via licencia  del  congreso  federal»  como  pre- 
viene el  art*  87  de  Ta  constitución,  sino  tam* 
bien:  .  :    -      . 

'  I.  Por  sentencia  judicial  en  que  sa  im; 
ponga  pena  corporal  aflictiva. 

IL    Por  quiebra  fraudulenta  calificada. 

IXL  Per  la  venta  ^  compra  del  suflragio 
en  elecciones  populares,  para,  sí  é  para  un 
tercero^  probado  y.  calificado  que  sea  el  de- 
lito. 

IV.  Por  el  estado  eclesiáiitico. 

V.  Por  enarbolar  pabellón  extranjero 
en  caso  de  guerra  exterior.       . 

Art.  2?    Dioba  calidad  se  suspende: 
L     Por  incapacidad  física  é  moral  noto- 
ria, é  declarada  judicialmente  en  casca  du- 
dosos. 

II.  Por  causa  criminal»  é  de  responsabi- 
lidad pendiente,  desde  el  mandamieuto  de 
prisión,  é  de  la  declaración  de  haber  lugar  á 
la  formación  de  causa,  hasta  la  sentencia  ab- 
solutoria. 

III.  Por  vago  y  mal  entretenido,  tahúr 
de  profesión^  é  ebrio  consuetudinario,  califi- 
cados como  tales. 

IV.  Por  deudor  fallido,  é  deudor  á  cau- 
dales públicos,  con  plazo  cumplido  y  reque- 
rido para  el  pago. 

V.  Por  no  desempeOar  los  cargos  de 
elección  popular  sin  causa  justificada. 

VI.  Por  no  inscribirse,  debiendo,  en  el 
padrón  de  su  municipali4ad,  é  no  alistarse 
en  la  guardia  nacional. 

Art.  3^  La  rehabilitación  de  la  expre*^ 
sada  calidad  de  ciudadano  se  hará  por  el 
congreso  de  la  Union,  á  instancia  justifica- 
da del  interesado^  que  acredite  bailarte  en 
estado  hábil  de  poderla  ejercer  en  bien  de 
los  destinos  do  la  nación,  y  previo  informe 
de  la  primera  autoridad  política  respectiva. 

También  se  dié  primera  lectura  al  nuevo 
dictamen  de  la  comisión  especial  encargada 
de  proponer  la  ley  orgánica  prevenida  por  el 
art.  25  de  la  constitución,  cuyos '  artículos 
son  los  siguientes: 

Art.  1?  Son  violadores  de  la  garantía 
consignada  en  el  art.  25  de  la  constitución, 
los  funcionarios  públicos  é  agentes  del  go- 
bierno y  los  administradores  é  empleados  de 
las  oficinas  de  correos,  que  retengan,  estra- 
vien,  abran,  rompan,  é  de  cualquiera  otra 
manera  inutilicen  la  correspondencia  confiflk- 
da  á  la  estafeta. 

Artt  2?  Si  la  viol^oiou  scJo  se  cometiera 
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retejiendo  6  estrnviaodo  1«  correepondeoeia, 
lo»  violAdereS'Safrirán  de  caatro  meses  á 
dos  afloB  de^prisioD,  y  si  se  cometiese  abrién- 
dola, rompiéndola  6  de  ouatqoler  otra  ma- 
nera inntiUtándola,  los  atentadores  anñrirán 
de  seis  meses  &  cuatro  afioa  de  la  misma 
pena;  en  uno  y  otro  caso  segnn  la  gravedad 
de  las  cirounstanoias. 

Art  3?  Adamas  düB  esta  pena  corporal, 
los  vióladorer  de  la  expresada  garantía  cons- 
titucional, quedarán  privados  de  su  empleo 
6  inhabilitados  perpetuamente  para  obtener 
otro  de  confianza  pública,  y  pagarán  los 
dafios  y  perjuicios  que  los  interesados  jus- 
tifiquen habérseles  segmdo  por  la-  violación 
de  su  correspondencia. 

Art.  4^  Los  tribunales  de  la  federación 
conocerán  de  este  delito,  procediendo  de  ofi- 
cio 6  á  iostoncia  de  la  parte  ofendida,  6  de 
los  respectivos  promotores  fiscales. 

Se  dié  igual  lectura  á  un  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Peres  Fernandos  el  16 
del  actual,  en  cuya  acta  consta  iuserto. 

Fundado  por  su  autor  fué  admitido  y  so 
mandé  pasar  á  la  comisión  especial  respec- 
tiva. 

Fué  teida  y  aprobada  la  minuta  de  la  ley 
expedida  por  el  soberano  congreso  sobre  la 
elección  de  presidente  de  la  república  y  pre- 
sidente, magistrados,  procurador  y  fiscal  de  la 
suprema  corte  de  justicia 

Se  dié  2^  lect^ira  al  dictamen  presentado 
por  la  comisión  de  puntos  constitucionales, 
respecto  de  la  solicitud  que  hicieron  los  pue- 
blos de  Galpulalpam  y  Acaxochitlaltongo, 
para  que  no  les  comprenda  la  prohibición 
de  poseer  y  administrar  bienes  raices  en  co- 
mún, establecida  por  la  ley  de  25  de  Junio, 
de  1866. 

Se  sefialé  para  la  discusión  de  este  dicta- 
men el  lunes  23  del  corriente. 

Se  dié  lectura  al  dictamen  presentado  por 
las  comisiones  de  justicia  y  hacienda  uni- 
das, relativo  al  fondo  judicial. 

Se  leyé  igualmente  el  voto  particular 
que  sobre  el  mismo  asunto  presenté  el  Sr. 
Boz  (D.  José  Valente). 

Se  dié  también  lectura  á  una  exposición 
suscrita  por  varios  vecinos  del  Distrito,  en 
la  que  piden  la  aprobación  de  los  artículos 
con  que  concluye  el  voto  particular  del  es- 
presado Sr.  Saz. 

Después  de  la  lectura  de  dichos  documen- 
tos, se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  re- 
ferido dictamen  pobre  creación  de  fondo  ju« 
dicial. 

fin  el  curso  4el  debate,  y  por  ser  la  bor» 


de  reglamento  se  levaínté  ln^  seiüon  púMica 
para  entrar  en  secreta  extmOrdltiária.  Fal- 
tBiton  por  enfermedad,  el  S^  Oiéneros:  con 
licencia  los  Sres.  Buenrostroj  Flores  (D. 
Bernardo),  Ruiz  (D.  Manuel)  y  M*ta:  sin 
aviso,  los  Sres.  Aguilar,  Tablada,  Couto, 
Lerdo  de  Tejada  y  Bevilla. 


Sesión  del  día  21  de  Voyiembre 
de  1857. 

Presidencia  del  3r.  Rmz  (D.  Joaquin), 

Estuvieron  presentes  á  las  dooe  los  Sres. 
Aburto,  Alcaráz^,  Aldána,  Al  vare»,  Anj^u- 
lo.  Avila  (D.  José  María),  Avila  (D.  To- 
mas), Aznar  Barbaehano,  Barba,  Banuet, 
Barquera  y  Toral,  Barren,  Bello  Qareía, 
Bengoa,  Blanco,  Bústamante  (D.  Gabinó), 
Butrón,  Csjiga,  Calderón,  Gamarena,  Cano, 
Casalduero,  Castillo  Perazs,  Castro,  Oarba, 
jal,  Garrasquedo,  Carrillo,  Celaya,  Cende- 
jae.  Cicero,  Cosió,  Crux  (D.  José  María)* 
Cruces,  Diez  Barriga,  Dias  Oi^daz,  Escalan- 
te, Bzeta,  Falcon,  Figueroa,  Flores  (D.  P^ 
blo),  Flores  (D.  Sabino),  Garrido  Garza  y 
Meló,  Gémez  Cárdenas^  González  (D^  Feli- 
ciano), González  Páez,  González  Uruefla, 
González  de  la  Vega,  Govantes,  Guzman, 
Hernández,  Ibarra,  Jáurégui,  Larios,  Ltf- 
pez  (D.  Leocadio),  Lépez  Td.  Vicente),  Ma- 
teos, Mejía,  Mencbaca,  Méndez,  Montiel, 
Moreno  (D.  José  de  la  Luz),  Núfiez,  Olve- 
ra.  Ortega,  Palacios  (D.  José  María),.  Pala- 
cios Miranda,  Pérez  Fernandez,  Posada, 
Rojas  (D.  Jesús),  Román,  Regules,  Renden, 
Riestra,  Rodrigaez,  Rojas  (D.  Eufemio), 
Ruiz  (D.  Joaquín),  Saborio,  Salazar,  Sier- 
ra, Siliceo,  Solans,  Ugalde,  Vaca,  Várela, 
Vega,  Velazquez,  Verástegui,  Villa,  Villa- 
lobos, Villaseñor  (D.  Onofre),  VillaseBor 
(D.  Ricardo),  Zamacona  y  Zubís. 

Después  de  las  doce  se  prestaron  los  se- 
ñores siguientes:  Baz  [D.  José  Valente], 
Baz  [D.  J.  José],  Castillo  Velasco,  Echáis, 
Lerdo  de  Tejada  y  Zeron. 

Se  abrié  la  sesión:  fiíé  leida  y  aprobada 
la  acta  anterior,  dándose  cuenta  con  los  ofi- 
cios siguientes: 

Del  ministerio  de  (Gobernación,  acompa- 
sando un  ocurso  en  que  varios  comerciantes 
resideiftes  en  la  Baja  California  y  Mazattan, 
piden  la  derogación  del  decreto  que  impnso 
á  la  concha  dos  reales  en  quiútal,  por  dere- 
cho de  eJcportacion, 
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A  Ift  comisión  de  hacienda* 

D#l  ministerio  de  guerra  remitiéndola  so 
licitud  que  adjuntaren  que  la  Sra.  Obaroro 
pide  mejora  del  montepío  que  disfruta* 

A   la  comisión  de  guerra. 

Del  gobernador  de  Nuevo  León  y  Coa 
hulla,  haciendo  formaj  renuncia  del  cargo 
de  diputado  al  soberano  congreso. 

A  la  comisión  de  gobernación 

So  di<$  priiñora  lectura  á  un  proyecto  de 
ley  preaentado  por  el  Sr.  Moreno  ^D.  Jostf 
de  la  Luz],  sobre  eatablecimiento  de  un 
fondo  judicial.  Se  did  también  primera  lec- 
tura á  una  proposición  suscrita  por  los  se- 
fioTbs  Éflcalantei  Silíceo  y  Flores,  que  es  co- 
mo sigue:  ^ 

**Desde  esta  fecha  se  cumplirá  con  el  ar- 
ticulo 33  del  reglamento,  en  la  parte  que 
previene  la  duración  de  las  sesiones." 

Las  comisiones  de  justicia  y  hacienda 
unidas,  presentaron  algunas  modificaciones 
hechas  á  su  dictamen  sobre  ja  creación  de 
un  fondo  judicial;  el  documento  á  la  letra 
dice  asi: 

Ref&rmaz  hechas  por  las  cominenes  %mida$ 
de  hacienda  jfjusticia^  á  eu  dictamen  so 
hre  el  fondo  judicial^  puesto  d  discimon 
H  dia  ÍO  del  corriente, 

Art.  í?  Desde  el  16  de  Setiembre  del 
presente  año,  en  que  cesaron  las  costas  ju- 
diciales conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 17  de  la  ponititucion,  los  jueces  de  lo 
civil  de  esta  capital  y  el  de  Tlalpam,  ten- 
drán cuatro  mil  pesos  anuales  de  sueldo. 

Art»  2^  Cada  uno  Je  los  juigados  civi- 
les de  la  «apital,  tendrá  un  secretario  que 
podrá  ser  abogado  6  escribano,  para  que 
autorice  el  d^pacho  ^e  los  ne^pcios;  dos  es- 
cribanos de  diligencias  y  un  escribiente:  bar 
brá  ademas  tres  ministros  ejecutores  para 
los  «iete  juzgados. 

Art^  S9  £1  juzgado  de  Tlalpam  tendrá 
un  secretario,  un  escribano  de  diligencias  y 
doa  escribientes,  que  servirán  también  de  mi- 
nistros ejecutores. 

Art  4^  Los  aecMtarios  de  estos  jueces 
serán  nombrados  por  el  tribunal  superior  del 
Distrito  á  propuesta  ^n  terna  de  los  jueces» 
y  tendrán  mil  doscientos  pesos  anuales  de 
sueldo:  el  mismo  tribunal  nombrará  los  mi- 
nistros ejecutores,  y  su  sueldo  será  de  qui- 
nientos pesos.  Los  j dieces  nombrarán  los 
escríbanos  de  diligencias  y  escribientes  de 
cada  juzgado,  siendo  el  sueldo  de  aquellos  de 
ssiffcifDtos  peso9  c^da  añó,j  el  dci  estos  de 
trsecientQS  tíncuenta. 


Art.  5?  Los  jueces  menores  de  Is;  papi- 
tal  quedarán  reducidos  á  ocho,  cesando  en  ca- 
da cuartel  mayor  lo^  m^nos  antiguos,  y  dis< 
frutarán  de  sueldo  mil  doscien toa  pesos  anua* 
les.  A  los  otros  jueces  menqres  del  Distri- 
to, se  les  abonarán  treinta  pesos  mcnauídes 
para  gastos  del  juzgado. 

Art.  6^  Los  jueces  menores  de  la  capir 
tal,  actuarán  con  escribano  que  les  nombra- 
rá el  tribunal  superior  del  Distrito;  y  tenr 
drán  quirJentos  pesos  de  sueldo:  noml^rará 
también  cua¡tro  ministros  ejecutores  para  es- 
tos juzgados,  y  su  sueldo  será  de  doscientos 
cuarenta  pesos  cada  uno:  tendrán  un  escri- 
biente que  nombrará  cada  juez,  y  disfrutará 
de  sueldo  doscientos  cuarenta  pesos.  A  ca^ 
da  uno  de  los  juzgados  menores  de  la  capi- 
tal se  le  abonarán  cuarenta  pesos  anuales, 
para  impresión  de  las  boletas,  y  demás  gas- 
tos menores. 

Art.  7?  Cuando  sea  recusado  alguno  de 
los  secretarios  de  los  juzgados  ciyiles  de  la 
capital,  <$.en  caso  de  impedimento  legal,  lo 
sustituirá  el  del  juzgado  inmediato:  si  lo 
fueren  los  escribanos  de  diligencias  6  se  ha- 
llaren impedidos,  el  segundo  i'eemplazará  al 
primero  y  viceversa;  y  siéndolo  ambos,  se- 
rán sustituidos  como  los  secretarios^  por  los 
del  juzgado  inmediato.  El  mismo  <5rden  se 
seguirá  en  los  casos  de  recusación  6  impedi- 
mento legal  de  los  escribanos  de  los  juzga- 
nos  menores. 

Art.  8?  El  tribunal  superior  del  Distri- 
to reglamentará  el  servicio  de  los  ministros 
ejecutores  que  se  establecen  para  los  juzga- 
dos civiles  y  menores  de  la  capital. 

Art.  99  Los  secretarios  de  la  suprema 
corte  de  justicia  tendrán  tres  mil  pesos  al 
aito  de  sueldo:  el  del  escribano  de  diligencias 
será  de  novecientos  pesos,  y  de  quinientos 
el  del  ministro  ejecutor. 

Art.  10.  Los  secretarios  del  tribunal 
superior  del  Distrito,  disfrutarán  anualmen- 
te tres  mil  pesos  de  sueldo:  dos  mil  los  ofi- 
ciales mayores;  el  escribano  do  diligei^cias 
novecientos,  y  el  ministro  ejecutor  seiscien- 
tos. 

Art,  11.  Para  el  pago  de  sueldos  del  mi- 
nisterio de  justicia,  de  la  suprema  corte,  de 
los  tribunales  y  juzgados  de  la  federación  y 
del  Distrito,  y  demás  gastos  del  ramo  judi- 
cial, se  formará  un  fondo  al  cual  ingresarán: 

I.  Los  productos  de  la  renta  del  papel 
sellado  en  toda  la  república. 

IL  Las  multas  que  impongan  los  fun- 
cionarios judiciales  de  la  federación'  y  del 
Distrito. 
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III.  Las  penas  pecuniarias  á  que  sean 
condenados  los  litigantes  temerarios. 

ÍY.  La  parte  que  en  los  Juicfts  de  Comi- 
80  corresponde  á  la  hacienda  federal. 

Art.  12.  Las  utíltas  qte  impongan  lofs 
funcionarios  judiciales,  se  enterarán  precisa- 
mente en  las  oficinas  respectivas  del  papel 
sellado,  bajo  pena  de  segunda  paga,  reco*^ 
giendo  los  que  verifiquen  el  entero,  el  recibo 
correspondiente  para  presentarlo  á  la  auto- 
ridad judicial  y  que  se  agregue  al  espediente. 

Art.  13.  Lo  mismo  so  verificará  con 
las  penas  pecuniarias  que  se  impongan  á  los 
litigantes  temerarios;  pero  esta  pena  no  ten- 
drá lugar  sino  en  los  casos  de  temeridad  que 
el  juez  califique  de  notoria  en  la  sentencia, 
rcfgulando  en  ella  el  tanto  según  las  circuns- 
tancias det  negocio,  y  sin  que  pueda  en  nin- 
gún caso  esceder  del  8  por  Ciento  de  la  can- 
tidad que  se  verse  6  en  que  se  estime  el  ín- 
teres del  pleito.  Esta  pena  podrá  imponer- 
se de  oficio,  y  no  pide  la  condenación  al  pa* 
go  de  daños  y  perjuicios  siempre  que  haya 
lugar. 

Art.  l4.  El  ministerio  de  justicia  forma- 
rá el  presupuesto  mensual  del  ramo  de  jus- 
tioia  y  lo  pasará  á  la  tesorería  general,  sin 
comprender  en  él  mas  que  los  pagos  cor- 
rientes de  los  empleados  del  ramo,  desde 
el  16  de  Setiembre  en  que  comenzó  á  regir 
la  constitución.  El  habilitado  recibirá  direc- 
tamente de  la  oficina  del  papel  sellado  el 
importo  del  presupuesto,  presentando  el  cer- 
tificado de  entero  que  expedirá  ía  tesorería 
general. 

México,  Noviembre  21  de  1857, — &uz' 
man. — JBchaiz. —  Villa, — Lerdo  de  T^ada. 

La  sedretaría  después  de  dar  lectura  á 
este  documento,  manifestó  que  el  Sr.  Presi- 
dente disponia  que  la  discusión  del  expresa- 
do dietámea  que  quedó  pendiente  ayer^  se 
aplazara  para  el  lunes  próximo,  con  el  ob; 
jeto  de  que  pudieran  imprimirse  las  indica- 
das modificaciones. 

El  Sr.  Baa  [D.  José  Valente],  apoyado 
conforme  á  reglamento,  reclamó  el  trámite 
anterior,  y  se  puso  á  discusión.  Declarado 
con  la  suficiente,  se  acordó  que  no  subsis- 
tiera. 

El  Sr.'Banuet  presentó  la  proposición 
que  sigue: 

**Se/difiere  para  el  lunes  próximo  la  dis- 
cusión del  dictamen .  modificado  de  las  co- 
misiones unidaii  de  hacienda  y  justicia. V 

Tomada  inmediatamente  en  consideración 
fnó  puesta  &  discusión  y  declarada  con  la 
suficiente,  se  aprobé. 


Se  leyeron  ^os  ocursos:  El  primero  de 
D.  Carlos  Oárrct  y  C^,  al  que  acompafian 
un  pliego  cerrado  y  en  el  que  piden  privile- 
gio escluaivo  para  la  aplicación  de  un  nue- 
vo sistema  para  el  beneficio  de  los  metales 
de  oro  y  plata. 

Este  escrito  se  mandó  pasar  á  la  comi- 
sión de  indttstrria. 

El  segundo  ocurso  es  de  ]>.  Cayetano 
Viglieti,  pidiendo  una  indemhizacion  per 
los  documentos  -  que  dice  se  le  extraviaron 
en  la  secretaría  de  relaciones  exteriores. 

A  la  ^comisión  de  peticiones. 

Se  leyó  una  exposición  firmada  «por  D. 
Víctor  Echenique  á  nombre  de  la  empresa 
de  Diligencias  generales,  y  refutando  ta 
especio  vertida  por  el  Sr.  administrador  de 
correos,  de  que  del  earíeimo  tributo  de  la  ca- 
sa do  Diligencias,  se  ha  pasado  á  las  sillas 
de  posta. 

A\  archivo. 

£1  Sr.  presidente  anunció  que  el  Itines 
próximo  se  erigiría  el  soberana  congreso 
en  gran  jurado. 

Se  levjan^tólf^  sesión. 

No  asistieron:  por  enfeinnedad  los.  sefiores 
Cisneros,,  Pefia  y  Barragan; .  ppr.  tañer  .li- 
cencia loa  señores  Bermuícz, ;  CVu«  £D. 
Agustin],  Flores  [D.  Bernardo],  Martines 
de  la  Conche,  Mata,  Vallejo,  Viniegra, 
Ruiz  [Manuel],  y  Zetina  Abad;  sin  aviso, 
los  seBores  Aguilar   Tablada  y  Couto. 


Sesión  del  dia  28  de  Noviembre 
de  1857.  /• 

Presidencia  del  Sr.  Ruiz  {D^  Joaquín). 

Estuvieron  presentes  á  las  doce,  los  se- 
fiores Aburto,  Alcaráz,  Alvarez,  Ángulo, 
Avila  (D.  ^Tosé  María),  Avila  (D.  Tomas), 
Aznar  Barbachano,  Banuet,  Barba,  Barque- 
ra y  Toral,  Barron,  Baz  (D.  José  ValentB), 
Bello  García,  Bengoa,  Blanco,  Bustamante 
(D.  Gabino),  Butrón,  Cajiga,  Calderón,  Ga- 
maretía,  Cano^  Casalduero,  Castillo  Peraza^ 
Castro,  Carbajal,  Caárrasquedo,  Carrillo,  Ce- 
laya,  Cendejas,  Cicero,  Cosío,  Cruz  (D.  Agus* 
tín),  Cruz  (D.  José  María),  Cruces,  Diaz 
Barriga,  Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Es- 
calante, Ezeta,  Falcon,  Figtteroá,,Plüre8  (D 
Pablo),  Flores  (D.  Sabino),  Garrido,  Garza 
y  Meló,  Gómez  Cárdena^  González  (D.  Fe- 
liciano), González  Paéz,  González  Üruefis, 
Govantes,  Guzman,  Hemandes,  Ibárra,  JSq* 
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regoj,  Lariofl,  Lerdo  de  Tejada,  L<5p6z  (D. 
L.)  L<5p6Z  D.  y.)  Martines  de  la  Concha» 
MateoBy  Mejia,  Mesiohaoa,  Mendos,  Montiel, 
Moreno  (D.  J.  de  la  Luz),  Núfiez,  Olvera, 
Ortega»  Palacios  (D.  Jeens  María),  Palacios, 
Mirancb,  Peña,  Pérez  Fernandez,  Posada, 
^g^M^  B^don,  Biestra»  Rodrigues,  Rojas 
(D.  E.)  Rojas  (D.  Jesús),  Román,  Ruis  (D. 
Joaquín),  Salazar,  Sierra,  Siliceo,  UgaHle, 
Yac^»  Vallejo,  Várela,  Vega,  Velasques, 
Veráategui,  Villa,  Villalobos,  Villavioencio, 
ViUasefior  (D,  Onofre),  *  Villaseñor  (D.  Rj- 
llardo),  Zamacona,  Zeron  y  Zubia. 

Después  de  las  doce  se  presentaron  los 
Sres.  Alcaraz,  Baz  (D.  Juan  José),  Baz 
(D.  José  Valente),. Castillo  Velasco,  Car- 
rillo, Celaya,  Cendcgas,  ^Cicero,  Cosío,  Cruz 
(D.  José  María,)  Cruces,  Diaz  Barriga,  Dias 
Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Escalante  Ezeta,  j 
Ecbaiz,FalcoQ,Figueroa,  Flores  (D.  Pablo\ 
Flores  (D.  Sabino),  Garrido,  Garza  y  Meló, 
Gdmez  C&rdenaa,  González  (D.  Feliciano), 
González  Paea,  González  üruefia,  Go?antes, 
Guzman,  G(mzale&  de  la  Vega,  Hernández, 
Ibarra,  Jáuregui,  Larios,  Lépez  (D.  Leoca- 
dio), Lépez  (D.  Vicente),  Martínez  de  la 
Concha,  Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Méndez, 
Montiel,  Moreno  (D-  José  de  la  Luz),  Kú- 
fiez.  Ortega»  Palacios  (D.  Jesús  María),  Pa* 
lacios  Miranda,  B.égules,  Renden,  Hiestra, 
Rodriguez,  Rojas  (D.  Eufemio),  Rojas  (D: 
Jesús),  Ruiz  (D.  Joaquín),  Román,  Saborío, 
Salazar,  Sierra,  Siliceo,  Solana,  Ugalde, 
Vaea,  Vallejo,  Várela,  Vega,  Velazquez, 
Verástegui,  Villa,  Villalobos,  Villaseñor  (D. 
Onofre),  Villaseñor  (D.  Ricardo),  Villavi- 
oencio, Zamacona,  Zeron  y  Zubia. 

Abierta  la  sesión,  fué  leida  y  aprobada  la 
acta  anterior,  dándose  cuenta  con  los  oficios 
^siguientes: 

Del  Ministerio  de  Justicia,  acusando  reci- 
bode  laleyexpedidaporel  Soberano  Congre- 
so sobre  la  elección  de  Presidente  de  la  Re- 
pública y  Presidente  y  Magistrados  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia. 

Al  Archivo. 

Pe  la  Legislatura  de  Jalisco,  manifestan- 
do que  aunque  en  obsequio  del  bien  públi- 
co, se  somete  al  decretu  que  dié  el  Ejecu- 
tivo derogando  el  que  dicha  L^islatura  ex- 
pidió suspendiendo  la  feria  de  S.  Juan,  por 
este  año;  protesta,  desde  ahox^  que  á  su 
tiempo  hará  valer  8\is  derechos  contra  es- 
te ataque  que  se  ha  hecho  á  su  soberanía. 

Contéstese  deonterado. 

De  los  Gobernadores  de  Nucvo-Leon  y 
Durango,  acompañando  un  ejemplar  de  las 


Constituciones  de  cada  uno  de  estos  Esta- 
dos. 

A  la  comisión  de  puntos  constitucionales. 

El  Señor-  Presidente  anuncié  que  el  So- 
berano Oongresose  erigiaengranjurado  para 
conocer  del  negocio  del  Sr.  D.  Benito  Gó- 
mez Farías. 

Concluye  el  acto  del  gran  jurado,  se  le- 
vanté la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  Sres. 
Cianeros,  González  de  la  Vega  y  Saborío; 
por  t^er  licencia,  los  señores  Aldana,  Ber- 
mudez,  Buenrostro,  Flores  ^D.  Bernardo), 
Mata,  Ruiz  (D.  Manuel)  y  Zetina  Abad;  sin 
aviso,  los  Sree.  Couto,  Aguilar  Tablada,  Re- 
villa, Solana  y  Viniegra. 


Sesión  del  düa  24  de  Noviembre 
de  1857. 

Presidencia  del  Sr.  D.  Joaquin  Ruiz. 

Estuvieron  presentes  &  las  doce  los  Sres. 
Aburto,  Aldana,  Ángulo,  Alvarez,  Avila  (D. 
Josa  María),  Avila  (D.  Tomás),  Asnar,  Bar- 
bachano,  Banuet,  Barquera  y  Toral,  Bar- 
ron,  Bello  García,  Bengoa,  Blanco,  Busta- 
mante  (D.  Ghkbino),  Butrón,  Cajiga,  Cal-, 
deron,  Camarena,  Cano,  Casalduero,  Cas- 
tillo Peraza,  Castro,  Carbajal,  Carrasquedo, 
Castillo  Velasco,  Cruz  (D.  Agustín)  Echaiz, 
Lerdo  de  Tejada,  Olvera,  Pérez  Fernandez 
y  Posada. 

Se  aprobó  la  acta  del  dia  aifterior. 

£1  Sr.  López  (D.  Leocadio)  y  otros  tres 
señores  diputados  presentaron  la  siguiente 
proposición,  la  que  fué  oprobada  con  dis- 
pensa de  trámites. 

«El  gobierno  informará,  dentro  de  diez  dias, 
si  se  umple  entodas  sus  partes  con  el  decre- 
to de  4  de  Febrero  de  56,  sobre  ejecución  de 
obras  hidráulicas,  para  el  desagüe  del  Vallé 
de  México;  y  de  los  resultados  que  ha  da- 
do este  decreto» 

Se  dio  primera  lectura  á  un  dictamen  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  tei^ma  con 
la  siguiente  proposición: 

«No  es  de  aprobarse  la  iniciativi»  déla  H¿ 
Leg^atura  de  Durango,  para  restancar  en 
dicho  Estado  el  ramo  de  Tabaco  á  beneficia 
de  sua  rentas  particidares. 

Dicha  inioiativa  dice  &  la  letra: 
29 
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dirigida  al  Congrego  de  la  Unión  por  la 
legislatura  del  listado  de  Jkirangoy  so- 
bre  que  se  le  permita  r estancar  el  ta* 
haco. 


Señor: 

Altamente  sublime  es  la- misión  de  los  so- 
beranos de  la  tierra,  que  se  halla  vinculada 
en  el  ej^cicio  de  las  mas  nobles  tareas;  las 
de  consagrarse  exclusivamente  á  procurar 
el  bienestar  y  felicidad  de  un  gran  número 
de  seres  quCy  como  miembros  de  una  inmen- 
sa familia,  necesitan  á  toda  hora  de  los  mas 
minuciosos  cuidados,  de  las  atenciones  mas 
asiduas,  del  estudio  y  vigilancia  continuas 
del  que  tiene  encomendada  sU  dirección,  pa- 
ra que  aquel  no  haya  de  fracasar  en  su  exis- 
tencia, y  para  que  pueda  tener  la  parte 'de 
dicha  á  que  tiene  derecho  de  aspirar  en  la 
#  vida;  así  es  que  el  padre  de  esa  gran  fami- 
lia^ el  que  tieno  en  su  mano  los  medios  ne- 
cesarios para  hacer  la  felicidad  de  los  indi- 
viduos que  están  colocados  bajo  su  direc- 
ción, el  soberano,  en  fin,  de  un  gran  pueblo,- 
tiene  que  acordar  &  sus  subditos  todas  aque- 
llas concesiones  que  se  hayan  de  calificar 
como  inherentes  4  8^  prosperidad,  previo  un 
maduro  examen  sobre  su  conveniencia. 

El  Estado  de  Durango  que  por  muchos 
años  ha  sido  víctima  de  las  atroces  depre- 
daciones de  los  salvajes,  sin  que  hayA  podi- 
do por  un  conjunto  de  causas  tan  extraor- 
dinarias cuanto  inexplicables,  poner  un  dique 
á  !a  audacia  y  terror  de  sus  enemigos,  ha 
venido  ya  al«último  término  de,  su  miseria  y 
aniquilamiento»  Muy  triste,  muy  funesto  es 
el  cuadro  que  hoy  presentan  los  desventu- 
rados pueblos  de  la  frontera,  tan  ricos  antes, 
tan  llenos  de  vida  y  esperanzas,  tan  pobla- 
dos y  animados  no  ha  muchos  años,  y  que 
sin  embargo,  no  pueden  hoy  hacer  frentei  ni 
á  sus  mas  pequeña^,  exigencias,  viéndose  á 
cada  instante  amenazados  de  una  completa 
disolución,  6  en  la  necesidad  de  infringir  á 
todas  horas  las  leyes  generales  para  propor- 
cionarse un  miserable  recurso  con  que  si- 
quiera puedan  conservar  un  simulacro  de  ad*- 
ministracion. 

No  es  una  paradoja,  no  es  una  figura  de 
retdrioa  la  que  hoy  nos  obliga  á  usar  de  es- 
tos conceptos  para  conmover  el  ánimo  de 
los  representantes  de  la  naeion;  es  por  des- 
gracia la  negra  realidad  -de  los  aconteci- 
mientos; la  horrible  verdad  en  su  mas  abso- 


luta desnudez.  Los  Estados  fronterizos  han 
sido  diezmados  en  su  población  por  el  hacha 
desoladbra  de  las  tribus  némades:  las  fincas 
de  campo,  tan  valiosas  y  productivas  en  otro 
tiempo,  son  h^y  un  descarnado  esqueleto» 
porque  sus  habitantes,  á  la  vista  de  los  hor- 
rible? asesinatos  de  qne  son  testigos,  ha& 
corrido  apresuradamente  á  refugiarse  en  laa 
poblaciones  mas  importantes,  no  ya  para  en- 
contrar en  ellas  el  trabajo  y  la  subsisteneift, 
sino  para  llorar  con  mas  deshago  la  pérdida 
de  sus  esposas,  de  sus  hijos,  de  sus  padres  y 
hermanos,  y  también  para  buscar  un  m«# 
seguro  abrigo  que  impida  la  completa  des- 
trucción de  sus  familias.  Los  ganados  dentu- 
das clases  que  antes  poblaban  esas  fincas,^ 
han  sido;  destruidos  en  muchas  de  ellas,  y  en 
otrafi  se  v6n  hoy  reducidos  á  un  valor  insig- 
nificante: las  sementeras  han  sido  muchas 
veces  taladas  pof  el  enemigo:  los  campos, 
pues,  han  quedado  desiertos,  y  hoy  solo  tie- 
nen un  valor  nominal  las  valiosas  y  prodnqr 
tivas  fincas  que  antes  los  ocupaban:  portan- 
te, en  los  pueblos  de  la  frontera  es  actual- 
mente muerta  la  agricultura. 

tiasi  también  es  un  cadáver,  si  bien  con 
ligeros  síntomas  de  vida,  el  comercio  de  loa 
mismos  Estados.  La  propia  causa  de  las  ir- 
rupciones de  los  bárbaros,  y  la  que  hoy  se 
ha  desarrollado  nuevamente  de  una  manera 
extraordinaria,  la  de  gruesas  partidas  de 
bandol^os  que  acometen  aun  á  los  pueblos 
mas  numerosos,  tienen  destruida  toda  garan- 
tía de  seglaridad,  j  esto  naturalmente  ha  8ea- 
sionado  la  pérdida  de  nraohos  intereses,  el 
aumento  de  bancarotas,  la  desconfianza  de 
los  comerciantes,  el  menor  tráfico  de  los  ar- 
rieros, y  el  trastorno  general  de  una  de  las  - 
principales  fuentes  de  riqueza  pública.  Tam- 
poco desde  luego  se  debe  contar  en  estos  Es-* 
tados  con  los  productos  de  comercio.    . 

Menos  se  deberá  contar  con  los  de  mine- 
ría, que  si  bien  en  muchos  de  nuestros  Es- 
tados han  sido  anrteriormente  los  mas  ricos 
manantiales  de  prosperidad,  en  el  dia  se  ha- 
llan del  todo  cegados,  así  porque  én  «1  país  • 
generalmente  tenemos  que  deplora  la  falta 
de  espíritu  de  asociación,  como  porque  par- 
ticularmente en  nuestro  Estado  no  se  cono- 
ce el  espíritu  minero,  razones  plor  sí  solas 
bastantes  para  que  sea  el  gbe  muy  insigni- 
ficante; pero  que  adquieren  mayor  fuerza  si 
se  consideran  los  contratiempos  que  produce 
la  inseguridad  de  los  caminos  y  poblaciones. 

De  la  industria  ni  debe  hacerse  piencion. 
Una  vez  que  son  muy  contados  en  nuestras 
poblaciones  los  establecimientos  de  este  gé- 
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Qorp  que  puedfui  llamar  con  justioia  la  aten- 
ción de  los  legisladores.  Sin  embargo,  aunque 
en  muy  insignificante  número,  los  estableció 
mientes  industriales  pudieran  ser  de  algún 
provecho  para  el  gobierno,  si  los  empresa- 
rios no  tuvieran  que  luchar  constantemente 
coa  las  incursiones  de  los  salvajes  y  asaltos 
de  los  bandoleros,  como  tienen  que  hacerlo 
sin  excepción  los  que  ahora  especulan  en  to< 
da  clase  de  giros. 

Tenemos^  pues,  que  todas  las  fuentes  de 
riqueza  pública  se  hallan  en  nuestro  Estado 
si  no  del  todo  aniquiladas,  al  menos  ea  una 
situación  en  que  sus  produ#os  han  de  ser 
por  fuersa  muy  insignificantes.  AQ^dese  á 
esto  que  son  innumerables  Tas  contribuciones 
6  impuestos  de  todo  género  que  pesan  en  el 
dia  sobre  Jos  habitantes  de  los  pueblos,  y  re- 
sultará que  aun  cuándo  el  legislador  parti- 
cular de  un  Estado  pretenda  subvenir  á  sus 
mas  exigentes  necesidades,  se  encontrará  con 
las  manos  atadas  sin  que  pueda  hallar  un 
solo  objeto  que  reporte  un  gravamen  sobre 
los  ya  decretados. 

¿Qvíé  hacer  entonces  en  situación  tan  de- 
licada? ¿Habrá  de  decretar  nuevas  contribu- 
ciones, no  obstante  que  su  conciencia  le  grita 
fuertemente  que  los  ciudadanos  no  pueden 
reportar  otros  gravámenes?  ¿Habrá  de  re- 
sigoarse  á  que  sus  comitentes  carezcan  aun 
de  las  mas  indispensables  garantías?  ¿Habrá 
por  fin  de;  declararse  en  la  imprescindible 
necesidad  de  no  considerarse  capaz  de  mar- 
char como  Estado  independiente  y  soberano, 
solicitando  ima  extraña  protección  en  los 
Estados  limítrofes,  para  que  le  tiendan  una 
mano  que  pueda  arrancarlo  del  borde  del 
abismo? 

Nada  de  esto,  señor,  puede  hacer  el  cuer- 
po legislativo  "de  un  Estado,  sin  tomar  sobre 
sí  la  mas^ave  6  importante  de  las  respon- 
sabilidades; y  como  antes  se  ha  dicho,  no  le 
queda  otro  arbitrio  que  el  de  ocurrir  al  so- 
berano, el  cual,  investido  de  ilimitadas  facul* 
tades,  puede  tomar  en  consideración  los  males 
que  aquejan  á  estos  infelices  pueblos,  y  de- 
cretar el  único  remedio  que  en  nuestras  cir- 
cunstancias pueda  ^Ivar  la  triste  situación 
de  sup  comitentes. 

Pesada  por  vuestra  soberanía  la  impor- 
tancia y  gravedad  de  nuestros  dolores,'  vien- 
.do  á  la  luz  da  la  sabiduría  que  os  alumbra 
la  imperiosa  neceeidad  que  nos  aqueja;  per- 
suadido, por  último,  de  que  en  vuestras  ma- 
nos solamente  se  halla  el  remedio;  de  que 
los  Estados  nada  pueden  hacer  para  el  ali- 
vio de  sus  subditos;  y  de  que  cualquier  me- 


dida que  promuevan  en  e^te  sentido  hft  de 
ser  un  delito,  puesto  que  hay  leyes  supre- 
mas que  les  impiden  cQtablecer  recursos,  si 
no  es  con  sujeoion  á  las  mismas  leyes  gene- 
rales^ vuestra  soberanía,  convendrá  en  que 
solo  ella  puede  dictar  el  remedio  de  los  ma- 
les que  hoy  asedian  á  loa  habitantes  de  la 
frontera. 

En  el  cuadro  que  antes  se  ha  procurado 
bosquejar»  los  representantes  %l  Estado  de 
Durango  solo  ven  el  remedio  de  sus  aplica- 
ciones en  conceder  una  excepción  á  fayor  de 
sus  rentas,  en  la  del  ramo  de  tabacos,  para 
que  en  este  l^ptado  se  imponga  libremente 
la  contribución  6  restricciones  que  so  crean 
convenientes,  dejándole  en  absoluta  liber- 
tad, previa  la  derogación  del  artículo  cons- 
titucional que  prohibe  toda  clase  de  mono- 
pojios.  Este  es  uno  de  los  recursos  que  mas 
indirectamente  gravan  á  los  particulares,  y 
á  la  vez  dan  mayores  resultados  para  el 
erario:  por  lo  miajüo  es  el  arbitrio^  que  mas 
eficazmente  le  puede  proporcionar  recursos» 
sin  los  inconvenientes  de  otfos  impuestos. 

La  renta  del  tabaco  ha  sido  en  muchos 
años  un  pingüe  recurso  para  el  gobierno, 
porque  siendo  sus  productos  de  una  consi-  < 
derable  cuantía,  la  utilidad  quMbos  pueden 
ofrecer  á  las. rentas  del  EstsSo  son  aun 
mismo  tiejnpo  lo  menos  oneroso  para  los  par- 
ticulares y  lo  mas  productivo  para  el  erario. 
Así,  V.  g.:  en  el  Estado  de  Durango,  las  uti- 
lidades en  el  ramo  fie  nos  ocupa  han  sido 
de  mas  de  cien  mil  pesos  anuales  en  las  épo- 
cas que  la  renta  ha  pertenecido  al  gobierno. 
Estos  emolumentos  con  poco  mas  que  hayan 
podido  producir  los  otros  arbitrios  del  era- 
rio, han  cubierto,  si  no  en  su  totalidad,  al 
menos  en  una  gran  parte  los  gastos  de  la 
administración. 

Que  los  vecinos  de  los  Estados  de  la  fron- 
tera hayan  sido  dd  preferencia  los  que  ha 
producido  la'renta  del  tabaco,  nadie  puede 
dudarlo,  pues  una  vez  probado  que  sus  uti- 
lidades han  sido  las  mas  cuantiosas,  se  con- 
grendrá  luego  en  que  ese  arbitrio  es^uno  de 
los  ramos  preferentes  á  la  formaciotí  de  la 
hacienda  pública.  Ahora  bien,  ni  en  Duran- 
go, que  como  antes  se  ha  dicho,  ha  percibí*  . 
do  mas  de  cien  mil  pesos  anuales  por  los 
productos  del  tabaco;  ni  en  los  Estados  del 
Norte  en  que  siempre  ha  sido  de  igual  6 
poco  menor  importancia  el  resultado  de  aque- 
lla renta,  ha  faltado  lo  muy  indispensable 
para  cubrir  las  preferentes  atenciones  de  su 
particular  administx|M;)n,  mientras  que  aque- 
lla renta  ha  formad^arte  de  su  erario. 
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Mas  hoy  qna  por  I»  última  ley  general 
sobre  tableóos,  y  por  el  artículo  oonstHiicie- 
nal  qne  prohibe  los  jnonopolios,  se  ha  des- 
truido este  arbitrio;  cuando  todos  los  demás 
de  que  libremente  pudieran  disponer  los  Es- 
tados en  su  régimen  interior  han  llegado  & 
una  completa  nulidad,  ¿qué  pueden  hacer 
los  gobiernos  particulares  para  proporcionar 
recursos  conquemediuiamentesubsistan  los 
pueblos  que#etán  encomendados  á  sn  vigi- 
lancia? Nada,  nada  absolutamente  que  sea 
de  resultados  eficaces  para  el  erario. 

Y  sin  embargo,  urgen  cada  ves  y  dad» 
vez  soú  mas  gravee  los  conflictos  que  nos 
rodean,  pues  Durango  toca  hoy  en  una  cri- 
sis tan  violenta  y  tan  peligrosa,  que  apenas 
puede  concebirse  sino  como  un  milagro,  la 
sombra  de  vida  que  presenta.  No  hay^hace 
mucho  tiempo,  con  que  dar  ni  un  miserable 
prorateo  á  los  empleados  de  la  lista  civil, 
cuya  deuda  importa  ya  una  inmensa  suma 
para  las  rentas  del  gobierno.  La  escasa  fuer- 
ea  que**  atiende  á  la  seguridad  pública,  y 
que  gracias  á  las  facultades  de  que  se  ha- 
llaba investido  el  Excmo.^Sr.  gobernador  co- 
mo comandante  general,  había  estado  pagán- 
dose, annq^  con  escaseces  y  grandes  difi- 
cultades, flpodrá  percibir  sus  haberes  ^n 
lo  sucesivo,  pues  que  la  última  ley  de  clasi- 
ficación de  rentas  ha  venido  á  poq^r  &  Da« 
rango  en  mayores  conflictos,  reduciendo  á 
completa  nulidad  las  rentas  del  Estado,  y 
prohibiendo  bajo  muy  wveras  penas  dispo- 
ner'de  las  de  la  Federación. 

La  administración  pública,  por  consi- 
guiente, se  está  disolviendo  de  una  manera 
rápida  é  inevitable.  Los  tribunales  y  oficinas 
públicas  se  están  paralizando  sucesivamente 
por  falta  de  segundas  manos:  pronto,  muy 
pronto  será  también  forzoso  dar  de  baja  las 
escasas  fuerzas  de  seguridad;  y  á  la  vez  con 
esto  se  desti'uye  toda  sombra  de  garantía, 
dejando  dueños  absolutos  del  Estado  á  sus 
enemigos  de  todas  clases,  se  da  margen  tam- 
bién al^  aumento  de  partidas  de  salteadores, 
pues  tonque  los  que  hoy  se  consideran  com(^ 
guardianes  de  la  tranquilidad,  serán  mañana 
otros  tantos  bandidos  que  buscarán  en  el  cri- 
men ¡a  subsistencia  necesaria  para  sus  fami- 
lias. No  habrá,  j^ues,  seguridad;  no  habrá 
drden;  no  habrá  Administración  de  Justicia; 
no  habrá  ni  aparato  de  sociedad. 

¿Y  qué  hacer  en  situación  tan  desespera- 
da? ¿Qué  arbitrio  legal  puede  caber  para  sa- 
lir de  un  caos  tan  espantoso?  Solamente  uno, 
señor;  solo  el  que  ya Jgmos  indicado:  el  de 
levantar  la  voz  enérgiRTmento  ante  la  repre- 


sentación naoional,  para  pedirle  la  salvación, 
ya  que  solo  en  sus  manos  reside  el  pod^ 
bastante  para  salvamos,  derogando  el  artí- 
culo constitucional  que  prohibe  los  monopo- 
lios. 

Por  lo  expuesto,  elevamos  á  vuestra  so- 
beranía, en  uso  de  las  facultades  que  nos 
concede  la  misma  Constucion,  la  siguiente  ini- 
ciativa: 

<r  Se  concede  excepción  en  favor  del  Esta- 
do de  Durango  pura  que  pueda  restancar  el 
ramo  de  tabacos,  en  beneficio  de  sus  rentas 
particulares.» 

Victoria  de  Durango,  Octubre  16  de  1857. 
— Jíum  JaqueZy  diputado  presidente. — Be- 
nigno SilvOj  diputado  secretario. — Mawael 
Santamaría^  diputado  secretario.»» 

También  se  did  primera  lectura  á  olro  de 
la  misma  Comisión,  que  termina*  cun  la  si- 
guiente parte  resolutiva: 

<rNo  es  de  accederse  á  la  solicitud  del 
Ayuntamiento  de  Coyoaoan,  en  que  pide  se 
establezca  una  feria  anual  en  dicha  Villa. 

Se  dio  segunda  lectura  á  una  moción  do 
los  Sres,  Escalante,  Flores  y  Silíceo,  sobre 
la  duración  de  las  sesiones,  que  tuvo  su  pri- 
mera lectura  el  dia  21  del  corriente.  Pedi- 
da la  dispensa  de  trámites,  no  fiíé  concedi- 
da, y  se  mandé  pasar  á  la  comisión  de  Oo- 
bemacion. 

Se  dié  segunda  lectura  y  se  señalaron  pa* 
ra  discutirse  el  Jueves  préximo^  dos  diotá- 
inenes,  uno  de  la  Comisión  de  Justicia  so- 
bre el  modo  de  suplir  las  faltas  de  los  jue- 
ces propietarios  y  suplentes  que  estén  impe- 
didos, y  otro  de  la  comisión  especial,  encar- 
gada de  consultar  la  ley  orgánica  prevenida 
en  el  artículo  25  de  la  Constitución,  sobre 
violación  de  lá  fé  pública. 

También  se  dié  segunda  lectura  y  se  se- 
ñalé para  discutirse  el  dia  26  del  corriente, 
un  proyecto  de  ley  presentado  por  la  comi- 
sión respectiva,  para  reglamentar  el  artículo 
88  de  la  Constitución. 

Se  dié  segunda  lectijva  á  un  proyecto  so^ 
bre  la  creación  de  un  fondo  judicial,  presen- 
tado por  el  Sr.  Moreno  D.  José  de  la  Luz, 
cuyo  proyecto  no  fué  admitido  á  discusión. 

Se  dié  lectura  á  una  solicitud  del  Sr.  D- 
Sebastian  Moro  del  Moral,  en  que  pide  la 
legitimación  do  dos  hijos  naturales. 

A  la  comisión  de  justicia. 

Se  dié  segunda  lectura  á  un  proyecto  de 
ley  presentado  por  la  comisión  respectiva, 
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para  fijar  ei  número  de  secretarios  del  des- 
pacho 7  sus  ramos. 

Los  artículos  con  que  concluye  el  dictá- 
Bien  son  los  siguientes: 

Art.  1?  Para  el  despacho  del  óráen  ad- 
ministrativo de  lá  federación,  habrá  seis  se- 
oretarías  de  Estado  que  se  denominarán  «de 
IleUciones,  de  Gobernación,  de  Justicia,  Ne- 
gocios Eclesiásticos  6  Instrucción  pública, 
de  Fomento,  de  Guerra  j  Marina  y  de  Ha- 
oiefida.ji 

Art.  2^  Cada  una  de  estas  secretarías  ten- 
drá á  su  cargo  los  negocios  que  le  sefiala  la 
presente  ley. 

Art.  S?  Corresponde  á  la  secretaría  de 
Relaciones: 

Todo  lo  concerniente  á  las  de  la  Repúbli-* 
ca  con  las  naciones  extranjeras. 

La  designación  y  oonseryacion  de  los  lí- 
mites de  la  República. 

Lo  concerniente  al  derecho  internacional 
privado.  ^ 

Los  reglamentos  meramente  administrati- 
vos, con  respecto  á  los  extranjeros  residen- 
tes on  la  República. 

La  expedición  de  cartas  de  naturaleza  y 
de  ciudadano,  á  extranj€|h)s. 

La  de  pasaportes  á  lo^  que  los  pidieren; 

La  legalización  de  firmas  y  el  gran  selló 
de  la  nación. 

El  ceremonial  de  palacio. 

Las  academias  y  establecimientos  litera- 
rios y  de  bellas  artes,  que  no  sean  relativos 
á  la  enseñanza  primaria  y  secundaria,  y  que 
exijan  para  su  fomento  el  auxilio  de  las  re- 
laciones extmores  del  gobierno,  como  son 
las  academias  de  la  historia  y  de  la  lengua^ 
la  de  bellas  artes  de  San  Carlos,  la  Biblote- 
ca  nacional,  Museo  y  archivo  nacional. 

Art.  4^  Pertenecen  al  Ministerio  de  Go- 
bernación: 

La  relación  del  gobierno  general  con  los 
de  los  Estados,  y  el  gebiemo  interior  del 
Distrito  y  territorios,  y  la  ejecución  de  las 
leyes  que  dé  el  Congreso  sobre  la  organiza- 
ción y  arreglo  de  la  guardia  nacional. 

Policía  de  seguridad  en  el  Distrito  y  ter- 
ritorios. 

Monte  do  Piedad  de  Animas. 

Policía  de  cárcdes,  penitenciarías  y  esta- 
blecimientos de  corrección  en  el  Distrito  y 
terrttorioB. 

Propiedad  literaria. 

Imprenta. 

Festividades  nacionales  y  diversiones  pú- 
blicas eu  el  Distrito  y  territorios. 

Higiene  pública. 


Art.  6^  Corresponde  á  la  secretaría  de 
Justicia^  Negocios  Eclesiásticos  6  Znstruc^ 
cion  pública: 

Todo  lo  concerniente  al  ramo  de  justicia 
en  los  tribunales. 
-    Todo  lo  relativo  á^negocios  eclesiásticos. 

Todo  lo  perteneciente  á  instrucción  públi- 
ca en  el  Distrito  y  territorios,  y  á  la  obser- 
vancia de  las  leyes  que  dicte  el  Congreso, 
eon  arreglo  al  artículo  3^  de  la  Constitu- 
ción. 

Art.  6^  Pertenece  á  la  secretaría  de  Fo- 
mento :  i 

La  formación  de  la  estadística  general  de 
la  industria  agrícola,  mineral,  fabril  y  co- 
mercial, siguiendo  en  cada  año  el  movimien- 
to que  estos  ramos  tengan. 

Todas  las  providencias  administrativas  cor- 
respondientes á  ellos,  y  el  cuidado  y  direc^ 
cion  de  los  establecimientos  dedicados  á  su 
especial  ensefiañsía.  * 

.  Las  exposiciones  públicas,  industriales  y 
agrícolas  en  el  diitrito  y  territorios. 

Los  caminos  declarados  6  que  se  declaren 
generales. 

£1  desagüe  de  México  y  ks  obras  que  le 
corresp<»idan. 

Todas  las  obras  públiciu  que  se  hagan 
con  fondos  de  la  federación. 

Terrenos  baldíos,  su  deslindo  y  eujagena- 
cion. 

CoikBerjería,  muebles,  útiles  y  obras  del 
palacio,  inclusas  las  que  se  hagfui  en  el  de- 
partamento del  Congreso. 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. 

Arti  7^  Corresponde  á  la  secretaría  de 
Guerra  y  Marina:. 

Todo  lo  relativo  al  ramo  militar  de  mar  y 
tierra. 

Lo  relativo  á  la  guardia  nacional,  en  los 
casos  en  que  debe  ejercerse  la  facultad  7^ 
del  p/oder  Ejecutivo  general. 

Arl«  8?  Pertenece  á  la  secretaría  de  Ha- 
cienda: 

Todo  lo  relativo  á  la  hacienda  federal, 
aranceles  generales  de  comercio  y  estableci- 
miento de  aduanas  marítimas  y  fronterisas  y 
de  cabotaje,  y  arreglo  del  crédito  público  in- 
terior y  exterior,  conforme  á  la  Constitución 
y  leyes. 

Impresiones  que  se  bagan  por  cuenta  de 
la  hacienda  federal.        e 

Se  di<S  lectura  al  dictamen  de  la  comisión 
^de  Justicia  que  concluye  en  estos  términos: 

Los  jueces  letrados  de  que  habla  el  artí- 
culo 27  de  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1834» 
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tendrán  además  de  lasfaQaltadeaqnele  con- 
cede dicho  artíonlo,  la  de  fallar  en  definitivo 
los  negocio&  6  causas,  por  falta  de  los  pro- 
pietarios 6  suplentes  en  los  juzgados  del  Dis- 
trito. 

Es  copia.  México,  Noviembre  21  de  1857. 

L  mi  Eapinom  de  1,09  Monteros,» 
.  Habiéndose  expresado  por  la  comisión  que 
tenia  que  adicionar  su  dictamen,  se  pregun- 
té á  la  cámara  si  permitía  que  se  retirase, 
7  acordé  por  la  afirmativa,  señalándose  el 
viernes  préximo. 
%  Continué  la  discusión  del  dictamen  de  las 
comisiones  de:  Justicia  y  Hacienda  reunidas, 
relativo  á  la  votación  del  fondo  judicial. 

Declarado  suficientemente  discutido,  hubo 
lugar  á  votar  en  lo  general  por  los  74  votos 
siguientes:  Aburto,  Aldana,  Alvarez,  Avila 
(D.  Miguel  María),  Aznar  Barbachano,  Al- 
caraz,  Banuet,  Barren,  Bello  García,  Ben- 
goa,  Blanco,  Bustamante  (D.  Gabino),  Bu- 
trón, Cajiga,  Calderón,  Cam^ena],  Cano, 
Casalduero,  Castillo  Peraza,  Castillo  Yelas- 
co.  Castro  (D.  José  María),  Carbajal,  Car- 
rasquedo,  Carrillo,  Celaja,  Cendejas,  Ci- 
cero, Cruces,  Diaz  Ordaz,  Echaiz,  Ezeta, 
Faloon,  Flores  ¡(D.  Pablo),  Garrido,  Gonzá- 
lez (D.  Feliciano),  González  Pae;;,  Guzman, 
González  d^  la  Vega,  Hernández  (D.  Abra- 
ham),  Jáuregui,  Lerdo  de  Tejada,  Lépez  (D. 
Vicente),  Martínez  de  la  Concha,  Mejía, 
Menchaoa,  Moreno  (D.  José  de  la  Luz),  Nú- 
ñez,  Olvera,  Ortega,  Palacios  (D.  Jesús  Ma- 
ría), Palacios  Miranda,  Posada,  Regules, 
Renden,  Rodriguez  (D.  Vicente),  Rojas  (D. 
Eufemio),  Rojas  (D.  Jesús),  Ruiz  (D.  Joa- 
quín), Saborío,  Salazar,  Sierra,  Solano,  ügal- 
de.  Vaca,  VaUejo,  Vega,  Verástegui,  Valle, 
Villalobos,  Villaseñor  (D.  Onofre),  Villavi- 
cencio,  Zamacona,  Zeron  y  Zutia;  y  por  la 
negativa,  los  señores  que  siguen:  Ángulo, 
Barquera  y  Toral,  Baz  (D.  Valente;),  Cosío 
(D.  Luis),  Cruz  (D.  José  María),  Diaz  Bar- 
riga, Dorantes  y  Avila,  Escalante,  Figueroa 
(D-  Francisco),  Flores  (D.  Sabino),  (Srza  y 
Meló,  Gómez  Cárdenas,  Govantes,  Ibarra, 
Larios,  Lépez  (D.  Leocadio),  Mateos,  M^ 
dez,  Montíel,  Pérez  Fernandez,  Riestra,  Ro- 
mán, Siliceo,  Várela  y  Villasefior  (D.  Ri- 
cardo.) 

Se  levanté  la  sesión.. 

No  asistieron  ¡nr  enfermedad  los  Sres. 
Cisneros  y  Pefia;  por  tener  licencia,  los  Sres. 
Barba,  Bermudez,  Buenrostro,  Flores  (D. 
Bernardo),  M  ata,  iluiz  (D.  Manpel)  y  Zeti- 
na  Abab;  y  sin  avisó,  los  Sres.  Aguilar,  Ta- 
blada, Couto,  Revilla  y  Vinagra. 


Asistencia  d  la  sesión  que  debió  verificarse 
el  día  25  del  actual. 

Estuvieron  presentes  á  las  doce  los. Sres. 
Aburto,  Alcaraz,  Aldana^  A)varez,  Angelo, 
Avila. (D.  José  María),  Aviía  (D.  Tomás), 
Aznar  Barbachano,  Banuet,  Barquera  y  To- 
ral, Barren,  Baz  (D.  J.  Valente),  Bello  Gar- 
cía, Bengoa,  Blanco,  Butrón,  Cajiga,  Gama- 
rena,  Cosío,  Casalduero,  Castillo  Peraza, 
Castro,  Carbajal,  Carrasquédo,  Carrillo,  Ce- 
laya,  Cendejas,  Cicero,  Cosío,  Cruz  (D.  J. 
M.),  Cruces!,  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Do- 
rantes y  Avila,  Escalante,  Ezeta,  FaleoD, 
Figueroa,  Flores  (D.  Pablo),  Flores  (D.  Sa- 
bino), Garrido,  G^rza  y  Meló,  Gémez  Gá^ 
denas,  González  (D.  Feliciano),  González 
Paez,  González  de  la  Vega,  Govantes,  Guz- 
man, Hernández,  Ibarrá,  Jáuregui,  Larios, 
Lerdo  de  Tejada,  Lépez  (Dé  Leocadio),  Lé- 
pez (D.  Vicente),  Martínez  de  la  Concha, 
Meteos,  Mejía,  Menchaoa,  Méndez,  Montíel, 
Moreno  (D.  ^.  de  la  Luz),  Olvera,  Ortega 
(D.  Fernando),  Palacios  Miranda,  Palacios, 
Pérez  Fernandez,  Posada,  Regules,  RendoQ, 
Riestra,  Rodriguez,  Rojas  (p.  Eufemio),  Ro- 
jas (D.  Jesús),  Román,  Ruiz  (D.  Joaquín), 
Saborío,  Salazar,  Solana,  Ugalde,  Vaca,  Ve- 
rástegui, Villa,  Villalobos,  Villavicencio,  Vi- 
llaseñor (D.  Onofre),  Villasefior  (D*  Ricar- 
do), Zamacona  (D.  Antonio)  y  Zubia. 

Después  de  las  doce  se  presentaron  los 
Sres.  Echaiz,  Nútlez  y  Zeron. 

No  habiendo  número  competente,  el  Sr. 
Presidente  disolvié  la  reunión.  Faltaron  por 
enfermedad  los  Sres.  Calderón,  Castillo  Ve- 
lasco,  Cisnéiros,  Cruz  (D.  Agustín,)  Peña, 
Sierra  y  Velazquez. 

Con  licencia  los  Sres.  Barren,  Bermudez, 
Buenrostro,  Barba,  Bustamante,  (D.  Gabmo) 
Flores  (D.  Bernardo)  González,  Uruefia,  Ma- 
ta, Núñez,  Silíceo  y  Zelina  Abad. 

Sin  licencia  los  Sres.  Aguilar,  Tablada, 
Baz  (D.  Juan  José,)  Couto,  Revilla  y  Vi- 
niegra. 


Sesión  del  dia  26  de  Noviembre 
de  1857.  . 

Presidencia  del  Sr.  Euiz  (2).  Joaquiny) 

Estuvieron  presentes  á  las  doce  los  Sres. 
Aburto,  Aldana,  Alvarez,  Angub,  Avila  (D. 
J.  M.)  Avila  (D.  Tomás.)  Aznar,  Barba- 
chano, Banuet,  Barquera  y  Toral,  Barren, 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


225 


Baz  (D.  J*  Vftlentd,)  Bello  Gareía,  Bengoa, 
Blanco,  Bastamante  (D.  Gabino,)  Butrón, 
Gajiga>  Camarena,  Gano,  Ga»aldaero,  Casti- 
llo Peraza,  Gaslaro,  Carbajal,  Canrasquedo, 
Carril^,  Celaya,  Gendejas,  Cicero,  Cosío, 
Cruz  (D.  J.  M.)  Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz 
Ordae,  Dorantes  j  Avila,  Esealante,  Ezeta, 
FiUcoD,  Figueroa,  Flores  (D.  Pablo,)  Flores 
(D.  Sabino,)  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gámez 
Cárdenas,  González  (D.  Feliciano,)  González 
Paez,  González  de  la  Vega,  Goyantes,  Gaz- 
man,  Hernández,  Iba^a,  Jáuregui,  Larios, 
L<5|)ez  (D.  Leocadio,)  Ldpez  (D.  Vicente,) 
Martínez  dé  la  Concha,  lUbbteoB,  Mejía,  Men« 
chaca,  Méndez,  Montíel,  Moreno  (D.  José 
de  laLuz,)Núñez,  Olvera,  Ortega,  Palacios 
Miranda,  Palacios  (D.  Jesús  M,)  Peña  y 
'Barragan,  Pérez  Feniandez,  Posada,  Regu- 
les, Bendon,  Riostra,  Rodríguez,  Rojas  (D. 
-Bufemio,)  Rojas  (D.  Jesús,)  Román,  Ruiz 
(D.  Joaquín,)  Salazar,  Silíceo,  Solana,  Ugal- 
de.  Vaca,  Valido,  Várela,  Vega,  Veráste- 
gui.  Villa,  Villalobos,  VilIaTicencio,  Villa^ 
seflor  (D.  Onofre,)  Villaseñor  (D.  Ricardo,) 
Vjniegra,  Zeron'y  Zubia. 

Después  de  las  doca  se  presentaron  los 
Sres^  Alcaraz,  Castillo  Velasce,  Lerdo  de 
Tejada,  Saborío  y  Zamacona. 

Abierta  la  sesión,  se  1^<$  y  aprobó  el  ac- 
ta de  la  sesión  del  dia  24. 

Se  di6  cuenta  con  los  oficios  siguientes: 

Del  Ministerio  de  Gobernación,  acusando 
recibo  del  decreto  del  Soberano  Congreso  por 
el  que  doclara  la  elección  do  Presidente  de 
la  República. 

Al  archivo. 

Del  de  Fomentó,  manifestsu^do  la  necesi- 
dad de  que  se  dicte  una  pronta  resolución 
sobre  los  títulos  dé  terrenos  baldíos  concedi- 
dos por  las  autoridades  de  los  Estados  6  De- 
partamentos en  sus  respectiTas  épocas. 
^  A  la  comisión  do  industria  y  fomento. 

Del  de  Justicia,  acompasando  una  inicia- 
tiya  gara  expeditar  los  trabf^  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  que  debe  instalarse  el 
19  del  próximo  Diciembre. 

A  la  Comisión  de  Justicia. 

De  la  1^  Sala  de  la  Suprema  Corte  de 
justicia,  acompañando  en  dos  cuadernos  la 
causa  de  responsabilidad  instruida  á  D.  Pe*' 
di^o  F.  del  Castillo  por  el  contrato  concia 
casa  de  Martina  del  Campo  y  compaflia. 

A  la  comisión  de  justioia. 

De  la  legislatura  de  Sinii^pa  iniciando  se 
den  facultades  eztrordinarias  al  Ejedutiyo  en 
easo  necesario. 

Reeibo  y  ál  arebiyo« 


De  la  legislatura  de  Chihuahua  en  que  ini- 
cia que  no  aprueba  ni  secunda  las  iniciatiyas 
hechas  por  otras  legislaturas  para  la'  conce- 
sión de  facultades  extraordinarias. 

Recibo  y  al  archiyo: 

De  la  legislatura  de  Zacatecas  acompa- 
ñando un  dictamen  aprobado  sobre  clasifi- 
oacion  de  rentas,  y  pide  se  derogue  la  ley 
de  12  de  Setiembre  último. 

'A  la  comisión  de  Hacienda. 

De  la  de  Chiapas  sobre  que  se  concedan 
facultades  extraordinarias  al  Ejecutivo. 

Recibo  y  al  archivo. 

De  la  legislatura  de  Smaloa  con  la  siguien- 
te iniciativa: 

INICIATIVA 

que  dirige  lalejislaturade  Sinaloaál  Con- 
greso  de  Ic^  UnÍQn  pidiendo  ee  derogue 
el  artimlo  1S4  de  la  Con$titucion  fede- 
raly'que  manda  suprimir  las  aduanas  in- 
teriores el  1^  de  Junio  de  1858. 

H.  Congreso:  , 

«La  comisión  que  suscribe  ha  manifestado 
que  en  su  opinión  es  necesaria  la  conservación 
de  las  aduanas  interiores,  si  se  quiere  que  el 
Estado  tenga  rentas  bastantes  para  cubrir 
sus  gastos,  y  que  además  contribuya  con  una 
cantidad  considerable  para  los  ga9to0»&e  la 
federación.  Ahora  se  proponaexpoíier  los  fun- 
damentos que  le  han  producido  tal  convic- 
cioui 

Tres  son  los  objetos  sobre  que  pueden  im- 
ponerse contribuciones  directas;  la  propiedad 
raiz,  los  giros  y  las  personas:  si  se  examinan 
esos  objetos  en  el  Estado,  se  encuentra  que 
ninguno  de  ellos  presenta  una  base  ^mplia  y 
segura  para  una  contribución  de  grandes  pro- 
ductos: las  personas  se  hallan  diseminadas  en 
su  mayor  parte  go.  rancherías  adonde  la  ac- 
ción fiscal  apenas  llega:  los  ghros  son  pocos, 
y  solo  en  Mazatlan  y  en  este  lugar  esdsten 
algunos  capaces  de  soportar  cuotas  conside- 
rables; la  propiedad  raíz  está  valuada  en  tres 
millones  y  medio  de  pesos,  y  de  ese  valor,  co- 
mo se  echa  de  ver  desde  luego,  no  se  puede 
hacer  salir  «na  contribución  importante  sino 
imponiendo  una  cuota  demasiado  alta,  que  no 
tolerarían  los  propietarios,  porque  los  pro- 
pietarios es  gat^  poco  dispuesta  á  p^mitir 
que  se  les  aumente  en  lo  mas  mínimo  la  con- 
tribución que  están  acostumbrados  á  pagar. 

Si  de  esas  consideraciones  se  pasa  á  exami- 
nar el  producto  de  los  impuestos  directos  é 
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indirectos  «n  el  aüo  pftflado,  se  éncnentra  una 
corrobohusion  de  lo  antes  expuesto.  Los  di* 
rectos  hftn  producido  líquidos  9,000  peses  y 
los  indirectos».... 84^000  pesos :re8ultay  pues, 
que  si  suprimen  las  aduanas  interiores  ha- 
brá que  gravar  &  los  giros  y  á  la  propiedad 
rais  con  cuotas  bien  exhorbitantes  para  cu- 
brir el  gran  deficiente  que  producirá  la  su* 
presión  de  la%  alcabalas. 

Por  otra  parte,  creo  que  se  han  exajerado 
los  inconvenientes  de  las  alcabalas,  sin  tomar 
en  cuenta  sus  ventajas. 

Cierto  es  que  las  alcabalas  dan  lugar  á  que 
roben  escandalosamente  los  empleados;  pero 
esto  es  cuando  solo  los  gobiernos  cierran  vo* 
luntariamente  los  ojos;  y  supuesta  esa  negli- 
gencia del  gobierno,  también  puede  haber  lu- 
gar &  grandes  robos  en  los  impuestos  directos 

Pero  bajo  otro  aspecto  la  alcabala  lleva 
grandes  ventajas  al  impuesto  directo;  se  co- 
bra fácilmente^  se  paga  sin  gran  repugnancia, 
porque  el  comerciante  sabe  qué  ha  de  salir 
del  valor  de  la  mercancía,  y  gravita  sobre  los 
contribuyentes  con  proporción  á  sus  fortu- 
nas, porque  es  claro  que  cada  cual  consume 
efectos  según  sus  recursos:  esta  circunstancia 
ha  hecho  decir  á  Monsieur  Tbiers,  que  los 
impuestos  indirectos  son  como  la  luí  que  se 
refleja  sobre  loe  cuerpos  proporcionalmente 
á  su  superficie.  Y  esa  repartición  equitati- 
va y  proporcional,  se  logra  sin  que  el  fun- 
oionbio  público  tenga  que  entrar  en  esa  in* 
dagacion  difícil  y .  penosa  de  averiguarlo  á 
cada  cual  su  utilidad  líquida. 

Al  comerciante  le  es  también  favorable  la 
alcabala,  porque  con  ella  solo  paga  contri- 
bución cuando  tiene  movimiento  de  valores, 
cuando  la  exhibición  no  le  es^  gravosa,  á  di- 
ferencia del  impuesto,  directo'qué  tiene  que 
pagarlo,^  cualquiera  que  sea  su  situación  mo- 
netaria.* 

El  gobierno  encuentra,  también  grandes 
ventajas  en  los  impuestos  indirectos:  puede 
aumentarlos  6  disminuirlos,  según  las  nece- 
sidades públicas,  sin  grave  inconveniente,  lo 
cual  no  sucede  en  los  impuestos  directos,  en 
los  que  es  muy  difícil  hacer  el  mas  ligero  au- 
mento. 

Solo  en  los  pueblos  puramente  agriculto- 
res ha  podido  y  puede  existir  vm  sistema  ex- 
clusivo de  impuestos  dkeotos;  pero  desde  el 
momento  que  la  industria  y  el  comercio  se 
desarrollan,  nacen  esa  mulü^ud  de  profesio- 
nes y  de  giros,  cuya  utilidad  es  imposible 
conocer,  y  á  loe  cuales  no  se  puede  hacer 
contribuir  con  una  cuota  elevada,  sino  por 
medios  indirectos. 


Y  esa  mezcla  de  impuestos  directos  6  in- 
directos, es  tan  necesaria,  que  por  mas  qui»  se 
quiera  evitar  se  cae  en  eQa.  El  Estado  de  Mé- 
xico suprimid  en  1847  las  alcabalas,  pero 
impuso  al  aguardiente  elaborado  fiyra  del 
Estado  un  veinte  por  ciento  sobre  su  valor 
en  el  punto  en  que  se  consumiese.  Ahora  bien, 
si  se  infringe  la  regla  para  una  paercancia^ 
¿por  qué  no  para  todos? 

En  todos  los  pueblos  en  que  hay  movÁmieo- 
to  industrial  y  mereantil,  existe  un  sistema 
combinado  de  contribuciones  directas  6  in* 
directas :  la  única  diferencia  que  se  nota  con- 
siste en  que  donde  hay  un  gcña  movimiento 
como  en  los  Estados-Unidos,han  podido  res- 
tringirse los  impuestos  indirectos,  úmcamen- 
te  á  los  puertos,  mientras  que  eoi  otras  partes 
donde  el  movimiento  marítimo  es  menor,  & 
donde  los  gastos  públicos  son  demasiad  al- 
tos, ha  habido  tambiea  necesidad  de  gravar 
las  mercancías  en  su  circuladon  interior. 

México,^  á  mi  entender,  se  encuentra 
en  este  segundo  caso:  sus  importaciones  y 
sus  exportaciones  son  de  poca  importtoeia,  j 
estas  últimas  consisten  especialmente  «n  me- 
tales preciosos,  respecto  de  los  cuales  se  pue- 
de eludir  fácilmente  el  pago  de  los  derecíios. 
Así,  pues,  el  gobierno  general  nq  podrá  du- 
rante algunos  años  cubrir  todos  sus  gastos 
únicamente  con  los  productos  de  las  adua- 
nas marítimas:  tendrá  que  ocurrir  á  los  Es- 
tados para  pedirles  seis  ú  ocho  millones  de 
pesos,  y  juzgo  muy  difícil  que  los  Estados 
ministren  esa  suma  y  cubran  además  todos 
sus  gastos  locales  si  no  cuentan  con  mas  re- 
cursos que  los  impuestos  directos  que  pue- 
dan estsJl>lecer. 

Debe  pensarse  por  otra  parte,  que  México 
es  un  pafe  atrasado  y  apático  á  quien  el  go- 
bierno es  neoesario  que  imprima  un  impulso 
vigoroso  y  enérgico:  y  ¿q»é  podrá  hacer  un 
gobierno  reducido  á  rentas  tan  médicas  qflb 
apenas  basten  á  cubrir  meequinan&ente  los 
gastos  mas  precisos?  Un  gobierno  que  no  as- 
pira á  otra  cosa  que  á  pagar  sus  empleados 
y  que  no  se  afana  por  introducir  ninguna  me- 
jora en  ia  sociedad,  me  ha  parecido  siempre 
semejante  á  un  hombre  perezoso  que  se  re- 
signa á  las  privacicmes  á  trueque  de  no  con- 
sagrarse á  trabaos  activosv 

^o  son  las  muchas  contribuciones  lo  que 
desagrada  á  los  puebbs,  sinMamala  inver- 
sión que  se  los  da. 

Mucho  mas  ^naria  México  coa  que  hu- 
biese altas  alcabalas  y  fuertes  cotUribueiones 
directas  si  recaudándose  fíelmen^  s»  lografl^ 
tener  un  gran  sobrai^te  i|ue  destiniar  á  la 
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construeoion  de  oaminoa^  á  la  ñindtcion  de 
eetableeitmooitoe  de  «nseftanza  y  &  ministrar 
á  la  ittd>ct8Mft  y  al  eomercio  los  auxilios  que 
á  veoee  Beeeditan^  sobre  todo,  en  un  país  oo* 
mo  el  nvestro,  donde  la  acción  privada  es  ca- 
si ntfla» 

Pero  a«m  cnando  liM  aduanas  interiores  pu- 
dieran suprimirse  en  la  actualidad,  su  supre- 
sión no  debió  ser  objeto  de  un  articulo  en  el 
9<5digo  ffmdamentaly  sino  de  una  ley  secun- 
dbria. 

En  una  Constitución  no  debkn  consignarse 
mi»  que  los  gandes  principios  que  asegu- 
na  lof  derechos  del  hombre  en  sociedad  y 
que  nortfiéü  lag  ftociones  de  los  diversos  po* 
dttes  qUii^ibrtiMA  el  gobierno  de  un  país.  De- 
cretar con  qué  clase  de  impuestos  han  de 
cubritvd  los  gastos  públicos,  corresponde  al 
poder  legislativo  ordinavio;  y  en  ese  p^irticu- 
Isr.no  es  racional  imponer  ninguna  traba;  ca- 
da ¿poca  tiene  sus  necesidades  diversas  á  los 
que  debe  atarse  lo  menos  que  se  pueda  y  so- 
lo en  le  que  tiene  relación  con  los  libertades 
del  ciudadano. 

Las  consideraciones  que  se  acaban  de  ex- 
poner han  determinado  i  la  comisión  á  pro^ 
poner  &  Y.  H.  que  se  dirga  al  Soberano 
Congreso  de  la  ünion  y  á  las  legislaturas  de 
los  Estada  la  siguiente  iniciativa: 

*Se  deroga  el  artículo  124  de  la  Consti- 
tución íMt^rat  que  mandó  suprimir  las  adua- 
nas interiores  el  1^  de  Junio  de  1858.» 

Sala  de  comisionen  del  H.  Congreso.  — 
Culiacan,  Octubre  l^de  1861.— QómezFlo- 
res.» 

lié  comisión  de  poderes  presentó  un  dic'' 
támen  que  concluye  con  la  proposición  si- 
guiente: 

«rEs  buena  la  elección  del  distrito  de  Zi- 
matlan,  del  Estado  de  Oaxaca,  en  favor  del 
C.  Manuel  Eduardo  Qoytia,  para  diputado 
al  Congreso  general.» 

Con  dispensa  de  trámites  se  puso  á  discu- 
sión, y  sin  ella  fué  aprobada. 

La  misma  comisión  de  poderes  presentó 
otro  dictamen  que  termina  con  la  proposición 
siguiente: 

«Se  aprueba  la  credencial  del  Sr.  D.  Joa- 
quín Zamacona,  diputado  suplente  por  el 
¿bstrito  de  TAuacan.» 

Se  le  dispensaron  los  trámites,  y  puesta  á 
discusión  fué  también  aprobada. 

El  sefiof  presidente  nombró  en  comisión  á 
los  Sres.  Banuet  y  Palacios  (IX  Jesús  Ma- 
ría) que  introdujeran  al  salón  al  Sr.  Zama* 
o<ma^  quien  previo  el  juramento  constitucio- 


nal quedó  incorporado  al  soberado  Congreso. 

Se  continuó  dsmdo  cuenta  con  los  oficios 
que  siguen: 

Del  gobierno  del  Estado  de  Chiapas,  ma- 
niffttendo  hah^r  prevenido  á  los  señores  di- 
putados electos,  D.  J.  Antonio  Velasco  y  D. 
Femando  Zepeda^  que  entren  á  ^sempefiar 
su  encargo  en  cumplimiento  de  la  comuni- 
cación relativa'  que  se  les  dhrigió» 

De  enterado. 

*Del  gobierno  del  Eaftado  de  México,  reía*, 
tiva  á  la  remisión  de  las  actas  y  demás  do- 
cumentos de  las  elecciones  páralos  Supremos 
Poderes. 

'Al  archivo. 

Del  gobierno  det  mismo  Estado^  partici- 
pando haber  dictada  lad  providóicias  necesa- 
rias para  que  se  haga  saber  al  C.  Mucio 
Bieurquera,  que  el  Soberano  Congreso  no  le 
admite  el  jurameüto.  á  I^  Conítitucioti  con 
restricciones,  y  para  que  se  presente  el  Su- 
plente respectivo  á  desempeñar  el  cargo  de 
diputado. 

Al  archivo^ 

Del  Sr.  D.  Santos  Degollado^  en  quepide« 
se  le  exhonere  del  cargo  de  primet  magistra- 
do de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

A  la  comisión  de  gobaifnacion. 

Del  Sr.  D.  Fernando  Zepeda^  renuncian- 
do el  cargo  de  dipuítado. 

A  la  comisión  de  gobernación. 

Del  Sr.  D.  Ignacio  Cuevas^,  acompasando 
la  solicitud  que  hace  para  <iue  el  Soberano 
Con|areso  le  conceda  licencia  para  atender  al 
resfllolecinüent^  de  su  saluda 

A  la  comisión  de  gobernación. 

Se  dio  lectura  á  una  proposición  del  Sr« 
Banuet,  que  dice: — «Los jueces  y  secretarios 
ó  secretarías  que  actúen  con  los  primeros,  ó 
diligencien  las  detenni|}aclones  dictadas  en 
los  negocios  en  qv^  se  versa  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  voluntaria,  percibirán  los  ho- 
norarios qtie  se  catiSen  con  arreglo  al  aran- 
cel.» No  habiéndosele  dispensado  los  trámi- 
te£^  como  pidió  su  autor,  quedó  de  primera 
lectura. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  proposición 
suscrita  pon  los  Sres.  Ángulo  y  Camarena, 
que  es  como  sigue: 

«Mientras  se  expiden  las  leyes  reglamen- 
tarias que  promete  la  Constitución,  se  pro- 
cederá conforme  á  las  leyes  anteriores  vigen- 
tes  en  todo  lo  que  no  se  opongan  á  aquellaj»      * 

No  se  le  dispensaron  bs  tiimites  como  lo 
solicitaron  sus  autores. 

Se  dio  igualmente  primera  lectura  al  dic- 
tamen de  la  comisioi^  de  peticioneSi  sobre  la  . 
30 


Digitized  by 


Google 


228 


PRIMER  CONGRESO 


solicitad  de  los  ayuntamientos  de  Matamoros 
y  Burgos,  en  que  piden  varias  concesiones,  y 
termina  con  las  proposiciones  siguientes : 

«1?  Pase  esta  solicitud  á  las  comisiones 
unidas  d^Hacienda,  Guerra,  Industria  y  C!o- 
lonizacion,  para  que  consulteu  lo  conveniente 
en  los  puutos  que  á  cada  una  toca. 

2^  Dígase  á  los  peticionarios  que  ocurran 
donde  corresponda  por  lo  relativo  al  tratado 
de  extradición  y  criminales,  por  carecer  V.  S. 
de  facultades  para  lá  resolución  de  este 
punto.D 

También  se  did  primera  lectura  á  un  dic- 
tamen de  la  comisión  de  industria,  sobre  la 
iniciativa  presentada  por  los  Sres.  Lerdo  de 
Tejada  y  Núñez,  para  la  reforma  de  la  frac- 
ción xxrv  de]  art.  72  de  la  Constitución. 

Igual  lectura  se  di<5  á  otro  de  la  misma 
comisión,  en  que  consulta  pase  al  gobierno 
la  solicitud  de  los  Sres.  Canet  y  C^,  en  que 
piden  privilegio  exclusivo  para  la  invención 
de  un  nuevo  método  de  cloruracion  de  lojs 
metales. 

La  secretaria  preguntó  á  la  Cámara  si  por 
iser  económico  éq  tomaba  inmediatamente  en 
consideración:  sq  acordó  por  la  afirmativa  y 
se  puso  á  discusión. 

Por  indicación  del  Sr.  Pérez  Fernandez, 
la  comisión  solicitó  de  la  Cámara  el  permiso 
correspondiente  para  retirar  su  dictamen, 
mientras  que  se  resuelve  el  acuerdo  que  está 
pendiente  sobre  privilegios  exclusivos. 

La  Cámara  resolvió  por^a  afirmativa. 

Fueiron  nombrados  para  acompañar  aL^r« 
.Goytia,  los  Sres.  Blanco  y  Diaz  Ordaz;  y 
habiendo  el  primero  prestado  el  juramento 
de  ley,  quedó  incorporado  en  el  seno  del 
Congreso. 

Se  dio  primera  lectura  á  un  dictamen  de 
la  comisión'  de  Haqjenda,  en  que  consulta 
•  sean  exceptuados  del  pap  de  la  contribución 
extraordinaria  qu^  estableció  la  ley  de  12  de 
.  Marzo  del  presenté  año,  los  edificios  que  ten- 
gan destinados  los  ayuntamientos  á  la  ense- 
ñanza publica. 

Igual  lectura  se  dio  al  siguiente,  de  la 
misma  comisión : 

Señor :  En  la  exposición  qu#  con  fecha 
12  del  próximo  pasado  Octubre  dirigieron  á 
V.  S.  varios  comerciantes  en  licores,  de  esta 
capital,  hacen  })re8entes  las  razones  que  hay 
^  para  calificar  de  ri^iiiosa,  para  su  giro,  la 
contribución  que  sobre  .él  estableció  el  de- 
creto de  12  del  último  Setiembre,  y  conclu- 
yen pidiendo  la  abrogación  de  los  artículos 
relativos. 

La  comisión  de  Hacienda  considera  fun- 


dadas las  razones*  que  hacen  valer  los  expo- 
nentes,  y  recuerda  que  á  consecuencia  de  la 
mala  impresión  que  generalmente  causó  en 
el  público  dicha  ley,  el  Exorno,  ayuntamiento 
de  esta  capital  nombró  una  comisión  de  su 
seno  para  que  lo  manifestara  al  gobierno, 
quien  dispuso  con  fecha  29  del  mismo  mes 
que  se  suspendieran  todos  sus  efectos  hasta 
nueva  orden. 

En  virtud  de  haberse  dictado  ya  esa  dis- 
posición, que  dejó  desde  luego  sin  efecto  la 
ley  á  que  se  refieren  los  comerciantes  ái  li- 
cores, podría  creerse  que  carece  de  objelo 
su  exposición;  mas  como  la  comisión  que  sus- 
cribe entiende  que  una  ley  no  queda  abro- 
gada sino  cuando  así  se  previene  expresamen- 
te por  otra  ley,  ó  cuando  sus  disposiciones 
son  incompatibles  con  las  de  otras  leyes  pos- 
teriores, cree  que  para  que  el  decreto  de  que 
se  trata  quede  perfectamente  anulado,  se  ha- 
ce indispensable  que  haya  un  nuevo  deoréto 
que  lo  declare  terminantemente. 

Por  esta  consideración,  y  por  la  ie  que 
cuando  stf  organice,  como  deberá  organizarse 
próximamente  la  administración  del  Distrito 
federal  y  de  la  munioipsdidad  de  México, 
conforme  á  lod  principios  de  la  Constitución, 
las  autoridades  locales  serán  las  que  cuida- 
rán de  calcular  y  promover  la  creación  de 
los  recursos  necesarios  para  cubrir  sus  aten- 
ciones, la  comisión  somete  á  la  deliberación 
del  Soberano  Congreso  el  siguiente  proyec- 
to de  decreto : 

((Artículo  único.  Se  deroga  en  todas  sus 
partes  el  decreto  do  12  de  Setiembre  del  pre- 
sente año,  que  dotó  con  varios  impostes 
á  los  fondos  municipales  de  la  ciudad  Mé- 
xioo. 

México,  Noviembre  25  de  1857.-- i^ríi^ 
de  Tejada. —  Villa.y» 

La  propia  lectura  se  dio  á  otro  de  la  co- 
misión de  peticiones,  en  que  consulta  pase  á. 
las  de  puntos  constitucionalefl .  y  Hacienda 
unidas,  á  fin  de  que  propongan  la  resolución 
que  crean  conveniente  á  la  solicitud  del  C. 
Camilo  Canseco,  en  que  pide  se  le  libre  ór<]^ 
á  la  autoridad  de  Jacala  para  que  no  se  ena- 
genen  los  terrenos  de  aquel  pueblo,  confor- 
me á  la  ley  de  25  do  Junio  del  año  pasado. 

También  se  dio  primera  lectora  á  la  soli- 
citud del  C.  José  Bafael  Trueba,  que  hizo 
suya  el  Sr.  Aldaña^  en  que  pide  didpjSüisa  del 
segundó  año  de  prácika  de  jurisprudencia, 
para  po<lerae  recibir  de  abogado,  previos  los 
exámenes  correspondientes. 

Se  dio  segunda  lectura  y  fueron  señala- 
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dos  »para  discutirse  el  dia  28  del  presente^ 
los  dictámenes  siguientes: 

De  la  comisión  de  Hacienda,  en  que  con** 
sulta  no  es  de  acoederse  &  la  solicitud  del 
ayuntamiento  de  Coyoacan,  en  que  pide  se 
establezca  una  f^a  anual  en  aquella  villa. 

Be  la  misma  comisión,  en  que  propone  no 
es  de  aprobarse  la  iniciativa  de  la  legislatu- 
ra de  Durango,  en  que  solicita  el  reestanco 
del  tabaco  en  aquel  Estado. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  co- 
misión  encargada  de  presentar  el  proyecto 
de  ley  á  que  se  refiere  el  art.  38  de  la  Oons- 
titacion,  relativo  á  fijar  los  casos  y  formas 
en  que  se  pierden  6  suspenden  los  derechos 
de  ciudadanos,  y  la  manera  de  hacer  la  re- 
habilitación. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra  en 
contra,  ía  mesa  manifestó  qie  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  cdmision  debia  exponer  las 
dificultades  que  tuvo  atiuella  presentes  en 
sus  conferencias,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  el  art.  102  del  reglamento. 

El  Sr.  Menchaca,  cumpliendo  con  esta  pre 
venck)n,  expuso  las  razones  que  la  comisión 
habia  tenido  presentes  para  formar  su  dic- 
tamen. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra  en 
contra,  la  mesa,  cumpliendo  con  lo  prevenido 
en  el  art.  103  del  reglamento,  preguntó  á  la 
Cámara  si  el  asunto  er^  de  gravedad,  y  se 
resolvió  por  la  afirmativa.  En  consecuencia 
se  difirió  su  lectura  para  el  dia  28  del  pre- 
smite,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  mismo 
artículo  del  reglamento. 

También  se  puso  á  discusión  el  dictamen 
de  la  comisión  especial,  encargada  de  formar 
el  proyecto  de  ley  sobré  penas  contra  los  vio- 
laddíes  de  la  garantía  consignada  en  el  ar- 
tículo 125  de  la  Constitución,  y  declarado 
con  ki  suficiente,  hubo  lugar  á  votar  en  lo 
«general,  por  87  seSores  que  sufragaron  afir- 
mativamente, y  son  los  siguientes:  Aburto, 
Alcaraz,  Aldana,  Alvarez.  Avila  (D.  J.  Ma- 
ría), Ángulo,  Aznar,  Barbacbáno,  Banuet, 
Barquera  y  Toral,  Barron,  Bello  García» 
Bengoa,  Blanco,  Bustamante  (D.  Gabino), 
Butrón,  Cajiga,  Camarena,  Cano,  Oasaldue- 
ro.  Castillo  Peraza,  Castillo  Velásco,  Carba- 
ja],  Carrasquedo,  Óeballos,  Cendejas,  Cice- 
ro, Cosío,  Cruz  (D.  J.  María),  Cruces,  Diaz 
Barriga,  Diaz  Orda?,  Dorantes  y  Avila,  Eze- 
ta,  Palcon,  Figueroa,  Flores,  (D.  Pablo),  Plo- 
res (D.  Sabino),  Garrido,  Garza  y  Meló,  Gon- 
zález (D.  Feliciano),*  González  Paez,  Gonzá- 
lez de  la  Vega,  Govantes,  Goytia,  Guzman, 
Hernández,  Ibarra,  Jáuregui,  Larios,  Lerdo 


de  Tejada,  López  (D.  Leocadio),  López  (D. 
Vicente),  López  Negrete,  López* Portillo» 
Llago,  Malo,  Manso,  Martínez  de  la  Concha, 
Mata,  Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Méndez, 
Monteverde,  Montiel,  Moreno  (D.  Gabriel), 
Moreno  (D.  José  de  la  Luz);  ^Muoharraz, 
Núñez,  Olvera,  Ortega  "(D.  Femando),  Or- 
tega (D.  Luis)  Ortiz  de  Parada,  Palacios, 
Mhranda,  Palacios,  Palomo,  Pasque!,  Pefia 
y  Barragan,  Pérez  Fernandez,  Pesado,  Posa- 
da, Regules,  Bevilla,  Bendon,  Bobles,  Rios- 
tra, Rincón,  Rodríguez,  R^as  (D.  Eufemio), 
Rojas  (D.  Jesús),  Román,  Romero,  Rosas, 
Ruiz,  (D.  Joaquín),  Ruiz  (D.  Manuel),  Sa- 
borío,  Salazar,  Sierra,  Silíceo,  Solano,  To- 
pete, Toro,  Trejo,  Ugalde,  Vaca,  Valle.  Va- 
llejo.  Várela,  Vázquez,  Vega,  Velasco  (D. 
Antonio),  Verástegui,  Velazquez,  Vidaurri, 
Villa,  Villalobos,  Villavicencio,  Villasefior 
(D.  Onofre),  Villaseñor  (D.  Ricardo),  Vi- 
niegra,  Zabre,  Zamacona  (D.  Antonio),  Za- 
macona  (D.  Joaquín),  Zepeda,  Zeron,  Zubia 
y  Zetina  Abad.  Contra  los  seBores  que  vota- 
ron por  la  negativa^  Avila  (D.  Tomás),  Cas« 
tro.  Carrillo,  Escalante,  Gómez  OKrdenas, 
Pérez  Fernandez.  Se  levantó  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad,  los  Sres. 
Calderón,  Cisneros,  Cruz  (D.  Agustín), 
Echaiz  y  Sierra:  el  Sr.  Baz  (D.  Josó  Valen- 
te),  flo  retiró  también  enfermo.  Por  tener  li- 
cencia, los  Sres.  Barba^  Bermudez,  Buen- 
rostro,  González  Uruefia,  Mata,  Zetina  Abad, 
Flores  (D.  Bernardo)  y  Ruiz(D,  Manuel), 
y  sin  aviso  los  Sres.  Aguilar,  Tablada,  Baz 
(D.  Juan  Josó),  Couto,  Revilla,  Velazquez 
y  Moreno  (D.  Gabriel). 


Sesión  del  dia  27  de  Noviembre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Buiz  (Z>.  Joaquin.) 

Es  tu  vieron,  presentes  á  las  doce  los  Sres. 
Aburto,  Aguilar,  Tablada,  Alcaraz,  Aldana, 
Alvarez,  Ángulo,  Avila  (D.  José  María,) 
Avila  (D.  Tomás,)  Aznar,  Barbachano,  Ba- 
nuet, Barquera  y  Toral,  Barron,  Baz  (D.  J. 
Valente,)  Bello,  García,  Bengoa,  Blanco, 
Bustamante  (D.Gabino,)  Butrón,  Cajiga,  Ca- 
marena, Cass^duero, Castillo  Peraza,  Castro, 
Cendejas,  Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo, 
Celaya,  Cicero,  Cosío,  Cruz  (D.  Josó  María,) 
Cruces,  Diaz  Barriga,  Dias  Ordaz,  Doran- 
tes y  Avila,  Escalante,  Bzeta,  FÍJcon,  Figue- 
roa, Flores  (D.  Pablo,)  Flores  (D.  Sabino,) 
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(iarridoy  Garza  y  Meb,  Qámei  Cardonas, 
Gonzalez^D.  Feliciano,)  Gonzalos  Paez,  Gon- 
zalos de  la  Vega,  Gobantes,  (joytia,  Gaz- 
man,  Hernández,  Ibarra^  Larios,  Lerdo  de 
Tejada,  Ldpea  (D.  Leocadio,)  Lápez  (D. 
Vicente,)  Martínez  de  la  Concha,  Mateos, 
Mojía,  Menchaca,  Mt>ntiel,  Moreno  (D.  J.  de 
la  Luz,)  Húfiez,  Olvera,  Ortega  (D.  Fernan- 
do,) Palacios  Miranda,  Palacios  (D.  Jesos 
M.)  Peña  7  Barragan,  Pérez  Fernandez,  Po- 
sada, Regules,  B^don,  Riostra,  Bodrignea, 
Bojas  (D«  üc^emio,)  Bojas  (D.  Jesns,) 
Boman,  Baiz  (D.  Joaquín,)  Sali^zar,  Sola- 
na, Ugalde,  Yaca,  Vallejo,  Várela,  Vega, 
Verástegoi,  Villa,  Villalobos,  Villaseñor  ( D. 
Onofre,)  Zamaeona  (D.  Antonio,)  Zamacona 
(D.  Joaquin)  y  Subía. 

Después  de  las  doce  se  presentaron  los 
Sres.  Castillo  Velasoo,  Ecbaez,  S^orío,  Vi- 
llaseñor (D.  Bioardo,)  Villavicencio,  Vinie- 
gra  y  Zwon. 

Abierta  la  sesión  fué  leída  y  aprobada  la 
acta  anterior. 

Se  dio  primera  leotura  &  lu  dictamen  de 
la  comÜlon  de  Justícia,  relativo  al  ocurso 
que  presentó  el  Coronel  Mora  del  Moral.  Es- 
te dictamen  concluye  con  la  proposición  que 
sigue: 

Son  le^timos  para  todos  los  efectos  Ciri- 
los y  sin  perjuicio  de  los  hijos  de  matrimo- 
nio, Joaquina  Abunda  y  G&rlos  Darío,  hijos 
del  C.  Sebastian  Mora  del  Moral. 

Se  ley<5  y  fué  puesto  á  dimensión  en  lo  ge- 
neral un  dictamen  de  la  comisión  de  puntos 
constitucionales,  en  que  contrariando  el  ocur- 
so de  los  pueblos  de  Calpulalpam  y  Acoxu- 
chitlaltongo,  consultan  se  declare  que  les 
comprende  la  prohibición  de  poseer  y  admi- 
nistrar bienes  raíces  en  común  conforme  á  la 
ley  de  25  de  Junio  del  año  anterior. 
En  el  curso  del  debate  se  presentó  el  E. 
-  Sr.  Ministro  de  Gobernación  y  S.  E.  el  Presi- 
dente. Sesuspendidladiscusiondelcitado  dic- 
tamen concediendo  la  palabra  al  referido  se- 
ñor ministro,  quien  manifestó  que  por  encar- 
go del  E.  Sr.  Presidente  de  la  Bepública  po- 
nía en  conocimien'to  del  Soberano  Congreso, 
que  las  tropas  del  Supremo  Gobierno  acaba^ 
ban  de  obtener  un  triunfo  sobre  los  pronun- 
ciados en  Amozoc,  según  se  veia  en  un  parte 
telegráfico  relativo,  al  que  su  E.  dio  lectura. 
Concluido  este,  el  EL  S.  Presidente  del  Con- 
greso dijo  que  la  Cámara  se  habia  enterado 
con  satisfacción  del  triunfo  do  las  armas  li- 
berales, y  que  esperaba  que  el  señor  Ministro 
so  lo  manifestáseasi  al  E.  Sr.  Presidente  de 
la  Bepública. 


La  secretaría  anunció  que  continuaba  la 
discusión  de!  dictamen  ya  citado  de  la  co- 
misión de  puntos  constitucionales.  Saficíen- 
temente  discutido  se  declaró  con  lugar  &  vo- 
tar en  lo  general  por  62  diputados  contra 
38;  por  la  afirmativa  AlciipaZ)  Aldana,  Al- 
vares, Ángulo,  Avila  (D.  José  María), 
Avila  (D.  Tomás),  Banuet,  Barquera  y 
Toral,  Baz  (D.  J.  Valente),  BeHo,  Gar- 
cía^ Bengoa,  Blanco,  Butv(»i,  Osyiga,  Ca- 
marena,  Cano,  Casalduero,  Cas^o  Ve- 
lasco,  CastiHo  Perafe,  Carbajal,  Canras- 
quedo,  Celaya,  Cendegas,  Cosío,  Crns  (D. 
J.  B.),  Cruces,  Diaz  Ordaz,  Sdtaez,)  Ezeta, 
Falcon,  Figueroa^  Flores  (D.  Pablo,  Floree 
(D.  Sabino),  Garrido,  González  (D.  FoUoia- 
no),  González  Paez,  Goytia,  Guzman,  La- 
rios,  Lerdo  de  Tejada,  Martínez  de  Ja  Con- 
cha, Mateos,  Mijia,  Menchaca,  Moreno  (D. 
José  de  la  Luz),  Olvera,  Peña  y  Buragan, 
Posada,  Bógules,  Bendon,  Bojas  (D.  Je- 
sús), Boman,  Buiz  (D.  Joaquin),  Ugalde, 
Vallejo,  Villa,  Villalobos,  Villavicenoio,  Vi- 
llaseñor (D.  Onofre),  VUlaseñor  (D.  Bicar- 
do),  Viniegra  y  Zamalcona  (D.  Joaquin):  por 
la  negativa  bs  Sres.  Abnrto,  AguUar,  Ta- 
blada, Aznar,  Barbachano,  Barren,  Busta^ 
mante  (D.  GaWno),  Castro,  Carrillo,  Cicero, 
Diaz  Barriga,  Dorantes  y  Avila,  Escalante, 
Garza  y  Meló*  Gómez  Cárdenas,  González 
de  la  Vega,  Govantes,  Hernández,  Ibarra, 
López  (D.  Leocadio),  López  (D.  Vicente), 
Méndez,  Montiel,  Núñ^,  Ortega  (D.  Fer-  . 
nando).  Palacios,  Mirandic,  Palacios,  Peres, 
Fernandez,  Biestra,  Bodriguez,  Saborío,  Sa- 
lazar,  Solana,  Vaca>  Vareb,  Vega,  Veráste- 
gui,  Zamacona  (D.  Antonio),  2^on  y  Zubia. 

Se  leyó  un  oficio  del  ministerio  de  Fo- 
menta al  que  acompaña  112  ejemplares  de 
la  memoria  con  que  da  cuenta  aquel  minis- 
terio al  soberano  Congreso  de  los  negocios 
de  su  ramo  según  previene  el  art.  89  de  la  • 
Constitución. — Becibo  y  que  se  reparta. 

El  señor  Presidente  anunció  que  el  si- 
guiente dia  se  erigiría  la  Cámara  en  gran 
jurado  para  conocer  de  la  acusación  contra 
D.  Santos  Degollado. 

Se  levantó  le  sesión.  No  asistieron  por 
enfermedad  los  Sres.  Barba,  Calderón,  Gis- 
neroB,  Jáuregui  y  Sierra;  por  tener  licencia 
Jos  Sres.  Bermudez,  Buenrostro,  Flores  (D. 
Bernardo),  González  limeña,  Mata,  Buiz 
(D.  Manuel),  Sjliceo  y  Zetina  Abad;  sin  avi- 
so los  Sres.  Baz  (D.  J.  Josó),  Couto,  Cruz 
(D.  Agustin),  Moceno  (D.  Gabriel),  Bevilla 
y  Velsaquez. 
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8Mi(m  del  dia  M  áe  Nloideimbro 
del«87. 

'Fresidmcia  del  Sr.  Huiz  (2?.  JoaqtUn). 

Eatuvieson  presentes  á  Ids  doce  los  Srea* 
Abuiio/  Agailav  Tablada,  Aloaras,  Alda- 
na,  Alvaree,  Angalo,  Avila  (D.  José  María), 
ArJla  (D.  Tomás),  Banoet,  Barquera  y  To- 
ral, BarroB,  Bello,  Gareía,  Bengoo,  Blaaiso^ 
Biútamaoto  (tíl  Giabino),  Butroi),  Cagíja, 
Casaldotto,  Oamarena,  Gaoo,  Castillo  Velas- 
oo,  Castro,  Carhajal,  Carrasqoodo,  Carrillo, 
Oelaya^  Cendejas,  Cicero,  Cosío,  Cruz  (D. 
J.  M.),  Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz, 
Doraules  y  Avila,  Escalimte,  Ezeta^  Falcon, 
Kgueroa,  Ftees  (D.  Pablo),  Fteres  (D.  Sa- 
bino), Garrido,  Qarea  y  Meló,  Gómez  Cár- 
denas, González  (D.  Feliciano),  Gonaakz 
Paez,  Gi>nzalez  de  la  Vega^  Govantes,  Goy- 
tia^  Gozoaan,  Hernández,  Ibarra,  Jánregui, 
Larios,  Ldpez  (D.  Leocadio),  López  (D.  Vi- 
cente), Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Montiel» 
Moreno  (D.  José  de  la  Luz),  Núñez,  Orte- 
ga, Palacios,  Miranda,  Palacios^  PeSa  y 
Barragan,  Pérez  Femwdez,  Posadas,  Ron- 
dón, Riostra,  Rojas  (D« Eufemio),  Rojas  (D. 
Jesús),  Román,  Ruiz  (D.  Joaquín),  Saborío, 
SalasMir,  SiKceo,  Solana,  Ugalde,  Vaea,  Va- 
llero, Várela,  Vega,  Varástegui,  Villa,  Vi- 
ll¿«bo8,  Villavicencio,  VillaseBor  (D.  Ono- 
fre),  Villasettor  (D.  Ricardo),  Viniegra,  Za* 
macona  (D.  Antonio),  Zamaoona  (D«  Joa^ 
quin),  Zeron  y.  Zubia. 

Llegitiron  después  de  las  doce  los  Sres. 
Eobaiz^  Lerdo  de  Tejada^  Méndez,  Olvera^ 
Regules  y  Rodríguez. 

Abierta  la  sesión,  se  leyó  y  fué  aprobada 
la  aota  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  ministerio 
de  Fomento,  en  que  contesta  el  acuerdo  del 
soberano  Congreso  relativo  al  estado  de  las 
obras  hidráulioas.^^A  sus  antecedentes. 

Se  dio  primera  lectura  al  dictamen  pre- 
sentado por  la  comisión  de  Hacienda  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Pérez  Fernandez, 
relativa  á  que  en  \^  oficinas  del  correo  se 
dé  curso  á  la  correspondencia  que  no  se 
franquee  de  la.  misma  manera  que  á  las  fran- 
queadas. 

Se  dio  segunda  lectura  y  fueron  sefialai- 
dos  p^va  diaeutirse  el  dia  30  del  presente^ 
k>s  dietámvies  siguientes: 
!3|Be  Ifr  comisión  de  peticiones  en  que  oon* 
suita  pase  á  la  de  puntos  constitucionales  y 
Hacienda  unidas,  la  solicitud  de  D.  Camilo 


Cansecó  m  que  pide  se  libre  drden  á  las  au« 
toridades  de  Jacala  para  que  vo  se  enagenen 
los  terreuQS  le  aquel  pueblp,  por  los  abusos 
que  están  cometi^do  al  ttumpMr  ^on  la  ley 
de  25  de  Juuio  del  {^  pasado. 

De  la  misma  comisión  en  que  propone  pa- 
se á  las  de  Haeienda^  Guerra,*  Industria  y 
Colonización  unidas,  la  solicitud  de  los  ayun- 
tamientos de  Matamoros  y  Burgos  en  que 
piden  varias  concesiones. 

Igual  lectura  sufrieron  y  fueron  seSala- 
dos  para  discutirse  el  dia  1?  del  inmediato 
Piciembre,  los  dictámenes  que  siguen: 

De  la  comisión  de  industria,  sobre  la  ini- 
ciativa presentada  por  los  Sres.  Lerdo  de 
Tejada  y  Núñez  parala  reforma  de  la  frac- 
ción 24  del  art.  72  de  }a  Constitución. 

De  la  comisión  de  Hacienda,  en  que  pide 
se  derogue  en  todas  sus  partes  el  decreto  de 
12  del  último  Setiembre,  que  doU5  con  va- 
rios impuestos  los  fondos  municipales  de  la 
ciudad  de  México. 

De  la  misma  comisión,  en  que  consulta 
sean  exceptuados  de  la  contribución  estable- 
cida por  la  ley  de  26  de  Mayo  del  presente 
año,  los  edificios  de  los  Ayuntamientos  '  des- 
tinados aja  enseñanza  pública. 
,  Se  di6  segunda  lectura  á  la  proposición 
suscrita  por  los  señores  Ángulo  y  Camare- 
na,  insertando  la  acta  del  dia  26,  la  cual  se 
mandd  pasar  á  la  comisión  de  Justicia,  aun- 
que sus  autores  solicitaron  se  les  dispensa- 
ra este  trámite. 

La  propia  le,ctura  se  di(5  á  la  proposición 
del  Sr.  Barron,  que  consta  en  la  acta  4el  dia 
26,  relativa  á  que  los  jueces  y  escribanos 
perciban  los  bonorarios  con  arreglo  á  aran- 
cel, en  los  negocios  eh  que  se  verse  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  voluntaria. 

Fimdada  de  nuevo  por  su  autor,  no  so  ad- 
mitid á  discusión. 

Igualmente  se  di<5  segunda  lectura  y  se 
mand<5  pasar  á  la  comisión  de  Justicia,  la  so- 
licitud de  D.  Rafael  Trueba,  en  que  pido  se 
le  dispense  el  2^  año  de  práctica  para  reci- 
birse de  abogado,  la  cual  ba  heeho  suyo  el 
Sr.  Aldana. 

Se  dio  lectura  á  un  ocurso  del  C.  Luk 
TelUZ)  en  que  solicita  se  le  dispense  el  cuar- 
to curso  de  jurisprudencia,  sin  la  condición 
con  que  el  Supremo  Gobierno  le  otorgó  la 
dispensa  en  el  mes  de  Julio  de  este  aho. 

Se  mandd  pasar  á  la  comisión  de  Justicia, 
habiéndola  beeho  suya  el  Sr.  Guzman. 

El  Sr.  Presidente  declaró  que  la  Cámara 
se  erigía  en  gran  jurado  para  juzgar  al  Sr. 
D.  Santos  Degollado  por  la  acusación  que 
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86  le  había  hecho,  sobre  aboso  de  libertad  de 
imprenta.        ^ 

Erigida  la  Cámara  en  gran  jurado,  se  le- 
7<5  á  preseneia  del^aeusado  D.  Santos  De- 
gollado, integró  el  expediente  instruido  con 
motivo  de  la  acusación  que  le  hace  D.  Eus- 
taquio Barren  por  abuso  de  libertad  de  im- 
prenta. 

También  se  di<5  lectura  al  dictamen  de  la 
sección.  ^ 

El  acusado,  en  uso  de  la  garantía  que  le 
concede  el  art.  154  del  reglamento,  hizo  la 
exposición  en*  su  defensa,  en  la  que  de- 
plora que  la  recompensa  de  los  funciona- 
nários  que  en  México  cumplen  lealmente  sus 
deberes,  es  estar  expuestos  á  calumnias  y  á 
arbitrariedades,  y  al  abuso  de  que  las  res- 
tricciones politicas  de  la  prensa  se  hagan  ex- 
tensivas á  casos  particulares,  en  que  se  de- 
nuncian delitos  cuyo  conocimiento  interesa 
á  la  Sociedad  en  general,  abusos  que  come- 
ten jueces  demasiado  complacientes. 

Di(5  gracias  á  Dios  por  haber  escapado  de 
las  garras  de  la  venalidad,  de  poderse  de- 
fender, y  de  estar  sometido  á  jueces  ínte- 
gros, probos  é  independientes. 

Anunció  que  pura  dar  orden  á  8«  defensa, 
expondría  los  hechos  principales  que  tienen" 
relación  con  la  acusación;  alegaría  las  excep- 
ciones que  lo  favorecen,  y  por  último,  se  ocu- 
parla de  los  amagos  que  el  apoderado  de 
Barren  hace  de  nuevas  reclamaciones  di- 
plomáticas. 

Electo  diputado  al  congreso  constituyen- 
te en  Enero  de  1856,  no  tom<5  posesión  de 
este  cargo  sino  hasta  el  mes  de  Agosto  por 
haber  estado  desempeñando  el  puesto  de  go- 
bernador del  Estado  de  Jalisco.  Antes  dev^ 
nir,  tuvieren  lugar  loa  sucesos  de  Tepic,  que 
lo  obligaron  á  corregir  los  escandalosos  abu- 
sos de  sus  acusadores  de  hoy;  estos  abusos 
constan  en  las  causas  criminales  que  se  re- 
mitieron al  ministerio  de  Relaciones,  y  en  que 
sobreseyó  después;  pero  que  prueban  las 
acusaciones  contra  Barren  y  Forbes. 

Insultado  aquí  en  sus  actos  públicos'yen 
su  carácter  particular,  pidió  al  gobierno  que 
se  sujetara  ajuicio,  y  en  el  escrito  que^  efeo- 
to  presentó,  dijo  que  habia  probado  á  Bar- 
ron  y  Forbes  la  acusación  de  perturbadores 
del  orden  y  de  contrabandistas.  Este  escrito 
es  el  denunciado  como  infracción  de  la  ley 
de  imprenta,  y  fué  presentado  cuando  vio 
que  los  cómplices  del  motin  de  Diciembre 
ocupaban  puestos  públicos  en  Tepic,  y  se 
preparaban  á  desmentir  hechos  notorios. 


La  publicación  del  escrito  se  hizo  en  Se- 
tiembre, sin  que  entonces  fuera  denunciado. 

Después  la  cuestión  diplomática  tomó  un 
carácter  alarmante;  se  amagó  al  gobierno* 
con  las  escuadras  inglesas,  y  entonces  el  go- 
bierno sometió  á  juicio  al  Sr.  Degollado, 
aunque  antes  habia  aprobado  su  conducta. 

Siendo  diputado  al  Congreso  constituyen- 
te cuando  publicó  los  escritos  denunciados, 
es  indudable  la  competencia  del  jurado  para 
juzgarlo.  Apoyó  esta  opinión  con  el  7^  con- 
siderando del  bando  de  la  Suprema  Corte 
de  12  de  Mayo  de  este  afio,  y  con  la  prác- 
tica, citando  las  causas  instruidas  contra  el 
Sr^  Quintana  Qoo  y  contra  el  ministerio 
Alaman,  que  fueron  juzgados  por  el  Con- 
greso cuando  ya  hablan  cesado  en  sus  res- 
pectivas funciones  de  dq)utado  y  secretarios 
del  despacho. 

Presentó  como  primera  excepción  el  no 
haber  atacado  la  vida  privada  de  Barren. 

La  segunda  excepción  se  funda  en  la  com- 
pensación de  injurias. 

La  tercera  excepción  consiste  en  que  el 
acusado  l)^bló  en  defensa  de  su  autoridad  y 
de  los  actos  que  ^erció  como  depositario 
del  poder  público.  Dijo  lo  que  habia  dicho 
antes  de  un  modo  oficial  en  el  resumen  del 
inforine  que  dirigió  al  gobierno  y  que  se  pu- 
blicó en  Guadalajara.  (Leyó  este  resumen, 
que  enumera  los  cargos  de  contrabando, 
coilspiracion,  protección  á  los  bandidos  de 
Alica  y  robo  del  pailebot  «Antoflita»  y  va- 
irios  documentos  justificativos.) 

Citó  las  doctrinas  de  Chassan  en  su  «Tra- 
tado de  Contravenciones  por  la  palabra  y 
por  la  imprenta,»  en  la  parte  que  opina  que 
los  magistrados,  en  la  defensa  de  sus  actos 
y  en  la  acusación  de  delitos  públicos,  deben 
tener  la  mas  grande  amplitud  para  hablar  y 
escribir,  sin  que  por  ^to  puedan  ser  deman- 
dados por  injurias,  doctrina  que  es  confor- 
me con  la  ley  de  Partida. 

En  todo  lo  dicho  en  el  informe  nO  habia 
injuria  ni  animadversión,  ni  deseo  de  dañar 
á  la  persona  de  D.  Eustaquio  Barren,  á 
quien  no  conoce.  La  verdad,  y  solo  la  ver- 
dad le  obligó  á  proceder  y  á  defender  des- 
pués sus  providencias. 

Vio  en  Tepic  que  los  productos  de  la  adua- 
na terrestre,  que  solo  cobra  derechos  á  los 
efectos  que  allí  se  consumen,  eran  mucho 
mayores  que  los  de  la  aduana  marítima;  vio 
una  cuenta  (que  presentará  si  tiene  que  oour- 
rir  á  los  tribunales)  en  que  Barren  cobra  á  • 
un  pacotillero  ciertos  efectos,  expresando  el 
buque  en  que  arribaron,  y  este  buque  figura 
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en  loa  libros  de  la  aduana  como  si  hubiera 
Ipmdo  en  l&stre.  Estos  datos  lo  decidieron 
á  obrar  para  no  dar  muestras  de  cobardía, 
ni  aparecer  como  c<5mplice  de  los  abusos,  y 
mas  tarde,  provocado  por  la  prensa,  ha  te- 
nido que  defenderse  en  ese  terreno  hacien- 
do uso  de  su  derecho.  • 
•  Cuarta  excepción.  La  presente  acusación 
está  comprendida  en  la  anterior;  es  decir, 
en  la  de  que  fué  abauelto  por  el  Congreso 
constituyente.  En  los  impresos  no  ha  hecho 
mas  que  r^etir  los  considerandos  de  su  de- 
creto de  8  de  Enero  sobre  la  expulsión  de 
Barron  y  Forbes.  Si  estos  coiwsiderandos 
que  expresan  los  motivos  de  los  procedi- 
mientos hubieran  sido  injuriosos,  el  Congre- 
so constituyente  no  habria  declarado  al  acu- 
sado sin  lugar  á  formación  de  causa.  Nada 
nuevo  hay  en  los  impresos;  uno  mismo  es  el 
hecho;  uno  miemo  el  acusado;  uno  mismo  el 
aeusador,  y  por  mas  que  se  haga  no  se  pue- 
de hallar  separación  entre  los  incidentes  del 
mismo  negocio. 

Quinta  excepción.  Los  perjuicios  sufridos 
por  el  acusado  á  consecuencia  de  la  perti- 
naz persecución  de  la  casa  de  Barron,  qui- 
tan á  esta,  conforme  ala  ley  de  Partida, 
todo  derecho  á  otra  reparación?  Enumeró 
estos  principios  y  apoyó  mas  sus  razona- 
mientos. 

Excepción  sexta  y  última.  Según  Jas  no- 
tas diplomáticas  cambiadas  entre  los  Srcts. 
Lardo  de  Tejada  y  Lettsom,  la  indemniza- 
ción concedida  á  Barron  se  amplió  por  los 
perjuicios  morales  que  le  hicieron  el  acusado 
y  sus  adictos,  y  ha|)iendo  indemnización  pe- 
cuniaria, no  tiene  derecho  á  otra  cosa. 

En  los  148,000  pesos  percibidos  {)or  Bar- 
*  ron,  debe  estar  incluida  esta  indemnización, 
pofque  el  Dr.  Galvez,  cuya  habilidad  le  ha 
valido  un  regalo  regio,  después  de  haber  si- 
do abogado  y  direct<^r  d^  Barron,  fué  uno 
de  los  arbitros  y  no  es  posible  que  descuida- 
ra sus  propios  intereses. 

Por  último,  se  ocupé  *de  los  arreglos  de 
reclamaciones  diplomáticas  hechas  por  el  abo- 
gado de  Barron.  Como  estas  amenazas  se 
fundan  en  la  cuestión  de  competencia  del 
jurado,  tendrán  lugar,  sea  cual  fuere  laxe- 
solucion  del  Congreso,  ya  condene  ó  absuel- 
va^  pues  se  le  disputa  su  jurisdicción.  Pero 
'  si  llegan  6r  presentarse,  las  contesta  satis- 
factoriamente el  bando  de  la.Supreuia-  Cor- 
te que  declaró  que  solo  el  Gran  Jujado'pue- 
de  juzgar  á  los  altos  funcionarios  pof  hechos 
cometidps  durante  su  euoi^go,  annqu'e  se  les 
acuse  después.   Y  este  bando  está  aceptado 


de  un  modo  mrrevocable  por  la  Gran  Bre- 
tafia  en  el  protocolo  Montes-Lettsom  en  que 
se  estipuló,  y  jamas  podrá  alegarse  nada 
contra  la  resolución  de  la  Corte. 

Refirió  que  cuando  la  legación  inglesa  in- 
sistió en  que  fuera  juzgado,  á  pesar  de  la 
resolución  del  Congreso  constituyente,  Lord 
Glarendon  manifestó  que  el  gobierno  de  S. 
M.  B.  no  aprobaba  la  conducta  del  Sr.  Lett- 
son;  pero  llegando  en  aquellos  momentos  el 
protocolo,  lo  aceptó  aquel  gobiemoi  viéndo- 
se libre  de  reprobar  lo  heeho  por  su  repre- 
sentante, una  vez  que  México  hacia  espon- 
táneamente una  nueva  concesión.  Esto  le 
hace  creer  que  no  habrá  nuevas  reclamacio- 
nes. 

Reasumió  las  principales  razones  de  su 
discurso,  diciendo  que  estaba  dispuesto  á 
cualquier  sacrificio  si  se  creia  que  este  era 
el  medio  de  salvar  á  su  patria  ^e  nuevos 
conflictos  mtemacionales.Ji 

Habiendo  concluido^  se  Retiró  inmediata- 
mente del  salón. 

Se  puso  en  seguida  á  discusión  el  dicta- 
men do  la  sección  que  concluye  con  las  si- 
guientes proposiciones:—!^  No  ha  lugar  á 
proceder  contra  el  Sr.  D.  Santos  Degollado 
por  la  acusación  que  ha  entablado  D.  Eus- 
taquio Barron  por  abuso  de  imprenta. — 2^ 
Reformada  por  la  sección  quedó  en  estos 
términos: — 2^  Pase  este  expediente  al  Mi- 
nisterio de  Justicia  para  ^  que  de  conformi- 
dad con  lo  prevenido  en  él  art.  2°  de  la  ley 
de  21  de  Enero  de  1830,  cuide  se  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  jueces  que  ixx* 
tervinieron  en  este  negocio.)» — No  habiendo 
quien  hiciera  uso  de  la  palabra,  se  procedió 
á  la  votación,  y  en  nominal  fué  aprobada  la 
primera  de  las  proposiciones  por  unanimidad 
de  111  señores  presentes.       ^ 

Al  ponerse  á  discusión  la  segunda,  el  Sr. 
Pérez  Fernandez  impugnó  el  trámite  de  la 
mesa,  fundándose  en  que  conforme  á  la  ley 
no  debe  ponerse  á  discusión  sino  dar'cuenta 
con  la  lectura  al  Congreso  por  deberse  exi- 
gir de  oficio  la  responsabilidad. 

Sostenido  el  dictamen  de  la  i^esa  por  los 
Sres.  Palacios  y  Banuet,  se  declaró  que  sub- 
sistía. 

En  seguida  se  procedió  á  la  votación,  y  ha- 
biendo precedido  un  ligero  debate  sobre  nue- 
va declaración  de  esta  proposición,  se  apro- 
bó económicamente  ^por  unanin^idad  de  111 
señores  que  lo  hicieron  poíla  anterior.  A  con- 
tinuación se  leyó  y  aprobó  la  presente  acta. 

Faltaron  por  enfermedad,  los  Sres.  Aznar, 
Barbacjbiano,  Barba,  Calderón,  Cisneros,  Má- 
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ta  y  Sieira:  por  tener  ucencia,  los  Sres.  Ber- 
mudez,  'BuenroBtro,  Flores  (D.  Bernardo), 
González  Urnefia,  Rniz  (D.  Mannel)  y  Ze- 
tina  Abad;  con  aviso  por  ocupación  los  Sres. 
Castillo  Peraza  y  Martinez  de  la  Cancha;  y 
sin  aviso  los  Sres.  Cruz  (D.  Agustín),  Mo-- 
reno  (D.  Gabriel),  ReviHa  y  Cosío. 


Sesión  del  dia  80  de  Noviembre 
de  1867. 

PresideiKíia  del  Sr.  Olvera. 

A  las  doce  estaban  presentes  los  Sres. 

.  Aburto,  Aguilar,  Tablada,  Alcaraz,  AMana, 
Alvarez,  Ángulo,  Avila  (D.  José  María), 
Avila  (!>•  Tomás),  Aznar,  Barbachano,  Ba- 
nuet,  Barquera  y  Toral,  Barrdn,  Bello  Gar- 
cía, Bengoá^  Blftico,  Bustamante  (£>.  Gabi- 
no),  Butrón,  Cajiga,  Calderón,  Camarena, 
Cano,  Casalduero,  Castillo  Peraza,  Castro, 
Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo,  Celaya,  Ci- 
cero, Cisneros,  Cosío,  Cruz  (D.  José  María), 
Cruces,  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz,  Doran^ 
tes  y  Avila,  Escalante,  Ezeta,  Falcon,  Fi- 
gueroa,  Flores  (D.  Pablo),  Flores  (D.  Sabi- 
no), Garrido,  Garza  y  Meló,  Gtfmez  Cárde- 
nas, Gonzale¿  (D.  Feliciano),  González  Paez, 
González  de  la  Ve»B^  Govantes,  Goytia,  Guz^ 
man,  Hernández,  Ibarra,  Jáuregui,  Larios, 
Lápez  (D.  Leocadio),  López  (D  Vicente), 
Mirtinez  de  la  Concha,  Mateos,  Mejía,  Men- 
chaca,  Montíel,  Moreno  (D.  José  de  la  Luz), 
Núfiéz,-Ottc¿a  (D.  Fernando),  Palacio  Mi- 
randa, Posada,  Regules,  Eendon,  Biestra, 
Bodriguez,  Rojas  (D.  Eufemio),  Rojas  ("D. 
Juan),  Romas,  Ruiz  (D.  Joaquín),  Saborío, 
Salazar,  Serrano,  Silíceo,  Solano,  ügalde, 
Vaca,  Vallejo,  Várela,  Vega,  Verá«tegui, 
Villa,  Villalobos,  Villavicencio,  Villasefior 
(D.  Onofre),  Villaseñor  (D.  Ricardo),  Vi- 
niegra,  Zamacona  (D.  Joaquín)  y  Zeron. 

Después  de  las  doce  se  presentaron  loa 
Sres.  Buenrostro,  Cendejas,  Ecbaiz,  Lerdo 
de  Tejada,  Méndez,  Olvera,  Pérez  Fernan- 
dez, Velazquez  y  Zubia. 

Se  abrió  la  sesión,  se  leyó  y  fué  aprobada 
la  acta  de  la  celebrada  el  dia  28  del  cor- 
riente. Conforme  á  reglamento  se  procedió 
á  la  elección  de  Presidente  y  vicepresiden- 
te del  Soberano  Congreso,  para  el  mes  en- 
trante, y  salió  electo  para  lo  primero  el  Sr. 

■  Olvera,  por  58  votos  que  tuvo  en  segundo 
escrutinio^  contra  42  que  fueron  por  el  Sr.  I 


Alearan,  y  dos  cédulas  en  blanco;  y  paira  lo 
segundo  et  Sr.  Edbaiz  por  54  votoa»  • 

Se  dio  cuenta  con  los  oficios  siguienles: 
Del  ministerio  de  Relaciones,  piáienda  se 
le  remita  el  expediento  insituido  contra  el 
'Sr!  D.  Benito  Góqnez  Faríae,  á  quien  el  Qtm 
Jurado  fué  servido  de  absolver.  Remítase  el 
expediente  que  pide. 

Del  de  Fomento,  manifestando  qué  res- 
pecto de  la  copia  del  dictamen  de  la  oomi- 
sion  de  Industria,  sobre  privilegio^  advierte 
al  gobierno  que  se  le  pasó  dicha  copia  des- 
pués d^  declarada  con  lugar  á  votar,  y  no 
en  los  térmlhos  que  el  Ejecutivo  tntíénde 
que  están  presentados  en  la  p«te  4^  del 
art.  70  de  la  Constitución.  Mánifiefifti^  asi- 
mismo, que  respecto  del  dictám^  est&  con- 
forme con  él  el  sefior  Proeidente.-»A  k^  co- 
misión de  Puntos  constítuciontiles  para  el 
punto  de  duda  que  prop<^e,  y  &  la  que  tie- 
ne los  antecedentes  para  el  curso  del  asunto. 
El  Sr.  Menchaca  presentó  el  siguiétite 
proyecto  de  ley: 

«Artículo  único.  Se  proroga  por  treiota 
días  útiles  el  presente  perío<k)  de  sesiones 
ordinarias.» 

Apoyado  por  su  autor,  fué  tomado  inme- 
diatamente *en  consideración.  Puesto  á  dis- 
cusión en  el  curso  de  ella,  los  Sres.  Flores  y 
Banuet  presentaron  la  siguiente  proposición: 
«Se  suspende  la  presente  discusión  para 
continuar  en  sesión  secreta.» 

Fundada  é  impugnada  conforme  á  regla- 
mento^ no  se  tomó  inmediatamente  en  eonsi- 
deraeion  y  continuó  la  discusión  del  proyec- 
to de  ley  del  Sr.  Menehaea. 

Suficientemente  disótitido,  hubo  lugar  á 
votar  en  Jo  general  por  74  señores  contra  21, 
acord&Qidose  pasase  al  Gobierno  para  oue  * 
manifieste  su  opinión.  Siendo  los  Befiores74 
antes  dichos,  Avila  (D.  José  Mafia,)  Avila 
(D.  Tomás,)  Barquera  y  Toral,  Butrón,  Be- 
llo García,  Bengoa,  Blanco,  Buenrostro, 
Bustamante  (D.  Gabino,)  Barrón,  Cajiga, 
Calderón,  Camarena,  Casalduero,  Castro, 
Carrasquedo,  Carrillo,  Celaya^  Ciceiro,  Co- 
sío, Cruz.(I).  José  María^)  Cruces,  Díaz 
Ordaz,  Echaea,  Faleon,  Figueroa^  Flores 
(D;  Pablo,)  Flores  (D.  Sabino,)  Garrido, 
Garza  y  Meló,  Gómez  Cárdenas,  González 
(D.  Feliciano,)  Gt)nzales  Paez,  González  *de 
la  Vega,  Qt)vantes,  Goytia^  Guzman,  Ibarra, 
Larios,  Lerdo  de  Tejada,  López  (D.  Leoca- 
dio,) López  (D.  Vicente,)  Mateos,  Mejía, 
Menchaca^  Méndez,  Montie),  Moreno^  (J.  de 
la  Luz,)  Núfiez^  Olvera,  Palacios  Mútmda, 
Pérez  Fernandez^  Posada^  Regules,  Riostra, 
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Rojas  (D.  Eufemio,)  Rojas  (D.  Jesús,)  Ro- 
maQy  Sierra,  Salazar,  Siliceo,  Solana,  Vaca, 
Vallgo,  Várela,  Vega,  VillaloHs,  Villa,  Vi^ 
llaseflor  (D.  Onofre,)  Villasefior  (D.  Ricar- 
do,)  Viniegra,  Zamacona  (D.  Antonio,)  Za- 
]Baoona(D.  Joaquín,)  y  Zubia.  Contra  los 
27  se&ores  que  lo  hicieron  por  la  negativa, 
y  son  los  siguientes:  Aburto,  Aguilar  Ta- 
blrada,  Alcáraz,  Aldana,  Alvarez,  Ángulo, 
Aznar,  Barbacíiano,  Batmet,  Cano,  Castillo 
Persza,  Carbajal,  Cendejas,  Cisnerps,  Diaz 
Barriga,  Dorantes'y  AvHa^  Escalante,  Eze- 
ta,  Hemaúdez,  Jáuregui,  Renden,  Rodrí- 
guez, Saborío,  ügalde,  Velazquez,  Veráste- 
gui,  Vfllayioencio  y  Zeron.  En  seguida  el 
Sr.  Presidente  nombra  la  comisión  que  con- 
forme á  reglamento  debe  recibir  y  acompa- 
ñar mailana  al  £xcmo¿  Sr.  Presidente  de  la 
República  cuando  se  presente  á  prestar  el 
juramento  prevenido  en  ta  Constitución.  Los 
individuos  nombrados  al  efecto  son  los  si- 
guigntes:  Blanco,  Aznar,  Rarbachano,  Al- 
varez, Villasefior  (D.  Onofre,)  Vaca  y  Gar- 
rido. 

Se  levantó  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  Sres. 
CaatíUo  Velasco,  Barba,  Baz  (b.  J.  Valen- 
te,)  y  Bella:  y  Barragan;  por  tener  licencia, 
loa  Sres.  Bermudez,  González  Urueffa,  Flo- 
rea (D.  Bernardo,)  Mata,  'Ruiz  (D.  Manuel) 
y  Zetina  Abad. 


Sesión  del  día  1?  de  Diciembre 
•       del857. 

Presidencia  del  8r.  Olvera. 

Al  comenzar  la  sesionase  did  cuenta  con 
unas  notas  del  ministerio  de  justicia  avisan- 
do que  el  Sr.  Degollado  no  se  presentará  á 
{«restar  el  juramento  por  haber  renunciado 
el  cargo  de  primer  magistrado  propietario 
de  la  Suprema  Corte,  y  que  el  Sr.  Baranda 
tampoco  podia  concurrir  por  no  permitírselo 
sos  enfermedades. 

Una  comisión  de  la  cámara  salió  á  recibir 
áloe  magistrados,  y  juraron  ante  el  Congre- 
so los  Sree.  D.  Benito  Juárez,  presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia;  D.  José  Ma- 
ría Cortés  Esparza,  segundo  magistrado  pro- 
pietaro;  D.Miguel  Lerdo  de  Tejada,  tercero; 
D.José  MarifrLaeunza^  quinto;  D.  José  Ma* 
ría  Iglesias^  octavo;  D.  José  Antonio  Buche- 
li,  noveno;  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente, 
ministro  fiscal;  D*  León  Guzman,  procurador 


general,  y  I^  Florentino  Mercado,  cuarto  ma- 
gistrado' supernumerario. 

El  Sr.  Comonfort,  con  la  comitiva  oficial 
entró  al  salón  á  ]%s  tres  de  la  tarde.  Arro- 
dillado pronunció  su  juramento:  en  estos 
términos:  «Juro  desempeñar  leal  y  patrióti- 
camente el  encargo  de  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  mexicanos  conforme  á  la  Cons- 
titución, y  mirando  en  todo  por  el  bien  y 
prospei^idad  de  la  Union. 

En  seguida  prenunció  el  discurso  siguiente : 

SEffORES  Diputados: 

Elevado  por  el  voto  libre  del  pueblo  á  la 
mas  alta  dignidad  que  puede  establece»  una 
*  República,  he  invocado  al  Supremo  Legisla* 
nes  del  universo  como^uez  de  las  intenqio-* 
cienes  con  que  acepto  la  inmensa  confianza 
que  la  Nación  se  ha  servido  dispensarme;  y 
la  gratitud  que  le  debo  por  este  honor  in- 
signe,, durará  tanto  como  dure  mi  vida. 

Mucho  tiempo  en  verdad  he  vacilado  para 
aceptarlo,  después  de  haber  probado  todo 
gonero  de  amarguras  en  la  época  tempes- 
tuosa que  tocó  en  suerte  á  la  última  admi- 
QistraciQX^  provisional,  y  me  ha  determinado 
tan  solo  el  pensamiento  de  que  en  la  situa- 
ción verdaderamente  difícil  de  la  cosa  públi- 
ca, no  era  por  mi  parte  una  correspondencia 
digna  esquivar  mi  prestación  al  deseo  gene- 
ral del  país.  Yo  he  creído  que  aun  debia 
hacer  nuevos  sacrificios  en  su  obsequio  y 
apurar  todos  los  remedios  posibles  para  su 
salvación. 

^  El  mas  eficaz  de  estos  será  hacer  al  Có- 
digo fundamental  saludables  y  convenientes 
reformas.  A  este  fin  el  gobierno  os  dirigirá 
muy  en  breve  las  iniciativas  que  estime  ne- 
cesarias, y  espera  confiadamente  que  serán 
resueltas  por  vuestra  sabiduria  con  la  pronti- 
tud y  acierto  que  demandan  los  mas  caros 
intereses  de  la  sociedad. 

La  lealtad  con  que  he  llenado  las  prome- 
sas de  la  revolución  de  Ayutla,  me  hacen 
esperar  que  mis  indicaciones  serán  escu- 
chadas. Creedm%  señores,  no  basta  para 
la  felicidad  de  la  República  que  sus  ar- 
mas victoriosas  abatan  la  reacción  armada; 
la  patria,  antes  que  todo'^  necesita  disfrutar 
de  una  paz  firme  y  estable,  y  el  que  acierte 
á  darle  este  precioso  tesoro,  recibirá  las  ben- 
diciones de  la  posteridad.  ¡Ojalá  y  á  voso, 
tros  toque  esta  glorial — DiJB.^ 

El  Sr.  Olvera^  presidente  del  Congreso, 
óontoitó  en  los  términos  siguientes: 
81    • 
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«Ezcmo.  Señor: 

t 

La  fórmula  con  que  Y.  E^  acaba  de  pres- 
tar el  juramento  que  para  esta  solemnidad 
previene  la  Constitución^  encierra  en  com- 
pendio las  principales  condiciones  para  la  fe- 
licidad del  pueblo  mexicano.  Si  la  anarquía^ 
si  la  guerra  oiyil  y  las  desgracias  á  que  condu^ 
cen  estas  lamentables  situaciones^se  debieron 
en  otras  épocas  á  la  conspiración  del  ejecuti- 
vo contra  las  instituciones  fundam^tales,  es 
sin  duda  una  necesidad  imperiosa  la  de  que  en 
la  nueva  era  que  hoy  comienza  para  la  Repú- 
blica, el  supremo  encargo  de  presidente  sea 
desempeñado  conforme  &  la  Constitución,  con 
lealtad  y  patriotismo;  y  si  la  nave  del  Estado 
encayó  á  veces  por  el  descuido  con  que  la  di- 
rigiera ese  mismo  poder,  y  por  el  abandono  en 
que  tuvo  á  los  interesa  públicos,  es  también 
otra  exigencia  no  menos  urgente  la  de  que  Y. 
E.,como  acaba  de  prometer  promueva  el  bien 
y  prosperidad  do  la  Nación,  por  viiciativas 
que  atenderá  debidamente  el  Congreso,  y  por 
una  administración  sabia  y  prudente.  El 
cumplimiento  del  sagrado  compromiso  que 
Y.  E.  acaba  de  contraer  para  con  Dios  y  les 
hombres,  será  por  tanto,  el  principio  del  or- 
den, de  la  paz  y  del  progreso  que  el  pueblo 
ardientemente  desea. 

Ese  mismo  pueblo  y  sus  representantes  que 
han  visto  á  Y.  E.  cumplir  el  plan  de  Ayuti% 
hacer  importantes  y  positivas  reformas,  y 
cumplir  y  hacer  cumplir  la  Constitución  que 
hoy  rige,  creen,  con  fé  pura,  que  en  esta 
ocasión  no  se  habrá  invocado  en  vano  el  nom- 
bre áolJEtemOf  y  que  Y.  E,  seguirá  como  has- 
ta aquí,  desempeñando  la  misión  de  mejora 
que  le  ha  confiado  la  Nación,  esco^éndolo 
al  principio  para  uno  de  sus  principales  cam- 
peones contra  la  tirania  que  la  devoraba,  y 
elevándolo  después  en  el  drden  Constitucio- 
nal al  puesto  mas  eminente  de  una  Repúbli- 
ca, para  dar  en  él  la  última  mano  á  la  obra 
de  civilización,  libertad  y  adelanto,  comen- 
zada en  Ayutla  y  continuada  gloriosamente 
en  Acapulco.  ¡Ojalá  y  á  Y.  E.  toque  la  glo- 
ria de  ayudar  al  Congreso  á  establecer  los 
cimientos  de  una  paz  firme  y  estable! 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  día  2  de  Diciembre 
de  1857. 

Presidencia  del  Sr,  Olverdé 

Se  abrió  la  sesión  y  se  leyó  y  aprobó  el 
acta  de  la  anterior. 


Se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  Sr.  Lerdo 
de  Tejada  en  que  manifiesta  quo  prefiere  des- 
empeñar el  cargo  de  magistrado  con  que  se 
le  ha  honrado  al  de  diputodo. 

Al  archivo. 

Lá  secretaria  anunció  que  estaban  llama- 
dos ya  los  suplentes  de  los  Sres.  Guzman  y 
Lerdo. 

El  Sr.  Blanco  presentó  la  siguiente  pro- 
posición que  eon  dispensa  de  trámites  fué 
aprobada:  . 

«Se  nombrarán  dos  secretarios  ai^lentea 
que  desempeñarán  este  encargo  en  las  faltas 
de  los  propietarios.)» 

Los  3res.  Martines  de  la  Concha»  Oonia- 
lez  Paez  y  Garrido,  presentaron  una  proposip 
cion  que  dice: 

«El  ministro  de  justicia  informará  por  es- 
crito dentro  de  tercero  dia^  si  con  conocimien- 
to del  gobierno  están  cobrando  costas  judi- 
ciales los  jueces  de  esta  Capital.» 

Tomada  inmediatamente  en  consid^raeion 
fué  aprobada. 

El  Sr.  Jáuregui  presentó  unas  proposicio- 
nes que  dicen: 

«19  Los  ministros  propietarios  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  en  ningún  caso  ae- 
ran llamados  de  una  sala  á  otra  pora  cul^ir 
cualquiera  vacante^  sino  que  entrará  el  su- 
pernumerario á  quien  toque  según  su  anti- 
güedad, lá  que  se  determinará  por  orden  de 
nombramientos.» 

29  Si  un  ministro  supernumerario  estu- 
viese sirviendo  alguna  plaza  del  Tribunal  y 
ocurriese  vacante,  se  llamiúrá  al  supernume- 
rario que  sigue.»  • 

Dispensada  la  29  lectura  á  pedimento  de 
su  autor,  fueron  admitidas  á  discusión  y  se 
mandó  pasaran  á  la  comisión  de  justicia. 

El  Sr.  Montiel  presentó  la  siguiente  pro- 
posición: 

«En  la  sesión  de  hoy  se  presentará  el  E. 
señor  Ministro  de  la  Guerra  á  manifestar  las 
providencial^  que  el  Ejecutivo  haya  dictado 
para  contener  las  arbitrariedades  que  el  co- 
mandante militar  de  la  línea  de  TamanUpas 
ha  cometido  y  comete,  siendo  la  última  la  de 
declarar  en  estado  de  sitio  la  plaza  de  Tam- 
pico,  sin  tener  facultades  para  ello.» 

Dispensados  los  trámites  y  suficientemente 
discutido,  se  aprobó. 

Se  procedió  al  nombramiento  de  saoreta- 
ríos,  y. al  computar  la  votación  resultó  no 
haber  número  por  haberse  ausentado  sin  li- 
cencia los  Sres.  Aldana,  Zamaoona  (D.  Anf- 
tonio)  Rojas  (D.  Sufenio)  Ortega  y  Yarela. 

Entretanto  se  suspended  la  sesión;  vuelta 
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í  abrir  este  con  la  preaenoia  de  los  anterio- 
res sefioreSy  los  Sres.  Ortega  y  Rojas  (D. 
Eufemio)  mamfestaron  que  aunque  se  babian 
ikusentado  del  salón  lo  babian  becho  después 
de  baber  votado.  • 

Se  proeedi¿  al  nombramiento  de  secreta- 
rioSy  7  salid  electo  para  primer  suplente  el 
Sr.  Cendejas  por  58  votos,  y  para  segundo 
el  Sr.  Flores  (D.  jabino)  por  74  votos. 

El  eefior  presidente  dispuso  se  retirara  la 
gran  comisión  á  nombrar  los  individuos  que 
deben  cubrir  las  vacantes  que  existen  en  las 
diversas  comisiones.  * 

Entretanto  se  suspendió  la  sesión.  Vuelta 
á  abrir  esta,  la  gran,  comisión  presenta  las 
siguientes  candidaturas  consultando  que  as- 
*eendieran  á  los  primeros  lugares  los  propie- 
tarios 7  suplentes  respectivos. 

Las  candidaturas  son  las  siguientes: 

PunioB  eon$tiiuúi(malei. 

Zamacona  (D.  Joaquin,)  Olvera;  suplen- 
te, Flores  (D.  Sabino.) 

Haounda. 
Suplente,  L  Ugalde. 

Orédito  Público. 
Sres.  Zamacena  (D.  Antonio.) 

Induitria. 

%es.  Amar  Barbachano,  Cruz  (D.  Agus- 
tín.) Suplente^  S.  Goytia. 

CFolimacion. 
Suplente,  Sr.  Zeron. 

Jtístícia: 
Suplente.  Sr.  Bi^nuet.  * 

Poderes. 

Suplente,  Sr.  Yelaiquez. 

Pafa  completar  la  comisión  de  arre- 
glo de  Distrito. 

dr.Buenrostro. 

Puesto  fi  discusión  este  dictamen  sin  ella 
se  aprobd. 

Se  dii^  primera  lectiúra  al  siguiente  dicta- 
men de  la  comisión  dé  hacienda: 


DIOTAMUN 

de  la  comisión  de  Hacienda  al  Qohgreso  de' 
la  Uniony  sobre  aumento  de  los  fondos 
de  la  Compañía  Lancasteriana  de  Mé- 
xico. 

Señor: 

Habiendo  examinado  lá  comisión  de  ba 
cienda  que  suscribe,  el  proyec^  de  le7  pre' 
sentado  por  el  Sr.  diputado  D.  Juan  N.  Go- 
vantes  para  la  creación  de  una  nueva  lotería 
bimensual,  con  el  objeto  de  que  sus  produc- 
tos líquidos  se  apliquen  al  fondo  de  escuelas 
lancasterianas  de  ésta  capital,  tiene  la  bonra 
de  manifestar  &  vuestra  soberanía  que  si  bien 
encuentra  mu7  digno  de  atenderse  el  fin  d 
que  diobo  proyecto  se  dirige,  cual  es  el  de 
dotar  con  mayores  fondos  á  la  Compañía 
Lancasteriana,  para  que  esta  pueda  hacer  ex- 
tensivo á  un  ma7or  número  de  individuos  po- 
bres el  beneficio  de  la  instrucción  primaria 
que  gratuitamente  se  da  en  las  escuelas  que 
sostiene,  aumentando  el  número  de  estas,  no 
piensa  lo  mismo  respecto  del  medio  que  en 
él  se  propone.  •         * 

La  comisión  no  puede  apo7ar  la  adopción 
de  este  medio,  porque  aunque  el  juego  de  la 
lotería  está  desgraciadamente  autorizado  por 
la  le7  entre  nosotros,  7  aun  se  le  considera 
como  un  cémodo  7  honesto  arbitrio  para  el 
sostenimiento  de  algunas  instituciones  civiles 
7  eclesiásticas,  en  su  opinión,  esta  clase  de 
Juego  es  altamente  ruinoso  para  la  sociedad, 
7  por  consiguiente  mu7  lejos  de  contribuir 
con  su  voto  á  la  creación  de  una  nueva  lo- 
tería sobre  las  muchas  que  7a  existen,  pro- 
curarían que  se  suprimieran  estos  medios  de 
disipación  que  absorben  con  el  halago  de  es- 
peranzas quiméricas  las  economías  de  las 
clases  mas  infelices  del  pueblo,  sustitu7én- 
dolÉS  con  el  establecimiento  de  cajas  de  ahor- 
ros 7  de  socorros  mutuos,  donde  la  reunípn 
de  esas  mismas  economías  son  unas  fuentes 
fecundas  en  beneficios  ciertos  para  los  que 
depositan  en  ellas  sus  pobres  recursos,  7  pa- 
ra la  sociedad  en  general. 

Con  estas  convicciones  la  comisión  ha  te- 
nido varías  conferencias  con  el  señor  autor 
del  pro7ecto,  7  con  otros  individuos  de  la 
Compañía  Lancasteriana,  7  después  de  me- 
ditar sobre  los  recursos  que  podrian  apli- 
carse al  objeto  principal  de  dicho  pro76Cto, 
han  creido  que  bastaria  para  ello  el  que  se 
aumente  la  asignación  de  trescientos  posos 
mensuales  que  tiene  la  misma  compañía  de 
los  fondos  municipales,  7  que  además  se  le 
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ceda  la  mitad  d»  las  multas  y  otras  penas 
pecuniarias  que  el  gobierno  del  Distrito  im- 
ponga sobre  juegos  prohibidos. 

Respecto  del  primero  de  estos  recursos,  po- 
drá muy  bien  objetarse  que  no  parece  pru- 
dente imponer  un  nuevo  gravamen  al  ayun- 
tamiento de  la  Capital,  cuando  es  notorio 
que  hoy  se  encuentra  en  graves  conflictos  por 
la  insuficiencia  de  sus  Fondos,  para  cubrir  sus 
mas  precisas  atenciones;  pero  la  comisión  no 
duda  en  proponerlo  asi,  tanto  por  ser  de  po- 
ca consideración  la  suma  de  que  se  trata, 
cuanto  porque  siendo  en  su  concepto  una  de 
las  mas  preferentes  atenciones  de  los  cuer- 
pos municipales,  la  de  atender  á  la  enseñan* 
za  primaria  de  la  juventud  pobre,  tiene  el 
deber  de  cuidar  de  este  importante  ramo,  aun 
en  medio  de  sus  actuales  penurias,  sin  q^e 
por  esto  pueda  decirse  que  la  parte  de  sus 
fondos  que  á  él  se  aplique,  haya  sido  distraí- 
da de  su  objj&to. 

En  cuanto  al  segundo  recurso,  cree  la  co* 
misión  que  no  hay  caso  mas  Id^co  y  natu- 
ral que  el  que  una  parte  del  producto  de  las 
penas  pecuniarias  quería  autoridad  imponga 
á  los  ()ue  se  entregan  á  juegos  prohibidos 
por  las  leyes,  se  aplique  &  fomentar  la  ense- 
fianza  gratuita  de  la  juventud  pobre,  porque 
de  esa  manera  se  asegura  doblemente  el  ob« 
joto  de  la  sociedad  al  corregir  este  vicio,  pues- 
to que  el  mismo  castigo  que  se  les  da  á  los 
que  incurren  en  él,  servirá  para  moralizar  al 
pueblo  por  el  único  medio  eficaz  que  es  el 
de  proporcionarle  su  educación,  é  infundirle 
buenas  ideas  en  su  juventud. 

Apoyada  en  todas  las  consideraciones  ex- 
puestas, la  comisión  concluye  sometiendo  á 
la  deliberación  4el  Congreso  el  siguiente  pro- 
yecto de  decreto : 

«Art.  19  Desde  el  "^19  del  próximo  Enero 
entregará  monsualmente  el  Ayuntamiento  de 
la  capital  á  la  tesoreria  de  la  Compañía  Lan- 
oaSteriana^  la  cantidad  de  ochocientos  pesos 
en  lugar  de  los  trescientos  que  hasta  ahora 
tiene  asignados. 

«Art.  29  El  gobierno  del  Distrito  Federal 
pondrá  á  disposición  do  la  misma  Compañía 
la  mitad  de  las  multas  y  demás  penas  pecu- 
niarias que  desde  la^citada  fecha  imponga 
sobre  juegos  prohibidos,  conforme  á  las  le- 
yes. 

<c Art. ,  39  Ambos  recursos  se  emplearán 
por  dicha  Compañía  en  q\  sostenimiento  de 
los  establecimientos  de  enseñanza  gratuita 
que  hoy  tiene  á'su  cargo,  y  aumente  los  laas 
que  crea  necesarios.  4 


«Sala  de  comisiones,  noviembre  80  de 
18Í7, -r^Lerdq. — ^eTiaiz.*^  Villaa 

La  cpmision  de  peticiones  presentó  un 
dictamen  que  concluye  con  U  siguiente  pro- 
posición: 

«fase  el  ocurso  del  C.  Cayetano  Viglicti 
con  to^os  sus  antecedentes  á  ]a  comieioB  de 
Gobernación.» 

Tomado  inmediatamente  en  consideración 
y  suficientemente  discutido,  se  aprobé  por 
58  votos  contra  4{S,  que  son  los  siguiente^: 
— Alatorre,  Aguilar  ,  Tablada,  Alcaraz,  Al- 
varez.  Ángulo^  Avila  (D.  J.  M^),  Avila  (D* 
Tomás),  Aznar  Barbachano,  Banuet,  Barba,. 
Barquera  y  Toral,  Barrón,  Bello  Gairtcía, 
Bengoa,  Blanco,  Bustamente  (D.  Gabino), 
Butrón,  Cajiga,  Calderón,  Camarena,  Cano, 
Casalduero^  Castillo  Peraza,  Castro,  Carba- 
jal,  Carrasquedo,  Carrillo,  Celayi^^Cendejas, 
Cicero,  Cosío,  Cruz  (D.  J.  M^),  Cruces, 
Diaz  Barriga^  Diaz  Ordaz,  Echaiz,  Escalan- 
te, Ezeta,  Falcon,  Figueroa,  Flores  (F.  Pa- 
blo), Flores  (D.  Sabino),  GÍarrido,  Garza  y 
Meló,  Gémez  Cárdenas,  González  Paez,  Gron- 
zalez  de  la  Vega,  Govantes,  Goyti»,  Her- 
nández, Ibarra,  Jáuregui,  Larios,  Ldpez  (D. 
Leocadio),  Ltípez  (D.  Vicente);  Martinez  de 
la  Concha,  Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Mén- 
dez, Montiel,  Moreno  (D.  Gabriel),  Moreno 
(D.  J.  de  la  Luz),  Núñez,  Olvera,  Palacio 
Miranda,  Peña  y  Barragan,  Pei%z  Fernan- 
dez, Posada,  Regules,  Renden,  Riostra,  Ro- 
dríguez, Rojas  ( D.  Jestts),  Román,  Ruiz 
(D.  Joaquín),  SaboríO;  Salazar,  Sien»,  Si- 
licco,TJgalde,  Vaca,  Vallejo,  Vega,  Velas- 
quez,  Verástegui,  Villa,  Villalobos,  Villavi- 
cencio,  Villaseñor  (D.  Onofre),  Villaseftor 
(t).  Ricardo),  Viniegrí^,  Zamacona  (D.  Joa- 
quín), Zeron  y  Zubia;  y  por  la  negativa  lo 
hicieron  los  Sres.  Aburto,  Aldana,  Buenros- 
tro  y  Dorantes  y  Avila.    . 

^  Se  levanta  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  Sres. 
Baz  (D.  J.  Valente),  Cisneros  y  Gjpnzaless 
(D.  Feliciano);  por  tener  licencyt,  los  Sres. 
Bermudez,  Flores  (D.  Bernardo),  Mata,  y 
Ruiz  (D.  Manuel.) 
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*  Sesión  del  dia  8  de  Diciembre 
.    de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Olvera. 

Abierta  la  Besion  se  leyd  y  fu^  aprobada 
el  acta  de  la  anterior. 

Se  dfi$  cuenta  con  los  oficios  siguientes: 

Del  ministerio  de  Justicia  en  que  manifies- 
ta que  el  gobierno  insiste  en  que  el  fondo 
propuesto  para  el  ramo  judicial^  depende  in- 
mediatamente de  dicho  ministerio,  por  las 
rasones  que  expresa. 

A  la  comisión  que  tiene  antecedentes. 

Peí  de  Gobernación,  acusando  recibo  de  la 
comunicación  que  se  le  puso  avisando  al  go- 
bierno las  personas  en  que  r.ecay<5  la  elec- 
ción de  presidente  y  vicepresidente  del  so- 
berano Congreso  para  el  mes  presente. — Al 
archivo.  # 

Del  de  Justicia,  acompañando, la  co- 
pia de  un  expediente  que  le  dirigió  el  juez 
de  Distrito  de  San' Luis  Potosí,  con  cuyo 
motivo  solicita  se  tomen  las  disposiciones 
convenientes  para  reglamentar  las  atribucio- 
nes cometidas  á  los  tribunales  de  la  Federa- 
ción por  los  artículos  101  y  102  de  la  Cons- 
fítuoion. — A  las  comisiones  de  puntos  cons- 
tituci(»iales  y  Justicia  unidas. 

De  la  Suprema  Corte  de  Justicia  en  que 
comunica  haber  quedado  instalada  el  dia  1^ 
del  corriente  con  totjil  arreglo  &  lo  preveni- 
.  do  en  la'  Constitución. — De  enterado  con  sa- 
tisfacción. 

De  la  legislatura  del  Estado  'de  México 
acompañando  un  ejempls^  impreso  de] 
proyecto  de  su  Constitución. — Éecibo. 

De  la  de  Chihuahua  en  que  inserta  un 
dictamen  aprobado  por  ella  mismo,  consul- 
tando se  declare  inconstitucional  é  insubsis- 
tente la  ley  de  clasificación  de  rentas  expe- 
dida por  el  gobierno  el  12  de  Setiembre  úl- 
timo.— ^A  la  comisión  de  Hacienda. 
.  El  Sr.  Banuet,  apoyado  conforme  á  regla- 
mento, impugnó  el  trámite,  y  puesto  á  dis- 
ensión y  sostenido  por  el  Sr.  Olvera,  des- 
paes  de  un  ligero  debate  se  declaró  que  sub^ 
BÍstia. 

De  la  legislatura  de  Zacatecas,  acompa- 
sando un  ejemplar  impreso  de  la  Constitu- 
ción política  del  Estado. — Recibo. 

De  la  diputación  permanente  del  Estado 
do  Nuevo  León  y  Coahuila,  en  que  comuni- 
ca que  aquella  legislatura  cerró  el  período 
de  sus  sesiones  el  dia  19  del  pasado  Noviem- 
bre.— De  enterado  y  al  archiyo. 

La  comisión  de  poderes  presentó  la  prpr 
posición  siguiente: 


«Es  buena  la  credencial  del  C.  Palacios, 
diput;ado  suplente  por  el  primer  distrito  del 
Distrito  Federal.)»  Con  dispensa  de  trámites 
fué  puesta  á  discusión,  y  sin  ella  se  aprobó. 

La  propia  comisión  presentó  la  que  sigue: 

«Es  buena  la  credencial  del  diputado  pro- 
pietario por  el  distrito  de  Matamoros  del 
Estado  de  Puebla,  C.  Vicente  Herrera.  Tor- 
mada  inmediatamente  en  consideración,  co- 
mo la  anterior,  fuó  puesta  á  discusión  y  sin 
ella  se  aprobó. 

El  señor  presidente  nombró  en  comisión 
á  los  Sres.  Cendejas  y  Rojas  [D.  Eufemio], 
para  que  introdujeran  al  salón  á  los  Sres* 
Palacios  y  Herrera,  los  que  habiendo  pres- 
tado el  juramento  constitucjpnal,  quedaron 
incorporados  al  soberano  Congreso. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  siguiente  ini- 
ciativa de  ley: 

INICIATIVA 

presentada  al  soberano  Congreso  de  la 
Union  en  la^  sesión  pública  del  dia  3  de 
Diciembre  del  corriente  año^por  los  00. 
Francisco  Banuet  g  Miguel  Barba^  di- 
putados  por  los  Estados  de  Puebla  y 
México. 

Señor:  * 

Mas  de  una  vez  se  han  dictado  leyes  por 
la  representación  nacional,  y  por  el  gobier- 
no supremo,  consignando  un  testimonio  de 
reconocimiento  y  gratitud  á  los  mexicanos 
«que  con  las  armas  en  la  mano  lograron  con- 
quistar nuestra  independencia,  y  disponiendo 
se  les  acuda  por  el  erario  con  las  pensionef 
que  respectivamente  les  corresponden  con 
la  misma  puntualidad  que  á  la  guarnición; 
pero  estas  disposiciones  no  lian  surtido  sus 
buenos  efectos  &  causa  de  los  medios  que  se 
han  puesto  en  ticcion  para  ejecutarlas.  Se 
ha  visto  que  por  no  adoptar  el  qecutivo  un 
modo  seguro  para  que  sean  justamente  ca- 
lificados los  individuos  comprendidos  en  la 
retribución,  han  apsurecido  como  indepen- 
dientes multitud  de  personas  que  realmente 
no  prestaron  ese  importante  servicio,  y  los 
presupuestos  han  subido  á  una  enorme  suma 
que  las  arcas  nacionales  no  han  podido  cu- 
brir. 

Las  leyes  mas  recientes  sobre  este  particu- 
lar, son  las  do  16  de  Octubre  de  1848,  expedi- 
da por  el  Congreso  general,  y  la  de .9  de  Febre- 
ro de  este  año,  dictada  por  el  presidente  sus- 
tituto de  la  República;  las  cuales,  compren- 
den también  &  los  demás  individuos  que  ha- 
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yta  cádo  inutilizados  en  Im  gii^rras  qae  con- 
tra el  extranjero  haya  sostenido  la  Nación; 
ambas  y  sus  reglamentos  han  quedado  sin 
efecto,  entre  otras  causas,  por  la  que  queda 
indicada,  y  el  resultado  ha  sido  que  ni  los 
supuestos  independientes,  ni  los  que  efecti- 
vamente lo  son,-  han  percibido  sus  haberes 
t}on  1^  puntualidad  que  ha  querido  la  Na- 
ción, pues  que  en  el  presente  año,  si  algo  se 
les  ha  dado,  no  llega  á  la  paga  de  un  mes,  y 
el  año  Ta  á  concluir  ya. 

ContrayéndonoB  á  los  individuos  que  con 
las  armas  en  la  mano  lucharon  para  dejarnos 
patria,  deseamos  que  las  leyes  que  han  fija- 
do su  retribución  se  cumplan  estrictamente, 
porque  se  les  debe  de  justicia,  y  con  tal  ob- 
jeto sometemos  á  la  deliberación  del  Sobe- 
rano Congreso  la  siguiente  iniciativa  de  ley: 

Art.  19  Para  que  la  ley  de  16  de  Octu- 
bre de  1848  tenga  su  efecto  en  cuanto  á  la 
preferencia  con  que  deben  ser  pagados  de  sus 
r^pectivas  pensiones  los  mexicanos  que  con 
las  armas  en  la  mano  combatieron  para  con- 
seguir la  indepencia  de  la  nación,  se  estable- 
cerá una  jui}ta  qué  califique  á  las  personas 
que  realtílente  prestaron  ese  servicio,  la  cual 
se  compondrá  de  un  individuo  de  cada  una 
de  las  divisiones  que  bajo  las  ordenes  del  li- 
bertador J).  Agustín  de  Iturbide  consuma^ 
xon  aquella  grandiosa  empresa^  presidiéndo- 
la el  mas  caracterizado. 

Art.  2?  Esta  junta,  para  hacer  la  corres- 
pondiente calificación  y  declaración,  se  fun- 
dará respecto  de  las  personas  que  sirvieroa 
en  clase  de  oficiales,  en  las  listas  de  revista, 
^6  cft  los  despachos  que  con  aprobación  del 
Sr.  Iturbide  se  dieron  durante  la  lucha^  y 
después  en  los  que  di<5  la  regencia  del  Impe- 
rio, confiriendo  loS  grados  para  premiar  á  to- 
dos los  que  prestaron  servicios  cenias  armas 
en  la  mano,  conforme  al  plan  que  previamen- 
te se  di<5,  y  respecto  de  los  que  sirvieron  en 
clase  de  tropa,  en  las  mismas  listas  de  revis- 
ta, 6  en  la  relación  que  se  formS  para  con- 
cederles la  medalla  que  el  mismo  plan  se- 

'  ñal<5  por  premio,  pudiendo  los  que  durante 
la  lucha  ascendieron  á  cabos  y  sargentos, 
acreditarlo  con  sus  respectivos  nombramien- 
tos; pero  en  ningún  caso  admitirá  la  junta 
certificados  ni  otros  comprobantes  que  no 
sean  los  expresados. 

^  Art.  3?  Hecha  la  calificion  por  la  junta^ 
extenderá  %al  interesado  un  certificado  por 
todos  sos  miembros,  en  que  conste  que  ha 
sido  declarado  como  uno  de  los  individuos 
que  conquistaron  la  independencia  de  la  na- 


ción, expresando  los  documentos  en quedes- 
cansd  para  hacer  tal  declaración:  este  certi- 
ficado se  presentará  al  comisario  para  qao 
anote  el  sueldo  que  disfrutad  mismo  intere- 
sado. 

Art.  49*  El  pago  de  [sueldos  6  pensidoes 
que  corresponda  á  cada  uno  de  los  indi?i- 
duos  calificados  conforme  al  art.  anterior, 
so  verificará  con  arreglo  á  la  guarnición. 

Art.  59  El  comisario  6  pa^tdor  que  de- 
jase sin  cumplimiento  el  art.  precedente,  se- 
rá personalmente  responsable,  y  se  le  juzga- 
rá ^omo  infractor  de  esta  ley. 

México,  Diciembre  8  de  1857,  Banuet-^ 
Barba. 

Se  puso  á  discusión  el  dictamen  de  la  co- 
misión respectiva  para  reglamentar  el  ari  88 
de  la  ConstitucionA 

Suficientemente  discutido  se  deolard  sin 
lugar  á  votar  en  lo  general  por  60  votos 
contra  88,  y  sethandtf  pasar  otra  ves  á  la 
comisión:  votaron  por  la  negativa  los  Sres. 
Aburto,  Aguilar  Tablada,  Alcaraií,  Alda&a^ 
Alvarez,  Aiígulo,  Avila  (D.  José  Marfa), 
Avila  (D.  Tomás),  Aznar,  Barbachano,  Ba- 
nuet,  Barba^  Barran,  Baz  (D.  José  Valente)^ 
Butrón,  Cajiga,  Calderón,  Caaalduero,  Gas» 
tillo  Peraza^  Castro,  Carbajal,  Catrasquedo, 
Cano,  Carrillo,  Celaya^  Cendejas,  Cicero, 
Cruz  (D.  José  María),  Cruces,  ^calante, 
Ezeta^  Falcon,  Flores  [(D.^  Sabino),  Oarndo,> 
Gémez  Cárdenas,  Qonzalezde  la  Yega^  Goy< 
tia^  Ibarra,*Mejía,  Moreno  (D.  Gabriel),  Mo- 
reno (D.  José  de  la  Luz),  Olvera,  Ortega,  (D. 
Femando,  Palacios  Miranda,  Palacios,  Pe- 
fia  y  Barragan,  Pérez  Fernandez,  Pesada^ 
Regules,  Bendon,  Bodríguez,  Hojas  (D.  Eu- 
femio), Román,  Salazar,  Silioeo,  Ugsílde,  Ya- 
ca,  Yarela^  Yega,Yillaseflor  (D.  Onofire),Za- 
njacona  (í).  Antonio)  y  Zeron;  y  por  la  afir- 
mativa los  Sres.  Barquera  y  Toral,  Bello 
García,  Bengoa,  BlancOf  Bustamánte  (D# 
Gabmo),  Camarena^  Cano,  Cosío,  Diaz  Bar- 
riga, Diaz  Ordaz,  Dorantes  y  Avila^  EchaiSi 
Pigueroa,  Flores  (D.  Pablo),  Garza  y  Meb, 
González  Paez,  Govantes,  Hernández,  Jfa- 
regui,  Larios,  «Lépez  (D.  Leocadio),  Lé-  • 
pez(D.  Yicente),  Mateos,  Menchaca^Mendes, 
Montiel,  Núñez,  Riostra,  Roja^  (D.  Jesús), 
Ruiz  (D.  Joaquín),  Saborío,  Sierra,  Yerás- 
tegui,  Y¡lla>  Yillalobos,  Yillavicencio,  Yi- 
niegra  y  Zamacona  (D.  Joaquín). 

Se  dié  primera  lectura  al  dictamen  de  la 
Comisión  especial  nombrada  para  formar  el 
proyecto  de  la  ley  sobre  expropiación,  que  á 
la  letra  dice: 
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PBOTXCTO  DS  LST  DE  KSPBOPIACION. 

Sefior: 

La  comisión  especial  nombrada  para  for- 
mar el  proyecto  de  ley  sobre  expropiación 
por  causa  de  otilidad  pública^  complementa- 
ria del  art.  27  de  la  Constitución  de  la  Be- 
pública^  con  el  temor  que  es  natural  á  la 
intima  convicción  de  su  insuficiencia^  pero 
penetrada  del  profundo  respeto  que  le  mere- 
ce un  mandato,  y  mas  que  todo,  fuertemente 
impulsada  por  el  deber  sagrado  de  correspon- 
der,  aunque  en  pequeSa  parte,  al  voto  de 
sus  comitentes,  tiene  hoy  el  grato  placer  de 
presentar  á  Y.  S.  el  pequeño  6  insignificante 
fruto  de  sus  trabajos.  Bien  hubiera  querido 
haberlo  heoHo  mas  antes,  cuando  la  Cámara, 
desahogada  de  negocios  vitales  y  que  por 
precisión  llaman  fuertemente  la  atención  de 
una  pan  parte  de  la  sociedad,  habría  con- 
centrado en  la  calma  todas  sus  luces  para  pu- 
limentarlo, perfeccionarlo  y  madurarlo  de 
una  manera  digna  de  su  sabiduría  y  del  gran- 
de caantp  delicado  objeto  á  que  se  consagra 
la  garantía  de  k  propiedad,  el  grande  y  con- 
solador principio  social  de  su  inviolabilidad. 

Pero  por  eficaces  que  hayan  sido  sus  de- 
beres, su  pronta  y  tal  vez  oportuna  realiza- 
ción, ha  sido  retardada  por  lo  difícil  de  la 
jmateria  y  por  la  necesidad  de  formular  una 
ley  que  no  sojc  esté  conforme  con  los  prin- 
cipios del  derecho  administrativo  general, 
sino  que  guarde  perfecta  consonancia  con  el 
público  internacional  consignado  en  la  carta 
fundamental  de  1857,  que  reconociendo  el 
dogma  político  de  la  soberanía  del  pueblo, 
no  solo  divide  el  poder  público  para  su  ejer- 
cioio  en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial,  or- 
denando con  una  prohibición  absoluta  que 
en  ningún  caso  puedan  reunirse  en  una  per- 
sona 6  corporación,  ni  depositarse  el  Legis- 
lativo en  un  solo  individuo,  sino  que  llevan- 
do, por  decirlo  así,  hasta  la  idolatría  su  res- 
peto á  los  derechos  que  la  naturaleza  concede 
al  hombre  y  le  aseguran  los  preceptos. cons- 
titucionales, ha  creado  un  poder  protector 
-  del  individuo  aun  contra  los  mismos  actos  del 
soberano.  Tales  son  ia  mente  y  el  objeto  de 
loa  artículos.  101  y  102,  cuya  alta  y  tras- 
cendental importancia  aun  no  es  debidamen« 
te  apreciada,  y  cuya  aplicación  benéfica  y 
oportuna  será  para  lo  futuro  el  consuelo  del 
desgraciado,  el  lenitivo  en  sus  padecimientos 
y  el  iris  de  paz  que  anuncie  la  calma  á  mul- 
titud de  familias,  y  el  térmmo  de  la  tem- 
pestad. * 

Conttgnado  en  el  art.  27  de  la  OogstitUr 


cion  el  principio  de  la  inviolabilidad  de  la 
propiedad,  pero  en  armonía  con  el  dominio 
eminente  anexo  á  la  soberanía  como  uno  de 
los  derechos  de  majestad,  naturalmente  flu- 
ye la  idea  de  que  este  respeto,  este  tributo 
justamente  debido  al  medio  mas  eficaz  para 
la  vida,  acaba  cuando  lo  exige  el  bien  de  ]a 
sociedad,  y  que  entonces  el  soberano  en  ejer- 
cicio de  un  derecho  legítimo,  puede  sin  el 
consentimiento  del  propietario  ocupar  la  pro- 
piedad, aunque  consultando  al  fin  de  toda 
asociación  política,  la  justicia  exige  se  indem- 
nice del  tesoro  público  al  particular,  y. ha- 
llándose exhausto,  estén  obligados  á  contri- 
buií^ara  ello  tpdos  los  ciudadanos,^  porque 
laa  cargas  del  Estado  deben  soportarse  con 

I  igualdad  é  en  juáta  proporción.  Siendo  esto 
así,  no  cabe  la  menor  duda  en  la  justicia  in- 
trínseca qu0  entraña  el  artículo  oonstitucio- 
i^al,  ni  menos  en  el  legítimo  derecho  que  hay 

;  para  determinar  la  autoridad  que  deba  hacer 
la  expropiación  y  los  requisitos  con  que  esta 
haya  de  verificarse,  6  lo  que  es  Jo  mismo, 
para  dar  la  ley  de  expropiación  por  causa  de 
utilidad  pública. 
En  toda  ley  de  esta  clase,  prescindiendo 

'  de  la  forma  de  gobierno,  sean  cuales  fueren 
los  artículos  que  comprenda,  pocos  6  muchos, 
atendiendo  solo  á  la  naturaleza  de  las  ideas 
que  envuelven  las  expropiaciones  por  causa 

^  de  utilidad  pública  y  previa  indemnización^ 
deben  considerarse  como  actos  esenciales, 
pero  realmente  distintos  uno  del  otro,  la  de- 
claracion^de.ütilidad,  la  designación  6  se&a- 
lamiento  de  propiedades,  la  declaración  de 
expropiación,  el  justiprecio  de  aquellas  y 
au  real  y  efectivo  pago.  Las  autoridades  que 
hayan  de  ejercer  estos  actos,  son  y  deben 
ser  distintas,   según  la  diversa  forma  de 

I  los  gobiernos,  asi  como  el  diverso  modo  de 

;  ejercerlos  es  lo  que  constituye  la  diferencia 

;  y  variedad  en  las  leyes.  Esto  supuesto,,  es- 
tablecida ya  la  Nación  en  una  Bepúbliea  re- 

^presentativá^  democrática,  federal^  compues- 
ta de  Estados  libres  y  soberanos  en  todo  lo 
concerniente  á  su  régimen  interior,  la  comi- 
sión ha  debido  limitarse  solo  á  designar  las 
autoridades  que  en  esta  forma  de  g^i^mo  y 
según  su  ley  fundamental,  deban  ejercer  los 
actos  esenciales  de  la  ley  y  los  requisitos  á 

;  que  hayan  de  sujetarse  en  su  ejercicio. 

Pues  bien,  en  una  Bepúbliea  conío  la  núes-, 
tra  •  en  donde  el  poder  Legislativo  federal  y 
de  los  Estados  se  d^osita  en  asambleas  comv 

¡puestas  de  representantes  elegidos aegun  la 
ley,  el  Ejecutivo  en  una  solapersona,  y  la 
protección  de  las  garantías  individuales  se 
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8¿met6  á  los  tribunales  judiciales ,  nada  es 
mas  natural  que  la  declaración  de  utilidad 
quó  afecta  tan  directamente  al  bien  de  la  so- 
ciedady  y  en  donde  la  ejecución  de  las  obras 
no  podrá  llevarse  á  cabo,  sino  con  el  auxilio 
de  impuestos  extraordinarios  6  por  medio  de 
contratos  celebrados  por  la  autoridad  admi- 
nistrativa corresponda  al  poder  Legislativo; 
que  la  designación  de  propiedades  á  que  ba- 
ya de  aplicarse  la  expropiación,  el  justipre- 
cio de  ellas  y  su  pago,  supuesto  que  miran 
á  la  muda  ejecución  de  una  ley,  sean  del  re- 
sorte del  Ejecutivo,  y  que  la  declaración  áe 
expropiación  pertenezca  al  poder  protector 
de  las  garantías  para  que  examine  si  se^an 
llenado  ó  no  las  formalidades  precisas  á  la 
designación  de  propiedades,  siendo  como  debe 
ser  su  exacto  y  debido  cumplimiento,  no  una 
vana  forma,  sino  una  positiva  garantía  del 
itídividuo  contra  los  abusos  del  poder.  Por 
esto  no^sea  extraño  que  como  principios  esen- 
ciales se  poQgan  como  requÍBÍtos*indÍ8pen8a- 
bles  paraba  expropiación:  Primero,  Ley  del 
poder  Legislativo  que  autorice  la  ejecución 
de  las  obras.  Segundo,  designación  de  pro- 
piedades hecha  por  la  autoridad  administra- 
tiva. Tercero :  Beclaracion  de  expropiación 
por  la  autoridad  judicial;  y  cuarto:  Indem- 
nización previa  á  la  ocupación  de  la  propie- 
dad expropiada,  eiendo  ellos,  por  lo  tanto, 
la  materia  de  los  cuatro  primeros  títulos. 

En  las  tareas  legislativas  como  en  el  ejer- 
cicio del  poder  administrativo  y  judicial, 
nunca  serán  por  demás  los  requisitos  que 
aseguren  el  acierto  en  las  resoluciones;  ellos 
ilustran  la  inteligencia  del  que  muida,  re- 
primen con  el  convencimiento  los  impulsos 
del  corazón  cuando  se  desvian  del  sendero  de 
la  justicia;  dan  respetabilidad  al  poder  pú- 
blico, y  siembran  la  confianza  y  el  bienestar 
en  la  sociedad.  A  este  noble  fin  se  encami- 
nan, pues,  los  expedientes  previos  y  demás 
ritualidades  antecedentes  á  la  formación  de 
las  leyes,  á  las  decisiones  administrativas  y 
&  las  sentencias  de  los  tribunales^  Bien  con- 
vencida la  comisión  de  esta  verdad  al  fijar 
los  requisitos  á  que  deben  sujetarse  las  au- 
toridadei  constitucionales  para^tomar  la  par- 
te que  les  es  debida  en  la  expropiación,  ha 
adoptado  aquello  que  sin  enervar  la  acción 
del  poder,  lo  aleja  de  la  arbitrariedad  y  de 
la  precipitación,  causas  de  graves  y  Itoen- 
tables  males,  y  se  dan  aun  con  los  auxilios 
de  las  ciencias  exactas,  el  cúmulo  de  luces 
bastantes  para  el  acierto  y  justificación  en 
sus  resoluciones,  en  cuanto  en  la  débil  razón 
de  la  flaca  bumanidad. 


Por  otra  parte,  la  estricta  observancia  de 
esos  requisitos  es  ya  una  necesidad  social 
en  un  pueblo  en  donde  es  un  derecho  de  los 
ciudadanos  tomar  parte  en  los  asuntos  que 
afectan  directamente  al  país;  en  donde  la 
garantía  de  la  propiedad  respecto  del  poder 
público  ha  sido  por  desgracia  una  mera  teo- 
ría; en  donde  la  m.anif estación  de  las  ideas 
sobre  las  verdaderas  faltas  de  los  funciona- 
rio es  un  derecho;  y  en  donde,  por  fin,  se 
halla  tan  desarrollado  el  instinto  de  fd,  que 
á  la  simple  voz  del  charlatanisuK)  ae  corre 
tras  una  mejora  material,  que  tanto  mas  se 
aleja  cuanto  mas  se  desea. alcanzar,  causan- 
do males  á  los  ciudadanos  inermes  Sin  pro- 
vecho alguno  de  la  socieddad,  y  solo  en  be- 
neficio de  ávidos  especuladores. 

Para  fijar  la  indemnización,  la  Qomision 
ha  partido  de  la  base  de  los  capitales  sobre 
los  cuales  las  fincas  rústicas  yurbanas  pagan 
6  han  debido  pagar  al  Erario  la  contribución 
de  tres  al  millar;  base  justa^  si  se  oonsidA^ 
que  tanto  los  particulares  como  la  Nación  6 
el  poder  público,  han  consentido  ep  ella,  y 
que  si  en  caso  de  expropiación  resultave  al- 
gún perjuicio  á.  uno  6  á  otro,  este  se  halla, 
suficientemente  remunerado  con  lo  que  los 
causantes  han.  pagado  de  menos  respecto  i 
lo  debido  pagar  por  el  legítimo  y  verdadero 
valor  de  la  propiedad,  6  con  lo  que  las  arcas 
hayan  recibido  de  mas,  cuan4o  aquella  sa- 
tisfaga el  impuesto  por  un  capital  superior  á 
'SU  legítimo  precio.  Además,  los  propietarios, 
con  el  noble  objeto  de  evitar  un  juicio  en  un 
evento  futuro,  son  enteramente  libres  para 
hacer  las  debidas  manifestaciones  sobre  el 
verdadero  y  legítimo  valor  de  sus  fincas,  de 
lo  que  resultará  por  ima  parte  un  aumen- 
to positivo  en  las  rentas  fiscales,  y  por  otra, 
no  haciéndolo,  por  el  simple  hecho  se  entíen- 
^  de  quedar  ellos  conformes  en  que  en  caso  de 
expropiación,  se  compute  el  valor  de  ellas 
.  por  el  capital  sobre  el  cual  caucan  la  contri- 
bución de  tres  al  millar,  ú  otra  que  se  impon- 
ga legalmente  sobre  la  pil[)piedad  raíz. 

Respecto  al  pago  de  la  indemnización,  se 
ha  ceñido  al  texto  constitucional,  y  siguiendo 
su  espíritu,  consulta  se  haga  previamente  á 
la  ocupación,  no  careciendo  el  propietario  en 
ningún  caso  de  los  frutos  legales  de  su  ca- 
pital, y  sin  cuya  consigna'cion  no  puede  ser 
obligado  al  abandono  de  su  posesión.  Kftd^  - 
mas  natural  que  cesando  la  causa  cese  igual- 
mente el  efecto.  La  causa  de  expropiación, 
es,  pues,  la  pública  utilidad.  Luego  nada 
mas  justo  ni  natural  t^ue  la  propiedad  vuel- 
va á  s]^  antiguo  dueBo,  no  ejecutándose  las 
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obras  en  un  tiempo  dado,  6  dándole  destino 
diferente  én  beneficio  particular.  Por  esto 
es  de  rigorosa  justicia  el  derecho  que  tiene 
para  solicitar  la  reversión  de  su  propiedad, 
del  dominio  público  al  privado,  y  de  necesi- 
dad en  una  ley  de  expropiación  reglamentar 
el  ejercicio  de  este  derecho.  Tal  es,  pues,  la 
materia  del  titulo  Y,  en  donde  la  comisión 
ha  procurado  conciliar  la  celeridad  del  pro- 
cedimiento con  lo  que  demanda  la  estricta 
justicia,  sin  omitir  ^or  esto  lo  que  de  esen- 
eia  exige  la  naturaleza  de  los  juicios,  los  me- 
dios que  proporcionan  la  aclaración  del  hecho, 
y  la  conveniente  y  oportuna  aplicación  del 
derecho. 

En  el  curso  natural  de  los  acontecimientos 
humanos  que  aceleran  6  retardan  la  marcha 
de  las  sociedades  en  la  carrera  de  la  civili-* 
zaeion,  hay  casos  en  los  que  la  estricta  ob- 
servancia de  laff  formas  enerva  6  destruye 
la  acción  del  poder,  causando  graves  y  posi- 
tivos males  á  la  misma  sociedad.  Entonces 
son  un  mal,  y  la  naturaleza  de  las  cosas,  de 
acuerdo  con  la  conv^iencia  pública,  acon- 
sejan su  limitación  6  entera  supresión  para 
dejar  expedita  la  acción  del  poder,  á  fin  de 
obrar  de  la  manera  que  lo  demanden  las  cir- 
cunstancias, y  sin  mas  norte  que  el  bien  de 
la  generalidad.  En  las  expropiaciones  {)ueden 
presentarse  casos  de  esta  naturaleza.  Luego 
nada  mas  natural  que  preverlos,  y  en  una 
ley  reglamentar  la  manera  con  que  hayan  de 
obrar  las  autoridades  en  estos  casos  excep- 
cionales, respetando  siempre  las  ideas  esen- 
ciales que  entrañan  las  palabras  expropia^ 
cion  por  causa  de  utilidad  pública,  y  deter- 
minar los  requisitos  únicos  á  que  hayan  do 
sujetarse,  cuando  la  urgencia  dé  tomar  po- 
sesión de  las  propiedades  particulares  no 
permitan  la  estricta  observancia  de  las  for- 
mas. Hé  qui  la  materia  sobre  que  versa  el 
titulo  6?  de  la  ley,  y  la  razón  que  ha  tenido 
la  common  para  ponerlo. 

En  él  se  eonsidera  también  otro  ca^,  que 
por  su  misma  naturalezi^  jamas  podría  su- 
bordinarse á  las  reglas  ordinarias,  y  que  sin 
embargo,  puede  y  debe  presentarse  con  fre- 
cuencia, importando  á  su  vez  una  verdadera 
expropiación.  Tal  sucede  cuando  una  congre- 
gación de  familias  establecida  en  dominio  par- 
ticular, se  dirige  al  soberano  solicitando  se 
le  erija  en  población  politicamente  organiza- 
da. Entonces .  la  justicia  y  los  derechos 
naturales  del  hombre  deben  sobreponer  el 
bien  de  muchos  al  de  uno  sob,  pero  también 
e$  necesario  que  el  poder  público  indemnice 
competentemente  al  expropiado.    Para  este 


solo  caso,  con  el  fin  de  desterrar  toda  influen- 
cia local,  y  para  dar  á  los  actos  de  la  auto- 
ridad  todos  los  caracteres  del  acierto  6  im- 
parcialidad, se  ha  dado  al  soberano  Congre- 
so de  la  Union  una  intervención  exclusiva, 
dejando  á  cargo  de  las  autoridades  de  los 
Estados  solo  la  ejecución  de  la  ley. 

Por  último,  por  via  de  aclaración,  la  co- 
misión juzgó  conveniente  establecer  ciertas 
reglas  generales  para  evitar  toda  interpreta- 
ción que  extendiese  la  ley  á  casos  que  no 
ha  querido  comprender,  y  que  una  vez  admi- 
tida,  introduciría  el  desorden  en  algunos  ra- 
mos reglamentados  ya  por  leyes  especiales. 
Esto  supuesto,  propone  á  V.  S.  el  siguiente 
proyecto  de  ley: 

Ley  sobre  bxpeopiaoion  por  causa  de 
utilidad  publica. 

Artículo  1?  Toda  propiedad  es  inviolable: 
en  consecuencia  nadie  podrá  ser  turbado  é 
inquietado  en  el  uso  6  aprovechamiento  do 
ella. 

Art.  2^  La  expropiación  solo  podrá  ha- 
cerse por  causa  de*  utilidad  pública  y  previa 
indemnización  según  los  requisitos  siguientes: 

I.  Ley  del  poder  Legislativo,  autorizando 
la  ejecución  de  obras  de  utilidad  pública. 

II.  Designación  hecha  por  la  autoridad 
administrativa  de  las  propiedades  particula- 
res, á  las  cuales  haya  de  aplicarse  la  expro- 
piación. 

III.  Declaración  de  expropiación  hecha 
por  la  autoridad  judicial. 

ly.  Indemnización  previa  á  la  ocupación 
de  la  propiedad  expropiada. 

TITULO  I. 

DE   LA  AUTORIZACIÓN  PARA  LA  EJECUCIÓN 
DE  LAS   OBRAS  DE  UTILIDAD  COMÚN.  ■ 

Art.  3?  Ninguna  obra  de  utilidad  nacio- 
nal, como  caminos  generales,  canales,  ferro- 
carriles, canalización  de  rios,  puentes  y  obras 
de  este  género,  ya  se  hagan  por  la  autoridad 
administrativa  de  la  Union,  por  los  particu- 
lares, compa&ías  nacionUes,  extranjeras  6 
mixtas,  para  las  que  sea  precisa  la  expro- 
piación, no  podrán  emprenderse  sino  median- 
te la  autorización  del  Congreso  de  la  Union. 

'Art.  4^  Para  conceder  esta  autorización, 
se  formará  en  el  Ministerio  de  Fomento,  por 
la  sección  respectiva^  un  expediente  que  con- 
tenga: 1%  El  proyecto  de  la  obra  en  que  le 
hará  ver  el  trazo  general  de  la  líaea  de  tra- 
32 
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bajo.  2?,  £1  predupueato  de  gftstos.  3%  Los 
planos  respeotívos.  4^,  Una  memoria  descrip- 
tiva que  dé  á  conocer  el  objeto  de  la  empre- 
sa y  las  ventajas  qae  resulten  al  público  de 
la  ejecución  de  la  obra.  5^,  La  tarifa  de  de- 
rechos, cuando  se  solicite  concesión  de  estos, 
para  cubrir  los  gastos  de  la  obra  proyectada. 

Art.  59  El  Ministerio  de  Fomento  anun- 
ciará al  público  las  obras  proyectadas,  por 
medio  de  los  periódicos  que  se  publiquen  en 
la  capital  do  la  República  y  en  los  del  Esta- 
do, para  que  los  ciudadanos,  y  en  especial 
los  de  los  distritos  por  cuyo  territorio  se 
extienda  la  línea  de  trabajos,  puedan  hacer 
las  observaciones  que  crean  convenientes  so- 
bre la  utilidad  de  la  empresa,  en  el  término 
de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  pu- 
blicación de  los  avisos  en  la  capital  de  la 
República. 

Art.  6?  Estas  observaciones  se  harán  por 
escrito,  dirigiéndose  directamente  al  Minis- 
etrio  de  Fomento  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica, y  en  los  Estados  por  conducto  de  los 
gobernadores  respectivos  á  quienes  se  presen- 
tarán, é  á  las  autoridades  subalternas,  cui- 
dando estas  de  remitirlas  oportunamente  á  los 
gobernadores,  para  que  por  su  medio  lleguen 
al  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  T9  Concluido  el  término  de  que  ha- 
bla el  art.  59,  se  unirán  estas  observaciones 
al  expediente,  y  el  Ministerio  de  Fomento, 
oyendo  previamente  á  dos  ingenieros  civiles, 
extenderá  su  dictamen  motivado  sobre  la 
utilidad  de  la  obra  y  sobre  los  diversos  pun- 
tos á  que  pudieren  dar  lugar  las  observacio- 
nes recibidas,  remitiendo  todo  el  expediente 
con  el  dictamen  al  Congreso  de  Union,  en 
el  término  de  un  mes. 

Art.  89  El  Congreso,  tomándolo  inmedia- 
tamente en  consideración,  lo  pasará  á  la  co- 
misión respectiva. 

Art.  99  La  comisión  despachará,  presen- 
tando dictamen,  á  mas  tardar  dentro  de  quin- 
ce dias. 

Art.  10.  Previos  los  demás  requisitos  que 
para  toda  ley  exige  ol  art.  70  de  la  Consti- 
tución, se  expedirá  la  que  autorice  la  ejecu- 
ción de  la  obra  proyectada.  Esta  autoriza- 
ción importa  la  deólaracion  de  la  obra  de 
utilidad  pública. 

Art.  119  Siendo  la  obra  particular  do  un 
Estado  6  de  un  municipio,  el  expediente  será 
formado  en  la  secretaria  del  gobierno  del  Es- 
tado respectivo.  El  dictamen  de  que  habla 
el  art.  79,  será  dado  por  el  gobernador,  y 
la  ley  que  autorice  la  ejecución  de  la  obra 
por  las  legislaturas  respectivas. 


TITULO  11. 

DB  LA  DBSIGKACION  BB  LAS  PROPIEDADES 
PARTICULARBS  A  LAS  QUB  HAYA  DB  APLA- 
CARSE LA  EXPROPIACIÓN. 

Art.  12.  Publicada  la  ley,  los  peritos  en- 
cargados de  la  ejecución  de  las  obras  pre- 
sentarán al  ministerio  de  Fomento  en  el  tér- 
mino de  quince  dias,  el  plano  de  las  propie- 
dades 6  edificios  particulares  cuya  ocupa* 
cion  se  juzgue  necesaria  para  la  ejecución 
de  las  obras  autorizadas,  marcándose  en  las 
partes  respectivas  de  este  plano  los  nom- 
bres de  los  propietarios  que  hayan  de  ser 
expropiados. 

Art.  13.  El  ministerio  de  Fomenio  diri- 
girá copias  de  las  partes  respectivas  de  los 
planos  por  conducto  de  los  gobernadores  de 
los  Estados  6  gefes  políticos  de  loa  territo- 
rios, á  los  proyectos  en  cuya  demarcación 
estén  situadas  las  propiedades  designadas,  y 
estos  por  medio  de  anuncios  que  fijarán  en 
los  parajes  de  costumbre  y  publicarán  en 
los  periddícos  de  cada  Estado  6  territorio, 
avisarán  á  los  interesados  para  que  tengan 
conocimiento  del  plano  recibicto. 

Art.  14.  Los  interesados  en  el  término  de 
quince  dias  contados  desde  la  fecha  del  pri- 
mer anuncio,  harán  por  escrito  ante  los  go- 
bernadores, gefes  políticos  de  los  territorios 
6  prefectos  respectivos,  las  observaciones  6 
reclamaciones  que  creyeren  convenientes, 
exponiendo  las  razones  por  las  que  á  su  jui- 
cio crean  no  ser  necesaria  la  ocupación  de 
su  propiedad. 

Art.  15.  Los  gobernadores  de  los  Estados 
6  gefes  politices  de  los  territorios,  dentro  de 
igual  término,  contado  desde  que  espire  el 
de  que  habla  el  artículo  anterior  con  vista 
del  plano  y  de  las  observaciones,  consultan- 
do previamente  con  personas  instruidas,  exa- 
minarán las  cuestiones  que  bajo  el  punto  de 
vista  artístico,  de  economía  política  6  de  in- 
terés local,  puedan  presentarse,  y  expondrán 
su  dictamen  razonado  sobre  las  propiedades 
demarcadas  que  á  su  juicio  haya  necesidad 
de  ocupar,  y  lo  mandarán  con  el  expediente 
al  gobierno  de  la  Union  poj:  conducto  del 
ministerio  de  Fomento. 

Art.  16.  El  gobierno  de  la  Union,  no  fal- 
tando ningún  requisito  de  los  que  se  liabla 
en  el  presente  título,  con  vista  de  los  planos, 
el  expediente  y  dictamen  razonado,  dictará 
su  resolución  definitiva,  designando  las  pro- 
piedades particulares  que  deben  ser  cedidas 
para  las  obras  de  utilidad  pública. 
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Art»  17.  FiJtftndo  alguno,  de  los  requisi- 
tos, el  gobierno  mandará  practicar  todas  6 
algunas  de  las  solemnidades  prescritas,  dic- 
tando en  seguida  su  resolución  definitiva. 

Art  18.  Siendo  la  obra  particular  de  un 
Estado  6  municipio,  la  presentación  de  pía* 
nos  se  hará  en  la  secretaría  del  gobierno  de 
cada  Estado,  las  observaciones  en  las  prefec- 
turas 6  Bubprefc»cturas  respectivas  en  cuyo 
territorio  estén  situados  los  bienes  demarca- 
dos, el  dictamen  razonado  por  los  prefectos 
j  el  gobierno  del  Estado,  y  la  designación  de 
las  propiedades  particulares  que  deben  ser 
ocupadas  para  las  obras  de  pública  utilidad. 

TITULO  III. 

DE  LA  DECLAEACIOK  JUDICIAL  DE 
BXPROPL/LCION. 

Art.  19.  Determinadas  por  el  gobierno  de 
la  Union  las  propiedades,  se  pasará  el  expe- 
diente á  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Art.  20.  lia  primera  sala,  de  plano,  sin 
forma  de  juicio  y  sin  necesidad  de  citar  á 
los  interesados  de  la  expropiación,  supues- 
tas la  ley  del  Congreso  y  la  designación  he- 
cha por  el  gobierno  de  la  Union  en  el  tér- 
mino de  tres  días  contados  desdo  el  recibo 
del  expediente,  pronunciará  la  expropiación 
de  los  terrenos  6  edificios  designados  por  el 
gobierno,  conteniendo  el  auto  los  nombres  de 
bs  propietarios. 

Art.  21.  Se  mandará  testimonio  del  auto 
de  expropiación  á  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia en  cuyo  territorio  estuviesen  situadas 
las  propiedades  expropiadas,  para  que  se  pu- 
blique, insertándose  en  los  periódicos  y  fiján^ 
dose  en  los  parajes  acostumbrados,  para  co- 
nocimiento del  público  y  de  los  interesados. 

Art.  22.  Faltando  alguno  de  los  fequisi- 
tos  de  que  habla  el  titulo  anterior,  la  prime- 
ra sala  se  limitará  á  declarar  no  haber  lugar 
á  pronunciar  el  auto  de  expropiación,  por 
faltar  los  requisitos  que  expresará  él  mis- 
mo auto,  devolviendo  el  expediento  al  gobier- 
no para  que  subsanados  los  requisitos  refor- 
me 6  ratifique  la  determinación  de  las  pro- 
piedades. 

Art.  23.  El  auto  de  expropiación  produ- 
ce el  efecto  de  trasladar  á  la  nación  el  do- 
minio de  los  bienes  expropiados  y  de  que  en 
su  virtud  los  derechos  de  los  reclamantes  á 
la  cosa  expropiada,  se  trasladen  sobre  la  in- 
demnización, quedando^quella  enteramente 
libre  de  todo  gravamen  6  responsabilidad  á 
que  estuviere  i^ecta. 


Art  24.  Siendo  la  obra  particular  de  un 
Estado  6  municipio  el  auto  dé  expropiación, 
se  pronunciará  por  la  primera  sala  de  su  res- 
pectivo tribunal  superior. 

TITULO  IV. 

-  DE  LA  INDEMNIZACIÓN  PREVIA  A  LA 
OCUPACIÓN  DE  LA  PROPIEDAD. 

Sección  primera,  ^-Del  modo  de  fijarla, 

Art.  25.  La  indemnización  se  fijará  siem- 
pre en  una  suma  determinada  de  dinero. 

Art.  26.  Para  fijarla,  el  ministerio  de  Fo- 
mento á  mas  tardar  en  el  término  de  quince 
dias,  contados  desde  que  se  reciba  el  expe- 
diente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  pe- 
dirá por  conducto  de  los  gobernadores  6  los 
administradores  de  rentas  en  cuyas  demarca- 
ciones estuvieren  situadas  las  propiedades  ex- 
propiedas,  noticia  pormenorizada  sacada  de 
los  libros  de  sus  respectivas  oficinas,  y  del  va- 
lor de  las  fincas  sobre  que  sus  dueños  estu- 
vieran pagando  la  contribución  de  tres  al  mi- 
llar. 

Art.  27.  Los  gobernadores  6  gefes  políti- 
cos, en  el  término  de  un  ines,  tendrán  remiti- 
das al  ministerio  de  Fomento  las  noticias  que 
les  mandaren  los  administradores,  las  que 
vendrán  confr9ntadas  por  los  jueces  letrados 
de  partido  y  autoridad  política  local,  asen- 
tándose al  calce  de  la  noticia  el  correspon- 
diente concuerda,  que  firmarán  dichas  auto- 
ridades. 

Art.  28.  Recibidas  las  noticias,  el  gobier- 
no de  la  Union  determinará  el  valor  de  la 
indemnización,  que  será  el  capital  sobro  el 
cual  las  fincas  expropiadas  hubiesen  pagado 
la  contribución  de  tres  al  millar  y  una  ter- 
cera parte  mas,  poi^  vía  de  indemnización  de 
daño^  y  menoscabos  que  se  causen  por  la  ex- 
propiación. 

Art.  29.  Si  las  propiedades  particulares 
hubiesen  estado  exentas  del  pago  de  contri- 
buciones de  tres  al  millar  6  por  cualquier  otro 
motivo  no  estuviesen  valuadas,  el  valor  de 
la  indemnización  se  fijará  por  dos  peritos 
nombrados  el  uno  por  el  gobierno  y  el  otro 
por  el  dueño,  y  estos  procederán  á  la  valua- 
ción en  el  término  de  un  pies,  contado  desde 
la  fecha  de  su  nombramiento. 

Art.  30«  Si  los  dueños,  después  de  una  in- 
terpelación hecha  por  la  autoridad  adminis- 
trativa, rehusaren  hacer  el  nombramiento 
de  perito,  se  participará  á  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia,  y  esta  inmediatamente  proce- 
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derá  á  hacer  el  nombramiento^  parüeipándolo 
al  gobierno.  . 

Axt.  81.  £q  caso  de  discordia,  se  snminis- 
trarán  los  yaláos  hechos  por  los  peritos,  y 
la  semisuma  de  ambos  valores  será  el  de  la 
indemnización  que  haya  de  pagarse  al  ex- 
propiado 7  una  tercera  mas  por  vía  de  in- 
demnización. 

Art.  32.  Una  vez  fijado  el  valor  de  la  in-# 
demnizacion  por  uno  do  los  modos  de  que 
hablan  los  dos  anteriores  artículos,  se  tendrá 
por  defenitivamente  hecho  sin  ulterior  re- 
curso. 

Art  33.  Guuido  hubiese  necesidad  de  ocu- 
pfu:  solo  una  parte  de  la  propiedad  para  fijar 
su  valor,  se  entrará  en  convenio  por  el  go* 
biemo  con  los  interesados,  teniendo  siempre 
presente  el  valor  total  que  la  finca  t^nga^ 
según  el  capital  sobre  el  cual  se  hubiese  es- 
tado pagando  la  contribución  de  tres  al  mi-» 
llar,  la  mayor  6  menor  extensión  de  la  parte 
designada,  la  calidad,  su  relación  con  el  todo, 
y  el  aumento  d  diminución  de  valor  que  el 
resto  de  la  propiedad  sufra  inmediatamente 
como  efecto  de  la  ejecución  de  las  obras  pro- 
yectadas. 

Art.  84.  No  habiendo  convenio,  el  Minis- 
terio de  Hacienda  lo  participará  á  la  prime- 
ra sala  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  y 
esta  en  el  término  de  tres  dias  hará  el  nom- 
bramiento de  perito  valuador^  dando  aviso  al 
gobierno. 

Art.  35.  El  perito  nombrado  presentará 
la  valuación  en  el  término  de  ua  mes  contado 
desde  la  fecha  de  su  nombramiento,  y  se  hará 
saber  á  los  interesados  por  el  ministerio  de 
hacienda  para  que  expresen  por  escrito  si  se 
hallan  6  no  conformes  con  la  valuación. 

Art.  86.  No  estando  conformes,  el  gobier* 
no  ocupará  toda  la  propiedad,  pagando  como 
precio  de  la  indemnización  oí  capital  sobre 
el  cual  se  hubiese  pagado  la  contribución  de 
tres  al  millar,  y  una  tercera  parte  mas  por 
indemnización  de  perjuicios. 

Art.  87.  En  el  caso  de  que  habla  el  arti- 
culo anterior,  el  gobierno,  reteniendo  la  par- 
te designada,  podrá  vender  el  resto  en  almo- 
neda pública  al  mejor  postor,  aplicando  su 
preoío  al  pago  dé  la  indemnización. 

Art.  38.  Si  la  indemnización  designada 
por  el  perito  excediese  por  la  ofrecida  por  el 
gobierno,  este  pagará  los  honorarios  del  pe- 
rito; y  si  fuese  igual  6  inferior,  se  pagará  por 
las  partes. 

Art;  39.  Cuando  las  propiedades  pertene- 
cientes 4  menores  privados  de  su  administra- 
ción, ausentes  ú  otras  personas  incapaces, 


los  tutores,  curadores  <$  legítimos  represen- 
tantes harán  el  nombramiento  de  perito  en  el 
caso  del  art.  29,  y  en  el  del  33  podrán  en- 
trar en  convenio  sin  necesidad  de  previa  au- 
torización judicial.        .      . 

Art.  40.  Perteneciendo  los  bienes  á  Esta- 
dos 6  territorios,  6  fueren  de  aquellos  que  el 
artículo  27  de  la  Constitución  permite  te- 
ner á  las  corporaciones  civiles  y  eclesiástir 
cas,  el  nombramiento  de  perito  en  el  caso  del 
artículo  29  se  hará*  respectivamente  por  los 
gobernadores,  gefes  políticos,  síndicos  de  los 
ayuntamientos  y  administradores,  pudiendo 
estos  mismos  entrar  en  convenio  en  el  del  ar- 
tículo 33.  . 

Art.  41.  Cuando  la  obra  fuere  particular 
de  un  Estado  6  municipio,  el  gobierno  res- 
pectivo determinará  el  valor  de  la  indemni- 
zación, y  el  nombramiento  do  perito  en  su 
caso  se  hará  por  la  primera  sala  de  su  res- 
pectivo superior  tribunal,  y  en  el  caso  de  que 
habla  el  artículo  33,  el  convenio  se  celebra- 
rá siempre  con  el  gobierno,  quien  llegada  la 
vez  del  artículo  86^  ocupará  toda  la  propie- 
dad, dejando  á  las  municipalidades  interesa- 
das solo  la  parte  6  partes  designadas,  ven- 
diendo el  resto  en  almoneda  pública,  al  mejor 
postor,  y  aplicando  el  precio  al  pago  de  la 
indemnización. 

Secdion  segunda. — Del  pago  déla  . 
indemnización. 

Art.  42.  Determinado  el  valor,  ai  no  exce- 
diere de  la  cantidad  de  veinticinco  mil  pesos, 
la  indemnización  á  cada  propietario  se  pa- 
gará por  el  tesoro  federal,  previamente  á  la 
ocupación  de  la  ca&a  expropiada. 

Art.  43.  Excediendo  de  esta  cantidad,  se- 
rá satisfecha  en  el  término  de  un  año,  contado 
desde  li  fecha  en  que  se  otorgue  al  intere- 
sado la  correspondiente  escritura  de  recono- 
cimiento de  su  capital,  con  hipoteca  expresa 
y  señalada  de  alguna  renta  de  las  que  per- 
tenezcan al  gobierno  general,  Jabonándose  al 
interesado  desde  igual  fecha,  el  rédito  anual 
anticipado,  á  razón  de  un  seis  per  ciento. 

Art.  44.  Si  los  interesados  rehusaren  re- 
cibir el  pago,  ya  del  capital  <5  de  los  réditos 
anticipados  de  un  año  en  su  caso,  libradas 
que  sean  las  órdenes  de  pago  á  la  Tesorería 
general  por  el  ministerio  de  Hacienda,  se  en- 
tenderá hecha  la  consignación  legal  y  se  pro- 
cederá á  la  ocupación. 

Art.  45.  Recono^endo  la  finca  expropia^' 
da  capitales  á  depósito  irregular  6  á  eens0| 
con  hipoteca  expresa  y  señalada  de  la  misma^ 
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la  paga  real  7  efectiva  del  capital  j  réditoa  se 
mandará  hacer  á  los  acreedores  hipotecarioSi 
dueBos  de  los  capitales,  justificándole  con  sos 
correspcAdientes  escrituras,  j  al  dueño  de  so 
lo  el  valor  de  la  parte  libre. 

Art.  46*  A  este  efecto,  antes  de  librarse 
las  drdenes  de  pa^o,  el  dueSo  dará  conoci- 
miento al  ministerio  de  Hacienda  de  todos 
los  capitales  que  reconozca  su  finca  con  hi- 
poteca expresa,  designando  los  nombres,  do- 
micilio 7  vecindad  de  eada  uno  de  los  acree- 
dores 7  monto  de  sus  respectivos  créditos'. 

Art.  47.  Cuando  la  finca  expropiada  fue- 
se litigiosa,  hecha  la  consigaacion  legal  para 
que  á  su  vez  sea  distribuido  por  la  aütori* 
dad  competente,  según  las  reglas  del  derecho 
oomun,  se  procederá  inmediatamente  á  la 
ocupación. 

Art.  48.  Cuando  la  obra  fuese  particular 
de  un  £stado  6  municipio,  el  pago  de  la  in- 
demniasacion  se  hará  por  la  tesorería  6  mu- 
nicipio directamente  interesados,  librándose 
las  órdenes  por  los  gobernadores  respectivos, 
sin  CU70  requisito  no  se  entenderá  hecha  la 
consignación  legal,  ni  podrá  precederse  á  la 
ocupación. 

TlrULO  V. 

'    DEL  RECURSO  DE  RÜVERSIOK. 

Art.  49.  Pasado  un  año  contado  desde  el 
dia  da  la  ocupación  de  la  casa  expropiada, 
si  no  hubieran  principiádose  las  obras,  6  dá- 
dose  destino  diferente  7  en  beneficio  parti- 
cular, los  antiguos  dueños  6  sus  sucesores 
podrán  pedir  la  reversión  de  la  propiedad  6 
su  dominio  particular,  ocurriendo  por  escri- 
to á  la  primera  Sala,  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia. 

Art.  50.  Se  dará  conocimiento  de  esta  pe- 
tición al  procurador  general  de  la  nación, 
quien  la  contestará  dentro  del  tercero  dia, 
dándose  con  estos  dos  escritos  por  sustan- 
ciado el  recurso  para  prueba. 

Art.  51.  Para  recibir  la  que  convenga  á 
los  derechos  de  las  partes,  se  abrirá  el  tér- 
mino de  quince  dias  improrogables,  pasados 
los  cuales  se  unirán  las  probanzas  á  los  au- 
tos, 7  sm  mas  tránútes,  se  pronunciará  el 
auto  que  los  declare  por  conclusos,  citán- 
dose á  las  partes  para  definitiva,  pudiendo 
éstas  desde  la  citación  ocurrir  á  la  secreta* 
ría  á  imponerse  de  las  pruebas,  sin  que  en 
caso  alguno  puedan  sacar  el  expediente. 

Art,  52.  La  sentencia,  previos  los  infor- 
mes ala  vista,  se  pronunciará  dentro  de  ocho 


dias,  contados  desde  la  fecha  de  la  última 
citación,  haciéndose  saber  á  las  partes  7  par- 
ticipándose al   gobierno. 

Art.  53.  Contra  esta  determinación  no  se 
admite*mas  recurso  que  el  de  responsabili- 
dad, que  se  seguirá  7  determinará  con  arre- 
glo á  las  leyes  comunes. 

Art.  54.  Cuando  la  expropiación  se  hu- 
biese verificado  á favor  de  un  Estado  6  mu- 
nicipio, conocerá  de  este  recurso  la  primera 
sala  de  su  respectivo  superior  tribunal,  sien- 
do representado  el  Estado  6  municipalidad 
por  el  fiscal  del  mismo,  con  quien  se  enten- 
derá la  sustanciacion  del  recurso. 

Art.  55.  Si  el  antiguo  propietario  6  suce- 
sor obtuvieren  en  la  sentencia,  7  aun  no  hui» 
hieren  recibicte  el  precio  de  la  indemniza- 
ción, serán  puestos  inmediatamente  en  po- 
sesión de  la  cosa,  queda^ido  á  su  b^eficio  el 
rédito  anual  anticipado. 

Art.  56.  Si  hubieren  recibido  7a  el  pre- 
cio de  la  indemnización,  lo  devolverán  á  las 
tesorerías  respectivas  eú  el  término  de  un 
mes,  contado  desde  la  notificación  de  la  sen  - 
tencia,  7  no  haciéndolo,  por  este  mero  he- 
cho caducará  esta,  quedando  la  autoridad 
administrativa  en  libertad  para  disponer  li- 
bremente de  la  cosa,  pudiendo  venderla  al 
mejor  postor,  en  almoneda  pública,  sin  que 
en  caso  alguno  la  v^ta  pueda  verificarse 
en  menos  cimtidad  de  la  que  dié  como  pre- 
cio de  la  indemnización. 

TÍTULO  VL 

»         DISPOSICIONES  EXCEPCIONALES.  - 

Art.  57.  Cuando  hubiese  urgencia  de  to- 
mar posesión  de  las  propiedades  particulares 
por  causa  de  utilidad  pública,  el  poder  le- 
gislativo, omitiéndose  los  requ^itos  prescri- 
tos en  el  títub  1?  7  sujetáncíose  solo  á  lo 
dispuesto  enlos  artículos 70 7  71  de  laCons^ 
titucion,  expedirá  la  le7  que  autorice  la  eje- 
cución de  las  otras. 

Art.  58.  El  ejecutivo,  omitiendo  los  re- 
quisitos de  que  habla  el  título  2%  inmedia- 
tamente después  de  la  publicación  de  la  107, 
designará  las  propiedades  particulares  cu7a 
cesión  juzgue  necesaria  para  la  ejecución  de 
las  jobras  de  pública  utilidad. 

Art.  59.  Supuesta  la  107  7  designación 
en  propiedad,  el  tribunal  judicial  hará  den- 
tro de  tres  dias,  contados  desde  el  recibo  del 
expediente,  la  declaración  de  expropiación, 
determinando  igualmente  la  cantidad  que 
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provisionalmente  debe  depositarse  goqk)  pre- 
cio de  la  indemnización. 

Art.  60.  Determinada  la  cantidad^  el  eje- 
cutiro  hará  la  consignación  legal,  librando 
á  la  oficina  respectiva  las  órdenes  pcR'a.qae 
mantenga  en  dep($sito  la  suma  sefialada  por 
el  tribunal.  Practicado  lo  cua),  se  procederá  á 
la  ocupación. 

Art.  61.  Después  de  tomada  la  posesioni 
se  fijará  la  indemnización  definitivamente, 
mediante  las  formalidades  prescritas  en  oí 
tít.  49 

Art.  62.  Fijado  definitivamente  el  precio, 
se  procederá  á  su  pago  de  la  manera  que 
previenen  los  artículos  42  j  43,  con  mas  los 
réditos  computados  á  razón  de  un  6  p§ . 
anual,  desde  el  dia  de  la  ocupación. 

Art.  63.  Perteneciendo  la  obra  á  un  Es- 
tado 6  ayuntamiento,  la  ley  se  dará  por  las 
legislaturas,  la  designación  de  propiedades 
por  los  gobernadores,  el  auto  de  expropia- 
ción por  la  sala  primera  de  sus  respectivos  su- 
periores tribunales,  quienes  designarán  tam- 
bién la  cantidad  que  provisionalmente  deba 
depositarse  como  precio  de  la  indemnización. 

Art.  64.  Ninguna  congregación  de  menos 
de  doscientas  familias  establecidas  en  terre- 
nos pertenecientes  á  dominio  particular,  po- 
drá erigirse  ni  solicitar  se  le  erija  en  po- 
blación políticamente  organizada,  sin  que  ha- 
ga constar  el  expreso  y  libre  consentimiento 
del  propietario. 

Art.  65.  Teniendo  el  número  legal  de  fa- 
milias, solo  el  poder  legislativo  de  la.  unión, 
sujetándose  al  artículo  70  de  la  Constitución 
y^previa  iniciativa  de  los  gobernantes,  legisla- 
turas 6  diputaciones  respectivas,  podrá  ex- 
pedir la  ley  que  haga  la  erección,  designan- 
do en  ella:  primero  el  nombre  de  la  pobla- 
ción; segundo,  la  extensión  de  terreno  que 
por  fundo  legal  deba  pertenecerle  por  los 
cuatro  viento^  y  á  que  haya  de  aplicarse  la 
expropiación;  tercero,  la  expresa  declaración 
de  indemnización  al  dueño,  por  el  tesoro  fe- 
deral 6  de  los  Estados  en  cuyo  territorio  se 
encontraren  las  nuevas  poblaciones. 

Art.  66.  Expedida  ley,  los  gobiernos  de 
los  Estados  6  territorios,  6  el  ejecutivo  de  la 
unión  en  su  caso,  procederán  á  fijar  la  in- 
demnización y  á  su  pago,  sujetándose  á  los 
requisitos  establecidos  en  el  lib.  49 

PREVENCIOl^SS  GBNERALES. 

Art.  67.  Cuando  hubiese  concesionarios 
de  trabajos  públicos,  éstos  ejercerán  todos 
los  derechos  conferidos  por  esta  ley  á  la  ad- 


ministración, y  estarán  sujetos  á  todas  las 
obligaciones  que  le  son  impuestas. 

Art.  68.  Quedan  en  todo  su  vi|or  y  fuer- 
za las  leyes  vigentes  en  el  ramo  de^ninería. 

Art.  69.  En  los  casos  de  edificios  ruino- 
sos, las  autoridades  administrativas  y  muni- 
cipales procederán  con  arreglo  al  artículo 
64  de  la  ordenanza  de  intendentes. 

Art.  70.  No  quedan  comprendidas  en  la 
presente  ley  las  expropiaciones  que  se  veri- 
fican por  causa  de  fuerza  mayor,  como  la  inun- 
dación, el  incendio  y  la  guerra. 
'  Art.  71.  Las  disposiciones  de  la  presente 
ley  no  perjudican  en  manera  alguna  las  ser- 
vidumbres legajes  que  las  propiedades  par- 
ticulares reporten  en  beneficio  público. 

Art.  72.  Las  autoridades  de  los  Estados 
no  podrán  hacer  modificación  alguna  en  la 
presente  ley. 

Art.  73.  Siendo  atribución  exclusiva  del 
congreso  de  la  unión  legislar  en  materia  de 
expropiación,  son  nulas  todas  las  leyes  da- 
das sobre  esto  punto  por  las  legislaturas  de 
los  Estados. 

Sala  de  comisiones  del  Soberano  Congre- 
so de  la  Union. — México,  Diciembre  19  de 
1857. — Jo^é  M.  Verdstegui. — López  Leo- 
eadio. — Abraham  Hernández, 

So  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 

Faltaron  por  enfermedad  los  Sres.  Gon* 
zalez  (D.  Feliciano),  Martínez  de  la  Concha 
y  Vallejo;  y  por  tener  licencia  el  Sr.  Villase- 
ñor  (D.  Ricardo). 


Sesión  del  dia  4  de  Diciembre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Olvertu 

Se  abrid  la  sesión  y  se  ley<5  y  fué  aprobada 
la  acta  anterior. 

Se  di(5  cuenta  con  un  oficio  del  ministerio 
do  Relaciones  trascribiendo  uno  del  Sr.  Fer- 
nandez del  Castillo  en  que  pide  se  deje  el 
conocimiento  de  la  causa  que  se  le  sigue  á  lá 
Suprema  Corte  de  Justicia,  declarándola 
competente  para  juzgar  de  causas  como 
la  que  se  le  sigue  á  este  señor.— A  la  co- 
misión de  Justicia. 

Se  leyeron  unas  solicitudes  de  los  Sres. 
Yelasco,  y  García  y  Zajas  pidiendo  los  dos 
primeros  la  dispensa  de  un  año  en  sus  res- 
pectivas carreras,  y  el  3?  la  asistencia  á  la 
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Academia  tedrico-prácfcica  de  derecho. — Se 
mandaron  pasar  á  la  comisión  de  inetrac- 
oion  publica. 

Se  ditf  primera  lectura  á  un  proyecto  de 
ley  sobre  pago  á  los  empleados  del  gobierno 
federal,  presentado  por  los  Sres.  Pérez  Fer- 
nandes  y  Montiel. 

La  comisión  encargada  de  la  reforma  del 
reglamento,  presentó  e)  proyecto  siguiente  al 
que  se  dispensó  la  primera  y  sogunda  lectu- 
ra, y  se  mandó  imprimir. 

DICTAMEN 

de  la  comUion  especial  del  Congreso  de  la 
Uníoíty  nombrada  para  reformar  el  regla- 
mento interior  de  la  Cámara, 

Señor: 

La  comisión  especial  nombrada  por  Y,  S. 
para  reformar  el  reglamento  de  la  Cámara, 
ha  concluido  ya  su  trabajo,  con  excepción  de 
las  secciones  que  deberán  tratar  de  la  teso- 
rería y  secretaría  del  Congreso,  que  nin  em- 
bargo están  ya  adelantadas,  y  de  la  parte 
que  destinará  á  la  contaduría  mayor,  y  que 
vendrá  á  ser  como  el  complemento  de  toda 
su  obra. 

Guiada  por  el  antiguo  reglamento,  y  te- 
niendo presentes  la  Constitución  que  nos  ri- 
ge, la  experiencia,  la  práctica  y  el  espíritu 
que  domina  en  la  ley  electoral,  la  comisión 
ha  hecho  cuanto  ha  estado  de  su  parte  para 
que  su  proyecto  sea  lo  mas  completo  y  ade* 
cuado  que  pudiera  desear. 

Convencida  de  que  sin  método  el  trabajo 
mas  sencillo  se  hace  difícil  y  lo  mas  claro 
se  hace  embrollado,  ha  divi(Úido  el  reglamen- 
to en  secciones,  capítulos  y  artículos.  Una 
especie  de  cuadro  sinóptico  hará  comprender 
al  primer  golpe  de  vista  la  razón  de  esta  di- 
visión, y  pondrá  de  manifiesto  el  conjunto  de 
todo  el  proyecto. 

Las  secciones  por  su  orden  son  estas:  de 
la  organizacin  de  la  Cámara;  do  las  sesio- 
nes; de  las  leyesf  de  los  asuntos  económicos; 
del  gran  jurado;  de  varias  facultades  cons- 
titacionales  cometidas  al  Congreso;  de  la  di- 
putación permanente. 

•  La  sección  primera  abraza  los  capítulos 
siguientes:  juntas  preparatorias;  de  la  insta- 
lación de  la  Cámara,  y  de  la  apertura  y  clau- 
sura de  las  sesiones;  de  la  presidencia  y  vi- 
cepresidencia;  de  los  secretarios;  de  las  co- 
misiones; tratamiento  del  Congreso  y  sus 
miembros;  ceremonial;  guardia. 


La  segunda  comprende:^  naturaleza  do  las 
'sesiones;  asistencia  délos  diputados. y  penas 
á  los  faltistas:  asistencia  de  los  secretarios 
del  despacho;  galerías.        '^ 

La  tercera  contiene:  iniciativa;  dictámenes 
de  comisión;  discusiones;  votaciones;  ejercicio 
de  la  facultad  del  ejecutivo  para  opinar  so- 
bre los  proyectos  de  ley;  dispensa  de  trámi- 
tes; adiciones  y  lAodificaciones  sobro  forma 
de  las  leyes. 

La  cuarta  abraza:  naturaleza  de  los  asun- 
tos económicos;  trámites  de  los  acuerdos 
económicos. 

La  quinta  comprende:  organización  del 
gran  jurado;  personas  sujetas  á  él;  manera 
de  proceder.  \/ 

La  sexta  solo  tiene  un  capítulo  que  trata 
de  la  manera  de  ejercer  varias  facultades 
constitucionales  cometidas  al  Congreso. 

Y  la  sétima  contiene:  nombramiento  ^  ins- 
talación de  la  diputación  permanente;  Sus 
atribuciones  y  deberes;  su  régimen  interior. 

La  comisión,  al  tener  el  honor  de  someter 
á  V.  S.  este  proyecto,  no  molestará  su  aten- 
ción con  un  dictamen  difuso,  e«que  exponga 
todas  las  reformas  y  novedades  que  ha  intro- 
ducido en  el  reglamento,  y  manifieste  las  ra- 
zones de  conveniencia,  necesidad  ó  utilidad 
que  la  han  movido  á  hacerlas;  pero  se  re- 
serva para  h^  discusión  dar  cuantas  explica- 
ciones se  le  pidan  en  cada  caso,  y  cree  que 
si  ellas  no  satisfacieren  plenamente  á  la  Cá- 
mara, servirán  para  ilustrar  su  juicio  y  pa- 
ra convencer  de  que  la  comisión  no  ha  pro- 
cedido ligeramente  al  adoptar  aquellas  re- 
formas y  novedades  que  se  advertirán  en  el . 
siguiente  * 

REaLAMENTO 

para  el  gobierno  interior  del  Congreso  de 
la  Union. 

Sección  primera.-^De  la  organización  de 
la  Cámara. 

CAPITULO  i. 

DE  LAS  JUNTAS  PftEPAKATORlAS. 

Art.  19  Luego  que  lleguen  los  diputados 
al  lugar  de  las  sesiones,*  se  presentarán  á  la 
secretaría  del  Congreso,  y  en  el  registro  que 
esta  llevará  se  asentarán  la  fecha  de  su  pre- 
sentación, sus  nombres,  el  del  Estado  ó  ter- 
ritorio y  distrito  electoral  que  los  haya  nom- 
brado, y  la  calle  y  casa  de  su  habitación. 
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Art.  2?  En  el  aSo  á€  la  renovación  de  la 
Cámara,  los  diputados  se  reunirán  á  puerta 
abierta  el  dia  S  de  Setiembre.  Concurri- 
rán á  la  reunión  el  presidente  y  secretarios 
de  la  diputación  permanente  pa^a  el  solo  efec- 
to de  que  habla  el  artículo  4^;  pero  si  el 
Congreso  estuviere  en  sesiones  extraordina- 
rias, nombrará  de  su  seno,  y  con  igual  fin, 
una  comisión  compuesta  d#tre8  individuos. 

Art.  39  Para  dar  cumplimiento  al  articu- 
lo anterior,  quien  haya  de  presidir  la  reunión 
citará  oportunamente  por  medio  de  oficio  fir- 
mado por  los  secretarios,  á  todos  los  diputados 
que  consten  en  el  registro,  señalándoles  la 
hora  y  el  local  de  las  sesiones,  y  exigiéndoles 
contestación  de  enterados. 

Art.  49  En  dicho  dia,  y  á  la  hora  sefiala- 
da,  uno  de  los  secretarios  leerá  en  alta  voz 
la  lista  de  los  diputados  nuevamente  electos, 
y  anotará  los  que  hayan  concurrido;  pero 
sea  cual  fuere  el  número  de  estos,  nombrarán 
desde  luego  de  entre  ellos  mismos  por  escru- 
tinio secreto,  un  presidente  y  dos  secretarios, 
rethrándose  en  seguida  los  miembos  de  la  di- 
putación permanente,  6  en  su  caso-  los  de  la 
comisión  nombrada  por  el  Congreso,  á  quie-* 
nes  acompañarán  hasta  la  puerta  interior 
cuatro  individuos  designados  por  el  nuevo 
presidente. 

Art.  5?  Si  hubieren  concurrido  mas  de  la 
mitad  de  los  diputados  que  debieron  ser  elec- 
tos, será  esta  la  primera  junta  preparatO' 
ría;  presentarán  sus  credenciales  llaman-» 
dolos  un  secretario  por  <5rden  de  lista,  y  nom«> 
brarán  á  pluralidad  absoluta  de  votos  dos 
comisiones;  una  de  cinco  individuos  para  que 
examine  la  legitimidad  del  nombramiento  de 
todos  los  miembros  de  la  cámara,  y  otra  de 
tres  para  que  examine  la  de  estos  cinco  indi> 
vidúos  de  la  comisión. 

Art.  .69  TS\  dia  9  del  mismo  Setiembre 
se  celebrará  también  á  puerta  abierta,  la  se- 
gunda Junta  preparatoria,  en  la  que  las  dos 
comisiones  presentarán  sus  dictámenes  con 
presencia  de  las  actas  de  las  elecciones. 

Art.  79  En  esta  junta  y  en  las  demás  que 
fuesen  necesarias,  se  calificará  á  pluralidad 
absoluta  de  votos  la  legitimidad  del  nombra- 
miento de  cada  uno  de  sus  miembros,  y  se  re- 
solverán las  du^H  V^  ocurrieren  sobro  esta 
materia. 

Art.  89  El  diaí5  del  propio  Septiembre, 
se  celebrará  la  última  junta  preparatoria, 
en  la  que  los  diputados  prestarán  eljura- 
mentó  que  sigue: 

« ¿Jugáis  guardar  y  hacar  guardar  la 


Constitución  potitica  de  los  JEstadós^Uni- 
dos  Mexicanos  expedida  por  el  Congreso 
general  constituyente  en  1857,  y  haberos 
fielmente  en  el  cargo  que  la  nación  os  ha 
encomendado  mirando  en  todo  por  su  bien 
y  prosperídad? 

Sí  juro. 

Si  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie,  y 
si  no,  él  y  la  nación  os  lo  demanden.i» 

Art.  99  Si  no  hubieren  concurrido  el  dia 
2  de  Setiembre  mas  de  la  mitad  de  los  di- 
putados que  debieron  ser  electos,  los  presen- 
tes se  limitarán  á  ejercer  las  funciones  que 
les  concede  la  segunda  parte  del  articuló  61 
déla  Constitución;  llamarán  ademáfálos 
suplentes  que  estén  en  el  lugar  de  las  sesio- 
nes, á  fin  de  que  concurran  mientras  dure  la 
ausencia  de  los  propietarios,  y  diariamente 
seguirán  reuniéndose  hasta  que  se  complete 
el  número.  En  este  dia  se  hará  nueva  elec- 
ción de  presidente  y  dos  secretarios,  y  será 
la  pr'untTd,  ju>nta  preparatíDría,  en  la  cual  se 
designará  dia  para  las  actas  subsecuentes, 
procurando  sujetarse  en  lo  posible  á  las  pre- 
venciones de  este  reglamento. 

Art.  109  En  el  año  siguiente  al  do  la  re- 
novación de  la  cámara,  las  juntas  prepara- 
torias del  tercer  período  de  sesiones  se  ve- 
rificarán en  loa  dias  6,  9  y  13  de  Setiem- 
bre, y  las  correspondientes  al  seguTido  y 
cuarto  en  los  diaa  20,  24  y  28  de  Marzo, 
observándose  en  cada  uno  de  ellas  reacti- 
vamente lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.  119  Cuando  el  Congreso  haya  de 
reunirse  en  sesiones  extraordinarias,  la  dipu- 
tación permanente  señalará  en  la  convocato- 
ria respectiva  los  dias  en  que  han  de  cele- 
brarse las  juntas  preparatorias.  Se  cuidará 
sin  embargo  de  observar  en  lo  posible  las 
prevenciones  de  este  reglamento. 

CAPITULO  IL 

BE  LA  INSTALACIÓN  BE  LA  OAMARA  T  BB  LA 
APERTURA  7  CLAUSURA  BE  LAS  SESIONES. 

Art.  12.  En  el  mismo  dia  en  que  presten 
el  juramento  los  diputados  y  después  de  es- 
te acto,  se  procederá  á  nombrar  un  presi* 
dente^  un  vicepresidente  y  cuatro  secreta- 
ríos,  con  lo  que  se  tendrá  por  instalada  la 
cámara,  jr  así  lo  declarará  el  presidente  en 
voz  alta,  con  esta  fdrmula: 

«El  Congreso  de  la  Union  de  los  JSsta*. 
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do9-Unidon  Mexicanos  se  declara  legíti- 
mámente  ínstaladoo^ 

Art.  IS*  £n  «eguida  8e  nombrará  una  oo- 
rovsion  de  seis  individtíoSf  incluso  un  se- 
cretariOy  que  imnediatamente  irá  á  partici- 
par aquella  deolaracion  al  presidente  de  la 
BepúUica. 

Art.  14.  El  diá  16  de  Setiembre  se  abri- 
rá el  primer^  periodo  de  sesiones  de  la  le- 
gislatura. Una  comisión  de  seis  individuos 
nombrada  oportunamente,  saldrá  á  recibir 
al  presidente  de  la  Bepública,  el  cual  deberá 
asistir  á  dicha  apertura  según  lo  dispuesto 
en  el  artículo  63  de  la  Constitución:  luego 
que  se  retire  este  funcionario,  el  que  presida 
á  la  Cámara  dir4  en  voz  alta  lo  que  sigue: 

■     v 
9iEl  Congreso  déla  Union  de  los  Estados-- 
Unidos  Meaicanos  abra  sus  sesiones  hoj/.» 

(Aqui  la  fecba  del  mes  y  afio.) 

Art.  16.  Las  sesiones  del  2^,  S?  j  49 pe- 
ríodos^ se  abrirán  en  los  dias  designados  por 
la  Constitución,  y  con  las  solemnidades  del 
primero.  Con  estas  mismas,  se  verificarán  su 
clausura  en  todos  los  períodos.  Las  sesiones 
extraordinarias  se  abrirán  en  los  dias  que 
designe  la  diputación  permanente. 

CAPITULO  IIL 

DB   LA  PRESIDENCIA  Y  VICBPRESIBENGIA. 

Art.  16.  El  dia  último  de  cada  mes  ele- 
girá la  Cámara  de  entre  sus  miembros  un 
presidente  y  un  vicepresidente.  Este  nom- 
bramiento se  comunicará  al  gobierno  por  la 
secretaría  del  Congreso,  y  se  publicará  en 
los  periódicos.  Ningún  presidente  ni  vice- 
presidente durante  el  hienioy  podrá  ser  reele- 
gido para  el  mismo  oficio. 

Art.  17.  Son  obligaciones  del  presidente: 

I.  Abrir  y  cerrar  las  sesiones  en  la  hora 
señalada  en  este  reglamento. 

II.«  Cuidar  de  que  tanto  los  diputados 
como  los  espectadores,  observen  <5rden,  com- 
postura 7  silencio. 

m.  Dar  curso  á  los  oficios  de  que  habla 
el  art.  47  de  este  reglamento. 

ly»  Designar  la  comisión  á  que  hayan 
de  pasar  los  asuntos  que  se  ofrezcan. 

y.  Determinar  el  orden  en  que  deben 
ponerse  á  discusión  los  asuntos  seBalados  en 
la  sesión  anterior  para  discutirse,  prefiriendo 


los  que  fueren  de  utilidad  general,  á  no  ser 
que  por  moción  que  hiciere  algún  diputado, 
acuerde  la  Cámara  dar  la  pró&fencia  á  otro 
expediente  particular. 

yi.  Poner  á  discusión  los  asuntos  parti- 
culares por  el  orden  de  las  fechas  de  los 
dictámenes,  sin  permitir  otra  preferencia  si 
no  lo  acordase  la  Cámara. 

yil.  Conceder  la  palabra  alternativamen- 
te en  pro  y  en  contra  á  los  miembros  de  la 
Cámara,  en  el  turno  que  la  pidieren. 

yiIL  Anunciad  por  medio  de  los  secre- 
tarios al  fin  de  cada  sesión  los  asuntéis  que 
hayan  de  tratarse  en  la  inmediata. 

IX.  Llamar  al  drden  al  que  faltase,  ya 
por  sí,  6  excitado  por  algún  otro  individuo 
de  la  Cámara. 

X.  Firmar  en  el  libro  respectivo  las  actas 
de  sesiones,  á  mas  tardar  al  dia  siguiente  de 
haber  sido  aprobadas. 

XI.  Firmar  en  el  libro  correspondiente 
las  leyes  que  so  expidan,  y  firmarlas  también 
al  comunicarlas  al  gobierno  para  su  publi- 
cación. 

XII.  Nombrar  las  oomisiones  cuyo  obje- 
to fuese  de  mera  ceremonia. 

XIII.  Citará  sesión  extraordinaria^  cuan- 
do ocurriese  algún  motivo  gravo,  ya  por  sí^ 
excitado  por  el  gobierno  6  por  cinco  dipu- 
tados. 

Xiy.  Mandar  requerir  por  escrito  á  4os 
diputados  qu¿  falten  á  las  sesiones,  para  que 
concurran  á  ellas. 

Arti  18.  El  presidente  en  sus  resolucio- 
nes estará  Subordinado  al  voto  de  la  Cá- 
mara. 

Art.  19.  Este  voto  será  consultado,  pre- 
via una  discusión  en  que  podrán  hablar  tres 
en  pro  y  tres  en  contra^  siempre  que  algún 
miembro  de  la  Cámara  reclamare  la  resolu- 
ción del  presidente,  lo  cual  podrá  hacer 
cuando  no  haya  mediado  votación  alguna  y 
se  adhieran  á  la  reclamación  á  lo  menos 
otros  cuatro  de  los  individuos  presentes. 

Art.  20.  faltando  estas  circnnstanciaa,  el 
presidente  podrá  deponer  que  salgan  del 
salón  el  individuo  6  individuos  que  se  resis- 
tan á  obedecer  sus  resoluciones,  los  cuales 
solo  permanecerán  excluidos  durante  el  tiem- 
po de  la  disoQsion  del  asunto  en  que  el  ac- 
to se  versare. 

Art.  21.  Cuando  el  presidente  haya  de 
tomar  la  palabra  para  ejercer  las  funciones 
que  le  señ^a  este  reglamento,  siempre  per- 
manecerá sentado;  mas  si  quisiere  entrar  en 
la  discusión  de  los  negocios,  pedirá  en  vos 
alta  la  palabra  y  usará  de  elb  ooofome  á 
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las  re^ás  quo  86  prescriben  á  los  demás 
miembros  de  la  Cámara. 

Art.  22.  4-^áUa  de  ptesidente,  desempe* 
fiará  sus  veces  el  vicepresidente;  en  defecto 
de  ambos,  el  menos  antiguó  délos  que  ló  hubie- 
ren sido  de  entre  los  miembros  presentes;  y 
si  ninguno  de  estos  hubiese  concurrido,  los 
suplirán  los  secretarios  por  su  orden.  Si  la 
falta  de  presidente  y  vicepresidente  debie- 
se ser  de  mas  de  un  dia,  la  Cámara  nombra- 
rá  un  presidente  interino. 

Art.  28.  Podrá  también  el  vicepresiden- 
te 6  el  que  hiciere  sus  veces,  ya  por  sí^  6 
excitado  por  otros,  llamar  al  presidente  »1 
6rden,  y  aun  mandarle  salir  del  salón  con 
arreglo  al  art.  20. 

^  CAPITÜLG  IV. 

DE   LOS   SECRETARIOS. 

'  Art.  24.  El  dia  último  de  cada  mes  %e 
renovarán  los  dos  secretarios  mas  antíguos 
y  los  que  lo  fueren  una  vez  no  poclrán  voí- 
ver  d  setlo  durante  el  bienio. 

Ai't.  25.  Siempre  que  hubiese  sesiones 
extríLordinarias,  se  hará  nueva  elección  de 
secretarios,  los  cuales  se  reunirán  conforme 
al  artículo  anterior. 

Art.  26.  El  nombramiento  de  secretarios 
se  comunicará  al  gobierno  con  el  de  presi- 
dente y  vicepresidente,  y  se  publicará  en  los 
periódicos. 

Art.  27.  Son  obligaciones  de  los  secre- 
tarios:       * 

I.  Extender  las  actas  de  las  sesiones  se- 
cretas y  cuidar  de  que  se  redacten  las  de  las 
públicas.  Las  actas  deberán  contener  una 
relación  sucinta  y  clara  de  cuanto  en  las  se- 
siones se  tratase  y  resolviese,  expresando 
nominalmente  las  personas  que  hablen  en 
pro  y  en  contra,  y  evitando  toda  calificación 
sobre  los  discursos  y  exposioiones  que  se  ha;- 
gan.  Las  rubricará  con  media  firma  al  me^ 
mentó  de  ser  aprobadas,  y  las-ígrmará  des- 
pués con  el  presidente  en  el  libro  respectivo. 
En  las  actas  se  insertarán  íntegras  las  pro< 
posieionts,  proyectos  de  ley  y  los  dictámenes 
de  las  comisiones. 

II.  Pasar  lista  diariamente  de  los  diputa- 
dos á  las  horas  que  previene  el  art.  77  de 
este  regtame&to^  cuidando  de  cumplir  con  la 
segunda  paite  del  art.  79  del  mkmo. 

Illé  Firmar  las  leyes  y  los^acuerdos  eco- 
n<$mieos  de  la  Cámara  para  comunicarlos  á 
qtiienes  oorrespobda. 

IV«  í^esentar  á  esttt  é  iúsertar  ea  el  ac- 


ta del  dia  primero  de  cada  mes,  una  lista  en 
que  se  exprese  el  número  y  calidad  de  los 
expedientes  que  se  hayan  pasado  á  cada  co- 
imision,  el  de  los  que  respectivamente  hayan 
'despachado,  y  el  número  total  de  los  qnfi 
quedan  en  poder  de  cada  una. 
¡  y.  Librar  bajo  su  firma  las  boletas  de  re- 
querimientos de  que  habla  el  párrafo  XTV  del 
art.  17,  exigiendo  de  los  requeridos  'que  al 
respaldo  de  la  boleta  pongan  la  contestación 
de  enterado,  bajo  su  firma. 

VI.  Hacer  que  M  cutñpla  con  lo  preve- 
:nido  en  el  art.  141. 

'    YII,  Pasar  al  gobisrno  copia  de  los  ex- 
;pe^entes  de  que  habla  el  art.  165. 

yni.  Dar  cuenta  á  la  Cámara  de  los 
astitrtos  que  se  presenten  á  la  secretaría  por 
el  drden  siguiente:  1^  Con  la  acta  de  la  se- 
sión anterior  para  su  aprobación.  2^  Con  las 
comunicaciones  oficides  del  gobierno  gene- 
ral, de  las  legislaturas  de  los  Estados  y  de 
la  Suprema  Corte  de  justicia.  3?  Con  las 
iniciativas  de  1^  y  2^  lectura  de  los  indivi- 
duos de  la  Cámara.  4?  Con  los  dictámenes 
señalados  para  su  discusión.  5^  Con  los  dio^ 
támenes  de  2?  lectura.  6^  Con  los  de  1*  lec- 
tura. 7^  Con  los  memoriales  de  los  particu- 
lares. 

XX.  Asentar  y  rubricar  en  los  expedien- 
tes los  trámites  que  se  les  dé,  y  todas  las 
resoluciones  del  Congreso  relativas  á  ellos, 
expresando  la  fecha. 

X.  Pasar  diariamente  á  cada  inventario 
lista  de  los  asuntos  que  estén  sefialados  para 
discutirse  en  la  |esioti  inmediata. 

XI.  Vigilar  y  ordenar  los  trabajos  de  la 
secretaría  de  la  Cámara  y  de.  su  sección  de 
redacción. 

XII.  Pasar  á  la  comisión  de  policía  cada 
quince  dias  noticia  de  la  asistencia  y  faltas 
de  los  diputados  para  la  formación  del  pre- 
supuesto de  la  quincena. 

CAPITULO  V. 

DE  LAS  COBOSIONES. 

Artí  28.  Para  expeditar  el  despacho  de 
los  negocios,  se  nombrarán  comisiones  per- 
manentes y  especiales  qué  los  examinen  é 
instruyan  hasta  ponerlos  en  estado  de  reso- 
lución. 

Art.  29.  Las  permanentes  serán  de  pon' 
tos  constitucionales,  de  relaciones  exteriores, 
de  examen  de  las  disposiciones  legislativas 
de  los  Estados,,  dé  gobernación,  de  libertad 
de  iiíipronta  y  propiedad- literaria,  ¿fejustí- 
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oia^  do  negocios  eoleaiáeticos,  efe  instrucción 
pública,  de  guerra,  de  guardia  nacional^  de 
marina,  de  fomento,  de  arreglo  del  sistema, 
general  de  pesos  y  medidas,  de  colonización,; 
de  industria  fabril,  de  agricultura,  de  coi^er-' 
cio  extrtojero,  de  comercio  interior,  de  le*. 
gislacion  mercantil,  do  miseria,  de  estrable- 
cimientos  de  beneficencia,  de  hacienda,  de 
crédito  público  exterior,  de  crédito  público 
interior,  de  peticiones,  y  de  corrección  de  esti- 
lo. Habrá  además  una  comisión  de  policía 
interior  de  la  Cámara  y  otra  que  se  llamará 
inspectora. 

Art.  30.  Las  comisiones  especiales  serán 
las  que  acuerde  la  Cámara,  conforme  lo  sxi- 
jan  la  urgencia  y  calidad  de  los  negocios. 

Art.  31.  Habrá  asimismp  una  gran  comi- 
sión compuesta  de  un  diputado  por  cada  Es- 
tado 6  territorio  y  por  el  Distrito  Federal. 
Al  efecto,  al  día  siguiente  á  la  apertura  so- 
lemne de  las  sesiones  del  primer  período,  la 
diputación  que  constase  de  mas  de  dos  in-, 
dividuoSy  nombrará  de  entre  ellos  mismos 
en  escrutinio  secreto,  al  que  deba  entrar  en' 
la  comisión:  si  la  diputación  constase  de  dos 
personas^  bien  porque  este  sea  su  número, 
bien  porque  solo  estos  estén  presentes,  la 
suerte  designará  quién  de  ellos  debe  perU- 
necer  á  la  gran  comisión;  y  si  la  diputación 
constare  áeunsolo\mie7nbrOf  6  si  constando 
de  mas,  solo  uno  se  hallare  presente,  este  se- 
rá el  que  pertenezca  á  la  gran  comisión.'  Si 
no  Be  hubiese  presentado  ninguna  persona 
de  la  diputación,  pertenecerá  á  la  gran  co- 
misión aquella  cuya  credencial  fuese  prime- 
ramente aprobada. 

Art.  32.  Esta  comisión  será  permanente^ 
y  solo  á  ella  corresponderá  nombrar^  á  plu- 
ralidad  absoluta  de  votos,  las  demás  comi- 
siones permanentes. 

Art.  33.  Pe  entre  los  individuos  de  esta 
comisión  se  nombrarán  los  presidentes  de  las 
otras;  en  consecuencia  reunidos  eutre  sí,  ma- 
nifesturá  cada  uno  para  jcuál  se  cree  mas 
idóneo,  y  esa  será  la  que  presida;  ai  dos  6 
mas  señalaren  una  misma  comisión,  rotarán 
loa  demás  quién  de  ellos  debe  presidirla. 

Art.  34.  La  gran  comisión,  aZ  tercer  did  de 
formada  presentará  á  la*Cámara  la  lista  de 
las  comisiones  permanentes  para  qm  exa- 
mine si  se  han  nombrado  conforme  á  regla- 
mento. 

Art.  85.  ..Las  comisiones  se  compondrán 
de  tres  individuos  del  seno  mismo  de  la  Cá- 
mara, y  solo  podrán  aumentarse  por  acuer- 
do expreso,  de  aquella  hasta  el  número  de 
cinco. 


Art.  36«  No  podrán  renovarse  las  ^omi- 
siones en  los  dos  años  de  cada  legislatura, 
ni  los  miembros  de  la  Cámara  expusavse  de 
ese  nombramiento;  pero  ninguno  podrá  esfar 
en  dos  comisiones  permanentes. 

Art.  37.  El  presidente  del  congreso  y  los 
secretarios,  mientras  durare  su  encargp,  no 
podrán  desempeñar  los  trabajóle  la  comi- 
sión á  que  pertenezcan,  y  en  su  lugar  se 
nombrará  unisustituto  para  mientras  dure  el 
impedimento. 

Art.  38.  Cuando  por  graves  motivos  la 
Cámara  permitiere  la  separación  de  uno  6 
mas  individuos  de  alguna  comisión,  se  proce- 
derá á  nombrar  otros  tantos  que  los  sustitu- 
yan mientras  durare  la  causa  que  motivó  es- 
tar medida. 

Art.  39»  Cuando  xmo6  mas  individuos  de 
alguna  comisión  tuvieren  interés  personal,  en 
cualquier  asunto  que  se  remita  al  examen  de 
aquella,  se  abstendrán  de  votar  y  firmar  el 
dio  tapen,  y  serán  reemplazados  con  arreglo 
ai  artículo,  anterior  á  cuyo  fin  darán  á  la 
Cámara  el  aviso  oportuno. 

Art.  40.  Cada  comisión  se  encargará  del 
despacho  de  los  negocios  que  le  toquen,  pre- 
via designación  del  presidente  dela'Cámai:^. 

Art.  41.  La  comisión  ele  policía  tendrá 
á  su  cargo  cuidar  de  la  impresión  de  los  do- 
cumentos que  la  Cámara  acuerde  imprimir; 
firmar  los  presupuestos  de  gastos  por  quin- 
cenas yentender  en  todo  lo  relativo  ^1  arre- 
glo material  del  interior  de  la  Cámara. 

Art.  42.  La  comisión  inspectora  ^e  com- 
pondrá de  cinco  individuos  que  nombrará  el 
Congreso  el  dia  16  de  Octubre^  6  el  siguien- 
te si  este  fuese  feriado.  Le  íneumbe  princi- 
palmente vigilar  que  la  contaduría  mayor 
cumpla  con  sus  deberes  y  promover  ante  él 
Congreso  todo  lo  que  diga  relación  á  que 
la  misma  contaduría  llene  su  objet9. 

CAPITULO  VI. 

DEL    TRATAMIENTO    DEL    GONORESO   T   SUS 
MIEMBROS. 

Art.  43.  El  Congreso  tendrá  el  tratamien- 
to de  Soberano  en  los  ocursos  que^sele  pre- 
S^ten,y  el  de  señor  cuando  le  dirijan  la  pa- 
labra los  que  hablen  en  su  s^io. 

Art.  44.  El  presidente  de  la  Cámara  6  el 
que  funja  como  tal,  tendrá  el  tratamiento  de 
excelencia, 

Art.  45.  Los  secretarios  tendrán  eVi  tra- 
tamiento de  señoría. 

Art.  46.  Este  mismo  tratamiento  tendrán 
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ios  diputados  en  los  actos  6  comunicaciones 
oficiales. 

*''Art.  47.  Solo  pueden  dirigirse  de  oficio 
al  Congreso  los  secretarios  del  despacho,  la 
Suprema- Corte  de  Justicia  y  las  legislatu- 
ras de  los  Estados.  Todos  los  demás  debe- 
rán hacerlo  por^medio  de  ocursos  en  papel 
sellado.    • 

CAPITULO  VII. 


'    .  DBL  C£EBM0NIAL. 

Art.  48.  El  presidente  de  la  República 
no  se  presentará  en  el  salón  del  Congreso  si* 
no  en  los  casos  prevenidos  en  la  Constitu- 
ción, ni  con  otra  comitiva  que  los  secreta- 
rios del  despacho.  Los  demás  que  lo  acom- 
pañen tomarán  asiento  en  las  galerías. 

Art.  49.  Saldrá  á  recibir  al  presidente 
hasta  la  puerta  exterior  del  salón  una  comi- 
sión compuesta  de  diez  diputados^  ineluBxve 
do$  aeeretarios  de  la  Cámara,  y  lo  acompa- 
ñará hasta  las  gradas  del  centro  del  salón. 
Esta  misma  comisión  lo  acompañará  tanibien 
á  su  salida,  hasta  despedirlo  en  la  puerta 
exterior. 

Art.  50.  Al  entrar  y  salhr  del  salón  el 
Presidente  de  la  República,  se  pondrán  en 
.  pié  todos  los  diputados,  á  excepción  de  su 
presidente,  que  solamente  lo  hará  á  la  en- 
trada del  primero,  cuando  este  haya  llegado 
á  la  mitad  del  salón. 

Art.  51.  En  el  dia  que  el  Presidente  de 
la  República  se  presente  á  prestar  el  jura- 
mento que  previene  el  art.  83  de  la  Consti- 
tución, lo  saldrán  á  recibir  cuatro  diputados^ 
inclusive  do8  secretarios  de  la  Cámara;  y  á 
su  entrada  permanecerán  los  diputados  en 
sus  asientos. 

Art.  52.  Jurará  puesto  en  pié  junto  á  la 
mesa  en  manos  del  presidente  del  Congreso, 
y  concluido  este  acto  tomará  asiento  debajo 
del  dosel  al  lado  izquierdo  del  presidente  de 
la  Cámara. 

Art.  53.  Si  el  presidente  al  tomar  pose- 
sión de  su  encargo,  dirigiere  la  palabra  al 
Congreso,  el  que  presida  á  este  le  contesta- 
rá en  términos  generales.  Esto  mismo  se  ha- 
rá al  abrir  y  cerrar  cada  período  de  sesiones. 

Art.  54.  Cuando  los  miembros  do  la  Su- 
prema Corte  de  Justiciase  presenten  á  pres- 
tar el  juramento  que  previene  el  art.  49  de 
la  Constitución,  saldrán  á  recibirlos  dos  di- 
putados, inclusive  un  secretarioy  y  estos 
mismos  los  acompañarán  á  su  salida.  Los 


diputados  sdlo  se  pondrán  en  pié  en  el  acto 
del  juramento. 

Art.  55.  Los  diputados  tomarán  asiento 
en  el  sabn  de  sesiones  sin  preferencia  al- 
guna. 

Art.  56.  A  los  diputados  que  sé  presen- 
ten á  jurar  después  de  abiertas  las  sesiones, 
saldrán  á  recibirlos  hasta  la  puerta  interior 
del  salón  dos  individuos  de  la  Cámara  inclu- 
sive un  secretario. 

Art.  57.  La  comisión  de  que  habla  el  art. ' 
81,  se  reunirá  en  el  lugar  donde  se  haga  el 
funeral,  ocupará  allí  el  asiento  principal,  y 
concluida  la  ceremonia  se  disolverá  en  el 
acto.  * 

Art.  58.  La  Cámara  jamas  asistirá  en 
cuerpo  á  función  alguna  pública  fuera  de  su 
palacio. 

CAPITULO  VIII. 

DB  LA  GUARDIA. 

Art.  59.  El  Cbngreso  tendrá  guardia  mi- 
litar cuando  la  pida  su  presidente,  y  el  eje- 
cutivo la  dará  en  el  acto,  debiendo  ser  del 
cuerpo  y  en  el  número  de  tropa  que  aquel 
señale. 

Art.  60.  Pedida  la  guardia,  el  presidente 
dará  cuenta  á  la  Cámara  para  que  esta  re- 
suelva si  continúa  6  no:  acordado  que  con- 
tinúe, estará  á  las  érdenes  del  presidente. 

Art.  61.  El  mismo  arreglará  la  clase  y 
distribución  de  centinelas,  y  dará  cuenta  á 
la  Cámara  de  lo  que  ocurriere  y  juagare  ne- 
cesario para  su  resolución. 

Art.  62.  La  guardia  hará  al  presidente 
de  la  Cámara  y  al  de  la  República  los  ho- 
nores de  presentar  las  armas  y  batir  mar- 
cha; á  los  diputados  y  secretarios  del  des- 
pacho y  echar  armia  al  hombro  los  cen- 
tinelas. 

« 
Sección  segunda, — De  las  sesiones. 

CAPITULO  L 

*DE  LA  NATURALEZA  DB   LAS  SESIONES. 

Ajrt.  63.  Para  que  haya  sesión  se  necesi- 
ta'de  quorum;  esto  es,  la  presencia  de  twis 
de  la  mitad  del  número  total  de  los  diputa- 
dos que  dehen  componer  el  Congreso. 

Art.  64.  Las  sesiones  serán  públicas  ó 
secretas  y  unas  y  otras  serán  ordinarias  y  ex- 
traordinarias. Comenzarán  á  las  doce  y  me- 
dia del  dia  y  durarán  cuatro  horas^  pudien- 
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do  prolongarse  este  tiempo  por  acuerdo  ex- 
plreso  de  la  Cámara  á  petición  de  cualquie- 
ra de  sus  miembros. 

Art.  65.  Habrá  cesión  pública  ordinaria 
todos  los  dias  con  excepción  de  los  domingop^ 
fiestas  dobles  y  días  de  festividad  nacional; 
7  habrá  sehion  pública  extraordinaria  en 
los  casos  marcados  en  el  párrafo  13  del  art. 
17  de  este  reglamento,  pudiéndose  celebrar 
aun  en  los  dias  exceptuados. 

Art.  66.  Habrá  sesión  secreta  ordinaria 
los  lunes  y  jueves  de  cada  semana,  comen- 
zando á  las  tres  y  media  de  la  tarde;  y  la 
habrá  extraordinaria  en  cualquier  dia  y  á 
cualquiera  hora,  siempre  qué  lo  disponga  el 
presidente  de  la  Cámara,  lo  pida  el  gobier 
no  6  cinco  diputados.  También  la  habrá  en 
los  casos  de  que  hablan  los  artículos  98  y 
217. 

Art.  67.  Serán  tratados  en  sesión  se- 
creta: 

I.  Las  acusaciones  que  se  hagan  contra 
los  diputados,  contra  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, los  secretarios  del  despacho,  los  ma- 
gistrados de  fa  Suprema  Corte  y  los  gober- 
nadores de  los  Estados. 

II.  Los  oficios  que  con  la  nota  de  reser- 
vados  se  dirijan  al  Congreso. 

m.  Los  asuntos  puramente  económicos 
de  la  Cámara. 

IV.  Las  materias  puramente  eclesiásticas 
6  religiosas. 

y.  Los  demás  asifhtos  que  la  Cámara  ca- 
lificare que  necesitan  reserva,  exceptuándo- 
se todos  los  proyectos  de  ley^  que  como  no 
estén  comprendidos  en  el  caso  cuarto,  debe- 
rán tratarse  precisamente  en  sesión  pú- 
blica^ 

Art.  68.  Las  sesiones  púbUcas  extraer- 
diñarías  comenzarán  por  deliberar  sobre  si. 
son  6  no  necesarias;  y  si  la  resolución  fuese 
negativo,  nocontinuará  la  sesión.  Las  secre- 
tas ordinarias  6  extraordinarias  comenzarán 
por  discutirse  sobre  si  el  asunto  que  se  pre- 
senta es  ó  no  áe  sesión  secreta:  en  caso  de 
negativa,  se  tratará  en  sesión  pública. 

Art.  69.  Toda  sesión  secreta  concluirá 
preguntándose  á  la  Cámara  si  las       ^^rias 
que  se  han  tratado  son  de  riguroh 
y  si  la  resolución  fuese  afirmr  « 

los  que  hayan  asistido  á  la  (  *      \   % 

el  secreto  sin  comunicarlo  ■ 


CAPITULO  11,. 

DE  LA  ASISTENCIA  DE  LOS  DIPUTADOS  T 
PENAS  A  LOS  QUE  FALTEN. 

Art.  70.  Los  miembros  de  la  Cámara 
asistirán  á  todas  las  sesiones  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin;  sé  presentarán  con  trage 
honesto  y  decente;  {omarán,  asiento  sin  pre- 
ferencia de  lugar,  y  guardarán  el  silencio, 
decoro  y  moderación  que  corresponde  á  la 
nación  que  representan. 

Art.  71.  Durante  la  sesión  no  se  podrá 
repartir  á  ningún  diputado  impresos  ni  nin- 
guna otra  cosa  que  distraiga  su  atención,  si- 
no que  esto  se  hará  al  retirarse  los  diputa- 
dos después  de  la  sesión. 

Art.  ^.  Los  diputados  que  fin  causa  jus- 
tificada  6  sin  licencia  del  Congreso  no  ^e 
presenten  á  cumplir  con  sus  obligaciones, 
perderán  la  dotación  remuneratoria  que  les 
asigne  la  ley;  tendrán  suspensos  todos  los 
derechos  políticos,  inclusos  los  de  ciudada* 
nía;  no  podrán  obtener  Di  desempeñar  em- 
pleo que  toque  al  sétvicio  público,  y  cesarán 
de  percibir  cualquier  sueldo  que  estén  dis- 
frutando los  que  lo  tengan  por  los  Estados, 
Distrito  Federal  y  Territorios.  Se  les  jfódrá 
imponer,  además,  desde  cincuenta  á  qui- 
nientos pesos  de  multa. 

Art.  73.  Incurren  los  diputados  en  las 
penas  del  artículo  anterior  desde  que  falten 
el  dia  en  que  haya  debido  celebrarse  lapri-* 
mera  junta  preparatoria.  Bh  este  caso  loa 
que  se  hallaren  reunidos  declararán  incur- 
sos  en  dichaa  penas  á  los  que  no  se  excusa- 
ren oportunamente  de  su  falta,  y  en  drden  á 
los  que  se  excusen  calificarán  la  causa  que 
estos  aleguen  para  el  solo  efecto  de  decla- 
rar si  han  incurrido  á  no  en  la  pena.  En  los 
demás  casos,  y  para  los  otros  efecto^  la  de- 
claración y  calificación  corresponde  á  la  Cá- 
mara* - 

,  Art.  14.  Dichas  penas  se  harán  efectivas 
por  el  gobierno  de  la  Union,  quien  al  inten- 
to las  hará  saber  á  los  gobernadores  respec- 
tivos, y  dispondrá  que  se  publiquen  por  los 
periódicos. 

Art.  75.  Los  diputados  que  sin  causa  le- 
gítima 6  sin  licencia  no  se  presentaren  en  la 
Cámara  en  los  dias  de  sesión  á  la  hora  en 
que  esta  deba  empezar,  quedarán  privados 
de  la  tercera  parte  de  laa  dietas  que  les  cor- 
respondan por  aquel  dia:  si  á  las  dos  de  la 
tarde  Skxm  no  se  presentaren,  perderán  otra 
tercera  parte^  y  si  faltaren  á  toda  la  sesión, 
las  dietijts  íntegras.  En  las  sesiones  extraor- 
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diñarías  se  impondrá  al  que  falta  una  mal- 
ta proporcional  y  equivalente  &  las  que  s^ 
acaban  de  señalar. 

Art.  76.  Los  diputados  que  concurran  á 
la  sesión  y  se  ausentaren  do  ella  sin  previa 
licencia,  incurrirán  también  en  las  penas  del 
^tíoulo  anterior  en  proporción  al  tiempo  de 
su  ausencia.  Y  si  por  'esta  quedase  incom- 
pleto el  quorum^  les  Impondrá  además  el 
presidente  uoa  multa  de  diez  4  cincuenta 
pesos. 

Art.  77.  Para  dar  cumplimiento  á  los  dos 
artícubs  anteriores,  la  secretaría  pasará  lis- 
ta de  los  diputados  á,,las  doce  y  media  del 
dia,  y  si  á  las  dod  de  la  tarde  aun  no  comen- 
zase la  sesión  por  falta  de  número,  pasará 
segunda  lista.  También  se  pasará  lista  al  fin 
de  cada  sesión. 

Art.  78.  Los  diputados  que  llegaren  al 
saloi^  después  de  la  primera  lista,  darán  avi- 
so al  presidente  para  que  mande  anotar  la 
hora  de  su  presentación;  y  si  al  llegar  omi- 
tieren tal  aviso,  se  tendrán  como  presentados 
después  de  las  dos*  de  la  tarde. 

Art,  79.  En  los  áiaé'^quince  y  treinta  de 
cada  mes,  6  en  los  inmediatos,  si  aquellos 
fueren  feriados,  el  presidente  de  la  Cámara 
déeSarará  en  sesión  secreta,  con  presencia  de 
las  listas  de  las  sesiones,  quiénes  han  incur- 
rido en  multa  y  la  cuota  en  que  han  incurri- 
do. Esta  declaración  se  pasará  inmediata- 
mente á  la  comisión  de  policía  para  la  for- 
*^  macion  del  presupuesto. 

Art.  80.  El  diputado  que  por  enfermedad 
no  pudiere  asistir  6  continuar  en  la  sesionó- 
lo avisará  al  presidente  de  palabra  6  por  me- 
dio de  un  oficio.  De  estas  faltas  y  cuales- 
quiera otras  de  los  diputados,  asi  como  del 
motivo  que  las  origine,  se  hará  mención  en 
las  actas  de  sesiones. 

Art»  81.  Si  algún  miembro  de  la  Cámara 
se  enfermare  de  gravedad,  el  presidente  nom- 
brará una  comisión  de  dos  individuos  que 
lo  visiten  diariamente,  y  que  daráft  cuenta  á 
la  Cámara  de  sus  neeesidades  para  que  las 
provea  de  remedio.  JEn  caso  que  falleciere, 
se  imprimirán  esquelas  á  nombre  del  presi- 
dente, y  se  designsurá  una  comisión  de  doce 
individuos  para  que  asista  á  los  funerales. 

Art.  82.  El  presidente  puede  conceder  li- 
cencias á  los  diputados  para  que  en  un  mes 
falten  hasta  tres  dias;  pero  no  podrá  hacerlo 
simultáneamente  á  mas  de  cmco  individuos, 
ni  cuando  á  su  juicio  de  concederlas  resulte 
que  no  habrá  sesión  por  £alta  de  número. 

Art.  88.  8olo  la  Cámara  puede  conceder 
licencias  para  que  sus  miembros  falten  por 


mas  de  tres  dias;  para  concederlas  se  necesi- 
ta de  causa  grave  y  suficientemente  probada, 
y  que  por  ella  no  se  impidan  las  sesiones  del 
Congreso:  nunca  se  otorgarán  simultánea- 
mente á  mas  de  una  tercera  parte  do  los  in* 
áiriá\ko$  presentados  que  excedan  del  quo^ 
rum, 

CAPITULO  ra. 

DE  LA  ABISTEl^IA  ]>£  LOS  SBCBETABIOS 
DBL  DESPACHO. 

• 

Art.  84.  Los  secretarios  del  despacho  asis- 
tirán á  lad  sesiones  siempre  que  fueren  en- 
viados por  el  gobierno  6  llamados  por  acuerdo 
de  la  Cámara,  sin  perjuicio  de  la  libertad 
que  tienen  para  asistir  cuando  quisieren  á 
las  sesiones  públicas.  En  los  dos  primaros  - 
casos  podrán  pedir  el  expediente  que  moti- 
vare su  asistencia  para  instruirse  de  él,  y  se 
les  concederá  por  dos  dias. 

Art.  85.  Los  secretarios  del  despacho  to- 
marán asiento  indistintamente  entre  losmiem- 
bros  de  la  Cámara,  y  no  tendrán  en  las  se- 
siones otro  tratamiento  que  el  de  señoría, 

Art.  86.  Al  ompezú:  la  discusión  podrán 
los  secretarios  del  despacho  informar  á  la 
Cámara  lo  que  estimen  conveniente,  y  expo- 
ner cuuitos  fundamentos  quieran  en  apoyo 
de  la  opinión  que  pretendan  sostener. 

Art.  87.  Pasada  esta  vez  solo  se  les  con- 
cederá la  palabra  en  el  tumo  que  les  toque, 
lo  mismo  que  á  los  diputados,  á  no  ser  que 
ya  por  sí,  6  excitados  por  alguuo  de  estos 
tuvieren  que  informar  sobre  hechos,  y  en- 
tonces podrán  verificarlo  breve  y  sencilla- 
mente, con  tal  que  sea  antes  de  cerrarse  la 
discusión. 

Art.  88.  Los  secretarios  del  despacho  no 
podrán  hacer  proposiciones  ni  adición  algu- 
na en  las  sesiones.  Todas  las  iniciativas  6 
indicaciones  del  gobierno  deberán  diríghrse  á 
la  Cámara  por  medio  do  oficio. 

CAPITULO  IV. 

T>B   LAS   galerías]. 

Art.  89.  La  Oámara  tendrá  galerías  en 
,quo  podrán  estar  todos  los  que  quieran  con- 
currir á  las  sesiones.  Estas  galerías  se  abrí- 
rdn  al  comenzar  cada  sesión  pública  y  per- 
manecerán tmrradas  durante  las  secretas. 

Art.  90.  En  las  galerías  estarán  todos  sin 
distinción,  pero  habrá  una  especial^  destina- 
da exclusivamente  al  Cuerpo  Diplomático,  á 
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lofl  ex-4iputado8  del  Congreso  de  la  Union, 
diputados  de  las  Legislaturas^  de  Ips  Estados, 
los  gobernadores  de  los  mismos,  gefes  polí- 
ticos de  los  Territorios  é  individuos  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia.  Habrá  otra,  tam- 
bién e^pecial^  para«olo  los  periodutas. 

Art.  91.  Los  espectadores  se  presentarán 
sin  armas,  conservarán  respeto,  silencio  y 
compostura,  y  no  tomarán  parte  alguna  en 
las  discusiones  con  demostraciones  de  ningún 
género. 

Art.  92.  Los  que  perturben  de  cualquier 
modo  el  <5rden,  serán  despedidos  de  las  ga- 
lerías en  el  mismo  acto;  pero  si  la  falta  fue- 
te grave^  el  presidente  mandará  detener  al 
que  la  cometiere,  beyo  la  correspondiente 
custodia,  y  lo  entregará  al  juez  competente 
dentro  de  veinticuatro  horas. 

Art.  93.  Siempre  que  los  remedios  indica- 
dos no  basten  á  contener  ,el  desorden  de  las 
galerías^  el  presidente  levantará  la  sesión 
pública  y  podrá  continuarla  en  secreto. 

Sécdon  tercera. — De  las  leyes. 

CAPÍTULO  I. 

BB    LA  INICIATIVA. 

Art.  94.  Tienen  derecho  de  iniciativa 
conforme  á  la  constitución,  el  presidente  de 
la  república,  los  diputados  al  congreso  fede- 
ral y  las  legislaturas  de  los  Estados. 

Art.  95.  Las  iniciativas  presentadas  por 
el  presidente  de  la  república,  las  legislatu- 
ras de  los  Estados  6  las  diputaciones  de  los 
mismos,  pasarán  desde  luego  d  comisión 
después  de  la  primera  lectura.  Las  que  pre- 
sentaren los  diputados  se  sujetarán  á  los  de- 
mas  trámites  de  este  reglamento. 

Art.  96.  Las  iniciativas  de  los  diputados 
se  presentarán  por  escrito  y  firmadas  de  su 
autor,  al  presidente  de  la  Cámara,  y  conce- 
bidas en  los  términos  en  que  crean  deber  ex- 
pedirse la  ley  á  que  aspiran. 

Art.  97.  Estos  proyectos  de  ley  de  los  di- 
putados se  leerán  en  dos  diferentes  sesiones^ 
primeramente  en  la  sesión  en  que  fueren  pre- 
sentados, y  después  en  las  del  ctuírto  dia^ 
computándose  nomo  primero  y  cuarto  dia 
aqueHos  en  que  se  den  \Sk  primera  y  según-- 
da  lectura. 

Art.  98.  El  dia  de  la  primera  lectura  ex- 
pondrá su  autor,  si  tuyiese  á  bien,  6  uno  de 
ellos,  si  fueren  muchos,  los  fundamentos  en 
que  se  apoye,  y  el  dia  de  la  segunda  lectu- 
ra podrán  hablar  una  sola  vez  sus  miembros 


de  la  Cámara  en  pro  y  otros  tantos  en  con- 
tra,  prefiriéndose  al  autor  6  autores  del  pro- 
yecto. 

Art.  99.  Inmediatamente  se  preguntará 
á  la  Cámara  si  se  admite  é  no  d  discíision; 
si  la  resolución  fuere  afirmativa^  se  pasará  á 
la  comisión  que  corresponda;  y  si  negativa^ 
se  tendrá  por  desechado.  Todo  proyecto  de 
ley,  sea  de  los  diputados,  de  las  diputacio- 
nes, del  gobierno  6  de  las  legislaturas,  una 
tez  desechado^  no  podrá  volver  á  presentar- 
se en  las  sesiones  del  año. 

Art.  100.  La  secretaría  llevará  vat  libro 
titulado  «rDe  las  iniciativas  de  las  leyesn^  en 
que  asentará  á  la  letra  y  por  drden  de  fe- 
chas las  que  se  presentasen,  expresando  la 
fecha,  quién  las  presenta,  y  poniendo  al  cal- 
ce la  comisión  á  que  se  han  pasado  6  si  him 
sido  desechftdas. 

CAPÍTULO  II. 

DE  LOSMCTAMENESDB    COMISIÓN. 

Art.  101.  Las  comisiones  dictaminarán 
por  escrito  acerca  de  los  proyectos  de  ley 
que  se^  les  pasen,  firmarán  el  dictámen^y  con- 
cluirán reduciéndolo  á  proposiciones  claras 
y  sencillas  que  puedan  sujetarse  á  votación. 

Art.  102.  Para  que  haya  dictamen  de  co- 
misión deberá  estar  firmado  por  la  mayoría 
de  los  individuos  que  la  componen.^  Los  que 
desistieren  de  esta  mayoría,  fundarán  pre- 
cisamente por  eácrito  su  voto  particular, 

Art.  103.  Las  comisiones  deberán  despa- 
phár  los  negocios  cuyo  resumen  se  les  en- 
comiende á  mas  tardar  dentro  de  quince  dias 
de  haberlos  recibido. 

Art.  104.  Presentado  dictamen  déla  ma- 
yoría, y  no  el  voto  particular,  deberá  pro- 
ducirse este  al  tercer  dia  después  de  te  pri- 
mera lectura  del  dictamen  al  cual  en  este 
caso  no  podrá  dispensarse  la  segunda. 

Art.  105'  Cuando  alguna  comisión  creye- 
se que  conviene  demorar  6  suspender  el  cur- 
so de  algún  negocie,  nunca  podrá  hacerlo 
por  sí  misma  sino  que  abrirá  dictamen,  ex- 
poniendo á  la  Cámara  esa  conveniencia  en 
sesión  secreta,  y  la  resolución  será  publica- 
cada  si  así  se  acordase. 

Art.  106.  Las  comisiones  por  meSio  de 
un  presidente  podrán  pedh:  de  cualesqtiiera 
archivos  y  oficinas  de  la  nación^  todas  lae 
instrucciones  y  documentos  que  estimen  con- 
venientes parala  mejor  ilustración  de  losaie* 
gocios,  con  tal  que  no  sean  de  aquellos  que 
exigen  secreto^  cuya  violación  pueda  ser  pef» 
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judicial  al  servicio  público.  De  estos  docu- 
mentos 86  dará  el  correspondiente  recibo  en 
el  cual  se  expresará  el  número  defoje^B  de 
que  constaren,  7  se  devolverán  tan  luego  co- 
mo hayan  servido. 

Art.  107,  El  presidente  de  la  comisión  se- 
rá responsable  de  todos  los  expedientes  que 
se  le  pasen  por  la  secretaria  y  de  los  demás 
qué  se  le  Iremitan  de  otros  archivos  y  ofi- 
cinas. 

Art.  108.  Cuando  alguna  comisión  note 
infracción  de  la  Oonttitucion  ó  leyes  gene- 
rales en  los  expedientes  que  se  le  pasen,  co- 
metida por  individuo  sujeto  al  jurado  de  la 
Cámara,  lo  hará  presente  á  este  en  dictamen 
separado  del  principal,  manifestándole  cuál 
sea  la  infracción,  y  concluirá  este  dictamen 
pidiendo  que  se  pase  él  expediente  original 
6  en  copia  certificada,  6  por  lo  m^nos  los  do- 
cumentos en  que  funde  la  infracción,  á  la 
sección  del  gran  jurado  para  que  proceda  á 
lo  que  haya  lugar. 

Art.  109.  Cuando  el  infractor  no  esté  su- 
jeto al  jurado  de  la  Cámara,  la  comisión  con- 
cluirá su  dictamen  especial  pidiendo  que  el 
expediente  se  pase  en  los  términos  ya  dichos 
al  secretario  del  ramo  que  corresponda  para 
que  se  le  dé  el  curso  legal. 

Art,  110.  Leido  por  primera  vez  el  dic- 
tamen á  que  se  refiere  el  art.  108,  se  man- 
dará pasar  original  á  la  sección  del  gran  ju- 
rado; y  leído  el  dictamen  á  que  se  refiere  el 
art,  109, *8C  mandará  pasar. al  gobierno  para 
que  le  dé  el  curso  correspondiente. 

Art  111.  Cualquier  diputado  puede  asis- 
tir sin  voto  al  despacho  de  las  comisiones  y 
discutir  en  ellas. 

Art.  112.  Desde  la  primera  lectura  á 
cualquier  dictamen  de  comisión  sobre  pro- 
yecto de  ley,  inmediatamente  se  pullicard 
íntegro  por  la  prensa  y  se  circulará  entre  los 
individuos  de  la  Cámara. 

Art.  113.  Las  comisiones  después  de  cer- 
radas las  sesiones  ordinarias,  presentarán  dic- 
tamen en  el  término  y  modo  que  fija  el^r- 
tículo  252|  sobre  loa  negocios  que  quedaron 
en  su  poder. 

Art.  114.  El  día  en  que  se  presenten  los 
dictámenes  de  comisión,  tendrán  su  primera 
lectura;  la  segunda  el  cuarto  dia  de  la  pri- 
mera éh  los  términos  que  expresa  el  art.  97, 
y  se  señalará  para  su  discusión  el  tercer  dia 
después  de  la  segunda. 

Art.  115.  Toiík  petición  de  particular  ó 
corporación  que  no  tenga  derecho  de  inicia- 
tiva, se  pasará  á  la  comisión  de  peticiones, 
y  esta,  si  la  petición  no  es  mc^teria  de  ley, 


consultará  que  se  pase  á  la  comisión  que 
corresponda.  En,  caso  contrario,  ooiuiultará 
que  quede  en  la  mesa  hastia  que  haya  inicia- 
tiva sobre  ella. 

Art.  116.  Para  cumplir  con  la  última  par- 
te del  art.  69  de  la  Constitución,  la  comisión 
respectiva  tendrá  á  sus  érdenes  á  los  emplea- 
dos de  la  contaduría  mayor. 

CAPITULO  III. 

DE    LAB    DISCUSIONES. 

Art.  117.  Llegada  la  hora  de  discusión, 
se  leerá  la  proposición,  oficio  6  iniciativa  que 
la  hubiese  provocado,  y  después  el  dictamen 
de  hk  comisión  á  cuyo  -examen  se  remjjtié,  y 
el  voto  particular  si,  lo  hubiere.  Si  algún 
dípujtado  pidiere  que  se  lea  algo  m.as  del  ex- 
pediente, se  leerá;  y  si  pidiere  que  la  comi- 
sión manifieste  los  fundamentos  de  su  dicta- 
men, lo  hará  esta.  ><  ^ 

Art.  118.  El  presidente  formará  luego 
una  lisia  do  los  individuos  que  pidan  la  pa- 
labra en  contra,  y  otra  de  los  que  la  pidan 
en  pro,  las  cuales  se  leerán  íntegras  antes 
de  comenzar  la  discusión. 

Art.  119.  Todo  proyecto  de  ley  se  discu- 
tirá primero  en  lo  general,  y  después  on  lo 
particular  cada  uno  de  los  artículos. 

Art.  120.  Si  algún  artículo  constase  de 
varias  proposiciones,  se  pondrán  á  discusión 
separadamente  una  después  de  otra,  para  lo 
cual  cu|klquier  diputado  puede  pedir  la  divi" 
'sion  6  indicar  sus  partes,  y  e^ta  se  hará  por 
el  autor  de  la  iniciativa,  por  la  comisión  6 
por  el  presidente  de  la  Cámara. 

Art.  121.  Les  diputados  hablarán  alter- 
nativamente en  contra  y  en  pro,  llamándolos 
el  presidente  por  el  drden  de  las  listas. 

Art.  122.  £1  orador,  al  dirigir  la  palabra 
á  la  Cámara,  usará  del  tratamiento  de  señor^ 
y  su  discurso  no  podrá  durar  mas  de  media 
hora,  sin  permiso  de  la  misma  Cámara. 

Art.  123.  Siempre  que  alguno  de  los^ue 
hayan  pedido  la  palabra  no  estuviese  presen- 
te en  el  salón  cuando  le  toque  hablar,  se  lo 
colocará  á  lo  último  de  su  lista  respectiva. 

Art.  124.  Solo  los  individuos  de  la  comi- 
sión, el  autor  dQ  la  iniciativa  que  se  discuta, 
y  los  diputados  que  sean  únicos  por  su  Es- 
tado 6  territorio  en  los  asuntos  que  especial- 
mente interesen  á  estos,  podrán  hablar  dos 
veces.  Así  estos  como  los  que  quieran  ha- 
blar mas  de  una  vezy  pedirán  la  palabra  des- 
pués que  la  hayim  usado  por  primera. 

Art.  125.  Los  diputados  sm  entrar  de 
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nuevo  en  la  cnestioo,  podrán  deshacer  equi- 
vodateiones  puramente  de  heeho^  para  lo  cual 
podráií  pedir  la  palabra  y  se  les  concederá. 

Art.  126.  Comenzada  la  discusión  y  ha- 
blando alguno,  nadie  puede  pedir  la  palabra 
«ino  en  voz  baja  y  acercándose  al  presidente. 
Si  nadie  estuviere  hablando,  se  podrá  pedir 
en  voz  alta  y  desde  el  lugar  que  ocupe  el 
que  la  solicita»  No  se  podrá  interrumpir  al 
que  habla,  bajo  pretexto  alguno,  á  no  ^ev 
para  reclamar  el  orden. 

Art.  127.  No  se  podrá  reclamar  el  orden 
sino  por  medio  del  presidente,  en  los  dos  ca- 
sos siguientes:  primero,  cuando  se  infrinja 
algtA  artículo  de  este  reglamento:  segundo, 
cuando  se  viertan  injurias  contra  alguna  per- 
sona 6  corporación;  y  tercero,  en  los  casos 
de  los  artículos  20,  28  y  92.  No  se  tiene 
como  injurias  el  hablar  de  faltas  cometidas 
por  los  funcionarios  públicos  en  el  desempe- 
fio  de  sus  obligaciones. 

Art.  128.  Cuando  algún  miembro  de  la 
Cámara  quisiere  que  se  lea  alguna  ley  6  do- 
cumento para  ilustrar  la  discusión,  pedirá  la 
palabra,  y  sin  interrumpir  al  que  habla,  se 
le  concederá  de  preferencia  para  el  solo  efec- 
to de  la  lectura. 

Art.  129.  Ninguna  discusión  se  podrá 
suspender ^  sino  por  estas  causas : 

I.  Por  el  acto  de  levantar  la  sesión  á  la 
hora  señalada. 

IL  Por  grare  desorden  en  las  galerías  6 
en  el  seno  mismo  de  la  Cámara,  y  mientras 
se  restablece  el  (Jtden. 

III.  Por  túguna  proposición  suspensiva^ 
que  presente  algún  miembro  de  la  Cámara. 

Art.  130.  Cuando  la  discusión  se  suspen- 
de por  grave  desdrden  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara, y  la  sesión  fuere  pública,  podrá  conti- 
.    nuarso  en  secreto. 

Art.  13L  Presentada  una  proposición  sus- 
pensiva, se  leerá  y  sin  otro  requisito  que  oír 
á  su  autor,  si  la  quisiere  fundar,  y  d  otro  en 
eontrario  sentido^  se  preguntará  á  la  Cáma- 
ra 8Í  se  toma  inmediatamente  en  considera- 
ción; en  caso  de  negativa  se  tendrá  por  des- 
echada^  y  en  caso  afirmativo  se  discutirá  y 
votará  en  el  acto,  pudiendo  hablar  tres  indi- 
*viduos  en  pro  y  tres  en  contra.  En  un  mis- 
mo 4ia  solo  se  podrá  presentar  una  proposi- 
.  cien  suspensiva  sobre  un  mismo  negocio. 

Art.  132.  No  podrá  cerrarse  la  discusión 
mientras  no  hubieren  hablado  por  lo  menos 
m^eis  individuos  en  pro  y  otros  tantos  en  con- 
tra, caso  que  los  hubiere,  inclusos  los  secre- 
tarios del  despacho. 


Art.  138.  Cuando  nadie  pida  la  palabra 
en  pro  ni  en  contra  de  algún  dictamen,  el 
presidente  de  la  Cámara  excitará  á  la  comi- 
sión que  lo  present<5,  para  que  uno  de  sus 
miembros  exponga  las  dificultades  que  ella 
tuvo  presentes  en  sus  conferencias  privadas. 

Art.  134.  Cuando  solo  se  pidiere  la  pala- 
bra en  p*^,  podrán  hablar  hasta  dos  miem- 
bros de  lá  Cámara,  y  cuando  solo  se  pidiere 
en  contra,  hablaráln  todos  los  que  la  tuvie- 
ren, á  no  ser  que  completo  el  número  de 
seis,  se  mande  preguntar  si  el  punto  está  su- 
ficientemente discutido. 

Art.  135.  Puesto*  á  discusión  algún  dic- 
tamen 6  iniciativa,  ni  la  comisión  ni  sus  au- 
tores podrán  retirarlo  sin  previa  licencia 
de  la  Cámara,  que  se  solicitará  verbalirente. 
Sin  embargo,  aun  sin  retirar  el  dictamen  6 
iniciativa,^podrán  sus  autores  modificarlos 
a]  tiempo  de  discutirse  en  lo  particular,  pe- 
ro en  el  sentido  que  manifieste  la  discusión. 

Art.  136.  Concluido  el  número  de  indivi- 
duos que  pueden  usar  de  la  palabra,  el  pre- 
sidente, por  sí  6  excitado  por  algún  miembro 
de  \9^  Cámara,  mandará  que  se  pregunte  si 
el  asunto  está  Ó  no  suficientemente  discuti- 
do, leyendo  antes  en  alta  voz  la  lista  de  los 
individuos  que  han  hablado  y  la  de  los  que 
aun  tienen  pedida  la  palabra.^  Si  se  declara 
que  lo  está,  se  procederá  con  arreglo  al  ar- 
tículo que  sigue,  y  en  el  caso  opuesto,  con- 
tinuará la  discusión,  pudiendo  hablar  dos  en 
pro  y  dos  en  contra  antes  de  repetir  la  mis- 
ma pregunta.  Igual  cosa  se  hará  cuantas 
veces  se  declare  no  estar  suficientemente 
discutido  el  negocio. 

Art.  137.  Declarado  un  proyecto  de  ley 
suficientemente  discutido  en  lo  general,  se 
preguntará  si  ha  ó  no  lugar  á  votarlo,  y  ha- 
biéndolo, se  procederá  á  la  discusión  de  los 
artículos  en  particular.  En  caso  contrarío, 
se  preguntará  si  vuelve  6  no  el  proyecto  á 
la  comisión:  si  la  resolución  fuere  afirmativa, 
volverá  en  efecto  para  que  lo  reforme;  pero 
si  fuere  negativa,  se  tendrá  por  desechado. 

Art.  138.  Declarado  que  vuelva  á  la  co* 
tni^n  algún  dictamen  para  que  lo  reforme, 
la  comisión  lo  reformará  en  el  sentido  que 
haya  manifestado  la  discusión,  y  lo  presen- 
tará de  nuevo,  á  mas  tardar,  dentro  de  cinco 
dios  de  haber  recibido  el  expediente. 

Art.  139.  Reprobado  6  desechado  el  dic- 
tamen de  una  comisión  que  consulte  no  apro- 
bar la  iniciativa  que  lo  motivó,  si  fáete  solo 
de  la  mayoría  de  la  comisión  y  hubiere  voto 
particular,  se  pondrá  este  á  discusión;  si 
1  también  este  fuere  desechado  6  si  no  lo  bu- 
34 
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biere,  se  pondrá  inmediatamente  á  diseafion 
la  iniciativa  que  di<5  origen  al  dictamen.  Así 
el  voto  particular  como  la  iniciativa,  serán 
discutidos  con  las  mismas  formalidades  que 
el  dictamen  de  la  mayoría. 

Art,  140.  Asimismo  cerrada  la  discusión 
de  cada  uno  de  los  artículos  en  particular, 
se  preguntará  si  lia  4  no  lugar  d  votar;  en 
caso  de  afirmativa,  no  se  votar d*B,mo  que  se 
reservará  para  íos  efectos  del  capitulo  Y  de 
esta  sección,  y  en  caso  de  negativa^  se  pro- 
cederá en  los  términos  que  establece  el  ar- 
tículo 137. 

Art.  141.  Diariamente  se  muidará  fijar 
por  la  secretaría  en  la  puerta  del  salón  de 
sesiones,  una  lista  de  los  negocios  que  han 
de  discutirse  en  la  sesión  inmediata,  y  se 
mandará  copia  de  esta  lista  á  cada  Minis- 
terio. 

Art.  142.  Si  en  la  discusión  se  profiriese 
alguna  expresión  ofensiva  á  algún  miembro 
de  la  Cámara,  podrá  este  reclamar  luego  que 
concluya  el  que  la  profirió,  y  si  este  no  sa- 
tisface al  individuo  que  se  creyere  ofendido, 
el  presidente  mandará  que  se  escriba  y  firme 
la  expresión  por  uno  de  los  secretarios,  pre- 
cediéndose después  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  los  artículos  241  y  242. 

CTAPITÜLOIV. 

+ 

DE   IiAS   VOTACIONES.     . 

Art.  143.  Habrá  tres  clases  de  votaciones: 
nominal j  económica  y  por  cédulas.  Esta  úl- 
tima será  individual  ó  por  diputaciones. 

Art.  144.  La  votación  nominal  se  hará 
del  modo  siguiente: 

Cada  miembro  de  la  Cámara,  comenzando 
por  el  lado  derecho  del  presid^ite,  se  pon- 
drá en  pié  y  dirá  en  alta  voz  su  apellido  y 
también  su  nombre  si  fuese  necesario  para 
distinguirlo  de  otro,  añadiendo  Ja  expresión 
de  sí  6nó.  Un  secretario  apuntará  á  los  que 
aprueban  y  otro  á  los  que  reprueban.  Con- 
cluido este  acto,  uno  de  los  miamos  secreta- 
rios preguntará  dos  veces  en  voz  alta  si  fal- 
ta por  votar  algún  diputado,  y  no  habiéndo- 
Io,votarán  lossecretaríos  y  el  presidente.  En 
seguida  harán  los  secretarios  la  regulación 
de  votos,  y  leerán  desdo  las  tribunas,  uno  los 
nombres  de  los  que  hubieren  aprobado,  y 
otro  de  los  que  hubieren  reprobado,  para  reo« 
t^ar  cualquiera  equivocación:  después  di- 
rán el  número  total^le  cada  lista,  y  publica* 
rán  la  votación. 


Art«  145»  Las  votaciones  serán  precisa^ 
mente  nominales.  Primero:  Cuando  ae  pre- 
gunte si  ha  é  no  lugar  votar  algún  proyecto 
de  iey  en  lo  generaL  Segundo:  Guando  se 
pregimte  si  se  aprueba  6  no  cada  artículo  de 
los  que  compongaapi  el  indicado  proyecto,  6 
cada  proposición  de  las  que  forman  el  arti- 
cule. Tercero :  En  las  votaciones  que  requie- 
ran el  voto  de  los  dos  tercios  .4e  la  Cámare. 
Cuarto :  Cuando  lo  pida  un  individuo  de  la 
Cámara  y.  sea  apoyado  por  otros  siete. 

Art.  146.  La  votación  económica  se  hará 
por  el  simple  hecho  de  ponerse  4n  pié  los  que 
aprueban  y  quedarse  sentados  los  que  re- 
prueban.  • 

Art.  147.  Si  publicada  la  votación  por  el 
secretario,  algún  miembro  de  la  Cámara  pi- 
diese que  se  rectifique,  se  rectificará  vol- 
viéndose á  poner  de  pié  6  quedar  sentados, 
incluso  el  presidente  y  los  secretarios.  Si  aun 
dudase  el  que  pidié  la  rectificación,  6  algún 
otro,  se  procederá  á  contar  los  votos,  man- 
teniéndose todos  incluso  el  presidente  y  los 
secretarios  segun*el  sentido  en  que  hubieren 
dado  su  sufragio;  al  efecto,  dos  diputados, 
que  hubieran  votado  uno  en  pro  y  otro  encen- 
tra^ contarán  á  los  que  repruebs^  y  un  ter- 
cero á  todos  los  presentes.  Estos  cinco  indivi- 
duos que  nombrará  el  presidente,,darán  rason 
al  mismo,  á  presencia  de  los  secretarios,  del 
resultado  de  su  cuenta,  y  hallándose*  confor- 
mes se  publicará  la  votación: 

Art.  148.  Serán  económicas  todas  las  vo- 
taciones de  los  trámites  de  proyectos  6  ini- 
ciativas de  ley,  con  excepción  de  los  marca- 
dos en  el  artículo  l45. 

Art.  149.  En  las  votaciones  económicas 
todo  diputado  puede  pedir  que  conste  en  el 
acta  el  sentido  en  que  haya  votado.  Esta  pe- 
tición se  podrá  hacer  en  la  nüsma  sesión  6 
en  la  inmediata,  al^tiempo  de  aprobarse  el  ac- 
ta, sin  poder  en  ningún  caso  fundarla. 

Art.  150.  Los  diputados  en  votaciones  no- 
minales y  econémieaa  están  en  obligación  de 
votar  precisamente  en  sentido  afi¿totÍTO  6 
negativo.  Los  que  debiendo  votar  en  dicha 
fórmalo  hicieren  en  otra  6  no  quisieren- ha- 
cerlo en  ninguna,  se  computarán  como  votos 
negativos. 

Art.  151.  Lea  empates  en  las  votaciones 
nominales  y  económicas,  se  decidirán  repi- 
tiéndose la  discusión  en  aquella  misma  aesm, 
y  si  resultare  nuevamente  empatada,  se  dis- 
cutirá otra  vea  el  asunto  en  la.  sesión  inme- 
diata, pudiendo  hablar  ¿res  diputados  en  ji^4l 
y  tres  en  contra.  Esto  mismo  Se  hará  cuantas 
se  vuelva  á  empatar  la  votación* 
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Art.  152.  Se  harán  ^or  cédulas  todas  l$a 
Totaoiones  en  que  se  trate  de  elegir  6  pre- 
sentar personas. 

Art.  1S8.  Toda  Yotaci(m  por  cédulas  será 
individual,  con  excepción  de  los  casob  en  que 
la  Oonstítecion  <S  las  leyes  exijan  que  sean 
por  diputoiñaneB. 

Art.  154.  Las  votaciones  individuales  porcé- 
dulas,  se  harán  llamando  al  secretario  por  lis- 
ta á  los  diputados,  para  que  de  uno  en  uno  y 
personalmente  las  entreguen  al  presidente  de 
la  Camaina  quien  las  depositará  sin  leerlas  en 
una  caja  que  al  intento  Be  colocará  en  la  mesa. 

Art.  155.  Se  votará  por  diputaeionea  de 
la  siguiente  manera:  Se  colocarán  en  la  mesa 
tantas  cajas  cuantos  son  los  Estados  y  terri- 
torios, y  una  para  el  Distrito  federal:  cada 
ciya  estará  marcada  con  el  nombre  de  uno 
de  ellos.  'Las  diputaciones  se  acercarán  á 
votar  por  el  orden  alfabético  de  los  nombres 
de  los  Estados,  Distrito  6  territorio:  cada 
individuo,  luego  que  fuese  llamado  por  el  se- 
cretark),  entregará  suxiédula  al  presidente;  el 
cual  la  pondrá  en  la  caja  que  le  corresponda. 
Concluida  que  sea  la  votación  de  todas  .las 
diputaciones,  se  procederá  por  el  mismo  larden 
sucesivamente,  y  con  distinción  de  cada  una, 
á  cumplir  con  lo  demás  prevenido  en  los  ar- 
'  tí  culos  que  siguen: 

Art.  156.  Concluida  cualquier  votación 
por  cédulas,  uno  de  los  secretarios,  para  ver 
si  su^n^mero'es  igual  al  délos  votantes,  con- 
tará laa cédulas;  después  las  leerá  en  alta 
ros,  de  una  en  una,  á  fin  de  que  otro  secreta- 
rio Mióte  el  nombre  de  las  personas  que  en 
eUas  aparecieren  y  el  número  de  votos  que  á 
cada  una  le  tocare.  Leída  la  cédula,  se  pasa- 
rá á  manos  del  presidente  y  los  demás  secre- 
tarios para  que  les  conste  el  contenido  de  ella 
y  puedan  reclamar  cualquiera  equivocación. 
Finalmente,  se  bará  la  regulación  de  votos  y 
se  publicará  el  resultado. 

Art.  157.  Si  ningún  candidato  hubiese 
reunido  ía  mayoría  absoluta  de  votos,  se  re- 
petirá la  elección  entre  lo¿  que  obtuvieron 
mas  número,  quedando  electo  el  que  reunie- 
se la  dicha  mayoría.  Si  hay  igualdad  de  su- 
fragios en  do8  6  mas  candidatos,  entre  ellos 
se  hará  la  elecdon;  pero  habiendo  al  mismo 
tiempo  otro  candidato  que  haya  ebtoiido 
mayor  númerd  de  votos  que  ellos,  se  le  ten- 
drá por  primer  competidor,  y  el  segundo  se 
saeará  por  votación  de  entre  ios  primeros. 
Repetida  la  votación  y  resultando  empate 
entre  los  candidatos,  decidirá  la  suerte  quién 
debe  ser  electo. 

Art.  158.  Toda  vez  que  se  encuentren 


ííádulae  en  blanco  al  computar  una  votación, 
se  adicionarán  á  los  votos  que  haya  reunido 
el  candidato  que  tenga  mas. 

Art.  159.  Antes  de  cualquier  votación, lla- 
mará el  presidente  con  la  campanilla,  advir- 
tiendo que  se  va  á  votar;  lo  mismo  avisarán 
los  porteros  en  las  salas  de  desahogo,  se  co- 
locsurán  los  diputados  en  sus  asientos,  y  lue- 
go comenzará  la  votación. 

Art.  160.  Cualquier  diputado  que  tenga 
interés  personal  en  un  asunto,  se  retirará 
luego  que  llegue  la  hora  de  votarlo.  Esto 
mismo  harán  los  secretarios  del  despacho 
cuando  asistan  á  las  discusiones. 

Art.  161.  Los  artículos  de  cualquier  dic- 
tamen no  podrán  dividirse  en  mas  partes  al 
tiempo  de  la  votación^  que  aquellas  en  que 
se  haya  dividido  al  tiempo  de  la  discusión, 

Art.  162.  Mientras  se  hace  la  votación, 
ningún  diputado  podrá  salir  del  «alón  ni  ex- 
cusarse de  votar.  El  que  entrase  de  nuevo 
sin  haber  asistido  á  la  discusión,  no  podrá 
votar  nominal  ni  económicamente. 

Art.  163.  Todas  las  votaciones  de  cual- 
quiera clase  se  verificarán  á  pluralidad  ab- 
soluta de  votosy  á  no  ser  en  aquellos  casos 
en  que  la  Constitución  6  este  reglamento  exi- 
gen  otro  número  mayor. 

Art.  164.  Si  la  votación  quedase  incom- 
pleta porque  algunos  diputados  se  hayan  re-, 
tirado  de  la  Cámara,  se  repetirá  al  dia  si- 
guiente en  su  totalidad;  y  si  en  este  dia 
asistiere  á  la  sesión  algún  diputado  que  no 
haya  presenciado  la  anterior,  jse  discutirá  de 
nuevo  el  asunto,  pudiendo  hablar  dos  indivi- 
duos CQ  pro  y  dos  en  contra. 

CAPITULO  V. 

Del  ejercicio  de  la  eacultad  del  ejecu- 
tivo PARA  OPINAR  SOBRE  LOS  PROYECTOS 
DE  LEY. 

Art.  165.  Una  vez  declarados  con  lugar 
á  votar  en  U  particular  todos  los  artículos  . 
de  un  proyecto  de  ley,  se  cumplirá  con  lo 
prevenido  en  el  párrafo  lY.  del  artículo  70 
de  la  Constitución,  pasando  al  ejecutivo  coi- 
pia  del  expediente  para  que  en  el  término  de 
siete  dias  manifieste  su  opinión  6  exprese  que 
no  usa  de  esta  üacultad.  Si  no  se  declaran 
con  lugar  á  votar  ^dos  los  artículos,  sino 
que  alguno  6  algunos  volvieren  á  la  comi- 
sión^ hasta  que  esta  no  despache  el  nuevo 
dictamen  y  se  discuta,  y  se  declaren  ccm  lu- 
gar á  votar  sus  artículos,  no  se  cumplirá  con 
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lo  preyenido  en  el  párrafo  citado  de  la  Oons- 
titacioD. 

Art.  166.  Para  sacar  la  copia  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  tendrá  la  secretaría 
un  dia  para  cada  tres  pliegos  do  dicha  co- 
pia. 

Art.  167.  Si  el  gobierno  no  devolviese  el 
expediente  á  los  ocho  dios  de  habérsele  pa- 
sado, se  le  reclamará  de  oficio  en  eqe  mismo 
dia  por  la  secretaría;  y  si  á  las  veinticuatro 
horas  no  contesta,  se  le  tendrá  por  conforme 
con  el  proyecto  de  ley,  y  se  procederá  á  la 
votación. 

Art,  168.  Devuelto  el  expediente  por  el 
ejecutivo,  y  siendo  su  opinión  conforme^  se 
procederá^sin  nueva  discusión  á  la  votación 
de  la  ley.  Pero  si  dicha  opinión  discrepase 
en  todo  6  en  parte,  volverá  el  expediente  á 
la  comisión  para  que  con  presencia  de  las 
observaciones  del  gobierno,  examine  de  nue- 
vo el  negocio. 

Art.  169.  El  nuevo  dictamen  de  la  comi- 
sión será  discutido  en  los  términos  ordinarios, 
y  declarado  con  lugar  á  votar  cada  artículo, 
se  votará  inmediatamente. 

CAPITULO  VI. 

DB  LAS  DISPENSAS  DB  TRAMITE. 

Art.  170.  Para  que  se  dispensen  los  trá- 
mites que  debe  correr  un  proyecto  de  ley  6 
iniciativa^  se  necesita  antes  de  proposición 
formal)  escrita  y  firmada,  en  que  se  pida  á  la 
Cámara  la  dispensa. 

Art.  171.  En  dicha  proposición  se  expre- 
sarán terminantemente  los  trámites  cuya 
dispensa  se  solicita,  6  se  manifestará  si  se 
pide  la  dispensa  de  todos. 

Art.  172.  La  proposición  será  puesta  in- 
mediatamente á  discusión  pudiendo  hablar 
tres  en  pro  y  tres  en  contra  de  ella. 

Art.  173.  Basta  el  voto  de  la  mayoría  de 
la  Cámara:  1^  Para  dispensar  la  segunda 
lectura  de  una  iniciativa  presentada  por  un 
diputado.  29  Para  estrecbar  el  término  den- 
tro del  cual  debe  una  comisión  presentar  dic- 
tamen sobre  cualquier  iniciativa.  8^  Para 
dispensar  la  segunda  lectura  de  un  dicta- 
men de  comisión. 

Art.  174.  Se  necesita  el  voto  de  los  dos 
tercios  de  diputados  presentes: 

I.  Para  dispensar  ^¿>do8  los  trá  mites  de 
cualquier  proyecto  de  ley. 

II.  Paara  dispensar  separadamente  alguno 
de  eBtos,  dictamen  de  comisión;  discusión 
en  lo  general;  disc^ision  en  lo  particular; 


pase  del  expediente  al  ejecutivo  para  que 
manifieste  su  opiuion;  segundo  dictamen^  si 
esta  opinión  es  contraria  al  proyecto  de  ley; 
y  la  nueva  discusión  de  este  dictamen. ' 

III.  ^ara  dispensar  el  término  que  debe 
mediar  desde  el  dia  de  la  segunda  hetura 
de  un  dictamen  hasta  el  en  que  deba  discu- 
tirse. • 

IV.  Para  dispensar  la  división  en  eus 
partes  naturales  de  la  proposición  que  se 
discute,  según  el  art.  120  de  este  regla- 
mento. • 

V.  Para  permitir  que  una  ley  se  vote  por 
capítulos. 

VI.  Para  que  las  votaciones  que  deban 
ser  nominales  según  este  reglamento,  se  ve- 
rifiquen económicamente  en  casos  dados. 

Art.  175.  Toda  votación  que  requiéralos 
dos  tercios  de  los  diputados  presentes  para 
una  decisión,  será  nominal  según  previene 
el  art.  145. 

Art.  176.  Cuando  el  total  de  los  diputa- 
dos presentes  no  admita  exacta  división  en 
tercias  partes  por  números  enteros,  se  ten- 
drán como  dos  tercios  los  que  votaren  por  la 
afirmativa,  siempre  que  su  número  sea  cuan- 
do menos  el  doble  y  uno  mas  de  los  que  vo- 
taren por  la  negativa. 

Art.  177.  En  ningún  caso  podrá  dispen- 
sarse {ni  aun  ponerse  á  discusión  la,  propo- 
sición en  que  se  pida,  por  ser  absurdo)  el 
requisito  de  la  aprobación  dé  la  mayoría 
absoluta  de  los  diputados  presentes  para  que 
se  tenga  por  votada  una  ley. 

Art.  178.  En  ningún  caso  podrá  tampo- 
co permitirse  qtie  toda  una  ley^  que  se  com- 
ponga de  varios  títulos,  secciones  6  de  mas 
de  un  capítulo,  se  vote  de  una  vez:  la  pro- 
posición en  que  tal  se  pida  no  ser^  admitida 
pof  la  mesa. 

CAPITULO  VII. 

DB  LAS   ADICIOlíES  Y  MODIFICACIONES. 

Art.  179.  Desde  el  momento  en  que  se 
declare  con  lugar  á  votar  en  lo  particular 
algún  artículo  de  un  proyecto  de  ley,  y  has- 
ta que  concluya  la  copia  del  expediente  que 
debe  remitirse  al  gobierno,  podrán  presen- 
tarse adiciones  6  medificaciohes  al  artículo 
6  proposición  aprobada. 

Art.  l'feW  Estas  adiciones  6  modificacio- 
nes se  presentarán  por  escrito  firmadas  por 
su  autor  6  autores. 

Art.  181.  Se  dará  cuenta  ínmediatamen* 
te  con  ellas  si  se  presentan  en  el  acto  de 
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aoabame  de  aprobar  el  artículo;  si  se  pre- 
sentan después^  pero  en  l2k  misma  sesión^  Be 
dará  cuenta  al  fin  de  esta,  siempre  que  ha- 
ya tiempo  j  que  no.  se  interrumpa  la  discu- 
sión; faltando  alguna  de  estas  circunstancias 
se  dará  cuenta  con  ellas  en  la  sesión  inme" 
diata  entre  las  proposiciones  de  primera 
lectura. 

Art.  182.  Leida  por  primera  vez  una  adi- 
ción 6  modificación,  y  oidos  los  fundamentos 
que  quiera  exponer  su  autor,  se  preguntará 
inmediatamente  sise  admite  ónod  discusión . 
Admitida,  se  pasará'  á  la  x^omision  respecti- 
va: en  caso  contrario  se  Uiüdxé,i^OT desechada. 

Art.  188.  La  comisión  á  quien  so  pase 
una  adición  6  modificación,  presentará  su 
dictamen  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas^ 
contadas  desde  que  el  presidente  de  la  Cá- 
mara dé  el  trámite. 

Art.  184.  Presentado' el  dictamen,  se  dis- 
cutirá en  el  momento  de  preferencia)  y  para 
la  dkcusion  y  todo  lo  demás  hasta  declarar 
con  lugar  ó  no  á  votar  en  lo  particular  la 
adición  6  modificación,  se  observarán  en  sus 
respectivos  casos  las  mismas  reglas  genera- 
les establecidas  en  este  reglamento  para  las 
iniciativas  6  proyectos  de  ley. 

Art.  185.  Declarada  con  lugar  d  votar 
en  lo  particular  una  adición  6  modificación, 
8#agregafá  al  expediente  que  le  correspon- 
da, sacándose  también  copia  de  esta  parte 
para  pasarla  al  Ejecutivo  en  unión  de  lo 
demás. 

Art.  186.  Se  pueden  dispensar  todos  los 
trámites  á  una  adición  6  modificación,  y  po- 
nerse á  discusión  en  el  acto  de  presentarse, 
por  el  voto  de  los  dos  tercios  de  la  Cámara. 

CAPITULO  VIII. 

DS  LA  FORMACIÓN  BB  LAS  LEYES. 

Art.  187.  Las  leyes  serán  redactadas  con 
claridad,  sencillez  y  método. 

Art.  188.  No  so  adoptarán  otras  división 
nes  en  sus  partes  que  estas:  primera,  en 
secciones;  segunda,  las  secciones  en  títulos; 
tercera,  los  títulos  en  capitules;  cuarta,  los 
capítulos  en  articules;  y  quinta,  los  artícu- 
los en  párrafos.  Todos  los  artículos  de  una 
ley  llevarán  una  sola  numeración  correla- 
tiva. 

Art.  189.  Según  la  extensión  de  la  ley  y 
la  diversidades  las  materias  de  que  se  com- 
ponga, así  se  tomarán  de  estas  divisiones  las 
que  se  crean  necesarias  y  convenientes;  pero 
en  ningún  caso  podrá  usarse  de  una  división 


mayor  sin  haber  antes  usado  de  las  menores 
que  se  contienen  en  ellas.  Solo  se  exceptúa 
la  división  quinta  que  se  usará  cuando  fue- 
re preciso. 

Art.  190.  Las  leyes  se  expedirán  sin  for- 
mula alguna:  lleva¡rán  al  ealce  la  fecha  de 
su  expedición,  y  en  seguida  la  firma  del  pre- 
sidente de  la  Cámara  y  la  de  dos  secreta^ 
rios.  Expedida  asi  la  ley,  será  remitida  por 
la  secretaría  con  un  oficio  al  gobierno  para 
su  publicación  y  ejecución. 

Art.  191.  Antes  de  remitirse  la  ley  al  go- 
bierno, será  asentada  en  el  libro  respectivo, 
y  firmada  según  se  previene  en  los  artículos 
anteriores. 

Sección  cuarta. — 2>e  los  asuntos 
económicos. 

CAPITULO  L 

DB  Sü  NATURALIZA. 

Art.  192.  Supuesto  que  toda  resolución 
del  Congreso  no  puede  tener  otro  carácter 
que  el  de  ley  6  acuerdo  económico^  será  ma- 
teria de  acuerdo  económico  todo  lo  que  no 
sea  dispensa  6  aclaración  de  una  ley,  6  que 
no  abrace  una  medida  de  interés  general. 

Art.  193.  Al  hacerse  una  proposición,  el 
presidente  decidirá  si  es  asunto  econdmioo  6 
de  ley;  y  si  publicada  esta  decisión  se  recia- 
mare  por  un  diputado,  apoyado  por  otros 
dos,  se  abrirá  discusión  sobre  este  punto, 
pucÚendo  hablar  tres  en  pro  y  tres  en  con- 
tra. La  Cámara  resolverá  en  seguida. 

Art.  194.  Toda  proposición  económica 
que  mire  al  orden  interior  de  la  Cámara,  á 
la  renuncia,  licencia  6  llamamiento  de  los  di- 
putados, y  al  cumplimiento  de  los  deberes 
de  estos  y  de  los  empleados  que  inmediata 
y  directamente  dependen  del  Congreso,  será 
tratada  en  sesión  secreta.  Todas  las  demás 
se  tratarán  en^  sesión  pública. 

CAPITULO  II.. 

-D«    SUS    TRAMITES. 

Art.  195.  Toda  proposición  económica 
tendrá  su  primera  lectura  el  dia  en  que  se 
presente,  pudiendo  su  autor  apoyarla  si  lo 
cree  necesario.  Hecho  esto,  so  preguntará  á 
la  Cámara  si  se  admite  6  noá  discusión;  en 
caso  de  negativa  se  tendrá  por  desechada. 

Art.  196.  Admitida  á  discusión  se  pre- 
guntará á  la  Cámara  si  es  ó  no  de  obvia  re- 
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Molueion.  Si  se  resolviere  por  ía  afirnuxHva, 
fe  pondrá  inmediatamente  á  disemion;  si 
por  la  negativa^  se  pasará  á  la  eomieion  qae^ 
eorresponda. 

Art«  197.  La  comisión  presentará  iu'dic- 
támen  dentro  de  cuatro  dias  de  habérsele 
pasado  el  asnoto.  Este  dictamen  será  leido 
7  discutido  en  la  sesión  inmediata. 

Art.  198.  En  la  discusión  de  los  asuntos 
económicos  se  observará  el  mismo  orden  j 
las  mismas  reglas  que  para  la  discusión  de 
las  leyes,  sin  mas  herencia  que  solo  podrán 
hablar  tres  en  pro  y  tres  en  contra»  y  que  la 
discusión  será  una  vez  en  lo  general  y.  en  lo 
particular. 

Art.  199.  Completo  este  número  se  pre- 
guntará si  el  asunto  está  suficientemente 
discutido:  si  se  dedara  que  lo  está»  se  pre- 
guntará si  ha  ó  no  lugar  d  votarlo;  y  si  se 
declara  que  no  lo  está,  seguirá  la  discusión 
pudiendo  hablar  uno  en  pro  y  otro  en  con- 
tra. Esto  mismo  se  hará  cuantas  veces  de- 
clare la  Cámara  no  estar  suficientemente  dis- 
cutido un  asunto. 

Art.  200.  Declarado  «m  curanto  con  lugar 
á  votar^  se  procederá  á  TOtarlo»  artículo  por 
artículo,  6  proposición  por  proposición,  si 
contiene  varias.  Declarado  sin  lugar  d  vo- 
tar ,  se  preguntará  si  vuelve  í.  la  comisión. 
Si  la  resolución  fuere  afirmativa,  volverá;  y 
si  negativa,  se  tendrá  por  desechado.  Esto 
mismo  se  hará  con  tma  proposición  á  que  se 
haya  dispensado  ^l  principio  el  trámite  de 
pasar  á  comisión. 

Art.  201.  Descebado  un  dictamen  que 
consulte  la  reprí^aei^n  del  asunto  que  se 
pasó  á  la  comisión,  se  pondrá  inmediata- 
mente á  discusien  diebo  asunto,  y  discutido 
se  votará,  si  habiere  lugar  á  ello. 

Art  202.  Todas  ks  votaciones  en  'los 
asuntos  económicos  serán  económicas^  y  se 
decidirán  á  mayaría  (disoluta  de  votos. 

Art.  203.  Para  qtne  se  dispensan  los  trd- 
mites  de  un  asunto  económico,  so  necesita 
pedirla  por  escrito^  y  que  el  voto  de  la  ma- 
yoría esté  por  la  dispensa. 

Art.  204.  Cuando  fuese  necesario  comu- 
nicar á  algún  individuo  un  aonerdo  económi- 
co, se  hará  esto  por  dos  secretarios  de  la 
Cámara. 

Sección  quinta. — Del  Cf-ran  Jurado. 
CAPITULO  I. 

DB  Sü  OBGAKIZACION. 

Art.  206.  Para  el  desempeño  átlsiS  fun- 
ciones judiciales  que  la  Constitución  come- 


te al  Congreso,  este  se  erigirá  en  gran  jura- 
dOf  y  parar  poner  en  estado  las  causas  de 
que  deba  conocer,  tendrá  una  sección  df 
mstruecion. 

Art.  206.  Para  formar  esta  sección,  la 
gran  comisión  nombrará  el  cUa  25  de  Betiem- 
bre  del  año  de  la  renovación  de  cada  legis- 
latura, á  pluralidad  de  votos,  diez  y  seis 
individuos  del  seno  de  la  Cámara  y  preten- 
tará  á  esta  la  lista  de  todos  eilos^  para  el 
solo  efecto  de  que  habló  el  art.  34. 

Art.  207.  De  estos  diez  y  seis  individuos 
se  sacarán  en  ella  mismsky  por  siterte,  ireSj 
que  compondrán  dicha  seociony  y  otro  mas, 
que  sin  voto,  le  servirá  de  secretario. 

Art.  208.  Los  dos  restantes  permanece- 
rán insaculados  para  reemplaaar  al  individuo 
^  individuos  de  la  sección  á  quienes  la  Cá- 
mara dispensase  de  este  encargo  por  algún 
grave  motivo.  El  reemplazo  se  verificari 
también  por  suerte. 

Art.  209.  El  pertenecer  á  la  sección  de 
instrucción  del  gran  jurado,  es  una  oomision 
permanente  que  prefiere  á  cualquiera  otr», 
y  que  excluye  á  todas  las  demás.  En  conse> 
cuencia,  ningún  diputado  que  sea  miembro 
de  dicha  sección,  podré  pertenecer  á  otra 
comisión,  y  los  insaculados  serán  reemplaza- ' 
dos  en  las  comisiones  que  tengan,  tan  luw^ 
como  la  suerte  los  llame  á  la  secdon.      ^ 

CAPITULO  II. 

BE  LAS  PERSONAS  SUJETAS  AL  GRAN  JURADO. 

Art.  210.  Está  sujeto  al  gran  jurado  el 
presidente  de  ta  República  por  los  delitos 
comunes  que  cometa  durante  el  tiempo  do 
su  encargo,  y  por  los  dditos,  faltas  ú  omi- 
siones en  que  incurra  en  el  ejercicio  de  ese 
mismo  encargo.  Mientras  dure  este,  solo 
podrá  ser  acusado  por  los  delitos  de  traición 
á  la  patria,  violación  expresa  de  la  Consti- 
tución, ataque  á  la  libertad  electoral  y  delitos 
graves  del  orden  común.  De  lo  demás  se  le 
podrá  acusar  luego  que  cese  en  sus  funciones. 

Art.  211.  Lo  están  también  los  (ít|mtodfo« 
al  Congreso  de  la  Union,  los  individuos  de 
la  Suprema  Oorte  de  Justicia  y  los  secre- 
tarios del  despcu^hOf  por  los  deHtos  comunes 
que  cometan  durante  el  tiempo  de  su  encargo, 
y  por  los  delitos,  faltas  ú  omisiones  en  que 
incurran  en  el  ejercicio  de  ese  mismo  en- 
cargo. 4 

Art«  212.  Asimismo  lo  ratan  los  goberna- 
dores de  los  astados  por  infracción  de  la 
Constitución  y  leyes  federales. 
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Arb.  213.  £1  fuero  6  iamunidad  estable- 
cida en  loe  artículos  precedentes»  no  puede 
renunoianie  y  comprende  á  los  diputados 
sífp^ent^f  y 'magistrados  supemumerariof  de 
la  Suprema  Corte,  y  vicegobémadoreB^  que 
lo  gozarán,  ló  mismo  que  los  demás  funcio- 
narioSy  dade  0I  dia  de  su  nombramiento. 

Art.  214.  La  responsabilidad  por  delitos 
7  faltas  oficiales,  solo  prodrá  exigirse  durante 
el  período  en  que  el  funcionario  ejerza  su 
encalco  7  un  año  después;  pero  la  respon- 
sabil^íi^  por  delitos  comunes  se  podrá  exi-' 
gir  miwlras  no  se  ha7a  perdido  la  acción 
para  oHo»  conforme  á  las  10700. 

Art.  9Á5«  La  responsabilidad  contraida 
por  un  fonci^nario  durante  su  encargo,  en 
ningún  tiempo^  ni  aun  después  de  haber 
cesado,  se  le  podrá  exigir  sino  ante  elgran 
juradoj  en  la  forma  que  esta  ley  establece. 

Art.  216.  En  demandas  del  orden  civil, 
fto  ha7  inmunidad  pu^  ningún  funcionario 
público. 

CAPITULO  m. 

BB  LA  MANERA  DE  PROCSDEB  DBL 
GRAN  JURADO. 

Art.  217.  Bien  sea  que  se  acuse  ante  la 
Cámara  á  algún  individuo  sujeto  al  gran 
jurado,  bien  que  alguna  persona  contra  la 
cual  otros  jijees  baTan  empezado  á  proce- 
der cre7endo  gozar  de  inmunidad,  se  presente 
á  la  Cámara  para  que  se  le  declare;  bien, 
por  último,  que.  un  tercero  se  presente  á  si 
mismo  á  la  Cámara  para  que  esta  llame  á 
su  conocimiento  la  causa  que  á  una  persona 
que  goza  de  inmunidad  se  le  siga  ante  un 
juez  extraño:  en  cualqtdera  de  estos  tres 
casos  se  dará  cuenta  á  la  Cámara  del  asunto 
en  el  dia  que  se  presente,  6  al  siguiente  útil, 
en  sesión  secreta  ordinaria  6  extraordinaria. 

Art.  218.  La  acusación  6  solicitud  de  de- 
claración de  inmunidad,  contendrá  precisa- 
mente el  nombre  7  apellido  que  se  cree  que 
la  disfruta,  sus  funciones*  públicas,  el  hecho 
que  la  motiva,  7  la  fecha  en  que  este  acaeci<$. 

Art.  219.  En  el  primerease  del  art.  217, 
leida  ante  la  Cámara  la  acusación,  el  presi- 
dente la  mandará  pasar  á  la  sección  de  ins- 
trucción del  gr«i  jurado,  7  esta  al  siguiente 
dia  presentará  dictamen  manifestando  si  por 
razón  del  hecho  y  de  las  funciones  públicas 
de  la  persona,  se  goza  6  no  de  la  inmunidad 
conforme  á  esta  107.  Esto  mismo  hará  la 
aeccion  on  el  segundo  7  tercer  caso  de  que 
habla  dicho  art.  217;  7  en  cualquiera  d« 


ellos  concluirá  su  dictamen  precisamente  con 
esta  fdrmula:  ^El  funcionario  tal,  goza  \ó 
no  goza"]  de  inmunidad  por  tal  hecho.»  Si 
al  evacuar  este  dictamen  la  sesión  necesita 
*  mayor  tiempo  que  el  de  un  dia  para  reunir 
algunos  datos  que  le  sean  necesarios,  lo  hará 
presente  á  la  Cámara  7  se  le  concederá  el 
tiempo  competente,  atendida  la  naturaleza 
de  aquellos  datos. 

Art.  220.  En  el  primer  caso  del  citado 
art.  217,  evacuado  el  dictamen,  la  Cámara, 
erigida  en  gran  jurado,  procederá  á  discutir- 
lo 7  á  aprobarlo  6  r^robarlo,  declarándolo 
en  consecuencia  compet^te  6  incompetente. 
En  el  segundo  7  tercer  caso,  presentado  el 
diotámen  7  leido  ante  la  Cámara,  la  secre- 
taría^ de  drden  del  presidente,  dirigirá  oficio 
al  juez  6  tribunal  extraño  que  esté  proce- 
diendo, reclamándole  las  diligencias  que  ha7a 
practicado,  7  el  juez  6  tribvnel  las  remitirá 
inmediatamente  con  un  oficio  en  que  funde 
su  jurisdicción.  Recibidas  las  dichas  diligen- 
cias 7  este  oficio,  procederá  la  Cámara  con 
vista  de  todo  7  con  audiencia  del  interesado, 
á  la  discusión  del  dictamen  7  á  la  resolución 
del  punto  de  inmunidad.  Si  la  Cánuura  se 
declara  incompetente,  se  mandará  que  el 
acusado  ocurra  á  quien  corresponda,  6  se 
devolverán  al  juez  6  tribunal  que  estaba  pro- 
cediendo, las  diligencias  antedichas  para  que 
las  continúe. 

Art'  221.  Declarada  la  inmunidad  7  por 
consiguiente  la  competencia  del  gran  jurado, 
volverá  el  expediente  á  la  sección,  7  esta, 
habiendo  acusador  7  no  estando  justificado 
el  cuerpo  del  delito,  le  mandará  notificar  que 
dentro  del  plazo  que  ella  fije  prudentemente, 
la  justifique.  Si  dos  dias  después  de  haber 
esperado  dicho  término  aun  no  estuviere  jus- 
tificado el  cuerpo  del  delito,  la  sección  pre- 
sentará  dictamen  que  concluirá  por  esta 
férmula:  «No  ha7  mérito  para  proceder  con- 
tra N.  por  no  estar  justificado  el  cuerpo  del 
delito.» 

Art.  222.  Si  el  funcionario  es  acusado  de 
delito  común  7  está  justificado  el  cuerpo  del 
delito,  la  sección  le  tomará  su  instructiva: 
acto  continuo,  si  el  delito  mereciere  pena  oor« 
poral  conforme  á  las  le7es,  lo  reducirá  á  pri- 
sión; 7  si  cre7ere  neeesario  practicar  algunas 
diligencias  pura  la  perfección  de  la  sumaria, 
lo  luurá  dentro  de  tres  dias  contados  desde  el 
dia  de  la  detención.  Si  al  espirar  este  térmi- 
no la  sección  aim  no  cree  perfecto  el  suma- 
rio 7  hubiese  por  lo  menos  semiplena  prueba 
del  delito,  pronunciará  el  auto  motivado  de 
prisión  7  seguirá  practicando  con  la  actividad 
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posible  todas  las  demás  diligencias  hasta  con- 
cluir dicho  sumario. 

Art.  223.  Concluida  la  sumaria  antes  6 
después  de  los  tres  dias  ya  indicados,  la  sec* 
cion  presentará  dictamen  no  sobre  la  cues- 
tión de  si  ha  6  no  lugar  á  formación  de  causa, 
sino  sobre  el  estado  de  la  causa,  y  concluirá 
con  esta  fórmula:  «Esta  causa  se  halla  en 
estado  de  verse.»  Si  la  Cámara  se  resuelve 
por  la  negativa,  volverá  á  la  sección  para  que 
practique  aquellas  diligencias  que  según  se 
ha  expuesto  en  la  discusión,  faltaren  para  el 
complemento  de  la  sumaria;  luego  que  las 
practique,  volverá  á  dar  cuenta  á  la  Cámara 
para  que  examine  de  nuevo  si  se  halla  la  cau- 
sa en  estado  de  verse.  Esto  mismo  se  hará 
cuantas  veces  se  declare  la  Cámara  por  la 
negativa.  v 

Axt.  224.  Luego  que  la  Cámara  declare 
que  la  causa  se  halla  en  estado  de  verse,  vol- 
verá á  la  sección  para  que  dentro  de  tres  dias 
presente  dictamen  que  concluirá  precisamen- 
te con  esta  fdrmula:  «Ha  (6  no)  lugar  á  pro- 
ceder contra  N.  por  tal  delito.)»  La  sección, 
tan  luego  como  reciba  la  causa,  notificará  al 
acusador,  si  lo  hay,  y  al  acusado  para  que 
respectivamente  preparen  la  acusación  6  la 
defensa,  advirtiéndoles  que  al  efecto  pueden 
tomar  apuntes  de  la  causa. 

Art.  225.  Presentado  el  dictamen,  el  pre- 
sidente anunciará  que  al  dia  siguiente  la  Cá- 
mara se  erigirá  en  gran  jurado,  haciéndose 
saber  esto  por  la  secretaría,  al  acusador,  si  lo 
hay,  y  al  acusado  para  que  si  quieren  se  pre- 
senten á  alegar  por  sí  6  por  poder.  Al  dia 
siguiente,  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  erigirá  la  Cámara  en  gran  jurado,  se 
leerá  en  sesión  pública  todo  el  expediente,  y 
alegarán  por  su  drden  el  acusador  y  el  acu- 
sado. Concluido  esto  y  retirados  el  acusador 
y  el  acusado,  se  procederá  á  la  votación  de  la 
proposición  final  del  dictamen.  Si  de  la  vo- 
tación resulta  que  se  declare  haber  lugar  á 
proceder  contra  el  acusado,  este  quedará  por 
el  mismo  hecho  separado  de  su  encargo  y  su- 
jeto á  la  acción  de  los  tribunales  comunes; 
si  se  declara  lo  contrario,  no  habrá  lugar  á 
procedimiento  ulterior,  y  se  le  pondrá  inme- 
diatamente en  libertad  si  se  halla  preso. 

Art.  226.  Si  el  delito  fuere  oficial,  se  pro- 
cederá de  la  misma  manera  que  en  los  co- 
munes, pero  en  lugar  del  dictamen  que  con- 
cluya con  la  fórmula  de  si  ha  <$  no  lugar  á 
proceder,  la  sección  presentará  otro  sobre  la 
culpabilidad  del  presunto  reo,  que  terminará 
con  estas  palabras:  «N.  es  (6  no  es)  culpa- 
ble del  delito  oficial  de »  La  Cámara^ 


eregida  en  jurado  de  acusación,  verá  y  re* 
solverá  la  causa  con  las  mismas  formalida- 
des, y  demás  establecido  para  las  causas  sobre 
delitos  comunes. 

Art.  227.  Si  la  declaración  de  la  Cámara 
sobre  delito  oficial  fuere  absolutoria,  el  funcio- 
nario continuará  en  el  ejercicio  de  su  encargo; 
y  si  fuere  co  ndenatoria^  quedará  inmediata- 
mente separado  de  dicho  encargo,  poniéndose 
á  disposición  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia. 

Art.  228.  La  sección,  para  instruir  la  su- 
maria^ procederá  con  ol  sigilo  que  correspon- 
de valiéndose  de  los  medios  de  probar  que 
determinan  las  leyes,  y  formando  un  expe- 
diente instructivo  para  averiguar  y  parificar 
los  cargos  que  se  hicieren  al  acusado. 

Art.  229;  Cuando  el  gran  jurado  proce 
diese  á  instancia  de  parte,  podrá  esta  acer- 
carse á  la  sección  para  presentarle  las  prue- 
bas que  tuviere  por  necesarias  con  arreglo  I 
derecho.      • 

Art.  230.  Luego  que  el  expediente  estuvie- 
se suficientemente  instruido,  el  secretario  de 
la  sección  á  presencia  de  ella  misma,  leerá  al 
presupuesto  reo  todo  el  expediente,  y  este 
dará  los  descargos  que  tuviese  á  bien,  los  cua- 
les firmará  juntamente  con  los  secretarios  y 
se  reunirán  á  los  antecedentes. 

Art.  231.  Si  el  presunto  reo  no  estuviere 
en  la  capital  de  la  República,  la  sección  prac- 
ticará todas  las  actuaciones  ^e  le  fueren 
posibles,  y  las  demás  que  creyere  necesarias 
para  instruir  el  proceso,  y  que  deban  practi- 
carse en  otros  lugares;  las  encomendará  al 
juez  de  distrito  respectivo,  remitiéndole  en  ca- 
so necesario  testimonio  fielmente  sacado  y  au- 
torizado por  el  presidente  y  secretario  de  todo 
lo  que  j  uzgue  conveniente.  Esta  remisión  se 
hará  por  conducto  del  gobierno  en  pliego 
certificado. 

Art.  232.  Inmediatamente  que  reeiba  el 
exhorto  <5  expediente  del  juez  de  Distrito, 
procederá  á  practicar  las  diligencias  que  se' 
le  encarguen;  y  si  estas  estuvieren  ya  en  es- 
tado de  oléele  sus-  descargos  al  reo,  pasará 
á  su  casa  á  efeetuarlos. 

Art.  233.  Si  el  acusado  no  se  hallare  en 
el  mismo  lugar  en  que  reside  el  juez  de  dis- 
trito, remithrá  este  el  expediente  en  pliego 
certificado  al  juez  local,  6  4^  alcalde  en  su 
defecto,  del  luear  adonde  reside  el  primero, 
para  que  llene  los  objetos  indicados  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  234.  Practicadas  por  el  juez  local  6 
el  alcalde  las  diligencias  que  le  prevenga  A 
juez  de  distrito^  este  las  devolverá  en  pli^ 
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caitíficado.  El  juez  de  distrito  &  su  vez,  de- 
Yolrerá  de  la  misma  manera  estaiyiiligencias 
y  las  (fit  él  haya  practicado  al  gODiemo  ge* 
nen^9  para  que  este  las  envíe  á  la  sección 
del  gran  jurado. 

*  Art.  235.  Fuera  de  esas  diligencias  que 
necesaríameQte  tenga  que  practicar  la  sección 
del  gran  jurado  par  medio  de  otros  jueces, 
cuando  el  reo  está  ausente  en  todo  lo  demás, 
se  sujetará  á  las  reglas  y  trámites  estable- 
cidos para  los  procedimientos  del  gran  jura- 
do, hallándose  presente  el  reo. 

Art.  236.  Cuando  el  presunto  reo  no  qui* 
siese  d  estuviese  imposibilitado  para  presen- 
tarse ante  el  jurado,  remitirá  por  escrito  lo 
que  tuviese  por  conveniente,  y  su  exposición 
ae  leerá  á  continuación  del  dictamen. 

Art.  237*  En  las  discusiones  y  votaciones 
del  gran  jurado  se  observarán  las  mismas 
reglas  establecidas  en  este  reglamento  para 
las  votaciones  y  discusiones  de  las  leyes,  ad- 
virti^dose  que  lae  votaciones  para  declarar- 
Be  competente  el  jurado  para  resolver  si  la 
causa  está  en  estado  de  verse  y  para  el  jfa- 
Ik)  definitivo,  serán  nominales. 

Art.  238.  En  la  sesión  en  que  haya  de 
pronunciarse  el  fallo  definitivo  concluida  la 
discusión  y  antes  de  la  votación,  se  pasará 
lista.  Si  hubies'e  quorum  se  procederá  in- 
mediatamente á*la  votación;  j  si  no  lo  ha 
biese  se  esperará  para  completarb  hasta  la 
hora  de  reglamento;  mas  si  esta  hubiese  ya 
dado>l  tiempo  de  pasar  lista,  <5  si  llegase 
sin  poderse  completar  el  quorum^  se  suspen- 
día la  sesión,  y  al  dia  siguiente  luego  que 
haya  número  se  procederá  á  la  votación. 

Art.  289.  Siempre  que  se  presentare  nue- 
va acusación  contra  alguna  persona  de  las 
ya  expresadas,  estando  aquella  proces&daeñ 
el  tribunal  competente,  se  procederá  respec- 
to del  nuevo  delito  eon  las  miimas  formali- 
dades establecidas  en  este  capitulo. 

Art.  240.  Todos  y  cada  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  sección  y  su  secretario,  son  res- 
ponsables de  sus  procedimientos  y  serán  juz- 
gados por  las  fíkltas  -que  cometieren  en  el 
desempefio  de  sus  deberes. 

Art*  241.  La  Cámara  tomará  en  conside- 
'  ración  y  resolverá  lo  conveniente  sobre  las 
faltas  leves  que  cometieren  sus  miembros  en 
el  ^ercicio  de  sus  funciones;  pero  si  las  faltas 
fueren  graves,  el  presidente  remitirá  al  ju- 
rado una  exposición  circunstanciada  de  ellas, 
para  que  proceda  con  arreglo  á  los  artículos 
precedentes. 

Art.  242.  Cuando  ocurra  queja  contra 
algún  miembro  de  la  Cámara  sobre  kjuriiks 


6  calumnias,  el  presidente  nombrará  dos  dias 
después  una  comisión  de  seis  individuos  de 
la  Cámara  para  que  procure  la  conciliación 
de  las  partes,  dejando  su  derecho  á  salvo  pa- 
ra que  proceda  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción y  las  leyes,  caso  de  que  no  se  conci- 
llen. 

Art.  243.  Siempre  que  el  Congreso  esté 
en  receso,  las  acusaciones  que  se  hagan  con- 
tra las  personas  que  disfrutan  de  inmunidad 
se  pres^tarán  á  la  diputación  permanente. 
Leidas  en  la  primera  sesión,  se  pasarán  á  la 
sección  de  instrucción  del  gran  jurado  si  esta 
estuviese  completa,  y  no  estándolo,  se  inte- 
grará con  los  insaculados.  Si  aun  esto  no 
fuere  posible,  se  completará  nombrando  la 
diputación  seis  de  sus  miembros  de  entre  los 
cuales  se  sacarán  por  suerte  los  que  fueron 
necesarios.  La  diputación  permanente  ejer- 
cerá en  semejante  caso  las  mismas  atribu- 
ciones que  el  gran  jurado,  menos  el  decla- 
rar si  ha  6  no  lugar  á  proceder  en  los  delitos 
comunes,  y  si  hay  6  no  culpabilidad  en  los 
delitos  oficiales. 

Secdon  sexta.^ — J}e  varias  facultades  cons- 
titucionales cometidas  al  Congreso. 

CAPITULO  ÚNICO. 

DB  LA  MAN£RA  DB  BXBRCERLA9. 

Art.  244.  Para  cumptir  el  Congreso  con 
la  facultad  que  le  concede  la  fracción  12  del 
artículo  72  de  la  Constitución,  luego  que 
reciba  la  comunicación  del  Ejecutivo  en  que 
participe  el  nombramiento,  se  pasurá  á  la 
comisión  inspectora,  y  el  dictamen  de  esta 
se  limitará  á  consultar  si  el  nombramiento 
puede  hacerse  conforme  á  las  leyes  de  la  ma- 
teria, sin  ocuparse  de  las  cualidades  de  la 
persona  nombrada.  El  dictamen  se  discutirá 
en  sesión  secreta,  y  si  la  Cámara  resuelve 
que  puede  hacerse  el  nombramiento,  se  pro- 
cederá á  vQtar  si  se  ratifica  6  no.  Esta  vo- 
tación se  hará  en  escrutinio  secreto,  median- 
te cédulas  que  digan  si  6  no. 

Art.  245.  Para  cumplir  con  la  atribución 
décimatercera  del  referido  artículo  72,  in- 
mediatamente que  el  Ejecutivo  dé  cuenta 
con  el  tratado,  convenio  6  convención,  se 
pasará  á  una  conúsion  especial  de  tres  á 
cinco  individuos  que  nombrará  el  Congreso 
en  la  misma  sesión.  El  dictamen  será  pre- 
sentado, discutido  y  votado  como  este  regla- 
mento previene  para  las  leyes. 

Art.  246,  Lo  dispuesto  en  el  artículo  an* 
36 
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terior  ae  observará  igualmente  cuando  se' 
ejerza  por  el  Congreso  la  atribución  14? 

Art.  247.  Para  ejercer  la  facultad  29^ 
del  citado  articulo,  los  nombramientos  los 
hará  el  Congreso  en  escrutinio  secreto.  El 
de  los  empleados  de  la  secretaria  y  redac- 
ción, á  propuesta  en  tema  de  los  secretarios, 
7  el  de  los  de  la  contaduría  á  propuesta  en 
terna  de  la  comisión  inspectora,  las  temas 
podrán  desecharse  en  su  totalidad.  A  la  re- 
novación de  dichos  empleados  se  procederá 
siempre  que  haya  petición  formada  por  lo 
menos  de  tres  diputados,  oyendo  el  dictamen 
de  los  secretarios  6  de  la  comisión  respecti- 
va, según  el  empleado  de  que  se  trate  y  se- 
gún lo  acuerde  el  Congreso  en  votación  se- 
creta. 

Sección  sétima, — Le  la  diputación 
pemanente. 

CAPITULO  I. 

DB  SU  NOMBRAMIENTO  B  INSTALACIÓN. 

Art.  248.  La  víspera  de  la  clausura  de 
cada  período  de  sesiones  del  Congreso,  nom- 
brará este  en  escrutinio  secreto  y  mediante 
cédulas,  un  diputado  por  cada  Estado  y  Ter- 
ritorio y  uno  por  el  Distrito  Federal.  Estos 
diputados  formarán  la  diputación  perma- 
nente. 

Art.  249.  La  diputación  permanente  se 
instalará  el  mismo  día  que  el  congreso  cier- 
re sus  sesiones,  y  hecha  la  instalación,  lo  co- 
municará por  oficio  al  gobierno  para  su  pu- 
blicación. 

Art,  250.  Para  su  instalación  nombrará 
un  presidente,  un  vice  y  dos  secretarios. 

CAPÍTULO  IL 

]>B  SUS   ATBIBüCIONBS  Y  DBBBRBS. 

Art.  251.  Son  atribuciones  déla  diputa- 
ción permanente: 

I.  Prestar  su  consentimiento  para  el  uso 
de  la  gtiardift .  nacional  en  los  casos  de  que 
habla  el  art.  72,  fracción  20  de  la  C^msli- 
tucion*. 

IL  Recordar  por  si  sola  d  á  petición  dei 
ejecutivo,  la  convocación  del  congreso  á  se~ 
sienes  extraordinarias. 

III.  Aprobar  en  su  caso  los  nombramien- 
tos á  que  se  refiere  el  art.  85,  fracción  89 
de  la  Coti8títlic¡en« 


rV.  Recibir  el  juramento  al  PresidenÉe 
de  la  Bepi^ica  y  á  los  ministros  de  la  Su^ 
prema  Cor*  en  los  casos  que  dicha  Consti- 
tución previene. 

Art.  352.  Son  sus  deberes: 

L  Exigir  á  las  comisionea  del  Congreso, 
excepto  á  la  que  se  haya  pasado  el  presu- 
puesto y  cuenta,  que  devuelvan  con  dicta- 
men los  expedientes  que  estuviesen  en  su 
poder. 

II.  Exighr  esos  mismos  expedientes  coa 
dictamen  6  sin  él,  pasados  quince  dias  de  ha- 
berse cerrado  el  último  período  de  aesioneB 
de  cada  legislatura;  y  en  el  segundo  caso 
dictaminar  acerca  de  ellos  por  medio  de  co« 
misiones  que  nombrará  de  su  seno. 

nL  No  conceder  por  maa  de  tres  días 
licencia  á  mas  de  cinco  de  sus  miembros. 

IV.  Ejercer  las  atribucionee  necesarias 
para  el  drden  interior  de  ella  misma^  j  de  las 
oficinas  dependientes  del  congreso. 

y.  CumpHr  con  lo  que  previene  el  art. 
243  en  los  casos  respectivos. 

CAPÍTULO  m. 

DB  su  RÍGIMBN  INTBRIOR. 

Art.  25  &•  Tendrá  sésionet  ordinariat  los 
lunes,  miércoles  y  viernes:  en  los  miércoles 
las  tendrá,  además  secretas. 

Art,  254.  Tendrá  sesiones  extraordinaria 
públicas  6  secretas  ciando  lo  juzgue  nece- 
sario su  presidente,  lo  pida  el  ejeoutive,  6 
dos  individuos  de  la  misma  diputación. 

Art.  255.  Para  sus  sesiones  necesita  la 
concurrencia  demias  de  la  mitad  de  sus  miem* 
bree. 

Art.  256.  £1  dia  último  de  cada  mes  re* 
novará  su  presidente  y  el  vice,  y  el  maa  an- 
tiguo de  sus  secretarios,  partícipánd<^lo  al 
gobierno  para  su  publicación. 

Art.  257.  Las  comisiones  se  formM>án  de 
uno  6  de  tres  diputados,  y  s^án  nombra* 
dos  en  escrutinio  secreto  medíante  cédulas. 

Art.  258.  En  todo  lo  demás  que  no  esté 
prevenido  en ios  articules  anteriores,  se  su- 
jetará en  lo  posible  la  diputación  permanen- 
te á  lo  qce  este  reglamento  dispone  respec- 
to de  la  Cámara. 

Sala  de  comisiones  del  Soberano  Congre- 
so de  la  Union, — México,  Diciembre  4  de 
1857. — Ptrez  Femand^s^-^  Aznar  Bar- 
hachano. —  Vega, 
♦ 

Se  pusoá  discusión  el  dictamen  de  la  comi* 
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8Íon  de  Justíoia  que  trata  de  la  conBitlta  que 
hace  el  jnes  de  Distritode  Campeche  eobr^  el 
modo  de  suplir  la  faltada  juez  cuando  esténim- 
pedidos  el  propie^io  y  loB  euplentea. 

Suficientemente  discutido  hubo  lugar  á 
votar  por  51  votoe  contra  87,  y  se  mandó  pa- 
sar al  Ejecutiro, 

Al  computarse  la  antmor  votación^  resul- 
tó que  se  habian  ausentado  sin  licencia  los 
Sres.  Casalduero  y  Yelaaquezi  y  que  por  fal- 
ta de  estos  seBores  no  habia  número;  pero 
se  completó  con  la  presencia  del  Sr.  Avila 
(D.  José  María).. 

Se  puso  á  discusión  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  Hacienda  que  concluye  con  la  si- 
guiente proposición. — «No  es  de  accederse  á 
la  solicitud  del  ayuntamiento  de  Coyoacan 
en  que  pide  se  establezca  una  feria  anual  en 
dicha  villa».  Sin  discusión  fué  aprobado  en 
votación  económica. 

Fué  puestp  á  discusión  y  sin  ella  fué  apro- 
bado en  votación  económica  un  dictamen  de 
la  misma  comisión  que  dice: — «No  es  de  apro- 
barse la  iniciat^iva  de  la  Legislatura  de  Da- 
rango  para  rerancar  en  dicho  Estado  el  ra- 
mo de  tabaco  &  beneficio  de  sus  rentas  par- 
tieularesii. 

Se  dio  segunda  lectura  y  se  seffaló  pi^a 
discutirse  el  lunes  próximo  uu  dict&men  de 
la  dicha  comisión^  sobre  el  proyecto  del  Sr. 
GovanteSy  que  establece  una  lotería  bimen- 
sal  para  el  sostenimiento  de  las  escuelas  lan- 
casterianas. 

Se  dio  segunda  lectura  y  se  sefialó  para 
discutirse  el  lunes  próximo,  un  dictamen  de 
la  comisión  de  Justicia  sobre  la  solicitud  que 
hace  el  Sr.  Moro  del  Moral  para  que  se  le- 
gitimen dos  hijos  naturales  que  tiene. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

No  asistieron  por  enfermedad  -los  Sres. 
Baz  (D.  José  Yalente),  Butrón,  Castillo  Ye- 
lasco,  Gisneros  y  Gómez  (D.  Feliciano);  con 
licencia  los  Sres.  Flores  (I).Bernardo),  Ruiz 
(D.  Manuel),  Vülaseñor  (D.  Ricardo),  y  Za- 
macona  (D.  Joaquín);  sin  licencia  los  Sres. 
Cosío  y  Revilla. 


Sesión  del  dia  6  de  Diciembre  de  1887. 

Presidencia  del  Sr.  Olvera. 

Se  abrió  la  sesión,'  fué  leída  y  aprobada 
la  acta  anterior,  dándose  cuenta  con  los  ofi- 
cios siguientes: 


Uno  iel  ministerio  de  Ooberñaeion  mani- 
festando que  está  de  acuerdo  el  Supremo 
Gobierno  en  que  se  proroguen  las  sesiones 
del  Soberano  Congreso. 

A  sus  antecedentes  y. dése  cuenta  parala 
votación. 

Otro  del  mismo  Ministerio  manifestando 
que  carece  de  datos  para  informar  sobre  lo 
que  con  relación  al  Estado  de  Guerrero  con- 
tiene un  art.  de  la  «Hoja  Conciliadora»,  pe- 
ro que  ha  pedido  ya  esos  datos  y  que  tan 
luego  como  los  reciba  los  trascribirá  al  sobe- 
rano Congreso. 

A  sus  imtecedentés. 

Otro  del  Ministerio  de  Justicia  contestan- 
do al  acuerdo  relativo  que  el  gobierno  no 
tiene  conocimiento  de  que  estén  cobrando 
costas  judiciales  los  jueces  do  esta  capital, 
y  que  cuando  se  les  presente  alguna  queja 
sobre  el  particular,  se  dictarán  las  providen- 
cias convenientes  para  evitar  el  abuso. 

A  sus  antecedentes. 

Se  dio  segunda  lectura  á  la  iniciativa  de 
los  Sres.  Barba  y  Banuet  sobre  el  modo  de 
dar  cumplimiento  á  las  leyes  que  mandan 
pagar  de  prefereneia  á  los  que  realmente 
prestaron  servicios  á  la  independencia. 

Fundada  por  uno  de  sus  autores  dicha 
iniciativa,  fuó  admitida  y  se  mando  pasar  á 
la  comisión  de  guerra. 

Se  leyó  un  dictamen  de  la  Comisión  de 
peticiones  sobre  la  solicitad  en  que  el  C.  Ca- 
milo Canseco,  llamánd(»e  apoderado  de  los 
indígenas  de  Fácula  y  TiUapam,  pide  que 
los  terrenos  pertenecientes  al  común  de  di- 
chos pueblos  no  se  enagenen  conforme  á  la 
ley  de  25  de  Junio.  Ese  dictamen  concluye 
con  la  proposición  que  sigue: — «Pase  la  pre- 
sente solicitud  á  las  comisiones  unidas  de 
puntos  constitucionales  y  de  hacienda  para 
que  propongan  sobre  ella  la  resolución  que 
orean  conveniente.» 

Fué  puesto  á  discusión  y  sin  ella  se  de- 
claró con  lugar  á  votar  y  se  aprobó. 

Se  puso  á  discusión  otro  dictamen  de  la 
indicada  Comisión  de  Peticiones^  consultando 
pase  á  las  comisiones  unidas  de  Industria  y 
Hacienda,  Colonización  y  Guerra,  la  solici- 
Itod  en  que  el  Ayuntamiento  de  Matamoros 
y  otros  pueblos  de  Tamaulipas  piden  algu- 
nas franquicias  para  la  Frontera. 

Suficientemente  discutido  este  dictamen 
se  declaró  con  lugar  á  votar,  y  al  preguntwr- 
se  si  se  aprobaba  se  dudó  de  la  votación. 
Rectificada  esta  conforme  al  art.  124  del 
reglamento,  se  advirtió  que  no  habia  quorum. 
El  Sr.  Presidente  dispuso  se  pasaralista,  y  de 
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ella  ftpardció  que  solo  estaban  97  aefieres 
presenta* 

La  secretaria  menifestó  era  de  dedaoirse 
qne  la  falta  de  número  proyenia  de  que  al 
abrir  la  sesión  tal  y(z  se  contd  con  el  S.  Pa- 
lacioé(D.  Jesús M.),  quien  como  tiene  licencia 
del  Soberano  Congreso  se  habia  ausentado 
del  salón  sin  dar  aviso  á  la  mesa. 

Se  letanttf  la  sesión. 

Faltaron  por  enfermedad  los  Sres.  Cisne- 
ros,  Qonzalez  (D.  Feliciano,)  Villa  y  Zeron; 
*por  tener  licencia  los  Sres  Aldana  y  demás 
de  quienes  se  hizo  mención  en  el  acta  ante- 
rior; sin  aviso  los  Sres.  Contó,  Revilla  y  Cas- 
tillo Velasco. 

Sesión  del  dia  7  de  Diciembre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Olvera. 

Se  abrid  la  sesión,  se  leyó  y  fué  aproba- 
da la  acta  anterior. 

Se  dio  segunda  lectura  al  proyecto  de  los 
Sres.  Montiel  y  Fernandez,  sobre  pago  á  loS 
empleados  del  Gobierno  federal. 

Admitido  á  discusión,  se  mandd  pasar  á 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  di<$  primera  lectura  á  una  solicitud  de 
D.  Nicolás  Guerrero  Moctezuma,  que  hicie* 
ron  suya  los  Sres.  Saborío  y  Castillo  Peraza, 
para  que  se  le  dispensase  el  cuarto  año  de 
práctica  de  j  urisprudencia. 

Los  Sres.  Saborio,  Cruces,  Aldana  y 
Aguilar  Tablada,  presentaron  como  adición 
al  proyecto  del  Sr.  Menchaca,  sobre  proro- 
ga  de  sesiones,  la  siguiente  proposición. 

«Para  el  evento  de  que  no  pudiera  verifi- 
carse la  reunión  del  Congreso  para  los  efec- 
tos del  articulo  anterior,  se  procederá  con 
arreglo  al  art.  78  de  la  Constitución,  á  nom- 
brar la  diputación  permanente,  participándo- 
se oportunamente  al  Ejecutivo. 

Puesto  á  discusión  por  la  mesa,  el  Sr.  Men- 
tid, apoyado  conforme  á  reglamento,  recla- 
men el  trámite.  Puesto  á  discusión  este,  se 
declaró  que  subsistía. 

Puesta  á  discusión  la  adición,  ne  se  ad- 
mitió, en  votación  nominal,  pedida  por  ú 
Sr.  Pérez  Fernandez. 

La  comisión  de  Justicia  presentó  un  dic- 
tamen sobre  la  solicitud  que  hace  D.  Luis 
Borromeo  pidiendo  la  dispensa  del  cuarto 
a&o  de  teoría  de  derecho. 

El  dictamen  concluye  con  la  siguiente  pro* 
posición  económica. 

1?  Justifique  el  C.  Luis  JBorromeo,  con 


el  certificado  respectivo,  y  por  medio  de  un 
examen  extraordinario  que  se  verificará  en 
su  Colegio,  que  tiene  los  conoeimientos  teó- 
ricos de  derecho,  suficientes  para  comentar 
la  práctica. 

Dése  al  interesado  copia  certificada  del 
dictamen. 

Tomadas  inmediatamente  en  consideración 
fueron  aprobadas. 

Se  dio  primera  lectura  á  un  dictamen  de 
la  comisión  de  puntos  constitucionales,  qne 
consulta  se  archive  el  expediente  formado 
sobre  la  Constitución  del  Estado  de  Da- 
rango. 

Se  dio  primera  lectura  á  un  dictamen  de 
la  Comisión  de  Industria,  sobre  el  oficio  qne 
dirigió  al  Congreso  el  Ejecutivo. 

hík  comisión  presenta  reformada  k  parte 
resolutiva  de  su  dictamen  respectivo  á  pri- 
vilegios. 

Se  mandó  pasar  copia  del  oficio  dirigido 
por  el  Ejecutivo  á  la  comisión  que  tiene  an- 
tecedentes, y  agregar  el  original  á  su  expe- 
diente. 

El  Sr.  Jáuregui  reclamó  el  trámite  de 
que  quedase  de  primera  lectura  ^1  dictamen 
de  la  comisión  de  industria.  Puesto  á  discu- 
sión se  declaró  que  subsistía. 

Se  dio  segunda  lectura  y  se  sefialó  para 
discutirse  el  miércoles  próximo,  un  dictamen 
de  la  comisión  de 'Hacienda  sobre  la  propo- 
sición del  Sr.  Pérez  Fernandez,  relativa  al 
franqueo  previo. 

Se  procedió  á  repetir  la  votación  qne 
quedó  pendiente  en  la  sesiiHi  del  dia  6,  res- 
pecto al  dictamen  de  la  comisión  de  peticio- 
nes que  consulta  pase  á  las  comisiones  ani- 
das de  Hacienda,  Guerra  6  Industria, laso- 
licitud  del  ayuntamiento  del  puerto  de  Ma- 
tamoros. 

Fué  aprobado  en  votación  nominal  por  58 
contra  40;  siendo  por  la  afirmativa  los  sefio- 
res  siguientes:  Aburto,  Alearas,  Aldana,  Án- 
gulo, Avila  (D.  José  María),  Avila  (D. 
Tomás),  Aznar,  Barbachano,  Banuet,  Bar- 
rón,  Bengoa,  Blanco,  Bustamante  (D.  Qabi- 
no).  Butrón,  Calderón,  Casalduero,  Castillo 
Peraza,  Castro,  Carbajal,  Carrasquedo,  Co- 
sío, Cruz  (D.  José  María),  Diaz  Barriga,  Do- 
rantes y  Avila,  Escalante,  Ezeta,  Falcon, 
Figueroa,  Flores  (D.  Pablo),  Garza  y  Meló, 
González  Paez,  González  de  la  Vega,  Govan- 
tes,  Goytia,  Hernández,  Larios,  López  (D. 
Vicente),  Mateos,  Mejia^  Moreno  (D.  Ga- 
briel), Núñez,  Palacio  Miranda,  Palacios, 
Pérez  Fernandez,  Posada,  Regules,  Bendon, 
Riestro,   Bodriguez,   Rojas  (D.  Eufemio), 
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Bojas  (D.  Jesús),  Salazar,  Silioeo,  Vallejo, 
Vega,  Velazquez,  Vorástegui,  Villaseñor(D. 
Onofre),  y  Zeron;  y  por  la  negativa  los  Sres. 
Agoilar  Tablada,  Atvarez,  Barba,  Barquera 
y  Toral,  Bello  García,  Cajiga,  Camarena, 
Cano,  Carrillo,  Celaya,  Cendejas,  Cruces, 
Echaiz,  Plores  (D.  Sabino),  Garrido,  Gtf-. 
mes  Cárdenas,  G^moz  (D.  Feliciano),  Herre- 
ra, Ibarra,  Jáuregui,  Ltfpez  D.  Leocadio), 
Martínez  de  la  Concha,  Méndez,  Montiel, 
Moreno  (D.  José  de  la  Luz),  Olvera,  Ortega 
(D.  Fernando),  Pefta  y  Barragan,  Buiz  (D. 
Joaquín),  Saborío,  Sierra,  Ugalde,  Vaca, 
Várela,  Villa,  Villalobos,  Villavioencio,  Vi- 
niegra  y  Zamacona  (D.  Antonio). 

Conforme  al  art.  70  de  la  Constítucion,  se 
rotó  el  proyecto  de  ley  sobre  próroga  de 
sesiones,  y  quedó  aprobado  por  78  votos. 

Se  levantó  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  Sres. 
Cicero,  Cisñeros,  Solana  y  Zubia;  por  tener 
licencia  los  señores  de  quienes  se  hizo  men- 
ción en  la  acta  anterior. 


Sesian  del  dia  9  de  Diciembre 
de  1867. 

Presidencia  del  Sr.  Olvera. 

Abierta  la  sesión  fué  leida  y  aprobada  la 
acta  anterior.  Se  did  lectura  á  una  exposi* 
cion  de  varios  electores  de  pueblos  y. muni- 
cipalidades del  tercer  distrüo  electoral  de 
Cb^xaahua,  con  que  ecompañan  un  impreso 
(«El  Cometa»)  de  aquella  ciudad,. que  trata 
de  la  manera  con  que  se  verificaron  las  elec- 
ciones, y  la  refutación  que  &  ese  impreso  hi- 
cieron algunos  de  los  mismos  .electores. — A 
la  comisioir  de  poderes. 

También  se  ^6  lectura  al  oficio  de  la  jun- 
ta electoral  del  mismo  distrito  con  que  acom- 
paña las  actas  de  las  elecciones  para  los  Su- 
premos Poderes,  verificadas  en  él. — A  la  co- 
misión de  poderes. 

Se  di<í  primera  lectura  á  un  proyecto  de 
ley  suscrito  por  el  Sr.  Garza  y  Meló,  que  es 
como  sigue: — Artículo  único.  «Entretanto 
se  expide  la  ley  que  determine  lai  faculta- 
des y  obligaciones  del  procurador  general 
de  la*NacJon,  este  empleado  se  sujetará  en 
el  desempeño  de  su  encargo  á  lo  que  dispo- 
ne la  ley  de  7  de  Octubre  de  1853  y  el  art. 
99  de  la  de  22  de  Abril  ¿el  mismo  año.» 

Dispensada  la  segunda  lectura  como  lo 


pidi<5  su  autor,  se  mandé  pasar  &  lá  comisión 
de  justicia. 

Igual  lectura  se  di6  ál  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Viniegra,  que  es  el  si- 
guiente: 

Art.  19  «Desde  la  publicación  de  esta  ley 
no  podrá  el  gobierno  de  la  nación  dar  nin- 
gunas érdenes  ptirticulares  de  pago  por  cuen- 
ta de  las  dietas  de  algunos  señores  diputa- 
dos. Estos  solo  podrán  recibir  sus  haberes 
de  las  cantidades  que  reciba  el  tesorero  del 
Congreso,  y  conforme  á  la  distribución  de 
ellas  haga  la  respectiva  comisión  de  policía. 

Áít.  22  Queda  responsable  ante  el  Con- 
greso el  ministro  que  autorizase  algunas  de 
eatas  érdenes,  y  el  tesorero  general  de  la  na- 
ción perderá  su  empleo,  si  en  el  caso  fortui* 
to  de  que  se  llegaren  á  expedir,  les  diese 
cumplimiento.» 

También  se  dié  primera  lectura  á  las  pro- 
posiciones presentadas  por  el  Sr.  Zamacona, 
que  dicen: 

.  Art.  19  «Se  deroga  el  art.  25  del  decreto 
sobre  clasificación  de  rentas  de  12  de  Se- 
tiembre del  presente  año,  en  la  parte  que  se 
previene  á  los  Estados  reciban  en  toda  clase 
de  pago  de  los  causantes  el20p§  en  bonos 
de  la  deuda  interior,  y  hagan  al  gobierno  ge- 
neral el  pago  de  su  contingente  en  los  mis- 
mos bonos. 

Art.  29  Entretanto  se  dispone  lo  conve- 
niente -sobre  la  reforma  de  la  ley  citada  de 
clasificación  de  rentacs,  los  Estados  pagarán 
en  numerario  el  contingente  del  20  Po  9  J 
sus  rentas  las  harán  e^ctensivas  á  todo  lo  que 
crean  conveniente,  respetando  el  señalamien- 
to que  en  dicha  lejr  hace  el  gobierno  general 
de  1^  que  á  (H.  le*  pertenecen.» 

Se  did  segunda  lectura  á  la  solicitud  del 
C.  Nicolás  Guerrei^o  Moctezuma,  que  cons- 
ta inserta  en  el  acta  dll  dia  8  del  corriente, 
y  admitida  á  discusión  se  mandé  pasar  á  la 
comisión  de  justicia. 

La  propia  lectura  se  did  á  un  dictamen 
de  la  comisión  de  Puntos  Constitucionales, 
que  consulta  se  archive  el  expediente  formado 
sobre  la  constitución  del  Estado  de  Durango. 

Se  señalé  para  su  discusión  el  dia  11  del 
corriente. 

Se  leyé  el  dictamen  de  la  comisión  de  Jus- 
ticia sobre  la  solicitud  que  hace  D.  Pablo 
Zayas  para  que  se  le  dispense  no  haber  asis- 
tido á  la  academia  teérico-práctica.  El  Sr. 
Martinez  de  la  Concha. pidié  se  le  dispensa- 
ran todos  los  trámites,  y  habiéndose  acorda- 
dado  por  la  negativa,  quedé  de  primera  lec- 
tura. 
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La  comiBíon  de  Poderes  presentd  el  si- 
guiente dictamen: 

«Es  válida  la  elección  hecha  por  el  distri- 
to de  Hidalgo^  del  Estado  de  Chihuahua, 
para  su  diputado  propietario,  en  el  C.  José 
Antonio  Mucharraz.» 

Tomada  inmediatamente  en  consideración 
fué  puesta  á  discusión,  y  sin  ella  se  aprobé. 

Se  puso  á  discusión  un  dictamen  de  la 
comisión  de  Industria,  el  cual  lo  fundé  la 
misma  comisión  conforme  á  reglamento,  por 
no  haber  habido  quien  hiciera  uso  de  la  pa- 
labra en  contra. 

La  secretaría  pregunté  si  él  asupto  era  de 
gravedad,  y  habiéndose  contestado  por  la 
negativa,  se  procedié  á  la  votación. 

Los  artículos  con  que  termina  dicho  dic- 
tamen, son  los  siguientes: 

«Art.  1?  Entretanto  se  expide  una  nueva 
ley  que  determine  la  forma  y  demás  requi- 
sitos con  que  han  de  concederse  en  la  Be- 
pública  privilegios  exclusivos  &  los  invento- 
res é  perfeocionadores  de  cualquier  género 
de  industrias,  los  que  los  soliciten  deberán 
dirigir  sus  ocursos  con  las  formalidades  que 
la  ley  señala,  al  Soberano  Congreso  de  la 
Union,  y  este  los  pasará  al  Ejecutivo  para 
que  instruya  los  expedientes  respectivos  por 
el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2?  Para  instruirlos,  dicho  Ministerio 
mandará  publicar  las  solicitudes  en  los  pe- 
riédicos,  conforme  á  la  ley  de  7  de  M^yo  de 
1882. 

Oirá  las  oposiciones  cuando  las  haya,  y 
examinado  el  caso,  emitirá  su  informe,  de- 
volviendo los  expedientes  al  Soberano  Con- 
greso para  su  resolución., 

Art.  3?  Si  la  resoluciod  ftere  favorable, 
concediendo  el  privilegio  solicitado,  de  comu- 
nicará al  Ejecutivo  para  que  expida  la  pa- 
tente respectiva,  cobftmdo  los  d^echos  pre- 
fijados por  la  ley;  y  si  fuere  desfavorable, 
negando  el  privilegio,  se  hará  saber  simple- 
mente al  interesado  por  la  secretaría  de  la 
Cámara. 

«Econémico  (para  cumplirlo  después  de 
expedida  esta  ley) : 

i^rtíoulo  único.  Pase  al  Ejecutivo  este 
expediente  para  que  lo  instruya,  conforme 
á  lo  prevenido  en  el  art.  2?  de  la  reciente 
ley,  sobre  el  modo  de  conceder  privilegios 
exclusivos. 

Los  artículos  que  anteceden  fueron  suce- 
sivamente aprobados:  el  primero,  por  102  vo- 
tos contra  1.  Por  ta  afirmativa:  Aburto, 
Aguilar  Tablada,  Aldana,  Alvarez,  Ángulo, 
Avila  (D.  J.  María),  Avila  (D.  Tomás),  Az- 


nar,  Barbachano,  Banuet,  Barba,  Barquera 
y  Toral,  Barren,  Baz^D.  José  Valente^  Be- 
llo García,  Bengoa,  Blanco,  Bustamante  (D. 
Gabino),  Butrón,  Cajiga,  Calderón,  Cama- 
rena.  Cano,  Casalduero,  Castillo  Peraza, 
Castro,  Carbajal,  Carrasquedo,  Carrillo,  Ce- 
laya,  Cicero,  Cosío,  Cruz  (D.  Agustin),  Cruz 
(D.  J.  María),  Diaz  Barriga,  Diaz  Ordaz, 
Dorantes  y  Avila,  Echaiz,  Escalante,  Ezeta, 
Figueroa,  Flores,  (D.  Pablo),  Flores  (D.  Sa- 
bino), Garrido,  Garza  y  Meló,  Gémez  (D. 
Feliciano),  Gémez  Cárdenas,  GxHiizalez  Paez, 
González  de  la  Vega,  Govantes,  Goytis> 
Hernández,  Herrera,  Ibarra,  Jáuregui,  La- 
rios,  Lépez  (D.  Leocadio),  Lépez  (D.  Viera- 
te),  Mateos,  Mejía,  Menchaca,  Méndez,  Mon- 
tiel.  Moreno  (D.  Gabriel),  Ñúñez,  Olvera, 
Ortega  (D.  FeroMüdo),  Palacios,  Miranda, 
Palacios,  Peña  y  Barragan,  Pérez  Fernan- 
dez, Posada,  Regules,  Renden,  Riostra^  Bo- 
driguez.  Rojas  (D.  Eufemio),  Rojas  (D.  Je- 
sús), Román,  Ruiz  (D.  Joaquín),  Saborío, 
Salazar,  Sierra,  Siliceo,  Solano,  Ugalde,  Va- 
ca, Vallejo,  Várela,  Vega,  Vázquez,  Verás- 
tegui.  Villa,  Villalobos,  Villavicencio,  Villa- 
señor  (D.  Onofre),  Viniegra,  Zamacona  (D. 
Antonio)  y  Zeron;  y  por  la  negativa,  el  Sr. 
Cendejas;  y  el  segundo  artículo  fué  aproba- 
do por  los  102  mencionados  en  la  lista  ante- 
rior, menos  8  qne  lo  hicieron  por  la  negativa, 
y  son  los  siguientes:  Celaya,  Cendejas,  Cru- 
ces, Larios,  Méndez,  Moreno  (D.  José  de  la 
Luz),  Riostra  y  Salazar;  y  el  art.  3?  por  los 
mismos  señores  menos  Cendejas  y  Riostra, 
que  la  hicieron  por  la  negativa. 

Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  dic- 
tamen de  la  misma  comisión  de  Industria, 
sobre  reforma  é  adición  á  la  fracción  xxn 
del  art.  72  de  la  Constitución,  cuyo  dicta- 
men suscribieron  los  señores  que  actualmente 
componen  la  expresada  comisión. 

El  Sr.  Pérez  Fernandez  pidíé  se  diera 
lectura  al  voto  particular  que  habia  sobre 
el  asunto,  y  habiéndole  contestado  la  secre- 
taría que  no  lo  habia,  comenzé  la  discusión. 

Se  suspendié  esta  y  so  levanté  la  sesión 
pública  para  entrar  en  secreta  extraordi- 
naria. 


Sesioa  del  dia  10  de  Diciembre 
de  1857. 

Presidencia  del  Sr.  Olvera, 

Se  abrié  la  sesivi,  se  leyé  y  fué  aprobada 
la  acta  anterior. 
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Se  di(5  cuenta  con  una  iniciativa  que  hace 
la  legielatura  de  ÁguascalienteB  secundando 
la  de  Zacatecas,  que  pide  la  derogación  de 
la  ley  de  12  de  Setiembre  del  corriente  año, 
sobre  clasificación  de  rentas. 

A  la  comisión  que  tiene  antecedentes. 

Se  di6  también  cuenta  con  un  oficio  del 
Ministerio  de  Justicia,  con  que  acompaña 
una  iniciatiya  que  hace  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  para  proveer  á  ella  misma  de  mar 
gistrados  suplentes. 

A  las  comisiones  unidas  de  puhtos  consti- 
tucionales j  Justicia. 

Del  Ministerio  de  Fomento,  acompañando 
la  solicitud  que  hace  D.  Cayetano  Rubio  á 
nombre  de  D.  Claudio  García,  para  la  aper- 
tura de  un  canal  en  el  puerto  de  Tampico. 

A  la  comisión  de  Gobernación. 

Se  di<$  cuenta  con  una  solicitud  que  hace 
D.  Manuel  A.  Mercado,  pidiendo  la  dispensa 
de  un  año  de  teórica  de  Derecho,  que  com- 
pensará con  uno  de  práctica. 

A  la  comisión  que  tiene  antecedentes. 

El  Sr.  Zamacona  (D.  Antonio)  presentó 
la  siguiente  proposición,  qUe  tomada  inme- 
diatamente en  consideración,  fué  aprobada. 

«Las  comisiones  de  Guerra  y  Gobernación 
unidas,  presentarán  dentro  del  término  de 
seis  dias  las  bases  generales  bajo  las  cuales 
los  Estados  deben  proceder  á  organizar  del 
modo  mas  eficaz  la  guardia  nacional.ji 

La  diputación  del  Estado  de  Guerrero 
presentó  un  proyecto  de  ley  para  que  el  go- 
bierno nombré  un  gobernador  ptovisional, 
establezca  los  tribunales  que  deben  existir 
en  el  Estado,  y  regularice  sus  rentas. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  puntos 
constitucionales. 

Los  Sres.  Avila  y  Aburto  presentaron  la 
siguiente  proposición: 

«La  comisión  de  puntos  constitucionales 
presenforá  dictamen  sobre  el  proyecto  de  Ify 
iniciado  por  la  dipulacion  de  Guerrero,  cuan- 
do mas  tarde,  para  el  dia  14  del  corrientes 

Tomada  inmediatamente  en  consideración 
fué  aprobada. 

El  Sr.  Zamacona,  como  refbrma  constitu« 
cional,  presentó  un  proyecto  de  ley  relativo 
á  que  cuando  por  alguna  circunstancia  gra- 
ve, el  Congreso  general  no  pueda  libremente 
ejercer  sus  funciones  ó  por  cualquiera  otro 
motivo  se  disolviese,  baste  la  reunión  en  cual- 
quier punto  de  la  República  de  un  diputado 
por  cada  Estado,  y  aun  de  estos  la  mayoría, 
para  convocar  á  sesiones  y  dictar  cuantas 
medidas  crea  oportunas  al  restablecimiento 


y  organización  de  los  Poderes.  Este  proyec- 
to quedó  de  primera  lectura. 

Igual  lectura  se  dio  á  otra  reforma  cons- 
titucional, presentada  por  el  Sr.  Méndez,  re- 
lativa á  que  si  el  Ejecutivo  estuviese  cob* 
forme,  se  proceda  á  la  votación  de  la  ley, ' 
sin  mas  discusión  en  lo  general;  pero  siempre 
discutiendo  en  lo  particular  sus  artículos. 

Los  Sres.  Pérez  Fernandez  y  Aznar  Bar- 
bachano,  presentaron  li^  siguientes  propo- 
siciones: 

«En  la  sesión  del  dia  14  del  actual  em- 
pezará á  ^sentirse  el  proyecto  del  reglamen- 
to interior  de  la  Cámara,  y  se  votorá  con 
dispensa  de  trámite,  á  excepción  de  los  capí- 
tulos III  y  y  de  la  sección  III,  que  á  su 
debido  tiempo  se  pasará  al  gobierno  para 
que  los  observe  en  el  término  legal:  cuando 
haya  negocios  de  mayor  preferencia,  se  sus- 
penderá la  discusión. 

Tomada  inmediatamente  en  consideración, 
fué  puesta  á  discusión. 

El  Sr.  Yergara  pidió  que  la  proposición 
se  dividiese  en  tres  partes  naturales  que  con- 
tiene, y  así  lo  verificaron  sus  autores. 

Puesta  á  discusión  la  primera^  que  com- 
prende la  palabra  Cámara,  sin  ella  se  aprobó. 

Se  puso  á  discusión  la  segunda  parte  que 
comprende  hasta  la  palabra  término  legal. 

Puesta  á  discusión,  fué  reprobada. 

La  tercera  fué  puesta  á  discusión  y  apro- 
bada. 

Se  leyó  y  sin  discusión  hubo  lugar  á  votar 
y  fué  aprobada  la  minuta  de  decreto  sobre 
próroga  de  sesiones* 

La  comisión  de  poderes  sujetó  á  la  deli- 
beración del  Soberano  Congreso,  un  dicta- 
men que  concluye  con  la  siguiente  proposi- 
ción: 

irEs  buena  la  elección  del  Sr.  Arenas,  di- 
putado suplente  por  el  distrito  de  Fresnillo.» 

El  señor  presidente  nombró  eii  comisión 
á  los  Sres.  P^Jacios  y  C«idejas  para  intro- 
ducir á  los  Sres.  Mucharraz  y  Arenas,  quie- 
nes habiendo  prestado  el  juramento  á  la 
Constitución,  quedaron  incorporados  al  So- 
berano Congreso. 

Continuó  la  discusión  del  dictamen  de  la 
cox&ision  de  Industria,  sobre  la  proposición 
presentada  por  los  Sres.  Lerdo  y  Núñez. 

Suficientemente  discutido  fué  reprobado 
por  62  votos  contra  46.  Por  la  afirmativa^  Al- 
caraz,  Aldana,  Alvarez,  Ángulo,  Avila  p. 
Tomás,)  Aznar  Barbachano,  Banuet,  Blanco, 
Bustamante  (D.  Gabino,)  Butrón,  Calderón, 
Camarena,  Cano,  Castillo  Peraza^  Castro^ 
Carbajal,  Carrasquedo,  Cclaya,  Cruz  p. 
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Agastin,)  Cruc68,  Díaz  Barriga,  González 
(D.  Feliciano,)  González  de  la  Vega,  Govan- 
tes,  Jáuregni,  Mejía,  Mncharraz,  Núflez, 
Pérez  Fernandez,  Posada,  Regules,  Renden, 
Riestra^ Rodríguez,  Rojas  (D.  Eufemio,)  Ro- 
mán, Saborío,  Siliceo,  ügalde.  Yaca,  Vega, 
Velazquez,  Yerástegui,  Villa,  Zamacona  (D. 
Antonio)  y  Zubia;  j  por  la  negativa  los  Sres. 
Aguilar  Tablada,  Arenas,  Avila  (D.  José 
María)  Barba,  Barquera  y  Toral,  Barrdn, 
Baz  (D.  José  Valente),  Bello  García,  Bcn- 
goa,  Buenrostro,  Cajiga,  Carrillo,  Cendejas, 
Cicero,  Cosío,  Cruces  (D.  José  María,)  Díaz 
Ordaz,  Dorantes  y  Avila,  Ecbaiz,  Escalante, 
Ezeta,  Figueroa,  Flores  (D/ Pablo,)  Flores 
(D.  Sabino,)  Garza  y  Meló,  G6mez  Cárde- 
nas, Hernández,  Herrera,  Ibarra,  Larios,  Ló- 
pez (D.  Leocadio,)  López  (D.  Vicente,)  Mar- 
tinez  de  la  Concha,  Mateos,  Menchaca,  Mén- 
dez, Montiel,  Moreno,  (D.  Gabriel)  Moreno 
(D.  José  de  la  Luz),  Olvera,  Ortega,  Palacios 
Miranda,  Palacios,  Peña  y  Barragan,  Rojas 
(D.  Jesús),  Ruiz  (D.  Joaquin),  Salazar,  Sier- 
ra, Várela,  Villalobos,  Villasefior  (D.  Onofre) 
y  Viniegra, 

Se  levanté  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  Sres. 
Cisneros,  Faloon,  Garrido,  González,  Ruiz, 
Solana,  Vallejo,  ViUavicencio;  por  ocupación 
el  Sr.  Goytia. 


Sesian  del  diá  16  de  Diciembre 
de  1857. 

Presidencia  del  Sr.  Olvera. 

Con  el  número  competente  de  seBores  dipu- 
tados se  abrió  la  sesión;  se  leyó  y  aprobó  el 
acta  del  dia  10  y  la  de  la  asistencia  del  dia 
11,  con  algunas  reformas  que  á  esta  se  le  hi- 
cieron. ^ 

Se  dio  cuenta  con  un  oficio  *del  ministerio 
de  Justicia  en  que  acompaña  la  iniciativa 
de  las  atribuciones  que  debe  tener  el  procu- 
rador general  de  la  Nación. 

A  la  comisión  de  justicia  de  toda  prefe- 
rencia. » 

Se  did  cuenta  con  otro  del  ministerio  de 
Crobemacion  en  que  inserta  una  iniciativa  pa- 
ra que  mientras  se  expide  la  ley  que  arregla 
las  elecciones  municipales  en  el  Distrito  Fe- 
deral y  territorio  de  la  Baja  California,  el 
gobierno  dicte ,  las  providencias  que  estime 
convenientes  para  la  renovación  de  los  ayun- 
tamientos en  el  año  próximo  de  1858»  . 


A  la  comisión  de  Gobernación. 

También  se  dio  cuenta  con  una  comuni- 
cación del  Ministerio  de  Fomento  con  que 
acompaña  una  solicitud  de  los  Sres.  B.  Die-. 
go  de  la  Lastra  y  D.  Domingo  Izasí  veoinos 
de  Tampico,  por  la  que  piden  privilegio  ex- 
clusivo para  abrir  un  canal  que  comunique 
las  aguas  del  rio  Panuco  con  las  de  Túxpam 
por  la  laguna  de  Tamiahua. 

A  la  comisión  quo  tiene  antecedentes. 

Se  dio  cuenta  igualmente  con  un  oficio 
del  Gobernador  de  Jalisco  con  quo  acompa- 
ña impresa  la  protesta  que  bizo  á  la  Iicgis- 
latura  de  aquel  Estado  y  &  la  Nación,  sobre 
que  está  por  sostener  las  actuales  institucio- 
nes constitucionales. 

De  enterado  y  que  el  Congreso  no  duda 
que  el  Sr.  Parrodi,  como  gefe  honrado  y 
pundonoroso  y  como  Gobernador  Constitu- 
cional de  un  Estado  de  la  Union,  acatará  y 
sostendrá  siempre  la  Constitución  de  la  Re- 
pública y  los  Poderes  Supremos  que  de  ella 
dimanen. 

Con  otro  de  la  junta  electoral  del  Distri- 
to de  Huejotzingo  en  que  remite  el  acta  de 
elección  de  un  diputado  propietario  y 'de  un 
suplente  por  aquel  Distrito. 

Recibo  y  á  la  Comisión  de  Poderes. 

Se  dio  primera  lectura  á  una  proposición 
de  los  Sres.  Vega  y  Cruces  relativa  á  que 
mientras  dure  el  actual  período  de  sesiones 
se  verifiquen  estas  aun  en  los  dias  feriados. 
Fundada  por  sus  autores  concluyeron  pi- 
diendo la  dispensa  de  trámites,  y  no  habién-. 
doseles  otorgado  quedó  de  primera  lectura. 

El  Sr.  Zamacona  (D.  Antonio,)  presentó 
las  siguientes  proposiciones: 

«1?  La  Secretaría  del  ramo  de  Hacienda 
remitirá  á  la  Cámara  en  el  término  de  diez 
dias,  nómina  circunstanciada  comprensiva  á 
todos  los  ramos  de  la  Administración  pú- 
blica del  número  de  empleos,  empleados,  ce- 
santes, jubilados  y  pensionistas,  con  expre- 
sión de  sus  dotaciones,  fechas  de  sus  patentes 
ó  despachos  y  oficinas  porque  corran. 

2?  En  el  mismo  término  remitirán  un  pre- 
supuesto del  importe  de  las  pensiones  que  en 
todos  los  ramos  disfruten  los  individuos  oe- 
íTantes,  retirados  y  jubilados,  con  noticia  de 
lo  que  por  cuenta  de  sus  vencimientos  seles 
haya  administrado  de  Agosto  de  1855  á  la 
fecha. 

8?  Remitirá  asimismo  Ta  secretaría  men- 
cionada noticia  de  lo  que  en  ailos  comunes 
producen  al  erario  federal  las  rentas  estable- 
cidas, y  el  deficiente  que  resulte  con  infor* 
me  de  las  economías  que  á  su  juisio  deban 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


275 


adoptarse,  tanto  en  la  recaudación  como  en 
la  supresión  de  plazas  6  dotaciones  inmere- 
cidas en  todos  los  ramos. 

Dispensados  todos  los  trámites  faeron 
puestos  &  discusión,  y  declarada  lal^  suficien- 
temente discutida,  ^6  aprobada. 

La  2?  y  la  3?  fueron  aprobadas  igualmen- 
te sin  discusión. 

Se  di<5  lectura  á  una  proposición  del   Sr. 
Saborio,  relativa  á  que  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  presente  dentro  de  un  mes  el  pro 
yecto  de  su  reglamento  interior. 

£n  el  curso  de  la  discusión  el  Sr.  Baz  (D. 
Valente),  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Justicia,  hizo  proposición  para  que  se  suspen- 
diera esta  discusión  hasta  que  la  comisión 
&  que  pertenece  presente  el  dictamen  que 
tiene  acodalo,  lo  cual  será  dentro  de.  ter- 
cero dia. 

El  Sr.  Saborío,  en  vista  de  esta  oferta,  y 
con  el  pcrmisro  del  Congreso,  retiró  sus  pro- 
posiciones. 

Se  di(5  lectura  á  unas  proposiciones  sus- 
critas por  los  Sres.  Gómez  Cárdenas,  Bello 
García  y  otros  88  señores,  que  son  como  si- 
guen: 

Art.  1^  La  ciudad  de  A^uascalientes  se- 
rá el  lugar  donde  residan  los  supremos  po- 
deres de  la  Union.     . 

Art.  2^  La  traslación  de  dichos  Supremos 
Poderes  quedará  consumada  el  dia  16  de  Se- 
tiembre de  1858. 

Art.  3^  La  municipalidad  de  Aguasca* 
lientos  formará  el  Distrito  Federal. 

Art.  4?  El  Ejecutivo  cuidará  de  que  se 
verifiquen  las  elecciones  de  las  autoridades 
supremas  para  el  Estado  del  Valle  de  Mé- 
xico, con  sujeción  á  la  ley  orgánica  de  12  de 
Febrero  último,  á  fin  de  que  los  altos  fun- 
cionarios de  dicho  Estado  tomen  posesión  de 
sus  cargos  el  dia  en  que  salgan  de  esta  ciu- 
dad los  poderes  generales.» 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  puntos 
Constitucionales. 

Se  dio  1?  lectura  á  una  proposición  del 
Sr.  'Oórnez  Cárdenas,  que  dice: — «Se  nom- 
brará una  comisión  compuesta  de  un  dipu- 
tado por  cada  uno  de  los  Estados  invadidos 
por  los  bárbaros  para  que  presenten  proyec- 
to de  ley  sobre  el  modo  de  hacer  efectiva  la 
seguridad  de  la  frontera  contra  las  agresio- 
nes de  los  salvajes,  c8hsultando  los  recursos 
que  sean  necesarios  al  efecto. 

Los  Sres.  Yillavicencio,  Cisneros  y  otros 
24,  presentaron  un  proyecto  de  ley  relativo 
á  que  los  diputados  al  Congreso  de  la  Union 
que  sítt  causa  justificada  dejen  de  concurrir 


á  las  sesiones,  seai^  considerados  como  reos 
de  conspiración  contra  el  orden  constitucio- 
nal, para  que  el  gran  jurado  procoda  contra 
ellos  conforme  á  la  ley. 

En  votación  ilbminal  pedida  por  el  Sr. 
Cendejas,  no  se  le  dispensaron  los  trámites 
como  solicitaron  sus  autores,  por  63  votos 
contra  37. 

Se  dio  cuenta  con  una  solitíitud  del  Sr. 
diputado  Baz  (D.  Juan  José),  on  que  pide 
se  habilite  de  edad  para  comparecer  en  juí- 
cío  al  menor  D.  Juan  Suarez. — A  la  co 
misión  de  justicia  con  la  información  (¡ue  se 
acompafia. 

También  se  dio  cuenta  con  una  exposición 
de  D^  Porfiria  H.  y  Cortés,  en  que  pide  se 
le  dispense  la  edad  para  manejar  sus  bienes. 
— A  la  comisión  de  justipia.  ' 

El  Sr.  Baz  (D.  Juan  José)  manifestó  que 
debiendo  ser  esta  la  última  sesión  del  Con- 
greso, porque  probablemente  estí^  noche  des- 
aparecería el  actual  orden  de  cosas,  quería 
antes  hacer  una  explicación  para  evitar  toda 
clase  de  interpretaciones.  Que  á  consecuen- 
cia del  viaje  que  había  verificado  en  los  úl- 
timos días,  habían  corrido  varios  rumores 
hasta  el  grado  de  decirse  que  se  había  ido 
con  las  cantidades  subcolectadas  para  el  res- 
cate del  Sr.  Buenrostro:  que  esto  lo  había 
visto  con  desprecio,  porque  todo  el  mundo  lo 
conocía  y  sabía  su  modo  de  pensar;  pero  que, 
tratándose  de  un  cambio,  y  no  siendo  el  que 
habla  adicto  á  la  Constitución,  se  veía  en  el 
caso  de  manifestar  que  él  nunca  conspiraría 
en  favor  de  la  sotana  y  el  bonete  porque 
nunca  permitiría  que  estos  individuos  volvie- 
ran á  ocupar  las  sillas  del  Congreso  ni  ri- 
gieran los  destinos  de  la  nación;  que  él  siem- 
pre conspiraría  en  favor  del  pueblo  y  de  la 
Ifbertad. 

Estando  incompleto  el  número  de  señores 
que  deben  componer  el  gran  jurado,  se  pro- 
cedió en  la  sesión  secreta  del  dia  11  á  ex- 
traer los  que  debían  integrar  á  ella  confor- 
nfe  á  reglamento,  y  la  suerte  decidió  en  fa- 
vor de  los  Sres.  Banuet  y  Garza  y  Meló. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

Faltaron  por  enfermedad  los  Sres.  Flores 
(D.  Pablo),  Mucharraz,  Renden  y  Ruiz  (D. 
Joaquín). 

.  Estos  fueron  los  trabajos  ejecutados  en  el 
primer  periodo  del  primer  Congreso  consti- 
tucional, instalado  conforme  al  mandato  del 
código  fundamental  de  la  República,  sancio- 
nado en  medio  de  un  sinnúmero  de  dificul- 
tades incitadas  por  las  inveteradas  preocupa- 
se 
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ciones  y  del  poder  moral  del  fanatismo,  que 
enraizado  en  todos  los  áiñbitos  del  país,  ejer- 
cía una  influencia  decisiva  en  el  ánimo  de 
la  mayor  parte  de  los  ciudadanos,  ponia 
nia  en  juego  todos  sus  elementos  de  una  ma- 
nera activa  é  incidiosa  para  estorbar  la  gran 
obra  de  regeneración  social  que  el  pueblo 
ilustrado  habia  acometido  con  constancia  y 
denuedo,  para  sacar  triunfantes  los  princi- 
pios que  las  luces  del  siglo  hacian  necesarios. 
Una  convicción  profunda  y  una  voluntad  do 
hierro,  se  requerían  en  esta  situación  dif  icil, 
para  contrariar  con  éxito  los  ataques  que 
la  teocracia  y  si  retrogradismo  dirigían  al 
sistema  nuevamente  inaugurado,  j  al  cual 
veían  como  un  fantasma  horripilante  que  se 
levantaba  anunciándoles  la  desaparición  de 
su  reinado,  haciéndoles  contemplar  el  lema 
escrito  en  el  estandarte  popular,  grabado  con 
sangre,  y  á  cuyo  derredor  se  agrupaban  in- 
cesantemente para  tremolarlo  y  defenderlo 
los  amigos  de  la  libertad  y  del  adelanto.  Ases- 
tadas las  armas  físicas  y  morales  del  parti- 
do del  retroceso  contra  las  instituciones  triun- 
fantes, conocida  ya  su  impotencia  para  com- 
batirlas, dia  por  día,  procuraba  ponerlas  en 
evidencia  ridiculizándolas  por  la  prensa,  por 
la  tribuna,  en  el  hogar  doméstico,  y  hasta  en 
el  santuario  de  la  penitencia,  convirtiendo 
estos  formidables  medios  en  ciudadelas  amu- 
ralladas para  batir  oportunamente  la  implan- 
tación do  la  reforma. 

Acostumbrado  el  país  á  los  motines  mili- 
tares y  á  la  subyugación  ciega  del  poder  cle- 
rical, miraba  con  asombro  la  rápida  transl- 
ciob  política  que  se  habia  verificado,  y  no 
conformes  bajo  ningún  aspecto  los  especula- 
dores de  nuestra  situación  social,  con  ver 
derríbadasu  nefanda  dominación,  pusieron  en 
actividad  sus  extraordinarios  recursos,  y  mo- 
mento á  momento  se  les  hallaba  obstruyen- 
do el  sendero  constitucional,  para  impedir  á 
todo  trance  el  vigor  y  observancia  de  los  pre- 
ceptos de  la  carta  fundamental.  Los  traba- 
jos del  partido  del  retroceso  eran  pertinaces 
y  de  tal  influencia,  que  mas  de  una  vez  hi 
ciaron  flaquear  algunos  espíritus  á  quienes 
debía  suponerse  dotados  de  la  ilustración  y 
valor  indispensables  para  no  ceder  á  sus  su- 
j  ostiones.  Los  debates  habidos  en  el  Congre- 
so constituyente  en  materias  religiosas,  son 
un  comprobante  de  esta  verdad,  pues  mas  de 
una  vez  pudo  verse  que  influidos  algunos  de 
BUS  miembros  por  el  miedo  6  por  la  falta  de 
energía,  90  tuvieron  bastante  valor  civil  para 
votar  y  dejar  consignadas  en  la  Constitución 
las  ideas  de  tolerancia  religiosa,  de  disciplina 


extema  en  los  cultos,  que  propusieron  algu- 
nos esforzados  campeones  de  la  civilizaiioiip 

Buscóse  el  modo  mas  eficaz  de  anatema- 
tizar á  los  reformadores;  se  cooperé  á  las  re- 
beliones á  mano  armada;  so  predicaba  en  el 
pulpito  y  en  la  prensa  contra  los  que  direc- 
ta 6  indirectamente  contribuyeran  al  e8t&bl^ 
cimiento  de  un  gobierno  y  de  un  érdcn  de 
cosas  que  apellidaban  infernal.  La  generali- 
dad de  los  habitantes  de  la  República  se  en- 
contraban vacilantes  en  medio  de  la  lucba 
entablada  entre  dos  fuerzas  opuestas;  pero 
la  revelación  de  los  hechos  pasados,  la  ente- 
reza de  los  caudillos  de  la  Reforma,  y  el  va- 
lor de  los  patriotas  que  la  defendieron,  saco' 
del  estupor  á  los  meticulosos,  desperté  el  es- 
píritu público,  é  hizo  someter  al  mandato 
constitucional  á  todos  los  moxicanps  exis- 
tentes de  un  extremo  á  otro  de  If  Nación. 
Una  de  las  dificultades  mayores  que  se  pre- 
sentaban al  primer  cuerpo  legislativo  oonstí- 
tucional,  era  el  estado  empobrecido  de  nues- 
tro erario,  que  no  podia  cubrir  ni  siquiera 
una  cuarta  parte  de  Ips  gastos  de  la  adminis- 
tración, y  esto  como  es  de  suponerse,  fué  una 
remora  casi  invencible  para  que  los  diputa- 
dos electos  se  hubieran  presentado  eportu- 
namente  á  ejercer  sus  funciones,  pues  mu- 
chas veces  se  dificultaba  ministrarles  aun  pe- 
queñas cantidades  para  viáticos,  ^to  expli- 
ca el  retardo  que  este  cuerpo  legislativo  tu- 
vo en  sus  delicadas  tareas,  y  la  frecuencia 
con  que  por  falta  de  quorum  se  veía  preci- 
sado á  disolver  las  reuniones  de  represen- 
tantes, sin  ejecutar  el  trabajo  serio  de  las  se- 
siones. 

Preciso  es  decirlo,  la  Constitución  no  solo 
tenía  por  enemigos  á  los  que  naturalmente 
debían  de  oponerse  á  la  estabilidad  de  sus 
mandatos,  sino  que  del  seno  de  una  fracción 
del  partido  liberal  nacieron  algunps  oposito- 
res á  su  observancia,  unos  creyéndola  im- 
practicable, y  otros  calificándola  de  ineficaz, 
y  todos  buscando  el  modo  de  eludir  su  vi- 
gencia haciendo  razonamientos  mas  6  menos 
exagerados,  per  oque  se  encaoiinaban  á  bus- 
car su  desprestigio. 

Desde  las  labores  de  h)s  constituyentes, 
pudo  comprenderse,  sin  mucha  perspicacia, 
que  la'voz  del  ejecutivo  poco  (ínada  se  dej(5 
oír  en  las  deliberaciones  que  tuvo  esa  asam- 
blea, con  el  fin  de  quei%e  dejaran  desbordar 
las  ideas  avanzadas  del  partido  reformista,  7 
que  equivocadamente  so  creía  que  serian  re- 
chazadas por  la  generalidad  del  país,  y  por 
consiguiente  no  aceptado  oí  código  funda- 
mental.   Desde  entonces  el  rumor  público 
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hacia  preBentir  que  se  fraguaba  algo  Bmies- 
tro  coütra  la  obra  de  los  constituyentes,  y 
algunas  maquinaciones  perceptibles  que  mas 
adelante  tuvieron  su  yerificatiyo,  indicaban 
el  inminente  peligro  de  perder  la  legitimidad 
y  volverla  á  sepultar  entre  los  escombros 
producidos  por  las  reyoluciones  intestinas. 

Los  partidarios  del  progreso  tenian  que 
luchar  en  los  campos  de  batalla  con  los  reac- 
cionarios militares;  en  la  sociedad  pacifica, 
con  los  fanáticos,  que  armados  cada  uno  de 
una  tea,  trataban  de'poner  fuego  al  templo 
de  l9k  JDemocraeiay  y  en  la  tribuna  y  la  pren- 
sa trataban  de  persuadir  á  los  incautos  do 
que  no  ertb  posible  la  subsistencia  de  un  or- 
den de  cosas  que  pintaban  á  su  manera  con 
los  coloridos  mas  negros,  y  por  último,  te- 
nian también  que  recelar  de  la  entereza  y 
convicciones  de  los  encargados  de  vigilar  y 
had#  efectivas  las  prescripciones  del  crtdigo 
de  1857. 

Los  adversarios  menos  encarnizados  de  la 
nueva  era  que  se  abria  á  la  República,  de- 
claraban sin  embozo  que  no  era  posible  go- 
bernar con  un  sistema  que  ataba  las  manos 
al  ejecutivo;  le  mermaba  sus  facultades  en- 
sanchándolas en  favor  del  cuerpo  legislativo, 
y  que  para  salvar  á  la  nación,  no  quedaba 
otro  recurso  que  dar  un  golpe  de  Eitado  y 
constituir  bajo  otra  forma  al  país:  algunos 
otros  en  sentido  inverso,  creian  que  el  medio 
mas  seguro  de  afianzar  las  reformas  que  el 
pueblo  habia  conquifftado,  era  el  de  convo- 
car á  una  convención  nacional,  que  amplia- 
mente facultada  castigara  severamente  á  los 
enemigoff  de  la  reforma,  y  consolidara  con 
medidas  extremas  la  paz  de  la  República 
de  un  modo  permanente. 

£q  medio  de  este  conflicto,  los  ciudadanos 
que  faabiañ'  tenido  íé  en  los  principios  adqui 
ridos  y  que  veian  en  el  espiritu  público  la 
conformidad  de  ideas,  no  vacilaron  nunca  en 
admitir  de  un  modo  franco  y  explícito  el  dr- 
den  constitucional,  afrontando  una  serie  no 
interrumpida  de  peligros  y  sinsabores;  por- 
que puede  decirse  sin  hipérbole,  que  los  que 
en  aquella  época  rodeaban  la  bandera  cons- 
tituoiona),  necesitaban  convertirse  en  verda- 
dercíd  héroes,  para  soportar  el  anatema  con 
que  se  les  marcaba,  y  llevar  con  orgullo  el 
^estigma  con  que  se  les  pretendía  hacer  apa- 
recer. 

Mas  de  una  ocasión  una  batalla,  decidió 
de  la^causa  nacional,  y  eñ  las  oscilaciones 
precursoras  de  estos  sucesos,  Ta  firmeza  de 
!o8  amantes  del  progreso  nunca  flaqueé,  y 
antes  por  el  contrario,  sirvió  de  estímulo 


para  que  no  se  desmayara  en  la  défei^  de 
la  obra  Santa  de  la  redención  social. 

He  hecho  esta  relación,  porque  casi  todos 
los  gefes  de  la  Reforma  tenian  asiento  en  la 
primera  asamblea  constitucional,  y  con  su 
elocuente  voz  ó  sus  patrióticos  actos,  anima- 
ban al  pueblo  á  defender  sus  prdciock)S  de* 
rechos» 

México,  que  desde  muchos  afios  atrás  sen- 
tía la  necesidad  imperiosa  de  conquistar  los 
dogmas  políticos  iniciados  desde  fines  del  si- 
glo pasado,  y  entrar  de  lleno  al  goce  de  los 
derechos  mas  amplios  concedidos  al  ciuda- 
dano, tenia  que  esforzarse  de  una  manera 
extraordinaria  para  afianzar  estos  mismos 
derechos,  y  no  Volver  á  ser  presa  de  la  tira- 
nía á  que  habia  estado  sujeto  con  mengua  y 
desdoro  de  la  civilización. 

Azarosa  y  llena  de  penalidades  era  la  em- 
presa que  se  habia  acometido,  la  que  tenia 
por  objeto  derribar  las  ideas  reinantes  y  que 
4iabian  avasallado  al  país  durante  tres  cen- 
turias; así  es  que  puede  decirse  con  toda 
exactitud,  que  al  instalarse  el  primer  Con- 
greso legislativo  constitucional,  se  daba  el 
último  paso  hacia  la  oemsumacion  verdadera 
do  la  positíva  independencia  de  nuestra  Re* 
pública,  en  materia  administrativa,  social  y 
política.  Los  trabajos  iniciales  do  esta  pri- 
mera asamblea,  debian  normar,  por  decirlo 
así,  los  de  las  posteriores;  y  por  desgracia, 
en  algunos  puntos  so  hacia  sentir  .en  sus  de- 
liberaciones la  influencia  del  partido  caido, 
y  los  errores  de  algunos  liberales  que  con- 
sideraban como  monstruoso  el  resultado  de 
las  tareas  de  los  constituyentes. 

Desde  la  apertura  de  las  primeras  sesio- 
nes, ya  se  susurraba  la  noticia  de  que  el  Eje* 
cutivcf  de  la  Union  no  se  resignaba  á  tolerar 
el  círculo  estrecho  de  sus  facultades,  y  que 
emprendía  algunas  maniobras  eñ  combina- 
ción con  las  fuerzas  militares  del  Distrito 
Federal  y  de  algunos  Estados  do  la  Federa- 
ción, para  dar  un  golpe  de  Estado  y  convo- 
car de  nuevo  á  la  nación  para  darse  otra 
constitución  menos  adelantada,  en  la  que 
quedasen  muy  atrás  las  ideas  do  reforma 
conquistadas  y  en  pié  el  germen  temibk  de 
las  ideas  vencidas,  que  con  la  contempera- 
cion,  hubieran  vuelto  á  robustecerse  coa 
el  tiempo  serían  un  amago  en  su  desarro- 
llo para  las  instituciones  triunfantes.  Como 
preludio  de  la  usurpación  del  poder  público 
que  se  verificó  después,  se  presentaron  ini- 
ciativas y  proposiciones  que  consultaban  la 
concesión  de  autorizaciones  y  facultades  ex- 
traordinarias al  Ejecutivo  invocando  falsa- 
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menta  la 'salud  públioa  y  la  necesidad  de 
combatir  j  exterminar  las  bandas  reacciona* 
rias^  que  en  aquella  época  pedia  decirse  es- 
taban enteramente  destruidas,  j  no  quecbíba 
de  ellas  mas  que  un  grupo  acaudillado  por 
dos  gefes  reaccionarios  bien  conocidos,  que 
habiendo  obtenido  un  pasajero  triunfo  en  el 
punto  llamado  Dos  Caminos,  huian  perse- 
guidos por  las  fuerzas  federales,  que  en  Amo- 
zoc  primero^  y  después  en  Oaxaca,  fueron 
completamente  derrotados,  consumándose  con 
esta  derrota  la  pacificación  absoluta  de  la 
República. 

Podría  decirse  que  la  reacción  *  habia  da- 
do allí  sus  últimas  boqueadas,  después  de 
haber  luchado  desesperadamente  por  espa- 
cio de  cuatro  aSos,  y  de  haber  agotado  to- 
dos suB  recursos  físiisos  y  morales. 

La  ninguna  í6  del  primer  gefé  del  Ejecu- 
tivo y  de  algunos  funcionarios  de  alta  ge- 
rarquía  que  le  rodeaban,  hizo  la  trasfusion 
al  cadáver  exangüe  do  sus  enemigos  encar-< 
nizados,  y  cual  otros  Lázaros  entonados  por 
este  mecQo,  se  levantaron  vigorosos,  capa- 
ces de  luchar  de  nuevo  con  los  elementos 
que  espontáneamente  jae  ponian  en  sas  ma- 
nos, para  que  pudieran  otra  vez  mas  ensan- 
grentar al  país  y  poner  en  grave  peligro  el 
sistema  do  gobierno  y  las  reformas  que  con 
él  se  habian  conseguido.  En  efecto^  no  se  hizo 
esperar  mucho  este  resultado.  Ver^ruz  pri- 
mero, y  lu€|go  el  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, se  revelaron  contra  el  código  fandamen- 
taí  dando  pábulo  á  que  los  principales  ge- 
fes  de  la  guarnición  del  Distrito  Federal,  en 
connivencia  con  los  caudillos  reaccionarios, 
se  (apoderaran  del  mando,  é  inmediatamente 
prepararan  legiones  numerosas  que  fueran  á 
conquistar  los  Estados  aún  observantes  de 
la  legitimidad. 

El  buen  sentido  de  los  gobernadores  y  del 
pueblo  en  general,  hizo  que  se  formara  una 
coalición  entre  varios  de  los  Estados,  que  te- 
nia por  objeto  sostener  á  todo  trance  y  á  cos- 
ta de  todo  género  de  sacrificios,  el  drden  cons- 
titucional, y  merced  á  tan  patrióticos  esfner 
zos  y  á  la  heroica  constancia  de  los  ciudada- 
nos ^cargados  de  recoger  la  herencia  de  la 
logiflmidad,  pudo  salvarse  la  Constitución  y 
el  sistema  de  gobierno,  no  sin  un  gran  nú- 
mero de  serios  y  sangrientos  combates  y  de 
penalidades  inauditas  que  apenas  pueden 
imaginarse.  Una  guerra  incesante  do  tres 
años,  con  todos  los  vaivenes  que  el  acaso  6 
la  fortuna  dan  muchas  veces  á  algunos  de  los 
combatientes,  fué  la  consecuencia  natural  y 
precisa  de  un  golpe  de  Estado,  que  sin  razón 


de  ser  y  sin  premeditación  de  ninguna  clase, 
colocaba  el  estandarte  de  la  revolución  en 
las  manos  de  un  partido  que  nunca  quiso  de- 
clararse vencido,  no  obstante  el  cuadro  des- 
consolador que  para  sus  intereses  políticos 
habia  tenido  que  presenciar,  y  en  el  que  se 
pintaba  muy  claramente  el  entusiasmo  de 
todo  un  pueblo  que  ansiaba  por  asegurar  de 
una  vez  para  siempre  las  libertades  públi- 
cas y  los  indisputables  derechos  del  hombre. 
La  historia,  pues,  de  este  Congreso,  princi- 
palmente en  sus  períodos  de  receso,  puede 
servir  de  una  lección  severa  para  los  que,  in- 
sultando el  buen  derecho  de  los  pueblos,  no 
procuran  halagar  las  aspiraciones  legítimas, 
que  son  el  ambiente  puro  que  deben  aspirar 
los  gobernantes  que  desean  el  acierto  y  bien- 
estar de  sus  gobernados.  Las  transiciones 
rápidas  producidas  por  la  vacilación,  son  el 
origen,  las  mas  veces,  de  lerriblesjcatástiKes 
que  azoran  á  la  humanidad  y  precipitan  las 
mas  preciosas  conquistas  al  abismo,  con  un 
acto  impremeditado  y  sin  conciencia. 

Sen8ijl)le  es  por  cierto  que  los  trabajos 
mas  importantes  de  esta  Asamblea,  hayan 
quedado  cubiertos  con  el  velo  del  secreto, 
porque  en  cada  uno  de  sus  detalles  pudiera 
comprenderse  cuál  era  la  situación,  y  cuáles 
los  medios  de  que  se  vallan  los  enemigos  del 
sistema  y  los  defensores  de  él.  En  las  sesio- 
nes secretas  se  discutieron  todos  los  puntos 
relativos  al  golpe  de  estado  y  esto  impide,  al 
que  esto  escribe,  el  dar  todos  los  pormenores 
relativos  á  este  interesante  asunto,  y  aunque 
muehos  de  ellos  fueron  conocidos  después  por 
casi  toda  la  nación,  no  he  creído  oportuno 
ni  conveniente  traspasar  el  valladar  en  que  se 
me  coloca,  y  que  respeto,  para  no  dar  á  co- 
nocer mas  que  los  documentos  oficiales  y  au- 
ténticos de  los  dos  primeros  Congresos  cons- 
titucionales. 

Poco  hizo  este  primer  Congreso,  por- 
que al  nacer  aparecieron  síntomas  segu- 
ros de  su  disolución,  por  medio  de  un  mo- 
tín militar;  sin  embargo,  el  que  esto  escribe, 
cree  que  on  la  cuestión  de  facultades  ex- 
traordinarias y  autorizaciones  al  ejecutivo, 
abrid  la  puerta  á  la  anticonstitucionalidad 
de  estas  leyes,  y  separándose  de  lo  prevenido 
en  la  ley  fundamental,  modelé  la  manera  po- 
co conveniente  con  que  debían  concederse 
estas  autorizaciones  y  supensiones  de  garan- 
tías en  lo  sucesivo,  sin  amoldarse  á  la  fórmu- 
la y  amplitud  que  puede  dárseles,  sog^  la 
misma  Consth;ucion. 

La  efervescencia  de  las  ideas  de  los  enemi- 
gos do  la  Constitución,  tomaba  creces,  princi- 
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pálmente  en  el  ánimo  de  los  encargados  del 
ejecutivo,  y  loa  rumores  que  se  iniciaron  des- 
de la  instalación  del  Congreso,  iban  á  con- 
vertirse en  una  triste  realidad;  y  en  efecto, 
decidido  el  presidente  de  la  República,  rom- 
pi<5  sus  títulos  do  legitimidad,  se  lanzó  al 
terreno  revolucionario,  y  expidió  &  la  nación 
el  siguiente  manifiesto  que  sirvió  do  losa  se- 
pulcral á  esta  Asamblea. 

El  manifiesto  dice  asi : 

í!l  6\  Ignaeio  Covionfort^  presidente  pro- 
visional  de  la  República^  d  sus  compa- 
tríotan. 

Mexicanos : 

La  voluntad  general  es  la  ley  suprema  de 
la  nación ;  el  único  criterio  de  legitimidad  de 
sus  instituciones  fundamentales,  y  la  única 
garantía  de  estabilidad  de  toda  constitución. 
Como  gefe  del  ejército  restaurador  de  la  li- 
bertad proclamada  en  Ayutla  el  19  de  Mar- 
zo de  1854,  yo  no  creo  que  hice  mas  que 
babor  seguido  el  impulso  de  una  revolución 
nacional;  que  haber  cooperado  &  la  ejecución 
de  un  plan  que  era  el  voto  de  la  República 
entera,  á  la  realización  de  un  programa  que 
era  el  programa  de  la  libertad  de  los  pueblos. 
Fiel  á  mis  compromisos  como  soldado  y  como 
ciudadano,  y  celoso  como  caudillo  de  la  ob- 
servancia estricta  de  las  prescripciones  de 
esc  mismo  plan,  no  me  propuse  otra  reglado 
conducta,  otra  mira,  otra  guia  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos*  ora  en  el  mi- 
nisterio que  estuvo  á  mi  cargo,  ora  en  la 
presidencia  que  me  fué  confiada  á  muy  pocos 
dias  de  la  instalación  del  nuevo  gobierno,  que 
ol  cumplimiento  puntual  de  las  bases  que  se 
habían  adoptado  para  uniformar  la  opinión 
de  la  República,  y  que  el  triunfo  de  la  revo- 
lución habia  hecho  que  fuesen  la  primera,  la 
única  ley  fundamental  para  la  reorganización 
de  los  poderes  y  para  el  establecimiento  de 
su  constitución.  La  reunión  de  los  represen- 
tantes elegidos  por  el  pueblo  para  formarlo, 
debió  ocupar  de  toda  preferencia  la  atención 
del  gobierno,  y  el  gobierno  logró  ver  el  re- 
sultado de  sus  activas  providencias,  en  la 
instalación  oportuna  del  Congreso  constitu- 
yente. Las  sesiones  de  este  pudieron  cele- 
brarse con  seguridad  y  con  calma,  sin  que 
na^la,  ni  el  mas  ligero  incidente,  hubiese  ata- 
cado la  libertad  de  «us  deliberaciones  duran- 
te el  período  entero  de  su  duración;  y  esto 
porque  los  diputados  se  consagraban  á  su 
interesante  objeto  bajo  la  garantía  de  la  au- 


toridad suprema,  y  bajo  la  confianza  de  la 
opinión  nacional.  Nada  deseaba  mas  el  go- 
bierno que  ver  en  la  promulgación  de  la  nue- 
va carta  el  cumplimiento  feliz  de  la  revolu- 
ción, y  todad  las  esperanzas  de  los  pueblos 
se  hallaban  cifradas  en  el  acierto  de  sus  re- 
presentantes, er^cargados  de  formular  el  pen- 
samiento nt^cional  en  las  nuevas  institucio- 
nes  • 

En  aquellos  dias  de  verdadera  crisis  para 
nuestra  sociedad,  la  administración  de  todos 
los  partidos  políticos,  de  todos  los  hombres 
honrados  que  cumplen  con  el  deber  de  tomar 
parte  en  los  grandes  acontecimientos  de  la 
patria,  se  habian  fijado  en  el  Congreso.  No* 
era  la  forma  de  gobierno  la  organización 
de  los  Poderes  Supremos  el  sistema  de  la  fu- 
tura administración  ni  nihguna  de  estas  cues- 
tiones preliminares,  sí;  pero  expresamente 
resueltas  unas  y  bastantemente  indicadas 
otras  en  el  plan  de  Ayutla,  las  que  mante- 
nian  la  duda,  kt  ansiedad  de  todos,  mientras 
los  trabajos  de  la  Cámara  se  iniciaban  en  el 
seno  de  la  comisión,  no:  era  aquel  temor, 
aquella  desconfianza  inseparables  del  interea 
que  toda  sociedad  tiene,  y  que  es  justo  y  con- 
veniente que  tenga  en  los  momentos  de  adop- 
tar para  el  porvenir  los  principios  constitu-, 
tivos  que  deben  amparar  sus  creencias,  sus 
costumbres,  sus  hábitos,  su  libertad,  su  se- 
guridad permanente  y  la  propiedad  de  sus 
bienes.  El  plan  de  Ayutla  contenia  la  pro- 
mesa solemne  de  las  garantías,  y  los  mexica- 
nos esperaban  verlas  consignadas  en  una  de- 
claración que  fuese  verdadera  y  fiel  expre- 
sión de  su  voluntad. 

No  fué  así:  apenas  la  primera  lectura  del 
proyecto  presentado  por  la  comisión  comen- 
zó á  dar  publicidad  á  las  ideas  que  domina- 
ban en  el  Congreso  constituyente,  cuando 
aparecieron  los  síntomas  mas  marcados  de 
disgusto  y  de  desaprobación.  No  obstante, 
temeroso  el  gobierno  de  confundir  con  la  ex- 
presión de  la  voluntad  nacional  lo  que  acaso 
podría  ser  la  oposición  de  un  partido  enemi- 
go de  las  reformas,  muy  lejos  de  atender 
á  aquellas  insinuantes  manifestaciones,  cuidó 
con  mayor  empeño  de  cooperar,  conservando 
á  toda  costa  la  tranquilidad  pública,  ob^to 
muy  difícil  en  aquellas  circunstancias,  á  la 
terminación  de  unos  trabajos  que,  como  aca- 
ba de  decirse,  debian  ser  el  complemento  do 
la  revolución. 

El  proyecto  se  discutió  en  ^a  Cámara,  en 
medio  de  la  agitación  y  del  disgusto  público, 
que  si  no  se  manifestó  bastantemente,  fué 
por  el  temor  de  las  facultades  represivas  de 
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que  el  gobierno  se  hallaba  inyestido,  y  de  qne 
no  d6j<$  de  usar  oportunamente  para  alejar  to- 
dos los  obstáculos  que  pudieran  presentarse  á 
la  libertad  del  Congreso.  Así  se  concluyó  la 
discusión,  y  sin  disminuir  en  nada  aquellos 
síntomas  desfavorables  á  la  adopción  de  la 
ley  fundamental,  llegó  el  momento  decisivo 
de  su  discusión.  El  gobierno  no  solo  juró 
su  observancia,  sino  que  se  vio  precisado  á 
separar  de  sus  puestos  á  los  empleados,  que 
atemorizados  por  la  opinión  pública  ó  acon- 
sejados por  su  propia  conciencia,  rehusaron 
prestar  el  juramento. 

Sin  embargo  de  todos  estos  obstáculos  que 
pareoian  invencibles,  las  autoridades  emana- 
das del  nuevo  código  se  organizaron,  porque 
la  última  esperanza  del  Ejecutivo  debia  ser 
que,  reducidos  todos  los  ftmcionarios  al  cír- 
culo preciso  de  sus  deberes,  establecieran  en 
sus  respectivas  localidades  el  orden,  que  es 
la  consecuencia  forzosa  de  un  sistema  cons- 
titucional. 

Esta  última  esperanza,  no  solo  del  gobier- 
no, sino  también  del  pueblo,  fué  no  menos 
vana'  6  ilusoria  que  las  otras.  Algunas  le- 
gislaturas fueron  las  primeras  en  desconocer 
y  en  infringir  el  código  que  acababa  de  san- 
cionarse. Unas  expidieron  leyes  derogando 
las  generales  ó  sobre  objetos  reservados  al 
Congreso  de  la  Union,  y  otras  atacaron  por 
diversas  disposiciones  la  garantía  de  la  pro- 
piedad particular  y  aun  la  que  asegura  la 
vida,  negándose  en  algunas  partes  la  obe- 
diencia á  las  órdenes  que  el  Ejecutivo  dic- 
taba en  la  esfera  de  sus  atribuciones:  final- 
mente, bajo  la  sombra  y  el  escudo  de  la  le- 
galidad, se  estableció  de  hecho  una  sorda  y 
silenciosa  anarquía  que  quitó  en  pocas  se- 
manas al  gobierno  general  los  recursos  y 
-  facultades  físicas  y  morales  para  combatir 
la  revolución  á  mano  armada  y  conservar  el 
orden  público.  El  mismo  Congreso  reconoció 
la  necesidad  de  obrar  en  una  esfera  mas  am- 
plia, y  lo  demostró  suspendiendo  alguna^  de 
las  garantías  individuales  y  delegando  el  po- 
der Legislativo  en  el  Ejecutivo,  en  lo  con- 
cerniente á  los  ramos  de  Hacienda  y  Guerra. 

Después  de  dos  años  de  una  lucha  obsti- 
nada, de  armar  ejércitos,  de  gastar  sumas 
cuantiosas,  y  de  combatir  en  todas  direccio- 
nes, {1  gobierno  casi  no  pudo  dudar  del  ca- 
*  ráoter  de  aquella  oposición,  cuyo  vigor  no 
habia  podido  vencerse  ni  con  la  fortuna  ni 
con  la  fuerza  de  las  armasr 

Llegó  por  fin  el  momento  en  que  la  Cons- 
titución solo  era  sostenida  por  la  coacción  de 
las  autoridades,  y  persuadido  yo  de  que  no 


podría  ir  adelante  en  el  propósito  de  hacerla 
efectiva,  sin  sacrificar  visiblemente  la  volun- 
tad de  la  República,  me  resolví  á  ponerla  en 
otras  manos  que  la  salvasen  de  una  situación 
tan  crítica,  pero  me  detuvieron  graves  con- 
sideraciones que  se  presentaron  de  golpe  á 
mi  espíritu.  Me  parecía  que  lytirándome  de 
la  escena  en  aquellos  momentos^  y  dejando 
al  funcionario  que  debia  sustituirme  eviden- 
temente expuesto  á  ser  desconocido,  razón 
tal  vez  que  le  obligó  á  no  aceptar  el  cargo, 
cuando  me  decidí  á  resignarlo  en  su  persona, 
faltaría  desde  luego  todo  centro  de  autoridad, 
siendo  los  Estados,  por  la  misma  (organiza- 
ción de  sistema,  enteramente  iguales  en  im- 
portancia política,  lo  que  es  decir  que  nin- 
guno tenia  el  derecho  de  anteponerse  reasu- 
miendo en  sí  las  obligaciones  y  cargos  del 
gobitrno  de  la  Union,  y  no  habiendo  en  la 
reacción  un  solo  gefe  capaz  de  hacerse  obe- 
decer de  los  otros.  Yo  no  pude  resolverme 
á  dar  este  paso,  que  me  parecía  al  mismo 
tiempo  de  egoísmo  y  de  cobardía,  puesto  que 
la  perspectiva  que  se  ofrecia  á  mis  ojos,  y 
la  que  todos  palpaban,  era,  no  la  guerra  civil, 
sino  cosa  peor,  la  disolución  completa  de  la 
sociedad. 

En  tan  graves  dificultades  y  mirando  el 
porvenir  al  través '  de  tantas  dudas  y  de  los 
mas  terribles  presentimientos,  tomó  la  reso- 
lución de  hacer  el  último  esfuerzo  que  creía 
posible  para  salvar  la  Constitución,  propo- 
niéndome dirigir  al  Congreso  las  iniciati- 
vas de  las  reformas  que  todos  tenian  por  las 
mas  urgentes,  y  que  yo  juzgaba  que  podrían 
contribuir  á  calmarlos  ánimos,  á tranquilizar 
las  conciencias  y  á  uniformar  la  opinión;  pe- 
ro el  espíritu  de  cambio,  de  mejora  y  de  bien- 
estar, menos  confiado  que  yo  en  los  medios 
lentos  y  pacíficos  que  me  proponia  adoptar; 
menos  esperanzado  en  el  efecto  que  yo  creilk 
todavía  posible,  hizo  que  se  prescindiese  de 
solicitar  mi  cooperación,  y  sin  mas  progra- 
ma que  las  pocas  ideas  que  se  consignaron 
en  el  plan  de  Tacubaya,  se  resolvieron  las 
tropas  acantonadas  en  la  capital  y  en  otros 
puntos  del  Estado  de  Veracruz,  Puebla  y 
México,  á  dar  el  último  paso  á  que  se  apela 
cuando  las  opiniones  son  tan  largo  tiempo 
sujetadas  y  oprimidas. 

Tal  vez  haya  sido  intempestivo  este  paso; 
el  grito  de  las  tropas  que  han  iniciado  este 
movimiento,  no  es,  sin  embargo,  el  eco  de 
una  facción,  ni  proclama*el  triunfo  do  nin- 
gún partido:  la  Nación  que  repudiaba  la 
nueva  Carta,  y  las  tropas,  no  han  hecho  otra 
cosa  mas  (}ué  ceder  á  la  voluntad   nacional. 
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Estd  es  In  verdadera  naturaleza;  el  carác- 
ter de  la  sitiiacion.  Yo  la  acepto  sin  ambi- 
ción 7  sin  interés.  ¿Cuál  puede  ser  el  de  un 
hombre  á  quien  la  revolución  triunfante  in- 
vistió durante  dos  años  de  las  facultades  de 
la  dictadura,  y  que  después,  por  el  sufragio 
libre  no  menos  que  generoso  de  sus  conciu- 
dadanos, fué  colocado  en  la  primera  magis- 
tratura constitucional?  ¿A  qué  posision  mas 
elevada  podria  aspirar?  ¿No  es  cierto  que 
en  este  momento,  7  &  consecuencia  del  úl- . 
timo  cambio,  estoy  rodeado  de  ma7ores  difi- 
cultades 7  expuesto  á  grandes  peligros?  ¿T 
esto  no  da  á  entender  que  ha7  en  mi  cora- 
zón sentimientos  mas  nobles  7  una  ambición 
mas  generosa?  Yo  deseo  como  todos  los  bue- 
nos mexicanos,  poner  ^1  mas  pronto  7  eficaz 
remedio  á  todos  los  males  de  nuestra  patria; 
70  aspiro  á  realizar  con  los  hechos  sus  votos 
por  la  paz  7  su  bienestar;  7  el  fin,  el  único 
fin  de  mis  afanes,  es  corresponder  en  cuanto 
alcancen  mis  fuerzas,  &  la  alta  confinza  que 
diversas  ocasiones  me  han  dispensado  mis 
conciudadanos,  7  que  obligará  para  siempre 
mi  gratitud. 

Pero  al  aceptar  la  dictadura  que  pone  en 
mis  manos  el  plan  de  Tacuba7a,  70  debo  á 
las  fuerzas  que  lo  han  proclamado,  7  debo 

6  la  Bepdblica  entera,  una  manifestación  in- 
genua 7  leal  que  alejará  todo  temor  acerca 
de  la  duración  indefinida  7  del  ensanche  abu- 
sivo de  mi  poder. 

M  dictamen  de  un  consejo,  compuesto  de 
las^rsonas  que  ofrezoan  mejores  garantías 
á  la  sociedad,  por  su  saber,  por  su  probidad 

7  por  su  patriotismo,  moderará  el  ejercicio 
de  las  facultades  discrecionalos  de  que  fuere 
absolutamente  necesario  usar  durante  el  pe- 
riodo en  que  permanezca  sin  constituirse  la 
nación,  CU70  período  será  el  mas  limitado 
posible,  07endo  el  juicio  del  consejo. 

Este  cuerpo  se  ocupará  en  sus  primeras 
sesiones  de  formar  la  le7  provisional,  que 
deberá  observarse  hasta  que  la  Constitución 
se  promulgue,  7  de  la  le7  electoral. 

Mu7  lejos  está  de  mis  intenciones  el  pro- 
p<Ssito  de  apreciar  á  los  hombres  que  deben 
ocupar  los  nuevos  puestos  de  la  administra- 
ción según  el  color  político  de  la  bandera 
bajo  la  cual  ha7an  sido  filiados  por  su  opi- 
nión; las  capacidades,  la  honradez,  los  cono- 
cimientos 7  el  celo  por  el  bien  público,  se 
encuentran  en  todos  los  partidos  7  todas  las 
clases,  7  es  un  deber  de  mi  parte  llamar,  7 
un  deber  de  parte  de  las  personas  á  quienes 
designe  la  opinión  pública  para  algún  ser- 
vicio, acudir  al  llamamiento  cuando  fuere 


necesaria  su  cooperación  para  el  objeto  co- 
mún de  un  buen  gobierno. 

Si  otro  fuera  el  espíritu  de  la  política  en 
estas  circunstancias,  seria  no  difícil,  sino  im- , 
posible  llegar  al  fia  que  se  han  propuesto  de 
buena  íé  las  fuerzas  que  iniciaron  el  movi- 
miento, 7  los  Estados  que  se  han  adherido 
al  plan. 

Desde  que  comencé  á  tener  parte  é  inge- 
rencia en  los  negocios  público?,  creí  since- 
ramente que  por  el  carácter  suave,  por  las 
costumbres  sencillas  de  nuestro  pueblo,  de- 
bia  guiarse  por  los  principios  liberales,  7  se- 
guirse la  senda  hasta  donde  fuese  dable,  por 
donde  otras  naciones  han  caminado  á  su 
prosperidad  7  engrandecimiento:  así  no  pue- 
de presumirse  que  este  cambio,  á  cu7a  ca- 
beza me  encuentro  por  circunstancias  casi 
independientes  de  mi  voluntad,  me  haga  re- 
troceder en  la  carrera  de  una  prudente  7 
sabia  reforma;  pero  al  mismo  tiempo  debo 
de  consignar  de  una  manera  explícita  en  es- 
te documento,  que  durante  el  período  que 
ejerza  el  mando,  ninguna  medida  dictaré 
que  ataque  la  conciencia  ni  las  creencias  de 
los  ciudadanos,  porque  juzgo  mu7  concilia- 
ble la  libertad  justa  7  bien  entendida  con 
el  respeto  que  se  debe  á  las  costumbres  7  á 
las  tradiciones  de  los  pueblos.  Libertad  7 
religión  son  los  dos  principios  que  forman  la 
felicidad  de  l^s  naciones. 

Terminadas  con  el  plan  de-Tacuba7a,  que 
desconoce  la  Constitución  de  1857,  muchas 
de  las  graves  cuestiones  religiosas  que  se 
suscitaron  con  motivo  de  algunos  de  sus  ar- 
tículos, subsisten  las  dificultades  relativas  ^ 
la  107  de  25  de  Junio,  sobre  desamortización 
detbienes  de  corporaciones.  En  este'  punto 
procurará  el  gobierno  tranquilizar  la  con- 
ciencia de  los  ciudadanos,  concillando  el  ob^ 
jeto  de  la  reforma  con  el  interés  legítimo  de 
las  corporaciones  7  de  los  individuos. 

Si  la  Providencia  que  rige  los  destinos 
de  los  pueblos  protege  las  sanas  intenciones 
de  que  me  hallo  animado,  70  espero  que  los 
actos  de  la  administración  provisional  justi- 
ficarán mas  que  mis  palabras,  la  conducta 
que  la  urgencia  de  las  circunstancias  me  ha 
obligado  á  adoptar  para  salvar  la  Repúbli- 
ca de  su  ruina,  7  á  la  sociedad  de  su  diso- 
lución. 

México,  Diciembre  19  de  185T. — J.  Co- 
mónfart. 

FIN  DELPBIHEBO  T  tJLTDEO  FEBIODO 
Del  primer  Congreso  constitucional. 
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TerminadA  la  guerra  de  tres  aQos  que  su- 
cedid  al  malhadado  golpe  de  Estado,  y  eje- 
eutada  Iil  ley  de  desamortización  de  25  de 
Junio  de  1856,  expedida  por  uno  de  los  hom- 
bres mas  esolarecidos  de  nuestro  país,  por 
el  eminente  patricio,  por  el  yerdadero  hom- 
bre de  estado,  por  el  esclarecido  ciudadano 
Miguel  Lerdo  de  Tejada.  Publicadas  las  le- 
yes de  nacionalización  que  quitaban  al  cle- 
ro la  administración  de  los  bienes  que  por 
tantos  años  babia  tenido,  y  triunfantes  los 
principios  qu^  la  nación  habia*  iniciado  des- 
de el  derrocamiento  del  gobierno  dictatorial 
de  1855,  encamada^  por  deciiilo  así,  la  revo- 
lución progresista  y  de  legitimidad  en  lama? 
si^  general  del  pueblo^  acaudillada  en  los 
campos  de  batalla  por  heroicos  patriotas  que 
deseaban  o&ecer  como  holocausto  en  el  al- 
tar de  la  patria  sus  intereses,  su  t];^nquili- 
dad  y  basta  su  propia  vida  en  favor  de  la 
nueva  era  de  libertad  y  democracia  que  Mé- 
xico comenzaba  á  abrir  para  las  generaclo- 
xm  venideras,  el  gobierno  restaurador  del 
constitucionalismo  se  hallaba  rodeado  de 
ilustres  ciudadanos  que  en  las  batallas  san- 
grientas y  en.  las  conferencias  mas  delicadas 
robustecían  su  fé  y  le  obligaban  á  no  dar 
un  paso  atrás  en  la  senda  de  la  Reforma  que 
aseguraba  el  goce  pleno  de  los  derechos  socia- 
les  del  ciudadano. 

La  nación  que  habi^  derrotado  ¿  las  cla- 
ses privile^d^  que  se  hablan  sobrepuesto 
durante  muchos  siglos  al  espíritu  pública  y 
á  la  prosperidad  nacional;  que  habia  visto 
aniquilarse  hasta  el  último  extremo  sus  ele- 
mentos y  agotar  su  tenacidad  y  resistencia 
de  un  modo  incansable;  la  nación  que  de- 
seaba el  gobierno  del  pueblo,  y  que  habia 
coronado  su  deseo  después  de  cruentas  lu- 
chas y  desesperados  combates  entre  los  sol- 


dados de  la  usurpación  y  los  de  la  democra- 
cia, vid  co^lo  el  fin  de  sus  inauditos  sacrifi- 
cios impendidos  en  la  contienda;  vid,  dcci-. 
mos,  el  fin  de  esas  revueltas  intestinas  que 
habian  tenido  al  país  en  agitación  desde  la 
independencia  hasta  esta  fecha,  y  creyó  que 
renacía  para  la  República  la  esperanza  de 
su  reorganización,  consolidando  la  paz  apoya- 
da en  el  espíritu  público. 

Si  bien  es  cierto  que  en  esta  época  se  ha- 
bian puesto  á  prueba  el  patriotismo  y  la  ab- 
negación, también  lo  es  que  teniendo  por  ge- 
fes  de  esta  obra  de  redención  al  verdadero 
héroe  de  la  libertad,  al  profundo  demócrata 
cuyos  laureles  inmarcesibles  coronarán  su 
tumba^  al  soldado  filosófico  del  pueblo,  al 
benemérito  ciudadano  Melchor  Ocampo;  al 
denodado  á  incansable  defensor  de  la  idea 
popular;  al  humilde  general  encamacioh  de 
la  honradez  y  del  civismo;  al  invencible  y 
sin  rival  organizador  de  ejércitos  populares, 
al  patriota  sin  mancha,  ciudadano  Santos  De- 
gollado; al  profundo  economista,  al  verdade- 
ro reformador,  al  inimitable  antagonista  de 
las  clases  privilegiadas,  al  hombre  de  sólidos 
conocimientos  en  materia  de  administración 
pública,  al  inimitable  ciudadano  Miguel  Ler- 
do de  Tejada;  á  la  encarnación  del  civismo 
y  la  constancia,  al  valeroso  é  incorruptible 
gefe  de  la  legalidad,  al  invariable  estandarte 
del  progreso,  al  ciudadano  Benito  Juárez;  al 
denodado  valiente  y  abnegado  ciudadano  Ig- 
nacio Zaragoza,  timbre  y  gloria  de  nuestra 
guerra  reformista  y  nacional;  al  no  menos 
patriota  y  esforzado  ciudadano  general  Je- 
sús González  OrCfega,  y  &  otros  muchos  me- 
xicanos cuyos  nombres  silos  callo.  n5  por 
eso  deben  creerse  menores  sus  merecimientos; 
natural  y  lógico  era  que  la  nación  y  las  cla- 
ses desheredadas  proclamaran  con  entusias 
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mo  7  hasta  con  delirio  las  ideas  de  regene- 
ración social  á  cuya  vanguardia  iban  tan  in- 
trépidos defensores. 

Las  autoridades  constitucionales  después 
de  mil  peripecias  acontecidas  en  una  guerra 
sin  tregua  que  durd  tres  años,  si  bien  es  cier- 
to que  habian  concluido  con  los  ejércitos  or- 
ganizados que  sostenía  la  reacción,  también 
lo  es,  que  tenian  que  luchar  de  nuevo  con  in- 
finidad de  gavillas  que  merodeaban  en  casi 
todos  los  puntos  de  la  República,  y  cuya  pa- 
cificación por  el  momento  no  estaba  á  su  al- 
cance, no  obstante  de  que  debian  reputarse 
ya  como  los  restos  putrefactos  de  un  gran 
cadáver. 

Las  ovaciones  espontaneas  y  frenéticas 
que  el  pueblo  había  prodigado  primero  al 
ejército  libertador  á  su  entrada  triunfante 
en  la  capital,^  y  después  á  los  miembros  del 
gobierno  que  sostuvieron  la  bandera  consti- 
tucional en  Veracruz,  acreditaban  palmaria- 
mente el  odio  y  repugnancia  á  la  dictadura 
militar  ejercida  por  medio  de  iniquidades  y 
miserias.  El  clero  igualmente  se  habia  des- 
prestigiado por  sus  hechos  ante  los  ojos  del 
pueblo,  y  adunado  con  el  militarismo,  habia 
conseguido  que  se  le  mirase  con  desprecio, 
pues  durante  los  tres  afios  de  la  lucha  el 
templo  estuvo  convertido  en  foco  de  sedición, 
los  tesoros  del  culto  sirviendo  para  la  des- 
trucción fratricida  de  los  mexicanos,  y  los 
prelados  de  la  iglesia,  olvidando  su  misión, 
eran  otros  tantos  apestóles  que  predicaban 
como  dogma  de  fé  la  rebelión  obstinada  con- 
tra la  Constitución  y  sus  partidarios,  llegan- 
do hasta  la  demencia  de  otorgar  las  gracias 
de  la  iglesia  á  los  que  se  distinguiesen  por 
su  encono  y. poca  adhesión  al  constituciona- 
lismo. 

México  no  podia  quedarse  atrás  de  las  na- 
ciones que  van  á  la  vanguardia  de]  movimien* 
to  civilizador,  traté  de  aplicar  un  remedio 
eficaz  contra  los  incalificables  extravies  del 
poder  teocrático-militar,  y  adopté  el  divor- 
cio absoluto  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y 
colocé  al  poder  espiritual  pura  y  exclusiva- 
mente en  la  conciencia  de  los  ciudadanos. 
Además,  los  hechos  innegablss  que  iiabia 
presenciado  en  el  trascurso  de  la  revolución 
reaccionaria,  le  impresionaron  de  una  manera 
imborrable,  y  fermé  la  persuasión  de  que  hi- 
pécrita  y  falsamente  se  defendía  la  religión, 
cuando  en  realidad  lo  que  exclusivamente  3e 
disputaba  era  la  posesión  de  los  cuantiosos 
bienes  que  aseguraban  el  dominio  clerical,  so- 
bre todas  las  clases  de  nuestra  sociedad.  Así 
es,  que  uno  de  los  medios  que  el  pueblo  veia 


como  mas  seguro  para  quitar  la  preponderan- 
cia á  sus  tiranizadores,  era  separarlos  del 
manejo  de  los  inmensos  caudales  y  hacer  en- 
trar en  circulación  estas  crecidas  sumas  ba- 
cierido  que  la  propiedad  raiz  se  repartiera  y 
á  la  vez  sirviera  de  dique  á  las  pretensiones 
del  partido  teocrático. 

De  modo  que  el  gobierno  constitucional, 
para  destruir  los  restos  desorganizados  de  la 
reacción,  contaba  con  el  amor  del  pueblo  y 
con  las  revelaciones  y  horrores  que  se  habian 
hecho  sentir  en  todas  las  esferas  del  sistena 
social  por  los  partidarios  de  la  religión  y 
fueros.  Sin  embargo,  era  de  presumirse  que 
el  poder  destronado,  en  consorcio  con  las  re- 
liquias del  poder  militar,  estrecharía  sus  la- 
zos robustecidos  por  el  despecho  y  la  impo- 
tencia^ y  en  sus  últimas  convulsiones  produ- 
cidas por  la  desesperación,  proevraritt  oca- 
sionar agitaciones  y  trastornos,  y  auror^hsr 
los  momentos  de  reorganización  del  gobierno 
democrático,  procurándose  recursos  p^r  la 
devastación  de  la  propiedad,  y  «medrentiuc  i 
sus  contrarios  por  medio  del  saerifidio  de  al- 
gunas victimas,  suscitando  además  iJgu- 
nos  embarazos  á  los  poderes  constitucionales 
eri  su  regeneración. 

Pero  lo  qtie,  ellos  buscaban,  es  decir,  ata- 
jar la  reforma,  era  una  cesar  materíalAente 
imposible,  porque  ella  se  habia  consumado  y 
estaba  fuera  del  alcance  de  sus  medios  de 
ataque.  Estp  lo  tsonócia  y  sentía  toda  la  na- 
ción, y  hasta  los  mismos  reaccionarios  que  se 
esforzaban  en  revestir  sus  movimientos  des- 
esperados con  el  colorido  político,  y  que  sin 
embargo  no  podían  ser  considei»dos  sino 
como  el  foco  de  trastornos  que  ocasionaban 
perjuicios  sin  producir  ningún  resultado  de 
érden  y  organización. 

Las  clases  sociales  que  veían  de^  bulle  tan- 
tos males,  y  que  veían  amagadas  la  vida 
y  la  propiedad,  no  podían  tolerar  ^dn  indife- 
rencia tantos  atentados  que  poniañ  en  gcwi 
peligro  sus  intereses  fuertemente  figados  oen 
la  seguridad  pública;  el  comerció,  el  trífioo, 
la  agricultura  y  la  industria  era  imposible 
que  pudieran  apoyar  6  fomentar  el  elemento 
desorganizador  de  la  Repfiblioaj  ni  proteger 
las  tendencias  insensatas  de  motines  in»poteo- 
tes,  extermjnadores  y  rapaces. 

La  reacción,  pues,  pasé  de  set^  íh\  ótemete 
político,  y  80  convirtíé  en  elemento  antisocial, 
que  solo  podía  encontrar  ya  defeiisores  ar- 
mados entre  h)s  que  á  su  sombra  trataban  ée 
esquivar  el  castigo  de  crímenes  especiales 
y  á  quienes  se  veia  en  general  con  notoria 
aversión.  Preciso  era,  pues,  que  las  personas 
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7  las  propiedades  de  los  ciudadanos  se  pa- 
sieran  bajo  la  custodia  dol  único  poder  capaes 
de  garantizarlas.  Los  mas  preocupados  ene- 
migos de  la  Reforma  conocía  a  esta  verdad, 
7  solo  hacian  alarde  de  su  repugnancia  á  las 
nuevas  instituciones  pero  sin  sólidas  razones. 

Los  mismos  conservadores  se  veian  preci- 
sados &  elegir  entre  un  poder  despótico  y  ra- 
paz, 7  un  poder  que  se  basaba  en  la  limita- 
ción de  sus  facultades  y  que  otorgaba  pre- 
ciosas garantías  &  sus  mismos  adversarios; 
entre  uu  poder  que  castigaba  como  delito  ex- 
traordinario hasta  los  justos  lamentos  do  los 
ciudadanos  ultrajados,  7  otro  poder  que  sos- 
tenia  los  derechos  del  hombre  en  su  mas  am- 
plia latitud,  7  que  reconocia  como  verdadero 
juez  de  sus  actos  el  tribunal  severo  7  aten- 
dible de  la  opinión  pública,  7  que  en  el  or- 
den moral  invocaba  al  pueblo  como  supremo 
censor  del  régimen  democrático;  entre  un  po- 
der que  consideraba  las  extorsiones  como  el 
peldaño  seguro  para  subir  al  trono  del  despo- 
tismo, 7  un  poder  que  pudiera  acaso  come- 
ter extravíos,  como  sucede  á  todos  los  pode- 
res humanos,  pero  que  presentaba  simultá- 
neamente con  sus  doctrinas  el  correctivo  de 
cualquier  abuso,  7  que  abría  ampliamente 
la  puerta  á  la  prensa  7  á  todos  los  medios 
por  donde  pudiera  revelarse  la  opinión  hasta 
de  sus  mismos  enemigos,  7  dispuesto  á  res- 
petar la  justicia  7  las  garantías  del  ciudada- 
no 7  á  castigar  &  ios  que  se  atrevieran  á  con- 
culcarlas. 

Un  orden  político  que  promete  ventajas 
tan  palpables,  no  solo  á  sus  partidarios,  sino 
á  sus  mismos  enemigos,  7  que  combate  con 
un  elemento  desprestigiado  sin  fuerza  física 
ni  moral,  que  además  puede  contraponer 
en  sus  prácticas  al  crimen  la  honradez,  á  la 
ineptitud  la  inteligencia,  á  la  impotencia  la 
actividad,  natural  7  preciso  era  que  cada  dia 
conquistara  adeptos  7  extendiera  su  benéfi- 
ca influencia  sobre  toda  la  República. 

El  interés  general  servia  en  esta  situación 
de  guardián  celosd  del  nuevo  drden  de  cosas, 
7  la  República  que  tenia  tal  prospectiva  ante 
sus  ojos,  formé  la  convicción  de  que  los  co- 
natos reaccionarios  no  polian  suscitar  mas 
que  trastornos  7  subversiones  locales,  7  po- 
ner obstáculos  á  los  esfuerzos  del  poder  pú- 
blico para  dificultar  la  consolidación  del  ér- 
dén  7  de  la  tranquilidad  que  debia  mirarse 
por  todos  los  partidos  como  una  de  las  es- 
peranzas mas  plausibles  que  conducirían  á 
la  paz  7  al  aseguramiento  del  ínteres  so- 
cial. 
El  partido  reaccion&^rio,  tenaz  en  sus  pro- 


pósitos, trataba  de  sostener  aún  la  inconsti- 
tucionalidad  de  este  Congreso,  7  este  tema  le 
servia  como  de  escudo  para  proclamar  la  re- 
volución 7  violentar  al  país  á  una  lucha  per- 
manente que  solo  produciría  terribles  devas- 
taciones, un  malestar  social  que  evitaria  la 
reorganización  política  7  oon  ella  el  bienes- 
tar general.  Ciegos  7  obstinados  los  adver-. 
sarios^dela  legalidad,  repudiaban  de  todas 
maneras  el  código  de  la  República,  no  obs- 
tante las  muestras  inequívocas  del  apego 
que  le  habia  prestado  la  opinión  nacional,  7 
por  cu7a  causa  habia  derramado  tantas  lá- 
grimas 7  tanta  sangre. 

Los  soldados  del  pueblo  al  abandonar  las 
armas  7  volver  al  hogar  doméstico,  se  enga- 
lanaban con  los  laureles  ceñidos  en  su  frente, 
7  que  conservados  por  el  sol  radiante  de  la 
libertad,  los  distinguían  como  esclarecidos 
patríelos,  restauradores  de  la  Constitución; 
al  depositar  el  ósculo  en  la  frente  de  sus  hi- 
jos, enseñaban  de  una  manera  visible  las  ci- 
catrices adquiridas  en  tres  añdl  de  una  guer- 
ra civil  suscitada  por  los  antagonistas  de  la 
prosperidad  7  engrandecimiento  de  México. 

Por  fin,  la  reunión  del  Congreso  vino  á 
poner  término  á  la  ansiedad  pública  que  se 
hallaba  atenta  de  sus  representantes  7  espe- 
raba sus  primeros  trabajos  para  cerciorarse 
del  completo  triunfo  del  sistema  representa- 
tivo popular  sobre  la  tiranía.  No  era  una 
curiosidad  pueril  de  sucesos  nuevos  7  de  cier- 
to carácter  solemne,  el  que  el  país  mostraba, 
no:  era  el  instinto  de  la  importancia  peculiar 
de  dichos  trabajos  en  el  destino  futuro  de  la 
Nación.  Los  trabajos  de  esta  asamblea  de* 
berán  reputarse  como  el  modelo  mas  ó  menos 
perfecto  que  debia  tener  en  lo  sucesivo  la  de 
mocracia  7  la  reformí^. 

Habia^pues,  un  recogimiento  sacrosanto  en 
las  conciencias  pata  formar  instintivamente  un 
programa  que  no  tuviera  por  inspiración  mas 
que  el  patriotismo,  el  honor  7  la  fidelidad  á  la 
voluntad  nacional.  En  esta  respetable  tran- 
sición todos  los  mexicanos  se  esforzaban  en 
ponerse  á  la  altura  de  la  situación  colocándo- 
se fuera  del  influjo  de  bastardas  pasiones;  era 
preciso  hacer  á  un  lado  los  rencores,  las  am- 
biciones 7  los  intereses  que  la  revolución  ha- 
bia herido;  era  indispensable  que  callasen 
también  las  insensatas  resistencias  á  la  re- 
forma que  era  7a  un  hecho  consumado  é  ir- 
revocable; era  necesario  que  la  asamblea  na- 
cional estuviese  dotada  de  cierto  tíno  prácti- 
co para  neutralizar  el  espíritu  revolucionario 
en  las  clases  en  quienes  hallaba  mas  resis- 
tencia la  107  7  no  se  prestaban  á  aceptarla. 
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Así  68  que  el  segundo  Congreso  constitu- 
cioual  tenia  la  encomienda  mas  difícil,  porque 
su  misión  delicada  se  dirigid  principalmente 
al  aseguramiento  de  la  legalidad;  &  garantir 
la  reforma  y  &  manifestar  á  la  nación  ente- 
ra el  civismo  y  abnegación  de  sus  represen- 
tantes, que  ante  el  ara  sagrada  der  la  patria 
deponian  todo  encono  y  se  consagraban  de 
lleno  y  con  to'das  sus  fuerzas  al  restableci- 
miento neto  del  cddigo  de  57,  y  ¿  la  vigen- 
cia de  las  leyes  reformistas  que  prometían 
al  país  un  porvenir  de  bienandanza. 

Bajo  estos  auspicios  comenzó  sus  tareas  la 


segunda  asamblea  constitucional  de  la  Be- 
pública  mexicana,  y  la  relación  de  sus  actos 
que  á  confinnacion  pongo,  servirá  para  que 
las  generaciones  venideras  juzguen  si  cum- 
plió 6  no  con  su  cometido. 

Solo  diré  para  concluir,  que  las  tareas  de 
este  Congreso  son  demasiadamente  intere- 
santee  por  haberse  verificado  en  el  principio 
de  la  era  que  se  abria  á  la  República  para 
habituarla  al  respeto  profundo  á  la  legalidad 
y  al  acatamiento  estricto  de  la  voluntad  na- 
cional. . 
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d  ehccionei  extraordinarias  de  diputadoe 
al  Congreso  dé  la  Union  y  de  Presiden-^ 
te  de  la  Hepública. 

£1  Exorno.  Sr.  Presidente  interino  de  la 
República  se  ha  seryido  dirigirme  el  decre* 
to  siguiente: 

^BENITO  JUÁREZ,  Presidente  inte- 
riño  constitucional  de  los  Estados^  Uni' 
dos  Mexicanos,  4  sus  habitantes,  sabed: 

Qae  considerando  que  es  conveniente  que 
el  Congreso  Nacional  exista  para  que  haga 
uso  de  sus  facultades  en  las  cuestiones  que 
afectan  al  presente  j  al  porvenir  de  la  Re- 
pública; 

Considerando  que  podrá  obtenerse  ya  esa 
conveniencia  por  e^tar  próxima  la  guerra  ci^- 
vil  á  terminar,  triunfando  el  principio  de  la 
soberanía  del  pueblo; 

Considerando  que  aspira  el  gobierno  cons- 
titueional  á  deponer  ante  el  Congreso  de  la 
Union  la  suma  de  facultades  extraordinarias 
con  que  la  Constitución  provee  á  las  emer- 
gencias graves  del  país;  y  deseando  trasmi- 
tir cuanto  antes  el  Poder  Ejecutivo  al  ciu- 
dadano &  quien  la  nación  honrare  coq  el  nom- 
bramiento de  PresidentCi  he  tenido  &  bien, 
con  iK^uerdo  unánime  del  gabinete,  decretar 
lo  que -sigue: 

Art.  1^  Se  convoca  al  pueblo  mexicano  á 
elecciones  extraordinarias  de  diputados  al 
Congreso  de  la  Union  y  de  Presidente  cons- 
titucional de  la  República,  con  arreglo  al 
art.  58  de  la  ley  orgánica  electoral  de  12  de 
Febrero  de  1857,  y  en  los  términos  que  la 
misma  ley  previene. 


Art.  2^  Las  elecciones  primarias  se  veri- 
ficarán el  primer  Domingo  de  Enero  de  1861, 
y  las  secundarias  el  tercer  l)omingo  del 
propio  mes. 

Art.  8^  El  nuevo  Congreso  de  la  Union 
se  reunirá  para  desenqpefiar  las  atribuciones 
que  le  señala  el  art.  51  de  la  ley  orgánica 
electoral,  y  ejercerá  sus  focultaaes  consti- 
tucionales el  tercer  Domingo  del  mes  de  Fe- 
brero de  1861,  en  la  ciudad  de  México  6  en 
el  lugar  que  oportunamente  designará  el  go- 
bierno, si  por  cualquiera  circunstancia  no 
pudiere  verificarse  la  reunión  en  ella. 

Art.  4^  Respecto  de  los  distritos  electo- 
rales en  que  por  hallarse  alterado  el  orden 
legal  6  por  otro  impedimento,  no  pudieren 
hacerse  las  elecciones  en  los  dias  señalados 
en  la  presente  ley,  los  gobernadores  de  los 
Estados  á  que  dichos  distritos  correspondan, 
quedan  facultados  para  designar  los  dias  en 
que  hayan  de  verificarse. 

Por  tanto,  mandóle  imprima,  publique, 
circule  y  observe.  Dado  en  el  Pal{kcio  na- 
cional de  la  H.  Veracruz,  á  6  de  Noviem- 
bre de  1860. — Benito  Juárez. — Al  C.  José 
de  Empáran,  ministro  interino  de  Goberna- 
ción.» 

Y  lo  comunico  á  vd.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Palacio  del  gobierno  general  en  Veía- 
cruz,  etc. — Empáran. 


Primera Juntaprevia  celebrada  el 
flTde  AbrU  dé  1861. 

En  virtud  de  la  convocación  hecha  por  el 
gobierno  á  los  representantes  que  hablan  lle- 
gado ya  á  la  capital,  el  congreso  celebré  la 
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primera  jtinta  previa  para  su  instalación. 
Concurrieron  á  ella  treinta  y  seis  diputados, 
y  se  hubiera  reunido  mayor  número  á  no  ser 
porque  hubo  equivoco  en  la  hora^  y  algunos 
sofiorea  llegaron  al  disolverse  la  junta. 

El  Sr.  Ministro  de  Relaciones  y  Qobema- 
cion  manifestó  que  &  pesar  de  no  estar  de- 
terminado en  las  leyes  el  dia  en  que  debe  ce- 
lebrarse la  primera  reunión  de  los  diputados 
al  congreso  constitucional,  el  gobierno,  inte- 
resado en  que  la  asamblea  abra  cuanto  an- 
tes sus  sesiones,  habia  creido  oportuno  citar 
esta  primera  junta. 

Se  procedió  en  seguida  á  la  elección  de 
un  presidente  y  dos  secretarios,  resultando 
electo  para  el  primer  cargo  el  Sr.  D.  Gabi- 
no  Bustamante,  y  para  los  segundos  los  Sres. 
D.  León  Gkizman  y  D.  Napoleón  Saborio. 

Mediante  pregunta  de  la  mesa^  la  junta 
acordd  que  se  reputase  provisionsímente  en 
vigor  el  antiguo  reglamento  del  congreso  ge- 
neral* 

Se  dio  lectura  á  los  artículos  del  citado 
reglamento,  de  la  Constitución,  y  de  la  ley 
electoral  relativa  á  la  instalación  del  con- 
greso. 

El  Sr.  Snarez  Navarro  hizo  unas  proposi- 
ciones, que  retiró  después  para  que  se  pi- 
diera al  ministerio  de  Gobernación  los  expe- 
dientes de  elecciones,  y  terminó  la  sesión 
aprobando  una  proposición  del  Sr.  Baz,  so- 
bre que  se  excite  á  los  gobernadores  de 
los  Estados  para  que  á  su  tumo  excitaran 
á  los  diputados  que  no  se  han  presentado 
todavía  á  fin  de  que  lo  hagan  cuanto  antes 
conminándolos  con  las  penas  de  la  ley. 

El  Sr.  Presidente  citó  á  nueva  reunión  pa- 
ra el  miércoles  10  siguiente. 


Junta  previa  celebrada  el  dia  10  de 
Abril  de  1861. 

Se  acordó  en  ella,  á  moción  del  Sr.  Sua- 
rez  Navarro,  que  la  secretaría  llame  á  to» 
dos  los  representantes  que  estuvieran  ya  en 
México,  conminándolos  con  las  penas  de  la 
ley. 

Se  citó  á  nueva  juMa  para  el  sábado  13 
próxhno.  * 


Junta  previa  celebrada  el  dia  18  de 
Abril  de  186L 

Se  acordó  en  ella  pedir  al  gobierno  las  ac- 


los 


tas  de  elecciones  y  llamar  á  los  diputad< 

suplentes  que  estuvieren  en  la  capital. 

0 


Junta  previa  celebrada  el  dia  17  de 
Abril  de  1861. 

Concurrieron  cincuenta  y  dos  represen- 
tantes. Se  dio  cuenta  con  las  manifestacio- 
nes que  algunos  diputados  han  hecho  sobre 
los  obstáculos  que  les  impiden  presentarse 
oportunamente  en  la  cámara,  á  fin  de  que  se 
les  reemplace  de  pronto  con  sus  suplentes. 
Se  dio  parte  de  haber  remitido  ya  el  gobier- 
no los  expedientes  de  elecciones,  y  de  estar 
dos,  revisando  la  secretaría,  y  en  atención  al 
corto  número  de  diputados  presentes,  se  le- 
vantó la  sesión  aplazándola  para  el  próximo 
sábado  20. 


Junta  previa  celebrada  el  dia  20  de 
'  Abril  de  1861. 

Concurrieron  58  diputados. 

£1  Sr.  Suarez  Navarro  hizo  proposiciones 
para  que  se  publicara  periódicamente  la  lis- 
ta de  lo»  representantes  que  se  han  presen- 
tado y  de  los  que  no  lo  han  hecho  aún;  pa- 
ra que  se  excite  al  gobierno  para  que  renue^ 
ve  los  obstáculos  de  que  pueda  depender  la 
auspicia  de  la  mayoría  de  la  cámara;  y  pa- 
ra que  á  los  diputados  electos  ha  mas  de  un 
mes,  y  que  no  se  hayan  presentado,  se  les 
declare  incursos  en  las  penas  de  la  ley. 

Estas  proposiciones  fueron  aprobadas  me- 
nos la  que  se  referia  ar  último  punto^  que 
fué  retirada  por  su  autor  para  modificarla 
en  sentido  de  que  se  hiciera  previamente  de- 
signación individua  de  los  diputados  que  no 
se  han  presentado,  debiendo  haberlo  hecho. 
Al  efecto,  el  mismo  Sr.  Suarez  Navarro  hizo 
proposición,  que  se  aprobd,  para  que  la  se- 
cretaría formara  listas  de  los  diputados  pre- 
sentes y  de  los  que  aun  faltan;  y  siendo  pre- 
ciso algún  tiempo  para  practicar  este  trába- 
lo, se  suspendió  la  sesión  para  continuarla  á 
las  cuatro  de  la  tarde. 

Habiéndose  vuelto  á  reunir  á  esa  hora,  se 
aprobaron  después  de  una  larga  discusión  dos 
proposiciones  del  Sr.  Suarez  Navarro,  decla- 
rando incursos  en  las  penas  de  la  ley  á  los 
diputados  electos  ha  mas  de  un  m^,  y  que 
no  se  habian  presentado,  á  no  ser  que  jus- 
tifiquen haber  tenido  para  «Uo  impediookonto 
legal. 
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Se  cit<5  nuevamente  á  junta  previa  para 
el  dia  siguiente  al  medio  dia. 


Junta  previa  celebrada  el  dia  21  de 
Abril  de  1861. 

fc     No  se  reunieron  mas  que  54  represen- 
tantes. 

Se  dio  cuenta  con  varias  comunicaciones 
del  ministerio  de  Gobernación,  remitietlQo 
las  actas  do  elecciones  últimamente  recibi- 
das, 7  se  citó  á  nueva  junta  para  el  dia  si- 
guiente &  las  doce. 


Junta  previa  celebrada  el  dia  22  de 
Abril  de  1861. 

Se  reunieron  60  diputados,  faltando  de 
los  que  hablan  llegado  á  la  capital,  tres  con 
licencia  y  cinco  sin  ella. 

Se  di<5  cuenta  con  la  comunicación  en  que 
el  Sr.  Mata  participa  que  se  ha  encarga- 
do de  la  cartera  de  Hacienda,  y  con  un  ofi- 
cio del  gobernador  de  Guansguato  en  que  so- 
licita licencia  por  tres  meses  para  el  repre- 
sentante del  Distrito  de  Piedra  Gorda,  por 
los  importantes  servicios  que  est(i  prestando 
como  secretario  del  gobierno  do  aquel  Es- 
tado. ^ 

Se  citó  á  junta  para  el  dia  siguiente  &  las 
doce. 


Junta  previa  celebrada  el  1-  de 
Mayo  de  1861* 

Concurrieron  97  representantes  cuyo  nú- 
mero se  declaró  después  de  una  ligera  discu- 
sión ser  el  quorum  necesario  para  instalar 
la  Cámara.  Se  procedió,  pues,  á  elegir  el  pre- 
sidente y  secretario  que  deben  formar  la  me- 
sa para  las  juntas  preparatorias,  resultando 
electo  para  el  primer  cargo  el  Sr.  D.  Joa- 
quin  Ruiz,  y  se  levantó  la  sesión  por  haber- 
se ausentado  dos  diputados. 


•Primera  junta  preparatoria  cele- 
brada el  2  de  Mayo  de  1861. 

Quedó  instalada  la  junta  con  asistencia  de 
noventa jr  nueve  representantes. 


Leida  y  aprobada  la  acta,  se  procedió  á  la 
elección  de  secretarios,  resultando  nombrados 
los  Sres.  D.  León  Guzman  y  D.  Napoleón 
Saborío. 

A  continuación  se  hizo  el  nombramiento 
de  las  dos  comisiones  revieras  de  credencia- 
les, quedando  electos  los  señores  siguientes: 

Bustamante  (D.  Gabino),  por  51  sufra- 
gios. 

Lama,  por  53  idcm. 

Pefia  y  Ramirez,  por  66  ídem. 

Valle  (D.  Leandro),  por  80  idcm. 

Linares,  por  73  idem. 

SEGUNDA  COMISIÓN. 

Saavedra,  por  84  sufragios. 

G.  UrueHa,  por  82  idem. 

Zalee,  por  77  idem. 

Se  citó  á  junta  para  el  martes  próximo, 
y  á  una  intermedia  el  sábado  &  la  hora  de 
costumbre,  para  que  los  se&ores  diputados 
que  llegaren  á  la  capital  puedan  entregar  á 
la  comisión  sus  credenciales. 

Se  hizo  por  fin  moción  para  que  so  publi- 
quen en  todos  los  periódicos  las  actas  del 
Congreso,  lo  cual  sin  discusi^  fué  acordado. 


Junta  preparatoria  celebrada  el 
día  7  de  Mayo  de  186L 

A  la  una  de  la  tarde  se  abrió  la  sesión,  y 
después  de  darse  cuenta  con  varias  comuni- 
caciones, se  leyó  el  dictamen  que  presentó  la 
mayoría  de  la  comisión  compuesta  de  los 
Srés.  Valle,  Lama  y  Peña  y  Ramirez,  fundán- 
dose en%ue  la  mayor  parte  de  las  credencia- 
les no  tenian  tachas,  en  que  hay  cinco  dipu- 
tados cuyas  elecciones  no  constan  por  no  ha- 
ber llegado  la  acta  respectiva:  que  el  Sr.  ' 
García  Granados  aparece  como  diputado  su- 
plente por  Tehuantepec,  habiéndose  ya  pre- 
sentado el  Sr.  Dublan,  electo  por  oí  mismo 
distrito;  que  las  tachas  que  se  oponen  &  los 
representantes  de  Yucatán  no  están  proba- 
das, y  que  si  constaba  en  concepto  de  la  ma- 
yoría do  la  comisión  que  el  Sr.  Prieto  era 
secretario  del  despacho,  y  los  Sres.  Montes  y 
D.  León  Guzman  miembros  de  la  Corte  de 
Justicia  al  ser  elegidos,  la  comisión  conclu- 
yó pidiendo  que  se  aprobaran  todas  las  elec* 
clones  cu^as  actas  han -llegado,  excepto  lá 
de  los  Sres.  Prieto,  Guzman  y  Montes. 

La  minoría  de  la¡  comisión  compuesta  de 
los  Sres.  Bustamante  y  Lmares,  presentó  un 
voto  particular  fundado  en  que  la  coacción 
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que  86  alega  en  las  elecciones  de  Yucatán, 
no  está  probada  en  que  de  hecho  ha  sido  nin- 
guna la  influencia  de  los  Sres. Prieto,  Guztnan 
y  Montes,  por  las  circunstancias  de  la  época 
que  precedía  á  su  elección,  y  ni  aun  siquiera 
existe  la  Suprema<!orte,de  la  que  los  dos  úl- 
timos se  dicen  miembros,  y  en  que  es  urgen- 
te la  reunión  de  la  Cámara  y  necesaria  para 
el  efecto  lo  dispensa  de  los  requisitos  que 
puedan  faltar  á  algunos  diputados;  conclu- 
yendo con  pedir  que  todas  las  credenciales 
fuesen  aprobadas  sin  excepción  alguna. 

La  segunda  comisión  presentó  también  dic- 
tamen pidiendo  que  se  aprobasen  las  elec- 
ciones relativas  á  los  miembros  de  la  pri- 
mera. 

En  seguida  se  declaró  abierta  la  discusión 
en  lo  general  con  respecto  al  dictamen  de  la 
mayoría. 

El  Sr.  Chico  Sein  dijo  que  el  expresado 
dictamen  no  es  un  proyecto  de  ley,  y  que  por 
lo  mismo,  conforme  al  reglamento,  no  debe 
discutirse  en  lo  general,  sino  pasarse  desde 
luego  á  discutir  en  lo  particular  cada  cre- 
dencial. 

El  Sr.  Cruzmun  dijo:  Que  hay  un  artícu- 
lo del  reglamento  conforme  al  cual,  cuando 
el  dictamen  contiene  varias  proposiciones,  de- 
ben discutirse  primero  en  lo  general;  que 
además,  en  el  caso  hay  un  dictamen  y  un 
voto  particular,  y  que  no  precediendo  la  dis- 
cusión del  primero  en  lo  general,  se  cerraría 
la  puerta  al  segundo  que  debia  ponerse  á 
discusión,  caso  de  ser  reprobado  en  lo  gene- 
ral el  dictamen  do  la  mayoría;  que  la  cues- 
tión es  sobre  cuál  de  los  dictámenes  se  ad- 
mite, y  para  resolverla  es  necesariqgiiscutir 
primero  en  lo  general  el  de  la  mayoría. 

El  Sr.  Chico  Sein  leyá  el  artículo  á  que 
se  habia  aludido,  insistiendo  en  que  la  dis- 
cusión debia  referirse  á  la  elección  de  cada 
individuo,  por  separado. 

El  Sr.  Guzman,  que  podia  insistir  en  su 
opinión,  pero  que  el  señor  presidente  decla- 
raba que  puesto  el  dictamen  á  discusión  en 
lo  general,  solo  podia  reformarse  el  trámite 
mediante  proposición  en  forma,  y  no  formu- 
lándose ninguna  se  anunció  que  la  discusión 
continuaba. 

El  Sr.  Buiz  (D.  Manuel)  dijo 'que  sentia 
ser  el  primero  en  impugnar  el  dictamen,  *pe- 
ro  que  la  idea  dominante  en  él  le  habia  afec- 
tado profundamente.  Que  sin  constituirse  de- 
fensor del  dictamen  de  la  minoría,  ve  que 
hay  en  él  mas  consecuencia  que  en  el  que  se 
discute,  puesto  que  aquel  canoniza  todos  los 
hechos  sin  hacer  entre  ellos  arbitrarias  excep- 


ciones. Que  la  única  base  de  calificación 
son  las  leyes,  y  que  estas  excluyen  del  car- 
go de  representantes  á  los  que  no  tienen  la 
vecindad  en  los  Estados  que  los  han  elegido. 
Que  el  expresado  requisito  es  exigencia  de 
la  Constitución,  y  que  la  comisión  no  debió 
atropellarla,  ejerciendo  hasta  cierto  punto  fa- 
cultades discrecionales,  sino  limitarse  Á  la 
comparación  de  los  hechos  con  la  ley. 

E)  Sr.  Peña  y  Mamirez  cree  que  la  co- 
milón no  ha  debido  considerar  las  tachas  por 
falta  de  vecindad,  porque  con  relación  á  ellas 
no  ha  habido  protesta  alguna  de  parte  de  los 
electores,  aunque  tampoco  las  ha  habido  do 
la  inhabilidad  de  los  magistrados  de  la  Cor- . 
te  Suprema.  Este  impedimento  es  de  noto- 
riedad. 

El  Sr.  Bautista  reputa  análogas  las  fun- 
ciones que  desempeña  la  comisión  y  las  de 
un  juez,  y  dice  que  á  los  funcionarios  judi- 
ciales no  es  lícito  conculcar  la  ley,  sino  fa- 
llar precisamente  conforme  á  ella.  Que  la  fal- 
ta de  conocimiento  oficial  sobre  las  tachas, 
media  con  relación  á  todas.  Que  el  desenten- 
derse de  las  que  se  derivan  de  la  Constitu- 
ción, es  notable  en  un  Congreso  que  tiene  el 
carácter  de  constitucional,  y  que  no  tiene  li- 
bertad de  optar  entre  la  ley  y  las  considera- 
ciones de  conveniencia. 

El  Sr.  Sahorío  indica  que  no  sostendrá 
todo  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, pero  sí  dirá  en  tributo  de  la  verdad, 
que  su  respuesta  es  Síatisfactoria  en  lo  rela- 
tivo á  que  no  puede  considerar  como  tacha 
la  falta  de  vecindad,  mientras  no  medie  de- 
nuncia sobro  este  punto,  y  apoya  lo  que  di- 
Jo  la  comisión  sobre  la  notoriedad  de  las 
otras  tachas  que  se  han  puesto  á  los  Sres. 
Prieto,  Montes  y  Guzman;  pero  que  no  pue- 
de aprobar  todo  el  dictamen  de  la  comisión; 
que  no  se  ha  atendido  en  él  á  que  el  Sr.  Mon- 
tes no  tomé  posesión  de  la  magistratura,  y  á 
que  después  la  ha  renunciado;  yque  por  tan- 
to, así  el  expresado  Sr.  Montes  como  el  Sr. 
Guzman,  pueden  optar  entre  el  empleo  de  in* 
dividuos  de  la  Suprema  Corte  y  el  de  dipu* 
tados. 

El  Sr.  Herrera  y  Zavala  declara  que  su 
elección  es  defectuosa,  y  que  él  mismo  lo  ha 
dicho  así  en  un  oficio  á  la  comisión  revisora, 
porque  carece  de  la  vecindad  en  el  Estado 
de  Querétaro,  lo  cual  por  otra  parte  es  noto- 
rio, y  pide  que  se  dé  lectura  á  su  citado  ofi- 
cio.— Se  hizo  en  efecto  así. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  observa  que  tras 
la  discusión  general  del  dictamen,  ha  de  ser 
preciso  repetir  las  mismas  observaciones  al 
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discutirlo  en  lo  particnlar;  pero  anuncia  que 
ya  á  trasladar  la  cuestión  á  otro  terreno;  que 
en  los  treinta  años  de  guerra  civil  que  ha 
sufrido  la  República,  y  sobre  todo,  en  los  ocho 
últimos,  no  se  han  observado  en  realidad  la 
Constitución  ni  las  leyes  secundarias,  ni  si- 
Quiera  los  planes  revolucionarios;  que  la 
'Constitución  de  57  se  ha  invocado  solo  como 
un  principio  que  al  negar  al  Congreso  la  fa- 
cultad de  dispensar  la  falta  de  requisitos  en 
los  diputados  electos,  se  quiere  perpetuar  esa 
dictadura  que  siempre  se  ha*  sobrepuesto  á 
la  ley;  que  todos  los  rasgos  de  ja  situación 
actual  son  los  de  una  verdadera  dictadura; 
que  todos  los  poderes  generales  y  locales 
traspasan  el  limite  legal,  y  solo  al  Congreso 
se  quiere  encerrar  dentro  de  él.  Repite  que 
la  respuesta  de  la  comisión  es  satisfactoria, 
porque  no  ha  mediado  con  relación  &  las  ta- 
chas que  so  discuten,  el  reclamo  de  quo  ha- 
bla el  artículo  10  do  la  ley  electoral,  ni  se  ha 
interpuesto  tampoco  la  víspera  de  la  revisión 
de  las  credenciales.  Que  do  no  admitirse  el 
dictamen  de  la  comisión,  no  habria  Congre- 
so en  momentos  en  que  el  ejecutivo  no  puede 
resolver  por  sí  muchas  cuestiones  graves, 
pendientes,  y  sobré  todo  una  muy  graví  de 
carácter  internacional. 

El  Sr.  Q-uzman  pregunta  ¿cuál  es  la  mi- 
sión de  la  juftta?  Solo  ver  si  se  han  observado 
las  reglas  legales  para  las  elecciones,  y  la  co- 
misión se*  desatiende  de  esto:  lee  varios  artí> 
culos  de  la  Constitución  y  de  la  ley  electoral, 
y  fundado  en  ellos,  concluye  denunciandq,no,- 
minalmente  como  ilegales  las  elecciones  de 
varios  diputados  á  quienes  falta  el  requisito 
de  la  vencidad,  excluyendo  solo  de  entre  ellos 
á  los  que  han  servido  á  la  revolución  con 
las  armas  en  la  mano. 

El  Sr.  F<íZ?«  (D.  Leandro)  replica  que  la 
guerra  civil  prolongada  por  tres  años,  ha  he- 
cho perder  toda  vencindad;  que  este  requisi- 
to se  ha  considerado  bajo  el  aspecto  liberal; 
que  es  tiránica  ja  aplicación  literal  de  las  le- 
yes que  lo  exigen  porque  la  capacidad  es  ve- 
cina del  Universo  como  ha  dicho  reciente- 
mente un  periódico.  Extraña  que  el  Sr.  Her- 
rera diga  quo  no  es  vecino  de  Querétaro  ni 
puede  ser  por  ello  diputado.  Alega  el  ejem- 
plo de  otras  asambleas  que  no  han  sido  se- 
veras en  exigir  en  sus  miembros  los  requisi- 
tos de  esta  especie.  En  lo  relativo  á  la  tacha 
opuesta  á  los  Sres.  Montes  y  Guzman,  con- 
tradice la  especie  de  que  puedan  escoger  en- 
tre sus  dos  cztfgos;  añade  que  la  comisión  no 
ha  debido  considerar  si  renunciaron  ó  no, 
porque  no  ha  podido  hacerlo.  Concluye  ad- 


virtiendo  que  es  ya  hasta^  Vulgar  que  Bc 
quiera  frustar  la  reunión  del  Congreso  para 
prolongar  la  dictadura,  y  que  el  único  modo 
de  poner  fin  á  esta,  es  eximir  á  los  diputados 
del  requisito  de  vecindad. 

El  Sr.  Euiz  (D.  Manuel)  llamó  la  aten- 
ción sobro  que  acaban  de  hacerse  dos  impor- 
tantes confesiones,  la  una  que  se  ha  omitido 
á  sabiendas,  el  examen  sobre  las  circunstan- 
cias de  los  "actos  electorales,  y  la  otra,  que 
la  comisión  discutió  sobre  el  requisito  de  la 
vecindad,  resolviendo  deliberadamente  no  res- 
petar en  este  punto  la  Constitución;  que  á 
su  juicio  nada  es  tan  liberal  como  el  respeto 
á  la  ley:  que  las  confesiones  de  la  comisión 
revelan  la  ligereza  con  que  ha  p];pcedido,  y 
que  en  virtud  de  esto  y  de  las  observaciones 
del  Sr.  Guzman,  insiste  en  pedir  que  el  dic- 
tamen vuelva  á  la  comisión.  El  Sr.  Lama  no 
cree  exacto  q^e  haya  analogía  entre  las  fun- 
ciones de  un  juez  y  las  de  la  junta  prepara- 
toria ;  que  es  mas  respetable  que  la  ley  es- 
crita la  de  la  necesidad,  y  que  la  voluntad  de 
la  nación  se  ha  expresado  cabalmente  en  el 
número  crecido  de  elecciones  tachables;  que 
las  de  los  magistravlos  y  ministros  sí  lo  son 
notoriamente;  que  su  cargo  no  es  renuncia- 
ble,  y  quo^habiéndolo  obtenido  mueho  antes 
que  el  nombramiento  para  diputados,  no  ca- 
be la  opción  de  que  se  ha  hecho  mérito. 

El  Sr.  Hevrera  y  Zavala  protesta  quo  su  in- 
tención no  ha  sido  ni  excusarse  de  servir  el 
cargo  de  diputado  ni  contribuir  á  la  prolon- 
gación de  la  dictadura. 

El  Sr.  Ca%tro  observa  que  ^  discusión  ge- 
neral so  dilata  en  vano,  puesto  que  todo  lo 
dicho  podría  tener  lugar  al  discutirse  en  lo 
particular  el  proyecto. 

El  Sr.  Guzman  repite  la  protesta  del  Sr. 
Herrera;  pide  que  so  medito  un  poco  en  su 
vida  pasada;  declara  que  ni  ha  tenido  ni  ex- 
presado la  intención  de  optar  entre  el  cargo 
de  diputado  y  el  de  procurador  general;  in- 
siste por  último  en  que  la  ley  está  vigente, 
y  lo  único  que  ee  opone  á  ella  es  la  voluntad 
de  la  comisión. 

Habiéndose  preguntado  si  el  punto  estaba 
suficientemente  discutido,  so  declaró  estarlo 
y  haber  lugar  á  votar. 

Comenzada  la  votación,  el  Sr.  Itiiiz  (D. 
JoCkquin)  pidió  que  se  votara  separadamente 
S'.bre  la  habilidad  do  los  individuos  á  quie- 
nes se  ha  atribuido  la  falta  de  vecindad. 

El  Sr.  SaboríOy  quo  si  es  una  moción  la 
del  Sr.  Ruiz,  debe  formalizarla;  y  si  es  un 
trámite  quo  dicta,  como  presidente,  se  opone 
á  él  fundándose  en  el  reglamento  quo  deja  en 
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ibertad  á  los  autores  del  dictamen  para  distri- 
buir las  proposiciones  como  bien  les  parezca. 

El  Sr.  (hizmany  que  la  moción  es  de  ab- 
soluta justicia,  porque  la  votación  se  ha  he- 
cho por  distritos  y  no  por  Estados,  como  ha 
distribuido  la  comisión  los  grupos  de  creden- 
ciales; y  que  por  otra  parte  si  ha  de  haber 
quorum^  es  necesario  que  al  discutir  cada 
proposición  no  tengan  que  ausentarse  mas 
que  un  solo  individuo,  y  no  todos  los  repre- 
sentantes de  un  Estado. 

El  Sr.  Baz  cree  racional  la  moción  del 
señor  presidente,  pero  la  reputa  extemporá- 
nea porque  no  puede  suspenderse  la  vota- 
ción. 

El  Sr.*  Oendejaa  dice  que  ha  estado  repri- 
miendo su  impaciencia  para  hacer  varias  mo- 
ciones legales;  que  no  sabe  en  qué  pueda  apo- 
yarse la  imputación  sobre  las  tendencias  que 
se  dicen  existen  para  prolongar  la  dictadura, 
y  que  él  por  su  parto  no  tiene  mas  inspira- 
ción que  su  conciencia:  observa  que  á  la  dis- 
cusión particular  dél  dictamen  no  ha  prece- 
dido  la  aprobación  en  lo  general,  lo  que  se- 
ria tanto  mas  conveniente  en  el  caso,  cuanto 
que  hay  un  voto  particular  que  debe  ponerse 
á  discusión  si  se  rechaza  en  lo  general  el 
dictamen  de  la  mayoría;  que  en*lo  demás  la 
moción  del  Sr.  Ruiz  es  de  sentido  común,  y 
el  seguir  votando  colectivamente  por  diputa- 
ciones. Bolo  conduciría  á  que  las  credenciales 
viciosas  pasasen  á  la  sombra  de  las  que  no 
lo  son. 

Se  dié  lectura  al  artículo  96  del  Regla: 
mentó,  y  se  anuncié  además  que  la  comisión 
habia  dividido  ya  por  personas  sus  proposi- 
ciones. 

El  Sr.  Valle  pide  que  se  dé  lectura  á  la 
lista  de  los  individuos  denunciados  por  care- 
cer de  la  vecindad,  y  se  leyé  en  efecto. 

El  Sr.  Peña  y  Ramírez  manifieste  que  la 
comisión  no  admite  la  denuncia  de  que  se 
trata,  por  no  haberse  hecho  un  dia  antes  de 
comenzar  la  revisión,  como  previene  la  ley. 

El  Sr.  Ghizmariy  comenzando  por  calificar 
por  prematura  la  cuestien,  observa  que  en  la 
ley  á  que  se  alude  no  priva  á  un  diputado 
presunto  de  hacer  una  denuncia  tal  como  la 
que  se  ha  hecho,  y  que  está  dispuesto  á  pre- 
sentarla por  escrito  y  bajo  su  firma,  advir- 
tiendo que  en  la  lista  leída  hay  algunas  per- 
sonas que  él  no  ha  denunciado. 

El  Sr.  Saavedra  llama  la  atención  sobre 
que  así  como  para  ser  diputado  se  exige  una 
credencial,  para  dejar  do  serlo  por  tachas  en* 
la  persona  electa,  ps  menester  algún  justifi- 
cante. 


Continúa  la  votación  aprobándose  todas 
las  credenciales  hasta  llegar  á  la  del  Sr. 
Iglesias. 

El  Sr.  Guzman  dice  que  aunque  el  Sr. 
Iglesias  no  ha  residido  en  el  Estado  de  Mé- 
xico, lo  reputa  vecino  como  persona  que  to- 
mé las  armas  contra  la  reacción.  ^ 

El  Sr.  Mata  ve  como  una  prueba  de  la 
falsa  posición  en  que  el  preopinante  se  ba 
colocado,  la  necesidad  en  que  se  encuentra 
do^stablocer  en  su  propia  regla  excepciones 
arbitrarias:  dice  que  la  Constitución  no  dis- 
tingue al  establecer  el  requisito  de  vecindad 
entre  los  militares  y  los  que  no  lo  son;  que 
si  este  requisito  se  exige,  en  el  caso  debería 
pedirse  el  certificado  de  la  inscripción  é  de 
la  falta  de  ella  en  los  registros  municipales; 
que  la  Constitución  solo  exceptúa  al  ausente 
en  servicio  público;  que  es  preciso  distinguir 
entre  los  principios  esenciales  y  uocidentales 
en  la  ley  fundamental,  y  contar  entre  los 
primeros  tratándose  de  elecciones  la  libertad 
del  que  elige  y  la  idoneidad  del  elector;  pero 
que  la  vecindad  y  la  edad  no  hacen  idéneo 
á  una  candidato,  y  pueden  reputarse  circuns- 
taacias  accidentales;  cita  en  comprobación 
ejemplos  tomados  de  la  práctica  seguida  on 
Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos,  añadien- 
do que  en  este  último  país,  á4)esar  de  que 
la  Constitución  exige  en  los  diputados  la  resi- 
dencia, no  se  observa  en  este  punto  una  se- 
veridad estricta.      ^ 

Siendo  ya  la  hora  que  conforme  al  régla- 
mete debia  terminar  la  junta,  pregúntela 
secretaría  si  se  levantaba  la  sesión.  Todos 
los  diputados  estuvieron  por  la  negativa.  * 

El  Sr.  Guzman  tomé  la  palabra  para  ra- 
tificar el  último  sentido  de  su  discurso,  ex- 
plicé  que  no  ha  establecido  una  excepción  á 
su  regla  ni  ha  hecho  mas  que  aplicarla,  por* 
que  á  los  militares  no  los  declara  dispensa- 
dos de  la  vecindad,  sino  que  oree  que  la  tie- 
nen; que  el  mismo  Sr.  Mata  confiesa  que  los 
militares  pueden  ser  diputsílbs  á  pesar  de  no 
tener  residencia  fijada,  que  demuestra  que 
puede  considerárseles  vecinos  aun  de  los  lu- 
gares en  donde  no  residen;  observa  que  las 
razones  de  conveniencia  alegadas  por  el  preo- 
pinante, inducirán  ájuna  reforma  de  la  Cons- 
titución, pero  no  á  barrenar  sus  artículos  vi- 
gentes. 

El  Sr.  Mata  dice  que  en  circunstancias 
ordinarias  podria  llevarse  el  respeto  á  la 
iey  hasta  el  extremo  que  se  defiende,  pero 
no  asi  en  la  situación  prese^ts;  y  por  otra 
parte  no  se  viola  con  no  exigir  la  vecindad, 
porque  el  acto  de  la  elección  autoriza-  para 
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ello  6  implica  una  declaración  como  la  del 
jurado  cuando  decide  que  no  hay  crimen  en 
un  hecho  sometido  á  su  calificación;  que  la 
junta  no  dispensa  el  requisito  sino  que  lo 
atribuyen  &  los  que  no  lo  tienen.  Insiste  en 
que  la  Constitución  no  contiene  excepción 
alguna  á  favor  de  los  militares,  y  en  que  la 
situación  excusa,  de  observar  estrictamente 
lo  que  se  estime  accidental  en  la  Constitu- 
ción. 

Se  di5  lectura  á  una  proposición  del  Sr. 
Valle  (D.*  Leandro)  para  que  se  declarase 
por  punto  general  que  en  virtud  de  los  tras^ 
tomos  acarreados  por  la  guerra  civil,  no  de- 
be exigirse  en  los  actuales  diputados  el'  re- 
quisito de  la  vecindad. 

El  Sr.  Mata  reclamó  el  trámite  fundado 
en  que  la  junta  no  tiene  facultades  legisla- 
tivas, y  pide  que  no  se  considere  la  proposi- 
ción. Su  autor  la  retira.  Continúala  votación 
hasta  llegar  á  la  credencial  del  Sr.  Lerdo. 

El  Sr.  Ghizman  interpela  al  representan- 
te cuya  credencial  se  discute  para  que  diga 
si  es  o  no  vecino  del  Estado  de  México. 

El  Sr.  Badillo  insiste  en  que  la  denuncia 
sobre  este  punto  debió  formalizarse  la  vispe- 
ra  de  la  revisión. 

El  Sr.  Lerdo  se  acerca  á  Is^mesa  para 
declarar  que  no  tiene  el  requisito  de  la  ve- 
cindad. 

El  Sr.  Quzman  contesta  al  Sr.  Badillo 
refiriéndose  á  lo  que  dijo  sobre  el  dere- 
cho excepcional  de  los  presuntos  diputados, 
para  hacer  en  la  discusión  la  denuncia  de 
que  se  trata,  y  en  lo  demás  se  refiere  á  la 
confesión  dfil  Sr.  Lerdo. 

El  Sr.  BuenroBtro  extraña  el  respeto 
que  so  tiene  á  la  ley  cuando  la  tacha  por 
falta  de  vecindad  obra  en  muchas  de  las  cre- 
dencial A  aprobadas,  y  dice  que  la  aserción 
del  denunciante  se  contrapone  con  la  del  co- 
legio electoral. 

El  Sr.  Q-uzman  encuentra  coinci<)yncia 
entre  esta  última  objeción  y  la  del  Sr.  Ma- 
ta, alusiva  al  certificado  del  registro  munici- 
pal, pero  cree  que  aunque  la  presunción  es- 
té &  favor  de  las  elecciones,  debo. ceder  á  la 
realidad. 

El  Sr.  Peña  y  Jiamirez  manifiesta  que 
la  ley  no  hace  distinción  entre  ciudadanos  y 
diputados,  y  que  el  preopinante  no  es  dipu- 
tado todavía. 

El  Sr.  Kuiz  (D.  Manuel)  cree  violenta  la 
aplicación  á  esta  del  artículo  que  se  refiere 
solo  á  las  actas  electorales,  y  llama  la  aten- 
ción sobre  la  manifestación  digna  y  sincera 
del  Sr.  Lerdo. 


El  Sr.  Oendejas  insiste  en  la  distinción 
que  hizo  antes  de  los  principios  fundamen- 
tales y  reglamentarios,  y  deduce  que  la  jun- 
ta, como  un  jurado  nacional,  puede  por  razo- 
nes de  conveniencia  subsana^  las  elecciones 
hech%s  con  infracción  de  la  ley  por  conquis- 
tar una  capacidad  al  Congreso.  El  requisito 
de  la  vecindad  tiende  en  su  concepto  á  bus- 
car la  aptitud  que  da  el  conocimiento  de  las 
localidades:  solo,  pues,  dice,  se  quiere  idonei- 
dad, y  atendidas  las  circunstancias  importa 
menos  que  aquel  requisito  se  observe,  (fue 
el  que  el  pais  tenga  buenos  legisladores.  # 
Anuncia,  por  tanto,  que  la  falta  de  la  vecin- 
dad no  será  para  él  una  mancha  en  la  túni* 
ca  dejos  candidatos. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice  que  se  quie- 
re encerrar  á  la  junta  en  un  círculo  sin  sa- 
lida, á  que  se  da  el  nombre  de  legalidad;  lee 
el  artículo  160  de  la  Constitución,  conforme 
al  cual  en  éste  caso  el  Congreso  debe  resol- 
ver las  dudas  que  ocurran:  añade  que  tiene 
asimismo  la  facultad  de  conocer  de  los  vi- 
cios y  omisiones  en  la  elección,  y  deduce  que 
hay  en  la  junta  suma  de  facultades  necesa- 
rias para  dispensar  el  requisito  de  la  ve- 
cindad. 

El  Sr.  Buiz  (2).  Joaquín}  dice  que-  los  . 
argumentos  en  favor  de  la  legalidad  están 
en  pié  á  pesar  de  las  futilezas  que  so  les  opo- 
nen. Se  cree,  añade,  que  la  junta  está  inves- 
tida con  facultades  discrecionales,  cuando- 
no  tiene  sino  la  de  calificar  con  sujeción  á  la 
ley;  aduce  que  los  demócratas  se  muestren 
tan  fáciles  para  dispensarse  de  la  ley  á  que 
varias  veces  se  ha  dado  lectura.  Si  calificar 
equivale  á  comparar,  ¿qué  ha  debido  fiacer  la 
comisión  y  qué  ha  debido  hacer  la  junta  sino 
examinar  las  elecciones  y  relacionarlas  con 
la  regla  legal?  La  comisión  tiene  bastantes 
datos  en  cuanto  á  los  hechos  relacionados 
con  la  credencial  que  se  discute.  En  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Guzman,  en  lo  que  dice  la 
notoriedad  pública,  en  lo  qu»  ha  dicho  el 
mismo  ciudadano  electo,  ya  no  hay,  pues,  du- 
da, en  cuanto  al  hecho;  es  del  todo  conocido, 
y  no  resta  sino  leer  y  aplicarle  el  artículo  . 
55  de  la  Constitución.  ¿A  qué  razones  de 
conveniencia  cuando  no  se  trata  de  las  re- 
formas del  Código?  Admira,  repite  el  orador, 
que  los  demócratas  sean  los  primeros  en  con- 
culcar la  ley  que  sirve  de  título  á  la  demo- 
cracia mexicana,  y  que  llamen  á  sus  pres- 
cripciones cosas  accidentales  y  secundarias: 
El  orador  dio  lectura  al  artículo  126  de  la 
Constitución,  conforme  al  c^al  ella  y  sus  ar- 
tículos deben  ser  la  única  regla  legal  en  la 
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Bepública,  y  continuó  diciendo:  esto  es  lo 
que  se  califica  de  cosas  accidentales.  Se  ha- 
bla mucho  de  poner  fin  al  imperio  del  sable 
que  quiere  inaugurar  el  imperio  del  capri- 
cho. Entre  el  régimen  del  sable  y  el  de  la 
"arbitrariedad  no  hay  elección  posible  para 
un  demócrata:  preciso  es  buscar  un -medio, 
y  ese  medio  es  la  legalidad.  ¿Por  qué  rehu- 
sar á  la  verdad  el  homenaje  que  nos  está 
pidiendo?  ¿No  tenemos  ante  los  ojos  una  nu- 
lidad manifiesta,  notoria  y  confesada?  Con- 
forme á  un  artículo  del  reglamento  que  leyó 
el  orador,  este  acto  se  reduce  á  calificar  la 
legitimidad  de  las  elecciones,  y  la  legitimi- 
dad resulta  de  la  comparación  entre  los  he- 
chos y  la  ley.  El  orador  concluye  pidiendo . 
la  reprobación  del  dictamen.  "   - 

El  Sr.  Aguirre  manifiesta  que  advertia 
una  tendencia  indirecta  á  retardar  la  reunión 
del  congreso;  la  cuestión,  dice,  no  es  si  son 
legitimas  las  elecciones  de  los  individuos 
que  carecen  de  vecindad;  no  lo  son,  y  en  ello 
no  cabe  duda.  La  cuestión  es  si  el  congreso 
puede  dar  á  esas  elecciones  1^  validez  que 
no  tienen  en  sí  mismas.  Ya  otro  congreso  re- 
solvió de  hecho  esta  cuestión,  aprobando  en- 
tre otras  credenciales  la  del  Sr.  Baz,  elec» 
to  diputado  no  obstante  ser  gobernador  del 
Distrito.  Si  la  junta  decide  sobre  el  pun- 
to en  cuestión,  su  fallo  es  inapelable,  luego 
tiene  facultad  para  subsanar  las  nulidades 
que  se  alegan.  Con  apegarse  á  esos  requisi- 
tos se  quiere  que  el  Congreso  cierre  las  puer- 
tas á  las  leyes  de  reforma.  Una  persona  ca- 
racterizada acaba  de  decir  que  el  gobierno 
tiene  intenciones  de  embarazar  la  reunión 
del  Congreso:  los  amigos  de  la  administra» 
cion  no  doberian,  pues,  corroborar  esta  sos- 
pecha. Es  necesario  que  cese  la  dictadura: 
si  se  quebranta  la  Constitución,  es  solo  para 
restablecer  su  imperio. 

El  Sr.  Euiz  {D.  Joaquín)  rechaza  con 
indignación  profunda  las  imputaciones  indi- 
rectas del  preopinante.  No  se  quiere,  dice, 
prejuzgar  las  cuestiones;  los  que  las  prejuz- 
gan son  los  que  por  primer  paso  quieren  des- 
prestigiar la  ley  fundamental  y  pisotearla. 
Se  trata  solo  de  saber  si  están  ajustadas  á 
ella  las  elecciones.  Que  so  reserve  paramas 
tardo  lá  reforma  de  la  ley  electoral;  pero 
mientras  ella  exista  y  sea  notorio  que  faltan 
á  algún  individuo  los  requisitos  que  previe- 
ne, no  puede  la  junta  dispensarle  de  su  ob- 
servancia. Concluyó  pidiendo  que  fuese  no- 
minal la  votación. 

El  Sr.  Cendejas  protestó  que  no  quiere  so- 
breponerse á  R  ley;  conoce  que  el  requisito 


es  legal,  pero  también  que  la  conveniencia 
excusa  exigirlo:  insiste  en  la  distinción  de 
puntos  primordiales  y  secundarios;  incluye 
entre  los  primeros  el  de  la  soberanía  nacio- 
nal, y  la  junta,  dice,  que  representa  este 
principio,  no  solo  califica,  sino  que  ejerce  la 
soberanía  suprema;  y  tratándose  de  un  re- 
quisito de  poca  importancia,  puede  dispen- 
sarlo para  no  sacrificar  á  la  legalidad  la  ap- 
titud y  la  ilustración  de  un  ciudadano. 

Se  procedió  á  la  votación  resultando  apro- 
bada la  credencial  del  Sr.  Lerdo jor  70  vo- 
tos contra  80,  y  se  pasó  á  discutir  la  cre- 
dencial del  Sr.  Madariaga. 

.El  Sr.  Cfuzman  anunció  como  un  hecho 
notorio,  que  el  Sr.  Madariaga  no  es  vecino 
del  Estado  de  México. 

El  Sr.  Peña  y  Hamirez  reflic9>  que  el  di- 
putado de  que  se  trata  ha  residido  por  dos 
afios  en  aquel  Estado. 

El  Sr.  Ghizman  pide  que  se  exprese  la 
época  &  que  esa  residencia  se  refiere. 

El  Sr.  Peña  y  Ramírez  manifiesta  que  ca- 
rece de  datos  en  el  particular. 

El  Sr.  Valle  (D.  Guillermo)  asegura  que 
el  diputado  en  cuestión  militó  contra  la  reac-  ' 
cion  en  el  Estado  de  México,  y  el  Sr.  Guz- 
man  le  manifiesta  satisfecho  con  esta  explica- 
ción.       • 

Llegado  el  turno  á  la  credencial  del  Sr. 
Mariscal,  manifestó  este,  que  como  juez  de 
circuito  que  fué  hasta  fines  del  año  anterior, 
reputaba  nula  su  elección  de  diputado. 

El  Sr.  i^uarez  Navarro  añade  que  su  ju- 
risdicción no  se  e^tendia  al  Estado  que  lo  ha 
elegido. 

Al  discutirse  la  elección  def'Sr.  Dublan, 
hizo- presente  el  Sr.  Suarez  Navarro  que  la 
peripna  de  quien  se  trata  fué  electo  por  dos 
distritos,  y  que  debe  precederse  al  porteo  que 
previene  la  ley. 

El  Sr.  Lama  inanifiesta  quo  la  comisión 
no  ha  recibido  mas  que  una  credencial  con 
red^eto  al  diputado  cuya  elección  se  discute. 

El  Sr.  jRui^  observa  que  debe  esperarse 
para  el  indicado  sorteo,  á  quo  vengan  las  ac- 
tas que  faltan  aún,  sin  perjuicio  del  carácter 
que  pueda  tener  el  Sr.  García  Granados 
como  suplente.  La  comisión  hizo  duya  esta 
idea. 

Aprobadas  las  demás  credenciales  á  que 
se  refiere  la  primera  proposición  del  dicta- 
men, con  excepción  de  la  del  Sr.  Bello  Gar- 
cía, cuya^  discusión  se  reservó  para  sesión 
secreta,  comenzó  á  discutirse  la  proposición 
que  consulta  la  aprobación  de  la  credencial 
del  Sr.  Prieto,  suspendiéndose  momentánca- 
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mente  la  sesión,  mientras  se  proporcionaban 
laces  para  alambrar  el  local. 

Continuando  de  nuevo  la  sesión  á  las  siete 
de  lanoche,  tomaron  la  palabra  en  contra  los 
Sres.  Suarez  Navarro  y  Valle,  y  en  pro  los 
Sres.LamayPeña  y  Ramírez,  fundados  estos 
últimos  en  que  es  incuestionable  la  influencia 
que  el  Sr.  Prieto  pudo  ejercer  como  ministro, 
cuya  influencia  es  calificada  como  que  afecta 
la  libertad  de  la  elecion.  Sujeto  el  punto  á 
votación  nomina],  resultaron  63  votos  por  la 
afirmativa  y  35  por  la  negativa,  quedando, 
en  consecuencia,  reprobada  la  elección  del 
Sr.  Prieto.  Se  pasó  á  discusión  la  del  Sr. 
Guzman  con  respecto  á  la  cual  fué  también 
favorable  el  dictamen  de  la  comisión* 

El  Sr.  Q-uznian  refirió  su  nombramiento 
de  procurador  general,  y  que  ejerció  el  car- 
go hasta  Diciembre  de  57;  que  en  seguida  el 
Sr.  Juárez  le  confió  en  Guanajuato  una  de 
las  carteras,  y  que  posteriormente  estuvo  en 
Veracruz  hasta  Octubre  de  1858,  en  donde 
teniendo  aplicación  sus  atribuciones  de  pro-; 
curador  general,  manifestó  al  gobierno  que 
marchaba  á  la  campaña,  como  lo  hizo  en  efec- 
to. Interpeló  al  Sr.  Ruiz  como  ministro  en 
aquella  época,  y  á  los  otros  gefes  de  la  re- 
volución presentes  en  la  junta  para  que  ates- 
tiguasen la  verdad  de  ese  relato,  añadiendo 
que  en  los  últimos  meses  del  año  anterior  se 
retiró  á  Nuevo  León  desde  donde  en  Enero 
de  este  año  renunció  como  es  público  el  car- 
go de  procurador  general. 

El  Sr.  Montes  dijo  que  la  ciencia  del  de- 
recho no  consiste  en  conocer  las  leyes  sino 
su  sentido;  explicó  la  razón  de  su  voto  sobre 
la  credencial  del  Sr.  Prieto,  y  continúa  pre- 
guntando qué  quiere  decir  individuos  de  la 
Corte  de  Justicia:  los  que  tomaron  posesión 
y  han  ejercido;  y  aunque  el  Sr.  Guzmanhizo 
.  lo  primero  y  no  lo  segundo,  al  menos  desde 
fines  de  ,57,  renunciando,  además,  á  princi- 
pios de  este  año  la  prociTraduría  general  an- 
te el  presidente  revestido  con  las  facultades 
necesarias  para  admitir  la  renuncia,  no  ha 
ejercido,  pues,  influjo  y  falta  la  razón  do  la 
ley.  Media,  además,  una  consideración  de' 
j  usticia,  porqueno  hay  razonpara  que  resien- 
ta los  inconvenientes  de  un  cargo  quien  no 
disfruta  sus  ventajas,  como  sucede  en  el  ca- 
so. El  orador  protesta  que  con  estas  razones 
no  intenta  defender  su  propia  causa  que  es 
muy  distinta^  puesto  que  ni  tomó  posesión 
de  su  empleo  en  la  Suprema  Corte,  renun- 
ciándolo, ademís,  en  Febrero  último,  y  re- 
husándose por  dos  veces  á  concurrir  para  la 
instalación  de  aquel  cuerpo. 


El  Sr.  Baz  sostenia  que  el  Sr.  Guzman 
no  está  comprendido  en  !a  tacha  que  se  le 
opone,  porque  el  procurador  general  no  ejer- 
ce jurisdicción,  que  es  lo  que  inhabilita  con- 
forme á  la  ley. 

Se  hicieron  algunas  otras  observaciones  de 
menos  importancia,  y  se  procedió  á  la  vota- 
ción, resultando  aprobada  la  elección  del  Sr. 
Guzman,  por  86  votos  contra  14. 

Se  procedió  por  fin  á  discutir  la  creden- 
cial del  Sr.  Montes. 

El  Sr.  Baz  llamó  la  atención  sobre  que  en 
este  caso  están  mas  en  realce  que  en  el  del 
Sr.  Guzman  las  razones  que  determinaron  la 
última  votación. 

El  Sr.  Q-uzman  advierte  que  el  Sr.  Mon- 
tes no  es  vecino  del  Estado  de  México. 

El  Sr.  Lama  añade  que  entre  los  Sres. 
Guzman  y  Montes  hay  la  diferencia  do  que 
el  cargo  de  este  último  sí  implica  jurisdic- 
ción. 

El  Sr.  Baz  pregunta  cuándo  y  dónde  lo 
ha  ejercido. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  da  lectura  al  artí- 
culo 118  de  la  Constitución,  que  parece,  dice, 
redactado  adrede  para  el  caso,  y  que  deja  al 
magistrado  nombrado  solamente  la  libertad 
de  optar  entre  su  empleo  y  el  de  diputado. 

Se  hizo  alguna  ampliación  sobre  estas  mis- 
mas especies,  y  se  procedió  á  la  votación,  re- 
sultando aprobada  la  credencial  por  66  votos 
contra  31,  y  explicando  algunos  do  los  que 
votaron  contra  ella,  que  lo  hacian  solo  por 
carecer  el  Sr.  Montes  del  requisito  de  la  ve- 
cindad. 

Se  levantó  la  sesión  siendo  ya  las  nueve 
de  la  noche. 


Tercera  Junta  preparatoria  celebra- 
da eidia  8  de  Mayo  de  1861. 

Comenzó  por  secreta,  y  abierta  la  pública, 
se  leyó  la  acta  del  dia  anterior,  y  al  ponerse 
á  discusión,  el  Sr.  Suarez  Navarro  dijo  que 
tenia  necesidad  de  manifestar  á  la  junta  y 
al  Sr.  Mata,  que  su  ánimo  no  habia  sido 
ofenderlo  en  las  palabras  que  habia  vertido 
el  dia  anterior  al  hablar  del  Sr.  Prieto. 

La  secretaría  manifestó,  que  en  el  acta 
solo  se  hace  relación  de  los  hechos  impor- 
tantes, pero  no  de  la  discusión.    • 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dijo  quo  lo  hacia 
con  intención  de  que  constara  esto  en  el  ac- 
ta, y  evitar  así  interpretaciones  siniestras. 

Se  aprobó  el  acta>  y  en  seguida  se  dio 
cuenta  con  un  oficio  del  Sr.  diputado  D.  Je- 
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sus  Ecbaiz,  en  que  pide  se  le  conceda  una 
licencia  para  restablecer  su  salud,  y  que  se 
llame  á  su  suplente  para  que  cubra  la  va- 
cante. Resérvese  á  la  resolución  del  Con- 
greso diciéndole  esto  en  respuesta. 
-  Tomado  inmediatamente  en  consideración, 
fué  aprobado  un  dictánien  de  la  segunda  co- 
misión de  poderes,  que  termina  con  la  si- 
guiente proposición: 

«Se  aprueban  vías  elecciones  que  para  di- 
putados al  Congreso  general  de  la  Union,  de 
este  año,  recayeron  en  los  ciudadanos  Grabi- 
•  no  Bustamante,  Manuel  G.  Lama,  Manuel 
Peña  y  Ramirez,  Leandro  del  Valle  y  José 
Linares.» 

La  secretaria  manifesté  que  habiendo  si- 
do electo  el  Sr.  Quevedo  por  dos  distritos 
del  Estado  de  San  Luis,  y  no  siendo  vecino 
de  ninguno  de  ellos,'  se  procedia  á  sortear 
cuál  de  los  dos  debe  representar.  Se  nom- 
bré al  Sr.  Chico  Sein  para  sacar  la  cédula, 
y  la  suerte  decidid  que  representara  al  dis- 
trito de  Armadillo. 

La  secretaría  manifesté  también  que  el 
Sr.  Zamacona  habia  sido  electo  por  el  pri- 
mer distrito  de  Puebla  y  por  el  de  Tecali,  de 
dicho  Estado,  y  que  siendo  originario  de  la 
capital,  á  esta  representaba. 

Que  el  Sr.  Bautista  lo  habia  sido  por  los 
distritos  de  Zacatlan  y  Tepeaca,  y  que  sien- 
do originario  de  este,  á  él  representaba. 

Que  el  Sr.  Guzman  lo  habia  sido  por  el 
tercer  distrito  del  Estado  de  México,  y  que 
siendo  originario  del  tercero,  á  él  represen- 
taba. 

La  misma  secretaria  anuncié  que  se  lla- 
maría á  los  suplentes  respectivos. 

La  propia  secretaria  anuncié  que  en  la 
sesión  secreta  se  habian  aprobado  las  cre- 
denciales de  los  Sres.  diputados  Donde,  Lé- 
pez  (D.  Vicente)  y  Bello  García,  lo  cual  se 
habia  acordado  constase  en  el  acta. 

La  repetida  secretaria  leyé  el  articulo  9^ 
-  del  reglamento  interior  del  Congreso,  en  el 
cual  se  previene  que  en  la  última  junta  pre- 
paratoria se  proceda  al  juramento;  y  des 
pues  dijo,  que  estando  prevenido  que  se  sus- 
tituya aquel  con  una  protesta,  así  debia  ve- 
rificarse, á  cuyo  fin  se  acercasen  los  señores 
diputados  á  la  mesa. 

En  seguida  fueron  llamadas  las  diputa- 
ciones pcM||||érden  alfabético,  y  estas  hicieron 
la  protesta  bajo  la  férmula  siguiente: 

aP.  ¿Prometéis  guardar  y  hacer  guardar 
la  Constitución  de  los  Estados  Unidos  Mexi-. 
canos,  las  leyes  que  de  ella  emanen,  y  des- 
empeñar leal  y  patriétieamente  el  encargo 


de  diputado  que  el  pueblo  os  ha  confiado 
conforme  á  la  misma,  y  cuidando  en  todo 
por  el  bien  y  prosperidad  de  la  Union? 

«rR.  Sí  prometo. 

«Si  asi  lo  hiciereis,  la  nación  os  lo  pre* 
mié;  si  no,  os  lo  demande.» 

Concluido  este  acto,  la  secretaria  leyé  el 
articulo  10,  en  que  se  previene  se  nombro 
en  seguida  un  presidente  y  los  secretarios 
que  en  el  acto  acuerde  la  Cámara;  y  habien- 
do hecho  moción  el  Sr.  Guzman  para  que 
se  nombraran  cuatro,  asi  se  acordé. 

Se  procedié  á  la  elección,  y  resulté  nom- 
brado para  lo  primero  el  Sr.  Aguirre  (D. 
José  María)  por  51  votos  de  99;  para  lo  se- 
gundo, el  Sr.  Bustamante  (D.  Gabino)  por 
67  de  98;  para  primer  secretario  el  Sr.  Cen- 
dejas,  por  86  votos  de  99;  para  segundo  el 
Sr.  Saborio  por  84  votos  de  98;  para  terce- 
ro el  Sr.  Guzman,  por  84  de  99;  y  para  cuar- 
to el  Sr.  Valle  (D.  Guillermo),  por  90  de  97. 

El  señor  presidente  del  Congreso,  de  con- 
formidad con  lo  prevenido  en  el  citado  artí- 
culo 10  del  reglamento,  hizo  la  declaración 
siguiente: 

El  soberano  Congreso  de  la  Union  se  de- 
clara legítimamente  constituido. 

El  mismo  señor  presidente,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  el  artículo  11  del  ya  citado  re- 
glamento, nombré^n  comisión  para  participar 
al  Excmo.  señor  Presidente  interino  de  la  Re- 
pública la  instalación  del  Congreso,  &  loa 
Sres.  Castro,  Riva  Palacio  (D.  Vicente),  Ruiz 
(D.  Manuel),  González  Urueña,  Baz  y  Sa- 
borio. 

Se  acordé:  primem,  que  la  apertura  de  las 
sesiones  se  verifique  el  dia  de  mañana;  y  se- 
gundo que  la  misma  comisión  lo  participe  al 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República. 

El  señor  presidente  del  Congreso  dispuso 
que  cada  diputación  nombrara  por  separado 
el  individuo  que  debe  pertenecer  &  la  gran 
comisión  que  previene  el  artículo  57  del  re- 
glamento. 

Habiendo  regresado  la  comisión  que  fué  á 
participar  al  Excmo.  señor  Presidente  de  la 
República  la  instalación  del  Congreso,  el  Sr. 
Castro,  presidente  de  ella,  manifesté:  que  ha- 
biendo cumplido  la  comisión  con  su  encargo^ 
el  Excmo.  señor  Presidente  interino  de  la  Re- 
pública habia  contestado  que  se  habia  ente- 
rado con  satisfacción  de  tan  plausible  suce- 
so: que  felicitaba  á  los  representantes  del 
pueblo  por  este  acontecimiento,  y  que  maña-, 
na  concurriría  á  la  apertura  de  las  sesio- 
nes del  soberano  Congreso,  como  era  de  cos- 
tumbre. 
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La  secretaría  leyó  la  aiguiente  listia  de  los 
individuos  nombrados  para  formar  la  gran 
comisión: 

Aguascalientes. — Cosío  (D.  Luis.) 

Distrito  Federal. — Bustamante  (D.*Ga- 
bino.) 

Guerrero. — Rivera  y  Rio. 

Chiapas. — Castellanos. 

Guanajuato. — López  (D.  Vicente.) 

Jalisco. — Gaona. 

México. — Guzman  (D.  León.) 

Michoacan. — Couto. 

Nuevo  León  y  Goahuila. — Gómez  (D.  Ma- 
nuel.) 

Oaxaca. — Mariscal. 

Puebla. — Ruiz  (D.  Joaquín.) 

Querótaro. — Berduzco. 

San  Luis.— Chico  Sein. 

Tabaíico. — Vidaña. 

Tamaulipas. — Menchaca. 

Tlaxcala. — Miranda. 

Veracruz. — Mata. 

Zacatecas. — Castro. 

Yucatán. — Suarez  Navarro. 

La  secretaría  citó  &  los  señores  diputados 
^  para  las  doce  del  dia  de  matSana. 

Se  levantó  la  sesión. 

No  asistieron  por  enfermedad  los  Sres. 
EchaiZ;  Herrera,  Zavala  y  Gaona;  con  li- 
cencia el  Sr.  Madariaga,  y  sin  ella  el  Sr. 
Zaragoza. 


Diácurso  pronunciado  por  el  Exemo.  Sr.  Presi- 
dente de  la  Reptiblica  Mexicana  B.  Benito 
Juárez,  en  la  solemne  abertura  de  las  sesio- 
nes del  Congreso  de  la  Union,  el  dia  9  de  Ma- 
yo de  1861  -^Contestación  del  Excmo*  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara. 

'  Señores  diputados: 

Encargado  del  Ejecutivo  en  los  momen- 
tos en  que  el  primer  guardián  de  las  insti- 
tuciones las  derrocaba  y  hundia  á  la  Repú- 
blica en  los  horrores  de  la  guerra  civil,  siem- 
pre anheló  como  única  recompensa  de  mis 
afanes  durante  la  lucha,  que  la  Providencia 
me  concediera  la  satisfacción  de  presenciar 
el  triunfo  del  pueblo  mexicano  y  la  restau- 
ración completa  del  orden  constitucional. 

Disfruto  én  este  momento  esa  satisfacción 
al  veros  reunidos  para  ejercer  libremente, 
conforme  á  la  Constitución,  el  poder  legis- 
lativo, como  representantes  del  pueblo.  La 
reunión  del  Congreso  ha  sido  uno  de  los  vo- 
tos mas  sinceros  del  Ejecutivo;  la  convoca- 
toria se  expidió  antes  del  completo  triunfo 
de  las  armas  nacionales;  no  se  ha  omitido  es- 


fuerzo para  facilitar  las  eleccionoH;  los  ciu- 
dadanos, al  emitir  sus^ufragios,  han  goza- 
do de  la  mas  amplia  liberta^  y  el  gobierno 
ha  anhelado  el  grande  acontecimiento  de  és- 
te dia,  como  el  complemento  de  las  victorias 
del  pueblo,  como  la  consumación  de  la  revo- 
lución progresista,  como  el  principio  de  una 
-era  nueva,  en  que  el  patriotismo,  la  pruden- 
cia y  la  constancia,  afirmen  y  consoliden  pa- 
ra siempre  en  nuestra  patria  las  institucio- 
nes democráticas. 

No  encontráis,  señores  diputados,  al  país 
en  la  misma  Siituacion  en  que  lo  dejó  el  Con- 
greso disuelto  la  funesta  noche  del  IT  de 
Diciembre  de  1857,  ni  venís,  por  lo  mismo, 
&  presenciar  y  terminar  la  restauración  de 
aquel  estado  de  cosas  al  desencadenarse  la 
guerra  con  todas  sus  calamidades  en  todo  lo 
extensivo  de  la  República,  y  que  causó  males 
profundos,  hondas  heridas,  que  aun  no  pue- 
den restañarse.  Pero  en  él  mismo  ardor  de 
la  contienda,  el  pueblo  sintió  la  imperiosa 
necesidad  de  no  limitarse  á  defender  sus  le- 
gítimas instituciones,  sino  de  mejorarlas,  de 
conquistar  nuevos  principios  de  libertad,  pa- 
ra que  el  dia  del  vencimiento  de  sus  enemi- 
gos no  volviese  al  punto  de  partida  de  1857, 
sino  que  hubiera  dado  grandes  pasos  en  la 
senda  del  progreso,  y  afianzado  radicales  re- 
formas que  hicieran  imposible  el  derrunjba- 
miento  de  sus  instituciones.  El  gobierho  juzgó 
que  era  de  su  deber  ponerse  al  frente  de  ese 
sentimiento  nacional  y  desplegar  una^  ban- 
dera que  fuese  ó  un  tiempo  la  extirpación  de 
los  abusos  de  lo  pasado  y  la  esperanza  del 
porvenir.  ^ 

De  aquí  nacieron  las  leyes  de  Reforma, 
la  nacionalización  de  los  bienes  de  manos 
muertas,  la  libertad  de  cultos,  la  independen- 
cia absoluta  de  las  potestades  civil  y  ecle- 
siástica, la  secularización,  por  decirlo  así,  de 
la  sociedad,  cuya  marcha  estaba  detenida  por 
una  bastarda  alianza  en  que  se  profana- 
ba el  nombre  de  Dios  y  se  ultrajaba  la  dig- 
nidad humana.  La  Reforma  prestó  aliento  á 
los  denodados  defensores  de  la  Constitución; 
la  Reforma  ha  sido  sancionada  por  el  voto 
unánime  de  los  pueblos,  y  las  leyes  que  la 
decretaron  son  parte  esencial  de  nuestras 
instituciones. 

El  gobierno,  que  desde  que  f  esidió  en  Gua- 
najuato  procuró  la  reunión  del  Congreso  sin 
poderlo  lograr  por  circunstancias  superiores 
á  la  voluntad  de  los  representantes,  no  pudo 
sacrificar  la  sustancia  á  la  forma,  y  se  de- 
terminó á  ejercer  la  facultad  legislativa  en 
cuantas  materias  era  necesaria.  Asi  lo  reola- 
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inaron  las  legislaturas  de  varios  Estados^  y 
de  estos  no  ha  habid^  uno  solo  que  no  haya 
ocurrido  al  ejecutivo  pidiéndole  medidas  que 
importaban  la  facultad  de  legislar,  facultad 
que  autorizaban  las  circunstancias,  y  que 
hacian  indispensables  las  vicisitudes  de  la 
contienda,  y  facultad  de  que  el  ^ecutivofku- 
helaba  desprenderse  ante  la  representación 
nacional. 

Acepto  ante  esta  Asamblea,  ante  mis  con- 
ciudadanos todos,  y  ante  la  posteridad,  la 
responsabilidad  de  todas^las  medidas  dicta- 
das por  mi  administración,  y  que  no  estaban 
en  la  estricta  órbita  constitucional,  cuando 
la  Constitución  derrocada  y  tenazmente  com- 
batida habia  dejado  de  existir,  y  era^  no  el 
medio  del  combate,  sino  el  fin  que  en  él  se 
proponía  alcanzair  la  República. 

Notorios  son  al  mundo  los  acontecimientos 
que  han  señalado  la  guerra  civil,  en  que  al 
fin  fueron  vencidos  los  enemigos  de  nuestra 
libertad.  No  es  de  este  momento  referir  estos 
sucesos  á  una  Asamblea  en  la  que  descubro 
á  muchos  de  los  eminentes  ciudadanos  qué 
en  los  consejos  y  en  los  campos  de  batalla 
han  servido  con  denuedo  la  causa  de  la  Cons- 
titución y  la  Reforma,  y  cuya  elección  es  sin 
duda  una  prueba  completa  de  que  el  pueblo 
acepta  y  aprueba  los  principios  que  han  sido 
perjionificados  por  sus  escogiSos. 

El  pueblo  ha  luchado  con  constancia  con- 
tra sus  opresores,  y  alcanzado  victorias  es- 
pléndidas en  casi  todo  el  territorio.  Los  Es- 
tados todos  hicieron  esfuerzos  inauditos  en 
favor  de  la  libertad;  mientras  la  invicta  Ye- 
raeruz  rechazaba  el  recio  empuje  de  la  reac- 
ción, mil  caudillos  se  cubrían  de  laureles  en 
Miehoacan  y  en  Guerrero,  en  Zacatecfus  y 
en  Durango,  en  Nuevo-Leon  y  Tamaulipas, 
en  Sonora  y  Sinaloa^  y  al  fin  la  espada  vic- 
toriosa del  héroe  de  Calpulalpam  abrid  las 
puertas  de  esta  hermosa  capital  al  gobierno 
legítimo,  dando  el  golpe  de  gracia  á  los  usur- 
padores. 

Desde  entonces  comenzé  para  el  país  y 
para  el  gobierno  una  nueva  época  llena  de 
dificultades  y  conflictos.  La  lucha  habia  con- 
cluido: era  menester  comenzar  una  obra  de 
reparación  y  de  reorganización.  La  guerra, 
la  opresión,  todo  lo  nabiau  desorganizado. 
Quedaban  complicaciones  y  dificultades  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública, 
desde  las  instituciones  municipales  hasta  las 
relaciones  exteriores.  Relajado  el  hábito  de 
obediencia^  confimdidas  las  atribuciones  du- 
rante la  hícha,  paréela  difícil  restaurar  la 
unidad  nacional 


Y  sin  embargo,  debo  decirlo  con  satisfac- 
ción, gracias  al  buen  sentido  de  los  Estados 
y  de  la  mayoría  de  nuestros  conciudadanos,  • 
las  dificultades  que  se  preveían,  6  no  se  han 
presentado,  6  han  ido  desapareciendo,  y  la 
federación  se  encuentra  compacta,  firme,  uni- 
da por  el  vínculo  constitucional,  y  dispuesta 
á  sostener  las  instituciones  y  &  acatar  las 
leyes  que  expida  esta  augusta  Asamblea. 

Las  relaciones  exteriores  del  país  ofrecían 
grandes  complicaciones  creadas  por  la  reac- 
ción que.  legó  al  país  amargos  males  que 
serán  una  lección  provechosa  para  lo  fu- 
turo. 

El  gobierno  se  vié  en  la  necesidad  de  ha- 
cer salir  de  la  República  al  embajador  de  Es- 
pafia,  al  delegado  apostólico  y  al  mmistro  de 
Guatemala^  por  la  parte  que  hablan  tomado 
en  nuestras  contiendas  civiles  y  el  apoyoque 
hablan  prestado  á  la  facción  rebelde.  Esta 
medida  no  ha  sido  un  rompimiento  con  Espa- 
ña y  Guatemala,  naciones  ambas  con  las  que 
ligan  á  la  República  lazos  indisoluble  de 
origen  y  de  raza,  y  es  de  esperarse  que  el 
gobierno  de  S.  M.  C.  y  el  de  nuestros  veci- 
nos meridionales,  procediendo  con  equidad  y 
justicia,  restablezcan  sus  relaciones  diplomá- 
ticas con  México,  bajo  el  pié  de  franqueza  y 
cordial  amistad  quemunca  debieron  perder, 
resolviendo  las  cuestiones  pendientes  por  los 
medios  usuales  entre  las  naciones  civilizadas. 
No  /altan  motivos  de  queja  contra  Guate- 
mala, que  el  gobierno  hará  valer  oportuna- 
mente. 

En  cuanto  á  la  expulsión  del  delegado 
apostólico,  no  hay  en  ella  cuestión  diplomá- 
tica ni  ataque  á  la  libertad  religiosa.  Con 
el  gobierno  temporal  de  Roma,  la  República 
conservará  las  mismas  relaciones  que  con  las 
de  las  otras  potencias,  y  las  leyes  jque  asegu- 
ran la  libertad  de  cultos  no  se  oponen  á  que 
los  católicos  residentes  en  el  paíp  mantengan 
libres  relaciones  con  el  gefe  de  su  religión, 
pero  solo  en  lo  espiritual. 

Con  los  Estados  Unidos  de  América  se 
mantienen  las  mas  cordiales  y  amistosas  re- 
laciones, desde  que  el  gobierno  americano  re- 
conoció al  constitucional  de  la  República. 

'  Se  han  establecido  las  relaciones  diploma* 
ticas  con  la  Gran  Bretaña,  la  *Erancia  y  la 
Prnsia. 

Están  en  vía  de  arreglo  las  dificultades 
pendientes,  y  todo  pacto  que  el  ejecutivo  ce- 
lebre para  Allanarlas,  será  revisado  confor- 
me á  la  Costitucion,  por  el  Congreso,  que 
cuidará,  sin  duda,  de  la  honra  y  del  decoro 
de  la  Nación. 
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OoQ  todas  las  demás  naciones  de  ambos 
continentes  se  conservan  buenas  relaciones. 

Los  extranjeros  disfratan  en  el  país  toda 
clase  de  garantías  y  encuentran  fraternal  aco- 
gida. 

El  ejecativo  ha  procurado  ayudar  á  los  Es- 
tadps  &  restablecer  en  su  régimen  intenor  el 
óvien  Constitucional,  sin  mezclarse  en  sus 
cuestiones  interiores. 

Las  legislaturas  están  ya  reunidas  y  se 
ocupan  unas  de  formar  las  constituciones  de 
los  Estados,  y  otras  de  consolidar  Ift  paz  y 
mejorar  la  administración. 

Algunas  partes  de  la  República  demandan 
medidas  de  un  carácter  excepcional,  que  el 
ejecutivo  propondrá  al  Congreso. 

Yucatán  f  s  presa  de  la  anarquía;  su  ter- 
ritorio se  ha  dividido  en  dos  Estados,  y  por 
desgracia  allí  la  raza  indígena  ha  sido  ven- 
dida por  ávidos  especuladores  y  reducida  á 
esclavitud  en  país  extranjero.  El  gobierno 
para  lavar  esta  mancha,  ha  dictado  cuantas 
medidas  cabian  en  sus  facultades. 

En  Sonora  la  guerra  de  castas  causa  hor- 
ribles estragos,  y  el  gobierno,  contando  con 
la  cooperación  de  los  Estados  vecinos,  le  ha 
impartido  todos  los  auxilios  de  que  ppdia  dis- 
poner. 

,  A  los  demás  Estados  se  les  han  hecho  cuan- 
tas concesiones  han  pedido  en  favor  de  la 
instruccion4)ública  y  la  beneficencia. 
'  La  solicitud  del  gobierno  se  ha  extendido 
hasta  la  Baja  California^  dictando  las  medi- 
das que  reclamaba  como  las  mas  á  propdsito 
para  desarrollar  sus  elementos  de  prospe- 
ridad. 

Se  ha  procurado  mejorar  la  situación  del 
Distrito  federal,  de  modo  que  sus  ciudada- 
nos gocen  de  los  beneficios  de  nuestras  ins- 
tituciones. 

Se  ha  asegurado  á'la  imprenta  la  mas  am- 
plia libertad  de  que  jamas  ha  gozado  en  la 
República,  dándole  la  garantía  del  jurado,  y 
tampoco  han  encontrado  ,1a  menor  traba  los 
derechos  de  reunión  y  de  petición. 

Se  han  dictado  las  medidas  convenientes 
para  la  pronta  reorganización  de  la  guardia 
nacional,  de  modo  qua  sea  el  apoyo  de  las 
instituciones  sin  causar  gravámenes  al  erario. 

El  gobierno  al  llevar  á  cabo  l»s  leyes  de 
reforma,  no  ha  omitido  esfuerzo  por  conser- 
var y  mejorar  las.  instituciones  de  beneficen- 
cia, poniéndolas  bajo  su  inmediata  vigilan- 
cia para  hacerlas  realmente  titiles  y  prove- 
chosas. • 

Han  sido  restablecidos  los  tribunales,  cui- 
dándose eficazmente  de  la  pronta  y  cumplir 


da  administración  de  justicia,  y  á  ellos  están 
sometidos  los  culpables  de  grandes  atenta- 
dos contra  la  Nación,  para  que  se  haga  efec- 
tiva su  responsabilidad  conforme  á  las  leyes. 

El  pueblo  disfruta  ya  del  benefick)  que  le 
hizo  la  Constitución  de  abolir  las  costas  ju- 
diciales. 

Se  ha  acordado  de  dotar  al  Distrito  de 
cédigos  completos  que  serán  la  gran  mejora 
de  la  adminitracion  de  justicia. 

Los  grandeft  establecimientos  de  instruc- 
ción pública  que  son  una  de  las  mas  bellas 
glorias  de  nuestro  país,  y  de  los  que  brotará 
la  semilla  que  mejore  y  engrandezca  á  la 
República,  estaban  unos  á  punto  de  perecer 
y  otros  completamente  cerrados.  El  gobier- 
no créyé  que  uno  de  sus  primeros  deberes 
era  restaurarlos,  y  así  lo  ha  hecho  con  todo 
afán,  encontrándose  ya  abiertos  y  notable- 
mente mejorados  todos  los  colegios  de  la  ca- 
pital. 

La  sociedad  anhela  con  la  libertad  gran- 
des mejoras  materiales:  ellas  han  ocupado 
la  atención  preferente  del  ejecutivo  que  ha 
podido  en  un  cor^o  período  decretar  las  me- 
didas necesarias  para  la  censtruccion  del  fer- 
rocarril entre  México  y  Yeracraz,  y  la  de 
otra  vía  férrea  entre  Chalco  y  México. 

Despertado  el  espíritu  de  empresa  y  de 
asociación,  quedan  estudiadas  y  preparadas 
otras  mejoras  para  cuya  realización  el  go- 
gobierno  está  seguro  de  que  contará  con  el 
concurso  del  Congreso. 

La  Hacienda  pública  se  encuentra  en  la* 
mentable  situación  que  no  pueden  remedii^r 
las  leyes  de  reforma  ni  la  nacionalización  de 
bienes  de  manos  muertas,  en  medio  de  las 
circunstancias  apremiantes  del  momento  y  de 
urgencias  <[ae  no  admiten  demora.  Estrictas 
economí&s,  buena  fé  y  severidad  en  la  dis- 
tribución de  los  fondos  públicos,  son  indis- 
pensables para  crear  el  erario  nacional. 

El  gobierno  ha  proQjirado  en  los  presu- 
puestos los  ahorros  compatibles  con  el  buen 
servicio  público,  y  reconoce  la  necesidad  de 
dictar  medidas  enérgicas  y  de  un  carácter 
demasiado  grave  <para  arreglar  la  deuda  pú- 
blica y  contar  con  alguna  parte  de  las  rentas 
para  cubrir  los  gastos  precisos  de  la  admi- 
nistración. 

Se  ha  cuidado  de  llevar  á  cabo  la  nacio- 
nalización de  los  bienes  de  manos  muertas, 
operación  que  por  el  gravamen  que  pesa  so- 
bre las  otras  rentas,  y  por  el  que  es  resul- 
^  tado  de  la  guerra  civil,  no  ha  podido  propor- 
cionar las  ventajas  que  una  situación  nor- 
mal produciría. 
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Grr&nde»  economías  resultan  de  la  redac- 
ción de  la  fuerza  armada  llevada  á  cabo  por 
el  gobierno.  Los  que  fueron  apojo  de  la 
opresión  y  de  la  tiranía,  fueron  despedidos 
del  servicio  como  indignos  de  llevar  las  ar- 
mas de  la  Repáblica.  Para  proceder,  sin  em- 
bargo, con  justa  equidad,  se  instituyó  una 
junta  calificadora  para  rehabilitar  &  los  mi- 
litares de  algún  mérito,  que  por  circunstan- 
cias ajenas  á  su  voluntad,  se  encuentran  al- 
guna vez  en  las  filas  reaccionarias  y  siguie- 
ron después  en  cuanto  les  fué  posible  las  ban- 
deras del  pueblo. 

Los  defensores  de  la  libertad,  los  que  con 
mas  entusiasmo  defendieron  en  los  campos 
de  batalla  los  principios  democráticos,  han 
ido  regresando  á  sus  hogares,  pero  dispuestos 
siempre  á  volver  &  la  defensa  de  nuestras 
instituciones. 

El  gobierno  ha  concedido  algunas  recom- 
pensas d  individuos  del  ejército  libertador^ 
particularmente  á  los  que  quedaron  mutila- 
dos é  inutilizados;  pero  estas  recompensas 
que  dictaba  un  sentimiento  de  gratitud  y  de 
justicia,  no  embarazan  en  jiada  la  reforma  y 
reducción  del  ejército  permanente  que  ten- 
ga á  bien  acordar  el  Congreso. 

Aun  durante  1»  guerra  no  se  expidieron 
mas  de  815  despachos  militares,  inclusive 
las  revalidaciones  de  los  nombramientos  que 
hacian  los  generales  en  gefe  y  los  gobernado- 
res de  los  Estados,  así  como  los  grados  que 
si  bien  son  un  premio,  no  importan  grava- 
men para  el  erario.  Desde  que  se  restable- 
ció el  orden  constitucional  en  la  ciudad  de 
México,  no  llegan  &  20  las  patentes  expedi- 
das &  individuos  del  ejército,  y  que  han  si- 
do reclamadas  por  el  buen  servicio  público. 

No  ha  sido  posible  que  toda  la  guardia 
nacional  que  hizo  la  campaña  regrese  á  sus 
Estados,  porque  ha  habido  necesidad  impe- 
riosa de  combatir  á  las  heces  de  la  reacción, 
que  sin  proclamar  ya  ningún  principio  polí- 
tico, se  han  convertido  en  gavillas  de  mal- 
hechores' en  algunas  poblaciones  del  Estado 
tle  México,  en  el  Sur  de  Jalisco  y  en  la  Sier- 
ra (le  Xichú,  al  mando  de  hombres  tan  cu- 
biertos de  crímenes,  que  era  imposible  en- 
trar con  ellos  en  transacción  ó  avenimiento  sin 
degradar  la  dignidad  do  la  República,  y  sin 
herir  de  muerte  los  principios  do  justicia  y 
do  moralidad. 

El  gobierno  tuvo  que  organizar  expedi- 
ciones competentes  para  asegurar  la  conso- 
lidación do  la  paz.  En  Jalisco  el  general 
Ogazon,  gobernador  del  Estado,  alcanzó  en 
breve  la  pacificación  del  cantón  de  Tcpic  y 


la  destrucccion  completa  de  los  bandoleros 
de  la  Sierra  de  Alica. 

En  los  estados  do  México  y  GuehrerOi  las 
gavillas  de  Vicario  han  sido  completamente 
destruidas,  merced  al  valor  y  acierto  de  los 
geneyíles  que  han  guiado  en  esas  expedicio- 
nes á  los  soldados  de  la  República. 

Las  dificultades  del  terreno  en  la  Sierra 
han  hecho  que  se  retarde  el  buen  éxito 
de  las  operaciones  militares,  comprometidos 
también  por  >  la  insubordinación  de  un  gefe 
que  ha  sido  separado  de  todo  mando  y  á 
quien  Se  hará  efectiva  la  gran  responsabili- 
dad que  le  resulta  de  haber  frustrado  las 
mcks  acertadas  combinaciones. 

Las  gavillas  de  facciosos  que  solo  mero- 
dean y  saquean  poblaciones  indefensas,  es- 
quivando  todo  combate,  han  hecho  que  ol 
gobierno  tenga  que  guarnecer  poblaciones 
importantes  para  privar  ile  recursos  á  los  re- 
beldes, nf'entras  puede  llevar  á  cabo  proyec- 
tos que  cree  á  propósito^  parap  la  completa 
consolidación 'de  la  paz. 

En  medio  de  tan  difíciles  circunstancias,  se 
ha  dado  una  conveniente  organización  al  es- 
tado mayor  general  del  ejército  y  al  cuerpo 
médico-militar,  y. está  á  panto  de  abrirse  el 
colegio  en  que  pueden  recibir  educación  cien- 
tífica y  civil  los  ciudadanos  que  en  lo  de 
adelante  tengan  cualquier  mando  en  el  ejér- 
cito. « 

En  las  oficinas  militares  se  han  hecho  gran- 
des economías,  fiando  todas  las  funciones 
importantes  á  gefes  inteligentes,  pundonoro- 
sos y  ameritados  por  sus  servicios  distingui- 
dos. 

El  gobierno  ha  hecho  cesar  la  leva  que 
privaba  de  brazos  á  la  agricultura,  á  la  in- 
dustria y  á  la  minería.  Ha  dejado  á  la  sa- 
biduría del  Congreso  la  formación  de  las 
bases  que  deben  serVir  para  el  sistema  de 
reemplazos  y  para  arreglar  el  contingente  de 
sangre. 

El  gobierno  en.  vista  de  los  datos  que  se 
ocupa  en  reunir,  podrá  iniciar  algunas  medi- 
das, no  solo  en  lo  relativo  á  la  organización 
de  la  fuerza  armada,  sino  al  mejoramiento  de 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Someramente  he  dado  cuenta  al  Congre- 
so, cumpliendo  con  un  precepto  constitucio- 
nal, del  estado  que  guarda  el  país. 

Demos  gracias  á  la  Previdencia,  señores 
diputados,  por  haber  ayudado  al  pueblo  me- 
xicano á  reconquistar  sus  libertades  y  sus 
instituciones,  y  por  haber  coronado,  sus  es- 
fuerzos permitiendo  que  hoy  se  restablezca 
el  orden  legal  que  le  ha  de  asegurar  la  paz. 
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el  bienestar  y  la  prosperidad.  ¡Ojalá  y  hoy 
comience  una  era  nueva  que  no  tenga  tér- 
mino, en  que  reine  solo  la  legalidad,  y  en^ 
que  sujetándose  las  autoridades  todas  á  los 
preceptos  del  Código  fundamental,  no  solo 
sea  imposible,  sino  innecesario,  el  renacimien- 
to do  toda  dictadural 

Asi  lo  espera  el  pueblo  del  buen  sentido, 
de  la  ilustración,  del  patriotismo  de  sus  re- 
presentantes, y  el  Congreso  puede  estar  se- 
guro que  el  ciudadano  que  durante  tres  años 
ha  sido  en  medio  de  los  mayores  peligros  y 
de  los  mas  terribles  desastres,  el  guardián 
constante  de  la  Constitución,  cumpliendo  así 
con  sus  deberes,  no  faltará  á  ellos  jamas,  y 
mientras  ejerza  provisionalmente  el  Ejecu- 
tivo por  ministerio  de  la  ley,  no  omitirá  sa 
crificio  por  cumplir,  acatar  y  hacer  que  sean 
respetadas  cuantas  disposiciones  emanen  del 
Congreso  de  la  Union,  conforme  á  los  pre- 
ceptos del  Código  fundamental  de  la  Repú- 
blica mexicana. — Dije. 


Contestación  del  Sr.  D.  José  María  Aguirre, 
Presidente  'del  Congreso. 

Excmo.  Sr. — Entre  los  grandes  aconteci- 
mientos que  recogerá  la  historia  en  honor  y 
gloria  de  la  nación  mexicana,  ha  de  recor- 
dar el  suceso  feliz  de  este  dia,  en  que  la  re- 
presentación nacional  vuelve  á  ocupar  el  lu- 
gar que  le  tenian  designado  las  instituciones 
mismas  de  la  República.  Este  hecho  es  el 
resultado  preciso  de  las  espléndidas  victo- 
rias obtenidas  contra  la  facción  mas  organi- 
zada, y  mas  audaz  que  ha  -querido  imprimir 
su  voluntad  al  pueblo  mexicano  durante  la 
larga  serie  de*conmociones  y  trastornos  por- 
que ha  pasado*  En  Tacubaya  se  desconoció 
el  dogma  de  la  soberanía  ]y)pular,  y  fueron 
conculcados  los  derechos  todos  que  hacen 
apreciable  la  vida  y  la  sociedad,  y  no  era 
posible  que  los  mexicanos  se  resignasen  á 
la  nulidad  y  el  sufrimiento.  Sostuvo  el  pue- 
blo su  causa,  no  solo  con  ardor  inusitado, 
sino  con  constancia  sublime;  y  en  medio  de 
tremendas  convulsiones  y  cuando  la  guerra 
aparecía  en  todo  su  furor  envolviendo  los 
hombres  y  las  cosas,  y  causando  mayores 
desastres  que  los  que  sufrieron  nuestros  pa- 
dres en  la  guerra  de  independencia,  procla- 
mó principios  que  nulificando  el  poder  de 
sus  e/iemigos,  aejaron  muy  atrás  á  la  Cons- 
titución misma  de  la  República.  Esos  prin- 
cipios, que  son  los  que  comprenden  las  le- 
yes de  Reforma,  fueron  desde  entonces  el 


estandarte  á  cuyj  derredor  se  agruparon  los 
defensores  de  la  democracia  para  conquis- 
tarlos con  su  sangre  y  sancionarlos  con  el 
poder  de  la  victoria.  No  será,  pues,  el  Con- 
greso nacional  el  que  deje  de  reconocerlos 
poniendo  luego  en  armonía  con  ellos  las  le- 
yes  fundamentales  del  país.  Esta  es  la  pri- 
mera necesidad  de»  la  situación;  esta  es  la 
exigencia  mas  importante  de  la  revolución, 
y  á  ella  debe  atenderse,  salvándose  toda  di- 
ficultad <}ue  pudiera  retardarla,  puesto  que 
no  es  posible  detener  las  ideas  ni  dejar  de 
tener  su  cumplimiento  la  reforma.  Mas  co- 
mo todo  parece  desquiciado  á  consecuencia 
del  furor  insano  con  que  se  ha  combatido  la 
causa  popular,  es  indispensable  que  el  Con- ' 
greso,  replegándose  al  Código  constitucio- 
nal, ejerza  el  poder  eminente  que  la  com- 
pete %n  la  situación,  no  solo  para  dar  es- 
tabilidad ^  los  principios  conquistados  y 
que  forman  realmente  el  porvenir  de  la  na- 
cionalidad mexicana;  sino  para  afirmar  de 
una  vez  las  leyes  tutelares  dq^la  sociedad, 
poner  término  á  la  criáis  terrible  que  aun 
estamos  atravesando,  y  tranquilizar  los  áni- 
mos atendiendo  á  los  intereses  do  todos  los 
mexicanos. 

Con  las  leye^  dq  reforma  se  ha  abierto  un 
nuevo  orden  social,  y  el  Congreso,  que  está 
destinado  para  señalar  un  nuevo  camino  que 
entrañe  otra  costumbre  y  otra  vida,  no  solo 
necesita  tacto  y  sabiduría,  sino  facultades  y 
poder  para  ello.  Su  sola  presencia,  por  aho- 
ra, da  á  los  mexicanos  la  garantía  de  un  or- 
den legal,  y  por  ella  debe  cesar  desde  luego 
el  omnímodo  poder  que  durante  la  guerra  y 
después  de  ella,  han  ejercido  con  mas  6  me- 
nos fundamento  todos  los  que  han  represen- 
tador alguna  autoridad  superior.  Los  que 
han  fijado  en  subandara  Libertad^  Progre- 
8ój  Soberanía  popularj  no  es  posible  quie- 
ran apoyar  en  la  victoria  la  arbitrariedad  y 
despotismo  que  han  combatido:  preciso  es  ya 
que  todas  las  autoridades  arreglen  sus  actos 
á  la  Constitución  de  la  República. 

Por  su  parte  los  representantes  de  la  na- 
ción, que  hoy  se  han  congregado  por  llama- 
miento de  la  ley,  comprenden  la  importan- 
cia de  la  misión  que  deben  llenar;  tienen  Í6 
dg  que  no  será  este  el  último  Congreso  re- 
publicano que  presencien  los  mexicanos,  por 
mas  que  siga  ésa  agitación  de  ánimo  que 
parece  no  ve  su  término.  Ni  el  patriotismo, 
ni  el  buen  se^itido,  ni  la  mayor  fuerza  de  vo- 
luntad, pueden  levantar  en  sosiego  un  orden 
nuevo  sobre  las  ruinas  de  todo  lo  que  nos 
hablan  consagrado  los  tiempos. 
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El  Congreso  general  \^  con  placentera 
Batisfaccion  los  raroa  y  meritorios  esfuerzos 
qne  el  Ejecutivo  ha  impendido  en  la  larga 
lucha  que  ha  sostenido  por  la  libertad  co- 
mun,  7  al  imponerse  del  estado  que  guar- 
dan los  ramos  de  la  administración  pública^ 
da  testimonio  de  que  en  ellos  no  falta  ni 
conciencia  ni  patriotismo. 

Afortunadamente  se  halla  al  frente  de  la 
nación  el  ciudadano  que  con  incontrastable 
constancia  ha  sostenido  los  derecfaes  popu- 
lareSy  manteniendo  con  brillo  la  bandera  de 
la  democracia  aun  en  los' días  de  mayor  con- 
flicto, y  obrando  hoy  en  apoyo  de  la  repre- 
sentación nacional,  será  fácil  no  solo  alejar 
los  peligros  de  la  patria,  sino  borrar  las  san- 
grientas huellas  de  la  revolución,  calmando 
pasiones  aun  conmovidas  y  haciendo  apre- 
ciar 'al  pueblo  mexicano  los  benefícTos  de 
la  paz  bajo  las  instituciones  maa^bres  de  la 
tierra. — Dije. 


Primera  sesión  celebra4a  el  dia  10 
de  Mayo  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  [Z>.  José 
María.'] 

Con  el  número  competente  de  señores  di- 
putados, se  abrió  la  sesión  á  la  una  de  la 
tarde. 

Se  leyeron  y  fueron  aprobadas  las  actas 
de  las  sesiones  celebradas  los  dias  8  y  9  del 
corriente. 

Se  dio  cuenta  con  los  oficios  siguientes: 

Del  ministerio  de  Relaciones  remitiendo 
200  ejemplares  de  los  discursos  pronuncia- 
dos en  la  apertura  de  sesiones  por  los 
Excmos.  Sres.  Presidentes  de  la  República 
y  del  Congreso  de  la  Union. — Recibo  y  que 
se  repartan. 

Del  mismo  ministerio,  avisando  haber  re- 
cibido las  copias  de  las  actas  de  las  juntas, 
y  haber  igualmente  dispuesto  su  publicación 
en  cumplimiento  del  acuerdo  que  se  le  co< 
municd. — Al  archivo. 

Del  propio  ministerio,  trascribiendo  el  del 
Excmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  ^a- 
xaca,  en  que  avisa  haber  marchado  ya  para 
esta  capital  los  seQores  diputados  electos  por 
aquel  Estado. — Al  archivo. 

De  la  diputación  permamente  del  Estado 
de  Chiapas,  acompañando  una  iniciativa  de 
aquella  legislatura,  relativa  &  pedir  la  dero- 
gación da  la  ley  de  12  de  Setiembre  del  año 


anterior,  sobre  clasificación  de  rentas  á  la 
comisioa  de  hacienda. 

La  secretaria  anunció  que  disponia  el 
Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  se  sus- 
pendiese el  &t  cuenta  con  los  oficios,  hasta 
que  se  nombren  las  comisiones  permanentes 
para  pasar  á  ellas  los  negocios  de  su  re- 
sorte. 

Entretanto  se  did  lectura  y  se  puso  á  dis- 
cusión un  dictamen  de  la  primera  comisión 
de  poderes,  que  concluye  con  la  siguiente 
proposición,  que  fué  aprobada: 

«Son  válidas  las  elecciones  que  recayeron 
en  los  ce.  Juan  Ortiz  Careaga  y  Emeterio 
Robles  Gil,  para  diputados  al  Congreso  ge- 
nerad» 

Fueron  nombrados  en  comisión  para  mtro- 
ducir  al  salón  á  los  Sros.  Ortiz  Careaga  y 
Robles  Gil,  los  Sres.  Guzman  (D.  León)  y 
Yillaseñor.  Verificado  esto,  hicieron  la  pro- 
mesa modada  observar  en  estos  casos  en  lu- 
gar del  juramento,  y  en  seguida  tomaron 
asiento  entre  los  demás  señores  diputados. 
.  Continuó  dándose  cuenta  con  los  oficios 
siguientes : 

Del  gobierno  del  Estado  de  Yeracruz,  ma- 
nifestando haber  excitado  nuevamente  á  los 
señores  diputados  de  aquel  Estado,  á  fin  de 
que  emprendan  cuanto  antes  su  marcha  á 
esta  capital. 

Al  archivo. 

Del' de  Querétaro,  en  que  avisa  estar  ya 
en  esta  capital  los  señores  diputados  de  di- 
cho Estado. 

Al  archivo. 

Del  de  Oaxaca,  en  que  participa  haber 
marchado  para  esta  capital  los  nombrados 
por  ese  Estado. 

De  la  legislatura  del  mismo  Estado,  remi- 
tiendo cien  ejemplares  de  la  iniciativa  de 
aquel  Congreso,^obre  que  se  suprima  el  ar- 
tículo 123  de  la  Constitución  y  los  relativos 
al  jurametíto  que  ella  previene,  y  que  se 
adopte  como  constitucional  el  artículo  1^  de 
la  ley  de  4  de  Diciembre  de  1860. 

A  la  comisión  de  puntos  constitucionales. 

De  la  legislatura  de  Tamaulipas,  secun- 
dando la  anterior  iniciativa. 

A  la  comisión  de  puntos  constitucionales. 

Déla  de  Méxica,  participando  haber  abier- 
to sus  sesiones  el  tlia  19  del  corriente. 

De  enterado. 

De  la  junta  electoral  de  Irapuato,  remi- 
tiendo la  acta  de  las  elecciones  verificadas 
en  aquel  Distrito. 

A  la  comisión  de  poderes. 

De  la  municipalidad  del  pueblo  de  Saatía- 
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go  Ixmatlahuaoftni  pidiendo  se  doclaren  egi- 
do6  loa  terrenos  de  la  corporación  civil  de 
dicho  pueblo.. 

Lo  hizo  suyo  «1  Sr.  Badillo^  pidiendo  se 
haga  extensira  á  los  pueblos  de  Amatlan, 
Tlacotalpam  y  demás  que  se  hallan  en  el 
mismo  Estado. 

Se  tuvo  como  de  primera  lectura. 

£1  Sr.  Baz  presentó  la  siguiente  proposi- 
ción: 

«rSe  nombrará  una  comisión  de  cinco  indi- 
viduos á  la  que  pasarán  los  expedientes  de 
elección  de  presidente  de  la  República,  para 
que  dentro  de  cinco,  días  haga  el  escrutinio 
que  previene  la  ley.» 

Fundada  por  su  autor  se  tomd  inmediata- 
mente en  consideración,  y  se  puso  á  discu- 
sión. 

En  el  curso  del  debate  fué  reformada  en 
estos  térmmos: 

So  nombrará  una  comisión  de  cinco  indi- 
viduos á  la  que  pasarán  los  expedientes  de 
elección  de  presidente  de  la  República,  para 
que  con  conocimiento  de  ellos^resente  den- 
tro de  cinco  ,dias  dictamen  de  lo  que,  en  su 
concepto,  debe  hacerse  para  llegar  al  térmi- 
no de  la  elección. 

Declarada  suficientemente  discutida,  fué 
desechada  en  votación  nominal,  pedida  por. 
el  Sr.  Arredondo  por  71  señores  contra  27. 

El  Sr.  Montes  presenté  la  siguiente: 

^^El  señor  ministro  de  la  Guerra  se  pre- 
sentará en  la  sesión  de  hoy  á  informar  al 
Congreso  sobre  las  medidas  dictadas  por  el 
gobierno  para  restablecer  la  seguridad  en 
varios  pueblos  del  Estado  de  México,  que 
han  sufrido  y  sufren  extorsiones  y  robos  de 
parte  de  las  gavillas  reaccionarias.» 

Fundada  por  su  autor  se  tomé  inmediata- 
mente en  consideración,  poniendo  en  lugar  de 
las  palabras^e  hoy^  estas  otras:  de  mañana. 

Sin  discusión  fué  aprobada. 

Se  dié  primera  lectura  á  las  proposicio- 
nes siguientes: 

Del  Sr.  Guerrero,  que  dice: 

cLa  comisión  que  so  nombre  para  ver  las 
actas  de  elecciones  de  presidente  de  la  Re- 
pública, hacer  la  computación  y  abrir  dicta- 
men, la  formará  un  individuo  de  cada  dipu- 
tación. 

De  los  Sres.  Carbé,  Guerrero  y  Mariscal, 
que  dice: 

«1?  Los  magistrados  de  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia  que  en  virtud  de  la  traición  de 
D.  Ignacio  Comonfbrt  admitieron  otros  des- 
tinos, por  el  solo  hecho  de  admitirlos,  han  de- 


jado de  ser  tales  magistrados,  y  se  hicieron 
indignos  dé  la  confianza  pública. 

2^  Se  convocará  á  la  Nación  para  que 
conforme  á  las  leyes  nombre  á  los  que  de- 
ben reemplazarlos. 

3^  Mientras  se  hace  tal  nombramiento,  el 
Congreso  eligirá  ciudadanos  de  conocida  pro- 
bidad é  instrucción,  que  con  el  carácter  de 
interinos  los  sustituyan.» 

Con  dispensa  de  tr^mitea  fué  tomado  in- 
mediatamente en  consideración  un  dictamen 
de  la  gran  comisión,  que  contiene  la  siguien- 
te proposición: 

La  gran  comisión  noQibra  para  formar  las 
permanentes  de  reglamento,  á  las  personas 
siguientes: 

Puntos  constitucionales,  Sres.  Ruiz  (D. 
Joaquín),  Mariscal,  Romero  Rubio. 

Suplentes,  Cano. 

Gobernación. 
Sres.  Berduzco,  Bautista  y  Gémez  (D. 
Manuel.  > 

Suplente,  Buenrostro. 

Relaciones  Exteriores. 

Sres.  Lerdo  de  Tejada,  Herrera  y  Zavala 
y  Aldaiturriaga. 
Suplente,  Lama. 

Hacienda. 
Sres.  Mata,  Herrera,  Cairo  y  Couto. 
Suplente,  Vidaña. 

Crédito  Publico. 

Sres.  Riva  Palacio  (D.  Mariano,)  Zama- 
cona  y  Sánchez  Posada. 
Suplente,  Baland^rano. 

Justicia. 

Sres.  Ruiz  (D.  Manuel,)  Castro  y  Fer- 
nandez. 

Suplente,  Zalee. 

Industru. 
Sres.  Balcarcel,  Buenrostro  é  Ibaflez. 
Suplente,  Lépez  (D.  Vicente.) 

Guerra  y  Marina. 
Sres.  Zaragoza,  Iglesias  y  Valle  (D.  Lean- 
dro.) 

Suplente,  Salinas. 

Libertad  de  Imprenta. 
Sres.  Chico  Sein,^Saavedra  y  Castellanos. 
Suplente,  Tovar. 

Policía. 
Sres.  Suarez  Navarro,  Vázquez  (D.  Re* 
fugio)y  Linares. 
Suplente,  Gaona. 
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Peticiones.    • 
Sres.  Saborío,  Escalante  y  Menchaca. 
Suplente,.  Rivera  y  Rio. 

Insaculados  para  el  Jurado. 

Sreg.  Tovar,  Pedresa,  Cosío  (D.  Luis), 
Sánchez  (D.  José  Juan),  Revilla,  Quevedo, 
Miranda  (D.  Pascual,)  Prats;  Donde,  Gon- 
zález Uruefia,  Dublan,  Calvillo,  Ibarra,  Ro- 
jas (D.  Eufemio),  Esquinca,  Bustamante 
(D.  Gabino),  y  Riva  TPalacio  (D.  Vicente.) 

Habiendo  dispuesto  la  mesa  que  para  la 
aprobación  de  las  partes  que  contiene  el  dic- 
tamen anterior,  se  b(ciera  por  comisiones,  el 
Sr.  Bnstamante  (D.  Gabino),  apoyado  con- 
forme á  reglamento,  pidió  que  fuera  perso* 
nal  la  Totacion,  y  nominal;  y  resultó  que  el 
Sr.  Ruiz  fué  aprobado  por  61  votos  contra 
36,  para  la  comisión  de  puntos  constitucio- 
nales; y  el  Sr.  Mariscal  para  la  misma^  por 
91  señores  contra  6. 

El  Sr.  Bustamante  (D.  Gabino)  retiró  su 
pedido,  y  continuó  la  votación  del  resto  de  es- 
ta comisión,  y  de  las  demás,  por  comisiones, 
como  habia  dispuesto  antes  la  mesa,  y  se  apro- 
baron todas. 

De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 242  del  reglamento,  que  previene  que 
aprobada  que  sea  la  lista  de  los  insaculados  se 
saque  de  entre  los  diez  y  seis  que  lo  forman, 
tres  que  compongan  la  sección,  y  otro  mas  que 
sin  voto  sirva  de  secretario,  el  señor  presi- 
dente nombró  al  Sr.  Valle  (D.  Leandro)  pa- 
ra sacar  las  cddulas  que  la  suerte  decidió  en 
favor  de  los  Sres.  Cosío  (D.  Luis),  para  pre- 
sidente; González  Urueña,  primer  individuo; 
Tovar,  segundo,  y  Sánchez  (D.  José  Juan) 
para  secretario. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  11  de  Mayo 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  (/>.  José  M^) 

Con  el  número  competente  de  señores  dipu- 
tados se  abrió  la  sesión;  se  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  ses^n  anterior,  dándose 
en  seguida  cuenta  con  algunos  documentos. 

Después  el  Sr.  Saborío  anunció  con  el  ca- 
rácter de  secretario,  que  por  orden  del  pre- 
sidente iba  á  dar  lectura  á  una  comunicación 
que  D.  Ignacio  Comonfort  dirigia  al  sobera- 
no Congreso. 


El  Sr.  Guzman,  secretario  también,  se 
adelantó  á  la  tribuna  y  reclamó  el   trámite. 

Ei  presidente  tomó  la  palabra  protestando  • 
haber  cumplido  con  el  reglamento,  y  que  no 
hallaba  razón  para  qflb  una  petición  como  la 
de  que  se  trata,  quedase  ahogada  por  que- 
rerlo así  uno  de  los  miembros  deía  mesa. 

El  Sr.  Chizman  leyó  el  artículo  del  re- 
glamento, en  cuya  virtud  el  trámite  dictado 
podia  ponerse  á  discusión. 

Ei  Sr.  Saborío  presenta  como  un  absurdo 
que  dos  secretarios  puedan  dar  muerte  á  una 
petición.  No  se  trata,  dice,  de  prejuzgar  la 
cuestión  á  que  alude  este  documento,  sino  de 
dar  conocimiento  á  la  Cámara  para  que  juz- 
gue de  él,  cosa  fundada  en  el  sentido  común 
y  la  equidad. 

E!  señor  presidente  toma  la  palabra  en  voz 
remisa  que  apenas  se  percibe. 

Se  sospecha  que  insiste  en  la  legalidad  del 
trámite. 

El  Sr.  Quzman  manifiesta  extrañeza  de 
que  el  señoi  secretario  que  habló  última- 
mente, olvide  los  deberes  que  le  impone  el 
reglamento;  lee  el  artículo  que  fija  el  orden 
con  que  debe  darse  cuenta  con  los  documen- 
tos pendientes,  y  que  manda  reservar  para  lo 
último  las  peticiones  de  los  particulares;  y 
añade  que  llámese  ó  no  tramite  la  orden  del 
presidente,  el  art.  19  del  reglamento  permi- 
te contra  todas  las  resoluciones  de  la  mesa, 
el  recurso  que  acaba  de  emplearse,  insistien- 
do en  que  el  punto  se  debe  de  sujetar  á  la 
votación  de  la  Cámara. 

El  presidente  vuelve  á  hablar  sin  ser  oido. 

La  secretaría  Jinuncia  que  el  trámite  está 
á  discusión. 

El  Sr.  Saborío  dice  que  no  ignora  el  re- 
glamento; pero  que  no  son  del  caso  los  artí- 
culos que  se  citan  y  que  se  han  leido  trun- 
cos. Lee  otro  que  enumera  como  obligación 
de  los  secretarios  pasar  los  memoriales  á  la 
comisión  respectiva.  D.  Ignacio  Comonfort, 
añade,  es  un  ciudadano,  y  se  ofició  una  pe- 
tición; pero  dos  de  los  secretarios  declaran 
que  no  debe  ser  leida.  El  trámite  es  lógico 
y  legal.  La  cuestión  se  reduce  á  si  los  secre- 
tarios son  los  que  deben  ver  las  peticiones  ó 
el  Congreso,  como  Ip  ha  prevenido  el  presi- 
dente. 

El  Sn  Oendejaa  ocupa  la  tribuna  y  dice: 
«hay  demasiado  calor  en  el  señor  preopiíkn- 
te,  y  por  eso  incurre  en  algunas  equivocacio- 
nes. El  señor  presidente  ha  hecho  una  cosa 
que  demanda  rectificación.  Mi  opinión  no  es 
que  no  se  dóleotmra  al  documento  de  que  se 
trata,  sino  que  se  lea  al  llegar  su  turno  con- 
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forme  á  reglamento.  No  quiero  preguntar 
materias  cuya  razón  llegará,  porque  el  país 
tiene  que  fallar  sobre  la  responsabilidad  de 
sus  funcionarios  infieles.  ¿Qué  razón  podría 
yo  tener  para  estorbar  ta  lectura  de  ese  do- 
cumento? No  soy  yo  quien  tiene  segundas 
intenciones;  las  tienen  los  que  á  la  sombra 
do  un  trámitjp  quieren  establecer  precedentes 
y  preparar  deducciones  de  grande  entidad 
para  el  país.  Hé  aquí  explicado  el  empeño 
porque  se  altere  el  óvátn  del  reglamento.  No 
8¿  qué  dice  ese  papel.  Se  puso  en  manos  del 
presidente  con  todo  y  que  la  secretaría  es  el 
conducto  de  las  comunicaciones.  Primera  ir- 
regularidad. El  presidente  lo  ha  leido  para 
sí,  y  yo  por  educación  me  abstuve  de  tomar 
informe  sobre  su  contenido.  Al  llegar  la  oca- 
sión de  darle  lectura,  me  he  opuesto  funda- 
do en  el  reglamento,  y  h¿  aquí  lo  que  el  se- 
fior  presidente  llama  la  tiranía  de  los  secre- 
tarios. Si  para  el  señor  presidente  tiene  D. 
Ignacio  Comonfort  carácter  oficial,  para  mí 
no  lo  tiene,  ni  sus  comunicaciones  son  otra 
cosa  que  peticiones  comunes.  D.  Ignacio  Co- 
monfort lit^  solo  es  un  simple  ciudadano;  es 
menos  que  ciudadano,  es  un  reo.  El  señor 
presidente  no  ha  oido  mis  réplicas,  y  me  ha 
amenazado  con  expelerme  del  salón.  Esto  sí 
es  estar  bajo  la  tiranía  del  presidente  de. la 
Cámara.  Aiortunadamento  el  reglamento 
me  da  un  escudo  contra  ella.  ¿De  cuándo 
acá  se  dictan  trámites  sin  consultar  á  la  me- 
sa? De  las  opiniones  de  los  secretarios  el 
señor  presidente  acepta  solo  las  que  le  son 
favonü>les,  y  al  hacérselo  notar  me  ha  ame- 
nazado con  arrojarme  dei  salón.  Por  fortu- 
na el  Sr.  Ouzman  se  sobrepuso  á  la  presión 
del  presidente.  Su  cita  del  reglamento  es 
muy  oportuna,  y  reduce  á  esto  la  cuestión.: 
¿D.  Ignacio  Comonfort  es  funcionario  públi- 
co? Si  tiene  carácter  oficial,  que  se  dirija 
por  el  conducto  debido;  si  es  simple  ciudada- 
no, que  se  lea  su  oficio  cuando  llegue  el  tur- 
no á  las  peticiones. 

£1  presidente  habla  por  tercera  vez  sin 
que  se  le  oiga. 

El  Sr.  Chico  Sein  no  cree  que  deba  dic- 
tarse otro  trámite  que  pasar  el  documento 
á  la  comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  Valle  {D.  Gf-uillermo)  ha  oido  que 
están  divididas  las  opiniones  de  la  secreta- 
ría, y  por  su  parte  declara  que  no  se  le  ha 
consultado  para  declarar  el  trámite;  que  al 
imponerse  de  lo  que  se  trataba,  ofreció  que 
se  consultase  á  la  cámara  si  se  daba  6  no 
lectura  al  documento. 

BX  Sr.  Saborío  se  adelanta  ala  tribuna 


y  comienza  á  usar  de  la  palabra;  el  Sr,  Guz- 
man  le  interrumpe  protestando  que  el  presi* 
dente  concede  y  niega  la  palabra  arbitraria- 
mente, é  implora  la  intervención  del  vice- 
presidente  para  que  le  llame  al  érden  leyen- 
do el  artículo  relativo  del  reglamento. — El 
vicepresidente  obsequia  la  pretensión,  des- 
ciende dt  su  asiento  y  se  acerca  á  la  mesa. 
£¡1  presidente  abandona  la  silla,  sale  del  sa- 
lón, y  el  Sr.  Bustamante  se  encarga  do  la 
presidencia. . 

El  Sr.  Sohoría  continúa  declarando  que 
no  disputa  el  érden  en  que  debo  darse  cuen- 
ta, pero  sostiene  quo  debe  leerse  la  comuni- 
cación que  motiva  el  debate. 

El  Sr.  Gtizman  liace  saber  qne  la  mesa 
dispone  que  se  observe  el  reglamento  al  pié 
de  la  letra,  y  otro  secretario  anuncia  que  el 
trámite  está  á  discusión. 

El  Sr.  Chizman  dice  que  no  es  exacto  lo 
que  acaba  de  anunciarse;  que  la  mesa  ha 
retirado  el  trámite  usando  de  sus  facultades, 
y  que  solo  puede  reclamarse  en  forma  coíi- 
tra  esta  nueva  disposición. 

El  Sr.  Arredondo  exclama:  «reí  preopi- 
nante se  contradice,  porque  ha  dicho  antes 
que  el  presidente  por  sí  solo  no  puede  dictar 
trámites. 

El  Sr.  Oendejas  explica  que  no  es  sino 
una  enmienda  la  que  se  hace  del  trámite; 
que  no  se  decide  sobre  si  se  da  6  no  lectu- 
ra á  la  comunicación,  sino  que  se  fija  el  lu- 
gar que  le  corresponde  en  las  carpetas  de  la 
secretaría,  y  que  sobre  este  punto  se  ha 
prevenido  solo  que  se  observe  estrictamen- 
te el  reglamento.» 

Se  pregunta  si  el  primer  trámite  subsis- 
te, y  se  declara  que  no,  por  65  votos  con- 
tra 33.  . 

El  Sr.  Mariseál  explica  que  voté  por 
equivocación  por  la  afirmativa  creyendo  que 
se  habia  preguntado  si  se  leia  é  no  la  nota. 
EL  Sr.  Sánchez  Solís  hace  la  misma  expli- 
cación. 

Vuelve  el  Sr.  Aguirre  á  ocupar  el  sillón 
presidencial,  y  habla  sin  que  nadie  pueda  en- 
tenderle. 

Se  procedié  á  dar  cuenta  con  el  dictamen 
de  la  comisión  de  poderes  que  pide  se  aprue- 
be la  elección  del  Sr.  D.  Clemente  Lépez, 
diputado  por  Veracruz;  y  aprobado  sin  dis- 
cusión, el  Sr.  Lépez  tomé  asiento  entre  los 
representantes.  Se  dié  cuenta  asimismo  con 
algunas  iniciativas  de  las  legislaturas,  rela- 
tivas á  la  traslación  de  los  Supremos  Pode- 
res fuera  de  México,  y  á  la  reforma  de  la 
Constitución  en  el  sentido  de  la  iniciativa  de 
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Oaxaca. — A  la  comisión  de  puntos  consti- 
tucionales. 

Del  ministerio  de  Relaciones,  avisando 
quedar  enterado  S.  E.  el  presidente  interi- 
no constitucionaU  del  nombramiento  hecho 
por  esto  Congreso,  de  presidente,  vicepresi- 
dente y  secretarios  del  mismo. — Al  archivo. 

Del  mismo  ministerio,  remitiendo  d  ex- 
pediente que  existia  en  aquella  secretaría, 
relativo  á  hacer  suya  el  Estado  de  Colima 
la  iniciativa  de  la  legislatura  de  Oaxaca,  en 
que  pido  la  supresión  del  artículo  123  de  la 
Constitución  federal  de  1857. — A  sus  antcp 
cedentes. 

Se  leyó  en  seguida  una  proposición  del 
Sr.  Riva  Palacio  (D.  Vicente),  pidiendo  se 
prevenga  que  el  gobierno  no  publique  dis- 
posición alguna  legislativa,  ni  aun  con  fecha 
anterior  á  la  publicación.» 

El  autor  di<5  por  fundamento  la  ciencia 
que  tenia  de  estar  en  prensa  algunas  dispo- 
siciones de  importancia,  y  que  este  acto  del 
ejecutivo  trastorna  la  división  de  los  poderes 
públicos,  y  es  atentario  al  que  ejerce  el  Con- 
greso.    . 

El  Sr-  Ruiz  (D.  Joaquín)  se  muestra  con- 
forme con  la  idea,  pero  desea  que  el  Con- 
greso se  remonte  á  una  declaración  mas  alta 
y  general,  explicando  que  desde  la  instala- 
ción del  Congreso  han  cesado  las  facultades 
discrecionales  del  ejecutivo- 

El  Sr.  Riva  Palacio  (D.  Vicente)  respon- 
de que  es  inútil  la  declaración  que  se  pre- 
tende, porque  la  cesación  do  hecho  de  las 
"facultades  discrecionales  está  en  la  concien- 
cia pública. 

El  Sr.  Iluiz  extraña  el  que  su  idea  que 
solo  amplifica  y  coloca  sobre  una  base  mas 
amplia  y  mas  sólida  la  proposición  que  se 
discute,  no  haya 'sido  aceptada  po^  su  autor. 
Hace  notar  que  en  el  discurso  del  presiden- 
te de  la  Cámara  se  anunció  que  el  ejecutivo 
depondría  las  facultades  extraordiriarias,  y 
que  no  habiéndolo  hecho,  es  oportuna  la  de- 
claración que  ha  pedido.  No  basta  á  su  jui- 
cio que  la  idea  esté  en  la  conciencia  de  to- 
dos; es  necesario,  dice,  externarla  en  una  de- 
claración solemne,  en  cuyo  nombre  puedan 
reclamar  los  que  se  crean  heridos  con  el  uso 
de  las  facultades  discrecionales.  Concluye 
diciendo  que  esa  declaración  no  implica  que 
el  gobierno  haya  podido  usar  de  tales  facul- 
tades, y  que  ól  pertenece  &  los  que  creen 
que  los  actos  que  derivan  de  ellas,  deben  su- 
jetarse á  revisión. 

El  Sr.  Riva  Palacio  msiste  en  sus  razo- 
nes, añadiendo  que  las  facultades  concedi- 


das en  57  al  ejecutivo,  fueron  una  concesión 
personal,  y  además,  deben  haber  cesado  ter- 
minando la  necesidad  de  su  empleo. 

Tratándose  de  aclarar  si  en  la  dispensa 
de  trámites  pedida  por  el  autor  de  la  propo- 
sición, se  incluía  el  de  que  esta  pasase  á  la 
comisión  respectiva,  el  Sr.  Montes  manifes- 
tó que  había  votado  por  la  dispensa,  pero 
no  creyendo  que  se  referia  al  trámite  que 
acaba  de  mencionarse,  ctiya  supresión  baria 
menester  dos  terceras  partes  do  los  votos. 

La  secretaría  da  lectura  á  los  artículos 
70  y  71  de  la  Constitución,  relativos  á  este 
punto. 

Er  Sr.  Mata  protesta  su  consonancia  con 
la  idea  fundamental  de  la  proposición,  pero 
protesta  al  mismo  tiempo  su  respeto  al  códi- 
go que  ha  prometido  solemnemente  guardar. 

Sujeto  á  votación  el  punto,  se  declaró  la 
proposición  de  urgencia  notoria,  y  continuó 
la  discusión. 

El  Sr.  Vázquez  (/>.  Eefugio)  apoya  y 
amplifica  las  ideas  que  emitíó  antes  el  Sr. 
Ruiz. 

El  Sr.  Cendejas  hace  notar  qtie  las  últi- 
mas palabras  de  la  proposición  son  indeco- 
rosas, porque  envuelven  con  relación  aV  go- 
bierno la  presunción  de  una  superchería. 
'  El  Sr.  Hiva  Palacio  replica  que  supri- 
mir las  palabras  de  que  se  trata,  seria  ha- 
cer ilusoria  la  declaración,  y  por  otra  par- 
te, esas  palabras  contienen  una  verdad,  por- 
que se  están  expidiendo  decretos  con  fechas 
atrasadas. 

El  Sr.  López  {D.  Vicente)  adopta  tam- 
bién las  ideas  del  Sr.  Ruiz,  pero  advirtiendo 
que  preferiría  que  la  declaración  se  refiriese 
á  facultades  discrecionales  y  no  extraordina- 
rias, añadiendo  que  en  lo  dfemas  bastaría  con 
prevenir  que  no  sean  promulgados  los  de- 
cretos que  no  lo  estén  á  la  fecha. 

Los  autores  de  la  proposición  la  reforman 
explicando  que  «habiendo  cesado  las  facul- 
tades discrecionales,  no  puede  el  gobierno 
publicar  disposiciones  legislativas  ni  aun  con 
fecha  anterior.i» 

El  Sr.  Oend(jas  insiste  con  que  las  últi- 
mas palabras  de  la  proposición  implican  un 
concepto  imperioso. 

El  Sr  Riva  Palacio  reproduce  su  réplica 
sobre  Ja  observación  que  acaba  de  hacerse. 

El  Sr.  Mata  anuncia  que  habla  redactado 
la  proposición  en  estos  términos: 

«Han  cesado  desde  la  instalación  del  So- 
berano Congreso  las  facultades  discrecional 
les  del  Ejecutivo. 

Artículo  económico.  Ninguna  disposición 
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legislativa  podrá  promulgar  el  gobierno  ni 
aun  con  fecha  anterior  al  9  del  colrriente. 

Y  añade  que  esta  idea  que  ha  sido  dese- 
chada por  los  autores  de  la  comisión^  expli- 
cará su  voto  sobre  la  materia  que  se  discute. 

Sujeta  á  votación  en  lo  general  la  propo- 
sición del  Sr.  Riva  Palacio,  fué  aprobada  por 
92  votos  contra  6. 

En  seguida  propuso  el  Sr.  Mata  que  para 
la  votación  en  lo  particular,  se  dividiese  la 
proposición  en  tres  miembros,  pero  fué  de- 
sechada la  idea  por  la  mayoría  de  la  asam- 
blea. 

Se  procedió  á  la  votación  en  lo  particular, 
7  la  proposición  resultó  aprobada  por  una- 
nimidad. 

£n  estos  momentos  se  dio  aviso  de  que  el 
Sr.  Zaragoza  se  habia  presentado  para  ingre- 
sar en  el  Congreso,  é  introducido  por  una  co- 
misión nombrada  al  efecto,  y  después  de  ha- 
cer la  protesta  legal,  tomó  asiento  en  la 
asamblea. 

Se  dio  cuenta  con  una  proposición  de  va- 
rios diputados  para  que  se  declarase  que  D. 
Ignacio  Gomonfort  cesó  de  ser  presidente  de 
la  República  desde  17  de  Diciembre  do 
1857,  por  haber  atentado  á  la  soberanía  po- 
pular por  medio  del  plan  de  Tacubaya. 

El  Sr.  Uuiz  (D.  Manuel),  uno  de  los  au 
tores  de  la  proposición,  dijo:  que  no  era  ne- 
cesario recordar  á  la  asamblea  los  perjuicios 
inmensos  que  la  Nación  ha  resentido  á  conse- 
cuencia del  atentado  cometido  en  1857  contra 
la  soberanía  nacional,  que  por  todas  partes 
se  tropieza  aún  con  las  ruinas  que  ha  deja- 
do la  guerra  civil  y  con  los  huesos  insepul- 
tos de  sus  víctimas.  La  proposición  conti- 
núa, no  implica  sino  el  reconocimiento  de 
nn  hecho,  declarado  ya  de  antemano  por  la 
mayor  parte  de  las  legislaturas  que  desde  los 
dias  siguientes  al  golpe  de  estado,  invistieron 
al  actual  presidente  de  la  República  con  este 
carácteí,  y  por  el  pueblo  mismo,  convocado 
últimamente  á  elegir  presidente  constitucio- 
nal, y  que  se  ha  acercado  á  las  urnas  elec- 
torales sin  hacer  el  menor  reparo  ni  la  mas 
mínima  protesta.  Cumple,  pues,  á  la  represen- 
tación nacional  obsequiar  el  voto  público  for- 
mulado en  la  proposición,  á  la  que  acaba  de 
dar  lectura.  No  se  vea  en  ella  la  inspiración 
de  pasiones  bastardas  sino  el  solo  sentimien- 
to del  deber,  y  concluye  pidiendo  que  con 
dispensa  de  todo  trámite,  y  en  sesión  perma- 
nente, el  Congreso  haga  la  declaración  que  la 
proposioion  consulta. 

£1  Sr.  Homero  Rubio  anunció  que  va  á 
hablar  no  para  impugnar  la  proposición,  una 


vez  que  lo  que  ella  declara  está  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  mexicanos,  pero  que  esa 
declaración  es  incompleta;  que  á  ella  debo 
aüadirse  un  escarmiento,  aun  cufmdo  sea  im- 
posible Uevarb  á  cabo  por  la  ausencia  del 
reo,  cuya  responsabilidad  se  discute.  Es  ne- 
nesario,  añade,  declarar  que  D.  Ignacio  Go- 
monfort ha  violado  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, y  que  en  tal  virtud  es  reo  de  Usa 
nación. 

El  Sr.  Arredondo:  es  sensible,  exclama, 
hablar  de  un  hombre  que  ha  prestado  servi- 
cios tan  inmensos  á  la  nación,  que  eoh(^  por 
tierra  la  dictadura  inmoral  de  1853,  y  que 
venció  á  la  reacción  en  cien  batallas;  pero  es 
necesario  que  el  Congreso  cumpla  su  misión, 
y  yo,  esclavo  de  la  ley,  no  puedo  adoptar  la 
opinión  del  preopinante,  ni  votar  porque  sin 
formación  de  causa  se  declare  traidor  al  fun- 
cionario de  que  se  trata  por  haber  atentado 
á  la  soberanía.  El  orador  concluyó  insistien- 
do en  que  la  nación  ha  desconocido  de  hecho 
á  D.  Ignacio  Gomonfort. 

El  Sr.  Ruiz  (D.  Manuel)  observa  que  los 
dos  preopinantes  difieren  en  el  fondo.  No  han 
querido  sino  que  sea  formulado  el  pensamien- 
to nacional;  pero  la  fórmula  declaratoria  que 
.pretenden,'  corresponde  evidentemente  áotro 
poder  que  el  que  ejerce  la  Cámara  en  estos 
momentos. 

El  Sr.  MonteB  dice:  nunca  como  en  esta 
ocasión  solemne  necesito  de  la  indulgencia 
y  de  la  atención  de  esta  Asamblea.  Los  quo 
creen  que  voy  á  levantar  la  voz  para  soste- 
ner los  derechos  de  D.  Ignacio  Gomonfort  á 
la  presidencia,  me  atribuyen  un  propósito  de 
que  he  desistido  hace  mas  de  diez  meses. 
Voy  $  hablar  solo  en  favor  de  un  hombre 
ausente  que  descendió  de  la  mas  alta  gloria 
para  caer  en  brazos  de  amigos  infieles  y  de 
traidores.  Pido  solo  á  la  Asamblea  que  rao 
escuche  con  imparcialidad,  y  tengo  motivo 
para  esperarla  del  Congreso  que  representa, 
no  á  una  bandería,  sino  á  toda  la  nación. 
Restableceré  la  verdad  de  los  hechos,  y  el 
Congreso  decidnrá  entonces  si  la  razón  ó  las 
pasiones  deben  prevalecer  en  la  resolucionque 
va  á  tomarse.  Los  Sres.  Mata,  Guzman  y 
Castellanos  son  testigos  de  que  en  1856,  an- 
tes de  ausentarme  de  la  República,  frustré 
los  conatos  atentatorios  que  desde  entonces 
iban  á  ponerse  en  práctica  contra  la  repre- 
sentación nacional.  Yo  no  llevo  sobre  la  fren- 
te mancha  alguna  de  defección  á  los  princi- 
pios. En  17  de  Diciembre  de  1857  amaneció 
pronunciada  una  parte  de  la  guarnición  de 
la  capital;  durante  dos  dias  todo  fué  ansiedad 
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y  expectatira,  haita  que  publicó  D.  Ignacio 
Gomonfort  un  manifiesto  aceptando  la  sitúa- 
'cion  nuevamente  creada,  y  comenzó  la  guer- 
ra civil  que  ha  devastado  á  la  República. 
No  vengo^  pues,  í  defender  lo  que  estorbé  y 
reprobé  aun  antes  de  que  aconteciera;  vengo 
solo  á  defender  los  fueros  de  un  hombre  au- 
sente y  desgraciado,  y  á  defender  también 
el.  honor  de  la  Asamblea  nacional.  Con  dos 
caracteres  puede  intervenir  en  este  negocio 
el  Congreso:  6  con  el  de  poder  legislativo,  6 
con  el  de  jurado:  con  la  primera  investidura 
no  le  es  permitido  pronunciar  la  destitución 
de  un  presidente,  porque  esta  ei  una  pena 
que  conforme  á  1^  Constitución  no  puede  im- 
ponerse sino  con  ciertos  trámites  previos. 
( Lee  varios  artículos  constitucionales.)  Hé 
aquí,  continúa,  el  único  camino  legal.  Yo  he 
sido  el  primero  en  aconsejar  al  Sr.  Gomon- 
fort que  no  vuelva  al  país,  y  que  renuncie 
sos  derechos  á  la  presidencia.  Son  indignas 
del  criterio  de  esta  Asamblea  las  vulgarida- 
des de  que  el  Sr.  Gomonfort  conspira  por 
medio  de  sus  numerosos  partidarios.  Tiene, 
és  verdad,  amigos,  pero  amigos  que  hacen  de 
la  moralidad  su  primera  regla  de  conducta. 
Voy  &  permitirme  la  lectura  do  los  artículos 
de  la  Constitución  que  se  atrepellan  con  la 
proposición  que  discutimos.  (Vuelve  á  leer 
varios  artículos  delcédigo.)  Desgraciadamen- 
te, señor,  esa  proposición  viola,  como  acaba 
do  verse,  la  ley  fundamental  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin.  ¿Quién  ha  dispensado  al 
X]longreso  de  la  obediencia  á  la  ley  suprema? 
Si  quiere  reformarla,  que  recabo  las  dos 
terceras  partes  de  los  votos  que  obtenga  de 
las  legislaturas;  pero  sin  esta  doble  declara- 
ción, atrepellar  los  artículos  que  acabo  de 
leer,  es  rasgar  nuestros  propios  títulos  de 
legitimidad.  No  niego  que  hay  escritores 
antiguos  y  modernos  que  sostienen  el  prin- 
cipio de  que  el  atentado  contra  las  institu- 
ciones equivale  á  la  abdicación  en  un  magis- 
trado supremo;  pero  las  naciones '  tienen  la 
facultad  de  modificar  el  derecho  de  gentes, 
y  nuestra  Constitución  es  notoriamente  su- 
perior d  él;  nuestro  derecho  público  en  esta 
materia,  es  el  art.  128  de  la  Constitución,  y, 
ante  él  todo  debe  enmudecer.  (Lee  de  nuevo 
los  artículos  referentes  á  la  acusación  de  los 
altos  funcionarios  )  El  C<5d¡go,  continúa,  ha 
previsto  el  caso  de  defección  y  fijado  los 
procedimientos  á  que  da  lugar.  ¿Seria  digno 
y  generoso  por  parte  del  Congreso  cerrar  la 
puerta  &  la  defensa  del  funcionario  cuya  res- 
ponsabilidad se  ventila?  ¿Hay  acaso  temor 
de  que  venga  (i  defenderse?  Eso  equivaldría 


á  dudar  del  buen  sentido  de  la  nación  y  de 
esta  misma  asamblea. 

El  orador  concluye  pidiendo  que  se  viese 
en  lo  que  acababa  de  decir,  solo  el  respeto 
á  la  Constitución  y  el  deseo  de  que  el  Con- 
greso no  salga  de  la  vía  legal,  exhortando  á 
que  se  le  considere  no  como  el  partidario 
sino  como  el  amigo  que  defiende  á  un  amigo 
'ausente,  en  nombre  no  de  una  bandera  sino 
de  la  justicia  y  de  la  r»zon. 

El  Sr.  Jiiva  Palacio  (D.  Vicente)  mani- 
festé que  en  aquella  misma  tribuna  había 
servido  de  órgano  al  aplauso  con  que  fué 
recibido  el  advenimiento  del  Sr.  Gomonfort 
al  poder  supremo;  que  la  proposición  tiendo 
á  separarlo  del  poder  sin  imponerle  una  ver- 
dadora  pena;  que  la  voluntad  nacional  es  su- 
perior á  la  misma  Constitución,  y  que  se  ha 
expresado  bien  clara  dnndo  un  sucesor  al 
autor  del  golpe  de  Estado,  .sin  que  nadie  re- 
pare ni  proteste  en  favor  suyo;  que  la  reac- 
ción no  volverá  á  levantarse,  pero  que  hay 
descontento,  y  que  el  nombre  de  Gomonfort 
pudiera  servirle  de  divisa. 

El  Sr.  Lerdo  anuncia  que  no  concederá 
todas  las  razones  de  ilegalidad  que  entraüa 
la  declaración  de  que  se  trata;  pero  que  sí 
hará  algunas  observaciones  en  obsequio  del 
honor  del  Congreso  y  del  porvenir  del  par- 
tido liberal.  Ve  dos  cuestiones  en  lo  que  so 
discuto:  la  de  hecho  y  la  de  derecho;  en 
cuanto  á  la  primera,  no  hay  duda,  dice,  en 
que  D.  Ignacio  Gomonfort  dejé  de  ser  Pre- 
sidente; pero  si  esto  es  un  hecho,  declararlo 
es  enteramente  inútil.  En  cnanto  á  la  cues- 
tión de  derecho,  no  cree  que  la  declaración 
puede  ser  constitucional;  pero  se  dice,  con- 
tinúa el  orador,  que  seria  peligroso  omitirla, 
lo  que  equivale  á  aconsejar  al  Congreso  que 
proceda  ilegalmente  á  inspiración  del  temor 
contra  un  hombre  desgraciado.  ¿Hay  menos 
peligro,  pregunta,  en  hacer  una  declaración 
inconstitucionalmente?  ¿No  se  trata  de  un 
punto  en  quo  la  razón  aconseja  hasta  la 
afectación  de  la  legalidad?  Por  otra  parte, 
dice,  se  ha  presentado  al  Congreso  un  do 
cumento  de  D.  Ignacio  Gomonfort^  y  se  ha 
disputado  si  se  leerla  ó  no,  antea  6  después. 
¿No  pudiera  decirse  que  ha  liabido  estudio 
en  resolver  esta  cuestión  sin  leerlo? 

El  Sr.  Ghuzman  anuncia  que  ha  pedido 
la  lectura  del  documento  á  i^ue  se  alude,  y 
lo  lee.  Es  un  oficio  de  D.  Ignacio  Gomonfort 
al  Congreso:  contiene  algunas  explicaciones 
sobre  su  conducta  en  Diciembre  de  1857,  y 
aSade  que  reunida  do  nuevo  la  representa- 
ción nacional,  está  resuelto  á  someterse  á 
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juicio;  que  su  separación  del  poder  debe  re- 
putarse temporal;  que  no  afecta  su  carácter 
íle  Presidente,  y  concluye  pidiendo  que  se  le 
permita  volver  al  país  á  hacer  su  defensa, 
protestando  renunciar  aunque  resulto  ab- 
suelto. 

Esta  lectura  es  interrumpida  por  risas, 
rumores  y  muestras  de  indignación  en  los 
bancos  de  los  diputados  y  en  las  galerías. 

El  Sr.  Chico  Sein, — El  documento  que 
acaba  de  leerse,  exclama,  es  la  mayor  burla 
que  el  autor  del  golpe  de  Estado  puede  tre- 
nir  haciendo  ú,  la  soberaní)9^  nacional  que  pi- 
sotió:  no  quiere  el  poder,  dice,  pero  ¿quián 
ha  dicho  que  lo  tiene?  Si  se  retiró  de  la  Re 
pública,  no  fué,  como  asegura,  en  obsequio 
de  la  paz,  sino  por  salvar  su  pescuezo.  Su 
sepaw^cion  del  poder  es  un  hecho  consuma* 
do,  y  el  ^oí^greso  no  tiene  sino  declararlo 
solemnemente;  Si  D.  Ignacio  Gomonfort 
quiere  venir  á  defenderse,  que  sea  en  buena 
hora,  pero  engrillado. 

El  Sr.  Valle  (D.  Guillermo)  habla  para 
combatir  los  términos  de  la  proposición;  di- 
ce que  ha  aceptado  de  buena  fé  la  Consti- 
tución y  la  Reforma,  y  que  por  lo  mismo  no 
quería  barrenar  la  ley  de  convocatoria  en 
que  ya  está  hecha  implícitamente  la  decla- 
ración que  se  pide  á  la  Cámara.  Yo  soy 
muy  amigo  del  Sr.  Comonfort,  añade,  poro 
soy  primero  representante  del  pueblo,  y  no 
estoy  de  acuerdo  con  los  que  califican  al  Sr. 
Comonfort  de  traidor.  Se  batié  en  los  dias 
de  Diciembre  exponiendo  su  vida,  al  lado  de 
muchas  personas,  que  como  el  Sr.  Blanco 
figuran*  hoy  en  el  gobierno. 

El  Sr.  liuiz  (D.  Joaquín.) — ^La  manifes- 
tación de  T>.  Ignacio  Comonfort,  dice,  me 
obliga  á  hablar,  pues  que  hace  valer  toda* 
vía  condicionalmente  l3us  derechos  al  poder. 
La  declaración  de  haberlos  perdido  se  hizo 
ya  de  una  manera  solemne.  Los  miembros 
de  la  asamblea  disuelta  en  1857,  sobrepo- 
niéndonos á  la  fuerza,  formulamos  una  pro- 
testa á  que  voy  á  dar  lectura,  pues  que  ten- 
go en  las  manos  el  documento  original  sus- 
crito por  los  diputados  que  representaban 
entonces  la  nación.  (Lee  en  efecto  la  protes- 
ta que  formuló  el  Congreso  de  1857  contra 
el  golpe  de  Estado,  desconociendo  para  lo 
de  adelante  la  autoridad  de  D.  Ignacio  Co- 
monfort.) 

El  Sr.  Mata  sostiene  la  conveniencia  do 
una  declaración  que  á  la  vez  que  remueva 
las  dificultades  que  se  oponen  para  integrar 
los  poderes  constitucionales,  decida  sobre  los 
derechos  que  alega  D.  Ignacio  Comonfort. 


Dice  que  este  se  separé  del  país  no  espon* 
táneamente  sino  cuando  se  vié  traicionado  y 
abandonado  de  sus  pocos  cémpliees,  y  que 
conforme  á  la  Constitución,  en  virtud  de  ese 
hecho,  dejé  de  ser  Presidente.  Pide  que  se 
declare  así,  fundándose  en  las  mismas  ;reve- 
laciones  de  D.  Ignacio  Comonfort  y  sus  ami- 
gos; y  que,  en  lo  demás,  todos  los  datos 
pasen  al  jurado  piura  que  se  proceda  al  en- 
causamiento  formal  del  ex-presidente. 

El  Sr.  Jiuiz  (D.  Manuel)  combate  los  ar- 
gumentos de  ios  que  invocan  la  Constitu- 
ción en  favor  de  D.  Ignacio  Comonfort,  di- 
ciendo que  esta  no  puede  servir  de  escudo 
al  mismo  que  la  rasgé.  Que  entre  la  viola- 
ción y  la  destrucción  del  Cédigo  hay  gran 
diferencia,  y  que  D.  Ignacio  Comonfort  es 
reo  de  lo  segundo,  y  por  consiguiente  de  un 
delito  nuevo  de  muy  alta  gerarquía,  no  pres- 
crito en  la  Constitución.  Concluye  pidiendo 
que  el  punto  se  declare  suficientemente  dis- 
cutido y  se  sujete  á  votación. 

Al  hacerlo  así,  se  hizo  saber  que  la  pro- 
posición habia  sido  reformada  en  estos  tér- 
minos: 

«El  Congreso  declara  que  por  voluntad 
de  la  nación,  D.  Ignacio  Comonfort  cesé  de 
ser  Presidente  de  la  República  desde  el  17 
de  Diciembre  de  1857  en  que  atenté  á  la 
soberanía  del  pueblo  por  medio  del  plan  de 
Tacubaya.» 

Esta  proposición  fué  aprobada  por  94  vo- 
tos contra  8. 

Se  levanté  la  sesión  siendo  ya  las  seis  de 
la  tarde. 

No  asistieron:  por  enfermedad  el  Sr.  Ga- 
ma; y  con  licencia  el  Sr.  Madariaga. 


Sesión  del  Soberano  Congreso  cele- 
brada el  dia  18  de  Mayo  de  1861. 

Aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior,  so 
dié  cuenta  con  varias  proposiciones  sobre 
remoción  de  los  empleados  que  sirvieron  á  la 
reacción,  sobre  que  el  congreso  expida  un 
manifiesto  á  la  República  comunicando  sus 
miras  políticas,  y  sobre  varias  reformas  cons- 
titucionales que  propuso  el  Sr.  Mata,  y  se 
refieren  á  establecer  la  plena .  libertad  reli- 
giosa, el  juicio  perjurados,  á  limitar  la  fa- 
cultad del  gobierno  para  expulsar  &  los  ex- 
tranjeros, y  á  conservarles  los  recursos  es- 
peciales procedentes  de  la  extranjería,  á 
sustituir  el  requisito  de  la  vecindad  en  los 
diputados  con  el  de  la  residencia  al  tiempo 
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á%  la  elección,  á  declarar  que  todo  empleo 
del  gobierno  con  goce  de  sueldo  inhabilita 
para  ser  miembro  del  Congreso,  que  el  pre- 
sidente de  este  dure  todo  el  periodo  legisla- 
tivo y  supla  las  faltas  del  presidente  de  la 
República^  á  suprimir  la  prohibición  que  es- 
te tiene  de  separarse  de  la  capital  sin  licen- 
cia del  Congreso,  á  que  se  liinite  al  caso  en 
que  el  gobierno  sea  parte  actora,  la  inter- 
vención de  tribunales  especiales  en  los  nego- 
cios que  interesan  á  la  federación,  á  que  en 
los  Estados  haya  agentes  del  gobierno  fede- 
ral que  publiquen  las  leyes  generales,  á  su- 
primir el  artículo  que  previene  la  abolición 
do  las  alcabalas,  y  á  hacer  por  fin  en  el  código 
las  otraa  modificaciones  que  piden  las  leyes 
de  reforma.  El  Sr.  Mata  fundó  ligeramente 
cada  una  de  sus  proposiciones  que  quedaron 
como  de  primera  lectura. 

Se  presentaron  otras  varias  proposiciones, 
y  entre  ellas  una  de  la  diputación  de  Jalisco, 
para  que  se  exija  la  responsabilidad  á  todos 
los  que  contribuyeron  al  Grolpe  de  Estado. 

Otra  para  que  se  nombre  una  comisión 
de  tres  diputados,  cuantos  son  los  ministe- 
rios, á  fin  de  que  procedan  á  revisar  los  ac- 
tos del  gobierno,  dando  cuenta  á  la  cámara 
con  el  resultado  que  vayan  dando  sus  tra- 
bajos. 

Otra  para  que  se  derogue  la  ley  que  es- 
tableció la  matricula  de  extranjeros  en  el 
ministerio  de  Relaciones. 

Otra  sobre  revisión  también  de  los  actos 
del  gobierno,  extendiéndolos  á  todo  el  pe- 
ríodo trascurrido  desde  el  golpe  de  Estado,  y 
encomendándola  á  cuatro  comisiones  de  seis 
individuos  cuda  una,  con  prevención  de  que 
cada  tres  dias  den  cuenta  de  sus  trabajos. 

El  Sr.  Suarez  Navarro^  autor  de  esta  úl- 
tima proposición,  manifestó  que  la  tenia  re- 
tirada, habiendo  indicado  la  mesa  que  deja 
subsistente  la  que  habia  hecho  antes,  para 
que  en  vez  de  la  revisión  por  comisiones,  se 
pidiesen  al  gobierno  informes  escritos  sobre 
los  actos  de  que  se  trata;  que  la  práctica 
prueba  lo  ineficaz  que  es  siempre  el  trabajo 
de  esta  clase  desempeñado  por  comisiones; 
citó  el  ejemplo  de  la  inspectora  que  ha  ha- 
bido en  el  congreso,  de  las  que  se  nombra- 
ron para  revisar  los  actos  de  la  administra- 
ción de  44,  y  los  de  la  que  terminó  en  845; 
refirió  un  caso  relativo  á  su  persona  para 
demostrar  que  las  comisiones  de  que  se  tra- 
ta, nada  pueden  hacer  sin  los  informes  de 
las  mismas  personas  cuyos  actos  se  revisan: 
añadió  que  para  este  efecto  seria  bastante  la 
remisión  de  }oa  índices  de  firma  que  existen, 


en  los  ministerios;  que  el  nombramiento  de 
comisiones  revisoras  podrá  tomarse  como  un 
acto  de  hostilidad  contra  el  ejecutivo,  y  con- 
cluyó observando  que  en  lo  demás  merece 
bien  en  el  trabajo  de  esta  revisión,  el  saber 
qué  empleo  se  haya  dado  á  los  vintisiete  mi- 
llones de  pesos,  á  que  según  es  fama,  ascien- 
den los  bienes  nacionalizados  en  el  Distrito. 

El  mismo  señor  presentó  otras  dos  proposi- 
ciones, relativa  la  una  á  la  suspensión  de 
las  almonedas  para  contratar  la  acuñación 
de  cobre,  y  la  otra  á  suspender  los  efectos 
del  decreto  que  extinguió  los  oficios  vendi- 
bles y  renunciables. 

El  autor  de  estas  proposiciones  dijo  que 
en  materias  de  hacienda  no  hay  opiniones 
sino  números;  leyó  parte  de  un  opúsculo  iné- 
dito que  dijo  habia  escrito  haqe  algu& tiem- 
po, para  demostrar  el  enorme  pe^uicio  que 
acarreó  al  país  la  circulación  de  la  moneda 
de  cobre.  En  cuanto  á  la  extinción  de  los 
oficios  vendibles  y  renunciables,  cree  tan 
obvia  su  proposición,  que  le  parece  por  de- 
mas  fundarla. 

El  Sr.  Montes  arguye  con  el  mismo  prin-  * 
cipio  del  preopinante,  sobre  que  ante  los 
hechos  nada  valen  los  discursos;  presenta 
como  un  hecho  que  desde  el  año  de  43  á  la 
fecha  no  se  ha  falsificado  la  moneda  de  co- 
bre, y  de  haber  extrema  escasez  de  ella  en 
el  mercado:  dicen  que  la  que  trata  de  acu- 
ñarse debe  ser  igual  á  la  que  hoy  circula; 
que  el  tipo  ha  de  abrirlo  la  casa  de  moneda; 
que  se  distribuirá  on  centavos,  cuyo  valor 
será  el  natural;  quo  el  proyecto  solo  se  re- 
fiere á  doscientos  mil  pesos,  y  que  no  le  pa- 
rece conveniente  oponerse  á  la  acción  del 
gobierno;  en  este  caso  que  ha  observado  las 
leyes  convocando  almonedas  para  una  con- 
trata; concluyó  oponiéndose  no  solo  á  la 
dispensa  de  trámites,  sino  á  que  la  proposi- 
ción se  diséuta.  Por  falta  de  aquella  dispen- 
sa, quedó  de  primera  lectura.  Se  presentó 
otra  para  que  el  ministerio  de  Relaciones 
informe  sobre  el  hecho  de  haberse  dado  per- 
miso para  la  acuñación  de  moneda  de  plata 
en  California,  con  el  tipo  mexicano,  asu- 
miendo el  gobierno  la  responsabilidad  por  la 
diferencia  de  ley  y  para- que  se  suspenda 
el  efecto  de  los  contratos  que  no  se  hayan 
perfeccionado,  hasta  no  tomar  conocimiento 
de  ellos  el  Congreso. 

El  Sr.  CfhiGO  SeiUy  autor  de  la  proposición, 
dice  que  su  importancia  es  notoria,  y  que 
por  ser  la  hora  muy  avanzada  la  modifica  en 
sentido  de  que  el  informe  que  pretende  sea 
para  mañana  y  por  escrito. 
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El  Sr.  Huiz  {D.  Joaquín)  manifiesta  que 
en  su  concepto,,  todo  acto  legislativo,  cuyo 
efecto  esté  pendiente,  debo  no  tenerlo  hasta 
la  aprobación  formal  del  Congreso;  y  qne 
desearía  que  se  expresase  así  en  la  proposi- 
ción, en  yez  de  decirse  que  se  dé  simple  co- 
nocimiento á  la  Cámara.  Admitida  por  el 
autor  de  la  proposición  esta  reforma,  fué 
aprobada  en  tales  términos. 

Se  leyó  la  minuta  dol  decreto  que  decla- 
ra á  D.  Ignacio  Comonfort  separado  del  po- 
der supremo  desde  el  17  de  Diciembre  de 
1857. 

El  Sr.  J¿wa  Palacio  {D.  Vicente)  hizo 
moción  p«ra  que  en  lugar  do  la  fecha  men- 
cionada se  éustituyese  la  de  19  del  mismo 
mes,  en  que  D.  Ignacio  Comonfort  acepté 
el  plan  de  Tacubaya.  Se  deseché  la  enmien- 
da, quedando  aprobada  la  minuta,  y  se  le* 
yanté  la  sesión  pública  para  entrar  en  secre- 
ta de  reglamento. 


Sesión  del  Soberano  Congreso  cele- 
brada el  dial4  de  Mayo  de  I86L 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dié  cuenta  con  unas  proposiciones 
del  Sr.  Ruiz  (D.  Joaquín)  para  que  el  eje- 
eutiyo  remita  al  Congreso  un  ejemplar  de 
cada  uno  de  los  decretos  que  haya  expedi- 
do, y  una  noticia  de  los  actos  que  en  virtud 
de  las  facultades  extraordinarias  ha  practi- 
cado, para  que  se  proceda  á  la  revisión  de 
unos  y  otros,  distribuyéndolos  entre  las  co- 
misiones respectivas.  El  autor  de  las  propo- 
siciones explicé  para  fundarlas,  el  origen  de 
las  facultades  extraordinarias  concedidas  al 
gobierno  en  1857,  decretadas  después  por 
las  legislaturas  á  consecuencia  del  golpe  de 
Estado,  y  ejercidas,  sobre  todo,  en  nombre 
de  ia  necesidad,  deduciendo  de  ahí  que  de- 
ben reputarse  meramente  provisionales  y  de- 
be pensarse  ya  en  un  medio  de  revisar  los 
actos  que  de  ellas  han  dimanado.  Califican- 
do las  proposiciones  de  economias,  pidié  que 
como  de  obvia  resolución,  se  les  dispensase 
la  segunda  lectura.  Asi  se  acordé  en  efecto, 
y  se  pasaron  á  la  comisión  de  gobernación. 

Se  comenzé  en  seguida  á  leer  una  larga 
iniciativa  del  Sr.  Pradtz  sobre  amnistía  ge- 
neral, pero  se  suspendié  la  lectura,  por  ha- 
berse anunciado  por  la  secretaria  qu;  el  en- 
cargado del  ministerio  de  relaciones  acababa 
de  llegar  para  responder  á  las  interpelacio- 
nes que  d^de  la  víspera  habia  anunciado  el 


Sr«  Buiz#  Este  expuso  que  se  habia  lla- 
mado al  encargado  del  ministerio  para  que 
digese  si  habia  en  el  departame|to  de  reía* 
cionea  constancia  de  alguna  manifestación 
hecha  por  los  extranjeros  que  de  1857  acá 
han  adquirido  bienes  raices  sobre  conservar, 
no  obstante  esta  circunstancia,  su  calidad  de 
extranjeros. 

El  oficial  mayor  del  ministerio  respondié 
que  entiende  que  la  manifestación  de  que  se 
trata,  la  implica  el  hecho  de  recusar  sus  car- 
tas de  seguridad;  que  no  sabe  si  ha  habido 
alguna  renuncia  expresa,  y  que  supone  que 
las  adquisiciones  de  bienes  raices  por  pajrte  de 
los  extranjeros,  se  han  arreglado  &  ía  ley 
de  25  de  Junio  de  1856. 

El  Sr.  JRuiz  observa  que  su  pregunta  no 
está  contestada^  porque  no  conduce  averiguar 
si  los  extranjeros  han  manifestado  su  volun- 
tad de  conservar  este  carácter,  por  actos  pos- 
teriores á  la  adquisición  de  fincas,  y  que  su 
objeto  es  saber  si  ha  habido  alguno  del  afio 
do  1857  acá,  que  al  adquirir  bienes  raíces, 
haya  hecho  la  manifestación  de  que  se  trata. 

El  oficial  mayor  del  ministerio  contesta 
que  en  su  concepto  algunos  deben  haber  he« 
cho  tal  manifestación,  pero  que  ignorando  la 
materia  sobre  que  se  trata  de  interrogarle, 
pide  se  le  disimule  si  incurre  en  alguna  equi- 
vocación, y  que  se  le  permita  consultar  los 
datos  que  sobre  el  particular  deben  existir 
en  el  ministerio. 

El  Sr.  Ruiz  dice  que  el  encargado  de  la 
secretaria  de  relaciones  podrá  ignorar  si  hay 
muchas  é  pocas  de  las  constancias  á  que 
alude,  pero  no  el  hecho  general  de  si  hay  al- 
gunos, que  es  á  lo  que  se  refiere  la  pre- 
gunta. 

El  oficial  mayor  del  ministerio  insiste  en 
que  se  le  permita  consultar  los  antecedentes. 
A  su  turno  el  diputado  interpelante  insiste 
en  que  se  le  dé  una  respuesta  categérica,  y 
la  mesa  declara  que  contestada  la  interpela- 
ción en  los  términos  que  ha  parecido  conve- 
niente al  interpelado,  el  Sr.  Ruiz  puede  ha- 
cer la  proposición  que  le  parezca,  y  hace  en 
efecto  la  de  que  se  le  dé  á  su  pregunta  una 
respuesta  categérica. 

El  Sr.  Cendejas  dice  que  el  encargado  del 
ministerio  ha  contestado  ya  que  hay  algunas 
manifestaciones,  aunque  ignora  dénde  estén 
las  constancias  relativas,  y  que  por  le  demás, 
la  interpelación  revela  desconfianzas  indignas 
con  relación  al  gobierno,  y  que  seria  mucho 
mas  noble  procurarse  de  otra  manera  los  da- 
tos que  pueden  fundar  una  acusación. 

El  Sr.  JRuiz  replicp.  que  no  os  cierto  que 
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el  encargado  del  ministerio  haya  dado  la  con- 
testación que  se  le  atribuye,  y  que  él  por  su 
parte  ni  tiene  ni  busca  datos  para  una  acu* 
sacien. 

El  encargado  del  ministerio  alega  que 
tiene  que  asistir  á  la  audiencia  de  despedida 
del  ministro  norte-americano,  y  se  le  permi- 
te que  se  retire,  continuando  la  discusión. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice:  que  el  oficial 
mayor  del  ministerio  no  puede  estar  en  dispo- 
sición de  contestar  en  los  términos  que  se  de- 
sea: que  se  trata  de  actos  referentes  ala  época 
en  que  el  gobierno  permanecié  en  Veracruz; 
que  los  archivos  acaban  apenas  de  llegar, 
y  qué  por  otra  parte,  el  encargado  del  mi- 
nisterio no  puede  responder  sin  instrucciones 
del  presidente. 

El  Sr.  Ruiz  manifiesta  que  ya  no  sosten- 
drá la  proposición,  porque  pasé  su  oportuni- 
dad; pero  responde  sin  embargo  á  las  razo- 
nes del  preopinante. 

El  Sr.  Badillo  hace  suya  la  proposi- 
ción. 

'E\Qx.Ruiz{D. Manuel)  manifiesta  deseos 
de  saber  el  objeto  de  la  interpelación,  y  el  au- 
tor de  ella  dice  que,  á  pesar  de  su  desistimien- 
to, su  proposición  pertenece  á  la  Cámara,  y 
así  por  esto  como  porque  se  inquieren  sus 
miras,  procede  á  manifestarlas.  Los  mexica- 
nos, añade,  llevan  mucho  tiempo  de  ser  en 
su  propia  patria  de  peor  condición  que  los 
extranjeros;  é  impresionado  por  esta  desi- 
gualdad, procuré,  como  miembro  del  Congre- 
so constituyente,  que  se  previniese  en  el  có- 
digo de  la  República  que  por  el  hecho  de 
admitir  bienes  raíces,  los  extranjeros  dejaban 
de  serlo,  á  no  ser  que  manifestasen  el  propó- 
sito de  conservar  su  nacionalidad.  Ya  que 
una  gran  parte  de  los  bienes  de  manos  muer- 
tas han  venido  á  las  délos  extranjeros,  por- 
que el  clero  abusando  de  su  influjo  en  las 
conciencias  ha  hallado  modo  de  alejar  &  los 
mexicanos  de  las  operaciones  de  la  desamorti- 
zación, que  los  propietarios  extranjeros  que- 
den al  menos  al  nivel  de  los  nacionales,  y 
que  eviten  las  reclamaciones  &  que  pudiera 
dar  lugar  la  revisión  de  ciertos  contratos  (el 
orador  dié  lectura  al  artículo  relativo  de  la 
Constitución).  Los  extranjeros,  continúa,  han 
visto  con  desprecio  esta  prevención,  y  al  ad- 
quirir bienes  del  clero  no  han.  hecho  mani- 
festación alguna.  Yo  sin  sospechar  do  nin- 
gún funcionario,  preocupado  por  la  relaja- 
ción general  de  las  oficinas,  he  querido  pro- 
porcionarme este  dato  antes  de  hacer  la  pro- 
posición siguiente:  «Son  mexicanos  conforme 
á  la  Constitución,  los  extranjeros  que  desde 


Febrero  de  57  hasta  la  fecha^  han  adquirido 
bienes  raíces  sin  expresar  que  conservan  su 
nacionalidad».  Si  son  profundas  y  patriéti- 
cas  los  miras  quo^  esta  proposición  entraSa, 
lo  juzgará  el  Congreso.  Yo  voy  i  dejarla 
sobre  la  mesa  para  que  x^orra  acaso  la  suer- 
te de  mi  interpelación.  (Aplausos).  Se  puso 
á  votación  la  proposición  sobre  que  el  en- 
cargado del  ministerio  contestara  en  térmi- 
nos categéricos,  y  fué  reprobada. 

El  proyecto  de  ley  del  Sr.  Pradts,es  como 
sigue:  «Después  de  tres  años  de  una  lucha 
cruenta,  cuando  la  desesperación  y  el  infor- 
tunio se  han  derramado  por  todas  partes, 
entre  dos  dictaduras  con  opuestos  principias, 
extendiendo  y  restringiendo  su  poder  en  la 
vasta  extensión  de  la  República,  á  merced 
del  éxito  de  los  combates  de  numerosas  fuer- 
zas beligerantes,  6  sea  la  guerra  civil  con 
todos  sus  extragos,  con  todos  sus  horrores,  la 
aparición  del  Congreso  nacional  bajo  ese  cíe- 
lo tempestuoso,  no  puede  menos  que  ser  sa- 
ludable como  un  signo  de  esperanza  qne 
anuncia  una  época  nueva:  no  la  de  la  guerra 
qne  ha  empapado  con  sangre  los  campos  y 
las  ciudades;  no  la  de  los  odios  irreconcilia- 
bles; no  la  de  las  sórdidas  venganzas;  no,  na- 
da de  esto,  la  misión  del  Congreso  es  la  mi- 
sión de  la  Nación  que  no  quiere  ya  mas  des- 
trucción en  la  de  sus  hijos;  que  quiere  rea- 
tañar  sus  heridas  profundas  que  le  tienou 
aniquilada  y  en  una  postración  dolorosa;  vie- 
ne á  reconocer  con  las  luces  de  todos  los  es- 
cogidos del  pueblo,  todas  las  necesidades 
sociales  para  remediarlas.  No  es  ni  puede 
ser  la  entidad  ciega  de  un  partido  que  ha 
triunfado,  desatendiendo  enteramente  la  otra 
entidad  vencida,  y  es  y  debe  ser  la  unión 
misma  representada  en  sus  delegados,  qu0  va 
á  ocupai:se  en  los  intereses  de  todos  los  me- 
xicanos sin  odios  ni  venganzas,  porque  esta 
es  la  guerra,  ¿  cuyo  vigente  mal  viene  á  po- 
ner término  con  la  concordia  que  debe  pro- 
clamar, para  que  el  canon,  que  no  piensa, 
no  sea  el  que  decida  las  graves  cuestiones 
sociales,  sino  la  razón  reposada  en  el  seno  de 
la  paz  con  libre  y  concienzudo  raciocinio, 
única  luz  que  nos  puede  guiar  en  el  laberin- 
to que  atravesamos. 

Dichosa  era  será  la  que  abra  el  Congreso, 
si  con  sus  esperanzas  de  buena  féjlega  á  po- 
ner los  cimientos  de  la  pacificación  de  la  Re- 
pública. La  de  1810  auguré  la  independen- 
cia de  la  patria:  la  de  1821  colocé  á  México 
en  el  nlimero^  de  las  naciones  soberanas:  ¿no 
será  la  de  1861  la  era  venturosa  do  la  con- 
eordia,  para  que  se  realice  el  noble  y  heréi- 
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eo  anunoio  de  nuestro  libertador?    Ya  bou 
libres  ¡/  d  vosotros  toch  ser  felices. 

Concordia  es  realmente  lo  que  nos  ha  fal- 
tado para  llegar  á  a:lcanzar,  <5  á  lo  menos  para 
entrar  en  la  senda  de  la  felicidad.  La  inde- 
pendencia, que  es  un  inmenso  bien,  no  parece 
sino  que  ha  traido  un  inmenso  mal;  con  ella 
se  sembró  la  paz  y  no  se  cosecha  mas  que  la 
guerra.  |  Triste  y  lamentable  (^secuencia, 
no  de  la  independencia  sino  de  nuestros  de- 
saciertes! Cuarenta  años  llevamos  de  cruda 
guerra,  la  peor  denlas  guerras,  la  guerra  ci- 
vil, guerra  de  hermanos,  guerra  de  rivalida- 
des, de  especulaciones  innobles,  de  odios  inex- 
tinguibles, de  venganzas  feroces.  ¿Por  qué 
bajo  un  cielo  purísimo  en  este  vergel  tropi- 
eal,  este  Edén  del  Septentrión,  tan  fecundo, 
tan  rico,  donde  la  jovialidad  de  sus  morado- 
res 7  la  suavidad  de  las  costumbres  alejan 
la  guerra,  ha  podido  esta  arraigarse?  ¿Y  cua- 
renta afios  no  es  un  período  bastante  largo 
para  desengañamos  de  que  que  la  guerra  es 
un  mal  y  que  ella  no  puede  traer  mas  que 
males,  y  males  incalculables,  porque  estos 
aumentan  su  entidad  á  la  par  que  brotan? 

¡Desgraciada  México!  ¿Y  debemos  seguir 
en  la  via  que  nos  ha  conducido  á  ella?  ¿Y  se- 
rá el  Congreso,  objeto  boy  de  tantas  esperan- 
zas, et  que  al  cabo  de  cuarenta  años  do  de* 
señónos  siga  dirigiendo  á  la  Nación  por  ese 
mismo  sendero  que  ya  la  aproxima  á  su  úl- 
timo fin?     . 

No,elCongre80  no  viene  á  sepultar  á  la  pa- 
tria, viene  á  salvarla  del  precipicio  á  que  la 
lleva  la  guerra  civil.  No  mas  guerra;  esta 
debe  ser  su  primera  y  noble  palabra:  el  ca- 
mino de  la  paz  está  cubierto  de  flores:  este 
es  el  que  viene  á  designar  de  los  mexicanos: 
¿se  negarán  á  seguirlo?  Asi  podrá  ser,  pero 
el  deber  estricto  del  Congreso  está  en  de- 
sigDarlo,  porque  es  la  única  ruta  que  des- 
pués de  ser  libres  nos  conducirá  á  ser  di- 
chosos. 

Si  la  desunión  trae  la  guerra,  la  unión  de- 
be conducir  á  la  paz.  £1  primer  acto  del 
Congreso  debe  ser,  ppes,  dirigirse  á  procu- 
rar la  unión. 

Acaba  de  haber  un  triunfo  decisivo:  venci- 
das en  Dioiembre  último  las  huestes  del  plan 
de  Taoubaya^  los  que  vencieron  se  ostentan 
▼ic|orio808|^  llb  vencidos  sufren  todas  las 
consecuencias  de  su  adversa  fortuna.  El  Con- 
greso viene  por  lo  mismo  á  encontrarse  entre 
vencedores  y  vencidos*  ¿Subirá  como  sobe- 
rano al  carro  del  triunfo  para  humillar  á  los 
desafortunados,  á  la  manera  de  los  cónsules 
romanos  después  de  ja  victoria?  ¿Swán  sus 


trofeos  como  trofeos  de  la  nación  que  repre- 
sentan, los  ayes  y  sufrimientos  de  los  venci- 
dos? Esto  equivaldría  á  ponerse  enteramente 
del  lado  de  los  unos  contra  los  otros,  á  se- 
guirles haciendo  la  guerra,  y  guerra  contra 
el  vencido  que  es  la  mas  innoble,  la  de  la 
fría  persecución,  que  revela  un  odio  implaca- 
ble, odio  de  hermanos  que  el  Congreso  no 
debe  sustentar  sino  extirparlo  de  raíz,  para 
que  alguna  vez,  después  de  tantos  aílos  de 
división,  surja  la  concordia. ,  El  Congreso, 
señores,  y  creo  ser  el  eco  de  mis  honorables 
compañeros,  no  trae  la  guerra;  su  misión  es 
de  paz,  porque  es  la  misión  que  le  ha  confe- 
rido la  patria,  esta  madre  común,  que  como 
tal  madre,  jamas  podrá  querer  el  exterminio 
do  sus  hijos  por  la  gu^ra,  sino  su  reconci- 
liación, seguridad  y  engrandecimiento  por  la 
paz. 

Perseguir  es  la  guerra:  amnistiar  es  la 
paz.  Se  objetará  quizá,  y  Dios  no  permita 
que  sea  por  alguna  inspiración  de  venganza, 
de  cuya  pasión  baja  y  vilipendiosa  no  juzgo 
capaz  á  ninguno  de  mis  dignos  colegas,  que 
la  amnistía  estorba  el  ejercicio  de  Ta  justi- 
cia, necesaria  también  para  mantener  la  paz 
do  las  naciones,  y  que  los  efcctoa  de  esta 
justicia  en  los  casos  de  rebelioriy  como  la 
que  en  los  últimos  tros  años  turbó  la  paz 
de  la  República,  están  detallados  en  el  ar- 
tículo 128  de  la  Constitución,  do  cuya  ob- 
servancia no  puede  prescindir  el.  Congreso 
do  la  ünion. 

La  justicia  no  solo  consiste  en  condenar; 
perdonar  os  también  uno  de  sus  mas  hermo- 
sos destellos.  Perdonar  ó  castigar  con  rec- 
titud, esta  es  la  justicia.  Muy  justo  es  el 
distribuidor.  Perfectísimo  de  todos  los  bie- 
nes, cuando  dispensa  6  condena.  La  injusti- 
cia implacable  no  puede  ser,  pues,  una  fun- 
dada objeción  contra  la  justicia  clemente. 

¿Y  seria  esta  recta,  no  correspondiendo 
sus  efectos  á  los  detallados  en  el  articulo 
128  de  la  Constitución,  que  manda  casti- 
gt«r?  • 

La  respuesta  la  da  muy  satisfactoriamen- 
te el  artículo  72  de  esa  misma  Constitución, 
que  numera  entre  las  facultades  peculiares 
del  Congreso,  la  de  conceder  amnistías  por 
delitos  cuyo  conocimiento  pertenezca  d  los 
tribunales  de  la  federación,  Estaa  son  las 
palabras  textuales  de  la  parte  25^  de  ese  ar- 
tículo, y  seguramente  no  fueron  puestos  pa- 
ra que  el  Congreso  pudiera  conceder  injus- 
ticias, sino  para  que  llegase  á  ser  en  oca- 
siones oportunas,' justo  con  el  perdón.  Ar- 
tículo por  artículo,  ambos^son  de  la  Cons- 
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titucion:  ajustarse  al  uno,  no  es  infringir  el 
otro,  porque  no  cabe  infracción  en  el  ejer- 
cicio legal  de  las  propias  facultades.  Am^ 
bos  artículos  son  otra  prueba  flagrante, 
constante  en  el  mismo  código  fundamental, 
de  que  en  condenar  y  castigar  puede  haber 
justicia. 

*  Sobre  la  rectitud  en  amnistiar,  el  análi- 
sis del  artículo  128  con  las  circunstancias 
que  lo  motivan,  conducirá  al  raciocinio,  á 
hacer  patente  aquella  cualidad  inseparable 
de  la  justicia.     * 

Este  es  el  texto  del  artículo:  «Esta  Cons- 
titución no  perderá  su  fuerza  y  vigor,  aun 
cuando  por  alguna  rebelión  se  interrumpa 
su  observancia.  En  caso  de  que  por  algún 
trastorno  público  se  establezca  un  gobierno 
contrario  á  los  principios  que  ella  sanciona, 
tan  luego  como  él  pueblo  recobre  su  libertad, 
se  restablecerá  su  observancia,  y  con  arreglo 
á  ella  y  á  las  leyes  que  en  su  virtud  se  hu- 
bieren expedido,  serán  juzgados,  así  los  que 
hubieren  figurado  en  el  gobierno  emanado 
de  la  rebelión,  como  los  que  hubieran  coope- 
rado á  esta.» 

Como  se  ve,  todo  lo  que  dispone  este  ar- 
ticulo está  calcado  sobre  lo  que  por  causa 
do  rebelión  pudiera  alterar  ol  arden  consti- 
tucional; usada  en  él  dos  veces  la  palabra  re- 
belión al  principio  y  al  fin,  enlaza  todos  sus 
miembros.» 

Rebelión,  según  el  diccionrio  de  la  lengua^ 
tanto  significa  como  levantamiento  6  conju- 
ración en  algunos  contra  el  gobierno,  6  para 
impedir  determinados  actos  de  la  autoridad 
pública.  En  este  concepto  también  lo  definen 
todos  los  publicistas  que  tratan  de  ella. 

Supuesta  esta  genuina  calificación  de  la 
rebelión,  no  puede  dejar  de  ser  exacta  la 
interpretación  de  que  el  acto  en  lo  constituí 
cional  se  refiere  á  la  interpretación  que  pu- 
diera sufrir  el  código  fundamental  por  causa 
del  levantamiento  de  algunos  contra  el  go- 
bierno emamado  de  ese  mÍ£ímo  código. 

Si  hemos  de  calcular  la  duración  de  esa 
interrupción  por  el  levantamiento  de  algu- 
noBy  natural  es  también  supóber  que  se  tra- 
ta en  el  artículo  constitucional  de  una  alte- 
ración transitoria,  pues  usándose  de  la  pala- 
bra rebelión  que  reistringe  el  sentido  del  ar- 
tículo, no  puede  dejar  de  ser  pasajero  el  tras- 
torno que  algunos  ocasionaron  en  el  orden 
público,  y  no  solo  pasajero,  sino  muy  limi- 
tado, casi  á  un  solo  lugar,  que  es  hasta  donde 
pudiera  extenderse  la  acción  de  algunos,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  de  una  pequefia  minoría 


contra  el  orden  púbico  acatado  y  sostenido 
por  toda  la  nación. 

No  hay  violencia  en  esta  interpretaeion, 
porque  salta  del  sentido  genuino  de  las  mis- 
mas palabras  desarticulo. 

El  plan  de  Taoubaya,  originado  en  aque- 
lla Villa,  se  extendió  después  á  esta  capital, 
y  mas  ó  menos  copulativamente  á  los  Esta- 
dos de  PueUa,  Qúerétaro,  Guanajuato,  Ja- 
lisco, Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Tamaoli- 
pas,  Durango,  Tabasco,  Yeracruz,  Oaxaca 
y  otras  poblaciones.  Esto  se  verificó  du- 
rante el  período  de  trea  años,  con  todo  el 
desarrollo  de  una  administración,  y  con  gran- 
des ejércitos  que  la  apoyaron.  Cuantos  sean 
los  comprometidos  en  un  plan  que  tanto  se 
propagó^  no  se  puede  exactamente  calcular: 
pero  sí  puede  asegurarse,  pues  salta  desde 
luego  á  la  consideración,  que  no  fueron  aU 
gunoSj  sino  muchos,  y  muchos  millares  de 
personas,  como  son  los  que  desempefiaron  em- 
pleos en  toda  lagerarquía  delaadmistracion 
pública  que  se  organizó,  los  que  formaron  las 
numerosas  falanges  de  combatientes,  los  que 
pagaron  contríbucionea  é  hicieron  n^ocios 
con  el  gobierno,  en  cuyo  número  resultan  tam- 
bién innodados  muchoa  extranjeros.  £1  perío* 
do  de  tres  afios  fué  naas  bien  largo  que'transi- 
torio.  ¿No  se  ven  en  todo  esto  circunstancias 
que  no  se  amoldan  al  artículo  constitucfonaU 

Pero  se  dirá  que  por  lo  mismo  que  esas 
circunstancias  resultan  reagravadas,  con  ma- 
yor razón  están  comprendidas  en  el  artícu- 
lo, para  que  una  vez  restablecida  la  obser- 
vancia de  la  Constitución,  como  se  ha  verifi- 
cado con  arreglo  d  ella  y  á  las  leyes  que  en 
su  virtud  se,  hubiesen  expedido,  sean  Juz- 
gados, así  los  que  hubiesen  jurado  en  el 
gobierno  emanado  de  la  rebelión,  como  los 
que  hubieren  cooperado  d  esta, 
.  Si  así  se  verificara,  no  sucedería  que  algt^ 
nos  debieran  ser  juzgados,  como  se  infiere 
del  texto  del  artículo,  sino  una  muchedum- 
bre incalculable,  millares  de  mexicanos  y  ex- 
tranjeros, poblaciones  en  masa.  ¿T  adonde 
iríamos  á  parar  con  este  juicio  monstruo  y 
único  en  su  especie?  Tan  único  seria,  que 
la  historia  no  nos  presentará  otro  semejan- 
te en  que  poblaciones  enteras,  fueran  encau- 
sflkdas.  Tal  fenómeno  indicaría  que  una  frac- 
ción considerable  de  la  nacioft  era  criminal 
por  tal  ó  cual  forma  de  gobierno,  y  que  el 
Congreso,  creación  del  pueblo,  su  represen- 
tante inmediato,  este  augusto  símbolo  de  su 
soberanía,  seria  una  augusta  representación 
de  poblaciones  y  aun  Estados  criminales.  Y 
lo  mas  singular  seria  que  esa  misma  repre 
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s^ntacioD  permí^ra  que  «se  incontable  nú- 
mero de  808  mandatarios  ocupara  el  banqui* 
lio  de  ios  acosados.  ¡El  pueblo  soberano,  reo 
^juzgado  por  formas  de  gobiemol  ¡Ab,  ca* 
minaríamos  al  ridiculo  si  todo  esto  pudiera 
servir  de  materia  para  tina  objeción.  Con- 
cluyamos con  que  millares  de  ciudadanos  no 
puedtfi  ser  juzgados,  y  que  no  es  este  el  ca- 
so de  que  habla  el  artículo  constitucional, 
sino  de  lo  qu^  es  posible;  es  decir,  cuando 
se  trata  de  una  simple  rebelión,  en  que  solo 
tenga  lugar  la  cooperación  de  algunos. 

Se  insistiría,  sin  embargo,  alegando  que 
ya  el  gobierno  allanó  esta  dificultad  dispo- 
j^iendo  que  no  sean  todos  juzgados,  sino  los 
W^e  hubieren  figurado  en  primera  línea. 

Como  se  trata  de  la  aplicación  del  articu- 
b  128  de  la  Constitución,  será  preciso  invo* 
caria,  y  entonces,  si  esa  declaratoria  del  go- 
bierno equivale  á  una  amnistía  de  los  salva- 
dos por  ella^  se  ha  visto  que  esta  escuna  fa- 
cultad exclusiva  del  Congreso,  designada  en 
la  parte  25  del  art.  72  de  la  Constitución. 
Si  se  ha  do  cumplir  el  articulo  128,  no  caben 
rebajas,  medios  términos,  distinciones  ni  pa- 
labras equivocas  como  las  de  «primera  línea» 
que  puede  tener  muchas  acepciones:  confor- 
me á  su  texto  todos  los  comprendidos  en  la 
rebelión  deben  ser  juzgados:  esto  es  natural; 
á  la  igualdad  ante  la  ley,  base  fundamental 
del  sistema  democrático,  habrá  en  los  ino- 
dados  mayor  6  menor  responsabilidad;  mas 
tal  circunstancia,  según  lo  dispuesto  tn  el 
artículo  constitucional,  no  revela  del  juicio, 
sino  que  seria  lo  que  normara  la  sustancia. 
.0,  el  juicio  de  todos  6  el  de  ninguno,  esta 
seria  la  verdadera  igualdad  ante  la  ley. 

Para  que  tuviera  lugar  el  juicio  de  todos 
según  el  texto  expreso  de  art.  128  de  la  Cons- 
titución, se  debería  proceder  con  arreglo  d 
ella  y^  las  leyes  que  en  su  virtud  se  hu- 
bieren expedido,  ^ 

La  Constitución  no  arregla  ni  los  proce- 
dimientos sobre  el  juicio  por  rebelión,  ni  de- 
signa los  jueces  de  este  delito,  ni  podía  com- 
prender este,  que  es  el  objeto  de  leyes  se- 
cundarias. Por  consiguiente,  este  es  un  va- 
cío necesario  que  como  tal  revela  una  falta 
positiva  de  norma  constitucional  para  el  pro- 
cedimiento. 

Al  disponerse  en  el  art.  128  de  la  Cons- 
titución que,  con  arreglo  á  ella  y  á  las  le- 
^  yes  que  en  su  virtud  se  hubiesen  expedido^ 
fueran  juzgados  los  que  se  rebelaran  contra  el 
<Srden  público,  bien  se  comprende  que  lo  que 
se  quiso  declarar  fué,  que  la  misma  Consti- 
tución, como  base  fundamental  do  todas  las 


leyes  civiles,  seria  la  de  las  que  arreglaran 
la  parte  criminal  sobre  rebeliones,  y  que  en 
este  concepto  serian  juzgados  con  arreglo  d 
ella  los  que  merecieran  ser  sometidos  por 
rebelión  bajo  la  acción  de  los  tribunales. 

Promulgada  la  Constitución,  cesé  en  sus 
funciones  el  Congreso  constituyente .  para 
que  viniera  á  desarrollarla  con  leyes  secun- 
darias el  Congreso  constitucional  y  los  que 
sucedieran.  En  1857  llegé  á  instalarse  el 
primer  Congreso  constitucional  de  la  época; 
pero  disuelto  después  de  jin  sexto  períedo 
de  existencia,  lo  que  menos  traté  mientras 
funcioné,  fué  de  las  leyes  de  que  habla  el 
art.  128  de  la  Constitución,  y  casi  puede 
asegurarse  que  no.  hubo  diputado  que  siquie- 
ra meditara  sobre  la  necesidad  de  dictarlas, 
porque  ni  este  intento  llegé  á  traslucirse. 
Asi,  esas  lejres  solo  quedaron  anunciadas  en 
el  cédigo  fundamental,  y  quizá  de  despachar- 
las se  ocupará  el  actual  congreso^  para  el 
cumplimienjco  del  artículo  constitucional. 

Mas  entretanto,  una  vez  que  no  han  sido 
expedidas,  es  claro  que  faltan  leyes  para  el 
procedimiento.  Esas  leyes  deben  clasificar 
la  materia  de  juicio,  sus  férmulas,  los  tribu- 
nales que  do  él  deben  conocer,  las  penas  que 
pueden  aplicar.  Sin  esto,  que  todo  es  esen- 
cial al  juicio,  este  no  es  ni  concebible;  y  por 
lo  mismo,  faltando  leyes  que  arreglen  el  pro- 
cedimiento, no  puede  haber  juicio. 

Se  dirá  que  estando  clasificado  el  delito 
en  la  Constitución,  y  habiéndose  cometido, 
no  puede  estar  impune. 

A  esto  puede  responderse: 

1^  Que  la  Constitución  expresa  lo  quo 
forma  el  delito  en  general;  pero .  que  np  lo 
clasifica  en  sus  diversas  circunstancias  como 
materia  de  castigo  para  poder  aplicar  las 
penas  adecuadas. 

2^  Si  en  lo  acontecido  hubo  rebelión,  en 
ningún  caso  pudiera  seguirle  la  pena,  por- 
que esta  supone  juicio,  y  éste,  leyes  de  que 
emane:  sin  ellas  sojuzgará  pero  con  arbitra- 
riedad, cometiendo  un  verdadero  atentado, 
como  lo  seria  ^n  un  país  en  que  como  el  nues- 
tro, nadie  debe  ser  juzgado  sino  por  leyes 
preexistentea^exactamente  aplicadas  al  he- 
cho;— artícuWli  déla  Constitución— y  si  es- 
to puede  llamarse  juicio,  no  lo  será  en  la 
acepción  que  esa  solemne  palabra  tiene  en 
la  ciencia  del  derecho. 

Persuadido  el  gobierno  de  la  falta  dé  le- 
yes para  loa  juicios  por  causa  de  rebelión, 
ordené  por  una  circular  que  so  observa- 
ra la  ley  de  6  de  Diciembre  de  1866,  y  así 
este  aparece  como  una  ley  suplente'para  He- 
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nar  el  hueco -que  dójó  el  artículo  constitu- 
cional. 

Pero  este  la  rechaza  de  tal  manera,  que 
la  deja  absolutamente  nulificada.  Disponién- 
dose en  ella,  como  se  ha  visto,  que  los  que 
hubiesen  figurado  en  el  gobierno  emanado 
de  la  rebelión,  asi  como  los  que  hubiesen 
cooperado  á  esta,  sean  juzgados  con  arreglo 
á  la  Constitución  y  d  las  leyes  que  ün  su 
virtud  se  hubiesen  expedido^  estas  últimas 
palabras,  por  sí  mismas,  sin  necesidad  de  in- 
terpretación alguna,  están  manifestando  cla- 
ramente que  las  únicas  disposiciones  aplica- 
bles al  caso,  son  la  Constitución  y  las  leyes 
que  en  su  virtud  se  hubiesen  expedido.  Se 
les  llama'únicas,  porque  solamente  ellas  es- 
tán preceptuadas  en  el  artículo,  y  así  exclu- 
ye otras;  es  decirf  las  que  no  sean  la  Consti- 
tución y  las  leyes  que  en  su  virtud  se  hu- 
bieron expedido,  6  lo  que  es  lo  mismo,  todas 
las  dispogiciones  anteriores  á  la  Constitución, 
pues  no  pueden  llamarse  expedidas  en  virtud 
de  ella,  sino  las  originadas  de  sus  preceptos, 
nunca  las  anteriores  que  por  serlo  reconocen 
naturalmente  otro  origen.  Excluidas  esas  le- 
yes anteriores,  la  de  6  de  Diciembre  de  56 
como  una  do  ellas,  perdi<5  su  vigor  desde  en- 
tonces, se  convirtió  en  ley  fria  inaplicable, 
y  quedd  evidentemente  derogada,  y  de  una 
manera  tan  grave  y  solemne,  que  como  de- 
rogada por  la  misma  Constitución,  no  podria 
restablecerse  su  observancia  sino  con  los  re- 
quisitos establecidos  para  las  reformas  cons* 
titucionaies.  Y  ni  aun  esto  seria  posible,  su- 
puesta la  existencia  de  la  Constitución  tal 
cual  está  promulgada:  chocan  tanto  la  una 
y  la.  otra,  queson  incompatibles:  la  premura 
de  los  trámites  de  la  ley  tocaba  las  garan- 
tías que  la  Constitución  otorga  al  ciudada- 
no: \^  ley  prodiga  la  pena  de  muerte  para 
los  delitos  políticos,  mientras  la  Constitu- 
ción lo  prohibe,  y  asi  podrían  irse  enume- 
rando otras  mil  contradicciones.  ¿Cómo,  pues,, 
una  ley  de  esta  naturaleza  puede  consido- 
rarso  vigente  al  lado  Je  la  Constitución,  ni 
restablecida  su  observancia,  cuando  tanto  por 
esas  contradicciones,  cuanto  por  su  especial 
derogatoria  constitucional,  nbodria  verifi- 
carse esto  por  una  circular,  smo  mediando 
los  mismos  requisitos  que  para  las  reformas 
del  código  fundamental? 

Si  solo  las  leyes  que  se  expidieran  en  vir- 
tud'de  la  Constitución  son  las  aplicables  al 
caso  de  rebelión  contra  el  orden  público,  coy 
mo  es  indudable,  no  estando  aun  dictadas, 
debo  concluirse  con  que  no  hay  ley  que  rija 
en  el  procedimiento  respecto  de  las  personas 


inodadas  en  el  llamado  plan  de  Tacubaya. 
Por  lo  mismo  de  las  dos  partes  del  dilema 
propuesto,  6  el  juicio  de  todos,  6  el  de  nin- 
guno, no  es  posible  la  primera. 

Sigúese  de  esto  que  es  necesaria  la  se- 
gunda. 

Si,  la  amnistía,  facultad  exclusiva  del 
Congreso  que  le  otorga  la  parte  25  del  ar- 
ticulo 72  de  la  Constitución,  facultad  4igna 
del  soberano  que  inmediatamente  represen- 
ta á  un  pueblo,  elemento  que  ansia  por  la 
paz,  fundada  en  la  concordia,  como  su  pri- 
mera y  urgente  necesidad. 

Sublime  es  b  clemencia,  señores,  como 
la  expresión  insigne  de  la  bondad.  Los  qu^ 
traen  á  su  patria  una  era  de  paz  para  qtfl 
termine  la  horrible  era  de  guerra  de  herma- 
nos, deben  venir  sin  odios  ni  venganzas,  He* 
nos  todos  de  bondad,  sin  la  maldad  que  di- 
vide, con  la  l^pndad  que  une.  Nacidos  de  la 
unión,  pomo  delegados  dol  pueblo,  porque 
nuestra  representación  supone  la  coinciden- 
cia de  los  votos  de  nuestros  conciudadanos; 
el  Congreso  de  la  ünion  es  nuestro  egregio  tí- 
tulo, y  asi  la  representamos  para  hacerla 
efectiva  por  medio  de  sabiaí  leyes., Incom- 
patible esa  Union  con  la  odiosa  distinción, 
entre  hijos  de  una  misma  patria,  de  vence- 
dores y  vencidos,  debemos  borrarla  para  res- 
tablecer nuestro  único  nombre,  el  de  mexi- 
canos. Hé  aquí  el  noble  objeto  de  la  amnis- 
tía,  pero  una  anmistia  amplia  y  generosa, 
para  que  en  nada  participe  de  aquella  ta- 
chable distinción,  y  solamente  relativa  á  la 
conducta  política,  que  no  deba  mezclarse  con 
los  crímenes  del  orden  común  condenados 
por  la  legislación  de  todas  las  naciones. 

La  clemencia  puede  desarmar:  la  perse- 
cución obliga  á  defenderse. 

Con  recto  ánimo,  pues,  porque  no  traigo 
otro  al  venii  á  cumplir  mis  fnncioueasde  di- 
putado, y  fun(]^do  en  las  consideraciones  ex- 
puestas, presento  á  la  deliberación  de  la  Cá- 
mara el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Art.  1?  Quedan  absolutamente  amnistia- 
dos para  los  efectos  designados  en  el  arti« 
culo  128  de  la  Constitución,  las  personas 
comprendidas  en  él  por  su  conducta  politi- 
za, relativa  al  plan  de  Tacubaya,  proclama- 
do en  (diciembre  de  1857,  a<licionado  en 
Enero  de  1^58  y  desarrollado  hasta  fines 
de  1860.  En  consecuencia,  los  procesos  que 
se  sigan  por  tal  motivo,  quedarán  fenecidos  i 
con  la  anotación  de  lo  dispuesto  en  c^ta  ley, 
los  presos  pu/stos  inmediatamente  en  liber- 
tad, y  ninguijo  en  lo  sucesivo  será  persegui- 
do ni  molestado  por  la  misma  causa. 
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Art.  2?  Se  haee  extensiva  esta  amnistía 
á  los  que  estuvieren  rebelados  contra  el  or- 
den púKlico,  si  deponen  su  actitud  hostil  á 
los  treinta  dias  de  publicada  esta  ley  en  los 
Estados  donde,  se  enci^^ntren. 

México,  Mayo  de  1861. 


Habiendo  vuelto  el  encargado  del  minis- 
teño  de  Relaciones,  6  impuesto  de  la  pro- 
posición acordada,  insistid  en  la  imposibili- 
dad de  contestar  en  los  términos  que  ella 
previene,  sin  consultar  los  datos  del  ministe- 
rio, y  se  retiró  de  la  sesión. 

Se  presentó  una  iniciativa  para  la  aper- 
tura de  un  camino  entre  Tabasco  y  Chia- 
pas,  y  otra  para  que  el  presidente  accidental 
de  la  Corte  de  Justicia  proceda  inmediata- 
mente á  la  instalación  de  este  cuerpo. 

El  St.  Montes  lee  los  artículos  de  la 
Constitución  que  establecen  la  división  de 
poderes,  y  alega  no*  permitirse  que  fal- 
te uno  de  ellos,  como  está  sucediendo  ahora; 
lee  también  los  artículos  que  fijan  las  fun- 
ciones de  la  Corte  Suprema  para  hceer  no- 
tar la  trascendencia  de  que  no  exista  el 
cuerpo  que  debe  ejerceríais.  Explica  que 
conforme  á  su  proposición,  debo  llamarse 
al  presidente  accidental  de  la  Suprema  Cor- 
te para  instalarla,  porque  merece  ese  home- 
naje de  justicia  el  ciudadano  que  tiene  ac- 
tualmente aquel  carácter  y  que  se  halla 
separado  de  la  escena  pública,  no  obstante 
ser  uno  de  los  mejores  patriotas.  No  ve  un 
obstáculo  en  la  causa  que  se  ha  querido  ins- 
truir» al  Sr.  Degollado,  porque  para  ello  no 
ha  precedido  la  declaración  del  gran  jurado 
del  Congreso;  arguye  con  el  decreto  en  que 
se  publicó  ei  nombramiento  de  magistrado 
de  la  Suprema  Corte,  y  con  el  vigor  en  que 
esta  disposición  debe  suponerse,  y  concluye 
'pidiendo  la  oispensa  do  trámites  para  la  pro- 
posición que  ha  presentado. 

El  Sr*  Buiz  (D  Joaquín)  pide  la  pala- 
bra, no  para  combatir  la  proposición,  pero 
s'i  para  manifestar  la  conveniencia  de  suje- 
tarla á  los  trámites  ordinarios,  por  su  ca- 
rácter trascendental,  aunque  manifiesta  fé 
y  deseo  en  cuanto  á  la.  vindicación  del  Sr. 
Degollado;  ve  un  hecho  en  su  acusación,  así 
como  en  la  que  hace  la  fama  pública  ó  va- 
rios individuos  de  la  Suprema  Corte  que 
aceptaron  el  golpe  de  estado,  y  en  la  renun- 
cii^  del  Sr.  Guzman  y  Montes.  Sin  prejuz- 
gar, pues,  ninguna  de  estas  cuestiones,  pide 
que  dispensada  solo  la  segunda  lectura,  la 


proposición  pase  á  la  comisión  correspon- 
diente. Así  se  acordó  pasando  á  la  comisión 
de  justicia  después  de  una  ligera  discusión 
sobre  este  trámite,  provocado  por  el  Sr. 
Montes  que  sostenia  la  competencia  de  la 
comisión  de  puntos  constitucionales. 
Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  día  16  de  Mayo  de  1861. 

Presidencia  del  Sr,  Aguirre  (Z>.  José  M,) 

Abierta  la  sesión  se  leyó  y  fué  aprobada 
el  acta  de  la  anterior. 

El  Sr.  Herrera  y  Zavala  propuso  que  so 
declare  ser  el  preseote  Congreso  el  segundo 
constitucional. 

Los  artesanos  que  componen  la  sociedad 
de  La  Gran  Familiay  presentaron  una  pe- 
tición para  que  se  lleve  á  cabo  la  cesión  que 
les  hizo  el  gobierno  del  convento  de  Santa 
Clara.  Hizo  suya  la  solicitud  d  Sr.  Biva 
Palacio  (D.  Vicente),  fundándola  en^a  con  • 
sideración  que  merece  la  clase  do  artesanos 
que  tanto  ha  contritfhido  al  triunfo  de  la  re- 
volución, y  que  se  muestra  tan  poco  exigen- 
te para  con  ella.  Pide  la  dispensa  de  todo 
trámite. 

El  Sr.  Valle  (Z>.  Leandro)  se  opuso  á 
esta  última  pretensión,  fundado  en  que'  la 
Cámara  no  tenia  c\)nocimiento  sobre  si  la 
concesión  de  que  se  trataba  era  un  benefi- 
cio á  tdda  la  clase  artesana,  ó  solo  á  unos 
cuantos  de  sus  miembros,  y  en  la  necesidad 
de  q\ie  la  comisión  respectiva  dictaminase 
sobre  este  pfunto.  La  Cámara  negó  la  dis- 
pensa de  trámites.^ 

Sin  ellos  fué  aprobada  una  proposición 
de  varios  diputados,  para  que  so  nombren 
tantas  comisiones  cuantas  leyes  secundarías 
hay  que^expedir  aún,  y  presenten  loa  cor- 
respondientes proyectos  de  ley  dentro  de 
quince  dias. 

El  Sr.  López  (2>.  Clemente)  presentó  la 
siguiente  iniciativa: 

Señor: 

Después  de  tres  años  de  sangrienta  lucha 
que  tan  costosa  ha  sido  á  la  República, 
cumple  á  los  poderes  federales  asegurar  él 
triunfo  de  la  revolución,  y  este  se  consegui- 
rá fácilmente  proporci6nando  al  gobierno 
prontos  y  eficaces  auxilios,  y  organiztt|^ 
de  una  mañera  conveniente  la  fuerza  p4P- 
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cft  qne  debe  ser  el  sostén  de  las  institucio- 
nes liberales.  El  soberano  Congreso  se  ocu- 
pará en  breve  de  lo  primero,  y  yo  voy  á 
emitir  acerca  del  segundo  algunas  ideas  que 
someto  á  su  sabiduría^ 

La  fuerza  á  que  me  refiero  es  la  guardia 
nacional,  que  bien  organizada  es  el  mejor 
antemural  de  las  libertades  públicas,  una 
garantía  contra  los  abusos  del  poder,  un  ele- 
mento de  drden  para  la  sociedad.  La  Cons- 
titución ha  declarado  que  es  obligación  del 
ciudadano  mexicano  alistarse  en  la  guardia 
nacional,  y  hay  una  ley  que  la  reglamenta; 
pero  sea  que  esta  ley  po  haya  sido  bastante 
explícita  sobre  algunos  puntos,  sea  que  la 
institución  no  sea  bien  comprendida  todavía 
entre  nosotros,  el  resultado  es  que  en  mu- 
chos de  los  Estados  se  da  el  nombre  de  guar- 
dia nacional  á  una  reunión  de  hombres  no 
pocas  veces  cogidos  de  leva,  con  frecuencia 
hambrientos  y  desnudos,  sin  instrucción  ni 
disciplina,  que  pasan  la  mayor  parte  del  dia 
en  la  Qciosidad,  y  que  no  se  ejercitan  mas 
que  en  montar  guardias,  custodiar  presos 
en  las  «nlles  y  molestar  con  sus  repetidos 
toques  4e  cornetas  y  tambores,  con  sus  gri- 
tos incesantes  durante  4a  noche,  lo  mismo 
que  si  estuviéramos  en  una  plaza  declarada 
en  estado  de  sitio,  con  el  enemigo  á  las 
paertas. 

Los  gefes  y  oficiales  que  mandan  esos 
cuerpos  no  hm  sido  nombrados  por  los  in- 
dividuos de  la  guardia,  según  lo  previene  la 
Constitución.  A  pesar  de  servir  en  una  mi- 
licia eminentemente  republicana,  les  vemos 
engalanarse  fuera  de  los  actos  del  servicio, 
con  galones  y  divisas;  aceptar  satisfechos,  y 
no  pocas  veces  exigir  los  honores  que  sus 
subordinados  les  tributan,  testimonio  cons- 
tante de  sujeción  y  dependencia,  que  si  pue- 
de convenir  en  los  cuerpos  del  ejército,  es 
ajeno  de  hombres  libres  que  tienen  la  con- 
ciencia.de  sus  derechos  y  la  voluntad  de 
defenderles. 

Sujetos  todos  al  superior  que  los  paga, 
una  triste  experiencia  acredita  que  están 
mas  dispuestos  á  obedecer  ciegamente  las 
órdenes  del  poder,  que  á  ser  los  guardianes 
de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  los  defen- 
sores de  Jos  derechos  del  pueblo. 

Asi  se  explican  los  escandalosos  atenta- 
dos qne  en  algunas  partes  está  cometiendo 
la  fuerza  pública,  según  revelan  los  perié- 
dioos.  Así  se  explica  que  en  algunos  Estados 
86  desentiendan  ieV  cumplimiento  de  algu- 
i^t  leyes  6  disposicioises  superiores,  porque 
imkos  cansemos,  sefiores,  siempre  que  un 


funcionario  público  ejerce  una  suma  consi- 
derable de  poder,  si  cuenta  con  una  fuerza 
numerosa  en  que  apoyarse,  se  vuelve  fácil- 
mente un  rival  de  la  ley.  Tal  es,  se&or,  lo 
que  en  muchos  de  los^J^tados  se  llama  guar- 
dia nacional.  Si  Mirabeau  resucitara,  des 
conoceria  su  obra. 

Deber  nuestro  es  procurar  el  remedio  de 
estos  males,  porque  es  nuestro  deber,  com- 
batir la  tivania,  sea  cual  fuere  el  ropage  con 
que  se  vista;  lo  mismo  bajo  el  uniforme  del 
soldado  que  bajo  la  blusa  6  el  gorro  frigio. 
Para  remediarlo  debemos  trabajar  porque 
la  fuerza  pública  se  limite  al  verdadero  ob- 
jeto de  BU  instalación.  Que  el  ejército  per- 
manente, corto  en  número,  bien  pagado,  bien 
instruido,  bien  disciplinado,  mandado  por 
gefes  valientes  y  pundonorosos,  se  sitúe  en 
las  fronteras  y  en  las  plazQ;s  fuertes;  que  la 
conservación  del  orden  público  y  la  seguri- 
dad de  los  ciudadanos  en  los  caminos  y  en 
las  ciudades,  se  encomienden  á  fuerzas  de 
policía  de  caballería  é  infantería,  que  de- 
pendió exclusivamente  de  las  autoridades 
civiles:  que  la  guardia  nacional,  tan  nume- 
rosa como  sea  posible,  se  componga  de  cía- 
dadanos  honrados  y  laboriosos;  que  no  so 
reúnan  en  asamblea  mas  que  de  ocho  en 
ocho  dias  para  aprender  el  manejo  del  arma, 
sin  obligarlos  á  hacer  guardias  ú  otras  fa- 
tigas que  no  les  corresponden,  sin  distraer- 
los de  sus  ocupaciones,  á  no  peí;  en  casos  de 
urgente  necesidad,  y  teniendo  el  fusil  que 
la  nación  les  confia,  al  lado  de  los  instru- 
mentos propios  de  su  oficio. 

El  reaccionario  sabrá  entonces  que  al  aco- 
carse á  una  población,  centenares  6  mileade 
ciudadanos  saldrán  de  sus  talleres  para  oom- 
batirlo,  para  impedir  sus  depredaciones,  y  los 
tiranuelos  de  baja  ley,  esos  seudolibérales 
que  quieren  explotar  en  su  beneficio  la  san- 
gre y  las  lágrimas  de  tres  años,  sabrán  tám- 
bien  que  hay  una  guardia  cívica  dispuesta  $ 
mantener  incélumes  sus  dererechos,  á  resis- 
tir los  avances  del  poder;  guardia  mcorrrup- 
tible,  porque  no  es  fácil  seducir  á  millares 
de  hombres  esparcidos  en  toda  una  pobla- 
ción, que  viven  de  su  trabajo,  que  jBStán  al 
lado  de  sus  familias,  y  para  quienes  no  hay 
influencia^  ni  respetos  bastante  poderosos 
que  les  hagan  preferir  el  camino  del  crimen 
á  su  como¿Udad  y  reposo,  la  ambición  de  un 
individuo  al  bien  de  la  sociedad.  Asi  es  como 
está  organizada  la  gaardia  nacional  en  todos 
los  países  libres;  asi  lo  está  en  el  Estado  de 
Yeracrnz  donde  hemos  visto  á  sus  valientes 
hijos  salir  de  sus  hogares  para  combatir  coa 
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el  iurasor  extranjero,  para  morir  en  defensa 
de  las  libertades  públicas. 

Someto,  pnes,  á  la  sabiduría  del  Congreso 
el  siguiente  proyecto  de  lej: 

Art.  19  La  guardia  nacional  no  se  pondrá 
en  servicio  activo  sino  en  el  caso  de  invasión 
extranjera^  6  cuando  una  grave  perturbación 
del  orden  público  haga  insuficientes  las  fuer- 
zas de  policía  para  el  restablecimiento  de  la 
tranquHidad.  Tan  luego  como  el  peligro  des- 
i^arezca^  Is^  guardia  nacional  se  volverá  á 
poner  en  asamblea.  La  conservación  -del  or- 
den público  y  seguridad  de  los  ciudadanos 
estarán  á  cargo  de  fuerzas  de  policía  de  ca- 
ballería é  infantería,  que  se  situarán  conve- 
nientemente en  las  poblaciones  y  caminos. 

Art.  2?  Los  gobernadores,  por  medio  de 
los  ayuntamientos,  distribuirán  las  armas  que 
debe  tener  la  guardia  nacional  de  sus  respec- 
tivos Estados,  y  los  ayuntamientos  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad,  cuidarán  de 
que  las  reciban  ciudadanos  honrados  y  labo- 
riosos, dignT>s-de  la  confianza  que  la  nación 
deposita  en  ellos  al  encomendarles  la  defen- 
sa de  sus  libertades. 

Art.  39  Es  obligación  de  lil  ciudadanos  de 
la  guardia  mantener  sus  armas  en  buen  Es- 
tado; pero  si  se  descompusieran  por  razón  del 
servicio,  la  compostura  se  hará  por  cuenta 
del  Estado. 

Art.  49  Ningún  individuo  que  haya  sido 
condenado  ^á  sufrir  alguna  pena  de  robo  6 
asesinato,  puede  pertenecer  á  la  guatdia  na- 
cional. 

Art.  59  Fuera  de  los  actos  del  servicio, 
ningún  oficial  de  guardia  nacional  podrá^- 
var  la  divisa  de  su  empleo,  bajo  la  pen^e 
diez  pesos  que  ingresarán  4  los  fondos  del 
cuerpo,  por  cada  una  debías  veces  que  se  in- 
fringiera esta  disposición.  Si  el  infractor  fue- 
se gefe,  pagará  doble  cantidad. 

Art.  69  Los  ciudadanos  de  la  guardia  na- 
cional que  fueren  mutilados  en  cumplimiento 
de  su  deber,  6  que  resultaren  impedidos  para 
trabajar  á  causa  de  las  heridas  que  recibie- 
ren, tendrán  derecho  á  una  pensión  del  Es- 
tado, que  será  vitalicia,  y  á  las  demás  re- 
compensas que  las  leyes  les  acordaren. 

Disfrutarán  igualmente  de  esa  petision  sus 
viudas  é  hijas,  mientras  no  tomen  estado,  y 
los  hijos  varones  hasta  la  edad  de  vinticinco 
años. 

Los  Síes.  PraU  y  Vidafía  presentaron 
también  otra  proposición  para  que  queden 
abolidas  cuanto  antes  las  alcabalas. 

El  Sr.  MedinOy  reputando  como  el  mas  ur- 
gente de  todos  los  trabajos  la  reorganización 


del  personal  administrativo,  propuso  que  se 
nombrara  una  comisión  por  cada  uno  de  los 
ramos  del  despacho,  para  revisar  las  oficinas 
dependientes  de  cada  departamento.  . 

El  Sr.  Chico  Sein  pidió  se  suspendiesen 
los  efectos  del  arreglo  sobre  acufiacion  de 
moneda  con  el  tipo  mexicano  en  la  Alta  Ga- 
lifomia,  mientras  so  examina  el  expediente 
respectivo.  Esta  moción  fué  votada  de  con^ 
formidad,  y  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  dia  16  de  Hayo 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  (2).  José  M.) 

Después  de  leida  y  aprobada  el  acta  de  la 
sesión  anterior,  se  dio  segunda  lectura  á  va- 
rias proposiciones  que  se  habían  presentado 
en  los  dias  anteriores.  Fué  una  de  ellas  la 
que  pide  que  se  eleven  al  rango  de  constitu- 
cionales las  leyes  de  reforma. 

El  Sr.  SaboríOy  uno  de  sus  autores,  fundó 
^pliunente  la  necesidad  de  que  los  princi- 
pios de  reformas  reciban  la  sanción  consti- 
tucional. Hizo  lo  mismo  con  relación  al  pun- 
to que  comprende  también  la  iniciativa  ex- 
presada^ sobre  que  las  disposicibnes  secun- 
darias que  ha  dictado  el  gobierno  para  poner 
en  práctica  las  leyes  de  reforma,  se  sujeten  á^ 
la  aprobación  del  Congreso,  y  que  desde 
ahora  se  declaren  sin  efecto  las  que-se  opon- 
gan á  la  independencia  del  poder  judicial. 
El  proyecto  quedó  admitido  á  discusión,  pa- 
sando á  la  comisión  de  puntos  constitucio- 
nales. 

Se  leyó  también  la  proposición  del  Sr.  Ba- 
landrano,  en  que  pide  la  derogación  de  la  ley 
que  estableció  la  matrícula  de  extranjeros. 
El  autor  de  la  iniciativa  atacó  la  mencionada 
disposición  de  anticonstitueional;leyÓ  al  efec- 
to varios  artículo  de  la  Constitución;  invocó  el 
espíritu  del  Congreso  constituyente,  que  fué 
estimular  el  aumento  de  población,  y  dijo  por 
fin,  qu^el  requisito  de  la  matriculaos  idén- 
tico al  de  las  cartas  de  seguridad. 

El  Sr.  Villaseñor  fundó  también  su  pro- 
posición, á  que  se  dio  segunda  lectura,  sobre 
destitución  de  todos  los  empleados  que  6h^ 
vieron  á  la  reacción. 

En  seguida  tomó  la  palabra  el  Sr.  Mata,  y 
dijo:  que  durante  el  dominio  de  la  reacción 
en  la  capital,  se  celebró  un  contrató  con  D. 
Luis  Barreiro,  en  cuya  virtud  recibió  este 
por  una  cantidad  relativamente  pequefia»  la 
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de  un  millón  y  doscientos  mil  pesos  en  bonos, 
á  condición  de  que  quedarían  estos  de  su 
propiedad  si  no  se  le  pagaba  dentro  de  cier- 
to plazo:  que  posteriormente  los  bonos  de  esa 
clase  se  declararon  inadmisibles,  y  para  bur- 
lar esta  declaración,  se  adulteró  la  partida 
de  la  Tesorería  general  y  aun  los  documen- 
tos mismos,  presentándolos  como  correspon- 
dientes al  fondo  de  26  por  ciento;  que  á  virtud 
de  esta  circunstancia  descubierta  por  el  Sr. 
diputado  Tovar,  encargado  por  el  gobierno 
de  revisar  los  contratos  celebrados  por  la 
reacción,  se  dictaron  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda las  medidas  necesarij^s  para  descubrir 
al  culpable  y  hacer  efectiva  su  responsabili- 
dad, y  que  interpela  al  Sr.  Tovar  para  que 
diga  lo  que  sepa  sobre  el  estado  del  negocio. 

El  Sr.  Tovar  expresó  que  son  ciertos  los 
hechos  ^ue  acaban  de  referirse;  que  el  libro 
de  la  Tesorería  en  que  constaba  la  supuesta 
emisión  de  fondos,  quedó  en  poder  del  minis- 
terio de  Hacienda,  y  el  cual  mandó  dar  cuen- 
ta al  juzgado  del  Distrito  para  los  procedi- 
mientos oportunos. 

Se  hizo  proposición  que  después  de  un 
ligero  debate  fuó  aprobada,  para  que  el 
oficial  mayor  encárgalo  del  ministerio  de  Ha- 
cienda se  presente  en  la  sesión  inmediata  á 
dar  cuenta  sobre  el  estado  de  este  negocio. 

Se  levantíó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  día  17  dé  Hayo 
de  1861^ 

Preiidcneia  del  Sr.  Aguirre  (D.  José  M.) 

Después  de  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  se  dio  cuenta  con  varios  documentos 
é  iniciativas,  siendo  una  de  las  principales  la 
del  Sr.  Couto,  para  que  la  Tesorería  general 
informe  sobre  el  pormenor  de  tres  partidas 
que  contiene  una  noticia  reciente  de  pagos 
hechos  en  aquella  oficina,  y  que  tienen  con- 
tra sí  la  presunción  de  referirse  á  suministros 
ilegales  por  cuenta  de  sueldos. 

Se  anunció  que  el  oficial  mayor  del  minis- 
terio de  Hacienda  venia  á  dar  el  informe 
acordado  en  la  sesioa  anterior,  y  habiendo 
entrado  al  salón,  expuso:  que  los  anteceden* 
tes  relativos  á  la  falsificación  de  la  partida 
sobre  el  millón  y  doscientos  mil  pesos  de  bo- 
nos entregados  al  Sr.  Barreiro,  en  virtud  de 
un  contrato  celebrado  con  la  reapcion,  han 
pasado  al  juez  de  Distrito,  y  que  el  pronu)- 


tor  de  aquel  Tribuna)  agita  eficazmente  los 
procedimientos,  añadiendo  que  de  la  expre^ 
sada  cantidad  de  bonos  se  había  admitido  ya 
una  parte,  antes  de  descubrirse  la  falsificsk- 
cion. 

El  Sr.  Gronzalez  Urueña  retiró  la  propo- 
sición que  habia  hecho  y  á  que  se  iba  á^ar 
segunda  lectura,  sobre  la  traslación  de  loa 
supremos  poderes  fuera  de  México. 

Se  dio  también  segunda  lectura  á^la  pro- 
posición del  Sr.  Prats,  sobro  amnistía,  anun- 
ciándose que  Ja  hacia  suya  la  diputación  de 
Nuevo  León  y  Goahuila.   . 

La  secretaría  leyó  en  seguida  una  comu- 
nicación del  gobierno  para  que  se  concediese 
la  correspondiente  licencia  á  los  Sres.  Chuz- 
man  (D.  León),  Buiz{D.  Joaquín),  Zarago- 
za y  Verduzco^  en  quienes  el  presidente  ha- 
bia  fijado  su  elección  para  formar  el  nuevo 
gabinete.  £1  Sr.  Q^zman  tomó  la  palabra 
para  manifestar  que,  como  lo  presumirá  la 
Cámara,  al  solicitar  el  gobierno  el  permiso 
de  que  se  trata,  ha  contado  con  la  equies- 
cencía  de  los  individuos  á  que  se  refiere;  que 
estos  en  efecto  se  han  prestado  á  encargarse 
de  las  carterarfflknoYidos,  no  por  la  vanidad 
de  creerse  capaces  para  el  encargo  «^ue  se 
les  quiere  qpnfiar,  sino  por  su  patriotismo  y 
por  la  circunstancia  de  que  perdonas  mas  ap- 
tas se  han  rehusado á  entraren  el  gabinete; 
cree  que  en  el  sistema  que  nos  rige  el  pensa- 
miento debe  estar  en  la  Cámara^,  la  acción 
en  el  gobierno;,  que  hasta  ahora  no  ha  sido 
posible  percibir  cuál  es  el  pensamiento  do- 
minante en. la  Asamblea;  pero  que  á  faltado 
«dato,  va  á  decir  cuál  es  el  suyo  para  ver 
)  acuerda  con  las  miras  del  Congreso;  y 
al  efecto  dará  leetura  á  una  exposición  que 
tenia  preparada  mucho  ^ates  de  sospechar 
que  pudiera  llamársele  al  gabinete,  advir- 
tiendo  que  en  las  ideas  que  va  á  enunciar, 
están  acordes  los  otros  tres  individuos  á 
quices  se  trata  de  confiar  las  carteras.  Pro- 
cedió á  leer  la  exposición  que  sigue: 

SeSor: 

Tres  años  de  una  lucha  tenaz  é  incesante 
han  sido  necesarios  para  que  triunfase  la 
causa  de  la  libertad. 

En  estos  tres  años  el  pueblo  mexicano  ha 
pasado  por  todas  las  pruebas,  ha  sufrido  todos 
los  contratiempos,  haexperimentado  todas  las 
desgracias.  Y  en  medio  de  tantos  desastres, 
el  pueblo  no  ha  perdido  la  fé;  no  haFretroce- 
dido  ante  las  dificultades  ni  escaseado  los 
sacrificios.  £1  pueblo,  peleando  con  ardimien- 
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to  7  sin  tregmfty  ha  pradiglkdo  en  los  campos 
de  batalla  SQ  sangre  j  su  vida. 

Oiiand<>  un  pueblo  procede  de  esa  manera, 
el  resultado  de  la  contienda  podrá  ser  tardío, 
pero  nun()a  dudoso.  Por  eso  el  desenlace  de 
la  pasada  guerra  ha  «do  el  triunfo  espléndi- 
do del  puesto*.  ^ 

La  idea  de  ese  triunfo,  señores,  produce 
en  el  coracon  del  patriota  un  estremecimien* 
to  intimo,  que^  solo  se  puede  explicar  por  la 
exiateneia  de  los  sentimientos  contrarios:  la 
esperanza  JL  el  temorw 

Si  él  hMe producirnos  el  establecimiento 
del  érden  y  la  paz;  si  ha  de  oonsolid&r  entre 
nosotjPQS  eljroinado^  de  la  justicia  y  de  la  li- 
bertad, la  revolución  habrá  alcanzado  el  bien 
que  sobre  la  tierna  es  supremo.  Pero  si  i^o  há 
do  ser. mas  que  una  de  tantas  peripecias  en 
que  so  mu.dik  de  decoración  sin  produch*  un 
cambio  radical;  si  hemos  de  •conformarnos 
conque  los  honiü^res  detm  partido  dustitujan 
á  ios  de  otro  sin  que  mejore  la  condición  del 
pueblo,  sin  que  mueran  de  una  vez  para  siem- 
pre los  seculares  abusos  que  tanto  haa  tra^ 
bajado  á  nuestra  sociedad;  si  la  reforma  que 
el  pueblo  ha  fecundado  con  su  sangre,  no  há 
de  ser  una  verdad  práctica,  entonces  la  re- 
volución que  ha  causado  tantos  desastres 
no  será  ;nas  que  el  preludio  de  otras  mayo- 
res. Máxico  babrá  de  renunciar  á  la  espe- 
ranza de  constituirse  como  nación  libre^  y 
tendrá  que  Resignarse  con  la  suerte  de  los 
pueblos  en  quienes  la  anarquía  hace  imposi- 
ble toda  idea  de  <irden  y  legalidad. 

En  el  primer  caso,  México  todo  1q  habrá 
alcanzado,  así  como  en  el  segundo  todo  lo 
habrá  perdido.  Por  eso  mo  he  creído  auto- 
rizado pari^  decir  que  el  triunfo  del  partido 
liberal  produce  hoy  una  lucha  terrible  entre 
la  esperanza  y  el  temor. 

Y  bien,  señorea,  el  pueblo  ha  hecho  todo 
lo  que  le  correspondía,  todo  lo  que  el  mas 
exigente  se  ayanzaria  á  pedirle.  Podía  pelear 
en  los  campos  de  batalla^  y  sobre  ellos  ha 
obtenido  el  mas  glorioso  triunfo.  Conquistó 
principios  de  la  mas  alta  imporiancía^  y  no 
pudieudo  plantearlos  por  sí,  nombré  de  entre 
sus  hijos  á  los  que  le  infundian  mas  confian- 
za, encomendándoles  la  ardua  y  delicada  em- 
presa de  restablecer  el  imperio  de  la  Consti- 
tución, de  hacer  práctica  j  fecunda  la  Re- 
forma, y  de  consolidar  eon  ellaa  el  remedio 
de  la  justicía.y  d&  la  libertad. 

Tal  es,  señores,  nuestra  misión  como  re- 
presentantes del  pueblo.       .     , 

Si  pues  vamos  á  ser  joa  ejecutores  del  pen- 
samiento popular^  natural  es  que  proeufe- 


mos  comprenderlo  en  toda  su  verdad^  en  to* 
das  sus  tendencias,  en  toda  su  plenitud.  Y  al 
efecto,  séame  licito  echar  una  rápida  ojeada 
sobre  nuestra  historia. 

Cuando  los  pueblos  que  han  aufrido  una 
larga  opresión,  llegan  á  emanciparse,  el  pri- 
mer sentimiento  á  que  se  entregan  es  el  no- 
ble y  santo  de  la  gratitud.  £n  estos  momen- 
tos de  efusión  y  ternura,  olvidaré^  kk  memo* 
ría  aun )  palpitante  del  tirano,  y  todos  los 
corazones  se  identifican  en  la  adoraciaii  del 
libertador. 

Esos  nobles  arranques  del  entusiaamo,  due- 
^m  llegar  al  extremo  de  casi  d(miinár  ú  un 
^Rmbre  y  considerarlo  como  casi  ol  único 
digno  de  todo;  como  el  único  «capaz  de.  todo, 
como  la  coneentrioion  del  pensamiento  do 
todos.  N  "^ 

Si  ose  amor  exquisito  se  halla  en  armonía 
con  ios  intereses  de  la  sociedad,  de  tan  noble 
consorcio  resulta  necesariamente  el  bien  pú 
blico. 

Tal  es  la  liistoria  de  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos  y  de  Washington. 

Pero  si  ese  amor  no  se  adúcar  con  etinteres 
social,  6  se  desarrolla  sin  tenc^rlo  en  cuenta, 
la  sociedad  se  extravía  de  su  natural  camino 
y  pronto  tiene  que  volver  sobre  sus  pasos. 
(  Tal  es  el  episodio  efímero  entre  México  in- 
dependiente é  Iturbide  emperador. 

He  querido  mencionar  este  primer. acto  de 
nuestra  vida  política,  porque  él  es  la  clavo 
de  nuestras  desgracias,  y  para  marcarlo  me- 
jor, es  conveniente  recordar  que  el  trono  do 
Iturbide  fué  levantado  por  la  llamada  HO' 
lleza  que  se  adhú*ié  á  la  independencia;  por 
una  parte  considerable  del  ejército  que  la 
habia  consumado,  y  por  el  alto  clero  que,  di- 
ciéndose su  partidario,  no  habia  buscado  en 
ella  mas  que  un  medio  de  sustraerse  á  la  re- 
forma que  entonces  se  operaba  en  España. 

Mencionaré  también  los  medios  de  que  se 
valieron.  Explotaron  el  cariño  del  pueblo; 
abusaron  de  su  credulidad  é  inexperiencia. 

Pero  en  nuestro  siglo,  señores,  no;bay  mas 
que  una  gente  capaz  de  consolidar  los  go- 
biernos. La  opinbn  pública.  Y  este  no  era 
favorable  al  trono  de  Iturbide. 

Apenas  improvisado  el  imperio,  el  senti- 
miento naoional  comenzó  á  desarrollarse. 
La  idea  de.  República  germiné  en  todas  las 
cabezas;  el  trono  se  derrumbé  en  virtud  de 
su  pr^iajdebilidad^  y  la  forma  de  gobierno 
representativo  popular  federal,  fuéadx^a^ 
da  eon^  general  entusiasmo.  > 

Sato. sí  era  la: obra  dri  p«eblo« 

Las  ciaeee  qutf  leraataro»  el  tr<mo  iha- 
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brian  combatido  á  la  RepúUkc^  pero  son 
muy  preyisoras,  y  no  se  cuidan  de  ser  poco 
leales^  si  con  esto  han  de  lograr  ém  finés. 
Dij  érense  amigos  y  partidarios  de  la  fedei^a- 
cion  y  de  ese  modo  han  asaltado  los  escafios 
de  nuestra  primera  asamblea  constituyente. 
La  presencia  de  esos  hombres  explica  muy 
bien  por  qué  nuestra  Constitución  de  1824! 
abunda  en  monstruosidades  y  «ontraprinci^ 
pios.  A  ellos.se  debe  que  junto  al  principio 
absoluto  de  libertad  figure  la  religión  de 
Estado:  junto  al  de  igualdad^  la  preponde- 
rancia de  unas  clases  sobre  las  otras;  junto 
al  de  la  le¡¡^  comun^  los  fneroii  privilegiad^ 
junto  al  de  primacía  del  poder  civil,  la  nP 
tervencion  directa  y  exclusiva  de  la  autori* 
dad  eclesiástica  en  todos  los  actos  de  la  vi- 
da civil,  y  el  encadenamiento  del  primero 
ante  la  caprichosa  voluntad  de  la  segunda; 
junto  al  principio  federativo,  la  ingerencia 
del  poder  central  en  el  ^régimen  interior  de 
los  Estados,  sin  contar  otras  contradicciones 
que  seria  molesto  referir. 

Y  sin  embargo,  es  preciso  confesar  que 
la  Constitución  de  24  ha  sido  mi  avanzado 
paso  en  el  sentido  de  la  libertad,  y  que  ha 
producido,  entre  otros  bienes,  el  de  encarri- 
lanioB  en  un  sendero  constitucional. 

Así  lo  copiprendieron  nuestros  padres.  - 
Ellos  palpaban  los  defectos  gravísimos  de 
la  carta  y  el  cúmulo  de  embarazos  cuyo 
germen  contenía;  pero  dejando  su  remedio 
á  la  refordria  (que  entonces  era  dificultosa  y 
tardía)  todo  lo  pospusieron  al  noble  empeño 
do  ver  el  país  constituido^ 

Marquemos  bien,  señores,  esta  idea,  que 
luego  se  ve  resaltar  en  todo  el  curso  de 
nuestra  historia.  «El  pueblo  todo  lo  ha  sa^ 
orificado  ante  el  deseo  de  colocarse  en  uña 
semda  constitucional.)» 

Las  clases  que  con  intencional  malicia 
infiltraron  en  la  Constitución  los  gérmenes 
de  BU  ruina,  llevaron  desde  luego  á  efecto 
los  planes  qne  tenían  combinados,  y  llega- 
ron hasta  el  extremo  de  conspirar  contra  la 
ley  en  su  mismo  santuario. 

A  este  escándalo  siguieron  otros  mayores 
en  que  intervino  ya  la  fuerza  brul^l,  y  des- 
de entonces  hasta  el  año  de  1856,  el  país 
ha  sido'victima  de  incesantes  y  costosos  vai- 
venes» Yo  no  me  oquparé  dp  enumerarlos, 
pero  di^o  hacer  tma  obs^vacion  capital,  y 
es:  quo  todos  «llós  reconooen  por  oMsa  el 
eoDístante  antagonismo  «ntre  las  ^laiei  que 
intentaban  arrogarse  el  ^dere<Ao  de  mandar 
y  explotaM¿p«ÍB  ^  snxMolusivo  proveého, 
y  el  p^tMo  qu«  se  isifbrsaba  por  ^ificsr  la 


fuente  del  poder,  ^  comparthr  de  una  midie- 
ra justa  el  ejercicio  de  la  autoridad. 

Y  notad,  señores,  que  cada  avance  de  las 
preténdalas  eloiesj  llevaba  siempre  por  ob^ 
jeto  la  subversión  dri  érden  legal;  ^eada  uño 
de  sus  pasajeros  triunfos  era  oarapterixi^do 
por  la  violación  escandalosa  del  prineipiO  do 
la  soberanía,  por  el  enlaronizamiento.  de  un 
poder  arbitrario  é  irresponsable;  Por  el  oon- 
trario  el  partido  liberad,  siempre  ha  iqpelado 
á  la  fuente  natural  del  poder;  si^npre  hi^  fe- 
nido  fija  la  vista  en  el  princ]|JA  de  lega- 
lidad. ▼ 

En  ¿1  año  de  55  las  cosas  habían  cam- 
biado. El  pueblo  manifesté  terminante  el 
deseo  de  formar  una  constitución  nne^ra. 
Per9  cuidemos  de  no  equivocartíoB  en  la 
apreciación  de  este  hecho  importante. 

Aquella  exigencia  de  la  opbion  no  signi- 
fica, no  puede  sign^ear  que  el  pneblo  re- 
nunciase á  «US  tradiciones  de  legitimidad,  j 
que  olvidase  el  profundo  respetó  oon  que 
íúempre  miré  su  carta  fnndameñtal.  Lo  que 
signMca  el  movimiento  de  Ayntla  es,  qne  el 
pneblo  habia  sufrido  muchas  decepciones; 
que  mil  veces  se  le  habian  ofrecido  reformas 
y  nunca  eran  ejecutadas,  por  mas  que  la 
opikiion  las  reclamaba  de  una  maiMa  impe- 
riosa, ^gnifica  también  qué  el  pueblo  resol- 
vié  llegar  de  una  vez  al  objeto  tantas  veces 
frustrado,  el  perfeccionamiento  de  sus  insti- 
tituciones. 

Hay  en  ese  movimiento  nacional  otra  cosa 
que  lo  hace  aparecer  á  mis  ojos  como  lo  mas 
interesante  de  nuestras  revoluciones.  Hasta 
aquella  época  nuestros  hombres  públicos  so- 
lo se  habian  ocupado  de  Combinaciones  polí- 
ticas. El  pueblo  es  quien  ha  iniciado  las 
cuestiones  sociales.  Z^os  hombres  dé  Estado 
no  habian  querido  ver  mas  allá  delasibrmas 
guvemamentales.  El  pueblo  sinti<í  que  la 
fuente  de  las  desgracias  públicas  ei^aba  en 
la  organización  misma  de  Ta  sociedad. 

El  giro  de  la  revoMcion  debM  éaibbián. 
lias  ideas  nueras  necesitaban  ensancharse; 
esto  demandaba  una  esftra  de  acucien  exten^ 
sísima,  y  la  carta  de  24  era  un  estre<^  cfr- 
culo  erizado  de  escollos  y  liciiitado  poi:  bar^ 
reras  insuperables. 

Veis,  señores,  que  ia  idea  de  reformar  uña 
coAstituoion  nuef  A,  era  no  solo  luminosa^  Bino 
necesaria,  imprescináBWe,  Tital,  Y  sin  em- 
bargo, las  créníoas  del  Congreso  cónstitn- 
yente  están  acreditando  que  él  cédigo  de  57 
estuvo  á  punto  de  fracasar  «nte  él  ptvstígio 
tjne  ato  téhH^  el  de  24. 

^DtiVanM'la  dictad'Qjra  qtte  cred  el  pluí  ?e 
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Ay  atía»  U  nación  ha  experimentado  las  mas 
serias  in^nietades,  las  mas  crueles  zosobras» 
Xo  no  TS^o  en  asegurar  que  esto  procedía 
djolmaj  justo  temor  de  quedarfe  inconsti- 
tu^.  Y  si  esta  asersion  no  estuviera  fun- 
dada en  lo  <]^  se  dyo  y  esoribi<5  en  todos  y 
cada  uno  de  los  Estada,  los  hechos  poste- 
riores bastarian  para  juatificarla.  En  efecto, 
tan  luego  como  se  yi<$  que  el  Congreso  tra- 
bajaba cen  decidido  empeño,  se  pudo  palpar 
que  la  ansiedad  subia  de  punto;  y  una  vess 
coniduida  la  Constitución,  fué  recibida  por 
todos  con  marcado  interés,  y  aceptada  con 
general  entusiasmo.  Solo  el  clero  abusó  dé 
BUS  ten^di^  armas,  que  ya  por  esa  vez  fue- 
ron impotentes. 

£1  orden  constitucional  se  habria  consoli- 
dado, porque  ni  en  la  opinión,  ni  en  el  ter- 
reno de  las  armas,  habia  temores  de  u^a  opo- 
sición que  mereciesQ  siquiera  fijar  la  atención 
del  partido  liberal  Pero  estaba  reservado  á 
un  ingrato  el  enori](ie  crimen  de  cambiar  el 
porvenir  risueSo  de  su  patria,  generosa  y 
magnánima  con  él,  por  un  inmenso  abismo, 
cuyo  solo  recuerdo  deberá  confundirlo  y  ano- 
nadarlo. 

ÍA  traición  de  D.  Ignacio  Comonfort  rea* 
ninKÍ  al  bando  reaccionario  que  ya  habia 
sucumbido  bajo  el  peso  de  la  opinión.  Y  ese 
hombre  funesto  á  quien  con  justicia  despre- 
ciaron los  unos  y  repudiaron  los  otros,  no 
abandoné  el  suelo  mexicano  para  ir  á  pre- 
senciar desde  lejos  las  desgracias  de  la  pa- 
tria^ sino  después  de  haber  dejado  en  manos 
de  la  teaoei<m  los  poderosos  elementos  de 
guerra  que  él  habia  aglomerado  en  la  capital, 
y  los  abundantes  recursos  que  esta  encierra. 

No  me  detendré  en  referir  los  inmensos 
desastres  que  tres  años  de  guerra  incesante 
han  causado  á  la  nación;  pero  tampoco  per- 
deré de  vista  la  causa  santa  que  ha  deter- 
minado los  sacrificios  del  pueblo. 

Guando  Comonfort  se  alzé  con  el  poder, 
el  pueblo,  para  combatirlo,  se  agrupé  al- 
rededor de  una  bandera;  la  Constitución. 

Cuando  la  reacción  se  apoderé  de  la  ca- 
pital, loa  Estados  se  levantaron  para  resis- 
tida, y  todos  de  consuno  adoptaron  una 
misma  bandera;  la  Constitución. 

Coando  una  derrota  imprevista  é  una 
combinación  frustrada  venían  á  sembrar  en 
las  masas  el  desaliento,  bastaba  para  reani- 
mar su  brío  que  un  hombre  de  corazón  re- 
corriera las  poblaeiones  treTSüJafido  una  bw- 
dera:  la  Constítucion.     *  * 

Cuando  el  ^acuerdo  en  los  medios  de 
acción,  las  rivalidades  »é  las  increpaciones 


vehementes  llegaban  á  causar  una  fmiestd 
división,  el  pueblo,  sin  preocuparse  de  esas 
rencillas,  seguia  en  el  caijipo  cU  bi^j^Ua  á 
todo  el  que  enarbolaba  su  querida  bandera: 
la  Constitución. 

De  la  misma  manera,  señores,  cuando  la 
fortuna  nos  sonreía  en  los  campos  de  bata- 
lla, las  posiciones  enemigas  eran  asattadaa 
por  nuestros  valientes  al  grito  mágico  y  mU 
veces  repetido  de:  ¡Yiva  la  ConstitucionI 

Cuando  los  ciudadanos  que  no  hablan  te- 
nido la  fortuna  de  concurrir  á  la  pelea,  vo- 
laban al  encuentro  de  nuestras  legiones  vic- 
toriosas, su  salutación  era  siempre  precedida 
de  estas  simpáticas  palabras:  ¡Yiva  la  Cons- 
titución! 

Cuando  las  poblaciones  nos  abrían  su* 
puertas,  todos  los  semblantes  radiaban  d® 
entusiasmo,  de  muchos  ojos  se  deslizaban 
lágrimas,  y  todos  los  labios  repetian  enter- 
necidos: ¡Viva  la  ConstitucionI 

En  fin,  señores,  el  pueblo  ha  triunfado^ 
El  ejército  victorioso  ocupé  la  capital  de  la 
República,  y  la  ,paz  queda  restablecida:  ¿á 
nombre  de  quién?  ¿por  virtud  de  quién?  A 
nombre  y  por  virtud  de  la  Constitución. 

Me  he  extendido  bastante  sobreesté  tema. 
Dispensadme,  señores;  pero  nada  me  parece 
inútil  cuando  se  trata  de  poner  en  claro  4os 
deseos  y  las  intenciones  del  pueblo.  Dispen- 
sadme también  que  omita  una  exposición 
Razonada  de  las  consideraciones  de  política, 
de  conveniencia,  de  necesidad  y  de  justicia 
que  recomiendan  y  santifican  esa  noble  fir- 
meza del  pueblo.  Personas  hay  en  este  re- 
cinto que  han  hecho  ya  esa  exposición  con 
inteligencia  y  maestría,  y  sus  luminosos  es- 
critos llenan  con  ventaja  el  vacio  que  me 
resuelvo  á  dejar. 

Cerraré  esta  parte  de  mi  discurso  con  un 
pensamiento  cuya  verdad  ha  comprendido 
toda  la  República,  y  cuya  importancia  no 
debemos  nosotros  olvidar.  «Cuando  el  pueblo 
ha  logrado  darse  una  Constitución  liberal  y 
franca,  su  primera  necesidad  es  conservarla, 
su  primer  deber  respetarla. 

No  olvidemos,  señores,  que  fuera  del  ér- 
den  constitucional,  no  hay  mas  que  la  arbi- 
trariedad, y  que  esta  rara  vez  se  aviene  con 
la  justicia. 
^  Sentado  este  precedente,  paso  á  ocuparme 
de  o^a  cuestión,  sobse  la  que  ya  se  ha  dicho 
y  escrito  bastante,  á  saber:  ¿la  Constitución 
y  la  Reforma  son  incompatibles?  ¿Respetan- 
do la  primera  es  preciso  renunciar  á  la  se- 
gunda? por  el.  contrario;  ¿aceptando  la  se- 
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ganéh,  queda  por  ti  mismo  liecho  doBechada 
la  primera? 

Sefiotes,  séamofl  éh  laena  k)ra  severos 
para  jnígar  á  la  Constitución  de  57,  pero 
cuidémonos  también  de  no  ser  injustos:  la 
Constitución  tiene  defectos,  jo  no  lo  niego. 
Es  defeetuosa,  porque  no  figuran  en  ella 
principios  importantes  que  fué  imposible 
consignar:  es  defectuosa,  porque  otros  prin« 
clpios  figuran  á  medias,  &  causa  de  que  la 
conquista  total  encontraba  obstáculos  insu- 
perables; es  defectuosa,  porque  se  conformó 
con  algunas  anomalías  que  las  circunstan* 
oias  haoiah  necesarias.  En.  fin,  á  la  luz  de 
un  ooncien;sudo  análisis,  la  Constitución  ne- 
cesita algunas  correcciones  y  no  pocas  re- 
formas; pero  en  cambio  de  esos  defectos  tiene 
recomendaciones  que  la  hacen,  al  menos  en 
ese  respecto,  la  primera^  la  mas  liberal  de 
todas  las  Constituciones  del  mundo. 

La  Asamblea  Constituyente  de  56  se  ocu- 
pa de  la  situación  sin  fascinarse  sobre  su 
realidad.  Era  una  época  de  ínera  transición; 
eran  los  momentos  precisos  en  que  se  derra- 
maba lo  viejo  para  dejar  libre  el  paso  á  lo 
nuevo.  La  Asambba  Constituyente  nunca 
se  hizo  la  irrisión  de  creer  que  formaba  un 
edificio  cuyas  partes  todas  quedarían  perfec- 
tamente acabadas.  Cuidd  de  -constituir  ci- 
mientos de  una  solidez  indestructible,  y  en- 
tregando al  presente  lo  único  que  se  hallaba 
én  actitud  de  redibi'r,  fij<5  su  pensamiento  en 
el  porvenir  y  trabaja  para  él.  Los  legisla- 
dores constituyentes  se  ocuparon  menos  de 
lo  hecho  que  de  lo  que  quedaba  por  hacer. 
La  reforma  ha  sido  el  pensamiento  dominan- 
te de  la  Constitución. 

Léase  el  art.  127,  y  dígase  si  el  anhelo 
por  ella  ha  podido  expresarse  de  una  mane- 
ra mas  terminante:  véanse  los  trámites  sen- 
cillísimos que  prescribe,  y  dígase  si  hay 
Constitución  en  el  mundo  que  se  mostrase 
en  este  punto  tan  franca  y  liberal. 

Mortifica,  señores,  que  algunos  se  empe- 
ñen en  presentar  como  incompatibles  á  la 
Reforma  y  á  la  Constitución.  No:  la  Cons- 
titución que  nace  tendiendo  los  brazos  para 
estrechar  á  la  Reforma,  y  la  Reforma  que, 
aun  antes  de  nacer  tiene  ya  un  lugar  honro- 
so y  preferente  en  la  Constitución,  no  pue- 
den ser  incompatibles.  La  Constitución, 
proclamando  altamente  la  Reforma,  se  ha 
identificado  con  ella  fanciéndola  la  parte  mas 
preciosa  de'  su  mismo  ser.  La  Constitución 
es  la  garantía  mas  cumplida  que  la  Reforma 
duede  apetecer,  y  es  también  la  única  que 
puede  darle  consisfencia  y  estabilidad. 


Muchos  liberales  qne  aman  8Ín($érámeQte 
á  la  Constitución,  quieren'  de  buena  fé  que 
la  Reforma  se  perfeccione  y  consolide  sin 
contar  con  e14a.  Las  razones  en  que  86  fun* 
dan  pueden  reducirse  á  una  que  las  abarca 
todas.  La  Reforma,  dicen,  debe  marchar  oon 
rapidez  y  sin  trabas;  la  Constitución  esta- 
blece trámites  y  dilaciones  que  la  encadenan 
y  pudieran  hasta  imposibilitarla. 

Analicemos  un  poco.  Los  trámites  que  la 
Constitución  exige,  son:  aprobación  de  dos 
tercios  de  los  individuos  presehtes  del  Con- 
greso de  la  Union:  ratificación  de*lama]Foria 
de  las  legislaturas  de  los  Estados.  Estas 
prescripciones  apenas  son  las  estrietamente 
necesarias  para  fundar  una  convi<y6¡on  sega- 
ra de  que  la  reforma  es  aceptada,  por  la  opi- 
nión pública.  .1 

Ahora  pregunto  yo:  ¿para  efectuar  la 
reforma  se  quiere  tener  «en  cuenta  la  opi- 
nión pública?  Sin  duda  que  se  desea  no  solo 
escucharla,  sino  obsequiar  sus  exigencias. 
¿T  qué  cosa  es  mas  racional  y  prudente» 
caminar  al  acaso,  obrar  por  suposiciones  mas 
6  menos  probables,  arriesgarse  á  ooroeter 
suplantaciones  y  errores,  6  tener  una  brúju- 
la invariable  (jue  manifieste  la  verdad  de 
una  manera  inequívoca?  Pues  lo  segvindo 
solo  es  asequible  en  el  terreno  de  la  Consti- 
tución, porque  (tengo  que  repetirlo)^  fuQra 
de  ella  no  hay  mas  que  la  arbitrariedad. 

Por  otra  parte,  hay  una  lamentable  equi- 
vocación en  creer  que,  haciendo  la  reforma 
de  una  manera  discrecional,  se  gana  en  tiem- 
po y  en  buen  resultado.  Suponiendo  que 
una  ley  de  reforma  se  expidiese  hoy,  no  por 
eso  tendría  el  vigor  y  prestigio  que  la  carac- 
terizan de  tal.  Es^"  vigor  y  ese  prestigio  no 
pueden  proceder  sino  de  la  opinión  pública; 
y  la  razón  aconseja  que  lejos  de  darse  las 
leyes  para  formar  con  ellas  la  opinión,  esta 
y  solo  esta  puede  servir  á  aquellas  de  8<$lido 
y  robusto  apoyo.  Y  tal  es  la  inmensa  ven- 
taja que  solo  el  sistema  constitucional  puede 
garantizar. 

XiOs  anteriores  razonamientos  únicamente 
se  refieren  á  las  razones  que  aun  están  por 
hacerse.  Las  leyes  expedidas  en  la  EL  Ye- 
racruz,  y  que  todos  conocetnos  con  el  nom- 
bre de  «Leyes  de  Reforma»,  se  hallan  en 
otro  caso. 

No  intentaré  probar  que  el  ejeoutívo  te- 
nia facultades  para  legislar  sobre  tan  impor- 
tantes materiii:  notoriamente  no  las  tenia. 
Pero  loS  prmcipiovque  esas  leyes  proclaman 
eran  imperiosamente  reelam%ÍÍMi  por  la  opi- 
nión pública:  era  imposible  darles  una  san* 
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cion  legítinm,  y  sin  embargo,  de  esa  8a»6ion 
dependía  el  desenlace  feliz  de  una  contienda 
sangrienta  y  desastrosa. 

Las  leyeá  de  Refonna  han  venido  á  con- 
sagrar. los  mas  sabios,  los  mas  humanitarios 
prinerpios.  La  opinión  pública  se  apresuró  á 
prestigiarlas  con  su  espléndida  sanción;  y 
para  que  nada  les  pueda  quitar  el  oaráoler 
de  irrevocables,  ha  cuidado  también  de  ek* 
varias  al  rango  de  hechos  consumados. 

En  Consecuenoia,  *la  acción  del  ^Congreso 
en  lo  concerniente  á  fsas  leyes,  no  puede 
t«ner  mas  objeto  que  el  de  imprhnirlcs  el 
cairácter  de  eonstitucioñalidad,  y  el  no  me- 
nos importante  de  purgarlas  de  los  vicios  <$ 
defectos  que  puedan  contener.  Yo  no  en- , 
ouentro  el  mas  leve  embarazo,  y  sí  indispu- 
tables ventajas  en  que  esto  se  baga  con 
absoluta  st^jecion  á  las  formas  tutelares. 

He  tocado  en  la 'esfera  de  las  simples  teo- 
rías las  cuestiones  mas  importantes  que  hoy 
eo  agitan.  Pero  es  necesario  descender  al 
terreno  de  los  hechos:  es  necesario  abarcar 
en  conjunto  y  después  en  detall  los  diversos 
objetos  que  la  revolución  se  propuso  alcan- 
zar, y  es  todavía  mas  necesario  llegar  por 
medio  de  soluciones  prácticas  á  la  realización 
de  esos  importantes  objetos. 

La  revolución  se  propuso  como  principal 
el  restablecimiento  del  ¿rden  constitucional. 
Eñüd  se  ha  realissado,  y  no  nos  queda  otro 
trabajo  que  el  de  asegurar  su  exacta  obser- 
vancia. 

Se  prepuso  también  ejecutar  reformas  do 
todo  género  en  el  órdwi  político,  en   el  so- 
cial, en  el  administrativo,  en  el  financiero  y 
en  el  no  menos  importante  do  la  justicia  y« 
la  moralidad.     . 

Necesitaré^  pues,  llevar  el  oédigo  do  57 
hasta  la  altura  que  ha  llegado  la  opinión  na- 
cional, perfeccionar  el  estado  social  de  los 
mexicanos  hasta  el  punto  siquiera  que  han 
alcanzado  las  leyes  de  reforma;  arreglar  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  pública, 
haciendo  desaparecer  ese  enjambre  de  em- 
pleados inútiles,  que  después  de  ser  una  car- 
ga insoportable  para  el  erario,  no; han  apren- 
dido otra  cosa  que-  embrollar  el  despacho, 
etenúzar  los  negocios  y  molestar  &  los  ciu- 
dadanos que  tienen  necesidad  de  aMrcarse 
A  las  oficinas.  So  necesita  también  poner  en 
claro  caá!  es  el^onto  de  los  recursos  de  la 
nación;  cuál  la  suma  l^ue  abordan  sus  deu- 
das, y  ecr&les  las  erogaciones  que  la  justicia 
y  laiiecesidad  recomiendan  como  precisas: 
habrá  de  darse  cumplimiento  á  esta  obra^ 
practicando  «sobre  el  crédito  una  operación 


que  ú  la  vez  de  garantizar  los  derechos  le^ 
gítimos,  los  ponga  en  vía  de  amortización 
el  mMíior  sacrificio  posible,  por  parte  de  la 
nación,  y  reduciendo  los  gastos  públicos  has* 
ta  donde  alcancen  los  recursos  del  tesoro. 
£s  además  indispensable  que  la  justicia  lle- 
gue á  ser  una  verdad  práctica  y  la  mórali* 
dad  un. estrecho  dQber;á  ese  efecto,  la  ley 
debe  ser  aplicada  en  todo. caso  con  inflexible 
fuerza  y  castigada  su  trMgre^ion  con  incon- 
trastable severidad:  en  el  cumplimiento  del 
deber  no  puede  habeif  excusa  admisibí^  y  la 
infidelidad  se  debe  considerar,  como  el  mas 
negro  de  todos  los  crímenes.  E|tp  con  mas 
razón  tratándose  de  funcionarios  públicos. 

No  desconozco  que  es  en  extremo  difícjil 
realizarse  estos  pensamientos,  y.  fir^fkncamente 
desesperaria  de  obtener  el  resultado,  si  hu- 
biera necesidad  de  buscarlo  por  la  vía  es- 
trictamente parlai^utaria.  Estoy  seguro  de 
rque  en  él  estado  a<Uual  de  nuestra  sociedad, 
por  ma|^que  se  abundase  ¿n  buenos  deseos 
y  en  firmeza  de  voluntad»  se  estrellaría  un 
cuerpo  deliberante;  primero,  ante  el  cúmulo 
inmenso  de  negocios;  segundp»  ante  las  .  difi- 
cultades de  que  están  erizados;  y  en  fin,  an- 
te un  mal  terrible  que  por  d^gracia  es  muy 
común  en  las  personas.  Necesitamos^  pues, 
buscar  un  camino,  que  sin  apartarse  del  ter- 
reno constituciotial,  sea  tan  expedito  y  prac- 
ticable como  lo  exije  nuestra  angustiada  si- 
tuación. El  camino  existe,  señores,  y  si  no 
me  equivoco  en  mis  apreciaciones,  podremos 
salvar  á  la  República  entrando  eQ  él  con 
resolución  y  buena  fé. 

Voy  á  expresar  mi  pensamiento. 
'  Hay  cuestiones  sobremanera  delicadas  y 
que  afectan  en  su  misma  esencia  el  princi- 
pio de  soberanía.  Tales  son  las  reformas 
que  por  necesidad  tienen  que  hacerle  á  la 
Constitución;  la  expedición  de  algunas  leyes 
orgánicas,  son  en  las  que  no  pueden  hacerse 
efectivas  muchas  garantías  importantes;  la 
solución  fundamental  de  algunas  dificultades 
internacionales;  la  liquidación  c^l  crédito 
público;  el  arreglo  definitivo  de  la  hacienda. 

Hay  otras  cuya  importancia  vital  no  se 
puede  desconocer,  pero  cuyo  carácter  do- 
minante es  el  gubernativo.  A  esta  clase  per- 
tenecen la  organización  de  las  oficinas  fede- 
rales; el  mejoramiento  del  sistema  adminis- 
trativo; la  simplificación  de  los  prOcedimien^ 
tos  'fiscales;  la  organización  de  la  guardia 
nacional;  el  arreglo  y  moraliAK^ion  del  ejér- 
cito; el  restablecimiento  del  érden  y  la  paz; 
la  policía  represiva  y  preventiva;  y  en  fin, 
la  re^mimacion  y  el  conveniente  uso  de  to- 
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don  los  resortes  admÍQÍ8tratiy08»  poUticos  y 
soi^iales. 

.  Las  cuestiones. do  la  primeara  esp^oie  de- 
ben ser  resneltas  pot  el  Congreso,  y  los 
puntos  que  abrazan  son  tan  arduos  y  com« 
plicados,  que  bastarán  para,  absorber  por 
muoho  tiempo  su  atención. 

Respecto  de  las  segundas  ¿qué  inconve- 
niente puede  haber  en  que  se  encomienden 
al  ejecutÍTo  por  medio  de  autorizaciones  es- 
peciales? Las  varias  dificultades  que  pudie- 
ran inresentarse  se  reducen  á  dos  que  las 
abrazw  todas:  primera^  temores  de  un  mal 
resultado:  segunda,  trasgresion  de  faculta- 
des y  consiguiMite  inoonstitucionalidad. 

Voy  á  ocuparme  de.  i^bas. 

Permitidme  suponer  un  momento  que  el 
Presidente  de  la  República,  por  sus  antece- 
dentes, por  sus  servicios  y  por  su  lealtad, 
presta  todas  las  garantíM  apetecibles  de  pa- 
triotismo, de  probidad  jf^  de  anhelo  por  el 
bien  público.  Permitidme  ir  mas  adelante  y 
suponer  que  ese  presidente  llama  para  for- 
mar BU  gabinete  &  los  hombres  mas  notables 
del  país,  y  que  estos  dan  sus  nombres  y  per- 
sonas como  garantía  do  que  corresponderán 
á  la  bonfianza  que  con  ellos  se  deposite.  En 
esta  hipótesis,  ¿hay  motivo  para  temer  que 
las  autorizaciones  que  otorgue  el  Congreso 
no  sean  ejecutadas  con  inteligencia  y  leal- 
tad Ko  puede  haberlo,  porque  entonces  se* 
ria  necesario  perder  la  fé  que  siempre  han 
debido  inspirar  el  patriotismo  y  la  virtud. 

Entremos  ahora  al  terreno  de  la  realidad. 

Conforme  á  los  datos  que  so  tienen  sobre 
la  última  elección  de  presidente,  y  después 
de  la  muerte  de  un  eminente  patriota,  esta- 
mos en  esta  alternativa  indeclinable:  6  el  Sr. 
Juárez  ha  obtenido  la  mayoría  absoluta  de 
sufragios,  6  si  no,  hay  que  proceder  á  nue- 
va elección.  En  el  primer  caso,  el  actual 
presidente  durará  cuatro  años;  en  el  segun- 
do, habrá  de  continuar  hasta  que  tome  po- 
sesión el  nuevamente  electo;  es  decir,  otros 
seis  mesA  por  lo  menos. 

Ahora^  sin  que  yo  pretenda  hacer  la  apo- 
logía del  Sr.  Juárez,  y  reconociendo  con  pe- 
na/  que  le  falta  un  poco  de  actividad,  un 
poco  de  espíritu  de  iniciativa,  creo  que  na- 
die le  negará  un  decidido  apego  á  la  causa 
liberal,  una  fé  incontrastable  á  la  reforma^ 
y  una  firme  resolución  de  segujr  adatante, 
haeta  que  Ia«revoIucion  quede  plenamente 
consumada. 

Esto,  en  cuanto  á  su  persona.  Respecto 
del  gabinete,  todos  sabemos  que  está  resuel- 


to 4tfonmir  uno  que,  á  la  calidad  de  parla- 
mentario, reúna  las  muy  importantes  de  pro- 
bidad y  justificación.  Estoy  seguro  de  que 
lo  hará;  pero  si  así  ifo  fuere,  el  Congreso 
tiene  sobrados  medios  para  dar  un  giro  á  la 
política  del  ejecutivo,  y  en  último  caso  ss- 
tará  siempre  en  su  derecho  para  no  dar  Vo- 
tos de  confianza  á  personas  que  no  se  la  in- 
funden. 

Hay  otra  razón  perentoria  en  que  fundar 
que  las  autorizaciones  no  producirán  males; 
y  es,  que  el  Congreso,  en  uso  de  sus  natura- 
les facultades,  puede  revocar  aquellos  actos 
que  encontrare  contrarios  al  bien  público  6 
al  interés  de  la  sociedad.  Esta  revocación  se- 
rá mas  fácil,  si  como  parece  justó,  se^m- 
pone  al  ejecutivo  el  deber  de  dar  cuenta  del 
uso  que  hiciere  de  las  autorizaciones. 

Hay  una  objeción  que  pudiera  parecer  may 
prudente,  y  que  por  lo  mismo,  es  necesario 
examinar.  El  gobierno  (puede  decirse)  se  ba 
creído  investido  de  facultades  amplisimsa; 
con  ellas  pudo  hacerlo  todo,  y  sin  embargp^ 
nada  ha  hecho.  Las  autorizaciones  no  bario 
al  gobierno  mas  inteligente  i^i  mas  activo. . 

En  primer  lugar,  yo  establezco  como  ba> 
se  precisa  que  se  organice  un  gabinete  par- 
lamantario,  y  que  se  forme  de  personas  no- 
tables por  su  patriotismo,  por  su  ilustración 
y  por  su  probidad.  Así,  pues,  el  gobierno  se- 
rá tan  inteligente  y  tan  activo,  como  puedcD 
serlo  nuestros  primeros  hombres.  Creo  que 
no  se  puede  pedir  mas. 

Por  otra  parte^  es  cierto  que  el  gobierno 
se  consideré  y  ha  obrado  <íómo  revestido  de 
amplias  facultades;  pero  también  lo  es  que 
él  mismo  ha  tenido  la  conciencia  de  que  esa 
declaración  era  arbitraria,  y  de  que  solo  la8 
necesidades  de  la  situación  y  las  exigencias 
de  la  guerra  han  podido  autorizarlo.  De  ahí 
resultaba  que,  no  estando  seguro  de  su  po- 
der, tampoco  tenia  libertad  de  acción,  y  to- 
dos sus  actos  se  resentiañ  de  esa  misma  in- 
seguridad. 

Además,  el  gobierno  era  transitorio;  y  si 
bien  sus  actos  podian  estar  sujetos  árevision 
por  sus  omisiones,  era  absolutamente  irres- 
ponsable. 

En  el  sistema  que  yo  propongo,  sucede  lo 
contrario.  Cada  autorización  importa  una  fa- 
cultad, pero  es  también  un  deber.  £1  gobier* 
no  es  un  comisionado  adhoe^j  como  tiü^es 
responsable  así  dejo  que  ejecute  mal  como 
de  lo  que  deje  de  ejecutar.  En  fin,4ebe  fijar- 
se ^  un  plazo  perentorio,  y  esto  es  una  ga- 
rantía no  solo  de  la  ejecución*  sino  tambiflU'' 
de  Ta  celeridad.  • 
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Desciendo  á  la  oaestion  de  faoaliadea  que 
es  mae  delicado. 

^híimos  una  ojeada  sobre  toda  la  exten- 
sión de  la  República^  7  conside^mosla  nn 
momento  bago  cad^  una  de  los 'aspectos  sor 
eiaiy  práctico  y  administrativo. 

Desde  luego  nos  encontramos  eon  que^na 
parte  wmj  considerable  del  país  está  inim- 
dada  de  partidas  de  malhechores  que  los  cmr 
z«i  en  todas  direeciones.  Esas  partida#mo- 
lasian  á  ka  poblaciones,  Tejan  á  transeantes^. 
oonpan  la  prc^edad,  imponen  gai)ela8y  im*. 
posibilitan  no  solo  eWtrabajo  7  la  paz  inte* 
rior,  4nno  aun  la  accien  benéfica  7  repari4ora 
de  1a  autoridad*  Rb,j  mas:  el  número  de  esas 
partidas  aumenta  por  momentos  con  hombres 
que  á  la  lus  del  dia  salen  de  los  grandes  cen- 
tros de  población;  los  corifeos  de  la^  reacción 
Yueken  á  leyaatarse,  7  la  gu«rra  se  encien- 
de de  nuero.  Es,  pues,  eyidente  que  la  paz 
pública  se  encuentra  seriamente  amenazada. 

Bn  el  drden  político,  es  cierto  que  los  prin- 
cipios de  la  reyolucion  han  triun&do;  pero  si 
no  queremos  incurrir  en  un  engafioTolunta- 
rio,  es  preciso  reconocer  que  aun  falta  con- 
solidarlos; es  preciso  no  olvidar  que  la  ver- 
dadera lucha  de  intereses  se  está  librando  en 
estos  momentos;  es  preciso  confesar  que  por 
mas  que  el  partido  liberal  teoga  bastante 
poder  para  continuar  su  obra,  lo  cierto  es 
que  la  nación  experimenta  profundas  inquíe-> 
tudes;  que  su  situación  es  en  extremo  vio- 
lenta 7  trabajosa,  7  que  la  prolongación  de 
ese  estado  de  cosas  seria  funesto  en  demasía. 

En  la  parte  administrativa^  ¿quién  no  es- 
cucha- el  clamor  universal  que  condlena  los 
abusos  cometidos  en  la  ejecución  de  la  ley. 
de  redenciones?  ¿Quién  no  ve  que  desaparecen 
los  bienes  nacionales,  sin  dej^  mas  que  com- 
promisos á  la  Eepública  7  despresti^os  á  Ik 
revcduciott?  ¿Quién  no-sabe  que  la  situación 
del  tesoro  público  es  angustiada  7  desespe^f 
rante,  al  extremo  de  orillarnos  al  último  7 
tristísimo  recurso  de  los  insolventes?  ¿Quién 
no  ve  con  amargura  quede  la  administración 
de  justicia  no  nos  queda  mas  que  elnombre,7 
del  árdea  administrativo  casi  ni  el  recuerdo? 
«  No  ba7,  pues,  que  adonuecerse  con  men- 
tidas ilusiones.  La  Nación  se  halla  ei^  pe*> 
Ugros  7  conflictos  gravíshnos.  Peligros  7 
eonflictes  en  la  vida  íntim»  de  los  pueblos; 
peligros  y  conflictos  0ñ  el  érden  públioo  de 
la  sociedad;  peligros  y  conflictos  en  la  exis- 
tjBDCta  misma  de  la  If  atíon. 

Ssfe  malestar  profttndo  es  el  que  haiirrÉB* 
irado  á  algunos  Uberales  slnceroe,  que  con 
el  patriotismo  en  el  eorazen  y  con  la  inten* 


cion  mas  pdra,  claman  por  una  dictadora  yai 
individitályj9íeónv€rmonah  Lapresenoiadel 
supremo  peligro  es  también  la  que  me  ha  de*' 
oidido  á  levantar  mi  débil  voz.  Yo  también 
pido  una  dictadura^  pero  una  dictadura  le- 
gal, dictadura  responsable,  dictadura  e^qpe- 
dita  para  hacer  el  bien,  y  encadenada  para 
obralf  el  maL  . 

¿£n  dénde  está  esa  dictadura?  En  la 
Oonstitucion.  Yoy  á  demostrarlo* 

El  art.  29  dice:  cEn  los  casos  de  invimion, 
perturbación  grave  de  la  paz  pública  ó  cual- 
quiera otros  que  pongan  á  i\%  sociedad  en 
grande  peligro  6  conecto,  solamente  el  pre- 
sidente de  la  República,  de  acuerdo  con  el 
consejo  de  ministros  y  con  aprobación  del 
Congreso  de  la  ünion,  y  en  los  recesos  de 
este,  de  la  diputación  permanente,  puede 
suspender  las  garantías  otorgadas  en  esta 
Constitución,  con  excepción  de  las  que  ase- 
guran la  vida  del  hombre;  pero  deberá  ha- 
cerlo por  un  tiempo  limitado,  por  medio  de 
prevenciones  generales,  y  ^  que  la  suspen- 
sión pueda  contraerse  á  determinado  indivi- 
duo. Si  la  suspensión  tuviere  lugar  hallán- 
dose el  Congreso  reunido,  este  concederá  his 
autorizaciones  que  estime  necesarias  pso'a 
que  el  ejecutivo  haga  frente  á  la  situación. 
Si  la  su^ension  se  verifícase  en  tiempo  de 
receso,  la,  diputación  permanente  convocará 
sin  demora  al  Congreso  para  que  las  acuerde. 

Ahora  bien:  está  probado  que  la  paz  pú- 
blica se  halla  gravemente  perturbada;  que  la 
sociedad  está  por  muchos  capítulos  en  grave 
peligro  ,y  conflicto.  Nos  encontramos,  pues, 
en  el  caso  del  artículo  constitucional. 

Y  ved,  señores,  cerno  he  podido  decir  que 
el  Congreso,  obrando  constitucioiíalmentei 
tiene  facultad  de  otorgar  al  gobierno  las  au- 
torizaciones que  antes  he  mencionado.  Ved 
también  cerno  he  tenido  razón  paraesegurar 
que  nuestra  Constitucioa  es  una  de  la^as 
francas  del  mundlt).  W 

Y  siendo  así,  ¿qué  necesidad  tenemos  de 
romper  laConstituéion,  de  matar  la  legalidad 
que  es  acaso  el  único  bien  que  nos  qued^? 
¿Por  qué  hemos  dr  cearar  un  camiúo  firancoi 
expedHoy  seguro  para  lanzamos  e&lein^ 
mensidad  de  un  caos,  cuyas  prcífuAdidedes 
nadie  alcanza  á  sondear,  pero  cuyos*  pelaos 
todos  podemos  comprenda?  ¿A  qué  fin  p^- 
ducir  un  Oataolisno  que  la  cokicimicia  nos 
eatá  denundando  ^  estéril,  y  ttue  la  Nación 
nos^r^rochará  como  un  atentado  «entra  su 
soberanía  y  como  una  violación  flagrante  de 
su  ex|>iíeita  voluntad? 

No  es  3«  tiempO|iféfi(mS)  de  buseur  enel 
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torbellino  la  salvaeion  del  país.  Es  tiempo^ 
81,  de  reeonoeer  que  la  justicia  y.  la  ley  son 
las  sefleras  del  knondo. 

No  es  ya  tiempo^  de  relajar  los  vincnlos 
sociales  y  políticos  ni  de  desencadenar  las 
pasiones.  Es  tiempo,  sí,  de  dar  consistencia 
á  las  eonquistas  de  la  revolución,  de  morali- 
zar y  rodear  de  prestigio  á  la  autorídadi 

No  es  ya  tiempo  de  que  el  oaprioho  de  unos 
cuantos  hombres  se  suplante  en  lugar  de  la 
voluntad  explícita  de  los  pueblos.  £s  tiem- 
po sí  de  que  los  mandatarios  ejecuten  todo, 
y  solo  aquello  que  les  han  encomendado  los 
mandantes. 

Obrar  de  otro  modo,  es  suicidarse,  es  des- 
quiciar &  la  sociedad,  es  hundirla  en  un  abis- 
mo espantoso. 

Si  porque  me  expreso  de  esta  manera  al- 
guno se  creyere  autorizado  para  acusarme 
de  poco  liberal,  yo  le  contestaré  sencilla- 
mente: que  en  vista  de  mi  Vida  pública  na- 
die tiene  derecho  pera  pensar  que  las  con- 
quistas de  la  libertad  pueden  asustarme.  Y 
aun  ^adiré  que  mis  aspiraciones  en  este 
sentido  llegan  hasta  el  socialismo,  cuyas 
doctrinas  aceptaria  con  gusto  si  creyera  lle- 
gado el  tiempo  en  ^ue  ha'deensefiorearse  de 
los  destinos  de  la  humanidad.  Pero  nunca 
intentaré  salvar  las  barreras  que  la  razón 
y  el  deber  han  levantado  ante  mis  pasos: 
nunca  cambiaré  una  senda  difícil,  en  verdad, 
pero  abierta  para  un  porvenir  de  esperanza; 
por  la  negación  de  todo  principio,  por  el  ani- 
quilamiento de  toda  razón,  por  el  caos  en  to- 
da BU  espantosa  verdad:  nunca  trocaré  el 
honroso  título  de  representante  del  pueblo, 
por  el  de  agitador  sin  misión,  por  el  de  tras- 
tornador  de  la  sociedad  y  de  los  mas  santos 
principios  que  la  sostienen. 

El  Sr.  Mont^  dijo: 

l4a  situación  actual  ea  tan  comprometida, 
quAada  uno  de  nosotros  fiene  escrito  en  la 
frejite  lo  que  piensa.  Como  la  licencia  que 
el  gobierno  nos  pide  pudiera  tomarse  como 
un  voto  de  confianza  en  favor  de  las  perso-' 
ñas  á  quienes  llama  al  gabinete,  no  se  es- 
trafiará  que  yo  exija  de  ellas  un  programa 
prácticow  Los  males  del  país  soii  taü  pro* 
fundos,  que  debemps  gratitud  á  los  que  no 
hal^  desesperado  de  su  salvación.  He  oido 
con  placer  la  exposición  que  acaba  de  leer- 
nos el  presunto  gefe  del  gabinete,  pero  como 
programa  la  caicuentro  diminuta.  Se  reduce 
ál  elogio  de  Washington,  á  encarecer  la  fé 
del  pueblo  en  la  revolución,  &  declunack>- 
bes  generales  sobre  el  extravio  del  libetta- 


dor  de  México,  y  á  ciertas  palabras  mel- 
cas que  á  fuerza  de  repetidas  han  llegado 
á  ser  vulgares,  como  administración  deJus- 
tíeia,  mori^idad,  arreglo  de  oficinas^  abe- 
dieneia  &  la  ley,  etc.,  etc.  Yo,  «que  vivo  ea- 
una  esfera  mas  baja  que  las  de  las  teorías 
y  las  de  las  generalidades,  quiero  saber  céimo 
piensa  el  presunto  geft  del  gabhuite  con 
relación  á  ciertas  cuestiones.  Sin  unión  no 
hay  pueblo,  y  en  lo  que  acabamos  de  oir, 
no  hay  una  sola  palabra  de  reconciliación; 
nada  de  perdón  á  los  extraviados;  nada  qiu 
ponga  ^n  á  la  divisioll  entre  opresores  j 
oprimidos.  ¿En  qué  consiste  esa  jnstida  que 
se  proclama?  ¿En  excluir  de  ella  á  nu^estrot 
enemigos?  Esa  no  es  justicia  sino  venganza. 
Se  ha^Ia  de  economías  y  nada  se  dice  sobre 
si  las  aduanas  marítimas,  el  recurso  pi^ocí^ 
pal  de  la  nacbn,  quedarán  oomo  hasta  hoy, 
&  merced  délos  gobiernos  de  los  Estados. 
En  cambio  se  recurre  &  la  panacea  do  sieoi- 
pre;  á  las  facultades  extraordinairias  que 
son  la  causa  de  todos  nuestros  males.  Lá* 
nación  ha  estado  primero  bajo  La  tiranía 
que  podemos  llamar  del  sable  y  de.  la  ea-  ^ 
tola;  luego  bajo  la  tiranía  democrática,  y 
después  vino  á  un  desencadenamiento  sin 
nombre,  que  entrañaba  basta  la  coexis- 
tencia dé  dos  dictaduras.  En  estos  cuatro 
meses  posteriores  al  triunfo  .de  la  reyóla- 
cion,  y  que  han  sido  de  facultades  no  ex- 
traordinarias sino  ilimitadas,  ¿qué  heqioa 
logrado  sino  los  frutos  mas  desastrosue? 
Para  que  mi  voto  no  so  traduzca  como  un 
voto  do  confianza,  lo  daré  con  relación  & 
unos  y  lo  negaré  con  respecto  á  otros;  y  a) 
gefe  presunto  del  gabinete  le  e^pgiré  que 
sea  muy  explícito  sobre  sus  miras  en  cuan- 
to á  la  persecución  de  los  reos  políticos 
y  ala  reorganización  de  las  rentas  federa- 
les. Si  responde  satisfaototíam^te,  le  da- 
ré mi  voto;  y  se  lo  negaré  en  caso  contra- 
rio^ exigiéndole  también  que  diga,  qué  pief^ 
sa  hacer  con  ese  cúmulo  de  leyes  que  se  han 
expedido  hasta  el  día  9  de  este  mes,  leyes 
anticonstitucionales,  leyes  retroactivas,  le- 
yes con  el  carácter  de  .sentencia,  y  que  eon§* 
tituyen,  no  el  desarrollo,  sino  una  escrecen-  * 
cia  de  la  reforma  que  no  debe  confundirse 
con  ella. 

ELSr.  Chtiman  que  se  hiibia  ausentado 
durante  esta  discusión,  vuelve  4  la  tribuna, 
no  para  eontestar,  según  dice,  á  la  interpe- 
lacion  que  se  le  ha  dirigido,  sino  para  pbse> 
var  que  ella  es  de  un  eflráoter  p<^Qo  usual  y 
parlamentario,  y  que  la  cuestión  se  reduce 
&  si  se  concederá  6  no  una  licencia* 
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Varios  diputados  piden  simaltáneamente 
'  la  piJabra. 

El  Sr.  Montes  insiste  en  calificar  de  jua* 
ta  su  pretensión,  pero  advierte  que  el  Sr, 
Gozman  se  ha  ausentado  y  que  es  inútil  in- 
sistir en  ella. 

EU  8r..jRiva  Palacio  (D.  Vicente)  toma 
la  palabra  par*  explicar  su  voto,  porque  no 
q«iere  que  se  entienda  que  apoya  la  idesS 
sobre  facultades  extraordinariaSi  que  equi- 
valdrían  á  privítr  al  Congreso  de  las  que  le- 
galmente  tiene  cuando  ha  probado  que  sabe 
hacer  uso  de  ellas. 

Bl  Sr.  Verdílzco  habla  en  voz  apenas 
perceptible. 

Se  conjetura  que  alega  el  mal  esftado  de 
su  salud,  y  que  pida  en  nombre  de  los  ser- 
vicios que  ha  prestado  á  la  causa  liberal, 
que  se  le  conceda  la  licencia  en  cuestión. 

El  Sr.  Q-onzaUz  Urueña  pide  que  diga 
U  mes»  cuántos  diputados  hay  actualmente, 
porque  teme^  que  separados  cuatro  no  quede 
el  número  preciso  para  formar  quorum. 

Se  procede  á  la  votación  sobre  la  licencia 
de  que  se  trata,  y  es  concedida  al  Sr.  Guz- 
man  por  72  votos  contra  29. 

Al  Sr.  Ruiz  per  78  contra  28;  al  Sr.  Za- 
ragoza por  76  contra  21,  y  negada  ai  Sr. 
Verduzco  por  55  votoa  contra  45. 

El  Sr.  2^0Mr  rectifica  varias  especies  que 
contiene  un  alcance  al  Monitor  publicado 
por  D.  Luis  Barreiro,  ampliando  los  infor- 
mes que  did  la  víspera  sobre  el  descubri- 
miento de  1«  suplantación  que  ha  habido  en 
cuanto  4  los  bonos  &  que. se  refiere  el  infor* 
me  que  ái6  en  esta  misma  sesión  el  encarga" 
do  del  ministerio  de  Haeienda. 

La  comisión  de  este  ramo  presenta  un  dic- 
^támea  sobre  un  presupuesto  provisional  que 
'reduce  los  gastos  de  la  federación  á  650,000 
pesos  mensuales,  y  consulta  además  que  no 
80  haga  pago  alguno  por  sueldos  atrasados; 
que  en  ningún  contrato  se  admitan  créditos, 
H^  si  no  son  los  relativos  á  la  conducta  ocupa- 
da en  Laguna  Seca,  y  que  cesen  las  faculta^ 
des  que  han  ejercido  los  gobernadores^  con 
respecto  &  las  rentas  de  la  federación. 

A  moción  del  Sr.  Suarez  Navarro  se 
acuerda  la  impresión  de  este  dictamen,  y  se 
levanta  la  sesión  para  entrar  en  secreta  de 
rej^amento. 


Sesión  del  dia  18  de  Maye  dé  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  {D.  J^  M, 


) 


Leida^  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  did  segunda  lectura  á  varias  de  las 
proposiciones  presentidas  anteriormente. 

Se  aprob<$  dispensando  los  gamites  laque 
se  hisopara  excitar  á  los  gobernadores  de 
los  Estados  á  fin  de  que  cuanto  antes  .  ven- 
gan al  Congreso  los  diputados  que  no  lle- 
gan todavía. 

Se  did  cuenta  con  la  siguiente 

Exposición  que  dirige  el  club  del  «Bien 
público  al  Soberano  Congreso  de  la  Union. 

Señor: 

Los  que  suscribimos,  miembros  de  la  aso« 
ciadon  del  Bien  Público,  á  Y.  S.  respetuo- 
samente exponemos:  que  enáre  las  tenden- 
cias que  se  notan  para  m^rar  la. condición 
actual  del  país,- para  asegurar  salidamente 
la  revolución  de  la  República,  descuella  unik 
que  tiene  por  objeto  declinar  la  legalidad, 
sustituyéndola  eon  una  convención  omnipo- 
tente, sin  limitación  alguda. 

Increible  parece  que  á  los  cuatro  meses 
del  mas  coi^leto  y  espléndido  triunfo  de  la 
Constitución,  se  levantaran  voce^  de  entre 
sus  psrtidarios,  para  proclamar  el  anulaniien- 
to  ú  olvido  de  la  hermosa  ensefia  con  que  at* 
canssamos  la  victoria. 

No  comprendemos  cdmo  se  quiera  romper 
el  estandarte  de  la  Union  que  permaneció 
rádi«[ite  en  medio  de  la  mas  obstinada  lucha 
de  tres  afios;  que  era  el  faro  que  nos  guiara 
¿  puerto  seguro  en  la  tempestuosa  osouridad 
que  de  continuo  producian  el  humo  y  icl  pol- 
vo de  las  batallas,  el  estruendo  de  la  artille^ 
ría  y  la  sangre  de  los  que  sucumbiAn  en  la 
pelea*. 

líos  que  vencieron  con  la  Constitución  y 
ahora  pretenden  ahogarla;  los  ¿que  la  tuvicf- 
ron  por  centro  de  unión  y  ah6ra  intentan 
romperla;  los  que  la  juzgaron  por  fin  ob- 
jeto de  la  guerra,  y  ahora  quiera  supkntar^ 
la;  los  que  la  proclamaron-  eomo  regla. infa- 
lible para  el  movimiento  social  y  político  de 
la  nadon  y  ahora  se  empcAan  en  abahdonar- 
la,  ahora  que  mas  se  necesittt  de  esa  regla 
de  vida  pública  para  no  entr^arse  al  acaso 
y  &  1&  aventura  en  la  magra  y  peligrosa  sen*> 
da  de  las  revoluciones;  kt  qut  así  nos  des- 
caminsn-^ecimo»-'de>  seguro  nos  llevan  al 
retroceso  y  nos  empujan  al  precipicio  hor-* 
rendo  que  amenaza  tragarse  nuestra  muti* 
lada  naoionididad. 
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uno  de  lofl  prinoipsles  errores  de  nuestra 
vida  pasada  ha  sido  ei  constante  afán  de  no 
dejar  IB  pié  alguna  regla  política  que  sir* 
viera  ae  btfie  y  de  punto  de  partida  al  pro-, 
greso  acelerado  del  siglo.  Apenas  se  esta- 
bleca  una  Constitución  cuando  hacíamos 
una  revuelta  para  destruirla,  y  cada  vez.  de 
las  muchas  que  ssí  procedimos,  confiamos 
siempre  en  la  voluntad  voluble  y  caprichosa 
de  un  hombre.  Tanto  hicimos  esto,  que  nos 
acostumbramos  á  preferir  los  hombres  á  las 
cosas,  los  héroes  &  las  conatituQJones.  Pro- 
cedimos muy  al  contrario  de  los  sesudos  in- 
gleses, cuya  magna  carta  cuenta  largos  si- 
glos de  existencia;  y  sin  embargo,  en  cada 
época  ha  recibido  la  reforma  conveniente,  y 
la  Oran  Bretaña  ha  llevado  la  vanguardia 
del  progreso. 

Esta  conducta  nos  parece  mas  conforme 
al  érden  natural,  supuesto  que  temos  en  él 
que  bajo  ciertas  reglas  inexorables  todo  se 
mueve,  se  agita,  se  cambia,  tnrece  y  se  per- 
fecciona. Nuestro  error  ha  consistido,  pues, 
en  mover,  agitar  y  cambiar  sin  haber  fijado 
las  reglas  sobre  las  cuates  nos  entreg&raqios 
al  movimiento  continuo. 

Así  hemos  déstfuido  nuestras  constitu 
cienes;  ninguna  ha  sobrevivido  9  primer  im- 
pulso contrario  á  su  existencia;  pero  nacié 
la  Constitución  de  57  y  fué  combatida  des- 
de su  cuna.  Cuantas  clases  é  intereses  iba 
á  herir,  tantos  se  conjuraron  en  su  cotitra. 
Se  sobrepuso,  sin  embargo,  á  sus  enemigos, 
y  llegé  á  ser  la  carta  del  país.  Después;  un 
hijo  su^o,  el  mas  mimado  de  la  fortuna,  le 
clav<5  el  puff^i  de  muerte,  pero  no  sucumbi<5. 
Herida,  pálida»  débil  y  agonizatite,  se  levan- 
té llena  de  vida,  de  vigor  y  de  esperanza. 
Había  recibido  el  bautismo  de  sangre,  habia 
sufrido  la  prueba  del  juieio  de  Dios,  y  se  es^ 
tablecié  en  México  el  primer  ejemplo  de  una 
Constitución  que  resiste  los  ataques  mas  ru- 
do^ contra  e^u  existencia. 

Atacarla  hoy  e»  proclamar  el  pasado;  es 
buscar  la  anarquía;  ^s  despreciar  el  sa<^rifi-* 
cío  del  pueUo,  que  lo  ha  conquistado  i  pre- 
cio de  su  sangre;  es  matar  de  un  golpe  el 
porvenir  de  la  República. 

¿Qué  sernos  puede  ofrecer  en  camoio  de 
la  Constitución?  '¿Cuál  la  prenda  de  unión 
para  los  Estados  soberanos,  y  sin  embargo 
ligados  al  pacto  federal?.  ¿Dénde  están  los 
hombres  cuyos  genios  nos  garanticen  una 
suerte  ibejor  que  la:  que  nos  depara  la  Cons- 
titución, siguiendo  con  fé  y  constancia  sus 
reglas  y  preceptos? 

Los  amigos  del  acaso  nos  ofrecen  una  con* 


vención,  y  suefian  con  el  Congreso  que  lle- 
vé aquel  nombre  en  los  memorables  días  d« 
la  revolución  de  Francia.  Quieren  mas  con- 
mociones, mas  sacudimientos  sociales,  el  rei- 
nado de  la  destrucción  y  del  terror. 

Nosotros  querríamos  lo  mismo,  si  necesa- 
rio fuera,  para  establecer  la  reformí^  para 
derrumbar  el  pasado  q^ie  daba  predominio 
&  determinadas  clases  sobre  el  bienestar  de 
los  pueblos;  que  establecía  la  explotación  M 
hombre  privilegiado  sobre  el  hombre  común; 
pero  cuando  en  tres  años  destruye  esa  pode* 
roso  pecado;  cuando  empobrecié  al  rico  cle- 
ro de  otro  tiempo;  cuando  desbarata" al  ejér- 
cito; cuando  vacié  los  claustros;  cuando 
redujo  al  sacerdocio  á  su  misión  puramente 
espiritual,  ¿para  qué  son  indispensables  nue- 
vas convulsiones,  nuevos  arriebatos  y  nuevae 
promesas  de  Constitución? 

Lo  que  necesitamos  ahora,  lo  que  convie- 
ne á  nuestro  pot'venir,  lo  que  importa  para 
segura  garantía  de  nuestra  nacionalidad,  es 
inteligencia  para  construir  el  nuevo  edificio 
de  la  Reforma;  energía  para  reprimir  los  dé- 
biles pero  pertinaces  conatos  de  la  reacción; 
talento  para  formar  las  cofillumbres  de  la 
Reforma;  valor  para  consolidar  con  saluda- 
» bles  ejemplares  el  poder  del  Estado  sobre 
todos  los  poderes  de  la  tierra. 

Esto  se  necesita,  pero  importa  mucho  al- 
canzarlo tomando  por  base  y  punto  de  par- 
tida la  Constitución.  Ella  no  prohibe  am- 
pliación de  facultades  para  que  el  ejecutivo 
procure  la  deificación  del  país,  zanjando  d 
la  vez  la  Reforma;  no  prohibe  que  vayan  al 
lado  del  Presidente  á  quien  ^Kgié  la  nación, 
los  varones  mas  á  propésito  para  establecer 
el  imperio  de  la  Reforma,  de  la  energía^  de 
la  moralidad  y  de  la  paz;  menos  prohibe  que  ^ 
se  expidan  nuevas  leyes  de  progreso  y  que 
se  extingan  cuantas  resistencias  opongan  loe 
restos  del  pasado. 

Los  defensores  de  este  se  animan  y  se 
alientan,  no  porque  falte  mas  que  hacer  pa-  9 
ra  alejar  hasta  las  remotas  esperanzas  de 
una  revuelta. 

Acostumbrados  á  querer  remediarlo  todo 
á  fuerza  de  pronunciamientos  y  del  uso  de 
las  armas,  no  hemos  atendido  á  procunfflo 
todo  por  medio  de  la  ley,  por  auxilio  de  la 
inteligencia  y  por  la  cuenta  del  tiempo  para 
las  elecciones.  Esperando  los  períodos  lega- 
les, esperamos  cuando  mas  cuatro  afios,  y 
apelando  á  las  revueltas,  tenemos  que  espe- 
rar indefinidamente,  porque  tendremos  segu- 
ridad de  saber  cémo  empezamos  la  revuelta, 
pero  no  el  dia  y  condiciones  de  su  término. 
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Además,  en  el  mismo  <írden  legal  oonta- 
mos  oott  medios  sufioientes  para  dirigir  á  los 
gobernantes,  para  detenerlos  en  sos  dema- 
sías, para  estimularlos  al  bien  obrar. 

La  misma  ley  nos  abro  anobo  oampo  para 
aensarlos  7  alejarlos  de  los  puestos  públi- 
cos sin  estrépito  y  sin  ol  uso  de  las  armas. 

Si  en  lugar  de  pensar  en  estas  como  ar- 
bitrio pronto  é  infalible  de  remedio  para  los 
males  que  tloe'oausan  pésimos  funoionarios, 
meditásemos  en  los  recursos  legales  para 
ilegar  al  mismo  fin,  desde  luego  lograría- 
mos nuestro  propósito  sin  perder  la  regla, 
sin  turbar  la  sooiedad  y  sin  establecer  pre- 
cedentes de  que  se  valen  las  mismas  autori- 
dades con  mejores  elementos  para  romper  la 
ley  de  su  existencia  legal. 

Por  eso  queremos  que  la  Constitución  de 
57  permanezca  incdlnme  y  siendo  la  norma 
y  regla  de  nuestro  ser  político.  Comprende- 
mos que  si  se  rompe,  salta  luego  la  anar- 
quía y  el  d^membramiento  de  la  nación. 
Por  lo  menod  se  llega  á  una  revuelta  que 
seguramente  no  volverá  alj)unto  do  partida, 
pero  después  de  haberle  causado  á  la  socie- 
dad irreparables  males. 

Que  no  nos  movamos  sino  dentro  de  la 
Constitución;  que  en  su  ancho  círculo  bus- 
quemos los  medios  de  atender  patriótica- 
mente las  exigencias  legítimas  y  las  refor- 
mas mas  convenientes;  que  refrenemos  la 
inmoralidad  que  nos  devora,  y  que  al  mismo 
tiempo  lo  dotnincmos  todo  para  conseguir 
los  elevados  fines  délos  gobiernos,  son  los 
votos  de  la  asociación  del  Bien  público  que 
pide  á  y.  S.  la  incolumidad  de  la  Constitu- 
ción de  1857,  y  las  leyes  de  Reforma. 

Puebla,  Mayo  10  de  1861. — Fernán- 
áo  M.  Ortega^  Víctor  Méndez^  Antonio 
Adrián  Cabrera^  Mariano  Vargas)  Q-rego- 
rio  Sandovalf  Juan  Múgica  y  Osorioy  Ale* 
¡andró  RuiZy  M.  AzpíroSy  Feliciano  Ruiz^ 
(7#  BamireZy  Mariano  Baquier^  Cenobio 
Fernandez^  12.  J,  García^  Juan  Gómez, 
Manuel  M.  Galicia^  Miguel  Urdampille- 
ta^  Francisco  líuiz,  José  de  Jesús  López. 

Se  aprobé  la  proposición  del  Sr.  Medina, 
para  que  se  nombre  una  comisión  de  un  in- 
;dividuo  por  cada  ministerio  á  fin  de  que  se 
examine  y  se  haga  conocer  al  Congreso  el 
estado  que  guardan  las  oficinas  de  la  Fede- 
ración. ^    , 

Para  cubrir  la  vacante  que  dejé  en  una 
de  las  secretarías  de  la  Cámara  la  separa- 
ción del  Sr.  D.  León  Guzmian,  se  nombré  al 
gr.  Robles  Gil,  y  en  lugí^r  de  los  Sres.  Za- 


ragoza y  Ruiz,  miembros  de  la  gran  comi- 
sión, se  nombré  también  á  los  Sres.  Romero 
Rubio  y  2iamacona. 

La  diputación  de  Jalisco  hizo  proposición 
para  que  en  la  sesión  préxima  se  presentase 
dictamen  sobre  la  iniciativa  que  ha  heeho  el 
gobierno  de  aquel  Estado,  pidiendo  la  tras- 
lación de  los  supremos  poderes  fuera  de 
México.  Por  no  concederse  la  dispensa  de 
trámites  que  se  solicitaba,  quedé  la  propo- 
sición de  primera  lectura. 

El  Sr.  Couto  expuso  que  conforme  al 
pormenor  remitido  por  la  tesorería  general 
para  explicar  las  tres  partidas  de  que  hablé 
en  la  sesión  anterior,  resulta  que  &  los  Sres. 
Palacio  y  Magarola,  Gochicoa  y  Morales,  se 
les  ha  hecho  pago  de  los  vencimientos  á  que 
se  les  supone  acreedores  por  todo  el  tiempo 
trascurrido 

Formulé  al  efecto  proposición  en  este  sen- 
tido, y  fué  inmediatamente  aprobada. 

Se  levanté  la  sesión. 


Sesión  del  dia  20  de  Hayo 
delSei. 

Presidencia-  del  Sr.  Aguirre  \_D.  José 
María."] 

Leida  y  aprobada  la  acta  do  la  sesión  an- 
terior, se  dié  cuenta  con  la  inicitiva  que  ha- 
ce la  legislatura  del  Estado  de  México,  so- 
bre modificación  del  cédigo  fundamental  en 
el  sentido  de  la  reforma. 

El  Sr.  Couto  manifesté  que  los  oxpedien* 
tes  relativos  á  los  pagos  hechos  á  los  Sres. 
Palacio  Magarola,  Gochicoa  y  Morales,  da- 
ban á  entender  que  se  había  hecho  además  el 
pago  de  otro  sueldo  de  administrador  del 
papel  sellado  á  D.  Ignacio  Vergara;  y  que 
pedia  para  promover  lo  que  fuese  oportuno, 
que  se  remitiera  también  el  expediente  rela- 
tivo á  este  41  timo  pago,  del  cual  podria  re- 
sultar, que  en  un  mismo  período  habia  pa- 
gado el  gobierno  tres  administradores  de  la 
renta  referida. 

Se  aprobé  unánimemente  la  proposición. 

Se  hizo  otra  para  que  se  suspendiera  la 
demolición  del  Seminario  y  la  de  los  otros 
edificios  del  clero,  que  ni  están  enajenados 
ni  sirven  para  la  apertura  de  nuevas  calles. 
Fundáronla  ámpliai»ente  los  Sres.  Donde  y 
Suarez  Navarro,  manifestando  la  convenien- 
cia de  que  conozca  el  Congreso  la  utilidad 
que  pueda  producir  la  demolición  de  esos  edi- 
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ficioSy  6  üiea  0OIO  ipapir^^da  por  un  espíritu 
ciego  (}e  ^Lsiatracoiony  del  cual  debe  huir  la 
reforma  para  mostrarse  civilizadora  y  no  bar- 
bara. El  Sr,  Snarez  Navarro  añadió:  que  la 
dempUcion  del  Seminario  se  está  haciendo 
sobre  los  archivos  de  l;a  ex-inqui»icion  depo- 
rtados allí. 

El  Sr.  Gronzalez  Urueña  repuso  que  la 
proposición  es  contraria  á  l(ks  tendencias  de 
la  reforma  7  al  objeto  de  quitar  al  clero  la 
llave  de  la  enseñanza. 

El  Sr.  Mata  no  cree  que  tenga  relación 
con  los  objetos  ^e  la  reforma  la  existencia  6 
la  destrucción  de  los  edificios  á  que  se  alude; 
da  algunos  pormenores  sobre  el  contrato  ce- 
lebrado con  el  Sr.  Schiafinp  para  la  den^oli- 
cion,  y  que  .califica  de  gravosa,  y  añade  qu& 
durante  su,  permanencia  en  el  ministerio  de 
Hacienda,  no  pudo  averiguar  la  especie  de 
,  distribución  que  se  hizo  délos  conventos,  en- 
tre las  secretarías  del  despacho. 

El  Sr.  Oendejas  ataca  también  la  propo- 
sición como  contraria  á  las  leyes  de  reforma 
y  á  la  facultad  que  estas  dan  al  gobierno  pa- 
ra designar  cuáles  templos  deben  subsistir 
como  tales,  y  cuáles  no. 

Con  dispensa  de  trámites  fué  aprobada  la 
primera  disposición  relativa  al  Colegio  Semi- 
nario, y  desechado  el  resto  de  la  iniciativa. 

Se  áió  segunda  lectura  á  la  presentada  an- 
teriormente para  que  una  comisión  compues- 
ta de  un  representante  por  cada  Estado,  exa- 
mine las  actas  de  la  elección  presidencial  .y 
presente  dictamen  el  jueves  2S  próximo,  en 
cuyo  dia  se  instalará  la  Cámara  en  colegio 
electoral  para  declarar  lo  conveniente. 

El  Sr.  Cendejas  impugna  la  idea,  diciendo 
que  el  Congreso  no  puede  delegar  á  una  co- 
misión sus  funciones  electorales,  y  que  ade- 
más aun  no  están  completas  las^  actas  que 
existen  en  la  secretaría. 
'  El  8v.  Saborío  repüctk  que  la  proposición 
es  conforme  al  artículo  51  de  la  ley  electo- 
ral; que  el  Congreso  no  puedo  ejercer  fun- 
ciones de  escrutinio,  sino  por  medio  de  una 
comisión,  iti  esperar  indefinidamente  la  llega- 
da de  las  actas,  algunas  de  las  cuales  cree 
que  se  han  detenido  de  propósito,  y  que  lo 
que  consulta  la  proposición  no  es  sino  lo  que 
se  puso  en  práctica  ah  la  elección  presiden- 
cial del  año  de  57. 

El  Sr.  Valle  {D.  Gruille7'mó)hiíkCo.notSkT^ 
que  no  es  legal  que  el  Congreso  nombre  la 
comiiion  para  el  escriiti^io  antes  de  erigirse 
en  colegio  electoral. 

Los  Sres.  Montes  y  Ruiz  hablan  en  apoyo 
de  la  proposición,  ampliando  las  ideas  verti- 


das ya  en  el  debate»  y  la  secretaría  anuncia 
que  han  JUegado  ciento  ciocoenta  y  seis  ae- 
t^,  y  que  solo  ffútan  veinticuatro.  Al  pre- 
guntarse si  se  aprueba  la  proposicioii,  obBe^ 
va  el  Sr.  Herrera  y  Zavab  quenobabiendd 
dispensa  de  trámites,  el  que  corresponde  es 
que  la  iniciativa  pase  á  la  comisión  corres- 
pondiente, preguntándose  si  se  admite  á  dis- 
cusión; pero  el  Sr.  Saborío  observa  que  es- 
to no  es  compatible  con  el  dia  tim  próximo 
que  señala  para  que  el  Congreso  se  ^a  en 
colegio  electoral,  y  la  proposición  quedó  por 
fin  aprobada  por  mayoría  de  votos. 

Se  levantó  la  s^ion  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  SI  de  Kayo 
de  186L 

Fresidencia  del  Sr.Aguirre  (Z).  Joié 
María.) 

Fué  leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta  con  una  proposición  que  ob- 
tuvo dispensa  de  trámites^  para  que  se  dero- 
gue el  decreto  que  previene  se  pongan  en 
práctica  en  el  Distrito  los  auevos  códigos, 
tan  luego  como  los  presente  la  comisión  en- 
cargada de  formarlos:  se  suscitó  duda  sobre 
si  la  discusión  relativa  &  este  punto  requerís 
la  presencia  del  ministro  del  ramo,  y  por 
acuerdo  afirmativo  se  reservó  la  proposición. 
Se  acordó  también  que. el  gobierno  lleve  á 
cabo  la  disposición  en  cuya  virtud  los  miem- 
bros del  Congreso  no  pueden  desempeñar  nin- 
gún empleo  público  con  goce  de  sueldo.  La 
comisión  de  poderos  presentó  dictamen  que 
fuó  dictado  en  conformidad  para  que  se  ^aro- 
base  la  credencial  del  Sr.  diputado  D.  Sab&s 
García  Pacheco,  el  cual,  después  dehaceíla 
protestaque  previene  la  ley,  fué  admitido'en 
la  asamblea. 

El  Sr.  Jiuiz  (Z?.  Manuel)  leyó  la  siguien- 
te exposición  relativa  á  los  dos  períodos  en 
que  desempeñó  el  ministerio  de  justicia^  an- 
tes y  después  del  golpe  de  Estado. 

SeJÍor: 

Después  de  tres  años  de  continua  y  en- 
sangrentada guerra  civil;  cuando  en  todos  los 
ángulos  de  la  BepúbUca  soló  se  escucha  el 
ruido  de  las  armas  y  el  estallido  délos  caño- 
nes; cuando  por  todas  partes  se  encentraban 
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rastros  de  sangre  humana,  campos  talados^ 
edificios  arruinados  y  aun  restos  humanos  in- 
sepultos; , cuando  la  disolución  y  el  llanto^ 
la  orfandad,  y  miseria  de  las  familias  era 
general,  y  la  Nación  entera  se  encontraba 
conmovida  pOr  el  grito  sedicioso  que  desde  la 
cumbre  del  poder  lanisara  el  mismo  gefe  su- 
premo de  la  Repúblicas  parecia  imposible,  (y 
así  lo  entendieron  multitud  de  hombres  d^ 
poca  fé)  que  sobre  tan  lúgubre  horizonte  po- 
Ktieo,  llegara  &  levantarse  radiante  y  lumi- 
m>80  el  dia  de  la  paz. 

Frecuentes  combates  entre  los  perturbado- 
res del  drden  y  los  sostenedores  del  princi- 
pio legal,  no  daban  un  feliz  y  perentorio  re- 
soltado: las  mas  veces  la  caprichosa  fortuna 
no  coronaba  los  heroicos  esfuerzos  de  los  de- 
fensores de  la  ley,  y  la  suerte,  indecisa  apenas, 
deja  observar  al  través  de  un  velo  ensan- 
grentado, un  rayo  de  esperanza  que  débil- 
mente alumbrara  el  oscuro  campo  del  porve- 
nir. Sin  embargo,  la  suitidad  de  la  cansa 
legal  apoyada  en  la  opinión  pública,  inspira- 
ba aliento  y  daba  nuevo  brío  al  ejército  cons- 
titucional. Después  de  una  triste  y  lamen- 
table derrota  en  los  campos  de  batalla,  se 
preientaba  mas  grande  y  mas  resuelto,  mas 
ordenado  y  lleno  de  entusiasmo. 

El  Dios  de  las  naciones  quiso  al  fin  coro- 
nar tan  gloriosos  como  herdicos  esfuerzos, 
permitiendo  que  se  abriera  para  México  un 
nuevo  período  de  tranquilidad  y  de  paz;  y 
en  las  lomas  de  Calpulalpam  concedió  &  nues- 
tras »rmas  un  espléndido  y  glorioso  triunfo* 

Desde  entonces  aquella  4ébil  esperanzase 
convirtió  en  una  verdadera  realidad;  el  ruido 
de  las  armas  cesó  de  escucharse;  la  sangre 
de  los  mÍTÚím  de  la  libertad  cesó  de  correr; 
los  campos  comenzaron  á  cultivarse;  las  fa- 
milias aflijidas  comenzaron  á  enjugar  sus 
lágrimas  y  á  reparar  sus  quebrantos.  La  so- 
ciedad conmovida  comenzó  á  tranquilizarse,  y 
el  choque  mortífero  y  aterrador  de  las  armas, 
bien  pronto  fué  reemplazado  por  la  fría  y 
tranquila  discusión  de  las  cuestiones  políti- 
cas y  sociales  que  iniciaron  y  mantuvieron  la 
lucha  encarnizada  y  destructora  que  acaba  de 
pasar. 

Gomo  una  consecuencia  inmediata  del  triun- 
fa que  alcanzó  la  justicia  y  la  v^dad  sobre 
la  traición  y  las  preocupaciones,  los  puebles 
procedieron  á  eleghr  sus  representantes,  para 
que  reunidos  en  Congreso  pusieran  un  sello 
indeleble  &  la  gloria  del  triunfó  constitucio- 
nal y  á  la  conquista  dé  los  principios  de  re- 
forma, que  á  tanta  costa   hablan  sostenido. 

Reunido  ¡si  Cengreso  para  consagrar  sus 


trabaJDS  á  tan  interesantes  objetos,  es  con- 
veniente que  al  examinar  la  historia  do  tres 
aftos  de  lucha;  al  fijar  su  consideración  en 
las  nuevas  necesidades  que  ella  ha  creado,  y 
al  reooydar  las  providencias  y  determinacio- 
nes que  han  dictado  los  encargados  del  po- 
der público,  tenga  á  la  vista  todos  los  ante- 
cedentes y  datos  que  puedan  hacerle  conocer 
cuanto  se  hizo  y  cuanto  dejó  de  hacerse;  y 
acaso  también  todo  lo  que  convenga  hacer 
para  reconstruir  la  administración  pública  y 
afianzar  la  paz  de  los  pueblos. 

Con  tal  objeto  el  código  fundamental  de 
la  Nación  impone  á  los  secretarioB  del  des- 
pacho la  obligación  de  rendir  cuenta  del  Es- 
tado que  guarden  sus  respectivos  ramos;  y 
aunque  esta  obligación  parece  que  se  r^erb 
á  los  secretarios  en  ejercicio,  y  que  solo  pue- 
de llenarse  en  el  primer  período  de  sesiones 
ordinarias,  yo  que  comprendo  la  necesidad 
de  que  todo  hombre  público  áfi  cuenta  de  su 
conducta  oficial,  y  que  cuanto  antes  deseo 
que  se  instruya  de  la  mia  el  Soberano  Con- 
greso, me  he  resuelto  á  presentarle  desde  lue- 
go ests  sencilla  aprobación  que  solo  conten- 
drá la  simple  relación  de  los  sucesos,  y  la 
razón  en  que  se  fundaron  las  leyes,  decretos^ 
órdenes  y  providencias  que  emanaron  de  la- 
secretaría  que  estuvo  á  mi  cargo  en  las  dos 
épocas  aciagas  y  de  terrible  conflicto  para  la 
nación,  en  que  sin  mérito  de  mi  parte  fui 
llamado  á  servirla. 

No  sef^  este  escrito  el  que  ministre  luz  al- 
guna á  los  dignos  representantes  de  la  Na- 
ción, para  que  fácilmente  puedsui  marchar 
por  la  senda  de  justicia  que  á  costa  de  tan- 
tos sacrificios  se  ha  trazado.  No  les  dará  á 
conocer  los  escollos  de  la  situación  presente, 
ni  les  ofrecerá  tampoeo  el  remedio  que  de- 
mandan las  necesidades  de  la  sociedad,  para 
deiar  tranquila  y  satisfecha  la  conciencia  pú- 
blica. El  Soberano  Congreso  conoce  perfec- 
tamente el  espíritu  de  los  pueblos  que  repre- 
senta, los  embarazos  que  se  oponen  á  la  re- 
gularidad y  buen  orden  que  debe  seguir  la 
administración  púhlioa,  y  con  su  ilustrado  y 
recto  juicio,  con  su  acreditado  patriotismo  y 
noble  desinterés,  sabrá  remover  los  obstácu- 
los y  hacer  la  felicidad  de  la  República.  Sin 
embargo,  este  documento,  en  que  el  Sobera- 
no Congreso  registrará  la  historia  del  pasa- 
do y  encontrará  reunidos  los  trabajos  del  ra- 
mo que  me  fué  confiado,  le  servirá  para  ca- 
lificar mi  conducta  oficial;  para  rect^car  los 
errores  en  que  haya  incurrido,  y  para  reme- 
diar los  males  que  por  ellos  haya  causado. 
En  menos  palabras.  Este  escrito,  á  semejanza 
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d^  un  proceso  jarídicoy  le  ministrará  los  da* 
tos  7  antecedentes  necesarios  para  juzgarme, 
y  fundar  el  fallo  que  debe  pronunciar. 

Bajo  tal  supuesto,  imploro  desde  este  mo- 
mento la  generosa  consideración  del  Sobera- 
no Congreso,  y  le  suplico  tenga  presente  que 
en  medio  del  estruendo  de  las  armas,  bajo 
h,  presión  de  las  bayonetas  enemigas,  y  cuan- 
do por  consecuencia,  el  drden  y  la  adminis* 
traeion  pública  se  babian  desquiciado,  la  ¿po- 
ca no  podía  ser  de  gobierno  y  reorganización, 
sino  de  lucha  continua  y  de  difícil  adminis- 
tración. El  gobierno  tenia  que  cuidar  de  su 
propia  existencia  y  estaba  obligado  á  consa- 
grar todos  sus  esfuerzos  d  la  salvación  del 
principio  de  ioberanía,  del  principio  legal 
y  del  principio  de  reforma;  y  para  llenar 
cumplidamente  tan  elevada  y  comprometida 
misión,  debió  adoptar,  sin  temor  d  Iob  peli- 
gros presentes  ni  d  las  consecuencias  /i*- 
tura^,  cuantos  medios  fueran  conducentes  pa- 
ra conservar  incólumes  los  preciosos  objetos 
que  le  fueron  encomendados  aunque  alguna 
vez  dejara  de  ajustarse  estrictamente  á  las 
fórmulas  y  preceptos  á  que  en  situación  dis- 
tinta, y  en  todo  rigor  legal,  debió  sujertase. 


SPOCÁ  DBL  SB.  COMONFOBT. 

En  19  de  Octubre  de  1857,  por  elección 
del  Exorno.  Sr.  Presidente  constitwional  D. 
Ignacio  Comonfort,  y  mediante  el  voto  uná- 
nime del  soberano  Congreso  de  la  Union  que 
entonces  tenia  la  honra  de  presidir^  me  en- 
cargué por  primera  vez  de  la  secretaría  de 
justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción 
pública. 

Animado  por  tan  generosa  elección,  enor- 
gullecido por  tan  amplia  y  significativa  de- 
^rencia,  presumí  que  me  fuera  posible  llenar 
cumplidamente  los  deberes  de  tan  difícil  en- 
cargo, descansado  ea  la  lealtad  delgefesu- 
premo  de  la  nación,  y  en  la  eficaz  y  <m8- 
tante  cooperación  del  cuerpo  Jegislativo.^Ta- 
mas  creí  que  sin  estos  dos  auxiliares  pode- 
rosos, el  ramo  que  se  confiaba  á  mi  dirección 
j  cuidado  llegara  á  alcanzar  la  mejora  y 
reformas  que  reclamaba. 

Confiderando  que  en  los  tribunales  y  juz- 
gados de  la  República  no  podian  cobrarse 
costas  judiciales,  según  lo  tenia  dispuesto  el 
artículo  17  de  la  Constitución;  que  extin- 
guido este  recurso  los  magistrados  y  jueces 
quedaban  reducidos  á  mis^ables  é  insegu- 
ras dotaciones;  que  la  justicia  era  posible 


que  llegara  á  ser  objeto  de  transaceíones 
perjudiciales  y  oprobiosas,  toda  vez  que  po- 
niéndose en  lucha  la  conciencia  del  deber 
con  la  satisfacción  de  las  neceqidadee  de  la 
vida,  quedaba  en  constante  peligro  la  inte- 
gridad y  justificación  de  los  encargados  de 
administrarla,  me  pareció  desde  luego  que 
la  primera  y  mas«4premiante  necesidad 
que  debia  llenar  era  la  de  procurar  á  los 
magistrado|  y  jueces  una  dotación  suficien- 
te y  segura  para  conservar  su  consagración 
al  trabajo,  su  independencia  y.  su  rectitud» 
dando  á  la  sociedad  en  estas  prendas  segu- 
ras de  buen  servicio,  una  preciosa  garantía 
de  expedita  é  imparcial  justicia.  Por  tal  mo- 
tivo, y  como  á  pesar  de  las  facultades  dis- 
crecionales de  que  estuvo  investido  el  poder 
ejecutivo,  á  pesar  de  la  terminante  disposi- 
ción del  artículo  constitucional  y  de  la  ur- 
gente necesidad  que  envolvía  su  observuicia, 
no  se  habia  expedido  una  ley  que  la  llenara, 
creí  de  mi  deber  hacerlo,  ocurriendo  al  sobe- 
rano Congreso  por  medio  de  la  iniciativa  que 
se  encuentra  marcada  con  el  número  1.  Co- 
mo puede  verse,  no  solo  designé  las  dotacio- 
nes quo  me  parecieron  proporcionales  á  la 
naturaleza  del  trabajo  y  la  cataría  de  los 
encargos,  sino  que  pretendí  la  creación  de 
un  fondo  especial,  del  cual  con  absoluta  in- 
dependencia se  atendiera  al  pago  de  sueldos 
y  gastos  de  los  empleados  y  oficinas  del 
ramo. 

Feliz  será  el  pensamiento  de  reconcentrar 
en  una  sola  caja  todos  ios  diversos  ramos 
que  forifian  el  tesoro  público.  Feliz  será  la 
idea  de  que  una  sola  oficina  atienda  con 
igual  solicitud  á  todos  los  empleados  y  de- 
pendientes del  gobierno,  y  ms¡^aXiz  la  cir- 
cunstancia de  que  nivelados  los  ingresos  con 
los  egresos,  acabe  para  siempre  la  triste  ne- 
cesidad de  dejar  á  determinados  funciona- 
rios públicos  sin  el  pago  de  los  sueldos  que 
les  designó  la  ley,  poniendo  á  dura  prueba 
BU  libertad,  su  deber  y  su  conciencia.  Pero 
entre  nosotros  es  difícil  esta  perfección  prác- 
tica. Una  larga  y  dolorosa  experiencia  lia 
demostrado  siempre  que  ese  pensamiento  be- 
llísimo y  de  muy  útiles  consecuencias,  no 
pasa  de  la  esfera  de  una  teoría  irrealizable 
para  nosotros  en  mucho  tiempo.  No  sonco- 
nocidas  con  perfección  las  entradas  logíti* 
mas  que  tienen  las  arcas  de  la  nación.  So- 
bre la  mayor  parte  de  las  rentas  gravitan 
compromisos  inexcusables.  Los  gastos  de  ad- 
ministración no  pueden  ser  i^egulares  por  el 
estado  de  continuas  convulsiones  en  que  vi- 
vimos, ^  j^naln^ente  la  necesidad  angustiosa 
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de  salir  de  lod  apuros  y  gastos  mas  urgei^ 
tes  del  dia,  hace  que  nmgmn  fondo  sea  sa- 
grado, que  de  todos  se  disponga  con  el'de8<$r* 
den  consiguiente  á  la  escasez  y  á  la  prefe- 
rencia del  gasto  mas  inexcusable,  y  que 
queden  esencialmente  dañados  aquellos  em- 
pleados que  por  lo  tranquilo  y  pacífica  de 
su  ministerio  parece  que  pueden  sufrir  con- 
siderables retardos  en  el  pago  de  sus  sueldos, 
y  á  veces  absoluto  abandono.  Se  atienden 
de  preferoneia  á  los  empleados  de.  hacienda; 
se  ottbre  con  apremio  y  afán  el  presupuesto 
del  ramo  militar^  se  pagan  con.  interés  al* 
gunas  deudas  calificadas  de  muy  sagradas, 
y  si  de  yez  en  cuando  sobran  algunos  recur- 
sos, estos,  en  calidad  de  graóia^  se  destinan 
á  los  empleados  del  ramo  judicial.  Se  cree 
que  el  empleado  de  hacienda  debe  ser  paga- 
do de  preferencia^  porque,  manejando  los 
caudales  públicos,  está  en  peligro  próximo  de 
cometer  un  peculado.  Se  t>ree  que  el  militar 
debe  ser  pagado  de  preferencia  porque  está 
en  riesgo  de  abandonar  su  pu^pto  y  compro- 
meter la  paz  pública.  Se  cree  que  el  acree- 
dor privilegiado  debe  ser  pagado  de  prefe- 
rencia porque  pone  en  peligro  el  crédito  de 
la  nación,  y  si  por  estas  razones  no  se  omite 
sacrificio  para  cubrir  todos  estos  gastos,  ¿qué 
diremos  del  sueldo  de  los  magistrados  y  jue- 
ces? ¿No  es.verdad  que  la  miseria  pone  tam- 
bién en  peligro  la  rectitud  de  la  justicia? 
¿No  es  cierto  que  los  magistrados  y  jueces 
pueden  cometer  horribles  prevaricatos,  ha- 
cer venta  de  1a  justicia,  prostituir  su  misión 
sagrada  y  envolver  á  la  sociedad  en  un  es- 
pantoso desdrden? 

¿Qué  garantías  puede  tener  la  vida,  la 
honra  y  la  hacienda  de  los  ciudadanos  si  sus 
derechos  y  sus  acciones  es  posible  que  se 
califiquen,  no  por  unft  conciencia  recta  y 
tranquila^  sino  por  el  deseo^xLe  llenar  las  ne- 
cesidades de  una  situación  menesterosa? 
Cierto  es  que  para  honra  de  la  magistratu- 
ra de  México,  no  se  registra  un  solo  caso  de 
^cándalo  en  este  punto,  y  que  por  el  con- 
trario, se  puedeu  señalar  hasta  con  venera- 
ción, multitud  de  empleados  en  el  ramo  ju- 
dicial que  han  preferido  los  horrores  y  es^ 
panto  de  la  miseria;  que  han  sido  víctimas 
del  honor  y  buen  nomore  de  sus  empleos,  y 
que  han  rechazado  con  dignidad  y  firmeza 
toda  clase  de  ofrecimientos  y  de  obsequios; 
pero  es  preciso  que  alguna  vez  se  ponga  re- 
medio á  este  mal,  término  á  tan  inminente  pe- 
ligro, y  que  la  magistratura  se  coloque  lejos 
de  toda  sujestion  y  hasta  de  toda  sospecha. 

Para  alcanzar  este  ungular  beneficia  qui« 


se  que  se  restableciera  el  fondo  judicial,  y 
que  este  se  administrara  con  absoluta  inde* 
pendencia.  La  experiencia  habia  demostrado 
que  este  medio  era  el  meM  adecuado  para 
llenar  debidamente  la  necesidad  de  atender 
con  seguridad  y  oportunidad  álos  gastos  del 
ramo  judicial,  y  de  evitar  los  iqales,  cierta- 
mente graves,  que  la  miseria  pudiera  origi- 
nar. Es  evidente  que  no  faltaría  ocasión  en 
que  las  continuas  angustias  del  erurio  na- 
cional hicieran  llegar  hasta  el  fondo  judicial 
la  mano  del  ministro  tesorero  y  de  los  agen- 
tes del  ramo  general  de  hacienda;  pero  no  es 
menos  notorio  que  la  dificultad  de  dispone 
libremente  de  semejante  fondo,  enervaria  la 
actividad  de  la  acción,  principalmente  si  co- 
mo era  necesario  al  objeta,  la  distribución 
de  caudales  se  hacia  luego  que  concluyeran 
las  operaciones  de  la  recaudación.  No  creo 
que  de  otro  modo  pueda  atenderse  debida- 
mente al  poder  jodidal,  ni  alcanzo  otro  me- 
dio mas  eficaz  de  poner  á  los  magistrados  y 
jueces  á  cubierto  de  la  presión  terrible  que 
sobre  ellos  puede  ejercer  la  miseria. 

Tuve  la  patisfaccion  de  ver  que.  el  sobe- 
soberano  Congreso  acogiera  benigno  la  cita-^ 
da  iniciativa.  Fui  testigo  del  interés  con  que 
se  ocupé  de  ella,  y  siempre  lamentaré  la 
desgracia  de  que  sus  empeñosos  trabajos  no 
produjeran  resultado  alguno,  porque  la  trai- 
ción de  Tacubaya  yino  á  poner  término  á 
ellos.  Me  lisonjea  lai>esperanza  de  que  en 
esta  nueva  época,  el  interesante  objeto  de  la 
iniciativa  que  me  ocupa  merezca  su  atención; 
y  fundadamente  que  con  %u  notoHa  sabidu- 
ría salvará  definitivamente  las  dificultades 
que  aquella  se  propuso  Salvar. 

Uno  de  los  males  que  se  dejaba  sentir  con 
todo  rigor,  y  que  causa  grave  perjuicio  al 
bien  de  la  sociedad,  es  el  retardo  con  que  ad^ 
ministraba  ^sticitb  en  algunos  tribunales  y 
juzgados  de  la  Nación:  retardo  que  pedia 
proceder  6  de  la  indolencia  6  pereza  de  los 
jueces,  6  del  descuide  6  abandono  de  las  par- 
tes. Sin  conocimiento  pleno  do  la  causa  y  ori- 
gen de  este  mal^  no  era  posible  ^ictar  una 
providencia  eficaz  que  lo  remediara.  Para  al- 
canzarlo creí  conveniente  pedir  á  todos  los 
tribunales  y  juzgados  de  laBepública,  depen- 
dientes del  ministerio,  una  noticia  circunstan- 
ciada de  los 'negocios  civiles  y  causas  crimina^ 
les  que  se  seguían  en  ellos,  con  prevención 
de  que  se  espi^sara  eu  aquellaffla  naturaleza 
del  negocio,  la  fecha  en  que  se  habia  iniciado, 
el  estado  que  en  la  actualidad  guardara  yhi 
fecha  de  la  última  determinación  del  juzgado* 
Por  este  medio  era  fácil  llegar  á  penetrar  el 
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fundaoiento  de  la  demora  j  &  conocer  la  per- 
sona 6  autoridad  de  quien  procedía.  Así  se 
verifica,  y  luego  que  loa  tribunales  y  juzga?- 
dos  comenearon  á  dar  cumplimiento  á  la  dis^ 
posición  referida,  so  pudo  advertir  la  falta  y 
descubrir  al  responsable.  Muchos  negocios 
de  parte  estaban  pendientes  por  culpa  de  los 
litigantes,  que,  6  habian  desertado  de  sus  ac- 
ciones, 6  se  habian  propuesto  reservarlas^  y 
muchos  asuntos  de*  oficio  estaban  parausados 
por  abandono  de  los  jueces  6  por  apatía  de 
los  promotores  fiscales.  Exammadas  escru* 
pulosamente  estas  noticias,  conocido  el  asun- 
to que  sufrió  demora,  y  descubierta  la  per- 
sona responsable,  desde  luego  se  ocurría  al 
mal  con  la  providencia  que  era  conveniente 
diotar,  y  para' dar  á  conocer  que  las  noticias 
pedidas  con  tal  objeto,  no  quedaban  olvida- 
das en  el  ministerio,  procuré  que  los  reola<* 
mos,  las  prevenciones  y  nuevos  intormes  so* 
bre  determinado  asunto,  se  mandaran  á  lot 
tribunales,  jueces  y  promotores  fiscales  á  pre- 
cisa vuelta  de  correo.  Penoso  era  este  tra- 
bajo, en  medio  de  las  graves  atenciones  del 
ministerio;  pero  sin  duda  era  el  que  mas  de- 
bia  interesar  las  miradas  del  ministro^  puesto 
que  con  él  se  átcansaba  la  doble  ventígra  dé 
hacer  cumplir  sus  deberes  á  los  encargados 
de  administrar  justicia,  y  de  que  esta  fuera 
ministrada  tan  pronta  y  cumplidamente  co- 
mo  lo  previene  la  ley  fundamental.  Por  ta- 
Ie9  motivos  no  excusé  diligencia  ni  sacrificio 
que  condujera  &  tan  sagrado  fin,  y  logré  que 
se  pusieran  en  gh*o  multitud  de  juicios  de 
responsabilidad  p<fr  mala  versación  de  cau- 
dales públicos  que  llevaban  muchos  años  de 
estar  archivados  con  escándale  de  la  moral 
y  ofensa  de  la  ley.  Eutre  estos  habia  uno 
que  mas  llamd  mi  atención,  porque  hacia 
veinte  años  que  estaban  embargados  los  bie- 
nes de  los  responsables,  y  á  pretexto  de  que 
no  habia  comprador,  se  tenia  pendiente  el  jui- 
cio con  olvido  punible  de  lo  que  para  seme- 
jantes casos  disponen  las  leyes. 

Por  el  felis  resultado  que  alcancé,  creo 
que  si  esta  prádtica  se  continúa  con  algún 
interés,  la  administración  de  justicia  mejo- 
rará considerablemente,  y  el  tesoro  público 
se  verá  reintegrado  de  cuentiosas  sumas. 

El  derecho  de  cobrar  coatas  judiciales  es- 
taba abolido  por  la  Constitución;  j)ero  la  vo- 
luntad de  prestar  obediencia^  á  esta  disposi- 
ción, auñ],nQ  babia  fundado  la  práctica  de 
su  dbserrib^n  en  muchos  juzgados,  Se& 
porque  <íl  gobierno  no  cuidé  á  tiempo  de  do* 
tar  competentemente  á  loa  empleados  del  ra^ 
mo  judioial)  sea  poYque  en  esto  habia  algu- 


nas personas  que  presumían  ser  lícito  el  co- 
bro de  costas,  mientras  no  fueran  indemni- 
zadas de  sas  productos,  como  ai  la  omisión 
necesaria  6  voluntaria  del  gobierno  en  este 

I  punto  bastara  para  dejar  sin  vida  el  precep* 
to  constitucioniebl,  el  hecho  es  que  después 
del  16  de  Setiembre  de  1857  en  quecomen- 
zd  á  regir  la  Constitución,  continuaron  co- 
brándose las  costas  judiciales  en  algunoa 
jusgados,  aunqttie  con  merto  dÍ9Ímulo  y  de- 
terminadas precaueionés.  Acaso  por  esto, 
6  porque  los  mismos  ofendidos  consentían  la 
ofensa  y  guardaban  silencio,  el  gobierno  no 
tuvo  conocimiento  oficial  de  que  se  cometía 
sentejante  abuso,  hasta  que  el  Sr.  diputado 
Lie.  D.  Juan  José  Baz  lo  denuncié  en  el  ae- 
no  del  Soberano  Congreso. 

Fundado  en  este  antecedente,  único  que 

'  hasta  entonces  se  tuvo,  creí  del  caso  expe- 
dir la  circular  que  aparece,  marcada  con  el 

\  número  2.  No  obstante  la  expresa  prohibi- 
ción que  ella  contíene,  el  abuso  centina¿; 

:  pero  los  ofen^dos,  alentados  ya  con  la  espe- 
ranza de  alcanzar  la  reparación  del  agravio, 
comenzaton  á  elevar  sus  quejas  al  supreino 
gobierno. 

Tuve  entonces  el  sentimiento  de  recibir 
denuncia  formal  por  cobro  indebido  de  cos- 
tas judiciales,  contra  el  juez  de  1^  instan- 
cia Lie.  D.  Mariano  Navarro.  nApenaa  pe- 
dia creer  la  justicia  de  la  queja II  Me  pare- 
cía imposible  que  un  juez  como  el  Sr.  Na« 
varro,  que  gozaba  la  reputación  de  integro 
y  respetuoso  á  la  ley,  fu6ra  el  primero  que 
tan  abiertamente  la  infringiera.  No  obstan- 
te, le  pedí  informes  sobre  el  hecho,  y  cedien- 
do á  las  evidencias  de  las  pruebas,  tuvo  que 
confesar  la  verdad.  Inmediatamente  pasé  el 
expediente  al  superior  tribunal,  y  le  consig- 
né al  culpable,  para  que  sin  demora  fuera 
juzgado  y  castigado  conforme  á  las  leyes. 
Préximo  estaba  el  dia  de  la  traición:  mny 
luego  estallé  el  movimiento  de  Tacubaya,  j 
como  consecuencia  de  este  escándalo»  el  jui- 
cio quedé  pendiente.  ¡¡Tal  vez  había  desa- 
parecido del  archivo  del  tribunal  superior  11 
Pero  laiK)la  circunstancia  de  haberse  inicia- 
do,, prueba  evidentemente  el  celo  y  el  inte- 
rés con  que  el  gobierno  procuré  reprimir  á 
los  infractores  del  artículo  constitucional  re- 
lativo. 


N^OCIOd  BCLE^IASTIGOd. 

Pendiente  estaba  la  negociaeioii  que^i  bu- 
piresK^  gobierno  habia  abierto  con  ladilla 
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apoitdlica,  para  dar  un  arreglo  amistoso  á 
las  cuestiones  que  habian  surgido  en  mate- 
rias eclesiásticas  con  motivo  de  la  promul- 
gación de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856  y 
de  la  Carta  constitucional  de  5  de  Febrero 
de  .1857.  Existía  un  expediente  que  sencilla- 
mente contenia  el  proyecto  del  concordato 
que  el  gobierno  creia  posible  y  couTeniente 
celebrar,  y  varias  comunicaciones  oficiales 
en  que  el  Exorno.  Sr.  D.  Ezeqúijl  Montes, 
mi];iistro  plenipotenciario,  de  la  República 
cerca  de  Su  Santidad,  daba  cuenta  de  los 
.  primeros  pasos  que  habia  emprendido  para 
hacerse  reconocer  en  su  carácter  oficialyj  de 
las  conferencias  que  habia  tenido  con  el  car- 
denal secretario  del  Pontífice  acerca  de  los 
diversos  puntos  en  que  se  suponían  lastima* 
dos  los  dereohos  de  la  Iglesia  y  los  princi- 
pios del  dogma  católico  por  las  leyes  de  la 
Nación, 

Estos  antecedentes,  escasos  en  verdad,  pe- 
ro escupuloflamente  ajustados  &  la  esencia 
de  las  cuestiones  que  se  habian  tratado  en 
las  conferencias  privadas,  daban  á  conocer 
el  juicio  quo  la  Silla  apostólica  habia  formado 
de  las  leyes  de  la  República,  las  ventajas 
que  en  la  oportunidad  pensaba  alcanzar,  y 
lo  que  de  todo  debia  esperarse. 

¿a  corte  romana,  que  hasta  entonces  ha- 
bia aplazado  el  recibimiento  oficial  de  nues- 
tro ministro,  no  rehusaba  entrar  en  discusio- 
nes previas  que  facilitaran  el  arreglo  del  con- 
cordato. En  estas,  por  conducto  de  su  pri- 
mer ministro  de  E«tado,  se  manifestaba  dis- 
puesto dpasar  por  las  leyes  de  reforma  que 
hasta  entonces  se  Jiabian  promulgado,  ofre- 
ció mandar  retirar  todas  las  órdenes  y 
circulares  que  los  obispos  habian  expedi- 
do ^  fulminando  excomuniones  y  entredichos 
contra  los  que  se  habian  adjudicado  fincas 
ó  habian  jurado  la  Constitucioyi,  y  no  pul- 
saba dificultad  alguna  en  la  extinción  de  las 
comunidades  regulares;  de  cuya  antigua  y 
constante  relajación  estaba  muy  instruida; 
pero  en  cambio  exigía  como  condición  nece- 
saria devolviera  al  clero  el  voto  pasivo;  que 
se  le  devolviera  el  derecho  de  adquirir  bie- 
nes raices  en  lo  sucesiso^  y  que  el  concorda- 
to, una  vez  ajustado,  fuera  ratificado  por 
solo  el  presidente  de  la  República.  . 

El  Sr.  Monte?  con  toda  la  dignidad  pro- 
pia de  su  cargo,  con  toda  la  energía  de  su 
carácter,  solidez  y  destreza  de  su  buen  en- 
tendimiento, rechazó  las  pretensiones  exaje* 
radas  del  cardenal  secretario,  y  le  demostró 
hasta  la  evidencia^  que  siendo  contrarias  á 
las  leyes  de  la  República,  ¿  sus  particulares 


instrucciones  y  aun  á  loa  mismos  Cánones  de 
la  Iglesia,  no  las  podia  aceptar  desde  luego 
como  fundamento  de  arreglo  alguno,  afla- 
diendo  que  en  el  caso  daría  conocimiento  de 
todo  al  gobierno  de  la  República,  y  esperaría 
el  resultado. 

El  cardenal  secretario,  insistiendo  en  sus 
pretensiones,  insinuó  al  Sr.  Montes  la  con- 
veniencia de  que  entretanto  recibía  la  reso- 
lución del  gobierno,  se  comenzara  á  discutir 
e)  proyecto  del  concordato,  para  que  á  la 
recepción  oficial  del  ministro,  siguiera  inme- 
diatamente la  celebración  solemne  del  con- 
venio. 

£1  Sr.  Montes,  repitiendo,  sus  incontesta- 
bles razones  ,  y  rehusando  todo  compromiso 
de  su  parte  y  toda  conferencia  que  no  fuera 
de  carácter  oficial,  renqvó  la  oferta  de  dar 
cuenta  simplemente  á  su  gobierno  y  esperar 
el  resultado. 

La  nota  en  que  el  Sr.  Monte»  consignó  lo 
ocurrido  en  sus  últimas  conferencias,  se  reci- 
bió algunos  dias  después  de  aquel  en  que 
me  habia  encargado  del  ministerio,  y  do 
acuerdo  con  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  lo  di- 
rigí la  contestación  particular  que  tongo  la 
honra  de  acompañar  marcada  con  el  número 
3.  £1  Soberano  Congreso  se  servirá  calificar- 
la. Basta  á  mi  intento  presentar  el  único  que 
sobre  tan  importante  gestión  he  podido  con- 
seguir (debiéndolo  á  la  bondad  del  Sr.  Mon- 
tes) y  la  sencilla  relación,  que  descansando 
en  mi  memoria,  he  podido  formar  tal  vez  con 
sobrada  imperfección,  para  darle  un  cono- 
cimiento extenso  del  asunto,  pero  con  ab- 
soluta exactitud  respecto  de  los  hechos.  Hu- 
biera deseado  presentar  al  Soberano  Congre- 
so el  mismo  expediente,  para  excusarlo  de 
ocupar  su  atención  con  este  extracto;  pero 
la  circunstancia  de  haberse  extraviado  en  la 
secretaría  de  Justicia,  scgun.se  me  asegura, 
me  priva  de  taft  cumplida  satisfacción. 

Increíble  parece  que  la  cuestión  que  aquí 
se  reducía,  por  espíritu  de  preponderancia, 
día  salud  espiritual  de  los  fieles,,  allá  se 
convirtiera  en  negocio  de  utilidí^d  y  come- 
didad  temporal  para  el  clero.  Increíble  pa- 
rece que  al  mismo  tiempo  que  confidencial- 
mente se  reconocían  los  derechos  de  la  Na- 
ción y  la  justicia  de  sus  leyes,  se  exijiera  co- 
mo requisito  necesario  para  confesar  solem- 
nemente esos  legítimos  derechos  y  esa  evi- 
dente justicia,  un  sacrificio  inconducente  á 
la  salvación  de  los  católicos,  pero  muy  efi- 
caz para  mantener  la  dominación  del  clero  y 
destrmr  las  pequeñas  conquistas  de  reforma 
que  hasta  entonAs  se  habi%a  realizado. 
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Semejante  conduota  revela  desde  iaego, 
aun  á  los  ojoe  de  los  mas  firmes  creyentes, 
no  solo  la  falta  de  unidad  y  pensamiento  en- 
tre los  defensores  de  nna  misma  doctrina,  si- 
no la  poca  nobleza  y  decencia  con  que  ya 
sin  embozo  se  quería  explotar  en  favor  del 
clero  la  situación  inquieta  y  peligrosa  en 
que  por  desgracia  nos  habia  colocado  la  ig- 
norancia, la  superstición  y  el  fanatismo. 

Conceder  al  clero  el  voto  pasivo,  era  lo 
poiismo  que  conservar  por  mandato  apostóli- 
co el  fecundo  germen  de  nuestras  contir 
nuas  revueltas;  era  lo  mismo  que  renunciar 
voluntariamente  á  toda  esperanza  de  paz  y 
de  prosperidad- 
Conceder  al  clero  el  derecho  de  adquirir 
nuevamente  bienes  raíces,  era  lo  mismo  que 
consentir  en  una  nueva  acumulación  de  cau- 
dales, entregados  á  manos  improductivas,  7 
convertidos  en  patrimonio  de  unos  cuantos 
con  perjuicio  de  la  sociedad.  Todavía  mas; 
era  sancionar  un  derecho  nuevo  y  asegurado 
con  rentas  fijas  que  nunca  habia  tenido, 
supuesta  la  existencia  de  la  ley  de  2$  de 
Junio. 

Cpnsentir  en  que  solo  el  presidente  de  la 
República  ratificara  el  concordato,  aceptan- 
do la  pr&ctica  de  la  Curia  Romana^  era  lo 
mismo  que  constituirse  en  infractor  volunta- 
rio de  la  fracción  18^  del  art.  72  de  la  Cons- 
titución federal.  Era  lo  mismo  que  abdicar 
los  derechos  de  la  soberanía  nacional,  y  colo- 
car indignamente  la  autoridad  del  Soberano 
Congreso  á  los  pies  del  Pontífice. 

¿Y  en  cambio  de  tan  elevados  sacrificios 
de  derechos  y  de  justicia,  qué  era  lo  que  se 
conseguía?  Que  el  Pontífice  sofocara  la  voz 
sediciosa  de  los  obispos  y  tranquilizara  la 
inquietud  aparente  de  los  fanáticos  y  de  los 
miserables  revoltosos  que  hasta  en  lo  mas 
santo  y  sagrado  encuentran  j)retextos  para 
turbar  la  paz  pública.  En  decir  que  solo  se 
alcanzaba  lo  mismo  6  acaso  menos  de  loque 
el  gobierno  mexicano  podia  y  debia  hacer  sin 
necesidad  de  acordar  concesiones  humillan- 
tea  y  perjudiciales^  ni  del  influjo  y  poder  de 
una  autoridad  extrafia. 

Para  castigar  á  los  obispos  sediciosos;  pa- 
ra castigar  á  los  perturbadores  del<5rden, 
estaba  expedito  el  derecho  del  gobierno  y  vi- 
va la  acción  de  la  ley :  quizá  solo  faltaba  la 
voluntad  y  energía  para  llenar  el  deber,  y  á 
esto  se  debia  en  mucha  parte  el  malestar  que 
se  notaba.  Desde  entonces  me  confirmé  mas 
7  mas  en  la  idea  de  que  la  República  todo 
lo  debid  esperar  de  su  propia  justicia  y  nada 
de  la  justificación  del  PonfÉce. 


Todos  los  actos  subversivos,  sediciosos  y 
de  rebelión  que  hablan  cometido  los  obispos, 
7  á  su  ejemplo  muchos  eclesiásticos  secula- 
res 7  regulares,  habían  pasado  como  inaper- 
cibidos por  la  autoridad  suprema.  Esta  solo 
se  había  conformado  con  diotar,  en  algu- 
nos casos,  providencias  imperfectas  7  contra 
agentes  subalternos.  Preciso  era  atacar  el 
mal  en  su  <^ausa  esencial,  7  atacarlo  con  el 
remedio  absoluto  qua  su  mismo  carácter  re- 
reclamaba.  De  este  modo  solamente  creí  que 
podia  restablecerse  el  respeto  á  la  autoridad 
7  hacerse  efectivo  el  cumplimiento  á  la  107.. 

Cien  esta  conciencia  me  propuse  reprimir 
severamente,  pero  en  términos  de  estricta 
justicia,  toda  agresión»  todo  atentado  que  nue- 
vamente se  cometiera,  sin  distinguir  clases  ni 
personas.  El  23  de  Noviembre  de  1857,  vié 
la  luz  pública  una  circular  del  Illmo.  señor 
Arzobispo,  que  contenia  el  mas  rigoroso  de 
los  entredichos  que  han  podido  imaginarse,  7 
la  ma7or  7  mas  grande  serie  de  anatemas  7 
excomuniones  que  conoce  el  derecho  canóni- 
co. Las  armas  de  la  Iglesia  se  manejaban  sin 
consideración  de  especie  alguna,  7  hasta  sin 
la  mesura  7  prudencia  que  expresamente  pre- 
vienen las  Ie7e8  eclesiásticas.  Este  nuevo 
peso,  precursor  del  atentado  de  Tacuba7a,  de- 
bia reprimirse  seriamente  7  con  toda  la  jus- 
tificación que  correspondía  á  la  majestad  del 
gobierno  7  al  rango  elevado  del  culpable.  En 
consecuencia,  7  no  sin  afrontar  graves  difi- 
cultades, comencé  á  instituir  el  respectivo 
expediente;  pero  lareeaccibn  que  tenia  asien- 
to en  el  solio  del  poder^  aceleré  su  marcha 
confiada  en  la  impunidad^  7  á  esto  es  debido 
que  nuevamente  la  le7  quedara  burlada  7  la 
autoridad  escarnecida. 

Cuando  en  la  capital  de  la  República  se 
activaba  la  sedición,  en  la  de  Puebla  estalla- 
ba un  motin,  7  el  Exorno.  Sr.  Gobernador 
del  Estado  D.  Miguel  Cástulo  de  Alatriste, 
á  la  vez  que  mandaba  pasar  por  las  armas  sin 
formación  de  causa  á  cuatro  jévenes  desgra- 
ciados, disponía  la  intervención  de  los  bienes 
que  administraba  aquella  Mitra,  7  prevenía  su 
ingreso  al  tesoro  federal  del  Estado.  Dos  he- 
chos altamante  graves  se  presentaban  desde 
luego  á  los  ojos  del  gobierno:  el  uno  contra- 
rio á  las  le7es  secundarias,  el  otro  contrario 
á  la  le7  fundamental. 

No  era  posible  que  quedaran  consumados 
con  escándalo  de  la  humanidad  7  de  la  ra- 
zón, sin  que  la  autoridad  suprema  los  escla- 
reciera por  lo  menos.  En  consecuencia,  pedí 
al  Sr.  Alatriste  los  informes  correspondien- 
tes>  7  después  de  graves  dificultades  7  serias 
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oontestaoioneSy  ardené  qtte  el  dep^Jsito  de  los 
bienes  se  hiciera  proyisionalmente  ei>  las 
arcas  federales,  entretanto  el  juez  do  Dis- 
trito,, á  quien  con  apremio  libré  terminantes 
drdenes,  instruia  la  correspondiente  ayeri- 
guacion,  tanto  sobro  las  ejecuciones  de  los 
que  ae  decian  promovedorea  del  motin,  como 
de  la  culpabilidad  que  en  este  se  atribuia  al 
clero  de  Puebla.  Con  inmenso  trabajo  logré 
que  se  instruyeran  y  terminaran  los  dos  ex- 
pedientes, y  que  al  fin  vinieran  á  la  secre- 
taría de  mi  cargo. 

Oonfíeso,  señor,  que  la  lectura  de  estos  ex- 
pedientes me  llené  de  espanto,  y  que  con  di- 
ficultad me  prestaba  á  ^eer  lo  que  en  ellos 
estaba  plenamente  justificado*  Notoria,  ex- 
presa, y  sin  recurso  de  interpretación  algu- 
na era  la  infracción  de  las  leyes:  no  quedaba 
arbitrio,  era  preciso  acusar  ante  el  Soberano 
GongresQ  al  Excmo.  señor  gobernador  del 
Estado  de  Puebla,  para  dar  una  prueba  de 
justificación  y  de  moralidad.  Cuando  nada 
faltaba  y  todos  los  antecedentes  estaban  ar- 
reglados, estallé  el  motin  de  Tacubaya.  La 
situación  eché  un  velo  sobre  estos  lamenta- 
bles acontecimientos.  Mas  tarde  el  soberano 
Congroso  tendrá  que  levantarlo  y  observará 
lo  que  yo  no  puedo  expresarle,  porque  no  ha- 
blando del  gobierno,  no  debo  limitarme  á  la 
simple  narración  de  los  hechos. 


Intbüo&on  Publica.  . 

Este  ramo,  fuente  preciosa  y  perenne  de 
felicidad  pública,  no  pudo  recibir  la  mejora 
y  reformas  que  en  mi  poncepto  reclamaba, 
porque  el  estado  de  las  cosas  públicas  no  lo 
permitia«#Solo  pude  tener  la  satisfacción  de 
haberlo  intentado,  comenzando  por  dar  algún 
érden  y  alguna  regularidad  á  los  fondos  de 
que-  se  sostiene.  Quise  jiaber  cuáles  eran  los 
recursos  con  que  contaba,  y  cuáles  los  gastos 
que  demandaba  su  situación,  para  impulsarlo 
después  al  engrandecimiento  que  fuera  posi- 
ble. Al  e£Bcto  pedí  noticias  de  los  fondos  y 
de  su  inversión.  Después  á^Ém  cuentas  ren- 
didas, que  en  catorce  año»  Mmiati  quedado 
iin  glosa  y  liquidación^  pasaran  á  lar  oficina 
respectiva  para  su  debido  examen :  previne  la 
formación  de  presupuestos  y  ordené  que  nin- 
gún gasto  se  hiciera  si  no  estaba  considerado 
en  aquellos  é  era  expresamente  mandado  por 
el  gobierno. 

Después  de  introducir  el  érden  en  la  ad- 
ministración do  este  fondo,  y  de  saber  á  cien- 


cia cierta  el  monto  total  de  gastos,  fácil  hu- 
biera sido  dar  aumento  á  las  entradas  en  caso 
de  que  no  bastaran  las  rentas  y  proveer  á 
los  establechnientos  de  cuantos  profesores, 
instrumentos  científicos  y  útiles  de  enseñan- 
za reclamara  la  planta  de  cada  colegio,  m% 
diante  la  formación  de  un  nuevo  plan  de  eá^ 
tudios  que  estuviera  de  acuerdo  con  la  ilus- 
tración pública,  con  las  necesidades  de  la 
época,  y  sobre  todo  con  el  precepto  del  art.  3^ 
de  la  Constitución  general.  Decidida  era  la 
voluntad  que  tenia  para  hacer  por  mi  parte 
cuanto  la  elevada  importancia  de  tan  intere- 
sante ramo  estaba  exigiendo;  pero  ni  el  tiem- 
po ni  la  constante  agitación  de  la  época  me 
permitieron  hacer  mas. 

El  soberano  Congreso  conoce  muy  bien  las 
dificultades,,  peligros  y  azures  que  caracterí- 
zaroi)  el  período  á  que  me  refiero.  Yo  le  rue- 
go que  fije  nuevamente  su  consideración  en 
ellos,  para  que  sin  dificultad  se  digne  acor- 
darme su  indulgencia,  estimando  lo  poco  que 
entonces  hice,  CQmo  lo  úniA  que  era  posible 
hacer. 


Época  del  SbíÍor  Juárez.    • 

MlNlSTCRIt)  Ur1TCR84L. 

L^  rebelión  de  Tacubaya  habia  pasado  por 
uno  de  esos  raros  escándalos  que  la  historia 
suele  referir  para  señalar  lo  que  debe  esperar- 
se de  hombres  sin  honor  y  sin  principios.  El 
gefe  del  motin  habia  cometido  una  nueva 
traición  desconociendo  al  caudillo  que  Habla 
proclamado.  Los  dos  gefes  principales  del 
movimiento  militar  quedaban  frente  á  frente 
disputándose  el  mando  en  medio  de  la  per- 
turbación del  érden,  y  á  este  suceso  mespé- 
rado  se  debié  la  libertad  del  Excmo.  señor 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
Lie.  D.  Benito  Juárez,  llamado  por  ministe- 
rio de  la  ley  al  ejercicio  del  supremo  poder 
de  la  República. 

El  sustituto  legal  del  gefe  supremo  de  la 
Nación,  fijé  su  residencia  provisionalmente 
en  la  Capital  de  Guanajuatoy  el  19  de  Ene- 
ro do  1857  me  nombré  secretario  de  Es- 
tado y  del  despacho  dejusticia^  negocios  ecle- 
siásticos é  instrucción  pública,  <ison  encargo 
de  servir  los  demás  ministerios  entretanto 
nombraba  personas  que  se  encargaran  de 
ellos. 

Al  aceptar  nuevamente  las  elevadas  obli- 
gaciones de  tan  difícil  encargo,  solo  tuve  pre- 
sente lo  azaroso  y  comprometido  de  la  situa- 
ción, y  el  deber  en  que  estaba  de  ptestar  mis 
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pequeños  servicios  á  la  causa  constitucional. 
En  momentos  tan  solemnes,  cuando  la  patria 
exigía  el  sacrificio  de  sus  hijos,  cobarde  y 
deshonroso  hubiera  sido  desconocer  la  voz 
del  pueblo,  y  yivir  humillado  bajo  la  protec- 
c^  6  el  disimulo  del  usurpador.  Por  estas 
clüsad  no  vacilé  un  instante,  y  ocupé,  con 
afectos  de  reconocimiento,  un  puesto  que  cier- 
tamente no  tenia  atractivos  de  especie  algu- 
na y  menojs  para  mi,  porque  en  tiempos  de 
alguna  calma  habia  probado  las  amarguras  y 
sinsabores  de  que  está  vedado. 

Desde  aquel  momento  el  gobierno  consti- 
tucional tenia  que  hacer  frente  al  poder  usur- 
pador; que  emplear  todos  los  medios  y  ele- 
mentos necesarios  para  combatirlo,  y  no  podia 
presentarse  riguroso  y  severo  sin  haber  dado 
pruebas  de  generosa  clemencia,  abriendo  la 
puerta  á  la  reconciliación  y  á  la  rehabilita- 
ción de  muchos  hombres,  que  extraviados 
quizá  de  buena  fé,  habian  tomado  parte  en 
la  rebelión  de  Tacubáya.  El  gobierno  cuidtf 
de  hacerse  escuctíl^  de  todost»  de  instruirlos 
de  su  deseo  y  llamarlos  al  érden,  sin  omitir 
en  el  caso  la  protesta  selemne  de  proceder 
enérgicamente  contra  los  que  despreciando 
tan  feliz  oportunidad  insistieran  en  combatir- 
lo. La  circular  relativa,  fecha  19  de  Enero 
de  1858,  aparece  signada  con  el  número  4. 
Es  cierto  que  esta  medida  política  y  huma- 
nitaria 7to  produjo  resultado  alguno;  pero 
también  lo  es  que  el  gobierno  Constitucional, 
después  de  este  plazo,  no  podia  merecer  "in- 
culpaciones por  manifestarse  inexorable  y 
justiciero  con  los  perturbadores  del  érden 
que  rehusaban  su  indulgencia.  * 

Era  natural  esperar  que  el  gefe  de  la  reac* 
cion  comenzara  á  expedir  algunas  disposi- 
ciones sobre  los  diversos  ramos  de  la  admi- 
nistración pública^  y  por  lo  mismo  era  con- 
veniente que  el  gobierno  constitucional,  co- 
nociendo el  caos  en  que  podia  colocarse  la 
administración  de  justicia,  procurara  provenir 
el  mal  con  el  único  remedio  posible*  Al  efecto, 
declaró  desdo  el  mismo  dia  de  suinstalacion 
en  Gaanajuato,  que  eran  nulas  todas  las 
disposiciones  que  sobre  ^cualquier  ramo  ex- 
pidiera el  gefe  reaccionario  residente  en  la 
ciudad  de  México^  y  previne  d  los  tribuna- 
les y  juzgados^  de  laNadon  que  en  los  casos 
ocurrentes  arreglaran  sus  determinaciones 
d  las  leyes  que  regian  hasta  el  17  de  Di- 
ciembre de  1858y  dia  en  que  se  habia  inter- 
rumpido el  orden  constitucional.  Documen- 
to núm.  6. 

El  21  de  Enero  tomó  posesión  del  minis- 
terio de  Gobernación  el  Éxcmo.  Sr.  D.  Mel- 


chor Ocampo,  quedando  encargado  de  servir 
provisionalmente  las  carteras  de  relaciones, 
guerra  y  hacienda.  En  consecuencia,  yo  con- 
tinué con  las  de  justicia  y  fomento.  En  esta 
última  solo  me  fué  posible  expedir  la  circular 
de  28  de  Enero  de  1858,  marcada  con  el 
número  6,  porque  en  el  estado  de  desorden 
que  la  reacción  habia  puesto  al  país,  se  ha- 
cia imposible  toda  medida  de  administración  y 
apenas  podran  dictarse  algunas  de  mera  con- 
servación. Tal  fué  el  cs^ácter  de  la  circular 
á  que  me  refiero,  y  ella  produjo  los  mejores 
resultados. 

Al  dia  siguiente  fué  nombrado  secretario 
de  Estado  y  del  despacho  de  fomento,  colo- 
nización é  industria,  el  Excmo.  Sr.  D.  León 
Guzman,  quedando  á  mi  cargo  solamente  la 
secretaría  de  justicia. 


Ramo  de  Justicia. 

La  conducta  del  gefe  reaccionario  vino  á 
revelar  pocos  diaa  después,  cuan  fundado  era 
el  temor  del  gobierno,  y  cuan  justa  su  pre- 
visión. Desde  luego  comenzó  á  expedir  con 
el  nombre  de  leyes  6  decretos,  órdenes  y  cir- 
culares, cuantas  providencias  le  consultaban 
los  interesados  en  el  desorden.  Entre  otraa, 
y  como  una  de  las  mas  importantes  de  esos 
dias,  publicó  la  disposición  que  pretendié 
derogar  la  Ity  de  11  de  Abril  de  1857,  que 
el  gobierno  legítimo  habia%xpedido  para  dar 
algún  arreglo  al  cobro  de  derechos  y  emolu- 
mentos parroquiales.  No  era  posible  que  este 
nuevo  atentado,  esta  escandalosa  usurpación 
de  soberanía,  quedara  inapercibida  y  pasara 
sin  la  rectificación  correspondiente;  y  aunque 
hubiera  bastado  recordar  el  cumplioiento  de 
la  circular  do  19  de  Enero  antes  citada,  el 
gobierno  creyó  que  en  esta  vez  no  solo  debia 
hacerlo  así,,  sino  que  se  encontraba  en  la  me- 
jor oportunidad  para  demostrar  la  nulidad  de 
una  providencia  que  se  quería  hacer  pasar 
con  el  nombre  de  ley,  el  ningún  título  que 
tenia  el  gefe  reaccionario  que  la  habia  expe- 
dido, y  los  /nne||DS  resultados  que  su  obser- 
vancia debia  ocuRonar.  Por  esto  es  que  se 
extendió  ^n  oombatir  el  primer  paso  de  la 
reacción,  organizada  ya  en  forma  de  gobierno, 
y  acordó  expedir  la  circular  de4  Febrero  de 
1858,  que ^e  acompaña  marcada  oon  el  nú- 
mero 6. 

El  gobierno  constitucional,  por  causas  de 
conveniencia  pública,  que  pudiera  referir  si 
las  ostimara^  conducentes  al  objeto  de  esta 
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exposición,  determind  cambiar  de  lugar  fijan^ 
do  8u  residencia  en  la  Capital  del  Estado  de 
Jalisco,  y  al  efectc^e  trasladó  á  ella,  insta- 
lándose en  la  ciudad  de  Guadalajara  el  13 
de  Febrero  de  1858."  i 

Expresiva,  benévola  y  generosa  fué  la 
acogida  que  allí  tuvo  el  gobierno  constituí 
cional.  Las  autoridades  del  Estado,  con  una 
constante,  solicitud  y  noble  deferencia,  auxi- 
liaron los  esfuerzos  de  la  autoridad  suprema 
7  pusieron  á  su  drden  los  elementos  de  que 
podian  disponer. 

Instalado  el  gobierno  constitucional  en  la 
capital  del  Estado  de  Jalisco,  se  expidió  por 
el  ministerio  de  mi  cargo,  y  se  comunicó  por 
el  de  Gobernación,  que  entonces  estaba  dig- 
namente servido  por  el  Excmo.  Sr.  general 
D.  Santos  Degollado,  una  circular  en  que 
de  pre venia  la  justa  represión  del  abuso  que 
el  episcopado  y  el  clero  de  la  República,  con 
marcadas  y  hohrosas  excepciones  hacia,  tan- 
to del  pulpito  como  del  confesonario,  y  se 
mandó  que  esta  clase  do  delitos  fueran  cas- 
tigados con  arreglo  á  las  leyes  de  la  nación. 
De  este  documento  aun  no  he  podido  conse- 
guir un  solo  ejemplar,  y  por  esta  razón  no 
lo  acompaño. 

Apenas  habian  pasado  unos  cuantos  dias, 
cuando  el  gobierno  recibió  la  fatal  noticia 
de  la  derrotado  Salamanca  ocurrida  el  ne- 
fasto dia  10  de  Marzo  de  1858.  La  mas  fir- 
me esperanza  babia  quedado  burlada,  y  el 
mas  robusto  apoyo  do  fuerza  armada  casi 
Labia  desapareoido.'Et  gobierno  redobló  sus 
esfuerzos  para  hacer  frente  á  la  nueva  si- 
tuación en  que  lo  colocó  desgracia  tail  com- 
pleta como  inesperada,  y  cu  and*  se  encon- 
traba reunido  para  acordar  los  medios  que 
debiera  adoptar,  fué  victima  de  la  mas  hor- 
rible y  espantosa  traición. 

£1  teniente  coronel  del  5^  de  infantería 
D.  Antonio  Landa,  combinado  con  el  clero 
de  Guadalajara,  se  pronunció  con  sus  fuer- 
zas en  el  mismo  palacio  del  gobierno,  pro- 
clamando el  ominoso  plan  de  Tacubaya.  El 
gefe  pundonoroso  que  tenia  confiada  á  su 
lealtad  la  custodia  del  palacio  y  la  seguridad 
del  gobierno,  atentó  pérfido  y  traidor  contra 
el  gefe  supremo  de  la  nación  y  sus  ministros; 
á  todos  nos  redujo  &  prisión  y  nos  intimó  la 
resolución^  que  tenia  de  pasarnos  por  las  ar- 
mas. En  consecuencia  de  tan  punible  aten- 
tado, las  guardias  nacionales  de  Guadalaja- 
ra y  multitud  de  ciudadanos,  tomaron  &  su 
cargo  la  defensa  del  gobierno  bajo  la  direc- 
ción de  las  beneméritas  autoridades  del  Es- 
tado y  del  Sr.  general  D.  Juan  Diaz,  que 


después  se  puso  á  su  cabeza  como  general 
en  gefe  de  todas  las  fuerzas.  El  combate  fué 
rudo  y  sangriento:  el  gefe  rebelde,'  asustado 
de  su  propia  obra^  exigfc  al  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente órdenes  para  que  cesara  el  nutrido' 
y  certero  fuego  que  lo  haeian  las  fuerzas 
leales  al  gobierno,  o&eciendo  que  garantiza- 
ría la  vida  de  S.  E.,  la  de  sus  ministros,  la 
de  sus  ayudantes  y  la  de  varios  empleados 
que  estaban  presos.  El  Excmo.  Sr.  Presi- 
sidente,  con  la  dignidad  y  valor  que  corres- 
pondia  á  su  elevado  carácter,  se  .negó  á  dar 
semejantes  órdenes,  y  se  resignó  &  sufriv^u 
destino. 

Tres  dias  continuos  luchó  el  gobierno  con 
sus  enemigos,  que  constantes  en  alcanzar  su 
completo  triunfo,  solo  le  brindaban  por  una 
parte  con  la  deshonra,  y  por  otra  parte  lo 
amenazaban  con  la  muerte.  ¡jCon  la  muer- 
te, que  mas  de  una  vez  se  presentó  á  nues- 
tros ojos  como  segura,  y  con  todo  su  apara- 
to de  espanto  y. horror!!  Alguna  vez  la  his- 
toria recojerá  y  referirá  con  asombro  los 
solemnes  acontecimientos  que  pesaron  en  el 
recinto  de  aquella  prisión,  y  honrará  %l  he* 
roismo  de  las  victimas  y  el  valor  y  entusias- 
mo de  sus  defensoras.  Para  Guadalajara 
siempre  será  un  titulo  de  gloria  haber  sal- 
vado al  gefe  supremo  de  la  nación. 

En  medio  dé  tantas  angustias  y  peligros  se 
acordó  ent^e  el  gefe  pronunciado  y  el  Exomo^. 
Sr.  gebernador  del  Estado,  una  capitulación 
tan  honrosa  y  feliz,  quo  dio  por  resultado 
la  libertad  del  gobierno  y  la  evacuación  do 
la  plaza  por  las  fuerzas  rebeladas. 

'  Dos  dias  después  de  estos  terribles  acon- 
tecimientos llegó  á  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra el  Sr.  general  D.  Anastasio  Parrodi  con 
los  restos  doloridos  y  aterrorizados  aún  del 
ejército  constitucional  que  habia  combatido 
en  los  campos  de  Salamanca.  El  gobierno 
puso  á  las  órdenes  del  referido  señor  gene- 
ral cuantos  elementos  tenia  para  la  defensa 
de  la  plaza,  lo  invistió  de  facultades  ampli- 
simas  al  efecto,  y  lo  nombró  á  la  vez  minis- 
tro de  la  guerra,  asegurado  este  nuevo  es- 
fuerzo y  halagado  el  gobierno  con  la>  espe- 
ranza de  un  foliz  resultado,  cedió  á  las  re- 
petidas insinuaciones  del  Sr.  Parrodi,  y  con 
una  pequeña  escolta  de  cien*  hombres  del 
batallón  de  la  Policia  de  México,  al  mando 
del  Sr.  general  D.  Francisbo  Iniestra,  se  tras- 
ladó á  la  ciudad  de  Colima,  emprendiendo  su 
marcha  el  20  de  Marzo  de  1^58. 

Al  rendir  la  primera  jornada  en  el  pueblo 
de  Santa  Ana  Acatlán,  y  cuando  apenas  * 
acababa  de  alojarse  en  un  mesón,  se  presen 
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t<5  el  Sr.  Landa  con  cuatrocientos  hombres 
y  dos  piezas  ligeras  de  artillería^  y  comenzó 
á  batir  el  punto  á  qne  el  gobierno  que- 
dó reducido  con  su  pequeña  escolta.  Es- 
ta se  dividió  en  cortas  fracciones  y  ocupó  la 
torre  de  la  iglesia  parroquial,  las  alturas  del 
mesón  y  las  de  una  casa  inmediata  de  am- 
bos puntos.  A  las  doce  del  dia  comenzó  el 
combate  y  terminó  &  las  ocho  de  la  noche. 
El  enemigo  fuó  yictoriosamente  rechazado, 
con  grandes  pérdidas,  de  todos  los  punt^ 
que  intentó. tomar.  El  entusiasmo,  la  disci- 
plma  y  el  valor  tranquilo  de  nuestras  fuer- 
zas, así  como  lo  pausado  y  certero  de  sus 
tiros,  no  puede  describirse,  y  es  preciso  con- 
fesar que  cada  oficial  y  cada  soldado  se  ha- 
bía convertido  en  un  héroe.  A  estas  grandes 
cualidades,  dignas  dé  la  mas  alta  estimación 
y  justa  recompensa,  se  debió  la  salvación 
del  gobierno. constitucioniJ.  El  enemigo  pa- 
recía que  había  reconcentrado  sus  fuerzas 
en  las  lomas  que  rodean  al  pueblo  por  la 
parte  del  Sur,  y  el  gobierno  con  las  suyas 
dispuso  entonces  continuar  su  marcha  por 
el  rumbo  del  Norte,  extraviando  la  senda 
que  debía  seguir,  pero  sin  conocimiento  exac- 
to de  la  verdadera  posición  del  enemigo  y 
con  el  fundado  riesgo  de  caer  en  una  embos- 
cada. 

A  las  once  de  la  noche,  y  cuando  apenas 
alumbraba  la  luz  de  la  naciente  luna,  em- 
prendimos la  marcha  precedidos  de  una  guer- 
rilla exploradora,  y  sostenida  nuestra  reta* 
guardia  por  el  resto  de  nuestra  infantería. 
En  la  madrugada  habíamos  tomado  la  Sier- 
ra, y  por  ella  continuamos  sin  riesgo  hasta 
llegar  á  Colima.  En  el  tránsito,  el  gobierno 
recibió  la  triste  noticia  de  la  capitulación  de 
Guadalajara,  y  quedó  reducido  á  su  peque- 
ña escolta,  á  doscientos  hombrea  del  5^  de 
infantería  que  mandaba  el  coronel  Rocha,  y 
á  ciento  cincuenta  del  9?  que  estaban  á  las 
órdenes  del  teniente  coronel  D.  Ignacio  Mar- 
tínez. Estos  piquetes  y  dos  piezas  de  arti* 
Hería  fueron  los  únicos  elementos  que  enton- 
ces quedaron  á  disposición  del  gobierno 
constitucional. 

Las  autoridades  de  Colima  dieron  al  go- 
bierno de  la  República  una  generosa  acogida, 
é  hicieron  grandes  esfuerzos  para  auxiliar- 
lo en  tan  terrible  conflicto.  El  gobierno,  sin 
desmayar  por  este  revés  inesperado  y  cruel, 
acordó  entregar  los  pocos  y  únicos  eUmenr 
tos  qtie  le  habían  quedado^  al  Excmo.  Sr. 
general  D.  Santos  Degollado^  d  quien  nom- 
hró  ministro  de  la  guerray  general  engefe 
del  ^'ército  federal,  determinando  su  traS" 


lacion  d  la  capital  del  Estado  de  Vcracruz. 
El  11  de  Abril  se  embarcó  por  el  puerto  del 
Manzanillo,  y  él  4  de  Mayo,  después  de  una 
larga  y  penosa  travesía,  tocó  las  playas  de 
la  ciudad  heroica.  Las  autoridades  pdíticas, 
las  militares  y  el  pueblo  todo,  recibieron  con 
muestras  de  sincero  afecto  y  de  sorprenden- 
te entusiasmo  al  gobierno  de  la  República, 
y  desde  entonces  hasta  el  feliz  momento  do 
su  arribo  á  esta  capital,  no  cesaron  de  pres- 
tarle su  eficaz  apoyo  y  su  constante  coope- 
ración. 

Fijada  últimamente  en  aquella  ciudad  la 
residencia  del  gobierno,  este,  mas  libre  de 
los  azares  de  la  guerra  civil,  pudo  consagrar 
su  atención  &  la  reorganización  y  mejora  ds 
la  administración  publicaren  todos  los  luga- 
res adonde  estaba  expedita  su  acción  y  re- 
conocida su  autoridad. 

El  ministerio  de  mi  cargo  comenzó  *desde 
luego  á  reorganizar  los  juzgados  y  tribuna- 
les de  Distrito  y  circuito  en  todos  los  Esta- 
dos. En  unos  habían  quedado  suprimidos, 
-en  otros  aun  no  habían  sido  restablecidos. 
Muy  pronto  quedó  expedita  la  administra- 
ción de  justicia  federal,  merced  á  la  coope* 
ración  de  los  Excmos.  Sres.  gobernadores  de 
los  Estados  y  al  patriotismo  de  laa  personas 
nombradas. 

Inútilmente  previne  varías  veces  al  señor 
juez  de  circuito  de  Puebla  qué.  asegurando 
de  la  mejor  manera  posible  el  archivo  del 
tribunal,  y  mandando  del  mismo  modo  ¿  la 
ciudad  de  Yeracruz  los  asuntos  en  giro  ds 
mayor  interés,  se  trasladara  á  dicha  ciudad 
como  territorio  de  su  jurisdicción  para  que 
llenara  las  ftmciones  de  su  empleo.  Lss  ór- 
denes del  gobierno  no  fueron  obsequiadas, 
y  en  consecuencia  se  dispuso  la  destitución 
de  este  magistrado,  y  se  nombró  para  reem- 
plazarlo, con  el  carácter  de  provisional,  al 
Sr.  Lie.  D*  Ignacio  Mariscal. 

En  la  misma  ciudad  de  Yeracruz,  previos 
los  informes  justificados  del  Excmo.  5r,  go- 
bernador del  Estado,  y  del  señor  general  en 
gefe,  fué  preciso  acordar  la  destitución  del 
Sr.  Lie.  D.  José  Felipe  Oropesa,  antiguo 
juez  de  Distrito.  El  expediente  instruido 
con  tal  objeto,  y  la  orden  de  destitución  que 
con  el  número  7  tengo  la  honra  do  presen- 
tar, darán  á  conocer  al  soberano  Congreso 
la  justicia  de  esta  medida  extraordinaria  que 
alguna  vez  se  quiso  atribuir  á  espíritu  do 
partido  y  á  falt»  de  circunspección  en  el 
ministro  responsable.  Protesto,  señor,  que 
como  hombre  público  jamas  las  pasiones  han 
dominado  la  rectitud  de  mi  conciencia)  ni  pq^ 
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he  dejado  condacir  por  impresiones  del  mo- 
mento. EzMnínese  escrupuloeamente  mi  con- 
ducta, 7  tal  vez  se  verá  que  por  falta  de 
datos  seguros  he  dejado  de  dictar  muchas 
providencias  antes  de  colocarme  en  el  fatal 
conflicto  de  no  poder  presentar  la  causa  jus- 
tificada en  que  debia  hacerlas  descansar. 

Las  desgracias  que  en  el  interior  habia 
sufrido  el  ejército  constitucional,  la  disolu- 
ción de  las  tuerzas  de  Oriente  y  la  posición 
que  el  gobierno  guardaba,  alentaron  á  la 
reacción  y  disminuyeron  la  fé  y  la  confianza 
que  se  habia  tenido  en  el  triunfo  de  la  causa 
constitucional. 

Por  estas  causas  los  enemigos  del  drden 
te  hacían  de  recursos  de  toda  especie  y  ^au- 
mentaban loa  elementos  de  su  fuerza  y  de 
su  poder.  Leyes  habia  que  declaraban  la 
responsabilidad  de  los  cómplices  y  el  modo 
de  hacerla  efectiva;  pero  faltaba  una  que 
precisara  los  casos  y  que  dejara  mas  libre 
y  expedito  el  recurso  de  hacerla  efectiva. 
La  necesidad  se  llenó  con  el  supremo  decre- 
to de  3  de  Noviembre  de  1858,  marcado 
con  el  número  8. 

La  reacción  comprimida  por  el  esfuerzo 
de  los  pueblos,  como  sitiada  en  la  capital  de 
la  República,  reducida  &  imperar  por  medio 
de  la  fuerza  angada  en  los  lugares  que  po- 
dia  conservarla,  buscaba  una  solución  pron- 
ta á  su  agonizante  estado.  Creyó  encontrar- 
la en  el  famoso  plan  de  Navidad,  y  reunir 
en  derredor  suyo  la  fuerza  y  la  opinión  del 
partido  nacional.  Los  pueblos  no  se  enga- 
ñaron, conocieron  la  falsedad  del  movimien- 
to, y  lo  despreciaron. 

El  gefe  del  motin  pasó  por  una  prueba 
humillante  y  vergonzosa.  El  mas  audaz  de 
los  cabecillas  reaccionarios  impuso  su  vo- 
luntad al  gefe  pronunciado,  arrojó  del  po- 
der al  mismo  caudillo  que  antes  habia  sos- 
tenido, y  mediante  el  voto  de  una  pequeña 
reunión  de  ciudadanos  que  se  llamó  junta 
de  notables,  arrebató  el  mando  al  rebelde 
de  Tacubaya. 

Desde  entonces  la  reacción  presentó  una 
nueva  faz,  y  era  preciso  al  gobierno  cons- 
titucional demostrar,  que  el  cambio  de  usur- 
pador, en  nada  alteraba  la  esencia  y  conse- 
cuencias de  la  usurpación.  Para  alcanzar 
este  fin  y  conservar  el  buen  sentido  de  los 
pueblos,  se  expidió  la  circular  de  4  de  Ene- 
ro de  1859,  que  se  acompaña  marcada  con 
el  número  9.  En  ella  se  demostró  la  ilegi- 
timidad del  mismo  gefe  que  la  reacción  habia 
adoptado;  se  declararon  nulos  todos  los  ac- 
tos que  ejerciera^  y  se  mandó  nuevamente  á 


los  tribunales  y  jueces  de  la  naeion,  que  en 
debida  observancia  á  lo  prevenido  en  circu- 
lar de  19  de  Enero  de  1858,  se  arreglaran 
á  las  leyes,  que  regian  en  la  nación  hasta  el 
17  de  Diciembre  de  1857,  y  á  las  que  habia 
expedido  y  continuara  expidiendo  el  gobier- 
no constitucionaL 

A  pesar  de  las  terminantes  disposiciones 
de  la  ley  de  6  de  Diciembre  de  1856,  y 
de  las  que  debidn  regir  en  las  plazas  de- 
claradas en  estado  de  sitio,  se  notaba  una 
irregularidad  y  una  imperfección  tal  en  la 
observancia  y  aplicación  de  ellas,  que  ver- 
daderamente el  juicio  contra  los  conspirado- 
res era  un  caos,  y  apenas  podia  terminarse 
alguno  con  grave  dÚcultad.  Era  necesario 
uniformar  los  pro<5fedimientoa  y  hacer  efecti- 
vo el  cumplimiento  de  las  leyes,  salvando  to- 
da confusión  y  todo  motivo  de  demora.  A  es- 
te fin  se  dirigió  la  circular  de  18  de  Junio  de 
1859,  en  la  que  con  la  mayor  claridad  se  fi- 
jaron los  casos,  se  designaron  las  autorida- 
des competentes,  y  se  marcaron  las  únicas 
leyes  &  que  debian'  sujetarse.  La  copia  de 
este  documento  se  acompaña  con  el  núme- 
ro 10.. 

Sea  porque  algunos  jueces  de  circuito  y 
de  Distrito  creyeron  que  en  una  época  de  lu- 
cha era  mas  conveniente  dar  un  soldado  fiel 
á  las  filas  del  ejército  constitucional  que 
conservar  á  los  pueblos  un  juez  empeñoso 
en  el  cumplimiento  de  su  primer  y  mas  sa- 
grado deber;  sea  porque  la  necesidad  de  bus- 
car garantías  para  sus  personas  los  obliga- 
ba á  abandonar  el  lugar  de  su  residencia  or- 
dinaria, el  hecho  es  que  varios  jueces  se  se- 
pararon de  sus  juzgados,  privando  á  la  so- 
ciedad de  tan  importante  servicio,  y  al  mi- 
nisterio de  mi  cargo  de  los  brazos  auxiliares 
que  necesitaba  para  darle  órSen  y  regula- 
ridad. ^ 

El  gobierno  que  no  podia  ser  indiferente  á 
este  grave  mal,  y  que  deseaba  evitarlo  con- 
sultando la  mayor  seguridad  que  para  em- 
pleados tan  comprometidos  era  preciso  bus- 
car, expidió  la  circular  de  20  de  Setiembre 
de  1859,  marcada  con  el  número  11,  previ- 
niendo qi||  en  los  casos  de  invasión,  los  jue- 
ces se  trasladaran  á  puntos  ocupados  .por 
las  fuerzas  constitucionales,  y  en  los  de  vo- 
luntaria permanencia,  bajo  el  amparo  de  los 
reaccionarios*,  quedaran  de^de  luego  desti- 
tuidos  de  sus  empleos^  é  inhábiles  para  ser 
ocupad^  en  lo  sucesivo  en  ramo  alguno  de 
la  adTmkistracion  pública.  Además,  como 
era  preciso  conocer  los  hechos  que  motivaron 
esta  determinación,  para  calificarlos  sin  ries- 
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go  de  faltará  Injusticia,  se  pidid  informe  & 
los  Excmos.  Sres.  Gobernadores  sobre  la  con- 
ducta de  estos  funcionarios,  y  me  es  grato 
asegurar  al  Soberano  Congreso,  que  de  nin- 
guno se  me  hizo  mala  calificación. 

A  la  sombra  del  desdrden  y  de  la  confu- 
sión que  se  habia  introducido  en  el  ramo  de 
justicia,  algunos  magistrados  y  jueces,  arre- 
batados por  un  sentimiento  do  clemencia  in- 
debida, no  daban  estricto  cumplimiento  &  las 
leyes  terminantes  en  materia  de  delitos  con- 
tra la  paz  pública.  Las  mas  veces  las  inter- 
S retaban  y  usaban  de  un  medio  irregular, 
el  prudente  arbitrio  que  en  ellas  les  estaba 
concedido.  De  este  modo  se  violaba  la  jus- 
ticia y  se  hacia  difícil  la  responsabilidad. 

Ni  uno  ni  otro  extremo-  debia  consentirse; 
pero  como  para  el  efecto  do  corregir  este  fu- 
nesto abuso  que  dejaba  sin  el  merecido  cas- 
tigo á  los  delincuentes,  é  impunes  á  los  jue- 
ces que  lo  cometían,  era  preciso  hacer  las 
correspondientes  aclaraciones,  se  expidi<5  la 
circular  de  25  de  Octubre  de  1859,  marca- 
da con  el  número  12.  En  ella  se  distinguie- 
ron los  casos  únicos  en  que  tenia  lugar  el  ar- 
bitrio judicial,  y  los  en  que  sin  excusa  debia 
aplicarse  netamente  el  texto  de  la  ley. 

Dia  á  dia  se  dejaba  sentir  1^  gran  falta  que 
para  la  buena  administración  hacia  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  de  la  Nación.  Im- 
posible habia  sido  reinstalarla,  y  de  muy  fu- 
nestas consecuencias  el  no  suplir  de  algún 
modo  y  para  determinadas  negoeios,  sus  al- 
tas funciones.  Era  notoria  la  complicidad  de 
algunos  señores  magistrados  en  el  fatal  gol- 
pe de  Estado;  conocida  la  protesta  que  con- 
tra ellos  habia  hecho  la  minoría  del  Congre- 
so constitucional,  y  el  *  desconocimiento  im- 
plícito de  sus  respectivos  encargos,  que  en- 
volvían las  astas  de  adhesión  que  los  Esta- 
dos fieles  al  gobierno  constitucional  habian 
levantado;  no  era  iSenos  notorio  que  otros 
señores  magistrados  para  honra  suya,  gloria 
de  la  República  y  elocuente  lección  de  pa- 
triotismo para  todos  sus  conciudadanos,  em- 
puñaban las  armas  de  la  Nación,  y  que  en 
medio  de  las  amarguras  y  peligros  de  los 
combatientes,  jamas  prostituyeron  sus  jura- 
mentos, y  siempre  tremolaron  enftsiastas  la 
bandera  constitucional.  Por  estas  causas  era 
imposible  reunir  á  los  señores  magistrados  y 
reinstalar  el  Supremo  tribunal  de  la  Nación. 

La  falta  absoluta  de  este  respetable  cuer- 
po , dejaba  con  perjuicio  de  los  intereses  do 
las  partes,  y  con  mengua  del  honoi^cional, 
paralizados  todos  J^os  asuntos  que  eran  del 
reírte  de  sü  inspección,  y  constantemente 


daba  lugar  &  fundadas  quejas  y  hacia  espe- 
rar justas  reclamaciones. 

En  semejante  situación,  el  gobierno,  es- 
cuchando la  voz  de  los  Estados,  que  unos 
daban  á  sus  tribunales  facultad  de  cono- 
cer de  los  negocios  sometidos  á  la  Supre- 
ma Corte,  y  otros  lo  solicitaban,  se  vio  obli- 
gado &  expedir  los  decretos  de  22  de  No- 
viembre y  6  de  Diciembre  de  1859,  que  se 
a(5ompañan  con  los  números  13  y  14. 

Estos  decretos  fueron  recibidos  y  acepta- 
dos con  satisfacción  en  todos  los  Estados 
que  sostenían  el  drden  constitucional.  El  tri- 
bunal superior  del  de  Yeracruz  fué  el  único 
que  pretendió  resistirlo  por  razones  que  en 
nada  afectaban  la  esencia  de  la  ley,  ni  im- 
portaban el  desconocimiento  de  la  autoridad 
suprema.  A  pesar  de  esto,  las  dificultades 
qué  con  semejante  acontecimiento  surgieron, 
podian  haber  ofrecido  un  serio  disgusto;  pe- 
ro el  patriotismo  de  los  señores  magistrados 
y  la  entereza  enérgica,  á  la  vez  que  discreta 
del  gobierno  constitucional,  pusieron  un  fe- 
liz tdrmino  á  tan  desagradable  asunto.  El 
tribunal  no  solo  conoció'  de  los  negocios  que 
se  le  encomendaron,  sino  que  lo  hizo  con  el 
mayor  acierto,  y  salv<5  dignamente  los  fueros 
y  derechos  da  la  Nación. 

La  falta  abspluta  de  una  ley  secundaria 
que  reglamentase  los  derechos  del  hombre 
en  la  defensa  justa  de  su  trabajo,  y  que  ex- 
presara hasta  qué  grado  debia  respetarlo  la 
autoridad,  cuando  se  tratara  de  ocuparlo  por 
causas  de  utilidad  pública,  daba  lugar  á 
frecuentes  dificultades  que  embarazaban  la 
administración  de  justicia,  principalmente  en 
materia  criminal.  Los  jueces  por  una  parte 
se  creian  con  derecho  para  obligar  &  los  ciu- 
dadanos á  tomar  á  su  cargo,  £in  remunera- 
ción alguna,  las  defensas  de  los  reos,  y  ale- 
gaban que  sin  este  requisito  de  derecho  na- 
tural, los  juicios  no  podian  'continuar  ni  lle- 
gar &  su  término.  Los  ciudadanos  invoca- 
ban en  su  defensa  la  preciosa  garantía  que 
contiene  el  art.  6*?  de  la  Constitución,  y  ne- 
gaban la  obediencia  á  los  jueces  y  el  servi- 
cio á  los  desgraciados  que  se  hallaban  en- 
causados. 

Peligroso  hubiera  sido  adelantarse  á  in- 
terpretar el  artículo  constitijicional  citado, 
y  mas  peligroso  destruirlo  con  una  determi- 
nación que  le  fuera  contraria.  Para  huir  de 
ambos  escollos,  se  acordé  la  creación  de  de- 
fensores ^de  oficio,  titulares  y  suplentes;  se 
les  doté  escasameate,  y  en  cambio  de  este 
pequeño  gasto,  se  concillé  el  respeto  que  re- 
clamaba la  disposición  del  artículo  conititu- 
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cional,  con  la  necesidad  de  ocurrir  á  la  de- 
fensa de  los  reos.  El  decreto  á  que  me  re- 
fiero, aparece  marcado  con  el  número  15. 

I'or  omisión  de  los  promotores  fiscales  y 
descuido  de  los  jueces,  habia  caido  en  des- 
uso la  Suprema  circular  de  24  de  Febrero 
de  842,  en  que  se  previno  que  los  promoto- 
res fiscales,  haciendo  en  sus  pedimentos  ex- 
tracto del  expediente,  consultaran   sentando 
proposiciones  terminantes,  claras  y  fundadas 
en  ley  6  doctrina.    El  olvido  de  esta  sabia 
determinación  que  expeditaba  la  pronta  y 
cumplida  administración  de  justicia,  habia 
llegado  á  su  extremo,  y  varios  promotores, 
por  tolerancia  délos  jueces,  despachaban  los 
negocios  sin  ocuparse  seriamente  de  ellos, 
dejando  acaso  lastimados  los  derechos  fisca- 
les.' Servíales  de  excusa  para  no  obsequiar 
la  disposición  citada,  la  época  en  que  se  dic- 
tó y  el  sistema  de  gobierno  que  entonces  re- 
gia á  la  nación.  Para  excusar  todo  pretexto 
y  hacer  fructuosa  tan  conveniente  resqjucion, 
se  recomendó  su  puntual  cumplimiento  en  cir- 
cular de  7  de  Enero  de  1860,  que  se  acom- 
paña con  el  número  16.  En  ella  se  desvane- 
cieron cuantas  dudas  pudieran  oponerse  al 
buen  servicio,  y  se  uniformó  en  este  punto 
la  práctica  de  los  tribunales. 

La  reacción  en  su  último  periodo  de  exis- 
tencia, habia  agotado  los  abundantes  recur- 
sos pecuniarios  que  le  ministraba  el  clero;  ha- 
bia aniquilado  á  los  pueblos  que  gemian  ba- 
jo su  tiránica  dominación;,  no  se  habia  dete- 
nido ante  las  puertas  de  las  casas  particula- 
res, n^^te  las  cerraduras  de  los  estableci- 
mi^tos  mercantiles:  habia  fracturado  los  se- 
*llos  de  la  legación  inglesa,  cometiendo,  á  ma- 
nera do  salteador,  el  mas  grave  de  los  aten- 
tados y  el  mas  escandaloso  de  los  robos;  y 
cuando  nada  habia  bastado  á  su  sed  insacia- 
ble de  oro,  cuando  todo  lo  habia  dilapidado 
y  se  encontraba  sin  tesoro  para  hacer  frente 
.  á  su  desesperada  situación,  apeló  al  recurso 
de  imponer  nuevas  y  crecidas  contribucio- 
nes. Esta  fuente  fecunda  de  que  tantos  auxi- 
lios se  habia  proporcionado  la  reacción,  era 
indispensable  agotarla,  y  agotarla  de  una  ma- 
nera eficaz.   Ningún  medio  podia  ser  mas 
á  propósito  y  proporcionar  mejor  resultado, 
que  el  que  contiene  el  supremo  decreto  de  27 
de  Julio  de  1860.  Por  una  parte  se  hizo  re- 
caer la  responsabilidad  de  la  exacción  de  im- 
puestos y  remate  de  bienes  embargados  so- 
bre los  recaudadores,  ejecutores  y  compra- 
dores. Por  otra  parte  se  dejaba  expedito  y 
garantido  el  dei^echo  de  los  contribuyentes 
para  deducirlo  en  tiempo  hábil,  contra  toda 


persona  responsable  de  la  exacción  y  de  la 
disposición  que  la  ordenó.  La  copia  de  este 
decreto  se  presenta  marcada  con  el  núme- 
ro 17. 

Dos  juicios  de  alta  importancia  y  de  gra- 
ves trascendencias  se  abrieron  y  terminaron 
en  los  tribunales  de  la  Nación,  residentes  en 
la  capital  del  Estado  de  Yeracruz*  El  uno 
contra  la  barca  espa&ola  «Laura»  acusada 
de  hacer  el  tráfico  de  esclavos,  el  otro  con- 
tra la  barca  española  «María  de  la  Concep- 
ción,» acusada  de  hacer  el  contrabando  de 
guerra. 

El  primero  terminó  en  última  instancia,  y 
conforme  &  las  leyes  de  la  República  fueron 
condenados,  el  capitán  de  la  barca  á  la  pe- 
na de  muerte;  sus  cómplices  á  ocho  años 
de  presidio,  y  la  barca  misma  quedó  deco- 
misada y  á  disposición  del  gobierno  para 
que  dispusiera  su  venta  y  destinara  sus^  pro- 
ductos á  los  objetos  que  le  parecieran  conve- 
nientes.  ' 

Razones  de  alta  estimación  determinaron 
al  gobierno  á  ejercer  respecto  de  estos  des- 
graciados la  atribución  que  le  concede  el 
artículo  85  de  la  Constitución  en  su  frac- 
ción 15^  En  consecuencia,  al  reo  principal 
se  le  conmutó  la  pena  en  diez  años  de  presi- 
dio con  retención,  y  á  cada  uno  de  sus  cóm- 
plices se  les  rebajó  de  su  condena  el  tiempo 
de  dos  años. 

El  segundo  juicio,  no  .obstante  las  pro- 
testas y  amenazas  del  gefe  de  la  escuadra 
española  surta  en  Sacrificios,  sus  apremian- 
tes intimaciones  de  usar  de  la  fuerza  arma- 
da, y  la  multitud,  de  embarazos  que  los  reos 
y  sus  defensores  oponían  á  la  iniciación  del 
juicio  y  á  su  legal  continuación,  se  inició, 
prosiguió  y  terminó  en  última  instancia,  de- 
clarando los  tribunales  de  la  Nación  que  la 
citada  barca  era  buena  presa,  y  que  ella, 
con  todo  «u  cargamento,  quedaba  á  disposi- 
ción del  gobierno.  Véase  el  documento  nú- 
mero 17. 

Serias  y  solemnes  fueron  las  circunstan- 
cias en  que  la  justicia  nacional  se  ocupó  del 
conocimiento  de  estos  crímenes.  Terrible  fué 
la  presión  que  quiso  ejercer  la  intriga  apo- 
yada en. la  fuerza  de  la  escuad^  española, 
pero  ni  estos  inminentes  peligros,  ni  el  bár- 
baro bombardeo  dirigido  á  la  plaza  de  Vera- 
cruz  por  el  gefe  de  la  reacción,  intimidaron  á 
los  jueces,  alteravon  su  calma,  ni  prostitu- 
yeron su  conciencia. 

Todos  con  la  justificación,  la  integridad 
y  valor  que  el  caso  reclamaba»  trabcyaron 
con  empeño  y  salvaron  el  honor  de  la  Repú- 
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blioa.  Séwae  licito  llamar  la  atención  del 
Soberano  Congreso  sobre  tan  dignos  magis- 
trados. 


Formación  dk  Códigos. 

Siempre  so  ba  reconocido  la  necesidad  de 
reducir  nuestra  extensa  y  complicada  legis- 
lación &  pequeños  códigos,  claros  y  sencillos 
'  que  puedan  estar  al  alcance  de  todos,  y  ser 
de  algún  modo  la  expresión  de  las  costum- 
bres y  necesidades  de  la  época.  La  legisla- 
ción de  un  pueblo,  para  producir  los  grandes 
beneficios  que  de  su  puntual  obséryancia  se 
promete  la  sociedad,  debe  estar  en  perfecta 
armonía  con  sus  instituciones  políticas;  debe 
ser  emanación  de  la  ley  fundamental,  á  tal 
extremO)  que  vista  y  estudiada  la  una,  por 
ella  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  la  otra. 
Sentar  la  legislación  de  una  república  sobre 
principios  políticos,  propios  de.  una-  monar- 
quía^ es  lo  mismo  que  levantar  un  edificio 
sobre  cimientos  heterogéneos  y  exponerse  á 
sufrir  todas  las  funestas  consecuencias  de  un 
seguro  desplome.  Es  lo  mismo  que  pretender 
movimientos  regulares  y  ordenados  do  una 
máquina  compuesta  de  ruedas  de  distintos 
metales  y  de  distinto  uso.  Nuestra  legislación 
en  su  mayor  parte  es  un. triste  legado  de  la 
dominación  española,  y  aunque  ha  sufrido 
diversas  alteraciones,  ahn  es  posible  aplicarla 
con  acierto  en  estos  tiempos,  en  estas  cir- 
cunstancias y  bajo  la  existencia  de  principios 
de  libertad  y  progreso  que  ella  no  pudo  co- 
nocer. Tenemos  por  desgracia  en  nuestras 
leyes  una  mezcla  de  tiranía  con  libertad  de 
principios  monárquicos,  con  principios  repu- 
blicanos de  remedios  antiguos  para  enferme- 
dades nuevas,  y  en  medio  de  este  intrincado 
laberinto,  de  esta  espantosa  confusión,  es 
preciso  caer  en  el  extremo  peligroso  de  confiar 
en  la  conciencia  de  los  magistrados  y  esperar- 
lo todo  de  ella,  antes  que  descansar  en  el 
texto  expreso  de  la  ley  y  prometérselo  todo 
de  su  puntual  aplicación. 

A  pesar  de  ser  tan  evidentes  estos  males, 
de  reclamar  con  instancia  un  remedio  radical, 
todos  nos  hemos  ocupado  de  lamentarlos,  y 
en  vano  hemos  esperado  el  aia  en  que  desa- 
parezcan para  siempre.  Nuestros  cuerpos  le- 
gislativos amenazados  unas  veces,  y  otras  sin 
el  tiempo  y  tranquilidad  suficiente  para  con- 
sagrar su  atención  á  este  importóte  objeto, 
no  han  podido  ocuparse  de  él  seriamente. 
Nuestros  gobiernos,  con  facultades  omnímo- 
daSy  han  dado  preferencia  á  diversos  nego- 


cios urgentes  y  graves.  El  resultado  es  que 
por  estos  6  semejantes  motivos,  conservamos 
aún  una  legislación  imperfecta  de  distinto 
origen,  de  peligrosa  aplicación,  y  sobre  todo, 
cpntraria  en  mucho  y  diverso  en  todo  á  las 
instituciones  políticas  que  la  Nación  tiene 
adoptadas  como  las  mas  acomodadas  á  nues- 
tro carácter,  hábitos,  costumbres  y  necesi- 
dades. 

Tiempo  era  ya  de  hacer  un  esfuerzo  para 
salir  de  tan  lamentable  situación,  y  aunque 
la  época  en  que  me  propuse  hacerlo  no  era 
acaso  la  mas  á  proposito,  ni  mis  escasas  luces 
las  que  bastaran  para  hacer  un  feliz  ensayo, 
emprendí  la  obra  sobreponiéndome  á  los  aza- 
res del  tiempo  y  valiéndome  del  auxilio  de 
personas  respetables  por  su  saber  y  estimables 
por  su  patriotismo. 

Al  efecto  confié  la  formación  de  un  pro- 
yecto de  cédigo  civA  al  ilustrado  y  benemérito 
letrado  D.  Justo  Sierra, .  y  del  criminary 
procedimientos  al  muy  notablojurisconsulto 
D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente. 

Trascurridos  algunos  meses,  fui  recibiendo 
del  Sr.  Sierra  y  por  pequeños  cuadernos,  el 
proyecto  del  cédigo  civil.  Al  fin  de  ocho  me- 
ses le  tenia  completo.  Tocar  la  obra  de  tan 
eminente  letrado  me  parecía  hasta  una  pro- 
fanación; pero  venciendo  mis  resistencias  de 
respeto  con  mis  deberes  de  conciencia,  me 
determiné  á  hacerlo  y  dejé  corregido  á  mi 
^  modo,  y  según  me  pareció  mas  conveniente, 
el  primer  cuaderno  en  su  mayor  parte. 

Indudablemente  habria  concluido  la  obra, 
y  otra  vez  revisada  y  discutida  con  e)-Sxcmo. 
señor  Presidente  que  tenia  vehementes  deseos 
de  plantear  esta  importante  mejora,  habría 
alcanzado  su  respetable  acuerdo,  y  el  proyecto 
rectificado  hubiera  sido  elevado  al  rango  de 
ley,  no  obstante  los  defectos  é  imperfecciones 
de  que  hubiera  adolecido;  pero  habiendo  re- 
nunciado el  ministerio  qué  se  me  confió  por- 
que la  honorable  legislatura  de  Oaxaca  se 
dignó  honrarme  con  el  nombramiento  de  go- 
bernador de  dicho  Estado,  la  revisión  del 
proyecto  quedó  sin  concluirse.  Entiendo  que 
aun  se  conserva  todo  en  el  archivo  del  Mi- 
nisterio. 

Deseara  que  el  Soberano  Congreso  reco- 
giera este  precioso  antecedente,  y  que  con- 
sagrado algún  tiempo  á  su  examen,  lo  discu- 
tiera y  mejorara  piara  evitar  en  lo  venidero 
la  triste  necesidad  de  estar  observando  una 
le^slacion  complicada,  llena  de  contradic- 
ciones é  inadecuada  á  nuestras  histituciones 
políticas. 

No  tengo  conocimiento  de  los  trabajos  del 
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Sr.  Fuente  en  la  formación  del  proyecto  de 
los  códigos  criminal  y  de  procedimientos; 
pero  creo  que  serán  también  muy  dignos  de 
la  consideración  del  Soberano  Congreso. 


NEGOCIOS   ECLESIÁSTICOS. 

El  gobierno  constituciona],  luego  que  se 
instaló  en  Guanajuato,  cuidó  de  hacer  sa- 
ber su  instalación  á  los  señores  obispos.  Es- 
tos, combinados  con  la  reacción,  no  solo  de- 
jaron de  escuchar  su\í«¿,  sino  que  relegaron 
al  olvido  este  importante  acontecimiento,  fal- 
tando hasta  á  los  simples  deberes  de  aten- 
cien  y  cortesía.  En  vez  de  contestadlas  co- 
municaciones oficiales  que  se  les  dirigieron, 
se  ocuparon  de  expedir  circulares,  declaran- 
do absueltos  de  las  censuras  que  habian  ful- 
minado contra  los  defensores  de  las  leyes,  á 
todos  los  que  secundaran  6  aceptaran  el  plan 
de  Tacubaya«  Este  escándalo,  esta  relaja- 
ción, carecen  de  ejemplo,  y  la  historia  la 
conservará  para  justificar  en  todo  tiempo  el 
mal  comportamiento  de  los  prelados  de  la 
Iglesia  Católica,  y  la  justicia  de  la  Nación 
Mexicana. 

No  conformes  con  ministrar  este  auxilio 
moral  al  bando  reaccionario,  auxilio  ineficaz 
por  lo  ridiculo  y  gastado,  abrieron  sus  ar- 
cas, y  con  asombro  hasta  de  los  mismos  ca- 
tólicos, empezaron  á  poner  en  manos  de  los 
gefes  rebeldes  cuantiosas  sumas.  Este  re- 
curso sin  duda  fué  ^eficaz,  y  á  él  se  debió  la 
prolongación  asombrosa  de  la  guerra  civil. 

No  podia  el  gobierno  constitucional  dejar 
de  contener  esta  dilapidación,  ni  resignarse 
tranquilo  á  sufrir  sus  consecuencias:  por  ta- 
les razones,  expidió  el  supremo  decreto  de 
3  de  Noviembre  de  1858,  marcado  con  el 
núm.  18. 

A  pesar  de  las  severas  prohibiciones  que 
contiene  este  decreto,  el  clero,  constante  en 
el  propósito  de  fomentar  la  guerra  civil,  con- 
tinuó poniendo  sus  rentas,  las  platas  y  al- 
hajas de  los  templos,  y  hasta  los  vasos  sa- 
grados, en  las  manos  impuras  de  los  enemi- 
gos de  la  libertad. 


LEYES  DE   KBFORMA. 


Desde  que  por  primera  vez  tuve  el  honor 
de  encargarme  de  la  cartera  de  justicia,  co- 
nocí que  era  preciso  6  indispensable  dar 


principio  á  la  reforma.  La  nación  de  varias 
maneras  se  habia  manifestado  interesada  en 
alcanzar  esta  importante  mejora,  y  yo  creia 
^e  no  debia  demorarla  sin  grave  responsa- 
bilidad. Quise  entonces  que  el  supremo  go- 
bierno la  iniciara  al  soberano  congreso:  for- 
mé desde  luego  el  proyecto  de  ley,  lo  con- 
sulté con  varios  de  los  sefiores  diputados  del 
soberano  congreso,  en  todos  encontró  el  pen- 
samiento la  mejor  acogida;  pero  el  Sr.  Co- 
monfort,  sin  repugnarlo,  estuvo  aplazando 
su  discusión  para  una  mejor  oportunidad. 
Antes  que  esta  llegara,  el  soberano  congreso 
quedó  disuelto  por  el  golpe  de  Estado,  y  el 
proyecto  de  ley  referido  no  pudo  elevarse  á 
su  conocimiento  y  sabia  deliberación. 

En  Guadalajara,  y  bajo  la  presidencia  del 
Sr.  Juárez,  la  cuestión  de  reforma  se  tomó 
en  consideración  en  el  seno  del  gabinete 
constitucional,  pero  los  azares  y  reveses  de 
aquella  época,  y  la  inesperada  y  horrible 
derrota  de  Salamanca,  obligaron  al  gobierno 
á  ocupar  toda  su  atención  -en  proporcionar- 
se elementos  y  medios  de  defensa  para  repa- 
rar tan  terrible  desgracia.  Por  tales  emba- 
razos, la  cuestión  volvió  á  aplazarse.    . 

En  Yeracruz  muchas  veces  el  mismo  pen- 
samiento de  reforma  fué  objeto  de  conferen- 
cias y  discusiones  particulares,  que  dia  á 
dia  ilustraban  la  materia  y  mejoraban  la 
idea.  * 

Muy  especialmente  nos  consagramos  á 
este  trabajo,  por  orden  del  Excmo.  Sr.  pre- 
sidente, los  ministros  que  lo  acompañamos 
en  la  época  en  que  fundadamente  se  creyó 
y  esperó  un  feliz  resultado  de  la  batalla  de 
'  Ahualulco.  El  Excmo.  Sr.  presidente  queria 
que  preparados  estos  importantes  decretos, 
se  llenara  el  voto  de  la  nación  en  los  mo- 
mentos en  que  la  suerte  propicia  concediera 
á  nuestras  armas  un  espléndido  triunfo.  La 
fortuna  tjaprichosa  nos  negó  sus  favores  mu- 
chas veces  (acaso  para  que  el  tamaño  de  los 
esfuerzos  y  sacrificios  nos  hiciera  mas  cau- 
tos en  lo  sucesivo  y  nos  obligara  á  estimar 
el  inmenso  valor  del  triunfo  de  nuestra  cau- 
sa.) La  realización  del  pensamiento  regene- 
rador, se  reservó,  por  los  motivos  "expíesa- 
doB,  para  un  ditk  m^  oportuno. 

En  Julio  de  1859  era  ya  irresisjbij^le  el 
clamor  público.  Toda  la  nación  pedia  la 
reforma.  Los  Estados  del  interior  se  unifor- 
maron eh  la  opinión,  y^no  era  menos  pode- 
rosa y  enérgica  la  voz  de  los  demás  pueblos 
que  la  reclamaban.  Ella  llegó  por  fin  con 
todo  su  prestigio  á  los  oidos  de  los  encarga- 
dos del  poder  público,  deciduamente  apoyado 


Digitized  by 


Google 


68 


SEGUNDO  CONGRESO 


por  el  Exmo.  Sr.  general  en  gefe  del  ejér- 
cito  ÍB^eral,  D.  Santos  Degollado. 

En  vista  de  tan  marcada  j  clara  exigen; 
cia^  el  gobierno,  que  no  debia  ni  podia  re- 
tardar por  mas  tiempo  la  ejecución  de  un 
pensamiento  asentado  ya  en  la  conciencia  de 
la  nación,  se  decidid  á  expedir  las  leyes  que 
lo  contenian  y  de  antemano  tenia  prepara- 
das, acordando  que  las  precediera  un  mani- 
fiesto en  que  se  consignara  la  nueva  marcha 
adúiinistrativa  que  debia  seguir,  desde  el 
momento  en  que  se  dejaba  llevar  por  el  im- 
petuoso torrente  de  la  opinión  nacional. 

En  9  de  Julio  de  1859,  se  ex{»idi6  el  re- 
ferido manifiesto,  y  el  12  del  mismo  mes  se 
promulgó  la  ley  que  habia  sido  confiada  al 
ministerio  de  mi  cargo.  Me  es  satisfactorio 
presentarla  con  el  núm.  18.  Como  conse- 
cuencia de  las  nuevas  necesidades  que  na- 
cían con  la  reforma,  se  expidió  también  por 
el  ministerio  d^  mi  cargo  la  ley  de  23  de 
Julio  citado,  que  con  igual  satisfacción  acom- 
paño con  el  núm.  20.  No  creo,  señor,  que 
leyes  de  tan  alta  gerarquía,  que  se  ponen 
enfrente  de  los  hábitos,  costumbres  y  preo- 
cupaciones de  mas  de  trescientos  años,  estén 
exentas  de  defectos,  ni  menos  presumo  que 
puedan  presentarse  como  una  obra  del  todo 
perfecta.  Basta,  para  temerlo,  la  escasez  do 
mis  luces  y  los  azares  y  amarguras  del  tiem- 
po, en  que  se  acabaron  de  discutir  y  fueron 
promulgadas.  No  pu^do  felicitarme  del  acier- 
to en  obra  tan  extraordinaria  y  diñcil;  pero 
si  me  creo  con  derecho  á  merecer  la  indul- 
gencia del  soberano  congreso,  y  S  esperar 
que  no  vea  en  ellas  otra  cosa  que  el  explíci- 
to y  uniforme  pensamiento  de  U  nación,  re- 
ducido á  formas  legales. 

Después  de  la  promulgación  de  estas  le- 
yes, solo  dos  circulares  relativas  &  ellas  me 
fué  preciso  expedir.  Una  fecha  4  de  Agos- 
to, Cu  que  para  evitar  algunos  tropiezos  en 
la  puntual  ejecución  de  la  primera  ley  citada, 
so  hicieron  varias  prevenciones  que  tendían 
á  su  puntual  cumplimiento;  y  otra,  fecha  10 
de  Setiembre,  en  que  se  rectificaba'  la  cita 
equívoca  de  ley,  que  se  habia  hecho  en  el 
art.  7^  de  la  do  23  de  Julio.  Ambas  circu- 
lares se  acompañan  en  copia  bajo  los  nú- 
meros ¿1  y  22. 

El  clero  rebelde,  que  nada  pretendió  al- 
canzar de  la  razón,  que  despreció  la  opor- 
tunidad que  la  situación  le  ofrécia  para 
manifestarse  elevado  á  la  altura  de  su  mi- 
sión divina,  y  superior  á  la  miseria  de  los 
intereses  témplales,  se  resolvió  á  esperarlo 
todo  de  la  faerza  que  mantenía  para  domi- 


nar la  opinión,  haciendo  en  esta  vez  un  sa- 
prSmo  y  último  esfuerzo.  Continuó  con  ma- 
yor escándalo  despojimdo  los  templos  y  en- 
tregando á  los  gefes  revolucionarios  las 
alhajas,  piezas  de  plata,  y  vasos  sagrados 
que  aoin  quedaban,  y  que  lo  misma  ley  de 
12  de  Julio  habia  respetado,  por  considerar- 
los destinados  ala  magnificencia  y  esplendor 
del  culto.  ¡Raro  ejemplo  de  extravío!  Los 
mismos  instrumentos  consagrados  á  servir 
para  el  sacrificio  de  propiciación^  se  desti- 
ñeron al  sacrificio  cruento  de  los  hombres! 
Con  aquellos  se  pagaron  verdugos  que  pro- 
clamando con  lengua  sacrilega  el  nombre 
del  Dios  de  las  misericordias^  se  dedicaron 
d  derramar  la  sangre  de  sus  hermanos!  La 
nación  toda  presenció  estos  hechos,  y  siem- 
pre los  recordará  con  espanto  y  abominación. 
El  gobierno,  sujeto  ya  á  los  límites  que  le 
marcaban  las  leyes  de  reforma,  se  conformó 
con  denunciarlos,  y  mandó  que  los  tribuna- 
les investigaran  el  hurto  y  castigaran  á  sos 
autores.  Véase  el  documento  núm.* 23. 


INSTRUCCIÓN   PUBLICA. 

Ningún  arreglo,  ninguna  mejora  fué  po* 
sible  hacer  en  este  importante  ramo.  Jia  ac- 
ción del  gobierno  .estaba  sin  eficacia  para 
emplearse  en  los  establecimientos  de  instruc- 
ción pública.  Los  gefes  reaocionarios  los  t^ 
nian  bajo  su  yugo,  y  hablan  procurado  su 
completa  destrucción.  El  gobierno  constitu- 
cional .tenia  que  ver  este  atentado  y  lamen- 
tarse de  no  poderlo  impedir.  La  reacción  en 
este  punto  era  lógica  y  consecuente.  Sabia 
que  los  tiranos  solamente  dominan  á  los 
pueblos  ignorantes,  y  con  el  fin  de  formar 
^splavos  que  sin  resistencia  extendieran  sus 
envilecidas  manos  para  recibir  las  cadenas 
del  usurpador,  pretendió  destruir  el  progreso 
del  pensamiento  cegando  las  fuentes  de  la 
ilustración.  Por  esto  fué  que  sin  respeto  ni 
temor  alguno  se  cerraron  unos  colegios  y  se 
derrocharon  los  fondos  de  que  otros  se  sos- 
tenian.  La  posteridad  juzgará  la  conducta 
de  hombres  que,  dándose  á  sí  ^mismos  el 
nombre  desgobierno,  solo  fueron  la  plaga  de 
la  sociedad,  el  terrible  azote  de  los  pueblos 
y  sus  tiranos  opresores. 


CONCLUSIÓN. 


De  una  manera  imperfecta,  á  grandes 
trozos,  y  excediendo  acaso  los  límites  á  (jue 
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debieran  sujetarse  estos  apuntes,  he  consig- 
nado en  ellos  los  principales  acontecimientos 
de  una  época  funesta  que  no  puede  recor- 
darse sin  asombro  y  espanto.  He  referido  lo 
poco  que  pude  hacer  para  Ijienar  las  eleradas 
obligaciones  de  mi  encargo,  y  corresponder 
en  cuanto  me  fué  posible  á  la  confianza  con 
que  sin  mérito  alguno  fui  distinguido  por  el 
gefe  supremo  de  la  nación  y  por  el  voto 
unánime  del  soberano  congreso  constitucio- 
nal. No  conservo  en  mi  alma  mas  que  sen- 
timientos de -gratitud  por  tan  señaladas 
muestras  de  distinción,  ni  me  halaga  otra 
esperanza  que  la  de  ser  benignamente  juz- 
gado por  mis  actos  oficiales,  con  toda  la 
consideración  á  que  es  acreedor  el  hombre 
que  si  no  llenó  cumplidamente  las  altas  atri- 
buciones del  encargo  que  se  le  confió,  jamas 
faltó  á  la  fé  de  sus  principios,  ni  desertó  co- 
barde de  los  peligros  en  que  las  difíciles 
circunstancias  de  la  nación  lo  luvieron  co- 
locado. 

La  época  era  esencialmente  de  lucha;  por 
lo  mismo  no  podia  ser  de  buena  administra- 
ción. 

El  Soberano  Congreso  no  olvidará,  y  con  su 
generosa  indulgencia  sabrá  juzgarme,  así  co- 
mo con  su  indisputable  sabiduría  sabrá  reme- 
diar los  males  que  involuntariamente  haya 
causado  á  la  Nación.  Tiempo  es  ya  de  que 
examine  mi  conducta  pública,  de  que  des- 
truya los  errores  en  que  he  incurrido,  y  de 
que  con  su  intachable  fallo  tranquilice  la  in- 
quietud de  mi  corazón. 

México,  Mayo  20  de  1861.— Señor.— -iiV. 
Manuel  liun. 


Se  dio  cuenta  con  una  representación  de 
la  Sociedad  de  socorros  Mutuos,  dirigida  á 
que  el  Congreso  proceda  á  desempeñar  sus 
funciones  electorales,  y  á  declarar  quién  re- 
sulta electo  presidente  de  la  República. 

El  Sr.  Cauto  manifestó  que  el  ministerio 
de  Hacienda  no  habia  enviado  el  expediente 
que  80  le  tiene  pedido  sobre  el  pago  hecho  á 
D.  Ignacio  Vergara. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  dia  22  de  Mayo 

de  1861- 

♦  •  * 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  [Z/.  José 
María.'] 

Aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior^  se 


dio  cuenta  con  una  comunicación  del  gobier- 
no de  Sonora,  participando  que  se  iba  á  ex- 
pedir en  aquel  Estado  la  convocatoria  parii 
las  elecociones. 

Con  una  exposición  de  la  Sociedad  Artís- 
tica Industrial  y  Agrícola,  para  que  se  le 
conceda  el  local  que  le  ha  cedido  el  gobierno. 

El  Sr.  Oouto  presentó^  proposición,  que 
fué  aprobada,  para  que  en  el  dia  se  remita 
al  gobierno  el  expediente  relativo  al  pago  de 
D.  Ignacio  Vergara.       ^ 

El  Sr.  Mata  presentó  ras  siguientes  pro- 
posiciones: 

«rl?  Qilc  el  ministerio  de  Relaciones  remita 
una  noticia  del  objeto  que  tuvo  el  viaje  á  los 
Estados  Unidos,  y  lo  conseguido  por  este 
señor  en  eso  país. 

2?  Que  el  de  Fomento  remita  las  del  es- 
tado que  guarda  la  colonia  modelo,  el  núme- 
ro de  colonos  y  últimos  arrfglos  que  con  este 
ministerio  ha  celebrado. 

3?  Que  la  Tesorería  remita  la  liquidación 
de  los  sueldos  que  ha  disfrutado  este  señor 
desde  57,  comprendiendo  qué  alcances  tenia 
á  su  favor.» 

El  autor  de  estas  proposiciones  las  fundó 
en  las  especies  que  sobre  la  materia  á  que  se 
refieren  ha  vertido  un  periódico  de  la  Capi- 
tal, y  en  el  deber  que  tiene  todo  hombre  pú- 
blico de  dar  cuenta  de  sus  actos. 
-  Ef  Sr.  Baz  habló  de  la  poca  atención  que 
merecían  las  indicaciones  malignas  de  la  pren- 
sa, semejantes  &  las  que  motivan  la  moción 
del  Sr.  Mata. 

Los  Sres.  Donde  y  Suarcz  Navarro  pre- 
sentaron estas  proposiciones: 

ffl^  El  ministerio  de  Relaciones  informará 
en  la  próxima  sesión  si  ha  consumado  algún 
contrato  aprobando  los  bonos  conocidos  con 
el  nombre  de  Jcker. 

2?  El  ministerio  de  Hacienda  remitirá  el  • 
dia  de  mañana  los  expedientes  sobre  los  con- 
tratos con  que  ha  admitido  los  bonos  del 
clero,  y  celebró  con  los  Sres.  D.  Luis  G. 
Barreiro  y  la  casa  de  Martin  Datan  y  C^» 

El.  St.  Donde,  apoyando  las  proposiciones 
que  ^^receden,  manifestó  que  tendian  á  evi- 
tar un  enormp  gravamen  á  la  Nación,  que  á 
pesar  de  ^o  que  ha  informado  el  encargado 
del  ministerio  de  Hacienda,  el  Sr.  Jeker  ha 
asegurado  á  sus  acreedores  que  el  ministe- 
rio reconoceria  los  bonos  que  llevan  sU  nom- 
bjre.  En  cuanto  á  los  negocios  de  los  Sres. 
Martin  Darán  y  Barreiro,  dijo:  que  implica- 
ban nada  menos  que  el  cambio  de  bonos  del 
clero,  por  pagarés  procedentes  de  la  nació- 
nalizacioui 
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♦      SEGUNDO  CONGRESO 


La  proposición  fa¿  aprobada. 

La  gran  comisión  propaso  á  las  que  de* 
ben  revisar  la  organización  y  labores  de  las 
oficinas  de  los  cuatro  departamentos,  y  dic- 
taminar sobre  los  actos  del  ejecutivo  del  mes 
de  Enero  á  la  fecha. 

Se  di<5  lectura  á  la  iniciativa  de  las  dipu- 
taciones que  piden  la  traslación  de  los  Supre- 
mos poderes  fuera  de  México. 

Se  ievantd  la  sesión. 


Sesión  del  día  28  de  Hayo 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  (2>.  José 
María,) 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior,  se  leyeron  los  oficios  siguientes: 

Del  ministeria  de  Relaciones  dirigiendo  ini- 
ciativas á  fin  de  que  el  Congreso,  si  lo  cree 
conveniente,  proceda  desde  luego  (i  revisar 
los  actos  del  gobierno  constitucional. 

Del  de  Hacienda,  manifestando  que  no 
existen  en  aquella  secretaría  los  expedientes 
relativos  á  los  contratos  celebrados  con  D. 
Luis  G.  Barreiro  y  Sres.  Darán  y  C?,  sobre 
la  entrega  de  un  dinero  y  bonos  llamados  del 
clero,  por  vales  de  oficina  de  desamortización, 
los  cuales  se  le  habian  pedido  en  oficio  de 
ayer. 

Del  mismo,  remitiendo  el  expediente  que 
también  se  le  pidid  en  oficio  de  ayer,  sobre 
el  pago  de  sueldos  mandado  hacer  á  D.  Ig- 
nacio Yergara,  como  administrador  del  pa- 
pel sellado. 

Del  propio,  acusando  recibo  del  decreto  del 
Soberano  Congreso  relativo  á  la  autorización 
que  se  concede  al  ejecutivo  para  proporcio- 
narse pronto  y  eficazmente  un  millón  de  pe* 
sos  para  los  gastos  de  la  campaña. 

Al  archivo. 

La  comisión  de  poderes  presentd,  y  fué 
aprobado,  un  dictamen  sobre  ser  válida  la 
elección  hecha  en  el  C.  Carlos  Casa8,«pbr  el 
4?  distrito  del  Estado  de  Vcracruz. 

Se  nombrí  á  los  Sres.  Riva  Palacio  (D. 
Vicente)  y  Robles  Gil,  para  introducir  al  sa- 
lón Sr.  Casas,  quien  después  de  prestar  la 
protesta  de  estilo,  se  reunid  entre  los  demás 
señores  diputados. 

La  mesa  deelard  en  seguida,  por  drden 
del  presidente,  que  el  Congreso  se  erigia  en 
colegio  electoral;  pero  anunciando  al  mismo 
tiempo  que  ninguno  de  los  dictámenes  que 


la  comisión  escrutadora  habia  presentado  pe- 
dia reputarse  como  tal,  porque  ninguno  es- 
taba apoyado  por  la  mayoría  de  la  cobüsioD, 
después  de  un  ligero  debate  la  comisión  es- 
crutadora volvid  á  reunirse  para  poder  llenar 
el  expresado  requisito  del  reglamento,  y  i 
poco  se  hizo  saber  que  la  mayoria  se  decla- 
raba por  las  siguientes  proposiciones  que  ha- 
bia presentado  antes  una  de  las  minorías  de 
la  comisión. 

«1?  El  colegio  electoral  suspende  sus  fun- 
ciones mientras  llegan  las  actas  que  faltan 
todavía. 

2?  El  gobierno  pedirá  por  extraordinario 
las  expresadas  actas  á  los  Estados  respecti- 
vos. 

3^  Dentro  de  diez  dias  se  procederá  al  es- 
crutinio de  los  votos  para  la  presidencia  de 
la  República,  y  al  dia  siguiente  de  terminar 
esta  operación,  se  erigirá  el  Congreso  en  co- 
legio electoral  para  hacer  la  declaración  cor- 
respondiente. 

La  minoría  de  la  comisión  presentd  uñ  dic- 
tamen dirigido  á  fundar  estos  dos  puntos: 

19  Ninguno  de  los  candidatos  á  la  presi- 
dencia ha  reunido  la  mayoría  absoluta  de 
votos. 

2?  El  colegio  electoral  procederá  á  la 
elección  de  presidente  conforme  á  la  ley,  eli- 
giendo entre  el  C.  Benito  Juárez  y  el  C. 
González  Ortega  que  han  obtenido  mayoría 
relativa. 

En  estos  dictámenes  se  hacia  presente  á  la 
Cámara,  que  de  los  9647  votos  á  que  se  re- 
ferian  las  actas  llegadas  á  la  secretaría  del 
Congreso,  6161  han  sido  á  favor  del  Sr.  Juá- 
rez; 2700  á  favor  del  Sr.  Lerdo;  1800  aproxi- 
madamente á  favor  delSr.  González  Ortega, 
y  el  resto  á  favor  del  Sr.-Doblado,  excep- 
tuando dos  que  obtuvieron  respectivamente 
los  Sres.  Couto  y  Riva  Palacio. 

Puesto  á  discusión  el  dictamen  do  la  ma- 
yoría, el  Sr.  Suarez  Navarro  manifiesta  qne 
sin  atacarlo  en  el  fondo, no  puede  aceptarlos 
datoSx  numéricos  en  que  se  apoya.  Que  el 
Congreso  los  posee  exactos  sobre  el  número 
de  los  electores  de  la  República,  tanto  en  el 
expediente  de  la  elección  presidencial  del  año 
de  57,  como  en  el  de  las  elecciones  al  actual 
Congreso;  que  si  se  aceptaran  los  datos  de 
la  comisión,  resultaría  que  el  Congreso  no 
tiene  quorum;  que  advierte  además,  que  en 
las  operaciones  numéricas  del  dict^en  bay 
un  equívoco  de  suma^  que  conformtB  á  los  da- 
tos fidedignos  de  que  ha  hecho  mención,  no 
es  exacto  que  el  número  total  de  electores 
sea  de*l6280 ;  que  tampoco  es  exacto  el  cém- 
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puto  qué  parte  de  la  población  total  de  la  Re- 
pública, porque  á  muchos  distritos  se  adhie- 
ren fracciones  importantes,  y  en  muchos  no 
ha  íabido  elección;  concluyendo  con  observar 
que  el  acto  electoral  que  ocupa  á  la  Cámara, 
no  puede  suspenderse,  y  que  el  término  de 
diez  dias  que  se  fija,  no  basta  para  que  ven*- 
gan  todas  las  actas  que  faltan. 

El  Sr.  López  {D.  Vicente)  sin  aceptar  to- 
das las  ideas  del  dictamen,  dice  que  de  los 
dos  presentados,  es  el  que  mas  se  aproxima 
ála  razón;  que  adoptar  el  de  la  minoría, 
equivaldría  á  desechar  cosa  de  dos  mil  votos 
emitidos  ya,  y  que  no  figuran  en  las  actas 
recibidas;  que  el  acto  electoral  puede  sus- 
penderse por  unos  dias,  como  se  suspendió 
por  un  rato,  para  uniformar  el  parecer  de  la 
comisión;  que  la  ley  autoriza  al  colegio  elec- 
toral para  este  acuerdo  suspensivo,  y  el  del 
día  20  no  previene  que  la  declaración  6  la 
elecion  se  hagan  presisamente  el  dia  23. 

El  Sr.  Chico  Sein  protesta,  que  si  viera 
perspectiva  de  que  alguno  de  los  candidatos 
obtuviera  mayoria,  no  se  opondría  á  la  sus- 
pensión consultada;  pero  que  no  es  así,  por- 
que la  ley  previene  que  se  tomen  por  base 
del  cómputo  todos  los  electores  de  la  Repú- 
blica, los  cuales  exceden  de  quince  mil,  y  que 
no  halla  raz(^  para  que  se  esperen  las  actas 
de  los  Estados  próximos,  y  no  las  de  los  mas 
distantes. 

El  Sr.  Herrera  dice,  fundado  en  un  artí- 
culo de  la  ley  electoral,  que  la  computación 
debe  recaer  sobre  los  votos  emitidos;  que 
tíjmando  por  datos  los  relativos  á  la  elección 
de  diputados  para  que  el  Sr.  Juárez  obtenga 
la  mayoría  absoluta,  lé  faltan  solo  doscien- 
tos y  tantos  votos,  que  sin  duda  deben  ha- 
berle dado  los  Estados  mas  cercanos  entre 
los  que  no  han  remitido  sus  actas  de  elección; 
que  por  esto  se  ha  limitido  el  dictamen  & 
consultar  que  se  esperen  las  actas  de  estos 
Estados,  y  que  aun  con  relación  al  mas  dis- 
tante de  ellos,  bastan  los  diez  dias  de  que 
habla  el  dictamen. 

El  Sr.  Oendejas  advierte  irregularidades 
en  el  dictamen  y  en  su  discusión,  lee  el  acuer- 
do del  dia  20  aprobado  ya  con  conocimiento 
de  que  faltaban  algunas  actas,  de  lo  cual 
deduce  que  la  comisión  no  ha  debido  mas  que 
hacer  el  cómputo  numérico,  y  no  dictamen 
contra  lo  ya  acordado. 

El  Sr.  Bautista  dice  qué  para  esta  cues- 
tión, ó  se  atienden  los  datos  oficiales  ó  los 
privados;  que  los  primeros  son  incompletos, 
y  los  segundos  se  expondrían  á  peligrosas 
coi\jeturas:  que  nn  acuerdo  ^  congreso  no 


puede  derogar  una  ley  constitucional,  pero 
-que  aun  sujetándose  al  acuerdo  del  dia  20, 
este  debe  entenderse  en  términos  hábiles  ;^ 
en  tanto  en  cuanto  no  se  opongan  á  su  eje- 
cución hechos  independiéis  es  de  su  voluntad, 
y  que  el  expresado  acuerdo  no  previno  que 
el  escrutinio  se  hiciera  con  solo  los  datos 
existentes  en  la  secretaría,  y  concluye  pre- 
guntando porqué  razón  la  minoría  se  ha  creí- 
do autorizada  para  designar  al  Sr.  González 
Ortega  como  competidor  del  Sr.  Juárez  en 
reemplazo  de  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y 
si  cabe  legalmente  este  orden  de  sucesión 
hasta  lle^  acaso  por  medio  de  él,  hasta  el 
que  no  haya  obtenido  mas  que  un  voto. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  insiste  en  asegu- 
rar que  el  Congreso  tiene  datos  para  fijar  el 
número  de  electores,  y  que  conforme  á  ellos, 
faltan  los  vatos  de  seiscientos  diez.  Añade 
que  el  colegio  electoral  no  puede  dar  leyes; 
que  tendría  ese  caráter  la  disposición  sus- 
pensiva de  que  se  trata,  y  que  la  eotnision 
debió  limitarse  á  lo  sumo,  á  decir  que  no  hay 
datos  para  declarar  el  resultado  de  la  elec- 
ción. 

El  Sr.  Chico  Sein  atribuye  el  error  que 
oree  advertir  en  el  cómputo  del  dictamen,  á 
que  no  se  tomó  en  cuenta  que  los  colegios 
electorales  casi  nunca  funcionan  con  todos 
sus  miembros;  contnq>one  al  artículo  que  ha- 
bla de  los  votos  emitidos,  el  que  se  refiere  á 
todos  los  electores,  de  la  República;  dice  que 
la  muerte  del  Sr.  Lerdo  explica  porqué  no 
puede  tenérsele  en  cuenta  al  estimar  las  mi- 
norías relativas,  bien  que  hasta  los  muertos 
pudieran  figurar  ventrosamente  junto  al  ac- 
tual ejecutivo- 

El  Sr.  Ruiz  (Z>.  Manuel)^  corrobora  la 
idea  de  que  el  colegio  electoral  no  puede  ha- 
cer mas  que  la  computación  numérica  de  los 
votos;  que  no  hay  acuerdo  en  cuanto  á  la 
base  que  debe  adoptarse  para  ello,  aunque, 
la  ley  es  explícita  y  se  refiere  solo  á  los  vo- 
tos emitidos,  los  cuales  no  pueden  conocerse 
mientras  no  vengan  todas  las  actas.  Des- 
viarnos del  orden  legal,  aBade,  es  levantar 
el  dique  á  un  «torrente  de  arbitrariedades. 
Conjuro,  pues,  á  la  asamblea  para  que  obser^ 
ve  la  ley  que  no  feconoce  otra  base  para  el 
cómputo  que  nos  ocupa,  que  las  actas  de 
elección.    . 

Se  dice  que  la  inacción  del  gobierno  está 
criando  grandes  peligros;  pues  bien,  el  mo- 
do de  ocurrir  á  ellos  es  acusar  y  castigar 
al  culpable,  y  no  aumentarán  peligros  barre* 
nando  la  ley  fundamental. 

El  Sr.  Semandez  hace  notar  la  preci- 
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pitacion  con  que  la  mesa  declaró  erigida  á  la 
cámara  en  colegio  electoral,  antes  de  cono- 
cer el  dictamen  de  la  comisión;  protesta  su 
independencia  de  toda  simpatía,  y  su  propó- 
sito de  ser  intérprete  fiel  de  la  voluntad  pú- 
blica. Singas  actas  que  faltan,  añade,  no 
pueden  computarse  los  votos  de  la  Nación. 
A  tomar  en  cuenta  solamente  los  emitidos, 
el  Sr.  Juárez  debia  ser  declarado  presidente. 
Pero  ¿seria  esto  democrático?  La  ansiedad 
pública  no  es  tal  que  nos  impida  esperar 
diez  dias  y  que  nos  obligue  á  una  festina- 
ción en  que  habría  grandes  peligros. 

El  Sr.  Mata  renuncia  una  observación  so- 
bre el  espíritu  de  la  ley  electoral,  en  el  cual 
se  supoiftB  iniciado  por  haber  contribuido  á 
su  formación;  hace  varios  cálculos  de  los  que 
resultan  que  faltan  aun  los  votos  de  mil  y 
tantos  electores;  funda  ampliamente  la  idea 
de  que  la  base  de  todo  cómputo  debe  ser  el 
número  de  votos  emitidos,  probando  con  tex- 
tos de  la  ley  electoral,  que  este  es  el  princi- 
pio adoptado  expresamente  para  estimar  la 
mayoría  en  el  primero  y  segundo  grado  de 
la  elección;  observa  la  inconsecuencia  que 
hay  en  los  adversarios  del  dictamen,  que  al 
votarse  el  acuerdo  del  dia  20,  juzgaron  que 
no  hacian  falta  los  votos  de  treinta  y  cuatro 
distritos,  y  hoy  pretenden  que  se  tomen  en 
cuenta  hasta  los  ciudadanos  que  no  han  vo- 
tado. 

El  Sr.  Saborio  impugna  el  dictamen  bajo 
varios  aspectos,  alegando  especialmente  que 
para  fijar  el  quorum  de  las  juntas  electota- 
les  y  aun  el  del  Gangreso,  se  ha  atendido  á 
los  electores  y  á  los  distritos  que  han  debido 
votar,  y  no  á  los  que  en  realidad  lo  han  he- 
cha. 

Habiéndose  preguntado  si  habia  lugar  ^ 
votar,  resultaron  sesenta  y  tres  votos  por  la 
afirmativa  y  cuarenta  y  cinco  por  la  nega- 
tiva. 

Después  de  una  ligera  discusión  sobre  sr 
el  debate  debia  sujetarse  al  reglamento  de 
la  cámara  ó  al  de  las  juntas  electorales,  y 
de  acordarse  lo  primero,  continuó  la  discu- 
sión del  dictamen  en  lo  particular.  Varios 
diputados  hablan  en  pro  y  en  contra.  La 
mayoría  de  la  comisión  se  retira  á  modificar 
el  primer  artículo  conforme  al  espíritu  que 
se  percibe  «n  el  debate. 

Entretanto,  el  artículo  puesto  á  discusión 
se  declara  sin  lugar  á  ser  votado. 

El  Sr.  Castro  pide  que  se  discuta  el  voto 
particular,  y  la  cámara,  consultada  sobre 
esta  pretensión,  se  declara  contra  ella.  Vuel- 


ve el  artículo  á  la  comisión,  y  apoco  se  pre- 
senta modificado  en  estos  términos: 

<(No  presentando  estado  el  expediente  de 
elección  presidencial,  el  Congreso  suspende 
el  ejercicio  de  las  funciones  que  le  encomien- 
da el  art.  51  de  la  ley  electoral.» 

Sin  discusión  queda  esta  proposición  apro- 
bada. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  dia  24  de  Mayo 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  (/>.  JoséM.\ 

Leida  y  aprobada  la  acta  do  la  sesión  an- 
terior, se  presentó  el  señor  ministro  de  Re- 
laciones con  objeto  de  contestar  la  interpe- 
lación de  los  Sres.  Suarez  Navarro  y  Donde, 
sobre  el  negocio  relativo  á  los  bonos  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Yecker,  y  manifesté: 
que  habiendo  tomado  ya  este  negocio  un  ca- 
rácter diplomático,  no  creia  propio  informar 
sobre  su  estado  en  la  sesión  pública;  que  sin 
embargo,  podia  asegurar  que  hasta  ahora 
no  habia  hecho  otra  cosa  en  el  asunto  que 
leer  el  expediente  relativo,  y  q^ue  respecto 
á  las  constancias  que  lo  forman  y  al  estado 
que  guarda,  podrá  dar  si  se  cree  convenien- 
te, informes  mas  amplios  en  Besion  secreta. 

La  secretaría  anunció  que  cf)nforme  al  re- 
glamento, se  reservaba  para  la  sesión  secre- 
ta los  informes  del  ministerio  de  Hacienda 
sobre  el  expresado  negocio. 

Se  dio  cuenta  á  continuación  con  las  si- 
guientes comunicaciones: 

Del  ministerio  de  Relaciones  copiando  el 
del  gobernador  de  Colima,  en  que  se  avisa 
haberse  hecho  saber  á  los  diputados  de  aquel 
Estado  la  circi^ar  relativa  á  que  expediten 
BU  marcha  para  esta  capital. 

Del  mismo,  insertando  el  del  gobernador 
de  Zacatecas,  en  que  participa  haberse  mi- 
nistr^o  á  los  Sres.  Vázquez,  García  de  Ja 
Cadena  y  Castro,  los  viáticos. 

Del  propio  ministerio,  haciendo  iniciativa' 
sobre  que  haya  seis  decretarías  de  Estado 
para  el  despacho  de  la  administración. 

Del  respectivo  ministerio,  haciendo  con- 
sulta sobre  si  debe  ó  no  reputarse  vigente  d 
art.  8^  de  la  ley  de  11  de  Msyo  de  42. 

J)el  de  Hacienda,  en  que  manifiesta  haber 
salvado  del  monopolio  una  suma  de  cuatro 
millones  seiscientos  y  tantos  mil  pesos  de 
capitales  piadosos. 

Del  mismo,  insertando  el  del  Sr.  D.  Gui- 
llermo Prieto,  en  que  manifiesta  las  razones 
que  tuvo  para  hacer  el  pago  de  sueldos  atra- 
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sados  á  los  Sres.  Gochicoa,  Palacio  Maga- 
rola  7  Morales. 

Del  de  Guerra,  en  que  avisa  quedar  en- 
tarado  de  que  el  24  del  corriente  se  discuti- 
rá el  dictamen  de  la  comisión  de  hacienda, 
sobre  reducción  de  gastos  en  todas  las  ofici- 
nas de  la  capital. 

Se  di6  primera  lectura  á  una  proposición 
swcrita  por  los  Sres.  Riva  Palacio  (D.  Vi- 
cente), Tovar,  Valle  (D.  Leandro)  Escalante, 
Montellano,  Linares  y  algunos  otros  diputa- 
dos, sobre  que  se  nombre  una  comisión  de 
«Salud  pública»  que  proponga  al  Congreso 
los  medios  que  crea  oportunos  para  el  pron- 
to término  de  la  guerra  civil. 

Negándosele  la  dispensa  de  trámites,  que- 
dó de  primera  lectura. 

La  tuvo  también'  otra  proposición  del  Sr. 
Valle  (D.  Leandro),  paraque  se  nombrase  una 
comisión  que  presentara  dictamen  en  lasesi'm 
siguiente  sobre  las  garantías  constituciona- 
les que  deben  suspenderse,  en  atención  á  las 
circunstancias. 

El  autor  de  la  proposición  dijo,  para  fun- 
darla, que  si  bien  los  ciudadanos  deben  gozar 
de  las  garantías,  tienen  también  deberes  que 
cumplir,  7  la  Nación  puede  negarles  las  unas 
cuando  quebranten  los  otros;  que  las  cir- 
cunstancias del  país  autorizan  para  obrar  de 
este  modo,  porque  Ja  Constitución,  estricta- 
mente observada,  baria  impotente  al  ejecu- 
tivo para  reprimir  á  los  enemigos  de  la  paz 
pública  que  son  una  prueba  de  ello;  los  jui- 
cios pendientes  sobre  responsabilidad,  como 
el  que  se  sigue  por  ejemplo  contra  D.  Isidro 
Diaz,  7  que  en  virtud  de  lo  expuesto  pedia 
que  se  aprobara  la  proposición  con  dispensa 
'  de  trámites. 

Negada  esta  dispensa  se  di<5  lectura  á  un 
oficio  de  la  junta  electoral  del  distrito*  de 
Mazatlan,  acompañando  el  acta  de  la  elec- 
ción de  presidente  constitucional  de  la  Be- 
púbica,  la  cual  reca7<5enelC.  Benito  Juárez. 
Pasd  á  la  comisión  respectiva. 
Se  le7eron  dos  solicitudes;  la  primera  del 
teniente  coronel  retirado  D.  José  Froilan 
Crivellie  en  que  pide,  que  en  atención  á  los 
servicios  que  ha  prestado  á  la  Patria,  7  á 
no  tener  otro  patrimonio  de  que  subsistir 
que  la  pensión  que  disfrutaba,  se  le  indulte 
de  la  pena  en  que  incurrié  por  haber  servido 
al  gobierno  reaccionario. 
A  la  comisión  de  peticiones. 
La  otra  del  C.  JoséM.  Luzubiaga,  en  que 
manifiesta  que  desde  28  de  Diciembre  del 
afio  próximo  pasado,  han  estado  ocupando 
fuerzas  del  Supremo  Gobierno  un  mesón  de 


su  propiedad  situado  en  el  Puente  de  Tezon- 
tlale,  sin  que  dichas  fuerzas  hayan  hecho  el 
pago  correspondiente;.  7  que  por  lo  mismo, 
suplica  al  Soberano  Congreso  que  conforme 
á  los  artículos  26  7  27  de  la  Constitución, 
se  le  indemnicen  los  perjuicios  que  ha  sufri- 
do, 7  se  le  deje  libre  su  establecimiento  pa- 
ra ponerlo  en  giro. 
A  la  misma  comisión. 
Se  did  segunda  lectura  á  los  siguientes 
pro7ectos  de  ley: 

Del  Sr.  Ldpez  (D.  Clemente)  sobre  que  se 
exijan  ciertas  condiciones  de  aptitud  7  mo- 
ralidad á  los  profesores  de  enseñanza. — Pa- 
sé á  la  comisión  de  Puntos  constitucionales. 
Del  mismo  señor,  sobre  que  se  derogue 
el  art.  35  de  la  107  de  15  de  Abril,  que  su- 
primid el  colegio  de  abogados. — A  la  comi- 
sión de  Gx)bernacion. 

Del  mismo  Sr.  Ldpez  para  que  los  tribu- 
nales 7  juzgados  de  la  Federación  publiquen 
sus  sentencias  definitivas  precedidas  de  un 
extracto  del  negocio. — A  la  comisión  de  Jus- 
ticia. 

Del  Sr.  Badillo,  sobre  que  á  todos  los 
desertores  del  ejército  que  se  presenten  á 
los  treinta  dias  de  publicado  el  decreto,  á 
las  autoridades  de  su  domicilio,  sean  indul- 
tados de  las  penas  que  impone  la  107  á  los 
desertores. 

Su  autor  la  fundé  diciendo  que  era  su 
objeto  principal  proteger  á  la  clase  proleta- 
ria que  habia  sido  llevada  por  la  fuerza  á 
tomar  las  armas  7  merecía  algtyia  conside- 
ración. 

Impugnd  la  idea  el  Sr.  Suarez  Navarro, 
7  la  proposición  fué  desechada. 

Se  did  segunda  lectura  á  la  proposición 
del  Sr.  Chico  Sein,  relativa  á  que  no  se 
apruebe  el  contrato  pendiente  sobre  acuña- 
ción de  moneda  mexicana  en  la  Alta  Cali- 
fornia. 

El  autor  de  la  proposición  dijo  para  fun- 
darla, que  por  la  breve  lectura  del  expe- 
diente relativo  á  la  acuñación  de  moneda 
mexicana  en  la  Alta  California,  habia  notado 
los  graves  inconvenientes  que  reaultarian  si 
el  contrato  se  llegara  á  formalizar,  porque 
ni  siquiera  se  exige  que  se  remitan  á  la  ofi- 
cina respectiva  para  su  debida  inspección 
los  modelos,  á  fin  de  que  tengan  el  peso 
prevenido  por  la  ley. 

Además,  los  contratistas  solo  se  compro- 
meten á  depositar  cien  mil  pesos  en  bonos 
de  la  deuda  inglesa,  que  no  corren  sino  al 
15  d  20  p§ ,  7  con  una  pérdida  mu7  corta 
eludirán  el  cumplimiento  de  la  obligación. 
10 
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*  El  Sr.  Mata  dico  que  en  su  concepto  el 
negocio  á  que  la  proposición  se  refiere,  debe 
estáf  ya  consumado,  y  que  lo  que  cabria  se- 
ria exigir  la  responsabilidad,  caso  de  haber- 
la, á  los  que  en  él  lian  intervenido,  y  aun  al 
mismo  Sr.  Mata,  cuya  opinión,  consultada 
en  el  asunto,  debe  constar  en  el  expediente. 
Se  puso  á  discusión  en  lo  general  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Hacienda  sobre  los 
términos  á  que  pueden  provieiionalmente  re- 
ducirse los  gastos  de  la  administración,  y 
después  de  un  discurso  extenso  y  razonado 
en  que  desarrolló  el  Sr.  Mata  los  funda- 
mentos del  dictamen,  se  levantó  la  sesión 
pública  para  entrar  en  secreta  extraordi- 


naria. 


Sesión  del  dia  25  de  Mayo 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  (Z).  José 
María) 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  con  los  oficios  siguien- 
tes: 

.  De  la  secretaría  de  Relaciones  en  que 
inserta  el  del  gobierno  de  Chihuahua  remi- 
tiendo las  actas  de  elecciones  de  diputados 
y  Presidente  de  la  República. 

A  la  comisión  computadora. 

De  la  de  Hacienda  en  que  acompaña  ori- 
ginal el  informe  del  gobierno  de  Chiapas, 
dado  al  ministerio  de  Relaciones  el  17  de 
Abril  últhno,  sobre  los  puntos  que  compren- 
de la  circular  de  19  de  Marzo  próiimo  pa- 
sado. 

A  la  comisión  de  Hacienda. 

Del  gobierno  de  Michoacan,  acompañan- 
do cuatro  ejemplares  de  los  discursos  sobre 
la  apertura  de  sesiones  de  aquella  Legisla- 
tura uno,  y  el  otro  declarando  quiénes  son 
gobernador  constitucional  de  aquel  Estado 
y  ministros  del  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia. 

De  enterado  y  al  archivo. 

Del  gobierno  de  Durango,  en  que  avisa 
que  han  salido  para  esta  capital  lod  repre- 
sentantes de  aquel  Estado. 

Al  archivo. 

En  seguida  so  dio  lectura  á  un  dictamen 
de  la  comisión  de  poderes,  pidiendo  se  apro- 
bara la  elección  de  D.  Manuel  Castillo  Por- 
tugal, representante  del  distrito  de  Tcnan- 
go,  del  Estado  de  México. 


Votado  de  conformidad  el  dictamen,  el 
el  Sr.  Castillo  fué  introducido  al  salón,  y 
después  de  hacer  la  protesta  correspondioD- 
te,  tomó  asiento  entre  los  diputados. 

La  diputación  de  Tlaxcala  hizo  moción 
para  que  se  diese  inmediatamente  segunda 
lectura  á  las  proposiciones  que  hablan  pre- 
sentado la  víspera  nueve  representantes  pi- 
diendo se  organizara  una  comisión  de  Salj^d 
pública. 

Habiendo  votado  de  conformidad  la  ma- 
yoría, y  leidas  que  fueron  las  proposicione» 
mencionadas,  sus  autores  pidieron  y  obtu- 
vieron dispensa  de  trámites,  y  fueron  en  con- 
secuencia puestas  á  discusión. 

Los  Sres.  Suarez  Navarro,  Ruiz  y  algu- 
nos otros  las  impugnaron,  haciendo  realzar 
el  aspecto  anticonstitucional  de  la  idea,  pre- 
sentando su  adopción  como  un  acto  eminen- 
temente revolucionario  y  como  el  primer  paso 
en  un  camino  de  arbitrariedad,  de  desorga- 
nización y  de  anarquía.  El  Sr.  Roiz  hizo 
notar,  además,  que  no  habla  franqueza  en 
la  forma  con  que  se  sometió  el  proyecto  á 
la  deliberación  de  la  Cámar^  procurando 
crear  bajo  una  comisión  aparentemente  in- 
vestigadora, un  terrible  poder  dictatorial 
que  absorbe  las  atribuciones  mas  importan- 
tes del  Ejecutivo.  El  expresado  orador  d^ 
mostró  también  que  las  facultades  del  Con- 
greso son  bastante  amplias,  aun  dentro  de 
la  esfera  constitucional,  para  llegar  álod 
fines  ostensibles  de  la  proposición. 

Por  parte  de  sus  autores  so  encarecié  el 
carácter  crítico  de  la  situación  actual  y  la 
necesidad  de  emplear  renr.edios  eficaces  para 
asegurar  el  triunfo  de  la  revolución  y  el  res- 
tablecimiento de  la  paz  pública. 

Se  devolvió  el  cargo  de  poca  franqueza, 
protestando  que  eran  mas  dignos  de  él  los 
adversarios  de  la  proposición  que  la  comba 
tian,  sin  atreverse  á  pedir  la  concesión  de  fa- 
cultades extraordinarias  al  Ejecutivo,  y  se 
colocó  la  cuestión  entre  los  dos  extremos, 
de  que  en  el  gobierno  ó  en  el  Concreso  se 
concentre  la  suma  de  la  autoridad  publica. 

Declarada  suficiente  la  discusión,  y  con 
lugar  á  votar,  fué  aprobada  la  primera  de 
las  proposiciones  por  55  votos  contra  53. 

Puesta  á  discusión  la  segunda,  conforme 
á  la  cual  se  facultaba  á  la  comisión  para  to- 
mar donde,  cuando  y  de  la  manera  que  me* 
jor  le  pareciese  para  recoger  los  datos  é  in- 
formes conducentes  á  conocer  el  estado  de^ 
las  operaciones  contra  la  reacción,  fue  sm 
discusión  reprobada  por  69  votos  contra  40. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
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on  secreta^  pedida  por  uno  de  loe  miembros 
de  la  Cámara. 


Sesión  del  dia  27  de  Mayo 
de  1861. 

Presidenciu  del  Sr.  Aguirre  (2>.  José 
María.) 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  con  los  oficios  siguien- 
tes: 

De  la  Legislatura  de  Veracruz,  haciendo 
una  iniciativa  al  Soberano  Congreso  pidien- 
do la  derogación  (como  anticonstitucional) 
del  decreto  de  16  de  Marzo  próximo  pa- 
sado. 

Pasd  á  la  comisión  de  Puntos  constitu- 
cionales. 

De  la  secretaria  de  Justicia,  avisando  ba- 
bor recibido  la  copia  del  expediente  relativo 
á  ]a  derogación  del  decreto  de  29  de.  Abril 
próximo  pasado. 

A  su  expediente. 

De  la  Legislatura  de  Veracruz,  pidiendo 
la  determinación  del  Soberano  Congreso  so- 
bre que  la  fortaleza  de  San  Carlos  de  Pe- 
rote  no  se  desartille,  sino  que  se  destine  á 
penitenciaría  para  todos  los  Estados  que 
quieran  mandar  sus  sentenciados. 

A  las  comisiones  unidas  de  Justicia  y  Go- 
bernación. 

Del  gobernador  de  Tabasco,  avisando  ha- 
llarse en  esta  ciudad  los  señores  diputados 
por  aquel  Estado. 

Al  archivo. 

En  seguida  se  leyó  una  solicitud  suscrita 
por  varias  personas,  pidiendo  al  Soberano 
Congreso  ponga  coto  á  las  injusticias  que 
están  cometiendo  varios  adjudicatarios,  ha- 
ciendo &  sus  inquilinos  pagar  diez  veces  mas 
de  lo  justo. 

A  la  comisión  de  Gobernación. 

Se  procedió  á  dar  segunda  lectura  á  la 
proposición  del  Sr.  Mata  para  que  el  minis- 
tro de  Relaciones  pase  informe  de  las  sumas 
que  se  gastaron  durante  su  permanencia  en 
los  Estados-Unidos  como  ministro  plenipo- 
tenciario; que  el  de  Fomento  remita  una  no- 
ticia del  estado  que  guarda  la  colonia  mo- 
deto,  el  número  de  colonos  y  las  actas  con 
relación  á  este  negocio,  y  que  la  Tesorería 
general  pase  la  liquidación  que  haya  forma- 
do durante  el  tiempo  que  desempeñó  la  Le- 
gación en  los  Estados-Unidos,  así  como  las 


veces  que  ha  estado  encargado  de  la  secre- 
taría de  Hacienda. 

Puesta  á  discusión  la.proposicion  que  pre- 
cede, el  Sr.  Montes  reclamó  el  trámite  in- 
dicando que  debia  pasar  á  la  comisión  res- 
pectiva. La  secretaría  fundó  el  trámite  en 
el  carácter  económico  de  las  proposiciones; 
é  insistiendo  el  Sr.  Montes  en  su  reclamo,  la 
Cámara  acordó  que  la  proposición  se  tuvie- 
se por  de  segunda  lectura  y  pasó  á  la  comi- 
sión do  Hacienda. 

El  Sr.  Arredondo  y  otros  varios  diputa- 
dos hicieron  moción,  que  fué  desechada,  para 
que  se  imprimiese  W  memoria  del  Sr.  í). 
Manuel  Buiz. 

Los  Sres.  Miranda  (D.  Pascual)  y  Cas- 
tillo VelascOy  presentaron  una  proposición 
que  con  dispensa  de  trámites  fué  aprobada, 
pidiendo  se  admita  la  que  presentó  el  Sr. 
Valle  (D.  Leandro),  relativa  á  que  se  nom- 
bre una  comisión  que  dictamine  cuáles  han 
de  ser  las  garantías  individuales  que  otorga 
la  Constitución  y  deban  suspenderse. 

Al  abrirse  la  discusión  sobre  la  materia, 
el  Sr.  Suarez  Navarro  observó  que  confor-  • 
me.á  la  Constitución,  la  medida  de  que  se 
trata  debe  ser  pedida  por  el  Ejecutivo* 

El  Sr.  Castillo  contesta  que  si  bien  el 
gobiemo  tiene  la  facultad  de  hacer  esa  ini- 
ciativa, no  puede  estar  negada  á  la  Cámara 
que  debe  hacerlo  cuando  se  abstiene  de  ello 
el  gobierno,  y  las  circunstancias  reclaman 
la  suspensión  de  garantías.  El  Sr.  Suarez 
replica  y  ol  Sr.  Castillo  contesta  de  nuevo, 
ampliando  las  mismas  ideas. 

Puesta  á  discusión  la  proposición  del  Sr, 
Valle,  sobre  que  se  nombre  «una  comisión 
para  que  presente  dictamen  el  dia  de  ma- 
ñana para  que  en  virtud  de  las  circunstan- 
cias se  suspendan  algunas  garantías  acor- 
dadas en  la  Constitución,  y  su  autor  las 
adiciona  con  la  idea  de  que  la  comisión  que 
dictamine  sea  la  de  Salud  pública  y  de  que 
se  entienda  con  el  gobierno  antes  do  exten- 
der su  dictamen. 

El  Sr.  Mata  pide  la  suspensión  de  la  pro- 
posición anterior,  Ínterin  se  presentaba  ol 
señor  secretario  de  Gobernación  á  informar 
sobre  la  necesidad  de  suspender  algunas  de 
las  garantías  individuales,  y  trata  de  fun- 
dar esta  moción. 

El  Sr.  Jiiva  Palacio  (D.  Vicente)  dice 
qud  aunque  son  de  mucho  peso  las  razones 
del  preopinante,  no  las  considera  oportunas; 
y  existiendo,  ó  debiendo  existir  una  comisión 
que  debe  ocuparse  de  todo  lo  concerniente 
al  feliz  término  de  la  guerra  civil,  es  de  opi- 
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nion  que  esta  manifieste  ea  parecer  en  el 
particular. 

El  Sr.  Castro  contradice  al  preopinante, 
anunciando:  que  la  proposición  que  se  dis- 
cute disfraza  las  tendencias  á  la  dictadura 
convoncioiml,  y  se  funda  en  la  exageración 
del  peligro  público. 

El  Sr.  Valle  (D.  Leandro)  contesta  que 
el  temor  exagerado  está  de  parte  de  los  que 
ven  aparecer  en  todos  los  actos  de  la  Cáma- 
ra el  fantasma  de  la  Convención.  Pasa  re- 
vista á  la  situación  política  de  los  Estados, 
6  insiste  en  la  urgencia  do  la  medida  que  se 
propone,  por  falta  de  la  cual  el  gobierno, 
según  dice,  tiene  que  presenciar  impasible 
las  maquinaciones  reaccionarias. 

El  Sr.  Castro  rechaza  la  imputación  de 
terror  pánico;  recuerda  su  resistencia  á  la 
medida  de  este  mismo  género  dictada  á  fines 
de  57,  y  concluye  protestando  que  la  per- 
turbación de  la  paz  pública  no  es  tan  grave 
que  motivo  la  suspensión  de  garantías. 

El  Sr.  Aguirre  (D.  Gabriel)  confirma  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Valle,  y  da  lectura  á 
una  carta  de  Durango  en  que  se  refieren  los 
*  manejos  reaccionarios  y  la  actividad  con 
que  se  prepara  un  golpe,  que  gracias  al  celo 
de  los  buenos  liberales  se  ha  podido  evitar. 

El  Sr.  Chico  Sein  cree  inútil  la  medida 
que  se  propone,  creyendo  qué  se  hará  esté- 
ril en  manos  del  Ejecutivo. 

Recogida  la  votación,  la  proposición  que- 
dó aprobada  por  89  votos  contra  20. 

A  moción  de  varios  representantes,  las 
diputaciones  procedieron  al  nombramiento 
de  la  comisión  de  Salud  pública,  que  quedó 
compuesta  de  los  individjios  siguientes: 

Sr.  Medin» — Guanajuato. 

Baz. — Distrito. 

Riva  Palacio. — México. 

Castro. — Oaxaca. 

González  Uruefia. — Michoacan. 

Valle  (D.  Leandro.) — Jalisco. 

Nicolin. — Yucatán. 

Hernández. — Veracruz. 

Balandrano. — Tamaulipas. 

Esquinca. — Chiapas. 

Vázquez. — Zacatecas. 

Gómez  (D.  Jesús.) — Aguascalientes. 

Zamacona. — Puebla. 

Miranda. — Tlaxcala. 

Aguirre  (D.  Gabriel.) — San  Luis. 

García  (D.  Sabás.) — Guerrero. 

Galán. — ^Nuevo  León  y  Coahuila. 

Verduzco. — Querétaro. 

Se  dio  segunda  lectura  al  dictamen. 

Se  dio  cuenta  en  seguida  con  una  solici- 


tud del  Sr.  D.  Juan  Sánchez,  pidiendo  al 
Soberano  Congreso  que  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  entre  á  ejercer  sus  funciones. 

A  la  comisión  de  Peticiones 

Del  C.  Ignacio  Méndez,  pidiendo  le  sea 
devuelto  el  empleo  que  disfrutaba  de  oficial 
primero  de  glosa  de  la  Contaduría  mayor  de 
la  nación. 

A  la  misma  o^mision. 

De  la  comisión  de  Gobernación  sé  retiró 
el  dictamen  presentado  por  ella  sobre  la  pro- 
posición del  Sr.  Guerrero,  acerca  de  la  for- 
mación de  la  comisión  que  deberá  examinar 
las  actas  de  elecciones  de  presidente. 

Al  archivo. 

Se  dio  lectura  á  un  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Hacienda  sobre  la  proposición  hecha 
por  el  Sr.  Suarez  Navarro,  relativa  á  que  el 
ministerio  de  Hacienda  remita  copia  de  las 
operaciones  que  ha  ejecutado  el  gobierno 
constitucional  desde  su  instalación  en  la  ca- 
pital de  la  República,  como  igualmente  co- 
pia de  las  que  ya  ha  celebrado  la  oficina  de 
desamortización,  y  las  practicadas  por  la 
oficina  llamada  sección  7^  de  dicho  ministe- 
rio. 

Se  señaló  el  dia  29  para  su  discusión. 
'  Continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto  * 
de  la  comisión  de  Hacienda  que  fija  provi- 
sionalmente los  gastos  de  la  administración. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  no  creo  oportuna 
la  reducción  que  se  consulta  en  medio  de  la 
crisis  que  atraviesa  el  país.  Dice  que  el  pro- 
yecto es  negativo  porque  fija  los  gastos  y  de 
los  recurs(*s;  que  la  partida  de  %  500,000 
asignada  al  ramo  de  guerra  es  insuficien- 
te, y  que  no  se  toma  en  cuenta  el  pago  de 
la  deuda  extranjera. 

Se  levantó  la  sesión  para  entrar  en  secre- 
ta de  reglamento. 


Sesión  del  dia  28  de  Mayo 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr,  Aguirre  (2>.  José 
María.) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  lo 
fuó  también  un  dictamen  de  la  comisión  de 
poderes  sobre  que  se  declarase  válida  la  elec- 
ción del  diputado  por  Jalisco  D.  Antonio  Avi- 
la. Después  de  hacer  este  la  protesta  de  es- 
tilo tomó  asiento  en  la  asamblea.  Se  dio  en 
seguida  lectura  á  las  siguientes  comunica- 
icionei. 
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Del  ministerio  de  Relaciones  insertando  ^1 
del  gobernador  de  Durango,  «n  que  avisa  lia 
ber  salido  de  aquella  Capital  para  esta  dos 
diputados  electos. — Al  archivo. 

Del  mismo,  insertando  igualmente  el  del 
gobernador  de  Sinaloa,  en  que  manifiesta  que 
están  para  marchar  &  esta  capital  los  diputa- 
dos de  aquel  Estado. 

Al  archivo. 

Del  propio  ministerio  copiando  el  del  go- 
bernador de  Colima,  en  nue  participa  que  el 
Sr.  D.  Ramón  N.  de  la  Vega,  diputado  por 
aquel  Estado,  no  ha  podido  emprender  su 
marcha  para  la  Capital  á  consecuencia  de 
cuidados  de  familia. 

Al  archivo. 

Del  Sr.  D.  Fernando  Ortega  en  que  par- 
ticipa que  pronto  se  presentará  &  desempe- 
ñar sus  funciones  como  suplente  del  Sr.  D. 
Joaquin  Ruiz. 

Al  archivo. 

Del  ministerio  de  Hacienda  acompasando 
la  balanza  de  los  bienes  del  clero,  durante  el 
tiempo  que  se  halló  el  Sr.  Prieto  en  el  mi- 
nisterio de  Hacienda. 

A  la  comisión  de  hacienda. 

Se  leyó  una  proposición  presentada  por  los 
Sres.  Hermosa  y  Gaona,  y  que  quedó  de  pri- 
mera lectura,  sobre  reforma  del  artículo  33 
de  la  Constitución. 

El  Sr.  (  Valle  Z>.  Leandro)  presentó  y  le- 
yó un  proyecto  sobre  supresión  de  aduanas 
y  arreglo  de  administración. 

Los  Sres.  Arredondo  y  Ampudia  {D,  Pe- 
dro) presentaron  proposición  para  que  sus- 
pendan los  efectos  del  artículo  constitucional 
que  prohibe  el  pago  de  costas  judiciales.  No 
dispensados  los  trámites  como  lo  pedian  los 
autores  de  la  proposición,  quedó  de  primera 

Ípctura.  En  seguida  la  comisión  de  salud  pú- 
blica presentó  este  dictamen : 

«La  comisión  de  salud  pública  encargada 
por  el  Soberano  Congreso  de  consultar  con 
acuerdo  del  gobierno  cuáles  son  las  garantías 
que  por  el  Estado  actual  de  la  República  de- 
ben suspenderse,  ha  conferenciado  muy  lar- 
gamente con  .los  Excmos.  señores  Presidente 
y  Ministros,  y  teniendo  la  particular  satisfac- 
ción de  que  después  de  ligeras  discusiones, 
esté  de  perfecto  acuerdo  toda  la  comisión  y 
los  miembros  del  ejecutivo,  en  lo  que  va  á 
proponer. 

Para  tomar  su  resolución  y  sujetarla  al 
Soberano  Congreso,  han  tenido  presente  el 
estado  de  la  sociedad  y  lo  que  se  han  enva- 
lentonado los  enemigos  del  reposo  público 
con  la  impunidad  de  que  hasta  aquí  han  go- 


zado, sea  por  la  lenidad  característica  del 
gefo  de  la  República,  sea  por  la  ineficacia  de 
las  leyes,  ó  porque  los  encargados  de  apli- 
carlas han  descuidado  sus  obligaciones. 

La  comisión  no  desconoce  que  la  susp^n- 
son  de  garantías  es  insuficiente  por  sí  solo, 
para  conseguir  la  pacificación  de  la  Repúbli- 
ca, el  restablecimiento  de  la  morsl  y  él  res- 
peto á  las  autoridades  constituidas;  pero  cree 
que  este  es  el  paso  primero  y  esencial,  el  que 
seguido  por  algunas  leyes  represivas,  dará 
los  resultados  que  se  desean. 

La  comisión  solo  consulta  la  suspensión  de 
aquellas  garantías  que  en  las  circunstancias 
le  parecen  incompatibles  con  el  bien  público, 
limitándose  en  los  mas  casos,  como  advertirá 
la  Cámara,  á  hacer  modificaciones.  Aunque 
ha  discutido  con  detención  el  presente  dic- 
tamen, aunque  la  discusión  es  .numerosa  y 
está  de  perfecto  acuerdo,  y  aunque  ha  sido 
ilustrado  en  su  discusión  por  el  gabinete,  no 
se  lisoitgea  de  haber  hecho  una  obra  perfecta, 
y  sin  presunción,  y  s"n  interés  ninguno  pri- 
vado, defenderá  hasta  donde  le  parezca  jus- 
to su  dictamen,  no  obstinándose  en  defender 
aquello  en  que  se  le  manifestase  que  se  ha 
equivocado.  La  comisión  no  ha  marcado  en 
su  dictamen  la  suspensión  de  las  garantías;, 
no  comprende  á  los  miembros  del  Soberano 
Congreso,  porque  es  evidente  que  en  ningún 
caso  podria  tener  el  gobierno  sobre  los  miera 
bros  del  poder  legislativo,  las  facultades  que 
le  da  este  proyecto. 

Con  tales  explicaciones,  someto' á  la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente  proyecto 
de  ley: 

«  Art.  19  La  primera  parte  del  art.S^jJsec- 
cion  1?,  título  I,  quedará  en  estos  términos: 
<rEn  caso  de  interés  público  nacional,  todo 
individuo  puede  ser  obligado  á  prestar  tra- 
bajos personales,  mediante  una  justaj retri- 
bución.» 

Art.  29  Se  suspende  la  garantía  que 
concede  el  art.  79  del  mismo  título  y  sección. 
«fLa  libertad  de  imprenta  se  sujetará  por 
hora  á  la  ley  de  28  do  Diciembre  de  55 ;  pe- 
ro respecto  de  escritos  que  directa  ó  indi- 
rectamente afecten  la  independencia  nacio- 
nal, las  instituciones,  el  orden  público  ó  el 
desprestigio  de  los  poderes,  el  gobierno  po- 
drá prevenir  el  fallo  judicial,  imponiendo  á  los 
autores  de  los  escritos  una  multa  que  no  pase 
de  mil  pesos,  la  cual  se  impondrá  al  dueño 
de  la  imprenta  en  caso  de  ignorarse  quién  es 
el  autor,  ó  cuando  este  no  tenga  con  que  sa- 
tisfacerla. Puede  el  mismo  gobierno,  en  vez 
de  la  pena  pecuniaria,  imponer  la  de  prisión 
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6  confinamiento  por  seis  meses.  Los  goberna- 
dores de  los  Estados  podrán  aplicar  las  mis- 
mas penas,  pero  en  caso  de  confinamiento, 
darán  cuenta  al  gobierno  general  para  que 
designe  el  lugar,  quedando  entretanto  el  reo 
asegurado  competentemente. 

Art.  39  Para  ejercer  la  garantía  concedi- 
da por  el  art.  9?,  se  necesita  el  permiso  de  la 
autoridad  política. 

Art.  4?  Las  autoridades  polítieas  expedi- 
rán inmediatamente  un  decreto  sobre  porta- 
ción de  armas,  en  el  que  designarán  cuáles 
son  las  prohibidas,  7  el  requisito  con  que  se 
han  de  portar  las  permitidas;  bajo  el  concep- 
to de  que  en  ningún  caso  podrá  con  este  pre- 
texto, imponerse  gravamen  alguno  pecunia- 
rio. En  este  sentido  queda  limitada  la  garan- 
tía que  concede  el  art.  10;  la  concedida  en 
la  2?  parte  del  art.  18,  y  en  la  1?  y  2?  parte 
del  art.  19. 

Art.  5?  Se  suspenden  las  garantías  ¿e  que 
habla  la  1?  parte  del  art.  13. 

Art.  69  La  1^  parte  del  art.  16  quedará 
estos  términos :  «Nadie  puede  ser  molestado 
en  su  persona,  domicilio,  papeles  y  posesio- 
nes, sino  en  virtud  de  mandamiento  de  la  au- 
toridad competente.» 

Art.  79  Se  suspende  la  garantía  concedida 
en  el  art.  21,  respecto  de  los  delitos  políti- 
cos. Solamente  el  gobierno  general,  y  en  caso 
de  delito  político  podrá  imponer  penas  gu- 
bernativas que  no  pasen  de  un  año  de  reclu- 
sión, confinamiento  ó  destierro.  Estas  penas 
solo  las  aplicará  en  los  casos  en  que  no  hu- 
biere consignado  á  los  reos  á  la  autoridad 
judicial. 

Art.  89  Desde  el  momento  en  que  se  em- 
pieza á  obrar  con  las  armas  en  la  mano  en  el 
sentido  de  cualquiera  opinión  política,  el  de- 
lito deja  de  ser  político  y  entra  en  la  esfera 
de  común. 

Art.  99  La  2^  parte  del  art.  26  quedará  en 
en  estos  térmmos:  «En  tiempo  do  guerra  po< 
drán  los  militares  exigir  bagaje,  alojamiento 
y  servicio  personal,  en  los  términos  que  dis- 
pone la  ordenanza.» 

Art.  10.  La  suspensión  de  estas  garantías 
durará  el  tiempo  que  el  Soberano  Congreso 
juzgue  conveniente. 

Art.  11.  Se  declara  que  ha  estado  y  está 
vigente  la  ley  de  conspiradores  de  6  de  Di- 
ciembre. 

Dispensados  los  trámites  por  75  votos  con- 
tra 32,  se  puso  á  discusión  el  dictamen  que 
antecede. 

El  Sr.  Buiz  hizo  moción,  que  fué  aproba- 
dá>  con  objeto  de  que  sé  llamara  á  los  miem- 


bros del  gabinete  para  presenciar  la  discusión. 
Suspendida  la  sesión  entretanto,  se  leyé  7 
aprobd  el  dictamen  de  la  comisión  de  poderes 
sobre  la  validez  de  la  elección  relativa  al  C« 
Octaviano  Cevallos,  diputado  al  Congreso 
general. 

So  dié  también  primera  lectura  á  un  dic- 
tamen de  la  comisión  de  gobernación  de  con- 
formidad con  la  iniciativa  de  los  Sres.  Vall»^ 
y  Ampudia,  sobre  suspensión  de  tratamiento. 

Diese  cuenta  en  seguida  con  un  oficio  del 
gobierno  suplicando  se  apresure  la  resolución 
de  la  Cámara,  sobre  el  presupuesto  provisio- 
nal, cuya  discusión  continué  por  drden  de  la 
mesa, 

£1  Sr.  Mata  anuncia  que  va  á  contestar 
las  objeciones  que  el  Sr.  Suarez Navarro  hizo 
al  dictamen  en  la  última  discusión  sobre  este 
negocio.  Dice  que  el  arreglo  consultado  por 
la  comisión  es  necesario,  aunque  no  sea  sino 
porque  lo  previene  la  Constitución,  que  se 
califica  de  impracticable  tomando  como  ar~ 
gumento  el  desérden  de  las  administraciones 
anteriores,  lo  que  equivale  á  argüir  con  el  mal 
para  rehusar  el  remedio;  que  á  sabiendas  no 
hablé  la  comisión  de  la  deuda  pública,  porque 
su  proyecto  se  refiere  solo  á  los  gastos  de  la 
administración,  y  nadie  probará  que  en  estos 
se  hallan  invertidos  los  veintitrés  millones 
que  gasté  en  diez  y  ocho  meses  el  gobierno  del 
general  Arista.  Hace  algunas  explicaciones 
sobre  los  datos  que  han  servido  para  fijar 
las  partidas  que  comprende  el  proyecto  á 
discusión.  Añade  que  la  caida  del  general 
Arista  no  fué  obra  de  las  economías  en  mate- 
ria de  hacienda,  sino  Je  las  intrigas  tramadas 
por  los  perpetuos  trastomadores  del  érden 
público;  que  el  cargo  de  no  proponer  en  el 
proyecto,  recursos,  lo  responderán  los  otros 
trabajos  de  la  comisión,  y  que  no  es  exacto 
por  fin  decir  que  hay  presupuesto  vigente, 
porque  el  de  855  no  es  aplicable  por  el  cam- 
bio de  las  circunstancias  y  la  distinta  organi- 
zación de  poderes. 

Habiéndose  presentado  los  secretarios  del 
despacho,  continué  la|discusion  del  dictamen, 
sobre  suspensión  de  garantías. 

El  Sr.  Hernández  lo  apoya  haciendo  un 
paralelo  entre  la  libertad  de  acción  que  go- 
zan los  reaccionarios,  y  las  trabas  que  ligan 
al  gobierno;  explica  detalladamente  el  obje- 
to que  tiene  la  suspensión  de  cada  una  de 
las  garantías;  reprueba  en  términos  enérgi- 
cos el  abuso  que  se  ha  hecho  recientemente 
de  la  prensa  para  desprestigiar  al  gobierno, 
y  responde  de  antemano  una  objeción  que  se 
ha  anunciado  ya^  sobre  la  limitación  de  la 
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medida  consaltada  á  las  demarcaciones  que 
la  reacción  ba  trastornado,  fundándose  en 
que  no  cabe  semejante  distinción  entre  las 
partes  de  la  República  que  no  forman  mas 
que  un  todo. 

El  Sr.  PefLa  y  Ramírez  dice:  yo  no  temo, 
señor,  al  suspender  las  garantías  individua- 
les, á  las  fuerzas  de  Márquez,  sino  á  la  de- 
bilidad crónica  de  que  el  gobierno  ba  dado 
bastantes  pruebas  en  las  medidas  dictadas 
para  hacer  la  campaña  de  la  Sierra  Gorda. 

La  autorización  implícita  que  vamos  á  dar 
al  ejecutivo,  solo  servirá  para  que  se  veje  al 
pueblo;  para  que  haya  embargos  y  otras  ex- 
torsiones de  que  tenemos  por  desgracia  ex- 
periencia. Consúltese  á  los  Estados  por  me- 
dio de  BUS  legislaturas  lo  que  pueden  nece- 
sitar, y  entonces  se  obrará  con  la  cordura 
parlamentaria  digna  de  la  representación  na- 
cional. 

Yo  estaría  mejor  por  una  dictadura  pode- 
rosa, que  con  mano  fírme  pudiera  hacer  to- 
do lo  que  requiere  la  situación  azarosa  por 
la  cual  atravesamos.  Lo  que  propone  la  co- 
misión no  tiene  objeto.  Que  se  aplique  la  pe- 
na de  muerte  á  los  perturbadores  del  sosiego 
público,  juzgándolos  como  reos  comunes,  por 
los  crímenes  de  este  caráctei*. 

El  Sr.  Mata  deplora  la  precipitación  con 
que  contra  su  voto  se  ha  festinado  la  dis- 
cusión de  este  negocio;  dice  que  la  medida 
consaltada  sé  cuenta  entre  los  medios  extre- 
mos, á  los  cuales  cree  que  haya  necesidad 
de  apelar  todavía.  Que  con  hacerlo  no  ha- 
rían los  poderes  constitucionales  sino  cam- 
biar sus  títulos  legítimos  por  los  de  satélites 
de  la  reacción.  Recuerda  que  la  suspensión 
de  las  garantías  casi  siempre  ha  producido 
lamentables  resultados,  y  hace  notar  que, 
conforme  á  la  Constitución,  esta  medida  de- 
be referirse  á  un  período  limitado.  Conclu- 
ye haciendo  algunas  observacipnes  especia- 
les sobre  varios  artículos  del  proyecto. 

El  Sr,  Baz  califica  de  penosa  la  situación 
de  un  diputado  liberal  al  proponer  y  defen- 
der medidas  que  repugnan  al  sentimiento  de- 
mocrático, pero  juzga  conveniente  lo  que 
consulta  la  comisión,  y  no  halla  solidez  en 
las  objeciones  que  en  el  curso  del  debate  se 
han  hecho.  Dice  que  el  abuso  á  que  acci- 
dentalmente haya  dado  lugar  la  suspensión 
de  los  garantías,  no  es  un  argumento  contra 
la  esencia  de  la  medida,  y  que  todos  los  que 
la  crean  conveniente  en  sí  misma,  deben  vo- 
tar por  la  adopción  del  proyecto  en  lo  general. 

El  Sr.  Chico  Sein  repite  lo  que  ha  dicho 
ya  sobre  su  desconfianza,  en  cuanto  al  uso 


que  haga  el  ejecutivo  de  la  autorización  que 
entraña  la  medida  que  se  discute.  Habla  del 
suplicio  de  Trejo  y  de  la  impunidad  de  Ca- 
sanova.  Censura  la  lenidad  del  gobierno  con 
los  principales  personajes  de  la  reacción;  la 
libertad  con  que  esta  desarrolla  sus  maqui- 
naciones á  los  ojos  de  la  autoridad,  y  con- 
cluye protestando  que  no  teme  á  la  reac- 
ción, porque  se  estrellará  en  el  buen  senti- 
do del  pueblo. 

El  Sr.  Zamacona  dice:  que  si  el  (5rden 
constitucional  hubiera  adquirido  ya  solidez 
y  consistencia,  ni  la  situación  habría  llegado 
al  extremo  de  inspirar  el  pensamiento  de  sus- 
pender las  garantías,  ni  la  mayoría  del  Con- 
greso habría  acogido  la  idea  con  aplauso;  pe- 
ro que  la  tenacidad  de  los  perturbadores  del 
orden  que  se  han  levantado  contra  el  go- 
bierno antes  de  que  este  acabe  siquiera  de 
montai;  la  máquina  política  y  administrati- 
va^ hacen  que  la  autoridad  no  tenga  todas 
las  armas  constitucionales,  y  que  sus  enemi- 
gos sí  gocen  de  cuantas  defensas  les  da  la 
Constitución;  que  contra  la  medida  consul- 
tada, á  lo  menos  bajo  su  aspecto  general,  no 
se  hacen  sino  dos  objeciones.  El  abuso  6  el 
no  uso  que  pueda  hacer  de  ella  el  ej,ecutivo. 
Que  lo  primero,  á  mas  de  contrariar  el  sen- 
timiento de  la  Cámara  en  que  se  mezcla  mu- 
cho de  confianza  en  el  gabinete,  como  lo  in- 
dican algunos  actos  legislativos  muy  recien- 
tes, no  es  compatible  con  el  uso  que  la  revo- 
lución triunfante,  personificada  en  el  gobier- 
no constitucional,  Éa  hecho  del  poder  abso- 
luto en  los  dias  inmediatos  á  su  victoria,  con- 
virtiendo ese  poder  en  un  escudo  contra  sub 
propios  enemigos;  que  la  lenidad  impruden- 
te que  se  atribuye  al  gobierno,  no  es  argu- 
mento para  abstenerse  de  proclamar  úname-  , 
dida  que  reclaman  las  circunstancias,  ni  se 
opone  á  que  la  asamblea,  en  ejercicio  de  sus 
facultades  legítimas,  obligue  al  ejecutivo  á 
emplear  el  mayor  poder  represivo  que  quie- 
re dársele,  de  la  manera  mas  conducente  al 
restablecimiento  del  drden  y  la  paz. 

Por  ser  ya  la  hora  de  reglamento,  se  le- 
vantó la  sesión. 


Sesión  del  dia  29  de  Mayo  1861« 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  (2>.  José 
Maria.) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anteríor,  se 
dio  cuenta  con  las  comunicaciones  siguientes: 
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SEGUNDO  CONGRESO 


Do  la  secretaría  de  Relaciones  en  que  avi- 
sa quedar  enterada  del  nombramiento  hechcj 
por  el  Congreso  para  examinar  la  planta, 
,  labores  y  demás  circunstancias  de  las  oñci- 
nas  de  aquel  departamento. 

De  la  propia  secretaria,  acusando  recibo 
del  decreto  del  Congreso,  relativo  &  autori- 
zar al  ejecutivo  para  disponer  de  dos  mil 
hombres  de  caballería  de  guardia  nacional. 

Del  de  Hacienda,  avisando  quedar  entera- 
do del  nombramiento  del  Sr.  D.  Nicolás  Me- 
dina para  examinar  en  aquel  ministerio  y 
oficinas  dependientes  do  éi,  las  plantas  res- 
pectivas. 

Se  aprobaron  de  conformidad  con  un  dic- 
tamen de  la  comisión  de  poderes,  las  elec- 
ciones de  los  Sres.  Manuel  G.  Tello  y  D. 
Trinidad  García,  diputados  respectivamente 
electos ^or  Veracruz  y  Zacatecas.  Después 
de  hacer  la  correspondiente  protests^  toma- 
ron asiento  en  la  asamblea. 

Se  pusieron  á  votación  las  proposiciones 
del  Sr.  Escalante,  relativas  &  la  derogación 
del  decreto  de  29  de  Abril,  que  manda  po- 
ner en  ejecución  los  códigos,  cuyo  proyecto 
debe  presentar  próximamente  la  comisión  res- 
pectivaj  añadiéndose  que  el  expresado  pro- 
yecto se  remita  al  Congreso  para  su  exa- 
men luego  que  sea  presentado.  Estas  propo- 
isciones  fueron  unánimemente  aprobadas. 

El  Sr.  Baz  presentó  una  para  que  el  Con- 
greso cierre  el  actual  período  de  sus  sesio- 
nes el  dia  último  de  este  mes,  conforme  al 
art.  62  de  la  Constitución,  explicando  que 
su  único  objeto  era  conocer  la  opinión  de  la 
Cámara  sobre  este  punto.  Negada  la  dispen- 
sa de  trámites  que  pidió  el  Sr.  Baz,  retira 
su  proposición,  y  presentó  otra  fijando  el 
dia  8  de  Julio  como  término  del  actual  pe- 
ríodo de  sesiones.  Tampoco  esta  proposición 
obtuvo  dispensa  de  trámites,  y  quedó  de  pri- 
mera lectura. 

Continuó  la  discusión  interrumpidu  en  la 
sesión  anterior  sobre  la  suspensión  de  algu- 
nas garantías  constitucionales. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  califica  de  extra- 
ño, que  tan  &  poco  de  restaurada  la  Consti- 
tución, se  declare  imposible  gu  observancia, 
bien  que  esto  no  es  raro  en  nuestra  historia 
política,  y  recuerda  otros  casos  semejantes, 
arguyendo  con  el  mal  resultado  que  ha  da- 
do en  esas  ocasiones  la  medida  que  ahora  se 
consulta;  dice  que  los  peligros  de  la  situación 
se  exajeran  para  encarecer  el  mérito  de  sal- 
varlos; insiste  en  que  nuestra  historia  prue- 
ba la  ineficacia  del  medio  que  quiere  poner- 
se en  práctica,  y  anuncia  la  resistencia  que 


encontrará  en  los  Estados  la  medida  que  se 
discute. 

El  Sr.  Balandra7ia  hace  una  pintura  de 
fas  dificultades  de  la  situación;  califica  de 
inoportuno  é  impolítico  el  respeto  en  las  ac- 
tuales circunstancias,  á  las  mas  propias  de 
un  orden  completamente  normal;  dice  que 
la  suspensión  de  las  garantías  en  estos  mo- 
mentes,  conducirá  solo  á  afianzarlas  sólida- 
mente para  la  futur,o,  y  concluye  protestan- 
do que  se  resignará  á  todo,  mejios  á  enter- 
rar la  revolución. 

El  Sr.  Linares  llama  á  las  facultades  ex- 
traordinarias la  extremaunción  de  las  cons- 
tituciones y  de  los  gobiernos;  dice  que  la 
medida  consultada  carece  de  oportunidad  y 
de  suficiencia;  que  no  conocemos  los  hechos 
que  constituyen  la  situación,  porque  no  hay 
con  relación  á  ellos,  la  publicidad  que  seria 
de  desearso;  que  el  gobierno  ha  obtenido 
cuantas  concesiones  ha  solicitado;  que  según 
dijo,  no  necesitaba  mas  que  proporcionarse 
un  millón  de  pesos,  y  la  Cámara  votó  la  au 
torizacion  correspondiente;  que  á  poco  pre- 
sentó como  necesaria  la  de  disponer  de  dos 
mil  hombres  de  la  guardia  nacional,  é  igual- 
mente la  obtuvo;  que  últimamente  dio  la  no- 
ticia de  una  gran  victoria  pronosticando 
otras  próximas,  y  que  en  virtud  de  todo  es- 
to no  puede  haber,  oportunidad  en  las  facul- 
tades de  que  se  le  quiere  investir.  Conclu- 
yó examinando  en  lo  particular  algunos  ar- 
tículos del  dictamen. 

El  Sr.  Bautista  responde  que  la  medida 
propuesta  por  la  comisión  de  salud  pública 
no  es  anticonstitucional,  sino  que  deriva  ca- 
balmente del  artículo  29  de  la  Constitución; 
que  por  otra  parte,  la  suspensión  de  garan- 
tías ya  está  volada  en  lo  general  desde  que 
la  proposición  del  Sr.  Valle  pasó  á  la  comi- 
sión de  salud  pública,  la  cual  solo  se  ha  en- 
cargado que  fije  las  garantías  que  deben  sus- 
penderse; y  que  en  lo  demás  sé  está  confun- 
diendo la  suspensión  de  garantías  y  las  fa- 
cultades extraordinarias,  y  se  citó  anticipando 
la  discusión  del  proyecto  en  lo  particular. 

El  Sr.  Aguirre  sostiene  que  conforme  á 
la  Constitucipn,  solo  el  presidente  puede  pe- 
dir la  suspensión  de  garantías;  que  estas  han 
estado  inútilmente  suspendidas  por  tres  años; 
que  el  artículo  constitucional  que  se  cita^ 
supone  una  grave  perturbación  en  el  •  orden 
público,  que  no  hay  en  realidad;  que  en  ves 
de  un  remedio  que  se  hiciere  sentir  solo  so- 
bre los  reaccionarios,  se  trata  de  uno  que 
afectará  á  toda  la  nación;  que  no  hay  razón 
para  hacerlo  extensivo  á  todos  los  Estados; 
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qu«  la  comisión  ha  traspasado  el  objeto  del 
dictamen  consultando  que  se  mantenga  en 
vigor  una  ley  íel  todo  inconexa  con  la  cues- 
tión de  garantías.  Concluye  declarando  que 
el  presidente  no  merece  el  voto  de  confianza 
que  quiere  dársele;  que  el  mispao  gefe  de  su 
gabinete  le  ha  tachado  de  Taita  de  iniciativa, 
y  que  aun  sin  esto  bastaria  recordar  que  el 
actual  encargado  del  ejecutivo  olvidd  el  de- 
coro nacional  hasta  el  punto  deponerlo  á  los 
pies  de  los  norte-americanos  por  me^io  del 
tratado  Mac-Lane,  en  que  se  permitía  la  inr 
troduccion  de  tropas  extranjeras  al  territorio 
nacional,  y  se  autorizaba  al  gobierno  de 
Washington  para  el  arreglo  de  los  aranceles 
mexicanos. 

El  Sr.  Euiz  (D.  Manuel),  dice  que  va  á 
usar  de  la  palabra  para  rechazar  con  toda 
la  energía  de  su  conciencia  indignada,  la  im- 
putación calumniosa  que  acaba  de  hacerse 
al  presidente  y  al  gabinete  constitucional. 
Declara  que  el  preopinante  ha  faltado  á  la 
verdad,  y  pide  que  se  anote  en  el  acta  sus 
palabras,  conforme  lo  previene  el  reglamen- 
to para  Síeclamar  la  calumnia.     ■ 

El  Sr,  Aguirre  dejó  de  nuevo  el  sillón  de 
la  presidencia,  y  sube  á  su  asiento  habitual 
para  tomar  la  palabra.  (Rumores  de  indig- 
nación). Algunos  diputados  le  interrumpen 
luego  que  comienza  á  hablar,  llamándole  al 
orden,  y  advirtiéndole  que  está  fuera  de  la 
cuestión.  El  orador  calla  y  vuelve  á  ocupar 
el  sillón  de  la  presidencia. 

El  Sr.  Baz  vindica  al  gobierno  del  cargo 
de  inacción,  diciendo  qne  es  injusto,  cuando 
se  dirige  al  poder  que  derrocó  á  la  reacción 
en  la  capital;  añade  que  hay  precipitación 
en  esas  inculpaciones  que  se  hacen  al  gobier- 
no cuando  aun  no  puede  juzgarse  del  nuevo 
gabinete;  dice  que  la  situación  es  realmente 
grave;  que  no  es  á  la  nación  sino  á  los  per- 
turbadores del  orden  á  quienes  afectará  la 
suspensión  de' las  garantías,  y  concluye  in- 
sistiendo en  su  calificación,  sobre  la  hostili- 
dad que  algún  orador  ha  manifestado  al  eje- 
cutivo, y  conjurando  á  los  enemigos  de  este 
y  á  los  que  desean  colocar  en  la  suprema 
magistratura  á  otra  persona  de  su  devoción, 
á  que  sean  francos  y  acusen  ante  la  Cáma- 
ra al  presidente  sin  emplear  contra  ól  armas 
prohibidas.» 

Se  pone  á  votación  el  dictamen  en  lo  ge- 
neral, y  resulta  admitido  por  91  votos  con- 
tra 19. 

Al  ponerse  á  discusión  en  lo  particular,  el 
Sr.  Mata  toma  la  palabra  para  manifestar 
que  á  pesar  do  haber '  atacado  el  dictamen 


de  buena  fé,  ha  votado  por  la  afirmativa, 
pcrrque  no  encontró  otro  inedio  de  protestar 
contra  la  odiosa  impugnación  de  los  últimos 
oradores  que  tomaron  la  palabsa  en  contra, 
y  que  él  usa  de  ella  para  expresar  su  repro- 
bación solemnemente  con  respecto  á  las  es- 
pecies vertidas  al  fin  de  la  discusión. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  pedida  por  el  señor  ministro  de 
Relaciones. 


Sesión  del  d^a  3  de  jffayo  de  1861- 

Presidencia  del  Sr.  Aguirre  (Z>.  José  31.) 

Abierta  la  sesión  pública  y  aprobada  el 
acta  de  la  anterior,  se  procedió  á  la  renova- 
ción de  presidente  y  vicepresidente  de  la  Cá- 
mara, resultando  electo  para  el  primer  «ar- 
go  el  Sr.  D.  Gabino  Bustamante,  y  para  el 
segundo  el  Sr.  Cendejas.  Por  ser  este  último 
uno  de  íos  secretarios  del  Congreso,  fué  ne- 
cesario nombrar  persona  que  le  reemplazase 
interinamente,  y  recayó  el  nombramiento  en 
el  Sr.  Mata. 

Se  presentaron  los  Sres.  diputados  Her- 
nández, Marin,  Hernández  (D.  Alfonso),  Az- 
nar  Barbachano  y  Carbó,  y  aprobadas  sus 
credenciales,  se  incorporaron  á  la  Asamblea. 

El  Sr.  Aguirre  hizo  proposición  para  que 
el  ministerio  de  Relaciones  remita  copia  ín- 
tegra del  tratado  conocido  con  el  nombre  de 
Mac-Lane  y  de  todos  los  documentos  relati^ 
vos,  fundándose  en  la  necesidad  en  que  se 
encuentra  de  acreditar  la  exactitud  de  los 
hechos  á  que  hizo  referencia  en  la  sesión  del 
miércoles,  y  en  que  el  desacuerdo  de  opinión 
que  hay  sobre  la  materia  entre  los  miembros 
de  la  Cámara,  exige  que  los  documentos  del 
negocio  vengan  á  poner  en  claro  la  verdad. 

El  Sr.  Ruiz  (D.  Manuel).  No  ataco,  dice, 
el  objeto  de  la  proposición;  antes  por  el  con- 
trario creo  necesario  que  se  instruya  la  Cá- 
mara de  los  documentos  que  se  piden,  y  en 
prueba  de  ello  traigo  para  leerlo  en  la  parte 
relativa  el  texto  auténtico  del  tratado  en 
cuestión,  que  he  podido  proporcionarme  mer- 
ced al  favor  del  Sr.  Ministro  de  Relaciones. 
Nunca  creí,  señor,  que  los  enemigos  del  go- 
bierno constitucional  y  de  la  reforma,  fuesen 
mas  sobrios  en  difamaciones  contra  la  causa 
liberal  que  algunos  dé  sus  mismos  sectarios; 
pero  estaba  en  un  error,  y  un  miembro  de  es- 
ta^asamblea  se  ha  encargado  antier  de  pro- 
bármelo. No  sob  he  querido  dar  lectura  al 
texto  del  tratado  Mac-Lane,  sino  que  he  obte- 
11 
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nido  permiso  del  presidente  para  haper  al 
congreso  y  á  la  nación  algunas  revelaciones 
sobre  hechos  relacionados  con  esto  asunto, 
y  de  que  redunda  grande  honor  al  gobier- 
no constitucional.  A  pesar  do  las  difíciles 
circunstancias  en  que  este  se  encontró  dis- 
tintas ocasiones  durante  su  residencia  en  Ye- 
racruz,  nunca,  señor,  nunca  humilló  ante 
nación  alguna  el  decoro  de  la  república  me- 
xicana. El.  tratado-Mac  Lañe  se  inició  en 
dias  de  adversidad  extrema  para  la  causa  li- 
beral, y  con  todo,  el  gobierno  no  accedió  á 
las  exigencias  de  los  Estados  Unidos,  sino 
dentro  de  los  límites  de  lo  justo  y  de  lo  equi- 
tativo. El  gobierno  constitucional  llegó  á  Vo- 
racruz  en  estado  de  verdadera  derrota,  y  en 
tales  circunstancias,  se  le  hicieron  por  con- 
ducto del  gobernador  de  aquel  Estado,  y  por 
algunos  patriotas  que  creian.que  todo  era  lí- 
cito para  salvar  los  principios  liberales,  se  le 
hicieron,  digo,  grandes  ofrecimientos  de  di- 
nero y  tropas,  á  condición  de  pagar  el  uno 
con  terrenos  baldíos,  y  de  qi;io  las  otras  ven- 
drían &  combatir  bajo  nuestra  bandera.  El 
gobierno,  que  creyó  que  á  los  mexicanos  y 
solo  á  los  mexicanos  tocaba  reconquistar  su 
usurpada  libertad,  desechó  esas  seductoras 
ofertas  contra  el  voto  de  muchos  miembros 
culminantes  del  partido  liberal.  El  gobierno, 
señor,  y  los  ministros  que  tal  hicieron,  tienen 
derecho  hoy  que  se  les  hace  e)  cargo  de  haber 
prostituido  el  honor  nacional,  de  rechazarlo 
con  toda  la  indignación  que  debe  inspirarle 
la  memoria  del  propósito  en  que  estuvieron 
siempre  de  sucumbir  bajo  las  ruinas  de  Ve- 
racruz,  antes  que  llegara  tal  extremo.  In- 
sistiendo en  sus  pretensiones  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  el  de  México  accedió  á 
la  celebración  de  un  tratado  que  no  puede 
ser  motivo  de  rubor  para  la  República.  El 
Senado  norteamericano  se  rehusó  á  probar  el 
convenio,  cabalmente  porque  no  llenaba  las 
exigencias  de  aquella  nación :  posteriormen- 
te 86  renovaron  las  pretensiones  queriendo 
resucitar  el  tratado,  y  el  presidente  constitu- 
cional, desoyendo  á  su  gabinete,  se  opuso  á 
secundar  las  pláticas.  Este  hecho  se  olvidó 
completamente  por  sus  detractores,  cuando 
para  algunos  miembros  del  partido  liberal  ha 
servido  como  título  de  gloria  la  idea  de  traer 
tropas  auxiliares  de  los  Estados  Unidos. 

En  comprobación  de  lo  que  llfevo  dicho, 
voy  á  leer  el  art.  5°  del  tratado,  en  que  cons- 
ta que  la  custodia  de  la  ruta  al  través  del 
Itsmp  de  Tehuantepec,  se  encomendaria  & 
tropas  mexicanas,  y  solo  en  el  caso  de  no 
ser  posible  proporcionarlas  á  nuestro  gobier- 


no, podrían  venir  i,  petición  y  con  permiso 
de  óste,  algunas  de  los  Estados-Unidos  (lee 
el  artículo.)  Con  estas  explicaciones  el  con- 
greso comprenderá  la  realidad  de  este  nego- 
cio, y  que  no  obstante  haberse  iniciado  en 
círcunstanc¡^kS  aciagas,  se  ajustó  con  todo 
vigor  al  derecho  ae  gentes.  Muchas  otras 
sugestiones  de  la  misma  naturaleza  se  hicie- 
ron al  gobierno  constitucional,  y  el  presideD- 
te  casi  solo  se  negó  á  toda  concesión.  Este 
gobierna  desconocido  y  calumniado,  ha  te- 
nido la  energía  de  no  doblegarse  ante  los 
amagos  de  la  escuadra  francesa,  que  pr^ 
tendió  establecer  una  oprobiosa  intervenciou 
en  nuestras  aduanas.  El  gobierno  constita- 
cional  sin  mas  arma  que  su  patriotismo,  j 
resuelto  á  sucumbir,  se  mantuvo  en  una  ac- 
titud digna,  ante  las  baterías  francesas.  La 
misma  actitud  guardó  ante  la  escuadra  es- 
pañola que  pretendió  interrumpir  el  jui- 
cio relativo  á  la  barca  «María  Concepción. • 
fío  obstante  que  la  marina  española  pre- 
tendió atacar  á  la  plaza  do  Yeracrus,  de 
acuerdo  con  la  reacción,  el  gobierno  contes- 
tó á  sus  amagos  que  repelerla  la  fuerza  con 
la  fuerza:  se  hizo  una  intimación  para  entre- 
gar dentro  de  veinticuatro  horas  la  barca  en 
disputa,  y  por  toda  respuesta  los  gefes  de  la 
guarnición,  algunos  de  los  cuales  ae  sientan 
en  esta  asamblea,  fueron  á  )K)mar  sus  pues- 
tos en  las  murallas,  y  los  magistrados  con- 
tinuaron el  juicio  comenzado.  Fara  quien  ha 
sido  testigo  do  esta  entereza  heroica,  es  pro- 
fundamente sensible  una  imputación  como  la 
que  ha  oido  el  congreso.  En  el  presidente 
constitucional  y  en  sus  ministros,  durante  el 
período  de  la  guerra  civil,  habrá  habido  er- 
rores, pero  no  falta  de  dignidad  ni  de  patrio- 
tismo. 

El  Sr.  Aguirre  comienza  á  hablar  en  roí 
baja  apenas  perceptible.  Dice  luego  qne  se 
ha  leido  un  artículo  del  tratado,  pero  que 
conforme  á  los  términos  en  que  lo  publica 
La  Crónica  do  Nueva  York,  contiene  al- 
gunas palabras  de  que  resulta  el  derecho  de 
los  Estados-Unidos  para  introducir  tropas 
al  territorio  mexicano  sin  previo  permiso; 
que  el  art.  8^  que  consigna  la  reciprocidad 
en  materia  de  aranceles,  da  facultad  al  con- 
greso norteamericano  de  fijar  los  derechos 
que  las  mercancías  de  aquel  país  deberian 
pagar  en  las  aduanas  de  México;  que  un  ar- 
tículo adicional  establece  que  en  caso  de  tras- 
torno en  la  frontera,  las  autoridades  mas  m- 
mediatas  obrarian  de  común  acuerdo  p»ra 
restablecer  la  seguridad,  de  donde  resulté  la 
protesta  de  los  Étados  froditerizo0«  (Lft  ^^' 
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del  orador  vuelve  á  hacerse  ininteligible  por 
algnnos  momentos.)  Habla  en  seguida  de  la 
autorización  concedida  por  el  gobierno  para 
que  entrasen  al  territorio  de  la  República 
dos  mil  extranjeros  armados  al  mando  del 
Sr.  Carbajal.  No  digo,  añade,  que  deje  de 
haber  mérito  en  los  hechos  que  ha  referido 
el  Sr.  Buiz,  pero  los  documentos  auténticos 
decidirán  sobre  la  exactitud  del  relato,  y  á 
esto  tiende  mi  moción. 

La  proposición  relativa  queda  sin  mas 
discusión  aprobada. 

El  Sr.  Suarez  hace  otra  para  que  la  co- 
misión de  gobernación  presente  inmediata- 
mente el  dictamen  que  se  le  ha  pedido,  con 
respecto  á  los  periodoá  constitucionales  del 
actual  congreso.  £1  autor  de  la  proposición 
la  funda  en  que  estando  en  el  último  dia  de 
uno  de  esos  periodos,  es  necesario  saber,  pa- 
ra la  legalidad  de  los  actos  legislativos,  si  las 
actuales  sesiones  son  ordinarias  6  extraor- 
dinarias. La  proposición  se  declara  de  re- 
solución  obvia  y  sé  aprueba. 

Se  presentd  i&n  seguida  por  el  Sr.  Jimé- 
nez Salazar  y  algunos  diputados  por  Michoa- 
can,  un  proyecto  de  decreto,  derogando  el 
que  suprimid  la  contribución  de  peajes.  Que- 
dé de  primera  lectura. 

Se  hizo  también  proposición  para  que  los 
jueces  que  están  conociendo  de  las  causas 
de  responsabilidad,  informen  sobre  su  estado 
á  la  comisión  de  salud  pública,  y  esta  á  la 
cámara,  sobre  si  esos  magistrados  han  llena- 
dlo su  deber. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  presenté  unas 
proposiciones  para  que  el  gobierno  y  una  co- 
misión de  la  cámara  procedan  á  revisar  las 
operaciones  de  nacionalización,  declarando 
nulas  las  cOtitrarias  á  la  ley  de  13  de  Julio, 
para  que  en  los  remates  se  fije  la  cantidad 
6xhibü)le  en  numerario,  para  que  solo  se  ad- 
mitan pagarés  de  personas  abonadas,  y  para 
que  el  gobierno  conserve  el  dominio  directo 
de  las  fincas,  mientras  no  quede  pagado  el 
precio. 

El  autor  d$  la  proposición,  con  objeto, 
según  dice,  de  que  sus  ideas  no  se  adulte- 
ren en  la  relación  que  los  periédicos  hacen 
de  las  sesiones,  lee  la  exposición  siguiente: 

Señor: 

No  estando  organizada  la  sección  taqui- 
gráfica que  forma  los  extractos  de  los  dis- 
cursos que  tienen  lugar  en  las  discusiones 
.  del  soberano  congreso,  puesto  que  los  dos 
taquígrafos  que  llevan  la  palabra  no  pueden 


traducir  oportunameiite  sus  apuntaciones,  he 
creido  de  mi  deber  fijar  por  escrito  las  razo- 
nes y  los  motivos  que  me  han  impulsado  á 
formular  el  proyecto  de  ley  que  se  acaba  de 
leer.  En  materia  tan  importante  no  quiero 
que  la  prensa  periédica  tergiverse  mis  con- 
ceptos haciéndome  decir  especies  que  el  es- 
píritu Üe  partido  podia  interpretar  sbiestra- 
mente.  El  proyecto  que  someto  á  la  ilustra- . 
cion  y  buen  juicio  de  los  representantes  del 
pueblo,  entraña  intereses  de  la  mas  alta  im- 
portancia: el  honor  del  gobierno,  la  justicia, 
la  decencia,  los  derechos  del  fisco,  y  lo  que* 
es  mas,  el  crédito  de  la  República  ante  pro- 
pios y  extraños,  están  comprometidos  quizá 
en  todas  las  operaciones  que  han  tenido  lugar 
al  enajenar  los  bienes  que  poseia  el  clero. 
Revisar  esas  operaciones  es  una  verdadera 
exigencia  nacional,  no  solo  por  el  interés 
monetario,  que  de  este  acto  resultará  á  la 
hacienda  pública,  sino  por  el  buen  nombre 
del  partido  liberal,  terHblemente  comprome- 
tido por  la  rapacidad  y  cinismo  de  unos 
cuantos  que  han  sabido  convertir  en  prove- 
cho propio  lo  que  debié  ser  en  beneficio  de 
la  nación.  Yo  no  me  constituyo  eco  en  este 
augusto  recinto  de  bastardas  pasiones,  ni 
menos  me  prestaré  {amas  á  sostener  en  la 
tribuna  opiniones  é  mtereses  que  de  alguna 
manera  puedan  comprometer  el  crédito  y 
buen  nombre  del  país.  Garantizado  por  la 
constitución  para  pensar  y  decir  lo  que  sien- 
to y  lo  que  quiero  en  el  desempeño  de  mis 
deberes  como  hombre  político,  no  habrá  po- 
der humano  que  me  haga  decir  que  es  bueno 
lo  que  es  malo:  dotado,  por  un  favor  del  cie- 
lo, de  la  resolución  bastante  para  llamar  las 
cosas  y  los  hombres  con  el  nombre  que  les 
pertenece,  yo  traicionarla  á  los  pueblos  que 
me  mandaron  aquí,  si  no  hiciera  todo  aque- 
llo que  lo  pequeño  de  mis  alcances  me  su* 
giere  como  útil  y  conveniente. 

Dejando  para  ocasión  mas  oportuna  la  his- 
toria de  las  adjudicaciones,  objeto  del  pro* 
yecto  de  ley  que  para  mi  honra  han  suscri- 
to algunos  señores  diputados,  me  circunscri- 
biré en  este  momento  á  indicar  someramente 
la  conveniencia  y  la  utilidad  de  que  el  sobe- 
rano congreso  lo  eleve  al  rango  de  ley. 

Es  de  pública  notoriedad,  señor,  que  los 
bienes  nacionalizados  llamados  del  clero,  han 
sido  vendidos  en  una  tercera  parte  de  su  va* 
lor,  y  además  de  la  lesión  enormísima  cau- 
sada por  esto  á  la  hacienda  pública,  el  pe- 
«qüeño  precio  estipulado  en  las  ventas  se  ha 
i  pagado  de  un  modo  tan  singular^  que  estos 
han  ocurrido  en  que,  en  vez  de  percibir  la 
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nación  alguna  suma,  ha  teñido  necesidad  de 
pactar  pagos  é  indemnizaciones.  Fabucos  y 
notorios  son  los  medios  que  se  han  puesto  en 
juego  para  enriquecerse  un  puHádo  de  indi- 
viduos, y  á  quienea  podria  aplicárseles  lo 
que  ei  orador  romano  decia  de  ciertos  ricos 
de  su  época:  «Son  estos  al  parecer  honrados, 
por  cuanto  abundan  en  muchos  bienes;  pero 
8Í  les  escudriñáis  los  ánimos  y  la  causa  de 
aquellas  riquezas  suyas,  no  hallareis  en  ellos 
sino  muy  grande  desvergüenza.»  Si  por  to- 
das partes  se  ha  levantado  un  grito  de  in- 
dignación por  estos  hechos,  ¿podrá  mostrarse 
indiferente  ti  soberano  congreso,  cuando  to- 
dos sus  miembros  participan  de  la  convicción 
de  que  en  la  venta  de  bienes  de  manos  muer- 
tas han  tenido  lugar  actos  de  insigne  ini- 
quidad? ¿Cdmo  será  posible  atender  á  la  sal- 
vación de  la  República,  al  establecimiento 
de  su  honor  y  dignidad  en  el  e;ctranjero,  si 
no  damos  pruebas  de  energía  y  justificación? 
¿Odmo  es  posible  conciliar  los  deberes  de 
procuradores  del  pueblo,  el  prestigio  y  la 
respetabilidad  de  nuestras  augustas  funcio- 
nes, si  consentimos  que  á  nuestra  vista  la 
maldad  triunfe,  la  fé  y  el  pudor  se  menos- 
precien, el  fraude  y  la  rapiña  se  ostenten 
vencedores?  Yo,  señor,  no  he  dudado  ni  por 
un  momento  que  vuestra  soberanía  dará  un 
alto  ijemplo  oe  moralidad,  mandando  revisar 
todos  los  actos  por  ^s  cuales  se  enagenaron 
inmensos  capitales  sin  provecho  del  pueblo 
y  sin  ventaja  alguna  del  erario.  En  ese  es- 
crupuloso examen,  vuelvo  á  decirlo,  no  solo 
se  interesa  el  honor  de  la  nación,  sino  el  per- 
sonal del  actual  cuerpo  legislativo.  Ya  co- 
mienza la  malignidad  de  nuestros  enemigos 
&  designar  á  algunos  señores  diputad98  co- 
mo partícipes  del  derroche;  ya  hay  quien 
diga  que  en  las  adjudicaciones  que  se  han 
hecho  en  su  favor,  se  han  quebrantado  las 
leyes  de  lo  justo  y  de  lo  honesto;  y  la  male- 
dicencia ha  avanzado  tanto,  que  se  atreve 
aun  á  hacer  la  filiación  de  centenares  de  ad- 
judicatarios, para  probar  que  sin  poseer  un 
centavo,  el  ¡favor  y  el  fraude  los  han  hecho 
inmensamente  ricos  en  el  espacio  de  unos 
cuantos  dias.  Si,  como  yo  lo  creo  y  lo  es- 
pero, el  soberano  congreso  se  apresura  á  cer- 
rar los  pestilentes  labios  de  la  calumnia  de- 
cretando la  revisión  que  se  propone,  habráse 
dado  un  gran  paso  para  entrar  al  camino  de 
la  moralidad. 

Esta  providencia,  yo  me  anticipo  á  ase- 
gurarlo, encontrará  la  mas  cumplida  apro;^ 
bacion  en  todos  los  Estados;  será  apoyada 
por  el  Ejecutivo  ti^kcional,  y  tendrá  efecto 


sin  mas  oposición  que  la  de  los  interesados 
en  los  ab)isos  y  la  rapiña;  por  fortuna  del 
país,  en  la  mayor  parte  de  la  Confederación 
no  han  tenido  lugar  hechos  como  los  ocur- 
ridos en  el  Distrito. 

No  queriendo  imitar  á  los  reclutas  indis- 
ciplinados que  hacen  fuego  antes  de  tiem- 
po, guardo  por  hoy  silencio  y  reservo  en  este 
momento  referir  á  vuestra  soberanía  multi- 
tud de  hechos  que  hacen  necesarísima  la  ex- 
pedición de  la  ley  propuesta.  En  el  seno' de 
la  comisión,  <^y  cuando  se  ¿iscuta,  citaremos 
los  casos  que  han  llegado  á  nuestro  conoci- 
miento; y  mencionando  todas  sus  circunstan- 
cias, por  ahora  juzgo  que  lo  expuesto  es 
suficiente  para  indioar  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  la  revisión  de  las  enagenacio- 
nes  de  bienes  nacionales. 

Los  Sres.  Rivera  y  Rio,  Aguirre  (D.  Ga- 
briel) y  Sánchez  Posada,  presentan  propoai- 
cion  sobre  que  el  actual  período  de  sesiones 
se  declare  extraordinario,  comenzando  el  or- 
dinario el  16  del  prdximo  Setiembre.  Dis- 
pensados los  trámites  y  aprobado  el  proyec- 
to en  lo  general,  se  procedi(5  á  la  discusión 
del  primer  artículo,  que  dice  así:  ''Son  ex- 
traordinarias las  acfuales  sesiones  del  Sobe- 
rano Congreso,  como  lo  ha  sido  su  convoca- 
toria 6  instalación. 

El  Sr.  Stuirez  Navarro  dice  que  la  pri- 
mera cuestión  que  se  presenta  es  si  el  Con- 
greso está  en  el  primero  6  en  el  segundo  de 
los  períodos  ordinarios ;  que  es  mas  conve- 
niente declarar  que  se  halla  en  el  primer 
período  para  evitar  conocidos  inconvenientes 
de  que  se  prolongue  hasta  por  ocho  meses 
una  sesión  legislativa. 

El  Sr.  Mata  comiprende  y  aprueba  el  es- 
píritu dé  la  proposición,  pero  no  está  de 
acuerdo  con  los  medios  que  consulta.  Lee 
algunos  artículos  constitucionales,  y  fanda« 
do  en  ellos  se  declara  por  la  idea  de  que  d 
Congreso  cierre  como  ordinarias  sus  sesio- 
nes,  y  sea  convocado  á  extraordinarias  in- 
mediatamente. 

Puesto  á  votación  el  artículo,  quedtf  apro- 
bado, y  comienza  la  discusión  del  segundo, 
que  dice:  «Con  igual  carácter  podrán  con- 
tinuar las  sesiones  por  todo  el  tiempo  neoe- 
rio,  para  que  el  Congreso  dicte  todas  las 
disposiciones  conducentes  al  restablecimien- 
to de  la  paz.» 

El  Sr.  Buiz  dice  que  no  podrá  aprobar 
el  artículo  en  los  términos  en  que  se  pre- 
senta, si  no  se  explica  que  el  trabajo  del 
Congreso  se  encerrará  dentro  de  los  ¡imites 
de  sus  facultades  constitucionales. 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


85 


£1  Sr.  Srjuxrez  Navarro  observa  que  con- 
forme al  articulo  que  le  discute,  podían  pro- . 
rogarse  hasta  por  dos  a&os  las  sesiones  ex- 
traordinarias, 7  que  se  ha  olvidado  que 
conforme  á  la  Constitución  debe  fijarse  pre- 
viamente el  objeto  de  ellas. 

El  Sr.  Mata  califica  de  inútil  el  artículo, 
porque  los  relativos  de  la  Constitución,  lle- 
nan, según  dice,  su  objeto. 

Los  autores  dol  proyecto  reforman  el  ar- 
tículo en  estos  términos:  «Con  tal  carácter 
se  prolongarán  las  sesiones  hasta  el  dia  8 
de  Julio  para  el  ejercicio  de  las  facultades 
que  concede  al  Congreso  la  Constitución.» 

El  Sx.  Mata  insiste  en  q!:^6  no  es  útil  ni 
conveniente  í^ar  tiempo.  ¿Qué  se  hace,  pre- 
gunta, si  el  Congreso  termina  sus  trabajos 
antes  de  la  fecha  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo? ¿Qué  se  hace  si  á  esa  fecha  no  ha  podi- 
do terminarlos? 

Los  autores  del  proyecto  adicionan  el  ar- 
tículo con  estas  palabras:  <cY  hacer  el  cóm- 
puto de  votos  para  la  elección  presidencial.» 

El  Sr.  Montes  advierte  que  los  objetos 
expresos  en  la  ley  de  convocatoria  para  el 
actual  Congreso,  hacen  inútiles  las  explica- 
ciones que  contiene  el  artículo  que  se  dis- 
cute. 

Se  levanté  la  sesión  para  entrar  en  se- 
creta pedida  por  el  ministerio  de  Relacio- 
nes. 


Sesión  del  dia  1?  de  Junio  de  1861. 

Preaideneia  del  Sr,  Bustamante  (Z>, 
Qalino.) 

Leida  y  puesta  á  discusión  el  acta  de  la 
sesión  anterior,  el  Sr.  Aznar  Barbachano  pi- 
dió que  se  rectificase  la  mención  que  se  ha- 
ce de  su  persona,  como  diputado  de  Yucatán 
cuando  no  lo  es,  según  dice,  sino  de  Cam- 
peche. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  oh}ti^  que  la 
Constitución  no  reconoce  el  Estado  de  Cam- 
peche, y  que  en  consecuencia  no  cabe  la 
corrección  que  se  pide. 

El  Sr.  Aznar  replica  que  la  separación 
de  Campeche  es  un  hecho  consumado  que  el 
gobierno  mismo  ha  reconocido  en  distintas 
ocasiones;  que  los  representantes  lo  son  no 
del  Estado  sino  del  Distrito  que  los  ha  elec- 
to, y  que  ya  que  no  se  le  reconozca  como 
diputado  por  Campeche,  tampoco  se  le  diga 
que  lo  es  por  Yucatán* 


La  secretaría  lee  el  articulo  del  regla- 
mento que  se  refiere  á  la  redacción  de  las 
actas,  y  la  proposición  con  que  termina  el 
dictamen  de  la  comisión  de  Poderes,  relati- 
va á  la  elección  del  Sr.  Aznar  en  que  se  le 
llama  representante  por  Yucatán. 

El  Sr.  Stcarez  Na/oarrOj  fundándose  en 
el  dictamen  que  se  acaba  de  leer,  dice  que 
la  pretensión  del  Sr.  Aznar  es  extemporá- 
nea; que  el  gobierno  no  tiene  facultad  cons 
titucional  para  admitir  nuevos  Estados  en 
la  Federación,  y  que  la  erección  del  de  Cam- 
peche no  fué  obra  sino  del  gobierno  de  D. 
Félix  Zuloaga. 

El  presidente  niega  la  palabra  al  Sr.  Az- 
nar que  la  solicita^  y  la  Cámara  aprueba  el 
acta,  protestando  contra  ello  el  expresado 
Sr.  Aznar. 

Se  dié  en  seguida  cuenta  con  una  comu- 
nicación en  que  participa  el  gobierno  la 
préxima  publicación  de  un  periódico  oficial, 
á-fin  de  que  la  secretaría  remita  á  la  redac- 
ción todos  los  documentos  cuya  publicidad 
se  cree  conveniente. 

Con  otra,  acompañando  copia  de  la  con- 
trata celebrada  con  el  Sr.  D.  Juan  Adorno 
para  la  limpia  de  las  atargeas  de  la  ciudad 
y  de  la  zanja  cuadrada^  y  pidiendo  la  apro- 
bación del  Congreso. 

Se  dié  también  cuenta  con  la  lista  de  los 
expedientes  pasados  á  las  comisiones,  despa- 
chados y  pendientes  de  despacho,  resultando 
que  se  les  han  pasado  sesenta  y  dos  expe- 
dientes, y  que  de  ellos  han  despachado  diez, 
estando  por  despachar  los  demás. 

Se  aprobé  la  credencial  del  Sr.  Ferrer, 
diputado  electo  por  el  distrito  de  Zacatlan, 
del  Estado  de  Puebla,  y  se  le  admiti<5  en  la 
asamblea,  después  de  haber  hecho  la  pro- 
testa correspondiente. 

El  Sr.  Casas  presenté  el  siguiente  pro- 
yecto de  ley  que  quedé  de  primera  lectura. 

SbSÍor: 

Ya  que  por  haber  concedido  esta  augusta 
asamblea  al  Ejecutivo  los  recursos  necesa- 
rios en  hombres  y  dinero  par^  sofocar  la 
reacción,  puede  Y.  S.  ocuparse  con  caima* 
de  algunas  cuestione|i  sociales  que  entraña 
el  porvenir  de  este  país,  tengo  la  honra  de 
presentar  á  la  discusión  una  de  las  que  en 
mi  concepto  son  de  mayor  interés:  la  cuestión 
de  indígenas. 

Seria  hacer  una  ofensa  á  la  alta  penetra- 
ción de  los  señores  diputados  aquí  presentes, 
el  creer  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  no 
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conoce  la  necesidad  que  hay  de  hacer  que 
todos  los  habitantes  de  México  puedan  algún 
día  considerarse  como  miembros  de  la  gran 
familia  mexicana* 

Hoy,  por  desgracia,  no  es  así.  La  inmen- 
sa mayoría  de  los  que  viren  en  la  Repúbli- 
ca, las  tres  quintas  partes  viven  separadas, 
segregadas  del  resto,  relegadas  á  la  barba- 
rie y  sin  disfrutar  no  digo  de  los  goces  que 
da  la  civilización,  pero  ni  aun  de  los  dere- 
chos mas  simples  de  ciudadano;  mas  toda- 
vía, ni  aun  de  los  derechos  naturales  del 
hombre. 

La  política  de  nuestros  conquistadores  fué 
inflexible  en  este  punto,  y  los  restos  degene- 
rados de  Guatimotzin  y  Xicotencatl,  obligan 
al  hombre  pensador  á  preguntarse  si  la.  his- 
toria miente  al  asegurar  que  la  civilización 
del  Anáhuac  era  tan  notable  al  tiempo  de 
la  conquista. 

Y  México,  este  país  de  la  libertad  que 
tiene  consignado  en  su  Constitución  un  ar- 
tículo que  dice:  «en  México  no  hay  esclavos, 
todo  el  que  pisa  el  ^territorio  nacional  es  li- 
bre,» ¿qué  ha  hecho  desde  su  emancipación, 
qué  ha  'hecho  en  cuarenta  años  para  mejo- 
rar la  condición  de  los  desgraciados  indíge- 
nas, esos  cinco  millones  de  esclavos  que  para 
vergüenza  nuestra  están  con  sus  harapos  y 
con  su  miseria  desmintiendo  constantemente 
todo  cuanto  podemos  decir  en  nuestras  elu- 
cubraciones liberales? 

El  clero,  señor,  <{\xe  después  que  conquis- 
tamos nuestra  independencia,  ha  trab^ado 
por  mantener  el  statu  quo  tan  favorable  á 
sus  intereses,  se  ha  opuesto  siempre  &  que  se 
llevo  á  cabo  el  reparto  de  terrenos  de  co- 
munidad; y  no  podria  ser  de  otro  modo  si  se 
atiende  á  que  en  todos  los  pueblos  los  indí- 
genas trabajan,  se  afanan,  se  suicidan  en 
provecho  de  los  curas.  Hoy,  que  para  dicha 
do  la  nación  mexicana,  el  pueblo,  con  la  fuer- 
za que  da  el  derecho  y  el  conocimiento  de 
él,  puede  obligar  á  esa  clase  á  aceptar  quie- 
ra 6  no  quiera,  todas  las  reformas  sociales, 
es  llegado  el  tiempo  de  hacer  algo  en  bene- 
ficio de  esa  raza  digna  de  mejor  suerte. 

Constantemente  se  habla  de  inmigración,  y 
se  habla  con  justicia,  porque  no  consiste  lo 
de  un  pueblo  en  tener  muchas  leguas  cua- 
dradas de  terreno,  sino  en  cultivar  las  que 
tenga,  por  pocas  que  sean;  pero  sefior^  yo 
pregunto:  antes  de  pensar  en  traer  extmnje^ 
ros  para  que  formen  parte  de  la  sociedad  me- 
xicana, ¿no  debemos  pensar  en  que  entren  á 
formar  parte  de  ella  esos*cinco  millones  de 
hombres  quehoy  viven  separados?  Esos  hom- 


bres de  quienes  nadie  hace  caso,  son  excelen- 
tes labradores,  tienen  todas  las  cualidades 
necesarias  para  hacer  de  ellos  los  mejores 
hombres  de  campo  que  haya  en  é\  mundo; 
SU  proverbial  mansedumbre,  su  asiduidad  en 
el  trabajo,  su  templanza,  son  virtudes  que 
guardan  en  medio  de  la  abyección  y  degra- 
dación moral  enque  los  españoles  y  después 
nosotros  los  hemos  tenido  siempre. 

Basten  estas  ligeras  indicaciones  para  pro  - 
bar  la  necesidad  que  hay  de  hacer  que  los 
indígenas  salgan  del  estado  eu  que  se  encuen- 
tran, para  lo  que  propongo  el  proyecto  de 
decreto  á  que  se  acaba  de  dar  lectura:  las  am- 
pliaré en  la  segunda^  y  mas  aún  «n  sú  discu- 
sión si  esta  augusta  asamblea  le  concede  los 
honores  de  ella. 


Proyecto  de  I>icreto. 

Art.  19  Se  llevará  á  cabo  inmediatamente 
en  toda  la  República  el  reparto  de  terrenos 
llamados  de  comunidad  y  de  parcialidades. 

Art.  29  Los  gobernadores,  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad,  harán  que  tenga 
efecto  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior, 
nombrando  peritos,  que  de  acuerdo  con  los 
ajruntamientoB  respectivos,  procedan  á  hacer 
el  referido  reparto. 

Art.  39  Para  repartir  los  terrenos  expre- 
sados, deberán  observarse  las  bases  siguien- 
tes: 

«I.  El  reparto  se  hará  por  partes  iguales 
entre  todos  los  vecinos  de  las  poblaciones  de 
indígenas. 

II.  No  entrará  en  ese  reparto  el  fundo  le- 
gal de  los  pueblos:  este  ha  de  tener  600  varas 
á  cada  viento,  partiendo  de  la  Iglesia  6  del 
punto  mas  céntrico  donde  no  la  haya. 

III.  No  entrará  tampoco  en  el  reparto  un 
espacio  de  terreno  proporcional  al  número  de 
vecinos  inmediato  al  que  ocupa  el  pueblo,  y 
se  llamará  egido,  el  cual  quedará  para  el 
panteón,  los  basureros  y  para  el  uso  común 
de  los  vecinos. 

ly.  No  podrá  obtener  cada  vecino  mas  que 
un  cuarto  de  caballería,  6  sea  una  suerte  de 
tierra,  procurando  quo  en  ella  se  encuentre 
cuanto  sea  posible,  tierra  de  labor,  terrwio 
para  pastos  y  montera 

Art.  49  Después  de  heeho  el  reparto  del 
modo  expresado  en  los  pueblos  en  que  haya 
terrenos  sobrantes,  se  señalará  un  espacio 
proporcional  al  número»de  vecinos^  que  se  da- 
rá en  enfiteusis  para  que  con  sus  réditos  ptre- 
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da  dotarse  competentemente  un  profesor  de 
primeras  letri^  y  sostenerse  en  el  colegio  del 
Eetado  un  alumno  por  cada  dos  mil  habi- 
tantes. 

Art.  5^  Habiendo  pueblos  que  tienen  ter- 
renos inmensos,  en  estos,  después  de  hecho  lo 
que  previenen  los  artículos  anteriores,  se  pon* 
drán  en  venta  los  restanteB,  para  que  el  go- 
bierno 6  los  particulares,  ya  sean  nacionales 
6  extranjeros,  establezcan  en  ellos  colonias, 
cuya  proximidad  será  un  estímulo  para  las 
poblaciones  de  que  se  trata.—- (7¿^ío«  Oasa». 


Tuvo  también  primera  lectura  una  proposi- 
ción para  que  se  establezca  la  cifra  de  cien 
mil  habitantes  como  base  de  la  circunscrip- 
-  cien  electoral. 

Se  ltj6  igualmente  otra  proposición  de  los 
Sres.  Ampudia (D.Pedro)  y  Arredondo,  para 
que  se  suspendan  los  efectos  del  artículo  cons- 
titucional que  prohibe  el  cobro  de  eos  tas  ju- 
diciales, mientras  se  arregla  la  dotación  de 
los  jueces,  y  el  segundo  de  ios  dos  expresa- 
dos representantes  la  funda  apelando  á  la 
experiencia;  alegando  la  paralización  que  su- 
fren los  negocios;  la  apatía  dé  los  jueces, 
cuando  carecen  del  estímulo  del  cobro  de  las 
costas  y  el  peligro  del  prevaricato. 

Se  dio  lectura  á  la  siguiente  proposición 
del  colegio  de  abogados,  que  hicieron  suya 
la  diputación  del  Estado  de  México  y  otros 
varios  diputados: 

«Los  abogados  que  suscribimos  esta  res- 
petuosa exposición,  venimos  á  representar  al 
Soberano  Congreso  nuestros  derechos,  que 
creemos  vulnerados  por  una  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  decreto  que  sobre  ar- 
reglo de  estudios  ha  promulgado  ol  gobierno 
en  fines  del  mes  próximo  pasado.  A  mas  del 
mant^miento  de  esos  derechos,  nos  obliga 
á  dar  este  paso  el  cuidado  de  la  propia  repu- 
tación, pues  si  hoy  guardáramos  silencio,  so» 
creería»  no  sin  motivo,  que  aceptábamos  la 
acusación  de  alguna  grave  falta.  Nosotros  es- 
peramos que  la  representación  nacional  pe- 
sará nuestra  queja  en  la  balanza  de  su  recto 
juicio»  y  nos  hará  la  justicia  que  pedimos. 

Hace,  seQor,  un  siglo  que  los  letrados  de 
México,  dolidos  de  la  suerte  que  eti  su  vejez 
y  enfermedades  solian  correr  algunod  de  sus 
compañeros,  y  del  desamparo  en  que  queda- 
ban las  viudas  y  huérfanos  de  casi  todos, 
acordaron  espontáneamente  plantear  una  so- 
ciedad do  socorros  mdtuos,  creando  un  fonda 
con  1^  prestaciones  que  se  impusieron.  Para 
poner  j^r  obra  el  pensamiento,  recabaron  la 
licencia  especial  que  las  ley^s  de  la  época  re- 


querían, y  bajo  el  nombre  de  Colegio  erigie- 
ron la  sociedad  á  que  pertenecemos,  desti- 
nada á  ejercer  entre  los  miembros  de  la  pro- 
fesión y  sus  familias  actos  de  beneficencia. 

Fieles  al  espíritu  que  inspiré  su  creación, 
los  abogados  han  procurado  después  ampliar 
el  círculo  de  esos  actos,  imponiéndose  debe- 
res nuevos,  como  el  de  nombrar  de  su  seno 
personas  que  visiten,  consuelen,  y  si  es  nece- 
sario presten  el  apoyo  de  su  voz  y  hagan  va- 
ler las  máximas  tutelaras  de  justicia  en  favor 
de  los  que  se  hallan  presos.  La  profesión  de 
abogado  en  estos  tiempos  y  en  todos  los  paí- 
ses, ha  sido  animada  do  estos  nobles  y  hu- 
manos sentimientos. 

£1  colegio,  para  realizar  sus  miras,  nunca 
pidié  auxilios  á  ningún  gobierno;  nunca  ha 
gravado  en  un  solo  peso  los  fondos  públicos, 
ni  ha  buscado  socorros  extraños;  siempre  se 
ha  limitido  á  los  poueños  recursos  que  en- 
tre sus  individuos  reunia,  y  cuya  tasa  y  me- 
dida ellos  mismos  tienen  fijada.  Al  principio 
se  distribuía  cada  año  en  sos  objetos  la  mi- 
tad de  lo  que  se  colectaba,  y  se  iba  capitali- 
zando la  otra  mitad:  después,  por  acuerdo 
del  cuerpo,  la  totalidacl^de  la  colecta  se  dis- 
tribuia.  Los  réditos  de  los  cortos  capitales 
que  con  la  antigua  reserva  se  formaron,  y  la 
suma  toda  de  la  prestación  mensual  con  que 
ahora  contribuimos,  se  invierten  en  auxilios 
á  nuestros  enfermos  desvalidos,  á  nuestras 
viudus  y  huérfanos.  Pasan  de  sesenta  las  fa- 
milias que  en  la  actualidad  socorre  el  Co- 
legio. 

El  amor  á  la  ciencia  que  profesamos,  pro- 
dujo en  tiempos  posteriores  otro  género  de 
ampliaciones  respecto  del  objeto  primitivo  de 
la  institución. 

Los  abogados  han  manifestado  siempre  de- 
seo de  promover  el  estudio  del  derecho,  y  de 
que  adelante  entre  nosotros  la  hermosa  cien- 
cia que  tiene  por  objeto  el  conocimiento  de 
lo  justo  y  lo  honesto.  Ese  deseo  está  con- 
signado en  los  estatutos  que  se  formaron  des- 
pués de  la'  independencia  y  son  los  que  hoy 
rigen.  Su  art.  39  establece  que  el  colegio, 
además  de  su  destino  original,  se  ocupará  en 
propagar  los  conocimientos  de  jurisprudencia, 
publicar  disertaciones  sobre  los  puntos  gra- 
ves y  oscuros  en  que  falte  ley,  6  sea  dudosa 
la  que  haya,  y  extender  los  dictámenes  fa- 
cultativos que  se  le  pidan  por  los  Supremos 
Poderes  de  la  Federación  y  los  Estados.  Así 
és.qué  en  su  última  forma  quedé  constituido 
bajo  el  doble  carácter  de  una  asociación  de 
benefieeucia  y  de  un  cuerpo  estudioso,  ocu- 
pado pacificamente  en  labores  literarias. 
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Con  inddpondenoia  de  estos  objetos,  y  sin 
que  hubiera  mediado  pretensión  alguna  de 
BUS  miembros,  la  autoridad  suprema  en  dojí 
distintas  ¿pocas,  le  ha  cometido  otras  dos  fun- 
ciones relativas  á  la  enseñansa  pública.  Por 
cédula  de  4.  de  Diciembre  de  1785  se  le 
mand<5  que  examinase  á  los  que  pretendieran 
st^guir  la  carrera  del  foro  antes  que  se  pre-* 
sentaran  á  sufrir  en  los  tribunales  el  exá* 
men  de  recepción.  Por  decreto  del  Congreso 
general  del  mes  de  Agosto  de  1880,  se  puso 
á  su  cuidado  la  Academia  de  derecho  teiSrico- 
práctioa,  que  desde  el  afio  de  1809  se  habia 
establecido  á  gestión  suya  en  esta  capital, 
pero  de  cuya  dirección  no  se  encargó  por 
entonces.  Aunque  estas  nuevas  funciones  im- 
ponian  á  los  abogados  tareas  que  original* 
mente  no  tuvieron,  el  Colegio  las  aceptd  con 
gusto,  y  las  ha  desempeñado  gratuitamente, 
considerando  que  redundaban  en  bien  de  la 
juventud  estudiosa,  y  ha  procurado  desem- 
peñarlas con  el  celo  6  inteUgencia  que  le  ha 
sido  posible.  Ellas,  sin  embargo,  no  son  con- 
génitas  á  su  institución  primitiva;  y  si  la 
autoridad  encontraba  míe  podian  servirse  me- 
jor por  otras  manos,  ll  ellas  las  habríamos 
visto  pasar  con  igual  6  mejor  satisfacción  que 
tuvimos  cuando  se  confiaron  á  nuestra  insu- 
ficiencia. 

Tal  estado  guardaban  las  cosas  el  dia  30 
de  Abril  último,  en  que  celebradas  ya  algu- 
nas juntas  preparatorias  del  Congreso  ge- 
neral, salid  al  público  el  decreto  de  15  del 
mismo  mes  que  mencionamos  al  principio  de 
este  escrito,  y  en  cuyo  artículo  38  se  lee  la 
siguiente  disposición:  «St  suprime  el  Cole- 
gio de  Abogados.)»  Estas  breves  palabras 
importan  la  muerte  absoluta  del  cuerpo  ba- 
jo todas  sus  calidades,  como  sociedad  de  be- 
neficencia, como  reunión  de  personas  estu- 
diosas ocupadas  del  cultivo  de  la  ciencia  que 
profesan;  como  una  de  las  piezas  del  sistema 
general  de  enseñanza  pública.  Bajo  los  dos 
primeros  aspectos,  el  Colegio  no  ha  podido 
ser  suprimido  sino  hiriéndose  nuestro  dere- 
cho y  violándose  las  leyes  fundamentales  de 
la  República.  Nosotros  venimos  á  pedir  á  la 
representación  nacional  se  sirva  reconocerlo 
así,  declarando  insubsistente  en  la  parte  re- 
lativa el  decreto  de  que  nos  quejamos. 

Ningún  gobierno  justo  ha  impedido  á  los 
particulares  que  formen  cuerpos  y  asociacio- 
nes, con  tal  que  el  objeto  de  la  reunión  no 
sea  en  sí  mismo  inmoral  6  contrario  al  bien 
público. 

'    Pero  ese  derecho  está  boy  reconocido  y 
garantizado  én  la  B^ública  Mexicana  por 


su  Constitución  política  en  los  términos  mai 
amplios  que  puedan  imaginarse.  «A  nadie, 
— dice  el  artículo  9  de  la  sección  V — se  le 
puede  coartar  el  derecho  do  asociarse  6  de 
reunirse  pacíficamente  con  cualquier  objeto 
lícito.»  En  la  latitud  de  lus  palabras  fá  na- 
die,»  ¿por  ventura  no  estarán  comprendidos 
los  abogados  de  México?  ¿El  Colegio  que 
forman,  será  otra  cosa  que  una  reunión  6 
asociación  pacífica?. mandándoles  que  se  di* 
suelvan,  ¿no  se  coarta,  6  mejor  dicho^no  se 
les  quita  absolutamente  el  derecho  de  estar 
asociados  y  unidos?  ¿O  será,  por  último,  que 
se  habrán  estimado  como  objetos  ilícitos  los 
que  el  Colegio  cumple?  ¿Pero  cuál  do  ellos 
mereoeria  tal  nota,  el  de  formar  con  naes« 
tras  propias  prestaciones  un  pequeño  fondo 
para  socorrer  á  los  enfermos,  á  las  viudas  y 
á  los  huérfanos;  el  de  nombrar  quien  asista» 
y  si  es  necesario  defienda  á  nuestros  comps- 
ñeros  en  prisión;  el  de  procurar  en  cuanto 
quepa  en  nuestra  pequenez  los  progresos  de 
la  ciencia,  publicando  escrito^  técnicos  sobre 
ella,  6  evacuando  los  informes  que  quiera 
alguna  vez  pedirnos  el  poder  público? 

Pues  estas  son  las  cosas  para  que  existe 
el  Colegio,  para  que  están  asociados  y  reu- 
nidos sus  miembros,  los  cuales  no  por  1» 
calidad  de  abogados  deben  perder  6  tener 
coartado  ninguno  de  los  derechos  que  á  to- 
dos los'mexicanos  otorga  con  franca  mano  la 
Carta  fundamenta!  de  la  República. 

El  Colegio,  según  los  estatutos  que  lo 
gobiernan,  es  una  asociación  absolutamente 
libre,  á  la  que  pueden  6  no  pertenecer,  se- 
gún su  voluntad,  los  letrados  todos  que  hay 
en  el  país.  Sobre  esta  precisa  base  se  reor- 
ganizé  después  de  la  independencia;  y  si  en 
épocas  posteriores  se  la  ha  variado  dos  ve- 
ces, haciendo  forzosa  Ja  matrícula,  esa  no 
ha  sido  obra  del  Colegio  sino  de  leyes  for- 
madas y  publicadas  sin  conocimiento  suyo, 
y  á  las  que  le  ha  sido  forzoso  someterse, 
como  á  todos  los  ordenamientos  de  la  auto- 
ridad establecida.  Bien,  sin  embargo,  hs 
mostrado  cuál  era  su  espíritu,  por  la  tibieza 
con  que  en  la  ejecución  de  ellas  ha  obrado. 
El  Colegio  no  ha  querido  ser  otra  cosa  que 
una  asociación  de  miembros  libres,  unidos 
por  los  vínculos  que  ellos  mismos  se  ponen, 
y  que  cada  uno  puede  desatar  el  dia  ^ue  le 
plegué.  Y  este  carácter  habia  ya  recobrado 
cuando  se  promulgé  ól  decreto  de  que  nos 
quejamos,  puesto  que  habia  cesado  desde 
algunos  meses  antes  la  última  ley  que  orde- 
né la  necesidad  de  la  matricula,  y  habiamos 
'  vuelto  á  la  disposición  original  del  estatuto. 
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Bespocto  dd  las  dos  funciones  relativas  i 
la  enseñanza  pública,  que  despnes  Je  sn  erec« 
cion  se  cometieron  al  colegio,  nosotros  tene- 
mos la  conciencia  de  haberlas  desempeñado 
con  el  esmero  y  dedicación  que  nos  ha  sido 
posible.  Diremos:  oteemos  que  la  Academia 
de  derecho  teórico- práctico,  en  clase  de  una 
palestra  literaria,  donde  todos  los  jóvenes 
pasantes  de  la  ciudad  empezaban  á  conocer- 
se mátuamente,  discutian  las  cuestiones  de 
hk  ciencia  y  se  ensayaban  eo  el  difícil  arte 
de  postular  y  de  juzgar,  ha  sido  una  insti- 
tución útil  y  que  ha  contribuido  á  los  ade- 
lantos de  la  ciencia.  Creemos  también  que 
el  examen  profesional  en  el  Colegio,  antes 
del  que  se  hace  en  los  tribunales,  ha  produ- 
cido el  excelente  resultado  de  estimular  á 
los  jóvenes  &  prepararse  de  un  modo  mas 
serio  para  entrar  en  la  vida  activa  del  foro; 
es  ^ecir,  los  ha  obligado  á  hacer  un  mayor 
estudio  en  la  mejor  sazón  de  la  vida,  y  ad- 
quirir para  toda  ella  un  buen  fondo  de  co- 
nocimientos. A  la  sabiduría  del  Congreso 
toca  juzgar  si  los  saludables  efectos  de  am- 
bas instituciones  (la  Academia  y  el  examen) 
están  asegurados  en  el  nuevo  plan  de  estu« 
dios;  y  si  lo  están,  desde  luego,  es  decir,  si 
el  plan  crea  en  el  acto  los  elementos  nece- 
sarios para  reemplazar  en  esa  parte  lo  que 
él  mismo  destruye.  Como  miembros  de  una 
profesión  literaria,  y  contando  en  nuestro 
seno  porción  de  padres  cuyos  hijos  siguen  la 
misma  carrera  que  nosotros,  y  no  tienen 
otro  porvenir  que  el  que  esta  les  proporcio- 
ne, no  deseamos  ni  podemos  desear  otra  co- 
sa, que  el  florecimiento  y  perfección  de  los 
estudios.  Sin  sentimiento,  pues,'  como  ya 
hemos  dicho,  veremos  pasar  á  otros  cuerpos 
las  funciones  que  en  el  particular  desempe- 
ñábamos, si  han  de  evacuarse  mejor.  En 
todo  caso  su  {>rivacion  no  hiere  nuestro  de- 
recho. 

Pero  si  lo  viola  de  todo  punto  la  extin- 
ción absoluta  del  Colegio,  á  sus  miembros 
no  puede  prohibírseles  que  continúen  reuni- 
dos en  clase  de  una  asociación  de  beneficen- 
cia mutua  como  lo  fué  en  su  origen,  y  de 
cuerpo  literario  para  ocuparse  en  objetos  de 
la  ciencia  que  profesan.  Visto  bajo  este  as- 
pecto el  artículo  38  del  decreto  de  lo  de 
Abril,  pugna  de  frente  con  la  ley  constitu- 
cional de  la  República;  y  no  debió  acordarse 
ni  puede  subsistir  estando  aquella  vigente. 
Así,  suplicamos  á  la  representación  nacional 
se  sirva  declararlo,  y  al  mismo  tiempo  acep* 
tar  la  protesta  de  nuestro' profundo  res- 
peto. 


México,  Mayo  28  de  1861.— Señor:— 
Josó  Fernando  Ramírez,  Juan  N.  de  Yórtiz, 
Eulalio  M.  Ortega,  Antonio  Martinez  del 
Villar,  Joáé  M.  Rodríguez  Villanueva,  José 
R.  Pacheco;  por  mí  y  por  mi  hermano  D. 
Josó  Guadalupe,  Pedro  Covarrubias;  Luis 
de  Ezeta,  José  Mariano  Montealegre,  José 
M.  Revilla  y  Pedreguera,  Juan  N.  Pastor, 
Rafael  Rebollar,  Joaquin  Martel,  José  M. 
Medina,  Javier  Torres  Adalid,  José  M.  Gro- 
doy,  Teófilo  Nouron,  Benito  Frera  y  Berza- 
bal,  Gabriel  M.  Islas,  Eduardo  S.  Rivas, 
Vidal  Castañeda  y  Nájera,  Manuel  María 
de  Irazabal,  Carlos  Carpió  y  Berruecos,  Mi- 
guel Sagaseta,  Manuel  Castañeda  y  Náj  era, 
Domingo  María  Pérez  y  Fernandez,  Marceli- 
no Castañeda,  Cayetano  Gómez  y  Pérez,  Jo- 
sé A.  dol  Palacio,  Silvestre  Cano,  José  Mar- 
cial Villamil,  Agustín  Fernandez  Gutiérrez, 
Manuel  Buenrostro,  Felipe  Raigosa,  Tomás 
Sierra  y  Rosso,  Amado  Valdés,  Luis  G. 
Somera,  Mateo  Ortiz  Pérez,  Ignacio  María 
Feria,  José  Becerril,  José  M.  Aragón,  Lean- 
dro Estrada,  Cristóbal  Paulet,  B.  y  Mier, 
Luis  Cárcoba,  Juan  B.  Herrera,  Antonio 
Morales,  Manuel  F.  Silva,  José  María  Pala- 
cios y  Jiménez,  Juan  Antonio  Nájera,  Juan 
Felipe  Rubines,  José  Ruperto  Teija  y  Se- 
nande,  Pedro  Elguero,  Luis  Padilla,  Antonio 
Moran,  Juan  B.  Acosta,  Antonio  Martinez 
de  Castro,  Teófilo  Robredo,  Juan  R.  Icaza, 
Félix  Ortiz,  Crispiniano  del  Castillo,  C. 
Prado,  Manuel  Pavón,  Agustín  Flores  Ala- 
torre,  José  María  de  Iturbe,  Ignacio  Sola- 
res, Francisco  Villavicencio,  Alejandro  Aran- 
go  y  Escanden,  Francisco  Artigas,  Mariano 
Yañez,  Ignacio  Aguilar,  Manuel  Antonio 
Mercado,  Jorge  Perea,  José  María  Jiménez, 
José  M.  de  Garay,  Gabriel  M.  de  Icaza- 
Agustin  Reyes  y  Salas,  Mariano  Arrieta, 
Josó  G.  Chapela,  José  Lázaro  Villamil,  Ba, 
silío  José  Arrillaga,  Víctor  F.  Martinez,  Ge- 
naro Sanroman,  Manuel  Cordero,  Bonifacio 
Cabrera,  Mariano  Domínguez,  José  M.  Lan- 
da,  José  Francisco  Osorno,  Miguel  Hidalg- 
y  Terán,  Vicente  Zamora,  Gerónimo  de  lo 
Fuente,  Miguel  F.  Irizarri,  Manuel  Mora 
queche,  Andrés  del  Rio,  Ángel  G.  Caso,. 
Luis  de  Mora  y  Ozta,  Carlos  Echenique 
José  de  Jesús  Rodríguez  de  San  Miguel* 
Manuel  Marítf  de  la  Sierra,  José  A.  Villal' 
va,  Agustín  Baez,  José  María  Gillen,  Car. 
los  Cardona,.  Florencio  Ángel  Velazquez 
Luis  Velazquez,  Benigno  Pairó,  José  M' 
Bátis,  José  H.  Ramírez,  Carlos  Carrera* 
Felipe  Pérez  Soto,  Pedro  Montes  de  Oca' 
Abundio  Madrid,  Francisco  de  P*  Tavera' 
12  » 
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Manuel  M.  Silíceo^  Manuel  Inda,  Rafael 
Martínez  de  la  Torre,  Higinio  Lelo  de  Lar- 
rea, Anastasio  Cornejo,  Manuel  Tesorero, 
Germán  Madrid  y  Ormaechea,  José  Maria 
Navarro,  Manuel  de  la  Hoz,  José  María 
Uría,  Tomás  Avila  Rivera,  Amador  Silva, 
Vicente  Gdmez  Parada,  Bartolomé  Saviñon. 

Pasé  á  la  comisión  de  Justicia. 

Leyese,  asimismo,  una  proposición  para 
que  la  comisión  de  Salud  pública  presente 
dictamen  dentro  de  tres  dias,  sobre  los  me- 
dios conducentes  al  desempeño  de  su  objeto.* 
Negada  la  dispensa  de  trámites  quedé  de 
primera  lectura. 

Se  presenté  en  seguida  otra  moción,  que 
fué  aprobada,  para  que  la  gran  comisión 
presentara  en  la  sesión  inmediata  diótámen 
sobre  los  individuos  que  deben  formar  las 
comisiones  encargadas  de  los  proyectos  de 
leyes  secundarias. 

Siguié  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
sobro  suspensión  de  garantías,  comenzando 
por  el  primer  artículo  que  exime  al  gobierno 
del  requisito  del  plejio  consentimiento  para 
exigir  los  trabajos  que  puede  hacer  netsesa- 
ríos  el  ínteres  público  nacional. 

El  Sr.  Suaraz  Navarro  tacha  de  precipi- 
tada la  concepción  del  proyecto  que  se  dis- 
cute; censura  la  redacción  del  primer  artí- 
culo, diciendo  que  podria  deducirse  de  él 
que  la  comisión  de  Salud  pública  trata  de 
reformar  uno  de  los  artículos  del  Cédigo 
fundamental,  diciendo  que  quedará  vigente 
con  cierta  modificación;  que  esta  os  la  vez  pri^ 
mera  on  que  se  pretende  elevar  al  rango  de 
declaración  legal  la  corruptela  de  exigir  á 
los  ciudadanos  ciertos  trabajos  sin  su  con- 
sentimiento; que  de  esta  declaración  seria 
víctima,  como  siempre,  solo  la  clase  proleta- 
ria, y  muy  en  especialmente  los  indígenas  do 
Yucatán,  cuyo  tráfico  se  hará  con  impuni- 
dad mayor  bajo  la  sombra  de  la  providoncifi 
que  se  discute. 

El  Sr.  Badillo  ataca  también  el  artículo 
por  su  perjudicial  trascendencia  para  la  cla- 
se proletaria.    . 

El  Sr.  Nicolin  observa  que  la  suspensión 
de  garantías  está  ya  acordada  en  lo  gene- 
ral, y  la  de  que  se  trata  se  halla  suspendi- 
da de  hecho.  Si  ha  de  seguir  suspensa,  que 
lo  sea  franca  y.  expresamente.»  fiay  muchos 
trabajos  distintos  del  servicio  militar,  que 
las  circunstancias  hacen  necesarios  en  los 
términos  que  consulta  el  artículo. 

El?&r.  Suarez  Navarro  dice  que  sus  ob- 
jeciones se  k^  referido  á  tres  puntos:  á  la 
f  edaeeSon,  &  la  mente  y  á  los  inconvenien- 


tes del  artículo.  Repite  algunas  ideas  de  Its 
que  ya  expuso  antee;  hace  alusión  al  origen 
de  la  leva,  cuyo  remedio  no  cree  practica- 
ble; pero  es  vergonzoso,  exclama,  elevar  el 
abuso  al  rango  de  ley.  Ecfo  artículo,  conti- 
núa, está  plagiado  de  laft  constituciones  mss 
impopulares  que  han  regido  en  México;  de 
la  Constitución  e^pafiola^  de  las  Bases  or- 
gánicas^ del  Estatuto  promulgado  por  D. 
Ignacio  Comonfort.  Si  ese  artículo  sq  apro- 
bara y  fuera  yo  gobernador  del  Distrito^ 
comenzarla  por  filiar  de  soldados  á  los  miem- 
bros de  la  comisión. 

El  Sr.  liiva  Pcdaeio  (D.  Vicente)  dice 
que  las  bellas  teorías  son  fáciles,  pero  no  en 
las  leyes  oportunas  y  salvadoras;  y  que  los 
miembrog  de  la  comisión  no  han  aguardado 
á  que  el  gobierno  los  filie  para  combatir  por 
la  causa  de  la  libertad,  mientras  el  preopi- 
nante estaba  lejos  del  teatro  de  la  guerra. 

El  Sr.  Peña  y  Ramírez  protesta  que  no 
obedece  á  ninguna  pasión,  y  que  desea  vigo- 
rizar al  gobierno;  pero  que  el  articulo  no 
afecta  á  los  enemigos  de  la  paz  pública  sino 
á  los  proletarios  indefensos.  Describe  loa 
abusos  de  quo  son  víctimas  los  obreros  agrí- 
colas é  industriales.  Prefiero,  continúa,  d 
estado  de  sitio,  por  su  carácter  pasajero. 
La  comisión  ha  estado  poco  creadora:  haj 
otro  medio  mas  ébvio  que  la  leva,  y  es  el 
mismo  que  el  gobierno  ha  propuesto:  ti  em- 
pleo de  la  guardia  nacional  do  los  Estados. 
Solo  el  de  México  podria  dar  diez  mil  hom- 
bres, y  la  República  toda  mas  de  cien  mil. 

El  Sr.  Mata. — ¿Quién  califica,  pregunta, 
ese  interés  público  nacional  de  que  habla  el 
artículo?  Si  la  calificación  ha  de  ser  arbitra- 
ria, cabe  un  abuso  terrible,  lo  mismo  que 
puede  haberlo  al  fijar  lo  que  el  artículo  lla- 
ma justa  retribución. 

El  Sr.  Valle  (D.  Leandro.)— Es  difícil, 
dice,  la'  defensa  del  dictamen  ante  el  públieo 
quo  aplaude  las  impugnaciones,  y  la  Cáma- 
ra cnya  opinión  en  contra  se  marca  ya  de- 
masiado; pero  quiero  que  se  me  presente  e$a 
guardia  nacional  voluntaria  de  que  acabado 
hablarse.  De  los  veinte  mil  hontibres  que  la 
revolución  ha  traido  á  la  cs^ital^  no  \í%  ha- 
bido uno  que  no  sea  forzado,  y  es  porque.en 
nuestras  masas  hay  poco  espíritu  público  y 
pocas  ideas.  Al  principio  de  la  revolución 
80  prohibié  la  leva,  y  la  reacción  nos  derroté 
por  todas  partes ;  luego  que  imitamos  sos 
medios  de  recluta,  la  hicimos  cejar  hasta 
exterminarla  en  México.  ¿Cuál  es  hoy  mis- 
mo sino  la  le vaj' nuestro  sistema  de  reempla- 
zos? ¿Dénde  están  los  diez  mil  hombres  del 
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Estfiído  de  México?  No  se  nos  predique  .la 
hipocresía  m  se  nos  induzca  á  mantener  lo- 
y«s  qtie  no  practicamos,  imitando  á  los  frai- 
les .que  hace  A  profesión  de  una  moral  que 
no  observan. 

El  Sr.  Peña  no  reputa  exageración  el 
haber  dicho  que  la  República  podria  dar 
cien  mil  hombres  do  guardia  nacional,  y  solo 
el  Estado  de  México  diez  mil.  Croe  inexacto 
que  todo  el  ejéíeito  federal  se  haya  recluta- 
do  por  medio  de  leva,  cuando  formaban  gran 
parto  de  él  las  guardias  nacionales  de  los 
Estados,  y  termina  observando  que  ni  el 
Ejecutivo  ha  pedido  autorización  para  la 
leva. 

Puesto  á  votación  el  artículo,  resulta  apro- 
bado por  62  votos  contra  48,  y  comienza  la 
discusión  del  artículo  2*?  que  consulta  el 
restablecimiento  provisional  de  la  ley  La- 
fragua  en  materia  de  imprenta,  y  la  facul- 
tad por  parto  del  gobierno  de  imponer  mul- 
tas hasta  de  rail  pesos,  siempre  que  se  ataque 
directa  6  indirectamente  por  la  prensa  la 
independencia,  las  instituciones,  el  érden  pú- 
blico 6  si  prestigio  de  los  poderos. 

£1  Sr.  Mata  llama  sacrosanto  é  inviolable 
el  derecho  do  expresar  por  escrito  el  pensa- 
miento; dice  que  el  artículo  tiende  á  cerce- 
nar esta  prerogativa  inalienable  del  ciuda- 
dano, y  que  todavía  seria  mejor  suprimirla. 
Oontr^[)ono  el  artículo  del  proyecto  y  el  de 
la  Constitución  relativo  á  la  libertad  de  im- 
prenta, dando  lectura  á  ambos.  Lee  también 
la  ley  de  555  que  quiere  ponerse  en  vigor, 
haciendo  notar  que  conforme  á  esta  ley  son 
delitos  de  imprenta  los  ataques  á  la  religión 
católica,  lo  cual  es  incompatible  con  la  li- 
bertad religiosa  proclamada  en  la  Bepúbli- 
ca.  Esta  ley  es  terrible,  continúa,  pero  el 
dictamen  contiene  algo  mas  terrible  todavía; 
y  llevando  al  extremo  el  deseo  de  dar  pres- 
tigio al  Ejecutivo,  proclama  aquel  principio 
de  los  tiranos:  «que  nos  o^ien,  como  nos  te- 
man.» Bueno  seria  esto  si  se  hubieran  ago- 
tado ya  los  medios  represivos  de  la  ley  vi- 
gente, y  si  estos  hubieran  resultado  inefica- 
ces en  la  práctica;  pero  lejos  de  esto,  los 
juicios  que  se  han  intentado  conforme  á  la 
ley  de  imprenta  vigente,  han  dado  un  resul- 
tado satisfactorio  é  inmediato.  No  se  ha 
comprendido  toda  la  latitud  de  la  loc&cion 
empleada  en  el  artículo  al  calificar  de  falso 
todo  lo  que  direota  6  indirectamente  afecta 
la  independencia  y  las  instituciones.  Tras 
esto  no  cabrá  ya  discusión  alguna  sobre  po- 
lítica 6  administración.  Mas  valiera  á  fé  la 
oensura  previa  establecida  en  Cuba,  6  el 


sistema  de  amonestaciones  adoptado  en  Fran* 
cia. 

La  secretaría  anuncié  que  se  ha  reforma- 
do el  artículo,  expresando  que  se  restable- 
cerá la  ley  de  55  en  lo  que  no  se  oponga  á 
las  de  Reforma. 

El  Sr.  Nicolin  reconoce  el  caráctex*  res- 
petable de  las  garantías  constitucionales, 
poro  contrapone  el  tamaño  del  abuso  que  se 
está  haciendo  de  ellas,  especialmente  en  lo 
relativo  á  la  prensa,  y  advierte  que  la  adi- 
ción que  acaba  de  hacerse  al  articulo,  salva 
la  principal  objeción  del  Sr.  Matek 

El  Sr.  Monte». — No  solo,  dicfc,  la  posi- 
ción de  los  que  defienden  el  proyecto  es  di- 
fícil, como  lo  han  dicho  varios  oradores;  lo 
es  también  la  de  los  que  lo  combaten,  por- 
que pudiera  atribuírseles  poco  celo  por  la 
salvación  pública,  en  cuyo  nombre  se  pro- 
pone la  suspensión  de  garantías.  Pero  el  ar- 
tículo que  se  discute  no  puede  pasar  sin 
oposición:  nos  pone  en  circunstancias  que 
nos  obligan  á  decir  con  el  historiador  mas 
profundo:  ccfeliees  los  tiempos  en  que  se  puer 
de  sentir  lo  que  se  quiere  y  decir  lo  que  se 
sientcj»  La  suspensión. de  }a  prensa,  nplifica 
él  poder  legislativo,  cuyos  trabemos  ddben 
ser  precedidos  por  la  discusión  de  los  oscri- 
tores  públicos.  Ningún  funcionario  público 
puedo  pedir  que  se  lo  declare  fixepato  de 
censura.  El  proyecto,  por  otra  parte,  da  al 
Ejecutivo  la  facultad  de  imponer  una  p^na, 
cuando  el  artículo  50  de  la  Constituciojí 
prohibe  que  dos  poderes  puedan  reunirse 
nunca  (atiéndase  al  sentido  de  este  adver- 
bio) en  una  misma  persona;  el  temor  que 
tendrán  los  impresores  de  incurrir  en  las 
penas  que  el  artículo  establece  para  que  se 
erijan  en  previos  censores  de  los  escritores. 
Si  hay  abusos  de  imprenta,  ocúrrase  á  la 
conciencia  pública  que  es  el  verdadero  cor- 
rectivo ;  apelen  al  jurado,  q^e  no  ^^hay  moti- 
vó para  proclamarlo  ineficaz:  de  1q  contrario, 
en  virtud  de  la  medida  qpe  se  consulta,  ven- 
dremos á  tener  en  la  prensa  mexicana  la 
libertad  del  monélogo  de  Fígaro.. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  hace  notar  el  si- 
lencio que  guarda  la  comisión,  atrincherada 
en  el  argumento  que  se  refiere  á  lo  difícil  de 
las  circunstancias.  Califica  de  terrible  el  ar- 
ma que  se  quiere  dar  al  gobierno,  y  cree  que 
seria  mejor  declarar  en  términos  generales 
suspendida  la  libertad  de  imprenta.  Al  ver, 
añade,  cerno  al  dia  siguiente  del  triunfo 
echamos  por  tierra  la  libertad  porque  sus- 
pirábamos en  los  dias  del  despotismo^  jio 
I^uede  menos  que  recordarse  la  censura  que 
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un  historiador  hacia  del  pueblo  romano,  por- 
que durante  el  imperio  echaba  menos  la  li- 
bertad, y  restablecida  esta  suspiraba  por  el 
imperio.  Mejor  que  restablecer  la  ley  La- 
ñ*agua,  debia  ponerse  en  vigor  la  ley  Lares: 
esa  es  la  que  corresponde  á  las  miras  de  Ja 
comisión.  Por  otra  parte,  no  se  ha  pensado 
en  lo  fácil  que  es  olvidar  toda  responsabili- 
dad en  materia  de  imprenta,  escribiendo,  co- 
mo lo  he  hecho  yo  mismo,  bajo  la  firma  de 
una  persona  imaginaria,  cuya  no  existencia 
es  imposible  averiguar. 

El  Sr.  Gamboa  advierte  que  no  va  á  entrar 
en  el  fondo  dt  W  cuestión,  sino  simplemente 
á  rogar  al  Sr.  Mon4;e8  que  explique  á  la  Cá- 
mara la  razón  por  qué  combate  como  diputado 
la  ley  y  los  medios  represivos  de  que  se  sirvió 
como  ministro  de  D.  Ignacio  Comonfort. 

El  Sr.  Montes^  respondiendo  á  la  interpe- 
lación del  preopinante,  dice  que  en  la  época 
á  que  se  alude,  tra  gefe  de  un  departamento 
que  no  tiene  relación  con  la  libertad  de  im- 
prenta; que  además, era  ministro  de  una  dicta- 
dura, y  que  su  conducta,  por  tanto,  era  con- 
secuente con  el  carácter  de  aquel  gobierno: 
que  ¿  BU  tumo  preguntará  el  Sr.  Oamboa,  por 
qué  no  levantó  la  voz  en  la  tribuna  contra  la 
ley  Lafragua.  Por  otra  parte,  aQade:  el  año  de 
61  no  es  el  de  55.  En  seis  años,  la  nación  ha 
conquistado  la  mas  absoluta  libertad;  el  preo- 
pinante sabe  bien  que  en  la  época  á  que  se 
refiere,  yo  era  uno  de  los  ministros  aceptables 
á  la  Cámara,  y  ejercí  varias  veces  una  in- 
tervención conciliadora  entre  el  gobierno  y  el 
parlamento.  Ahora  no  hay  dictadura,  sino 
una  Constitución  que  he  protestado  defender, 
y  soy  consecuente  invocando  las  garantías 
que  ella  otorga. 

íll  Sr.  Gamboa  dice  que  abandona  la 
cuestión  por  temor  de  que  tome  un  carácter 
acre.  Se  refiere  á  las  actas  del  Congreso  en 
que  constan  site  notas  siempre  en  sentido  li- 
beral; y  sin  contradecir  al  Sr.  Montes,  pide 
que  el  público  y  la  Cámara  tomen  nota  de 
lar  protestas  que  acaba  de  hacer. 

El  Sr.  Mata  ocupa  la  tribuna  sin  poder 
hacerse  oir  entre  los  rumores  que  se  oyen  en 
los  bancos  y  en  el  salón  de  desahogo.  Se 
percibe  que  da  gracias  á  la  comisión  por  la 
adición  hecha  al  artículo,  y  que  insiste  en 
algunos  de  sus  anteriores  argumentos. 

'-EI  Sr.  Oendejas  extraña  el  silencio  de  la 
comisión,  y  proclamándose  defensor  constan- 
es  de  la  libertad  de  pensamiento,  dice  que 
hablará  para  probar  que  su  voto  afirmativo 
ts^onforme  á  su  conciencia  y  contrario  no 
el  uso  de  un  derecho^  sino  á  los  abusos  del 


espíritu  de  bandería  y  especulación.  Califica 
de  sofismas  los  argumentos  que  en  nombre  de 
la  Constitución  se  han  hecho.  De  la  aplica- 
ción del  adverbio  nunca^  cuyo  sentido  se  ha 
alegado  con  tanto  énfasis^  en  el  artículo  29 
del  código  que  fijó  com<^  única  excepcional 
suspender  las  garantías,  las  que  se  refieren  á 
la  vida  de  los  ciudadanos.  Ño  cree  que  la 
libertad  de  imprenta  está  formulada  en  loa 
inmundos  libelos  que  la  pr^sa  ha  vomita- 
do últimamente.  Apostrofa  á  los  diputados, 
exhortándolos  á  que  juzguen  sobre  esto,  den- 
tro de  su  conciencia,  y  á  que  no  se  dejen 
impresionar  por  las  declamaciones  que  se  han 
prodigado  en  defensa  de  un  derecho  cuando 
solo  se  trata  de  la  represión  de  un  abuso. 

El  Sr.  Vázquez  (D.  Refugio)  anuncia, 
que  no  obstante  ser  miembro  de  la  comisión 
dictaminadora,  votará  contra  el  articulo  por 
la  impresión  que  le  han  hecho  los  argumentos 
en  contra. 

El  Sr.  González  Urueña  dice  que  la  co- 
misión ha  callado,  porque  la  votación  ^terior 
no  le  permite  dudar  de  que  la  opinión  de  la 
mayoría  es  favorable  al  artículo. 

Se  pone  este  á  votación,  y  resulta  aprobado 
por  63  votos  contra  51. 

El  SvilMata  lo  adiciona  con  la  declaración 
de  que  los  miembros  del  Congreso  se  entien- 
dan comprendidos  en  la  proposición  que  acá* 
ba  de  acordarse,  y  la  asamblea  vota  afirma- 
tivamente por  aclamación. 

Se  presentó  en  seguida  un  dictamen  de  la 
comisión  de  poderes,  que  fué  aprobado,  de^ 
clarando  inválida  la  elección  de  D.  Félix 
Beístegui,  diputado  por  el  Distrito  de  Mata- 
moros del  Estado  de  Puebla,  y  consultando 
que  se  llame  al  respectivo  suplente. 

Se  dio  lectura  al  siguiente  dictamen  de  la 
comisión  de  gobernación: 

«Sala  de  comisiones  del  Congreso  de  la 
Union. — La  comisión  de  gobernación  b»  exa- 
minado detenidamente  las  proposiciones  pre- 
sentadas por  el  Sr.  diputado  D.  JoséE.Prat8, 
contraidas  á  que  el  Soberano  Congreso,  en 
nombre  del  pueblo  mexicano  otorgue  una  am> 
nistía  amplia,  general,  absoluta  á  todos  los 
que  intervinieron  en  el  plan  de  Tacubaja  j 
en  les  sucesos  posteriores  consiguientes  áese 
plan  hasta  fines  de  Diciembre  del  año  ante- 
rior, y  cumpliendo  con  la  obligación  que  tiene 
de  abrir  dictamen  para  que  el  soberano  Con- 
greso delibere  y  resuelva  lo  que  estimare 
conveniente,  pasa,  aunque  con  desconfianza, 
á  verificarlo,  exponiendo  coa  g^n^i'^^^  J 
brevemente  las  razones  principales  que  lo  im- 
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pulieron  á  extenderlo  en  los  términos  con  que 
concluirá  la  presente  exposición. 

No  es,  señor,  desconocida  la  necesidad  qne 
tenemos  de  arbitrar  y  adoptar  las  medidas 
que  se  consideren  mas  adecuadas  para  con- 
solidar la  actual  administración  y  para  dar 
paz  6  infundirla  á  todos  los  habitantes  de  la 
República.  Después  de  una  guerra  de  tres 
años,  con  la  que  se  ha  conmovido  la  Nación 
hasta  en  sus  cimientos,  preciso  es  que  los 
representante?  del  pueblo  se  maniñesten  em- 
peñosos en  inquirir  las  causales  que  han  oca- 
sionado tan  funesto  trastorno  para  dictar  las 
providencias  que  aconseje  la  conveniencia  pá- 
blica,  á  fin  de  hacer  que  les  cosas  vuelvan  á 
su  estado  normal,  dando  garantías  á  los  que 
estuvieren  dispuestos  á  no  oponerse  al  res- 
tablecimiento del  drden  bajo  el  imperio  de  la 
ley,  y  manifestándose  inexorable  para  los  que, 
continuando  en  oí  sendero  de  la  rebelión^ 
procuran  consumar  su  abominable  obra  de 
hacer  desaparecer  la  soberanía  é  independen- 
cia nacional. 

En  los  tres  años  de  la  anterior  lucha  se 
han  tocado  y  resuelto  cuestiones  de  inmensas 
consecuendas  para  el  porvenir  y  bienestar  de 
nuestra  República,  y  es  preciso  confesar  que 
con  esto  se  han  herido  de  muerte  creencias, 
preocupaciones  y  vicios  bien  arraigados  en  el 
seno  mismo  de  nuestra  sociedad.  La  revo- 
lución no  se  confoiTuó  con  los  principios  es- 
tablecidos en  la  Constitución  de  1857;  fué 
mas  adelante,  y  tenemos  hoy  las  leyes  do  re- 
forma formando  la  mas  importante  y  benéfi- 
ca conquista  de  esa  misma  revolución.  Pues 
bien,  señor,  si  la  pérfida  sublevación  de  Ta- 
cubaya  reconoció  por  origen  un  hecho  puni- 
ble, ua  crimen  verdadero  que  la  justicia  y 
la  moralidad  se  resisten  á  perdonar,  no  es  me- 
nos cierto  que  á  la  sombra  de  un  crimen  fué 
convocado  el  pueblo  mexicano  para  defender 
aquellas  ciencias  que  la  superstición  le  pre- 
sentaba como  sagradas  é  inviolables.  Por  es- 
to la  lucha  se  prolongó,  per  esto  se  hizo  feroz 
y  sanguinaria,  por  esto,  en  fin,  se  aumenté  por 
ambas  partes  el  número  de  los  combatientes 
hasta  llegarse  á  formar  ejércitos  que  lidiaron 
por  mas  de  una  vez  en  batallas  campales,  en 
las  que  por  último  fueron  vencedores  los  que 
combatían  por  la  libertad,  por  el  progreso  y 
por  mejorar*  la  suerte  del  pueblo  mexicano. 

Llamar  ahora  ajuicio  á  todos  los  venci-- 
dos,  ser  severo  para  con  todos  nuestros  con- 
trarios, sin  manifestarse  indulgentes  por  sus 
anteriores  extravíos,  por  sus  hechos  políticos 
y  por  sus  tendencias  en  conservar  sus  anti- 
guas preocupaciones,  es,  señor,  tener  en  con- 


tinua alarma  á  la  sociedad;  es  obrar  simple- 
mente como  partidarios  sin  tener  en  cuenta 
el  bien  positivo  de  la  Nación,  y  ni  aun  la 
misma  imposibilidad  de  la  imposición  de  las 
penas  que  deberían  aplicarse.  Por  esto  la 
Constitución  ha  fijado  entre  las  prerogativas 
de  V.  S.  la  de  conceder  amnistías  por  deli- 
tos cuyo  conocimiento  pertenezca  á  los  tri- 
bunales tle  la  federación,  y  tal  es  la  gracia 
que  Tos  que  suscribimos  entendemos  que  debo 
ponerse  en  práctica  en  las  presentes  circuns- 
tancias, con  las  restricciones  que  igualmente 
se  consultan  en  este  dictamen.    ' 

La  comisión  no  ha  adoptado  en  su  gene- 
ralidad el  proyecto  que  presenté  el  Sr.Prats, 
porque  juzga  que  si  concediera  una  amnistía 
absoluta  tal  (iomo  debe  entenderse  si  se  toma 
la  palabra  amnistía  en  su  expresa  y  verda- 
dera acepción,  el  olvido  de  lo  pasado  sería 
tan  completo,  que  á  los  agraciados  les  que- 
daria  el  derecho  de  volver  á  los  empleos, 
grados  y  condecoraciones  que  disfrutaban,  y 
la  comisión  tiene  por  cierto  que  no  puede  set 
esta  la  voluntad  do  laNacion,  ni  será  tampoco 
compatible  con  la  tranquilidad  del  país  y 
con  la  subsistencia  del  gobierno  establecido. 
Este,  para  consolidarse,  necesita  de  fieles  y 
adictos  servidores,  y  por  esto,  admitidas  están 
yá  con  general  aceptación  las  disposiciones 
relativas  á  no  colocar  en  los  destinos  públicos 
á  los  empleados  que  sirvieron  á  los  llamados 
gobiernos  que  dimanaron  del  plan  de  Tacu- 
baya,  ni  á  los  militares  que  entonces  fueron 
ocupados.  Sobre  esto  ha  extendido  la  comi- 
sión que  suscribe  un  dictamen  por  separado, 
al  examinar  las  proposiciones  que  en  lo  re- 
lativo presenté  el  Sr.  diputado  D.  Ricardo 
Villasefior. 

La  misma  voluntad  nacional  entiende  la 
comisión  que  se  ha  expresado  ya  de  una  ma- 
nera que  nada  deja  que  desear  con  respecto 
á  la  conducta  del  ciudadano  que  fungia  como 
presidente  constitucional  cuando  fué  dado  el 
golpe  de  Estado,  y  con  relación  también  á 
otros  hechos  notoriamente  inmorales  y  es- 
candalosos que  no  es  posible  perdonar  sin 
faltar  á  todas  las  reglas  de  buen  gobierno  y 
de  recta  administración.  Estos  hechos,  aque- 
llos por  cuya  virtud  ha  sido  comprongetido 
para  con  las  naciones  extranjeras  el  crédito 
y  buen  nombre  de  la  República,  y  en  general 
todos  los  demás  actos  no  emanados  de  la  po- 
lítica, sino  de  abusos  de  la  fuerza  y  de  la 
autoridad  para  extorsionar  á  los  ciudadanos, 
privarlos  de  su  propiedad,  6  para  inferirles 
otros  daños  y  perjuicios  con  ultraje  de  su 
honor,  do  su  persona  6  de  sus  intereses,  que- 
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dan  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales 
y  sujetos  á  los  fallos  que  ellos  promueven. 
Atendiendo  pues,  á  estos  princpipios  genera- 
les, y  en  uso  de  la  facultad  que  concede  el 
Soberano  Congreso  en  la  fracción  25  del  art 
22  de  la  Constitución,  la  comisión  tiene  el 
honor  de  proponer  á  V.  S.  las  siguientes 
proposiciones : 

**1?  La  Nación  exime  de  re3pon^abilidad 
por  lo  que  respecta  á  la  formación  de  causa 
y  á  la  imposición  do  las  penas  á  que  se  re- 
fiero el  artículo  128  de  la  Constitución,  á  los 
que  cooperaron  6  prestaron  auxilio  alguno 
al  movimiento  revolucionario  que  estalld  en 
Tacubaya  el  17  de  Diciembre  de  1857,  y  & 
los  llamados  gobiernos  que  se  siguieron  has- 
ta el  25  de  Diciembre  del  año  anterior,  que 
fud  ocupada  esta  capital  por  el  ejército  fe- 
deral, 

**2?  No  está  comprendido  en  la  gracia  que 
otorga  el  artículo  anterior  D.  Ignacio  Comon- 
fort,  ni  lo  están  los  que  funcionaron  como 
presidentes  en  aquellos  llamados  gobiernos; 
los  autores  y  cómplices  en  los  asesinatos  co- 
metidos en  Tacubaya  el  11  de  Abril  de  1859; 
los  ejecutores,  promovedores  y  cómplices  en 
la  extracción  de  fondo's  pertenecientes  á  la 
deuda  inglesa;  en  expedición  de  bonos  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Jecker  y  do  Peza;  en 
la  celebración  6  aprobación  de  contratos, 
comprometiendo  para  con  las  naciones  ex- 
tranjeras el  crédito  y  buen  nombre  de  la  na- 
ción; y  finalmente,  los  que  reporten  respon- 
sabilidad personal  por  delitos  comunes  6  por 
abuso  de  atoridad  en  perjuicio  de  tercero,  en 
cuyos  casos  deben  ser  demandados  de  oficio, 
6  por  las  partes  á  quienes  hubieren  perjudi- 
cado, quedando  ^'sujetos  á  la  reparación  de 
daños  y  perjuicios,  y  á  las  demás  penas  que 
impongan  las  leyes. 

*'3^  Los  que  continúan  sublevados  en  con- 
tra del  érden  constitucional,  serán  compren- 
didos en  }a  gracia  que  otorga  el  art.  19,  con 
tal  de  que  no  lo  estén  en  las  excepciones  pro- 
ipuestas  por  el  29  siempre  que  dentro  del  tér- 
mino que  fijare  el  gobierno  general^  se  pre- 
sentaren á  la  autoridad  política  6  militar  que 
él  mismo  desi^o,  protestando  reconocer  el 
.  actual  orden  ae  cosas,  y  vivir  pacíficamente 
con  sujeción  á  la  ley  y  á  las  autoridades  cons- 
titucionales. 

**4?  No  pueden,  en  virtud  de  este  decreto, 
volver  á  la  República  las  personas  que  el  go- 
bierno constitucional  ha  confiado  por  perju- 
diciales á  la  tranquilidad  y  al  orden  público. 

"5?  Dentro  de  tercero  dia  la  expedición 
de  este  decreto,  el  gobierno  publicará  el  re- 


glsmento  correspondiente  para  su  mejot  ob- 
servancia y  ejecución. 

'^México,  Mayo  28  de  18Ql.—£erduzco. 
— Bautista. — Grómez, 


Sesión  del  dia  3  de  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Bustamate  {D.  Ga- 
bina,) 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  did  2^  lectura  al  proyecto  de  ley 
prcáentado  por  el  Sr.  Valle  (DJLeandro)  so- 
bre reformas  administrativas  y  econémicas. 

No  fué  admitido  á  discusión. 

El  Sr.  Montes  hizo  proposición  para  que 
se  declarase  ser  reos  de  plagio  todos  los  que 
"^e  apoderan  de  las  personas  con  objeto  de 
exigirles  rescate,  y  pidiendo  se  les  juzgue 
conforme  &  la  tramitación  y  penalidades  que 
fija  la  ley  de  6  de  Diciembre  de  1856,  y  pa- 
ra fundar  esta  proposición  aludid  á  los  actos 
de  barbarie  perpetrados  recientemente  por 
los  facciosos.  El  crimen  de  plagio,  dijo,  es 
conocido  y  castigado  severamente  en  todas 
las  legislaciones,  y  puede  asegurarse  que  en 
el  dia  solo  se  practica  en  las  costas  de  Afri- 
ca.'El  oprobio  de  resucitarlo  estaba  reserva- 
do á  nuestras  revueltas. 

Refiere  el  atontado  de  que  hansido  recien- 
temente víctimas  los  Sres.  Ocampo  y  Schiafi- 
no.  Observa  que  la  pena  que  se  fija  en  la  pro- 
posición no  es  bárbara^  oue  la  ley  hebrea  y 
la  romana  imponen  al  delito  de  que  se  trata 
la  pena  capital,  y  las  partidas  fijan  también 
para  este  caso  una  penalidad  muy  severa,  si 
bien  sujeta  á  la  distinción  errónea  que  se  re- 
conocía en  aquella  época  entre  los  hidalgos 
y  los  que  no  lo  eran.  Niega  que  tengan  ca- 
rácter alguno  político  las  bandas  que  come- 
ten el  crimen  cuya  represión  se  propone,  y 
concluye  llamando  la  atención  sobre  la  ur- 
gencia de  la  medida. 

La  cámara  dispensa  los  trámites  de  la  pro- 
posición. 

El'Sr.  Mata  comienza  á  hablar:  algunas 
fraces  perceptibles  dan  á  entender  que  acon- 
seja la  mesura  y  detenimiento  en  este  nego- 
cio, y  expresa  el  deseo,  con  todo  y  pertene- 
cer á  su  familia  uno  de  los  individuos  recien- 
temente capturados  por  Márquez,  de  que 
no  se  supriman  los  trámites  de  reglamento, 
y  de  que  la  iniciativa  pase  á  una  comisión 
que  presente  dictamen  en  la  sesión  inme^ 
diata. 
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El  5r.  Monten  dice  que  el  punto  que  se 
discute  tiene  dos  aspectos:  la  definición  del 
crimen  y  la  imposición  de  la  pena.  En  cuan- 
to á  lo  primero,  aQade,  la  proposición  nada 
consulta  de  nuevo.  En  cuanto  á  lo  segundo, 
nuestro  siglo  no  debe  considerar  el  crimen 
odioso  do  que  se  trata  con  menos  borror 
que  la  antigüedad.  Lo  que  constituye  algu- 
na innovación  es  el  procedimiento  que  se 
propone;  pero  en  vista  de  la  frecuencia  con 
que  se  repiten  los  crímenes  de  este  género 
y  del  sistema  insidioso  que  se  está  emplean- 
do para  apoderarse  de  las  personas  y  suje- 
tarlas á  infames  vejaciones,  la  ley  represiva 
de  este  escándalo  debe  tomar  boy  un  grado 
peculiar  de  severidad. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  anuncia 
que  votará  contra  la  proposición,  porque  la 
pena  que  en  ella  se  fija  no  podrá  aplicarse  á 
los  que  antes  de  votarse  el  proyecto  se  han 
hecbo  ya  reos  del  delito  de  plagio,  á  quie- 
nes no  debe  considerarse  como  reos  políticos, 
sino  como  reos  comunes  sujetas  á  las  leyes 
existentes  ya,  y  que  son  bastantes  severas  con 
relación  á  crímenes  como  el  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Monten  dice  que  si  se  lee  de  nue- 
vo el  proyecto,  quedará  contestada  la  obje- 
ción; que  á  los  reos  anteriores  se  les  podrán 
aplicar  las  leyes  vigentes  que  ha  citado  el 
preopinante;  pero  que  estas  sujetan  el  pro- 
cedimiento á  trámites  incompatibles  coi>  la 
justicia  severa  y  pronta  que  las  circunstan- 
cias exijen  en  esta  materia. 

El  SeQor  Valle  {D.  Leandro,)  cali  fica 
de  sumo  interés  la  cuestión  que  se  ventila; 
pero  á  su  juicio  la  medida  propuesta  es 
una  arma  de  dos  filos.  ¿Qué  importa,  pre- 
gunta, &  Márquez  y  á  sus  cómplices  la  de- 
claración que  se  nos  propone?  De  hecho  es- 
tan  fuera  de  nuestro  alcance.  Habrá  además 
casos,  continúa,  en  que  á  un  gefe  de  los  que 
operan  inmediatamente  sobre  los  facciosos, 
será  preciso  tomar  á  algún  correligionario 
de  los  cabecillas  en  calidad  de  rehenes  y  co- 
mo represalia  de  alguna  captura  hecha  por 
el  enemigo,  y  hé  aquí  que  la  ley  que  se  pro. 
pone,  convertirá  en  un  crimen  este  medio  efi- 
caz y  le^timo  de  represión. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  compren- 
de que  el  proyecto  no  tendrá  efecto  retroac- 
tivo, pero  nos  vamos  á  ver,  dice,  imposibili- 
tados para  llevarlo  á  práctica,  y  extraña  c^ 
mo  se  propone  un  procedimiento  y  una  pe- 
na tan  notoriamente  contrarios  á  las  garan- 
tías constitucionales,  antes  do- declarar  la 
suspensión  de  estas,  y  por  personas  que  le 
han  impugnado  tenazmente. 


El  Sr.  Montellano  dice,  que  el  plagio  no 
es  absolutamente  delito  político,  y  que  así  lo 
define  la  primera  de  las  proposiciones;  que  el 
reo  no  es  solo  Márquez,  sino  otros  muchos 
comprendidos  en  la  declaración  que  se  ha 
propuesto;  que  si  el  crimen  de  que  se  trata 
es  positivamente  tal,  no  cree  que  el  gobierno 
tenga  necesidad  de  perpetrarlo  por  vía  de 
represalia,  y  rechaza  enérgicamente  esta  idea. 
Llama  la  atención  sobre  que  en  el  articula 
se  habla  de  prisión  por  propia  autoridad  y  n) 
por  autoridad  pública.  Respecto  á  lo  que  se 
ha  dicho  sobre  la  no  retroactividad  de  la  ley, 
amplifica  las  observaciones  del  Sr.  Montes. 

El  Sr.  Gamboa  apoya  la  opinión  que  emi- 
tió el  Sr.  Mata.  Dice  que  bajo  la  impresión 
de  los  crímenes  de  que  han  sido  victimas 
peIVsonas  interesadas  para  los  miembros  de 
¡a  asamblea,  no  hay  ia  lucidez  de  espíri- 
tu que  se  requiere  en  discusión  tan  grave; 
manifiesta  además  deseo  de  que  se  explique 
cdmo  el  mismo  diputado  que  se  opuso  á  la 
suspensión  de  garantías,  propone  un  proyec* 
to  que  las  viola  en  puntos  que  afectan  á  la 
vida  de  los  ciudadanos,  y  en  que  no  pabo 
conforme  al  art.  29  del  cddigo,  ni  la  suspen- 
sión temporal  de  las  garantías. 

Se  anuncia  que  la  comisión  de  justicia  ha 
hecho  suyo  el  proyecto,  y  el  Sr.  Ruiz,  como 
presidente  de  ella,  dice:  Que  hay  poco  que 
aQadir  á  lo  que  han  expuesto  los  autores  de 
la  iniciativa;  que  ésta  se  reduce  á  definir  un 
crimen  en  su  primer  articulo,  y  á  fijar  en  el 
segundo  el  procedimiento  y  la  pena  contra 
él;  qae  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  hay  nada 
nuevo  y  que  no  se  contenga  en  muchas  le- 
yes preexistentes.  Que  toda  la  alarma  de 
los  que  impugnan  el  proyecto,  viene  de  ha- 
berse condensado  en  dos  artículos  toda  la 
legislación  anterior;  que  la  misma  Constitu- 
ción fulmina  la  pena  de  muerte  contra  los 
salteadores,  y  no  deben  considerarse  de  peor 
condición  los  hombres  que  las  cosas.  Termi- 
na protestando  que  habla  con  toda  serení  - 
dad  sin  dyarse  llevar  de  sus  simpatíss  por 
las  recientes  victimas  de  la  barbarie  reac-'' 
cionaria,  y  observando  que  la. ley  de  que  se 
trata  no  podrá  ya  aplicarse  á  esos  hechos 
consumados. 

El  Sr.  ySfontes  habla  solo  para  contestar 
á  la  interpelación  del  Sr.  Gamboa.  Declara 
que  la  redacción  del  proyecto  que  ha  pre- 
sentado le  fué  encomendada  desde  hace  mu- 
chos días  por  un  miembro  de  la  asamblea,  y 
que  asociado  con  otro  de  los  representantes, 
estudié  la  materia  y  aun  preparé  la  parte 
expositiva  del  proyecto;  y  que  si  hoy  se  ha 
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redactado  con  precipitación  y  presentado  in- 
mediatamente, ha  sido  solo  por  la  creencia 
de  que  no  debe  diferirse  la  declaración  que 
he  propuesto.  Explica  la  diferencia  que  hay 
en  su  concepto  entre  la  suspensión  general 
de  las  garantías  que  abraza  á  toda  la  socie- 
dad, y  la  promulgación  de  una  ley  penal 
que  se  refiere  solo  á  los  delincuentes  y  que 
por  severa  que  sea,  es  siempre  una  garantía; 
cree  fundada  en  el  art,  23  de  la  Constitu- 
ción la  pena  que  ha  propuesto,  porque '  no 
halla  diferencia  entreoí  pirata  y  el  plagiario; 
manifiesta  por  fin,  que  en  lo  confidencial  se 
le  ha  hecho  una  objeción  que  le  impresiona 
sobre  que  el  proyecto  excluye  la  garantía 
de  conocer  al  acusador  y  á  los  testigos,  y 
que  autoriza  al  autor  de  ia  idea  para  baqer 
una  reforma  en  este  sentido. 

El  Sr.  Q-amhoa  cree  hallar  grsnde  dife- 
rencia entre  un  crimen  cometido  en  medio 
del  Océano,  6  en  los  caminos  y  en  las  ciuda- 
des; confiesa  que  el  crimen  de  que  se  trata 
merece  la  pena  de  muerte,  pero  confiesa  tam- 
bién que  es  anticonstitucional,  y  añade  que 
no  puede  haber  mayor  suspensión  de  garan- 
tías, que  dejar  no  solo  á  los  delincuentes,  si- 
no á  los  ciudadanos  inofensivos,  á  merced 
de  cualquier  gefe  de  una  partida  de  tropas 
que  haga  por  sí  solo  la  calificación  do  la  cul- 
pa y  la  aplicación  de  la  pena. 

El  Sr.  Buiz  llama  la  atención  sobre  que 
la  brevedad  de  un  juicio  no  excluye  las  ga- 
rantías do  audiencia  y  defensa  que  ha  deja- 
do en  pié  aun  la  misma  ley  do  6  de  I)iciem- 
bre,  limitando  solo  los  términos,  y  añade  que 
nadie  puede  dudar  sobre  la  urgencia  de  la 
declaración  que  se  pide  á  la  Cámara  en 
momentos  en  que  se  acaba  de  asegurar  que 
el  Sr.  Schiafíno  ha  sido  asesinado  por  los 
bandidos  que  i^e  apoderaron  de  su  persona. 

Declarada  auficienteménte  la  discusión,  se 
aprueba  en  lo  general  el  proyecto  por  100 
votos  contra  8,  pasándose  á  la  discusión  del 
primer  artículo. 
^  El  Sr.  Hernández  manifiesta  sentimiento 
'  de  que  no  estando  aún  suspendidas  las  ga- 
rantías constitucionales,  la  n^ayoría  de  la 
asamblea  se  declare  en  favor  de  una  medida 
que  las  conculca;  pero  se  alegra  al  mismo 
tiempo  de  que  los  adversarios  del  proyecto 
de  Busp^sion  hayan  votado  afirmativamente 
en  este  negocio,  porque  tendrán  que  hacer 
lo  mismo  al  continuar  la  discusión  del  expre- 
sado proyecto.  El  que  ahora  se  discute,  con- 
tinúa, es  incompatible  con  muchas  de  las 
garantías  constitucionales,  y  es  importuno 
mientras  aquellas  no  se  suspendan;  lo  que  yo 


censuro  es  simplemente  la  inversión  del  tfr- 
den.  El  procedimiento  que  se  ha  propuesto, 
excluye,  como  ya  se  ha  dicho,  la  garantía  de 
conocer  al  acusador  y  &  los  testigos,  y  con- 
solida en  una  sola  persona  los  caracteres  de 
juez  y  ejecutor.  Aun  resuena  en  mis  oidos 
el  elocuente  discurso  en  que  el  Sr.  Montes 
tomé  por  tema  el  adverbio  nw7K?a,  de  que 
usa  el  artículo  de  la  Constitución,  para  de- 
clarar que  en  ningún  caso  st  confie  á  un 
mismo  individuo  el  ejercicio  de  tíos  poderes, 
y  el  proyecto  que  se  discute  viene  á  hacer 
esta  consolidación  aiiti-constitucional  en  la 
persona  de  un  gefe  de  partida. 

El  Sr.  Montes  dice  que  el  preopinante  ha 
perdido  el  tiempo,  una  vez  que  el  autor  del 
proyecto  lo  ha  autorizado  para  que  lo  re- 
forme de  acuerdo  con  la  Constitución.  Be- 
pite  que  no  son  las  atrocidades  recientes  de 
las  gavillas  reaccionarias  lo  que  ha  servido 
de  mévil  al  proyecto  que  se  discute^  pues 
como  ya  indicó,  está  formulada  en  él  una 
idea  que  data  de  muchos  dias  atrás;  que 
objetando  inconsecuencia,  se  incurre'  en  ella, 
puesto  que  si  es  contraria  á  la  Constitución 
la  ley  que  »caba  de  proponerse,  lo  es  tam- 
bién la  de  6  de  Diciembre,  que  según  pro- 
pone la  comisión  de  Salud  pública^  debo 
declararse  que  ha  estado  en  vigor.  El  orador 
amplía  lo  que  dijo  ya  sobre  la  diferencia 
entre  una  ley,  por  severa  que  sea,  y  la  sus- 
pensión de  garantías:  repite  lo  que  dijo  en 
otra  sesión  sobre  las  restricciones  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  y  termina  declarando 
que  su  proyecto  no  tiende  á  establecer  los 
juicios  por  comisión,  como  ha  querido  ha- 
cerlo la  de  Salud  pública  en  su  dictamen 
sobre  suspensión  de  garantías. 

El  Sr.  Hernández  no  acepta  la  autoriza- 
ción del  preopinante  para  reformar  el  artí- 
culo; se  defiende  contra  el  cargo  de  inconse- 
cuencia, diciendo  que  la  ley  de  6  de  Diciem- 
bre ha  estado  vigente  de  hecho,  y  en  lo  futuro 
lo  estará  constitucionalmente,  una  vez  sus- 
pendidas las  garantías;  y  termina  dando 
mayor  desarrollo  á  algunos  de  sus  anterio- 
res argumentos. 

El  Sz.  I2iva  Palacio  (D.  Vicente)  cree 
que  la  discusión  se  ha  extraviado,  porque  la 
ley  que  se  discute  no  tiene  un  carácter  po- 
lítico sino  eminentemente  social,  y  hace  notar 
que  las  víctimas  del  crimen  cuya  represión 
se  desea,  pertenecen  &  todos  los  partidos. 

Se  pone  el  articulo  á  votación,  y  es  apro- 
bado por  102  votos  contra  6. 

AI  comenzar  la  votación  del  artículo  2^ 
que  sujeta  á  los  reos  de  plagio  al  procedi- 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


97 


miento  y  penalidad  de  la  ley  de  6  de  Diciem- 
bre, el  Sr.  Montes  propone  una  reforma  que 
fije  la  competencia  de  la  justicia  ordinaria 
en  el  caso  de  que  se  trata,  que  deja  vigentes 
las  garantías  de  la  Constitución  y  reduce  á 
ocho  dias  el  término  del  procedimiento. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  habla  de  la  in- 
compatibilidad del  artículo  con  algunos  de 
la  Constitución;  se  refiere  al  decreto  promul- 
gado recientemente  contra  el  tráfico  de  indí- 
genas que  se  hace  en  Yucatán,  y  en  que  se 
declaró  vigente  la  ley  de  6  de  Diciembre; 
pero  interru^jQpe  su  discurso  porque  cree  ad- 
vertir queÉe  ha  modificado  el  artículo,  y 
pide  á  la  mesa  que  informe  sobre  el  parti- 
cular. La  secretaría  declara  que  el  artículo 
no  ha  recibido  modificación. 

El  Sr.  García  dice  que  en  la  captura  del 
Sr.  Ocampo  se  ven  representados  el  elemento 
social  y  anti-social;  que  se  ha  hablado  con 
vehemencia  á  favor  del  segundo,  y  so  olvi- 
da la  protección  que  la  ley  debe  al  primero. 
El  orador  no.  reputa  una  inspiración  indigna 
de  la  Asamblea  la  indignación  vehemente 
contra  los  crímenes  de  los  facciosos,  y  dice 
¿por  qué  la  Constitución  no  está  vigente 
en  todas  sus  partes,  y  sí  lo  están  algunas 
leyes  anticonstitucionales  como  la  de  6  de 
Diciembre? 

Ei  Sr.  Hernández  pide  la  palabra  para 
protestar  que  no  ha  hecho  la  defensa  de  los 
bandidos  que  capturaron  al  5r.  Ocampo,  y 
que  se  ha  limitado  á  defender  el  <5rden  lógi- 
co, pidiendo  que  la  suspensión  de  garantías 
preceda  á  la  ley  penal  de  que  ee  trata. 

Puesto  el  artículo  á  votación,  se  aprobé 
por  90  votos  contra  12. 

Continúa  la  discusión  del  dictamen  sobre 

.  suspensión  de  garantías,  comenzando  por  el 

artículo  que  se  refiere  al  derecho  de  asociación. 

El  Sr.  Zamacona. — Esta  discusión,  con- 
tinúa ahora  bajo  mejores  auspicios  que  en 
los  dias  anteriores,  porque  la  votación  que 
acaba  de  tener  lugar  es  un  precedente  deci- 
sivo en  favor  del  dictamen.  Por  medio  de 
ella,  la  C&mara  se  ha  mostrado  completa- 
mente de  acuerdo  en  cutoto  al  único  punto 
que  debió  ser  materia  de  esta  discusión,  y 
es  la  necesidad  que  entraQa  la  situación  ac- 
tual de  einplear  medios  represivos  extraor- 
dinarios; pero  como  temo  que  la  discusión  se 
derrame  fuera  de  este  punto,  extraviándose, 
como  ha  sucedido  antes  de  ahora  en  gene- 
ralidades y  declamaciones,  la  comisión  cree 
que  una  vez  por  todas  debe  responder  á  las 
objeciones  de  esa  especie  para  alejarlas  del 
debate  y  rectificar  la  dirección  de  este. 


Todos  los  defensores  del  dictamen  han 
comenzado,  y  con  razón,  notando  la  desven- 
taja que  tenemos  en  esta  controversia  los 
que  nos  vemos  obligados  á  sostener  las  me- 
didas extraordinarias  de  represión  contra  el 
uso  normal  de  los  derechos  constitucionales* 
Hay  un  viso  noble  en  mantener,  aun  cuando 
sea  en  apariencia,  la  causa  del  derecho  con- 
tra la  razón  de  Estado  que  tiende  á  ponerle 
taxativas.  Es  gran  ventaja  en  una  Asamblea 
popular  poder  pronunciar  las  palabras  «Li- 
bertad, Garantías,  ponstitucion,»  ante  un 
auditorio  que  acoge  siempre  con  aplauso  esas 
voces  mágicas,  sin  detenerse  á  examinar  mu- 
chas veces  si  están  6  no  fuera  de  lugar.  Los 
adversarios  del  dictamen  han  advertido  esa 
ventaja,  y  han  abusado  de  ella  agotando  las 
variaciones  declamatorias  sobre  el  tema  de 
las  garantías  y  la  libertad;  y  la  comisión, 
fiada  en  el  buen  sentido  de  la  Asamblea  y 
del  pueblo,  no  ha  querido  disputarles  como 
'  hubiera  podido,  el  derecho  de  pronunciar  en 
esta  cuestión  los  nombres  de  libertad  y  de 
garantías.  Sí,  señor,  la  comisión  es  quien 
defiende  en  este  debate  la  causa  de  la  liber- 
tad, de  la  Constitución  y  de  las  garantías; 
sus  miembros  son  partidarios  como  nadie  de 
la  libertad  y  de  la  ley;  el  indigno  orador  que 
sirve  de  órgano  á  la  comisión  en  este  mo- 
mento, lleva  cuatro  meses  de  estar  defen- 
diendo en  la  prensa  la  Constitución,  bajo 
una  lluvia  de  dicterios  y  de  insultos  lanza- 
dos por  los  anarquistas  y  los  desorganiza- 
dores, y  puede  hoy  defender  el  principio  re- 
presivo del  dictamen,  sin  que  se  le  llame 
enemigo  de  la  legalidad.  La  comisión  respeta 
las  garantías  como  nadie,  pero  no  les  erige 
un  templo  flotante  en  la  región  de  las  teo- 
rías, ni  los  rinde. por  culto  el  incienso  de  las 
declamaciones.  Quiere  para  la  libertad  y 
para  la  ley  un  tabernáculo  sobre  cimientos 
firmes,  y  antes  de  levantar  las  columnas  y 
la  cúpula;  antes  de  servirse  del  compás  y  el 
nivel,  cree  necesario  por  hoy  emplear  el  aza- 
dón y  la  pala  para  cavar  el  terreno  moyedizo 
hasta  encontrar  base  sólida  en  que  deposi- 
tar las  piedras  irregulares,  pero  inmóviles, 
de  donde  arrancará  el  edificio;  una  vez  con- 
seguido esto,  arguyamos  en  hora  buena  los 
arquitectos  políticos  con  los  principios  de 
Vitracio  y  de  Viñolas;  pero  mientras  tanto, 
de  nada  servirá  emplear  el  nivel  y  el  com- 
pás sobre  un  terreno  falso,  porque  lo  que 
hoy  se  pone  á  nivel,  estará  mañana  hundido 
y  desnivelado. 

En  el  sistema  constitucional,  el  poder  di- 
ce á  la  libertad:   «Empuña  todas  tus  armas, 
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no  las  temo,  porque  la  Constitución  que  te 
las  da,  me  provee  á  mí  también  de  una  co< 
raza  impenetrable.)»  Pero  cuando  el  sistema 
eonstitucional  no  está  desarrollado  todavía 
en  todos  sus  pormenores  prácticas,  y  In  liber- 
tad pretende  u«ar  de  todas  sus  armas,  no  es 
extraño  que  le  diga  el  poder:  «Espera  un 
momento  liaata  que  tenga  yo  puesta  mi  co- 
raza defensiva.» 

Algunos  oradores  han  extrañado  que  á 
poco  de  promulgada,  y  hoy  tan  á  poco  8e 
restaurada  la  Constitución,  haya  sido  preci- 
so suspender  provisionalmente  sus  efectos, 
y  que  este. fenómeno  se  haya  visto  ya  diver- 
sas ocasiones  en  la  República.  Lo  que  á  mí 
me  sorprende  es  ese  asombro  en  personas 
que  deben  saber  que  los  primeros  dias^de 
vida  para  las  constituciones  como  para  los 
hombres,  son  los  mas  difíciles  y  mas  críti- 
cos; que  en  los  momentos  de  nacer  y  en  la 
cuna,  es  cuando  estamos  rodeados  de  mas 
accidentes,  de  mas  enfermedades,  de  mas 
convulsiones;  y  que  esas  enfermedades  obli- 
gan muchas  veces  á  emplear  un  régimen  de 
dieta,  cercenando  el  alimento  normal  mien- 
tras pasa  la  crisis.  Esto  es  lo  que  ha  previs- 
to nuestra  Constitución  en  su  artículo  29. 
Lo  que  establece  ese  artículo  no  es  sino  el 
sistema  de  dieta  en  las  enfermedades  de  la 
sociedad:  y  lo  que  la  comisión  consulta  no 
es  mas  sino  el  empleo  pasajero  de  ese  salu- 
dable régimen.  De  ahí  viene  que  los  defen- 
sores del  dictamen  hayamos  hecho  junto  á 
sus  adversarios,  en  el  curso  de  esta  discusión, 
el  papel  antipático  del  médico  que  prescriba 
una  medicina  amarga  y  un  régimen  de  abs- 
tinencia, junto  á  un  indiscreto  que  lisonjeo 
al  enfermo  ofreciéndole  las  viandas  fuertes 
y  apetitosas  del  régimen  normal. 

Yo  no  reputo  á  nuestra  sociedad  enferma 
de  muerte,  pero  el  mal  que  sufre  exige  una 
curación  pronta,  porque  si  no  es  profundo, 
es  por  lo  menos  vergonzoso.  Es  necesario 
hacer  cesar  cuanto  antes  el  escándalo  que 
causa  al  mundo  ver  detenida  y  esterilizada 
la  gran  revolución  que  se  ha  obrado  en  el 
pais  por  unas  cuantas  gavillas  de  fasinerosos 
que  deben  barrerse  con  la  presura  con  que 
se  barre  una  inmundicia  que  infecta  la  at- 
mósfera. A  esto  tiendo  el  dictamen,  y  este 
es  su  aspecto  popular  y  simpático  para  la 
opinión  pública;  esta  es  su  tendencia  y  con- 
sonancia con  las  aspiraciones  de  toda  la  so- 
ciedad. Todo  el  mundo  quiere  paz;  todos  en 
la  República  quieren  seguridad ;  todos  au^an 
por  poder  entregarse  á  las  empresas  útiles; 
todos  desean  que  los  caminos  no  sean  el  do- 


minio de  los  malhechores;  que  la  estafeta  sea 
el  vehículo  y  no  el  sepulcro  de  la  corres- 
pondencia; que  las  explotaciones  morales  no 
sean  una  explotación  para  los  merodeadores; 
que  los  traficantes  no  sean  víctimas  de  la 
infame  corruptela  de  capturas  y  rescates. 
Estamos  ciertos  de  que  si  se  pregunta  á  uno 
por  uno  de  los  mexicanos  honrados,  si  quie- 
ren para  remediar  esos  males  que  por  unos 
cuantos  dias  se  modere  la  mordacidad  de  la 
prensa,  y  el  gobierno  pueda  usar  medios  ex- 
traordinarios de  represión,  todos  responde- 
rán que  BÍ,  y  la  sociedad,  para  salvar  sus 
garantías,  vendrá  á  depositarlas  momentá- 
neamente en  manos  del  gobierno.  La  socie- 
dad no  preferirá  el  depósito  provisional  de 
las  garantías  constitucionales  en  manos  de 
sus  mandatsírios,  el  conservarlas  nominal- 
mente  teniéndolas  á  merced  de  Márquez  y 
los  suyos. 

Se  han  hecho  muchos  argumentos  trivia- 
les; muchos  argumentos  gastados;  muchas 
objeciones  de  tradición;  de  esas  que  se  han 
oido  aquí  siempre  que  se  ha  querido  entre- 
gar á  la  sociedad  maniatada  á  sus  enemigos. 
Gomo  argumento  contra  la  suspensión  de 
garantías,  si  he  hecho  el  panegírico  de  ellas 
con  elocuencia  poco  costosa,  pero  también 
poco  incisiva  para  el  dictamen,  porque  como 
dije  antes,  encarecer  la  excelencia  de  las  ga- 
rantías cuando  ee  hable  de  la  necesidad 
transitoria  de  suspenderlas  en  nombre  de  la 
salud  pública,  equivale  á  encomiar  la  buena 
carne  y  los  buenos  vinos  para  impugnar  el 
régimen  de  abstinencia  impuesto  á  un  hom- 
bre enfermo.  Se  declama  en  nombre  del  res- 
peto á  la  Constitución  que  otorga  las  garan- 
tías, cuando  la  respuesta  está  en  el  artículo 
29  de  la  misma  Constitución;  el  mismo  có-  • 
digo  que  las  establece  es  el  que  las  suspen- 
de. No  puede,  -Tpues,  increparse  &  los  que 
defienden  el  dictamen  de  falta  de  respeto  á 
la  carta  institutiva,  cuando  entre  todos  los 
medios  que  la  prensa  ha  sugerido  para  con- 
solidar prontamente  la  paz  y  el  orden,  se 
declaran  por  el  único  constitucional.  Se 
habla  del  abuso  que  los  agentes  del  poder 
público  pudieran  hacer  de  la  medida  que  se 
discute,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  entre  los  abu- 
sos reales  de  Márquez  y  de  Vicario,  y  los 
abasos  posibles  de  la  autoridad  legítima,  se 
da  la  preferencia  á  los  primeros;  sin  consi- 
derar que  contra  los  abusos  del  gobierno 
hay  un  correctivo  en  la  presencia  de  esta 
misma  asamblea  que  es  la  nación  en  com- 
pendio, y  que  puede  hacer  cesar  la  suspen- 
sión do  garantías,  tan  luego  como  advierta 
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que  no  inflaye  en  bien  de  la  sociedad,  y  sin 
considerar  que  contra  los  abusos  de  la  fac- 
ción antisocial,  no  hay  otro  correctivo  pron- 
to que  el  que  propohe  la  comisión  y  sus 
adversarios  impugnan.  Nadie  niega  que  la 
suspensión  de  las  garantías  constitucionales 
puede  abrir  la  puerta  á  algunos  abusos;  por 
esto  8^  dice  que  la  medida  implica  un  voto 
de  confianza,  y  la  cuestión  viene  á  ser,  pues- 
to que  se  coloca  entre  los  abusos  positivos 
de  los  facciosos  y  los  abusos  de  la  autori- 
dad, ¿&  quién  se  da  ese  voto  de  .confianza? 
&  ia  reacción  6  al  gobierno?  La  votación  nos 
dirá  quiénes  de  los  miembros  de  esta  Asam- 
blea prefieren,  colocar  su  confianza  en  Már- 
quez y  en  Vicario. 

El  Sr.  Eépinosa  dice  que  las  garantías 
que  se  suspenden  deben  reemplazarse  con 
algo  que  las  supla;  que  el  artículo  que  se 
discute  no  es  la  suspensión  sino  la  muerte 
del  derecho  de  asociarse,  que  van  á  ejecutar 
la  ley  agentes  subalternos  capaces  de  mil 
abasos;  y  que  desearía  que  la  comisión  sus^ 
tituyera  al  requisito  del  permiso  previo,  el 
simple  aviso  á  la  autoridad. 

El  Sr.  Hernández  dice  que  la  objeción 
80  tuvo  presente  al  formular  el  dictamen, 
pero  se  creyó  mas  eficaz  el  requisito  del 
peripiso  previo  que  hará  á  la  autoridad  mas 
suspicaz  y  mirada  al  concederlo. 

El  Sr.  Castro  se  propone  explicar  de  an- 
temano su  voto  negativo;  insiste  en  la  dife- 
rencia entre  una  ley  penal  y  una  suspensión 
de  garantías,  y  califica  de  una  teoría  abs- 
tracta el  discurso  pronunciado  en  apoyo  dol 
dictamen.  Hecha  y  anunciada  la  votación 
queda  aprobado  el  artículo  por  75  votos 
contra  30.  - 

Se  presentó  la  minuta  do  decreto  sobre 
procedimiento  y  penas  contra  los  reos  do 
plagio,  y  después  de  una  ligera  discusión 
sostenida  por  el  Sr.  Montes  para  que  sub- 
sistiesen algunos  epítetos  que  habia  omitido 
en  la  reda(5cion  la  secretaría,  y  de  votar  la 
cámara  en  sentido  afirmativo,  se  levanté  la 
sesión  para  entrar  en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  4  de  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Bustamante  (Z>. 
Grabino.) 

Abierta  la  sesión,  y   después  de  darse 
cuenta  con  algunos  documentos,  el  Sr.  Mi- 


nistro de  Relaciones  se  presenté  á  manifes- 
tar que  habia  adquirido  la  dolorosa  certi- 
dumbre del  asesinato  perpetrado  por  D. 
Leonardo  Márquez  en  la  persona  del  Sr. 
Ocampo,  y  de  las  circunstancias  odiosas  que 
acompañaron  al.  crimen,  añadiendo  que  su 
autor  parecia  tener  el  propéaito  de  declinar 
la  responsabilidad,  y  leyé  al  efecto  una  car- 
ta dirigida  por  Márquez  &  una  persona  de 
la  capital  que  intercedié  con  él  deseando 
salvar  al  Sr-  Ocampo,  y  en  que  dice  que  la 
recomendación  llegé  tarde;  que  la  érden  para 
el  asesinato  fué  expedida  por  D.  Feliz  Zuloa- 
ga,  recomendando  por  conclusión  y  en  nom- 
bre de  la  humanidad,  que  se  ponga  término 
á  los  bárbaros  horrores  de  la  guerra  que 
destroza  á  la  República.  Al  concluir  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  la  lectura  de  este  do- 
cumento (se  oyen  en  las  galerías  y  en  los 
bancos  de  los  diputados  un  rugido  de  indig- 
nación), el  ministro  añade  que  se  necesita 
justicia  pronta  y  enérgica;  que  el  gobierno 
tiene  todos  los  medion,  menos  el  pecuniario* 
para  hacerlo,  y  qne  si  se  le  autoriza  para 
proporcionárselo  de  cualquier  modo,  dentro 
de  veinticuatro  horas  las  gavillas  de  la  Sier- 
]  a  estarán  rodeadas  por  ocho  mil  hombres. 

El  presidente  de  la  cámara  manifiesta  su 
pesar  por  la  catástrofe  que  se  le  participa, 
y  su  confianza  de  que  el  congreso  tomará 
las  medidas  que  el  caso  requiere. 

Se  da  segunda  lectura  á  la  siguiente  pro** 
posición: 

1?  Quedan  fuera  de  la  ley  y  de  todas 
garantías  en  sus  personas  y  propiedades 
los  culpables  asesinos  Zuloaga,  Leonardo 
Márquez,  Tomas  Mejía,  José  María  Cobos, 
Juan  Vicario,  Lindoro  Cagiga  y  Manuel  Lo- 
zada. 

2?  £1  que  libertase  á  la  sociedad  de  estos 
menstruos,  ejecutando  un  acto  meritorio  an- 
te la  humanidad,  recibirá  una  recompensa 
de  diez  mil  pesos,  y  en  el  caso  de  estar  6 
deber  estar  procesado  por  algún  delito,  será 
indultado  de  la  pena  que  conforme  á  las  le- 
yes se  le  debiere  aplicar. 

8?  En  todos  los  casos  en  que  al  crimen 
de  plagio  se  siguiere  el  de  asesinato  de  las 
personas  capturadas,  el  ejecutivo,  tan  luego 
como  averiglie  el  nombre  de  los  asesinos  y 
y  la  certeza  de  los  crímenes,  los  declarará 
fuera  de  la  ley  y  ofrecerá  por  su  aprehen- 
sión la  suma  que  juzgare  conveniente. — 
Montea, — Aldaiturriaga, — Montellano. — 
O.  Careaga, — L.  Valle. — Zalee. 

El  Sr.  Montes  dice  que  con  la  pertur- 
bación de  espíritu,  propia  de  las  circunstan- 
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ciaS|  no  es  extraño  que  las  ideas  que  .va  á 
emitir  para  fundar  las  proposiciones  que  se 
faan  leido,  carezcan  de  todo  drden.  Al  oir, 
dice,  por  primera  vez  la  noticia  que  acaba 
de  participarse  á  la  Asamblea,  j  á  que  ape- 
nas puedo  dar  crédito,  mi  primera  inspira- 
ción ha  sido  la  de  que  se  exigiese  una  dicta- 
dura enérgica  y  á  propósito  para  hacer  una 
justicia  pronta  y  restablecer  la  paz  en  la  Re- 
pública; pero  el  consejo  siempre  sereno  y 
légico  de  un  miembro  de  la  cámara  estre- 
chamente ligado  con  la  última  víctima  de  la 
atrocidad  reaccionaria,  me  ha  disuadido  de 
mi  primitiva  idea,  y  me  he  hecho  limitarme 
á  la  proposición  que  se  ha  leido,  y  que  no  es 
otra  cosa  que  la  declaración  de  que  no  hay 
nada  de  común  entre  los  monstruos  y  la  so- 
ciedad. 

Esta  declaración  honrará  á  la  República 
á  los  ojos  del  mundo,  y  el  congreso  debe 
votarla  por  unanimidad.  No  negaré  que  & 
.mi  juicio  hay  en  ella  poca  eficacia,  pero  por 
respeto  á  la  susceptibilidad  de  los  Estados, 
me  he  abstenido  de  proponer  la  dictadura, 
el  triunvirato  y  la  clausura  de  nuestras  sesio- 
nes. Que  el  golpe  caiga  sobre  los  criminales 
y  no  sobre  los  reos  indefensos  que  están  ya 
bajo  la  acción  de. la  ley.  {Clamores  en  las 
galerías. — ¡No,  no!  justicia,  justicia!)  Yo 
también  quiero  justicia,  pero  nosotros  no  so- 
mos un  tribunal:  obremos  conforme  á  la  fi- 
losofía y  á  la  razón,  y  conservemos  sobro 
todo  la  actitud  serena  y  reposada  que  con- 
viene á  la  majestad  de  la  asamblea. 

El  Sr,  Cendejas. — Voy  &  combatir,  dice, 
la  dispensa  de  trámites,  (los  clamores  de  las 
galerías  no  le  permiten  continuar).  El  ora- 
dor dice,  dirigiéndose  á  ellas:  «Los  que  no 
tengan  la  bondad  de  oirme,  pueden  ahorrar- 
so  de  ello.  (Las  puertas  están  abiertas  para 
salir.») 

El  proyecto  que  se  ha  presentado,  conti- 
núa, pudiera  tomarse  como  el  alarido  de  la 
venganza.  Yo,  ligado  por  la  amistad  mas 
tierna  con  el  Sr.  Ocampo,  apenas  puedo  do- 
minar mi  dolor,  y  con  todo,  rao  ha  parecido 
extraño  el  grado  de  exaltación  á  que  se  ha 
dejado  llevar  el  orador  que  me  ha  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra.  Esto  me  da  la 
medida  del  calor  que  hay  en  la  asamblea,  y 
temo  un  extravío  en  una  resolución  tomada 
bajo  tales  inspiraciones.  El  gobierno  ha  dicho 
que  tiene  todos  los  medios  para  hacer  justicia, 
y  que  le  falta  solo  la  autorización  para  conse- 
guir prontamente  dinero.  Vetémosla  cuanto 
antes,  y  si  el  gobierno  no  corresponde  á 
nuestra  esperanza,  el  congreso   tendrá  la 


energía  bastante  para  decirle:  «Quítate, 
puesto  que  no  eres  capaz  de  salvar  la  so- 
ciedad.» 

El  Sr.  Hiva  Palacio  (D,  Vicente.)— De- 
fiende el  proyecto  que  se  discute,  y  declara 
que  todo  corazón  noble  debe  votarlo.  {Apláu- 
sos). 

El  Sr.  Gamboa, — He  llorado,  dice,  cuan- 
do en  este  recinto  se  ha  acusado  de  traidor 
al  Sr.  Ocampo;  yo  he  estimado  como  el  que 
mas  sus  virtudes  y  sentido  como  el  que  mas 
su  muerte;  pero  es  indigno  ofrecer  precio  poi* 
las  cabezas  de  sus  asesinos;  es  indigno  que 
la  justicia  tome  por  auxiliares  á  la  perfidia 
y  á  la  traición.  El  partido  liberal  no  nece- 
sita de  esos  medios  para  ser  justiciero:  ne 
necesita  mas  que  unión.  Por  otra  parte,  la 
declaración  del  proyecto  debería  ampliarse 
á  todos  los  cabecillas  reaccionarios. 

El  Sr.  Tovar  dice  que  so  les  persigue 
no  como  á  hombres,  sino  como  á  monstruos, 
y  no  pueden  aplicárseles  las  consideraciones 
que  ha  hecho  el  preopinante. 

El  Sr.  Chico  Sein. — Considerando  la  de- 
claración de  que  se  trata  como  una  pres- 
cricion,  insinúa  que  la  discusión  se  aplace, 
y  su  voz  es  ahogada  por  los  clamores  de  im- 
paciencia de  las  galerías. 

El  Sr.  Balandrano  declara  que  el  con- 
greso no  debe  encerrarse  en  el  círculo  de 
la  Constitución,  ni  contentarse  con  caer  co- 
mo César,  majestuosamente  envuelto  en  el 
manto  de  la  ley;  que  se  necesitan  medidas 
extraordinarias,  y  que  su  inspiración  seri  la 
del  orador  francés:  «Sálvese  mi  patria  aun- 
que la  posteridad  me  condene.»  {RuidosoB 
aplaudes,) 

El  Sr.  García  califica  de  justa,  pero  al 
mismo  tiempo  de  ineficaz  la  medida  que  se 
discute:  dice,  que  sin  necesidad  de  ella,  cual- 
quiera que  aprehenda  á  Márquez,  le  apli- 
cará la  pena  de  que  se  trata,  que  debe  bus- 
carse un  remedio  mas  radical,  prefiriendo  los 
que  estén  dentro  de  la  Constitución,  y  votar 
antes  que  todo  la  autorización  para  conse- 
guir recursos,  y  resolver  la  cuestión  presi- 
dencial. 

El  Sr.  Hernández  dice,  qne  no  obstante 
estar  profundamente  impresionado  por  el  do- 
loroso suceso  .que  motiva  la  discusión,  lo  ce- 
lebra porque  ha  sacado  al  Congreso  de  su 
letargo;  recuerda  aquellas  palabras.  La  san- 
gre de  Mañero  con  que  los  reaccionario» 
atizaban  su  ardor  en  la  lucha  contra  la  li- 
bertad, y  el  orador  clama  á  su  tumo:  La 
sangre  de  Ocampo^  para  estimular  al  Con- 
greso y  al  pueblo  á  luchar  sin  tregua  con  I» 
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reacción.  No  hay  que  esperar,  dice,  á  qne 
la  calma  Tuelva  á  los  espiritas:  para  hablar 
de  este  asunto  nunca  habrá  calma,  j  al  tra- 
tarlo después  de  cien  afios,  me  sentina  do- 
minado por  la  misma  impresión  que  en  estos 
momentos.  Se  llama  indecoroso  el  medio  que 
86  propone,  pero  es  el  caso  que  hasta  ahora 
no  ha  habido  quien  por  solo  un  impulso  pa- 
triótico, ejecute  el  acto  de  justicfia  de  que 
se  trata.  ¿Qué  Son  diez  mil  pesos?  ¿Qué 
son  diez  millones,  cuando  se  trata  de  salvar 
lo  que  vale  millones  de  millones;  las  vidas 
de  los  ciudadanos  honrados?  {Aplausoft  es- 
irepitosos.) 

El  Sr.  Ohico  Sein  protesta  que  no  quie- 
re que  la  libertad  caiga  envuelta  en  el  man- 
to de  la  ley,  sino  desnudarla  de  él,  y  que 
te  discutan  primero  las  ideas  que  so  han 
anunciado  sobre  convención  y  triunvirato. 
(Seilales  de  impaciencia  y  disgusto  en  las 
galerías.) 

El  Sr.  Montellano  dice  que  entra  á  la 
discusión,  ageno  de  todo  acaloramiento;  que 
el  proyecto  que  se  discute  no  es  un  grito  de 
venganza;  que  no  se  trata  de  la  muerte  de 
OcapQpo,  ni  del  castigo  de  Márquez,  sino  de 
la  salvación  de  la  sociedad,  eliminando  todo 
nombre  propio  y  toda  inspiración  vengativa 
que  al  llamar  inmoral  el  medio  propuesto, 
no  se  han  dicho  mas  que  frases  hermosas,  y 
se  ha  olvidado  que  el  cumplimiento  del  de- 
her  no  se  hace  inmoral,  perqué  media  el  es- 
timulo de  la  recompensa. 

El  seQor  ministro  de  Relaciones  advierte 
que  no  va  á  tomar  parte  en  la  discusión,  si- 
no á  manifestar  que  les  momentos  son  pre- 
ciosos, y  que  como  ya  dijo  antes,  si  se  auto- 
riza al  gobierno  para  proporcionarse  por 
cualquier  medio  recursos  dentro  de  veinti- 
cuatro horas,  las  gavillas  reaccionarias  ten- 
drán encima  un  numeroso  ejéfcito.  (Gritos 
tumultuosos  en  las  galerías,  amenazas  contra 
los  presos  por  responsabilidad  política.) 

La  secretaría  da  lectura  á  una  comunica- 
ción del  Sr.  D.  Santos  Degollado,  pidiendo 
unos  momentos  de  audiencia.  Se  hace  mo- 
ción para  que  le  sea  concedida,  y  la  Cáma- 
ra vota  afirmativamente.*  (Las  galerías  pro- 
rampen  en  aplausos  .y  vivas  al  Sr.  Dego- 
llado.) 

Se  da  lectura  á  una  proposición  para  que 
se  suspenda  la  discusión  que  ocupaba  á  la 
Cámara,  y  se  trate  de  la  autorización  que 
pretende  el  gobierno. 

£1  señor  ministro  de  Hacienda  ocupa  la 
tribuna  para  apoyar  la  proposición;  dice  que 
lo  que  pide  el  gobierno  es  una  dictadura  de 


conciencia  y  de  honradez;  que  él  por  su  parte 
no  teme  hacerse  indigno  de  ella,  y  que  esta-, 
ba  resuelto  á  proporcionarse  bajo  su  respon- 
sabilidad, y  por  cualquier  medio,  los  recursos 
de  que  se  trata  para  selvar  la  situación. 
(Aplausos.) 

El  Sr.  Montes  dice  que  el  objeto  de  las 
proposiciones  que  habia  presentado  y  discu- 
tia'  la  Cámara,  era  un  acto  de  solemne  justi- 
cia y  reprobación,  y  que  una  vez  que  el  go- 
bierno protesta  tener  los  medios  de  hacer 
justicia,  retira  sus  proposiciones.  (No,  no, 
claman  los  concurrentes  á  las  galerías:  el 
orador  los  apostrofa  con  severidad,  haciendo 
entender  al  público  la  consideración  que  de- 
be el  pueblo  á  sus  representantes.)  El  go- 
bierno hará  justicia,  continúa,  y  el  partido 
liberal  en  los  momentos  de  peligro,  obrará 
como  un  solo  hombre. 

Se  pone  á  votación  la  autorización  solicita- 
da por  el  gobierno,  y  se  concede  por  el  voto 
unánime  de  ciento  diez  y  seis  diputados. 

E!  Sr.  Degollado  se  presenta  en  el  saioh. 
La  asamblea  se  pone  en  pié;  las  galerías 
prorumpen  en  aplausos  prolongados  y  vivas 
estrepitosos. 

Restablecido  el  silencio,  el  Sr.  Degollado 
toma  la  palabra,  y  dice  que  viene  á  pedir 
dos  especies  de  justicia:  una  contra  los  reos 
del  asesinato  odioso  que  tiene  desolado  al 
partido  liberal,  y  otra  con  relación  á  sí  mis- 
mo, para  que  se  le  declare  reo  6  se  le  ab- 
suelva en  la  causa  que  se  le  instruye,  y  pa- 
ra que  se  le  permita  ir  no  como  gefe,  sino 
como  simple  soldado,  á  combatir  á  la  reac- 
ción. Jura  por  los  manes  del  ilustre  Ocam- 
po,  que  jamas  subirá  al  poder,  y  que  su  de- 
seo se  limita  á  marchar  á  la  guerra,  no  para 
sacar  de  sus  casas  y  asesinar  á  los  enemigos 
indefensos,  sino  para  batirse  cuerpo  á  cuer- 
po con  los  asesinos;  y  extraña  que  la  ciudad 
esté  tranquila,  y  no  so  deje  mover  por  un 
impulso  impetuoso  de  colera  y  execración 
contra  los  menstruos  que  han  sacrificado  á 
uno  de  los  mas  ilustres  ciudadanos  de  la 
República.  Sale  del  salón  entre  los  clamo- 
res del  público  quo  pretende  oponerse  á 
ello. 

Se  da  lectura  á  una  proposición  de  los 
Sres.  Suarez  Navarro,  Tovar  y  Romero  Ru- 
bio, pidiendo  que  la  representación  nacional, 
erigiéndose  en  gran  jurado,  declarase  quo  el 
C.  Santos  Degollado  nunca  ha  desmerecido 
la  confianza  de  la  nación,  y  está  expedito 
para  prestarle  sus  servicios. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice,  que  su- 
puesta la  feliz  ocurrencia  que  ha  tenido  el 
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Sr.  Degollado  de  presentaese  en  esta  sesión, 
y  pronunciar  algunas  palabras  que  manifies- 
tan á  la  asan^blea  lo  que  es  y  lo  que  de  él 
tiene  que  esperar  la  patria,  el  Congreso  está 
en  el  caso  de  fijar  de  una  vez,  si  la  suerte 
de  este  ilustre  ciudadano  será  la  gloria  6  el 
olvido,  y  añade  que  esta  declaración  no 
preocupa  el  resultado  de  los  procedimientos 
encomendados  á  la  sección  del  gran  jurado. 

El  Sr.  Gfonzale^  Urueña,  como  miembro 
de  la  expresada  sección,  siente  verse  en  el 
caso  de  manifestar,  que  se  atrepella  el  re- 
glamento y  la  costumbre  con  la  declaración 
que  se  propone,  y  se  da  origen  acaso  aun  á 
algunas  dificultades  diplomáticas. 

El  Sr.  Montes  replica  que  la  acusación 
contra  el  Sr.  Degollado  es  conocida  de  to- 
dos, y  se  refiere  á  dos  puntos:  la  ocupación 
de  la  conducta  y  los  convenios  iniciados  con 
la  reacción.  Que  en  lo  primero,  el  gobierno 
mismo  ha  ma,ndado  pagar  los  fondos  ocupa- 
dos, y  en  cuanto  á  lo  segundo,  los  convenios 
de  que  se  trata  implicaban  la  condición  de 
ser  aprobados  por  el  gobierno  constitucional. 

El  Sr.  Lama  califica  de  irregular  la  de- 
claración que  se  propone,  pues  ya  sea  que 
se  lo  considere  como  indulto  6  como  fallo, 
presupone  un  juicio  que  no  ha  tenido  lugar. 
(Los  clamores  de  las  galerías  interrumpen 
al  orador;  entre  los  gritos  se  perciben  las 
palabras  de  mocho  y  reaccionario.  El  Sr. 
Lama  declara  que  no  puede  continuar  usan* 
do  de  la  palabra.) 

El  Sr.  Gómez  dice  que  la  causa  del  Sr. 
Degollado  sale  de  los  términos  comunes; 
que  no  se  trata  de  un  criminal  sino  de  una 
victima  de  su  propio  patriotismo;  que  ha  si- 
do objeto  ya  de  la  ingratitud,  que  suele  ser 
el  apanaje  de  los  grandes  hombres;  pero  que 
si  "la  República  ha  sido  para  él  una  madre 
ingrata,  Morelia,  su  cuna,  lo  ha  sido  todavía 
mas,  como  lo  da  á  entender  la  circunstancia 
de  que  solo  la  diputación  de  Michoacan  se 
opone  á  la  declaración  propuesta. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  anuncia  que  á 
ruego  del  mismo  Sr.  Degollado  modifica  la 
proposición,  reduciéndola  á  que  se  le  conce- 
da permiso  para  ir  á  la  campaña,  sin  per- 
juicio de  los  procedimientos  del  gran  ju- 
rado. 

El  Sr.  Riva  Palacii^  observa  la  diferen- 
cia de  la  proposición  que  se  presenta,  y  ha- 
ce suya  la  anterior. 

El  Sr.  Q-onzalez  Unieña  protesta  sus  sim- 
patías personales  por  el  Sr.  Degollado.  Aña- 
de que  como  representante  de  Michoacan,  ni 
le  odia^ni  le  teme;  y  que  á  pesar  de  intervenir 


como  juez  en  el  negocio,  se  atreve  á  externar 
su  opinión,  favorable  al  acusado. 

El  Sr.  Hernández  dice  que  la  declara- 
ción oportuna  era  la  que  contenia  la  propo- 
sición retirada;  que  loa  procedimientos  de  la 
autoridad  militar  contra  el  Sr.  Degollado,  tie- 
nen el  vicio  de  la  incompetencia,  y  que  has 
ta  ahora  en  este  negocio  ¿e  ha  hecho  sentir 
la  política  borbónica  contenida  en  aquella 
máxima:  «Divide  y  reinarás». 

El  Sr.  Degollado  vuelve  al  salón,  y  mani- 
fiesta que  no  ha  querido  sorprender  á  la 
Asamblea,  sino  sola  rehabilitarse  para  tomar 
las  armas,  y  pide  que  no  se  declare  su  abso- 
lución, sino  que  se  le  dé  solamente  el  permiso 
que  desea. 

Se  pone  á  votación  el  artículo.  Después  de 
una  ligera  discusión  sobre  el  trámite,  os 
aprobado  en  lo  general  y  se  pasa  á  discutirlo 
en  lo  particular. 

El  Sr.  Hernández  lo  ataca  como  antipar- 
lamentario y  anticonstitucional,  y  observa 
que  el  Sr.  Degollado  ha  sido  castigado  ya 
con  la  deposición  del  mando,  y  al  congreso 
toca  reparar  esa  falta  del  ejecutivo.. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  hace  valei:  la  sú- 
plica del  mismo  interesado  en  el  debate,  y 
que  la  declaración  no  puede  ampliarse  en  los 
términos  que  se  pretende,  siii  que  el  presi- 
dente de  la  Cámara  la  declaro  antes  erigida 
en  gran  jurado. 

El  Sr.  Zamacona  so  abstiene  de  examii 
nar  el  aspecto  legal  de  la  cuestión,  porque 
considerándola  como  una  inspiración  de  las 
circunstancias,  debe  examinarse  solo  si  está 
á  la  altura  de  ellas  la  solución  que  se  discu- 
te. Anuncia  que  no  dirá  mas  que  unas  cuan- 
tas palabras,  pero  que  contienen  una  inspi- 
ración noble  y  oportuna  que  hará  mella  en 
el  ánimo  de  la  asamblea,  y  la  inspirará  á  una 
declaración  mas  digna  del  congreso,  mas  dig- 
na del  patriota  cuya  causa  se  ventila,  y  mas 
digna  de  las  circunstancias.  El  partido  pro- 
gresista, dice  el  orador,  ha  perdido  ayer  una 
de  sus  glorias  mas  ilustres,  y  la  Asamblea  y 
el  público  han  visto  en  la  aparición  casual 
del  Sr.  Degollado  en  esta  sesión,  un  designio 
del  cielo  que  quiere  poner  á  nuestros  ojos  el 
reemplazo  del  ciudadano  ilustre  sacrificado 
ayer  por  los  facciosos.  El  hueco  q1ic  ha  deja- 
do la  víctima  no  se  percibe  en  las  filas  de  la 
democracia  militante;  se  advertirá,  sí,  y  muy 
á  menudo,  en  los  consejos,  en  los  gabinetes,  y 
en  dondequiera  que  se  haya  menester  un  espí- 
ritu firme  y  un  patriotismo  elevado.  No  obe- 
deceremos, pues,  á  las  inspiraciones  del  dia 
con  dar  nuevo  ser  á  la  entidad  militar'del  Sr, 
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Degollado;  no  os  una  espada  lo  que  ayer  ha 
perdido  la  causa  de  la  libertad;  hé  aquí  por 
qué  reputo  mas  oportuna  la  proposición  que 
presentó  al  principio  y  que  se  reduce  á  pedir 
que  sobre  la  tumba  do  Ocampo  se  obro  la 
piona  resurrección  política  del  caudillo  mas 
constante  de  la  democracia  mexicana. 

Puesto  el  artículo  á  votación,  resulta  apro- 
bado por  77  votos  contra  32. 

Continúa  discutiéndose  el  proyecto  que 
pone  fuera  de  la  ley  á  los  principales  cabeci> 
Has  reaccionarios,  comenzando  por  declarar 
que  hay  lugar  á  votarlo  por  103  votos  con- 
tra 13. 

Abierta  la  discusión  especial  del  primer 
artículo,  el  Sr.  Bojo  llama  la  atención  sobre 
que  el  asesinato  que  motiva  esta  discusión, 
tiene  los  caracteres  de  un  hecho  premeditado 
que  preparé  y  ejecuté  por  tres  españoles  con 
el  objeto  aparente  de  ejercer  una  venganza* 
por  actos  que  afectan  acaso  &  algunas  per- 
sonas de  esa  nacionalidad. 

£1  Sr, 6ramboa  pregunta  por  qué  la  de- 
claración no  se  hace  extensiva  &  Marcelino 
Cobos  y  otros  cabecillas^  y  el  público  eo  aso- 
cia á  esta  indicación,  apuntando  algunos 
nombres  entre  los  que  so  percibe  el  de  01a- 
varría. 

El  Sr.  Montcllano  objeta  la  dificultad  de 
hacer  la  enumeración  nominal  que  se  preten- 
de y  la  prevención  que  contiene  el  proyecto 
sobre  que  el  gobierno  pueda  extender  la  de- 
claración &  los  que  se  hicieren  dignos  de 
ello. 

El  Sr.  Mata  dice  que  no  le  es  permitido 
tomar  parte  en  el  debate;  que  las  balas  que 
privaron  de  la  vida  al  Sr.  Ocampo,  han  he- 
rido de  rebote  su  corazón;  que  ligado  con  la 
víctima  por  relaciones  estrechas  de  familia, 
y  teniendo  sin  cesar  ante  los  ojos  el  cadáver 
acribillado  de  heridas  y  suspendido  de  un 
árbol,  está  muy  lejos  de  la  serenidad  que 
conviene  á  los  legisladores,  y  pido  permiso 
para  retirarse. 

La  Cámara  se  lo  concede  manifestándole 
uno  de  los  secretarios,  por  érden  del  Presi- 
dente, que  la  Cámara  le  acompaña  en  su 
duelo. 

Aprobado  el  primer  artículo,  lo  es  tam- 
bién el  segundo  sin  discusión,  y  comenzando 
el  del  tercero,  el  Sr.  Cendejas  pregunta  á 
los  autores  del  proyecto  de  qué  manera  ha 
de  hacer  el  gobierno  la  identificación  de  Itis 
personas. 

El  Sr.  Aldaiturriaga  responde  leyendo 
el  artículo.  Dice  que  su  texto  es  muy  cía- 
ro,  y  que  no  se  trata  de  hacer  averiguacio-  | 


nes  judiciales,  sino  de  ceder  á  la  autoridad 
pública. 

El  Sr.  Cendejas  no  so  muestra  satisfecho 
con  la  explicación.  Dice  que,  según  ella,  á 
un  plagiario  aprehendido  en  Si|ialoa  no  po- 
drá imponerse  la  pena  que  fulminé  en  la  se- 
sion  anterior  el  Congreso,  hasta  no  obtener 
la  declaración  del  gobierno  general.  Llama 
á  la  recompensa  ofrecida  la  tarifa  de  la  pros- 
cripción, y  concluye  calificando  el  artículo 
de  insuficiente  é  inmoral. 

El  Sr.  Hernández  responde  á  las  obje- 
ciones del  preopinante.  Dice  que  aunque  el 
gobierno  tiene  agentes  ordinarios,  no  son  los 
mas  á  propésito  para  el  objeto  de  que  «e 
trata,  y  que  la  moralidad  de  este  viene  de  la 
nobleza  del  fin  á  que  se  dirige. 

El  Sr.  Suarez  Kavarro  explica  la  razón 
por  qué  votará  el  artículo  á  pesar  de  haber- 
se opuesto  á  la  suspensión  de  garantías,  di- 
ciendo que  no  puede  vacilarse  entre  cruzar 
los  brazos  é  arrollar  con  todo  el  ímpetu  po- 
sible á  los  enemigos  ^e  la  sociedad,  y  que  la 
inmoralidad  estaría  en  conservar  un  pié  en 
la  Constitución  y  otro  en  la  revolución.  (El 
auditorio  aplaude.)  El  orador  le  exhorta  á 
no  quitar  al  debato  su  carácter  reposado,  y 
se  levanta  la  sesión. 


Sesión  del  dia  6  de  Junio 
de  1861. 

Prendencii  del  Sr.  Bustamante  (Z>T 
Crabino.) 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, comonzé  la  sesión  dándose  cuenta  con 
una  nota  del  gobierno,  en  que  manifiesta  que 
estando  á  punto  ya  de  disponer  las  exequias 
del  Sr.  Ocampo,  se  reflexioné  que  teniendo 
este  el  carácter-de  diputado,  tocaba  al  Con- 
greso disponer  lo  relativo  á  sus  funerales. 

A  la  comisión  de  gobernación  para  que 
dictamine  de  toda  preferencia. 

Se  dié  cuenta  también  con  una  iniciativa 
de  la  Legislatura  de  San  Luis,  relativa  á  la 
traslación  de  los  supremos  poderes  fuera  de 
México,  y  ofreciendo  para  ese  caso  la  capi- 
tal de  aquel  Estado. 

Se  dié  también  lectura  á  otra  iniciativa 
de  la  misma  procedencia  protestando  á  nom- 
bro del  Estado  de  San  Luis  no  reconocer  á 
ninguna  autoridad  que  no  tenga  el  carácter 
de  constitucional. 

Los  Sres,  Huiz,  Tovar  y  muchos  otros 
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diputados,  hicieron  proposición  para  que  se 
declarase  que  todos  los  delitos  contra  el  or- 
den público  se  castiguen  conforme  á  la  ley 
de  6  de  Diciembre  de  856,  y  que  los  fun- 
cionarios omisos  en  la  aplicación  de  esta  ley, 
sufran  las  mismas  penas  que  deberían  sufrir 
los  reos,  impunes  por  su  culpa. 

El  Sr.  Medina  cree  redundante  la  pro- 
posición habiendo  ya  uno  en  el  dictamen  de 
la  comisión  de  salud  pública,  que  se  está 
discutiendo,  que  consulta  la  declaración  de 
estar  y  haber  estado  en  vigor  la  ley  de  6  de 
Diciembre. 

El  Sr.  Jiuiz  no  cree  que  haya  redundan- 
cia en  la  proposición  presentada,  ni  oposi- 
ción entre  ella  y  lo  que  menciona  el  preopi- 
nante; dice  que  no  so  trata  solo  de  poner  en 
vigor  la  citada  ley,  sino  de  hacerla  extensiva 
á  otros  casos  distintos  de  l6s  que  ella  com- 
prende. 

La  secretaría  anuncia  que  á  moción  de 
algunos  diputados  se  va  á  dar  lectura  &  otro 
proyecto  acorde  con  la  proposición  que  so 
ha  leido  ya;  pero  en  el  cual  la  idea  tiene 
mayor  desarrollo  (y  se  lee,  en  efecto,  una  se- 
rie de  artículos  suscritos  por  el  Sr.  Robles 
Gil,  en  que  se  atribuye  el  carácter  de  sal- 
teadores á  los  que  perturban  el  drden  pú- 
blico atacando  las  propiedades  6  las  perso- 
nas de  los  *ciudadanos.)  Se  fulmina  contra 
ellos  la  pena  de  muerte;  se  establece,  para 
aplicarla,  un  jurado  compuesto  de  cuatro 
vecinos  del  lugar  en  que  el  reo  sea  aprehen- 
dido, presididos  por  la  autoridad  política  lo- 
cal,* y  se  fija  para  los  procedimientos  el  plazo 
improrogable  de  seis  dias. 

El  Sr.  Suarez  N(ivarro  declara  su  prefe 
rencia  por  el  proyector  que  acaba  do  leerse. 

El  Sr.  Valle  (D.  Leandto)  dice  que  el 
Congreso  se  ocupa  de  lo  que  hará  con  la 
reacción  el  dia  de  mañana  y  no  el  día  de 
hoy;  que  hay  reos  políticos  presos,  entre 
ellos  i).  Isidro  Diaz,  cuya  causa  lleva  ya 
seis  meses  de  iniciada,  y  que  la  ley  de  6  de 
Diciembre,  vigente  en  la  actualidad,  es  bas- 
tante expeditiva  en  sus  procedimientos. 

Preguntada  la  Cámara  sobre  si  se  admite 
á  discusión  el  primero  de  los  proyectos  leí- 
dos, declara  que  no.  por  96  votos  contra  6. 

Se  hizo  proposición  para  erigir  un  monu- 
mento á  la  memoria  del  Sr.  Ocampo,  en  el 
lugar  donde  fué  asesinado,  para  que  haya 
nueve  dias  de  luto  nacional,  y  para  que  el 
nombre  de  la  ilustre  víctima  se  escriba  en  el 
salón  del  Congreso.  No  dispensándose  los 
trámites,  quedd  de  primera  lectura,  y  con- 
tinuó la  discusión  del  proyecto  sobro  sus- 


pensión de  garantías  constitucionales,  eo- 
menzando  por  el  artículo  4^  en  que  m  previene 
que  la  autoridad  política  expida  reglamentos 
fijando  cuáles  son  las  armas  prohibidas  y  los 
requisitos  con  que  pueden  usarse  las  .demás. 

El  Sr.  Montea  pregunta  qué  es  lo  que  la 
comisión  entiendo  por  autoridad  política. 

El  Sr  Baz  responde  que  los  gobernado- 
res del  Distrito  y  de  los  Estados,  y  que  se 
expresará  así  en  el  artículo. 

El  Sr.  Montellano  objeta  que  los  regla- 
mentos de  que  se  habla  equivalen  á  una  ley 
reglamentaria  que  solo  puede  expedir  el  Con- 
greso, y  añade  que  el  dictamen  que  se  dis- 
cute envuelve  un  resultado  contrario  al  que 
se  propusieron  los  que  iniciaron  la  idea  de 
organizar  la  comisión  de  salud  pública»  y 
que  de  nada  estuvieron  mas  lejos  que  de 
querer  ampliar  las  facultades  del  ejecutivo. 

El  Sr.  Baz  contesta  que  no  so  trata  de 
expedir  una  ley  orgánica  reglamentaria  de 
una  garantía  constitucional,  sino  de  arreglar 
provisionalmente  la  suspensión  de  esa  misma 
garantía,  en  un  punto  que  por  su  naturaleza 
cae  bajo  la  autoridad  política. 

Puesto  á  discusión  el  artículo,  se  aprue- 
ba por  103  votos  contra  13,  y  se  procede  á 
la  discusión  del  artículo  5?  sobre  las  garan- 
tías constitucionales  que  prohibe  el  juicio 
por  leyes  privativas,  los  tribunales  especia- 
les, la  detención  por  n  as  de  tres  dias,  y  el 
que  se  prolongue  la  prisión  cuando  no  hay 
lugar  á  pena  corporal. 

El  Sr.  Bedülo  no  ve  razón  de  necesidad 
ni  de  coDveniencia  en  la  suspensión  que  se 
propone,  con  lo  cual  los  autores  del  dicta- 
men aconsejan  al  Congreso  que  imite  el  siste- 
ma de  los  déspotas. 

El  Sr,  Montes  lee  los  artículos  constitu- 
cionales tales  como  deben  regir  aprobado  el 
dictamen  que  se  discute,  diciendo  que  esto 
es  lo  bastante  para  que  se  perciban  los  in- 
convenientes que  de  adoptarlo  resultarian, 
entre  los  cuales  se  cuenta  el  de  instituir  los 
juicios  por  comisiones. 

El  Sr.  Baz  hace  varias  rectificaciones  en 
lo  que  ha  dicho  el  preopinante.  Advierte 
que  ha  supuesto  suspendido  un  artículo  cons- 
titucional de  que  no  se  habla  en  el  que  se 
discute;  que  no  os  lo  mismo  establecer  juz- 
gados especiales  que  juicios  por  comisión, 
y  que  el  mismo  Sr.  Montes  propuso  en  la 
sesión  anterior  una  ley  que  tiene  todo  el  ca- 
rácter de  privativa. 

El  Sr.  Saborio  dice  .que  á  él  no  se  le 
echará  en  cara,  inconsecuencia,  porque  ba 
votado  contra  todo  lo  que  ataca  á  las  !^' 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


105 


rantías;  que  lo  que  se  suspende  es  los  dere- 
chos del  hombre  y  no  los  del  ciudadano;  que 
se  quiere  que  la  República  vuelva  al  estado 
n%tural;  que  las  leyes  penales  votadas  últi- 
mamente, no  arguyen  en  favor  del  dictimen 
porque  se  han  dictado  en  ddio  de  monstruos 
que  no  tienen  el  carácter  de  hombres,  y  que 
la  suspensión  de  que  se  trata  es  una  arma 
no  solo  contra  los  enemigos  del  orden,  sino 
contra  todos  los  mexicanos. 

El  Sr.  Nicolin  ve  la  respuesta  á  las  an- 
teriores objeciones  en  el  artículo  29  de  la 
Constitución  que  autoriza  para  suspender  los 
derechos  en  cuestión,  y  arguye  con  la  ley 
propuesta  en  la  sesión  anterior  por  uno  de 
los  diputados  que  impugnan  el  artículo. 

El  Sr.  Montes  extraña  que  se  discutan 
las  personas  y  no  loa  proyectos;  dice  que  aun 
cuando  sa  le  probase  un  error,  no  se  inferirá 
de  allí  nada  en  favor  del  artículo  que  im- 
pugna; quo  conforme  á  la  Constitución,  los 
delitos  deben  jusgarse  por  juez  nombrado 
antes  de  cometerlos.  Vuelve  á  preguntar  si 
acaso  son  hombres  los  bandidos  contra  quie- 
nes se  votó  la  ley  que  se  le  echa  en  cara; 
protesta  que  prefiere  las  leyes  por  severas 
que  sean,  á  la  falta  de  regla  legal.  Citando  á 
un  escritor,  dice:  que  cuando  nacid  la  raza 
humana,  andaba  á  puñadas  por  la  bellota  y 
la  cueva;  que  después  se  sirvió  de  las  armas 
y  se  abrigó  en  las  ciudades,  obra  de  la  in- 
dustria; que  por  fin  inventó  para  su  defensa 
los  derechos  y  las  garantías,  y  que  la  sus- 
pensión que  se  propone  en  ellas  volverá  á  la 
República  al  primero  de  l^s  Estados  que  aca- 
ba de  describir.  Exclamó  con  el  filósofo: 
«Dadme  materia  y  movimiento,  y  haré  un 
mundo.» 

Dadle  al  gobierno,  añade,  dinero  y  con- 
fianza, y  restablecerá  el  orden;  y  concluye 
conjurando  á  la  cámara  á  que  se  abstenga 
de  hacer  el  héroe  por  fuerza,  y  de  probar  al 
mundo  que  en  México  todos  son  Márquez  y 
Vicario. 

El  Sr.  Baz  insiste  en  que  el  artículo  no 
establece  juicios  por  comisión;  llama  una  hi- 
pérbole de  estilo,  y  no  un  argumento,  el  ne- 
gar á  Márquez  y  á  Zuloaga  el  carácter  de 
hombres;  ve  un  escrúpulo  nimio  en  respetar 
la  Constitución,  aun  en  aquello  en  que  nos 
autoriza  á  no  observarla;  hace  valer  las  difi- 
cultades de  la  situación,  diciendo  que  el  or- 
den público  está  sobre  .un  volcán,  y  que  el 
principal  riesgo  no  consiste  en  los  bandidos 
que  devastan  algunas  comarcas,  sino  en  los 
maquínadores  ocultos  contra  los  cuales  es 
preciso  armar  á  la  autoridad. 


El  Sr.  Suarez  Navarro  anuncia  quo  no 
votará  por  la  primera  parte  del  artículo;  ar- 
guye con  la  historia  do  los  tribunales  mili- 
tares y  de  las  leyes  privativas,  y  especial- 
mente las  qUe  se  dictaron  en  823,  que  dieron 
frutos  tan  sangrientos  en  830  y  31;  insiste 
en  lo  que  se  ha  dicho  sobre  los  juicios  por 
comisión,  y  concluye  exhortando  á  que  se 
diga  de  una  vez  lo  que  es  exacto  en  su  jui- 
cio, que  no  se  puede  marchar  con  la  consti- 
tución. 

El  Sr.  Oendejas  califica  los  argumentos 
anteriores  como  la  repetición  de  los  que  se 
han  empleado  siempre  que  se  ha  discutido 
esta  materia;  dice  que  estos  argumentos  ten- 
drian  lugar  contra  loa  autores  del  código 
que  autoriza  para  la  suspensión  de  garantías, 
pero  no  contra  el  dictamen  en  que  solo  se 
aplica  esa  autorización.  No  hallo  razón  para 
abrogar  todo  el  código,  porque  momentánea- 
mente sean  las  garantías  un  embarazo.  Ese 
código,  exclama,  es  la  fórmula  del  pensa- 
miento político;  del  adelanto  intelectual  de 
México,  en  materia  de  derecho  público.  UiTó 
de  los  señores  preopinantes,  al  presentar  el 
contrasentido  á  que  el  dictamen  reduce  los 
artículos  constitucionales,  ha  hecho  lo  que 
vulgarmente  se  dice:  tomar  el  credo  desde 
Poncio  Pilato.  De  que  se  suspendan  ciertas 
instituciones  no  se  infiere  que  deben  sino  que 
pueden  establecerse  las  contrarias.  ¿Quién 
niega  que  la  sociedad  está  en  peligro?  Ape> 
lo  al  decreto  votado  ayer  que  tendrá  por 
desgracia  un  gran  valor  histórico  para  esti- 
mar las  impresiones  dominantes  de  estos  días. 
Con  la  declaración  general  quo  propone  el 
dictamen,  se  quiere  ahorrar  la  necesidad  de  ^ 
estas  haciendo  á  cada  paso  decla]:acione8  par- 
ciales que  desprestigian  el  sistema  represen- 
tativo; el  modo  de  salvar  eV  principio,  es 
suspender  su  acción  por  unos  dias. 

El  Sr.  Hernández  dice  que  tribunales 
especiales  no  son  los  qué  se  nombran  para 
los  delitos  especiales  después  que  estos  han 
sido  cometidos,  sino  los  establecidos  para 
cierta  clase  do  delitos  antes  que  se  cometan, 
como  ha  sucedido  en  la  República  cuando 
se  ha  juzgado  á  los  ladrones  por  el  fuero  mi- 
litar. Que  extraña  cómo  se  ha  decretado  el 
día  anterior  la  pena  de  muerte  para  ciertos 
criminales,  y  no  se  quieren  suspender  las  ga- 
rantías cuando  se  trata,  también  de  poner  un 
dique  á  la  reacción,  compuesta  de  tantos  cri- 
minales: que  él  votó  el  decreto  del  dia  ante- 
rior y  vota  el  presente,  porque  tratándose -de 
reaccionarios,  á  todos  los  juzga  iguales,  y 
I  merece  la  misma  pena  Márquez  que  mata  á 
14 
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los  inocentes,  que  los  sacerdotes  que  incitan 
á  aquella  matanza;  todos  de  acuerdo  van  á 
un  fin,  á  destruir  la  libertad  y  la  paz  públi- 
ca: que  extraña  doblemente  ctfiqo  los  ora- 
dores que  han  impugnado  el  proyecto  han 
dicho  que  están  porque  no  rija  la  constitu- 
cion,  y  se  oponen  á  la  suspensión  de  ciertas 
garantías;  que  lo  primero  indica  decirle  &  la 
nación:  has  trabajado  de  balde,  te  has  sacri- 
ficado inútilmente;  y  lo  segundo,  que  el  solo 
quitarle  ciertas  páginas,  es  decirle  al  pueblo: 
espera,  sufre,  que  llegará  la  época  en  que 
puedas  gozar  de  tus  garantías. 

Se  pone  á  votación  el  artículo,  y  se  aprue- 
ba por  70  votos  contra  44. 

El  art.  6^  relativo  á  la  autorización  para 
hacer  visitas  domiciliarias  sin  necesidad  de 
permiso  escrito,  se  aprueba  también  por  86 
votos  contra  28,  y  se  suspende  esta  discu- 
sión para  abrir  la  del  dictamen  que  acaba  de 
presentarse  con  relación  á  las  exequias  del 
Sr.  Ocampo,  cuyos  artículos  se  aprueban 
sin  discusión,  y  comprenden  los  puntos  si- 
guientes : 

1^  El  gobierno  dispondrá  que  se  hagan  hon- 
ras fúnebres  solemnes  en  memoria  de  aquel 
ilustre  ciudadano,  autorizando  el  congreso  el 
gasto  necesario. 

2^  Una  comisión  compuesta  del  presiden- 
te de  la  cámara  y  un  miembro  de  cada  di- 
putación, asistirá  á  los  funerales  y  presidirá 
la  ceremonia. 

3^  La  misma  comisión  nombrará  un  ora- 
dor que  hable  en  la  solemnidad  fúnebre,  á 
nombre  del  Congreso. 

Continúa  el  debate  suspendido,  y  se  aprue- 
ban los  artículos  7%  8^  y  9^  con  solo  una 
ligera  discusión  relativamente  al  último,  y 
vuelve  la  discusión  á  suspenderse  por  la  lle- 
gada de  los  señores  ministros  de  Relaciones 
y  Justicia,  que  pretenden  ser  oidos  por  el 
Congreso.  Tomando  el  segundo  la  palabra, 
manifiesta  que  las  impresiones  consiguientes 
á  los  sucesos  que  hablan  ocupado  en  la  vís> 
pera  la  atención  pública,  y  algunas  muestras 
de  exaltación  advertidas  en  la  noche,  moti- 
vaban el  informe  que  el  gobierno  se  proponia 
dar  á  la  cámara,  sobro  el  estado  de  las  (bau- 
sas instruidas  á  los  funcionarios  de  la  reac» 
cion;  que  al  dia  siguiente  de  ingresar  al 
gabinete  el  actual  ministro  de  Justicia,  pidid 
el  juez  de  distrito  informe,  que  no  se  le  ha. 
dado  sino  últimamente,  y  de  que  resulta' que 
]%^  mayor  parte  de  las  causas  expresadas  es- 
tán en  estado  de  sumaria:  y  habiéndose  pro 
nunciado.en  algunas  el  auto  de  bien  preso; 
que  el  gobierno  ha  dirigido  un  oficio  al  men- 


cionado juez,  manifestándole  su  proñmdo 
desagrado,  y  que  está  dispuesto  á  obrar  enér- 
gicamente, sobre  todo,  tan  luego  como  se 
acuerde  la  suspensión  de  las  garantías  cont- 
titucionales;  que  el  ejecutivo  no  ha  podido 
hacer  mas  en  la  esfera  de  la  legalidad,  pero 
que  suspendidas  las  garantías,  podrá  aun 
nombrarse  un  juez  que  se  encargue  exclusi- 
vamente de  las  repetidas  causas;  que  el  go- 
bierno comprende  y  excusa  la  indignación 
pública,  y  no  quiere  que  se  convierta  en  ven- 
ganza, ni  se  aplaque  por  medio  de  frios  ase- 
sinatos. 

Se  di<5  en  seguida  lectura  á  una  comuni* 
cacion  del  coronel  D.  Aureliano  Rivera,  en 
que  desciende  el  estado  de  exaltación  en  que 
ha  estado  la  ciudad,  las  demostraciones  de 
indignación  ptiblica  que  tuvieron  lugar  en  la 
noche  delante  de  la  prisión  en  que  se  hallan 
D.  Isidro  Diaz  y  D.  Francisco  Casanova,  y 
manifieste^  que  solo  ha  podido  contener  al 
pueblo,  ofreciéndole  que  recabará  del  Con- 
greso antes  de  las  cuatro  de  la  tardo,  una 
resolución  para  que  los  procesos  contra  esas 
dos  personas,  se  terminen  inmediatamente. — 
Se  mandé  pasar  este  documento  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 

El  Sr.  Hernández  interpela  al  Sr.  Minis- 
tro de  Relaciones,  para  que  diga  qué  especie 
de  gestiones  han  hecho  la  víspera  los  funcio- 
narios diplomáticos  residentes  en  México  con 
relación  á  los  reor  políticos. 

El  Ministro  de  Éeladones  manifiesta  que 
el  cuerpo  (fiplomático  no  ha  hecho  gestión 
alguna  oficial;  que  sus  mienbros,  con  carác- 
ter meramente  privado,  visitaron  al  Presiden- 
te, tomando  informe  sobre  el  rumor  que  cir- 
culaba sobre  la  préxima  ejecución  de  D.  Isi-. 
dro  Dias  y  D.  Francisco  Casanova,  y  ma- 
nifestando sus  deseos  amistosos  de  que  no 
fuese  á  caer  una  mancha  sobre  el  gobierno 
constitucional;  que  el  Sr.  Presidente  mostré 
el  disgusto  que  tales  especies  le  causaban; 
que  protesté  no  salir  de  la  érbita  legal,  y 
que  terminé  la  conferencia  con  demostracio- 
nes lisonjeras  por  parte  de  los  funcionarios 
diplomáticos,  con  relación  al  gobierno  y  al 
partido  liberal. 

Terminé  tras  esto  la  discusión  del  proyec- 
to sobre  suspensión  de  garantías,  aprobán- 
dose sus  dos  últimos  artículos,  después  de 
haberse  modificado  el  penúltimo,  limitando  á 
seis  meses  los  efectos  de  la  suspensión. 

Se  nombré  en  los  términos  acordados 
la  comisión  que  d^be  asistir  en  nombre  del 
Congreso,  y  se  dié  cuenta  Ootí  el  dictamen 
que  presenté  la  comidion  de  peticiones,  con- 
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saltando  que  lo  del  coronel  D.  Aureliano  R¡- 
Tora,  pásese  á  la  comisión  de  Justicia. 

El  Sr.  Q-onzalez  Urueña  recomienda  se 
tenga  presente  la  promesa  que  á  nombre  del 
Gobierno  se  hahecho,  de  que  se  hará  justicia 
en  este  negocio,  conforme  á  las  ezijencias  de 
la  opinión. 

SI  Sr.  Sdborío  expresa  á  nombre  do  la  co- 
misión el  deseo  de  que  esa  promesa  se  cum- 
pla; pero  advierte  que  el  dictamen  ha  teni- 
do que  sujetarse  al  reglamento,  conforme  al 
cual,  la  comisión  dictaminadora  no  tiene  mas 
qoe  proponer  el  curso  legal  de  las  peticiones. 

El  Sr.  Medina  alega  la  gravedad,  de  las 
ciroonstanoias,  el  peligro'  que  en  la  líiltima 
noche  ha  corrido  la  ciudad,  y  pide  que  si  se 
aprueba  el  dictamen,  la  comisión  de  justicia 
despache  inmediatamente.  (Aplausos  en  las  ga- 
lerías y  amenazas  contra  los  presos  político^.) 

Aprobado  el  dictamen,  la  petición  á  que 
se  refiere  pasa  á  la  comisión  de  justicia.  Al 
ganos  concurrentes  &  las  galerías  piden  con 
clamores  tumultuosos  que  el  negocio  se  des- 
pache en  el  acto,  y  el  presidente  levanta  la 
sesión. 


Sesión  del  dia  6  de  Junio 
de  1861, 

Presidencia  del  Sr.  Sustamante  [2>. 
Q-abino.'] 

Después  de  una  larga  sesión  secreta  se 
abri^  la  pública  dándose  cuenta  con  las  si- 
guientes comunicUcioues: 

Del  Ministerio  de  Relaciones  y  Goberna- 
ción avisimdp  que  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde  comenzarla  la  ceremonia  fúnebre  en 
memoria  del  Sr.  Ocampo  y  haberse  dirigido 
circ.ular  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  par- 
ticipándoles el  infausto  suceso,  á  fin  de  que 
86  tributen  á  la  ilustre  victima  los  honores 
fúnebres  acostumbrados* 

Del  mismo  Ministerio  participando  que  al 
presidente  de  la  comisión  revisora  nombrado 
por  el  congreso,  se  han  entregado  los  docu- 
mentos relativos  á  los  contratos  cuyo  examen 
se  ha  acordado,  con  excepsion  de  los  que  tie- 
nen enlace  con  negociaciones  diplomáticas, 
suplicando  que  con  respecto  á  esta  especie 
de  negocios,  el  Congreso  emplee  para  infor- 
marse de  ello  los  medios  usuales  en  esta  cla- 
se de  asuntos. 

Bel  mismo  Ministerio,  advirtiendo  que  en 
lo  y^bal  pe  b^bia  pedido  á  uno  de  los  sefio^ 
m  secretarios  de  la  Cámara  una  copia  de 


las  palabras  del  Sr.  Diputado  Aguirre,  reía  - 
tivas  á  la  conducta  del  gobierno  constitucio- 
nal en  el  tratado  Mac-Lane. 

El  Sr.  Cendejas  tomó  la  palabra  para  ex- 
plicar que  en  efecto  se  habia  hecho  osa  pe- 
tición, y  que  con  tal  motivo,  y  advirtiendo 
que  el  Sr«  Aguirre  habia  tenido  á  bien  hacer 
una  ligera  enmienda  en  Ja  anotación  que  hi- 
zo la  mesa  de  las  expresadas  palabras,  qui- 
so coleccionar  el  texto  de  la  nota  que  tomtf 
el  mismo  Sr.  Cendejas,  el  de  lo  que  tomó  el 
Sr.  Secretario  Robles  Gil  y  la  traducción  que 
de  sus  anotaciones  hicieron  los  taquígrafos 
de  la  Cámara,  hallando  contestes  estos  da- 
tos que  están  en  poder  del  oficial  mayor  de 
la  Secretaria, 

Se  did  lectura  á  una  proposición  del  Sr. 
Valle  (D.  Leandro),  pidiendo  que  en  mues- 
tra de  duelo  suspendiese  la  Cámara  sus  tra- 
bajos. 

El  Sr.  Medina  expuso  que  antes  de  vo- 
tarse y  ponerse  en  práctica  lo  que  se  pide 
en  la  anterior  proposición,  tenia  que  desem- 
peñar el  encargo  que  lo  habia  dado  uno  de 
los  mejores  servidores  de  la  nación,  para  que 
leyese,  como  iba  á  hacerlo,  una  nota  dirigi- 
da á  la  asamblea. — La  persona  á  quien  se 
aludia  era  el  Sr.  general  Uraga,  y  el  docu- 
mento á  que  se  di6  lectura,  dice: 

«SeSor: 

Al  saber  el  doloroso  asesinato  cometido 
en  el  ilustre  michoacano,  mi  amigo  y  com- 
pañero el  Sr.  Ocampo,  me  dirigí  ayer  en  el 
acto  á  su  hijo  político  el  Sr.  diputado  José 
María  Mata,  manifestándole  mi  dolor  y  el 
agravio  que  resentía  al  verme  sin  posición 
cuando  podia  vengar  la  sangre  del  honrado 
y  egregio  patriota  qiíe  perdimos. 

Hoy  varios  amigos  me  han  manifestado 
su  extrañeza  por  no  haberme  dirigido  al  go- 
bierno ofreciéndole  mis  servicios;  y  aunque' 
creo  que  como  soldado  y  como  ciudadano 
mis  servicios  pertenecen  á  la  nación,  sin 
necesidad  de  ofrecerlos,  no  quiero  que  ni 
por  un  momento  se  piense  que  soy  capaz  de 
economizar  mi  sangre,  cuando  al  contrario, 
no  ceso  de  deplorar  la  inacción  en  que  se 
me  tiene  en  tales  momentos. 

Yo,  señor,  cuando  renuncié  la  misión  di- 
plomática con  que  el  gobierno  me  honraba 
para  los  Estados-Unidos,  ló  dijo  que  el  resto 
de  mi  cuerpo  y  de  mi  vida  le  correspondían, 
y  los  sacrificarla  gustoso  en  defensa  de  la 
legalidad  y  la  Reforma;  y  yo,  señor,  cuando 
ofrezco,  cumplo:  mi  vida  está  ahí  para  pro- 
bajólo. 
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Después  el  gobernador  de  Querétaro  per- 
sonalmente, y  la  legislatura  de  San  Luis  y 
BU  gobernador,  por  una  comunicación,  pe- 
dían al  gobierno  que  yí)  hiciese  la  campaña, 
y  vi  con  pena  que  se  emplazaban  mis  servi- 
cios para  cuando  hubiese  oportunidad,  según 
se  les  ha  contestado. 

Sí,  señor,  lo  vi  con  pena,  porque  esa  cam- 
paña debia  ya  estar  concluida;  habriamos 
evitado  muchos  gastos,  muchos  males  al  pais 
y  la  pérdida  dolorosa  que  hoy  lamentamos; 
pérdida  para  mí  personalmente  mas  sensible, 
porque  eso  hombre  leal,  sincero  y  noble,  an- 
te el  Presidente  de  la  República,  la  última 
vez  que  nos  vimos  me  dio  un  abrazo  como 
'  satisfacción  de  algunos  hechos  pasados,  y  su 
franca  mano  de  amigo. 

Cuando  en  la  sesión  del  dia  4  el  gobierno 
ha  ofrecido  concluir  con  la  reacción,  pues  á 
las  veinticuatro  horas  de  haberlo  autorizado 
la  tendría  cercada  por  mas  de  ocho  mil  hom- 
bres, el  ciudadano  que  se  veia  arrebatado  de 
sus  hogares  y  de  en  medio  de  su  familia,  de- 
be haber  recibido  un  gran  consuelo;  y  este 
compromiso  del  gobierno  ante  la  Cámara, 
debia  evitar  el  paso  que  doy  por  innecesa- 
rio: pero  tengo  otra  convicción,  y  temo  que 
los  males  sean  mayores  cada  día;  y  por  si 
desgraciadamente  acierto,  vengo,  señor,  ante 
vuestra  soberanía  á  manifestarle  que  soy 
soldado,  soldado  de  la  libertad  por  convic- 
ción, que  he  combatido  y  vertido  mi  san- 
gre por  la  Reforma,  primer  principio  liberal 
que  México  proclama,  que  conozco  mi  deber, 
que  aspiro  á  ser  útil,  y  que  no  dudo  triun- 
far porque  tengo  fe  en  mi  cansa,  que  es  la 
del  pueblo. 

Con  estos  sentimientos,  señor,  me  ofrezco 
al  Congreso,  y  le  protesto  que  en  todos  mo- 
mentos rae  encontrará  como  sostén  do  la  li- 
bertad, y  decidido  á  combatir  contra  los 
fueros  y  los  privilegios. — Jo^é  L.  Uraga,* 

El  Sr.  Medina  añade  que  este  documento 
le  fué  remitido  con  una  carta  que  contiene, 
^ntre  otras,  las  siguientes  palabras:  «Véalo 
yd.,  y  si  se  advierte  que  el  Congreso  tiene 
fé  en  mi,  y  se  penetra  de  que  le  pertenezco 
con  cuerpo  y  alma,  léalo  vd.  sin  protestas  ni 
ceremonias,  porque  no  es  mi  ánimo  llamar 
la  atención.» 

Dispensados  los  trámitos^  en  cuanto  á  la 
moción  del  Sr.  Valle,  para  que  el  Congreso 
suspendiese  sus  trabajos,  y  aprobada  la  pro- 
posición relativa,  se  levant<í  la  sesión. 


Sesión  del  dia  7  de  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr,  Bustamante  \_D. 
Gfabino.'] 

Abierta  la  sesión  y  aprobada  ol  acta  de  la 
anterior,  se  di6  cuenta  con  las  comunicacio- 
nes siguientes: 

Del  ministerio  de  Fomento,  dando  cuenta 
con  un  contrato  celebrado  con  el  gobierno 
del  Estado  de  Oaxaca,  para  la  apertura  del 
camino  que  debe  establecerse  entre  la  capital 
de  aquel  Estada  y  Tehuacan. 

De  la  legislatura  de  Veracruz,  haciendo 
iniciativa  para  que  se  aprueben  las  reformas 
constitucionales  propuestas  por  el  Sr.  dipu- 
tado Mata. 

•  Del  general  D.  Felipe  Berriozábal,  parti- 
cipando el  haberse  ya  encargado  del  gobier- 
no del  Estado  dé  México. 

Los  Sres.  Aldaiturriaga  y  JEspinosa  pre- 
sentaron proposición  á  fin  de  que  la  suspen- 
sión de  garantías  acordada  por  el  Congreso, 
solo  tenga  lugar  en  los  Estados  previa  decla- 
ración de  necesidad  hecha  por  las  legislatu- 
ras, y  en  ningún  'caso  mas  allá  del  término 
(fue  se  fija  en  el  proyecto  aprobado.  Dispen- 
sados los  trámites,  pas<5  á  la  comisión  de 
salud  pública. 

Los  Sres.  Hiva  Palacio  (D.  Vicente)  y 
BedillOj  hicieron  proposición  sobre  que  las 
facultades  concedidas  al  ejecutivo  en  virtnd 
de  la  suspensión  de  garantías,  se  ejerssaa  de 
acuerdo  con  la  comisión  (}e  salud  pública. 

El  Sr.  Medina  manifiesta  que  la  expresa- 
da comisión  tiene  ya  presentada  una  propo- 
sición en  el  mismo  sentido,  y  pide  que  se  dé 
cuenta  con  ella. 

>  El  Sr.  liiva  Palana  retira  la  "que  habia 
presentado,  y  se  lee  la  de  la  comisión  de  áa- 
lud  pública,  que  aparece  suscrita  solo  por  al- 
gunos de  sus  miembros.  Dos  de  estos  borran 
sus  firmas  al  darse  cuenta  con  la  proposición. 

El  Sr.  Valle  (D.  Leandro)  explica  que  se 
ha  redactado  y  presentado  no  como  iniciati- 
va de  la  comisión  sino  solo  como  proyecto 
de  algunos  representantes. 

Negada  la  dispensa  de  trámites  que  se  solici- 
taba, la  proposición  quedó  de  primera  lectura. 

Se  hace  otra  para  que  dentro  de  tercero 
dia  la  comisión  respectiva  presente  el  pro- ' 
yecto  que  se  le  ha  encomendado  para  la  or- 
ganización de  fa  guardia  nacional.  La  secre- 
taría manifiesta  que  el  expresado  proyecto 
se  presentó  desde  el  dia  27  del  próximo  pa- 
sado, y  que  no  se  bá  dado  cuenta  con  41  ^ 
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porque  negocioa  preferentes  han  ocupado  la 
atención  de  la  Cámara. 

Se  da  en  seguida  lectura  á  otra  proposi- 
ción para  que  ]a  sección  del  gran  jurado  pre- 
sente en  la  sesión  inmediata  su  dictamen 
sobre  si  ha  lugar  <5  no  á  la  formación  de  cau- 
sa contra  el  Sr.  D.  Santos  Degollado. 

El  Sn  (}onzalez  Urueña  manifiesta,  co- 
mo miembro  de  la  expresada  sección,  que 
aun  no  tiene  esta  las  circunstancias  necesa- 
rias para  dictaminar,  y  pido  ala  Cámara  que 
80  huya  de  toda  festinación  en  cate  negocio. 

El  Sr.  Couto  llama  la  atención  á  la  fecha 
en  que  los  antecedentes  pasaron  á  la  sección 
del  gran  jurado,  y  en  vista  de  esto  y  del  ca- 
rácter del  asunto,  no  cree  imposible  llevar  á 
babo  lo  qué  consulta  la  proposición. 

El  Sr.  Sánchez  (secretario  de  la  sección) 
advierte  que  hasta  el  día  anterior  no  ha  pa* 
sado  á  su  poder  el  expediente,  y  que  este  ten- 
drá que  paralizarse  por  la  ausencia  del  Sr« 
Degollado  que  ha  marchado  á  la  campaña. 
Los  autores  de  la  proposición  la  retiran. 
'  Se  da  cuenta  con  otra  en  que  se  pide  la 
remisión  á  la  Cámara  de  los  antecedentes  re- 
lativos á  todos  los  contratos  celebrados  por 
el  ejecutivo  desde  Enero  hasta  Mayo,  y  con 
otra  que  presenta  el  Sr,  Ceballos  para  que 
se  excite  al  gobierno  á  nombrar  de  acuerdo  con 
el  Con  greso  un  general  en  gefe  del  ej  érci to,  pos- 
tulando el  autor  de  la  proposición  á  los  Sres. 
Parrodi,  González  Ortega,  Uraga  y  Zaragoza. 

Ambas  quedaron  de  primera  lectura  por 
negarse  lá  dispensa  de  trámites,  y  se  anun- 
ció que  continuaba  la  discusión  del  proyecto 
de  presupuesto*  provisional  presentado  por  la 
comisión  de  hacienda. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  se  propone  pro- 
bar la  ineficacia  de  las  economías  que  con- 
sulta la  comisión.  Habla  primeramente  de 
la  partida  mensual  de  500,000  pesos  asig- 
nados al  ramo  do  gueVra,  cuyos  gastos,  en 
concepto  del  orador,  no  deben  bajar,  en  la 
actualidad,  de  900,000  pesos  mensuales.  Di- 
ce que  la  comisión  no  ha  tomado  en  cuenta 
las  oficinas  del  departamento  de  guerra,  ni 
loB  medios  de  movilidad  del  ejército,  que  con- 
forme á  la  práctica  actual  son  en  exceso  dis- 
pendiosas; que  en»850,  reducido  el  ejército 
á  once  mil  hombres,  su  costo  no  pudo  bajar 
de  nueve  millones  al  año. 

Excita  á  la  comisión  paVa  que  descienda 
á  los  pormenores  del  presupuesto  de  guerra 
para  demostrar  la  suficiencia  de  la  partida 
que  ha  fijado,  y  afiade  que  las  objeciones 
qué  acaba  dé  hacer  pueden  aplicarse  á  las 
otras  partidas  del  proyecto.  Extraña  que  en 


él  nada  se  ¿lable  de  recursos,  advirtiendo 
que,  en  su  concepto,  el  de  la  suspensión  de 
pagos,  es  estéril,  no  incluyendo  las  conven- 
ciones, y  concluye  reasumiendo  su  impugna- 
ción en  la  insuficiencia  de  las  partidas  y  la 
omisión  de  los  artículos  para  cubrirlas. 

El  Sr.  Couto  dice  que  la  comisión  de  ha- 
cienda se  dié  prisa  á  presentar  el  proyecto 
que  se  discute,  por  la  manifestación  que  hi- 
zo el  Ministro  del  ramo  de  no  poder  arre- 
glar los  gastos  sin  una  norma  cualqiiíiera  que 
fuese;  ad virtiendo  que  las  partidas  que  se 
fijan  en  el  proyecto,  exceden  aun  de  los  da- 
tos que  presentaron  á  la  comisión  los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y  de^Guerra;  que 
el  preopinante  so  olvida  del  millón  de  pesos 
votado  con  destino  á  Los  gastos  extraordina- 
rios de  la  campaña;  llama  la  atención  sobre 
el  carácter  provisional  del  presupuesto  que 
se  propone,  y  concluye  advirtiendo  que  au- 
sente como  lo  está  el  presidente  de  la  comi- 
sión que  tieno  los  datos  en  que  esta  ha  ba- 
sado sus  trabajos,  no  podrá  ^entrar  en  ma- 
yores detalles. 

El  Sr.  Nieolin  insiste  en  objetar  la  omi- 
sión relativa  á  los  arbitrios  con  que  debe 
cubrirse  el  presupuesto,  y  cree  que  hay  im- 
previsión en  el  dictamen  que  se  discute. 

El  Sr.  Herrera  y  Cairo  contesté  que  la 
obligación  de  presentar  el  presupuesto  de 
gastos,  es  del  ejecutivo,  pero  que  no  llenán- 
dola este,  la  comisión  ha  creido  deber  hacer- 
lo con  .el  carácter  jde  provisionalidad;  que  el 
arreglo'general  de  hacienda  demanda  datos 
que  no  existen  sobre  las  cargas  y  recursos 
del  erario;  que  esto  coloca  al  gobierno  y  á  . 
la  comisión  en  un  círculo  vicioso,  de  que  la 
última  ha  procurado  salir  por  medio  del  pro- 
yecto provisorio  que  ha  presentado;  repi- 
tiendo que  para  formarlo,  se  ha  partido  de 
cifras  fijadas  por  los  mismos  ministerios. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  llama  la  atención 
sobre  que  uno  de  los  defensores  del  dicta- 
men ha  dado  á  entender  que  la  comisión 
solo  ha  tomado  en  cuenta  el  ejército  perma- 
nente y  no  la  guardia  nacional  en  servicio 
que  puede  exceder  de  ocho  mil  hombres. 

Se  dié  cuenta  en  seguida  con  un  dictamen 
de  la  gran  comisión,  que  fué  aprobado,  y  en 
que  proponed  los  individuos  que  deben 
componer  las  comisiones  encargadas  de  for- 
mar las  leyes  orgánicas,  quedando  compues- 
tas aquellas  del  modo  siguiente: 

Para  la  ley  de  que  habla  el  art.  8^  deja 
Constitución. 

Los  Sres.  Lépez  (D.  Clemente),  Zamaco- 
na^  Lerdo. 
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Art.  4^  Los  Sres.  Delatorrcí^  Aldaiturria- 
ga,  Avila  (D.  Antonio). 

Art.  7^  Benitez,  Casae,  Castaños. 

Art.  13.  Ampudia  (D.  Pedro),  Peña, 
Vázquez. 

Artículos  19  y  20.  Hernández  y  Hernán- 
dez, García  Meló,  Gamboa. 

Art.  2l.  Aguirre,  (D.  José  María),  Bar- 
baohano,  Prats. 

Art.  23.  Saavedra,  Ferrer,  Medina. 

Art.  25.  C?tino,  Garrido,  González  ürue- 
ña. 

Art.  26.  Iglesias,  Madariaga,  Monte- 
llano. 

Art.  27.  Cariaga,  Rivera  y  Rio,  García 
(D.  Platón). 

Artículos  28  y  32.  La  permanente  Se  in- 
dustria. 

Art.  88.  Ltfpez  (D.  Manuel),  Galán,  Es- 
quinca. 

Art.  86.  Las  permanentes  de  gobernación 
é  industria. 

Artículos  96  y  100.  La  permanente  de 
Justicia. 

Art.  101.  Ri va  Palacio  (D.  Mariano),  Ma- 
riscal^ Linares. 

Art.  103.  Montes,  Riva  Palacio  (D.  Vi- 
cente), Tovar. 

Arte  115.  Madariaga,  Hermoso,  Guzman^ 
(D.  Juan). 

Art.  120.  La  de  presupuestos  que  debe 
nombrar  oportunamente  el  congreso.  * 

Art.  128.  BalandraQo,  Romero  Rubio, 
Revilla. 


Se  dio  cuenta  con  el  siguiente  dictamen 
de  las  comisiones  unidas  de  gobernación  é 
industria  haciendo  suya  la  iniciativa  del  go- 
bierno, para  el  restablecimiento  de  los  mi- 
nisterios especiales  de  gobernación  y  fo- 
mento. 


SeSores: 

Las  comisiones  unidas  de  industria  y  go- 
bernación se  han  impuesto  detenidamente  de. 
la  iniciativa  presentada  por  el  Ministerio  de 
Relaciones  exteriores,  proponiendo  se  esta- 
blezcan seis  secretarías  de  Estado  para  el 
despacho  de  los  ramos  de  la  administración 
pública  de  la  federación,  y  encuentran  muy 
fundadas  las  razones  que  contiene  la  parte 
expositiva.  En  efecto,  el  gobierno  manifiesta 
que  la  unión  de  los  Ministerios  de  Relacio- 
nes y  Gobernación,  de  Justicia  y  de  Fomen- 
to, ha  traído  tal  cúmulo  de  negocios  sobrje 
cada  uno  de  los  departamentos  unidos^  que 


no  solo  entorpece  la  marcha  de  la  adminis- 
tración, sino  que  es  materialmente  impouble 
que  los  respectivos  Ministerios  puedan  hi^ 
cerse  cargo  del  despacho  de  tantos  y  tan  di- 
ferentes ramos. 

Razones  de  convenienciaipábliea  que  oree- 
mos inútil  referir,  apoyadas  en  el  irrefragra- 
ble  testimonio  de  la  experiencia,  son  las  que 
aducen  para  solicitar  el  aumento  de  dos  se- 
cretarías de  Estado. 

Las  comisiones  llaman  la  atención  del  so- 
berano congreso  «sobre  una  circunstanois 
muy  importante,  y  por  lo  mismo  digna  de 
consideración,  cual  es  la  de  que  en  el  gobier- 
no nacid  la  idea  de  suprimir^  por  rasones  de 
economía,  ^os  Ministerios  de  Gohemackm  j 
Fomento :  lo  hizo  así  por  depteto  de  6  de 
Abril  último,  y  es  de  creerse  que  obraban 
en  la  inteligencia  de  que  hacia  un  bien  á  la 
Bepública;  mas  la  experiencia  de  :poooi  días 
le  ha  persuadido  de  lo  contrario^  y  animado 
de  las  rectas  intenciones  que  antes  t«vo, 
viene  ahora  el  mismo  gobierno  á  exponerlas 
graves  dificultades  em  que  se  encuentran  doe 
de  sus  departamentos  por  la  sv^r^on  de  los 
Ministerios  referidos,  y  en  nombre  del  bim 
servicio  de  la  nación  pide  urgentemente  que 
estos  sean  restablecidos.  Taka  convieoioiies 
espontáneamente  man^atAS,  y  solo  sug^ 
das  por  una  mira  patriótica,  bÁn  influido  do 
poco  en  el  ánimo  de  las  oottisioBes,  para 
adoptar  las  ideas  del  gobierno» 

Los  que  suscriben  hacen  notar  que  des- 
pués de  una  lucha  de  tres  años  que  ha  con- 
movido hasta  los  cimientos  de  nuestra  socie^ 
dad;  que  ha  suscitado  graves  cuestíoa^  di- 
plomáticas; que  ha  arruinado  al  comercio, 
la  industria  y  la  agricultura,  y  que  en  fin, 
ha  combatido  tantos  y  tan  diferentes  intere- 
ses, después  de  esto,  repetimos,  el  gobierno 
actual  se  halla  en  tan  crítica  y  difícil  posi- 
ción, con  tan  multiplicadas  exigeneias  y 
atenciones,  que  no  solo  requieren  aetÍTidad 
6  inteligencia,  sino  un  buen  sistema  admi- 
nistrativo para  d«r  cima  á  tan  laboriosa  en- 
presa.  La  misión  del  gobierno,-  si  ha  de  estar 
en  consonadQcia  con  el  espíritu  de  la  ^poca 
que  atravesamos,  no  solo  ha  de  ser  repara- 
dora, sino  regeneradora  y  ercfkdora:  por  este 
motivo  su  esfera  de  acciim  debe  ser  mas  am- 
plia de  lo  que  fuá  antes,  porque  se  extiende 
á  muchos  ramos  y  á  muchas  empreeoí  q^^ 
exigen  por  consecuencia  mayor  número  de 
colaboradores  en  el  drden  adimnistaratíTO. 

Por  todo  lo  expuesto,'  las.  ooiMiones  H^^ 
euacriben  hacen,  suya. Ja  iiuoiatÍTA dd^ 
biemo  á  t^ue  ae  s^ere  este  diofiásMP»  7  i^ 
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proponen  á  la  deliberación  del  congreso  en 
tos  términos  signantes: 

Art,  19  Para  el  desempeño  de  los  nego- 
cios del  ¿rden  administrativo  de  la  federa- 
ción, habrá  seis  secretarías  de  Estado. 

Art.  2?  El  congreso  se  reserva  hacer  la 
distribución  de  los  negocios  que  han  de  es- 
tar á  cargo  de  cada  secretaría,  observándose 
entretanto  la  que  estaba  vigente  antes  de 
la  reducción  que  hizo  el  decreto  del  ejecu- 
tivo de  6  de  Abril  último. 

México,  Mayo  29  de  1861. — Bdleareel 
-^JBuenrostro. — Bérduzco. » 

El  Sr.  Suarez  Navarro  pide  la  dispensa 
de  segunda  lectura,  reputando  el  asunto  de 
obvia  j  urgente  resolución. 

Ci  Sr.  Oende^as  se  manifiesta  de  acuerdo 
con  el  preopinante,  pero  en  concepto  de  que 
la  dispensa  no  se  extienda  al  intervalo  que 
debe  mediar  entre  la  lectura  y  la  discusión. 

Acordada  la  dispensa  en  este  sentido,  se 
anuncia  que  la  discusión  tendrá  lugar  el  lu- 
nes pr<5ximo. 

La  comisión  de  salud  pública  presenta 
en  seguida  dictamen,  pidiendo  que  se  deseche 
la  proposición  relativa  á  la  declaración  de  las 
legislaturas,  para  la  suspensión  de  las  garan- 
tías en  los  Estados. 

El  Sr.  E^inona  manifiesta  que  tiene  po- 
ca té  en  el  réstillado  de  la  impugnación  que 
va  á  hacer.  No  ve  necesidad  de  que  la  sus- 
pensión acordada  se  extienda  á  los  Estados 
que  disfrutan  c'e  pas;  cree  propio  esto  del 
régimen  central  y  no  de  la  federación  en  que 
los  Estados  tienen  facultades  y  elementos 
para  mantener  su  érden  interior. 

El  Sr.  Baz  observa  que  se  quiere  redu- 
cir el  efecto  de  la  ley  al  radio  de  tres  le- 
guas que  comprende  el  Distrito;  que  es  po- 
ner en  ridículo  á  la  federación  atribuirle  ese 
absurdo  resultado;  que  llevados  á  rigurosa 
aplicación  los  principios  del  preopinante,  au- 
torisarian  á  los  vecinos  del  barrio  de  la  Pal- 
ma á  pedir  que  la  suspensión  de  garantías 
ae  limitase  al  barrio  de  Santa  Ana  por  ejem- 
plo; dice  que  los  peligros  que  se  trata  de 
conjurar,  afectan  á  toda  la  Bepública,  y 
examinando  en  lo  especial  algunas  garantías, 
demuestra  que  seria  ineficaz  la  suspensión 
m  no  se  atiende  á  todos  los  Estados. 

SISr.  Valle  ^.  Leandro), — Veo,  exclama, 
que  se  procura  un  medio  de  frustrar  la  sus- 
pensión de  las  garantías.  Se  advierte  muy 
claro  quiénes  abrigan  este  propésito.  He- 
mos votado  la  suspensión'  los  liberales  rojos 
<  ^úfeáes  no  puede  atribtiirse  édio  á  la  li- 


bertad y  á  la  Constitución  que  hemos  defen- 
dido con  las  armas  en  la  mano.  Esa  propo- 
sición adicional  es  la  inspiración  de  un  par- 
tido que  quiere  hacer  en  este  negocio  el 
papel  de  amigo  de  la  libertad  y  de  la  lega- 
lidad, sin  ser  mas  que  el  partido  moderado 
que*ha  luchado  con  el  rojo  en  todo  el  curso 
de  la  discusión.  Ei  orador  desarrolla  algunas 
de  las  ideas  que  ya  se  han  apuntado  sobre 
la  ineficacia  de  la  suspensión  restringiSa  so- 
lo al  Distrito  federal. 

El  Sr.  Hspinosa  dice  que  contra  su  vo- 
luntad tiene  que  imitar  al  preopinante,  ha- 
blando de  su  persona;  que  ha  votado  parte 
del  decreto  sobre  suspensión  de  garantías, 
amplifica  los  argumentos  de  que  se  sirvié 
antes,  y  concluye  con  que  la  declaración  de 
las  legislaturas  ni  frustra  la  medida,  ni  pri- 
va al  gobierno  general  del  voto  de  confianza 
que  se  le  ha  acordado. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández, — Ya  he 
dicho  que  las  medidas  de  utilidad  general 
suelen  perjudicar  á  algunos  individuos,  y 
este  efecto  inevitable  tendrá  la  suspensión 
de  garantías,  con  relación  á  los  Estados  pa- 
cíficos. Si  se  adoptara  el  principio  en  que 
se  funda  la  proposición  adicional,  ni  en  el 
Distrito  podrian  suspenderse  las  garantías 
por  no  haber  en  él  gavillas  reaccionarias. 
Lo  mismo  que  el  estado  de  sitio  abraza  á 
todos  los  vecinos  de  un  lugar,  la  suspensión 
de  garantías  debe  comprender  á  todos  los 
círculos  políticos  de  la  Bepública.  La  comi- 
sión ha  presentado  muchos  argumentos  de 
hecho,  que  no  ha  contestado  todavía  ningu- 
no de  los  que  impugnan  el  dictamen. 

£1  Sr.  Q-omalez  Urueña  pide  á  los  au- 
tores de  la  proposición  adicional,  que  la  re- 
tiren, advirtiendo  que  uno  de  los  fundamen- 
tos en  que  la  han  apoyado,  es  la  circunstan- 
cia de  no  haber  en  el  Estado  de  Michoacan 
gavillas  reaccionarias,  lo  cual  se  contradice 
por  cartas  recientemente  llegadas  á  la  capi- 
tal, y  llama  la  atención  sobre  el  embarazo 
en  que  las  autoridades  de  aquel  Estado  se 
habrían  visto  si  hubieran  aprehendido  á  los 
asesinos  del  Sr.  Ocampo,  estando  escudados 
contra  una  pronta  justicia,  con  las  garantías 
constitucionales.» 

La  comisión  de  peticiones  presenta  varios 
dictámenes  con  quo  se  da  cuenta,  proponien- 
do el  curso  de  algunas  solicitudes  de  interés 
particular. 

Se  da  cuenta  también  con  los  dictámenes 
siguientes:  De  la  comisión  de  gobernación, 
consultando  con  motivo  de  una  iniciativa  de 
la  legislatura  de  Veracruz,  que  se  derogue 
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el  decreto  de  13  de  Marzo  últímo  sobre  co- 
lonización, y  que  la  comisión  respectiva  pre- 
sente un  proyecto  sobre  la  materia. 

De  la  misma  comisión,  declarando  exento 
al  colegio  de  abogados  de  las  obligaciones  á 
qne  se  refiere  la  proposición  del  Sr.  López 
(D.  Clemente)»  y  pidiendo,  conforme  á  ella, 
que  se  derogue  el  decreto  que  suprimió  aque- 
lla corporación. 

Deia  misma  haciendo  suya  la  proposición 
del  Sr.  Ruiz  (D.  Joaquin,)  sobre  revisión  de 
los  actos  del  gobierno. 

De  la  comisión  de  hacienda,  exponiendo 
las  ventajas  do  la  contrata  hecha  con  D. 
Juan  Adorno  para  la  limpia  de  la  ciudad,  y 
consultando  la  aprobación' que  se  ha  pedido 
al  Congreso.  Dispensada -la  segunda  lectura 
se  aplazó  la  discusión  de  este  negocio  para 
la  sesión  inmediata. 

Se  dio  lectura  á  la  minuta  del  decreto 
sobre  suspensión  de  garantías,  quedando 
aprobada  después  de  una  ligera  discusión 
promovida  por  los  Sres.  Riva  Palacio  (D. 
Vicente)  y  Aguirre  (D.  Gabriel),  con  objeto 
de  que  la  aprobación  de  la  minuta  se  sus- 
pendiese, hasta  discutirse  la  proposición  que 
se  ha  hecho  para  que  las  facultades  consi- 
guientes á  la  suspensión  de  garantías,  se 
ejerzan  por  el  gobierno  de  acuerdo  con  la 
comisión  de  salud  pública. 

Se  levantó  la  sesión. 


Seaion  del  dia  8  de  Junio  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Buétamante  (2). 
Gf-ahino,) 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dio  cuenta  con  las  siguientes  comunicaciones. 

Del  mmisterio  de  Relaciones  acompañan- 
do por  recomendación  del  señor  ministro  de 
Francia,  una  instancia  que  dirige  al  Con- 
greso un  individuo  originario  de  aquel  país 
que  ha  servido  en  el  ejército  mexicano,  y 
solicita  una  remuneración  de  $5,000  por 
sus  servicios. 

Del  ministerio  de  Gobernación,  acompa- 
ñando el  expediente  relativo  á  las  observa- 
ciones que  hizo  un  párroco  de  Chihuahua- 
á  la  orden  en  que  le  previno  el  gobierno  de 
aquel  Estado  que  no  administrase  el  sacra- 
mento del  matrimonio,  sino  «á  las  personas 
que  acreditaran  haber  cumplido  con  las  dis- 
posiciones civiles  de  la  materia.  £1  gobierno 
hace  en  esta  ocasion^  iniciativa  para  que  se 


reforme  la  ley  de  4  de  Diciembre  de  1860, 
en  el  sentido  de  que  la  autoridad  impida 
que  hagan  vida  marital  los  que  no  hayan 
cumplido  con  Jas  prevenciones  qne  regla- 
mentan el  matrimonio  civil,  de  que  los  mi^ 
nistros  de  cualquier  culto  den  aviso  á  la 
autoridad  pública  de  los  matrimonios  que 
celebraren,  y  de^ue  se  castigue  con  multas 
pecuniarias  la  infracción  de  estas  disp^eicio- 
nes. 

Se  hizo  proposición  para  que  la  comisioB 
de  salud  pública  se  acercase  á  recomendar 
al  gobierno,  que  á  la  mayor  brevedad  posi- 
ble se  procure  el  armamento  para  la  guar- 
dia nacional  del  Distrito.  Dispensados  los 
trámites,  el  Sr.  Suarez  Navarro  interpeló  á 
los  autores  de  la  proposición  para  que  dije- 
sen qué  prestigio  especial  tendrá  la  gestan 
de  que  se  trata,  hecha  en  persona  por  loa 
miembros  de  la  comisión  de  salud  pública, 
en  vez  de  que  el  acuerdo  de  la  Cámara  se 
comunique  por  escrito  al  gobierno,  y  para 
que  digan  al  mismo  los  que  proponen  el  pa- 
so, si  saben  que  haya  armamento  para  la 
guardia  nacional,  pues  entonces  seria  bastan- 
te acordar  que  se  distribuyese. 

El  Sr.  JSaborio  dice  que  la  misma  alu- 
sión que  ha  hecho  el  preopinante  á  la  duda 
de  si  hay  ó  no  armamento,  indica  la  oportu- 
nidad del  paso  que  la  proposición  consulta, 
el  cual  de  seguro  tendrá  un  carácter  m^a 
respetable  interviniendo  en  él  personalmente 
la  comisión  de  salud  pública. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  manifiesta  que 
desde  el  mes  anterior  ha  estado  el  gobierno 
procurando  la  organización  de  la  guardia 
nacional,  pero  que  no  lo  ha  logrado  por  fal- 
ta de  armamento;  que  lo  oportuno  es  cercio- 
rarse de  si  lo  ha  conseguido,  y  que  para  re- 
mover este  obstáculo,  influirá  poco  el  paso 
que  se  propone,  advirtiendo  que  por  su  par- 
te tiene  ciencia  cierta  de  que  no  hay  armas 
en  los  almacenes  del  gobierno^ 

La  proposición  sin  embargo  fué  aprobada 
por  la  mayoría. 

Se  dio  cuenta  también  con  las  siguientes 
solicitudes: 

De  los  Sres.  Riva  Palacio  y  Balapdrano, 
pidiendo  que  se  suprima  la  comisión  de  sa- 
lud pública^  por  carecer  de  facultades.  Jifo 
dispensándose  los  trámites  como  lo  solicita- 
ban sus  autores,  quedó  de  primera  lectura. 

Otro  para  que  las  casas  de  loa  ^ministros 
extranjeros  no  gocen  el  derecho  de  aailo  en 
favor  de  ciudManos  mexicanos.  Quedó' tam- 
bién de  primera  lectura* 

Otra  pidiendo  que  se  supriman  los  asese- 
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r#s  de  la  sección  6?  del  ministerio  de  Ha> 
cienda  y  de  las  gefaturas  del  ramo,  y  que  se 
prohiba  &  los  empleados  de  este  abonarse 
honorarios  por  recaudar  los  caudales  proce* 
dmites  de  la  nacionalización.  Suscitándose 
dada  sobre  si  esta  proposición  se  considera- 
ría como  proyecto  de  decreto,  el  Sr.  Montes 
pide  que  citen  los  autores  cu&l  es  la  ley  que 
se  trata  de  derogar,  y  el  Sr.  Benitez,  res- 
pondiendo &  la  interpelación,  cita  el  artículo 
respectivo  de  las  leyes  de  Reforma,  el  41 
del  reglamento  de '5  de  Febrero,  y  el  quefijd 
la  plaata  de  la  oficina  de  redenciones,  on  la 
cual  se  habla  de  los  asesores. 

El  Sr.  Mariscal  dice  que  los  motivos  de 
la  proposición  parecen  ser  consideraciones 
de  economía;  que  habiendo  servido  él  mismo 
ea  la  asesoría  de  la  oficina  de  redenciones 
del  Distrito,  sabe  que  los  trabajos  do  ese 
empleo  son  de  suma  importancia,  y  no  se  pue< 
den  desempéñala  por  los  promotores  fiscales; 
encarece  la  utilidad  de  asignar  un  tanto  por 
ciento  de  la  recaudación  á  los  empleados 
que  la  verifican,  y  protesta  no  haber  oido 
urgudiento  alguno  en  cuya  virtud  resulte 
esceaiva  la  asignación  que  gozan  los  emplea- 
dos de  quienes  se  trata. 

El  Sr.  Benitez  no  solo  ve  un  aspecto  de 
economía,  sino  también  de  moralidad  en  la 
medida  que  se  propone,  porque  es  un  escán- 
dalo, según  dice,  que  mientras  carecen  de  su. 
baber  los  soldades  del  ejército,  algunos  em- 
pleados fiscales  perciban  miles  de  pesos  cada 
mes,  á  mas  de  los  sueldos  con  que  están  do- 
tados; que  si  las  cantidades  invertidas  en  esas 
asignaciones  se  hubieran  aplicado  al  presu- 
puesto militar,  se  habrian  evitado  muchas 
de  las  dificultades  de  la  situación;  añadien- 
do, por  lo  demás,  que  tratándose  de  emplea- 
doÍ3  capacee,  es  inútil  el  auxilio  de  los  ase- 

8(Mr«S. 

£1  Sr.  Mariscal  califica  de  economías 
aparentes  las  que  se  refieren  á  los  gastos 
de  que  se  trat^  pues  que  ellos  influyen  en 
aumentar  los  productos;  dice  que  las  sumas 
iuiportantes  correspondientes  al  3  p§  aplí- 
eable  á  los  empleados  que  intervienen  en  la 
nacionalización,  sirven  de  medida  en  cuanto 
á  la  importancia  de  los  caudales  que  han  re- 
caudado, y  que  sea  cual  fuere  la  capacidad 
>de  lofl  empleados  en  la  administración,  no 
pueden  tenerla  con  respecto  á  las  cuestiones 
legales,  buya  frecuencia  ha  hecho  necesaria 
la  institución  de  los  asesores. 

Puesto  &  votación  en  lo  general  el  pro- 
yectO)  es  admitido  por  75  votos  contra  24, 
J  ae  procedió  ala  discusión  del  primer  artí- 


culo reducido  á  la  supresión  de  las  aseso- 
rías. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  insiste  en  que  se 
cite,  como  ha  pedido  el  Sr.  Montes,  el  artí- 
culo que  se  trata  de  derogar,  ya  que  la  se- 
cretaría ignora  cuál  sea. 

El  Sr.  Valle  (D.  Guillermo)  dice  á  nom- 
bre de  la  mesa  que  esta  no  tiene  la  ignoran- 
cia que  se  le  atribuye,  pero  que  no  ha  creido 
de  su  obligación  hacer  explicaciones  que  to- 
can á  los  autores  del  proyecto;  añadiendo, 
sin  embargo,  que  el  artículo  que  trata  de 
derogarse  es  el  28  de  la  ley  de  13  de  Julio. 

El  Sr.  Suarez  pide  que  se  lean  algunos 
artículos  de  la  expresada  ley  y  de  la  de  5 
de  Febrero.  Puesto  á  votación  el  que  se  dis- 
cute, queda  aprobado  por  75  votos  contra 
25,  y  comienza  la  discusión  del  artículo  29, 
relativo  á  la  supresión  del  honorario  adicio- 
nal asignado  á  los  empleados  que  intervie- 
nen en  las  operaciones  de  nacionalización. 

El  Sr.  Garda  observa  que  no  se  puede 
obligM:  á  los  agentes  subalternos  de  las  ge- 
faturas do  hacienda  á  recaudar  gratuita- 
mente los  productos  de  los  bienes  naciona- 
les. 

El  Sr.  Benitez  replica  que  los  gefes  de 
hacienda  están  bien  dotados;  que  lo  están 
igualmente  sus  subalternos,  y  que  él  por  su 
parte  desea  que  los  empleados  cumplan  con 
sus  deberes  por  honor  y  no  por  interés. 

El  Sr.  Oendejas  protesta  que  al  hablar 
como  va  á  hacerlo,  no  trata  de  defender  el 
interés  de  los  empleadps,  pero  advierte  que 
el  tanto  por  ciento  á  que  se  refiere  la  discu- 
sión, les  está  asignado  por  la  ley  de  13  de 
Julio,  que  deja  á  los  gobernadores  la  facul- 
'tad  de  reglamentar  esta  asignación.  Se  tra- 
ta, pues,  dice  el  orador,  de  derogar  una  ley 
y  no  en  puntos  accidentales,  sino  en  materia 
que  implica  una  facultad.  Esas  reformas  y 
parciales,  continúa,  aumentan  el  caos  que  se  \ 
ha  formado  ya  en  la  legislación  reglamenta- 
ria de  la  nat^ionalizacion;  hay  algo  de  preci- 
pitación en  este  negocio:  la  dispensa  de  trá- 
mites se  ha  llevado  hasta  á  omitir  el  dar 
conocimiento  de  esta  discusión  al  gobierno 
como  debe  hacerse  luego  que  se  vota  en  lo 
general  un  proyecto  de  ley.  Tiemblo  por  la 
reforma  si  llega  á  introducirse  una  práctica 
tan  perniciosa  como  esta,  doblemente  nota- 
ble cuando  se  trata  de  modificar  una  legis- 
lación, creada,  si  puede  decirse  asi,  por  el 
gobierno. 

El  Sr.  Benitez  contesta  que  la  dispensa 
de  trámites  se  ha  sujetado  al  artícelo  refa- 
tivo  del  reglamento;  que  lejojB  de  temblar  él 
16 
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por  la  reforma,  se  goza  en  advertir  cierta 
tendencia  á  moralizarla,  y  que  si  la  reforma 
consistiera  en  el  5  p§  de  que  se  trata,  no 
dudaría  en  proclamarse  conservador. 

El  Sr.  Mariscal  ve  en  las  ideas  del  preo- 
pinante un  ataque  á  la  ley  de  13  de  Julio, 
que  hizo  la  gloria  de  su  autor  D.  Miguel 
Lerdo;  recuerda  que  muchas  legislaturas  han 
pedido  que  esa  ley  se  eleve  al  rango  de  cons- 
titucional, 6  insiste  en  que  la  retribución  es 
nada  si  se  compra  con  ella  toda  la  actividad 
,  de  un  hombre. 

El.  Sr.  Suarez  Navarro  censura  los  vi- 
cios de  las  leyes  reglamentarias  de  la  nacio- 
nalización :  dice  que  según  el  estado  que  pu- 
blicó la  oficina  especial  del  Distrito  y  cor- 
responde al  mes  de  Mayo,  solo  en  ese  corto 
periodo  ha  importado  veintitrés  mil  y  tantos 
pesos  la  asignación  de  que  se  trata;  que  si 
la  ley  ha  sido  no  solo  liberal  sino  pródiga, 
no  debe  perpetuarse  esa  prodigalidad,  con 
tanta  mayor  razón  cuanto  que  ya  no  es  ne- 
cesario el  grande  estímulo  que  fué  menester 
al  principio  para  llevar  á  práctica  la  refor- 
ma. Cree  que  daria  un  resultado  estupendo 
el  reunir  en  una  cifra  todo  lo  que  se  ha  per- 
cibido por  premio  de  denuncias  y  otros  prin- 
cipios semejantes,  y  menciona  como  un  ejem- 
plo el  de  un  individuo  á  quien  encomendó  el 
gobierno  tomar  ciertos  informes  en  materia 
de  capellanías,  y  que  descubriendo  con  tal 
ocasión  el  depósito  de  un  millón  de  pesos  en 
bonos,  procedió  á  denunciarlos  y  obtuvo  un 
premio  de  30,000  posos.  (Aplausos.)  El  ora- 
dor añade  que  podria  citar  muchos  casos  del 
mismo  género.  ^ 

El  Sr.  Benitez  protesta  que  no  atribuye 
errores  al  autor  de  las  leyes  de  Reforma,  pe- 
ro que  tampoco  llega  su  fanatismo  hasta 
respetar  los  accidentes  notoriamente  perni- 
ciosos. 

El  Sr.  Cendejas  dice  que  si  los  emplea- 
dos aludidos  en  esta  discusión  tienen  algo  de 
pudor,  deberían  vindicarse  ó  cubrirse  la  cara 
de  vergüenza;  pero  muchas  veces,  añade,  se 
aceptan  los  rumores  de  los  cafés  y  se  prohi- 
ja una  difamación.  Es  vicio  muy  coraují  el 
argüir  contra  una  institución  alegando  sus 
abusos.  Y  es  también  mal  argumento  el  de 
lisongear,  como  acaba  de  hacerse,  las  pasio- 
nes populares.  La  cuestión  se  encierra  en 
este  dilema:  si  la  medida  que  se  discute  es 
reglamentaria,  entra  en  las  facultades  del 
gobierno;  si  toca  al  principio  esencial  de  la 
Reforma,  no  debe  tomarse  con  festinación. 
Para  cortar  los  abusos  de  los  empleados,  se- 
ria mas  conveniente  tener  el  valor  de  acu- 


sarlos, asi  como  al  gobierno  que  los  disi* 
muía. 

El  Sr.  Biva  Falacia  (D.  V¡cente.)--Lo8 
que  ño  hemos  temblado,  dice,  ante  la  reao* 
cion,  no  temblariamos  ante  los  servidores  in- 
dignos de  la  Reforma;  no  se  trata  mas  que 
de  cortar  el  abuso  que  hay  en  que  algunos 
empleados  perciban  á  mas  de  su  sueldo  un 
sobresueldo  enorme.  Insiste,  además,  en  que 
el  punto  de  que  se  trata,  es  de  carácter  se- 
cundario y  no  afecta  los  principios  esenciales 
de  la  Reforma. 

El  Sr.  Gramboa  indica  que  los  autofes  de 
la  proposición  no  han  comprendido  bien  el 
pensamiento  que  presidió  &  la  ley  de  13  de 
Julia.  Que  el  fanatismo  implantado  en  el 
pueblo,  hizo  necesario  un  estimulo  muy  po- 
deroso; que  en  todas  partes  los  bienes  de) 
clero  al  nacionalizarse,  se  han  vendido  á 
muy  bajo  precio,  y  concluye  proponiendo 
que  se  suprima,  no  la  asignación  del  tanto 
por  ciento,  sino  el  sueldo  de  los  empleados  á 
quienes  está  destinada. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  desarrolla  su  idea 
de  que  ya  no  es  necesario  el  grande  estíma- 
lo que  tuvo  que  emplearse  al  promulgar  las 
leyes  de  Reforma,  y  por  falta  del  cual  las 
iniciadas  en  33  y  47  no  se  llevaron  á  cabo; 
dice  que  las  que  proclama  la  ley  de  13  de 
Julio,  son  ya  un  hecho  consumado;  protesta 
su  propósito  sistemático  de  huir  siempre  las 
personalidades,  bien  que  tiene  hechas  pro% 
posiciones  que  le  obligarán  á  sacar  á  la  ver- 
güenza á  muchas  personas  que  por  fortona 
no  pertenecen  al  actual  gobierno. 

El  Sr.  Mariscal  no  encuentra  mas  que 
declamaciones  en  la  defensa  del  proyecto  á 
discusión;  advierte  que  las  resistencias  con 
que  hoy  lucha  la  Reforma,  y  consisten  en 
ocultaciones  y  en  intrigas,  no  pueden  neu- 
tralizarse sino  con  el  celo  de  los  empleados, 
estimulando,  con  la  retribución  que  quiere 
suprimirse;  en  lo  demás,  añade,  no  se  hace 
sino  apelaciones  declamatorias  al  sentimien- 
to popular  que  siempre  es  ciego. 

Se  pone  el  artículo  á  votación,  y  queda 
aprobado  por  84  votos  contra  15.  En  s^i- 
da  se  da  cuenta  con  las  siguientes  proposi* 
cienes.  .    * 

De  la  diputación  de  Oaxaca,  para  que  en 
caso  de  urgencia  notoria,  calificada  por  dos 
terceras  partes  de  los  diputados,  se  estreche 
el  término  que  fija  el  articulo  70  de  la  Cons- 
titución, sin  dejar  de  oir  al  ejecutivo. — Que- 
dó de  1?  lectura. 

Del  Sr.  González  Urueña,  para  que  la 
tesorería  general  ministre  mensualmente  mil 
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pasos  basta  completar  15,000  á  la  familia 
del  Sr.  Ooampo,  como  una  muestra  de  gra- 
titud nacionaK — Quedó  también  de  1?  lectu- 
ra» por  no  dispensarse  los  trámites. 

Del  Sr.  Gdmez  (D.  Manuel)  para  que  se 
declaren  indignos  del  nombre  de  mexicanos 
todos  los  que  concurrieron  bajo  las  órdenes 
del  español  Lindero  Cajiga,  á  la  prison  del 
Sr.  Ocampo,  sin  que  jamas  se  rehabiliten  en 
8ua  dereclios  de  ciudadanos,  sea  cual  fuere 
el  resultado  del  juicio  á  que  se  les  sujete,^ 
y  para  que  se  averigüen  y  publiquen  sus  nom- 
bres. — Dispensada  la  2^  lectura  pasd  á  la 
comisión  de  justicia. 

.  Puesto  á  discusión  el  dictamen  de  la  comi- 
sión de  hacienda  sobre  la  contrata  celebrada 
con  D.  Juan  N.  Adorno  para  la  limpia  y  re^ 
posición  de  empedrados  de  la  ciudad,  el  Sr. 
Sánchez  Solís  advierte  que  la  obra  no  puede 
emprenderse  si  no  se  relaciona  con  la  limpia 
del  canal  de  desagüe,  y  hace  moción  para 
que  se  pidan  los  antecedentes  relativos. 

El  Sr.  CoutOy  en  nombre  de  la  comisión 
dictaminadora,  lee  los  artículos  de  la  ley 
que  estableció  la  contribución  destinada  á 
Jas  obras  públicas  de  la  ciudad,  y  hace  un 
ligero  comentario  sobre  las  cláusulas  del  con- 
trato, procuratido  demostrar  las  ventajas 
que  tiene  en  concepto  de  la  comisión. 

Por  haber  dado  ya  la  hora  dé  reglamento, 
se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  día  10  de  Junio 
del86L 

Presidencia  del  Sr.  Bustamante  \_I>, 
Grabino,'] 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  comenzó  dando  cuenta  con  las  si- 
guientes comunicaciones: 

Del  Ministerio  de  Gobernación,  acusando 
recibo  del  decreto  sobre  suspencíon  de  algu- 
nas garantías  constitucionales. 

De  los  Ministerios  de  Gobernación,  Ha- 
cienda y  Guerra,  contestando  de  enterado  al 
aviso  que  se  dio  al  gobierno  sobre  el  señala- 
miento de  dia  parala  discusión  relativa  á  la 
contrata  de  limpa  y  empedrados  do  la  ciudad, 
y  sobre  el  restablecimiento  de  los  dos  Minis- 
terios recientemente  suprimidos. 

Del  Ministerio  de  Hacienda,  remitiendo 
untb  iniciativa  para  que  se  prorogue  hasta  el 
dia  30  del  actual  el  plazo  á  los  que  adeudan 
bonos  por  redenciones  de  capitales  naciona- 


lizados, haciéndose  condonación  de  los  recar- 
gos en  que  hayan  incurrido  los  deudoresy  co- 
brándose con  todo  rigor  los  adeudos  desde  el 
mes  entrante. 

Se  aprobó  la  minuta  del  decreto  que  su- 
prime los  asesores  de  la  oficina  de  recauda- 
ciones y  de  las  gefaturas  de  hacienda,  y  se 
dio  lectura  á  las  proposiciones  siguientes. 

•Del  Sr.  Sánchez  Solís  para  que  se  pida 
al  gobierno  el  expediente  ralativo  al  desa- 
güe del  valle  de  México. 

De  los  Sres.  Balandrano  y  Chico  Sein, 
sobro  que  él  gobierno  informe  diariamente 
por  cuenta  y  por  conducto  del  Ministerio  de 
Justicia,  sobre  el  estado  que  guardan  las  cau- 
sas instruidas  á  los  reos  políticos,  comenzando 
por  remitir  una  lista  de  todos  ^ílos. 

Dispensados  los  trámites,  el  Sr.  Suarez 
Navarro  dice  que  en  su  concepto  debe  averi- 
guarse primero  si  el  gobierno  podrá  cumplir 
con  el  deber  que  quiere  imponérsele,  que  de- 
be tomarse  informe  previo  sobre  las  causas 
que  han  entorpecido  los  procesos  políticos,  y 
que  sería  necesario  para  hacer  posible  el  in- 
forme de  que  se  trata  que  fijasen  mas  largos 
intervalos. 

El  8r.  Chico  Sein  dice  que  no  se  ha  adop- 
tado el  sistema  de  represalias  con  relación 
á  los  presos  políticos;  es  de  desearse  que  si- 
quiera se  abrevien  los  procedimientos  contra 
ellos,  y  que  si  hay  tropiezos,  habrá  la  ventaja 
de  saberlos  diariamente. 

La  proposición  queda  aprobada,  y  se  da 
cuenta  con  las  siguientes: 

Del  Sr.  Casas  pidiendo  que  se  declaren 
atribuciones  de  la  comisión  de  salud  pública, 
el  averiguar  las  maquinaciones  raccionarias, 
comunicar  sus  descubrimientos  al  gobierno, 
iniciar  las  medidas  conducentes  á  la  pacifica- 
ción del  país,  éimpedir  los  abusos  á  que  pue- 
da dar  lugar  la  suspencion  de  garantías.*— 
Quedó  de  1^  lectura. 

Del  Sr.  López  ( D.  Clemente )  declarando 
gratituos  los  actos  relativos  al  registro  civil 
con  excepción  de  los  certificados  que  pidan  los 
interesados,  imponiendo  los  ayuntamientos  la 
obligación  de  dotar  á  los  funcionarios  del 
ramo. — Quedó  también  de  1^  lectura. 

Abierts^  de  nuevo  la  discusión  sobre  la 
contrata  de  la  limpia  y  empedrado  de  la  ciu- 
dad, el  Sr.  Zamacona  tomó  la  palabra  y  dijo: 
Yo  comienzo,  señor,  por  extrañar  la  interven- 
ción que  estamos  temiendo  en  la  contrata 
para  la  limpia  de  las  atargeas  y  la  reposi* 
cion  de  los  empedrados  de  esta  ciudad.  Cual- 
quiera que  vea  que  el  Congreso  de  la  Union 
está  ingiríéndose  en  estas  menudencias  de 
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la  vida  municipal,  creerá  que  no  contentos 
con  mantener  el  articulo  de  la  Constitución 
con  atribuir  á  este  cuerpo,  cuyos  fucionarios 
solo  debian  referirse  á  los  intereses  generales 
de  la  Federación,  el  caráter  impropio  de  le- 
gislatura local  para  el  Distrito;  que  no  con- 
tentos, digo,  con  desnaturalizar  á  este  cuerpo 
7  con  obligarlo  á  salir  á  cada  paso  del  punto 
de  vista  general  y  colectivo  desde  donde  de- 
be ver  todas  las  cuestiones;  que  no  satisfehos 
con  .hacerle  representar  en  algunas  de  ellas 
dos  intereses  incompatibles,  como  lo  son  á 
menudo  el  interés  local  y  el  interés  general 
de  la  federación,  estamos  absorbiéndonos 
hasta  atribuciones  municipales  y  convirtien- 
do la  Asamble  federal,  el  Congreso  de  la 
Union,  en  ayuntamiento  de  México.  ¥  esto 
en  momentos  en  que  cuestiones  urgentes  y 
grandísimas  que  afectan  á  toda  la  República 
están  todavía  por. resolver.  Si  de  propósito 
se  hubieran  querido  poner  en  realce  los  in- 
convenientes de  esta  anomalía  constitucional 
tan  perniciosa  para  el  Distrito  á  quien  qui- 
ta toda  independencia  en  la  gestión  de  sus 
iptereses  locales  como  á  la  República  toma- 
da colectivamente,  á  quien  priva  de  la  exclu- 
siva atención  que  para  sus  intereses  genera- 
les debia  aguardar  de  la  Asamblea  federal 
si  se  hubiera  querido  multiplicar  adrede  los 
pretextos  con  que  los  Estados  piden  el  con- 
finamiento de  los  supremos  poderes  fuera  de 
México,  no  se  habría  encontrado  medio  me- 
jor que  el  ocuparse  de  los  caños  y  empedra- 
dos del  Distrito,  cuando  la  República  toda, 
á  merced  de  los  plagiarios  y  los  asesinos, 
aguarda  del  Congreso  el  restablecimiento  de 
la  paz  y  la  seguridad.  Deplorable  es  ol  con- 
trasentido constitucional  de  que  he  habla- 
do ;  pero  lo  es  mas  todavía  que  en  la  prácti- 
ca se  exajere  extendiendo  la  acción  del  Con- 
greso, no  solo  como  se  expreáa  la  Constitu- 
ción, al  arreglo  del  Distrito  y  territorios  en 
lo  cual  solo  entra  el  crear  la  administración 
local  y  sujetarla  á  reglas  generales,  sino 
hasta  intervenir  en  actos  de  carácter  emi- 
nentemente administrativo  y  municipal. 

Este  negocio,  que  parecia  haber  entrado 
en  buena  vía,  ha  sido  de  improviso  sacado 
de  ella  por  razones  que  yo  no  puedo  alcan- 
zar á  poco  de  restaurarse  el  régimen  legal 
en  la  capital  de  la  República,  y  cuando  la 
administración  local  del  Distrito  no  podia 
aun  estar  sujeta  á  las  reglas  normales,  no 
fué  extraño  que  el  ejecutivo,  preocupado  con 
el  peligro  que  amenazaba  en  México  á  la 
salubridad  pública,  y  estimulado  por  la 
prensa,  interviniese  en  la  contrata  para  la 


limpia  de  las  atargeas;  pero  en  el  corso  del 
negocio,  el  orden  normal  fué  reitableoiénáo- 
se,  la  organización  municipal  rolyié  á  001 
habituales  funciones,  y  el  gobieruQ  tuvo  en- 
tonces el  buen  sentido  de  t^rasladar  &  au  ter- 
reno natural  este  negocio,'  enoomendaiido  á 
la  municipalidad  la  Qontrata  pendiente.  De 
allí  ha  vuelto  á  ser  arrancada  de  súbito 
para  concluirla  el  gobierno  sujetándola  á  la 
aprobación  'del  cuerpo  legislativo.'  Preocu- 
pado yo  con  esta  irregularidadi.  que  brota 
del  relato  que  se  hace  en  el  mismo  oficio  con 
que  el  gobierno  ha  remitido  á  la  Cámara  la 
contrata,  tomé  antes  de  ayer  la  palabra  para 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  y  del  Con- 
greso sobre  esas  circunstancias ;  pero  babién- 
dose  suspendido  antes  de  poder  yo  tomar 
parte  en  ella,  me  ha  sido  posible  adquirir 
mayores  informes,  y  he  sabido  á  ciencia  cier- 
ta que  hay  en  el  negocio  todavía  circanatan- 
cias  mas  agravantes. 

A  consecuencia  del  remate  que  se  abríé 
en  el  gobierno,  se  presentaron  en  unión  de  la 
contrata  que  ahora  se  remite,  otras  dos  por 
los  Sres.  Rincón  y  Garay,  cuyas  propuestas 
en  la  primera  almoneda  dejaron  muy  a^ras 
las  del  Sr.  Adorno  bajo  el  aspecto  de  la  uti- 
lidad pública.  Pasado  el  negocio  al  ayunta- 
mientOj  todavía  ofrecié  mayores  ventajas  uno 
de  esos  dos  contratistas,  y  en  tal  estado  de 
cosas  se  desoyen  esas  propuestas,  se  cierra  la 
almoneda,  y  el  gobierno  da  parte  de  haber 
cerrado  el  contrato  con  el  Sr.  Adorno,  remi- 
tiéndolo al  congreso  para  que  lo  apruebe,  sin 
enviar  siquiera  datos  para  que  pueda  formar-  ' 
se  juicio  comparativo  entre  las  distintas  pro- 
puestas que  median  en  el  particular.  A  nadie . 
atribuyo  en  esta  materia  méviles  bastardos, 
y  me  limito  á  decir  que  el  procedimiento  que 
acabo  de  referir  es  inexplicable,  y  que  no  fi- 
jando sobre  él  la  atención  el  congresOí  se 
expondría  á  dar  un  voto  de  aprobación  de 
que  quizá  tendría  que  arrepentirse  ya  tarde, 
cuando  llegase  á  descubrir  que  por  no  exa- 
minar los  antecedentes  del  negocio,  habia 
echado  sobre  el  municipio  gravámenes  inne- 
cesarios. 

Pues  que  la  discusión  se  ha  festinado  sin 
permitir  siquiera  que  se  llene  el  objeto  de  la 
previa  designación  de  ella,  y  es  que  la  cues* 
tion  se  estudie  y  que  la  ilustre  la  prensa,  te- 
nemos que  ser  mas  mirados  al  votar,  y  ha- 
cerlo con  todo  el  conocimiento  posible.  El 
modo  de  adquirirlo  es  que  se  pida  al  gobierno 
el  expediente  sobre  este  remate,  y  que  te- 
niéndolo á  la  vista  la  comisión,  se  rectifique 
el  dictamen,  que  por  lo  menos  pardee  ezMo* 
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£do  sin  bastante  conocimiento  de  cansa.  La 
comisión  pnede  retirarlo  y  pedir  que  se  le 
aayien  los  antecedentes  del  negocio,  y  si  no 
lo  hace,  jo  formularé  proposición  en  ese  sen- 
tido. 

Habiendo  hecho  uso  de  la  palabra  solo  con 
el  objeto  de  que  la  comisión  condescienda  en 
examinar  las  distintas  proposiciones  que  me- 
dian, no  examinaré  detenidamente  las  que  se 
han  enviado  al  congreso,  ni  llamaré  la,atén- 
eion  sobre  la  manera  con  que  en  ellas  se  pre- 
jussga  ana  cuestión  sobre  la  cuat  la  opinión 
pública  se  ha  explicado  de  una  manera  nota- 
ble, 7  es  la  subsistencia  del  impuesto  desti- 
nado á  la  limpia  y  empedrados  de  la  capital; 
ni  en  cuanto  á  lo  que  se  ha  anunciado  ya  y 
68  opinión  de  personas  facultativas,  sobre  que 
el  trabajo  de  que  se  trata  para  no  ser  in- 
fructuoso, debe  relacionarse  con  otros  traba- 
jos en  mayor  escala,  me  limitaré  solo  á  apun- 
tar estas  observaciones,  para  que  se  advierta 
hasta  qué  punto  la  parte  resolutiva  del  dic- 
tamen impide  una  deliberación  acertada,  pues 
que  se  limita  á  una  sola  proposición  aproba- 
toria sobro  un  contrato  muy  complexo,  y  que 
incluye  multitud  de  cláusulas  á  cual  mas  im- 
portante. 

Si  el  congreso  ha  de  ingerirse  en  este  ne 
gocio,  que  su  intervención,  ya  que  es  impro- 
pia^ sea  por  k)  menos  benéfica. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  procura  demos- 
trar que  el  gobierno  tiene  derecho  para  hacer 
una  contrata  que  no  ha  podido  celebrar  el 
l^yuntamiénto;  qne  la  que  se  discute  satisfa- 
ce los  requisitos  de  economía  y  conveniencia. 
Se  extiende  sobre  la  historia  de  la  limpia  de 
la  ciudad;  encarece  el  interés  de  este  trabajo; 
hace  el  encomio  del  Sr.  Adorno,  llamando  eu- 
ropea su  reputación;  dice  que  en  la  contrata 
no  se  ha  olvidado  la  limpia  del  canal,  y  que 
es  impertinencia  ligar  con  esta  cuestión  los 
proyectos  que  existen  sobre  la  limpia  y  de- 
sagüe del  Valle. 

El  Sr..  Oifmez  (D.  Manuel)  no  compren- 
dé cémo  la  comisión  reputa  facultado  al  con- 
greso para  tomar  parte  en  este  negocio,  pues 
aun  considerándole  como  legislatura  del  Dis- 
trito, su  facultad  se  limita  a  crear  arbitrios 
para  esta  especie  de  trabajos;  y  en  cuanto  á 
la  aprobación  de  convenios,  la  Constitución 
no  somete  al  congreso  mas  que  los  de  carác- 
ter diplomático.    "* 

La  secretaría  da  lectura  á  una  petición  en 
que  se  alega  la  irregularidad  del  procedi- 
miento empleado  con  relación  á  la  contrata 
qUe  se  discute,  y  se  solicita  que  sean  admiti- 
éa  i  tíúitoeBá  otras  varias  propuestas. 


El  Sr.  Montes  dice  que  la  cuestión  se  re- 
duce á  si  el  congreso  permitirá  6  no  que  se 
pudra  el  vecindario  de  la  capital ;  censura  el 
método  que  se  ha  seguido  hasta  hoy  para 
limpiar  las  atargeas,  como  contrario  no  solo 
á  la  salubridad,  sino  aun  al  pudor;  cree  au- 
torizado constitucionalmente  al  Congreso  pa- 
ra intervenir  en  el  negocio  que  le  ocupa, 
pues  contando  entre  sus  atribuciones  el  ar- 
reglo intlrior  del  Distrito,  puede  incluirse  en 
él  la  aprobación  de  que  se  trata,  por  el 
principio  de  quien  puede  lo  mas  puede  lo 
menos;  dice  que  el  trabajo  relativo  al  canal 
de  Chalco*  se  incluye  en  la  contrata,  y  el  de 
Huehuetoca,  nada  tiene  que  ver  con  este  ne- 
gocio ;  y  respondo  á  la  insinuación  que  se  ha 
hecho  sobre  que  oí  expediente  está  trunco, 
y  que  la  cuestión  no  admite  dilaciones. 

El  Sr.  Castillo  Velasco  manifiesta  respe- 
to á  la  reputación  del  Sr.  Adorno  como  me- 
cánico, pero  dice  que  esta  consideración  no 
es  decisiva;  que  el  Congreso  se  ocupa  de  un 
negocio  extra&o  á  sus  atribuciones,  y  que 
tiene  una  importancia  muy  secundaria  en 
comparación  con  las  otras  cuestiones  pen- 
dientes, debiendo  además  considerarse  que 
existen  en  efecto  mejores  propuestas  que  la 
que  se  discute. 

El  Sr.  Ministro  de  Melaciones  informa 
que  si  se  ha  sacado  el  negocio  de  la  munici- 
palidad, es  porque  después  de  dos  almonedas 
no  se  obtuvo  resultado  definitivo;  que  so 
advirtió  en  ellas  alguna  irregularidad ;  que 
el  Ministerio  ha  modificado  la  contrata  del 
Sr.  Adorno  en  términos  muy  convenientes 
al  público,  y  que  esa  contrata  contiene  ofre- 
cimientos tan  importantes  como  el  que  se 
refiere  á  los  planos  de  la  ciudad  que  levan- 
tará el  contratista. 

El  Sr.  Castillo  advierte  que  si  hubo  al- 
guna falta  en  la  convocatoria  que  hizo  para 
el  remate  de  ayuntamiento,  la  culpa  es  del 
Ministerio  que  no  fijé  las  bases  convenien- 
tes. 

El  Sr.  Herrera  y  Cairo  dice  que  si  bien 
el  negocio  tiene  un  carácter  municipal,  el 
ayuntamiento  ha  carecido  de  fondos  para 
llevarlo  á  cabo;  elogia  los  aparatos  inventa- 
dos por  el  Sr.  Adorno,  y  afiade  que  nadie 
puede  hacer  propuestas  tan  ventajosas  como 
la  de  reducir  las  utilidades  del  contratista, 
á  la  mitad  del  ahorro  que  se  obtenga,  en 
comparación  con  lo  que  antes  costaban  los 
trabajos  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Zamacona  dice  que  su  voz  no  es- 
tá al  servicio  de  ninguno  de  los  intereses  que 
suelen  mezclarse  en  esta  especie  de  negocioSi 
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7  que  solo  hasta  ayer,  tomando  noticias  so- 
bre el  que  se  discute,  supo  los  nombres  de 
los  dos  contratistas  que  han  competido  en 
el  remate  con  el  Sr.  Adorno.  Los  que  do- 
ñenden  el  dictamen,  continúa  encareciendo 
las  ventajas  del  contrato,  han  equivocado  la 
cuestión  p/eliminar  que  suscité  al  hacer  uso 
por  primera  vez  de  la  palabra.  Hé  aquí  esa 
cuestión:  se  presenta  al  Congreso  una  con- 
trata para  que  la  apruebe;  un  mftmbro  de 
la  Cámara  advierto  con  la  mejor  intención, 
que  según  la  fama  pública  hay  atrasadas 
propuestas  mas  ventajosas,  y  pide  que  se  dé 
conocimiento  do  ellas  ^1  Congreso!  AI  punto 
se  levantan  tres  voces  para  que  la  Cámara 
no  fije  los  ojos  en  estos  antecedentes;  y  para 
desviar  de  ellos  la  atencioK  se  habla  mucho 
de  la  conveniencia  absoluta  del  convenio  cu- 
ya aprobación  se  pide,  y  sobre  la  competen- 
cia del  Congreso  para  aprobarlo.  Esto  es  lo 
que  ha  hecho  uno  de  los  oradores  con  la 
erudición  histérica  que  despliega  en  todos 
ios  debates,  y  otro  que  tiene  el  talento  de 
presentar  siempre  sus  ideas  bajo  un  aspecto 
seductor,  y^que  se  ha  servido  de  su  elocuen- 
cia fácil  é  ingeniosa  para  formular  de  este 
modo  la  cuestión:  ¿Morirá  é  no  la  población 
de  México  de  podredumbre?  No:  la  cuestión 
no  es  esa;  la  cuestión  es  si  este  gran  centro 
de  población  cuya  sangre  y  cuya  riqueza  ha 
sido  un  efecto  tan  explotando  por  los  especu- 
ladores, será  también  explotado  en  su  temor 
á  la  epidemia.  Si  este  foco  .de  ilustración  y 
de  cultura  se  dejara  alucinar  y  esquilmar 
una  vez  mas  con  palabras  pomposas;  exce- 
lentes serán  las  propuestas  que  se  discuten, 
pero  no  son  las  únicas  que  se  han  hecho; 
hay  otras  que  se  ocultan  al  Congreso,  y  lo 
único  que  he  pedido  es  que  la  comisión  las 
.  examine  para  poder  formar  juicio  compara- 
tivo. ¿No  es  extraño  que  la  comisión  cierre 
los  ojos  como  de  propésito,  á  la  luz  con  que 
se  le  brinda?  Esta  cuestión  es  solo  de  sen- 
tido común  y  de  buena  fé.  Se  ventila  entre 
los  que  quieren  que  el  negocio  se  resuelva 
con  conocimiento  de  causa  y  los  que  quieren 
que  se  decida  á  ciegas;  entre  los  que  ofrecen 
luz  &  la  Asamblea  y  los  que  piden  que  in- 
cline la  cabeza  para  ponorso  una  venda  en 
los  ojos. 

El  Sr.  Couto  repite  algunas  de  las  obser- 
vaciones que  ya  se  han  hecho,  sobre  las  ven- 
tajas de  la  contrata  y  las  facultades  del 
Congreso  para  su  aprobación.      .    . 

El  Sr.  Gómez  (D.  Manuel)  dice  que  no 
reputa  de  poca  entidad  el  negocio,  pero  in- 
siste en  que  se  arregle  por  quien  tenga  para 


ello  facultades  legales,  y  llama  la  atención 
sobre  las  absurdas  consecuencias  que  resul- 
tarian  del  principio,  sobre  que  el  que  puede 
lo  mas  puede  de  lo  menos,  aplicándolo  como 
lo  han  hecho  los  defensores  de}  dictamen. 

El  Sr.  Montes  protesta  que  no  ha  impu- 
tado á. nadie  el  servir  de  instrupaento  á  inte- 
reses bastardos,  é  insiste  en  fundar  la  com- 
petencia del  Congreso  en  el  negocio. 

El  Sr.  Zamacona  hace  proposición  para 
que  se  remita  inmediatamente  pgr  el  Minis- 
terio el  expediente  relativo  á  la  limpia  de 
atargeas  y  reposición  de  empedrados,  sus- 
pendiéndose la  discusión  entretanto. — Esta 
proposición  fué  desechada. 

Se  procedié  á  votar  el  dictamen  en  lo  gene- 
ral, y  quedé  admitido  por  86  votos  contra  21. 

Se  levanté  la  sesión. 


Sesión  del  dia  11  de  Junio 
de  1861« 

Presidencia  del  Sr.  Bustamante  {D. 
Crabino.) 

Se  leyé  y  aprobé  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

En  seguida  se  anuncié  que  continuaba  la 
discusión  del  dictamen  relativo  al  contrato 
celebrado  con  D.  Juan  Adorno,  sobro  limpia 
de  las  atargeas  y  compostura  del  empedrado 
de  la  ciudad. 

El  Sr.  Zanmcona  tomé  la  palabra  y  dijo : 
Parecerá  mala  táctica  parlamentaria  insis- 
tir en  la  oposición  que  hice  ayer  al  dicta- 
men, después  de  haberse  expresado  tan  cla- 
ramente en  su  favor  la  opinión  de  la  mayo- 
ria;  pero  sobre  la  táctica  está  la  conoiencia 
que  no  permite  á  un  hombre  de  honor  de- 
sertar de  la  causa  de  la  razón  y  de  la  pro- 
bidad, solo  por  verlas  en  derrota.  Es  tiempo 
todavía  de  que  el  Congreso  vuelva  sobre  sus 
pasos  y  que  no  dé  el  escándalo  de  resolver 
un  negocio  con  ignorancia  deliberada,  y  de 
aprobar  unas  propuestas  á  sabiendas  de  que 
son  las  mas  desventajosas  entre  las  que  se 
han  presentado.  Sí  seBor,  esa  es  la  cuestión: 
para  limpiar  las  atargeas  y  reponer  los  em- 
pedrados, se  han  hecho  varias  propuestas, 
las  mas  ventajosas  se  ocultan  de  un  modo 
que  no  me  atreveré  á  llamar  estudiado,  pero 
que  sí  es  muy  extraño;  y  las  mas  desfavo- 
rables, las  que  resultaron  vencidas  desde  el 
primer  concurso,  se  traen  aquí  aisladas  para 
que  las  apruebe  el  Congreso.  Protesto  con 
toda  la  sinceridad  de  mi  alma  que  no  me  ex- 
plico cerno  ésta  Asamblea  que  ha  dado  tan- 
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tas  muestras  de  buen  sentido,  no  extraña 
esta  circunstancia;  cómo  no  fija  la  atqicion 
en  que  los  defensores  del  dictamen  esquivan 
cuidadosamente  al  hablar  de  las  propuestas 
que  han  competido  con  las  del  Sr.  Adorno, 
7  c6mo  el  Sr.  Ministro  de  Gobernación  ha 
huido  de  hablar  de  ellas,  y  se  ha  abstenido 
de  decijr  lo  que  parecia  muy  natural,  visto 
el  sesgo  que  tomó  ayer  la  discusión:  «ven- 
drán esos  antecedentes  que  se  extrañan,  y  la 
Cámara  votará  con  conocimiento  de  todo  lo 
que  ha  pasado  en  este  negocio.)»  Esto  es  lo 
único  que  yo  he  deseado  y  contra  un  deseo 
tan  justo  no  ha  potlido  hacerse  objeción  ra- 
cional. En  cambio  so  han  abandonado  los 
defensores  de  la  contrata  á  rapaos  filantró- 
picos en  favor  del  pueblo,  que  es  cabalmen- 
te quien  pagará  ese  impuesto  que  está  sir- 
viendo de  cebo  en  este  negocio;  del  pueblo 
con  cuyo  sudor  se  quiere  enriquecer  á  un 
nuevo  especulador.  En  lugar  de  razones  se 
han  dicho  una  inmensidad  de  frases  sonoras; 
de  esas  con  que  se  procura  aquí  popularizar 
una  mala  causa.  Por  mi  parte  sé  decir  que 
cuando  veo  á  algún  miembro  de  la  Cámara 
emplear  esa  especie  de  caricias  de  palabra 
dirigidas  al  auditorio  de  las  galerías,  inme- 
diatamente desconfio,  sospechando  que  bajo 
la  gala  retórica  se  oculta  algún  ínteres  pri- 
vado contrario  á  la  justicia  y  al  bien  públi- 
co. Y  en  este  negocio  hay  interés,  sí  señor, 
lo  hay,  y  no  diré  mas,  porque  no  se  crea  que 
me  sirvo  de  armas  de  mala  loy  para  impug- 
nar la  contrata. 

Como  he  tomado  la  palabra  solo  para  ha- 
cer una  apelación  á  la  buena  íé  de  la  comi- 
sioQ  dictaminadora  y  al  buen  sentido  de  la 
Cámara,  á  fin  de  que  el  negocio  no  se  re- 
suelva sin  haber  examinado  sus  anteceden- 
tes, no  conduce  á  nn  principal  objeto  anali- 
zar las  cláusulas  que  incluye  el  convenio 
cuja  aprobación  se  pide.  Insinuaré,  sin  em- 
bargo, que  aunque  el  contratista  dice  que 
garantiza  el  ejecutar  en  ciertos  términos  los 
trabajos  que  son  materia  de  la  contrata,  no 
se  fija  para  ello  ninguna  especie  de  garantía, 

'  ni  se  fija  tampoco  cuándo  han  do  comenzar- 
se las  obras,  ni  su  costo,  si  no  es  de  una 
manera  vaga  y  misteriosa;  ni  el  valor  de  los 
aparatos  cuyo  precio  ha  de  qubrir  inmedia- 
tamente la  municipalidad,  y  en  cambio  se 
pacta  que  el  contratista  recibirá  inmediata- 

*  mente  las  primicias  de  la  contribución  desti- 
nada á  la  limpia  y  empedrados  de  la  ciudad, 
y  se  estipulan  ciertas  condiciones,  como  la 
del  pago  semanal  y^  adelantado  de  lo  que  los 
trabajos  importen^  condiciones  que,  como  es 


bien  sabido,  no  son  mas  que  la  falacia  de  es- 
tos contratos,  y  un  medio  estudiado  de  elu- 
dir su  cumplimiento. 

Ya  que  ayer  el  Congreso  did  el  ejemplo 
poco  común  de  una  asamblea  á  quien  se  di- 
ce: se  08  presenta  un  expediente  trunco,  las 
constancias  que  explican  la  realidad  del  ne- 
gocio están  á  unos  cuantos  pasos  y  pueden 
estar  sobre  esa  mesa  dentro  cinco  minutos, 
y  que,  sin  embargo,  insiste  en  votar  á  ciegas, 
y  no  siente  rebelarse  su  dignidad  porque  se 
le  quiera  arrancar  una  aprobación  subrepti- 
cia; ya  que  ayer  ha  pasado  todo  esto,  es 
tiempo  todavía  de  enmendarlo  y  de  evitar  la 
justa  censura  que  recaerá  sobre  el  Congre- 
so, cuando  vengan,  como  vendrán,  los  co- 
mentarios tardíos  de  la  prensa ;  cuando  sal- 
gan á  luz  los  documentos  que  la  Cámara  no 
ha  querido  ver,  y  resulte  patente  que  en 
efecto  ha  aprobado  la  mas  desventajosa  de 
las  propuestas  que  se  han  hecho  en  este 
asunto. 

El  Sr.  Stuirez  Navarro  dice :  que  su  ca- 
rácter escudriñador  le  ha  proporcionado  un 
conocimiento  pleno  en  la  historia  de  todas 
las  contratas  que  se^an  celebrado  con  el 
gobierno  de  la  República,  y  que  en  todas  se 
han  violado  las  mejores  garantías ;  que  no 
corresponde  al  Congreso  hacer  el  juicio  com- 
parativo sobre  las  distintas  propuestas  que 
median  en  el  negocio,  porque  esto  seria  con- 
vertir á  la  Asamblea  nacional  en  un  almo- 
nedero;  que  nada  hay  de  extraño  que  el  go- 
bierno retire  al  ayuntamiento  la  facultad 
para  intervenir  en  negocios  como  el  de  que 
se  trata,  porque  el  cuerpo  municipal  deriva 
ahora  del  nombramiento  del  cgecutivo,  quien 
puede  por  lo  milmo  ampliarle  6  restringirle 
sus  facultades.  Dice  que  podría  hacer  re- 
velaciones que  pondrian  en  conflicto  á  los 
que  impugnan  la  contrata,  y  excita  al  preo- 
pinante para  que  explique  las  reticencias 
que  ha  empleado;  protesta  que  en  sus  dis« 
cursos  jamas  tiene  por  blanco  la  popularidad, 
y  concluye  insistiendo  en  que  la  malicia  de 
los  contratistas  burla  toda  especie  de  garan- 
tías, y  refiriendo  una  serie  de  casos  en  que 
el  gobierno  ha  sido  el  ludibrio  de  la  mala  fé 
de  los  especuladores. 

El  Sr.  Zamacona  dice:  que  ha  pedido  la 
palabra  para  excitar  á  su  turno  al  preopinan- 
te á  que  haga  las  revelaciones  que  anuncia ; 
que  por  su  parte  explicará  lo  que  se  ha  lla- 
mado sus  reticencias,  una  vez  que  la  exci- 
tativa que  se  le  ha  hecho  le  defenderá  con- 
tra la  nota  de  indiscreción.  Declara  que  al 
hablar  de  los  resortes  interesados  que  se  han 
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puesto  enjuego  en  este  negocio,  ba  aludido 
á  una  oferta  de  parte  de  las  utilidades,  que 
bajo  la  condición  de  que  la  contrata  se  arre- 
glara con  el  Sr.  Adorno,  se  bizo  al  antecesor 
del  actual  ministro  de  gobernación,  cuja  ofer- 
ta fué  rechazada  por  aquel  funcionario,  con 
la  dignidad  correspondiente  á  su  carácter. 
Que  en  lo  demás,  la  impugnación  que  el  Sr. 
Suarez  Navarro  ha  hecho  de  la  contrata, 
queriendo  hacer  su  defensa,  ahorran  la  nece- 
sidad de  seguirla  impugnando,  una  vez  que 
el  preopinante,  con  su  habitual  erudición  en 
la  historia  de  todos  los  negocios,  ha  probado 
que  la  de  las  contratas  con  el  gobierno  es  la 
historia  de  la  mala  íé  j  de  la  capciosidad,  j 
que  ninguna  perspicacia  ni -retenimiento  se- 
rán demasiados  en  este  negocio,  si  se  quiere 
evitar  que  el  preopinante  tenga  que  afiadir 
al  largo  catálogo  de  los  contratos  alusivos 
que  acaba  de  mencionar,  el  de  las  atargeas 
y  los  empedrados. 

El  Sr.  Couto  protesta  la  ^rectitud  de  mi- 
ras de  la  comisión,  é  interpela  al  preopinante 
para  que  diga  si  tiene  contra  ella  alguna  sos- 
pecha. 

El  Sr.  Zamacona  advierte  que  al  hablar 
de  la  comisión  ha  apelado  á  su  buena  fd,  y 
mal  podría  dirigirse  á  un  sentimiento  de  cu- 
ya existencia  dudara,  y  protesta  que  no  abri- 
ga sospecha  alguna  contra  la  comisión  dicta- 
minadora. 

£1  Sr.  Rojo  dice  que,  como  representan- 
te del  Distrito,  ha  visto  con  especial  interés 
el  negocio  de  que  se  trata,  y  aun  se  ha  acer- 
cado á  la  oficina  donde  existen  los  tres  mo- 
delos do  las  máquinas,  para  examinarlas,  y 
lee  algunas  noticias  sobre  la  potencia  de  esos 
aparatos  y  sobre  el  ahorro  de  tiempo  que 
proporciona. 

El  Sr.  BuenroBtro  insiste  en  la  incompe- 
tencia del  Congreso  para  intervenir  en  este 
negocio,  y  en  que  sus  mismos  defensores  lo 
han  impugnado  al  hablar  de  los  abusos  á 
que  dan  lugar  los  contratos  de  esta  especie, 
observando  que  la  comisión  carece  de  cono- 
cimientos facultativos,  y  no  basta  el  juicio 
favorable  que  ha  formado  de  las  máquinas. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  advierte  que  la 
almoneda  pendiente  en  el  ayuntamiento,  se 
suspendió  por  excitativa  de  algunos  miembros 
del  mismo  cuerpo  municipal. 

El  Sr*  Badillo  hace  algunos  objeciones 
contra  la  vaguedad  que  se  observa  en  las 
condiciones  del  contrato. 

El  Sr.  Montes  dice  que  nadie  las  ha  exa- 
minado bajo  el  aspecto  de  la  prontitud  y  eco- 
nomia>  y  que  mientras  llenen  estos  requisitos. 


están -al  abrigo  de  todas  las  oljeoioiiea;  que 
aunque  el  contratista  no  reduce  el  presupues- 
tQ  de  "los  trabajos  á  una  cifra  determinada, 
si  alude  al  costo  que  han  tenido  basta  ahora, 
y  será  bastante  tomar  el  término  medio  en 
un  quinquenio;  que  la  alusión  relativa  á  los 
resortes  que  se  han  hecho  jugar  en  este  ne- 
gocio, nsrda  significa  en  boca  de  una  sola 
persona,  y  aun  siendo  fundada,  solo  veodria 
á  probar  que  el  genio  en  México  comQ  » 
todas  partes,  tiene  que  sacrífioar  á  veces  el 
producto  do  sus  mismas  concepoiones;  y  coa* 
cluye  advirtiendo  que  el  contratista  ha  insi- 
nuado que  sus  protestas  iw  serán  obstáculo 
para  las  otras  que  quieran  hacerse,  partien- 
do de  las  miomas  bases. 

Sujeto  el  artículo  á  votación,  qi^eda  apro- 
bado por  90  votos  contra  18. 

Se  procede  á  discutir  el  dictamen  que  con- 
sulta el  establecimiento  de  los  ministerios  de 
fomento  y  gobernación. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  interpela  á  la  co- 
misión para  que  diga  por  qué  no  ba  propuesto 
la  planta  dé  los  ministerios  y  la  distribucioa 
entre  ellos  de  los  trabaj(>s,  anunciando  que 
si  la  planta  de  todas  las  secretarías  ha  de  ser 
la  misma  que  las  de  hacienda  y  guerra^  so- 
bre las  cuales  gura  la  administración,  tendrá 
que  votar  contra  el  dictamen. 

El  Sr.  BaUdrcel  explica  que  la  comisioB 
se  ha  limitado  á  la  iniciativa  que  se  le  pas^ 
y  que  primero  debe  fijarse  el  .número  ¿9  los 
ministerios  y  después  arreglarse  los  porme- 
nores que  el  preopinante  echa  menos,  psrs 
lo  cual  es  indispensable  oir  al  gobierno. 

El  Sr.  Monten  dice,  que  biyo  el  régimea 
federal  la  acción  del  ministerio  de  goberaa- 
cion  se  limita  á  lo  relativo  al  Distrito  y  á  la 
Biya  California,  que  siendo  incesante  el  cla- 
mor del  gobierno  por  la  falta  de  recursos^ 
debe  procurarse  lo  que  importe  una  eoono* 
mía,  y  que  la  reforma  de  que  se  trata  seria 
conveniente  si  se  redijese  á  consolidar  ernuí 
solo  ministerio  los  ramos  de  industria  y  0>* 
bernacion. 

El  Sr.  Balcdrcel  encarece  la  convenienfiii 
de  prestar  una  atención  especial  á  las  mejo- 
ras materiales,  para  hacer  sentir  al  pueble 
la  acción  benéfica  del  gobierno,  y  despertar- 
le del  indiferentismo  en  que  se  baila. 

El  Sr.  MonteB  advierte  que  la  discusioa 
se  extravía,  porque  él  no  ba  pretendido  la 
supresión  del  ministerio  de  fomento,  sino  su 
enlace  con  el  de  gobernación,  lo  cual  preda- 
ciria  una  economía  de  16,000  pesos  anuales* 

El  Sr.  Ministro  de  Relofium^  no  cree 
exacto  que  la  esfera  del  ministerio  de  gober- 
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nación  se  circunscriba  al  Distrito  y  á  la  Ba- 
ja  California,  pues  que  tiene  además  que 
cuidar  del  cumplimiento  de  las  leyes  y  de  re- 
glamentarlas; habla  en  fiombre  de  su  propia 
experiencia  de  lo  imposible  que  es  el  despa- 
cho de  dos  ministerios  por  una  misma  perso- 
na, y  añade  que  la  economía  que  se  desea 
puede  conseguirse  en  el  arreglo  de  las  res- 
pectivas plantas. 

El  Sr.  Buenrostro  lee  la  enumeración  que 
hace  la  ley  sobre  las  materias  en  que  inter- 
viene el  ministerio  de  Gobernación,  diciendo 
que  para  comprender  su  importancia,  basta 
la  lectura  que  ha  hecho;  amplifica  las  ideas 
vertidas  ya  sobre  esta  materia,  y  termina  lla- 
mando la  atención  sobro  la  capacidad  facul- 
tativa que  exige  el  despacho  del  ministerio  de 
Fomento. 

Bl  Sr.  Montes  dice  que  la  ley  que  se  acá-' 
ba  de  leer  le  es  conocida,  y  que  la  larga  iista 
que  coQtienc  no  le  espanta;  que  la  verdad 
es  que  conforme  á  la  Constitución,  el  gobier- 
no general  no  puede  gobernar  en  los  Estados, 
y  que  no  ve  inconveniente  para  que  se  fpn- 
soliden  los  departamentos  de  gobernación  y 
de  industria. 

Sin  mas  discusión  se  aprueba  el  dictamen 
en  lo  general  por  63  votos  contra  41,  y  pa- 
sando á  votarlo  en  lo  particular,  el  primer  ar- 
tículo queda  aprobado  por  64  votos  contra 
40,  y  el  segundo  en  que  se  adopta  la  distri- 
bución de  trabajos  que  regia  antes  de  la  su- 
presión del  6  de  Abril,  queda  aprobado  tam- 
bién por  83  votos  contra  16. 

Se  da  lectura  en  seguida  al  dictamen  de 
la  comisión  especial  encargada  de  examinar 
el  expediente  sobre  elección  para  la  presiden- 
cia de  la  República,  y  en  que  después  de  re- 
ferirse que  solo  ha  aumentado  el  número  de 
actas  con  cuatro  llegadas  últimamente  y  que 
producen  128  votos  á  favor  del  Sr.  Juárez, 
80  consulta  la  siguiente  proposición: 

«El  congreso  se  erigirá  hoy  en  cblegio  elec- 
toral para  los  efectos  que  expresa  el  art.  51 
de  la  ley  de  la  materia.»  Esta  proposición 
queda  sin  discusión  aprobada,  se  hace  por  or- 
den del  presidente  la  declaración  de  quedar 
la  cámara  erigida  en  colegio  electoral,  y  la 
comisión  escrutadora  se  retira  á  formular  su 
dictamen,  presentándolo  á  poco  en  los  térmi- 
nos siguientes : 

Los  que  suscriben,  al  cumplimentar  el 
acuerdo  del  soberano  congreso  para  ver  d  ex- 
pediente de  elección  para  presidente  dé  la 
República,  y  presentar  dictamen  según  el  es- 
tado de  dicbo  expediente,  han  tenido  el  sen- 


timiento de  no  pensar  lo  mismo  que  sus  com- 
pañeros de  comisión,  y  por"  tanto  han  tenido 
que  formular  dictamen  separado,  y  procu- 
rarán exponer  brevemente  las  principales  ra- 
zones de  su  juicio,  que  no  es  otro,  sino  el  que 
les  ha  parecido  mas  conforme  con  las  preven- 
ciones de  la  ley. 

La  ley  orgánica  electoral  en  sus  artículos 
44  y  51,  y  sus  referan  tes  36,  37  y  38,  eslanor- 
ma  del  procedimiento,  y  por  fortuna  el  tenor  ^ 
de  ellos  es  tan  claro,  que  no  se  puede  des- 
preciar sin  violencia;  en  todos  ellos  sé  habla 
de  la  manera  de  proceder  en  la  elección  de 
presidente  de  la  República,  y  siempre  se  ha- 
bla de  votos,  de  sufragios,  de  votos  emitidos 
de  electores  presentes,  y  nunqa  se  dispensa 
esta  categoría  al  derecho  de  elegir;  es  decir, 
á  la  facultad  de  emitir  un  voto  aun  cuando 
este  no  se  emita.  El  de  la  comisión  no  ha  debi- 
do, ni  ella  se  ha  creido  con  derecho  para  sepa- 
rarse de  estas  prevenciones,  y  en  consecuencia 
computando  votos  y  no  derechos  de  votar, 
encuentra  que  en  las  elecciones  verificadas  en 
la  República  Mexicana  en  el  presente  año  de 
1861,  el  Sr.  D.  Benito  Juárez  ha  obtenido 
cinco  mil  doscientos  ochenta  y  nueve  votos, 
á  la  vez  que  se  han  distribuido  entre  dife- 
rentes personas  cuatro  mil  trescientos  cua- 
renta y  siete,  en  este  orden:  el  Sr.  Lerdo  de 
Tejada  mil  novecientos  ochenta  y  nueve;  el 
Sr.  González  Ortega  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  spis,  y  el  resto  distribuido  en  pequeñas 
fracciones,  y  en  favor  de  muchas  y  diferentes 
personas.  Resulta,  pues,  que  de  los  votos^ emi- 
tidos que  según  se  ve  ascienden  á  nueve  mil 
seiscientos  treinta  y  seis,  el  Sr.  Juárez  ha 
obtenido  la  mayoría  absoluta,  y  esta  no  se  * 
puede  contrariar  sino  con  sofismas  y  razones 
tan  equívocas,  como  la  de  querer  computar 
derechos  de  elegir  en  lugar  ele  sufragios;  y 
esto  tratando  de  reducir  á  la  práctica  el  ne- 
gocio de  elecciones. 

Pero  todo  esto  que  aun  pudiera  ser  dispu- 
table, no  lo  es  ya  supuesto  que  el  soberano 
congreso  acaba  de  aprobar  la  proposición  que 
consulta:  que  por  los  datos  que  ministra  el 
expediente  de  elección  do  presidente  de  la  Re- 
pública, se  proceda  á  cumplimentar  el  artícu- 
lo 52  de  la  ley  orgánica  electoral,  y  por  jístos 
datos  que  se  tienen  á  la  vista,  y  no  por  los 
que  existan  6  puedan  existir  en  los  distritos 
que  no  han  venido,  ni  son  datos  del  expedien- 
te,  estamos  indudablemente  en  el  caso  de  de- 
clarar que  en  buena  computación  hay  persona 
que  haya  reunido  la  mayoría  absoluta,  y  que 
por  lo  mismo  no  hay  necesidad  de  que  el  so- 
berano congreso  elija,  cuando  su  misión  en 
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oste  caso  se  reduce  solo  á  hacer  la  expresada 
declaración. 

La  mayoría  de  la  comisión  pudiera  exten- 
derse mucho  en  sus  reflexiones,  poro  el  buen 
sentido  de  la  cámara  comprende  perfecta- 
mente el  valor  de  la  razón  expuesta;  ha  pre- 
senciado 7  recuerda  bien  ]a  discusión  pasada 
sobre  este  mismo  negocio,  y  por  lo  mismo  re- 
servándose ampliar  sus  conceptos  en  la  dis- 
cusión y  sin  perder  de  vista  la  urgencia  y 
*  gravedad  de  la  materia,  sujeta  á  la  mejor  de- 
liberación del  soberano  congreso  la  siguiente 
proposición: 

«Única.  Es  presidente  constitucional  do  la 
República  Mexicana,  el  ciudadano  Benito 
Juárez.» 

México,  Junio  11  do  1861. — Berdusco. — 
Bautista. — Hernández  y  Hernández, — Uo- 
jo. — Rojas  [Antonio).  —  Gaona.  —  Garza 
Melo.-'Bublan.—Grarcía  {Mariano). — Her- 
nández ilarin. — Oano. 

So  presontií  también  voto  particular,  suscri- 
to por  diez  individuos  de  la  comisión,  y  fundán- 
dose en  que  ajuicio  de  esta  minoría  no  hay 
á  favor  del  Sr.  Juárez  la  mayoría  necesaria 
de  votos,  y  en  la  conveniencia  de  poner  tér- 
mino á  la  ansiedad  pública,  se  reproduce  el 
dictamen  que  presenté  también  la  minoría  el 
23  de  Mayo,  consultando  que  el  congreso 
procediera  á  elegir,  entre  los  dos  candidatos 
que  han  obtenido  mayor  número  devotos. 

Puesto  á  discusión  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría, el  Sr.  Hernández  dice:  <r  Quiaiera  no 
ser  representante  del  pueblo,  porque  no  se  me 
atribuyese  en  esta  cuestión  simpatías  contra- 
*rias  á  mi  independencia;  declaro  altamente 
que  aunque  respeto  á  los  candidatos  presi- 
denciales, ni  amo  ni  aborrezco  á  ninguno  de 
ellos,  pero  estáfalos  en  la  obligación  de  trjadu- 
cir  la  voluntad  naeional;  y  todo  lo  que  sal- 
ga do  ese  estricto  deber  os  una  especie  de 
traición. 

Según  la  ley  electoral,  la  comisión  ha  de- 
bido computar  los  votos  emitidos^  y  estas 
palabras  no  dejan  lugar  á  interpretación  niá 
duda. 

Votos  emitidos  son  los  que  constan  en  el 
expediente  de  la  secretaría,  y  no  los  que  han 
quedado  en  las  mesas  electorales.  Según  el 
sentido  literal  de  los  artículos  36,  37  y  38 
de  la  ley,  es  indudable  que  el  cémputo  de  los 
votos  debe  recaer  solo  sobre  los  emitidos,  y 
que  si  las  cédulas  en  blanco  se  incorporan  á 
la  mayoría,  debería  hacerse  lo  mismo  con  los 
votos  que  dejan  de  emitirse.  Si  se  analiza  el 
nombramiento  de  cada  elector^  se  verá  que 


nadie  lo  es  por  la  mayoría  de  los  que  han  de- 
bido votar.  Otro  tanto  nos  sucede  en  el  nom- 
bramiento de  diputados.  La  ley  habla,  ade- 
más, de  mayoría  do.  sufragios,  y  sufragio  do 
es  sino  el  voto  que  llega  á  emitirse.  De  lo 
contrario,  se  podria  anular  cualquiera  elec- 
ción, y  bastaria,  por  ejemplo,  que  los  conser- 
vadores se  abstuviesen  de  tomar  parte  en  ella, 
para  nulificar  los  votos  de  la  mayoría  liberal 
do  la  República.  Los  autores  del  voto  parti- 
cular sostienen  que  deben  computarse  los  vo- 
tos de  todos  \oÍ  electores,  pero  esto  no  es 
exacto  si  se  entiende  de  los  que  en  efecto  han 
desempeñado  el  carácter  de  electores.  Estos, 
según  las  constancias  del  expediente,  han  sido 
nueve  mil  y  tantos,  de  los  cuales  mas  de  cin- 
co mil  han  sufragado  por  el  Sr.  Juárez;  luego 
este  ha  obtenido  la  mayoría  absoluta.  ¿Qaé 
«son  sino  conjeturas  arbitrarias  las  qne  tien- 
den á  fijar  el  número  de  electores  partiendo 
del  censo  general  de  la  República?  ¿Pues  qné 
no  hay  muchas  elecciones  nulas,  no  Jiay  mu- 
chos Distritos  en  que  la  elección  deja  de  ce- 
lebrarse? Concluiré  repitiendo  que  el  con- 
greso tiene  que  ser  fiel  traductor  del  voto 
nacional.  Si  mañana  el  presidente  electo  se 
mostrase  indigno  de  la  confianza  nacional, 
podremos  decir:  El  pueblo  fué  qtiicn  lo  eligid: 
yo  me  limito  á  hacer  votos  porque  el  escogi- 
do del  pueblo  salve  á  la  patria. 

El  Sr.  Riva  Palacio  (D.  Vicente),  üce 
que  la  nación  no  ha  manifestado  su  voluntad; 
que  la  ley  pide  mayoría  absoluta  de  electo- 
res, y  computados  éstps  sobre  la  base  de  siete* 
millones  de  habitantes,  deben  ascender  á  quin- 
ce mil,  y  que  el  Sr.  Juárez  no  ha  obtenido 
la  mayoría  de  este  número,  como  la  obtuvo 
D.  Ignacio  Comonfort,  y  que  con  estas  ideas 
estuvieron  conformes  en  la  discusión  del  23 
de  Mayo  algunos  miembros  de  la  mayoría 
cuyo  dictamen  se  discute,  y  aun  el  mismo 
preopinante. 

El  Sr.  Bautista  niega  la  inconsecuencia 
que  se  objeta,  fundado  en  que  la  comisión  se 
limita  ahora  á  los  datos  que  existen  en  la 
secretaría,  sin  tomar  en  cuenta  los  otros  vo- 
tos que  hayan  debido  emitirse  por  acuerdo 
expreso  de  la  cámara,  para  que  se  proceda  al 
escrutinio  con  solo  los  datos  que  hay  ya  en 
el  expediente;  insiste  en  que  la  ley  habla  no 
de  la  mayoría  de  electores,  sino  de  los  sufra- 
gios de  los  electores;  que  si  la  ley  ofreciera 
duda,  la  aclararía  el  acuerdo  del  congreso,  pa- 
ra (j»e  la  comisión  escrutadora  se  encierre 
en  las  constancias  del  expediente,  fuera  de 
los  cuáles  no  puede  haber  mas  que  conjetu- 
rad arbitrarias;  y  que  si  del  expediente  no 
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brota  otra  cifira  que  la  de  nueve  mil  electo- 
res, esta  debe  sei^l  dato  fundamental. 

El  Sr.  Arredondo  insiste  en  los  argumen- 
tos del  Sr.  Riva  Palacio,  y  advierte  que  una 
resoliicion  contra  el  voto  particular  podria 
traer  un  conflicto  con  el  espíritu  público,  bas- 
tante expresado  en  las  iniciativas  de  las  le- 
gislaturas de  Zacatecas  y  San  Luis. 

Puesto  el  artículo  á  votación,  queda  apro* 
bado  por  61  votos  contra  55. 

Se  di<5  segunda  lectura  á  la  proposición 
que  fué  desechada,  para  que  las  autorizacio- 
nes concedidas  al  ejecutivo  se  ejerzan  de 
acuerdo  con  la  comisión  de  salud  pública,  y 
&  otra  para  que  la  misma  comisión  dictami- 
nase sobre  los  medios  á  propósito  para  llenar 
su  objeto.  Y  leida  y  aprobada  la  minuta  del 
decreto  en  que  se  declara  (cque  el  ciudadano 
Benito  Juárez  es  presidente  constitucional,» 
se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  dial2  do  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  BuBtamauti*  (Z>. 
Crábino.) 

Abierta  la  sesión,  se  dio  cuenta  con  los 
documentos  siguientes: 

Una  iniciativa  de  la  legislatura  del  Esta- 
do de  México,  sobre  que  se  consigne  á  los 
Estados  los  bienes  nacionales  que  poseia  el 
clero,  aplicándose  el  5  p§  al  gobierno  ge- 
neral. 

La  minuta  de  decreto  que  fué  aprobada 
sobre  el  restablecimiento  de  los  dos  ministe- 
rios suprimidos  en  Abril. 

Una  proposición  que  fué  aprobada,  para 
que  el  gobierno  informe  en  la  inmediata  jse- 
sion  sobre  ai  se  ha  cumplido  con  el  acuerdo 
que  prohibe  á  los  miembros  del  congreso  se- 
guir desempeñando  destinos  legalmente  in- 
compatibles con  el  de  diputado. 

Se  puso  á  discusión  la  proposición  hecha 
hace  algunos  dias,  sobre  que  el  primer  pe- 
ríodo de  sesiones  ordinarias  del  Congreso 
comience  el  16  de  Setiembre  próximo,  y  se 
declaró  sin  lugar  á  votar.  Se  puso  en  segui- 
da á  discusión  el  dictamen  de  la  comisión  de 
hacienda,  sobre  la  noticia  que  desea  el  Sr. 
Suarez  Navarro  de  todas  las  operaciones  que 
desde  la  restauración  del  érden  legal  se  han 
hecho  en  el  ministerio  de  hacienda,  en  la  sec- 
ción 7^  del  mismo,  y  en  la  eficina  do  reden- 
ciones. 


La  Comisión  califica  de  impracticable  la 
remisión  de  esa  noticia  detallada,  que  equi- 
valdría, en  su  concepto,  á  la  copia  íntegra 
de  todos  los  expedientes. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  se  queja  de  que 
se  sujete  su  proposición  de  carácter  econó- 
mico, á  los  trámites  de  proyecto  de  ley.  Ex- 
plica que  no  es  copia  de  los  expedientes  lo 
que  él  desea,  sino  una  noticia  que  está  ya 
formada,  y  equivale  al  extracto  que  lleva 
cada  sección  del  ministerio,  y  anuncia  que 
su  moción  so  dirige  á  proporcionar  recursos 
mediante  el  examen  de  ciertas  operaciones 
ruinosas. 

El  dictamen  se  declara  sin  lugar  á  votar 
y  vuelve  á  la  comisión. 

Se  dio  primera  lectura  al  dictamen  de  la 
comisión  de  justicia,  en  que  consulta  la  ins- 
talación de  la  suprema  corte  del  ramo  con  el 
quinto  magistrado  propietario  y  el  tercero  y 
cuarto  supernumerarios,  cubriéndose  interi- 
namente las  plazas  que  resulten  vacantes, 
mediante  nombramientos  que  haga  el  Con- 
greso por  diputación,  y  convocándose  á  elec- 
ción á  la  nación  para  el  segundo  domingo  del 
próximo  Agosto. 

Se  dio  también  primera  lectura  á  una  ini- 
ciativa de  la  legislatura  de  Veracruz,  para 
que  se  derogue  el  art.  5^  de  la  ley  contra  los 
malhechores,  previniéndose  que  los  que  se 
aprehendan  sean  entregados,  no  á  la  autori- 
dad militar,  sino  á  les  jueces  ordinarios. 
Puesta  á  discusión  la  proposición  presentada 
hace  algunos  dias  para  que  se  suprima  la  co- 
misión de  salud  pública,  por  carecer  de  fa- 
cultades, el  Sr.  Medina  dijo:  que  el  objeto 
de  la  institución  habia  sido  estudiar  y  pro- 
poner los  medios  de  pacificar  el  país  y  con- 
solidar la  reforma;  que  por  primer  trabajo, 
el  Congreso  impuso  á  la  comisión  el  do  dic- 
taminar sobre  las  garantías  que  debian  sus- 
penderse, y  que  acordara  la  suspensión  de 
alg^nas;  la  comisión,  para  evitar  abusos,  pi- 
dió en  vano  que  el  gobierno  obrara  con  ella 
de  acuerdo  en  lo  particular;  que  después  so 
ha  hecho  ima  proposición  que  vendría  á  con- 
vertir en  agentes  de  policía  á  los  miembros 
de  la  comisión  de  salud  pública;  que  el  go- 
bierno ha  hecho  promesas  tan  pomposas  co- 
mo ilusorias,  y  obtenido  de  la  Cámara  auto- 
rizaciones amplísimas,  de  que  no  se  han  ser- 
vido sino  para  sacar  dinero  de  donde  sabe  que 
lo  hay,  sin  acordarse  de  los  capitalistas  que 
fomentf^on  la  reacción,  y  que  el  deseo  de  la 
comisión  de  salud  pública  se  limitaba  á  estar 
en  contacto  con  el  gobierno,  para  darle  con- 
sejos patrióticos  sobre  todos  estos  puntos. 
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El  Sr.  González  Urueña  dice  que,  priva- 
da la  comisión  de  todas  facultades,  ha  caido 
en  ridículo,  como  lo  repite  diariamente  la 
prensa,  y  cree  que  la  Cámara,  en  vez  de  dar 
un  golpe  de  ingratitud,  debia  investir  á  la 
comisión  con  determinadas  atribuciones. 

El  Sr.  liiva  Palacio  [D.  Vicente].  Yo 
inicié,  dice,  que  se  organizara  la  comisión 
do  salud  pública,  y  hoy  vengo  á  pedir  que 
se  suprima.  Cuando  promovi  su  creación,  se 
abrigaban  lisonjeras  esperanzas,  que  se  han 
frustrado  por  haberse  negado  á  la  expresada 
comisión  toda  especie  de  facultades;  en  tales 
circunstancias  nos  toca  pedir  que  se  declare 
suprimida.  El  gobierno  nada  hace,  la  comi- 
sión nada  puede  hacer  tampoco,  y  debe  evi- 
tar, por  lo  menos,  que  se  le  envuelva  en  el 
desprestigio  del  ejecutivo. 

El  Sr.  Suarez  iVayarro.- Parecerá  extra- 
ño, dice,  que  habiendo  votado  contra  la  crea- 
ción de  la  comisión  que  trata  de  suprimirse, 
me  oponga  yo  á  que  esto  se  haga.  El  objeto 
de  esa  comisión  ha  sido  proponer  todo  lo  con- 
ducente á  la  salvación  pública;  ha§ta  ahora 
no  ha  propuesto  mas  que  la  suspensión  de 
garantías ;  poro  el  poder  de  iniciativa  que  le 
ha  dado  la  Cámara,  es  un  campo  inmenso  y 
no  explotado.  Si  la  comisión  quiere  algo  de 
poder  ejecutivo,  que  lo  diga  francamente,  sin 
sostener  que  carece  do  facultades;  las  que 
tiene  en  la  actualidad,  sin  necesidad  de  otras 
que  serian  peligrosas,  pueden  aplicarse  á  ob- 
jetos tan  importantes,  como  el  arreglo  de  la 
fuerza  armada  y  de  la  administración  pú- 
blica. 

El  Sr.  Valle  (D.  Leandro)  dice  que,  la 
comisión  ha  pedido  ser  suprimida,  por  temor 
do  que  so  la  convierta  en  policía  secreta,  con- 
forme á  una  proposición  que  se  ha  presenta- 
do; que  la  Cámara,  después  de  votar  la  ins- 
titución, se  asustó  con  el  nombre  y  retrocedió 
mediante  un  rebote  elástico,  como  ha  dieho 
un  periodista;  que  los  trabajos  de  la  comi- 
sión, privada  de  toda  facultad,  se  han  redu- 
cido á  dictaminar  sobre  la  suspensión  de  ga- 
rantías, y  á  que  sus  diez  y  nueve  miembros 
fuesen  á  recomendar  al  ejecutivo  la  organi- 
zación de  la  guardia  nacional;  que  la  comi- 
sión desea  evitar  el  ridículo,  y  que  quiero  se 
le  faculte  si  no  se  le  teme,  sin  que  en  esta 
se  mezcle  nada  de  ambición,  pues  que  sus 
miembros  están  resueltos  á  renunciar  para 
ser  sustituidos  con  otras  personas. 

El  Sr.  Montellano  dice  que  ha  aprove- 
chado ol  lugar  que  halló  accidentalmente 
vacío  en  la  lista  de  los  oradores,  porque  no 
va  á  hablar  ni  en  prO|  vi  en  oontra^  sino  & 


hacer  algunas  explicaciones  muy  importan- 
tes: que  el  ejecutivo  se  encuentra  incapaz 
de  salvar  la  situación,  y  que  la  idea  de  crear 
una  comisión  que  supliera  su  impotencia,  ha 
asustado  como  un  remedo  de  la  convención 
francesa  de  93;  que  algunos  periodista3  de 
mala  ley,  atribuyeron  el  proyecto  á  los  pe- 
simistas y  á  los  conservadores;  que  no  con- 
tentos con  esta  infame  y  vil  calumnia,  han 
intrigado  en  el  seno  mismo  de  la  comisión, . 
frustrando  sus  trabajos  y  encaminándolos  á 
un  resultado  contrario  á  los  objetos  que  se 
tuvieron  al  crear  la  comisión,  y  que  ese  re- 
sultado ha  sido  investir  al  gobierno  de  facul- 
tades extraordinaiías. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  dice  que 
como  miembro  de  la  comisión,  tiene  que  re- 
chazar las  imputaciones  que  le  ha  hecho  el 
preopinante;  que  organizada  por  voto  del 
Congreso,  pero  sin  facultades  para  obrar,  no 
es  extraño  que  sus  trabajos  nayan  ^ido  in- 
significantes, y  que  el  orador  lo  previo  dea- 
de  que  preguntó,  al  crearse  la  comisión,  cuál 
era  la  plaza  do  la  Concordia,  y  cuál  la  pri- 
mera cabeza  quO  habia  de  caer  en  la  guillo- 
tina, y  sin  que  nadie  pudiera  responderle; 
que  la  comisión  se  cree  capaz  de  salvar  la 
situación  si  se  le  reviste  de  facultades  bas- 
tantes; pero  que  como  no  han  de  dársele,  de- 
be desaparecer,  segura  de  que,  como  ha  di- 
cho un  periódico,  no  caerán  mas  cabezas  que 
las  de  hornoy  ni  se  derramará  mas  sangre 
que  la  de  los  conejos. 

Puesta  á  votación  económica  la  proposi- 
ción que  se  discute,  resulta  aprobada  por  una 
gran  mayoría. 

Se  dio  segunda  lectura  á  la  proposición 
que  niega  el  derecho  de  .asilo  á  las  casas  de 
los  funcionarios  diplomáticos  en  favor  de  me- 
xicanos.   . 

Se  leyó  también  y  fué  desechada  la  rela- 
tiva á  un  suministro  de  quince  mil  pesos  á 
la  familia  del  Sr.  Ocampo. 

Se  desechó  asimismo  el  proyecto  sobre  de- 
rogación de  la  ley  que  suprime  los  peajes  y 
establece  un  nuevo  impuesto. 

Pasó  á  la  comisión  de  gobernación  el  pro- 
yecto del  Sr.  Casas,  relativo  al  repartimien- 
to do  los  terrenos  de  comunidad. 

Se  dio  primera  lectura  á  un  dictamen  que 
hace  suyas  las  proposiciones,  en  que  se  pide 
se  separen  de  los  empleos  públicos  á  los  in- 
dividuos que  sirvieron  á  la  reacción,  excep- 
tuando solo  á  los  empleados  municipales. 

La  comisión  de  peticiones  presentó  dicta- 
men sobre  la  comunicación  en  que  el  Sr.  Ura- 
ga  ofrece  sus  servicios,  consultando  que  se 
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excite  al  gobierno  para  que  utUioe  los  ofre- 
cimientos del  expresado  general  en  la  cam- 
paña de  la  Sierra,  y  que  se  publique  el  dic- 
tamen en  testimonio  de  merecido  honor. 

Dispensados  los  trámites,  el  Sr.  Suarez 
Navarro  manifiesta  que,  no  habla  bajo  la  ins- 
piración de  afecciones  personales,  pues  son 
notorios  los  desacuerdos  que  ha  tenido  con 
el  Sr.  Uraga;  que  no  obstante,  ve  en  el  dic- 
tamen un  tributo  merecido  al  caudillo  que 
ha  sellado  con  su  sangre  su  amor  á  la  liber- 
tad, y  que  está  porque  el  gobierno  emplee  «1 
Sr.  Uraga,  aunque  sin  que  el  Congreso  de- 
signe el  lugar. 

El  Sr.  Valle  (D.  Leandro)  doplora  la  ne- 
cesidad de  hablar  en  términos  que  pudieran 
parecer  inspirados  por  la  envidia;  reputa  fa- 
cultad privativa  del  gobierno  el  escoger  los 
gefes  que  hayan  de  dirigir  las  operaciones 
militares,  y  observa  que  la  campaña  que  va 
á  emprenderse  no  dará  lugar  á  batallas  cam- 
pales, sino  á  maniobras  y  movimientos  rápi- 
dos y  fatigosos,  para  los  cuales  está  impedi- 
do el  Sr.  Uraga. 

El  Sr.  Sahorio  declara  que  nadie  puede 
atribuir  miras  innobles  al  preopinante,  cuya 
reputación  militar  está  tan  bien  sentada;  di- 
ce que  la  comisión  ha  considerado  que  el 
gobierno  da  indicios  de  desestimar  los  servi- 
cios de  un  gefe,  cuyo  nombramiento  han  pe- 
dido las  legislaturas  de  Querétaro  y  San 
Luis;  que  el  Congreso  no  debe  complicarse 
en  ese  desden,  y  que  por  lo  demás,  el  mismo 
Sr.  Uraga  es  el  mejor  juez  sobre  si  está  6 
no  impedido  para  el  servicio  militar. 

El  Sr.  Valle  (D.  Guillermo)  se  abstiene 
de  examinar  si  el  punto  de  que  se  trata  cae 
sobre  las  atribuciones  privativas  del  ejecu- 
tivo, pero  observa  que  la  comisión  ha  tras- 
pasado las  suyas,  consultando  sobre  lo  esen- 
cial de  una  petición  á  que  solo  debió  dar 
curso. 

El  Sr.  Sahorio  dice  que  esto  último  es  lo 
que  la  comisión  ha  hecho,  pidiendo  que  el 
ocurso  del  Sr.  Uraga  pase  al  gobierno,  y 
añadiendo*  solo  un  testimonio  de  aprecia- 


ción. 


El  Sr.  Valle  (D.  Guillermo)  lee  un  artí- 
culo del  reglamento;  invoca  la  práctica  cons- 
tante.; recuerda  lo  que  la  misma  comisión  de 
peticiones  ha  hecho  con  el  ocurso  del  coro- 
nel D.  Aureliano  Rivera,  consultando  solo 
que  pasara  á  la  comisión  de  justicia.  Dice 
que  excitar  al  gobierno  es  resolver  lo  esen- 
cial de  la  petición,  y  que  en  virtud  de  esta 
práctica  abusiva,  la  comisión  de  peticiones 
suplantaría  á  todas  las  otras. 


El  Sr.  Encalante  insiste  en  que  la  comi- 
sión no  hace  mas  que  consultar  por  vía  de 
trámite,  que  el  ocurso  pase  al  gobierno  con 
recomendación. 

El  Sr.  Cramhoa  califica  de  concluyente  el 
argumento  que  se  toma  del  artículo  del  re- 
glamento; lo  corrobora  con  la  práctica  del 
orador,  en  dos  distintos  períodos  en  que  ha 
servido  la  comisión  de  peticiones,  y  advierte 
que  lo  que  se  consulta  es  muy  trascendental, 
porque  se  obligará  al  ejecutivo  á  nombrar  un 
gefe  contra  su  opinión  6  dejará  en  ridículo 
al  Congreso. 

El  Sr.  Sahorio  contesta  que  las  faculta- 
des de  la  comisión  de  peticiones  no  se  limi- 
tan á  pasar  los  ocursos  á  otra  comisión,  sino 
á  consultar  sobre  la  esencia  de  ellos,  cuando 
son  de  carácter  obvio ;  y  que  el  coronel  Ri- 
vera pedia  una  excitativa  de  justicia  que  de- 
mandaba la  ingerencia  de  la  comisión  del 
ramo. 

El  Sr.  Gramhca  replica  que  el  objeto 
principal  de  la  comisión  de  peticiones  es  de- 
volver las  que  no  correspondan  al  poder  le- 
gislativo, y  que  esto  á  su  juicio  debería  ha- 
cerse con  la  del  Sr.  Uraga,  pues  que  se  re- 
laciona con  el  mando  privativo  que  conforme 
á  la  Constitución  ejerce  el  gobierno  en  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra. 

El  Sr.  Sahorio  observa  que  seria  irrisorio 
decir  al  peticionario  que  acudiese  al  gobier- 
no cuando  es  de  este  de  quien  se  queja  por 
no  haber  aceptado  sus  servicios. 

Se  procede  á  la  votación,  y  resulta  el  dic- 
tamen aprobado  por  54  votos  contra  45. 

Por  último,  se  da  cuenta  con  una  comuni- 
cación del  Ministerio  de  Justicia,  en  que 
participa  las  renuncias  y  nuevas  provisiones 
que  se  han  hecho  del  juzgado  de  Distrito, 
incluyendo  una  noticia  sobre  el  estado  de  los 
procesos  políticos,  y  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  dia  13  de  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Bustamante  (Z>. 
Grahino.) 

Abierta  la  sesión  se  di<5  cuenta  con  una 
proposición  del  Sr.  Badillo,  que  fué  aproba- 
da con  dispensa  de  trámites,  á  fin  de  que  se 
comunique  á  los  gobernadores  de  los  Esta- 
dos y  se  publique  en  los  periódicos  para  su 
cumplimiento,  el  acuerdo  del  Congreso  sobre 
haber  incurrido  en  las  penas  de  la  ley  los 
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diputados  que  no  se  han  presentado  á  des- 
empefiar  su  encargo. 

En  el  ligero  debate  que  precedió  á  la  apro- 
bación de  estas  proposiciones,  el  Sr.  Calvillo 
manifestó  deseo  de  que  los  autores  do  ellas 
le  informasen  si  estaban  seguros  de  que  to- 
dos los  diputados  electos  habian  recibido  los 
correspondientes  viáticos. 

El  Sr.  Badillo  contestó  que  los  han  re- 
cibido muchos,  y  entre  ellos  todos  los  repre- 
sentantes de  Veracruz,  y  que  por  lo  demás, 
las  personas  cuya  aplicación  se  pide,  solo 
afectará  &  aquellos  individuos  que  no  ten- 
gan excusa  legal. 

El  Sr.  Chizman  (D.  Juan)  observó  tam- 
bién que  pudiera  darse  el  caso  de  que  alguno 
de  los  diputados  que  no  han  concurrido  á 
las  sesiones  habiendo  alegado  excusas  fun- 
dadas y  que  residan  por  ejemplo  en  Jalisco, 
tengan  que  sujetarse  á  las  penas  de  que  se 
trata,  al  menos  mientras  aquel  gobierno  con- 
sulta al  Congreso  sobre  el  particular. 

Se  dio  segunda  lectura  á  la  proposición 
en  que  el  Sr.  López  (D.  Clemente)  inicia 
que  sean  gratuitos  los  actos  relativos  al  re- 
gistro civil,  y  pasó  á  la  comisión  de  goberna- 
ción. 

También  tuvo  segunda  lectura  y  fué  des- 
echada la  proposición  del  Sr.  Sánchez  Solís, 
para  que  remitiese  el  gobierno  el  expediente 
relativo  al  desagüe  del  Valle  dé  México. 

Se  dio  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  crédito  público^  sobre  la  iniciativa 
que  hizo  el  gobierno  para  que  se  conceda 
próroga  hasta  fines  de  este  mes  á  los  deu- 
dores de  bonos  por  redención  de  capitales 
nacionalizados,  y  se  les  dispense  el  recargo 
del  50  po  ^^  V^^  conforme  á  la  ley  han 
incurrido.  La  comisión,  fundada  en  que  el* 
gobierno  solo  indica  el  deseo  de  tener  en  es- 
te negocio  una  regla  fija;  en  que  está  exis- ' 
tente  la  ley  de  5  de  Febrero;  en  qu^  los 
deudores  de  bonos  se*han  aprovechado  ya 
de  los  beneficios  que  prodigan  las  leyes 
de  desamortización  y  nacionaiizacinn,  y  de 
las  concesiones  de  plazo  para  la  entrega,  y 
en  que  no  hay  motivo  •  para  otorgarles  un 
nuevo  favor,  privando  á  la  República  de  la 
oportunidad  que  se  le  presenta  para  aliviar 
en  algo  el  gravamen  de  la  deuda  interior; 
terminó*  su  dictamen  con  estas  proposicio- 
nes: 

1?  No  es  de  aprobarse  la  iniciativa  del 
gobierno  sobre  concesión  de  plazo  á  los  deu- 
dores de  bonos  por  redención  de  capitales 
nacionalizados  y  sobre  remisión  del  recargo 
en  que  por  tal  principio  han  incurrido. 


2?  Se  comunicará  este  acuerdo  al  gobier- 
no para  su  inteligencia. 

Estas  proposiciones  fueron  aprobadas  sin 
discusión,  después  de  haber  pedido  la  comi- 
sión dictaminadora  la  dispensa  de  trámites, 
y  se  levantó  la  sesión  para  entrar  en  secreta 
•  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  14  de  Junio 
de  1861. 

Presidencli  del  Sr.  JBustamante  (2>. 
Gabino,) 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  con  los  documentos  si- 
guientes: 

Una  iniciativa  de  la  legislatura  de  Agnas- 
calientes  sobre  la  derogación  del  decrete  de 
11  de  Marzo  último. 

Unas  proposiciones  de  varios  diputados  de 
Michoacan,  concebidas  en  estos  términos: 

«El  presidente  constitucional  de  la  Bcpú- 
blica  se  presentará  mañana  á  las  doce  á  ha- 
cer la  protesta  que  previene  la  ley. 

«29  El  ejecutivo  reglamentará  la  solem- 
nidad de  este  acto  importante  en  toda  la  Be- 
pública.» 

Dispensados  los  trámites  y  aprobada  la 
primera  proposición,  el  Sr.  Gómez  (D.  Juan) 
mostró  deseo  de  que  se  le  explicara  el  senti- 
do del  adjetivo  importante^  que  se  empleaba 
en  la  segunda  proposición,  y  si  tenia  por  ob- 
jeto expresar  que  el  acto  de  que  se  trata  es 
importante  para  toda  la  República. 

Los  Sres.  González  Urueña  y  Couto  ma- 
nifestaron sucesivamente  que  el  objeto  de  los 
autores  de  la  proposición  es,  que  la  solem- 
nidad tenga  lugar  en  toda  la  República,  sin 
que  por  esto  deje  de  ser  cierto  que  es  im- 
portante para  toda  ella. 

El  Sr.  Sahorio  observa  que  la  proposición 
es  inútil,  porque  el  reglamento  de  la  Cámara 
contiene  el  que  se  propone  expedir,  y  lee  los 
artículos  relativos  al  ceremonial 'que  debe 
observarse  para  recibir  al  presidente  electo, 
y  el  juramento  que  debe  prestar  ante  el  Con- 
greso; añadiendo  que  en  lo  demás,  el  gobier- 
no general  no  puede  prescribir  reglas  á  los 
de  los  estados  en  materias  como  la  de  que 
se  trata. 

El  Sr.  Couto  dice  que  los  artículos  que 
acaban  de  leerse  se  refieren  al  ceremonial  del 
acto  que  debe  tener  lugar  en  el  seno  del 
Congreso,  mas  no  á  la  solemnidad  de  este 
mismo  acto  en  la  capital  y  fuera  de  ella. 
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El  Sr.  Saborío  hace  presente  la  impropie- 
dad del  reglamento  que  se  propone,  pues 
equivaldria  á  que  el  presidente  se  solemni- 
zase á  sí  mismo. 

La  proposición  fué  desechada,  y  se  di<5  lec- 
tura á  otra  de  los  Sres.  Valle  (D.  Leandro) 
7  Hernández,  pidiendo  también  que  el  pre- 
sidente compareciese  en  la  sesión  inmediata, 
á  hacer  la  protesta  legal.  Esta  proposición 
se  retiró  por  no  tener  ya  objeto,  dándose 
cuenta  con  lo  siguiente: 

Un  dictamen  de  la  comisión  de  poderes 
que  fué  aprobado,  pidiendo  se  declaren  váli- 
das las  elecciones  de  los  Sres.  D.  Ignacio 
Altamirano  y  D.  Miguel  Donde,  diputados 
por  los  distritos  de  Galeana  y  Ohilapa  en  el 
Estado  de  Guerrero. 

Un  proyecto  de  decreto  presentado  por 
el  Sr.  Garza  Meló  sobre  los  puntos  siguien- 
tes r 

«Los  jueces  del  registro  civil  entregarán 
á  los  que  contrajeren  ante  ellos  matrimonio, 
un  certificado  con  el  cual  podrán  presentar- 
se ante  los  ministros  de  su  culto.  Estos  no 
consagrarán  el  contrato  sin  que  so  les  pre- 
ecnte  aquella  constancia.  De  lo  contrario 
incurrirán  en  varias  penas  pecuniarias,  así 
como  los  padres  6  tutores  de  los  contrayen- 
tes.» 

£1  proyecto  qucd(í  de  primera  lectura. 

Se  presentó  en  seguida  una  petición  del 
Ayuntamiento  de  la  Capital,  para  que  se  le 
renueve  por  medio  de  elección  popular,  me 
diante  sufragio  universal  y  directo.  La  dipu- 
tación del  Distrito  hizo  suyo  ese  ocurso,  y 
pasó  á  la  comisión  de  gobernación. 

La  de  Hacienda  presentó  el  siguiente  dic- 
tamen, que  quedó  do  primera  lectura. 

Oomision  de  Hacienda  del  Congreso 
de  la  Union, 

SEÍfOR: 

La  comisión  de  hacienda  ha  examinado  de- 
tenidamente la  iniciativa  presentada  por  el 
ejecutivo  el  dia  3  del  actual,  y  contraída  á 
la  supresión  de  las  contribuciones  indirectas 
que  actualmente  se  pagan  en  el  Distrito  Fe- 
deral y  territorio  de  la  Baja  California,  y  á 
establecer  en  lu¿lir  de  aquellas  un  impuesto 
dilecto  de  1  p§  sobre  la  riqueza  municipal 
que  contienen. 

La  comisión  no  titubea  en  declarar  que 
está  completamente  de  acuerdo  con  el  eje- 
cutivo respecto  de  las  bases  en  que  descansa 
la  iniciativa,  tanto  porque  ella  está  arreglada  I 


á  los  preceptos  impuestos  por  la  constitución 
en  su  articulo  124,  cuanto  por  hallarse  en 
perfecta  consonancia  con  los  principios  de  la 
ciencia  económica. 

El  artículo  124  de  la  constitución  previno 
que  para  el  dia  1?  de  Junio  de  1858  que- 
dasen abolidas  en  toda  la  República  las  al- 
cabalas y  aduanas  interiores.  Este  precepto 
como  otros  muchos  del  código  fundamental, 
no  ha  podido  tener  su  exacta  observancia  á  su 
debido  tiempo,  üierced  al  trastorno  completo 
que  la  sociedad  sufrió  á  consecuencia  del 
nefando  golpe  de  estado  de  17  de  Diciembre 
de  1857;  y  es  un  deber  de  las  autoridades 
apresurarse  á  dar  cumplimiento  á  un  pre- 
cepto fecundo  en  beneficios  á  la  sociedad,  ó 
que  hará  conocer  al  pueblo  que  no  en  vano 
ba  derramado  su  sangre  y  hecho  sacrificios 
de  todad  clases  por  sostener  sus  instituciones 
legítimas,  y  do  las  cuales  espcra/óu  futuro 
bienestar. 

Descendiendo  &  los  detalles  de  la  iniciati- 
va, la  comisión  ha  creido  establecer  algunas 
modificaciones,  que  sin  quitar  la  eficacia  á  la 
ley  hagan  menos  dura  su  acción,  respecto  de 
los  causantes  morosos  ó  de  aquellos  que  al 
hacer  la  manifestación  de  lo  que  poseen,  no 
presenten  con  exactitud  el  valor  sobre  el  cual 
debo  cobrarse  el  impuesto. 

Estas  razones  y  las  que  en  el  curso  del 
debate  tendrá  la  comisión  el  honor  de  expo- 
ner, la  determina  á  someter  á  la  deliberación 
del  congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO: 

Se  aprueba  la  iniciativa  presentada  por  el 
ejecutivo  sobre  abolición  de  aduanas  inte- 
riores y  alcabalas,  y  establecimiento  de  un 
impuesto  directo  en  el  Distrito  federal  y  ter- 
ritorio do  la  Baja  California,  con  las  modifica- 
ciones que  siguen: 

1?  En  la  parte  4?  art.  3^  se  suprimarán 
las  palabras  siguientes:  <ry  un  50  po  ^^^9 
(es  decir  algo  mas  del  doble  del  adeudo  prin- 
cipal).» 

2?  La  fracción  prioaera  de  la  parte  4?  ar- 
tículo 5,.  se  reformará  del  modo  siguiente: 
«Pedirá  ala  tesorería  por  escrito  la  adjudi- 
cación ó  productos  que  solicite,  ofreciendo 
por  uno  ú  otros  un  tanto  por  ciento  mas  del 
valor  declarado  por  el  dueño,  con  tal  que  no 
baje  de  un  10  p§ ,  y  depositando  en  efecti- 
vo en  la  tesorería  el  tanto  por  ciento  que 
ofreciere. 

3?  La  fracción  2?  de  la  misma  parte  y  ar- 
tículo, quedará  del  modo  siguiente: 

«Se  comunicará  la  solicitud  al  dueño,  re- 
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•Bervándose  el  nombre 'del  solicitante.  El  due- 
ño podrá  elegir  entre  recibir  en  efectivo  el 
valor  de  su  capital  ó  productos,  con  mas  el 
tanto  por  ciento  ofrecido  6  seguir  de  dueño, 
consintiendo  en  que  el  valor  declarado  se  au- 
mente en  la  proporción  correspondiente  desde 
el  inmediato  trimestre,  para  el  pago  de  la 
contribución.» 

4^  La  fracción  4^  del  mismo  artículo  so 
modificará  del  modo  siguiente: 

«Si  no  hiciese- el  solicitante  la  entrega  en 
efectivo,  perderá  el  depósito,  y  esto  se  repar- 
tirá por  mitad  entre  el  dueño  del  capital  6 
productos  solicitados  j  el  municipio,  quedan- 
do sin  variación  las  manifestaciones  del  pri- 
mero. 

5?  La  fracción  5^  del  mismo  artículo  se 
reformará  en  los  términos  que  siguen: 

«Consintiendo  el  dueño  en  el  aumento  del 
tanto  por  ciento  ofrecido  para  el  pago  de  la 
contribución  se  devolverá  el  deptfsito  al  soli- 
citante, sin  revelar  su  nombre,  j  tendrá  .de- 
recho si  lo  quisiere,  á  que  se  le  entregue  en 
efectivo  la  mitad  del  aumento  de  contribu- 
ción. De  la  cantidad  que  peroibiere  dará  re- 
cibo por  duplicado  para  el  justificante  de  la 
'  entrega.» 

Sala  de  comisionen  del  Congreso  de  la 
Union.  México,  Junio  14  de  1861. — Mata, 
— Herrera  y  Cairo, — Cauto. 

Se  di<5  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  puntos  constitucionales,  que  que- 
dé también  de  primera  lectura,  sobre  la  ini- 
ciativa de  la  legislatura  de  Zacatecas  pidiendo 
la  cesación  de  las  facultades  extraordinarias 
que  ejercía  el  gobierno  general,  y  que  se  de- 
clare aquel  Estado  exento  del  contingente, 
hasta  que  no  se  le  pague  lo  que  adeuda  la 
federación.  La  comisión  consulta  que  la  ini- 
ciativa no  tiene  ya  objeto  en  su  primera  par- 
te, y  que  por  lo  que  hace  á  la  segunda,  debe 
pasar  á  la  comisión  de  hacienda. 

La  de  poderes  presenté  dictamen,  que  fué 
aprobado, '  consultando  que  el  diputado  D. 
Gabriel  Aguirre,  electo  por  el  distrito  de  Ca- 
torce, en  el  Estado  de  San  Luis,  y  por  otro 
distrito  del  Estado  de  Chihuahua,  represen- 
te al  primero,  y  se  llame  al  suplente  del  se- 
gundo. 

Pasé  á  la  comisión  de  gobernación,  de 
acuerdo  con  un  dictamen  de  la  de  peticiones, 
la  que  dirigieron  al  Congreso  algunos  em- 
pleados municipales  para  ser  repuestos  en  sus 
empleos. 

Se  acordé  devolver  con  recomendación  al 
Sr.  Favre,  la  solicitud  que  hizo  para  que 
se  le  declarase  exento  de  pagar  lo  que  adeu- 


da por  el  edificio  de  la  Santa  Escuela  en 
atención  á  los  servicios  que  ha  prestado  á 
la  causa  liberal. 

La  comisión  encargada  del  proyecto  do 
ley  orgánica  de  la  guardia  nacional,  presen- 
té el  siguiente  dictamen,  que  quedé  de  pri- 
niora  lectura,  acordándose  su  impresión : 

SeSor. 

La  comisión  de  guardia  nacional  tiene  el 
honor  de  presentar  el  proyecto  de  la  ley  or- 
gánica de  esa  fuerza,  que  vuestra  soberanía 
se  digné  encomendarle.  Fastidioso  seria  ocu- 
parse de  cada  uno  de  sus  artículos,  muchos 
de  los  cuales,  que  han  recibido  ya  la  san- 
ción soberana  se  insertan  á  la  letra  para 
evitar  la  oscuridad  inseparable  de  las  rapo- 
tidas  citas  de  fracciones  de  otras  leyes,  cuyo 
vigor  se  quiere  conservar.  La  comisión  se 
limitará  á  exponer  en  lo  general  las  varia- 
ciones mas  sustanciales  que  consulta  y  los 
fundamentos  en  que  se  apoyan. 

Desde  luego  cuidé  que  la  ley  se  pusiera 
en  consonancia  con  la  Constitución,  y  para 
ello  fué  preciso  alterar  é  suprimir  algunas 
de  las  didposiciones  de  los  antiguos  regla- 
mentos, é  bien  prescribir  otras  nuevas  para 
evitar  que  el  ejercicié  de  un  derecho  pudie- 
se ceder  en  menoscabo  de  la  ley.  Así  por 
ejemplo,  en  cumplimiento  de  la  fracción  19^ 
del  artículo  72,  propone  la  comisión,  que  los 
gefes  de  los  cuerpos  sean  nombrados  por  los 
individuos  de  la  guardia,  y  no  por  la  auto- 
ridad pública  como  establecía  la  última  ley 
de  guardia  nacional. 

Propone  asimismo  que  los  miembros  de  los 
clubs  sirvan  indistintamente  en  los  cuerpos 
de  la  guardia,  sin  que  les  sea  permitido  en  su 
calidad  de  tales  formar  compañías  6  batallo- 
nes, por  prohibir  el  artículo  9  de  la  Constitu  - 
cion  que  las  reuniones  armadas  puedan  deli- 
berar. 

En  fin,  declarado  que  es  un  derecho  del 
hombre  poseer  y  portar  armas  para  su  segu- 
ridad y  legítima  defensa,  y  que.se  pueda  via- 
jar por  el  territorio  de  la  República  sin  ne- 
cesidad de  pasaporte,  no*tiene  ya  lugar  la 
prevención  de  la  ley  que  pronibia  se  diese 
pasaporte  é  licencia  de' arabas  al  que  no  pre- 
sentase el  certificado  de  estar  inscrito  en  la 
guardia. 

La  Comisión  ha  procurado  que  la  guardia 
nacional  sea  un  elemento,  de  érden,  consul- 
tando que  no  reciban  armas  mas  que  aque- 
llos ciudadanos  honrados  y  laboriosos  que 
los  ayuntamientos  designen  bajo  su  mas  es- 
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trbcha  responsabilidad,  y  ha  querido  que  sea 
una  garantía  de  las  libertades  públicas,  tan 
pronto  comprometidas  por  los  avances  del 
poder,  tan  pronto  amenazadas  de  muerte  por 
la  ceguedad  6  implacable  zana  del  partido 
reaccionario.  Para  conseguirlo  es  necesario 
que  se  mantengan  lejos  de  las  influencias  del 
poder,  7  de  tal  manera  diseminada,  que  aea 
impotente  para  corromperla  el  oro   de  los 
enemigos  del  ¿rden.  Consulta  por  eso  la  co- 
misión que  no  se  ponga  en  servicio  activo  si- 
no en  el  caso  de  invasión  extranjera  6  cuan- 
do una  grave  perturbación  del  <5rden  público 
haga  insuficientes  las  fuerzas  de  la  policía 
para  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad. 
Mantener  acuartelada  la  guardia  nacional 
fuera  de  los  casos  dichos,  es  renunciar  á  la 
inmensa  ventaja  de  contar  con  una  fuerza  nu- 
merosa sin  gravamen  del  erario;  es  descono- 
cer  el  carácter  de  esta  institución  que  busca 
la  defensa  de  la  libertad  en  el  ciudadano  ar- 
mado que  disfruta  de  ella  ^  el  seno  mismo 
de  la  sociedad;  es  privar  á  las  artes,  al  co- 
mercio, á  la  agricultura,  de  innumerables  bra- 
zos que  puedan  contribuir  á  su  desarrollo ;  es 
convertir  en  vagabundos,  tal  vez  en  pretería- 
nos á  millares  de  ciudadanos  que  no  tarda- 
rán en  olvidar  lo  que  deben  á  sus  familias  y 
á  su  país;  es,  en  fin,  crear  una  fuerza  que  reu- 
nirá á  los  vicios  del  ejército  los  de  su  mala 
organización.  La  comisión  que  está  conven^ 
eida  de  que  los  nombres  no  pueden  variar  la 
*  esencia  de  las  cosas,  jamas  convendrá  en  que 
hombres  que  viven  constantemente  en  un 
cuartel,  que  están]sujetos  á  la  Ordenanza,  y 
que  están  mandados  por  gefes  y  oficiales 
nombrados  por  la  autoridad  pública,  sean 
guardia  nacional. 

Sin  embargo,  como  seria  una  torpeza  inex- 
cusable destruir  los  cuerpos  que  hoy  existen 
con  pretexto  de  mejorarlos,  eninomentos  en 
que  la  reacción  cual  bestia  feroz  busca  por 
todas  partes  víctimas  que  devorar,  la  comi* 
sion  propone  que  los  cuerpos  que  están  en 
servicio  de  armas,  lejos  de  disolverse,  aumen- 
tarán su  fuerza,  haciéndose  la  reforma  de  una 
manera  prudente..  ^ 

La  comisión  consulta  que  en  todos  loe  ba- 
tallones haya  unas  compañías  de  guardia  mé- 
vil  compuestas  de  solteros  6  casados  sin  hi- 
jos, qué  prestarán  de  preferencia  el  servicio 
de  campalia.  Por  este  medio  se  conseguirá 
que  los  casados' con  hijos  que  podrán  muy 
bien  defender  las  poblaciones  en  que  vivan, 
no  sean  arrancados  del  seno  de  sus  familias 
de  quien  son  único  apoyo,  y  sin -cuyo  auxilio 
quedarian  expuestas  á  la  miseria;  la  riqueza 


públioa  tendría  menos  que  sufrir,  y  el  erario 
menos  necesidad  de  desembolsos  para  el  sos^ 
ten  de  las  guarniciones  de  los  pueblos  y  ciu- 
dados.  Consulta  también  que  en  cada  bata- 
llón haya  As  compafiías  de  tiradores  que 
aprenderán  el  ejercicio  ligero. 

Convencida  la  comisión  de  que  en  todo 
país  debe  haber  una  fuerza  pública  bastante 
á  defender  la  independencia  y  los  derechos 
de^  la  nación,  y  de  que  en  México  muy  poco 
debe  contarse  á  este  efecto  con  el  ejército 
permanente,  que  es  preciso  sea  corto  en  nú- 
mero para  qiy^  deje  de  ser  una  amenaza  con- 
tinua de  la  libertad  y  de  los  derechos  del 
pueblo,  propone  que  los  mayores  de  cuaren- 
ta afios  que  nó  lleguen  á  sesenta,  paguen  co- 
mo exceptuados  del  servicio  una  pensión  que 
se  invertirá  en  la  compra  de  nuevas,  armas. 
Por  este  medio  y  los  demás  que  arbiti'en  las 
legislaturas,  podrá  obtenerse  que  llegue  á 
haber  en  la  República  ochenta  6  cien  mil 
hombres  que  sepan  el  manejo  de  las  ai^as 
de  fuego,  que  estén  organizados  en  batallo- 
nes 6  escuadrones,  capaces,  en  poco  tiempo, 
cuando  el  caso  llegue,  de  completar  su  ins- 
trucción. 

Pero  como  entiende  que  no  es  bastante 
tener  muchos  hombres  armados  que  puedan 
con  la  exactitud  y  regularidad  en  sus  movi- 
mientos, lucir  en  una  parada  6  en  una  re- 
vista, la  comisiotí  consulta  que  una  vez  por 
k>  menos  en  cada  mes  se  ejerciten  en  tirar  al 
blanco. 

De  desearse  seria  que  los  gobernadores, 
y  en  general  todos  los  que  mandan  cuerpea 
militares,  se  persuadieran  de  la  necesidad 
que  hay  de  que  nuestros  soldados  se  acos- 
tumbren á  tirar  con  precisión,  sin  lo  cual 
serán  siempre  inferiores  á  los  de  cualquier 
otro  país  con  quien  lleguemos  á  estar  en 
guerra.  Además,  el  hombre  que  conoce  todo 
el  provecho  que  puedo  sacar  de  su  arma,  es 
mucho  mas  animoso  que  aquel.que  está  con- 
vencido do  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos;  y 
nuestros  toldados,  tan  valientes  como  otro 
cualquiera,  tan  sufridos  y  subordinados  co- 
mo ninguno,  llegarán  á  ser  esfcelentes. 

Consulta  que  las  guardias  nacionales  en 
guarnición  6  en  campaña,  disfruten  del  mis- 
mo haber  que  el  ejército,  porque  seria  im- 
político, tal  vez  injusto,  pagar  á  unos  mejor 
que  á  otros,  y  porque,  en  las  actuales  esoa- 
seces  del  erarip,  no  seria  cordura  acrecentar 
los  gastos.  No  obstante,  la  comisión  abunda 
en  la  creencia  de  que  no  habrá  entre  noso- 
tros ni  ejército  ni  soldados  voluntarios,  mien- 
tras sean  pagados  tan  mezquinamente  como 
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hoy  lo  son ;  siendo  de  advertirse  que  en  rea* 
lidad  de  yerdad,  no  importa  esto  una  econo- 
mia  para  ]a  hacienda  pública,  pues  que  las 
armas  j  vestuario  que  continuamente  so 
pierden  en  las  deserciones,  reprálentan  una 
cantidad  nada  insignificante. 

La  indulgencia  del  soberano  Congreso  di- 
simulará los  errores  en  que  la  comisión  ha- 
brá incurrido,  j  los  reformará  con  su  sabi- 
duría al  disciitir  el  siguiente  proyecto  de  ley 
orgánica  do  la  guardia  nacional  : 

1^  La  Guardia  Nacional  no  se  pondrá  en 
servicio  activo  sino  en  el  casg  de  invasión 
epctranjera  6  cuando  una  grave  perturbación 
del  orden  público  tenga  insuficientes  las  fuer- 
zas de  policía  para  el  restablecimiento  de  la 
tranquilidad. 

Tan  luego  como  el  peligro  desaparezca,  la 
Guardia  Nacional  se  volverá  á  poner  en 
Asamblea.  La  conservación  del  <5rden  pú- 
blico y  la  seguridad  de  los  ciudadanos  esta- 
rán ^á  cargo  de  la  fuerza  de  policía  de  caba- 
llería 6  infantería,  que  se  situarán  conve- 
nientemente en  las  poblaciones  6  caminos. 

2?  Los  gobernadores  por  medio  de  los 
ayuntamientos  distribuirán  las  armas  que 
deberán  tener  la  Guardia  Nacional  de  sus 
respectivos  Estados  y  los  ayuntamientos,  ba- 
jo su  mas  estrecha  responsabilidad;  cuidarán 
deque  las  reciban  ciudadanos  honrados  y 
laboriosos,  dignos  de  la  confianza  que  la  na- 
ción deposita  en  ellos  al  enconmendarles  la 
defensa  de  sus  libertades. 

o?  Es  obligación  de  los  ciudadanos  de  la 
Guardia  Nacional  mantener  sus  armas  en 
buen  estado,  pero  si  se  descompusieren  por 
razón  del  servicio,  la  compostura  se  dará  por 
cuenta  ^del  Estado. 

4?  Fuera  de  los  actos  del  servicio,  nin- 
gún oficial  de  Guardia  Nacional  podrá^le- 
var  la  divisa  de  su  empleo  bajo  la  pena  de 
diez  pesos  que  ingresarán  á  los  fondos  del 
cuerpo  por  cada  una  de  las  veces  que  infrin- 
giere esta  disposición.  Si  el  infractor  fuero 
gefe,  pagará  doble  cantidad. 

5^  Los  ciudadanos  de  la  Guardia  Nacional 
que  fueren  mutilados  en  cumplimiento  de  su 
deber  6  que  resultasen  impedido  para  traba- 
jar á  cau^a  de  las  heridas  que  recibieron, 
tendrán  derecho  á  una  pensión  del  Estado 
que  será  vitalicia,  y  las  demás  recompensas 
que  las  leyes  les  acuerden. 

Disfrutarán  igualmente  de  esa  pensión 
sus  viudas  y  sus  hijas  mientras  no  tomen  es- 
tado, y  los  hijos  varones  hasta  la  edad  de 
veiniiciaco  años. — López  {Clemente]  Mi- 
rancla. 


Las  comisiones  de  Industria  y  Hacienda, 
dictaminando  sobre  la  iniciativa  de  Oaxaca 
para  la  apertura  de  un  camino  de  Tehuacan 
á  Huatulco,  manifiestan  que  las  fineas  cuyo 
precio  se  quiere  consignar  á  ese  objeto,  están 
afectas  al  pago  de  la  conducta  ocupada  en 
Laguna  Seca,  y  que  por  tanto  no  puede  apro- 
barse la  iniciativa. 

La  coloision  de  Industria  presentará  dic- 
tamen sobre  la  apertura  del  camino  entre 
Tabasco  y  Ghiapas,  exponiendo  que  se  care- 
ce de  datos  topográficos  sobre  la  materia; 
que  los  recursos  que  se  fijaa  para  la  <Ara 
no  están  disponibles,  y  *que  en  tal  virtud  de- 
be votarse  la  apertura  del  camíiio,  pero  pre- 
viniéndose que  el  ejecutivo,  de  acuerdo  con 
los  Estados  interesados,  arbitre  los  recureos 
convenientes. 

La  comisión  de  Justicia  presenta  el  si- 
guiente dictamen.: 

«SeSor:    , 

La  comisión  de  Justicia  ha  examinado  de- 
tenidamente la  exposición  que  el  C.  coronel 
Aureliano  Rivera  ha  elevado  al  seno  de  la  . 
representación  nacional,  manifestando  que  pa- 
ra tranquilizar  la  indicación  del  pueblo  oon^ 
tra  los  encausados  Biaz  y  Casanova,  é  im- 
pedir que  á  mano  armada  fueran  extraídos 
de  la  prisión  en  que  se  hallan,  y  ejecutados 
violentamente,  se  vid  obligado  á  ofreoeír  que 
el  dia  de  ay^  elevaria  sin  falta  á  Y.  S.  una  * 
exposición  pidiéndole  se  -sirviera  •  Aaeer  rei- 
ponnábleB  d  los  jué€$í  de  los  reos  citados^ 
cíe  la  pronta  conclusión  de  los  proc^hospa-- 
ra  lo  que  solo  debian  concederse  algunas 
floras^  supuesto  que  han  trascurrido  fymtfis 
días  en  la  instrucción  de  la  causa  y  nada 
se  ha  avanzado.  £1  coronel  Bivera,  después 
de  fijar  este  pedido,  concluye  manifestando 
que  si  el  soberano  Congreso  no  lo  resudve 
prontamente  y  en  sentido  favortddey  teme 
un  movimiento  esítraordinario  cuycuf  conse- 
cuencias serán  incalculables. » 

Si  la  comisión  se  dejara  conducir  en  estos 
momentA  de  duelo  y  de  justa  indignación 
por  sus  propios  afectos  y  por  sus  propias  pa- 
siones; si  por  un  momento  pudiera  olvidarse 
de  su  elevada  misión  y  del  sagrado  deber 
que  le  impone  la  confianza  del  soberano  cuer- 
po legislativo  de  la  nación,  no  vacilaría  un 
instante  en  repetiré!  grito  de  muerte  violen- 
ta que  el  pueblo,  en  el  dia  de  ira^  ha  lanza- 
do contra  los  hombres  quede  to¿^ maneras 
han  perturbado  la  paz  y  el  i5rden  y  han  lle- 
nado de  sangre  y  de  luto  á  la  República. 
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La  oomiflion,  en  su  cosoienoia  privada,  ee 
sienta  con  el  valor,  con  la  energía  y  con  la 
yolantad  nect^saria  para  vengar  la  sftngro  do 
los  mártires  de  la  libertad,  y  dar  ejemplos 
de  saludable  escarmiento  á  los  inicuos  ver- 
dugos que  tan  desapiadadamente  la  han  der- 
-ramado;  pero  la  comisioD,  señor,  tiene  qne 
posponerlo  todo  á  la  conciencia  de  su  deber; 
tiene  que  desnudarse  de  toda  prevención,  de 
toda  pasión  violenta,  que  la  extravíe  de  la 
senda  legal,  y  se  ha  encontrado  en  el  amaino 
conflicto  de  luchar  con  el  sentimiento,  con  el 
dolor  y  hasta  con  los  justos  impulsos  de 
venganza  que  la  sangre  de  Ocampo  y  la  pre- 
sencia de  sus  restos  despedazados  le  están 
inspirando.  La  comisión  tiene  que  hacer  un 
sacrificio  para  cumplir  con  sú  deber,  y  ant^ 
la  nación,  y  ante  la  ley,  lo  ofrece  como  la 
mas  propiciatoria  ofrenda  que  puede  consa- 
grar á  los  manes  del  inmaculado  mártir  de 
la  libertad,  del  inmortal  Ocampo. 

La  comisión,  seüor,  reparada  de  su  justa 
indignación,  fortalecida  con  el  espíritu  de  su 
noble  encargo,  y  como  eco  fiel  de  la  razón 
tranquila  de  la  justicia  ordenada,  no  puede 
consultar  al  soberano  Congreso  la  adopción 
de  una  medida  violenta  que  rompería  las 
leyes,  que  destruirla  los  respetos  mas  sagra- 
4I08,  y  que  haria  caer  sobre  los  dignos  y  le- 
gítimos representantes  del  pueblo,  una  man- 
oha  horrible  y  una  calificación  infamante 
que  llenarla  de  asombro  á  todos  los  pueblos 
cukoB  y  civilizados  de  la  tierra. 

.  El  soberano  Congreso,  en  su  calidad  de 
representante  de  la  nación,  solo  tiene  las  fa- 
cultades y  derechos  que  la  nación  misma  le 
ba  concedido,  y  no  puede  ejercer  otras  sin 
desganrar  sus  títulos  y  olvidar  su  carácter. 
£1  art.  72  de  la  Constitución  federal,  expre- 
sa de  una  manera  terminante  las  atribucio- 
nes del  cuerpo  legislativo,  y  entre  ellas  no  se 
r^istra  una  sola  que  pueda  ser  conducente 
6  aplicable  por  analogía  6  interpretación  al 
caso  propuesto. 

Lá  misma  Constitución,  en  su  artículo  41, 
divide  el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional 
en  los  poderes  de  la  Union  que  ella  establea- 
ce,  y  en  el  50  las  señala  con  los  nombres  de 
legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  cada  poder 
es  esencialmente  independiente,  y  debe  girar 
dentro  de  la  <5rbita  que  para  cada  uno  está 
descrita  en  los  artículos  desde  el  51  hasta 
el  74r  desde  el  75  basta  el  89,  desde  el  90 
hasta  el  102.  £n  el  sistema  representativo, 
y  bajo  esta  terminante  división  de  poderes 
indepen^ieotei,  no  cabe  el  derecho  4b  que  el 
«so  «urape  6  ^aquelasatrU^neionei  del  otro. 


El  poder  judicia],  consagrado  á  la  aplica- 
ción de  las  leyes  en  el  orden  civil  y  crimi- 
nal, es  el  único  que  legalmentc  puede  y  debe 
ocuparse  de  la  represión  de  los  crímenes  y 
de  la  imposición  pronta  y  eficaz  ¿e  las  pe- 
peas. Es  igualmente  el  único  á  quien  corres- 
ponde exigir  la  responsabilidad  á  los  jueces 
inferiores,  juzgarlos  y  castigarlos  en  el  caso 
de  que  falten  á  su  deber.  ¿Cámo  6  por  qué 
derecho  se  pretende  que  el  soberano  Congre- 
so ejerza  esta  atribución  confiada  á  otro  po- 
der, y  se  avance  á  usurparle  la  mas  sagrada 
y  respetable  de  suS  atribuciones? 

La  comisión,  señor,  confiesa  que  no  lo  com- 
prende, aunque  por  otra  parte  encuentra  la 
explicación  de  este  extravío  en  el  calor  de 
las  pasiones  y  en  el  justo  deseo  de  que  la 
pona  sea  prontamente  aplicada  á  los  delin- 
cuentes. Sin  esta  circunstancia,  la  comisión 
nunca  encontrarla  razón  algiítia  para  que 
con  semejante  pedido  se  viniera  á  ocupar  la 
atención  del  soberano  Congreso.  Este  ha  da- 
do leyes  que  es  lo  que  corresponde  ásu  deber; 
leyes  para  todos  los  caeos,  y  muy  especial- 
mente para  los  de  conspiración.  En  esas  le- 
.  yes  están  designadas  las  penas,  los  procedi- 
mientos y  los  términos  de  los  juicios:  el 
cumplimiento  de  lo  prescrito  por  esas  leyes 
es  exclusivamente  del  resorte  del  poder  ju- 
dicial, y  la  obligación  de  ministrar  este  po- 
der los  auxilios  y  medios  necesarios  para  el 
ejercicio  de  tan  delicadas  funciones,  es  so- 
lamente del  poder  ejecutivo.  ¿Por  qué  se 
apetece  la  intervención  de  otro  poder  extra- 
fio?  ¿Por  qué  se  le  piáír  que  designe  nuevo 
y  corto  término  á  la  autoridad  judicial? 
¿Por  qué  se  le  anuncia  un  movimiento  deses- 
perado y  violento?  La  comisión  cree  que  ee 
trata  de  arrancarle  al  Soberano  Congreso 
una  medida  arbitraria,  atentatoria  á  la  ley, 
á  la  sociedad  y  á  su  propia  dignidad  y  de- 
coro. ¿Qué  es,  señor,  en  buena  razón  de  jus- 
ticia lo  que  se  pretende?  ¿Se  quiere  que  la 
responsabilidad  de  loe  jueces  por  la  demora 
en  dar  fin  á  las  causas  de  conspiración  se 
haga  efectiva?  Sea  ert^Bu'Wa  hora,  la  comi- 
sión también  lo  desea;  pero  ocúrrase  enton- 
ces al  pyder  judicial  ?  ¿  Se  quiere  que  se  le 
prevenga  al  juez  qpe  dentro  de  un  corto  y 
perentorio  término,  pronuncie  sentencia  de- 
finitiva en  esas  causas.?  Entonces  so  pide 
lo  que  ya  está  hecho,  lo  qy  tiene  expresa- 
do la  ley,  y  lo  que  el  legislador  no  puede  ha- 
cer en  el  oaso  presente,  sin  atrepellar  las 
mismas  reglas  y  preceptos  que  estableció  en 
las  leyes  que  han  guiado  los  procedimientos 
de  los  tribunales?  ¿Se  quiere  otra  medida? 
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Tal  vez  esa  es  la  voluntad  del  solicitante^  y 
á  esto  conduce  la  expresión  de  sus  temores; 
pero  el  Soberano  Congreso,  sin  dejarse  llevar 
del  ímpetu  de  las  pasiones,  satisfecho  de  que 
no  debe  invadir  las  atribuciones  de  otro  po- 
der, y  de  que  en  la'esfcra  del  suyo  ha  cnxm 
plido  con  el  que  le  compete,  no  se  presentará 
á  dar  un  paso  injustificable  y  ajeno  de  su 
elevado  carácter. 

Los  delincuentes  consignados  al  poder  de 
sus  jueces  y  á  la  acción  de  la  ley,  están  le* 
jos  de  toda  acción,  de  toda  violencia  y  de 
todo  atentado,  sea  de  laclase  que  fuera.  La 
ley,  y  solo  la  ley,  debe  caer  sobre  sus  cabe- 
zas, y  debe  caer  por  el  ministerio  tranquilo 
y  frió  de  los  magistrados  judiciales. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  comisión  cree  que^i 
el  soberano  Congreso  no  debe  ocuparse  de  la 
pretensión  del  C.  coronel  Aureliano  Rivera; 
que  debe  devolvérsele  para  que  use  de  los 
derechos  que  cree  representar  ante  la  auto- 
ridad competente,  advirtiéndole  que  el  sobe« 
rano  Congreso  ha  visto  con  sumo  disgusto  la 
manera  irrespetuosa  con  que  se  ha  expresa- 
do, sin  tener  en  cuenta  que  se  dirigía  al  so- 
berano cuerpo  legislativo  de  la  nación. 

Esta  es,  señor,  la  opinión  de  la  comisión 
de  justicia.  Ella  no  se  felicita  del  acierto, 
pero  sí  puede  asegurar  á  V.  S.  que  en  tran- 
quila calma  ha  examinado  el  punto  que  se 
sometió  á  su  humilde  juicio :  la  comisión  pro- 
testa rectificarlo  siempre  que  se  le  convenza 
de  que  ha  incurrido  en  un  error,  y  sobre  to- 
do, sometiéndose  absolutamente  á  la  volun- 
.  tad  del  soberano  Congreso,  sujeta  á  éu  ilus- 
trada y  sabia  deliberación,  la  proposición 
siguiente : 

Devuélvase  al  C.  coronel  Aureliano  Rive- 
ra el  ocurso  que  presenté  ayer  al  soberano 
Congreso  sobre  responsabilidad  de  los  jueces 
que  juzgan  á  los  reos  Diaz  y  Casanova,  y 
adviértasele  que  se  ha  visto  con  sumo  desa- 
grado la  manera  irrespetuosa  con  que  se  ha 
dirigido  á  la  representación  nacional. 

Sala  de  comisiones  del  Soberano  Congreso. 
México,  JuniOfcV  de^lSGl. — Castro. — Buiz. 
— Fernandez. 

Se  levanté  la  sesión  pública  J>ara  entrar 
en  secreta,  pedida  poii;  el  señor  ministro  de 
hacienda. 


Sesiovt  del  dia  16  de  Junio 
de  1861, 

Presidencia  del  Q.  Bustamante 
[D.  aabino]. 

La  sesión  de  hoy  ha  sido  exclusivamente 


dedicada  á  la  ceremonia  de  la  protesta  so- 
lemne que,  conforme  &  lo  acordado  en  la  se- 
sión anterior,  hizo  el  presidente  constitucio- 
nal ante  los  representantes  del  pueblo,  de 
guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  de 
la  República.  ^ 

El  Sr.  Juárez  acompañado  de  sus  minis- 
tros se  presenté  en  la  Cámara  poco  después 
del  medio  dia.  Todo  el  cuerpo  diplomático 
habia  ocurrido  de  antemano  y  ocupado  la 
tribuna  respectiva.  Después  de  haber  hecho 
el  presidente  la  protesta  de  que  hemos  ha- 
blado, tomé  asiento  en  el  lugar-  correspon- 
diente, y  leyé  un  discurso  eu  que,  aludiendo 
á  la  espontaneidad  de  la  elección  verificada 
en  su  favor,  reputa  la  aceptación  que  ha  he- 
cho de  la  presidencia  como  de  un  deber  á 
cuyo  cumplimiento  no  ha  podido  sustraerse. 
Enumeré  las  dificultades  que  entraña  la  si- 
tuación actual,  y  protesté  su  retolucion  de 
afrontarlas  con  energía,  de  emplear  un  siste- 
ma de  severidad  inexorable  contra  los  per- 
'  turbadores  de  la  paz  pública;  de  conservar  á 
toda  costa  el  érden  constitucional,  y  au  es- 
peranza de  salvar  la  situación,  mediante  el 
buen  sentido  del  pueblo,  el  apoyo  del  Congre- 
so y  las  simpatías  de  las  naciones  amigas. 
El  presidente  del  Congreso  contesté  presen- 
tando como  la  mejor  garantía  de  la  protesta 
que  el  gefe  de  la  nación  acababa  de  hacer, 
su  conducta  durante  los  tres  años  últimos; 
protesté  la  disposición  en  que  se  halla  la 
asamblea  de  contribuir  eficazmente  á  conso- 
lidar la  reforma  y  el  érden  conttítucional, 
que  en  vano  han  pretendido  subvertir  algu- 
nos espíritus  anárquicos;  hablé  de  la  ansie- 
dad del  país  por  volver  al  óxáea  normal,  y 
fijé  en  estas  dos  palabras,  ^aa^  y  Justicia^  los 
dos  polos  sobre  que  debe  girar  la  política  del 
gobierno. 

Hé  aquí  el  discurso^  pronunciado  por  el 
Presidente  de  la  República,  y  el  que  prenun- 
cié en  contestación  el  presidente  del  Con- 
greso: 

•r 

SfifíORES  DIPUTADOS: 

La  solemne  promesa  que  acabo  de  hacer 
de  servir  bien  y  lealmente  el  alto  cargo  de 
presidente  constitucional  de  los  Estados- 
Unidos  mexicanos,  es  la  expresión  sincera  de. 
mis  íntimas  convicciones;  es  la  manifestación 
leal  de  los  dictados  de  mi  conciencia;  eael 
reconocimiento  del  primero  y  mas  sagrado 
de  mis  deberes. 

«lAnrado  con  la  magistratura  judicial  en 
1857,  una  desgracia  lamentable  para  el  país, 
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el  fanesto  golpe  de  Estado,  vino  á  consti- 
tairfflc  en  el  estrecho  deber  d»  obsequiar  los 
preceptos  de  la  ley  fundamental,  y  por  mi- 
nisterio de  ella  asumí  el  dia  1?  de  Enero  de 
1858  el  mando  supremo  de  la  República. 

«El  examen  j  califíqifsion  de  mi  gobierno 
transitorio  corresponden  á  la  nación  y  á  sus 
dignos  representantes  ante  quienes  estoy 
pronto  á  dar  cuenta  de  todoa  ellos.  Ahora 
solo  quiero  consignar  un  hecho,  y  es:  que  al 
aceptar  el  poder,  al  ejercerlo,  he  obedecido 
ua  precepto  y  sujetádome  á  las  exigencias 
de  un  deber.  Lejos,  muy  lejos  de  ambicio- 
narlo, he  aprovechado  y  aun  buscado  la 
ocasión  de  que  los  ciudlbdanos  expresen  li- 
bremente su  voluntad;  y  si  con  actos  estric- 
tamente legales  he  procurado  facilitar  una 
nueva  elección,  nadie  tiene  derecho  para  de- 
cir que  me  haya  guiado  el  pensamiento  de 
conservarme  en  el  poder. 

«Asi,  pues,  el  voto  que  ahora  me  designa 
parala  primera  magistratura,  tiene  todos  los 
caracteres  de  una  elección  espontánea,  y 
para  mi  toda  la  importancia  de  nn  irresisti- 
ble precepto.  Tales  son  las  consideraciones 
á  admitir  ese  espinoso  y  elevado  encargo. 

«No  se  me  opulta  que  la  situación  actual 
es  complicada,  difícil  y  tal  vez  peligrosa.  Sé 
muy  bien  que  hay  necesidad  de  seguir  lu- 
chando con  inconvenientes  de  todo  género; 
sé  que  los  medios  de  acción  con  que  cuenta 
el  poder  público,  están  embotados  unos,  de- 
generados otros,  y  casi  desquiciada  en  todas 
8U3  partes  la  máquina  social;  sé  que  la  fé  y 
la^tmfíanza,  bases  indispensables  de  todo 
gobierno^  están  relajadas,  y  que  para  resta- 
blecerlas se  necesita  un  esfoerzo  vigoroso  y 
supremo.  Pero  mi  conciencia  me  dice  que 
debo  luchar  con  todas  las  dificultades,  por- 
que  tal  es  la  obligación  que  el  voto  popular 
ha  querido  imponerme;  porque  el  patriotis- 
mo no  debe  medir  el  tamaño  de  los  sacrifi- 
cios, sino  afrontarlos  conxesigfiacion,  y  por- 
que ante  la  salud  de  la  República  el  hombre 
no  debe  pensar  en  sí  mismo  ni  tener  en  cuen- 
ta sus  conveniencias. 

«Siti  entrar  por  ahora  en  consideraciones 
detalladas,  fijaré  como  punto  principal  de  mi 
política,  la  resolución  invariable  en  que  es- 
toy de  respetar  y  hacer  que  sean  respetadas 
la  ley  y  los  fueros  de  la  autoridad.  No  me 
permitu^é  ni  un  solo  acto  que  conculque  de- 
rechos legítimos;  pero  seré  severo  é  inexora- 
ble con  los  transgersores  de  la  ley  y  con. los 
perturbadores  de  la  paz  pública. 

«Profundamente  convencido  de  que  la 
Constitución  de  1857  es  la  expresión  de  la 


voluntad  nacional,  la  he  sostenido  con  leal- 
tad, y  la  seguiré  sosteniendo  con  la  misma 
constancia  que  hasta  aquí.  Las  leyes  de  re- 
forma que  han  rehabilitado  á  México  ante 
las  naciones  civilizadas,  colocándolo  en  la 
vanguardia  de  los  puebles  libres,  serán  jres- 
potadas  por  mi  administración,  y  cuidaré  de 
que  tengan  su  completo  desarrollo  haciendo 
todos  los  esfuerzos  que  quepan  en  mi  posi- 
bilidad para  que  la  revolución  democrática 
y  regeneradora  que  la  nación  está  ejecutan- 
do, siga  su  camino  de  conquistas  sociales  y 
humanitarias. 

«Las  dificultades  administrativas  me  son 
demasiado  conocidas,  y  sé  cuánto  trabajo  y 
cuántos  afanes  son  necesarios,  no  ya  para  ven- 
cerlas BÍno\aun  para  afrontarlas.  Mi  gobierno 
se  ocupará  de  ellas  con  asiduidad,  f  ejecutan- 
do todo  aquello  que  quepa  en  sus  facultades, 
pedirá  á  la  sabiduría  del  Congreso  la  reso-  • 
lucion  de  las  cuestiones  que  sean  de  su  re- 
sorte. 

«En  las  relaciones  con  las  potencias  ami- 
gas, hay  dificultades  que  allanar;  hay  com- 
promisos que  obsequiar;  hay  derechos  que 
fijar  y  garantizar.  Pafa  el  arreglo  do  los 
importantes  negocios  de  este  ramo^  .mi  go- 
bierno oree  poder  contar  con  los  buenos  de- 
seos, con  las  amigables  disposiciones,  y  hasta 
con  la  benevolencia  d%los  gobiernos  dmigos. 
Hay  motivo  para  esperar  que  la  misma  Es- 
paña cuyas  actuales  relaciones  con  la-Repú- 
blica no  se  hallan  bajo  un  pie  satisfactorio, 
se  preste  de  buena  voluntad  á  terminar  de 
una  manera  amistosa  las  dificultades  que 
México  se  complacerla  en  ser  conveniente- 
mente resueltas. 

«Me  lisongeo  con  el  convencimiento  de 
que  la  sabiduría  del  Congreso,  en  uso  de  sus 
nobles  atribuciones,  dará  á  nuestras  relacio- 
nes internacionales  todo  el  vuelo,  extensión  y 
firmeza  que  reclaman  las  marcadas  simpa- 
tías que  el  pueblo  mexicano  profesa  á  las 
naciones  cultas  que  le  Aspensan  su  amistad. 
Espero  fundadamente  que  la  representación 
nacional  dispensai^á  á  la  instrucción  públi- 
ca, al  comercio,  á  la  industria  y  á  toda  clase 
de  adelantos,  aní  morales  como  materiales, 
la  exquisita  atención  que  reclaman;  y  me 
creeré  muy  feliz  si  mi  gobierno  acierta  á  se- 
cundar las  patridticas  miras  y  á  realizar  los 
sabios. pensan)ien tos  del  Congreso. 

«Lad  llagas  palpitantes  ^  nuestra  so- 
ciedad 8QÚ  el  espíritu  de  rebeuon  de  que  es- 
tá poseída  una  clase  bo  muy  reducida,  aun- 
que sí  bastante  desprestigiada,  y  la  falta  de 
recursos. 
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Para  sojuzgar  el  primero,  mi  gobierno 
empleará  la  fuerea  armada;  aplicará  irremi- 
siblemente la  lej,  y  usará  siempre  con  pru- 
doDcia,  pero  con  la  debida  energía,  de  las  fa- 
cultades que  se  derivan  de  la  suspensión  de 
garantías,  y  '^e  ]aS  que  el  Congreso  ha  teni- 
do á  bien  concederle  por  medio  de  decretos 
especiales.  Espero  que  el  mismo  Congreso 
tendrá  también  siempre  fija  la  vista  en  este 
cáncer  lamentable  de  nuestra  sociedad. 

Respecto  de  la  hacienda,  el  gobierno  vive 
rodeado  dé  angustias  por  los  gastos  enormes 
que  tiene  necesidad  do  erogat  para  obtener 
la  completa  pacificación  del  país,  y  porque 
la  guerra  civil  de  cerca  de  siete  años  ha  ago- 
tado casi  todas  las  fuentes  del  erario.  Este 
mal  necesita  un  remedio  pronto  y  radical : 
ese  remetió  difícil,  pero  posible,  debe  sacar- 
se de  la  reducción  de  los  aranceles,  del  esta- 
blecimiento de  contribuciones  directas  y  su- 
presión de  alcabalas,  de  la  reorganización 
de  las  otras  rentas  federales,  de  la  consoli- 
dación de  la  deuda  pública,  de  la  moralidad 
y  economía  en  el  régimen  hacendarte,  de  la 
reducción  de  casi  todas  las  oficinas  y  supre- 
sión de  algunas,  y  Sel  castigo  eficaz  del  pe- 
culado y  de  cualesquiera  otros  abusos  en  el 
manejo  de  caudales.  La  parte  principal  de 
estas  reformas  pertenece  á  la  asamblea  na- 
cionri:  yo  estaré  siempre  dispuesto  á  secun- 
darla^ y  nada  omitiré  de  lo  que  quepa  en  el 
circulo  de  mis  facultades. 

«Los  Estados  están  llamados  á  presentar 
su  cooperación  para  la  grande  obra  de  rege- 
nerar así  la  administración,  como  á  la  socie- 
dad. Yo  no  dudo  que,  penetrados  de  la  im- 
portancia del  objeto,  harán  todos  los  esfuer- 
zos posibles  en  este  sentido,  y  entonces  nada 
será  imposible. 

<cTo  no  reconozco  otra  fuente  de  poder 
mas  que  la  opinión  pública.  Mi  afán  será  es- 
tudiarla; mi  invariable  empeño  sujetarme  á 
sus  preceptos.  A  los  hombres  que  están  al 
frente  de  ella,  toca  ilustrarme  y  advertirme; 
y  mi  mayor  satisfacción  será  obsequiar  las 
indicaciones  que  me  hagan,  fundadas  en  la 
razón  y  en  la  justicia. 

er  Tales  son  mis.  deseos,  Señores  diputados, 
pero  ellos  no  bastan  para  corresponderme 
dignamente  á  la  alta  confianza  que  se  me  ha 
dispensado.  Necesito  de  la  cooperación  de 
mis  conciudadanos  y  muy  especialmente  de 
la  vuestra,  ^o  la  espero  confiadamente  de 
Tuestro  patriotismo,  porque  vosotros  también 
estáis  lIunadoB  por  el  voto  público  á  traba- 
jar por  el  bien  ae  nuestra  patria,  por  la  feli- 
cidad de  nuestros  hijos.» 


El  Sr.  D.  Qabino  F.  Bustamante,  presi- 
dente <  del  congreso,  contesté  en  estos  tér« 
minos: 

<rNo  necositaban  los  representantes  de  la 
noción  obtener  de  Y.*£.  la  solemne  protesta 
que  acaba  de  pronipciar  de  guardar  y  hacer 
guardar  la  Constitución  para  estar  satisfe- 
chos de  que  durante  la  administraccion  de 
y.  E.,  no  se  verificará  uno  de  esos  escánda- 
los, que  como  el  de  57,  han  ocasionado  á  Mé- 
xico perjuicios  innumerables,  de  los  que  en 
mucho  tiempo  no  podrá  reponerse.  La  con- 
ducta de  y.  £.  en  estos  últimos  tres  afios 
es  una  garantía  roas  grande  que  la  protesta 
que  acabamos  de  escuchar,  de  que  la  Oobs- 
titucion  y  las  leyes  encontrarán  en  Y.  £.  un 
guardián  incorruptible  que  no  cederá  jamas 
ni  á  las  amenazas  ni  á  los  halagos  para  in- 
fringirlas, y  de  que  no  dejará  nunca  los  títu- 
los legales  conque  hoy  sub«  al  poder,  para 
cambiarlos  por  los  de  un  reroluoionfurio. 

*E1  Congreso,  Señor,  ha  comprendido  nroj 
bien  que  esta  es  una  necesidad  apremiante, 
y  por  eso,  conforme  con  las  mismas  atriba* 
oiones  que  la  Constitución  le  da  para  tales 
casos,  ha  suspendido  é  modificado  aquellas 
garantías,  cuyo  libre  ejercicio  en  tiempo  de 
transición,  aprovecha  mas  biená  los  en^- 
gos  de  la  sociedad,  al  paso  que  embarasa  (a 
acción  del  ejecutivo,  y  ha  puesto  á  V.  E*  en 
las  mejores  condiciones  que  \t  ha  sido  peei* 
ble  para  que  pueda  herir  con  ana  mano  fir- 
me al  enemigo  de  la  ley  que. se  quiere  escu- 
dar con  la  ley  misma. 

«La  nación  espera  que  y.  £.  sabrá 'i^^x)- 
vechar  en  su  beneficio  esas  condicioDeB  en 
que  el  congreso  acaba  de  colocarlo.  La  ns- 
cion  desea ^ai;  y  jvMÍGÍa\  y  así  como  para 
conquistar  pronto  la  primera  es  necesario 
hacer  con  actividad  la  guerra,  para  obtener 
la  segunda  es  preciso  perseguir  sin  descaoso 
á  los  criminales,  sea  cual  fuere  el  lugar  don- 
de se  oculten  y  el  ropage  con  el  cual  se  dis- 
fracen. La  justicia  según  ia.  expresión  de 
Diderot,  debe  ser  la  primera  virtud  del  qué 
manda,  así  como  es  la  única  que  contieDe 
las  quejas  del  que  obedece:  es  prediso,  por 
lo  mismo,  que  se  procure  administrar  pronta 
y  cumpÚda,  pero  muy  particularmente  en 
momentos  como  estos,  en-  que  es  necesaíio 
revmdicarla  de  los  ultrajes  que  ha  recibido. 

ifEl  congreso,  yo  me  atrevo  á  expresarlo, 
contmuará  como  hasta  aquí  prestando  á  V. 
E.  los  elementos  que  de  él  dependan  para 
restituir  á  la  sociedad  esa  pac  porque  tanto 
anhela;  para  sostener  la  buena  armonía  que 
debe  extitir  siempra  entre  Méxioo  y  las  na- 
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Clones  amigas»  y  para  restablecer  bajo  bases 
sólidas  la  hacienda  públiof^  que  una  larga 
prolongación  de  guerra  ha  dejado  completa- 
mente exhausta*  Del  buen  juicio  que  guia 
&  la  augusta  asamblea  que  me  honro  en  preei- 
dir,  debe  deducirse  que  continuará  desechan- 
do las  maquinaciones  de  los  anarquistas  pa- 
'ra  dividir  á  los  supremos  poderes  federales; 
porque^si  aquellos  comprenden  qu^  en  la  di- 
visión de  estos  deben  fundar  a^s  mas  sólidas 
^peranaas,  el  congreso  y  el  ejecutivo. tendrá 
siempre  presente  que  la  unión  constituye  la 
fuerza,  y  que  esta  es  indispensable  para  com- 
batir con  buen  éxito  á  los  enemigos  de  la  so- 
ciedad y  de  las  instituciones. » 

La  comisión  de  Justicia  presentó  el  si- 
goieocite  dictámen: 

SeBor: 

Dos  proposiciones  que  tienden  al  mismo 
importante  objeto,  á  que  la  suprema  corte  de 
joBtidiasea  reinstalada,  ha  pasado  por  acuer- 
do^ de  V.  S.  á  la  comisión  de  justicia  para 
que  «>bre  ellas  dictamine. 

una,  suscrita  por  los  Sres.  diputados  Mon- 
tea y  Escobar,  dice  sencillamente:  «El Exorno. 
Sr.  presidente  accidental  de  la  suprema  cor- 
te de  justicia  procederá  inmediatamtente  á 
reinstalarla.»  La  otra,  firmada  por  los  Sres. 
Carbó,  Ghierrero  y  Mariscal,  ha  sido  presen- 
tada con  el  carácter  de  proyecto  de  ley, 
abrazando  los  puntos  siguientes:  primero, 
qi:^se  declare  que  los  magistrados  de  la  su- 
prflDa  corte  de  justicia  que  aceptaron  nom- 
bramienl^  6  destino  después  de  la  defección 
de  D.  Ignacio  Comonfort,  de  los  usurpado- 
rea  del  poder  público,  por  el  solo  hecho  de 
haBkrloa  aceptado,  han  dejado  de  ser  tales 
magistradSs,  haei&idose  indignos  de  la  con- 
fianza púbUca.  Segundo,  que  se  convoque  á 
la  nación  para  que,  conforme  á  lasleyes^nom* 
bre  á  los  que  deben  reemplazarlos;  y  terce- 
ro, que  mientras  se  hace  tal  nombramiento, 
el  Oongreso  llamará  interiawaente  á  ciuda- 
danos de  conocida  probidad  é  instrucción, 
que  los  sustituyan. 

£s  tan  interesante  el  objeto  principal  de 
estas  proposiciones,  es  de  una  urgencia  tan 
notoria  y  absoluta  la  pronta  é  inmediata 
reinstalación  de  la  suprema  corte  de  justicia, 
y  es,  en  fin,  tan  evidente  la  necesidad  y  con* 
veniencia  de  que  comience  á  ejercer  las  al- 
tas funciones  que  le  están  cometidas  por  la 
Constitución,  qne  la  comisión  no  se  .detendría 
en  demostrar  lo  que  bien  puede  considerar- 
se ^>oiiio  un  axioma  constituoienal;  esto  es^ 


que  mientras  no  exista  el  prim^  tribunal  de 
la  federación,  el  orden  constitucional  es  im- 
posible, porque  falta  el  depositario  de  uno  de 
los  poderes  en  que  el  supremo  de  la  federa- 
ción se  divide  para  su  ejercicio. 

Litimamente  penetrada  de  esta  idea  la  co- 
misión, ni  por  un  solo  dia  habría  demorado 
el  despacho  de  un  negocio  de  tan  vital  im- 
portancia, y  que  presenta  el  aspecto  de  una 
extremada  sencillez,  si  no  hubiera  encontra- 
do dificultades  prácticas  para  que  fueran  lla- 
mados los  magistrados  que  por  elección  po- 
pular han  debido  formar  la  suprema  corte  de 
justicia^  6  si  por  lo  menos  hubiera  tenido  en 
su  poder  los  datos  necesarios  para  emitir  un 
fundado  dictamen  en  vista  de  las  dificulta- 
des presentadas.  Desgraciadamente  los  tras- 
tornos politices  que  han  tenido  lugar  duran- 
te los  tna.  últimos  allos,  y  el  cambio  que  en 
la-  condición  social  y  política  de  algunas  per- 
sonas se  ha  verificado  en  el  trascurso  del 
tíempo,  han  creado  obstáculos  de  tal  natura- 
leza, que  no  es  ya  suficiente  un  simple  acuer- 
do económieo  del  Congreso,  como  lo  han  so- 
licitado los  Sres.  Montes  y  Escobar,  para 
reinstalar  el  expresado  tribunal. 

Para  esto  es  menester  entrar  en  conside- 
raciones graves,  algunas  de  las  que  están  in- 
dicadas en  el  segundo  proyecto  do  raípstala- 
cion,  y  para  fundar  un  dictamen  sd^^estas 
consideraciones,  ha  sido  preciso  ^^mrarse 
datos  y  pruebas  oficiales,  que  á  pesar  de  la 
solicitud  y  empeño  de  la  comisión,  no  ha  po- 
dido adquirir  tMi  pronto  como  ella  deseaba, 
y  p^i^sto  hasta  hoy  que  ha  reunido  los  mas 
importantes,  puede  presentar  á  V.  S.  el  cor- 
respondiente dictamen. 

Desde  luego  se  ha  encargado  la  comisión 
de  examinar  si  los  magistrados  que  conforme 
al  art.  91  de  la  Constitución  deben  formar  la 
suprema  corte  de  justicia,  por  haber  resul- 
tado electos  popularmente,  según  se  declaró 
por  decreto  de  SI  de  Noviembre  de  1857, 
están  en  aptitud  de  desempeñar  el  alto  en- 
cargo que  el  pueblo  les  confió,  y  con  profun- 
do sentimiento  encuentra  que  solo  el  quinto 
magistrado  propietario  C.  José  Maria  La- 
cunza  y  los  supernumerario^  primero  y  cuar- 
to, que  lo  son  los  CC.  Manuel  Baranda  y 
Florentino  Mercado,  están  hábiles  para  de- 
sempefiar  legalmente  su  encargo,  en  todo  lo 
demás  se  encuentra»  vacantes  que  cubrir  ó 
inhabilidades  en  las  personas  nombradas.  Por 
haber  sido  electo  para  la  primera  magistra- 
tura de  la  República  el  C.  Benito  Juárez,  ha 
quedado  vacante  la  presideneia  de  la  supre- 
msk  corte  de  justicia.  En  el  mismo  estado  ha 
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quedado  la  tereara  magistratura  por  faUoci- 
miento  del  €.  Miguel  L.  de  Tejada,  aeí  como 
la  sexta  7  la  procuraduría  general,  por  la  re- 
nuncia de  los  00.  Ezequiel  Montes  y  León 
Gazman,  que  han  usado  de  la  facultad  que 
les  concede  el  art.  118  de  la  Oonstitucion, 
eligiendo  de  dos  cargos  de  elección  popular, 
el  de  representantes  del  pueblo  en  el  Oon- 
greso  de  la  Union.  Para  cubrir  esas  vacan- 
tes debe  emplearse  el  sistema  constitucional, 
convocando  al  pueblo  para  que  baga  la  cor- 
respondiente elección,  conforme  á  la  ley  elec- 
torat  de  12  de  Febrero  y  art.  93  de  la  Oons- 
titucion.  Mas  como  la  convocatoria  y  la 
elección  que  en  virtud  de  ella  se  haga,  de- 
manden un  trascurso  de  tiempo  considera- 
ble, y  la  urgencia  de  la  reinstalación  de  la 
corte  sea  como  antes  se  ha  manifestado,  de 
apremiante  necesidad,  la  comisión  consulta 
que  debe  adoptarse  como  el  medio  mas  ob- 
vio, mas  natural  y  sencillo  para  alcanzar  tal 
objeto,  el  propuesto  por  los  00.  Oarbó,  Guer- 
rero y  Mariscal;  esto  es,  que  el  Oongreso 
haga  interinamente  el  nombramiento  de  las 
personas  que  deben  desempeñar  las  fnnoio^ 
nes  de  la  magistratura,  hasta  que  se  presen- 
ten los  popularm«ite  electos.  Únicamente 
la  comisión  agrega,  que  el  Oongreso  por  di- 
putaciones sea  como  haga  la  elección  de  los 
sustita^  y  esto  para  adaptarse  en  alguna 
manenW  espíritu  y  prevenciones  de  la  ley 
electoral. 

Entre  los  magistrados  que  no  están  en 
aptitud  actual  para  cumplir  con  su  encargo, 
deben  distinguirse  dos  categorías;  unosque 
por  hallarse  ausentes  de  la  capital  y  á  larga 
distancia  de  ella  no  pueden  concurrir  á  k 
inmediata  y  próxima  instalación  de  la  supre- 
ma corte  de  justicia;  á  estos  deberá  llamárse- 
les, y-mientras  tanto  se  presentan,  el  Oon- 
greso nombrará  sustitutos  en  la  forma  antes 
expresada. 

En  este  caso  se  encuentra  el  sétimo  ma- 
gistrado 0.  Josa  María  Hernández;  décimo 
O*  José  Ignacio  de  la  Llave;  y  el  ministro 
ñscal  Juan  Antonio  de  la  Fuente;  y  segundo 
y  tercero  supernumerarios  CC.  Gregorio  Dá- 
vila  y  Joaquín  Ángulo. 

Otros  hay  cuya  inhabilidad  procede  de 
otros  motivos  que  por  su  natu^raleza  harán 
durar  por  algún  tiempo  su  separación  de  la 
magistratura.  Tal  es  la  que  afecta  al  primer 
magistrado  O.  Santos  Degollado  por  la  acu- 
sación que  tiene  pendiente  ante  la  sección 
del  gran  jurado,  á  lo  que  se  agrega  que  está 
pendUente  de  resolución  la  renuncia  que  del 
cargo  presentó  al  primer  Oongreso  constitu- 


cional; y  actualmente  se  encuentra  con  li- 
cencia combatiendo  á  la  reacción. 

Los  magistrados  segundo,  O.  José  Maria 
Oortés  Esparza;  octavo,  O.  José  Maria  Igle- 
sia; y  noveno,  O.  José  Antonio  Bacheli,  los 
dos  primeros  por  haber  roconocido  el  plan 
proclamado,  desconociendo  y  renegando  la 
Oonstitucion,  que  «orno  fieles  guardianes  de ' 
ella  habian  jurado  sostener  y  defender,  con 
haber  aceptado  el  nombramiento  de  conseje- 
ros que  les  expidió  D.  Ignacio  Oomonfort; 
y  el  tercero  por  haber  aceptado  y  8er?ido 
uno  de  los  juzgados  de  lo  criminal  en  tiem- 
po de  Zuloaga,  están  en  concepto  de  la  co- 
misión inhabilitados  para  ejercer  el  alto  y 
digno  cargo  que  les  confirió  el  pueblo  mexi- 
cano, hasta  tanto  que  no  depuren  su  cond1l^ 
ta  ante  el  tribunal  competente,  de  los  terri- 
bles cargos  que  pesan  sobre  ellos,  por  haber 
figurado  en  un  gobierno  emanado  de  la  rebe- 
lión y  de  la  mas  alta  traición  ^  que  pretende 
derrocar  para  siempre  la  Oonstitucion;  y  por 
haber  aceptado  los  honores,  las  distíncioDes 
y  empleos  que  les  concedieron  los  usarpado- 
res  del  poder  páblico.  El  cuarto  magistrado 
Manuel  T.  Alvires,  por  hs^erse  retractado 
del  juramento  constitucional,  tampoco  debe 
ejercer  la  magistratura,  sino  hasta  tanto  que 
se  sincere. 

Oomo  se  ve,  no  está  conforme  enterai^oen- 
te  la  comisión  con  la  parte  del  segundo  pro* 
yecto  en  que  pide  que  se  declare  á  estos  ma- 
gistrados destituidos  del  cargo  por  haberse . 
hecho  indignos  de  la  confianza  pública,  wt- 
que  esto,  en  sentido  de  ella,  corresponttá 
las  autoridades  que  debe  juzgarlov^y  sob 
después  de  oírlos  y  apreciado  sus  defcargos, 
y  después  de  examinar  circunstanciadamen- 
te todos  los  antecedentes,  será  cuandAe- 
pueda  absolverlos  ó  condenarlos.*  Ningtma 
facultad  tiene  el  cuerpo  legislativo,  eomo 
tal  cuerpo,  de  destituir  á  funcionarios  fed^ 
rales  quo.han  sido  popularmente  electos. 

Pero  si  la  comisión  no  está  de  acueído 
con  tal  medidaf  si  cree  que  no  debe  admitir- 
se á  los  expresados  ciudadanos  á  que  formen 
parte  de  la  Suprema  Oorte  de  Justicia^  mieii- 
tras  tanto  no  depuren  su  conducta,  y  est» 
porque  al  decoro  y  dignidad  del  primer  tri- 
bunal de  Ja  República,  y  á  la  conserfacioa 
del  reamen  contitucional  conviene  que  solo 
entren  á  funcionar  aquellos  de  sus  miembros 
que  no  han  vacilado  ni  renegado  de  la  fé  po- 
lítica y  principios  constitucionales  quejara- 
ron  y  prometieron  observar  y  hacer  guardar; 
y  porque  el  artículo  128  de  la  Constitución 
expresamente  manda  que  sean  jusgados  con- 
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formo  á  ella  y  á  las  leyes  que  en  su  virtud 
se  hubieren  expedido,  á  los  que  en  caso  de 
un  trastorno  público  han  cooperado  á  él,  6 
figurando  en  un  gobierno  emanado  de  la  re- 
belión. Ya  se  comprenderá  fácilmente  qiic 
en  sustitución  de  estos  se  ndmbrará^  4)or  el 
Congreso  á  los  respectivos  sustitutos,  que 
es  lo  que  ha  consultado  la  comisión  en  los 
otros  casos  análogos. 

De  conformidad  con  lo  que  lleva  expues- 
to, la  comisión  somete  á  la  deliberaoipn  y 
aprobación  del  soberano  Congreso  las  si- 
guientes proposiciones: 

Primera.  La  Suprema  Corte  de  Justicia 
se  instalará  inmediatamente  con  el  quinto 
magistrado  propietario  y  primero  y  cuarto 
supernumerarios,  y  con  los  que  interina  6 
provisionalmente  nombre  el  soberano  Con- 
greso por  diputaciones  para  suplir  á  los  de- 
mas  que  resultaron  nombrados  en  21  do  No- 
viembre de  1857. 

Segunda.  Se  convoca  á  la  Nación  para 
que  conforme  á  las  prevenciones  de  la  ley 
electoral  y  artículo  93  de  la  Constitución, 
.proceda  á  nombrar  el  segundo  domingo  del 
próximo  Agosto  presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  tercero  y  sexto  magistra- 
dos propietarios  y  prociítador  general. 

Tercera.  Pasarán  á  la  sección  del  gran 
jurado  los  antecedentes  que  existen  respec- 
to de  los  magistrados  segundo,  octavo  y  no- 
^^o,  de  haber  aceptado  distinciones  6  em- 
^os  de  los  que  usurparon  el  poder  público 
en  virtud  del  plan  de  Tacubaya,  y  do  haber- 
se el  cuarto  magistrado  retractado  del  jura- 
mento que  prestó  á  la  Constitución. 

Cuarta.  Se  llamarán  á  los  ausentes  séti- 
mo y  octavo  propietarios,  fiscal,  segundo  y 
tercero  supernumerarios,  para  hacer  que  in- 
mediatamente vengan  á  ocupar  sus  puestos. 
Salado  comisiones  del  soberano  Congreso, 
Junio  12  de  1861. — Castro, — Jiuiz. — Fer- 
nandez.    Primera  lectura. 

La  comisión  de  peticione  presentó  el  dic- 
tamen que  sigue: 

Sala  de  comisiones  c^el  Congreso  de  la 
JJnion. — La  comisión  que  suscribe,  al  tomar 
en  consideración  la  exposición  dirigida  á  vues- 
tra soberanía  por  el  C.  general  José  López 
TJraga,  ofreciéndole  sus  servicios,  que  el  Su- 
premo Gobierno  no  ha  tenido  á  bien  aceptar, 
con  ocasión  de  la  excitativa  que  le  hicieron 
los  gobernadores  de  Querétaro,  San  Luís  Po- 
tosí y  la  legislatura  de  este  Estado,  para  que 
encomendase  á  dicho  generafla  dirección  de 
la  campaña  de  la  Sierra,  desestimaría,  si&én- 
dose  á  consultar  estrictamente  con  arreglo 


á  las  atribuciones  constitucionales  de  vues- 
tra soberanía,  la  exposición  de  que  se  ocu- 
pa; porque  si  no, textual  y  expresamente,  sí 
de  una  manera  implícita  y  usual,  cree  que 
está  sometida  al  ejecutivo  la  facultad  de  dis- 
poner de  la  fuerza  armada  permanente  de 
mar  y  tierra,  y  la  de  nombrar  los  gefes  á 
cuyo  mando  deba  estar  sometida.  Pero  la 
exposición  del  Sr.  general  Uraga  es  la  signi- 
ficación de  un  sentimiento  noble  y  patriótico 
mal  comprendido;  es  la  dolorosa  expí-esion  del 
caudillo  de  la  libertad  y  de  la  reforma,  que 
selló  valerosamente  con  su  sangre  su  amor  á 
los  principios  conquistados,  y  que  empezó 
una  carrera  de  triunfos  gloriosamente  con- 
sumada por  los  campeones  de  la  democracia, 
que  ilustraron  con  sus  hechos  militares  la 
revolución,  y  con  su  ilustrado  criterio  los 
consejos  del  gabinete  y  las  relaciones  del 
cuerpo  legislativo.  El  C.  general  IJraga  es 
tanto  mas  noble  y  magnánimo  ofreciéndose 
como  vengador  de  la  ilustre  víctima  de  Aton- 
quillo,  cuanto  que  hubo  un  tiempo  en  que 
pudo  creerse  ofendido  por  el  excesivo  celo 
del  ministro  de  la  guerra  en  Veracruz;  que 
no  desconfiará,  como  tal  vez  hoy  se  descon- 
fia de  la  lealt&d  del  soldado  republicano,  del 
campeón  de  la  reforma  y  del  vencedor  de 
Loma  Alta.  La  comisión,  sin  embargo,  cree 
que  es  órgano  legítimo  de  vuestra  soberanía 
dando  un  testimonio  de  estimación  pública  al 
inválido  de  Guadalajara,  cuya  lealtad  y  fir- 
meza' de  convicción  como  liberal,  así  como 
sus  brillantes  servicios  y  talentos  militares, 
no  vacila  en  recomendar  al  supremo  gobier- 
no, sometiendo  á  vuestra  soberanía  las  si- 
guientes proposiciones : 

1^  Excítese  al  poder  ejecutivo  para  que 
se  sirva  tomar  en  consideración  los  servicios 
militares  del  C.  general  Uraga,  especialmen- 
te en  la  dirección  de  la  campaña  do  la  Sier- 
ra, por  los  conocimientos  prácticos  y  el  pres- 
tigio local  que  allí  ejerce. 

2^  Publíquese  este  dictamen  con  el  acuer- 
do de  vuestra  soberanía,  como  |f  stimonio  de 
honor  que  da  el  soberano  Congreso  al  C.  ge- 
neral José  López  Uraga. 

México,  Junio  10  de  1861.  —  Saborio.— 
escalante, — Jtivera  y  liio. 


Sesión  del  dia  17  de  Junio 
de  1861, 

Presidencia  del  Sr.  Bustamante  [D. 
Q'ábino.'] 

Se  abrió  la  sesión  dándose  cuenta  con  las 
siguientes  comunicaciones : 

18 
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Del  ministerio  de  la  Guerra  contestando 
(le  enterado  al  oficio  en  qne  se  le  coraunicd 
el  acuerdo  del  Congreso,  íjo1)re  recomendar 
al  í'jecutivo  que  utilice  los  servicios  del  ge- 
neral D..  José  Lupez  Uraga.  El  gobierno 
manifiesta  que  lo  bará  así  cuando  lo  juzgue 
necesario. 

Del  ministerio  de  Gobernación  avisando  ba- 
bor dado  cumplimiento  &  la  resolución  para 
que  se  lleven  ú,  cabo  las  probibiciones  lega- 
les relativas  al  desempeño  simultáneo  del 
cargo  de  diputado,  y  de  otro  empleo  público 
con  goce  de  sueldo. 

Dol  mismo  ministerio,  remitiendo  una  ini- 
ciativa para  que  en  ejercicio  de  la  facultad 
(^ue  concede  al  Congreso  la  Constitución  de 
acordar  recompensar  al  mérito  eminente,  se 
baga  una  donación  do  cincuenta  mil  pesos  á 
la  familia  del  Sr.  Ocampo,  tomándose  esta 
cantidad  délos  bienes  nacionalizados,  y  auto- 
rizando al  ejecutivo  para  reglamentan  la  dis- 
posición. 

Del  ministerio  de  Justicia,  acompañando 
una  lista  de  las  causas  instruidas  contra  los 
reos  políticos,  con  noticia  de  su  estado. 

Se  áió  cuenta,  por  fin,  con  una  petición 
que  hizo  suya  el  Sr.  Mata,  y  e«  que  los  obre- 
ros en  las  fábricas  de  tejidos  de  algodi^.n, 
pretenden  que  se  pida  al  gobierno  una  soli- 
citud que  le  han  presentado,  y  que  se  les 
imparta  la  protección  que  se  juzgue  opor- 
tuna. 

La  Cámara  so  declaró  erigida  en  gran  ju- 
rado para  tratar  de  la  proposición  sobro  com- 
petencia en  la  causa  que  se  sigue  á  D.  Manuel 
l*ayno.  Se  dio  lectura  al  expediente  relativo 
á  esta  incidencia,  y  un  voto  particular  de 
Tovar,  miembro  de  la  sección  del  jurado,  y 
en  que  anuncia  que  consideraciones  poste- 
riores á  la  presentación  del  dictamen  que  va 
á  discutirse,  le  han  hecho  formar  opinión 
contraria  á  éste;  concluyendo  por  proponer 
que  solo  el  gran  jurado  es  competente  para 
conocer  en  las  causas  de  los  altos  funciona- 
rios qlie  disfrutan  fuero  constitucional.  Se 
leyd  en  segíftda  una  representación  del  Sr. 
Payno,  en  que  manifiesta  que  desde  la  res- 
tauración del  drden  legal  cu  México  se  pre- 
senté al  Sr.  González  Ortega,  quien  le  dijo 
que  daria  cuenta  al  Sr,  Ocampo;  que  ha- 
biendo sido  reducido  á  pris¡í)n,  alegó  su  fue- 
ro constitucional,  y  se  lo  puso  en  libertad 
bajo  de  fianza,  esperando  la  reunión  del  Con- 
greso; que  al  llamarle  éste  se  presenté  inme- 
diatamente, y  que  no  hay  fundamento  legal 
para  ponerlo  bajo  otra  jurisdicción,  porque 
los  artículos  constitucionales  que  estiübleoeQ 


el  fuero  de  los  secretarios  de  estado,  modifi* 
carón  notoriamente  los  de  la  ley  de  6  de  Di- 
ciembre, en  que  la  sección  del  jurado  funda* 
su  dictamen. 

Puesto  esto  á  discusión,  el  Sr.  Suarez  Na- 
varra lo  califica  de  extemporáneo  de  mostmo 
80  y  do  peligroso;  dice  que  el  juicio  contra 
D.  Manuel  Payno  se  inicio  en  el  primer  Con- 
greso Constitucinnal  de  1857;  que  la  Cons- 
titución, como  ley  posterior,  ha  derogado  los 
artículos  de  la  ley  de  6  de  Diciembre  en 
que  se  funda  el  dictamen;  que  las  leyes  no 
pueden  tener  efecto  retroactivo,  y  que  hasta 
el  afio  de  59  fué  cuando  se  declaró  estar 
vigente  la  de  conspiradores.  Cree  ver  un 
peligro  para  la  situación  {)ública  en  quo  los 
jueces  den  indicio  de  debilidad,  y  en  que 
tengan  lugar  en  el  jurado  del  Congreso  las 
mismas  dilaciones  que  se  censuran  en  la  ju- 
risdicción ordinaria;  afiade  que  la  sesión  del 
jurado  ha  obrado  con  arbitrariedad,  dictan- 
do algunas  providencias  como  la  libertad  de 
D.  Munuel  Payno,  bajo  de  fianza,  lo  que  es 
tanto  menos  disculpable,  cuanto  que  hay  una 
pauta  para  los  procedimientos  de  esta  es- 
pecie, en  causa  instruida  al  Genral  Bravo 
en  824;  en  la  que  se  siguió  contra  los  auto- 
res del  decreto  áe  24  de  Noviembre  de  44; 
en  la  del  General  Guerrero  y  en  la  de  D. 
Antonio  López  de  Santa- Ana  por  los  suce- 
sos de  Diciembre  del  mismo  año  de  44,  y 
concluye  citando  unas  palabras  de  Cicecon 
que  expresan  la  idea  de  que  si  los  jueRs 
juzgan  á  los  reos,  el  pueblo  juzga  á  los  jue- 
ces; y  que  cuando  estos  dejan  burlada  la 
vindicta  pública,  se  cubren  de  vergüenza  y 
de  ignominia. 

ElSr.  González  Z7rwe7ta  dice  que  la  duda 
en  que  entró  la  sección  del  gran  jurado  sobre 
su  competencia  en  este  negocio,  solo  puede 
resolverlo  el  Congreso,  y  estb  es  lo  que  so 
ha  buscado  por  medio  de  la  proposición  que 
se  discute;  que  esa  duda  no  es  infundada 
porque  han  participado  de  ella  varios  letra- 
dos respetables  con  quienes  ¿onsultó  }a  comi- 
sión, que  no  puede  imputarse  á  esta  de  lige- 
reza y  debilidad:  que  sus  miembros  están  de-, 
cididos  á  llenar  su  de*ber,  y  el  oradoi^  por  su 
parte  tiene  aun  formada  opinión  de  que  hay 
mérito  para  la  formación  de  causa  contra  D. 
Manuel  Payno.  Añade  que  el  procedimiento 
seria  mas  expedito  ante  la  jurisdicion  común, 
y  concluye  protestando  que  acepta  toda  res- 
ponsabilidad, Y  que  espera  que  el  preopinante 
haga  las  corflspondkntes  acusaciones,  por 
las  arbitrariedades  do  que  ha  hecho  men- 
ción. 
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El  Sr.  Montes  atribuye  mucha  gravedad 
á  la  materia  que  so  discuto.  So  trata,  dice, 
de  sabor  si  durante  seis  meses  los  altos  Ma- 
gistrados do  la  República  han  de  estar  suje- 
tos á  la  jurisdicion  común;  los  motivos  que 
para  sustraerlos  de  ella  ha  tenido  la  Consti- 
tución, son  en  extremo  graves;  inmunidad  de 
los  altos  funcionarios,  es  una  garantia  na- 
cional que  afecta  á  la  sociedad  entera.  ¿Qué 
seguridad  tendríamos  los  ropresentates  del 
pueblo  de  no  sor  arrastrados  maQana  ante  un 
juez  que  no  viene  á  ser  mas  que  un  depen- 
diente del  Ejecutivo?  El  orador  insiste  en  el 
carácter  anticonstitucional  del  dictamen; 
refiere  cuál  fué  el  participio  que  tuvo  D. 
Manuel  Payno  en  el  Golpe  de  Estado  de  57; 
lee  el  artículo  28  do  la  Constitución,  según 
el  cual  ella  y  las  leyes  secundarias  deben  ser 
la  norma  de  los  jueces^  y  lee  también  el  ar- 
tículo 103  que  establece  el  fuero  de  los  al- 
tos magistrados.  El  argumento,  cont'núa, 
que  se  t¿ma  de  la  ley  de  6  de  Diciembre  no 
tione  fuerza  alguna;  si  para  la  interpretación 
de  las  leyes  puede  influir  en  algo  el  sentir 
do  sus  autores,  declararé  que  nada  ha  esta- 
do mas  lejos  de  mi  espíritu  al  redactar 
aquella  ley,  que  suprimir  la  inmunidad  do 
los  funcionarios  píblicos.  Acabo  de  oir  con 
sorpresa  que  bajo  la  fé  de  un  artículo  de  la 
Gaceta  de  los  TribunaleSy  se  decido  la  cues- 
tión de  si  ha  regido  6  no  la  repetida  ley  de 
6  de  Diciembrs.  Yo  puedo  asegurar  sin  ha- 
ber leido  ese  artículo,  que  la  ley  ha  estado 
vigente,  porque  ninguna  se- entiende  deroga- 
da sino  por  declaración  expresa  6  contradic- 
ción total  de  parte  de  una  ley  posterior;  pe- 
ro si  la  contradicción  se  refiero  solo  á  una 
parto,  esta  únicamente  queda  derogada.  La 
ley  de  6  de  Diciembre,  que  en  orden  crono- 
lógico solo  dista  dos  meses  de  la  Constitu- 
ción, fué  redactada  estando  aprobada  ya  és- 
ta én  su  mayor  parte;  y  si  se  desvió  en  algo 
de  las  garantías  constitucionales,  fué  solo  por 
motivo  de  las  circunstancias.  El  fallo  del 
Tribunal  Superior  del  Distrito  en  el  artículo 
sobre  declinatoria  opuesto  por.  varios  reos 
políticos,  deja  ejecutoriado  el  punto  sobre 
si  est4  en  vigor  la  ley  de  6  de  Diciembre. 
La  comisión  de  salud  pública  fué  muy  explí- 
cita en  su  dictamen  sobre  suspensión  de  ga- 
rantías, y  menciona  como  suprimida  la  de 
que  se  trata.  Sin  ella  no  habria  independen- 
cia posible  ni  para  los  representantes  del 
pueblo.  Concluiré^  pidiendo  explicaciones  so- 
bre un  abuso  digno  de  la  atención  de  la  Cá- 
mara: aludoá  la  prisión  de  D.  Manuel  Payno. 
¿Con  que  autoridad  la  sección  ha  dictado  esa 


providencia?  El  Sr.  Ocampo,  con  toda  su 
probidad  y  su  energía,  declaró  que  el  pre- 
sunto reo  solo  podría  ser  privado^de  su  liber- 
tad por  el  jurado  del  Congreso.  ¿Y  cuándo 
ha  djspuesto  el  jurado  esa  prisión?  Si  so 
procede  así  contra  D.  Manuel  Payno,  ¿por 
qué  no  hacerlo  igualmente  contra  sus  cóm- 
plices? Se  trata  de  un  ciudadano,  que  si 
bien  cometió  un  erro,  jamas  ha  vuelto  la 
espalda  á  nuestro  sistema,  y  que  espontánea- 
mente se  ha  presentado  á  quo  se  lo  juzgue. 
Pido,  pues,  la  reprobación  del  dictamen,  la 
aprobación  del  voto  particular,  y  remedio 
del  abuso  que  he  denunciado. 

El  Sr.  Coiio  amplía  las  mismas  razones 
en  que  la  sección  ha  apoyado  su  dictamen, 
y  declara  dignas  de  desprecio  las  imputacio- 
nes que  se  han  hecho  á  los  miembros  de  la 
sección. 

El  Sr.  Sxarez  Navarro  dice  que  no  han  si- 
do comprendidas  sus  tres  citas  históricas; 
que  la  que  hizo  de  la  Gaceta  de  los  Tribu- 
naleSy  es  muy  oportuna  para  probar  que  las 
leyes  no  afectan  al  procedimiento  en  los  jui- 
cios ya  comenzados.  Insiste  en  lo  que  indicó 
ya  sobre  las  irregularidades  que  ha  habidl 
en  este  negocio,  añadiendo  que  en  el  curso 
de  la  sumaria  se  han  tomado  sin  conocimien- 
to del  jurado,  resoluciones  que  son  de  su 
competencia. 

El  Sr.  Bautista  dice  que  la  ley  de  conspi- 
radores ha  estado  vigente  antes  y  despíltes  de 
la  Constitución,  y  que  aquella  no  puede  de- 
rogar los  artículos  de  esta.  No  ve  razón  pa- 
ra que  la  sección  dude  ahora  y  no  haya 
dudado  antes  de  su  competencia,  y  lo  que 
cree  es  que  los  autores  del  dictamen  se 
han  asustado  al  considerar  el  número  de  las 
personas  quo  so  hallan  en  el  mismo  caso  de 
D.  Manuel  Payno.  No  cree  exacto  que  este 
no  haya  vuelto  las  espaldas  como  dijo  el  Sr. 
Montes  al  sistema  constitución^  al  cuando  se 
le  encausa  cabalmente  por  el  golpe  de  Esta- 
do que  derrocó  la  Constitución,  añadiendo 
que  la  sección  tiene  por  base  para  sus  pro- 
cedimientos la  misma  confesión  del  reo.  y  que 
lejos  de  refomar  sus  procedimientos  aebe  ir 
adelante  hasta  llegar  á  la  aplicación  de  la 
pena. 

El  Sr.  Sánchez  (D.  José  Juan)  manifies- 
ta que  el  carácter  secreto  de  la  sumaria 
impide  el  contestar  á  la  sección  algunas  de 
las  imputaciones  que  se  le  han  hecho,  in- 
siste en  que  hay  en  el  caso  duda  de  ley;  di- 
ce que  la  de  6  de  Diciembre  se  declaró  vi- 
gente al  suspenderse  las  garantías, y  no  es  ex- 
traño que  se  dude  sobre  si  sus  disposiciones 
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afectan  en  tal  virtud  á  algunas  de  la  consti- 
tución; advirtiendo  en  cuanto  á  lo  dema»,  que 
el  presunto  reo  consintió  el  auto  de  prisión, 
y  solo  ha  pedido  la  libertad  bajo  de  fianza. 

El  Sr.  Hernández  ^y  Hernández  insiste 
en  que  la  ley  de  6  de  Diciembre  está  dero- 
gada en  parte  por  la  Constitución,  y  bajo  esa 
inteligencia  se  declaró  vigente  al  suspender- 
se las  garantías,  y  cree  necesario  oponer  á 
la  tendencia  indirecta  de  ciertas  especies 
vertidas  en  la  discusión,  sobre  que  jío  hay 
pena  legal  contra  los  reos  políticos,  la  decla- 
ración de  que  la  citada  ley  de  6  de  Diciembre 
está  solo  modificada  en  puntos  accidentales 
del  procedimiento,  pero  no  en  su  sistema  pe- 
nal. 

El  dietámen  sujeto  á  votación  fué  desecha- 
do, poniéndose  en  seguida  á  discusión  y  apro- 
bándose sin  ella  el  voto  particular  que  con- 
sulta que  solo  el  gran  jurado  es  competente 
en  las  causas  de  los  funcionarios  á  que  se  re- 
fiere el  art.  IOS  de  la  Constitución. 

Se  levanté  la  sesión. 


#     Sesión  del  dia  18  de  Junio 
de  1861« 

Presidencia  del  Sr.  Bustamante  [Z>. 
Gabino.'] 

Abierta  la  sesión  se  dié  cuenta  con  varias 
comunicaciones  del  Ministerio  de  Justicia 
acompañando  informes  de  los  tribunales,  so- 
bre el  estado  de  las  causas  que  se  siguen 
contra  los  reos  políticos. 

Se  dié  también  cuenta  con  una  iniciativa 
de  la  Legislatura  de  Veracruz  sobre  la  aper- 
tura de  un  canal. 

La  comisión  de  poderes  presenté  un  dic- 
támeo,  que  fué  aprobado,  consultando  la  de- 
claración de  ser  válidas  las  elecciones  para 
diputados  de  los  Sres.  Ángulo,  Río  y  Balena. 

Se  dié  lectura  á  la  iniciativa  del  gobierno 
sobre  supresión  de  aduanas  en  el  Distrito  y 
en  ti  territorio  de  la  Baja  California,  y  es- 
tablecimiento de  un  solo  impuesto  directo'  so- 
'  bre  capitales,  y  al  dictamen  en  que  la  comi- 
sión de  Hacienda  consulta  la  aprobación  do 
esta  iniciativa  con  ligeras  modificaciones,  de- 
clarando la  mesa  abierta  la'  discusión  sobre 
el  particular. 

El  Sr,  Montellano  hizo  la  proposición 
para  que  la  discusión  se  suspendiera  mien- 
tras 86  llamaba  al  oficial  mayor  del  Ministe- 
rio da  Hacienda^  fundando  esta  moción  en  la 
importancia  de  la  materia  que  iba  á  dicu6tir 


y  en  la  conveniencia  de  que  se  ilustrase  con 
los  informes  del  Ministerio. 

El  Sr.  Mata  so  opone  á  esta  moción  como 
contraria  al  acuerdo  del  Congreso  para  x)uede 
toda  preferencia  y  como  negocio  urgente  se 
trate  el  que  ha  comenzado  á  discutirse. 

La  proposision  es  desechada  y  la  discusión 
continúa. 

El  Sr.  Zamacona  toma  la  palabra,  según 
dice,  no  para  atacar  la  esencia  de  la  iniciati- 
va sino  para  hacer  notar  su  iifbportunidad. 
Se  ha  acordado,  prosigue,  su  pronta  discu- 
sión, comprendiendo  la  importancia  que  tiene 
en  la  actualidad  la  cuestión  de  recursos;  pe- 
ro es  fuerza  convenir  en  que  se  ha  equivoca- 
do el  medio.  La  cuestión  de  Hacienda  tiene 
dos  grados;  se  trata  de  arbitrar  algún  recur- 
so de  la  situación  y  proporcionar  al  gobierno 
y  al  Congreso  el  desahogo  y  la  serenidad 
necesarias  para  resolver  con  acierto  el  pro- 
blema financiero,  y  de  «ncargarse  de  este 
en  seguida  con  estudio  y  detenimiento,  y  no 
bajoja  presión  de  una  urgencia  momentánea. 
Aun  suponiendo  excelente  la  iniciativa  que 
se  discute,  no  conducirla  á  ningún  resultado 
inmediato,  y  mientras  se  ventilan  las  graves 
cuestiones  que  entraña,  el  gobierno  perma- 
necería en  la  impotencia,  y  la  reacción  segui- 
ría tomando   incremento.  El  gefe  del  parti- 
do conservador  repetía  hace  años  esta  fra- 
se que  se  ha  hecho  proverbial:  «Dejemos  á 
los  Estados  sus  Congi;esos  y  sus  farsas,  y 
quitémosles  los  dineros.»  Con  alguna  modi- 
dificacion,  el  cabecilla  de  las  bandas  reaccio- 
narias puede  decir  ahora:  «Dejemos  á  la  demo- 
cracia su  Congreso  y  sus  cuestiones  especula- 
tivas, y  ocupémosle  los  pueblos  y  asesinemos  á 
^sus  prohombres.»  En  otros  términos:  la  reac- 
ción trabaja  por  el  presente  y  nosotros  nos 
ocupamos  del  porvenir.  Lo  interesante  es  la 
cuestión  actual,  la  cuestión  dcKdia,  la  cues- 
tión de  recursos  momentáneos,  y  esa  no  'la 
resuelve  la  iniciativa  que  se  ha  puesto  á  dis- 
cusión. A  pesar,  pues,  de  haberse  desechado 
una  proposición  suspensiva,  voy  á  hacer  otra 
del  mismo  carácter,  iniciando  á  la  vez  un 
medio  de  conseguir  los  prontos  recursos  que 
la  situación  demanda. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  manifiesta  deseo 
de  que  la  comisión  explique  si  ha  tenido  co- 
nocimiento en  los  datos  que  existen  y  han  ser- 
vido de  tiempo  atrás  para  la  práctica  del  sis- 
tema tributario. 

El  Sr.  Montellano  insiste  en  la  inoportuni- 
dad de  la  iniciativa  bajo  el  a8|)ecto  de  la  urgen- 
cia que  hay  de  arbitrar  recursos  del  momento. 
Habla  de  las  dificultades  que  trac  siempre 
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la  transición  de  un  sistema  á  otro  en  materia 
impuestos;  de  los  inconvenientes  que  presenta 
la  práctica  de  la  contribución  directa;  do  la 
necesidad  de  tomar  para  ella  como  baso,  da* 
tos  estadísticoTBque'ncf  eüsten,  y  de  la  im- 
posibilidad de  llevar  á  cabo  el  cambio  de 
que  se  trata  para  principios  del  mes  próxi- 
mo, como  lo  previene  el  art.  1^  del  projecto. 

El  Sr.  Herrera  y  Cair^  desarrolla  en 
contestación  algunas  de  las  ideas  que  contie- 
no  la  nota  con  que  el  gobierno  remitió  la  ini- 
ciativa. 

Se  da  lectura  á  las  siguientes  proposicio- 
nes que  presentaron  los  Sres.  Zamacona  y 
Buenrostro : 

1^  Se  suspenderá  la  discusión  que  ocupa 
(í  la  Cámara. 

2^  Se  restablecen  provisionalmente  las 
rentas  de  que  disfrutaba  el  gobierno  general 
á  principios  de  este  año,  ^rogándose  las  le- 
yes de  24  de  Enero  y  de  21  de  Abril. 

3^  El  Congreso  nombrará  una  ♦comisión 
de  tres  individuos  especialmente  encargada 
de  revisar  la  desamortización  y  la  nacionali- 
zación, y  que  dará  cuenta  á  la  Cámara  con 
el  resultado  de  sus  investigaciones.  ♦ 

Dispensados  lo^ trámites,  el  Sr.  Zamaco- 
na dice  para  fundar  Jas  anteriores  proposi- 
ciones, que  las  dificultades  financieras  del 
gobierno  vienen  d^l  doble  golpe  que  recibie- 
ron desde  principios  del  año;  el  recurso  ex- 
traordinario de  la  nacionalización  y  las  ren 
tas  ordinarias;  que  resultando  frustráneas 
las  operaciones  que  ^e  han  intentado  para 
conseguir  recursos,  es  obvia  la  idea  de  ver 
si  cabe  enmienda  en  el  doble  mal  que  ha 
traido  el  desconcierto  de  la  renta  de  alcaba- 
las, mientras  no  haya  otro  impuesto  que  las 
sustituya,  y  la  dilapidación  de  los  bienes  na- 
cionalizados; que  para  lo  primero  basta  re- 
trotaer  las  cosas  como  es  posible,  al  estado 
que  tenian  en  Enero,  %en  que  la  aduana  de 
la  Capital  producía  cuatro  y  hasta  cinco  mil 
pesos  diarios,  y  servia  de  base  á  muchas 
operaciones  á  propósito  para  llenar  las  ur- 
gencias apremiantes  de  la  administración;  y 
que' en  cuanto  al  derroche  dé  los  bienes  na- 
cionales, si  bien  en  su  mayor  parte  no  admi- 
te remedio,  sí  es  posible  pasar  en  revilta  las 
operaciones  mas  escandalosas,  y  hallar  en  su 
enmienda  una  fuente  de  recursos. 

El  Sr.  Buenrostro  supone  que  las  propo- 
siciones se  discuten  en  lo  general;  insiste  en 
que  la  gran  cuestión  es  proporcionar  al  go- 
bierno algún  recurso  inmediato ;  demuestra 
la  importancia  de  las  rentas  federales  supri- 
midaSy  y  la  útil  trascendencia  que  tendrá  la 


revisión  de  los  actos  á  que  las  proposiciones 
se  refieren. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  manifiesta  que 
abunda  en  las  ideas  que  las  expresadas  pro- 
posiciones contienen :  enumera  las  atenciones 
apremiantes  de  la  administración;  deduce  la 
necesidad  de  un  recurso  provisional,  y  dice 
que  conforme  á  datos  que  existen  en  su  po- 
der y  se  refieren  á  los  capitales  que  poseian 
treinta  y  seis  de  las  corporaciones  eclesiás- 
ticas, ascienden  estos  á  mas  de  siete  millo- 
nes; que  debe  pasar,  de  treinta  el  valor  de 
los  bienes  nacionales  en  el  Distrito,  y  que 
no  habiendo  entrado  en  poder  del  gobierno 
sino  veintisiete  millones,  deben  quedar  mu- 
chos capitales  ocultos,  sobre  los  cuales  no 
carece  de  datos  el  orador.  Yo,  continúa,  que 
no  he  querido  adjudicarme  ni  un  palmo  do 
tierra,  guardo  esos  datos  para  hacer  de  ellos 
un  uso  provechoso  á  la  nación.  (Bien,  muy 
bien.)  De  las  manifestaciones  que  las  corpo- 
raciones eclesiásticas  hicieron  ante  el  gobier- 
no intruso,  se  deduce  que  solo  su  propiedad 
urbana  en  la  capital  pasaba  de  trece  millo- 
nes dé  pesos.  Sobre  las  operaciones  á  que 
la  han  sujetado  los  bienes  nacioiiiales,  tengo 
noticias  curiosas  y  además  exactas,  como  quo 
no  las  he  recogido  en  los  cafés,  á  que  jamas 
concurro.  En  Veracruz,  por  ejemplo,  se  hizo 
la  denuncia  de  cinco  casas,  cuyas  escrituras 
devolvió  un  adjudicatario  compulso  y  apre- 
miado por  la  reacción.  Restaurado  el  go- 
bierno legitimo  en  la  capital,  eso  adjudicata- 
rio obtuvo  justicia;  pero  el  Ministro  de  aque- 
llos dias  acordó  al  denunciante  legalmente 
vencido,  una  indemnización  de  ochenta  y 
cuatro  mil  pesos.  Ha  habido  quien  á  pretex-  • 
to  de  comprar  una  casa  deteriorada,  ha  con- 
seguido que  se  practiquen  avalúos  sucesivos, 
hasta  reducir  el  precio  á  la  quinta  parte  de 
su  legítimo  valor.  ¿Qué  cosa  mas  natural 
que  poner  la  mano  sobre  esos  hechos  noto- 
riamente escandalosos,  y  sujetar  á  un  nivel 
de  equidad  y  justicia  los  abusos  que  mas 
descuellan  en  la  nacionalización? 

Puestas  á  votación  las  proposiciones  en  lo 
general,  quedan  admitidas  por  97  votos  con- 
tra 11,  y  so  procede  á  la  discusión  de  la  pri- 


mera. 


El  Sr.  Mata  califica  de  contrario  á  la 
Constitución  el  restablecimiento  provisional 
de  las  alcabalas;  dice  que  con  ello  se  aban- 
donaría una  conquista;  lo  cree  también  con- 
trario á  los  principios  del  partido  liberal,  y 
extrañjfc  que  no  se  hagan  conocer  al  Congre- 
so las  leyes  cuya  derogación  se  pide. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  deplora  la  manía 
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de  destruir  sin  edificar  que  se  lamentaba 
ya,  según  dice,  desde  el  primer  Congreso 
Constitucional:  manifiesta  que  se  tratada 
reparar  un  rasgo  de  ese  vicio,  y  solo  de  resta- 
blecer provisionalmente  las  alcabalas,  mien- 
tras se  eleva  al  rango  de  ley  la  iniciativa 
del  Ministerio;  que  la  aduana  de  la- capital, 
que  producía  sobre  12Í),000  pesos  mensua- 
les, se  ha  reducido  á  40,000  su  producto,  y 
que  tratándose  solo  de  un  arbitrio  provisio- 
nal, son  fuera  del  caao  las  disertaciones  sobre 
la  reconocida  inconveniencia  y  odiosidad  de 
las  atoábalas. 

El  Sr.  Medina  dice  que  votó  en  lo  gene- 
ral el  proyecto  para  dar  testimonio  de  que 
su  oposición  al  gobierno  no  es  sistemática; 
observa  que  se  han  dado  á  este  autorizacio- 
nes que  no  ha  sabido  aprovechar,  y  conclu- 
ye con  que  si  hay  necesidades  urgentes,  las 
cubra  el  ejecutivo  sin  que  el  Congreso  se 
eche  encima  la  responsabilidad  de  medidas 
odiosas. 

El  Sr.  Zamacona  insisto  en  calificar  de 
inoportunos  los  argumentos  en  que  se  repre- 
sentan las  alcabalas  como  contrarias  &  la 
Constitución' y  á  la  libertad.  Su  restableci- 
miento provisional,  añade,  tiene  el  mismo  ca- 
rácter* que,  la  suspensión  temporal  de  las  ga- 
rantías. No  son  mas  opuestas  á  la  Consti- 
tución y  á  la  libertad  de  las  alcabalas^  que 
los  trabajos  forzados,  los  jueces  especiales 
y  las  leyes  privativas,  y  sin  embargo,  hemos 
votado  todo  eso  como  una  dolorosa  exigen- 
cia de  la  situación.  Nadie  execra  como  yo 
la  odiosa  gabela  cuyo  restablecimiento  pro- 
visional he  pedido;  nadie  ha  clamado  en  la 
prensa  con  tanta  vehemencia  como  yo,  con- 
tra las  barreras  fiscales  que  paralizan  la  vi- 
da de  la  nación^  y  hacen  que  las  riquezas 
del  globo  se  detengan  al  llegar  á  ella,  como 
la  sangre  al  llegar  á  un  miembro  acancerado. 
¿Pero  son  menos  odiosos  los  préstamos  for- 
zosos? ¿Son  menos  perjudiciales  las  ventas 
del  papel  de  la  nación  al  10  Po  ^^  ^^  valor 
nominal?  y  sobre  todo,  es  menos  odiosa  la 
reacción?  ¿Son  menos  odiosas  sus  depreda- 
ciones, sus  asesinatos,  sus  atrocidades  de  to- 
do género?  ¿Es  ínenos  odioso,  es  menos  ver- 
gonzoso este  estado  de  cosas  que  no  se  hará 
cesar  sin  dar  á  la  administración  recursos 
inmediatos? 

El  Sr.  Mata  después  de  dar  lectura  á  la 
ley  de  21  de  Abril,  declara  que  no  compren- 
de cómo  80  pide  su  derogación,  cuando  no 
tiene  conexión  alguna  con  algunas  rentas  fe- 
derales, y  solo  se  dirige  á  dotar  de  fondos 
á  la  municipalidad. 


El  Sr.  Zamacona  replica  llamando  la  aten- 
ción al  texto  de  la  misma  ley,  cuyo  primer 
articulo  suprime  impuestos  muy  importantes 
que  engrosaban  las  rentas  de  la  federación, 
y  para  que  se  advierta  el  efecto  que  esa  ley 
ha  producido  en  loé  fondos  municipales,  dice 
que  conforme  á  ella  el  ayuntamiento  perci- 
bió en  el  mes  pasado  dos  mil  y  tantos  pesos 
por  los  mismos  iUmo»  que  en  el  régimen  cu- 
ya restauración  se  pide,  le  producían  quince 
mil  pesos  mensuales. 

El  Sr.  Herrera  y  Cairo  hace  el  paralelo 
de  las  contribuciones  directas  y  de  las  indi- 
rectas; dice  que  las  primeras  son  una  base 
mejor,  aun  para  procurarse  anticipaciones, 
y  concluye  censurando  con  veheraeneia  el 
carácter  anticonstituciooal  de  las  alcabalas. 

El  Sr.  Buetirostro  reconoce  que  este  im- 
puesto no  es  libera),  pero  reconoce  también 
la  urgencia  de  dar^recursos  al  ejecutivo,  y 
añade  que  el  objeto  superior  á  todos  es 
salvar  la  situación  para  que  no  vengan  á 
tierra  la  misma  Constitución  y  la  libertad 
que  invocan  los  adversarios  del  proyecto. 

•El  Sr.  Jiojo  advierte  que  las  alcabalas 
subsisten  en  gran  parte;  que  el  estableci- 
miento de  que  se  trata  sei%  un  sacrificio  es- 
téril y  dará  el  mismo  resultado  que  las  otras 
autorizaciones  al  ejecutivo,  llamando  la  aten- 
ción á  la  iniquidad  que  hay,  á  su  juicio,  en 
que  solo  el  distrito  federal  haga  esfuerzos 
para  cubrir  las  necesidades  de  la  situación. 

El  Sr.  Mata  da  lectura  á  la  ley  do  24  de 
Enero  cuya  derogación  'también  se  inicia; 
dice  que  se  exagera  el  producto  do  la  aduana, 
que  excede  en  poco  á  100,000  pesos  al  mes; 
cue  prefiere  á  las  aleábalas  el  sistema  de 
préstamos  forzosos  mensuales;  que  la  ley  á 
que  ha  dado  lectura  tiende  á  aliviar  á-la 
clase  pobre  que  en  estos  momentos  resiente 
hasta  una  escasez  de  carnes  que  crecerá  con 
las  alcabalas,  y  que  seria  mejor  que  íesta- 
blecerlas,  aumentar  los  cuotas  de  las  contri- 
buciones directas. 

El  Sr.  Zamacona  siente  no  tener  á  la 
mano  los  datos  que  corren  impresos  para 
contestar  lo  que  acaba  de  decirse,  sobre  exa- 
geración del  producto  de  la  aduana;  pero 
dice  que  aun  partiendo  de  la  confesión  del 
preopinante,  las  alcabalas  darán  desde  luego 
y  de  seguro  el  mismo  producto  que  se  anun- 
cia en  la  iniciativa  de  resultados  problema-* 
ticos  que  ha  hecho  ol  Ministerio;  protesta 
que  no  participa  de  la  preferencia  que  da  el 
preopinante  á  los  préstamos  forzosos  perió- 
dicos; añade  que  el  Sr.  Mata  puede  conso- 
larse de  la  escasez  de  carnes  que  dice  hay 
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en  el  mercado,  porque  la  reacción  sigue  ase- 
sinando impunemente,  y  si  encarece  la  carne 
do  res,  en  cambio  abaratará  la  carno  huma- 
na, y  concluye  invocando  la  autoridad  de  los 
hechos  y  el  recuerdo  do  los  recursos  que 
proporcionó  la  aduana  de  México  para  sos- 
tener el  numeroso  ejército  que  ocupó  en  Di- 
ciembre la  capital. 

Puesto  el   artículo   &   votación,   resultó 
aprobado  por  73  votos  contra  32. 


Sesión  del  dia  10  de  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  S7\  Bustaviante  [2>. 
Gabina,'] 

Loida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  con  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Justicia,  remitiendo  un  in- 
forme sobre  el  estado  de  los  procesos  poli-, 
ticos. 

Se  hizo  proposición  para  que  en  la  sesión 
inmediata  diese  cuenta  la  sección  del  gran 
jurado  con  la  causa  de  D.  Manuel  Payno. 
No  dispensándose  los  trámites  como  se  soli- 
citaba, quedó  la  proposición  de  primera  lec- 
tura. 

La  comisión  de  poderes  presentó  dicta- 
men, que  se  aprobó,  consultando  la  validez 
de  la  elección  para  diputado  que  recayó  en 
el  Sr.  D.  Juan  Mateos,  y  que  decidiese  la 
suerte  á  cuál  de  los  dos  distritos  que  lo  eli- 
gieron, quedaría  representando.  Verificado 
el  sorteo,  se  declaró  que  el  Sr.  Mateos  re- 
presentaría al  distrito  de  Allende  (Estado  de 
Guerrero,)  y  habiendo  hecho  la  protesta  cor- 
respondiente, tomó  asiento   en  la  Asamblea. 

Se  dio  lectura  á  un  proyecto  del  Sr.  Es- 
calante, sobre  penitenciarias,  que  no  fué  ad- 
mitido á  discusión. 

Los  tres  representantes  del  Estado  de  Si- 
naloa,  cuyas  credenciales  estaban  ya  apro- 
badas, se  presentaron  ¿  hacer  la  pro'testa 
que  previene  la  ley,  y  á  incorperarse  al  Con- 
greso. 

La  secretaria  anunció  que  continuaría  la 
discusión  de  las  proposiciones  presentadas  la 
víspera  por  los  Sres.  Buenrostro  y  Zamaco- 
na,  dándose  lectura  á  la  que  se  refiere  al 
nombramiento  de  tres  comisionados  que  re- 
visen la  desamortización,  dando  cuenta  al 
Congreso  con  el  resultado  de  sus  inveétiga- 
ciones. 

El  Sr.  Zamacona  tomó  la  palabra  y  dijo: 


«La  proposición  á  que  acaba  de  darse  lectu- 
tura  necesita  fundarse  por  su  carácter  ob- 
vio y  económico:  no  se  dirige  á  resolver  nin- 
guna cuestión  ni  á  pronunciarse  sobre  ningún 
ínteres.  Se  trata  solo  de  ver  y  de  informar, 
y  la  Cámara  no  puede  hallar  pwa  ello  in- 
conveniente, porque  seria  hallarlo  en  buscar 
la  verdad  y  la  luz.  Pero  los  autores  de  esa 
proposición  la  hemos  hecho  en  la  inteligen- 
cia de  iniciar  una  medida  no  solo  llana  y  na- 
da  peligrosa,  sino  muy  conveniente  y  tras- 
cendental. Si  la  proposición  se  aprueba  y  el 
Congreso  confia  la  comisión  de  que  se  trata 
á  personas  activas  y  celosas  del  bien  público 
y  del  prestigio  de  la  revolución,  sus  investi- 
gaciones darán  no  solo  el  resultado  material 
de  proporcionar  recursos  al  gobierno,  sino 
tamoien  un  gran  resultado  moral.  Ha  pasa- 
do en  proverbio  el  vergonzoso  derroche  que 
ha  tenido  lugar  en  los  bienes  nacionalizados; 
jrsi  bien  cesó  con  la  crisis  que  se  obró  en 
el  gabinete  á  principios  de  Abril,  el  gobier- 
no y  el  Congreso  han  dado  muestras  de  no 
querer  continuarlo,  poro  no  de  querer  repa- 
rarlo. Ño  queremos  aumentar  el  caos  de  la 
nacionalización  creando  una  nueva  genera- 
ción de  intereses  como  lo  han  ido  hacjendo 
las  disposiciones  sucesivas  que  han  regla- 
mentado la  ley  de  25  de  Junio  y  de  13  de 
Julio;  pero  si  queremos  que  se  pare  el  nivel 
inflexible  de  la  ley  y  Je  la  moralidad  sobre 
ciertos  intereses  bastardos  que  se  han  levan- 
tado sobre  las  ruinas  de  la  riqueza  pública. 
Nuestra  proposición,  pues,  pertenece  á  la 
genealogía  de  esas  iniciativas  que  esta  asam- 
blea acoge  siempre  con  aplauso  y  vota  casi 
por  aclamación.  Dígase  lo  que  se  quiera  so- 
bre la  inmoralidad  pública,  yo  sostendré  siem- 
pre que  nuestra  última  revolución  ha  ejerci- 
do una  influencia  mora1ízadora,y  que  con  ella 
se  ha  roto  la  tradición  de  los  ruines  intere- 
ses que  habian  dominado  siempre  nuestra 
política.  Al  instalarse  este  Congreso,  no  se 
han  visto  brotar  las  mil  iniciativas  que  en 
otras  ocasiones  han  llovido  sobre  esa  mesa 
para  proteger  solo  miras  particulares ;  por  el 
contrario,  siempre  que  suena  aquí  alguna 
voz  .en  nombre  de  la  moral  y  del  bien^  pú- 
blico, la  asamblea  se  pone  compacta  y  vota 
por  unanimidad.  Yo  recordaré  siempre  el 
«aovimiento  eléctrico  de  toda  la  Cámara* 
cuando  se  trató  de  av|riguar  los  abusos  á 
que  dio  lugar  ia  refundición  de  las  comuni- 
dades religiosas.  Y  es,  sefior,  que  nosotros 
somos  pueblo,  y  el  pueblo  está  siempre  pro- 
penso á  todo  lo  que  es  noble,  moral  y  gene- 
rosoy  cuando  se  le  hace  comprender.  No  oreo, 
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por  tanto,  que  nuestra  iniciativa  encuentro 
resistencia,  porque  solo  podria  hallarla  por 
parte  de  los  intereses  bastardos  que  han  ex- 
plotado la  Reforma,  y  afortunadamente  esos 
intereses  no  tienen  órgano  en  esta  asamblea.» 

El  Sr.  Gramboa  protesta  que  no  obedece 
¿inspiraciones  interesables,  pero  teme  los 
malos  resultados  de  la  medida  que  se  inicia; 
cree  impracticable  la  revisión  de  todos  los 
negocios  á  que  aquella  se  refiere;  d  son,  di- 
ce, arreglados  á  la  ley  <5  no ;  si  lo  primero, 
no  hay  que  revisarlos;  si  lo  segundo,  hágan- 
lo los  tribunales;  pero  no  nos  erijamos  en 
jueces,  no  habiendo  desempeñado  todavía 
ninguno  de  los  trabajos  legislativos  propios 
del  Congreso. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  ve  exageración 
en  las  dificultades  que  se  atribuyen  á  k  re- 
A^ision  de  que  se  trata,  é  inexactitud  en  ca- 
lificarla de  un  acto  judicial,  puesto  que  solo 
tiende  á  la  averiguación  de  ciertos  hech'os 
que  pueden  dar  lugar  á  resoluciones  legisla- 
tivas. Añade  que  los  argumentos  que  aca- 
ban de  hacerse,  obran  contra  todas  las  co- 
misiones especiales  que  ha  nombrado  el  Con- 
greso. Yo  he  apoyado  el  pensamiento,  dice, 
comg  conveniente  á  la  nación  y  al  partido 
liberal.  Que  no  se  diga  que  el  poder  legisla- 
tivo considera  impasible  los  abusos  y  las  ra- 
terías que  han  escandalizado  á  toda  la  na- 


ción. 


El  Sr.  Montes  objeta  que  el  proyecto  que 
se  discute  tiende  á  arbitrar  recursos,  y  no 
hay  conexión  entre  este  objeto  y  la  medida 
de  que  se  trata.  Cree  que  ella,  por  el  con- 
trario, dará  un  golpe  al  crédito  del  gobier- 
no, haciendo  dudar  de  su  fé  en  el  cumpli- 
miento de  sus  compromisos.  Dice  que  siendo 
pagarés  al  portador  los  que  se  han  extendi- 
do por  el  precio  de  los  bienes  nacionaliza- 
dos, toda  alteración  en  los  contratos  relati- 
vos implicaria  un  ataque  á  la  propiedad ;  y 
que  el  Congreso,  votando  por  la  proposición 
que  se  discute,  meteria  la  hoz  en  mies  aje- 
na, pues  que  la  revisión  de  contratos  en  que 
se  interesa  el  ejecutivo,  corresponde  á  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia. 

Et  Sr.  Zamacona. — Hablo,  dice,  bajo  la 
impresión  de  un  desengaño.  He  pulsado*  un 
instrumento  que  no  responde:  he  tocado  la 
fibra  do  la  moralidad  que  hasta  boy  habia 
vibrado  siempre  en  #ta  asamblea,-;  que  aho- 
ra se  muestra  insensible.  Pero  hago  mal  en 
formular  un  cargo  coleotivo:  no  son  sino  al- 
gunos miembros  del  Congreso,  y  por  desgra- 
cia los  mismos  que  en  otras  ocasiones  han 
sido  el  órgano  elocuente  de  los  impulsos  ge- 


nerosos de  esté  cuerpo  contra  la  rapacidad 
y  las  concesiones,  los  que  hoy  se  muestran 
sordos^  á  ese  mismo  sentimiento.  Se  dice  que 
el  crédito  del  gobierno  va  4  sufrir  con  cual- 
quier examen  de  las  operaciones  relativas  á 
los  bienes  nacionalizados,  y  se  habla  del  res- 
peto á  Jos  pactos  como  si  el  crédito  de  un 
gobierno  se  basara  solo  en  el  cumplimiento 
estricto  de  un  contrato  y  no^en  su  reputa- 
ción de  moralidad  y  probidad.  El  golpe  lo 
sufriría  el  Crédito  nacional,  si  traida  esta 
cuestión  ante  los  representantes  de!  pueblo, 
so  deciden  pt)r  un  disimulo  deliberado  do  los 
abusos  que  están  siendo  el  escándale  de  na- 
cionales y  extranjeros,  y  por  contraer  táci- 
ta complicidad  con  sus  autores.  ¿Quién  ha 
dicho  que  se  trata  de  innovar  las  obligacio- 
nes legítimas  del  gobierno  ?  Para  hacer  este 
argumento  los  que  combaten  la  iniciati|B, 
adoptan  una  base  arbitraria.  La  proposición 
no  inicia  mas  que  el  examen  de  ciertos  he- 
chos, y  la  denuncia  de  ellos  al  Congreso  pa- 
,  ra  que  resuelva  en  cada  caso  conforme  á  su 
sabiduría.  En  esto  no  hay  traslimitacion  de 
poderes,  ni  menoscabo  en  el  crédito  nacional, 
ni  nada  que  alarme  sino  á  ciertos  ihteresep, 
cuya  misma  bastardía  los  vuelve  espantadi- 
zos y  que  tienen  el  instinto  de  esquivar  toda 
inspección  y  todo  examen. 

El  Sr.  Baz  dice  que  el  Congreso  solo 
puede  legislar  por  medio  de  reglas  genera- 
les, sin  descender  á  ningún  caso  particular; 
que  no  hay  motivo  para  escandalizarse  del 
fraude  y  los  abusw  á  .que  puede  haber  dado 
lugar  la  nacionalización,  porque  en  circuns- 
tancias análogas  ha  sucedido  lo  mismo  en 
España  y  en  otros  países,  y  que  al  querer 
ahora  que  la  nacionalización  fructifique  pa- 
ra la  República,  se  quiere  poner  en  práctica 
el  cuento  de  las  monteras,  aDajando  la  Re- 
forma hasta  una  pequenez  ridicula,  y  afiadc 
que  en  los  Estados  se  han  hecho  algunas  de 
las  operaciones  mas  numerosas,  cuya  enmien- 
da seria  imposible. 

El  Sr.  Buenrostro  insiste  -en  que  la  pro- 
posición no  tiende  á  establecer  un  tribunal  y 
á  decidir  sobte  intereses  contradictorios  y 
en  que  su  tendencia  es  solo  á  moralizar  á  la 
Reforma  y  al  cumplimiento  estricto  de  lal«y. 
Dice  quo  el  texto  del  mismo  artículo  en  que 
se  ha  fundado  el  Sr.  Montes,, prueba  que  la 
proposición  que  se  discute  no  es  anticons- 
titucional, y  que  nadie  puede  negar  la  proba- 
bilidad de  los  resultados  que  daría  en  cuanto 
á  la  Consecución  de  recursos. 

El  Sr.  Gramboa  dice  que  en  efecto  nó  se 
ha  logrado  que  vibre  en  la  Oámipa  la  fibra 
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de  la  moralidad,  porque  apenas  se  le  han  he- 
cho cosquillas ;  que  se  inicia  una  nueva  mo- 
dificación sobre  las  otras  que  han  producido 
un  caos  en  los  bienes  nacionales,  y  se  dará 
lugar  á  que  se  perciba  una  vez  mas  lo  que 
siempre  se  ha  deplorado  en  cuanto  á  las 
ventajas  que  gozan  sobre  los  mexicanos  los 
extranjeros,  que  pueden  con  sus  escuadras 
hacer  efectivos  sus  derechos. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  repite  que  se  atri- 
buyen á  la  proposición  tendencias  que  no 
tiene;  que  el  mismo  Presidente  de  la  Bepú- 
blica  dijo  hace  pocos  dias  en  una  ocasión 
solemne,  que  sujetaba  todos  sus  actos  á  la 
revisión  del  Congreso;  que  este  ha  acordado 
ya  varias  medidas  de  revisión,  como  por  ejem^ 
pío,  la  de  todas  laíi  operaciones  del  ministe- 
rio de  Hacienda.  Dice  que  si  los  pagarés 
otorgados  por  redenciones  no  tienen  valor, 
es  porque  los  han  suscrito  personas  que  no 
valen  un  petate,  y  que  si  se  nombra  la  co- 
misión, se  verá  que  sus  trabajos  no  son  esté- 
riles ni  tienen  que  invadir  facultades  extra- 
ñas. 

El  Sr.  Montes  .ohaerY9k  que  si  hay  comi- 
sión revisora  en  el  ramo  de  Hacienda,  es  una 
razón  de  mas  para  no  organizar  otra;  y  que 
si  el  Congreso  ha  acordado  algunaá  revisio- 
nes especiales,  ha  sido  para  casos  en  que  ha 
obrado  el  ejecutivo  con  facultades  extraor- 
dinarias y  delegadas. 

El  Sr.  J¿iva  Palacio  (D.  Vicente)  dice 
como  presidente  de  la  comisión  revisora  en 
el  ramo  de  hacienda  que  se  ha  abstenido  de 
tocar  los  negocios  de  nacionalización  por  los 
peligros  que  en  este  debate  se  han  anuncia- 
do, y  que  en  lo  demás  de  los  bienes  nacio- 
nales se  ha  aprovechado  la  clase  para  quien 
se  hizo  la  Reforma,  y  los  pagarés  los  han 
suscrito  los  pobres,  que  valen  mucho  en  la 
estimación  del  orador.  Pedidos  los  votos  re- 
sulta desechada  la  proposición  por  60  votos 
contara  58,  y  se  anuncia  que  continúa  la  dis- 
cusión sobre  la  iniciativa  del  ministerio  de 
Hacienda  acerca  de  la  abolición  de  aduanas 
y  establecimiento  de  un  solo  impuesto  direc- 
to en  el  Distrito  y  en  el  territorio  de  la  Ba- 
ja California.  Sin  discusión  se  aprueba  el 
proyecto  en  lo  general  por  71  votos  contra 
39,  precediéndose  &  la  discusión  del  primer 
adíenlo,  que  fija  para  el  dia  1?  del  próxi- 
mo Julio  la  supresión  absoluta  de  las  alca- 
balas. 

£1  Sr.  Q-amhoa  extraña  lo  corto  do  este 
plazo,  en  consideración  de  los  trabiyos  pre- 
vios que  demanda  la  nueva  contribución,  y 
dice  que  aprobar  el  artículo  seria  deshacer 


lo  que  acaba  de  hacer  el  Congreso,  restable- 
ciendo provisionalmente  las  alcabalas,  mien- 
tras hay  otro  impuesto  que  las  sustituya. 

La  comisión  retira  el  artículo^  y  se  pone 
á  discusión  el  segundo,  en  que  establece  una 
sola  contribución  directa  sobre  la  riqueza  mu- 
nicipal. 

El  Sr.  Q-amhoa  observa  que  tratándose  de 
una  contribución  que  tiene  el  carácter  do 
única,  no  se  sabe  si  sus  productos  están  en 
proporción  con  el  presupuesto;  que  se  le  ha- 
ce pesar  sobre  el  capital,  dejando  á  los  ayun- 
tamientos la  facultad  de  gravarlos  mas  toda- 
vía; que  si  bien  el  impuesto  sobre  la  renta  es 
mas  embarazoso,  no  produce  la  ruina  de  los 
capitales.  Que  la  estimación  de  los  do  carác- 
ter de  moral  es  impracticable,  y  el  proyecto 
ha  tenido  que  ser  inconsecuente,  previniendo 
que  en  esta  materia  se  haga  solo  manifesta- 
ción de  los  productos. 

El  Sr.  Couto  replica  desarrollando  la  idea 
de  que  es  una  mera  distinción  de  palabra  la 
que  se  establece  entre  el  producto  y  el  capital. 

El  Sr.  Montdlano  dice  que  se  ha  adopta- 
do un  procedimiento  inverso  al  que  sugiere 
la  razón,  cuando  se  hace  preceder  el  impues- 
to directo  á  la  formación  de  la  estadística; 
pero  que  antes  de  entrar  en  el  debato  interpe- 
la á  la  comisión  para  que  explique  los  datos 
que  ha  tenido  para  reputar  suficiente  la  cop- 
trjbucion  que  propone' como  única. 

El  Sr.  Herrera  y  Oairo  dice  que  está  po- 
co iniciado  en  el  negocio  de  que  se  trata,  y 
además  carece  de  dotes  parlamentarias  para 
hacer  la  defensa  del  dictamen;  pero  que  au- 
sente el  Sr.  Mata  que  preside  la  comisión  de 
hacienda,  contesta  la  interpelación  que  se  ha 
hecho,  advirtiendo  que  la  Constitución  no 
permite  la  subsistencia  de  otra  contribución 
que  las  directas;  que  es  una  sutileza  la  dis- 
tinción entre  la  renta  y  el  capital;  que  no  ha- 
biendo estadística,  es  necesario  comenzar  por 
la  contribución,  y  que  aun  cuando  pese  sobre 
los  capitales,  no  hay  que  temer  que  los  ar- 
ruine, pues  ni  el  diezmo  que  ha  celebrado  la 
iglesia  produjo  nunca  este  resultado. 

El  Sr.  Montellano  no  cree  obsequiada  su 
interpelación  con  lo  que  acaba  de  decirse; 
observa  que  los  datos  i'eunidos  con  motivo  de 
las  contribuciones  que  impuso  la  reacción,  hu- 
bieran podido  servir  de  base  á  la  comisión 
dictaminadora;  insiste  en  la  distinción  entre 
la  renta  y  el  capital,  y  declara  que  si  la  co- 
misión no  ilustra  á  la  Cámara  sobre  los  datos 
de  hecho  en  que  el  dictamen  se  funda,  la  dis- 
cusión no  podrá  ir  adelante. 
I      El  Sr.  Herrera  y  Oairo  dice  que  la  co- 
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misión  ha  calonlado  que  el  nuevo  impuesto 
producirá  un  millón  anual,  y  que  podrá  au- 
mentarse si  no  cubre  los  gastos  á  que  está 
destinado. 

El  Sr.  Couto  advierte  que  el  preopinante 
y  compañero  suyo  de  comisión  se  ha  equivo- 
cado; que  la  riqueza  del  distrito  se  extiende 
en  ciento  cincuenta  millones  de  pesos,  y  que 
el  nuevo  impuesto  producirá  en  consecuencia 
un  millón  y  medio  cada  año. 

El  Sr.  Rojo  cree  que  tomados  en  cuenta 
todos  los  gastos  locales,  el  resultado  de  la 
nueva  contribución  será  insuficiente,  y  se  ten- 
drá que  aumentar. 

El  Sr.  Montellano  insiste  en  que  los  cál- 
culos de  que  se  habla  no  son  datos  seguros, 
y  que  faltan  en  consecuencia  hechos  que  sir- 
van de  base  á  la  discusión. 

La  comisión  retira  todo  el  dictamen  para 
presentarlo  con  mejores  datos. 


Sesión  del  dia  30  de  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  BuBtamante  {D. 
Gf-abino.) 

La  sesión  se  abrió  dándose  cuenta  con  los 
siguientes  dictámenes : 

« De  la  comisión  de  gobernación  consul- 
tando que  la  iniciativa  de  la  legislatura  de 
Zacatecas  sobre  la  cesación  de  las  facultades 
extraordinarias  del  gobierno  general  y  exen- 
ción del  contingente  en  favor  de  aquel  Esta- 
do, no  tiene  ya  objeto  en  cuanto  al  primer 
punto,  y  debe  en  cuanto  al  segundo  pasar  á 
la  comisión  de  hacienda. 

Siendo  segunda  lectura  y  declarándose  de 
carácter  obvio,  se  puso  á  discusión  y  fué  apro- 
bado. 

De  las  comisiones  de  hacienda  é  industria, 
consultando  que  no  es  de  aprobarse  la  ini- 
ciativa sobre  la  apertura  del  camino  de  Te- 
huacan  á  Huatulco,  por  estar  consignadas  al 
pago  de  compromisos  diplomáticos  las  fincas 
que  se  solicitan  para  ese  objeto. 

Fué  aprobado  este  dictamen  en  los  mismos 
términos  que  el  anterior. 

De  la  comisión  de  industria  sobre  las  pro- 
posiciones de  los  Sres.  Ampiidia  y  Prats  re- 
lativas á  la  apertura  de  un  camino  carretero 
entre  Ghiapas  y  Tabasco.  El  diotámen  es  fa- 
vorable á  la  iniciativa,  y  consulta  además 
que  el  gobierno  general,  de  ^cuerdo  c«n  los  de 
los  dos  Estados  de  Tabasco  y  Ghiapas,  arbi- 


tre los  recursos  necesarios  para  la  realización 
del  proyecto.  La  discusión  se  aplazé  para  el 
préximo  sábado. 

De  la  comisión  de  justicia  sobre  que  se  de- 
vuelva al  coronel  D.  Aurcliano  Rivera,  con 
manifestación  de  desagrado,  su  ocurso  relati- 
vo al  pronto  término  de  las  causas  de  los  reo9 
políticos.  Galificándose  obvia  la  materia,  se 
puso  á  discusión  y  se  aprobó  el  dictamen. 

De  la  comisión  de  poderes  consultando  in- 
válida la, elección  que  el  distrito  de  Matamo* 
ros  hizo  de  D.  Félix  Béistegui  para  diputa- 
do al  Gongreso  general,  y  que  se  llame  al  su- 
plente respectivo. 

El  Sr.  Chico  Sein  imagina  qufe  el  funda- 
mento del  dictamen  es  no  haber  habido  en  el 
colegio  electoral  el  número  necesario  de  elec- 
tores, y  observa  que  entonces  debe  ser  tamr 
bien  inválida  la  elección  del  suplente. 

El  Sr.  Lama  replica  que  hay  equívoco  de 
parte  del  preopinante,  porque  la  comisión  ex- 
presa bien  claro  que  es  inválida  á  su  juicio 
la  elección  del  Sr.  Béistegui,  por  no  haber 
obtenido  la  mayoría  absoluta  de  los  electo- 
res concurrentes.  Gorroborada  esta  especie 
con  la  leotura  del  dictamen,  se  puso  este  á 
votación  y  fué  aprobado. 

Se  dié  cuenta  en  seguida  con  otro  dicta- 
men de  la  comisión  de  gobernación,  consul- 
tando que  no  es  de  obsequiarse  la  solicitud 
que  han  hecho  varios  ciudadanos  sobre  que 
se  ponga  límite  á  la  facultad  de  los  propie- 
tarios para  subir  la  renta  de  las  casas  de  ha- 
bitación. 

Puesto  á  discusión  el  asunto,  el  Sr.  Mon- 
tes dice  que  en  ningún  caso  como  en  este, 
es  oportuno  el  ejercicio  del  dominio  eminente 
de  la  Nación,  para  refrenar  la  codicia  de  los 
que  han  adquirido  los  bienes  nacionalizados, 
y  para  que  estos,  según  el  espíritu  de  la  re- 
forma, se  hagan  provechosos  para  <el  pueblo. 

El  Sr.  Riva  Palacio  (2>.  Vicente)  deficn* 
de  como  inseparable  el  derecho  de  propiedad, 
que  tiene  el  dueño  para  fijar  la  renta  en 
los  contratos  de  arrendamiento,  afiadiendo' 
que^no  puede  increparse  de  abuso  al  que  usa 
de  un  derecho  legítimo. 

Puesto  el  dictamen  á  votación  nominal, 
quedé  aprobado  por  61  votos  contra  45. 

Se  señalé  en  seguida  para  el  jueves  la  di^ 
cusion  de  un  dictamen  á  que  se  dié  lectifra 
sobre  la  iniciativa  de  Veracruz,' para  que  los 
beneficios  recientemente  decretados  en  mate- 
ria de  colonización,  se  extiendan  á  las  colo- 
nias de  aquel  Estado.  La  comisión,  lejos  de 
secundar  la  miciativa,  consulta  que  se  dero- 
gue el  decreto  dw  18  de  Marzo  que  acordé 
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esos  beneficios,  y  que  la  comisión  de  industria 
proponga  un  nuevo  proyecto  de  ley  sobre  co* 
Ionización. 

También  se  aplazó  para  el  lunes  la  discu- 
sión del  dictamen  en  que  se  consulta,  de 
acuerdo  con  una  propopicion  del  Sr.  Valli? 
(D.  Leandro),  la  supresión  de  los  tratamien 
tos  oficiales. 

Quedd  asimismo  sefialado  para  el  martes 
próximo  la  discusión  sobre  el  dictamen  en 
que  la  comisión  de  gobernación  consulta  la 
aprobación  del  decreto  que  dio  de  baJA  al 
ejército  reaccionario,  y  de  la  circular  delS 
de  Enero,  exceptuando  solo  á  los  empleados 
municipales,  y  previniendo  que  los  no  com- 
prendidos en  esta  excepción,  sean  removidos 
inmediatamente,  bajo  la  responsabilidad  de 
los  gefes  de  las  oficinas. 

Se  aprobó  el  dictamen  de  la  comisión  de 
peticiones  en  que,  con  motivo  de  la  de  D. 
Ignacio  Diaz  Méndez,  sobre  que  se  reponga 
en  el  empleo  que  ha  servido  en  la  contadu* 
ría,  se  consulta  el  nombramiento  de  la  comi- 
sión inspectora  do  aquella  oficina^  y  que  & 
esa  comisión  pase  el  expresado  ocurso. 

Se  dio  primera  lectura  al  dictamen  de  la 
comisión  de  puntos  constitucionales  sobre  la 
traslación  do  los  supremos  poderes. 

La  comisión  estima  conveniente  la  idea  en 
lo  absoluto;  pero  no  la  cree  oportuna  ni 
practicable  á  lo  pronto.  Concluye,  pues,  el 
dictamen  con  la  siguiente  proposición:  En 
las  presentes  circunstancias  no  es  oportuna 
la  trasíacion  de  los  supremos  poderes  á  otro 
lugar  de  la  República. 


Sesión  del  día  21  de  Junio  de  1861. 

Presidencia  del  Sr,  Bustamante  (Z>. 
G-ahino.) 

-  Abierta  la  sesión  se  dio  cuenta  con  los 
documentos  siguientes: 

Una  comunicación  del  ministerio  de  Jus- 
ticia, remitiendo  la  noticia  diaria  sobre  el 
estado  de  los  procesos  politices.  . 

Una  proposición  del  Sr.  Suarez  Navarro, 
sobre  que  los  adjudicatarios  que  posean  mas 
de  dos  fipcas  de  las  que  administró  el  clero, 
satisfagan  inmediatamente  una  cuarta  parte 
del  valor  de  los  pagarés  que  hayan  otorga- 
do, rematándose  en  caso  contrcurio  las  expre- 
sadas fincas,  y  dando  al  gobierno  derecho 
ejecutivo  para  el  cumplimiento  de  esta  obli- 
gación. 


Quedó  de  primera  lectura. 

Otra  proposición  del  mismo  Sr.  Suarez 
Navarro,  para  que  conforme  á  la  ley  de  24 
de  Enero  de  1824,  6e  proceda  á  la  formación 
de  causa  contra  todos  loa  que  resulten  cóm- 
plices en  el  golpe  de  Estado,  ya  sea  por  el 
expediente  que  existe  en  la  secretaría,  ya  en 
virtud  de  los  impresos  que  han  circulado  sin 
contradicción. 

Quedó  también  de  primera  lectura. 

En  el  mismo  estado  quedó  otra  proposi- 
ción, para  que  los  extranjeros  que  contratan 
eon  el  gobierno,  estén  sujetos  á  las  resolu- 
ciones de  los  tribunales,  sin  reeurso  alguno 
diplomático. 

A  propuesta  de  la  gran  comisión,  queda- 
ron nombrados  para  reemplazar  en  la  del 
jurado  á  los  Sres.  Donde,  Sánchez  y  Bus- 
tamante, los  Sres.  Avila,  Ortiz  Careagp  y 
Mateos.  La  suerte  designó  al  Sr.  Eiva  Pa- 
lacio (D.  Vicente),  para  reemplazar  al  Sr. 
Sánchez  en  la  secretaria  de  la  sección  del 
mismo  jurado. 

Informó  la  secretaría  que  el  Sr.  Montes 
hubia  presentado  una  proposición  con  que  no 
se  daba  cuenta,  por  referirse  á  las  atribucio- 
nes judiciales  de  la  Cámara,  y  el  autor  pidió 
con  tal  motivo  que  esta  se  erigiera  en  gran 
jurado. 

El  Sr.  Gamboa  extraña  la  facilidad  con 
que  se  deSende  á  los  reos,  olvidando  lá  res- 
ponsabilidad de  sus  juicios;  anuncia  que  la 
proposición  del  Sr.  Montes  tiende  nada  rae- 
nos  que  á  poner  en  libertad  á  D.  Manuel 
Payuo, 

Varios  diputados  reclaman  el  orden  y  ad- 
vierten que  se  sale  de  la  cuestión  el  orador. 
Este  continúa  diciendo  que  pues  no  se  le 
permite  aludir  al  objeto  de  la  proposición 
quo  se  ha  presentado,  se  limitará  á  indicar 
que  no  está  al  arbitrio  do  cualquier  repre- 
sentante hacer  qué  se  erija  en  jurado  el 
Congreso. 

El  Sr.  Montes  manifiesta  que  su  objeto 
era  que  la  Cámara  comenzase  por  imponerse 
de  la  proposición;  que  no  le  pesa  la  revela- 
ción que  ha  hecho  de  su  objeto  el  preopinan- 
te, porque  no  es  mas  que  el  cumplimiento  de 
la  ley,  y  espera  que  aunque  diputado  libe- 
ral, combata  la  proposición. 

Previa  la  votación  afirmativa,  la  Cámara 
declaró  estar  erigida  en  gran  jurado,  y  se  dio 
lectura  á  la  proposición  del  Sr.  Montes. 

«Siendo  ilegal  la  prisión  que  sufre  el  C. 
Manuel  Payno,  será  puesto  inmediatamente 
en  libertad  bajo^  de  fianza.» 

El  autor  de  esta  proposición  lee  el  artícu- 
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lo  constitucional  que  prohibe  se  prolongue  la 
detención  de  cualquier  reo  presentado  por 
mas  de  tres  dias;  advierte  que  el  jurado  no 
ha  declarado  bien  preso  &  t>,  Manuel  Pay- 
nOy  deduciendo  de  ahi  la  ilegalidad  de  su  pri- 
sión, que  se  ha  prolongado  ya  por  mas  de  un 
mes;  observa  que  la  cárcel  tiene  por  objeto 
asegurar  y  no  atormentar  á  los  reos;  que  el 
de  que  se  trata,  habiendo  podido  eludir  la 
acción  de  las  leyes,  se  ha  presentado  espon- 
táneamente en  distintas  ocasiones;  lee  los 
artículos  del  reglamento  conforme  á  los  cua- 
les el  dictamen  de  la  sección  del  jurado  de- 
be presentarse  previamente  antes  que  espire 
el  plazo  legal  de  la  detención;  dice  que  no 
solo  reclama  el  cumplimiento  de  las  leyes, 
sino  la  simpatia  del  Congreso  en  favor  de  un 
padre  de  familia;  que  la  Cámara  no  debe 
alarmarse,  porque  la  declaración  que  se  le 
pide  en  nada  preocupa  la  cuestión  sobre  res- 
ponsabilidad, y  que  si  se  trata  de  un  reo  de 
alta  política,  se  trata  también  de  un  desgra* 
ciado,  y  el  orador  no  ha  visto  en  las  leyes 
que  los  desgraciados  estén  excluidos  de  las 
garantías. 

Preguntándose  si  el  negocio  es  de  obvia 
resolución,  el  Congreso  resuelve  afirmativa- 
mente por  51  votos  contra  48. 

El  Sr.  Mata  expone  que  el  reglamento, 
en  los  artículos  á  que  se  ha  dado  lectura,  fija 
solo  las  obligaciones  de  la  sección  del  jurado, 
pero  no  dice  que  cuando  no  las  cumpla,  el 
reo  sea  puesto  en  libertad;  que  ala  expresa- 
da sección  corresponde  decretar  y  levantar 
el  arresto;  confiesa  que  la  sección  no  ha  cum- 
plido con  su  deber,  y  compelerle  á  ello,  cree 
que  debería  ser  el  objeto  de  ia  proposición. 

El  Sr.  Castro  cree  que  en  el  negocio  no 
debe  atenderse  solo  á  disposiciones  regla- 
mentarias, sino  á  la  justicia  intrínseca. 

¿Quién  duda,  pregunta,  que  D.  Manuel 
Payno  es  culpable,  cuando  él  mismo  lo  ha 
declarado  por  la  prensa? 

Lo  que  hay  que  decir  al  juez,  no  es  «ponió 
libre,» sino  «rresuelve  dentro  del  término  legal.» 

El  Sr.  Sanche^i  (D.  José  Juan),  sostiene 
que  el  artículo  145  del  raglamento  es  la 
norma  á  que  ha  debido  sujetarse  la  sección, 
/que  ésta,  conforme  á  él,  es  juez  de  instan- 
cia, y  puede  decretar  la  prisión  en  forma, 
siempre  que  haya  lugar  á  pena  corporal ;  que 
esto  es  lo  que  ha  hecho  la  sección  del  jurado, 
en  cuya  virtud  no  tienen  ya  oportunidad  las 
otras  disposiciones  que  se  citan,  y  tratan  so- 
lo del  caso  en  que  el  reo  solo  sufra  siempre 
arresto,  sin  haber  mediado,  como  en  este  ne- 
gocioy  declaración  de  prisión  formal. 


El  Sr.  Monte»,  dice  que  la  Constitución 
fija  un  término  preciso,  y  sus  comentadores 
quieren  ensancharlo;  que  la  sección  misma 
puso  al  Sr.  Payno,  primeramente  preso,  des- 
pués en  libertad  bajo  de  fianza,  y  luego  pre- 
so por  segunda  vez,  en  lo  que  ha  dado  seSa- 
les  de  vacilación;  recuerda  que  en  852  el 
orador  formulé  acusación  contra  el  Ministro 
de  Guerra,  y  la  secion  del  jurado  no  proce- 
dié  á  ponerle  preso;  que  no  hay  articulo 
constitucional  que  autorice  para  ello  á  la  8e^ 
sion  del  jurado,  y  que  el  autor  de  la  proposi- 
ción' está  dispuesto  á  adicionarla,  declarando 
que  en  nada  se  preocupa  la  cuestión  sobre 
responsabilidad.    * 

El  Sr.  O-onzale/  Urueña  dice  que  si  la 
proposición  se  aprobara,  se  establecería  nn 
mal  precedente  para  todos  los  procesos  pa- 
blóos; que  la  sección  crey 6  hallar  motivo  pa- 
ra declarar  bien  preso  al  presunto  reo,  y  lo 
hizo  así;  que  por  enfermedad  justificada  le 
puso  luego  libre  bajo  de  fianza,  volviendo  i 
reducirle  á  prisión,  con  motivo  de  la  efer- 
vescencia á  que  dié  lugar  el  asesinato  del 
Sr.  Ocampo. 

El  Sr.  Chico  Sein  observa  que  nadie 
ha  contesfado  el  argumento  sobre  la  faltada 
facultades  en  la  sección  para  dictar  prisión 
formal;  que  si  la  libertad  bajo  de  fianza  se 
dispensa  por  enfermedad  acreditada,  subsis- 
tiendo como  subsiste  el  motivo,  debe  subsis- 
tir la  providencia;  y  concluye  con  advertir 
que  no  hay  razón  en  el  caso  para  temer  la 
fuga  del  reo. 

El  Sr.  Mata  contesta  que  aun  cuando  no 
está  expresa  en  la  ley  la  facultad  de  qne 
acaba  de  hablarse,  la  tiene  todo  juez  de  ins- 
trucción ;  y  que  si  bien  la  sección  ha  dejado 
pasar  los  plazos  legales,  no  es  esta  razón  pa- 
ra arrancar  al  presunto  reo  de  su  juez  legiti- 
mo, habiendo  la  vía  expedita  de  compeler  á 
éste  al  cumplimiento  de  la  ley. 

El  Sr  Montes  replica  que  el  medio  que  se 
califica  de  extraviado  deriva  de  la  Constitu- 
ción; quo  no  acusa  á  la  secion  del  jurado, 
porque  está  resuelto  á  no  hacerlo  nunca  des- 
de el  caso  acontecido  en  852,  y  que  acaba 
de  referir  que  su  acusación  queda  burlada. 
Yo  no  quiero  aumentar,  dice,  el  número  de 
los  que  sufren,  y  al  contrario  lo  habría  dis- 
minuido si  estuviera  en  mis  facultades.  La 
que  tengo  y  ejercito  en  este  acto,  es  invocar 
en  favor  suyo  la  ley.  Yo  mismo  aconsejé  a 
D.  Manuel  Payno  que  se  entregase  en  bra- 
zos del  partido  liberal,  que  es  noble  y  genero- 
so. Si  para  su  libertad  bajo  de  fianza  se  ne- 
cesita alguna  garantía  de  las  pecuniaria  V^^ 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


149 


ha  dado  el  presunto  reo,  yo  mismo  mo  cons- 
titayo  responsable  á  presentarlo  ante  sus  jue- 
ces siempre  que  lo  dispongan. 

Declarado  el  negocio  suficientemente  dis- 
catidoy  se  vota  nominalmente  y  resulta  apro- 
bada la  proposición  por  75  votos  contra  22. 

En  seguida  se  da  lectura  á  la  siguiente 
proposición  del  Sr.  Mata.  La  sección  del  ju- 
rado cumplir^  en  la  sesión  de  mañana  con  lo 
que  previenen  los  artículos  159  y  160  del 
reglamento. 

El  Sr.  Mata  dice  que  formaliza  esta  pro- 
posición para  que  no  se  crea  que  su  .voto 
contra  lo  qiie  acaba  de  desecharse,  expresa 
propensión  á  la  arbitrariedad  '6  desaperci- 
bimiento de  la  apatia  de  la  sección  que  nada 
ha  hecho  en  el  curso  de  un  mes. 

El  Sr  Sánchez  (D.  José  Juan),  repite  lo 
qve  ya  dijo  sobre  que  la  sección  del  jurado 
no  se  cree  en  el  caso  de  los  artículos  que  se 
citan,  porque  no  se  trata  de  un  reo  sujeto 
á  simple  arresto. 

El  Sr.  Riva  Palacio  (D.  Vicente)  llama 
la  atención  á  que  acaba  de  ser  reemplazado 
el  secretario  de  la  sección,  á  que  el  regla- 
mento que  se  trata  4e  aplicar,  se  formd  en 
tiempo  en  que  el  Congreso  solo  declaraba  si 
había  6  no  formación  de  causa,  sin  entrar  en 
el  fondo  de  las  cuestiones  sobre  responsabi- 
lidad, y  dice  que  lo  que  debe  discutirse  es, 
si  es  juez  de  instrucción  6  no  la  sección  del 
jurado. 

El  Sr.  Mata  replica  que  el  reglamento 
está  aprobado  y  en  vigor,  y  que  la  diferen- 
cia de  funciones  á  que  alude  el  preopinante, 
solo  hará  que  cambien  los  términos  del  dic- 
tamen que  debe  presentar  la  sección,  pero 
no  los  plazos  que  le  fija  la  ley. 

El  Sr.  Bautista  observa  que  todos  los  ar- 
tículos que  se  citan  se  refieren  al  término 
del  aitesto;  que  habiendo  pasado  este  ya  no 
tiene  lugar,  que  de  hecho  está  declarado  que 
lo  hay  á  la  formación  de  causa,  y  solo  se  tra- 
ta de  fijar  la  culpabilidad  del  reo,  para  lo 
qne  no  señalan  las  leyes  el  término  estrecho 
que  para  la  «tra  declaración. 

Votada  la  proposición  económica,  resulta 
desechada  y  se  levanta  la  sesión. 


Sesión  del  dia  22  de  Jnnio 
de  1861. 

Presidencii  del  Sr.  JBustamante  (Z>. 
Q-ábino.) 

Aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior^  se 


di(5  lectura  á  una  proposición  denlos  Sres. 
García,  Espinosa  y  Zalee  para  que  el  ejecu- 
tivo disponga  se  tributen  en  la  capital  y  en 
toda  la  República,  honores  fúnebres  á  la 
memoria  del  Sr.  D.  Santos  Degollado.  El 
Sr.  García  leyó  un  discurso  demostrando  la 
justicia  de  la  resolución  que  iniciaba. 

El  S.  Gómez  (D.  Juan)  pide  á  los  auto- 
res de  la  proposición  que  manifiesten  los  da« 
tos  que  tengan  para  creer  segura  la  muerte 
del  Sr.  Degollado,  é  insinúa  que  se  llame  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  informe 
sobre  lo  que  se  sepa  oficialmente  en  el  par- 
ticular. 

El  Sr.  García  acepta  esta  idea  y  hace 
proposición,  que  es  aprobada,  para  que  se 
llame  inmediatamente  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  esperando  sus  informes  para  discutir 
la  primera  proposición  presentada. 

Se  dié  en  seguida  cuenta  con  las  siguien- 
tes comunicaciones  : 

De  la  diputación  de  Michoacan  para  que 
se  haga  en  favor  de  la  familia  del  Sr.  Dego* 
liado,  la  misma  declaración  que  ha  iniciado 
el  gobierno  en  favor  del  Sr.  Ocampo. 

Para  que  las  comisiones  encargadas  de  re- 
visar las  plantas  do  las  oficinas  den  cuenta 
dentro  de  tercei^o  dia  con  el  resultado  de  sus 
trabajos.  Siendo  de  segunda  lectura,  se  pasó 
á  la  comisión  de  gobernación. 

Para  que  el  gobierno  con  una  comisión 
del  Congreso  revise  todas  las  operaciones  so- 
bre nacionalización  y  declare  nulas  las  que 
no  resulten  ajustadas  á  la  ley,  previniéndo- 
se xiue  en  lo  sucesivo  no  se  admitan  pagarés 
sino  de  personas  abonadas,  y  que  la  nación 
conserve  el  dominio  directo  de  las  fincas 
mientras  no  se  satisfaga  su  precio. 

Del  Sr.  González  Urueña  pidiendo  que 
pues  hay  ya  méritos  para  declarar  si  D.  Ma- 
nuel Payno  es  ó  no  culpable,  se  exija  á  la 
sección  del  jurado  que  presente  en  la  sesión 
inmediata  dictamen  sobre  este  negocio. 

El  Sr.  Villaseñor  dice  que  la  causa  de 
que  se  trata  es  sencilla;  que  el  presunto  reo 
ha  confesado  por  la  prensa  su  responsabili- 
dad, pero  que  sin  embargo,  tal  vez  seria  im- 
posible presentar  el  dictamen  en  la  sesión 
inmediata,  y  seria  conveniente  que  fuese 
dentro  de  tercero  dia. 

El  Sr.  González  Urueña  cree  posible  lo 
que  ha  iniciado,  y  lo  juzga  además  muy 
oportuno  atendida  la  ansiedad  pública  con 
respecto  á  este  negocio,  pero  acepta  sin  em-- 
bargo  la  modificación  propuesta. 

El  Sr.  Montes  pide  la  palabra. 

El  Sr.  González  Urueña  reclama  el  ór- 
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den  advirtiendo  que  no  hay  nada  á  discu- 


sión. 


La  Cámara,  preguntada  por  la  secretaría, 
acuerda  la  dispensa  de  trámites  &  la  propo- 
sición pendiente. 

El  Sr.  Montes  pide  que  el  autor  de  ella 
explique,  una  vez  que  dice  que  el  expedien- 
te está  completo,  si  ol  presunto  reo  ha  sido 
ya  careado  con  sus  acusadores,  si  el  negocio 
está  ya  en  plenarip,  y  si  se  ha  hecho  el  nom- 
bramiento de  defensor. 

El  Sr.  G-onzalez  ürueña  contesta  que  á 
pesar  de  no  ser  abogado,  cree  que  la  sección 
debid  haber  presentado  desde  hace  dias  su 
dictamen,  porque  desde  la  primera  página 
del  expediente  aparece  la  responsabilidad 
del  acusado;  que  éste  en  su  declaración  se 
ha  referido  á  un  cuaderno  que  circula  im- 
impreso, pero  advirtiendo  que  esta  referencia 
no  envuelve  una  acusación  de  las  personas 
mencionadas  en  ese  folleto,  y  que  el  autor 
de  la  proposición  ha  deseado  que  el  Congre- 
so resuelva  sobre  este  y  otros  puntos  seme- 
jantes. 

El  Sr.  liiva  Palacio  (D.  Vicente)  recla- 
ma el  drden  observando  que  el  preopinante 
revela  los  secretos  de  una  sumaria. 

El  Sr.  Valle  (D.  Guillermo)  llama  la 
atención  sobró  que  el  Congreso  se  está  ocu- 
pando como  cuerpo  legislativo  de  un  negocio 
que  corresponde  al  gran  jurado.  Cree  indis- 
pensable que  para  apoyar  la  proposición  que 
se  discute,  se  aluda  á  los  pormenores  de  la 
causa;  pero  cree  también  que  la  proposición 
debe  retirarse,  pidiéndose  que  para  tomarla 
en  consideración  el  Congreso  se  erija  en  gran 
jurado,  y  que  el  señor  presidente  declarará 
entonces  si  el  negocio  es  6  no  de  sesión  se- 
creta. 

El  Sr.  Lavia  analiza  el  artículo  20  de  la 
(Constitución  que  previene  los  requisitos  so- 
bre cuya  observancia  ha  preguntado  el  Sr. 
Montes.  Observa  que  para  D.  Manuel  Pay- 
no  no  puede  ser  desconocida  la  causa  de  su 
prisión;  que  se  le  ha  tomado  la  declaración 
preparatoria  de  que  habla  el  citado  artículo; 
que  yiniendo  de  un  miembro  de  la  sección 
del  jurado  la  proposision  que  se  discute,  hay 
que  creer  lo  que  en  ella  se  dice  sobre  el  es 
tado  de  Ta  causa,  advirtiendo  por  fin  para  con- 
testar á  la  obdervacion  que  acaba  de  hacerse, 
que  el  Congreso,  en  el  acuerdo  de  que  sé  tra- 
ta, no  tiene  que  ejercer  las  atribuciones  ju- 
diciales, sino  sus  facultades  legislativas. 

El  Sr.  Biva  Palacio  (D.  Vicente)  protesta 
que  su  objeto  ha  sido  solo  evitar  que  la  in- 
terpelación del  Sr.  Montes  diese  lugar  &  re- 


velaciones importunas,  y  que  por  lo  deir.as, 
se  va  á  imponerla  sección  del  jurado  una 
obligación  que  acaso  no  podrá  cumplir,  por- 
que ningún  juez  ni  aun  en  negocios  comunes 
puede  decir  á  punto  fijo  cuándo  le  sea  posi- 
ble pronunciar  su  fallo.    • 

El  Sr.  González  Uruetla  cree  no  haber  ' 
externado  nada  que  no  sea  público;  advierte 
que  al  presentar  la  proposición  que  se  deba- 
te, ha  hecho  abstracción  entre  sus  dos  ca- 
racteres de  diputado  y  de  jurado,  y  qneno 
obstante  ser  miembro  de  la  sección,  conoce 
que  en  ella  se  están  cometiendo  muchas  ir- 
regularidadea. 

Tomados  los  votos,  la  proposición  se  aprue- 
ba por  77  votos  contra  32. 

El  Sr.  Gamboa  toma  la  palabra  para  ob- 
servar que  las  dificultades  que  se  han  pul- 
sado en  la  discusión  que  acaba  de  ocupar  á 
la  Cámara,  vienen  de  .que  su  reglamento  lo 
formó  en  época  en  que  sus  atribuciones  se 
limitaban  á  declarar  si  habia  6  no  lugar  ala 
formación  de  causa  en  los  negocios  como  el 
de  D.  Manuel  Payno,  y  propone  en  tal  vir- 
tud que  el  capítulo  11  del  reglamento  se 
reforme,  declarando  que  la  sección  del  jura- 
do es  en  estos  casos  juez  de  instrueccion,  y 
que  hay  lugar  á  apelación  de  la  sección  del 
gran  jurado.  Dispensados  los  trámites  de 
lectura,  la  proposición  pasa  á  la  comisión  de 
justicia. 

Se  di(S  segunda  lectura  á  la  solicitud  so- 
bre introducción  de  camellos  y  cultivo  del 
opio  en  la  República  con  ciertos  privilegios, 
y  admitida  á  discusión  se  pasó  á  la  comisión 
de  industria. 

El  Sr.  Jiaz  toma  la  palabra  advirtiendo 
que  necesita  la  indulgencia  de  la  Cámara 
porque  va  á  hablar  de  asunto  que  le  toca 
personalmente,  y  lo  hará  acaso  con  algún 
calor;  pero  que  teniendo  que  referh'se'á  unas 
proposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Suares 
Navarro,  y  estando  este  fuera  del  salón,  pi- 
de que  se  le  llame. 

La  secretaría  anuncia  que  ol  Sr.  BntXjti 
Navarro  ha  salido  con  permiso  del  Sr.  presi- 
dente, y  el  Sr.  Baz  dice  que  esperará  á  que 
vuelva  para  hacer  uso  de  la  palabra. 

Dada  lectura  al  dictamen  de  la  comisión 
de  industria,  relativo  al  camino  entre  Tabas- 
co  y  Chiapas,  se  presenté  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  á  informar  conforme  al  acuerdo 
del  Congreso  sobre  la  muerte  del  Sr.  Dego- 
llado, manifestando  que  habia  creido  conve- 
niente traer  á  la  Cámara  todas  ^las  comuni- 
caciones de  oficio  y  las  cartas  particulares 
que  ha  recibido  sobro  este  lamentable  suco- 
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so.  La  secretaría  da  lectura  en  seguida  á 
los  siguientes  documentos.  Una  nota  del  Sr. 
coronel  O'Horan,  avisando  haber  emprendi- 
do su  marcha  de  Tacubaya,  pero  que  no  po- 
día llegar  en  el  dia,  sino  á  Guajimalpa  6 
Santa  Fé. 

Un  parte  del  juez  de  Acupilco,  fecha  16, 
en  que  avisa  haber  pasado  por  aquella  po- 
blación las  gavillas  de  Galvez  en  número  de 
900  hombres,  que  llevaban  el  camino  de  To- 
luca  y  estaban  á  la  sazón  en  el  Monte  de  las 
Cruzes. 

El  parte  que  ya  han  publicado  los  perió- 
dicos, en  que  el  Sr.  Berriozábal  refiere  su 
marcha  de  Lerma  al  Contadero. 

Otra  comunicación  del  mismo,  dando  avi- 
so de  haber  llegado  á  Toluca  el  convoy  sa- 
lido de  Tacubaya,  de  las  escaramuzas  con  el 
enemigo  al  pasar  por  las  Cruces,  de  haber 
encontrado  allí  asesinados  á  un  correo  y  dos 
oficiales  del  Batallón  de  rifleros,  sin  lograr 
noticias  del  gefe  de  este  cuerpo  ni  del  Sr. 
Degollado,  no  obstante  haber  rumores  de 
haberles  visto  tomar  á  caballo  el  camino  de 
México. 

Una  carta  dirigida  al  Sr.  Zaragoza,  según 
parece,  por  uno  de  los  gefes  que  asistieron 
al  desastre  del  dia  10,  y  que  contiene  la  si- 
guiente narración. 

En  el  expresado  dia  las  fuerzas  proceden- 
tes de  Lerma  llegaron  al  llano  de  Salazar, 
y  se  babia  convenido  esperar  allí  las  dili- 
gencias de  México,  para  tomar  informe  so- 
bre el  convoy  que  debia  haber  salido  de  Ta- 
cubaya. El  Sr.  Degollado,  á  la  cabeza  del 
batallen  de  rifleros,  determiné  encumbrar  una 
de  las  eminencias  al  lado  del  camino,  y  para 
lograrlo  condujo  á  la  tropa  por  una  caflada 
estrecha,  donde  se  hallé  de  improviso  rodea- 
do del  enemigo  en  número  muy  superior;  pe- 
ro no  obstante  esto,  pudo  llegar  á  la  cum- 
bre. En  estos  momentos,  uno  de  los  oficiales 
so  llevé  consigo  en  dirección  á  Toluca  cua- 
renta hombres  del  expresado  batallón  de  ri- 
fleros, y  el  Sr.  Berriozábal  con  la  caballería 
tomé  la  dirección  contraria,  siguiendo  el  ca- 
mino do  México.  Los  que  habían  emprendi- 
do la  retirada  &  Toluca  cayeron  en  poder  del 
enemigo,  y  dos  oficiales  de  entre  ellos  fueron 
asesinados  y  colgados;  á  las  tres  de  la  tarde 
había  concluido  el  parque  que  los  rifleros 
llevaban  en  las  cartucheras;  pero  se  conser- 
vé, sin  embargo,  la  posesión,  hasta  las  cinco 
y  media  en  que  el  enemigo  ocupé  la  altura. 

Entonces  el  Sr.  Degollado  ordené  la  reti- 
rada, pero  al  emprenderla,  los  reaccionarios 
cargaron  de  nuevo  y  la  tropa  sa  desbandé; 


el  Sr.  Degollado  con  un  oficial  llamado  Cas- 
tañeda logré  atravesar  la  línea  enemiga ;  ba- 
jé el  llano,  y  se  lo  vié  internarse  en  el  mon- 
te sin  ser  perseguido.  Algunos  otros  indivi- 
duos del  batallón  de  rifleros  lograron  también 
salvar  la  línea  de  los  reaccionarios.  El  au- 
tor de  esta  carta  atribuye  el  desastre  á  no 
haberse  ejecutado  la  combinación  arreglada, 
y  al  movimiento  del  general  Berriozábal,  no 
obstante  de  que  al  advertirlo  el  Sr.  Degolla- 
do, envié  un  ayudante  con  érden  de  que  re- 
trocediese la  caballería.  La  carta  concluye 
advirtiendo  que  se  logré  salvar  cosa  de  cien 
hombres  del  batallón  de  rifleros  y  la  bandera 
del  cuerpo. 

Se  dié  también  lectura  á  una  carta  del 
Sr.  Berriozábal,  en  que  dice  habérsele  pre- 
sentado algunos  oficiales  de  la  tropa  desban- 
dada, y  no  tener  noticia  alguna  del  Sr.  De- 
gollado, y  otra  carta  del  mismo  fecha  17  en 
el  mismo  sentido. 

No  resultando  aclarada  la  verdad  por  es- 
tos documentos,  se  acordé  suspender  la  dis* 
cusion  sobre  la  proposición  del  Sr.  Gbrcía. 

El  Sr.  BaZf  advirtiendo  que  el  Sr.  Suarez 
Navarro  ha  vuelto  al  salón,  toma  la  palabra^ 
y  dice  que  D.  Manuel  Payno,  con  el  objeto 
de  hacer  creer  que  tuvo  muchos  cémplices 
en  el  golpe  de  Estado  de  1857,  ha  escrito 
un  folleto  que  no  es  sino  una  novela;  q^e 
arrepentido  luego,  protesté,  al  dar  su  decla- 
ración, que  no  era  su  objeto  acusar  á  las 
personas  cuyos  nombres  había  mencionado; 
pero  que  algunos  adeptos  no  hacen  lo  mismo, 
y  lo  prueban  las  proposiciones  presentadas 
por  el  Sr.  Suarez  Navarro  en  la  última  se- 
sión secreta;  que  el  autor  de  esas  proposi- 
ciones, desterrado  del  país  por  el  gobierno  de 
Ayutla,  atribuye  al  Sr.  Baz  esa  medida,  y 
obra  inspirado  por  el  rencor  consiguiente  á 
esa  ciencia;  que  puede  haber  moderación  en 
el  que  se  ve  acusado  por  un  buen  patriota, 
pero  no  en  el  que  tiene  por  acusador  á  un 
saltimbanqui  cobarde,  que  ha  medrado  á  los 
pechos  de  los  tiranos.  Que  muchos  están 
persuadidos  de  que  el  Sr.  Baz  no  tomé  par- 
te en  el  golpe  de  Estado,  y  otros  de  que  no 
lo  hizo  por  favorecer  á  la  reacción ;  que  triun- 
fante el  plan  de  Tacubaya,  do  acuerdo  con 
algunos  diputados  presentes,  lo  combatié  in- 
fluyendo en  el  despronunciamiento  de  Vera- 
cruz;  que  durante  un  año  sostuvo  la  refor- 
ma en  un  periédico  redactado  en  Morelia, 
que  se  batié  en  Calamanda;  que  asistié  al 
bombardeo  de  Yeracruz;  y  que,  en  suma,  si 
cometié  algún  error,  cree  haberlo  purgado 
sobreabundantementOi  y  hace  proposición 
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formal  para  que  la  sección  de)  jurado  inves- 
tigue su  participio  en  el  golpe  de  Estado  de 
1857. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  no  croe  propia 
del  tiempo  ni  del  lugar  la  defensa  contra  las 
imputaciones  que  acaban  de  hacérsele;  dic9 
que  al  presentar  las  proposiciones  á  que  se 
aludo  ha  usadg  de  su  derecho  como  repre- 
sentante del  pueblo,  sin  atacar  personalmen 
te  al  Sr.  Baz;  protesta  que  no  ha  obedecido 
á  ninguna  inspiración  rencorosa,  ni  hecho 
mas  que  exigir  lá  aplicación  de  una  ley  vi- 
gente; añade  que  hay  un  expediente  en  la 
secretaría  que  revela  los  nombres  de  todos 
los  cómplices  en  el  golpe  de  Estado,  y  que 
al  discutirse  su  proposición,  la  fundará  am- 
pliamente; que  conoce  las  causas  á  que  fué 
debida  su  expulsión  del  país,  pero  que  no 
quiere  recordarlas,  ni  abusará  del  puesto  de 
diputado  para  satisfacer  rencores. 

Puesta  á  votación  la  proposición  del  Sr. 
Baz,  queda  aprobada,  y  continúa  la  discu- 
sión suspendida  sobre  la  apertura  del  cami- 
no entre  Chiapas  y  Tabasco. 

El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro)  habla  de  la 
riqueza  de  este  último  Estado,  nulificada  por 
falta  de  vías  para  su  exportación,  y  pide  la 
aprobación  del  dictamen  con  todo  y  no  ser 
exactamente  conforme  á  la  proposición  que 
lo.Jia  motivado,  ni  fijarse  en  él  cémo  era  de 
desearse,  los  puntos  de  Tcapa  y  Jicotol,  co- 
mo principio  y  término  del  caipino. 

£11  Sr.  Balcdrcel  manifiesta  que  la  comi- 
sión no  fijd  estos  puntos  por  falta  de  datos 
topográficos,  y  que  creyó  mas  prudente  re- 
ferirse á  un  reconocimiento  facultativo. 

La  mesa  anuncié  que  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  el  proyecto  pasaría  al  eje- 
cutivo, según  lo  previene  la  Constitución. 

Se  dié  cuenta  con  los  siguientes  dictáme- 
nes: El  que  adopta  la  proposición  del  Sr. 
Buiz  para  que  el  gobierno  remita  un  ejem- 
plar de  todos  los  decretos  que  ha  publicado 
desde  el  19  de  Febrero  de  1857,  é  informe 
sobre  sus  otros  actos  en  el  mismo  período, 
para  que  proceda  el  Congi'eso  á  la  corres- 
pondiente revisión.  La  discusión  de  este  dic- 
tamen se  aplazó  para  el  próximo  lunes. 

Se  dio  también  segunda  lectura  al  que 
consulta  la  reorganización  de  la  corte  de  jus- 
ticia, y  se  anunció  su  discusión  para  el  jue- 
ves, y  al  relativo  á  la  ley  orgánica  de  guar- 
dia nacional,  cuya  discusión  tendrá  lugar  el 
viernes  próximo. 


Sesión  del  dia  24  de  Junio  de  1881. 

.  Presidencia  del  Sr.  Buitamante 
[Z>.  G-abino.l 

Comenzó  la  sesión  dándose  cuenta  con  los 
siguientes  documentos: 

una  comunicación  del  ministerio  acompa- 
ñando la  solicitud  que  hacen  varios  emplea- 
dos de  aquella  secretaría,  para  que  se  les 
exceptúe  de  los  efectos  de  la  disposición  en 
que  se  ha  prevenido  que  sean  depuestos  to- 
dos los  empleados  que  sirvieron  á  la  reac- 
ción. 

Otra  del  mismo  ministerio  con  la  noticia 
diaria  relativa  al  estado  de  los  procesos  po- 
líticos. 

Un  dictamen  de  la  comisión  de  poderes 
coiisultando  se  declare  válida  la  elección  de 
D.  Agustín  Rovalo  electo  representante  del 
distrito  de  Tlapa  del  Estado  de  Guerrero,  y 
la  de  su  suplente  D.  Joaquín  Moreno.  Como 
de  obvia  resolución  fué  aprobado  este  dic- 
tamen. 

Se  dio  cuenta  con  una  proposición  del  Sr. 
Linares,  para  que  se  discutiese  en  la  misma 
sesión  el  proyecto  presentado  en  calidad  de 
dictamen  por  la  comisión  de  justicia  sobre 
reorganización  de  la  suprema  corte  del  ramo. 
Así  se  acordó,  previa  dispensa  de  trámites, 
y  mientras  se  daba  aviso  al  gobierno  de  la 
discusión  del  negocio,  se  anunció  la  "del  dic- 
tamen relativo  á  las  proposiciones  de]  Sr. 
Ruiz  8ob]:e  revisión  de  los  decretos  y  demás 
actos  del  gobierno  en  el  período  trascurrido 
desde  19  de  Diciembre  de  1857,  hasta  1» 
instalación  del  Congreso.  Sin  discusión  que- 
dó también  aprobado  este  dictamen  en  que 
se  consulta  la  revisión  expresada. 

Se  puso  á  discusión  en  seguida  el  relativo 
á  la  proposición  del  Sr.  Valle,  sobre^supresion 
de  tratamientos;  y  no  habiendo  quien  tomase 
la  palabra,  se  dispuso  pasar  la  iniciativa  al 
gobierno,,  conforme  á  la  Constitución.  La  mis- 
ma disposición  recayó,  y  por  igual  motivo,  con 
respecto  al  dictamen  que  consulta  se  derogue 
la  ley  de  13  de  Marzo  sobre  colonización. 

Y  se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  25  de  Jnnio 
de  1861 

Presidencia  del  Sr.  Bustamante  [D. 
Qahino.l  ,    * 

Comenzó  la  sesión  dándose  cuenta  con  un 
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oficio  de  D.  Manuel  EscandoB,  al  cual  acom- 
paña un  ocurso  que  dirigo  al  congreso,  con 
relación  á  la  inciativa  de  la  legislatura  de 
Yeracruz  sobre  los  trabajos  del  camino  de 
hierro  en  el  tramo  de  aquel  puerto  áOri- 
zaba. 

Se  leyó  también  una  comunicación  del  Sr. 
D.  F  ornando  Ortega,  manifestando  que  la 
inseguridad  del  camino  de  Puebla  á  la  capi- 
tal no  le  permite  venir  á  desempeñar  inme- 
diatamente su  encargo  de  diputado. 

m  Sr.  Linares  hio  proposición,  que  fué 
aprobada  con  dispensa  de  trámites,  para  que 
luego  que  se  diese  cuenta  con  las  comunica- 
ciones del  gobierno,  se  pusiese  á  discusión  el 
dictamen  relativo  á  la  organización  de  la  Cor- 
te de  Justicia,  jen  consecuencia  so  di<5  lectu- 
ra al  respectivo  expediente,  anunciándose  que 
comenzaba  la  discusión. 

JBl.  Sr  Saborío  dice  que  en  el  diciámen 
que  se  discute  se  ha  buscado  un  medio  que 
ccmibine  las  prescripciones  constitucionales 
y  la  necesidad  de  integrar  la  Suprema  Corte, 
pero  que  no  se  ha  acertado,  porque  lo  que  la 
comisión  consulta,  ataca  muchos  artículos 
constitucionales,  como  el  que  previene  que 
los  tribunales  estén  siempre  expeditos  para 
administrar  justicia,  el  que  hace  privativa 
de  la  autoridad  judicial  la  imposición  de 
penas,  el  que  deja  abolida  la  infamia,  el  que 
prohibe  que  se  juzgue  dos  veces  á  un  reo 
por  un  miámo  delito,  el  que  previene  que  los 
magistrados  de  la  Suprema  Cprte  se  nombren 
por  elección  popular  y  que  duren  seis  años, 
el  que  fija  la  división  de  poderes;  que  los  que 
cooperaron  al  golpe  de  Estado  deben  ser 
juzgados  conforme  á  la  constitución  y  no  por 
medidas  arbitrarias  y  excepcionales,  ni  por  otro 
juez  que  el  que  la  misma  Constitución  ha 
designado;  que  la  medida  que  la  comisión 
consulta,  es  tanto  como  un  juicio,  y  la  impo- 
sicion  dé  la  pena  de  infamia,  porque  la  hay 
siempre  que  se  infiera  desprecio  á  la  sociedad 
con  respecto  á  algún  individuo. 

Propugna  la  inviolabilidad  de  la  magis- 
tratura^ y  la  conveniencia  de  que  no  esté 
sujeta  á  la  acción  de  las  pasiones  políticas. 
El  período  de  los  magistrados  de  la  Supre« 
ma  Corte,  es  mas  largo  que  el  de  los  funcio- 
narios de  los  otros  poderes,  para  asegurar 
mas  la  inámovilidad  de  los  magistrados  tan 
respetados  en  todos  los  países  cultos.  Yo.por 
mi  parte  es  claro  que  no  soy  el  juez  de  estos 
ciadada]\08,  y  extraño  la  desigualdad  conque 
se  les  estima  culpables  y  se  les  sujeta  á  pe- 
nas,  no  haciéndose  lo  mismo  con  otras  perso- 
nas que  se  hallan  en  el  mismo  caso,  y  que 


están  sin  embargo  en  las  mas  altas  gerar- 
quías  del  érden  público. 

Estas  habian  sido  hasta  ahora  mis  ideas,  pe  - 
ro  al  ver  que  la  situación  se  desploma  al  ad- 
vertir la  necesidad  de  preparar  un  sucesor  al 
ma{;istrado  que  está  haciendo  tan  mal  uso 
del  poder  ejecutivo,  y  que  pudiera  abdicarlo 
en  un  momento  de  cordura,  me  he  decidido 
á  votar  en  favor  del  dictamen. 

El  Sr.  Fernandez  manifiesta  que  la  comi- 
sión ha  tenido. que  desviarse  en  algo  de  las 
prescripciones  constitucionales,  para  consul- 
tar el  único  medio  posible  de  integrar  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  con  la  prontitud  que  lo'' 
reclaman  las  circunstancias;  que  no  es  exac- 
to .^que  la  comisión  haya  juzgado  y  sentencia- 
do á  los  individuos  que  se  complicaron  en  la 
sedición  de  1857,  porque  no  ha  hecho  mas 
que  consultar  que  se  sometan  al  jurado,  co- 
mo lo  previene  el  reglamento  para  el  caso 
en  que  las  comisiones  al  despachar  algún  ne- 
gocio descubran  alguna  infracción  constitu- 
cional; que  á  mas  de  obsequiarse  el  regla- 
mento, la  comisión  ha  tenido  por  norma 
el  artículo  128  de  la  Constitución,  y  que  ni 
siquiera  se  han  avanzado  &  declarar  indignos 
de  la  magistratura  á  los  individuos  de  que  se 
trata,  sino  siempre  á  consultar  que  el  jurado 
les  juzgue,  por  el  ataque  á  la  Constitución 
en  que  tiene  complicidad  notoria. 

El  Sr.  Saborio  observa  que  conforme  al 
dictamen,  se  llama  á  la  Suprema  Corte  á  per- 
sonas que  se  complicaron  en  el  golpe  de  Es- 
tado y  á  otras  que  han  dejado  de  existir,  co- 
mo sucede  con  el  Sr.  Iglesias,  que  está  en 
el  primer  caso,  y  con  el  Sr.  Anfgulo  que  fa- 
lleció hace  tiempo. 

El  Sr.  Castro  sostiene  que  el  medio  *que 
la  comisión  consulta  no  es  contra  la  Consti- 
tución sino  fuera  de  ella,  como  debe  ser  tra- 
tándose de  un  caso  raro  y  no  previsto  en  la 
ley  fundamental;  que  el  aspecto  principal  de 
la  cuestión  es  la  necesidad  de  la  medida  que 
se  discute,  y  que  la  hay  incuestionablemente, 
pues  no  puede  decirse  restaurado  el  drden. 
constitucional  mientras  no  existan  los  tres 
poderes:  que  para  reinstalar  el  que  falta,  la 
comisión  consulta  el  medio  mas  obvio,  por- 
que el  congreso  es  quien  mejor  puede  suplir 
con  una  elección  interina  la  popular  que  no 
puede  verificarse  inmediatamente;  que  la 
Constitución  no  puede  prever  esta  gran  revo- 
lución que  ha  venido  ¿  caracterizar  á  todos 
los  hombres,  y  á  acrisolar  todas  las  opinio- 
nes ;  que  seria  absurdo  después  de  esto  lla- 
mar á  la  magistratura  á  personas  que  en  el 
dia  de  la  prueba  han  manifestado  no  tener 
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Í6  en  la  cansa  constitucional.  Concluye  di- 
ciendo que  la  comisión  rectifica  laa  equivo- 
caciones á  que  acaba  de  aludir  el  Sr.  Sabo- 
río. 

El  Sr.  Montes  reconoce  la  necesidad  de 
reorganizar  la  Corte  de  Justicia,  pero  decla- 
ra que  esto  no  autoriza  para  violar  á  sabien- 
das la  Constitución;  que  el  dictámen*8e  opo- 
ne á  la  teoría  íel  jurado  y  á  los  artículos 
103  y  105  del  código  fundamental,  en  cuya 
virtud  el  jurado  debe  conocer  en  primer  gra- 
do, en  responsabilidades  como  la  de  que  tra- 
ta, quedando  entretanto  el  acusado  expedito 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  que  confor- 
mo á  uno  de  los  expresados  artículos  cuando 
resulte  inocente  el  presunto  reo,  debo  conti- 
nuar funcionando,  lo  que  indica  que  ha  ce- 
sado de  hacerlo;  que  estas  ideas  le  inspiraron 
la  proposición  que  hizo,  para  que  el  presi- 
dente accidental  de  la  suprema  Corte  proce- 
diese á  instalarla,  pero  que  por  desgracia  á 
cada  paso  se  está  sustituyendo  el  capricho  y 
la  arbitrariedad  á  las  disposiciones  de  la  ley. 

El  Sr.  Bautista  insiste  en  que  la  consig- 
nación de  los  presuntos  reos  á  su  juez,  no 
puede  llamarse  pena,  ni  mincho  menos  infa- 
mante; y  que  el  artículo  constitucional  que 
se  ha  hecho  valer,  supone  la  circunstancia 
de  que  el  acusado  esté  en  ejercicio  actual  de 
sus  funciones,  lo  cual  no  tiene  lugar  en  este 
caso. 

El  Sr.  Arredondo  repite  lo  que  han  indi- 
cado ya  algunos  oradores,  sobre  que  el  dic- 
tamen implica  un  juicio,  un  fallo,  y  la  impo- 
sición de  una  pena. 

El  Sr^  Fernandez  desarrolla  algunas  de 
sus  anteriores  observaciones,  y  advierte  que 
el  Sr.  Bautista  ha  contestado  victoriosa- 
mente los  argumentos  que  se  toman  do  los 
artículos  constitucionales. 

En  este  momento  comienza  á  circular  en- 
tre los  diputados,  produciendo  alguna  sen- 
sación, la  noticia  de  que  la  ciudad  ha  sido 
atacada,  y  que  sus  defensores  se  baten  por 
el  rumbo  de  San  Cosme.  Se  oye  el  ruido  de 
las  piezas  de  artillería  al  sacarlas  del  patio 
de  palacio  á  la  plaza.  ' 

Uno  de  los  secretarios  anuncia  que  con- 
forme al  acuerdo  tenido  la  víspera,  los  miem- 
bros del  congreso  pertenecientes  á  la  clase 
militar,  se  han  separado  para  tomar  las  ar- 
mas, descompletando  el  quorum^  y  que  en  tal 
virtud  el  presidente  previene  que  la  sesión 
se  levante.  Los  diputados  claman  contra  es- 
ta resolución,  y  piden  que  se  pase  lista:  se 
hace  así  en  efecto,  y  resulta  haber  número 
sobrado.  La  sesión  continúa. 


El  Sr.  Fernandez^  reanudando  su  diseor- 
so,  repite  que  los  artículos  constitucionales 
que  se  hacen  valer,  no  solí  aplicables  á  ma- 
gistrados que  han  dejado  de  funcionar  por 
una  falta  notoria  contra  la  Constitución. 

El  Sr.  Mateos  declara  que  no  es  hijo  de 
la  legalidad  sino  de  la  revolución,  y  que 
aquella  está  sirviendo  á  esta  de  grillos;  que 
es  impropia  una  deliberación  como  la  que  ocu- 
pa á  la  cámara  en  momentos  en  que  la  ca- 
pital es  atacada,  en  que  el  general  Valle* 
está  colgado  en  el  camino  de  Toluca,  y  en 
que' los  representantes  fiel  pueblo  pudieran 
estarlo  dentro  de  poco  en  los  faroles  de  la 
plaza  con  la  Constitución  al  cuello. 

No  se  trata,  dice,  de  crear  un  antagonis 
mo  ni  un  émulo  al  primer  magistrado  de  la 
República;  por  el  contrario,  yo  extraño  en 
algunos  de  los  representantes  que  impugnan 
el  dictamen,  que  defiendan  los  fueros  de  los 
magistrados  desleales,  y  procuren  llenar  de 
vilipendio  al  que  ha  sido  fiel  á  la  Constitu- 
ción, • 

El  proceso  de  los  que  cooperaron  al  motín 
de  57,  lo  ha  hecho  ya  la  Nación  toda,  y  aho- 
ra se  quiere  colocar  á  la  traición  en  el  poder. 
La  elección  de  presidente  de  la  Suprema  Cor- 
te es  una  medida  urgente  y  previsora.  Con- 
juro al  Congreso  á  que  la  tome  en  considera- 
ción en  nombre  de  la  sangre  que  se  está  der- 
ramando acaso  en  estos  momentos,  y  de  las 
víctimas  de  la  libertad  todavía  insepultas. 

El  señor  ministro  de  justicia  se^presenta  y 
pide  permiso  en  nombre  del  Presidente  de  la 
República  para  que  el  Sr.  diputado  Baz  se 
encargue  del  gobierno  del  Distrito.  La  Cá- 
mara concede  la  licencia,  y  el  Sr.  Baz  sale 
inmediatamente  del  salón. 

El  Sr.  Gamboa  hace  proposición  para  que 
suspendiéndose  el  debate  pendiente,  se  de- 
clare el  Distrito  federal  en  estado  de  sitio,  y 
dice  para  fundar  la  moción,  que  estando  las 
gavillas  reaccionarias  á  las  puertas  de  la  cia* 
dad,  y  el  general  González  Ortega  á  su  es- 
palda, México  va  á  ser  el  teatro  de  la  guerra, 
y  que  con  la  declaración  que  se  pide,  el  Con- 
greso no  hará  sino  anticiparse  á  una  inicia- 
tiva que  está  redactándose  en  el  gobierno  en 
el  mismo  sentido.  Pedida  la  dispensa  de  trá- 
mites ,  el  Congreso  la  niega,  y  continúa  la  dis- 
cusión suspendida. 

Algunos  diputados  hacen  moción  para  que 
se  dispense  el  trámite  de  pasar  al  ejecutivo 
el  proyecto  que  se  discute  sobre  reorganisa- 
cion  d^  la  Corte  de  Justicia;  y  acordada  la 
dispensa  se  procede  á  votarla  en  lo  general, 
resultando  admitido  por  83  votos  contra  13. 
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El  señor  ministro  4^  justicia  se  presenta 
de  nuevo,  y  después  de  dar  lectura  al  decre- 
to reglamentario  vigente  sobre  el  estado  de 
sitio,  pide  que  el  Congreso  tome  en  conside- 
ración la  siguiente  iniciativa: 

Se  declara  el  Distrito  federal  en  Estado 

de  sitio.   Esta  ipedida  surtirá  los  efectos  de 

la  ley  de  21  de  Enero  de  856,  en  lo  que  no 

80  oponga  al  decreto  sobre  suspensión  de  ga- 

•  rantías,» 

Dispensados  todos  los  trámites,  se  aprue- 
ba esta  iniciativa  por  86  votos  contra  16,  y 
continúa  la  discusión  en  lo  particular  del  pro- 
yecte para  reorganizar  la  corto  de  justicia, 
comenzando  por  el  primer  artículo. 
*  El  Sr.  Castro  manifiesta  que  está  dispues- 
to á  que  se  reforme  el  artículo,  borrando  el 
nombre  del  Sr.  Iglesias,  en  virtud  de  lo  que 
se  ha  dicho,  sobre  su  complicación  en  el  gol- 
pe de  Estado. 

El  Sr.  Mata  procura  hacer  valer  de  nuevo 
el  aspecto  inconstitucional  que  se  discute.  Di- 
ce que  la  Constitución  fija  los  medios  de  pro- 
ceder contra  los  magistrados  responsables 
por  faltas  oficiales,  y  que  si  á  algunos  de"  la 
'  Suprema  Corte  se  les  atribuye  un  ataque  á  la 
legalidad,  el  Congreso  va  á  hacerse  reo  de 
la  misma  falta. 

El  Sr.  Castro  reproduce  las  respuestas  que 
se  han  dado  ya  á  los  argumentos  tomados 
do  la  legalidad;  repite  que  el  medio  á  que  el 
dictamen  se  refiere,  solo  puede  decirse  que 
está  fuera  de  la  Constitución,  y  que  por  lo 
demás,  repugna  al  buen  juicio  y  al  sentimien- 
to íntimo  de  la  República  que  se  llame  á  for- 
mar á  uno  de  los  poderes  constitucionales",  á. 
los  magistrados  que  traicionaron  á  la  Cons- 
titución. 

El  Sr.  Gómez  (Z>.  Manuel,)  observa  que 
el  gobierno  legítimo,  investido  de  facultades 
extraordmasias,  declaró  destituidos  de  sus 
empleos  á  los  funcionarios  que  no  le  siguie- 
ron á  Veracruz;  de  manera  que  está  ya  he- 
cha en  su  concepto  la  declaración  de  que  se 
trata,  y  repite  también  á  su  juicio  que  es  im- 
propio que  ejerzan  el  poder  judicial  los  que 
cooperaron  á  derrocar  el  drden  legítimo. 

Pasada  con  mucho  la  hora  de  reglamento, 
flé  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  dia  26  de  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Bustamante  (Z>. 
Q-ahino.) 

Abierta  la  discusión  en  lo  particular  sobre 


el  proyecto  para  la  reorganización  de  la  Su- 
prema Corto  de  Justicia,  el  Sr.  Suarez  Na- 
varro, impugnando  eí  primer  artículo,  insiste 
en  algunas  de  las  observaciones  que  se  liabian 
hecho  al  discutirse  en  lo  general,  y  objeta  la 
inconstitucionalidad  do  la  elección  que  se 
consulta,  y  los  embarazos  que  resultarían  de 
ahí  por  las  tachas  que  puedan  oponerse  á  la 
jurisdicción  que  ejerzan  los  nuevos  magistra- 
dos. 

El  Sr.  Fernandez  se  refiere  á  la  defensa 
que  la  comisión  ha  hecho  la  víspera  del  pro- 
yecto contra  los  argumentos  tomados  de  la  * 
Constitución.  No  cree,  en  tal  virtud,  que  á 
los  nuevos  magistrados  electos  provisional- 
mente por  el  Congreso,  puede  oponérseles  de- 
clinatoria legal  de  jurisdicion;  dice  que  al 
consultarse  ta  elección  por  diputaciones,  no 
se  hace  mas  que  poner  en  práctica  el  artícu- 
lo 51  de  la  ley  electoral,  protestando,  por 
fin,  que  al  pedir  la  eliminación  de  algunos 
individuos  de  reconocida  aptitud,  la  comi- 
sión ha  tenido  que  hacer  violencia  á  sus, sim- 
patías. 

Se  pone  el  artículo  á  votación,  y  se  aprue- 
ba por  91  votos  contra  21,  pasándose  á  la 
discusión  del  artículo  segundo. 

El  Sr.  Sicarez  Navarro  observa  que  el  ar- 
tículo puesto  á  discusión,  resuelve  de  plano 
cuestiones  muy  importantes;  fija  un  término 
para  la  elección  popular,  dentro  del  cual  es 
imposible  que  se  verifique.  Distingue  entre 
las  vacantes  naturales,  por  muerto  de  algu- 
nos magistrados  como  los  Sres.  Lerdo  y  De- 
gollado; las  que  puede  haber  habido  por  re- 
nuncias mas  6  menos  legales,  como  las  que 
han  formalizado  los  Sres.  Guzman  y  Montes, 
y  en  fin,  las  que  se  cree  han  resultado  por  la 
cooperación  que  algunos  miembros  de  la  Su- 
prema Corte  tuvieron  en  el  golpe  de  Estado 
de  57,  cuya  distinción  pone  de  manifiesto  las 
graves  cuestiones  que  van  á  resolverse  al  vo- 
tar el  artículo. 

El  Sr.  Fernandez  recuerda  ía  discusión 
que  tuvo  lugar  al  aprobárselas  credenciales 
de  los  Sres.  Guzman  y  Montes,  y  que  termi- 
nó, á  su  juicio,  por  declarar  implícitamente 
legales  las  renuncias  que  habian  formalizado, 
puesto  que  se  reputaron  válidas  sus  eleccio- 
nes. En  cuanto  á  la  estrechez  del.  período 
para  la  elección  popular,  dice  que  debe  to- 
marse en  cuenta  que  la  comisión  presentó  su 
dictamen  hace  mas  de  quince  dias^  creyendo 
que  se  pondría  luego  á  discusión. 

El  Sr.  Mata  observa  que  la  comisión  en 
su  dictamen  ha  prejuzgado  cuestiones  que 
no  debia  resolver;  que  conforme  á  la  Cons- 


Digitized  by 


Google 


\ 

156 


SEGUNDO  CONGRESO 


titucion,  para  la  renuncia  dd  los  magistrados 
de  la  S\iprema  Corte,  se  necesita  causa  jus- 
tificada 7  calificada  por  el  Congreso^  lo  que 
no  ha  tenido  lugar  con  respecto  &  los  Sres. 
Guzman  y  Montes;  que  este  último,  lo  que 
ha  dicho  es  que  opta  por  el  cargo  de  dipu- 
tado, de  preferencia  al  de  ministro  de  la  Cor- 
te Suprema;  pero  que  siendo  de  mucha  mas 
duración  este  fegundo  cargo,  surge  la  cues- 
tión sobre  si  la  renuncia  debe  suponerse  ab- 
soluta, 6  ser  solo  temporal  sus  efectos ;  y  que 
se  ha  hecho  mérito  de  la  inhabilidad  de  al- 
#  gunos  magistrados,  sin  considerar  que  será 
prudente  que  el  jurado  resolviese  sobre  ella^ 
antes  de  proceder  á  la  elección  para  reem- 
plazarlos. 

El  Sr.  Oa8t7'o  manifiesta  que  la  convoca- 
toria para  la  elección  se  refiere  solo  á  las 
plazas  que  han  quedado  vacantes  por  muer- 
te 6  renuncia,  y  que  en  lo  demás  la  fecha  de 
la  elección  debe  reformarse,  y  hacer  esta  ex- 
tensiva á  las  plazas  que  ocupaban  los  magis- 
trados, cuya  muerte  6  no  habia  acontecido, 
<5.no  estaba  en  conocimiento  de  la  comisión 
al  extender  su  dictamen. 

El  Sr.  Q-uzman  (D.  León)  manifiesta  que 
aunque  ha  renunciado  el  cargo  de  procura- 
dor general  y  no  se  propone  retirar  su  renun- 
cia, no  la  reputa  admitida  mientras  no  la 
califique  el  congreso;  que  al  aprobarse  su 
credencial,  no  fué  el  motivo  que  se  le  creye- 
ra separado  del  expresado  cargo,  sino  la 
consideración  de  que  no  hay  jurisdicción  in- 
herente á  este  empleo,  y  de  la  libertad  de 
optar  entre  dos  cargos  conferidos  popular- 
mente. 

El  Sr.  Biva  Palacio  (D.  Vicente)  deplo- 
ra que  siempre  se  susciten  obstáculos  á  los 
actos  de  carácter  revolucionario,  añadiendo 
que  el  de  que  se  trata  no  es  un  acto  de  jus- 
ticia sino  de  política  y  de  conveniencia,  y 
que  ya  se  respetará  la  Constitución  cuando 
sea  tiempo  de  ello. 

El  Sr.  Montei  advierte  que  no  hay  exac- 
titud en  la  inteligencia  que  comienza  &  dar- 
so  en  el  debate  al  artículo  118  de  la  Consti- 
tución, en  cuya  virtud  el  ciudadano  nombrado 
popularmente  para  dos  cargos,  puede  optar 
por  uno  de  ellos;  que  á  su  juicio  no  es  exac- 
to lo  que  se  ha  dicho,  refiriéndose  al  caso  en 
que  uno  de  esos  dos  cargos  sea  de  mayor  du- 
ración, pues  aunque  se  prefiera  el  de  período 
mas  corto,  la  renuncia  del  otro  debe  supo- 
nerse absoluta,  cocerme  al  principio  de  que 
«lo  que  una  vez  agrada,  no  puede  desagradar 
después;»  que  esto  es  importante,  además, 
para  evitar  los  inconvenientes  que  habría  en 


multiplicar  los  magistrados  provisionales;  que 
ignora  si  el  gobierno  ha  dtido  cuenta  con  bu 
renuncia,  pero  que  recuerda  haberla  ^. 
yada  en  la  falta  de  independencia  que  hay 
en  el  poder  judicial,  mientras  intervenga  el 
gobierno  en  su  pago  y  en  la  destitución  de 
sus  funcionarios. 

Puesto  el  artículo  á  votación,  queda  apro- 
bado por  96  votos  contra  15,  precediéndose 
á  la  discusión  del  artícub  tercero  sobre  qne 
se  pasen  al  jurado  los  antecedentes  relativos 
á  los  magistrados  que  cooperaron  al  golpe 
de  Estado. 

£1  Sr.  Mata  hace  notar  que  este  punto  es 
de  carácter  puramente  económico. 

El  Sr.  Castro  manifiesta  que  no  tiene  in% 
conveniente  para  que  se  califique  así,  con  tal 
que  el  acuerdo  se  incluya  en  el  decreto,  pa- 
ra que  se  vea  que  la  comisión  ha  cumplido 
con  el  deber  que  el  reglamento  le  impone. 

El  Sr.  Mata  replica  que  la  mesa  no  puede 
adoptar  una  resolución  contraria  al  regla- 
mento; que  Soria  absurdo  incluir  en  el  decre- 
to una  resolución  económica,  y  que  as!  lo 
entiende  la  mayoría  de  la  comisión  que  se  ba 
acercado  á  la  mesa  para  manifestarlo. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  advierte  que  en 
ese  artículo  hay  una  inconsecuencia,  porque 
6  es  legal  la  resolución  del  gobierno  en  cuya 
virtud  se  separó  de  sus  puestos  á  los  magis- 
trados de  que  se  trata,  y  entonces  no  debe 
juzgárseles  do  nuevo,  ó  esa  resolución  es  ile- 
gal, y  entonces  debe  también  juzgarse  al  mi- 
nistro que  la  dictó. 

El  Sr.  Fernandez  no  estima  irregular  la 
conducta  del  gobierno  en  este  negocio,  pues 
que  hallándose  investido  de  facultades  ex- 
traordinarias, ejerció  en  él  las  mismas  que 
está  ejerciendo  el  congreso. 

El  Sr.  Montes  quiere  saber  cuál  fué  lalej 
que  infringió  el  Sr.  Magistrado  Alvireí,  al 
retractar  su  juramento  á  la  Constitución. 

El  Sr.  Castro  responde  que  ese  acto  en- 
vuelve una  infracción  colectiva  de  todas  las 
leyes,  á  cuya  observancia  se  refiere  el  jura- 
mento retractado. 

Aprobado  el  artículo  se  pasa  á  la  discu- 
sión del  4^,  sobre  que  se  llame  para  instalar 
la  Suprema  Corte  á  los  magistrados  que  es- 
tén expeditos. 

El  Sr.  Montes  advierte  que  la  comisión 
incluye  en  el  llamamiento  al  Sr.  Fuentes,quc 
es  en  la  actualidad  ministro  plenipotenciario 
de  la  República  en  Francia,  y  que  seria  con- 
veniente que  se  oyese  al  gobierno  al  discutir 
este  artículo. 

El  Sr.  Smrez  Navarro  indica,  para  salrar 
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la  dificultad,  t^^  ^j  congreso  haga  nombra- 
mientos provisión»^  mientras  se  presentan 
los  magistrados  ausertu^ 

El  Sr.  Fernandez  veex^g^^  ^^  esa  idea 
está  ya  consignada  en  el  art.  iñ  ¿qJ  decreto. 

Desechada  una  proposición  flusp^j^j^  «^^ 
hace  el  Sr.  Montas  en  el  sentido  de  &^jjjq. 
cion,  y  suprimida  por  la  comisión  en  su  ári<^ 
culo  la  parte  relativa  al  nombramiento  del 
fiscal,  so  pone  aquel  á  votaciony  resulta  apro- 
bado. 

Se  di(5  lectura  en  seguida  á  una  proposi- 
ción que  fué  también  aprobada  con  dispensa 
de  todo  trámite,  para  que  el  gobierno  dispon- 
ga los  honores  fúnebres  con  que  debe  verifi- 
carse el  entierro  del  general  Leandro  Valle, 
y  paya  que  el  congreso  nombre  un  orador  y 
una  comisión  compuesta  del  presidente  do  la 
cámara  y  de  un  diputado  por  cada  Estado, 
con  objeto  de  que  reciba  y  despida  el  duelo. 
ZTambien  se  lejd  y  aprobó  la  proposición  prer 
sentada  desde  hape  dias,  sobre  que  se  tribu- 
ten en  toda  la  República  honores  fúnebres  á 
la  memoria  del  Sr.  D.  Santos  Degollado. 

Se  presenta  en  seguida  otra  proposición 
para  que  se  procediese  inmediatamente  á 
nombrar  los  magistrados  interinos  de  la  Su- 
prema Corte,  y  puesta  á  discusión  con  dis- 
pensa de  trámites,  el  Sr.  Büiz  (D-  Manuel) 
obsyva  que  se  trata  de  ejecutar  un»  ley  to- 
davía no  promulgada,  y  que  debe  pasar  antes 
al  gobierno  para  que  lo  sea. 

El  Sr.  Q-uzman  (D.  León)  extraBa  que 
nada  se  conteste  á  la  observación  del  preo- 
pinante, aña  liendo  que  no  es  tal  la  urgencia 
del  caso  que  obligue  á  dispenfiar  la  falta  de 
sanción  en  el  decreto  que  acaba  de  votarse. 

El  Sr.  Mateos  repite  lo  que  ha  dicho  la 
víspera;  que  la  legalidad  está  poniendo  gri- 
llos á  la  revolución;  proclama  que  no  debe 
obrarse  sino  revolucionariamente;  extraña 
que  delante  del  cadáver  del  general  Valle  se 
abra  todavía  la  Constitución,  é  intima  á  los 
hombres  de  la  legalidad  que  abran  paso  á  los 
revoluclftiarios. 

El  Sr.  Ghizman  (D.  Lcon)  no  censura  el 
sistema  revolucionario,  pero  quiere  que  se 
inicie  con  franqueza,  y  que  no  se  induzca  al 
congreso  á  la  inconsecuencia  ^  respetar  los 
trámites  y  las  leyes,  solo  en  cierta  parte  j 
en  ciertos  casos. 

El  Sr.  Montellano  se  exalta  por  la  repe- 
tición del  argumento  de  la  legalidad.  ¿  De 
cuándo  acá,^regunta,  ha  sido  necesaria  la 
sanción  de  una  ley  para  que  -el  congreso  la 
ponga  en  práctica?  ¿Por  qué  hemos  de  espe- 
rar á  que  nuestro  decreto  venga  refrendado 


con  la  firma  del  presidente  y  de  ui\p  de  sus 
ministros?  Por  otra  parte,  dice :  ya  se  ha  de- 
mostrado lo  conveniente  del  paso  á  que  se 
refiere  la  proposición,  y  esta,  por  lo  mismo, 
no  entra  en  el  sistema  revolucionario,  sino  en 
el  de  la  conveniencia. 

El  Sr.  Ruiz  (D.  Joaqiun:)  Es  fácil,  exclama, 
llamar  la  atención  del  público  con  palabras 
'^i^as  y  extraviar  su  buen  sentido,  pero  no  es 
igiMftt*^te  fácil  cohonestar  un  atentado  con- 
tra los  p0í»ai^g  legales.  ¿De  cuándo  acá,  pre- 
guntaré á  mi  ttupxm  al  presidente,  toca  al  con- 
greso la  promulgiíbúíp  de  las  leyes?  '  ¿Nos 
llevarán  las  pasiones  hasta  borrar  todo  límite 
entre  los  poderes  constitucionales?  Para  los 
que  proclaman  el  sistema  revolucionario,  ahí 
está  el  campo  de  batalla;  este  no  e«  sino  el 
santuario  de  la  ley,  y  aquí  no  son  permitidas 
otras  armas  que  las  de  la  ley  y  la  razón. 

El  ^T.Altamirano. — Si  el  preopinante,  di- 
ce es  una  palabra  hueca  la  salud  pública,  pa« 
ra  mí  no  lo  es.  Estoy  convencido  de  que  la 
revolución  sucumbirá  en  el  carril  constitu- 
cional. El  moderantismo  se  obstina  en  que 
el  congreso  se  limite  á  servir  de  comitiva  fú- 
nebre á  las  víctimas  de  la  reacción.  Mi  regla 
será  siempre:  «La  salud  del  pueblo  es  la  su- 
prema ley. » 

El  Sr.  Guzman. — Láncese,  dice,  en  buena 
ifora  al  congreso  en  el  carril  revolucionario, 
pero  excitesele  con  franqueza  á  ello;  prescín- 
dase  de  una  vez  de  toda  ley  y  de  todo  trámi- 
te, y  no  se  invoquen  y  se  prescriban  estos 
alternativamente. 

El  Sr.  jRiva  Palacio  (D.  Vicente),  dice 
que  el  congreso  no  necesita  lanzarse  al  carril 
revolucionario,  porque  ya  está  en  él.  Para 
nada,  exclama,  se  necesita  la  sanción  d^l  eje- 
cutivo que  lo  demora  todo.  Es  necesario  que 
esa  proposición  se  apruebe  para  que  se  vea 
que  el  congreso  no  teme  ni  al  ejecutivo,  ni  á 
la  historia,  ni  á  la  ley,  cuando  se  trata  de  la 
salvación  pública. 

El  Sr.  Gendejas  confiesa  qne  no  se  halla 
á  la  altura  de  la  situación,  ni  del  entusiasmo 
que  electriza  á  los  otros  oradores,  ni  de  su 
anhelo  por  lisonjear  las  pasiones  populares; 
¿  qué  es  lo  que  se  pretende?  pregunta.  ¿Sa- 
car al  congreso  del  terreno  legal?  Esta  idea 
se  ha  anunciado  de  una  manera  vergonzante, 
sin  considerar  que  la  Constitución  ha  sido  la 
br^ula  de  la  revolución  y  d^  la  reforma,  y 
que  se  quiera  trocarla  por  la  palabra  vaga 
de  la  8ah(,d  pública.  Esta  proposición  eco- 
nómica  es  eminentemente  sediciosa,  y  lo  mas 
escandaloso  que  se  ha  oido  en  los  anales  del 
parlamen^^   ¿Con  qué  derecho  priva  este 
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congreso  al  ejecutivo  de  la  atribución  de  pu- 
blicar las  leyes 7  ¿Cómo  se  reputa  ley  la  que 
no  se  ha  promulgado?  No  hay  un  solo  tra- 
tado de  legislación  en  que  no  se  reputa  re- 
quisito necesario   la  sanción  del  ejecutivo. 

Llamo,  pues,  á  esta  proposición  escanda- 
losa, porque  conculca  los  principios  funda- 
mentales de  la  legislación.  Voy  ahora  á  en- 
trar en  una  historia  que  ya  no  hay  ma*^^ 
para  que  permanezca  secreta.  Los  ptíCmigos 
de  la  libertad  han  conseguido  d^dir  el  gran 
partido  nacional  en  tres  ^ttcciones,  corres- 
pondientes á  tres  personalidades  que  no  es 
necesario  nombrar.  Si  con  estas  motíionea  se 
trata  de  servir  el  ínteres  de  cualquiera  de 
estas  tres  entidades,  se  ha  errado  el  camino. 
Si  se  trata  de  promover  el  bien  público,  se 
ha  errado  mas  todavía,  porque  lejos  de  lie 
gar  pof  esos  medios  á  la  pacificación  del 
país,  se  acabará  de  dislocar  la  situación  le- 
gal, y  cualquiera  candidatura  naufragará  en 
la  anarquía.  Por  tanto,  el  pensamiento  polí- 
tico que  entraña  esa  proposición,  es  eminen- 
temente pobre,  además  de  ser  en  alto  grado 
s^edicioso. 

El  Sr.  Q-arcía  de  la  Cadena  niega  al  eje- 
cutivo la  prerogativa  constitucional  de  san- 
cionar las  leyes,  y  dice  que  la  promulgación 
es  necesaria  para  el  pueblo,  pero  no  para  el 
congreso  que  las  forma,  y  cuyos  acuerdos 
son  leyes  suficientemente  sancionadas  desde 
el  momento  en  que  se  votan. 

El  Sr.  Mata  toma  la  palabra  y  el  Sr. 
Montes  le  interrumpe,  advirtiendo  que  ha  ha- 
blado ya  el  número  de  oradores  que  puede 
hacerlo  en  un  negocio  económico. 

El  Sr.  Mata  replica  que  se  ha  equivoca- 
do el  Sr.  Montes,  pues  va  solo  á  referir  un 
hecho  conexo  con  la  discusión.  La  diputa- 
ción'de  Veracruz,  continúa,  ha  recibido  un 
decreto  de  aquella  legislatura  en  que  se  de- 
clara que  el  Estado  de  que  soy  representan- 
te no  reconocerá  ningún  poder  que  no  sea 
estrictamente  constitucional,  y  que  caso  de 
organizarse  alguno  que  no  lo  fuere,  llamará 
á  sus  representantes  en  el  congreso,  reasu- 
mirá su  soberanía  y  se  entenderá  con  los 
otros  Estados  para  promover  sus  intereses 
comunes.  El  Sr.  Mata  da  lectura  al  decreto 
sin  hacer  comentario  alguno,  por  no  permitir- 
lo el  reglamento. 

Se  procede  á  la  votación,  y  la  proposición 
resulta  aprobada  por  62  votos  contra  4S.  Se 
presenta  otra  para  que  el  congreso  se  decla- 
re en  sesión  permanente  hasta  hacer  los  nom- 
bramientos acordados,  y  siendo  desechada,  se 
leranta  la  sesión. 


Sesión  del  dia  27^  J^lw 
del^i- 

Presidencia  ^^^  ^'^r  ^«^^^^"««^^  L^- 
Q-ahino,']  • 

•  py  Congreso  se  ocupa  según  lo  acordado 
<«;  víspera,  en  hacer  el  nombramiento  de  los 
individuos  que  deben  integrar  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  mientras  tiene  lugar  la 
elección  popular  á  que  la  nación  va  á  ser 
convocada.  Hé  aquí  el  resultado  que  hada< 
do  hasta  ahora  el  nombramiento. 

ELECCIÓN  PARA  PRESIDENTE  DE  LÁ  SUPREMA 
CORTE  DE  JUSTICIA. 

Diputación  de  Aguascalientes,  1  voto  por 
el  C,  Jesús  González  Ortega. 

ídem  de  Colima,  1  voto  por  el  C.  Pedro 
Ogazon. 

ídem  de  Durango,  2  votos  por  el  C.  Pe- 
dro Ogazon. 

ídem  de  Guanajuato,  11  votos  por  el  C. 
Manuel  Doblado. 

ídem  de  Guerrero,  6  votos  por  el  C.  Je- 
sús G.  Ortega. 

ídem  de  Jalisco,  10  votos: 

8  por  el  C.  Pedro  Ogazon. 

2  por  el  C.  Jesús  G.  Ortega. 

ídem  de  México,  20  votos: 

h  por  el  C.  Manuel  Doblado. 

13  por  el  C.  Jesús  G.  Ortega. 

1  por  el  C.  Pedro  Ogazon. 

1  por  el  C^Miguel  Blanco, 
ídem  de  Michoacan,  6  votos: 

2  por  el  C,  Manuel  Doblado. 
2  por  el  C.  Pedro  Ogazon. 

2  por  el  C.  Jesús  G.  Ortega. 

No  resultando  mayoría,  se  repitió  la  eleo- 
cion  por  el  Estado  dj  Michoacan,  y  dio  el 
resultado  siguiente: 

1  C.  Manuel  Doblado. 

4  C.  Jesús  G.  Ortega.  ^ 

1  C.  Pedro  Ogazon. 

ídem  de  Nuevo  León,  4  votos  por  el  C. 
JcQus  G.  Ortega. 

ídem  de  Oaxaca,  12  votos  por  el  C.  Pe- 
dro Ogazon.* 

ídem  de  Puebla,  8  votos: ' 

1  C.  Manuel  Doblado. 

3  C,  Pedro  Ogazon. 

4  C.  Jesús  G.  Ortega. 

Bepetida  esta  elección  por  falta  de  mayo- 
ría, dio  el  resultado  siguiente: 

5  C.  Jesús  G.  Ortega. 
8  O.  Pedro  Ogazon.   • 
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ídem  d«  Qacrétaro,  1  voto  por  el  C.  Pe- 
dro OgazoD. 

ídem  de  San  Luis,  5  votos: 

4  C.  Jesús  G.  Ortega.  ^ 

1  C.  Manuel  Doblado. 

ídem  de  Sinaloa,  3  votos  por  el  C.  Jesús 
G.  Ortega. 

ídem  de  Tabasco,  2  votos  por  el  C.  Jesús 
González  Ortega. 

ídem  de  Tamaulipas,  3  votos  por  el  C.  Je- 
sús G.  Ortega. 

ídem  de  Tlaxcala,  2  votos. 

1  C.  Pedro  Ogazon. 

1  C.  Jesús  G.  Ortega. 

Repetida  la  elección  resultaron  los  dos  vo- 
tos de  Tiaxcala  por  el  C.  Jesús  G.  Ortega. 

ídem  de  Veracruz,  5  votos  por  el  C.  Je- 
sús G.  Ortega. 

Yucatán,  4  votos: 

1  C.  Manuel  Doblado 

3  C.  Jesús  G.  Ortega. 

ídem  de  Zacatecas,  tres  votos  por  el  C. 
Jesús  G.  Ortega. 

ídem  del  Distrito  Federal,  8  votos. 

7  C.  Manuel  Doblado. 

1  C.  Jesús  G.  Ortega. 

RESUMEN. 

£1  C,  Jesús  G.  Ortega,  13  votos. 
„  „   Pedro  Ogazon,  7. 
„  „   Manuel  Doblado,  2. 

ELECCIÓN  PARA  PRIMER  MAGISTRADO. 

Agua^calicntes,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Colima,  C.  Fernando  Corona. 
Chiapas,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Durango,  C.  Manuel  Doblado. 
Guanajuato,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Guerrero,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Jalisco,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
México,  C.  Juan  J.  de  ía  Garza* 
Micboacan,  C.  Juan  J.  de-la  Garza. 
Nuevo  Xieon,  C.  Pedro  Ogazon. 
Oaxaca,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Puebla,  C.  Juan  J^.  de  la  Garza. 
Querétaro,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
San  Luis,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Sinaloa,  C.  Pedro  Ogozon. 
Tabasco,  C.  Manuel  Doblado. 
Tamaulipas,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Tlaxcala,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Veracruz,  O*  Juan  J.  de  la  Garza. 
Yucatán,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Zacatecas,  C.  Juan  J.  de  la  Garza. 
Distrito  Fed^aly  C.  Juan  J.  de  la  G»rza. 


RESUMEN. 

El  C.  Juan'  J.  de  la  Garza,  17  votos. 
„  „   Manuel  Doblado,  2  Ídem. 
„  „   Pedro  Ogazon  2  idem. 
„  „   Fernando  Corona,  1  idem. 

ELECCIÓN  PARA  SEGITNDO  MAGISTRADO.' 

Aguascalientes,  C.  José  M.  Aguirr^, 
Colima,  C.  Francisco  M.  Olaguíbel. 
Chiapas,  C.  Francisco  M.  Olagíbel. 
Durango,  C.  Francisco  M.  Olaguibel. 
Guanajuato,  C.  José  M.  Aguirre. 
Guerrero,  C.  José  M.  Aguirre. 
Jalisco,  C.  José  M.  Aguirre. 
México,  C.  José  M.  Aguirre. 
Micboacan,  C*  Francisco  M.  Olaguíbel. 
Nuevo  León,  C.  José  M.  Aguirre. 
Oaxaca,  C.  Francisco  M.  Olaguíbel. 
Puebla,  C.  Francisco  M.  Olaguíljel. 
Querétaro,  Manuel  Buiz 
San  Luis,  José  M.  Aguirre. 
Sinaloa,  José  M.  Aguirre. 
Tabasoc,  José  M.  Aguirre. 
Tamaulipas,  José  M.  AgOirre. 
Tlaxcala,  José  M.  Aguirre. 
Veracruz,  José  M.  Aguirre. 
Yucatán,  José  M.  Aguirre. 
Zacatecas,  José  M.  Aguirre. 
Distrito  Federal,  José  M.  Aguirre. 

RESUMEN.  • 

El  C.  José  M.  Aguirre,  15  votos . 
„  „  Francisco  M.  Olaguibel,  6. 
„   „  Manuel  Buiz,  1. 

ELECCIÓN  PARA  TERCER  MAGISTRADO. 

Aguascalientes,  C.  Fernando  Corona. 
Colima,  Femando  Corona, 
Chiapas,  Manuel  Buiz. 
Durango,  Femando  Corona. 
Guanajuato,  Femando  Corona. 
Guerrero,  Fernando  Corona. 
Jalisco,  Femando  Corona. 
México,  Fernando  Corona. 
Micboacan,  Manuel  Buiz. 
Nuevo  León,  Fernando  Corona. 
Oaxaca,  Manuel  Buiz. 
Puebla,  Femando  Corona. 
Querétaro,  Femando  Corona. 
San  Luis,  Femando  Corona. 
Sinaloa,  Miguel  Blanco. 
Tabasco,  Fernando  Corona. 
Tamaulipas,  Femando  Corona. 
Tlaxcala,  Femando  Corona. 
Veracruz,  Femando  Corona. 
Yucatán,  Femando  Corona. 
Zacatecas,  Fernando  Corona. 
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Distrito  Federal,  Manuel  Buenrostro. 

Chiapas,  C.  Manuel  F.  Soto. 

Durango,  C.  José  M.  Urquidi. 

RESUMEN. 

Guanajuato,  C.  José  M.  Urquidi. 

Guerrero,  C.  Manuel  F.  Soto. 

El  0.  Fernando  Corona,  17  votos. 

Jalisco,  C.  José  M.  Urquidi. 

„    „  Manuel  Ruiz,  3. 

México,  C.  José  M.  Urquidi. 

„    „  Manuel  Buenrostro,  1. 

Michoacan,  C.  José  M.  Urquidi. 

Nuevo-Leon,  C.  Manuel  F.  Soto. 

ELECCIÓN  PARA  CUARTO  MAGISTRADO. 

Oaxaca,  C.  Manuel  F.  Soto. 

Puebla,  C.  José  M.  Urquidi. 

Aguascalientes,  José  M,  TJrquidi. 

Querétaro,  C.  Miguel  Blanco. 

Colima,  Manuel  Ruiz. 

San  Luis,  C.  José  M.  Urquidi. 

Chiapas,  Manuel  Ruiz. 

Sinaloa,  C.  José  M.  Urquidi. 

Durango,  Joíé  M.  Urquidi. 

Tabctóco,  C.  José  M.  Urquidi. 

Guanajuato,  José  M.  Urquidi. 

Tamaulipas,  C.  Manuel  F.  Soto. 

Guerrero,  Manuel  F.  Soto. 

Tlaxcala,  C.  José  M.  Urquidi. 

Jalisco,  José  M.  Urquidi. 

Veracruz,  0.  José  M.  Urquidi. 

México,  Manuel  F.  Soto. 

Yucatán,  C.  José  M.  Urquidi. 

Michoacan,  Manuel  F.  Soto. 

Zacatecas,  C.  José  M.  Urquidi. 

Nuevo  León,  Manuel  F.  Soto. 

Distrito  Federal,  C.  José  M.  Urquidi. 

Oaxaca,  Manuel  Ruiz. 

Puebla,  Manuel  Ruiz. 

Resuííen." 

San  Luis,  Manuel  F.  Soto, 

Sinaloa,  Francisco  Zarco. 

El  C.  José  M.  Urquidi,  16  votos 

Tabasco,  Manuel  Ruiz. 

El  C.  Manuel  F.  Soto,  5  idem. 

Tamaulipas,  Manuel  F.  Soto. 

El  C.  Miguel  Blanco,  1  idem. 

Tlaxcala,  Manuel  Ruiz. 

Vcracruz,  Manuel  F.  Soto. 

Elección  para  octavo  magistrado. 

Yucatán,  Manuel  Ruiz. 

Zacateas,  Manuel  F.  Soto. 

Aguascalientes,  C.  Miguel  Blanco. 

Distrito  Federal,  Manuel  F.  Soto. 

Colima,  C.  C.  Vaca. 

Chiapas,  C.  Miguel  Blanco. 

RESUMEN. 

Drango,  C.  Miguel  Blanco. 

Guanajuato,  C.  Miguel  Blanco. 

El  C.  Manuel  F.  Soto,  9  votos. 

Guerrero,  C.  Miguel  Blanco. 

„    „  Manuel  Ruiz,  8. 

Jalisco,  C.  Miguel  Blanco. 

„    „  José  M.  Urquidi,  4. 

México,  Miguel  Blanco. 

„    „  Francisco  Zarco,  1. 

Michoacan,  C.  Miguel  Blanco. 

No  habiendo  elección,  so  repitié,  dando  por 

Nuevo-Leon,  Miguel  Blanco. 

resultado  15  votos  á  favor  del  C.  Manuel 

Oaxaca,  C.  Miguel  Blanco. 

Ruiz  y  7  á  favor  del  C.  Manuel  F.  Soto. 

Puebla,  C.  Miguel  Blanco. 

Querétaro,  C.  Miguel*  Blanco. 

Sesión  del  dia  28  de  Junio 

San  Luis,  C.  Miguel  Blanco. 

de  ISél. 

Sinaloa,  C.  Miguel  Blanco. 

Tabasco,  C.  Miguel  Blanco. 

Presidencia  del  Sr.  Bustámante  [i>. 

Tamaulipas,  C,  Miguel  Blanco. 

Gabino.'] 

Tlaxcala,  C.  Miguel  Blanco. 

Veracruz,  C  Miguel  Blanco. 

Continúa  la  elección  comenzada  la  víspe- 

YucAtan, C.  Miguel  Blanco. 

ra,  7  dié  los  siguientes  resultiftdos. 

Zacatecas,  C.  Miguel  Blanco. 

Distrito  Federal,  C.  Miguel  Blanco. 

Elección  para  el  sexto  magístrAdo  in- 

terino DE  LA  Suprema  Corte  de  Jus- 

Resumen. 

ticia. 

El  C.  Miguel  Blanco,  20  votos. 

Aguascalientes,  Ct  JoSé  M^  Urquidi. 
Colima,  C.  José  M.  Urquidi. 


El  C.  C.  Vaca  1  ídem. 

El  C.  Manuel  F.  Soto.  1  ídem. 
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ELECCIÓN  PARA  BL  NOVENO  NAGISTRADO. 

El  C.  Ignacio  Ramirez,  6  votos. 

„    „  Juan  N.  Cerqueda,  4  votos. 

Aguascalientes,  C.  José  M.  Avila. 

„    „  Joaquin  Degollado,  3  votos. 

Colima,  C.  José  M.  Avila. 

„    „  José  de  la  L.  Rosas,  1  voto.         ♦ 

Chiapas,  C.  Manuel  F,  Soto. 

„    „  C.  Pizarro  Suarez,  1  voto. 

Durango,  José  M.  Avilat 
Guanajuato,  José  M.  Avila. 

No  habiendo  por  tanto  elección,  se  rtpitié 

Guerrero,  Manuel  F.  Soto. 

entre  los  ciudadanos  Escudero  y  Ramirez, 

Jalisco,  José  M.  Avila. 

dando  el  resultado  siguiente: 

México,  Manuel  F.  Soto. 

Aguascalientes,  Pedro  Escudero. 

Michoacan,  José  M.  Avila. 

Colima,  Pedro  Escudero. 

Oaxaca,  Manuel  F.  Soto. 

Chiapas,  Ignacio  Ramirez. 

Puebla,  José  M.  Avila. 

Durango,  Pedro  Escudero. 

Querétaro,  José  M.  Avila. 

Guanajuato,  Pedro  Escudero. 

San  Luis,. José  M.  Avila.  . 

Guerrero,  Pedro  Escudero. 

Sinaloa,  José  M.  Avila. 

Jalisco,  Pedro  Escudero. 

Tabasco,  Manuel  F.  Soto. 

México,  Pedro  Escudero. 

Tamaulipad,  Manuel  F.  Soto. 

Michoacan,  Pedro  Escudero. 

Tlaxcala,  José  M.  Avilar» 

Nuevo-Leon,  Ignacio  Ramirez. ' 

Veracruz,  José  M,  Avila. 

Oaxaca,  Pedro  Escudero. 

Yucatán,  José  M.  Avila. 

Puebla,  Pedro  Escudero. 

Zacatecas,  José  M.  Avila. 

Querétaro,  Ignacio  Ramirez. 

Distrito  Federal,  José  M.  Avila. 

San  Luis,  Ignacio  Ramirez. 

Sinaloa,  Pedro  Escudero. 

RESUMEN. 

Tabasco,  Pedro  Escudero. 

Tamaulipas,  Ignacio  Ramirez. 

El  C.  José  M.  Avila,  16  votos. 

Tlaxcala,  Pedro  Escudero. 

„    „   Manuel  F.  Soto,  6  votos. 

Veracruz,  Pedro  Escudero. 

Yucatán,  Pedro  Escudero. 

ELECCIÓN  PARA  FISCAL. 

Zacatecas,  Pedro  Escudero. 

Distrito  Federal,  Pedro  Escudero. 

Aguascalientes,  C.  Ignacio  Kamirez. 

Colima,  Pedro  Escudero. 

Resumen, 

Chiapas,  Juan  N.  Cerqueda. 

Durango,  Joaquin  Degollado. 

El  C.  Pedro  Escudero,  15  votos. 

Guanajuato,  José  de  la  L.  Rosas. 

"     Ignacio  Ramirez,  7     „ 

Guerrero,  Ignacio  Ramirez.  .  • 

Jalisco,  Joaquin  Degollado. 

Elección  para  Procurador  General. 

,   México,  Pedro  Escudero. 

Michoacan,  Pedro  Escudero. 

Aguascalientes,  C.  Francisco  M.  Olaguíbol. 

Nuevo-Leon,  N.  Pizarro  Suarez. 

Colima,  Francisco  ÍH.  Olaguíbel. 

Oaxaca,  Juan  N.  Cerquefla. 

Chiapas,  Antonio  Bribicsca. 

Puebla,  Pedro  Escudero. 

Durango,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

Querétaro,  Juan  N.  Cerqueda, 

Guanajuato,  Antonio  Bribicsca 

San  Luis,  Ignacio  Ramirez. 

Guerrero,  Antonio  Bribicsca. 

Sinaloa,  Joaquin  Degollado. 

Jalisco,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

Tabasco,  Pedro  Escudero. 

México,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

Tamaulipas,  Ignacio  Ramirez. 

Michoacan,  Antonio  Bribiesca. 

Tlaxcala,  Ignacio  Ramirez. 

Nuevo-Leon,  /Francisco  M.  Olaguíbel. 

Veracruz,  Juan  N.  Cerqueda. 

Oaxaca,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

Yucatán,  Pedro  Escudero. 

Puebla,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

Zacatecas,  Pedro  Escudero. 

Querétaro,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

Distrito  federal,  Ignacio  Ramirez. 

San  Luis,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

Sinaloa,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

•  resumen; 

Tabasco,  Francisco  M.  Olaguíbel. 

Tamaulipas,  Antonio  Bribiesca.- 

El  C.  Pedro  Escudero,  7  votos. 

Tlaxcala,  Antonio  Bribiesca. 

21 
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YeracruZy  Antonio  Bribiesoa. 
Yucatán,  Francisco  M.  Olaguibel. 
Zacatecas,  Francisco  M.  Olaguibel. 
^Distrito  Federal,  Francisco  M.  Olaguibel. 

Resumen. 

El  C.  Francisco  M.  Olaguibel,  lá  votos. 
„     Antonio  Bribiesca,  8  id. 

Elección  para  primer  Magistrado 
supernumerario. 

Aguascalientos,  G.  Paga. 
Colima,  Joaquin  Degollado. 
Chiapas,  Joaquin  Degollado. 
Durango,  Francisco  Zarco. 
Guanajuato,  Joaquin  Degollado. 
Guerrero,  Joaquin  Degollado. 
Jalisco,  Joaquin  Degollado. 
México,  Joaquin  Degollado. 
Michoacan,  Joaquin  Degollado.    ' 
Nuevo-Leon,  Joaquin  Degollado. 
Oaxaca,  Joaquin  Degollado. 
Puebla,  Joaquin  Degollado. 
Querétaro,  Fuga, 
San  Luis,  Joaquin  Degollado. 
Sinaloa,  Francisco  Zarco. 
Tabasco,  Joaquin  Degollado. 
Tamaulipas,  Joaquin  Degollado. 
Tlaxcala,  Joaquin  Degollado. 
Yeracruz,  Joaquin  Degollado. 
Yucatán,  Joaquin  Degollado. 
Zacatecas,  Joaquin  Degollado. 
Distrito  Federal,,  Joaquin  Degollado. 

RESUMEN. 

El  C.  Joaquin  Degollado,  18  votos. 
„    „  Francisco  Zarco,  2  rotos. 
„    „  Puga,  2  votos! 

Concluida  la  elección  se  leyá  y  aprobd  el 
acta  relativa  á  los  trabajos  electorales  del 
Congreso,  y  se  di<5  cuenta  con  las  siguientes 
comunicaciones : 

Del  Ministerio  de  Justicia  acusando  reci- 
bo del  decreto  sobre  reorganización  de  la 
Suprema  Corte  y  ofreciendo  su  próxima  pro- 
mulgación, no  obstante  extrañar  que  antes 
de  votarlo,  no  se  diese  conocimiento  de  él  al 
gobierno  como  la  Constitución  lo  previene. 

Del  Ministerio  de  Gobernación,  manifes- 
tando que  no  tien  eobservaciones  que  hacer 
al  decreto  sobre  supresión  de  los  tratamien- 
tos oficiales. 

Del  Ministerio  de  Justicia  acompasando 


las  últimas  noticias  diarias  sobre  el  estado 
de  los  procesos  políticos. 

De  la  legislatura  de  Michoacan,  comuni- 
cando su  acuerdo  para  que  se  excite  al  con- 
greso general  á  que  declare  que  el  C.  Mel- 
chor Ocampo  ha  merecido  bien  de  la  patria. 

Del  C.  Pedro  Hinojosa,  diputado  electo  al 
Congreso  general,  manifestando  que  el  esta- 
do de  las  heridas  que  recibió  comba.tiendo  á 
la  reacción,  y  la  aparición  de  algunas  parti- 
das de  indios  bárbaros,  le  han  obligado  á  de- 
tenerse en  el  Parral  estando  ya  en  camino 
para  desempeñar  su  encargo  en  el  Congreso. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  presentó  nnas 
proposiciones  para  que  el  gobierno  remita  el 
expediente  relativo  á  la  convención  inglesa, 
y  una  noticia  de  todos  los  créditos  ingleses 
que  se  hallen  ó  estén  en  vía^de  pago. 

Habló  de  la  importancia  de  este  negocio, 
hizo  la  historia  compendiosa  de  la  convención 
inglesa,  aludió  á  la  introducción  de  créditos 
sin  los  requisitos  que  se  fijaron  en  convenio 
original,  y  obtuvo  por  fin  la  dispensa  de 
trámites  y  la  aprobación  de  sus  proposiciones. 

Aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
procedió  á  la  elección  de  presidente  y  vice- 
presidente de  la  Cámara  que  deben  funcio- 
nar en  el  mes  próximo.  Para  el  primer  cargo 
resultó  electo  el  Sr.  Balcárcel  por  58  votos 
contra  85  que  obtuvo  el  Sr.  Linares,  habien- 
do además  algunos  otros  votos  aislados  á 
favor  de  diátintas  personas.  El  cargo  de  vi- 
cepresidente recayó  en  el  expresado  Sr.  Li- 
nares, por  64  votos.  El  Sr.  D.  Vicente  Ló- 
pez obtuvo  31  votos  para  el  misml)  cargo. 

Se  presentó  proposicion;á  fin  de  que  los 
magistrados  recientemente  electos  para  inte- 
grar la  Suprema  Corte  de  Justicia,  se  presen- 
tasen á  hacer  en  esta  misma  sesión  la  pip- 
testa  que  previene  la  ley.  Negada  la  dispenia 
de  trámites  la  proposición  quedó  de  primera 
lectura. 

Se  hizo  también  otra  proposición  para  que 
la  sesión  se  suspendiese  en  señal  de  due- 
lo por  la  muerte  del  general  D.  Leandro 
Valle,  y  fué  aprobada  después  de  dispensa 
do  trámites  y  de  un  ligero  debate  sobre  los 
términos  en  que  la  moción  estaba  concebida. 

«Aprobada  la  acta  de  la  sesión  ant^ior,  se 
dio  cuenta  con  un  dictamen  de  la  comisión 
de  poderes,  á  consecuencia  del  cual  quedó 
aprobada  la  credencial  del  diputado  por  Pue- 
bla, C.  Manuel  Maniau,  y  habiendo  hecho 
éste  la  protesta  que  previene  la  ley,  se  incor- 
poró en  la  asamblea. 

Se  presentó  una  proposición  á  que  se  dis- 
pensó segunda  lectura^  para  que  mientras  se 
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conduoen  á  Ift  Capital  loa  restof  del  general 
Degollado,  se  tributen  á  sa  memoria  honores 
fúnebres  temando  parte  en  ellos  el  congreso 
por  medio  de  una  comisión  compuesta  de  un 
representante  de  cada  Estado. 

Se  di(5  después  lectura  á  la  lista  do  los 
expedientes  despachados  durante  el  mes-an- 
terior,  y  de  los  que  han  quedado  pendientes 
de  despacho. 

Procediiíse  en  seguida  á  nombrar  la  co- 
misión inspectora,  resultando  electos  para 
formarla  los  Sres.  Suarez  Navarro,  Zamaco- 
na,  Eiva  Palacio  (D.  Mariano),  Zalee,  y  Or- 
tis  Careaga. 

Las  diputaciones  de  Jalisco,  Sinaloa,  Du- 
rango.  Colima,  Tabasco,  Querétaro,  Tamau- 
lipas.  Zacatecas,  Nuevo-Leon  y  Aguasca- 
liantes,  hicieron  proposición  para  que  en  el 
acto  se  diese  segunda  lectura  al  dictamen 
sobre  traslación  de  los  supremos  poderes,  y 
para  que  se  discutiese  en  la  sesión  inmedia- 
ta. No  dispensándose  los  tramites  como  lo 
solicitaron  los  autores  db  la  proposición, 
quedó  esta  de  primera  lectura  y  se  levantó 
la  sesión  pública  para  entrar  en  secreta  de 
reglamento. 

Comenzó  la  sesión  dándose  cuenta  con  las 
siguientes  comunicaciones : 

De  la  legislatura  de  Yeracruz,  iniciando 
que  la  capital  de  aquel  Estado  se  declaré 
puerto  de  depósito. 

Del  Ministerio  de  Gobernación,  pidiendo 
licencia  del  congreso  para  que  el  Sr.  dipu- 
tado D.  León  Guzman  pueda  ser  empleado 
en  una  comisión  del  servicio  público. 

De!  Ministerio  de  la  Guerra,  avisando  que 
conforme  á  la  autorización  concedida  por  la 
Cámara  para  que  puedan  ser  empleados  los 
militares  miembros  de  ella,  lo  ha  sido  el  Sr. 
coronel  D.  Porfirio  Diaz. 

Del  Ministerio  de  Justicia  acompañando 
dos  noticias  sobre  los  procesos  políticos'. 

El  Sr.  Saborio  presentó  como  adicional 
al  decreto  relativo  á  la  reinstalación  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  una  proposición 
para  (|ue  aquel  cuerpo  se  instale  inmediata- 
mente, y  observe  en  su  gobierno  interior  la 
ley  de  18  de  Mayo  de  1826. 

La  comisión  de  Justicia  hizo  suya  esta 
proposición,  y  sin  discusión  fué  aprobada. 

Se  leyó  y  puso  á  discusión  el  proyecto  de 
ley  orgánica  de  la  guardia  nacional.  No  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  acordó 
remitirlo  al  gobierno  antes  de  votarlo  en  lo 
general,  según  lo  previene  la  Constitución. 

Se  \tj6  asimismo  y  se  puso  á  discusión  el 
dictamen  o^ue  consulta  la  aprobación  del  de- 


creto que  dio  de  baja  &  los  individuos  del 
ejército  reaccionario,  y  la  destitución  de  to- 
dos los  empleados  que  sirvieron  á  la  reac- 
ción. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  manifestó  deseos 
de  que  la  comisión  explicase  los  motivos  por 
qué  habia  en  una  parte  dado  poca  latitud  á 
su  consulta,  no  extendiendo  ^a  responsabili- 
dad á  los  que  sin  ser  empleados  auxiliaron 
eficazmente  á  la  reacción,  y  en  otra  parte,  por 
el  contrario  ha  omitido  algunas  excepciones 
que  sugiere  la  seguridad.  Alude  á  los  fenó- 
menos que  han  tenido  lugar  en  las  restaura- . 
cienes  verificadas  en  otros  países;  dice  que 
el  proyecto  que  se  discute  es  una  copia  del 
decreto  de  1820  expedido  por  las  cortes  es- 
pañolas, y  concluye  excitando  á  la  comisión 
para  que  explique  las  consideraciones  que 
ha  tenido  para  limitar  por  un  lado  y  ampliar 
por  el  otro  la  tendencia  penal  del  decreto. 

El  Sr.  Gifmez  manifiesta  qtie  el  decreto 
cuya  aprobación  se  consulta,  contiene  las  ex- 
cepciones que  desea  el  preopinante,  y  que 
con  respecto  á  los  empleados,  las  miras  de  la 
comisión  han  tenido  un  carácter  político  por 
el  peligro  material  que  hay  en  que  la  admi- 
nistración pública  esté  confiada  en  su  parte 
práctica  á  personas  desleales  y  desafectas  al 
orden  constitucional. 

El  Sr.  Q-amhoa  hace  notar  la  latitud  que 
para  obrar  .con  consecuencia  seria  preciso  dar 
á  la  medida  de  que  se  trata,  pues  que  son 
muchos  los  empleados  que  sirvieron  á  la 
reacción,  y  algunos  hay  aun  en  el  mismo  Con- 
greso;  que  las  personas  qne  solicitaron  ser 
rehabilitadas,  son  también  tan  numerosas, 
que  seria  imposible  al  Congreso  encargarse 
de  todas  las  solicitudes  de  ese  género,  y  que 
lo  mejor  seria  crear  un  tribunal  especial  que 
conociese  de  ellas. 

El  Sr.  C^ómez  dice  que  á  su  juicio  los  di- 
putados á  que  acaba  de  aludirse,  deben  re- 
putarse exceptuados,  pues  que  nada  hay  su- 
perior al  sufragio  popular  que  los  declaró 
dignos  de  la  confianza  pública;  indica  los  pe- 
ligros que  presenta  la  institución  de  tribu- 
nales especiales,  y  la  reputa  también  ineficaz, 
recordando  lo  que  sucedia  en  el  año  (íe  1855 
al  revisarse  los  empleos  militares  concedidos 
por  Santa-Anna. 

El  Sr.  Montes  describe  el  dualismo  de  go- 
biernos que  hubo  en  los  tres  últimos  años,  y 
que  han  dado  lugar  á  la  cuestión  que  se  dis- 
cute; reasume  el  dictám^in  en  la  aprobación 
del  decreto  de  Diciembre  y  de  la  circular  de 
Enero,  sobre  militares  y  empleados  que  sirvie- 
ron á  la  reacción,  y  se  pregunta  si  esas  dispo^ 
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siciones  están  vigentes,  anunciando  su  opinión 
negativa. 

Donde  no  hay  trasgresion  de  ley,  dice, 
no  puede  haber  delito  ni  pena,  y  no  puede 
citarse  ley  ninguna  que  hayan  infringido  los 
individuos  de  que  se  trata.  Los  empleados, 
continúa,  no  lo  pon  del  gobierno  sino  de  la 
nación;  no  son  de  Miramon  6  de  Jurrez,  sino 
de  la  República.  Y  aun  cuando  hubiera  jus* 
ticia  en  la  /nedida  que  se  consulta,  ¿quién 
puede  reputarla  conveniente?  Una  gran  par- 
te de  esta  población  se  forma  de  familias  á 
quienes  esa  medida  no  dejaria  mas  porvenir 
que  la  miseria^  Por  otra  parte,  el  Congreso 
está  incurriendo  en  una  inconsecuencia:  ha 
concedido  sus  votos  de  confianza  al  ejecuti- 
vo, y  hoy  trata  de  emitir  un  voto  de  censura^ 
puesto  que  es  el  gobierno  quien  mantiene  en 
las  oficinas  á  los  empleados  que  sirvieron  á 
la  reacción;  y  de  todo  puede  tacharse  al  ac- 
tual gobierno,  menos  de  desleal  para  la  cau- 
sa de  la  libertad  y  de  la  reforma. 

Es  impelí  tico  también  el  inducir  á  todos  los 
ciudadanos,  á  quienes  afecta  la  resolución  que 
se  discute,  á  tomar  el  único  partido  que  les 
quedaría  si  esa  proposición  se  adoptase,  y  es 
de  lanzarse  á  1» reacción.  Debe  verse  tam- 
bién la  dificultad  que  habría  de  reemplazar 
sin  daño  del  servicio  público  á  todos  ios  em- 
pleados de  que  se  trata,  porque  los  emplea- 
dos no  se  improvisan  ni  adquieren  en  un  dia 
aptitud  y  experiencia.  Es  además  un  error 
creer  que  los  empleados  subalternos  pueden 
comprometer  el  orden  público.  El  dictámea 
llega  hasta  el  absurdo  de  hacer  extensivas  sus 
resoluciones  aun  á  los  funcionarios  municipa- 
les, cuyo  carácter  es  meramente  local,  y  no 
tiene  concesión  con  la  política.  Considérese 
por  fin  las  dificultades  que  tuvieron  los  indi- 
viduos cuya  destitución  sedisoute  para  seguir 
al  gobierno  constitucionah  ¿Quién  los  habría 
expensado  para  hacer  la  peregrinación  de  Mé- 
xico á  Guanajuato,  á  Guadalajara;  de  Gua- 
dalajara  á  Colima,  y  de  allí  por  Panamá  has- 
ta Veracruz?  ¿Y  aun  cuando  hubieran  llegado 
á  aquel  puerto  hubiera  podido  el  gobierno 
constitucional  mantener  el  personal  numero- 
so de  las  oficinas  organizadas  en  esta  capital? 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  comuni- 
ca que  va  á  contestar  á  todas  las  objecioneá 
del  preopinante.  Es  cierto,  dice,  que  no  hay 
ley  que  obligue  á  servir  perpetuamente  á  un 
gobierno,  peiro  hay  una  ley  fundamental,  y 
los  que  la  juraron  contrajeron  obligación  de 
lealtad  para  con  el  gobierno  emanado  de  k 
Constitución;  y  hay  además  la  ley  d^el  orden 
público,  la  ley  de  la  dignidad  nacional.  Si  los 


empleados  de  las  oficinas  reaccionarias  han 
dé  reputarse  servidores  de  la  nación,  no  veo 
motivo  para  que  á  Mirsjnon  mismo  no  se  le 
repute  presidente  de  la  Nación,  en  vez  de  ca- 
becilla de  motin.  Se  alega  la  miseria  en  favor 
de  la  empleomanía.  El  remedio  de  la  miseria 
es  el  trabajo.  Sobrados  terrenos  baldíos  y  so- 
brados talleres  desiertos  hay  en  la  Repúbli- 
ca. Si  hay  quienes  emigren  al  campamento 
de  Márquez  so  pretexto  de  miseria,  son  loa 
que  no  saben  trabajar.  Lejos  de  ser  un  voto 
de  censura  al  gobierno,  el  dictamen  que  se 
discute  no  consulta  sino  que  se  eleven  al  ran- 
go de  ley  las  disposiciones  que  el  mismo  go- 
bierno ha  dictado.  ¿Cémo  se  puede  sostener 
que  los  empleados  subalternos  son  impotentes 
para  traicionar  al  gobierno?  ¿No  basta  para 
ello  que  el  último  escribiente  encargado  de  co- 
piar las  listas  de  revista,  tome  una  doble  co- 
pia, y  envíe  una  al  gefe  de  la  reacción? 
La  dificultad  que  se  decanta  de  improvisar 
empleados,  no  es  tan  grande  en  un  país  don- 
de casi  todos  los  ciudadanos  han  pasado  por 
tas  oficinas  y  conocen  sus  prácticas.  En  cuan- 
to á  las  dificultades  para  seguir  al  gobierno  á 
Veracruz,  lo  que  se  debe  decir  es,  que  cuan- 
tos empleados  se  presentaron  allí  obtuvieron 
colodacion  y  auxilios,  y  el  dictamen  se  refiere 
no  á  los  que  dejaron  de  presentarse  «n  Ve- 
racruz, sino  á  loa  que  en  vez  de  ello  se  pre- 
sentaron á  los  cabecillas  del  motin  de  Tacu- 
baya  y  les  ayudaron  á  hacer  la  guerra  á  los 
enemigos  del  gobierno  constitucional.  Si  Mi- 
ramon hubiera  estado  solo,  no  hubiera  podido 
sostenerse:  los  empleados,  pues,  que  estuvie- 
ron á  su  servicio  son  cómplices  suyos,  y  el 
gobierno  legítimo  lo  declaré  así  desde  Vera- 
cruz,  (aplausos.) 

El  Sr.  Suarez  iVayarro.—r  Es  muy  anti- 
guo, dice,  en  los  gobernantes,  el  deseo  de  te- 
ner subalternos  leales  y  adictos,  y  se  adver- 
tia  ya  desde  los  tiempos  de  Sila.  Pero  la 
cuestión  no  es  esta,  sino  la  justicia  de  las 
disposiciones  cuya  aprobación  se  pide  á  la 
Cámara.  Extraño  cémo  la  comisión  no  ha 
tenido  presente  una  excepción  que  sugiere 
mil  consideraciones  y  entre  ellas  la  del  deco- 
ro nacional.  En  las  oficinas  de  México  exis- 
tían agregados  muchos  beneméritos  militares 
que  han  prestado  al  país  servicios  de  primer 
érden.  Habja,  por  ejemplo,  en  la  mayoría 
de  plaza,  un  capitán  que  sirvió  desde  1810; 
que  cayó  preso  con  el  ilustre  Morelos;  que 
permaneció  cautivo  en  Ulúa  hasta  1821;  que 
posteriormente  no  ha  ascendido  del  grado  de 
capitán,  y  que  hoy  ha  sido  lanzado  de  la 
oficina.  La  tniama  suerte  ha  sufrido  un  Sr. 
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Arce  con  75  años  de  servicio;  otros  militares 
que  han  derramado  su  sangre  en  Tejas,  y 
aun  alguno  que  estuvo  ausente  del  país  al 
estallar  la  reacción,  que  se  abstuvo  de  tomar 
parte  á  su  regreso  y  que  hoy  paga  su  ino- 
cente neutralidad.  El  dictamen  debió,  por 
lo  menos,  consultar  una  excepción  en  favor 
de  los  antiguos  patriotas,  y  aun  de  los  em- 
pleados civiles  que  se  hallan  en  el  caso  do 
un  jubilado  ciego  é  impedido,  &  quien  se  han 
hecho  ya  sentir  los  efectos  de  las  disposicio- 
nes cuya  aprobación  se  pretende. 

El  Sr.  Bautista  replica  que,  el  carácter 
do  empleado  constituye  un  nuevo  vínculo  do' 
fidelidad,  y  una  obligación  proporcional  á  la 
categoría;  que  no  se  trata  de  aplicar  una 
verdadera  pena,sino  de  obedecer  al  sentido 
común  que  sugiere  &  cualquier  individuo 
la  conveniencia  de  despedir  á  un  sirviente 
infiel.  Hace  notar  que  el  dictamen  deja  en 
pié  las  excepciones  contenidas  en  la  circular 
á  que  se  refiere;  que  en  cuanto  á  los  emplea- 
dos municipales,  solo  se  consulta  la  destitu- 
ción de  los  que  saliendo  de  su  esfera,  auxi- 
liaron á  la  reacción  con  un  empeño  peculiar, 
y  que  los  casos  excepcionejea  con  que  se  ha 
procurado  tocar  la  fibra  sensible  de  las  asam- 
bleas, no  son  de  tomarse  en  cuenta,  y  solo 
constituirán  otras  tantas  razones  de  excep- 
ción 6  de  indulto,  cuando  se  trata  de  aplicar 
la  diiposicion  que  se  discute. 

El  Sr.  Chico  Sein  no  ve  en  esa  disposi- 
ción una  pena,  sino  una  medida  precautoria, 
porque  los  empleados  de  que  se  trata  reco- 
conocieron  el  plan  de  TacuJaya,  y  conser- 
varlos en  las  oficinas  seria  tener  organizado 
el  gobierno  de  Márquez  y  de  Zuloaga,  para 
en  caso  de  que  lograran  apoderarse  de  la 
Capital. 

Se  levantó  la  sesión  públipa  para  entrar 
en  secreta  pedida  por  uno  de  los  señores  di- 
putados. 


Sesión  del  día  3  de  Julio 
de  1861 

Presidencia  del  Sr^  Balcárcel. 

Se  dio  cuenta  con  una  iniciativa  de  la  le- 
gislatura de  Tamac^lipas  pidiendo  la  deroga- 
ción del  decreto  que  previene  el  pago  del 
15  p§  adicional  sobre  derechos  de  importa- 
ción en  acciones  del  ferrocarril  interoceánico. 

Se^ó  también  segunda  lectura  al  pro- 


yecto que  declara  á  los  extranjeros  que  con- 
traten con  el  gobierno,  sujetos  á  las  resolu- 
ciones* de  los  tribunales  y  sin  derechos  á 
recursos  diplomáticos. 

Al  darle  segunda  lectura  á  las  proposi- 
ciones del  Sr.  Suarez  Navarro,  sobre  que 
algunos  adjudicatarios,  de  bienes  nacionales 
exhibiesen  una  carta-poder  de  las  cantida- 
des porque  han  otorgado  pagarés,  fueron  re- 
tiradas por  su  autor. 

Se  leyó  por  segunda  vez  y  paso  á  la  co- 
misión de  hacienda  una  proposición  para  que 
el  gobierno  remita  los  expedientes  relativos 
á  indemnizaciones,  denuncias  y  subrogacio- 
nes en  los  negocios  de  nacionalización,  así 
como  una  noticia  de  las  tasas  y  retasas  que 
se  han  hecho  en  la  venta  ^e  bienes  naciona- 
les, y  un  informe  sobre  las  concesiones  de 
plazoi  mayores  de  los  quo  previene  la  ley, 
para  la  exhibición  de  numerario  y  títulos  de 
la  deuda. 

Se  presentó  y  aprobó  con  dispensa  de  trá- 
mites y  por  aclamación,  una  proposición  de- 
clarando benemérito  de  la  patria  al  ilustre 
ciudadano  Santos  Degollado. 

So  dio  cuenta  con  un  ocurso  del  apodera- 
do de  independientes  y  mutilados,  para  que 
sean  atendidos  con  sus  haberes,  como  lo  pre- 
viene la  ley,  y  pasó  á  la  comisión  de  ha- 
cienda. 

Se  dio  cuenta  asimismo  con  una  solicitud 
de  Doña  Dolores  Arista,  hija  del  difunto  ge- 
neral D.  Mariano  Arista,  para  que  se  le  per- 
mita seguir  reconociendo  un  capital  de  800 
pesos  impuestos  sobre  una  lasa  que  posee 
en  Jalapa,  y  para  que  se  le  exima  de  la  obli- 
gación de  hacer  la  exhibición  correspondien- 
te de  bonos. 

Se  leyó  un  dictamen  sobre  la  proposición 
de  los  Sres.  Ampudia  y  Arredondo,  relativo 
á  la  suspensión  del  artículo  17  de  la  Consti- 
tución, que  prohibe  el  cobro  de  costas  ju- 
diciales. La  comisión  dice  que  reconoce  lo£r 
inconvenientes  que  está  produciendo  la  prác- 
tica de  aquella  prohibición;  pero  no  se  atre- 
ve á  consultar  que  se  suspenda,  y  termina 
su  dictamen  pidiendo  que  el  Señor  Ministro 
de  Justicia  se  presente  á  informar  sobre  si 
el  gobierno  cree  conveniente  bacer  extensi- 
va la  suspensión  de  las  garantías  al  mencio- 
nado artículo  17.  Aprobada  de  plano  esta 
proposición,  como  económica,  se  dió  primera 
lectura  á  un  dictamen  de  la  comisión  de  pun- 
tos constitucionales,  que  consulta  se  dero- 
gue el  decreto  de  16  de  Mayo  próximo  pa- 
sado, sobre  matrícula  de  extranjeros,  como 
contrario  al  código  fundamental. 
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Se  di6  también  lectura  á  un  dictamen  de 
la  comisión  de  gobernación,  relativo  al  ocur- 
so del  ayuntamiento  de  Yeracruz  sobre  mo- 
diñcaciondel  contrato  hecho  con  la  empresa 
del  Ferrocarril  Interoceánico.  La  comisión 
cree  que  la  resolución  sobre  el  expresado 
ocurso  está  sobordinada  á  la  que  se  tomó  al 
revisar  aquel  contrato,  y  concluye  pidiendo 
que  dictaminen  sobre  él  las  comisiones  uni- 
das de  gobernación  y  crédito  público.  Esta 
proposición,  como  económica,  se  puso  á  dis- 
cusión inmediatamente,  y  fué  aprobada. 

£1  S.  Cf-amboOj  atribuyendo  grande  impor- 
tancia á  este  negocio,  indica  que  lo  muy  nu- 
merosa de  la  comisión  á  que  se  encomienda 
el  dictamen,  puede  hacer  difícil  el  pronto 
despacho,  y  pide  que  se  elimine  á  la  comi- 
sión de  crédito  público. 

El  Sr.  Bautista  dice  que  se  ha  procura- 
do reunir  en  una  comisión  á  todas  las  que 
tienen  antecedentes  del  negocio,  y  que  las 
mismas  dictaminaron  en  el  corto  plazo  de 
tres  dias,  sobre  la  iniciativa  del  Ministerio 
de  Hacienda  en  que  se  hacia  referencia  á  es- 
te mismo  contrato  del  camino  de  hierro. 

Se  anuncié  la  presencia  del  seüor  Minis- 
tro de  Justicia  para  dar  el  informe  relativo  al 
cobro  de  costas  judiciales;  y  tomando  la  pa- 
labra, dijo:  que  la  suspensión  del  artículo  17 
produciria  notoriamente  el  resultado  de  ali- 
viar al  tesoro  de  un  gravamen  y  de  asegurar 
la  dotación  de  los  jueces;  pero  que  el  minis- 
terio no  se  ha  atrevido  á  iniciar  nada  sobre 
este  punto,  por  no  privar  al  pueblo  de  la 
ventaja  que  por  otra  parte  le  proporciona 
la  supresión  de  las  costas  judiciales,  aña- 
diendo que  en  el  actual  érden  de  cosas  el 
gobierno  que  no  puede  pagar  con  puntuali- 
dad los  sueldos  de  los  jueces,  no  puede  tam- 
poco obligarlos  al  buen  servicio. 

El  Sr.  Mariscal  interpela  al  órgano  del 
gobierno,  para  que  diga  si  este  se  propone 
hacer  iniciativa  sobre  la  suspensión  del  art. 
17  do  la  Constitución. 

El  señor  Ministro  de  Justiciainsiste  en  lo 
que  ha  manifestado  ^a,  añadiendo  que  es  in- 
diferente á  su  juicio  que  la  iniciativa  parta 
del  gobierno  ó  de  una  comisión  de  la  Cáma- 
ra, y  esto  último  tuvo  lugar  al  suspenderse 
las  garantías. 

El  Sr.  Maríscal  manifiesta  que  el  artículo 
29  de  la  Constitución  hace  necesaria  la  ini- 
ciativa del  gobierno. 

El  Sr.  Arredondo  hablaenel  mismo  sentido 
que  el  señor  Ministro  de  Justicia. 
•    La  secretaría  anuncia  que  evacuado  ya  el 


informe  que  la  comisión  ha  pretendido,  vuel- 
ve á  ella  el  dictamen. 

£1  Sr.  Montes  reclama  el  trámite,  f andado 
en  que  la  comisión  no  conoce  aun  la  opinioa 
M  gobierno,  pues  que  ni  el  señor  Ministro 
de  Justicia  la  ha  expresado  categóricamente, 
ni  puede  hacerlo  no  estando  como  no  está 
organizado  el  gabinete. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  dice  que, 
pues  que  se  desea  mayor  amplitud  en  bob 
explicaciones,  declara  que  cree  conveniente 
la  suspensión  de  que  se  trata;  que  el  gobier- 
no se  ha  retraído  de  iniciarla  por  la  repug- 
nancia de  privar  al  público  de  una  ventaja; 
y  que  en  lo  demás,  la  comisión  puede  haeer 
la  iniciativa,  porque  el  requisito  constitacio- 
nal  se  salva  aunque  el  orden  se  invierta,  con 
tal  que  concurran  el  voto  de  la  Cámara  j  el 
acuefdo  del  gobierno. 

El  Sr.  Montes  desiste  de  su  reclamo. 
Se  dio  lectura  en  seguida  á  una  proposi- 
ción del  Sr.  Gamboa,  para  que  se  presente 
dentro  de  seitf  dias  el  dictamen  relativo  al  ne- 
gocio del  camino  de  hierro.  No  dispensando' 
se  los  trámites  como  lo  solicitaba  el  autor  de 
la  proposición,  quedó  de  primera  lectura. 

La  tuvo  asimismo  otra  proposición  de  los 
representantes  de  Yucatán,  para  que  se.de- 
clare  anticonstitucional  la  excisión  del  dis- 
trito de  Campeche,  y  se  autorice  al  gobierno 
para  que  fije  las  bases  de  la  reorganización 
de  aquel  Estado. 

La  proposición  pasó  á  la  comisión  de  pon- 
tos constitucionales.  Leydse  en  seguida  un 
dictamen  que  consulta  la  concesión  al  Estado 
de  Colima,  de  las  islas  de  Bevillagigedo,  pa- 
ra establecer  colonias  presidiales,  en  el  con- 
cepto de  que  la  federación  no  se  desprende 
del  dominio  sobre  aquellas  posesiones,  jjas 
recobrará  si  dentro  de  tres  años  no  se  lleva  á 
cabo  el  restablecimiento  de  las  expresadas 
colonias. 

A  propuesta  de  la  gran  comisión  se  cu- 
brieron las  vacantes -que  habia  en  algunas 
comisiones  permanentes  y  especiales. 

Se  dio  lectura  á  un  dictamen  en  que  la  co- 
misión de  gobernación  consulta,  con  motivo 
de  las  proposiciones  presentadas  por  el  Sr. 
López  (D.  Clemente),  y  de  la  petición  de  los 
abogados  de  esta  Capital,  que  se  derogue  el 
decreto  que  suprimió  el  colegio  de  abogados, 
quedando  este  cuerpo  encargado  de  las  mis- 
mas funciones  que  desempeñaba,  y  en  la  obli- 
gación de  reformar  sus  estatutos  presentán- 
dolos al  Congreso  para  su  aprobación. 

El  8r.BuenrostrOy  como  miembro  i^}^^[ 
misión,  dijo  que  la  razón  porque  se 
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el  dictamen  á  la  reforma  de  los  estatutos,  es 
porque  los  que  rigen  tienen  un  caráqter  ser- 
vil, propio  de  la  época  en  que  se  formaron. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  interpela 
á  la  comisión  para  que  diga  si  cree  que  el  po- 
der público  tiene  derecho  para  ingerirse  en  la 
organización  interna  de  una  asociación. 

El  Sr.  Muenrostro  contesta  repitiendo  la 
manifestación  que  hizo  ya  antes  sobre  el  ca- 
rácter de  los  actuales  estatutos  del  colegio 
de  abogados. 

El  Sr.  Bautista  dice  que  este  cuerpo  no 
es  una  asociación  como. otra  cualquiera;  que 
las  leyes  le  dan  ciertas  atribuciones,  y  que 
esto  hace  natural  la  intervención  del  Congre- 
so en  el  mecanismo  de  la  corporación. 

La  secretaría  anuncia  que  el  dictamen  se 
ha  reformado,  expresándose  «rque  el  colegio 
de  abogados  procederá  dentro  de  un  mes  á  la 
reforma  de  sus  estatutos.» 

El  Sr.  Q-amhoa  no  niega  á  los  profesores 
de  derecho  el  de  asociarse  como  les  parezca; 
pero  sí  la  facultad  de  expedir  títulos;  de  co- 
lectar sumas  cuantiosas  á  que  se  da  mal  em- 
pleo; de  organizar  el  monopolio  de  la  ciencia, 
y  de  crear  una  aristocacia  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad. • 

El  Sr.  Homero  Huhio  dice  que  se  calum- 
nia al  colegio  de  abogados  reputándole  una 
institución  odiosa,  que  lo  ha  sido  solo  en  la 
¿poca  de  Santa-Anna;  pero  que  posteriormen- 
te la.  institución  del  colegio  de  abogados  no  ha 
limitado  el  libre  acceso  á  la  profesión,  y  se 
ha  ocupado  solo  en  objetos  de  utilidad  no- 
toria. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  establece 
la  distinción  entre  el  régimen  interior  de  la 
corporación  y  las  funciones  públicas  que  se  le 
encomienden,  y  sostiene  que  si  hay  derecho 
para  reglamentar  estas  últimas,  no  sucede 
otro  tanto  con  el  mecanismo  interno  del  co- 
legio. 

£1  Sr.  Buenrostro  dice  que  las  razones  del 
Sr.  Gramboa  vienen  cabalmente  en  apoyo  del 
dictamen,  porque  los  abusos  á  que  ha  aludi- 
do se  corregirán  con  la  reforma  de  los  esta- 
tutos, y  que  contra  esta  nadie  puede  quejar- 
se, pues  que  el  dictamen  está  de  acuerdo  con 
la  misma  petición  do  los  abogados  que  for- 
maban el  colegio. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  replica 
que  es  uno  de  los  que  suscribieron  la  petición, 
é  Ignora  el  motivo  que  tenga  el  preopinante 
para  decir  que  en  ella  se  alude  á  la  reforma 
de  los  estatutos  y  á  la  ingerencia  del  gobier- 
no en  el  mecanismo  de  la  asociación. 
El  Sr.  Zamacona  dice  que  ha  pedido  la 


palabra  para  hacer  la  misma  rectificación  en 
que  le  ha  prevenido  el  Sr.  Hernández;  que  él 
suscribió  la  petición  de  los  abogados  de  esta 
Capital,  en  la  inteligencia  de  que  no  preten- 
dían otra  casa  que  el  libre  ejercicio  del  de- 
recho de  asociación,  garantizando  constitucio- 
nalmente  á  todos  los  ciudadanos;  pero  ni  por 
asomos  desea  que  se  dé  á  la  sociedad  de  los 
profesores  de  derecho,  ningún  carácter  pú- 
blico y  oficial;  que  siendo  demócrata  antes 
que  abogado, antepone  á  las  prerogativas  tra- 
dicionales de  la  toga,  los  principios  sociales 
de  la  democracia;  que  va  sustituyendo  por 
todas  partes  la  sociedad  al  individuo  y  á  las 
corporaciones,  y  procurando  borrar  las  sutu- 
ras de  la  masa  social,  y  que  se  fundan  en  la 
gran  unidad  popular  los  fragmentos  en  que 
ha  estado  dividida;  que  son  contrarias  al  espí- 
ritu social  del  siglo  y  muy  especialmente  al 
de  los  países  republicanos,  esas  instituciones 
con  resabio  de  los  antiguos  gremios  y  que 
podrían  conducir  á  crear  una  aristocracia  le- 
trada como  la  de  China;  que  la  ciencia  debe 
desnudarse  ya  de  todas  las  formas  que  re- 
cuerden los  misterios  con  que  nacia  envuelta 
en  Egipto;  que  debe  imprimírsele  no  un  mo- 
vimiento de  concentración,  sino  de  difusión, 
derramándola  á  manos  llenas  sobre  todo  el 
pueblo,  y  que  la  jurisprudencia  especialmente 
llamada  á  ejercer  un  gran  reflujo  sobre  los 
destinos  sociales  y  políticos  de  esta  Repúbli- 
ca, necesita  popularizarse,  y  en  vez  de  perso- 
nificarla en  una  clase,  en  un  gremio,  en  una 
orden  aparte,  con  barreras  y  contomos  ofi- 
ciales, están  pidiendo  Flavio  y  Helios  que 
revelen  al  pueblo  las  fórmulas  misteriosas  del 
foro,  y  preparen  la  época^  no  muy  remota  por 
desgracia,  en  que  todos  los  ciudadanos  conoz- 
can las  leyes,  sepan  ejercitar  sus  derechos  y 
reducir  sus  acciones;  que  la  comisión  debió 
limitarse  á  consultar  la  derogación  del  decre- 
to á  que  su  dictamen  se  refiere,  en  lo  que 
coarte  el  libre  derecho  de  asociación  que  tie- 
nen los  jurisconsultos  como  simples  ciudada- 
nos, sin  extenderse  á  esa  consagración  oficial 
que  quiere  hacerse  de  la  profesión,  ni  á  re- 
glamentar su  participio  en  la  enseñanza  y  en 
la  expedicionde  títulos,  cosa  que  correspohde 
mas  bien  á1a  ley  orgánica  sobre  la  materia, 
cuyo  proyecto  se  h#  encomendado  á  una  co- 
misión distinta,  y  que  en  esta  misma  sesión 
acaba  de  integrarse. 

El/9r.  Bautista. — ^Me  he  lunitado,  dice,  á 
censurar  la  tendencia  de  la  institución  cuyo 
establecimiento  se  discute  al  monopolio  de  la 
enseñanza;  en  lo  demás  el  preopinante  me  ha 
prevenido  en  algunas  consideraoione8|de  que 


I 


Digitized  by 


Google 


168 


SEGUNDO  CONGRESO 


se  deduce   que  la   comisión  da  mas  de  lo 
que  solicitan  los  peticionarios. 

E!  Sr.  Bautista  amplifica  los  argumentos 
de  que  ya  ha  hecho  uso,  j  añade  que  los 
miembros  del  colegio  de  abogados  han  pre- 
tendido continuar  con  la  organización  y  fun- 
ciones que  antes  tenían. 

El  Sr.  Peña  y  Bamirez  observa  que  si  se 
han  de  revisar  los  estatuos  del  colegio  de  abo- 
gados^ «ste  trabajo  no  incumbo  al  Congreso, 
sino  al  ministro  del  ramo  respectivo. 

El  Sr.'  Valle  advierte  que  el  dictamen  re- 
cae principalmente  sobre  las  proposiciones 
¿el  Sr.  López  y  no  sobre  la  petición  de  los 
profesores  de  derecho;  vindica  al  colegio  de 
abogados  de  algunas  imputaciones  que  se  le 
han  hecho,  y  sostiene  que  aquella  corpora- 
ción ha  alzado  la  voz  distintas  veces  en  de- 
fensa de  las  libertades  públicas. 

El  Sr.  Benitez  creo  que  la  discusión  no 
puede  continuar,  si  la  Cámara  no  se  impone 
de  los  estatutos  á  que  so  ha  hecho  referen- 
cia, y  añade  que  si  el  colegio  de  abogados 
es  una  asociación  privada,  es  inútil  la  decla- 
ración que  se  pretende, porque  está  ya  hefha 
en  la  Constitución;  y  si  habla  de  las  funcio- 
nes públicas  que  ha  ejercido  aquel  cuerpo, 
están  ya  encomendadas  á  otro  colegio  y  es 
innecesaria  la  declaración  que  se  discute. 

El  dictamen  vuelve  á  reformarse  en  sen- 
tido de  que  la  revisión  de  los  estatutos  se  ha- 
ga por  el  ministerio  respectivo,  y  de  que  el 
colegio  de  abogados  siga  ejerciendo  las  atri- 
buciones que  le  han  estado  siempre  encomen- 
dadas. 

El  Sr.  Mateos  dice. — Siempre  que  se  deja 
oir  aquí  la  voz  de  la  reforma,  le  responde  la 
voz  cascada  de  la  rutina.  La  institución  de 
cnyo  restablecimiento  se  trata,  no  es  mas  que 
una  galería  en  que  figuran  las  momias  de  la 
ciencia  y  un  foco  de  reacción  en  que  se  inspi- 
ra á  la  juventud  el  espíritu  del  retroceso.  La 
supresión  decretada  ya,  no  viene  sino  á  coro- 
nar las  reformas  sucesivas  con  que  se  ha  ido 
aboliendo  el  derecho  del  candelero,  y  las  otras 
rutinas  universitarias,  en  que  no  sé  cómo  en- 
cilentren  partidarios  en  esta  asamblea. 

El  Sr.  Riva  Palacio  (D.  Vicente). — Soy 
miembro,  dice,  del  celtio  á  que  se  alude  y 
tengo  certidumbre  de  no  estar  momificado.  En 
aquella  corporación  se  enseña  el  derecho  pa- 
trio, que  es  el  mismo  para  todos,  liberales  y 
conservadores.  En  prueba  de  que  el  espíri- 
tu de  los  profesores  no  se  inculca  allí  á  los 
aspirantes  al  título  de  abogados,  yo  he  sido 
discípulo  del  Sr.  Sagaseta,  y  se  tendría  que 


decir,  6  que  el  es  puro,  6  que  yo  soy  con- 
servador. 

El  Sr.  Mo7ite8  niega  que  en  el  colegio  de 
abogados  se  haga  la  propaganda  de  los  prin- 
cipios retrógrados;  recuerda  que  uno  de  loa 
rectores  de  aquel  cuerpo,  «1  Sr.  Peña  y  Pe- 
ña, hace  treinta  años  ha  escrito  la  diserta- 
ción mas  luminosa  contra  los  fueros  especia- 
les.   Añade  que  los  códigos  civiles  cuyo  es- 
tudio tiene  por  objeto  la  academia  teórico- 
práctica,  son  la  traducción   del  derecho  ro- 
mano que  anima  á  todas  las   legislacioces 
modernas,  y  presenta  concordancias  notables 
aun  con  el  Código-Napoleón;  sostiene  que 
los  estatutos  del  colegio,  lejos  de  ser  serrí- 
les,  no  contienen  mas  que  prescripciones  de 
socorro  y  asistencia  en  favor  de  los  miem- 
bros de  la  corporación.  Advierte  que  la  ins- 
cripción en  el  colegio  no  ha  sido  forzosa, 
sino  bajo  las  administraciones  retrógradas, 
y  cree  redundante  la  última  declaración  que 
contiene  el  dictamen,  porque  derogado  el  de- 
creto que  suprimió  el  colegio  de  abogados, 
debe  este  de  restablecerse  con  las  mismas 
atribuciones  que  siempre  ha  tenido. 

Terminada  la  discusión,  la  secretaría  pre- 
gunta si  se  le  dispensa  el  trámite,  constitu- 
cional sobre  remisión  del  proyecto  al  gobier- 
no antes  de  proceder  á  la  votación,  y  des- 
pués de  un  debate  irregular,  y  que  por  roas  j 
de  un  título  no  merece  los  honores  de  la 
crónica,  se  nie¿a  la  dispensa  del  trámite,  y 
el  presidente  pone  fin  á  los  clamores  y  recla- 
maciones extemporáneas,  levantando  la  se- 
sión. . 


Sesión  del  dia  4  de  Julio 
de  1861, 

Presidencia  del  Sr,  Balcdrcel 

Comenzó  la  sesión  dando  cuenta  con  laa 
siguiente'^  comunicaciones: 

Del  Ministerio  de  Justicia  con  el  informe 
diario  sobre  el  estado  de  los  procesos  políti 

COS. 

Del  Ministerio  de  Gobernación,  insertando 
la  composición  del  ayuntamiento  de  esta  Capi- 
tal, sobre  que  se  declare  vigente  la  ley  de  8 
de  Octubre  de  53,  relativa  á  los  fondos  de 
la  municipalidad,  concediendo  además  á  as- 
ta, facultad  para  arreglar  sus  oficinas. 

Del  Ministerio  de  Relaciones,  acompafíw- 
do  el  expediente  sobre  la  convención  inglesa. 

Del  mismo  ministerio  remitiendo  en  obse- 
quio de  la  prevención  del  congreso,  un  ejcm- 
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piar  de  todos  los  decretos  expedidos  por  el 
departamento  de  relaciones^  en  el  período 
trascurrido  desdo  la  subversión  del  drden 
constitucional!  hasta  su  plena  restauración. 

Del  ministerio  de  Gobernación  trascribien- 
do otra  solicitud  del  ayuntamiento  de  esta 
capital,  á  fin  de  que  se  le  autorice  para  sus- 
pender sus  pagos  por  un.  año.  Con  motivo 
de  esta  comunicación,  se  acordó  que  se  orga- 
nizase cuanto  antes  la  comisión  del  distrito 
7  territorios  que  ha  existido  siempre  en  el 
congreso,  y  postulados  los  miembros  que  han 
de  componerla  por  la  gran  comisión,  y  resul- 
tando ser  electos  los  Sres.  Buenrostro,  Za-^ 
macona,  Rojo  y  Bustamante  (D.  Gabino.) 

Se  di<5  e»  seguida  cuenta  con  una  comuni- 
cación en  que  el  gobierno  manifiesta  que  no 
tiene  observaciones  que  hacer  al  d'ctámen 
que  se  le  pasó  sobre  derogación  del  decreto 
de  13  de  Marzo,  que  concede  ciertas  fran- 
quicias á  los  colonos  y  empresarios  de  colo- 
nización. 

El  Sr.  Qouto  hizo  proposición^  que  fué 
aprobada,  para  que  se  nombre  una  segunda 
comisión  de  hacienda,  fundándose  en  la  prác- 
tica de  los  congresos  anteriores,  y  en  la  ne- 
cesidad de  remediar  el  desconcierto  que  ha 
producido  en  los  trabajos  del  ramo  la  sepa- 
ración del  Sr.  Mata. 

La   diputación   de   Tamanlipas  presentó 
también  un  proyecte   de  ley  sobre  los  pun-* 
tos  siguientes: 

CTreacion  de  un  fondo  especial  para  el  pa- 
go de  la  administración  de  justicia. 

Consignación  á  este  fondo  del  producto 
de  papel  .sellado,  de  un  derecho  de  registro 
á  qne  se  sujetarán  los  instrumentos  priva- 
dos y  públicos,  y  de  las  multas  que  .se  im- 
pongan á  los  litigantes  temerarios. 

Algunas  modificaciones  en  la  tarifa  del 
papel .  sellado,  y  obligación  de  emplearlo  en 
todos  los  anuncios. 

El  Sr.  Mateos  hizo  proposición  para  que 
se  derogue  la  ley  del  año  de  823,  sobre  des- 
vinculaciones en  la  parte  en  que  se  previene 
que  la  mitad  de  los  mayorazgos  se  reserve 
para  el  inmediato  sucesor,  declarando  que  de- 
berá ser  distribuida  conforme  á  las  reglas 
comunes  de  las  sucesiones.  El  Sr.  Mateos 
obtuvo  la  supresión  de  la  segunda  lectura 
después  de  una  ligera  discusión  sobre  la  dis- 
pensa que  se  solicitaba  de  todos  los  trámi- 
tes. * 

Se  presentó  también  una  proposición,  que 
fué  desechada  para  que  se  excitase  al  ej  ecutivo 
á  poner  en  práctica  el  artículo  36  de  la  Cons- 
titución, nombrando  los  secretarios  del  des- 


pacho de  que  en  el  citado  artículo  se  hace 
referencia. 

Se  dio  primera  lectura  á  la  solicitud  del 
Sr.  diputado  Badillo,  á  fin  de  que  se  le  dis- 
pense el  requisito  de  los  estudios  que  pre- 
viene la  ley  para  ser  admitido  á  examen  de 
abogado,  y  la  exposición  de  la  empresa  del 
F^rocarril  de  Mérida  á  Yucatán,  solici- 
tando ciertas  concesiones. 

Se  presentó  después  una  proposición  para 
que  las  comisiones  á  quienes  se  encomendó 
la  inspección  de  los  departamentos  del  des- 
pacho, den  cuenta  con  respecto  á  las  plan- 
tas de  las  oficinas  y  á  los  empleados  que  de- 
ban ser  removidos. 

En  seguida  se  dio  lectura  á  los  siguien- 
tes dictámene^: 

De  la  comisión  de  gobernación  consultan- 
do se  diga  al  gobierno  de  Sonora,  que  el 
congreso  queda  impuesto  de  los  motivos  que 
han  retardado  en  aquel  Estado  las  elecciones, 
y  que  espera  con  la  brevedad  posible  se  pre- 
senten los  diputados  de  Sonora  en  la  repre- 
sentación nacional. 

De  la  misma  comisión,  sobre  que  pase  á 
la  de  puntos  constitucionales  el  espediente 
relativo  á  los  decretos  -de  que  ha  remitido 
ejemplares  el  gobierno  do  Michoacan.  De  la 
misma,  consultando  el  propio  curso  para  el 
expediente  relativo  al  decreto  con  que  la  le- 
gislatura de  San  Luis  ha  secundado  al  de  la 
de  Zacatecas,  protestando  la  observancia  es- 
tricta de  la  Constitución. 

Do  la  misma  comisión,  consultando  que  se 
reserve  para  la  revisión  de  loa  actos  del  go- 
bierno la  iniciativa  de  Veracruz  sobre  dero- 
gación de^  la  circular  en  que  se  previno  la 
manera^  de  juzgar  á  jos  ladrones. 

De  la  repetida  comisión  de  gobernación, 
consultando  que  el  oficio  del  ministerio  rela- 
tivo á  la  destitución  de  los  empleados  reac- 
cionarios, pase  á  los  autores  de  la  proposi- 
ción sobre  la  materia. 

Se  leyeron  en  seguida  varios  dictámenes 
de  la  comisión  de  peticiones,  consultando  el 
curso  correspondiente  sobre  varias  solicitu- 
des desinterés  particular.  Entre  estas  se  en- 
contraba la  de  D.  Froilan  Crivelli,  que  pide 
se  le  rehabilite  para  seguir  percibiendo  la 
pension»que  le  corresponde  como  retirado, 
supuesta  su  permanencia  en  México  en  la 
época  de  la  reacción.  La  comisión  consulta 
que  se  devuelva  el  ocurso  por  tocar  al  go- 
bierno la  declaración  que  solicita  el  peticio- 
nario, y  después  de  un  ligero  debate  entre 
los  Sres.  Hernández  y  Saborío,  sosteniendo 
el  primero  que  so  trataba  3e  una  dispensa 
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de  ley  propia  solo  del  congreso,  el  dictamen 
fué  aprobado  y  se  levantó  la  sesión  pública 
para  entrar  en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  deldia  5  de  Julio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Balcdrcel. 

Se  di6  cuenta  con  los  siguientes  documen- 
tos: 

Una  comunicación  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia acompañando  el  informe  diario  sobre 
los  procesos  políticos. 

Otra  de  la  Secretaría  de  Gobernación  ma- 
nifestando que  el  gobierno  no  tiene  observa- 
ciones que  hacer  al  decreto  sobre  apertura 
de  un  camino  entre  Tabasco  y  Ghiapas. 

Una  solicitud  de  D.  Vieente  Pardo  preten- 
diendo que  el  pago  de  su  sueldo  se  haga  por 
alguna  oficina  recaudadora,  aun  en  el  caso  de 
quedar  inutilizado  para  el  servicio. 

Un  dictamen  de  la  gran  comisión,  que  fué 
inmediatamente  aprobado,  proponiendo  para 
formar  la  segunda  comisión  de  hacienda  á  los 
Sres.  Lerdo,  Bustamante  (D.  Juan),  Maniau, 
Barbachano,  suplente;  y  para  la  comisión 
encargada  del  proyecto  de  reglamento,  á  los 
Sres.  Aznar  y  Barbachano,  Peña  y  Ramírez, 
Avila  (D.  José  María)  Menchaca,  suplente. 

Se  dié  segunda  lectura  á  la  proposición 
del  Sr.  Suarez  Navarro,  para  que  la  sección 
del  gran  jurado  procediese  á  instruir  expe- 
dientes sobre  la  responsabilidad  de  todos  los 
partícipes  en  el  golpe  de  Estadoi^  y  no  fué 
admitida  á  discusión.   » 

Se  leyó  y  aprobé  la  minuta  del  decreto 
que  declara  benemérito  de  la  patria  al  gene- 
ral Degollado. 

En  seguida  se  dié  primera  lectura  á  los 

siguientes  documentos:  Un  dictamen  en  que 

se  consulta  se  capitalice  la  pensión  de  D^ 

Guadalupe  Gómez  de  Jicotencatl,  en  los  tér- 

'  minos  en  que  lo  ha  solicitado. 

Un  proyecto  de  ley  que  presentadla  res- 
pectiva comisión  sobre  derecho  de  portar 
armas. 

Un  dictamen  que  consulta  la  Comisión 
de  justicia  la  habilitación  de  edad  del  menor 
D.  Agustín  Cosío. 

Otro  en  que  se  pide  que  pase  á  la  comi- 
sión de  gobernación  el  ocurso  del  C.  Francis- 
co Biquelme,  sobre  que  se  celebre  la  apoteo- 
sis del  geioieral  Degollado,  y  se  declare  día 
de  fiesta  nacional  el  3  de  Junio. 


Otro  dictamen  de  la  comisionjie  peticio- 
nes para  la  que  se  ha  hecho,  acusando  al  Sr. 
D.  Guillermo  Prieto  por  infra^jcion  de  ley. 

Pase  á  la  sección  del  gran  jurado. 

Otro  de  la  misma  comisión  consultando  se 
organice  la  de  instrucción  pública,  y  que  pa- 
se á  ella  la  solicitud  en  que  D.  José  M.  Bri- 
to  dedica  al  Congreso  un  tratado  de  Ortolo- 
gía y  lectura,  y  pide  una  remuneración. 

Se  puso  á' discusión  el  dictamen  devuelto 
sin  observaciones  por  el  gobierno,  y  en  que 
se  consulta  la  derogación  del  decreto  de  13 
de  Marzo,  relativo  á  colonización.  La  Cáma- 
ra voté  de  conformidad  por  91  votos  con- 
tra 11. 

Se  dié  segunda  lectura  al  dicC&mcn  sobre 
el  proyecto  de  amnistía  presentado  por  el 
Sr.  Prats,  y  se  anuncié  la  discusión  para  el 
martes  préximo. 

Igualmente  se  anuncié  para  el  jueves  la 
del  dictamen  sobre  la  traslación  de  los  Sa- 
premos  Poderes,  al  cual  se  dié  segunda  lec- 
tura. 

Los  Sres.  Aznar,  Barbachano  y  Carbé,  hi- 
cieron proposición  suscrita  también  por  las 
diputaciones  de  Chiapas,  Tabasco  y  Oaxaca, 
para  que  se  erija  en  Estado  el  distrito  de 
Campeche :  esta  iniciativa  pasd  á  la  comisioD 
de  puntos  constitucionales. 

Se  dié  lectura  á  un  ocurso  en  que  se  so- 
licita permiso  para  el  establecimiento  de  una 
línea  de  vapores  de  Cabotaje  en  el  Pacífico, 
yáotroparaqueseeximade  la  redención  que 
previene  la  ley,  á  los  indígenas  que  han  ob- 
tenido adjudicaciones  de  terrenos  de  comuni- 
dades. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  hizo  proposición 
para  que  se  discutiese  hasta  su  resolución  fi- 
nal, el  proyecto  sobre  la  duración  de  las 
actuales  sesiones  del  Congreso,  y  la  ftmdá  en 
la  necesidad  de  tomar  una  decisión  sobre  es- 
te punto,  para  que  no  pueda  decirse  que  el 
cuerpo  legislativo  quiere  perpetuarse,  y  no 
se  atreve  á  dar  una  solución  constitucional 
á  la  situación  en  que  se  halla. 

El  Sr,  Montellano  observa  que  quiere  re- 
novarse la  discusión  de  un  negocio  termina- 
do desde  hace  días;  que  el  primer  artículo 
del  proyecto  á  que  sd  alude  y  en  que  se  fija- 
ba el  carácter  de  las  actuales  sesiones,  fué 
aprobado;  que  el  segundo,  relativo  á  la  du- 
ración de  ellas  se  desecha,  y  con  esto  termi- 
nó la  discusión.  Que  sí  se  queri»  fijar  alas 
sesiones  un  término,  no  es  la  manera  traer  & 
la  discusión  un  proyecto  quo  ya  la  tuvo,  ni 
exigir  que  sus  autores  Jo  reformen,  porque 
esto  no  es  usual. 
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El  /Sr.  Suarez  Navarro  dice  que  es  un 
hecho  quo  existe  una  iniciativa  para  que  se 
üje  el  término  de  la  sesión  actual;  que  la  fe- 
cha  quo  en  ese  proyecto  se  designa,  no  pare- 
ció bien  Á  la  Cámara,  y  por  eso  se  acordó  que 
los  autores  de  la  iniciativa  la  presentasen  re- 
formada, y  que  estando  presentes,  no  hay 
obstáculo  para  que  se  reanude  la  discusión. 
_  El  Sr.  Aguirre  (D.  Gr«biel),  como  uno  de 
los  autores  del  expresado  proyecto,  dice  que 
al  presentarlo  se  fijó  para  el  13  de  Mayo  la 
clausuradela8sesiones,porquepreviamentese 
habian  reprobado  dos  proposicione^del  Sr. 
Baz,  con  el  mismo  objeto,  y  oá  que  se  habian 
adoptado  las  fechas,  primerg  del  9  y  luego 
del  31  de  este  mes;  que  aprobada  la  primera 
propoflieion  del  proyecto  en  que  se  declaran 
extraordinarias  las  actuales  sesiones,  fué  de- 
sechado lo  demás,  y  los  autores  no  han  crei- 
do  deber  presentarlo  reformado,  porque  no 
han  podido  comprender  lamentedel  Congreso. 

La  secretaría  explica  que  como  se  dispen- 
saron los  trámites  al  discutirse  el  proyecto 
de  que  se  trata,  la  mesa  creyó  que  los  auto- 
res de  él  estaban  en  el  caso  de  las  comisio- 
nes cuando  no  hay  dispensa  de  trámites,  y 
por  eso  se  dio  el  de  devolver  la  proposición  de- 
clarada sin  lugar  á  votar  á  los  que  la  habian 
presentado. 

El  Sr.  Montes  dice  que  aun  llevándose  á 
cabo  el  trámite,  los  autores  del  proyecto  ten- 
^drian  que  presentarla  reformada,  pero  no  in- 
mediatamente, porque  esa  presura  para  cer- 
rar las  sesiones,  daria  á  entender  que  el  Con- 
greso desespera  de  la  causa  pública;  que  hay 
pendientes  negocios  de  mucha  importancia, 
como  el  del  camino  de  hierfo  interoceánióo; 
que  el  Congreso  nada  ha  hecho  de  utilidad; 
que  todavía  no  se  prolonga  demasiado  sus  se- 
siones; que  no  pueden  verse  peligros  enlapre* 
sbncia  de  un  Congreso  manso  como  una  pa- 
loma, y  que  será  bueno  que  los  autores  del 
proyecto  lo  presenten  reformado,  pero  no  con 
la  prisa  que  se  quiere. 

El  Sr.-Suárez  Navarro  protesta  que  no 
es  su  ánimo  festinar  la  resolución,  y  que  si 
se  presenta  la'proposicion  que  se  discuto,  fué 
porque  la  víspera  se  trataba  de  presentar  un 
proyecto  sobre  clausura  de  sesiones  para  el 
dia  15,  contra  lo  cual  hizo  algunas  observa- 
ciones; pero  que  tampoco  cree  prudente  que 
se  encadenen  estas  sesiones  extraordinarias 
con  el  próximo  período  ordinario;  que  cabal- 
mente en  esta  sesión  la  secretaría  ha  vacia- 
do 9US  carpetas,  y  que  seria  conveniente  que 
las  comisiones  aprovechasen  el  receso  de  la 
Cámara  para  madurar  sus  trabajos. 


El  Sr.  Montellano  insiste  en  que  la  pro- 
posición que  se  discate  no  puede  conducir 
á  fijar  el  terminado  las  sesiones;  cree  impro- 
pio obligar  á  los  autores  del  proyecto  que  se 
ha  discutido  antes,  á  que  lo  presenten  refor- 
T^^^o^  y  juzga  mas  conveniente  que  se  agite 
el  trabajo  de  la  comisión,  que  según  se  ha  di- 
cho, tiene  un  dictamen  pendiente  sobre  la 
materia. 

El  Sr.  Cendejas  desarrolla  la  idea  dé  que 
en  e^aso,  y  por  la  dispensa  de  trámites,  los 
autores  del  proyecto  funcionan  como  comi- 
sión, y  de  que  éstas  tienen  por  el  reglamento 
plazos  fijos  para  el  despacho  de  los  negocios; 
añadiendo  que  no  teme  que  la  opinión  sana 
interprete  mal  la  clausura  de  las  sesiones, 
como  lo  ha  tenido  alguno  de  los  preopi- 
nantes. 

El  Sr.  Aguirre  vuelve  á  protestar  que  le 
seria  imposible  la  reforma  de  su  proyecto, 
porque  ignora  la  mentó  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Cendejaa  añade  á  sus  reflexiones, 
lo  de  que  aprobado  el  primer  artículo  del 
proyecto,  no  puede  extenderse  la  minuta  del 
decreto  relativo,  mientras  no  termine  la  dis- 
cusión, como  lo  ha  pedido  el  Sr.  Suarez  Na- 
varro. 

El  Sr.  Montes  creo  también  que  ios  au- 
tores del  proyecto  están  en  la  obligación  de 
hacer  y  presentar  la  reforma,  y  por  lo  que 
hace  á  la  mente  de  la  Cámara,  dice  que  el  no 
haber  creído  conveniente  las  tres  fechas  que 
se  le  han  propuesto  para  la  clausura,  no 
quiere  decir  que  no  adopte  otra  fecha  dis- 
tinta. 

La  secretaría  anuncia  que  la  proposición 
se  ha  reformado  en  sentido  de  que  el  proyec- 
to se  discuta  dentro  d«  tres  dias,  hasta  su 
resolución  finíTl. — Se  procede  á  la  votación, 
y  la  proposición  resulta  aprobada. 

En  seguida  se  leen  unas  del  Sr.  Saborío, 
para  que  los  magistrados  de  la  corte  de  jus- 
ticia tomen  posesión  el  dia  8  del  corriente 
previa  la  protesta  que  previene  la  ley,  á  cuyo 
efecto  se  les  dirigirá  la  correspondiente  co- 
municación por  el  Ministerio  de  Justicia,  y 
se  concederá  licencia  á  los  miembros  de  la 
cámara  electos  magistnWos.  El  autor  de  esta 
proposición  la  funda  en  la  importancia  po- 
lítica de  la  Suprema  Corte,  como  poder  con- 
servador, y  en  la  ^^ascendencia  de  sus  fa- 
cultades, especialmente  en  lo  tocante  á  com- 
petencias y  á  las  cuestiones  relacionadas  con 
los  tratados. 

Puesto  á  votación  el  primer  artículo,  re- 
sulta aprobado  por  unanimidad. 

Al  discutirse  el  relativo  á  la  licencia  de 
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los  diputados  electos  miembros  de  la  Supre* 
ma  Corte,  el  Sr.  Badillo  observa  que  esa  li- 
cencia ya  implícita  en  el  aembramiento. 

El  Sr.  Saborío  replica  que  la  licencia  ex- 
presa, tiene  por  objeto  hacer  conciliablds  los 
dos  cai^gos  de  diputado  y  magistrado,  que  de 
otra  manera  no  lo  serian. 

El  Sr.  JSuiz  se  muestra  agradecido  por  el 
nombramiento  que  la  cámara  ha  hecho  re- 
caer-en  su  persona;  pero  anuncia  su  propó- 
sito de  no  aceptarlo,  y  la  inutilidad  de  la 
licencia  en  su  favor. 

El  Sr,  Saborío  advierte  quo  la  aceptación 
debe  preceder  á  la  renuncia,  y  que  esta  no 
puede  admitirse  sino  por  causa  grave  califi- 
cada por  el  congreso. 

El  Sr.  G-ómez  (D.  Manuel)  contesta  que 
si  hay  libertad  de  opción  entre  dos  cargos 
populares,  debe  haberla  con  mas  razón  en  el 
caso  en  que  se  trata  de  optar  entre  el  cargo 
de  diputado  y  un  nombramiento  hecho  por 
el  congreso. 

El  Sr.  Saborío  replica  que  la  libertad  de 
opción  solo  puede  tener  lugar  tratándose  de 
dos  elecciones  simultáneas,  y  no  del  nombra- 
miento que  recae  en  persona  que  ejerce  ya 
un  cargo  popular. 

Precediéndose  á  tomar  los  votos,  la  pro- 
posición resulta  aprobada.  Igualmente  lo  es 
con  dispensa  *de  trámites  una  que  presenta 
el  Sr.  Montes,  para  que  los  autores  del  pro- 
yecto sobre  clausura  de  sesiones,  lo  pre- 
seiiten  reformado  en  la  del  dia  1^  del  cor- 
riente. 


Sesión  del  dia  6  de  Julio  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  iBalcdrcel. 

Después  de  darse  cuenta  con  el  informe 
diario  de  los  procesos  políticos,  tuvieron  pri- 
mera lectura  las  siguientes  proposiciones  del 
Sr.  Gamboa,  para  que  en  el  término  de  seis 
dias  se  presente  el  dictamen  relativo  al  ferro- 
carril interoceánico.  No  fué  tomada  en  con- 
sideración, m 

Del  Sr.  MontellanOy  sobre  que  el  gobier- 
no informe  para  el  dia  8  del  corriente,  cuáles 
son  las  personas  á  quienes  está  encargada 
la  formación  do  los  códigos;  qué  recompensa 
les  está  asignada,  y  si  han  recibido  alguna 
cantidad  en  cuenta  de  ella.  El  autor  de  esta 
proposición  después  de  fundarla  ligeramen- 
te, obtuvo  la  dispensa  de  trámites  y  la  apro- 
bación. 

La  obtuvo  asimismo  la  mmuta  del  decreto 


votado  la  víspera,  sobre  el  dia  que  deben 
tomar  posesión  los  magistrados  de  la  supre- 
ma corte  de  justicia. 

Se  puso  después  á  votación  e]  proyecto 
devuelto  por  el  gobierno  sip  observaciones, 
sobre  apertura  de  un  camino  entre  Tabasco 
y  Chiapas.  El  primer  artículo  fué  aprobado 
por  todos  los  diputados  presentes,  con  excep- 
ción del  Sr.  Castro  y  el  Sr.  Suarez  Navarro. 
Este  hizo  notar  que  el  proyecto  se  ha  votado 
sin  discutirse  en  lo  particular,  y  que  esta 
práctica  se  está  observando  constantemente, 
é  impide  la  discusión  acertada  sobre  ciertas 
materias,  como  la  ley  orgánica  de  la  guardia 
nacional  que  aun  aprobado  en  lo  general  el 
pensamiento,  caben  importantes  observacio- 
nes en  los  artículos  especiales. 

El  Sr.  Oastro  se  asocia  &  la  misma  obser- 
vación en  el  acto  de  votar  el  segundo  artícu* 
lo,  que  resulta  aprobado  por  81  votos  con- 
tra 17. 

La  secretaría  hace  presente  que  en  la 
práctica  que  se  censura,  no  ha  hecho  otra 
cosa  la  mesa  que  observar  los  artículos  cons- 
titucionales sobre  la  formación  de  las  leyes. 
Se  continua  dando  cuenta  con  los  siguientes 
dictámenes: 

De  la  comisión  de  peticiones  consultando 
que  se  archive  el  expediente  sobre  la  solici- 
tud de  varios  ciudadanos,  á  fin  do  que  se 
nombrase  gobernador  del  Distrito  al  Sr.  D. 
Juan  José  Baz.  • 

De  la  de  puntos  constitucionales,  sóbrela 
iniciativa  para  que  se  prohiban  los  matrimo- 
nios religiosos  cuando  no  preceda  el  contrato 
civil. 

La  comisión,  fundada  en  el  principio  de  la 
independencia  absoluta  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  concluye  consultando  que  se  limite 
la  obligación  de  los  párrocos  á  dar  noticia 
dentro  de  24  horas,  bajo  pena  de  multa,  de 
los  matrimonios  que  celebren.  Este  dictamen 
queda  de  primera  lectura. 

La  misma  comisión  presento  otro  motira- 
do  por  un  ocurso  del  colegio  de  escribanos 
de  esta  ciudad,  consultando  la  derogación 
del  decreto  de  19  de  Abril  sobre  oficios  ven- 
dibles y  renunciables. 

El  Sr.  MateoSj  apoyado  competentemente, 
pidió  la  dispensa  de  la  segunda  lectura. 

El  Sr;  Robles  CHl  hace  notar  que  con- 
forme á  la  Constitución  no  es  necesario  el 
trámite  cuya  dispensa  se  desea,  y  que  basta 
el  intervalo  que  trascurre  entre  la  admisión 
de  un  proyecto  y  la  votación,  después  que  el 
gobierno  lo  devuelve.  Preguntándose  si  sub- 
sistía el  trámite  dado  sobre  que  el  dictamen 
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quédase  do  primera  lectura,  se  yot(5  por  la 
negativa  y  se  señald  ía  discusión  para  el 
próximo  viernes. 

Leydse  en  seguida  una  proposición  de  D. 
Pablo  Castellanos,  en  que  so  vindica  de  la 
acusación  que  el  Sr.  diputado  Cano  ha  he- 
cho en  su  contra,  manifestando  que  aunque 
es  cierto  que  por  circunstancias  apremian- 
tes del  tfrden  público  celebró  el  contrato 
Madrazo,  sobre  extracción  de  indígenas  de 
Yucatán,  ni  llegó  á  ponerse  en  práctica,  jii 
en  ningún  caso  medió  la  violencia  que  castigan 
las  lejos,  ni  es  tiempo  ya  de  formular  esta 
acusación,  pasado,  como  lo  está  ya  el  año, 
dentro  del  cual  hubiera  debido  presentarse. 

Se  leyó  también  y  se  reservó  para  discu- 
tirse el  sábado,  el  dictamen  que  consulta  la 
derogación  del  decreto  sobre  matricula  de 
extranjeros. 

Los  Sres.  Rohlca  Crily  Nicolin  y  ¿luarez 
Navarro,  presentaron  una  proposición  eco- 
nómica para  que  la  remisión  al  gobierno  do 
los  proyectos  de  ley,  no  se  verifique  sino  has- 
ta después  que  se  declare  con  lugar  á  votar 
el  pensamiento  en  general  y  cada  uno  de  sus 
artículos. 

El  Sr.  Montes  cree  que  la  proposición 
tiende  á  remediar  un  inconveniente  "grave, 
pero  que  implica  también  una  reforma  cons- 
titucional, que  no  puede  hacerse  por  una 
proposición  económica.  Dice  que  antes  de 
ahora  se  ha  agitado  ya  esta  cuestión  en  el  con- 
greso, á  moción  de>  Sr.  Banuet,  quien  lo  hizo 
en  el  mismo  sentido  do  la  proposición  que  se 
discute,  una  que  fu^  impugnada  por  el  Sr. 
Guzman,  y  que  el  mejor  medio  seria  inter- 
pretar el  artículo  constitucional  por  medio 
de  una  ley,  y  no  por  una  proposición  econó- 
mica. 

El  Sr.  Ohieo  8ein  conviene  en  que  la  ma- 
teria no  es  de  carácter  económico;  pero  no 
cree  tampoco  que  la  idea  qne  se  discute  se 
oponga  á  la  Constitución,  porque  declarar 
que  hay  lugar  í  votar  no  es  lo  mismo  que 
votar  una  ley. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  expone 
él  sentido  genuino  del  artículo  constitucio- 
nal. Dice  que  la  comisión  encafgada^de  pre- 
sentar el  proyecto  de  reglamento,  resolverá 
oportunamente  esta  cuestión,  y  que  ella  no 
puede  ser  en  efecto  materia  de  una  resolu- 
ción económica. 

El  Sr.  JRobles  Gf-il  insiste  en  la  diferencia 
que  hay  entre  declarar  que  hay  lugar  á  vo- 
tar, y  la  votación  de  una  ley,  y  que  esto  úl- 
timo es  lo  único  que  la  Constitución  prohibe 
sin  ir  al  gobierno. 


El  Sr.  Montes  no  cree  contestadas  sus  ob- 
servaciones; manifiesta  que  preocupado  él 
ínismo  én  faK^orde  la  idea  que  contiene  la 
proposición,  cedió  á  las  reflexiones  que  sobre 
su  inconstitucionalidad  le  hizo  el  Sr.  Mata, 
y  que  si  se  aprobara  ía  proposición,  vendría 
á  resultar  que  en  algunos  casos  habría  tres 
votaciones  sobre  la  misma  ley,  contra  lo  que 
la  Constitución  previene. 

Ampliadas  estas  ideas  por  los  Sres.  Cen- 
dejas  y  Hernández,  se  desechó  la  proposición 
por  59  votos  contra  41,  y  se  levantó  la  se- 
sión anunciándose  que  el  lunes  próximo  se 
erigirá  la  cámara  en  gran  jurado,  para  co- 
nocer de  la  responsabilidad  del  Sr.  Baz,  por 
el  partii^pio  que  pueda  haber  tenido  en  la 
sedición  de  Tacubaya. 


Sesión  del  dia  8  de  Julio  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  BalcdrceL 

La  sesión  comenzó  por  secreta,  que  se 
suspendió  para  que  prestasen  la  protesta  que 
previene  la  ley,  los  individuos  electos  para 
integrar  Ja  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Después  de  este  acto  se  leyó  una  propo- 
sición del  Sr.  D.  Manuel  Ruiz,  haciendo  re- 
nuncia del  cargo  de  cuartí»  magistrado,  por 
creer  anticonstitucional  el  nombramiento  que 
ha  recaido  en  su  persona. 

Se  aprobó  un  dictamen  de  la  comisión  de 
peticiones,  sobre  que  se  devuelva  por  no  ser 
del  resorte  del  congreso,  un  ocurso  en  qu#el 
C.  Francisco  Castilla  Portugal  pide  que  se 
le  permita  el  registro  de  unas  escrituras  de 
capitales  impuestos  en  favor  d*religioso8. 
Se  mandó  pasar  á  la  segunda  comisión  de 
hacienda  la  solicitud  que  hacen  varios  pro- 
pietarios de  terrenos  cercanos  á  Tacubaya, 
sobre  remisión  de  las  contribuciones  que 
adeudan. 

Se  leyó  y  aprobó  un  dictamen  sobre  que 
se  niegue  por  falta  de  motivo  legal,  la  exen- 
ción que  solicita  Doña  Dolores  Quesada  para 
que  se  exceptúen  de  la  desamortización  unos 
capitales  destinados  á  objetos  piadosos. 

Después  de  un  intervalo  de  sesión  secreta 
volvió  á  abrirse  la  pública,  dándose  cuenta 
con  una  proposición  de  varios  diputados,  pa- 
ra que  en  la  sesión  inmediata  presentase 
dictamen  la  comisión  de  puntos  constitucio- 
nales, sobre  la  renuncia  del  Sr.  D.  Manuel 
Ruiz. 

El  Sr.  AUamirano,  como  uno  de  los  au. 
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tores  de  la  proposición,  dice  que  la  ha  inspi- 
rado el  de*seo  de  que  el  negocio  se  dilucide, 
y  que  la  Cámara  se  muestre  en  él  tan  justi- 
ciera como  lo  fué  con  el  Sr.  Mata. 

Aprobada  esta  proposición  con  dispensa  de 
trámites,  se  leyé  una  nota  en  que  informa  el 
Ministerio  de  Justicia,  que  las  personas  hom- 
bradas para  la  formación  de  los  cédigos,  han 
sido  los  Sres.  D.  Manuel  Baranda,  D.  Car- 
los Saavedra  y  D.  José  M.  Castillo  Velasco; 
que  el  primero  dice  haber  concluido  ya  el 
código  de  procedimientos,  que  lo  ha  pasado 
en  consulta  á  algunos  letrados,  y  que  ha  per- 
cibido 2,000  pesos  por  cuenta  de  su  remune- 
ración; que  &  los  otros  dos  comisionados  no 
se  les  ha  hecho  asignación  ni  sum^istro  al- 
guno, y  que  aseguran  tener  ya  concluido  el 
código  criminal. 

La  Cámara  procedió  á  eregirse  en  gran 
jurado  para  resolver  sobre  la  responsabilidad 
del  Sr.  D.  Juan  José  Baz,  por  el  participio 
que  pueda  haber  tenido  en  el  golpe  de  Esta- 
do. Se  dio  lectura  al  expediente  relativo  que 
consulta  de  la  proposición  del  Sr.  Baz  para 
que  se  formalice  averiguación  sobre  la  mate- 
ria de  un  folleto  publicado  por  el  presunto 
reo,  en  el  año  de  59,  explicando  su  conducta, 
y  de  su  declaración  en  que,  negando  haber 
tenido  participio  en  la  sedición  de  Tacubaya, 
dice  que  el  dia  15  de  Diciembre  de  57  D. 
Félix  Zuluaga  le  comunicó  su  plan,  y  el  Sr. 
JBaz  lo  desaprobó,  fijándose  especialmente  en 
el  artículo  que  concedía  al  clero  representa- 
ción política;  que  al  otro  dia  denunció  el 
complot  en  el  Copgrcso,  y  procuró  ponerse 
db  acuerdo  con  algunos  diputados  y  gefes  de 
la  guardia  nacional,  para  organizar  la  resis- 
tencia, encargando  al  mismo  tiempo  al  Sr. 
D.  EugeW)  Rojas  que  previniese  al  gobier- 
no de  Puebla  sobre  el  pronunciamiento  que 
el  general  Echeagaray  debia  verificar  en  aquel 
Estado^  que. en  la  casa  del  Sr,  D.  Guillermo 
Prieto  hubo  una  conferencia  con  éste  y  con 
D.  Sabino  Flores,  para  el  mismo  objeto  de 
frustrar  la  trama  descubierta;  que  en  su  pro- 
pia casa  conferenció  con  los  Sres.  D.  Valen- 
te  Baz,  D.  Pascual  Miranda  y  otros,  acor- 
dándose enviar  á  Veracruz  al  Sr.  García 
Brito,  lo  que  en  efecto  se  verificó  y  prodiyo 
el  despronunoiamiento  de  aquel  Estado;  que 
dictada  por  D.  Ignacio  Comonfort  orden  de 
prisión  contra  el  Sr.  Baz>  tuvo  este  gue  sa^ 
lir  de  México,  dirigiéndose  á  Guanajuato, 
donde  explicó  al  Sr.  Doblado  los  sucesos,  y 
después  á  Jaliseo,  en  donde  se  asoció  á  la 
coalición  hasta  el  desastre  de  Salamanca;  que 
vuelto  á  México  estuvo  preso  dos  meses;  que 


emigró  después  á  Morelia  donde  redacté  du- 
rante un  año  la  Bandera  üojay  prestando 
otros  varios  servicios,  y  entre  ellos  el  do  lle- 
var allí  á  sus  expensas  uu  fabricante  de  p($I- 
vora,  otro  de*  capsules  y  un  torneador  de 
piezas;  que  proveyó  con  algunas  armas  á  los 
Sres.  Degollado,  Berwozábal  y  Rivera;  que 
funcionó  como  asesor  del  primero  y  se  batid 
en  su  compañía  en  Calamanda;  que  después 
de  estar  un  año  en  Veracruz  con  una  comi- 
sión cerca  del  gobierno  constitucional,  tído 
al  Valle  de  México  con  el  general  Rosas 
Landa,  y  se  mantuvo  con  el  coronel  Eiycra^ 
acompañándolo  en  los  combates  casi  diarios 
que  sostenía  con  la  reacción;  que  de  muchos 
de  estos  hechos  pueden  dar  testimonia  el  mis- 
mo Sr.  Juárez  y  los  Sres.  diputados  Ruii, 
Ampudia,  Riva  Palacio  y  otros;  que  su  via- 
je á  Veracruz  en  Novienibre  de  57,  solo  tu- 
vo por  objeto  uniformar  la  opinión  para  que 
las  legislaturas  iniciasen  la  reforma  de  I& 
Constitución  y  la  continuación  de  la  dicta- 
dura; que  tuvo  en  efecto  la  conversación  de 
que  habla  D.  Manuel  Payno  en  su  cuaderno, 
pero  sin  decir  una  palabra  sobre  transacción 
con  el  clero;  que  el  parte  telegráfico  á  que 
se  refiere  el  mismo  Sr.  Payno,  está  adultera- 
do; que  es  falso  que  el  declarante  a^mps- 
ñase  á  los  Sres.  Revilla  y  Navarro  á  Tacu- 
baya, y  que  el  folleto  del  repetido  Sr.  Paj- 
no  no  es  mas  que  unfk  novela  histérica^  es- 
crita para  hacer  creer  que  fueron  muchos 
sus  cómplices  en  los  suctecs  de  57. 

La  sección  del  jurado  dictamina  distin- 
guiendo los  que  se  complicaron  en  la  sedi- 
ción y  permanecieron  después  extraüosásus 
resultados;  los  que  á  pesar  de  haber  tenido 
en  ella  alguna  complicidad,  Solvieron  sobre 
sus  pasos,  trabajando  por  la  restauración  del 
orden  legal,  y  los  que  persistieron  en  com- 
batir éste  hasta  la  caida  del  poder  reaccio- 
nario. La  sección  no  califica  culpables  á  los 
segundos,^  y  detallando  la  conducta  del  Sr. 
Baz,  posterior  al  aíio  de  57,  consulta  por  fin 
que  no  ha. lugar  á  la  formación  de  causa. 

Puesto  este  dictamen  á  discusión,  el  Sr. 
Bautista  dice,  que  desearla  que  fuera  apro- 
bado, pero  •que  lo  encuentra  vacío  y  poco 
satisfactorio  aun  para  el  presunto  reo;  qw 
no  hay  mas  datos  que  la  declaración  de  éste; 
que  la  sección  asegura  el  participio  del  Sr. 
Baz  en  el  golpe  de  Estado,  y  ni  de  eslo  hay 
pruebas  en  el  expediente,  y  que  teme  se  pue- 
da decir  en  lo  futuro  que  se  ha  faltado  en 
este  negocio  á  los  trámites  de  la  legislación 
criminal. 

El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro)  \m6  la  P»" 
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labra  para  confirmar  como  ministro  do  la 
guerra  en  la  época  &  que  se  refieren,  muchos 
de  los  que  hablan  del  presunto  reo,  el  relato 
que  este  hace  en  su  declaración. 

El  Sr.  Q-onzaUz  ürueña  manifiesta  que 
no  se  han  evacuado  las  citas  hechas  por  el 
Sr.  Baz,  porque  los  sucesos  de  que  habla 
tienen  cierta  notoriedad  histáricq^,  y  consta 
en  el  folleto  de*  D.  Manuel  Payno  y  en  el 
del  mismo  Sr.  Baz. 

El  Sr.  ^ojas  (D.  Eufemio)  corrobora  tam- 
bién detalladamente  los  hechos  que  refirién- 
dose &  su  persona  ha  relatado  el  presunto 
reo. 

El  Sr.  Medina  dice  haber  presenciado  en 
Querétaro  la  llegada  del  Sr.  Baz  y  el  em- 
peño con  que  se  asoció  á  la  coalision,  ad- 
virtiendo que  no  es  á  él  á  quien  toca  probar 
su  inocencia,  sino  á  sus  acusadores  probar  su 
culpabilidad. 

El  Sr.  Montellano  dice  que  al  dar  el  pri- 
mer paso  en  cuanto  á  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  cómplices  en  el  golpe  de 
Estado,  se  ^necesita  mucha  circunspección 
para  no  dar  á  entender  que  la  representación 
nacional  quiere  de  propósito  tender  un  velo 
sobre  esos  antecedentes;  que  esto  seria  con- 
veniente acaso,  y  el  Congreso  po'dria  hacerlo 
como  legislador  pero  no  como  juez;  que  el 
procedimiento  se  ha  quedado  en  su  princi- 
pio; que  no  ¿abiendo  acusador,  la  sección 
debia  ejercer  su  facultad  inquisitiva;  que  no 
es  razón  para  no  haberlo  hecho  la  multipli- 
cidad de  las  citas;  que  las  declaraciones  de 
algunos  diputados  en  el  curso  del  debate  no 
llenan  el  vacío,  porque  los  jueces  no  pueden 
ser  testigos;  que  ni  siquiera  se  salTe  si  trata 
do  un  delito  común  ú  oficial,  y  que  en  este 
segpndo  caso  deberla  consultarse,  no  si  ha 
lugar  ó  no  á  la  formación  de  causa,  sino  si 
el  presunto  reo  es  ó  no  culpable. 

El  Sr.  ¡[ateos  extraña  que  se  echan  me- 
nos las  fórmulas;  recuerda  que"el  secretario 
de  la  sección  ha  manifestado  que  esta  no 
iiene  regla  legal  en  sus  procedimientos ;  aña- 
de que  para  evacuar  las  citas,  seria  preciso 
tomar  á  Comonfort  y  Zuloaga;  que  las  otras 
referencias  del  Sr.  Baz  aluden  á  sus  servi- 
cios, puesto  que  no  necesita  averiguación; 
que  el  pueblo  con  su  criterio  infalible  ha  ab- 
suolto  al  presunto  reo  nombrándolo  su  re- 
presentante, y  en  el  Congreso  mismo  ningu- 
•^a  voz  se  ha  opuesto  á  la  aprobación  do  su 
credencial. 

El  Sr.  Bautista  manifiesta  que  aunque 
ha  tomado  la  palabra  en  contra,  virtualmen- 
te  defiendo  al  presunto  reo;  que  la  Cámara 


acordó  la  formación  de  un  proceso,  y  esto 
debe  servir  de  base,  así  como  la  prevención 
reglamentaria,  para  que  el  procedimiento  so 
arregle  en  estos  casos  al  derecho  ceimun;  que 
en  tal  virtud,  no  se  consiguen  en  el  expe- 
diente los  datos  en  que  esa  convicción  des- 
cansa; y  que  no  hará  impracticable  la  eva- 
cuación do  las  citas  y  los  demás  trámites 
precisos  para  completar  el  sumario. 

El  Sr.  Euiz  (D.  Manuel). — Deben,  dice, 
distinguirse  dos  épocas  en  los  trabajos  quá 
prepararon  la  subversión  del  orden  constitu- 
cional.   En  la  primera  hubo  una  intriga  en 
el  seno  dil  mismo  gabinete,  y  á  la  cual,  sin 
embargo,  yo  permanecía  extraño,  y  que  tu- 
vo por  objeto  impulsar  á  las  legislaturas  y 
á  los  gobiernos  de  los  Estados  á  pedir  la 
reforma  de  la  Constitución  y  la  prolonga- 
ción jde  la  dictadura;  esta  combinación,  que 
fué  en  la  aue  se  mezcló  el  presunto  reo,  de- 
bió estalla  el  80  de  Noviembre,  pero  frus- 
ti^da  ese  mismo  di»,  D.  Ignacio  Comonfort 
vino  al  siguiente  á  jurar  la  Constitución. 
Entonces  comenzó  el  período  revolucionario 
del  golpe  de  Estado,  y  el  Sr.  Baz  no  tuvo 
ningún  participio  en  esta  segunda  parte  del 
trabajo.  Por  el  contrario,  fué  el  primero  que 
se  presentó  al  presidente  constitucional  y 
marchó  al  interior  á  dar  la  voz  de  alarma  á 
los  Estados  de  Querétaro  y  Guanajuato.  El 
presunto  reo  ha  obtenido,  además,  cuatro  es- 
pecies de  rehabilitación;  su  nombramiento  do 
auditor,  su  elección  de  diputado,  la  aproba- 
ción de  su  credencial  y  su  llamamiento  al 
gobierno  del  Distrito.    A  los  jueces  de  he- 
cho basta  el  formar  conciencia  segura  sin 
necesidad  de  trámites.    Yo  desearía  que  to- 
dos los  cómplices  do  la  sedición-  de  57,  de 
los  cuales  tal  vez  muchos  serán  arrastrados 
ante  este  jurado,  estuvieran  en  el  mismo  ca- 
so que  el  Sr.  Baz.  Mi  voz  es  débil,  pero  se 
une  á  la  de  la  sección  dictaminadora  para 
pedir  la  absolución  del  presunto  reo. 

El  Sr.  Careaga  cree  que  los  méritos  del 
Sr.  Baz  no  excusan  de  observar  los  trámi- 
tes legales;  los  juzga  precisos  para  el  escla^ 
recimiento  de  la  verdad  y  para  ilustrar  la 
conciencia  del  jurado.  Añade  que  el  acusa- 
do mismo  se  interesa  en  ello;  piensa  que  la 
primera  cuestión  es,  si  tuvo  ó  no  participio 
^n  el  golpe  de  Estado,  sobre  lo  cual  la  su- 
maria nada  dice,  y  que  luego  vendrá  la  cues- 
tión sobre  si  la  falta  está  compurgada;  que 
los  nombramientos  que  han  recaído  en  la 
persona  del  presunto  reo,  no  son  un  argu- 
mento, puesto  que  no  habia  inhabilidad  por 
su  parte,  antes  que  se  le  declarara  con  lugar 


Digitized  by 


GoQgk- 


176 


SEGUNDO  CONGRESO 


á  formación  de  causa;  sostiene,  por  fin,  que 
las  razones  de  conveniencia  no  deben  influir 
en  el  ánimo  del  jurado. 

El  Sr.  jRiva  Palacio  (D.  Vicente)  obser- 
va que  muchas  de  la^.  citas  hechas  por  el  Sr. 
Baz,  se  refieren  á  representantes  que,  lla- 
mados como  testigos,  quedarían  inhábiles  pa- 
ra ser  jueces  por  haber  externado  su  opinión. 

El  Sr.  Hojas  (D.  Eufemio)  después  de 
amplificar  la  relación  de  algunos  de  los  he- 
hechos  que  mendona,  ya  antes  observa  que 
no  puede  creerse  racionalmente  que  el  Sr. 
Baz  trabajase  al  mismo  tiempo  en  organizar 
y  frustrar  el  golpe  de  Estado. 

El  Sr.  Baz  no  se  muestra  conforme  con 
la  parte  expositiva  del  dictamen,  enr  que  se 
asienta  que  tuvo  participio  en  el  golpe  de 
Estado.  Bepite  que  asistió  á  la  conferencia 
de  que  ha  hablado  D.  Manuel  Payno,  pero 
que  este  adultera  las  especies,  puesto,  que 
solo  se  habló  en  ella  de  los  defcíltos  de  la 
Constitución  y  de  la  conveniencia  de  que  lefl 
legislaturas  iniciasen  su  refgrma  y  la  prolon- 
gación de  la  dictadura.  Reproduce  el  relato 
que  hizo  en  su  declaración,  y  añade  que  des- 
pués de  denunciar  al  Congreso  la  sedición 
próxima  á  estallar,  algunos  diputados  se  rehu- 
saron á  creerlo,  y  el  Sr.  Baz  no  pudo  menos 
que  reirse  de  su  incredulidad.  Que  en  esa 
misma  sesión  dijo  textualmente  que,  «si  se 
hubiera  tratado  de  proclamar  la  dictadura 
para  desarrollar  la  reforma,  quizá  se  deci- 
diría á  dejar  voluntariamente  su  asiento  en 
el  Congreso;  pero  que  nunca  conspiraría  en 
favor  de  las  sotanas  y  los  bonetes;»  que  en- 
tre sus  gestiones  para  desconcertar  la  trama 
sediciosa,  formó  una  combinación  que  fra- 
casó por  culpa  de  los  Sres.  Frías  y  del  Rio; 
que  el  delito  de  que  se  le  acusa  es  notoria- 
mente común,  y  nada  hay  de  impropio  en 
lo  que  consulta  la  sección;  y  que  aun  cuan* 
do  fuese  culpable,  el  jurado  como  juez  polí- 
tico podria  absolverlo.  Se  muestra  agrade- 
cido al  deseo  de  algunos  diputados  porque 
su  vindicación  tenga  mas  solemnidad;  pero 
advierte  que  podrían  frustrarla  las  odiosida- 
des políticas  si  dilatara  la  resolución  del 
Congreso. 

Cerrado  el  debate  se  procede  á  la  vota- 
ción, y  el  dictamen  resulta  aprobado,  des- 
pués de  serlo  también  la  acta  de  la  seccioi^ 
del  jurado.  Continúa  la  pública  del  Congre- 
so para  darse  cuenta  con  dos  comunicacio- 
nes dirigidas  al  gobierno  por  el  general  Gon- 
zález Ortega  en  que  participa  que  después 
de  haber  intentado  los  facciosos  atacar  á 
Tlazcala,  fueron  alcanzados  por  el  general  | 


Carbajal  y  derrotada  su  rectaguardia;  que 
continuaba  la  persecución,  y  que  no  obstan- 
te haber  reunido  los  asesinos  un  número  fa- 
buloso de  hombres,  merced  á  \ít  leva  en  ma- 
sa que  han  hecho  en  las  haciendas  y  ranche- 
rías, las  operaciones  sobre  ellos  tendrán  un 
resultado  pronto  y  satisfactorio. 


Sesión 


del  dia  8  de 
de  1861. 


Julio 


Presidencia  del  Sr,  BalcdrceL 

Se  dio  cuenta  con  una  comunicación  en 
que  se  participa  haberse  instalado  el  dia  an- 
terior la  Suprema  Corte  de  Justicia,  baje  la 
presidencia  del  Sr.  magistrado  D.  José  M.^ 
Aguirre. 

Se  leyeron  también  un  oficio  ^el  ministe- 
rio de  Justicia,  comunicando  la  renuncia  que 
hace  el  Sr.  D.  Pedro  Escudero  del  cargo  de 
magistrckdo  de  la  expresada  Corte  Suprema, 
y  otro  del  ministerio  de  Gobernación  inician- 
do que  se  suprima  en  la  administración  de 
beneficencia  la  recaudación  general,  y  qoe 
se  sustituya'  con  el  número  de  recaudadores 
que  se  estime  conveniente. 

Se  leyó  y  aprobó  la  minuta  del  decreto 
relativo  á  la  apertura  de  un  ^amino  entre 
Chiapas  y  Tsbasco. 

El  S.  Duhlan  presentó  y  leyó  el  siguien- 
te proyecto : 

«SeSor: 

El  Congreso  constituyente  de  856  no  qui- 
so que  para  resolver  las  diferencias  entre  la 
Union  y  los  Estados,  se  apelase  á  iniciativas 
ruidosas  y  discursos  y  reclamaciones  vehe- 
mentes en  que  iba  de  por  medio  ^1  prestigio 
de  la  soberanía  federal  y  el  decero  de  las 
localidades.  Fijó  en  los  artículos  101  y  102 
de  la  Constitución  los  términos  en  que  de- 
ben calificarse  y  decidir  de  tales  controver- 
cias,  prometiendo  una  ley  que  determinará 
las  formas  para  el  ejercicio  de  este  derecho 
y  diera  pacífica  solución  á  esas  disputas,  tan 
peligrosas  y  tan  poco  dignas  en  épocas  an- 
teriores. 

Inútil  es  fundar  la  bondad  del  medio  ado^ 
tado  por  la  asamblea  constituyente.  Su  ilusS 
trada  comisión  de  constitución  expuso  las 
razones  de  esta  importante  innovación  intro- 
ducida, en  nuestro  derecho  constitucional. 
El  di|>utado  que  suscribe^  participando  de  la 
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creencia  general  de  que  bíq  las  leyes  orgá- 
nicas es  imperfecta  y  llena  de  frecuentes  obs- 
táculos la  práctica  de  las  instituciones  per- 
qué se  rige  el  país,  ha  querido  llamar  la  aten- 
ción sobre  tan  interesante  materia  de  los  mu- 
chos hombres  inteligentes  é  ilustrados  que 
por  fortuna  de  la  nación  se  encuentran  en  el 
Congreso.  Al  someterse,  pues,  á  su  sabidu- 
ría el  adjunto  proyecto  de  ley,  no  tiene  mas 
pretensión  que  la  de  provocar  el  debate  y 
abreviar  si  le  es  posible  de  esta  manera  la 
expedición  de  esa  ley  prometida  por  el  códi- 
go fundamental,  para  afirmar  la  armonía  y 
consolidar  el  mecanismo  de  la  federación. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Sección.  1^ 

Artículo  1*?  Loa  tribunales  federales  son 
exclusivamente  competentes,  siempre  que  se 
trate  de  rebatir  las  leyes  de  la  Únion  6  de 
invocarlas  para  defender  algún  derecho. 

Artículo  2^  Todo  habitante  de  la  Repú- 
blica que  en  su  persona  6  intereses  crea  que 
han  sido  violadas  las  garantías  que  le  otor- 
ga la  Constitución,  tiene  derecho  de  ocurrir 
á  la  justicia  federal  en  la  forma  que  prescribe 
este  decreto,  solicitando  amparo  y  protección. 

Artículo  3^  El  ocurso  se  hará  ante  el  juez 
de  Distrito  del  Estado  en  que  resida  la  au- 
toridad que  motiva  la  queja.  En  ella  se  ex- 
presará detalladamente  el  hecho,  fijándose 
cuál  es  la  garantía  violada. 

Artículo  4^  El  juez  de  Distrito  correrá 
traslado  por  dos  dias  á  lo  mas,  al  promotor 
fiscal,  y  con  su  audiencia  declarará  si  debe 
6  no  abrirse  el  juicio,  conforme  al  artículo 
101  de  la  Constitución.  Si  esta  declaración 
que  deberá  hacerse  dentro  do  tercero  dia,  fue- 
re negativa,  será  apelable  para  ante  el  tribu- 
nal de  circuito  respectivo,  el  cual  de  oficio 
y  á  los  seis  dias  de  recibido  el  expediente, 
resolverá  sin  ulterior  recurso. 

Artículo  59  Si  el  juez  manda  abrir  el  jui- 
cio, lo  sustanciará  únicamente  con  un  trasla- 
do por  cada  parte,  entendiendo  por  tales  el 
promotor  fiscal,  el  quejoso  y  la  autoridad 
respectiva  á  quien  podrá  oirse  si  lo  pide.  El 
término  de  cada  traslado  no  podrá  pasar  de 
tres  dias,  y  á  su  vencimiento,  el  juzgado,  de 
oficio,  mandará  extraer  el  expediente. 

Artículo  6^  Sustanciado  el  juicio,  si  fue- 
re necesario  esclarecer  algún  punto  de  he- 
cho, á  calificación  del  juzgado  se  mandará 
abrir  un  término  de  prueba  común  que  no 
exederá  de  ocho  dias. 


Artículo  7^  Si  las  pruebas  hubieren  de 
rendirse  en  otro  lugar  diverso  del  de  la  resi- 
dencia del  juez  de  distrito,  se  concederá  un 
dia  mas  por  cada  diez  leguas  de  distancia. 

Artículo  8*?  Concluido  el  término  de  prue- 
ba cuando  haya  sido  necesario,  6  sustancia- 
do el  juicio  cuando  solo  se  trata  de  puntos 
de  derecho,  el  juez  en  audiencia  pública  oirá 
verbalmente  6  por  escrito  á  las  partes,  y  pre- 
via citación  pronunciará  el  fallo  dentro  de 
seis  dias. 

Artículo  9®  En  él  se  limitará  únicamen- 
te á  declararle  la  justicia  de  la  Union  am- 
para y  protegí  al  individuo  cuyas  garantías 
han  sido'  violadas,  6  que  no  es  el  caso  del 
artículo  constitucional  en  virtud  de  haber 
procedido  la  autoridad  responsable  en  el  ejer- 
cicio de  su  derecho,  reconocido  por  la  ley. 

Artículo  10^  La  sentencia  se  publicará 
por  la  imprenta,  y  se  comunicará  oficialmen- 
te al  gobierno  del  Estado,  para  que  pueda 
exigirse  la  responsabilidad  que  haya  en  la 
autoridad  que  dicte  la  providencia. 

Artículo  119  En  estos  juicios  las  recusa- 
ciones é  impedimentos  se  sustanciarán  y  re- 
solverán conforme  á  las  leyes  vigentes. 

Artículo  129  El  juez  de  distrito  cuidará 
de  la  ejecución  de  su  fallo,  requiriendo  for- 
malmente á  nombre  de  la  Union  al  gobier- 
no del  Estado,  siempre  que  este  al  tercer 
dia  de  haberlo  recibido,  no  hubiere  dádole 
cumplimiento  por  su  parte. 

Art.  13.  Si  á  pesar  de  ese  requirimien- 
to  el  fallo  no  hubiere  sido  ejecutado,  el  juez 
dará  aviso  al  gobierno  supremo  para  que  dicte 
la  providencia  que  convenga. 

Art.  14.  La  sentencia  que  manda  ampa- 
rar y  proteger,  solo  es  apelable  en  el  efecto 
devolutivo,  y  se  ejecutará  sin  perjuicio  del 
recurso  interpuesto. 

Art.  15.  Los  tribunales  de  circuito  en 
todos  los  casos  en  que  conozcan  conforme  á 
esta  ley,  decidirán  dentro  de  quince  dias  de 
haber  recibido  el  juicio,  oyendo  .á  las  partes 
verbalmente  6  por  escrito  en  el  acto  de  Ja 
vista. 

Art.  16.  Si  la  sent^pcia  de  vista  fuere 
conforme  con  la  de  primera  instancia,  cau- 
sará ejecutoria;  pero  si  la  revoca  será  supli- 
cable  siempre  que  dentro  de  cinco  dias  se  in- 
terponga el  recurso. 

Art.  17.  Admitida  la  súplica,  la  sala  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  á  quien  toque, 
resolverá  con  vista  del  juicio  y  citadas  las 
partes,  dentro  de  quince  dias,  sin  que  con- 
tra esta  determinación  pueda  usarse  do  otro 
recurso  que  el  de  responsabilidad  en  el  úni- 
23 
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co  caso  de  infracción  notoria  de  la  Constitu- 
ción y  leyes  generales. 

SECCIÓN   2? 

Art.  18.  Las  leyes  6  actos  de  la  autori- 
dad que  Tulneren  6  restrinjan  la  soberanía 
de  los  Estados,  pueden  reclamarse  por  cual- 
quier habitante  de  la  República;  pero  la  re* 
clamacion  se  hará  en  los  términos  que  pres- 
cribe esta  ley,  y  no  surtirá  otro  efecto  que 
amparaj*  al  individuo  en  el  caso  especial  so*' 
bre  que  versare  su  queja.     ♦  ^ 

Art.  19.  Cualquiera,  pues,  que  fuere  oom- 
pelido  á  ejecutar  algún  acto  6  al  cumpli- 
miento de  una  obligación  procedente  de  le- 
yes 6  actos  de  la  autoridad  federal,  que  en 
su  concepto  invaden  6  restringen  la  indepen- 
dencia del  Estado,  puede  ocurrir  en  defensa 
de  su  derecho  al  juez  de  distrito  de  su  de- 
marcación. 

Art  20.  El  ocurso  se  hará  por  escrito, 
expresando  la  ley  6  acta  de  que  procede  la 
obligación  que  considera  injusta,  y  á  cuyo 
cumplimiento  se  le  apremia  las  razones  en 
que  funda  la  incompetencia  de  los  poderes 
federales  para  obrar  en  aquella  materia,  y  el 
artículo  constitucional  6  la  ley  orgánica 
que  favorezcan  su  pretensión. 

Art.  21.  El  juez,  en  vista  de  esta  repre- 
sentación, procederá  conforme  á  los  arts.  4° 
5%  6%  79  y  89  de  esta  ley. 

Art.  22.  El  fallo  tendrá  únicamente  por 
objeto  amparar  al  reclamante,  declarándolo 
libre  de  cumplir  la  ley  6  acto  de  que  se 
queja;  6  mandar  que  lo  obedezca  declarando 
sin  lugar  su  protección. 

Art.  23.  En  uno  ú  otro  sentido,  la  sen- 
tencia es  apelable  en  ambos  efectos  interpo- 
niéndose el  recurso  dentro  de  cinco  dias. 

Art.  24  Hecha  la  calificación  del  grado, 
so  observarán  para  las  instancias  ulteriores, 
las  prevenciones  de  los  arts.  15,  16  y  17  de 
esta  ley. 

SECCIÓN   3? 

Art.  25.  Cualquiera  habitante  de  la  Re- 
pública puede  oponerse  al  cumplimiento  de 
leyes  6  actos  de  las  autoridades  de  los  Es- 
tados, que  invadan  las  atribuciones  de  los 
poderes  de  la  Union;  pero  su  oposición  de- 
berá formularla  en  los  términos  que  dispo- 
ne esta  ley,  y  no  surtirá  otrCvCfecto  que  el 
señalado  en  el  artículo  18. 

Art.  26-  Todo  el  que  considere  que  no 
debe  cumplir  cualquiera  ley  6  acto  de  las 


autoridades  de  ¡os  Estados,  porque  obran  en 
materias  que  no  sonde  su  incumbencia,  podrá 
ocurrir  al  juez  de  distrito  respectivo,  expo- 
niendolepor  escrito  los  motivos  de  su  pre- 
tensión. 

Art.  27.  El  juez  procederá  según  los  ar- 
tículos 49,  59,  69,  79  y  89  citados;  y  en  su 
caso  fallará,  bien  declarando  al  individuo 
libre  de  cumplir  la  ley  6  acto  de  que  se 
queja,  6  bien  que  está  en  deber  de  acatarlos. 

Art.  28.  Para  la  aplicación  y  súplicas  de 
estas  sentencias,  se  observarán  los  arts.  15, 
16,  17  y  23  de  esta  ley. 

SECCIÓN   4? 

Art.  29.  Las  sentencias  que  se  pronun- 
cien en  los  juicios  de  esta  naturaleza  solo 
favorecen  á  los  que  litigaron.  En  consecuen- 
cia^ nunca  podrán  alegarse  por  otros  como 
ejecutorias,  para  dejar  de  cumplir  las  leyes 
que  las  motivaron. 

Art.  80  Las  sentencias  que  se  pronun- 
cien en  todas  las  instancias,  se  publicarán 
en  los  periédicos. 

Art.  31.  Los  tribunales  para  fijar  el  de- 
recho público  nacional  tendrán  como  regla 
suprema  de  conducta,  la  Constitución  federal 
y  las  leyes  que  de  ella  emanen. 

Art.  32.  En  los  juicios  á  que  se  refiere  ca- 
ta ley,  los  notoriamente  pobres  podrán  valerse 
del  patrocinio  de  los  abogados  defensores  de 
oficio  de  los  juzgados  de  Distrito,  á  quienes  se 
impone  este  deber;  y  en  este  caso,  podrá  usar- 
se de  papel  común  para  los  ocursos  y  actua- 
ciones. 

México,  Julio  9  de  1861.— iLT.  I>uhla7u 

Las  comisiones  encargadas  de  inspeccionar 
los  departamentos  de  la  administración,  y  en 
especial  las  plantas  y  el  personal  de  las  ofici- 
nas, presentaron  sus  informes  álos  ministerios 
de  Relaciones,  Justicia,  Fomento  y  Goberna- 
ción, manifestando  que  nada  encuentran  en 
ellos  de  notable.  La  comisión  relativa  al  Mi- 
nisterio de  Guerra,  reservé  su  informe  para 
la  sesión  secreta. 

Se  dié  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  puntos  constitucionales,  consul- 
tando que  el  período  del  actual  congreso 
termine  el  15  de  Setiembre  de  1862,  y  se 
aplazd  la  discusión  para  el  lunes  próximo. 

Se  reservó  también  para  el  martes  la  dis- 
cusión del  dictamen  relativo  á  la  capitaliza- 
ción del  montepío  que  disfruta  la  viuda  del 
coronel  Jicotencatl. 

Después  de  darse  segunda  lectura  al  dic- 
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táinen  sobre  habilitación  de  edad  del  menor 
D.  Agustín  Cosío,  so  aplaz(5  su  discusión  pa< 
ra  el  sábado. 

La  comisión  de  hacienda  presentó  dicta- 
men, que  se  aprobó  con  dispensa  de  trámites, 
para  que  se  reserve  hasta  hacer  el  arreglo 
general  de  la  hacienda  pública,  la  iniciativa 
sobre  la  derogación  dol  decreto  de  12  de  Se- 
tiembre de  857. 

La  misma  comisión  consultó  y  el  congre- 
so vot(5  de  conformidad,  que  la  iniciativa  de 
Tamaulipas  con  respecto  al  15  p§  adicio- 
nal que  debe  pagarse  en  los  puertos,  en  ac- 
ciones de  ferrocarril  interoceánico,  pase  á  las 
comisiones  encargadas  de  dictaminar  con  re- 
lación al  decreto  de  5  de  Abril. 

La  misma  comisión  de  hacienda  presentó 
dictamen  de  conformidad  sobre  otra  inicia- 
tiva de  Tamaulipas,  para  que  se  apruebe  el 
decreto  de  aquel  Estado,  en  que  se  declaran 
libres  de  derecho  los  efectos  destinados  al 
consumo  de  Matamoros,  Reinosa,  y  otras  po- 
blaciones de  la  Villa  del  Bravo. 

Por  fin  presentó  la  misma  comisión  otro 
dictamen,  consultando  la  aprobación  de  las 
proposiciones  del  Sr.  Suarez  Navarro,  sobre 
que  el  Ministerio  de  Hacienda  remita  todos 
los  antecedentes  relativos  á  denuncias,  subro- 
gaciones, avalúos,  compensaciones  y  amplia- 
ciones de  plazos,  en  los  negocios  de  nacio- 
nalización. 

Tomado  inmediatamente  en  consideración 
este  dictamen,  el  Sr.  Gamboa  objetó:  que 
concluye  con  una  proposición  muy  complexa, 
y  que  se  refiere  á  una  idea  que  ha  sido  ya 
discutida  y  desechada. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  contesta  que  la 
materia  del  dictamen  es  distinta  de  la  que  se 
discutió  hace  poco,  con  motivo  de  una  pro- 
posición dirigida  á  organizar  una  comisión 
revisora,  y  que  sus  proposiciones  solo  tienden 
á  reunir  datos  para  hacer  efectivas  ciertas 
responsabilidades,  lo  cual  cumple  al  honor 
del  congreso,  del  gobierno  y  de  toda  la  nación. 

El  Sr.  Q-amboa  replica  insistiendo  en  que 
la  proposición  que  se  discute  ha  sido  des- 
echada y  no  puede  traerse  de  nuevo  á  dis- 
cusión. 

El  Sr.  Couto  observa  que  aunque  el  dic- 
tamen consulta  en  una  sola  proposición,  que 
se  aprueben  todas  las  del  Sr.  Suarez  Navar* 
ro,  estas  no  encierran  mas  que  un  solo  pen- 
samiento, y  es  la  remisión  de  los  anteceden- 
tes relativos  á  distintas  operaciones. 

El  Sr.  Biva  Palacio  (D.  Vicente)  pre- 
gunta si  se  discute  la  forma  ó  la  esencia  de 
la  proposición  con  que  termina  el  dictamen. 


El  Sr.  Saborío  dice  que,  conforme  al  re- 
glamento, no  puede  repetirse  la  discusión  de 
un  mismo  dictamen,  pero  sí  presentarse  va- 
rias veces  una  misma  proposición. 

El  Sr.  Jiiva  Palacio, — Está  fresca,  dice, 
la  luminosa  discusión  que  se  tuvo  hace  poco 
sobre  esta  materia,  pero  una  vez  que  se  re- 
pite, es  necesario  repetir  también  los  argu  - 
mtntos  de  que  entonces  se  hizo  uso.  Se 
quiere  revisar  las  operaciones  consiguientes 
á  la  nacionalización,  y  eso  es  dar  un  golpe 
de  muerte  al  crédito  del  gobierno.  El  orar 
dor  se  extiende  desarrollando  esta  idea. 

El  Sr.  Gamboa  dice  que  supuesta  la  ex- 
plicación que  hace  el  autor  de  las  proposi- 
ciones, y  que  estas  solo  tienden  á  hacer 
efectivas  ciertas  responsabilidades,  no  tiene 
que  objetar  al  dictamen  y  votará  por  él. 

El  Sr,  Suarez  Navarro  repite  que  está 
muy  lejos  do  su  propósito  iniciar  la  revisión 
que  se  teme,  después  de  la  suerte  que  corrió 
hace  poco  una  proposición  dirigida  á  ese  ob* 
jeto.  Habla  de  las  irregularidades  que  han 
tenido  lugar  en  los  negocios  relativos  á  los 
bienes  nacionales,  y  que  si  esta  materia  ha 
de  ser  el  no  me  tíenteSy  la  cámara  puede 
desechar  sus  proposiciones. 

El  Sr.  Jiuiz  (D.  Manuel)  observa  que  pa- 
ra el  objeto  que  se  propone  el  preopinante, 
es  roas  consecuente  esperar  la  remisión  de  la 
cuenta  del  alio,  y  no  hacer  una  revisión  pre- 
matura y  fraccionaria. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  pide  que  so  le  ex- 
cuse si  contesta  al  Sr.  Ruiz  con  la  frase 
vulgar:  si  para  allá  me  la  guardas^  perdo- 
nármela quieres,  y  recuerda  lo  que  medió 
con  la  revisión  de  los  actos  de  la  administra- 
ción de  Tacubaya  y  con  la  memoria  del  mi- 
nistro Esteva. 

Declarada  la  proposición  suficientemente 
discutida,  se  vota  y  aprueba  en  votación  eco- 
nómica. 

Se  leyó  en  seguida  y  se  reservó  para  la 
discusión  del  vi^rne  s  próximo,  el  dictamen 
sobre  el  ferrocarril  de  Mérida  al  Progreso. 

La  comisión  de  guerra  presentó  un  dicta- 
men consultando  el  restablecimiento  de  gefes 
y  oficiales,  y  tomado  en  consideración  in- 
mediatamente á  moción  de  los  Sres.  Montes 
y  Mateos,  el  Sr.  Suarez  Navarro  dice  que 
el  depósito  recientemente  suprimido  no  tenia 
el  origen  que  tes  anteriores,  y  lo  componian 
los  oficistós  del  ejército  federal  que  queda- 
ron en  Enero  sin  ocupación,  y  con  respecto 
á  los  cuales  seria  injusticia  6  ingratitud  obli- 
garlos á  pedir  su  licencia  absoluta. 

El  Sr.  Saborío  observa  que,  aunque  está 
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de  acuerdo  en  el  fondo  del  dictamen,  en  este 
se  consulta  que  el  congreso  revoque  una  dr- 
den  del  gobierno,  lo  cual  no  está  en  bus  fa- 
cultades, 7  seria  mas  propio  dictar  una  ley 
previniendo  simplemente  el  establecimiento 
del  depósito. 

El  Sr.  Montes  se  muestra  condolido  por 
la  miseria  &  que  el  gobierno  ha  sujetado,  su- 
primiendo el  depósito,  á  algunos  servidores 
de  la  nación.  Contestando  al  argumento  del 
preopinante  sobre  la  falta  de  facultades  en 
el  congreso,  pregunta  si  el  gobierno  las  ha 
tenido  para  despedir  á  los  buenos  defensores 
de  la  patria.  Hace  un  encomio  entusiasta  de 
la  clase  militar,  j  concluye  invitando  á  la 
comisión  &  que  adopte  la  idea  del  Sr.  Sa- 
borío. 

La  comisión  retira  el  dictamen  suspen* 
diéndose  la  discusión.  Entretanto  se  da  cuen- 
ta con  las  comunicaciones  del  Sr.  González 
Ortega  y  del  general  Carbajal,  sobre  la  der- 
rota que  sufrió  recientemente  la  retaguardia 
de  las  fuerzas  reaccionarias.  La  comisión 
presenta  reformado  su  dictamen,  consultan- 
do simplemente  el  establecimiento  de  un  de- 
pósito de  gefes  y  oficiales. 

El  Sr.  Gamboa  dice  que,  según  supone, 
la  comisión  se  habrá  acercado  al  ministerio, 
y  podrá  informar  á  la  cámara  sobre  los  he- 
chos relativos  con  esta  cuestión. 

El  Sr.  Miranda  responde  que  el  dictamen 
envuelve  cabalmente  la  historia  de  los  he- 
chos. 

El  Sr.  G-(imhoa  replica  que  es  obligación 
de  las  comisiones  reunir  los  antecedentes  de 
¡os  negocio*,  poniéndolos  de  sazón  para  dis- 
cutirse y  votarse,  y  que  los  informes  del 
ministerio  podrian  conducir  á  restablecer  el 
depósito  en  términos  convenientes. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  pinta  como  un 
rasgo  de  inexperiencia  la  supresión  del  de- 
pósito de  gefes  y  oficiales.  Habla  de  la  re- 
pulsa que  ha  sufrido  un  individuo  que  pre- 
tendía se  le  incorporase  en  la  corporación  de 
mutilados,  y  no  ve  inconveniente  en  el  res- 
tablecimiento del  depósito,  puesto  que  ni  si- 
quiera puede  calificarse  de  gravoso  al  go- 
bierno, que  de  hecho  no  paga  á  los  miembros 
de  aquel  cuerpo. 

El  Sr.  Iglesias  dice  que  los  hechos  re- 
lativos á  la  cuestión,  son  el  establecimiento 
del  depósito  en  Enero,  su  supresión  posterior, 
y  el  llamamiento  que  se  ha  hecho  enlos  dias 
de  peligro  de  los  oficiales  que  lo  formaron. 
Terminada  la  discusión,  hubo  lugar  á  vo* 
tar  por  94  votos  contra  3  y  so  levantó  la 
sesión. 


el  gQj)ier- 
civil;  for- 


Sesion  del  dia  10  de  Jnlio  de  1861, 

Presidencia  del  Sr,  Balcdrcel, 

Después  de  leerse  algunas  comunicacio- 
nes sin  importancia,  se  dio  cuenta  con  la  re- 
nuncia que  el  Sr.  D.  José  M.  Urquidi  hace 
de  la  6^  magistratura  de  la  Suprema  Cortí 
de  Justicia. 

El  Sr.  Montellano  propuso  que  el  | 
no  remita  el  proyecto  'de  Código  civilj 
mado  por  el  Sr.  D.  Justo  Sierra;  que  n 
recoja  á  los  Sres.  Saavedra  y  Castillo  Ve- 
lasco  el  proyecto  del  Código  criminal  que 
dicen  tienen  acabado,  y  que  otro  tanto  m 
haga  con  el  código  de  procedimientos  que  ha 
formado  el  Sr.  Baranda. 

Después  de  una  discusión  en  que  se  hici^ 
ron  y  contestaron  las  objeciones  de  que  el 
congreso  no  debe  considerar  con  el  carácter 
de  proyectos  sino  los  que  emanen  de  sos  co- 
misiones, y  de  que  los  Códigos  que  se  aprue- 
ben por  el  congreso  no  pueden  reputarse 
generales  ni  imponerse  á  los  Estados  si  vo- 
luntariamente no  los  aceptan,  quedó  apro- 
bada la  proposición. 

La  comisión  de  guerra  retiró  el  dictamen 
sobre  establecimiento  de  un  depósito  de  ge- 
fes y  oficiales,  para  presentar  adiciones  so- 
bre las  reglas  á  que  debe  sujetarse  la  insti- 
tución. 

Abierta  la  discusión  del  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  amnistía,  presentado  por  el 
Sr.  Prats,  el  Sr.  Altamirano  dijo:  que  res- 
petaba los  sentimientos  generosos  y  clemen- 
tes de  los  autores  del  dictamen,  pero  que 
habia  confundido  sus  personas  con  la  nación; 
que  no  es  aun  la  hora  de  la  clemencia;  que 
el  perdón  debe  seguir  inmediatamente  á  la 
victoria,  y  es  propio  de  un  vencedor  que  se 
presenta  con  la  espada  goteando  todavía  la 
sangre  del  combate,  i|^  que  sorprende  con  su 
magnanimidad  á  los  vencidos  que  solo  espe- 
raban rigor.  Cita  los  ejemplos  de  César  j 
Enrique  IV;  pero  sostiene  que  en  México  y 
en  la  actualidad,  puede  decirse:  «Ya  no  es 
tiempo,  ó  todavía  no  es  tiempo;»  que  no  hu- 
biera sido  así  después  de  la  victoria  de  Cal- 
pulalpam,  y  en  aquellos  dias  en  que  por 
desgracia  el  gobierno  fué  justiciero  y  clemen- 
te á  medias,  y  desterró  á  los  obispos  que  de- 
bia  haber  colgado,  estuvo  á  punto  de  indultar 
á  Diaz,  cuyo  cráneo  hace  tiempo  que  debe- 
ría blanquear  en  la  picota,  y  fusiló  á  Trejo 
solo  porque  pertenecia  á  la  canalla;  pintó  la 
situación  actual  como*  peligrosa  y  crítica,  di- 
ciendo que  en  estas  chrcunstancias  la  amnis- 
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tía  no  seria  la  palabra  del  perdón,  sino  una 
capitulación  indigna^  hasta  la  cual  no   debe 
abajarse  el  congreso,  porque  se  creería  que 
obraba  aterrorizado  á  la  rista  del  cadalso  de 
Ocampo. — Se  pronuncia  contra  ese  sistema 
de  «f  hoy  por  tí  y  ma&ana  por  mí »  que  ha 
dominado  en  la  política  de  México,  y  encer- 
ró &  los  legisladores  constitucionales  en  la 
alternativa  de  los  libertadofes  6  liberticidas 
para  la  nación,  y  defensores  6  jueces  para 
los  enemigos  de  la  paz  pública.    Refiere  la 
negra  ingratitud  de  D.  Severo  Castillo,  des- 
pués del  magnánimo  perdón  que  obtuvo  del 
general  Alvarez»  cuyas  propiedades  habia  in- 
cendiado, y  la  conducta  análoga  de  los  An- 
drades,  de  los  Pinas,  de  los  Peñas  y  *de  los 
prisioneros  de  Silao,  que  volvieron  á  encon- 
trarse combatiendo  por  la  reacción  en  Cal- 
pulalpam.    La  generosidad  de  César,  dice, 
armó  el  brazo  de  Bruto  y  Cisao,  así  como  el 
fanatismo  puso  el  puñal  en  manos  de  Babai- 
llac.    El  orador   continúa   describiendo  la 
devastación  que  el  bando  reaccionario  ha 
producido  en  la  República.  Recuerda  el  sen- 
timiento de  indignación  de  que  está  poseido 
el  país,  y  dice  'que  comprende  el  "disgusto 
que  debe  causar  á  ciertas  gentes  la  energía 
do  uno   de  esos  hijos  de  las  montañas  del 
Sur,  que  saben  vivir  con  las  fieras  comiendo 
raíces,  antes  que  conteinporizar  con  los  ene- 
migos de  la  patria.    Protesta  su  resolución 
de  perder  si  es  necesario  su  cabeza;  dice  que 
ha  venido  á  legislar  y  uo  ha  transigir;  que 
los  legisladores  deben  tener  un  principio  en 
voz  de  un  corazón,  y  que  es  vergonzoso  que 
mientras   Ocampo  decía  «me  quiebro  pero 
no  me  doblo, »  los  que  deben  vengarlo  no  so- 
lo se  doblen,  sino  que  se  arrastren.   Y  con- 
cluyó diciendo  que,  el  congreso  al  decidir 
esta  cuestión,  no  debe  pronunciar  mas  que 
las  palabras  de  Ezequiel:  « Empicasteis  la 
espada,  y  la  espada  caerá  sobro  vosotros.» 

El  Sr.  Montes  proclama  la  necesidad  de 
que  el  hombre  público  purgue  su  corazón  de 
todo  sentimiento  de  amor  y  de  odio;  enu- 
mera con  notable  erudición  histórica,  todos 
loa  casos  en  que  desde  la  antigüedad  hasta 
nuestros  dias  se  ha  empleado  el  sistema  de 
clemencia  y  de  rigor  para  los  vencidos,  y  los 
resultados  que  ha  dado  el  primero  para  la 
consolidación  de  las  instituciones  y  la  paci- 
ficación de  los  pueblos.  Resume  el  discurso 
del  preopinante  en  las  dos  objeciones  que  se 
han  hecho  al  dictamen  de  inoportunidad  é 
impolítica.  Dice,  en  cuanto  á  la  primera,  que 
si  en  Enero  se  cometió  un  error  haciendo 
que  influencias  de  mala  ley  desviasen  al  gefe 


del  Estado  de  sus  propósitos  de  clemencia, 
no  es  una  razón  para  continuar  en  esa  mis- 
ma vía  extraviada.  Que  se  increpa  al  con- 
greso de  medroso,  como  si  Catilina  estuviera 
á  laB  puertas  de  la  ciudad  sin  considerar  que 
toda  la  República  de  mar  á  mar  y  de  fron- 
tera á  frontera,  pertenece  á  la  Constitución 
y  á  la  reforma,  y  que  la  reacción  está  repre- 
sentada solo  por  una  banda  nómade,  que  no 
posee  mas  que  el  terreno  que  ocupan  sus  ca- 
ballos y  sus  armas;  que  al  ver  á  la  opinión 
pública  alrededor  del  gobierno  y  del  con- 
greso, no  es  posible  tener  miedo;  que  el  mal 
verdadero  de  la  situación  está  en  haber  ido 
estrechando  el  círculo  político,  hasta  el  gra- 
do de  que  el  presidente  no  puede  integrar 
su  ministerio;  que  no  es  su  ánimo  hacer  car- 
gos al  magistrado  que  ha  entregado  esta  si- 
tuación, buena  ó  mala,  al  partido  liberal, 
pero  que  al  congreso  toca  rectificar  la  polí- 
tica, comprender  que  si  se  invirtieran  los 
papeles,  y  los  liberales  estuviesen  en  el  lugar 
que  hoy  ocupan  sus  adversarios  de  opinión, 
se  llamarían  oprimidos,  y  que  el  ónico  modo 
de  inaugurar  la  paz  es  no  perseguir  mas  que 
á  los  asesinos  y  á  los  malvados. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  dice  que 
podría  exclamar  con  Lamartine:  « Si  que- 
réis sangre,  aquí  está  la  mia.»  Pero  que  se 
dirá  también  con  el  mismo  orador;  «Para 
que  la  República  se  consolide  es  preciso  que 
sea  justiciera  y  virtuosa,  y  que  contribuya  á 
sostenerla  el  mismo  heroismo  que  contribu- 
yó á  fundarla. »  Protesta  que  está  exento 
de  toda  pasión;  dice  que  en  los  campos  do 
batalla,  regados  diariamente  do  sangre,  ha 
visto  un  espectáculo  mas  elocuente  que  cuan- 
tos ejemplos  históricos  ^hiedan  citarse.  Que 
la  templanza  do  Trasíbulo  fué  la  consecuen- 
cia de  su  victoria;  pero  que  México  no  ter- 
mina aun  la  lucha  comenzada  en  810.  Ve  en 
la  amnistía  la  debilidad  política  en  momen- 
tos en  que  los  manes  de  Degollado  y  do  Va- 
lle nos  están  pidiendo  justicia. 

¿No  hemos  sido  ya,  pregunta,  bastante 
generosos?  ¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado? 
La  virtud  del  pueblo  mexicano,  añade,  no 
es  1a  de  los  Atenas  y  Esparta.  Se  dice  que 
Catilina  no  está  á  las  puertas  do  la  ciudad: 
el  enemigo,  señor,  está  en  todas  partes,  aca- 
so aun  en  este  mismo  recinto.  La  reforma 
no  está  consumada  todavía.  El  clero  domi- 
na las  conciencias.  Las  leyes  de  reforma  no 
tienen  aún  su  sanción  práctica.  El  dia  de 
la  clemencia  vendrá  cuando  venzamos.  Si 
el  duelo  y  la  miseria  de  las  familias  perse- 
guidas hubiera  de  retraernos  deserjusti- 
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cleros,  tampoco  podríamos  serlo  con  los  faci- 
nerosos encerrados  en  la  Acordada.  No  ten- 
go sed  de  sangre;  si  por  mí  fuera,  perdonaría 
á  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  patria; 
pero  aquí  ejerzo  un  poder  que  no  es  mió,  y 
considero  que  cuando  truena  el  cañón  en  el 
Sur  y  humean  aun  los  pueblos  incendiados 
por  Mejía,  no  es  extraño  que  la  reforma  pi- 
da todavía  sangre.  Dios  y  la  posteridad  juz- 
garán de  nosotros. 

El  Sr.  Mateos  pide  que  la  Asamblea  le 
excuse  si  la  turbaoiou  no  le  permite  dar  <5r- 
den  á  sus  ideas. 

Se  ha  evocado,  dice,  por  uno  de  les  ora- 
dores, la  sangrienta  hecatombe  de  Tacuba- 
ya.  Mi  hermano  fué  una  de  las  víctimas. 

Las  balas  reaccionarias  atravesaron  su 
pecho  y  su  cabeza,  y  cuando  mi  madre  fué 
á  buscarlo  éntrelos  otros  cadáveres,  no  pudo 
reconocerlo.  Pues  bien,  egta  mañana  al  ve- 
nir á  la  sesión,  mi  madre  me  ha  llamado,  y 
besándome  la  frente  me  ha  dicho.  tfHijo, 
ve,  y  perdona  en  nombre  de  tu  hermano.» 
El  orador  conmovido  y  con  los  ojos  rasados 
en  lágrimas,  se  esfuerza  en  demostrar  la 
oportunidad  y  el  carácter  político  de  la  gra- 
cia que  consulta  la  comisión.  Yo  no  creo, 
dice,  que  la  reforma  es  un  torrente  de  san- 
gre ni  un  huracán  desvastador.  La  concibo, 
como  un  monumento  que  se  alza  al  cielo, 
no  como  un  terreno  llano  que  va  á  tornarse 
en  un  abismo.  Si  destruimos  y  no  edifica- 
mos, no  se  nos  llamará  reformadores.  El 
clero  está  empobrecido  y  humillado.  El  cle- 
ro que  en  este  mismo  recinto  voté  en  la 
Asamblea  de  Navidad  la  muerte  para  los  li- 
berales, ha  labrado  su  propio  desprestigio, 
mientras  que  el  parWio  liberal  se  ha  engran- 
decido á  los  ojos  de  la  nación  y  de  todo 
el  mundo  por  sus  tendencias  de  magnanimi- 
dad y  de  perdón.  Yo  no  puedo  olvidar  que 
todos  somos  mexicano^;  que  el  país  se  des- 
truye, y  que  la  debilidad  consiguiente  á  la 
prolongación  de  la  lucha  nos  convertiria  en 
el  ludibrio  de  todo  el  mundo.  Ahora  que  la 
reacción  está  solo  personificada  en  Márquez, 
es"  el  tiempo  del  perdón  para  los  demás. 

Las  esperanzas  del  país  se  han  fijado  en 
el  Congreso.  Que  U  espada  de  la  ley  caiga 
solo  sobre  los  asesinos. 

Yo  por  mi  parte  solo  emplazo  á  los  de 
mi  hermano  de  sangre  y  á  los  de  mis  her- 
manos políticos  para  un  tribunal  superior  al 
de  los  hombres,  para  el  tribunal  de  Dios. 

El  Sr.  Chico  Sein  alaba,  pero  cree  im- 
portuna la  generosidad  magnánima  del  preo- 
pinante.  Insiste  en  recordar  la  devastación 


que  todavía  en  estos  momentos  está  causan- 
do al  país  la  fracción  reaccionaria,  y  obser- 
va que  entre  las  excepciones  de  que  habla 
el  dictamen,  no  se  comprende  la  de  loa  in- 
dividuos puestos  fuera  de  la  ley. 

El  Sr.  Miva  Palacio  (D.  Vicente)  no 
comprende  cémo  hay  quien  hable  contra  el 
perdón  y  el  olvido  en  vista  del  ejemplo  que 
ha  dado  el  Sr.  Mateos.  Aunque  yo,  dice,  no 
he  perdido  un  hermano,  mi  cuna  fué  regada 
con  las  lágrimas  de  la  hija  de  Guerrero.  La 
República  ya  no  quiere  sangre;  ésta  misma 
asamblea  dejé  morir  de  inacción  al  comité 
de  salud  pública,  solo  povf  sus  tradiciones 
sangrientas.  Los  procesos  políticos  son  de 
ordinario  ineficaces.  Las  bandas  de  la  reac- 
ción huyen  ante  el  general  Ortega,  y  Hui- 
chiapam  ha  rechazado  á  Mejía.  Nadie  pue- 
de atribuir  miedo  á  esta  asamblea  que  ha 
dado  muestras  de  valor.  No  es  ya  el  mo* 
mentó  de  los  odios.  Es  la  última  frase  que 
Valle  ha  escrito  antes  de  morir:  'rNada  de 
odios  ni  de  rencores.» 

El  Sr.  Gamboa  extraña  á  su  turno  que 
donde  se  crié  la  comisión  de  salud  pública 
se  inicie  la  amnistía.  Comprende  la  institu- 
ción de  la  guillotina  para  apagar  con  san- 
gre las  hogueras  de  la  inquisición.  Compren- 
de las  amnistías  que  han  venido  después, 
pero  dice  que  al  promediar  el  siglo  XIX  ja 
no  es  el  tiempo  del  terror  ni  del  perdón,  sino 
de  la  justieia.  Llama  á  la  amnistía  debili- 
dad de  mujeres.  Da  una  idea  sobre  los  tér. 
minos  limitados  de  la  que  se  propuso  expe- 
dir el  presidente.  Dice  que  entonces  el  pue- 
blo prefiere  la  justicia,  y  que  seria  extraño 
adoptar  otra  política  hoy  que  aun  humea  la 
sangre  de  Ocampo,  de  Degollado  y  de  Va 
lie.  Ve  un  contrasentido  entre  la  amnistía 
y  el  estado  de  sitio,  y  llama  la  atención 
sobre  que  la  gracia  alcanzaria  á  D.  Ma- 
líuel  Payno,  á  quien  está  juzgando  el  Con- 
greso. 

El  Sr.  Bautista  manifiesta  que  los  auto- 
res del  dictamen  lucharon  entre  sus  senti- 
mientos de  generosidad  y  de  indignación. 
Observa  que  el  expresado  dictamen  recayá 
sobre  una  proposición  presentada  dos  días 
después  de  instalarse  el  Congreso,  y  que  1* 
comisión  la  retiró  porque  el  debate  iba  á 
coincidir  con  los  deplorables  ^ucesos  de  3 
de  Junio.  Dice  que  todas  las  objeciones  se 
refieren  á  la  idea  de  una  amnistía,  y  que  no 
es  esto  lo  que  el  dictamen  consulta.  Con- 
cluyendo con  que  la  comisión  se  propone 
reformarlo,  y  pide  que  el  Congreso  le  de 
permiso  para  que  lo  retire. 
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Preguntada  la  Cámara,  niega  el  permiso 
que  solicita  la  comisión. 

El  Sr.  AltamiranOy  que  se  propone  neu- 
tralizar la  impresión  que  puede  haber  pro-^ 
duc^o  el  discurso  patético  'del  Sr.  Mateos, 
protesta  haberse  despojado  de  su  corazón 
al  venir  al  Congreso,  y  hasta  haber  olvida- 
do que  el  dia  de  la  matanza  de  Tacubaya 
tuvo  en  sus  brazos  el  cadáver  de  la  intere- 
sante víctima  en  cuyo.nombre  se  han  hecho 
oir  los  mas  generosos  acentos  que  pueda 
inspirar  la  magnanimidad.  Dice  que  la  cues- 
tión es  solamente  si  se  ha  de  hacer  6  no  jus- 
ticia; que  si  Catilina  no  está  á  las  puertas 
de  la  ciudad,  ha  habido  por  lo  menos  un  dia 
muy  reciente  en  que  algunos  diputados  to- 
maron sus  sombreros  para  dejar  el  salón 
llenos  de  terror;  que  los  enemigos  de  la  li- 
bertad conservan  esperanzas,  y  agotado  el 
tesoro  de  la  Iglesia,  están  viviendo  sobre  las 
propiedades  particulares,  y  es  lo  que  el 
Congreso  va  á  canonizar.  Que  la  historia 
de  México  es  una  serie  de  amnistía,  y  que  lo 
que  ha  perdido  al  país,  es  esa  declaración 
de  que  todos  somos  hermanos. 

El  Sr.  Gómez  desarrolla  la  idea  de  que 
la  comisión  no  ha  propuesto  una  amnistía, 
sino  una  gracia  en  favor  de  faltas  meramen- 
te políticas,  y  hace  resaltar  las  dificultades 
de  dar  en  el  caso  una  explicación  estricta 
al  artículo  128  de  la  carta  constitucional. 

Se  levantó  la  sesión  por  haber  pasado  la 
hora  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  U  de  Julio 
del86I, 

PreMencia  del  Sr,  Balcdrcel, 

Aprobada  la  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  con  un  oficio  del  Ministerio  de 
Gobernación,  solicitando  al  Congreso  la  cor- 
respondiente licencia  para  que  el  Sr.  dipu- 
tado Balcárcel  se  encargue  de  la  cartera  de 
fomento,  y  el  Sr.  Zamacona  de  la  de  rela- 
ciones. 

La  secretaría  pregunta  si  el  negocio  se 
trataría  con  dispensa  de  trámites,  y  no  con- 
cediéndose ésta,  se  mand<5  pasar  la  nota  del 
gobierno  de  preferencia  á  la  comisión  de  go- 
bernación. El  Sr.  Mateos  pidió  que  el  dic- 
tamen se  presentara  inmediatamente,  y  esta 
proposición  fué  aprobada. 

Continuando||]a  discusión  del  dictamen 
relativo  al  proyecto  4^  anmistía  presentado 


por  el  Sr.  Prats,  el  Sr.  Suarez  Navarro 
pronuncié  un  largo  discurso  en  que  valién- 
dose de  algunas  citas  histéricas,  procuró 
demostrar  la  ineficacia  del  rigor  en  las  res- 
ponsabilidades políticas,  aun  cuando  se  res- 
peten las  formas  legales.  Habló  del  descon- 
tento que  existe  en  la  nación  señalando  la 
indulgencia  y  el  olvido  como  los  únicos  me- 
dios de  curarlo.  Cree  oportuno  emplearlos 
ahora  que  la  reacción  cuenta  con  elementos 
mucho  mas  mezquinos  que  al  promulgarse  la 
Constitución  de  57.  Ve  ei\  la  política  de  in- 
dulgencia y  concordia,  el  única  medio  de 
obviar  las  dificultades  con  que  lucha  el^- 
bierno.  Recuerda  el  sistema  represivo  de  la 
administración  de  830,  y  cómo  degeneró  en 
iniquidad,  y  declara  que  sucederá  lo  mis- 
mo siempre  que  la  justicia  tenga  que  do- 
blarse al  peso  del  poder.  No  encuentra  otro 
modo  de  realizar  el  arreglo  que  pide  la  ha- 
cienda pública,  de  allanar  las  dificultades 
diplomáticas,  de  evitar  á  los  mexicanos  que 
tengan  que  avergonzarse  de  serlo  en  el  ex- 
tranjero, y  de  disipar  la  perspectiva  de  una 
intervención  extraña,  y  de  poner  fin  al  an- 
tagonismo entre  los  Estodos  y  el  centro,  que 
las  medidas  templadas  y  conciliadoras  si  se 
acompañan  con  un  espíritu  de  orden  y  de 
integridad  que  consiga  por  fin  establecer  en 
la  República  un  gobierno  justo  y  nacional. 

La  secretaria  anuncia  que  el  Sr.  Berdus- 
co  ha  retirado  su  firma  del  dictamen,  y  que 
en  tal  virtud  la  mesa  ha  creido  que  debe 
suspenderse  la  discusión.  Después  de  un 
debate  en  que  tomaron  parte  por  un  lado  el 
Sr.  Ccndejas,  y  por  el  otro  los  Sreá.  Gam- 
boa y  Hernández,  sosteniendo  estos  últimos 
que  habiéndose  opuesto  el  Congreso  desde 
la  sesión  anterior  á  que  se  retirara  todo  el 
dictamen,  no  podia  permitirse  que  un  miem- 
bro de  la  comisión  retirase  su  firma,  y  que 
aun  permitiéndolo,  el  dictamen  quedaria 
suscrito  por  la  mayoría  de  la  comisión. 

Se  preguntó  si  subsistía  el  trámite  de  la 
mesa,  y  vetándose  por  la  negativa  continuó 
la  discusión. 

El  Sr.  Espinosa  protesta  que  los  impug- 
nadores del  proyecto  no  defienden  el  terro- 
rismo sino  la  justicia.  Repite  que  la  medida 
que  se  consulta  es  prematura,  si  se  dicta  an- 
tes del  triunfo  completo  sobre  los  facciosos. 
Recuerda  que  en  México  los  delitos  políti- 
cos han  gozado  siempre  de  impunidad.  De* 
clara  que  si  hay  algo  de  apasionado  en  la 
impugnación  del  dictamen,  viene  del  odio  al 
crimen  y  del  amor  á  la  justicia;  cree  que  al 
proclamarse  la  amnistía  en  nombro  de  la  na- 
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cion,  Be  hace  del  espíritu  de  esta  una  tra- 
dición infiel,  y  concluye  repitiendo  que  la 
cleuiencia  no  vendrá  á  propósito  hasta  que 
el  gobierno  haya  hecho  sentir  la  fuerza  de 
su  poder. 

El  Sr.  Bautista   comienza  por   observar 
que  la  mesa  ha  dictado  algunos  trámites 
contrarios  á  reglamento;  vuelve  á  llamar  la 
atención  sobre  que  no  es  una  amnistía  lo 
que  la  comisión  consulta,  puesto  que  los  prin- 
cipales delincuentes  no  quedarian  sin  casti- 
go si  el  dictamen  se  aprobase,  y  sostiene  que 
este  en   lugar   de  consultar  la  impunidad, 
tieade  solo  á  hacer  practicable  el  espíritu 
de  justicia  que  ha  inspirado  la  impugnación. 
El  Sr.  Hernández  y  Hernández   echa 
en  cara  á  »lgunos   defensores  del  dictamen 
ciertas  frases  que  en  otra  discusión  han  pro- 
ferido contra  el  espíritu  de  rutina  que  deja 
oír  su  voz   cascada,  siempre  que  levanta  la 
suya  la  revolución.  ¿Donde  están,  pregunta, 
esos  revolucionarios   de  hace  ocho  dias?  El 
orador  protesta  que  por  su  parte  siempre  ha 
defendido  la  política  enérgica.    Dice  que  la 
revolución  no  está  consumada;  niega  al  pue- 
blo de  México  las  virtudes  de  Esparta  y  de 
Roma;  reputa  conforme  á  los  principios  del 
dictamen  el  indulto  de  los  ladrones  de  cami- 
no real;    no  ve  otro  modo  de  restaurar  la 
paz  pública,   que  extirpar  los  males  que  la 
están  perturbando  y  castigar  á  los  autores 
del  incendio  de  Tlacolula  y  de  los  fusila- 
mientos de  Pero  te.    Dice  que  ^prodigar  las 
amnistías,  es  desvirtuarlas;  que  han  sido  bue- 
nas después  de  nuestra  revolución  de  perso- 
nas pero  tras  esta  gran  revolución  de  ideas 
el  mejor  sistema  ea.  derribar  las  cabezas  que 
abrigan    principios   contrarios  á  la  reforma. 
Denuncia  á  los  cómplices;  del  golpe  de 
Estado  que  figuran  todavía  en  la  administra- 
ción; atribuye  mayor  culpa  que  á  Márquez, 
á  los  que  auxilien  escondiólos  en  las  legacio- 
nes extranjeras;   cree   que  el  espíritu  de  la 
nación  se  ha  mostrado    el  dia  en  que  para 
vengar  la  sangre  de  Ocampo,  el  pueblo  oor- 
ria  por  las  calles  pidiendo  las  cabezas  de  los 
presos  político^;  dice  que  hay  en  verdad  des- 
contento,   pero  es  porque   no  se  administra 
justicia;  que  si  el  pueblo  se  muestra  extra- 
fio  á  la  revolución,  es  porque  no  le  ha  toca- 
do ni  al  mas  pequeño  lote  de  un  convento, 
y  concluye  exclamando:    ¡Ay  délos  que  in- 
consecuentes y  cobardes  voten  el  decreto  de 
amnistía! 

El  Sr.  Riva  Palacio  (D.  Vicente) — 
Aquí  están,  responde,  y  estarán  siempre  los 
revolucionarios  de  hace  ocho  dias.  Al  defen- 


der el  dictamen  solo  hemos  ocurrido  ilacrcen- 
cia  que  el  mismo  propinante  mostraba  po- 
cos dias  ha,  sobre  que  en  México  no  c&eri&n 
otras  cabezas  que  las  de  bornOy  ni  correrla 
otra  sangre  qué  las  de  los  conejos.  En  pneb» 
de  que  no  somos  cobardes,  nos  estz^os  opo> 
niendo  á  la  opinión  muy  expresada  de  la 
mayoría  (los  rumores  de  las  galerías  sofocan 
la  voz  del  orador.)  Esos  rumores,  dice,  do 
acobardan  al  que  habla  con  su  conciencia. 
La  gracia  de  que  se  trata  no  alcanza  á  los 
delitos  comunes,  ni  se  dirige  mas  que  á  dar 
garantías  á  los  que  desean  volver  á  la  ?ida 
pacífica.  La  revolución  francesa,  sin  desdo- 
ro de  8u  virilidad  proverbial  ha  sido  una  serie 
de  amnistías.  Ese  proyecto  no  es  aún  para 
caidas  para  los  que  le  proponen  y  defienden: 
los  reaccionarios  al  sacrificar  á  Ocampo  y  á 
Valle,  han  probado  que  nada  tienen  que  ei- 
pcrar  de  ellos  los  mismos  que  les  han  seni- 
do  de  escudo. 

El  Sr.  García  de  la  Cadena  opone  á  los 
argumentos  históricos  con  que  se  ha  preten- 
dido sostener  la  eficacia  de  las  medidas  con- 
ciliadoras, la  ingratitud  de  los  prisioneros  de 
Peñuelas  y  Silao,  y  el  efecto  de  la  reciente 
circular  del  ministerio  de  Gobernación  qoe 
en  concepto  del  orador  es  una  ftmnistía.  No 
cree  que  sea  tan  grande  oomo  se  ha  dicko 
el  número  de  los  responsables  por  delitos 
políticoe:  opina  que  aun  cuando  asi  fuese,  la 
ley  debe  existir  por  impracticable  que  se  le 
suponga,  y  concluye  advirtiendo  que  la  ae. 
dida  que  se  propone  al  Congreso,  es  contra- 
ria al  espíritu  que  domina  en  los  Estados. 
El  Sr.  Sjtarez  Navarro  insiste  en  los  ar- 
gumentos históricos  de  quo  ya  se  ba  servido. 
Lee  dos  pasajes  de  Vatel  y  Benthan  en  que 
se  establece  que  la  justicia  se  torna  en  ini- 
quidad cuando  son  muchos  los  individuos  so- 
bres quienes  recae,  y  que  no  produce  sino 
males  después  de  las  sediciones.  Eecuerda 
el  resultado  del  sistema  del  rigor  practi- 
cado en  Ñapóles  y  en  Roma  por  Fraaciflco 
1^  y  Gregorio  XIV,  y  concluye  declarando 
que  la  amenaza  que  se  ha  hecho  á  los.qBe 
voten  el  dictamen  es  la  aplicación  del  verso 
del  Koran: 

«Oh  eres  como  yo,  6  mueres. 
El  Sr.  G-amhoa  dice  que  no  comprende 
aún  qué  objeto  pueda  tener  la  amnistía;  que 
ha  dicho  la  víspera  que  en  el  Congreso  hay 
reaccionarios,  y  ahora  advierte  que  ^e  ba 
engañado  porque  los  reaccionarios  tienen  va- 
lor civil,  y  lo  que  empieza  á  asonar  en  el  Con- 
greso es  el  partido  moderujjo*  Llama  al  pen- 
samiento del  dictamen  un  pensamiento  pos- 
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tel  inspirada  por  el  piurtido  del  vientre.  Ha- 
bla de  las  contemporizaciones  que  dice  tuvie- 
ron oon  la  reacción  los  liberales  quo  estuvie- 
ron en  México;  de  su  participio  en  el  golpe 
de  Navidad;  de  la  correspondencia  intermi- 
tente que  Bostenian  con  Vpracruz,  reanudán- 
dola &  cada  triunfo  del  gobierno  constitucio- 
nal, é  interumpiéndola  &  cada  desastre;  del 
empe&o  de  mncbos  por  hacerse  héroes  de  ca- 
lalÁzo,  7  de  la  afectación  de  liberalismo  que 
se  apoderó  de  ellos  al  restaurarse  en  México 
el  orden  legaL  Ahora>  continúa,  se  trata  de 
pagar  á  los  reaccionarios  los  favores  de  aque- 
llos dias;  de  proporcionarles  residencia  tran* 
quila  en  Méxiao,  y  de  indultar  á  Robles,  á 
Echegaray  y  á  Payno. 

El  Sr,  Qómez  (D.  Manuel)  rechaza  las 
imputaciones  de  moderantismo  y  contempo- 
rización. La  nación,  dicn,  quiere  paz;  no  la 
conseguirá  sino  por  medio  de  la  justicia,  y 
esta  tendría  que  aplicarse  á  un  número  in- 
menso de  personas.  Los  cómplices  del  golpe 
de  Estado  son  todos  los  que  se  pronunciaron 
en  Veracruz,  en  Orizaba  y  en  otras  partes. 
No  es  justicia  tener  la  espada  pendiente  so- 
bre toda  una  nación.  En  las  anteriores  am- 
nistías habían  quedado  en  \oú  destinos  pú- 
blicos los  enemigos  del  orden.  Hé  aquí  por 
qué  fueron  i neficaceSk  Yo  quiero  rigor  paia 
los  incendiarios  y  para  los  asesinos,  y  excla- 
mo á.mi  turno:  jAy  del  que  por  temor  de 
censura  6  deseo  de  aplausos,  vote  contra 
el  dictámen^ue  se  discute. 

El  Sr.  Áltaniirano. — Se  nos  culpa,  dice, 
de  haber  pronunciado  las  palabras  de  horro- 
rismo  y  guillotina.  No  disputaremos  por  pa- 
labras. El  instrumento  es  indiferente,  con  tal 
quo  sirva  para  exterminar  á  los  reacciona 
ríos.  ¿Gdmo  no  ha  de  ser  cobardía  lo  que  se 
está  haciendo  con  Díaz  y  Casanova?  ¡Dios 
los  libre  de  que  cayeran  en  mis  manos!  Soy 
un  hombre  completamente  inmaculado,  pero 
concibo  que  no  habrá  paz  sino  acabando  con 
loi  revoltosos.  Este  es  el  decideratum  de  la 
nación.  Los  argumentos  histéricos  que  se 
hacen,  prueban  que  debe  erigirse  una  esta- 
tua á  Trasibulo,  pero  nó  se  oponen  que  se 
ahorque  á  Payno.  Un  miembro  de  esta  cá- 
mara ha  pedido  á  nombre  de  una  madre  hé- 
roina,  perdonar  á  los  asesinos  de  su  hermano, 
pero  nosotros  á  nombre  de  una  madre  mas 
grande,  que  es  la  patria,  debemos  castigar  á 
sus  asesinos.  La  amnistía  es  el  arco  triunr 
,  fal  de  Comonfort.  Si  algún  día  voto  por  ella, 
quiero  queseme  arroje  de  este  salón,  y  estoy 
seguro  de  que  D.  Juan  Alvarez  me  esperará 
del  otro  lado  del  MexcaU  para  ahorq|Btrme  [ 


I)eclarado  el  negocio  suficientemente  dis- 
cutido, se  preguntó,  á  moción  del  Sr,  Gam- 
boa, si  se  dispensaba  el  trámite  de  remitir  al 
gobierno  el  dictamen,  y  el  Congreso  se  de- 
clar<5  por  la  negativa. 


Sesión  del  día  12  de  Julio 
de  1801. 

Presidencia  del  Sr.  BaUdreeL 

Leida  y  aprobada  la  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  con  las  coraunicaciones 
siguientes: 

Del  ministerio  de  Hacienda,  remitiendo 
inioiati\ra  para  que  se  autorice  al  ejecutivo 
á  fin  de  pagar  créditos  titulados  de  la  revo- 
lución que  no  pasen  de  un  mil  pesos. 

Se  di<5  primera  lectura  á  un  proyecto  de 
ley  del  G.  diputado  Robles  Gil,  sobre  pose- 
sión de  casas  adjudicadas,  para  que  nadie  al 
detenga  en  perjuicio  do  tercero,  sin  previa 
sentencia  judicial. 

Se  presiento  por  el  G.  diputado  Aguirre 
(D.  Gabriel)  una  proposición  económica  pa* 
ra  que  hoy  se  resuelva  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  gobernación  sobre  honores  fúne- 
bres al  Sr.  Degollado,  y  dispensados  todos 
los  trámites  á  petición  de  su  stutor,  fué  apro- 
bada. 

El  Sr.  Montellano  hizo  proposición  para 
que  la  comiision  de  puntos  constitucionales 
presente  dictamen  el  dia  quinte,  sobre  la: 
manera  de  elegir  presidente  y  magistra- 
dos de  la  Suprema  Gorte  de  Justicia.  So 
le  dispensaron  los  trámites  y  puesta  á  dis- 
cusión, el  Sr.  Gamboa  pidid  aclaración  so- 
bre el  verdadeio  sentido  de  la  proposición, 
puesto  que  era  preciso  saber  en  qué  térmi- 
nos se  habia  de  proceder. 

líH  Sr.  Montellano^  que  la  comisión  res- 
pectiva se  encargaría  de  esta  observación. 
— El  Sr*  Fernandez^  que  ya  una  ley  deter- 
mina de  qué  manera  deba  precederse» 

El  Sr.  Gamboa^  que  está  conforme  con 
el  concepto  del  Sr.  Fernandez,  pepo  desearía 
que  se  quitasen  las  palabras  «actual  elec- 
ción.» 

El  Sr*  Montes  pidió  la  lectura  de  la  ley 
indicada,  y  la  secretaría  satisface  el  deseo 
de  dicho  señor.  Este  continúa  haciendo  uso 
do  la  palabra,  y  dice:  que  lo8*autores  dé  la 
proposición  manifiesten  lo  que  se  proponen 
supuesto  el  art.  3?  de  la  ley  á  que  se  dio 
lectura. 
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£1  Sr.  Montellanúy  que  para  reformarla  la 
retiraD,  si  la  cámara  lo  p^mite,  y  esí  se 
acordó. 

Se  did  lectura  á  un  proyecto  de  ley  del 
Sr.  Robles  Gil,  para  que  no  se  pasen  al  eje- 
outivo  los  que  tienen  tal  carácter,  sino  des- 
pués de  haberse  declarado  con  lugar  á  vo- 
tar en  lo  general.  El  mismo  señor  lo  fundd 
diciendo:  que  no  es  una  reforma  á  la  Consti- 
tución, sino  una  interpretación  absolutamen- 
te necesaria  para  los  inconvenientes  que  á 
cada  momento  se  advierten  en  negocios  muy 
graves,  de  pasarse  los  proyectos  de  ley  al  eje- 
cutivo antes  do  ese  trámite. 

El  Sr.  Qamboay  que  á  su  juicio  es  una  re- 
forma constitucional,  y  que  además  no  la 
juzga  necesaria  porque  la  mesa  tiene  la  fa- 
cultad que  propone  el  autor  de  la  proposi- 
ción. 

Se  dispersaron  los  trámites,  nadie  pidió  la 
palabra,  y  la  sf cretaría  pregunta  si  el  nego- 
cio era  de  gravedad.  Se  procedió  á  la  vota- 
ción, y  se  aprobó  nominalmente  por  91  votos 
contra  20. 

Se  puso  á  discusión  en  lo  particular  el  ar- 
tículo 1^,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  procedió  á  la  votación  resultando 
aprobado  por  89  votos  contra  28. 

En  seguida  se  dio  lectura  á  una  comuni- 
cación del  Sr.  González  Ortega,  escrita  en 
Atlixco  el  día  9,  en  que  dice:  que  el  enemi- 
go esquiva  el  combate  prefiriendo  perder  su 
gente  antes  que  afrontarlo;  que  se  desban- 
daron cOmo  600  hombres,  de  los  cuales  han 
recogido  la  mayor  parte;  que  se  recogió  tam- 
bién una  carga  do  diñero  y  se  mandó  repar- 
tirlo á  la  tropa;  quo  varios  gefcs  y  oficiales' 
le  han  pedido  garantías,  que  se  las  ha  nega- 
do porque  no  tiene  facultades  al  efecto^  y 
que  sigue  persiguiendo  al  enemigo  en  "compa- 
ñía del  Sr.  Alatriste,  con  esperanzas  de  me- 
jor resultado. 

Se  dio  cuenta  con  el  dictamen  do  la^  comi- 
sión de  gobernación  sobre  permiso  á  los  CC. 
diputados  Manuel  María  de  Zamacona  y 
Blas  Balcárcel  para  que,  como  solicita  el  go- 
bierno, se  encarguen  el  primero  del  ministe- 
rio de  Relaciones,  y  del  de  Fomento  el  se- 
gundo. 

La  secretaría  anunció  que,  no  habiéndose 
dado  cuenta  ayer  con  este  dictamen  según 
se  acordó,^  no  podía  ponerlo  á  discusión  sin 
nuevo  acuerdo. 

Tuvo  lugar  este,  y  puesto  á  discusión  el 
díütámeR  sin  quien  nadie  tomase  la  palabra, 
el  Sr.  Carrion  pidió  que  la  votación  fuese 
nominal:  habiéndose  procedido  de  conformi- 


dad, resultó  aprobado  el  dictamen  por  56  so- 
flores  contra  53. 

Se  dio  cuenta  con  el  dictamen  de  las  co- 
misiones unidas  de  justicia  y  puntos  consti- 
tucionales, sobre  la  renuncia  del  Sr.  D.  Ma- 
nuel Ruiz  de  la  4^  magistratura  de  la  Supre- 
ma CortCj  pidiendo  que  no  se  apruebe  por 
ilegal.  Puesto  á  discusión,  sin  que  nadie  to- 
mase la  palabra  se  aprobó. 

El  Sr.  liojo  y  otros  varios  diputados  pre- 
sentaron proposición  para  que  se  suprima  Is 
inspección  de  policía,  quedando  el  gobierno 
con  las  mismas  facultades  que  tenia  antes 
de  su  creación.    Quedó  de  primera  lectura. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  comisión  de  go- 
iernacion  sobre  honores  fúnebres  al  Sr.  De- 
gollado, y  puesto  á  discusión  y  dudándose 
por  la  secretaría  si  se  presentaba  como  eco- 
nómica ó  con  el  carácter  de  proyecto  de  ley, 
é  interpelando  á  la  comisión  en  este  sentido, 
el  Sr.  Bautista  dijo:  que  consultándose  en 
el  dictamen  la  observancia  de  una  ley,  im- 
poniéndose una  obligación  á  los  Estados,  y 
no  consultándose  simplemente  una  ceremo- 
nia solo  para  el  Distrito,  la  comisión  creía 
proponer  un  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  Medina  pregunta  por  qué  la  comi- 
sión no  consulta  los  honores  que  por  regla- 
mento se  deben  por  el  Congreso  al  Sr.  D^ 
gollado. 

El  Sr.  Buenrostro  que  no  se  trata  de  ho- 
nores fúnebres  supuesto  el  divorcio  de  la 
Iglesia  y  el  Estado,  sino  de  hon<n'es  cÍTÜes 
que  el  gobierno  reglamentará  como  lo  juz- 
gue conveniente. 

Se  preguntó  si  habia  lugar  á  votar  en  vo- 
tación nominal,  y  se  aprobó  el  dictamen  por 
unanimidad  de  98  señores. 

Se  anunció  por  la  secretaría  ^ue  el  Iones 
próximo  se  erigiría  el  Congreso  en  gran  jo- 
mado para  ver  la  causa  de  D.  Manuel  Pay- 
no,  y  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  se  le- 
vantó la  sesión  pública  para  entrar  en  secr^ 
ta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  13  de  Julio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Balcárceh 

Leida  y  aprobada  el  acta  del  dia  anterior, 
se  dio  cuenta  con  las  comunicaciones  si- 
guientes : 

Del  Ministerio  de  Justicia  remitiendo  lista 
nominal  de  los  reos  políticos  y  del  estado  qne 
guardan  las  causas. 
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Del  mismo  ministerio,  quedando  entendi- 
do de  los  dias  designados  para  discutirse  di- 
versos dictámenes  dé  los  Ministerios  de  Guer- 
ra y  Fomento  sobre  lo  mismo. 

De  la  Suprema  Corte  de»Juffticia  manifes- 
tando que  muchos  j  muy  graves  negocios 
están  paralizados  por  falta  del  señor  fisca^,  S« 
mandó  pasar  á  la  comisión  de  Justicia  de  to- 
da preferencia. 

Se  did  lectura  á  una  iniciativa  del  gobier- 
no del  Distrito  sobre  supresión  del  artículo 
constitucional  que  abolió  las  costas  judicia- 
les. El  mismo  gobierno  la  funda  en  varias 
razones  de  conveniencia,  y  principalmente 
en  el  mal  estado  que  guarda  la  hacienda  pú- 
blica que  no  permito  satisfacer  ni  en  una 
mitad  los  sueldos  de  los  empleados  de  justi- 
cia. Se  mandó  pasar  á  la  comisión  que  tie- 
ne antecedentes* 

Se  dio  lectura  á  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Bautista,  que  dice : 

Artículo  19  Se  deroga  el  artículo  4°  de 
la  ley  de  23  de  Febrero  de  este  año  sobre 
instrucción  pública.     , 

Artículo  2^  Se  suspenden  los  efectos  de 
la  ley  de  Abril  del  mismo  año,  menos  en  la 
parte  que  se  hubiere  ejecutado,  mientras  se 
revisan  los  actos  del  ejecutivo,  ó  el  Congre- 
so expide  una  ley  general  sobre  la  materia 
quedando  entretanto  vigentes  las  disposicio- 
nes anteriores. 

El  autor  del  proyecto  pidió  dispensa  de  la 
segunda  lectura,  presentando  el  negocio  co- 
mo urgente,  y  otorgándola  el  Congreso,  se 
mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva. 

Se  dio  cuenta  con  un  proyecto  de  ley  de 
un  particular,  que  hizo  suyo  la  diputación 
de  Tamaulipas,  pidiendo  se  conceda  privile- 
gio á  la  compañía  anónima  que  representa 
el  Sr.  Bí^rreiro,  para  establecer  una  línea  te- 
legráfica entre  aquel  Estado  y  Pachuca^ 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  industria. 
Se  presentó  una  proposición  por  el  Sr.  Alta- 
mirano  y  otros  diputados,  para  que  el  Sr.  D. 
Manuel  Ruiz,  como  magistrado  de  la  Supre- 
ma Corte,  proteste  hoy  mismo  ante  la  Cá- 
mara. 

Dispensados  los  trámites  á  esta  proposi- 
ción, el  Sr.  Gamboa  dijo:  que  el  Sr.  Ruiz 
renunció;  que  no  consta  que  haya  aceptado, 
y  por  lo  mismo  no  se  le  puede  obligar  á  la 
protesta  de  servir  un  empleo  que  ha  rehusa- 
do: que  además  puede  optar  entre  la  diputa- 
pión  y  la  magistratura,  y  que  mientras  no 
se  sepa  la  última  resolución  del  mismo  señor, 
no  puede  exigírsele  la  protesta. 

La  seoretaría  anunció  que  deapues  de  ha* 


berse  n^gjuilo  al  8r.  Ruiz  su  renuncia^  no  ha 
mostrado  resistencia. 

£1  Sr.  Altamirano^  que  la  ebligaeipn  es 
indudablcí  puesto  que  el  Sr.  Ruiz  nada  ha 
objetado  en  contra,  después  de  habérsele  de- 
negado su  renuncia,  y  que  se  debe  cumplir 
con  las  disposiciones  del  Soberano  Congreso. 

£1  Sr.  Ruiz,  que  no^e  le  ha  comunicado 
oficialmente  el  resultado  de  su  renuncia;  que 
una  vez  denegada^  está  dispuesto  á  renun- 
ciar por  nuevas  causas :  que  está  muy  reco- 
nocido al  Coi^eso  por  la  honra  que  le  ba 
dispensado  eligiéndolo  magistrado ;  pero  que  ^ 
lo  está  mas  al  pueblo  de  Oaxaca  que  le  diera 
su  voto  para  diputado  al  Congreso  déla  Union 
en  circunstancias  en  que  no  todos  se  acorda- 
ban de  él  >  que  si  es  lícito  optar  entre  dos 
nombramientos  de  elección  popular,  con  ma- 
yor razón  en  el  caso  de  que  se  trata;  que 
por  tanto  opta  por  el  encargo  de  diputado, 
y  al  hacerlo  está  en  su  derecho,  teniéndose 
desde  luego  por  formalizada  su  nueva  ex- 
cusa. 

El  Sr.  Suarez  Navarro,  que  no  tienen 
fuerza  los  argumentos  de  los  señores  que 
combaten  la  proposición,  puesto  que  el  Sr. 
Ruiz  no  deja  de  ser  diputado  por  servir  la 
magistratura,  y  la  prueba  es  que  se  le  ha 
otorgado  licencia  para  desempeñar  aquel  em- 
pleo. 

El  Sr.  G-amboa,  que  no  hay  ley  obligato- 
ria para  aceptar  los  nombramientos  que  no 
son  de  elección  popular,  y  desearla  que  se 
le  mostrase  alguna  disposición  en  ese  sentido. 

El  Sr.  SaboriOy  que  la  ley  es  el  artículo 
95  de  la  Constitución,  que  no  deja  libertad 
de  renunciar  la  magistratura^  sino  por  cau- 
sas graves  y  justificadas  ante  el  Congreso: 
que  hasta  aho/a  el  Sr.  Ruiz  no  ha  renun- 
ciado de  nuevo,  y  que  si  bien  sus  servicios 
son  demasiado  importantes,  á  pesar  de  las 
razones  en  q^ue  indebida  é  ilegalmente  fun- 
dó su  primera  excusa,  nada  de  esto  le  deja  . 
en  libertad  de  rehusar  el  nombramiento. 

El  Sr.  JRuiz,  que  no  contesta  inculpacio- 
nes: que  si  antes  no  alegó  otras  causas  en  su 
renuncia^  fué  porque  no  las  creyó  necesarias; 
que  el  nombramiento  no  es  de  derecho  nece- 
sario, y  que  en  los  momentos  en  que  se  pro- 
clama la  libertad  del  pensamiento,  no  puede 
sostenerse  la  obligación  que  se  le  supone^  in- 
sistiendo en  que  se  tenga  formalizada  su  nue- 
ra excusa. 

El  Sr.  Altamirano  que  él  solo  defiende  su 
proposición,  que  las  causas  alegadas  por  el 
Sr.  Ruiz,  son  las  mismas  en  que  apoyó  su 
renuncia  el  Sr.  Mada^  ú  bien  notándoée  mu 
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cha  diferenoia  en  k  mimera  de  exponerlas  por 
la  mesara  j  respetuosidad  del  Sr^Bniz;  que 
las  cirounstancias  de  este  señor  y  sus  antece- 
dentes, le  son  bastante  &vorableSy  pero  que 
debe  protestar. 

Suficientemente  discutido  este  negocio,  y 
en  votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Beni- 
tez,  se  aprobé  la  proposición  por  70  señores 
contra  41. 

Se  dio  cuenta  con  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  gobernación,  sobre  la  supresión  de 
los  tratamientos  en  toda  la  República,  infor- 
mando la  secretaria  que  se  debe  proceder  A 
la  votación  porque  el  gobierno  no  hizo  ob- 
servaciones. 

En  votación  nominal  so  pregunta  si  habia 
lugar  á  votar  en  lo  general,  y  se  voía  por  to- 
dos los  señores  contra  tres. 

Se  votó  en  lo  general  el  artículo  1^,  y  des- 
pués en  lo  particular,  aprobándose  por  los 
mismos  señores,  menos  el  voto  por  la  negati- 
va del  Sr.  Suarez  Navarro. 

El  art.  2^  que  consulta  solo  se  permita  el 
tratamiento  impersonal,  se  desechó,  anuncian- 
do la  secretaria  que  no  pudiendo  volver  el 
dictamen  á  la  comisión,  el  decreto  quedaba 
completo. 

A  las  dos  y  media  de  fa  tarde  se  levantó 
la  sesión  pública  prra  entrar  en  eebrota  ex- 
traordinaria pedida  por  el  señor  Ministro  de 
la  Guerra. 


Sesión  del  d,ia  de  18  Julio 
db  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Balcdrcel, 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
di<5  cuenta  con  las  comunicaciones  siguien- 
tes, anunciando  antes  la  secretaría  que  no 
habiéndose  podido  erigirse  el  Congreso  en 
gran  jurado  el  lunes  15  para  ver  el  negocio 
del  Sr.  Payno,  lo  verificará  el  lunes  próxisio. 

Del  Ministerio  de  Justicia  remitiendo  co- 
pia de  la  sentencia  pronunciada  por  el  juez 
de  distrito  contra  D.  Manuel  Fifia  y  Cu'evas 
por  abrogación  del  poder  supremo  en  el  ra- 
mo de  hacienda. 

'    Del  mismo  ministerio  mandando  la  lista  de 
las  causas  contra  los  reos  políticos. 

Del  miuisterio  de  Fomento  haciendo  ini- 
ciativa para  que  se  suspendan  los  efectos  del 
art.  40  de  Ta ley  de  5  de  Abril  último. 

Se  mandó  pasar  á  lax^omision  de  hacienda. 

Del  Miaisterio  de  Hacienda^  remitiendo  va? 
rioB  decretos  del  ejecutivo  para  su  rension, 


y  no  el  informe  sobre  el  uso  que  kaya  hecho 
de  las  facultades  extraordinarias,  por  no  es- 
tar jjoncluido. 

Del:  mismo  quedando  entendido  del  dia  mi 
que  debe  discutifse  el  proyecto  sobre  la  tras- 
lación de  los  supremos  poderes. 

Del  mismo  remitiendo  una  instancia  del 
dkector  de  la  escuela  de  artes  sobre  sueldos. 

Se  dio  cuenta  con  la  renuncia  del  Sr.  De- 
gollado á  la  magistratura  de  la  Suprema  Cor- 
te, y  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de  gober* 
nación . 

Se  aprobó  la  nvinnta  del  decreto  sobre  8q- 
presion  de  tratamientos  en  toda  laBepública, 
y  el  Sr.  Montes  presenta  una  proposion  adi- 
cional para  exceptuar  el  presidente  de  la  Re- 
pública al  del  scÁerano  Congreso  y  al  de  la 
suprema  Oorte  de  Justicia  formulándola  de  la 
manera  siguiente: 

«No  se'comprenden  en  esta  disposición  los 
presidentes  de  los  supremos  poderes  federa- 
les.» — No  se  admitió. 

El  C.  O-araíay  (?mí««  presenta  solicitud  pi- 
diendo permiso  para  usar  la  cruz  de  la  legioB 
de  honor  que  le  concedió  el  rey  de  los  fran- 
ceses. 

La  diputación  del  Estado  de  México  hiw 
iniciativa  para  que  se  declare  que  merecieron 
bien  de  la  patria  los  guardias  nacionales  de 
Huichapan  y  Jacala,  estando  además  com- 
prendidos en  la  fracción  26  del  articalo  72 
de  la  Constitución.  Se  declaró  de  obvia  la 
resolución,  y  puesta  á  diacution,  el  Sr.  Cas- 
tro dijo :  que  esa  declaración  no  se  puede 
otorgar  sino  á  determinadas  personas,  y  qsc 
no  hallándose  en  este  caso  los  guardias  na- 
cionales de  Huichapam  y  Jacala,  la  proposi- 
ción no  pisede  admitirse. 

El  Sr.  O^amhoa,  que  él  combate  la  iniciati- 
va porque  hay  otras  varias  poblaciones  que 
so  hallan  en  el  mismo  caso,  y  sin  embargo  no 
se  les  ha  dispensado  la  misma  gracia;  que 
este  negocio  puede  ocurrir  &  cada  momento, 
y  que  en  su  concepto  seria  mejor  que  la  co^ 
misión  propusiera  un  proyecto  general. 

El  Sr.  Peña  y  liamirez,  que  las  circuns- 
tancia de  no  haberse  concedido  á  otras  pobla- 
ciones, no  es  razón  para  negarse  á  Huichapam; 
quo  además  el  Congreso  le  ha  dispensado  á 
la  iniciativa  todo  trámite,  y  entonces  nada  tie- 
ne que  hacer  la  comisión :  qtie  la  defensa  de 
aquella  villa  ha  sido  heroica,  y  que  por  lo 
mismo  no  le  parecen  fundadas  las  razones  de 
la  oposición. 

El  Sr.  Gamboa  que  no  niega  la  recom- 
pensa pero  quisiera  que  se  acordara  en  jus- 
ticia y  por  una  ley  ¿«Mral. 
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El  Sr.  Biva  Palacio  (D.  Vicente,)  que  lo 
mejor  es  enemigo  de  lo  bueno;  que  si  otras 
poblaciones  han  prestado  iguales  6  mejores 
servicios,  los  de  Huichapam  no  desmerecen ; 
y  que  la  medida  lejos  de  presentar  ningún 
inconvemente  servirá  para  animar  al  pueblo 
y  para  demostrarle  que  alguna  vez  se  aprecia 
el  mérito  y  que  la  nación  lo  recompensa. 

Suficientemente  discutido  el  proyecto  y  en 
votación  nominal,  hubo  lugar  á  votar  por  92 
señores  contra  los  votos  de  los  diputados  Cas- 
tro, Gamboa,  Cano,  Gaona,  Cendej  as  y  Váz- 
quez (D.  Pomposo.) 

El  art.  19  se  aprobó  por  91  señores  contra 
4,  y  el  29  reducido  á  considerar  á  los  valien- 
tes de  Huichapam  comprendidos  en  la  frac- 
ción 26  del  art.  72  de  la  Constitución,  pues- 
to á  discusión,  el  Sr.  Cendejas  dijo  que  pide 
aclaración  porque  el  servicio  eminente  de  que 
habla  aquel  artículo  es  bueno  y  no  cree  que  los 
quo  han  prestado  en  las  villas  de  que  se  trata 
sean  bastantes  para  merecer  esta  calificación. 

El  Sr.  jRiva  Palacio  (D.  Vicente,)  que  el 
servicio  es  eminente,  porque  los  guardias  na- 
cionales de  Huichapam  y  Jacala  combatie- 
ron por  la  causa  de  la  libertad,  y  por  la  pa- 
tria; que  lo  hicieron  contra  un  numera  dema-* 
siadjfcuperior  y  sin  arredrarse  al  frente  do 
los  tigres  que  capitanea  Mejía,  por  cuyas 
razones  no  se  puede  dudar  ya  del  carácter 
del  servicie. 

El  Sr.  Cendejas  que  siente  mucho  no  es- 
tar satisfecho  con  las  observaciones  del  preo- 
pinante, porque  no  se  crfea  que  es  enemigo 
del  mérito;  que  en  el  artículo  19  del  proyec- 
to ya  se  consigna  el  heroísmo,  y  sin  que  se 
enrienda  que  forma  una  oposición  infundada, 
no  tiene  conciencia  de  la  eminencia  del  ser- 
vicio prestado  por  Huichapam,  y  por  lo  mis- 
mo votará  en  contra. 

El  Sr.  Peña  y  Ramírez  que  la  guarnición 
al  tiempo  de  combatir,  lo  hizo  por.  una  causa 
noble;  que  llevaba  cinco  dias  de  no  recibir 
P*g^»  y  aquellos  valientes,  pudiendo  retirar- 
se no  lo  hicieron,  prefiriendo  morir  antes  que 
ceder  el  triunfo  á,  Mejía;  que  este  según  no- 
ticias particuleres,  ha  sido  derrotado  por 
Roisecp,  á  causa  del  mal  estado  en  que  que- 
daron sus  fuerzas,  después  de  lo  mucho  que 
sufrieron  en  Huichapam,  y  que  el  servicio  de 
esta  villa  es  eminente,  porque  sale  de  la  esfe-. 
ra  común. 

El  Sr.  Mateos,  que  la  revolución  retró- 
grada lleva  tiempo  de  segar  las  cabezas  de 
los  buenos  patriotas;  que  la  cuestión  que  se 
soetiene  hoy  en  la  cámara,  es  de  las  aulas: 
que  8i  bien  loa  cadáveres  y  los  sacríficios  de 


Huichapam  en  donde  han  perecido  gloriosa- 
mente los  Vinagran,   nadie  dudará  que  es- 
ta vez  el  pueblo  es  digno  de  gratitud  y  me- 
rece un  recuerdo,  ya  que  por  una  fatalidad  , 
siempre  le  toca  la  peor  parte. 

Suficientemente  discutido  el  artículo,  se 
abrobd  por  8T  señores  contra  12.  Se  retiró 
el  art.  89  y  se  presentó  por  varios  señores 
una  adición  para  que  se  repartan  entre  los 
vecinos  de  Huichapam  los  bienes  del  clero, 
no  amortizados,  y  los  pagarés  no  satisfechos, 
reglamentando  el  gobierno  eáa  distribución. 
Admitida  y  puesta  á  discusión,  el  Sr.  Suarea 
Navarro  dijo:  que  se  proponga  otro  medio 
de  reparar  las  desgracias  de  aquellas  pobla- 
ciones, porque  los  bienes  de  que  se  trata  ya 
están  destinados  por  el  decreto  de  ayer. 

El  Sr.  Castro,  que  no  se  opone  á  recom- 
pensar el  mérito,  pero  que  insiste  en  que  la 
retribueiou  no  es  igual  ni  justa,  porque  á 
otros  pueblos  que  se  hallan  en  el  mismo  ca- 
so, no  se  les  considera.  * 

El  Sr.  Peúa  y  Ramirez^  que  la  observa- 
ción del  Sr.  Suárez  no  hace  fuerza,  porque 
en  la  ley  de  ayer  se  prevé  el  caso  presente: 
encarece  las  desgracias  de  la  villa  que  se 
trata  de  agraciar,  y  pide  la  recompensa. 

Se  retiraron  las  proposiciones. 

Se  dio  cuenta  con  otra  del  Sr.  Riva  Pa- 
lacio para  que  en  lo  sucesivo  aquella  villa 
se  Hamo  Huichapam  de  Villagran. 

El  mismo  señor  la  fundó  diciendo:  que  en 
la  defensa  sucumbieron  con  gloria  y  honor 
tres  personas  dejaíamilia  Villagran,  y  que 
en  memoria  de  estos  mártires  de  la  libertad, 
pide  la  gracia  que  consulta  la  proposición. ,. 

Admitida  y  puesta  á  discusión,  sin  esta 
fué  aprobada  por  95  señores  contra  4. 

So  dio  cuenta  con  una  solicitud  Jel  Sr. 
Bálman,  pidiendo  dispensa  de  edad  para  ad- 
ministrar sus  bienes.  •    . 

Quedó  de  primera  lectura,  y  á  las  tres  de 
la  tarde  se  levantó  la  sesión  pública  para 
entrar  en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  19  de  Julio  de  1861« 

Presidencia  del  Sr.  Baledrcel. 

Comenzó  la  sesión  dándose  cuenta  con  los 
documentos  siguientes: 

Del  Ministerio  de  Justicia,  acompañando 
lista  del  estado  que  guardan  las  causas  con- 
tra los  reos  políticos. 

De  la  sección  del  gran  jurado^  manifes- 
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tando   haberse  recibido   el   tratado   Mac- 
Lane. 

Del  ministerio  de  Hacienda,  acusando  re- 
cibo de  la  minuta  de  la  ley  dada  el  17  del 
corriente. 

Se  leyó  una  nota  del  Sr.  diputado  Bar-* 
ron,  manifestando  que  en  un  'asalto  que  su- 
frió en  el  camino  perdió  su-  credencial,  y 
desea  saber  si  el  soberano  congreso  le  admi- 
tirá en  su  seno.  Se  mandó  pasar  á  la  comi- 
sión de  poderes. 

El  Sr.  Chico  Sein  presentó  una  proposi- 
ción pidiendo  que  la  comisión  primera  do 
hacienda  presente  dictamen  mañana  sobre 
acuñación  de  moneda  mexicana  en  la^lta 
California.  Se  aprobó. 

Otra  presentaron  los  Sres.  Nicolin,  Sua- 
rez  Navarro  y  Arredondo,  para  que  la  co- 
misión respectiva  presente  dictamen  sobre  ser 
anticonstitucipnal  y  violenta  la  escisión  de 
Campeche  del  Estado  de  Yucatán.  Fundada 
por  el  primero,  se  tomó  en  consideración  y 
se  aprobó. 

Erigido  el  congreso  en  gran  jurado,  se  dio 
cuenta  con  un  dictamen  de  la  comisión  qu^ 
consulta  que  no  pertenece  al  gran  jurado  la 
acusación  formulada  contra*  D.  Lucas  del 
Palacio  y  Magarola. 

Puesto  á  discusión,  el  Sr.  Mateos  pidió 
se  diese  lectura  á  la  declaración  del  presun- 
to reo. 

La  secretaría  anuncia  que  no  puede  leerla 
por  pertenecer  al  sumario. 

El  Sr.  Suarez  Navarro^  que  la  lectura 
no  es  necesaria  para  el  punto  que  se  ventila; 
^  pero  que  el  Sr.  Magarola  ó  cometió  un  de- 
lito común,  y  entonces  la  comisión  debe  con- 
cluir diciendo,  que  no  ha  lugar  á  proceder 
contra  el  acusado,  ó  su  delito  fué  oficial,  y 
en  este  caso  debe  decir  que  es  ó  no  culpable. 

El«Sr.  Riva  Palacio  (D.  Vicente),  que  la 
observación  seria  buena  si  se  tratara  de  un 
individuo  sujeto  á  la  jurisdicción  del  gran 
jurado;  que  el  Sr.  Magarola  al  tiempo  del 
golpe  de  Estado  no  era  ministro,  sino  oficial 
mayor,  y  por  lo  mismo  no  está  comprendido 
en  el  art.  103  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Oouto^  que  él  acusó  á  D.  Lúeas 
del  Palacio  y  Magarola  por  un  delito  cierto 
y  positivo,  y  no  insistirá  en  la  icompetencia 
del  jurado,  siempre  que  áí*dicho  señor  se  le 
aplique  la  pena  que  merece,  y  se  le  manden 
devolver  $11>900  que  recibió  malamente. 

El  Sr.  Q-onzalez  Urueñay  que  no  consta 
que  el  Sr.  Magarola  fuese  oficial  mayor  en- 
cargado del  ministerio  al  tiempo  del  golpe  de 
Estado. 


El  Sr.  Suarez  Kavarro^  que  siendo  ofi- 
cial mayor  sobre  cuyo  punto  no  hc^y  dada, 
era  ministro  por  ministerio  de  la  ley^  y  evi- 
dentemente está  comprendido  cu  ol-artícujo 
qjtado. 

El  Sr.  Mateos^  que  no  pretende  que  se 
vea  el  negocio  principal,  pero  que  el  artícu- 
lo de  incompetencia  no  puede  resolverse  sin 
la  lectura  de  la  declaración  del  reo:  que  el 
jurado  es  un  juez,  y  que  todo  juez  necesita 
datos  para  resolver:  que  conoce  la  tramita- 
ción de  los  negocios,. y  el  punto  es  grave  pa- 
ra decidirse  sin  antecedentes. 

El  Sr.  Riva  Palacio^  que  el  Sr.  Mateos  co- 
nocerá bien  la  tramitación,  pero  no  ha  visto 
la  causa:  que  al  Sr.  Magarola  no  se  le  ha  to- 
mado confesión  con  cargos,  según  se  ha  dioho, 
y  que  no  es  al  congreso  á  quien  toca  infor- 
mar sobro  la  pena  de  destitución  de  empleo,  ni 
la  de  devolver  11,000  pesos  que  se  dicen  mal 
pagados  al  Sr.  Magarola;  que  en  lo  demás, 
debe  tenerse  en  cuenta  quo  el  Sr.  Fuente  fué 
ministro  hasta  17  de  Diciembre  de  1857,  y 
que  el  acusado  no  lo  fué  sino  cuando  ya  el 
Sr.  Comonfort  no  era  presidente. 

El  Sr.  'Oouto,  que  los  dos  preopinantes 
han  hablado  bien,  pero  que  el  congreso  ne- 
cesita ver  las  constancias  y  hacerse  "^pistar 
la  devolución  de  los  11,000  pesos  para  que 
cualquiera  juez  la  tome  en  cuenta. 

El  Sr.  Lama  dice  que  es  preciso  saber  si 
el  Sr.  Magarola  ejerció  en  tiempo  hábil  el 
ministerio,  sin  cuyo  dato  no  puedo  resolver- 
se la  cuestión  de  competencia. 

.  El  Sr.  Mateos  interpeló  al  Sr.  Rui*  (D. 
Manuel),  ministro  que  era  entonces  de  justi- 
cia, para  que  se  sirva  informar  sobre  el  bo- 
cho que  se  duda. 

El  Sr.  I2ui8  satisface  la  interpelación,  y 
dice:  que  Magarola  era  oficial  mayor  basta 
el  17  de  Diciembre  de  1857:  que  á  éste  le 
presentaron  su  renuncia  los  Sres.  Fuento  y  el 
que  habla,  en  el  mismo  día  17,  con  fecha  16. 

El  Sr.  Oouto  dice  que  el  informe  re- 
suelve la  cuestión  y  no  deja  ya  lugar  á  duda. 

El  Sr.  Tovar  dice  que  llama  la  atención 
sobre  que  la  renuncia  se  presentó  el  17  con 
fecha  16,  y  el  Sr.  Magarola  era  entonces 
oficial  mayor. 

El  Sr*.  Suarez  Navarro  dice  que  el  17 
de  Diciembre,  dia  en  que  realmente  se  atentó 
contra  la  Constitución,  el  Sr.  Magarola  era 
ministro,  y  como  tp^l  estaba  gozando  de  sud 
prerogativas  é  inviolabilidad.  Habla  de  lo 
peligroso  que  seria  eximir  á  este  señor  de 
la  jurisdicción  del  gran  jurado,  é  insiste  sos- 
teniendo la  competencia  de  éste. 
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Saficientemente  discutido  el  dictamen,  y 
en  Votación  nominal  pedida  por  el  Sr.  Ma- 
teos, se  reprobó  por  79  señores  contra  22 
y  el  expediente  volvió  á  la  sección  del  jurado 
después  de  haberse  leido  y  aprobado  el  acta. 

Continuó  la  sesión  pública,  y  aunque  la 
secretaría  habia  dado  cuenta  con  el  negocio 
Si.bre  clausura  de  sesiones  y  duración  del 
Congreso,  reclanJado  al  trámite  por  el  Sr. 
García  dé  la  Cadena,  y  siendo  fundada  la 
preferencia  que  por  orden  de  antigüedad  cor- 
responden al  negocio  ¿obre  traslación  de  los 
supremos  poderes,  la  misma  secretaría  dio 
cuenta  con  este. 

Puesta  á  discusión  la  única  proposición 
del  dictamen  que  dice  así:  «En  las  actuales 
circunstancias  no  es  oportuna  la  traslación 
de  los  supremos  poderes  &  otro  punto  de  la 
República.» 

El  Sr.  0-arcia  de  la  Cadena  dijo  que  las 
circunstancias  han  cambiado,  y  que  la  comi- 
sión que  hace  algún  tiempo  despachó  en  es- 
te sentido^  debe  explicar  bí  el  dictamen  me- 
rece reforma. 

El  Sr.  Mariscal  que  las  circunstan- 
cias son  las  mismas  ó  peores,  y  que  el  dic- 
tamen, lejos  de  cambiarse,  puede  aun  soste- 
nerse'con  mayores  razonea  Se  extiende  en 
ampliar  las  que  lo  fundaiT,  y  prueba  de  una 
manera  concluyente  la  inconveniencia,  y  so- 
bre todo  la  inoportunidad  de  la  traslación. 

Ei  Sr.  G-arcia  de  la  Cadena  que  el 
negocio  es  grave,  y  que  siendo  bien  clara  la 
crpinion  de  la  Cámara,  se  ha  visto  á  punto 
de  no  hacer  uso  de  las  palabras  que  piden 
que  se  apruebe  el  dictamen,  pues  que  la 
traslac'on  es  una  exigencia  nacional,  y  Mé- 
xico no  puede  ser  ya  la  residencia  de  los  su- 
premos poderes.  Habla  de  la  nobleza  y  el 
poder  del  clero,  refiriéndose  hasta  los  pri- 
meros tiempos;  dorador  abandona  la  histo- 
ria antigua,  y  dice :  que  Comonfort  dio  el 
golpe  de  Estado  -porque  no  pudo  resistir  á 
la  influencia  de  la  aristocracia  en  México: 
que  estos  elementos  subsisten,  y  que  por  lo 
mismo  es  necesaria  la  traslación. 

El  Sr.  Mateos  que  estos  elementos  si  no 
han  desaparecido,  al  menos  no  son  tan  for- 
midables quila  noblezae  stá  derrotada;  el  cle- 
ro bajo  la  reforma  y  el  pueblo  está  en  su  de- 
recho; que  no  se  atribuya  corrupción  á  Mé- 
xico porque  esta  es  de  las  grandes  ciudades, 
y  que  en  obsequio  de  la  verdad  es  preciso 
confesar  que  el  Distrito  no  puede  ser  mas 
desprendido  porque  sufre  todas  las  cargas: 
los  empleados  de  mas  categoría  son  de  ^u 
seno,  yjus  recursos  incomparables:  que  si 


el  gobierno  se  fuese  á  una  montaña,  se  nuli- 
ficaría, y  que  si  en  Veracruz  sufrió  presión 
porque  es1¿  inconveniente  lo  encontrará  en 
todos  los  Estados,  que  si  la  traslación  tra- 
jera bienes  la  votaria;  pero  que  el  mal  no 
edtá  en  las  cosas  sino  en  las  personas. 

El  Sr.  Jlojo  leyó  un  pequeño  discurso  en 
contra  del  dictamen,  encareciendo  los  sacri- 
ficios c[ue  hace  el  Distrito  por  el  gobierno  y 
las  ventajas  que  obtendría  con  la  traslación 
de  los  supremos  poderes. 

El  Sr.  Nicolin  explica  su  voto,  porque 
cuando  firmó  la  proposición,  se  le  dijo  que 
tal  era  el  sentir  de  los  Estadoii;  y  para  no 
fomentar  una  nueva  revolución,  que  ve  los 
males  no  en  la  permanencia  de  los  supremos 
poderes  en  México,  sino  en  la  falta  de  ad- 
ministración; y  que  la  reacción  no  está  hoy 
en  el  mismo  estado  que  cuando  firmó  el  pro- 
yecto, y  por  lo  mismo  sin  incurrir  en  incon- 
secuencia, votará  en  favor  del  dictamen. 

El  Sr.  Cauro  dice  que  no  tocará  la  cues- 
tión de  conveniencia,  pero  que  la  comisión  de- 
be ser  mae  explícita  y  decir  si  alguna  vez  se 
trasladarán  los  supremos  poderes  á  otro 
punto  de  la  República;  que  los  Estados  es- 
tán pendientes  de  este  negocio,  y  él  debe 
votar,  no  según  sus  convicciones,  sino  con- 
forme á  la  intención  del  Estado  que  repre- 
senta, 6  bien  retirarse,  lo  cual  no  está  en  su 
facultad:  que^or  lo  mismo  desearia  que  el 
asunto  auedara  resuelto  en  su  esencia  y  no 
por  un^pro videncia  dilatoria  como  la  que 
consulta  la  comisión. 

Ei  Sr.  G-arcia  de  la  Cadena  habTó  de 
nuevo  repitiendo  y  reforzando  sus  razones, 
y  estando  el  dictamen  suficientemente  discu- 
tido, se  aprobó  en  votación  nominal  pedida 
por  el  Sr.  Gamboa,  por  55  señores  contra  52.^ 

Por  haber  dado  la  hora  de  reglamento  se 
levantó  la  sesión. 


Sesión  del  día  20  de  Julio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  BalcdrceL 
\. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dio  cuenta  con  las  comunicaciones  siguien- 
tes : 

Del  ministerio  de  Justicia,  remitiendo  el 
expediente  relativo  a  la  xeinstalacion  del  co- 
legio de  abogados,  y  manifestando  que  el  go- 
bierno no  tiene  que  observar  nada  al  dicta- 
men de  la    comisión.    Del  mismo  ministeri 
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remitiendo  la  lista  de  las  causas  contra  los 
reos  politícos. 

Se  leyd  un  proyecto  de  ley  firmado  por 
varios  diputados,  sobre  apertura  de  la  escue- 
la de  artes  y  oficios,  y  el  Sr.  Sánchez  Solís 
lo  fundd  diciendo:  que  al  pueblo  qoe  tanto 
ha  sufrido  para  obtener  su  libertad,  preciso 
es  darle  una  muestra  de  consideración:  que 
importa  mucho  ocupar  honestamente  á  la 
juventud,  y  esto  en  México  es  muy  fácil  por 
los  grandes  recursos  en  que  abunda;  y  ha- 
ciendo una  breve  resefia  sobre  los  fondos  que 
le  están  consignados,  excita  á  los  Estados 
para  que  cooperen  á  esta  medida  importante 
y  de  notoria^utilidad.  Dispensada  la  segun- 
da lectura,  se  mandó  pasar  á  la  comisión  de 
instrucción  pública. 

La  gran  comisión  propuso  para  integrar  la 
de  instrucción  pública,  á  los  Sres.  Pérez,  Du- 
blan  y  García  de  la  Cadena,  y  para  suplente 
al  Sr.  Buelna,  y  se  aprobó  esta  postulación. 

Se  dio  lectura  á  una  proposición  de  va- 
rios diputados,  para  que  el  presente  período 
de  sesiones  extraordinarias  termine- el  31  del 
presente  mes. 

Dispensados  los  trámites,  el  Sr.  Suarez 
Navarro  dijp:  que  hay  un  dictamen  pendien- 
te por  acuerdo  del  Congreso  sobre  esto  mis- 
mo negocio,  que  consulta  una  medida  dife- 
rente de  la  que  contiene  la  proposición,  y  que 
siendo  anterior,  es  claro  que  no  puede  to 
marse  en  consideración  la  que  ahora  se  dis- 
cute. • 

La  secretaría  anuncia  que  no  pueile  de- 
jar de  dar  cuenta  con  las  proposiciones,  por 
estar  así  prevenido  ^n  el  reglamento  cuyo 
orden  no  debe  invertir. 

El  Sr.  Badillo  sostiene  esta  idea,  y  pide 
que  siga  la  discusión. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice  que  siendo 
cierto  que  exite  en  la  mesa  el  dictamen  á  que 
sé  ha  referido,  pide  que  se  lea  el  artículo  2? 

La  secretaría  lee  el  artículo  que  dice : 

wEl  presente  período  de  sesiones  extraordi- 

*  narias  terminará  el  15  de  Agosto  próximo. j» 

El  Sr.  Badillo  expone  que  el  Soberano 
Congreso  ha  admitido  la  proposision  dispen- 
sándole todos  los  trámites,  y  que  por  tanto 
no  hay  mérito  para  suspender  este  negocio. 

Suficientemente  discutido  se  aprobó  ei)  lo 
general,  y  en  votación  nominal  por  70  seño- 
res contra  29,  y  por  71  contra  31  en  lo  par- 
ticular. 

Se  presentó  una  proposición  por  los  Sres. 
Guerrero,  Carbó  y  otros,  excitando  al  go- 
bierno para  que  se  separe  de  sus  destinos 
^cn  el  Ministerio  de  Hacienda  á  los  emplea- 


dos que  sirvieron  á  la  reacción;  y  pedida  la 
dispensa  de  trámites,  el  Sr.  Gómez  (D.  Ma- 
nuel) dijo :  que  en  la  mesa  hay  un  dictamen 
que  consulta  una  providencia  general,  j  por 
lo  mismo,  y  porque  siempre  es  odioso  dirigir- 
se á  determinadas  personas  ea  una  ley,  su- 
plica el  Soberano  Congreso  niegue  la  dispen- 
sa de  trámites.  Así  se  acordó,  y  la  proposi- 
ción quedó  de  primera  leclura. 

Se  dio  cuenta  con  una  instancia  do  Do&& 
Senovia  Gómez,  pidiendo  se  le  mande  dar 
una  cantidad  de  dinero  para  sus  alimentos 
y  en  cuenta  de  su  liatílr.  Pasó  á  la  primera 
comisión  de  hacienda. 

Varios  señores  diputados  suscriben  una 
proposición  para  que  las  comisiones  encarga- 
das de  la  formación  de  las  leyes  reglamen- 
tarias, presenten  dictamen  el  dia  31. 

El  Sr.  Balandrano  retira  su  firma,  po^ 
que  ya  la  proposición  no  le  parece  oportuna 
supuesta  la  clausura  de  sesiones  acordada. 

El  Sr.  González  Urueña  la  apoya  dicien- 
do: que  uua  vez  presentados  esos  dictámenes, 
el  próximo  Congreso  tendrá  de  quex)cupar8e. 

Se  leyó  un  dictamen  sobre  duración  del 
actual  Congreso,  cuyo  artículo  1^  dice :  que 
terminará  el  15  de  Setiembre  de  1862,  y  el 
2°  que  la^nacion  hará  entonces  nuevaa elec- 
ciones. • 

Con  dispensa  de  todo  trámite  se  puso  á 
discucion,  y  el  Señor  Suarez  Navarro  dijo: 
que  este  dictamen,  estaba  6  dentro  ó  fuera  de . 
la  Constitución;  en  el  primer  caso  es  inne- 
cesario, y  en  el  segundo  no  puede  aprobarseí 
Pide  explicaciones  á  los  autores  del  projcc- 
to,  y  el  Sr.  Aguirre  (D.  Gabriel)  dice:  que 
habiendo  presentado  antes  diversas  proposi- 
ciones sobre  este  mismo  asunto,  que  no  apro- 
bó el  Soberano  Congreso,  le  ha  parecido  que 
lo  que  ahora  se  discute  es  lo  mas  convenien- 
te, y  que  lo  que  se  consulta  si  no  está  den- 
tro de  la  Constitución,  al  menos  no  es  incons- 
titucional. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice  que  se  van  í 
cerrar  las  sesiones,  y  que  juzga  que  el  Con- 
greso no  volverá  á  reunirse;  que  prescindien- 
do de  esta  idea  que  no  es  del  caso,  cree  que 
el  dictamen  pugna  con  la  Constitución,  y  que 
es  necesario  escogítar  un  medio  «adecttado  y 
general  que  no  presente  estos  inconvenientes. 

Hubo  lugar  á  votar,  y  el  artículo  1°  se 
aprobó  en  lo  particular  por  74  señores  con- 
tra 29.  El  artículo  2^  fuó  aprobado  también 
y  sin  discusión,  por  96  señores  contra  2. 

Se  dio  cuenta  con  el  dictamen  de  la  co* 
misión  de  justicia,  admitiendo  la  renuncia 
que  hizo  á  la  magistratura  el  C.  Pedro  Es- 
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oodero  y  Eo&Anoye,  y  sin  discBsion  fué  apro- 
bado. Se  precedió  al  nombramiento  de  nue- 
vo ma^strado,  y  resultxS  electo  el  C.  Antonio 
Martines  de  Caatro  por  16  voto»  de  las  21 
dipntaoioneB  que  entrM:Dn  en  k  eleocion* 

Dada  la  hora  de  reglamento,  se  kvantd  la 
sesión. 


S#8Íon  d»l  día  22  4e  Julio 
deI86L 

Presidencia  del  Sr,  Baleárceh 

Aprobada  el  aota  del  dia  anterior,  se  dio 
leotara  á  las  comunicacionea  siguientes : 

De)  Ministerio  de  Justicia  remitiendo  la 
liata  de  las  causas  contra  los  reos  políticos. 

Del  mismo  acusando  recibo  de  la  minuta 
de  la  ley  sobre  suspensión  de  los  tratamien- 
tos en  toda  la  República. 

Del  Ministerio  de  Guerra  remitiendo  varios 
decretos  para  su  revisión. 

Se  di<5  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  poderes  sobre  la  valides  de  la  cre- 
dencial del  O.  Félix  Barren,  diputad»  por 
Jalisco.  Tomada  en  consideración  se  aprobó. 

Con  una  pi;oposicion  suscrita  por  varios 
diputados  para  que  la  comisión  de  puntos 
constitucionales  presente  dictamen  el  dia  23. 

Sobre  suspensión  del  artículo  constitucio- 
nal que  abolia  las  costas  judiciales.  Con  dis- 
pensa de  trámites  se  aprobd. 

Cpn  una  proposición  del  general  Jarero 
para  que  se  capitalice  su  empleo. 

Con  un  proyecto  de  ley  para  que  se  de- 
claren constitucionales  las  Leyes  de  Refor- 
ma dn  12,  13,  23  y  28  de  Julio  de  185&,  y 
la  de  11  de  Agosto  del  mismo  año. 

Quedó  do  primera  lectura* 

Erigido  el  Congreso  en  gran  jurado,  se 
di($  lectura  aT  proceso  instruido  contra  D. 
Manuel  Payno  por.  haber  atentado  ooiitra  la 
Constitución  y  la  soberanía  nacional  por 
medio  del  golpe  de  Estado  de  1857,  en  cu- 
yas constancias  figuran  estos  datos.  Formd 
acusación  del  C.  Eligió  Sierra;  una  carta  de 
27  de  Noviembre  de  1857  suscrita  al  fin  por 
R.  Manuel  Payno,  en  que  manifiesta  el  plan 
¿  invita  al  C.  gobernador  de  Morelia  para 
que  k)  secunde  :4ice  que  el  movimento  de- 
bía estallar  el  30  del  mismo  mes,  y  que  lo 
proclamarían  Toluca,  Puebla,  Yeracrus,  Ja- 
lisco y  otros  Estados,  y  todo  se  refiere  á  sos- 
pnuler  6  destruir  la  Carta  fondamentid  de 


1857.  El  C.  Elizondo,  que  también  firma  uno 
de  esos  documentos^  reconoci<5  su  firma  ante 
el  jurado  en  el  referido  año  de  57,  y  el  C. 
Payno  dijo  al  mismo  jurado  en  15  de  Diciem- 
bre^ que  él  solo  era  responsable.  Su  prisión 
se  verificó  el  10  de  Abril  de  1861,  y  ante  el 
gran  jurado  que  lo  jusga  reconocid  su  fir- 
ma y  los  documentos  de  una  manera  explíci« 
ta  y  solemne. 

La  comisión  concluye  diciendo  que  al  ex- 
presado C.  Payno  se  le  declara  culpable  por 
dicho  delito  de  que  fué  autor  y  principal 
instigador,  y  que  en  seguida  se  entregue  á 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  para  la  impo- 
sición <de  pena. 

En  medio  de  la  mas  marcada  ansiedad  por 
parte  del  público  que  deseaba  presenciar  el 
juicio  abierto  á  uno  de  los  altos  funcionarios 
de  la  administración  Comonfort^  á  quien  se 
atribuía  la  idea  del  Golpe  do  Estado,  y  es- 
tando presente  el  reo  y  su  defensor  el  Lío. 
Parada,  dijo:  que  le  infunde  respeto  la  Cá- 
mara en  donde  están  los  libertadores  de  la 
causa  liberal ;  que  desconfia  de  su  insufi- 
ciencia, y  por  esto  lleva  al  acusado.  Supli- 
ca á  lea  gsJerías  no  confundan  al  defensor 
con  el  reo,  ni  á  este  con  el  criminal,  y  expo- 
ne: que  el  proceso  es  informe,  pues  que  nin« 
guna  diligencia  se  ha  practicado  legalmente; 
que  no  hay  pruebas  ni  á  su  defendido  se  le 
han  permitido,  pero  que  renuncia  este  ale- 
gato, y  fiado  solo  en  las  constancias  de  la 
causa  y,  en  el  manifiesto  que  corre  allí  agre- 
gado, se  sujeta  á  fijar  la  atención  del  sobe- 
rano Congreso  sobre  la  vaguedad  de  la  acu- 
sación que  no  especifica  el  delito.  Conviene 
en  la  fuerza  del  reconocimiento,  pero  alega 
que  la  curta  no  produjo  ningún  resultado  en 
Morelia.  Dice  que  los  planes,  es  decir,  el  de 
Tacubaya  y  el  que  corre  en  la  causa,  no  son 
iguales,  y  se  refiere  principalmente  al  art.  09 
infiriendo  de  ahí  que  el  C.  Payno  no  es  el 
autor  del  prhnero.  Expone  que  éste  sí  pudo 
fugarse  é  irse  fuera  de  la  República,  y  no  lo 
hi20  porque  nada  debiera  temer;  que  el  deli* 
to  que  se  le  imputa  no  puede  cometerse  sin 
c<5mplices,  y  estos  no  los  hay ;  que.  por  qué 
raaon  á  otros  muchos  no  se  les  juzga^y  solo 
á  su  drfendido  se  le  ha  de  aplicar  el  rigor  de 
la  ley;  que  éste  np  cometié  delito  ninguno 
sino  cuando  mucho  un  error  de  administra- 
ci(m:  que  este  no  es  imputable,  como  no  lo 
es  la  misma  Cámara  por  haber  suspendido 
algunos  artículos  de  la  Constitución. 

Pregunta  al  defensor  ¿qué  se  ha  hecho  al 
gobernador  de  Yeracruz  y  á  todos  aquellos 
que  de  algún  modo  cooperaron  al  mismo  fin? 
25 
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Dice  que  el  C.  Payno  no  tuvo  intención  de 
cometer  un  delito,  y  que  su  confesión  no  es 
de  considerarse,  puesto  que  en  derecho  la 
confesión  no  adminiculada  nada  vale.  Recuer- 
da  en  un  momento  las  consecuencias  horri* 
bles  de  la  guerra  ocasionada  por  aquel  atenta* 
do;  pero  niega  que  el  C.  Payno  sea  el  autor; 
menos  aún,  no  teniendo  recursos  bastantes 
para  contener  la  revolución.  Repásalos  bue* 
nos  antecedentes  de  su  defendido  en  favor  de 
la  nación,  reputándolo  una  especialidad  en  el 
ramo  financiero,  7  trayendo  á  la  memoria  el 
hecho  del  C.  Baz,  espera  la  absolución  del 
acusado,  concluyendo  con  aquellas  palabras 
de  Cicerón:  tcconservad  para  la  República  al 
hombre.» 

El  Sr.  Payno  dice  que  tres  consideracio- 
nes lo  obligan  á  tomar  la  palabra :  la  benigni- 
dad de  sus  jueces,  la  suavidad  del  carácter 
mexicano  y  especialmente  de  los  liberales,  j 
la  necesidad  de  defenderse.  Pide  indulgencia 
y  lee  la  defensa  que  llevaba  preparada,  que 
es  como  sigue: 

'^  Señores  del  Jurado:  Tengo  que  comen- 
zar manifestando  mi  profunda  gratitud  &  la 
Cámara  por  haberme  conservado  el  fuero  de 
los  altos  puestos  que  he  desempeñado  en  la 
República. 

"Si  el  grande  infortunio  que  experimento 
me  permitiera  tener  orgullo  y  satisfacción, 
yo  le  tendrij  de  presentarme  delante  de  un 
tribunal  tan  respetable,  donde  estoy  seguro 
encontraré  no  solo  la  imparcialidad  y  la  jus- 
ticia, sino  también  la  indulgencia  que  siem- 
pre necesita  el  que  se  ve  obligado  á  compa- 
recer ante  sus  jueces. 

"Los  sucesos  de  Diciembre  de  1857,  bien 
conocidos  de  algunas  personas,  han  llegado 
á  noticia  de  otras,  particularmente  con  rela- 
ción á  mi,  eoa  el  colorido  mas  exagerado  y 
con  los  caracteres  mas  agravantes. 
.  "Se  me  ha  pintado  como  el  funcionario 
desleal  y  traidor  que  desconociendo  la  mi- 
sión de  su  elevado  cargo,  dejando  á  un  lado 
todo  género  de  consideraciones,  y  olvidando 
sus  opiniones  y  sus  deberes  de  conciencia, 
hizo  una  funesta  alianza  con  los  enemigos  de 
la  Constitución  y  del  drden  público,  y  hun- 
dió á  la  patria  en  una  guerra  sangrienta  y 
fratricida. 

"Si  tal  fuera  mi  culpa,  y  si  esa  hubiese 
sido  mi  conducta,  castigo  del  último  suplicio 
seria  todavía  poco  para  tan  atroz  delito.  *No 
extraño,  pues,  que  se  despierte  el  patriotis* 
mo  y  la  justa  indignación  en  A  alma  de  to- 
dos los  que  tengan  ese  concepto  del  hombre 
á  quien  creen  culpable  de  tamaños  atentados. 


"No,  señores,  esto  no  es  cierto;  y  abs&él- 
to  6  condenado  pormis  jueces,  yo  rechazaré 
siempre  con  energía  todos  esos  cargos  horri- 
bles y  esas  calificaciones  de  todo  punto  fal- 
sas que  me  harian,  con  solo  guardar  silencio^ 
el  mas  indigno  y  el  mas  malvado  de  todos  los 
mexicanos. 

"Si  en  los  sucesos  de  Diciembre  hubiese 
habido  de  mi  parte  maldad  y  traición,  70 
habría  podido  hacerme  pagar  bien  caro  esa 
traición,  tanto  mas^  cuanto  que  yo  mane- 
jaba los  cau^les  públicos;  y  en  ese  caso, 
en  vez  de  esperar  tres  años  á  mis  jueces;  en 
vez  de  presentarme  tan  luego  como  hubo  en 
México  una  autoridad  constitucional;  en  vez 
,de  pedir  al  gobernador  de  la  ciudad  las  lla- 
ves de  mi  prisión  que  yo  mismo  he  abierto 
sin  necesidad  do  la  policía  ni  de  la  fuerza  ar- 
mada; en  vez  de  comparecer  hoy  á  este  tri- 
bunal, me  habria  fugado  y  me  hallaria  en' 
Europa  disfrutando  del  producto  infame  de 
mis  maldades.  Tiempo  y  oportunidades  me 
han  sobrado  para  hacerlo,  y  pues  estoy  aquí 
pudiendo  haber  evadido  el  juicio,  prueba  ee 
de  que  mi  conciencia  está  tranquila,  y  qne 
muy  por  el  contrario»  depurada  mi  conducta 
en  el  crisol  de  un  proceso,  la  verdad  tocará 
el  corazón  de  mis  jueces  y  formarán  un  con- 
cepto muy  distinto  de  mi  persona.   ' 

Difícil  es,  en  un  momento  tan  solemne, 
que  el  mismo  acusado  pueda  defender  bien 
su  causa.  El  ánimo  está  preocupado,  y  el  vi- 
gor del  entendimiento  no  basta  para  presen- 
tar con  la  fuerza  y  claridad  que  sugiere  la 
propia  salvación,  los  argumentos  necesarios 
para  demostrar  la  inocencia;  sin  embargo, 
procuraré  poner  ante  la  consideración  de  mil 
jueces  el  resumen  de  la  única  responsabili- 
dad que  contraje  en  esa  época. 

Por  el  proceso  instruido  por  la  sección, 
aparece  que  yo  escribí  una  carta  al  general 
Huerta,  con  una  postdata  al  calce,  de  cayo 
contenido  se  ha  impuesto  el  Jurado.  Esta 
carta  no  la  he  leido  sino  hace  pocos  dias, 
cuando  la  sección  ma-pasé  la  carta  para  mi 
defensa.  La  postdata  es  toda  de  mi  letra  y 
no  la  he  negado  nunca.  Presentada  esta  car- 
ta al  Congreso  de  1857,  se  me  llamé  á  de- 
clarar, y  entonces  puse  una  comunicación 
que  también  obra  en  la  causa^  por  la  cual 
me  constituí  único  responsable  de  los  acón-, 
tecimientos. .  Además  de  estos  documentos, 
ya  he  confesado  al  exhibir  el  folleto  que  pu- 
bliqué en  Setiembre  de  1860,  que  escribí  al- 
gunas otras  cartas  á  diversos  funcionarios. 

•f  Apoyada  la  sección  en  estos  documentos, 
me  hace  el  cargo  de  haber  conspirado  abier* 
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tameiito  eontra  k  Coastitueion  de  1857;  rea- 
grava  el  cargo  por  haber  sido  leoretario  de 
Estado  en  esa  misma  época,  y  lo  vuelve  á 
rei^grayar  por  los  males  que  se  han  ocasiona- 
do á  la  Bepública  á  consecuencia  del  tras* 
tomo  que  hubo  entonces.  Fuera  de  esos  tres 
oargoSy  no  me  hace  otro  ninguno  la  sección, 
y  en  verdad  no  tengo  otra  mayor  responsa- 
bilidad sino  la  de  haber  escrito  esas  cartas. 

«Desde  que  la  sección  me  hizo  los  cargos 
que  ha  oido,  los  rechacé,  y  con  mayor  fuer- 
sa  lecharé  ahora. 

«El  empleo  elevado  que  yo  obtmiia,  la 
amistad  y  confianza  con  que  me  honraba,  el 
presidente  de  la  Bepública»  mis  servicios  an- 
teriores, las  convicciones  de  mi  conciencia  y 
los  lasos  de  amistad  sincera  que  me  unian 
con  multitud  de  personas  del  partido  libe- 
ral, eran  obstáculos  invencibles,  y  yo  sin 
una  áóm  de  perversidad  en  el  corazón  6  sin 
un  grande  interés,  no  pude  haber  tomado 
parte  en  lo  que  aquí  comprendemos  y  cono- 
cemos por  una  conspiradon.  Y  por  otra 
parte,  conspiración  en  que  se  escribía  sin 
reserva  á  los  funcionarios  y  demás  entusias- 
tas amigos  de  la  libertad. '  Conspiración  que 
ie  platicaba  todos  los  dias  y  á  todas  horas 
en  el  palacio.  Conspiración  que  sabia  tam- 
bién la  policía  y  el  gobernador  del  Distrito. 
Oopspiracion,  en  fin,  que  se  escribia  en  car- 
tas á  los  altos  funcionarios,  por  el  correo,  sin 
mas  precauciones  que  una  oblea.  Estaría  yo 
sufriendo,  no  un  juicio  como  en  este  momen- 
to, sino  los  tormentos  de  la  Inquisición,  y 
diría  como*Galileo:  JE  ppur  ai  mueve. 

No  señores,  yo  no  conspiré,  yo  no  atenté 
eontra  la  libertad  ni  contra  los  principios, 
ni  contra  los  amigos  y  los  funcionarios.  Me 
haréis  la  justicia  de  creer  que  si  yo  hubiese 
conspirado  efectivamente,  tenia  en  mis  ma- 
nos los  elementos  del  dinero  y  del  poder,  y 
con  haberlos  entregado  mañosamente  á  los 
enmnigos,  habría  sido  bastante  para  formar 
una  fortuna  inmensa,  apareciendo  tal  vez 
como  víctima,  y  sin  dejar  en  ningún  caso 
raslaro  alguno  de  mi  responsabilidad;  /  pero 
ai  tal  hubiese  hecho,  lo  aseguro  de  todo  co- 
razón, en  lugar  de  pedir  la  indulgencia  á  mis 
jueces,  pediría  le  muerte  para  que  me  liber- 
tasen de  una  vida  condenada  á  la  vergüen- 
za, á  los  remordimi)Btos  y  á  la  infamia. 
Por  esto  señores  publiqué  en  Setiembre  de 
1860  el  folleto  á  que  he  hecho  referencia,  y 
por  eso  manifesté  cuando  estaba  dudoso  el 
tríunfo  del  partido  liberal  i  la  faz  de  las  au- 
toridades reaccionarias,  mis  convicciones  y 
ri9£Hrí  lo  que  habia  pasado.  Se  me  impuso 


una  multa;  pero  la  prensa  y  las  personas  to- 
das que  formaban  el  gobierno  en  México,  no 
desmintieron  en  una  sola  línea  mis  asevera- 
ciones. Por  eso  cuando  los  archivos  todos  de 
las  oficinas  del  arzobispado  y  de  las  corpo- 
raciones, han  caido  en  poder  del  partido  li- 
beral, he  permanecido  tranquilo,  porque  no 
solo  pruebas,  pero  ni  aun  indicios  pueden 
encontrarse  de  que  yo  tuviese  relaciones  de 
ninguna  especié  con  los  que  podian  reputar- 
se interesados  en  un  cambio  absoluto  de 
ideas  y  de  gobierno.  Por  eso  cuando  casas 
de  comercio  con  quienes  he  tenido  negocios 
de  millones,  han  tenido  que  exhibir  sus  li- 
bros ante  los  tribunales,  y  poner  sus  nego- 
cios en  el  conocimiento  del  público  y  de  sus 
acreedores,  no  he  tenido  ni  la  mas  »leve  in- 
quietud, porque  en  v^  de  esas  riquezas  que 
el  vulgo  ligero  y  el  enemigo  calumniador, 
suponen  al  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
manejar  caudales  públicos,  no  se  han  encon- 
trado mas  que  deudas  que  he  tenido  que  pa- 
gar en  la  prisión. 

^'La  Constitución  de  18S7  acabada  de 
plantear,  entrañaba  en  muchos  de  sus '  artí- 
culos cuestiones  de  otra  importancia  y  de 
otra  vitalidad  que  se  suponian  ya  zanjadas 
y  consentidaa  por  un  país  tranquilo  y  en  la 
vía  de  las  mejoras  sociales.  Nada  era  menos 
cierto  que  esta.  El  gobierno  que  tenia  la 
ciencia  de  los  hechos,  veia  venir  la  lucha 
tremenda  que  debían  causar  los  principios 
de  la  reforma;  preveia  todo  lo  que  habia  de 
pasar  y  ha  pasado  en  efecto,  y  se  encontra- 
ba al  mismo  tieinpo  con  una  Constitución 
que4o  ponia  á  merced  de  sus  contrarios,  á 
la  disposición  de  sus  detractores,*  á  la  ente- 
ra discreción  de  los  tenaces  \  incansables 
enemigos  de  su  sistema  político. 

"Aplazar,  no  destruir  la  Constitución; 
prolongar  algún  tiempo  mas  la  dictadura;  es 
decir,  conservar  los  principios  á  costa  de 
abandonar  por  un  momento  la  letra  muerta 
é  importuna  entonces  de  un  cddigo  nuevo 
que  habia  presentado  peligrosos  inconve- 
nientes en  su  ensayo;  este  fué  el  objeto  del 
gobierno,  este  el  motivo  de  que  yo  escribie- 
se ciertas  cartas.  ¿Fué  esto  un  delito,  fué 
un  error  siquiera?  No:  fué  obra  de  una  ne- 
cesidad inperíosa,  necesidad  que  existe  en 
el  mismo  momento  on  que  nús  jueces  se  han 
reunido  para  fallar  en  mi  causa. 

"¿Y  á  quién  se  hizo  presente  esta  necesi- 
dad? ¿Al  clero?  ¿A  los  que  andaban  arma- 
dos en  campiAa  sublevados  en  contra  del 
gobierno?  ¿A  los  que  conspiraban  en  la  ciu- 
dad? ¿A  los  que  siquiera  tenian  la  opinión 
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coubram?  £1  Sr«  Cuevas  b  h^  dicho  en  m 
defensa,  Nftda  sabian  las  periOBaa  que  fi 
guraron  después  como  miembros  del  gobier-r 
no  qoe  se  estableció  en  la  ciudad  &  oonf  e-* 
cuenoia  del  movimiento  de  Enero.  No,  seSo* 
res:  repito  hubo  lealtad  y  buena  fé  en  todo 
este  procedimiento.  El  Sr.  Baz  lo  ha  dicho 
en  su  defensa;  no  se  trataba  de  dar  9n  ata- 
que ¿  los  principios,  ni  de  retroceder  en  el 
camino  trazado,  y  por  eso  mis  partas  fueron 
dirigidas  á  los  funcionarios  liberales.  Si  ua 
documento  cualquiera  probase  que  70  me 
hi^ia  dirigido  siquiera  á  alguna  de  las  per- 
sonas que  figuraron  después  en  Mé;(ico  co- 
mo ministros  durante  los  tres  aQos  últimos, 
mi  causa  era  perdida,  y  entonces  no  podía 
caber  la  menor  duda  en  el  delito.  ^ 
.  -  ''No  sov  abogado,  y  ni  aun  siquiera  ins^ 
tf  uido  en  la  legislación  común;  pero  no  igno- 
ro que  las  leyes  prestan  infinito  apoyo  para 
defender  una  causa;  que  pueden  oponerse  mil 
obstáculos  y  sucitarse  otroi  tantos  artioulos. 
Hoy  mismo  podría  decir  que  no  se  han  in- 
terrogado testigos;  que  no  se  me  han  admi- 
tido pruebas;  que  no  se  ha  cumplido  con  el 
reglamento;  que  no  se  me  ha  contestado  sim- 
plemente para  poder  fijar  los  términos  de  mi 
deíensa,  si  el  delito  de  que  se  .me  acusa  se 
considera  .común  ú  oficial.  Nada  de  esto  he 
hecho  ni  he  intentado  hacer.  Mi  pretendida 
falta  es  puramente  política  y  forzosamente 
ha  de  ser  juzgada  de  una  manera  bien  dis- 
tinta. Otro  es,  pues,  el  terreno  en  que  he 
pensado  defenderme;  este  terreno  es  de  la 
ciencia  política  y  de  la  historia  de  los  hechos. 

'Tues  el  jurado  me  ha  concedido  el  henor 
que  Boma  concedia  á  los  patricios  que  eran 
juzgados  por  el  senado,  yo  no  lo  considero 
ni  puedo  considerarlo  sin  inferirle  un  agra- 
vio oomo  juez  vulgar,  sino  como  un  alto  juez 
político  que  va  á  juzgar  la  cuestión  en  una 
esfera  de  dignidad  y  de  elevación. 

''£1  decreto  público  ae  ha  formado  de  una 
sucesión  de  actos  que  las  naciones  han  con* 
venido  en  observar  mutuamente.  El  decreto 
positivo  se  forma  también  de  la  sucesión  de 
actos  que  llegan  á  fijar  el  sistema  político 
^  de  una  nación. 

''No  es  mi  idea  entrar  en  definiciones:  ellas 
son  únicamente  necesarias  á  mi  propósito,  y 
sin  embargo,  pido  perdón  á  los  notorios  co* 
nocimientos  y  sabiduría  de  mis  jueces. 

"Nuestro  derecho  positivo  6  voluntario  no 
es  el  producto  de  la  paz  ni  del  consejo  y 
meditación  de  los  hombres  sabios,  y  ni  aun 
siquiera  la  expresión  de  las  costumbres  y 
hábitos  del  país* 


^^Nueetro  dereoho  positivo  saeid  eiaro, 
justo  y  parceptible  eon  el  plan  de  Iguala^ 
porque  él  consumó  la  indep«[idenoia;  porque 
ü  dio  patria  y  derechos  á  los  antiguos  eo^ 
lonos  y  los  trasformó  en  ciudadanos  tan 
libres  y  orgullosos  oomo  los  de  la  rtpúbliea 
romana;  pero  después  de  esta  époea,  nuestro 
dertcbo  positivo  se  mezcló  desgraaiadamen- 
te  coa  la  turbia  6  impura  corriente  de  las 
ravoluciofiea. 

"No  hay  país  en  el  mondo  donde  se  ha- 
yan ensayado  con  (anta  repetiokm  eomo  en 
ti  nuesÉro  las  teorías  imposibles  de  Boas- 
sean.  Cada  pronunciamiento,  cada  reb^iioD, 
eada  sublevaeion  de  la  fuerza  armada  ha  im- 
portado un  intento  imposible  para  establecer 
ese  pacto  entre  el  pueblo  y  los  reyes,  con 
que  soñaba  el  filósofo  de  Ginebra. 

^'¿Qué  es  lo  que  promete  cada  plan  de 
pronunciamiento,  oada  proolapa  y  aun  cada 
Oonstítucion  de  las  muchas  que  ha  tenido 
la  República?  La  paz,  el  orden,  la  abundan- 
oia^  el  respeto  á  la  propiedad,  la  felicidad  7 
la  prosperidad;  en  una  palabra,  todo  lo  qve 
constituye  el  bienestar,  porque  tal  es  el  ob- 
jeto y  fiun  de  las  asociaciones  humanas. 

"¿Cuál  ha  sido  el  motivo  real  ó  fictioio  de 
otra  y  otras  nuevas  conmociones?  La  falta 
de  cumplimiento  de  esas  promesas.  El  ders^ 
cho  de  insurrección,  qup  según  Rousseau, 
tienen  bs  pueblos  contra  los  soberuios  qno 
no  cumplen  con  el  pacto  social. 

"¿Cómo,  pues,  se  han  legalizado  á  su  va 
estas  mutaciones  sucesivas?  ¿Gomo  se  han 
ido  estableciendo  esas  reglas  de  derecho  po- 
sitivo? Por  la  cooperación,  por  la  aquies- 
cencia  de  las  personas  influentes  de  la  10- 
ciedad;  por  el  concurso  de  la  fuerza  armadt; 
por  la  uniformidad  de  opinión  de  una  6  mas 
comuniones  combinadas  y  convenidas  en  plan- 
tear esta  ó  la  otra  institución  política.  En- 
tonces lo  que  horas  ant^  era  una  era  revo- 
lucionaria, ha  venido  á  ser  un  gobierno;  en- 
tonces sus  planea  y  sus  ideas  y  sus  aotoi 
ae  han  convertido  en  otras  tantas  reglas  de 
derechp  positivo;  entonces,  en  fin,  ha  venido 
un  carácter  de  legalidad  relativa  á  sancionar 
los  actos  reprobas  ó  prohibidos  tal  vez  Is 
semana  anterior  por  otras  leyes. 

"Cuando  algunos  ó  muchos  actos  do  •» 
dereoho  positivo  interrumpen  la  marcha  uw* 
forme  y  racional  de  la  sociedad;  cuando  «»• 
posibilitan  absolutamente  la  marcha  dd  $9- 
biemo^  repito,  no  solo  es  un  delito,  $ioo  q»* 
es  un  estrecho  debor  el  suspenderlos,  anular- 
los, aplazar  en  último  caso  su  observancia. 
^   "¿Por  quá  medios?  Por  los  HÚsmosq»* 
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han  servido  de  baae  &  todo  nuestro  eiídigo 
esoríto  y  no  escrito  que  puede  llamarse  del 
deredho  positiTO. 

Bsta  fué,  repito,  la  eausa  de  las  cartas; 
este  sn  asunto  y  contenido;  esta  la  única  y 
sola  eausa  que  Ine  ha  conducido  ante  tan 
respetable  tribunal.  ¿Yo  era  dueño,  por  ven- 
tura, de  variar  los  acontecimientos  si  otros  y 
no  pocos,  no  hubiesen  pensado  como  yo?  No 
escribí  al  Sr,  Zamora,  no  esoribi  al  Sr.  Lla- 
ve, ne  hablé  con  ellos  ni  hubo  ningún  géne- 
ro de  relaciones  mas  que  las  que  refirié  el 
Sr.  Baz  en  su  defensa;  y  sin  embargo,  Ve- 
racrus,  esta  fortaleza  heroica  de  la  Repú- 
blica, acepté  las  ideas  de  aplazar  la  Consti- 
tución y  se  puso  al  frente  de  ellas» 

¿Era  en  el  sentido  de  destruir  los  princi- 
pios y  volver  atrás  en  el  camino  andado?  No 
por  cierto;  por  el  contrario,  se  trataba  con 
esto  de  evitar  la  imposibilidad  absoluta  qué 
tenia  el  gobierno  de  seguir  en  ningún  sentido* 

^La  ciencia  ha  venido  en  mi  auxilio;  pero 
todavía  hablarán  en  mi  favorecen  mas  lógi- 
ca los  hechos. 

**De8de  1857  hasta  la  fecha,  la  Constitu- 
ción no  ha  podido  restablecerse  en  esa  pure- 
za que  podríamos  llamar  sencilla  y  primiti- 
va^ que  cuadraria  bien  en  una  sociedad  que 
hubiese  adquirido  con  los  años  el  hábito  de 
la  paz  y  de  la  tranquila  conformidad  con 
Jos  principios  que  ella  envuelve. 

^^Darante  los  tres  años,  ni  el  gobierno  ge- 
neral, ni  los  particulares  de  los  Estados,  pu- 
dieron observar  la  Constitución,  y  se  conci- 
be bien,  porque  el  estado  de  guerra  lo  impe- 
dia; pero  reinstalados  en  su  capital  los  Su- 
premos poderes  á  consecuencia  del  espléndido 
triunfo  de  Calpulalpam,  y  pacificada  la  Re- 
pública desde  Yucatán  hasta  Californias, 
tampoco  pudo  la  Constitución  restablecerse. 
El  Sr.  2í¿"co,  que  como  escritor  público  eta 
el  defensor  constante  de  ella,  tan  luego  como 
aubié  al  poder,  manifesté  francamente  en. su 
circuW  á  Iqs  gobernadores,  que  el  gabinete 
observaria  la  Constitución  basta  donde  fuese 
posible;  y  con  efecto,  el  gabinete  se  sujeto 
á  la  Constitución  en  lo  que  quiso  y  en  lo 
que  le  parecié  conveniente  á  su  política,  pe- 
ro se  separé  de  ella  siempre  y  cuando  lo  ere-. 
j6  conveniente. 

^Küomo  la  mayor  parte  de  las  cosas  huma- 
naS)  esta  tiene  su  explicación  filoséfíca,  y  es 
que  ha  habido  una  cosa  á  que  ha  estado  y 
está  subordinada  la  Constitución,  y  esta  es 
laYefovma.  Su  sombra  terrible  borré  en  1857 
al|pinaa  letras  del  texto  pacífico  de  la  Cons- 


títueion,  y  el  ^urso  del  tíompo  ha  aniquilado 
páginas  enteras  de  este  cédigo. 

^'Las  actas  todas  que  forman  nuestro  ac* 
tual  derecho  positivo,  son  actos  políticos,  pe^ 
ro  de  ninguna  manera  constitucionales.  Mis 
jueces  me  permitirán  que  les  ruegue  pongan 
la  mano  en  el  corazón,  y  me  digan  con  la 
conciencia  de  hombres  honrados  si  su  existen- 
cia es  rigurosamente  constitucional.  El  Con- 
greso que  ha  sancionado  hasta  ahora  tütx  A 
apoyo  de  su  silencio  las  leyes  de  reforma,  es 
hijo  también  de  la  reforma,  y  debe  su  legali- 
dad y  su  existencia  á  ía  voluntad  de  la  ma- 
yoría de  la  nación;  pero  de  ninguna  manera 
á  la  letra  estricta  de  la  Constitución.  No  sé 
si  se  comprenderá  bien  mi  pensamiento.  El 
Congreso  de  1861  es  el  espíritu,  pero  el  tex- 
to de  la  Constitución. 

^T  si  no,  señores,  vosotros  que  tenéis  la 
voluntad  soberana  del  pueblo,  ¿por  qué  no 
restablecéis  las  cosas  al  estado  que  tenian 
en  Diciembre  de  .1857?  Consagrad  la  pro- 
piedad eclesiástica  conforme  á  la  ley  dé  26 
de  Junio;  volved  las  religiosas  á  sus  mo- 
nasterios; reedificad  los  templos  que  ha  der- 
ribado la  mano*  poderosa  de  la  revolución; 
derogad  las  leyes  de  12  y  13  de  Julio;  reti- 
rad las  facultades  extraordinarias  al  gobier- 
no; volved  al  hombre  sus  derechos;  en  una 
palabra,  restableced  en  todo  su  vigoroso  ri- 
gor esa  bellísima  teoría  emanada  del  alma 
de  uno  de  los  mas  distinguidos  liberales,  y 
con  cuya  amistad  me  honro,  y  entonces  cas- 
tigad á  todos  los  que  pensamos  ahora  hace 
tres  años  que  era  menester  conocer  al  parti- 
do liberal  para  que  aplegase  lo  que  era  im- 
posible de  observarse  entonces;  lo  que  ha 
sido  imposible  de  observarse  después,  lo  que 
será  bien  dificil  de  observarse  en  lo  futuro. 

"Pero  si  no  procedéis  así,  porque  no  es 
posible  en  política,  y  sobre  todo,  porque  hay 
desde  el  plan  de  Ayutla  otra  eosa  superior  á 
la  Constitución  y  otra  impulsión  mas  fuerte 
que  es  la  reforma,  no  castiguéis  al  funciona- 
rio que  en  loe  sucesos  de  Diciembre  pudo 
haberse  equivocado  en  la  forma,  en  el  modo, 
en  el  tiempo,  en  la  oportunidad,  en  la  apre- 
ciación de  las  circunstancias;  pero  que  ni 
remotamente  tuvo  la  'intención  de  cometer 
un  delito* 

'^1  autor  de  las  leyes  de^reforma,  el  Sr. 
D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  ¿ne  llegó  á  Ve- 
racruz  llevando  grabada  en  su  corazón  la 
fúnebre  estadística  de^la  guerra  civil,  é  in- 
clinado á  que  se  celebrase  una  transacción? 

"El  caudillo  de  la  revolución,  el  tipo  ad^ 
mirable  de  la  adversidad,  la  víctima  ilustre 
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de  la  delicadeza  y  del  pundonor,  el  Sr.  D. 
Sixtos  Degollado,  ¿no  se  vid  también  en*- 
vuelto  en  un  proceso  por  haber  iniciado  un 
plan  de  pacificación? 

El  vencedor  de  PeQuelas  y  de.  Caipnlal 
pam,  el  ilustre  demócrata  D.  Jesús  Gonzá- 
lez Ortega,  ¿no  propuso  delante  de  la  ciudad 
de  GuacUiilaj  ara,  envuelta  en  el  fuego  y  en 
la  muerte,  un  plan  para  cortar  la  guerra  ci- 
vil y  terminar  la  campaña?  ¿Y  puede  ^ir- 
se que  tan  ilustres  ciudadanos  han  carecido 
'  de  patriotismo,  de  valor  y  de  constancia? 
No,  de  ninguna  manera;  y  por  el  contrario, 
elogio  los  sentimientos  sanos  y  humanitarios 
de  su  corazón,  á  cuyo  impulso  generoso  ce- 
dieron en  los  momentos  en  que  como  hom- 
bres de  Estado  debian  procurar  la  economía 
de  sangre  y  la  reconciliación  entre  los-  hijos 
extraviados  de  una  patria  desgraciada. 

**¿Por  qué,  pues,  se  atribuye  un  crimen 
á  los  que  nos  anticipamos  á  esta  exigencia 
de  la  reforma  y  de  la  política?  ¿Por  qué  la 
simple  falta,  el  error  si  se  quiere,  debe  cas- 
tigarse en  mi  solo  cuando  en  el  difícil  perio- 
do qué  atravesamos,  tantos  otros  han  caido 
también  en  él?  '*Es  menester  diezmar  á  Gár- 
tago,  decia  Tertuliano  &  su  prefecto,  para 
mostrar  la  justicia  de  la  persecución  contra 
los  creyentes.» 

^^El  Sr.  Zarco,  con  una  plumada,  absolvió 
á  multitud  de  personas,  muchas  de  las  cua- 
les, tal  vez,  han  talado  los  campos  é  incen- 
diado las  ciudades. 

^^El  general  Ortega,  en  el  campo  mismo 
de  batalla,  ha  perdonado  una  y  mil  veces  á 
infinidad  de  mexicanos  que  combatían  con 
las  armas  en  la  mano. 

^'En  las  calles  de  México,  por  mas  que 
se  ponderen  las  persecuciones  del  partido  li- 
beral, se  pasean  multitud  de  personas  que 
contribuyeron  de  notoriedad  á  seducir  las 
tropas,  que  persistieron  en  su  error  y  que. 
tenazmente  auxiliaron  de  todas  las  maneras 
posibles,  y  sacaron  todo  genere  de  provecho 
en  los  tres  años  que  durd  en  México  el  go- 
bierno reaccionario:  mas  digo,  algunos  tal 
vez  están  colocados  en  diversos  puestos  del 
Estado. 

"¿Por  ventura  soy  yo  de  peor  condición? 
¿Hay  otras  pruebas,  otros  datos  contra  mi? 
¿Por  qué  en  el  ^a  terrible  del  juicio  no  han 
aparecido  en  el  proceso?  ¿Por  qué  la  envi- 
dia y  la.  calumnia  se  limitan  &  predisponer 
traidoramente  el  ánimo  de  mis  jueces,  y  no 
salen  abiertamente  á  la  luz  del  dia  á  exhibir, 
á  demostrar,  á  poner  ante  los  ojos  del  pue- 
blo las  pruebas  de  mis  supuestos  delitos? 


^<Dios  me  preserve  do  pedir  el  castigo  de 
nadie,  ni  de  enardecer  las  malas  pasionee.  Mi 
carácter  no  me  lo  permite,  y  por  el  contr«r- 
rio,  siempre  han  herido  mi  corazón  los  sas- 
gos  de  generosidad,  digjia  de  los  caballeros 
de  la  edad  media  que  ha  desplegado  en  sq 
brillante  carrera  pública  el  general  Goosa-* 
lez  Ortega*  Por  el  contrario,  repito,  yo  deseo 
el  perdón,  la  ley  del  olvido^  con\o  decian  los 
griegos,  para  todos  aquellos  que  na  habié;i« 
dose  manchado  con  crímenes  atroces,  han 
sido  victimas  solo  de  errores  políticos  en  es^ 
te  periodo  de  fiebre,  de  delirio  y  de  guerray 
do^de  repentinamente  se  resbala  en  kk  san- 
gre y  se  apodera  del  corazón  el  demonio,  hor- 
rible de  la  venganza. 

"En  vez  de  venir,  señores,  con  mis  docu- 
mentos debajo  del  brazo  para  probar  ante  el 
jurado  que  no  fui  ni  pudo  ser  el  único  y  so- 
lo responsable  de  los  acontecimientos  de  Di- 
ciembre; al  defender  mi  causa  defiendo  tam- 
bién la  de  tantos  liberales  honrados,  patrio- 
tas y  dignos  que,  <5  estuvieron  en  las  batallas, 
6  padecieron  en  las  cárceles  la  miseria  y  el 
abandono,  6  cuando  menos,  permanecieron 
reprobando  con  su  silencio  los  desaciertos 
sin  cuento  de  las  administraciones  reaccio- 
narias. Yo  no  deseo  el  mal  de  nadie.  Yo  de 
nadie  me  quejo. 

"Señores.— El  último  cargo  que  me  hace 
la  sección,  parece  á  primera  vista  el  mas  gra- 
ve de  todos.  Me  proponía  contestarlo  con  mas 
extensión  en  la  comparecencia,  pero  los  suce- 
sos  políticos  de  ese  dia  me  lo  impidieron.  Mis 
jueces  tendrán  bastante  indulgencia  para 
permitirme  que  en  mi  defensa  haga  algunas 
mas  explicaciones. 

"Para  juzgar  sin  pasión  á  los  hombres  de 
esta  época,  cualquiera  que  haya  sido  el  pa- 
pel mas  6  menos  importante  que  han  repre- 
s^tado,  es  necesario,  aunque  parezca  atre- 
vida 6  absurda  la  idea,  olvidar  la  vida  pre- 
sente y  juzgar  como  juzgaría  la  posteridad. 

"¿Qué  importa  el  golpe  de  Estado?  ¿Qué 
significa  una  carta  escrita  de  una  manera  6 
de  otra?  ¿Qué  pesa  en  la  balanza  un  hom- 
bre lleno  de  desgracias  de  todo  género,  re- 
ducido á  prisión  y  conducido  á  la  barra  de 
los  tribunales?  ¿De  qué  ejemplo  saludable 
va  á  servir  su  castigo,  porque  contribuye  á 
aplazar  la  Constitución  cuando  nunca  ha  de 
ser  ya  posible  restablecerla,  so  pena  de  vol- 
ver atrás,  en  el  camino  andado  ¿L  Estado  que 
tenia  en  1857?  ¿Qué  fuerza  ni  que  impor^- 
tancia  tiene  todo  esto  al  lado  del  gran  suce- 
so  que  ha  venido  á  variar  la  forma  de  las 
instituciones;  á  destruir  los  hábitos  arraiga^ 
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dos  de  trescifntos  años;  á  destruirla propie% 
dad'  que  se  llamaba  eclesiástica;  á  aniquilar 
todo  lo  que  desde  aquel  tiempo  inmemorial 
habia  existido?  El  trastorno  completo  de 
la  sociedad,  la  guerra  que  ha  habido  duran- 
te tréB  afios,  y  la  que  hay.  todavía,  la  ha  oca- 
sionado la  reforma.  Ella,  por  un  tfrden  pro- 
videncial, venia  á  conmover  esta  nación,  y 
con  el  golpe  de  Estado  y  sin  él,  las  cosas 
hubieran  pasado  de  la  misma  manera. 

**Pretender  que  las  consecuencias  forzo- 
sas de  un  grande  acontecimiento  recaigan 
en  una  sola  persona,  es  pretender  el  aniqui- 
lamiento del  gáftero  humano  por  la  culpa  de 
Adán,  porque  en  resumen,  si  tal  es  la  Idgica 
con  que  sé  arguye,  el  haber  creado  el  padre 
común  de  loa  hombres  á  las  generaciones  hu- 
manas, es  el  origen  de  todas  las  -desgracias 
y  catástrofes  del  mundo. 

**¿Cómo  pudo  alguno  figurarse  que  la  re- 
forma una  vez  intentada  podria  hacerse  pa- 
cificamente? ¿Qué,  se  choca  con  tantos  y  tan 
antiguos  intereses  sin  contradicción?  ¿Qué 
las  creencias  se  nK>difican  6  aniquilan  con 
una  ley?  ¿Qué,  los  vencidos*  y  los  agravia- 
dos se  quedan  quietos  y  no  reducen  las  teo- 
rías de  Rousse&u  á  hechos  prácticos?  ¿Qué 
la  tenacidad  que  heñios  heredado  de  los  es- 
pañoles, se  vence  en  un  momento?  ¿Y  cémo 
pudo  hacerse  esto  con  la  Constitución,  y  ce- 
rno con  arreglo  á  sus  bases  y  con  las  amplias 
y  multiplicadas  garantías  que  conceden  los 
artículos,  se  pudieron  haber  dictado  las  le- 
yes que  hoy  rigen,  ni  formado  este  derecho 
positivo  en  la  quietud  de  una  paz  inalte- 
rable? 

*'¿En  qué  país  del  mundo  no  han  corrido 
torrentes  de  sangre  por  la  reforma?  No  hay 
mas  que  abrir  los  libros  de  la  historia,  y  mis 
jueces  que  son  ilustrados  é  instruid  os,  no 
tienen  mas  que  cerrar  los  ojos  y  ver  las  ho- 
gueras encendidas  y  los  cadalsos  levantados 
en  Inglarerra  durante  el  reinado  de  la  fami- 
lia Tudor;  las  ciudades  de  Alemania  quema- 
das y  diezmadas  durante  la  guerra  de  trein- 
ta años;  el  asesinato  de  sesenta  mil  protes- 
tantes en  Francia;  las  guillotinas  de  la  revo- 
lución, y  por  último  en  nuestros  dias  la  guer- 
ra de  siete  años  en  España.  Fenémeno  raro 
y  nunca  visto  habria  sido  que  aquí  pasasen 
las  cosas  de  distinta  manera,  y  antes  bien, 
debemoií  felicitarnos  de  que  los  horrores  y 
las  venganzas  hayan  encontrado  un  obstá- 
culo invencible  en  el  corazón  generoso  del 
partido  liberal  que  ha  presentado  á  sus  ene- 
migos en  vez  del  hacha  del  verdugo,  el  es- 
cudo protector  de  la  justicia. 


Señores: — Temo  haber  abusado  de  vuestra 
paciencia  y  haber  causado  vuestra  respeta- 
ble atención;  pero  permitiréis  al  acusado  que 
se  ocupe  de  algunos  incidentes  de  la  causa. 

Sin  admitir«los  cargos  que  me  hace  la^sec- 
cion,  porque  al  menos  he  procurado  contes- 
tarlos con  verdad  y  con  conciencia,  presen- 
taré otro  género  de  pruebas  que  no  sé  por 
qué  razón  no  se  me  han  permitido  en  la  ins- 
trucción de  la  causa. 

La  sección,  en  el  dictamen  relativo  al  Sr. 
Baz,  divide  los  delitos  políticos  en  tres  ca- 
tegorías: los  que  contribuyeron  á  perturbar 
el  érden  público,  y  no  volviendo  sobre  bus 
pasos  permanecieron  indiferentes;  los  que 
habiendo  contribuido  á  perturbar  el  érden 
público,  no  volvieron  sobre  sus  paáos;  y  final- 
mente, los  qu^  habiendo  contribuido 'al  tras- 
tomo  permanecieron  remisos  é  impenitentes 
hasta  la  victoria  de  Galpulalpam. 

Es  menester  distinguir  perfectamente  dos 
períodos,  que  aunque  cercanos,  están  sepa- 
rados por  un  abismo,  porque  este  abismo 
está  formado  por  la  diferencia  de  opinión 
y  por  las  intenciones  bien  distintas  que  nos 
guiaron.  El  movimiento  de  Diciembre  fué 
en  el  sentido  liberal;  no  se  disparé  ni  un  ti- 
ro ni  se  derramé  una  sola  gota  de  sangre; 
el  movimiento  del  11  de  Enero  fué  reaccio- 
nario; él  se  hubiera  verificado  con  6  sin  el 
golpe  de  Estado,  supuesto  que  fué  de  las  tro- 
pas seducidas  que  abandonaron  aún  al  mis- 
mo presidente  que  los  habia  conducido  al 
campo  de  batalla,  y  que  debia  suponerse  que 
ejercía  una  decidida  influencia  en  ellas.  .Y 
téngase  prénsente,  porque  es  muy  importan- 
te, que  las  tropas  de  línea  no  juraron  nunca 
la  Constitución,  y  que  en  consecuencia  mo- 
raímente  estuvieron  en  rebelión  desde  ese 
mismo  momento.  El  movimiento,  pues,  de 
Santo  Domingo,  fué  una  defección  de  la  fuer- 
za armada,  defección  que  ya  habia  tenido 
muchos -ejemplos  durante  la  misma  adminis- 
tración de  Ayutla,  y  en  la  que  no  pudimos 
tener  parte  alguna  los  que  componiamos  el 
gobierno:  en  cuanto  á  mí,  solo  dpniente  ha- 
bría podido  cambiar  mi  posición  de  Ministro 
de  Hacienda  por  la  de  pagador  6  secretario 
particular  de  Zuloaga. 

Los  que  tomamos,  pues,  mas  6  menos  par- 
te en  el  movimiento  de  Diciembre,  estamos 
indudablemente  comprometidos  en  la  segun- 
da clasificación  de  la  sección,  porque  volvi- 
mos inmediatamente,  y  en  cuanto  á  mí,  sin 
exageración  puedo  decir  que  la  culpabilidad 
que  se  me  atribuye  fué  de  horas  únicamen- 
te. Unade  las' pruebas  mas  fuertes  que  obran 
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OQ  la  caus»,  que  es  ot  oficio  que  ya  cojjooe 
el  jurado»  es  precisamente  la  que  hoy  puedo 
presentar  en  mi  defensa.  Entonces  no  pudo 
creer  la  Cámara  que  yo  era  el  único  respon- 
sable; pero  mucho  menos  k>  puede  creer  .hoy, 
porque  los  sucesos  demostraron  lo  contrario 
en  el  corso  del  tiempo.  ¿Qué  explicación  tie- 
ne hoj  ese  oficio?  Un  sentimiento  de  caba-^ 
Uerosidad  y  delicadeza,  que  si  se  quiere,  es 
secundario,  pero  precisa  y  principalmente  fué 
mi  objeto  que  los  que  estaban  inodados,  com- 
prometidoSy  quedasen  en  la  buena  opinión  de 
que  disfrutaban  en  la  Cámara;  se  restable- 
ciera la  paz  y  la  armenia^  y  el  gefe  del  eje- 
cutivo pudiera^  6  tomar  otro  camino,  6  con- 
servar üesa  la  Constitución.  Yo  solo  me  ofre- 
cía como  victima  y  me  resignaba  desde  luego 
á  la  pena  y  al  castigo,  y  asi  estaba  de  ante- 
mano convenido  entre  el  presiiíSnte  y  los  di- 
putados qae  trajeron  de  Morelia  la  carta. 
Estalló  en  seguida  el  movimiento  sin  parti- 
cipio alguno  mió.  Yo  no  firmé  el  £lan  de 
Tacubaya;  yo  no  di  érden  para  disolver  el 
Congreso;  yo  no  hice  en  ejercicio  de  mis  fun- 
ciones oficiales,  ningún  acto  contrarío  á  la 
Constitución  6  á  las  personas.  El  movimiento 
de  11  de  Enero  probó  bastante  la  mala  dis- 
posición en  que  se  encontraba  ya  la  fuerza 
armada. 

Cuando  eatalló  el  movimiento  del  11  de 
EnerOy  me  presenté  al  Palacio,  donde  si  pue- 
de decirse  que  un  hombre  de  esta$jb  civil  se 
batió,  yo  me  batí  en  defensa  de  la  Constitu- 
ción, hasta  que  vencidas  las  fuerzas  de  guar- 
dia nacional  y  las  tropas  que  habían  quedado 
fieles,  se  retiró  el  Sr.  Comonfort.  Fui  en  efec- 
to á  Santo  Domingo  y  á  la  Ciudadela;  pero 
tengo  un  testigo  que  es  el  Sr.  D.  José  de  la 
Luz  Moreno.  Con  mas  riesgo  de  la  vida  que 
los  que  se  batían  en  los  puntos  fuertes,  atra- 
vesamos en  laa  altas  horas  de  la  noche  los 
fuegos  de  la  ciudad,  todo  para  procurar  que 
volviesen  al  orden  las  tropa^u 

He  dicho  que  el  movimiento  de  Diciembre 
fué  en  sentido  liberal,  y  puedo  probarlo  con 
los  hechos.  Parece  que  la  primera  providen- 
cia para  caparse  el  apoyo  decidido  del  parti- 
do contrario,  y  que  habria  podido  confirmar 
la  sospecha  de  una  complicidad  anterior,  ha- 
bria sido  derogar  la  ley  de  25  de  Junio,  y  esto 
dependía  exclusivamente  del  Ministerio  que 
yo  desempeSaba:  ¿la  derogué  acaso^ 

¿Se  dio  un  solo  paso  que  indicara  que  el 
gobierno  volvia  atr^,  ó  que  estaba  coligado 
con  sua  enemigos? 

Mi  conducta  con  los  liberales  es  otra  prue- 
ba. Está  en  el  podw  el  Sr.  Juárez  y  en  la 


JílJámara  el  Sr.  Ruiz,  y  ellos  podrán  decir  ú 
tienen  queja  de  algún  acto  de  hostilidad  Ó  de 
malevolencia  de  mi  parte.  Por  el  contrarié, 
yo  dormia  en  la  pieza  anterior  á  la  en  qw 
estaba  en  Palacio  el  Sr»  Juárez,  con  el  otijt- 
to  de  poder  evitar  un  atentado,  caso  de  que 
hubiese  querido  cometerse;  é  inmediatamefits 
que  se  insinuaba  algo  relativo  á  su  persosi, 
procuraba  complacerlo.  A  las  diputaeioiMs 
que  se  rethraban  á  los  Estados  les  ministra- 
ba de  preferencia  cuantos  auxilios  se  oie  pe- 
dían^ y  el  testimonio  de  ese  aserto  pueib 
comprobarse  cen  las  partidas  de  la  Tesmrk 
Greneral.  Ninguna  viol^cia  de  mi  partí^ 
ningún  gasto  reprobado  ó  ilegal  de  los  eai- 
dales  públicos;  nada^  en  fin,  que  agrave  k 
falta  de  que  estoy  acusado,  y  que  hagadifi- 
cil  ó  injusta  mi  absolución. 

Entre  los  romanos^  y  creo  que  en  todas  las 
partes  del  mundo,  hf^  sido  un  mérito  pare 
perdonar  las  faltas  y  aim  los  delito^  los  ser- 
vicios prestados  á  la  patria. 

No  hay  cosa  mas  delicada  é  impropia  síbo 
que  el  hombre  bable  de  si  mismo»  Cieeroo 
lo  aconseja,  sin  «embargo,  y  porque  se  tnU 
de  un  precepto  del  gran  padre  de  la  eloooeo- 
cia,  y  sobre  todo,  porque  en  la  situacioD  del 
acusado  todo  recurso  es  legal^  le  es  permiti- 
do, yo  suplico  á  mis  jueces  que  disimulen 
haga  algunas  referencias  á  mi  peracma. 

Hace  veinte  años  sufria  yo  un  destievco 
en  una  isla  desierta^  porque  escribía  un  pe- 
riódico en  Matamoros  en  favor  de  la  libñ^- 
tad.  £1  Sr.  general  Ampudia  puede  tal  vei 
recordarlo.  Fui  nombrado  diputado  por  el 
Estado  de  Tamaulipas,  donde  no  había  m 
hay  mas  que  liberales;  y  después  por  el  Es- 
tado de  Puebla,  por  los  servicios  que  prestí 
allí  durante  la  invasión  americana.  Como 
secretario  de  Estado  he  servido  siempre  en 
administraciones  liberales,  y  en  este  mismo 
lugar  he  elevado  mi  voz  en  defensa  de  loe  iu- 
tereses  del  pueblo,  de  la  libertad  y  del  arre* 
glo  de  la  administración.  He  deseiq>efiado 
ios  puestos  que  he  ocupado  con  toda  aquella 
fidelidad  y  empeño  que  me  ha  sido  posible. 
La  conversión  de  la  deuda  inglesa^  el  arre- 
glo de  la  deuda  interior,  el  arancel  de  adua- 
nas y  el  presupuesto  de  gastos,  llevan  mi 
firma;  y  en  vez  de  presentarme  como  el  au- 
tor de  negocios  escsmdalosos,  puedo  decir  ^ 
mi  abono  y  presentar  á  la  consideracioa  de 
mis  jueces,  estudios  y  servicios  que  han  pro- 
ducido y  que  producen  todavía  ahorros  de  mi- 
llones do  pesos. 

Guando  fui  llamado  á  desempefiar  el  mi- 
nisterio despuea  del  plan  de  Ayutla^  me  ea* 
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oontré  con  urna  áe  cuarenta  núl  hombres  de 
tropa,  7  agotados  los  recursos  por  la  admi- 
nistración dictatorial.  Focos  días  después  so- 
brevino una  revolución,  y  fué  necesario  acu- 
dir prontamente^  sofocarla.  Se  arbitraron 
recursos;  se  organiza  y  equipó  una  lucida 
brigada,  que  apenas  llegada á  Puebla  cometi<5 
una  defección.  Entonces  el  gobierno  se  que- 
á6  reducido  en  la  capital  á  solo  el  batallón 
de  Inválidos  y  á  cosa  de  doscientos  hombres 
de  Guardia  Nacional.  Antes  de  un  mes  pa- 
saba revista  en  San  Martin  el  Presidente  á 
quince  mil  hombres,  levantados  por  su  acti- 
vidad, y  por  mí,  y  digo  por  mí,  porque  si 
hubiese  faltado  el  dinero,  cualquier  otro  es- 
fuerzo habria  sido  inútil.  Cosa  de  tres  millo- 
nes de  pesos  se  gastaron  en  ese  período,  has- 
ta lograr  la  perfecta  pacificación  del  país 
sin  exigir  un  pesó  &  nadie;  sin  agobiar  al 
pujíblo  con  contribuciones;  en  una  palabra, 
$in  mcdestar  á  ninguno  de  los  ciudadanos. 
Mi  sola. indiferencia  habria  dado  entonces  el 
triunfo  á  la  reacción.  El  Sr,  Baz,  á  quien 
acaba  de  absolver  el  jarado,  y  de  cuyo  tes- 
timonio no  se  dudará,  podrá  mejor  que  yo 
decir  que  en  esta  época  no  descansábamos 
dia  y  noche,  y  á  toda  hora  teníamos  expues» 
ta  nuestra  vida.  Ministro,  soldado,  corredor, 
policía  y  todo  lo  que  era  necesario,  lo  desem- 
peQaba  en  estos  momentos.  Concluida  la 
campaüa  de  Puebla,  restablecida  completa^ 
mente  la  paz  en  toda  la  República,  me  reti- 
ré á  mi  casa  á  formar  laa  cuentas,  y  di  ra- 
zón al  público  y  á  la  Kepreaentacion  Nacio- 
nal hasta  del  último  centavo  que  Iial^ia  pasa- 
do por  mis  manos. 

He  contado  con  el  favor  de  los  supremos 
magistrados,  y  con  facultades  omnímodas,  y 
en  veinte  anos  que  hace  tomo  parte  activa 
en  la  política,  no  me  recuerda  la  conciencia 
do  haber  hecho  personalmente  mal  á  nadie: 
mis  manos  están  limpias  de.sangre,  y  mi  co- 
razón exento  de  odios.  Si  algún  liberal. ó 
cualquuiera  otra  persona  levantara  su  voz 
para  decir  y  probar  que  yo  le  he  hecho  in- 
tencionalmentu  un  daño,  me  dejaria  gustoso 
condenar  sin  réplica  á  ¡as  penas  mas  duras. 
Sí^el  jurado  no  me  cree,  hay  está  la  causa 
abierta,  ahí  están  los  archivos  de  las  oficinas, 
y  mis  jueces  que  duden  de  lo  que  he  asenta- 
do obligado  por  la  extrema  situación  en  que 
me  encuentro,  pueden  reagravarme  los  car- 
gos; pero  si  creen  que  hay  un  acento  de 
verdad  en  mis  labios,  tengan  en  cuenta  an- 
tes de  pronunciar  su  fallo,  los  pocos  ser- 
servicios  que  he  podido  prestar  á  la  Repú- 
blica. La  fuerza  de  mis  opiniones  comprobada 


con  mis  escritos  y  con  mis  actos  oficiales;  la 
franqueza  y  la  verdad  con  que  he  confesado 
mi  responsabilidad;  y  sobre  todo,  ^qüe  al  pre- 
sentarme espontáneamente  al  general  Ortega, 
sin  recomendación  de  ninguna  clase  y  aun  sin 
conocerlo,  confié,  Qomo  confío  todavía,  en  la 
justicia  y  generosidad  no  desmentida  del  par- 
tido liberal,  tanto  mas,  cuanto  que  no  se  tra- 
ta de  un  enemigo  ni  de  un  hombre  que  .haya 
manchado  con  crímenes  su. carrera  pública. 

La  ley  Julia  privaba  del  agua  y  del  fue- 
go á  los  que  cometian  delitos  contra  el  Esta- 
do. Pues  bien,  señores,  yo  he  estado  privado 
del  agua  y  del  fuego :  tres  años  de  duda,  de 
incertidumbre  y  de  amenazas;  prisiones,  dic- 
terios, humillaciones,  y  mas  que  todo,  esa 
proscripción  moral  que  hace  al  hombre  ex- 
tranjero en  su  propio  país,  extraño  á  todas 
las  cosas  é  inútil  hasta  para  ganar  el  pan 
de  su  familia.  ¡Oh!  Yo  aseguro  que  falta, 
delito  6  error,  lo  he  pagado  ya  bien  caro;  y 
nadie  con  justicia  podrá  decir  que  gozan  los 
que  son  verdaderamente  criminales,  los  que 
hacen  tráfico  de  Sas  opiniones  de  su  con- 
ciencia, y  los  que  desprecian  esas  consideya- 
ciones  y  esa  estimación  social  que  forman 
la  vida  del  hombre  honrado. 

Yo  no  sé:  al  entrar  á  este  recinto -todos 
me  han  dicho  que  saldría  condenado  por  una 
gran  mayoría.  Bien:  si  después  de  oir  mi 
defensa,  si  después  de  examinar  mis  anteoe- 
dentes,  si  después  de  elevaros  á  la  altura  en 
que  os  ha  colocado  la  Providencia  para  ser 
el  poder  organizador  de  esta  sociedad  y  el 
que  cumpla  su  alta  misión  do  establecer  la 
paz,  de  consolidar  s<51idamente  la  reforma,  y 
do  comenzar  la  obra  santa  y  grandiosa  de  la 
reparación,  de  dar  á  la  República  la  gloria 
y  esplendor  que  merece;  si  creéis  que  soy 
culpable,  condenadme,  porque  yo  agradeceré 
profundameiite  vuestros  votos  en  tanto  que 
reconquiste  vuestra  estimación  y  la  de  mis 
conciudadanos.  No  he  venido  á  buscar  en  la 
mentira  y  la  hipocresía  la  impunidad,  sino  á 
hablar  á  la  razón  de  jueces  honrados  y  be- 
nignos y  á  la  generosidad  de  un  pueblo  que 
es  de  mi  familia  y  de  mi  patria.    • 

Señores:  el  golpe  de  Estado  es  en  resu- 
men el  miedo  á  la  sangre  y  la  duda  que  los 
hombres  de  1857  tuvieron  de  la  obra  atre- 
vida de  la  juventud  indomable  que  realizé  el 
partido  puro  en  1860.  Los  hombres  de  1857 
quedamos  atrás  espantados  del  camino  de 
muerte  y  de  combates  que  iban  á  recorrer 
loa  hombres  de  1861.  Entre  estos  dos  pe- 
I  ríodos  cortos  hay  sin  embargo  una  distancia 
infinita.  Son  dos  generaciones  distintas.  La 

26 


Digitized  by 


Google 


202 


SEGUNDO  CONGRESO 


una  vencida  6  confandida^n  el  olyido  por  su 
vacilación;  la  otra  triunfante  y  con  el  porve- 
nir 7  los  destinos  de  la  patria  en  sus  ma- 
nos. 

Asi  es  la  verdad  en  ]»olitioa;  asi  es  la  his- 
toria de  este  periodo  memorable  de  la  Repú- 
blica; así  es  como  la  conciencia  del  jurado 
debe  juzgar  y  juzgará  á  uno  de  tantos  hom- 
bres que  tenian  tal  vez  la  engañadora  ilu- 
sión de  que  el  camino  forzoso  que  había  qtfe 
andar  era  menos  lleno  de  espinas,  menos 
sembrado  de  los  obstáculos  formidables  que 
hoy  mismo  tiene  que  desembarazar  la  pru- 
dencia, la  energía  y  el  patriotismo  de  los  re- 
presentantes del  pueblo. 

A  un  letrado  movería  t^uizá  á  risa  esta 
defensa  que  en  un  corto  tiempo  he  podido 
improvisar,  porque  al  amigo  que  escogí  pa- 
ra defensor,  se  le  negá  la  licencia  por  el  go- 
bierno; un  juez  común  por  los  datos  que  ar- 
roja de  sí  el  proceso,  me  condenaría  tal  vez; 
pero  delante  de  un  tribunal  político  como  es 
el  gran  jurado,  que  falla  únicamente  por  las 
convicciones  de  la  conciencia  y  por  razones 
de  conveniencia  pública,  yo  no  podía  lii  de- 
bía presentarme  con  los  minuciosos  y  sutiles 
argumentos  de  la  legislación  común  y  de  la 
ohicana  forense.  O  la  historia,  la  filosofía  y 
la  política,  6  nada.  O  el  olvido  y  la  absolu- 
ción para  un  error,  6  la  resignación  y  la  fir- 
mezq,  para  sufrir  la  dpoca  do  desgracia  que 
me  ha  tocado. 

fie  dicho  que  un  amigo  está  delante  de 
vosotros,  y  es  la  verdad.  Mis  opiniones  libe- 
rales vienen  desde  tiempo  atrás  de  mi  con- 
ciencia. El  estudio  de  la  historia  y  de  las 
costumbres  dencillas  de  nuestro  pueblo,  me 
han  hecho  creer  que  es  imposible  plantear 
otras  instituciones  que  las  republicanas,  y 
que  la  marcha  forzosa  de  los  acontecimien- 
tos hutnanos  han  preparado  á  México  una 
era  de  transición  entre  las  ideas  antiguas  y 
entre  el  inevitable  progreso  y  trasformacion 
que  las  naciones  tienen  que  sufrir.  Los  hom- 
bres ^somos  instrumentos  mas  6  menos  acti- 
vos de  un  designio  inevitable  que  debemos 
creer  quB  es  de  la  Providencia,  puesto  que 
así  permito  que  pasen  todas  estas  cosas  so- 
bre la^  faz  de  la  tierra. 

Así,conunasentecia6sín  ella,  yo  no  podré 
variar  en  un  ápice  de  mis  convicciones,  y  de 
todo  lo  que  ellas  lo  permitan,  he  do  cooperar 
al  desarrollo  de  la  libertad  y  el  drden  y  á  la 
paz  de  la  República,  para  tener  derecho  de 
decir  como  Cicerón,  á  pesar  de  los  errores 
que  cometa  tan  frecuentes  en  la  débil  orga- 
nización del  hombre:    «He  resistido  á  las 


malas  pasiones,  y  no  he  permitido  quela  mi- 
jes tad  romana  pereciese  toda  entera.» 

Señores  jueces:  Al  concluir  mi  defensa  j 
retirarme  á  la  prisión  á  eaj^rar  con  la  incer- 
tldumbre  que  es  natura1,^estra  fallo,  dejo 
encomendada  mi  suerte  y  el  porvenir  de  mis 
hijos  á  vuestra  clemencia,  á  vuestra  genero- 
sidad y  á  vuestra  justicia. 

México,  Julio  17  de  1861.— Señor:- 
M.  Payno. 


En  esta  sesión  el  Sr.  Altamirano  pro- 
nuncié el  siguiente  discurso,  excitando  á  lo« 
miembros  del  jurado  á  que  condenasen  al 
acusado:  "^^ 

Señores  :• 

Es  lo  bastante.  Se  confiesa  el  hecho,  so- 
lo que  se  le  da  el  nombre  de  error.  Pqos 
bien :  los  errores  en  política  son  crímenáí,  y 
los  crímenes  se  expian  con  la  cabeza. 

No  ha  quedado  al  reo  mas  recurso  que 
implorar  nuestia  clemencia,  porque  es  des- 
graciado, porque  se  encuentra  en  el  info^ 
tunio. 

¡Ah!  ¿conque  •  Payno  ©s  infeliz?  ¿conque 

Payno  sufre? ¿y  la  patria  á  quien  él 

traicionara  está  acaso  en  un  lecho  de  rosas? 

Se  nos  quiere  aquí  conmover  con  la  pers- 
pectiva de  las  desgracias  que  han  sobreveni- 
á  eso  hombre,  y  ¿no  hemos  presenciado  y 
aun  estamos  presenciando  los  sangrientos 
efectosi  de  su  crimen?  ¿Vale  ese  traidor  lo 
que  vale  el  último  de  los  soldados  muertos 
en  defensa  de  la  libertad?  ¿Cémo  se  preta- 
de  que  pese  mas  en  la  balanza  de  nuestra 
conciencia  ese  siniestro  consejero  del  infame 
Comonfort,  que  la  dignidad  de  la  República 
ultrajada  por  él? 

Se  acaba  de*confundir,aqui  en  una  sola 
llama  á  Baz  y  á  Payno,  y  se  arguye  dicien- 
do que  el  juez  que  ha  absuelto  al  uno  debe 
también  absolver  al  otro.   Esto  no  es  cierto. 

Yo  he  absuelto  á  Baz  y  lo  absolvería 
mil  veces,  porque  tengo  la  conciencia  d^quc 
lo  merece.  Yo  lo  he  absuelto,  y  no  jorque  se 
llama  D.  Juan  José  Baz,  no  porque  tenga 
valor  personal,  no  porque  ocupara  el  puesto 
que  ocupa,  no ;  por  nada  de  eso.  Hay  en  es- 
ta asamblea  algunos  hombres,  y  yo  soy  uno 
de  ellos,  que  no  temen  ni  á  la  nombradía,  u 
al  valor,  ni  al  puesto,  ni  al  oro.  Si  Baa  bu- 
biese  sido  culpable,  yo  me  habría  levantado 
para  pedir  su  cabeza  y  nada  me  inaportaba 
el  resliltado.  Lo  que  yo  haga  é  diga  en  este 
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lugar,  lo  be  de  sostener  en  cualquiera  otro. 
Que  el  presidente  de  la  República  cometa 
otra  falta,  y  yo  acusaré  al  presidente;  que 
cualquiera  funcionario  por  elevado  que  sea 
traicione  &  la  nación,  y  yo  pediré  su  castigo, 
aunque  lleve  el  riesgo  de  tío  ser  escuchado. 
Cumpliré  con  mi  deber. 

Pero  Baz  no  estaba  en  la  línea  de  Pay- 
no.  El  tomé  parte  en  el  primer  proyecto  del 
golpe  de  Estado  que  no  se  llevé  á  efecto,  pe- 
ro en  sentido  ultraconstitucional ;  es  decir, 
en  sentido  progresista;  esa  fué  una  falta  sin 
embargo,  pero  fué  una  falta  que  encuentra 
disculpa  en  el  deseo  de  marchar.  Conocié 
como  conozco  yo  también  que  la  Constitución 
no  babia  encerrado  todos  \oú  pensamientos 
del  nitrtido  liberal,  y  optaba  por  la  dictadura 
con0al  de  que  estas  conquistas  llegaran  á 
reahzarse.  Fué  una  falta,  lo  repito,  porque 
la  reforma  constitucional  debo  hacerse,  en 
tiempos  como  aquellos,  por  los  medios  lega- 
!©«>  y  por  quien  corresponde;  pero  fué  una 
falta  que  dicUé  la  impaciencia  j  la  exalta- 
ción del  partidario:  no  seria  lógica  ni  opor- 
tuna, pero  no  fué  traidora. 

Por  eso  el  Soberano  Congreso  erigido  en 
gran  jurado,  considerando  estas  razones  y 
otras  muchas,  dictó  su  justo  fallo,  y  su  con- 
ciencia en  este  punto  está,  tranquila. 

¿Pero  Payno  quería  lo  que  Bazen  en  el 
golpe  de  Estado  que  se  dio?  ¿Su  móvil  fué 
el  mismo?  Ahí  está  su  confesión,  y  es  la  me- 
jor respuesta;  ahí  están  sus  hechos,  y  son  los 
mejores  comprobantes.  Payno  queria  el  re- 
troceso, quería  el  dominio  de  las  viejas  ideas 
y  lá  dictadura  unitaria  también,  porque  en 
ella  estaría  el  agio,  y  el  agio  ha  sido  el  pe- 
destal de  ese  Jiombre,  á  quien  el  influjo  mal- 
dito de  los  ricos  infames  de  este  país  elevó 
al  ministerio,  porque  para  Payno  no  existe 
la  nación,  no  existe  la  idea  política,  no  exis- 
te mas  que  el  oro. 

Según  lo  que  se  asegura  en  esto  libro, 
no  fué  la  ambición  política  la  que  le  impulsó 
&  aconsejar  el  golpe  de  Estado;  no  el  deseo 
de  enriquecer;  no  el  odio  al  Congreso.  Pues 
entonces  ¿cuál  fué  el  resorte  que  le  movió? 

¿El  patriotismo ?  Ya  que  él  tiene  la 

desvergüenza  de  escribirlo,  nosotros  no  de- 
bemos tener  el  candor  de  creerlo.  Comon- 
fort  dice  lo  mismo  en  este  libro  que  escribió 
la  plujna  mercenaria  del  espaSol  Portilla;  pe- 
ro Comonfort  y  Payno  no  podrían  verse  el 
mío  frente  al  otro  sin  reírse  como  los  augu- 
res de  Roma. 

La  diferencia,  pues,  que  hay  entre  la  &1- 
ta  de  Bas  y  la  de  Payno,  es  la  que  ex&íbe 


entre  el  progreso  y  el  atraso;  entre  la  exalta- 
ción y  el  Ínteres,  entre  el  soldado  que  carga 
sobre  el  enemigo  sin  orden  de  su  gefe,  y  el 
desertor  que  abandona  sus  ñlas  para  pasar- 
se á  los  contrarios. 

Baz  después  de  su  falta,  rehusa  contri- 
buir á  la  appstasía  de  Comonfort,  y  va  á 
buscar  á  sus  hermanos  de  bandera  para  mo- 
rir con  ellos  enioa  campos  de  batalla;  Baz 
contribuye  con  au  pluma,  con  su  palabra  y 
con  su  brazo  alViunfo  de  la  legalidad;  Baz 
como  Gutiérrez  Zamora,  vuelve  sobre  sus  pa- 
sos; y  á  pesar  de  las  murmuriteiones  de  sus 
compañeros  que  interpretan  mal  su  conduc- 
ta pasada,  no  apostata,  sino  que  animado  del 
deseo  de  vindicarse,  combate,  y  combate  con 
ardimiento  y  constancia  en  favor  de  la  Cons.. 
titucion. 

¿Y  Payno .?  Payno  ayuda  al  tira- 
no de  Diciembre  á  consumar  su  obra:  coloca 
á  este  hombre  ingrato  y  débil  en  una  pen- 
diente resbaladiza,  y  le  empuja  y  ríe  de  su 
caída  sin  importarle  nada  la  desgracia  nacio- 
nal. Después  adula  á  Zuloaga;  después  no 
se  avergüenza  de  ir  á  ofrecer  cus  sonrisas  á 
Miramon,  quien  lo  ácupó  siempre;  y  yo  pre- 
gunto: oa  cambio  de  todo  esto  ¿hizo  alguna 
cosa  en  favor  de  la  legalidad?  Nada,  nada 
hizo. 

Pues  bien:  entonces  no  comparemos  á 
Baz  con  Payno,  porque  sus  hechos  no  son 
iguales  y hechos  son  los  que  caracteri- 
zan á  los  hombres,  no  palabras  vanas.  Ope- 
ribus  credite, '  7ion  verbiSf  decia  Jesucristo. 

Comonfort  se  fué  al  extranjero  cargado 
con  su  ignominia,  con  el  recuerdo  de  su  tor- 
peza y  de  su  inútil  arrepentimiento;  yo  no 
me  atrevo  á  añadir,  también  con  el  pesar  de 
haber  sumido  á  su  patria  en  un  abismo  de 
desgracias,  porque  seria  una  mentira  en  vis- 
ta de  los  esfuerzos  que  ha  hecho  durante  la 
lucha  para  volver  á  México,  en  vista  de  su 
imprudencia  para  venir  á  pedirnos  con  el 
disfraz  de  mendigo,  la  presidencia  de  la  Re- 
pública. 

Payno  prefirió  quedarse  porque  Payno 
es  mas  hábil  que  Comonfort,  y  se  quedó  en 
efecto  en  e^ta  Capital  para  pedir  á  los  reac- 
cionarios lo  que  piden  los  traidores,  una  re- 
compensa. Ellos  le  dieron  de  puntapiés,  pe- 
ro esto  no  puede  servirle  de  disculpa.  Si  lo 

hubieran  ahorcado %8e  nos  ahorraría  hoy 

la  vergUcnza  de  absolverlo,  porque  yo  temo 
que  sea  absuelto. 

Pero  no:  los  reaccionarios  asesinan  al 
ilustre  Ocampo,  al  valeroso  IJegollado,  al  in- 
trépido Valle;  pero  elevan  al  imbécil  Zuloa- 


Digitized  by 


Google 


204 


SEGUNDO  CONGRESO 


ga,  perdonan  á  Payno,  y  ocupan  á  Palacio  y 
Magarola,  porque  !es  parece  mas  ventajoso 
matar  á  nuestros  buenos  apóstoles,  y  dejar- 
nos á  nuestros  judas. 

Payno  escribió  después  un  folleto  indig- 
no &  guisa  de  novela,  jugando  asi  con  lo  mas 
sagrado  que  'debe  tener  un  tiudadano;  el 
amor  á  la  patria  y  el  respeto  á  la  ley,  y  lle- 
vando el  sarcasmo  hasta  concluir  con  ridicu- 
las lamentaciones  sobre  las  ^^sdichas  de  Mé- 
xico; pero  este  libro,  señor,  está  inspirado 
todavía  por  la  ambición  y  revestido  con  la 
hipocresía.  ís  propio  de  los  traidores  ser 
hipócritas  y  lacrimosos  como  D.  Ignacio 
Comonfort. 

Pero  Payno  no  tuvo  la  franqueza  áe  Baz 
para  pedir  su  juicio;  Payno  no  quiso  presen- 
tarse ante  bus  jueces  en  1857,  y  se  ocultó. 
El  lo  dice  y  todo  el  mundo  lo  sabe. 

Payno  se  ha  presentado  á  las  autorida- 
des constitucionales  después  de  ocupado  Mé- 
xico por  nuestras  fuerzas;  poro  no  lo  hizo 
de  buena  voluntad;  quiso  huir  y  se  presentó 
al  último  porque  se  lo  aconsejaron  sus  ami- 
gos que  confiaban  quizá  en  nuestra  clemen- 
cia. Esto  nos  ha  dicho  aquí  terminantemen- 
te hace  poco  el  Sr.  Montes.  Ya  verá  el  gran 
jurado  que  yo  no  cito  mas  que  hechos. 

.  Pero  Payno  no  tieoe  el  valor  que  solo 
da  la  buena  fó,  sino  el  poco  atrevimiento  que 
se  necesita  para  obtener  en  este  país  la  ab- 
solución de  cualquier  crimen.  Me  da  ver- 
güenza decirlo  porque  soy  mexicano;  pero 
es  la  verdad.  Payno  tiene  ciega  Í6  en  este 
repugnante  axioma  de  un  célebre  diplomá- 
tico: "jEw  los  naufragios  políticos  los  ton- 
tos se  hunden^  los  picaros  sobrenadctK.'* 

Ahora,  dígase:  ¿hay  igualdad  entre  Baz 
y  Payno?  ¿Triamos  á  condenar  á  un  hom- 
bre que  separado  un  momento  de  nuestras 
filas  para  ir  adelante,  vuelve  á  ellas  mas  de- 
cidido y  se  bate  con  mas  defiuedo  por  nues- 
tra cauia,  afretando  mil  peligros  y  buscan- 
do la  muerte  para  lavar  con  sangre  una  man- 
cha que  la  exaltación  sola  echó  sobre  su 
conducta?  ¿E  iríamos  á  absolver  á  otro  que 
separado  de  nuestra  falange  para  volver 
atrás,  permanece  siendo  transfuga  y  sir- 
viendo á  nuestros  enemigos? 

Se  nos  podrían  exigir  ambas  cosas  si  ca- 
reciésemos de  sentido  común  6  de  valor. 

¿Payno  es  culpable?  Sin  duda:  ¿Por- 
qué? porque  ayudó  á  D.  Ignacio  Comon- 
fort á  dar  el  golpe  de  Estado;  es  decir,  á 
violar  las  instituciones  y  á  traicionar  á  la 
República  en  Diciembre  del857.  ¿Ha  con- 
fesado su  crimen?  Aquí  está  su  libro,  y  ahí 


está  su  confesión:  ¿qué  nos  falta,  pues?  De^ 
clararlo  culpable.  Esto  es  obvio  y  no  lo  ha- 
rán solo  los  que  teniendo  ojos  no  vean,  te- 
niendo oidos  no  oigan;  ó  mejor  dicho,  tenien- 
do alma  no  tengan  valor,  teniendo  patm 
no  tengan  patriotismo.  T  después  ¿qué  fal- 
tará todavía?  lo  que  ha  faltado  siempre,  lo 
que  falta  aun  hoy,  lo  que  preveo  con  indig- 
nación que  seguirá  faltando:  e)  rigor  para 
castigar.  Y  lo  temo  porque  semejante  con- 
ducta acabará  por  hundirnos;  porque  en  ca* 
sos  como  estos,  perdonar  es  suieidarse,^  es  ha- 
cer la  apoteosis  del  criminal  en  vez  de  con- 
denarlo á  la  ignominia. 

Esto  es  lo  que  nos  falta,  señor,  no  una 
cartuja  para  ir  á  encerrar  en  ella  á  Iobaq- 
premo^s  poderes;  no  el  aire  del  campí^  no 
esas  frioleras  en  que  se  anda  buscaÁla 
panacea  de  nuestros  males.  ITo:  lo  que  nos 
hace  falta  es  virtud  y  una  mano  de  fierre. 

No  se  crea  que  los  hombres  serán  mejo* 
res  ó  peores  de  lo  que  son  porque  cambian 
de  localidad.  La  mutación  de  temperatora 
aliviará  los  males  físicos,  pero  no  extermi- 
nará la  corrupción  moral.  La  vida  muelle, 
el  lujo,  la  seducción  dol  oro,  las  intrigas,  to- 
das esas  sirenas  de  la  Capital,  atraerán  lolo 
á  los  hombres  sin  pudor;  pero  hay  algunos 
que  como  los  marineros  de  Ulises,  tenemos 
tapados  los  oidos. 

Aristides,  Bruto,  y  los  montañeses  de  98, 
supieron  ser  justos  en  Atenas,  en  Boma 
y  en  Paris.  Sila,  Tiberio  y  Luis  XV  fueron 
corrompidos  aun  en  Cumas,  en  Caprea  y  en 
Versalles. 

Que  se  le  dé  un  ministerio  á  D.  Manud 
Payno  y  se  le  envíe  á  un  villorrio  cualquie- 
ra. AHÍ  estará  con  el  agio  y  la  corrupción; 
y  Ocampo  fué  integérrimo  aun  en  medio  de 
esta  Capital.  Desengañémonos,  el  mal  esta 
en  los  gobernantes  y  no  en  sus  palacios;  en 
las  cabezas,  y  no  en  la  atmósfera.  Donde  estíl 
el  hombre  justo,  allí  está  la  virtud;  adonde 
está  el  malvado,  allí  está  esa  corté  de  pér- 
fidos consejeros  y^de  palaciegos  traidores. 
Ubi  Papa  ibi  Ronia. 

Sí  señor,  lo  repito  mil  veces;  lo  que  »«• 
cesitamos  es  valor  para  hacer  justicia.  Bl 
gran  jurado  en  esta  causa  sabrá  lo  que  ha 
de  hacer;  pero  creo  que  será  lo  mas  jnrte, 
porque  la  nación  nos  ve  y  la  posteridad  fi* 
aguarda  inexorable  para  calificar  niieetros 
actos. 

Probemos  al  Sr.  Payno  que  somos  capa- 
ces de  cumplir  con  esa»  leyes  de  eonsfird" 
d^es  que  él  llama  bárbaras^  pofqu^  son 
las  que  lo  condenan,  y  que  respeoto  de  noí- 
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otros  se  engaB<5  al  creer  que  nunca  son  eje^ 
cuiadai. 

Hagamos  una  gran  justicia;  castiguemos 
á  un  gran  traidor,  y  que  ese  pobre  pueblo 
que  tanto  ha  sufrido  siendo  el  juguete  de 
esos  ministros  sin  fé  j  sin  honor, .  quede  sa- 
tisfecho al  ver  que  nosotros  no  hacemos  co- 
mo la  mayor  parte  de  nuestros  gobiernos, 
ilusorias  nuestras  promesas  y  despreciables 
nuestras  leyes.  Ahora  conocerá  el  pueblo  á 
sus  verdaderos  amigos. 

En  cuanto  á  mi,  yo  traigo  á  este  recinto  la 
ooncieneia  severa  pero  tranquila;  yo  juzgaré 
á  Payno  como  él  dice  que  escribe,  citando 
una  frase  de  Tácito,  sin  ira  y  sin  prevención) 
yo  juzgaré  según  la  ley,  porque  solo  me  ani- 
ma el  celo  le  la  dignidad  nacional.  Ni  pue- 
de ser  de  otra  manera:  yo  no  conozco  á  ese 
hombre,  ni  él  me  conocQ  tampoco;  no  tengo 
por  su  persona  en  lo  privado,  ni  simpatías 
ni  rencores.  Le  odio,  sí,  terriblemente,  como 
debe  odiar  un  ciudadano  amante  de  su  pa- 
tria al  tuaidor  que  la  ha  hundido  en  un  abis- 
mo de  sangre.  Y  si  no  fuera  un  hombre  in- 
diferente para  mí,  sino  mi  amigo,  mi  hermano 
6  mi  hijo,  le  condenaria  con  la  misma  seve- 
ridad, porque  tal  es  el  temple  de  mi  alma, 
porque  yo  no  me  contento  con  admirar  la 
rectitud  de  Junio  Bruto,  sino  que  mo  siento 
capaz  de  imitarla. 

^'  En  cambio  yo  moriría  desesperado  si  ca- 
yendo en  manos  de  la  reacción  hubiese  una 
sola  vez  que  implorase  favor  para  mí. 

**  Señor,  ^e  necesita  una  gran  lección;  que 
la  justicia  no  sea  solamente  el  fantasma  ater- 
rador del  pueblo  pobre;  que  la  horca  no  sea 
el  privilegio  exclusivo  del  homicida  6  del  la- 
drón de  camino  real. 

*'Que  la  cuchilla  de  la  ley  hiera  también 
cabezas  altas,  porque  los  criminales  mas 
monstruosos,  los  enemigos  mas  feroces  del 
pueblo,  son  los  que  se  elevan  á  las  regiones 
del  poder  para  hacer  mal.  Solo  así  se  mora- 
lizan los  gobiernos;  solo  así  no  jugarán  ya 
con  las  desgracias  de  la  República.  De  lo 
contraríp,  sefior,  las  rebeliones  seguirán,  por- 
que ¿cómo  no  ha  de  haber  tentaciones  de 
ser  rebelde  y  traidor,  cuando  se  ha  visto 
hasta  aquí  que  en  México  es  un  título  de 
nobleza  el  asaltar  el  poder;  es  un  derecho 
á  la  consideración  de  los  gobiernos  el  ser 
desleal,  y  después  de  haber  cometido  tafi- 
tes crímenes,  todo  el  castigo  que  se  impone 
es  un  paseo  a}  extranjero  para  dilapidar  allí 
todo  el  oro  que  se*  ha  robado;  cuando  se  ve 
á  Bonilla^  y  á  Cuevas,  ministros  de  Mira- 
moD^  en  %VíB  casas,  y  &  Siliceo.  paseándose? 


^'Debemos  tener,  además,  esta  última  con- 
sideración. Et  infame  Gomonfort  ha  venido 
ya  á  asomar  la  cabeza  en  las  puertas  de  la 
República,  esperando  con  su  sonrisa  falsa  la 
absolución  de  Payno  que  le  allane  el  camino.  * 
¿Tendremos  miedo  á  Comonfort  á  quien  se 
dice  por  sus  afectos  que  estará  aquí  dentro 
de  seis  meses  triunfante?  ^ 

^^ No:  empuñemos  con  valor  esabandera 
saorosanta  de  la  libertad,  tan  hecha  girones 
por  enemigos  implacables  y  por  amigos  pér- 
fidos, y  castiguemos  á  los  que  la  han  ras- 
gado*. 

^^£1  traidor  de  Diciembre  viene  á  preten- 
der el  mando  supremo,  porque  confia  en  que 
el  pueblo  mexicano  es  tan  olvidadizo  y  ver- 
sátil como  él  lo  conoció:  es  preciso  manifesr 
tarle  que  se  equivoca.  Castiguemos  á  Payífo, 
y  en  vez  de  arrojar  á  los  pies  de  Comonfort 
las  flores  de  la  adulación  y  las  llaves  de  la 
República,  arrojémosle  la  cabeza  de  su  c(5m- 
plice." 

Puesto  á  discusión  el  artículo  1?  del  dic- 
tamen que  se  refiere  á  la  declaración  de  la 
culpabilidad,  el  Sr.  Altamirano  üfio  que  ya 
no  se  necesita  mas;  la  confesión  del  culpable 
existe,  y  el  castigar  es  indispensable;  que  se 
implore  clemencia,  pero  que  esta  no  se  debe 
al  criminal.  Refiere  los  males  que  ha  sufrido 
la  nación  y  aun  sigue  Sufriendo  por  causa  del 
golpe  de  Estado^  y  con  brazo  de  hiero  quiere 
castigar  al  culpable.  Dice  que  no  hay  com- 
paración entre  los  Sres.  Baz  y  Payno,  y  que 
por  esto  absolvió  al^prímero  y  condenaria  al 
segundo;  que  este  no  es  liberal  sino  retrógra- 
do, y  por  eso  transigió  con  el  clero:  es  am- 
bicioso y  solo  quiere  oro;  que  en  la  defensa 
hay  atrevimiento  y  descaro,  y  no  cabe  duda 
que  el  reo  ayudó  á  ComonTort  y  aduló  á  Zu- 
loaga»  y  por  esto  juzga  que  es  peor  que  el 
primero,  aunque  mas  hábil. 

Dice  que  el  manifiesto  de  Payno  es  hipó- 
crita, lo  mismo  que  su  defensa,  tal  vez  porque 
en  los  combates  políticos  los  tontos  «e  hun- 
den y  los  atrevidos  sobrenadan;  que  Payno 
es  culpable;  y  que  si  se  le  absuelvo  será  por- 
que no  hay  valor,  mas  nunca  porque  falte 
justicia;  que  los  hombres  corrompidos  son* 
los  mismos  en  todas  partes,  y  que  pues  la 
posteridad  no  ve,  hagamos  justicia  y  que  esta 
caiga  sobre  los  grandes. 

El  Sr.  Suarez  Navarro:  que  es  preciso  ver 
el  negocio  sin  adulación  y  sin  ira;  que  el  pro- 
ceso no  tiene  estado  por  no  haberse  caracte- 
rizado el  delito  y  por  falta  de  pruebas;  qub 
él  no  defiende  al  Sr.  Payno,  y  solo  quiere 
qu Ae  observe  el  orden  legaL 
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El  Sr.  Mata  dijo:  «Tres  años  haee  quo  las 
bayonetas  reaccionarias  arrojdban  de  este  re- 
cinto á  los  representantes  del  pueblo,  y  des- 
de entonces  la  soberanía  nacional  tiene  em* 
«plazados  á  los  autores  de  esa  combinación 
política  que  se  llamd  golpe  de  Estado.  La  di- 
vina Providencia  que  vela  sobre  los  pueblos, 
ha  ^nducido  uno  á  uno  á  los  hombres  del 
diez  y  siete  de  Diciembre  de  1857,  ante  el 
tribunal  augusto  de  la  rerolucion.  , 

D.  Ignacio  Comonfort,  que  habia  buscado 
su  salvación  en  el  ostracismo  involuntario,  ha 
llegado  al  suelo  de  la  patria  y  sus  pisadas  han 
resonado  en  el  corazón  de  la  República. 

La  hora  de  la  justicia  ha  sonado.  Volva- 
mos la  vieta  al  banquillo  del  acusado  y  oiga- 
mos la  defensa  del  reo. 

*Dos  son  los  puntos  en  que  se  apoya  su  de- 
fensa, pero  ha  adoptado  una  base  tan  débil, 
que  á  pesar  de  los  esfuerzos  notables  del  de- 
fensor, los  argumentos  no  pueden  sostenerse 
en  el  campo  do  la  discusión. 

Clama  el  acusado  contra  la  irregularidad 
del  proceso;  se  queja  de  haberse  desechado  el 
artículo  de  incompetencia,  é  insiste  rigurosa- 
mente en  que  su  delito  no  es  oficiaL 

En  honor  de  la  comisión  del  gran  jurado, 
debe  decirse  que  como  juez  de  intruccion,  el 
expediente  está  bien  formado.  El  reo  puede 
organizar  su  prueba  y^  pedir  ampliaciones  en 
su  causa  cuando  trate  de  desvanecer  un  car- 
go, pero  cuando  el  Sr.  Payno,  con  voz  fuerte 
y  sonora  ha  dicho  por  toda  declaración  yo 
%oy  el  único  culjpahXe^  jflué  demanda,  pues, 
de  sus  jueces?  • 

No  es  sola  la  declaración  la  que  forma  el 
proceso:  está  la  carta  dirigida  al  Sr.  Huerta 
invitándole  á  secundar  el  golfe  de  Estado^ 
y  que  el  Sr.  Payno  no  se  ha  atrevido  á  negar; 
existen  otros  documentos  auténticos  que 
traen  al  acusado  convicto  y  confeso  ante  sus 
jueces. 

En  cuanto  á  la  calificación  del  delito,  es 
una  amarga  ironía  pretender  que  no  está  inves- 
tido de  un  carácter  oficial.  El  Sr.  Payno  es 
el  autor  de  la  combinación,  y  con  todo  el  po- 
der de  un  ministro,  con  toda  la  autoridad  de 
*  un  hombre  público  y  el  rango  de  su  posición 
social,  invita  á  un  nuevo  plan,  asentando  que 
el  presidente  está  resuelto  á  cambiar  de  rum- 
bo en  su  política. 

Este  atentado  á  las  instituciones  constitu- 
ye á  un  ministro  de  Estado,  reo  en  su  oficio, 
declarando  al  gran  jurado  como  á  su  juez  na- 
tural. 

Confesado  el  delito,  el  reo  declara  que  sus 
intenciones  nunca  fueron  las  de  traicíoilft:  los 


principios  liberales;  dice  que  el  golpe  de  Es- 
tado es  en  resumen  «el  miedo  á  la  sangre  y 
á  la  duda  que  los  hombre»  de  1857  tuvieron 
de  la  obra  atrevida  de  la  juventud  indo- 
mable quejeahzó  el  partido  puro  de  1860. 

Los  hombres  de  1857  quedamos  atrás  es- 
pantados del  camino  de  muerte  y  de  combates 
que  iban  á  correr  los  hombres  de  1861.  En- 
tre estos  dos  períodos  ^cortos,  hay  sin  em- 
bargo una  (distancia  infinita.  Son  dos  gene^ 
raciones  distintas.  La  una  vencida  6  confun- 
dida en  el  olvido  por  su  vacilación,  y  la  otra 
triunfante  y  con  el  porvenir  y  los  destinos  de 
la  patria  en  sus  manos.)» 

El  Sr.  Payno,  delante  de  las  ruinas  de  la 
República,  exclama  arrepentido:  /  olvido  y 
absolución  para  un  error  ! 

Nosotros  que  venimos  á  realizitr  las  pro- 
mesas de  una  gran  ^evolución,  dando  ei  pri- 
mer ejemplo  de  alta  moralidad,  juzgando  á 
los  que  osaron  á  la  representación  nacional, 
¿nos  contentaremos  con  esas  palabras?  El  so- 
berano Congreso,  erigido  en  gran  jurado,  va  4 
resolver  esta  importante  cuestión.    . 

Si  no  se  realizara  esta  responsabilidad,  los 
golpes  de  Estado  se  pondrían  á  la  orden  del  ' 
dia:  yo  recuerdo,  señores,  queden  848,  Pele- 
grino  Rossi  ministro  do  Pió  L^,  se  atrevió 
personalmente  á  ir  á  cerrar  las  cámaras  y  fué 
atravesado  por  una  puñalada  en  las  gradas 
del  Vaticano. 

En  ese  dia  se  proclamó  la  República,  y  co- 
sa extraña,  las  bayonetas€rancesas  que  atra-  ^ 
vesaron  los  pechos  de  los  guardias  naciona- 
nales  que  defendian  la  libertad  en  las  barri- 
cadas de  Roma,  hoy  unidas  al  pueblo  italiano 
han  cosechado  las  glorias  de  Magenta  y  Sol- 
ferino. Un  paso  mas  y  la  república  tomará 
asiento  en  la  ciudad  del  Apocalipsis. 

Nuestros  prohombres  de  57  nunca  lo  hu- 
bieran impreso  á  México  la  marcha  civiliza- 
dora que  Luis  Napoleón  á  la  Francia,  des- 
pués de  su  memorable  golpe  de  Estado^  j 
siu'Cmbargo,  señores,  hay  una  voz  que  se 
levanta  de  las  prisiones  políticas,  de  los  des- 
tierros y  de  las  tumbas;  una  voz  que  llega  á 
los  salones  de  la  corte  de  Napoleón  III,  co- 
mo una  profecía  del  povenir  que  sale  de  los 
abismos  del  pasado;  esa  voz  es  la  de  la  He- 
pública. 

Napoleón  conoce  el  espíritu  de  su  pueblo, 
f  marcha  Ai  la  vía  del  progreso  y  de  la  re- 
forma; Comonfort  nos  traeria  al  año  do  824, 
porque  era  el  adorador  de  un  régimen  que 
ha  caducado  para  siempre;  su  programa  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Payno:  el  miedo  y  lavaeilaeion. 

Antes  de  concluir  diré  dos  palaj^raa  sobre 
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ana  alosion  que  me  toca  personalmente.  Yo 
ho  defendido  al  Sr.  Baz  ante  el  jurado, 'y  es- 
te hecho  se  tiene  por  una  inconsecuencia  al 
apoyar  el  dictamen  que  condena  al  ministro 
de  Comonfort. 

Basta,  señores,  estar  al  tanto  de  los  he- 
chos que  refiere  el  Sr.  Payno  en  su  defensa, 
para  comprender  mi  conducta,  que  no  se  ha- 
lla envuelta  entre  las  sombras  ni  la  creo  su- 
jeta á  sospechas.  El  Sr.  Baz  conjuró  la  tor- 
menta que  debía  estallar  el  30  de  Noviem- 
bre en  que  la  situación  era  demasiado  críti- 
ca, porque  el  presidente  no  habia  jurado  la 
Constitución,  no  existia  el  presidente  de  la 
Suprema  Corte,  y  los  Estados  no  teniau  una 
organización  perfecta.  El  golpe  de  Estado 
fracasó  por  haberlo  emplazado.  El  Sr.  Baz 
marchó  al  interior  á  participar  de  las  des- 
gracias de .  BUS  partidarios;  el  Sr.  Payno  se 
retiró  &  la  vida  privada. 

No  quiero  establecer  un  paralelo  entre 
estos  dos  personajes,  porque  sé  respetar  la 
desgracia  y  no  quiero  inciensos  al  poder. 

En  estos  momentos  supremos  de  la  majes- 
tad nacional,  tomo  mi  asiento  entre  los  repre- 
sentantes del  pueblo  con  la  conciencia  tran- 
quila, y  concluyo  conjurando  á  la  asamblea 
en  nombre  del  porvenir  de  esta  sociedad  des- 
heredada y  moribunda,  á  qno  acredite  con  un 
fallo  justo  y  severo  que  sabe  cumplir  las 
promesas  que  la  revolución  trae  en  sus  ban- 
deras.   -. 

El  Sr.  Montellano  dice  que  no  hay  he- 
chos ni  antecedentes  para  juzgar,  y  no  sabe 
cómo  el  gran  jurado,  que  es  un  juez,  pueda 
dar  una  determinación;  que  él  no  tiene  con- 
oiencia  para  fallar,  principalmente  habiéndo- 
se omitido  en  el  proceso  la  calificación  del  de- 
lito, y  que  si  el  expediente  no  tiene  estado, 
evidentemente  no  puede  concluirse  hoy  este 
negocio. 

El  Sr.  Gamboa  expone  que  él  no  está  por 
los  trámites  porque  es  enemigo  de  la  chicana; 
que  tal  vez  porque  no  es  tfbogado  ni  conoce  el 
derecttf),  incurra  en  errores,  pero  que  el  ne< 
gocio  lo  ve  elevado  y  tan  concluyente  por 
sus  datos,  que  por  menos  votaria :  cree  que 
Payno  es  renuente  aun  por  la  manA*a  de  ex- 
presarse en  su  defensa,  y  recuerda  que  en 
1857  el  gobierno  y  todo  el  gabinete  pusieron 
las  bayonetas  en  el'pecho  ala  representación 
nacional,  quitándole  la  libertad  en  sus  delibe- 
raciones, y  juzga  por  lo  mismo  que  al  Sr. 
Payno  no  se  le  puede  absolver. 

El  Sr.  M(mtes  pide  la  palabra  para  un 
hecho,  y  expone  que  el  Sr.  Gamboa  ha  dicho^ 
que  todo  el  gabinete  de  1857  puso  las  bayo- 


netas en  el  pecho  á  la  representación  nacio- 
nal, y  pide  que  el  mismo  señor  pruebe  la 
verdad  de  su  aserto,  so  pena  de  tenerlo  en 
caso  contrario  por  un  vil  calumniador.  (Aplau- 
sos en  las  galerías.) 

El  Sr.  Arredondo  expone  que  no  cree  lo 
que  pasa,  y  qua  votará  en  contra,  no  por  te- 
mor sino  porque  asi  lo  siente,  y  que  lo  que 
dice  lo  sostiene  como  diputado  v  lo  sostendrá 
como  hombre  en  todas  partes.  (E1  orador  es- 
tá irascible  y  dirige  sus  miradas  á  la  derecha) 
Continúa  en  voz  fuerte  y  dice :  que  al  golpe 
de  Estado  se  debe  la  reforma;  que  casi  todos 
»los  mexicanos  tomaron  parte  en  aquel,  y  exci- 
ta á  los  diputados  para  que,  poniendo  la  ma- 
no en  BM  pecho,  digan  si  no  también  contri- 
buyeron de  alguna  manera.  (Alarma  en  las. 
galerías,  esta  se  aumenta  y  el  orador  con- 
cluye.) 

El  presidente  mandó  leer  el  artículo  re- 
glamentario á  fin  de  contener  el  desorden,  y 
el  Sr.  Altamirano  se  opone  diciendo  que  al- 
guna vez  se  le  permita  al' pueblo  algo  de  su 
libertad.  (Las  galerías  aplauden  mas  y  mas 
y  el  presidente  no  insiste.) 

La  secretaría  pregunta  si  el  negocio  eslá 
suficientemente  discutido,  manifestando  que 
varios  diputados  tienen  pedida  la  palabra  y 
la  Cámara  lo  declara  bastante  discutido. 

El  Sr.  Riva  Palacio  (D.  Vicente)  pide 
se  le  oiga  como  secretario  de  la  sección  del 
jurado,  y  no  se  le  admite. 

El  Sr.  Mateos  formula  una  proposición  en 
el  mismo  sentido,  y  es  desechada. 

Piden  la  palabra  para  un  hecho  los  Sres. 
Altamirano  y  Riva  Palacio,  y  la  mesa  se  las 
niega;  el  primero  protesta  contra  la  tiranía 
de  la  mesa,  y  el  segundo  pide  que  así  cons- 
te en  la  acta. 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr. 
Oamboa,  se  aprobó  el  art.  1?  por  83  sefiores 
contra  22,  y  la  misma  suerte  tuvo  el  art,  2^ 
en  votación  económica. 

Se  leyó  el  acta  y  se  aprobó,  después  de 
que  el  Sr.  Gamboa  dijo:  que  por  la  prensa 
probará  lo  que  desea  el  Sr.  Montes,  ó  de  la 
maneraquele  parezca  á  este  señor,  abstenién- 
dose de  hacerlo  en  el  acto,  porque  sería  ocu- 
par y  distraer  la  atención  del  gran  jurado. 
A  las  seis  de  la  tarde  se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  del  dia  28  de  Julio  de  186L 

Presidencia  del  Sr.  Barcdreel^ 

Aprobada  el  acta  del  dia  anterior,  se  di6 
cuenta  con  las  comunicaciones  siguientes: 

Del  Sr.  Diputado  Maldonado,  manifestan- 
do que  pronto  vendrá  á  ocupar  su  lugar  en 
el  Soberano  Congreso. 

Con  un  proyecto  de leyque  suscriben  varios 
diputados  para  que  se  derogue  la  circular 
de  29  de  Abril  de  este  afio,  que  declaró  cer- 
rados los  tribunales  para  todo  el  que  tuvie- 
se derecho  de  dominio  que  ejercitar  contra 
los  bienes  del  clero,  consultando  que,  á  este 
propósito,  se  concedan  dos  meses.  Pedida  la 
dispensa  de  trámites  no  se  acordó. 

Con  otra  proposición  para  que  se  presen- 
tara el  Ministro  de  la  Guerra  á  informar  so- 
bre la  prisión  que  sufre  el  C.  Coronel  Juan 
Diaz.   Se  aprobó. 

La  mesa  nombra  á  los  señores  Vallo  (D. 
Guillemo)7  Guzman  (D  Juan),  para  que  in- 
trodujesen al  salón  al  Sr.  diputado  Barren, 
y  este,  previa  la  protesta  de  ley,  tomó  el 
asiento  respectivo. 

Se  dio  en  seguida  cuenta  con  la  siguien- 
te solicitud. 

Del  C.  Joaquín.'  Romero  que  pide  se  le 
admita  á  examen  de  farmacia,  dispensán- 
dole el  Soberano  Congreso  el  pago  de  dere- 
chos. 

El  Sr.  Hernández  y  P^mandez  pidió  dis- 
pensa de  trámites,  y  la  fundó  diciendo  que 
el  Sr.  Romero  es  muy  práctico  é  inteligente 
en  el  ramo  de  farmacia  y  carece  de  recursos 
para  recibirse;  que  la  gracia  que  pide  es  muy 
liberal  y  obvia,  y  por  lo  mismo  espera  que  el 
Soberano  Congreso  la  otorgue. 

Ko  se  dispensaron  los  trámites. 

La  Secretaria  dio  cuenta  con  muchas  y 
varias  solicitudes  de  particulares,  con  que 
no  se  habia  dado  cuenta  oportunamente  por 
el  recargo  de  negocios  que  versan  sobre  ob- 
jetos diferentes.  Se  pasaron  alas  comisiones 
respectivas. 

En  este  momento  se  presenta  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  é  impuesto  del  acjierdo 
de  que  antes  se  habló,  dijo:  que  el  gobierno 
no  se  cree  on  Ta  obligación  de  dar  cuenta  ó 
informar  sobre  la  prisión  del  Sr.  Diaz,  y  que 
estando  en  su  derecho,  si  se  creyere  que  ha 
contraído  responsabilidad,  puede  exigirsele 
en  el  orden  regular. 

El  Sr.  Balandrano  presenta  una  propo- 
sición para  que  se  exija  al  gobierno  el  expe- 


diente de  anmistía,  por  haberse  vencido  el 
tórmino  legal. 

La  Secretaría  anunció  que  el  término  no 
es  vencido,  y  el  autor  de  la  proposición  la 
retira. 

Se  dio  cuenta  con  el  proyecto  de  ley  sobre 
organización  de  la  guardia  nacional.  £1  go- 
bierno hace  observaciones,  y  por  lo  mismo  te 
mandó  volver  á  la  comisión. 

En  seguida  se  dio  cuenta  con  el  negocio 
relativo  á  la  instalación  del  colegio  de  Abo- 
gados, cuyo  expediente  fué  devuelto  por  el 
gobierno  sin  observaciones,  y  habiéndose  pro- 
cedido á  la  votación  del  dictamen  que  con- 
sulta de  conformidad,  se  aprobó  por  85  se- 
ñores contra  18. 

Se  vio  después  el  negocio  relativo  á  la  de- 
rogación de  la  ley  de  29  de  Abril  último^ 
sobre  oficios  públicos  de  escribanos,  y  puesta 
á  discusión,  sin  que  nadie  pidiese  ía  palabra, 
el  Sr.  Romero  Rubio  cumplió  con  el  precep- 
to del  Reglamento,  reproduciendo  algunas 
razones  del  dictamen,  y  hubo  lugar  á  votar 
por  87  señores  contra  10. 

Se  pasó  al  gobierno. 

Dada  cuenta  con  el  dictamen  de  la  comi- 
sión respectiva  para  ceder  á  Colima  las  islas 
de  Revillagígcdo,  y  para  establecer  allí  colo- 
nias presidíales,  reservándose  el  gobierno  el 
dominio  si  en  el  término  de  tres  años  no  ha 
cumplido,  se  le  dispensó  el  trámite  de  vol- 
ver al  gobierno,  y  hubo  lugar  á  votar  por  97 
señores,  aprobándose  en  lo  particular  sin 
discmsion. 

Por  último,  se  dio  cuenta  con  el  dictamen 
que  consulta  la  aprobación  del  decreto  que 
dio  la  legislatura  de  Tamaulipas  sobre  liber- 
tad de  comercio  en  las  poblaciones  de  Ca- 
margo,  Laredo  y  otras,  y  después  de  una  li- 
gera discusión,  hubo  lugar  á  votar  por  92  se- 
ñores contra  5. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  se  levanta 
la  sesión  pública  para  entrar  en  secreta  de 
reglamento. 


Proyecto  de  ley  presentado  al  Congreso  por 
los  ttiputados  que  suscriben^  sobre  la 
apertura  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios, 

SeSor : 

Después  de  la  gloriosa  reforma  que  ha 
conquistado  el  pueblo  mexicano  cuando  ha 
pro(Úgádo  con  tanta  generosidad  su  sangre 
y  ha  hecho  cruentos  sacrificios^  es  m¿y  na- 
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taral  qae  los  que  tienen  la  honra  de  repre- 
sentarlo en  este  congreso,  le  consagren  una 
obra  que  pueda  proporcionarle  mejoras  poai- 
tivas,  goces  verdaderos,  medios  de  perfeccio- 
namiento práctico :  en  solicitud  de  estas  mi- 
ras, levanto  mi  débil  voz  para  suplicar  á  Y. 
S.  la  reorganización  de  la  escuela  industrial 
de  Artes  y  Oficios,  teniendo  presente  qué  las 
solas  conquistas  políticas  son  estériles  para 
el  común  de  los  ciudadanos,  si  no  se  les  fa- 
cilitan Jos  medios  indispensables  para  que  sus 
hijos  adquieran  una  educación  adecuada  que, 
á  la  vez  de  inspirarles  los  mejores  sentimien- 
tos de  moralidad,  les  prepare  un  porvenir 
¿  propósito  y  según  la  disposición  de  cada 
individuo. 

Esta  és  la  primera  obligación  (^ue  tione 
que  llenar  cualquier  gobierno  al  constituir- 
se; 03  también  la  de  proporcionar  al  pueblo 
medios  fáciles  y  seguros  de  subsistencia  con 
que  pueda  aliviar  las  duras  condiciones  á 
que  lo  sujeta  la  vida,  y  aun  procurarle  un 
mayor  número  de  goces  inocentes  con  el  me- 
nor trabajo  posiblp.  En  algunos  países  del 
mundo  suelen  estar  agotados  los  medios  de 
subsistencia,  y  escasear,  por  lo  mismo,  e^tas 
fuentes  de  comodidad  y  bieuestiir. 

«Entre  nosotros,  por  fortuna,  no  falta  mas 
para  poder  proporcionar  al  pueblo  el  reme- 
dio total  de  la  necesidad,*  sino  qne  los  ciuda- 
danos que  han  luchado  en  la  gloriosa  revo- 
lución de  principios,  quieran  proporcionar  al 
mismo  pueblo  que  los  ha  sostenido,  trabajo 
y  medios  de  atender  á  la  formación  y  con- 
servación de  las  buenas  costumbres,  que  sin 
duda  son  siempre  el  resultado  de  las  ocupa- 
ciones honestas  y  productivas  de  las  clases 
menesterosas. 

Las  diversas  solicitudes  que  so  han  he- 
cho por  individuos  y  compañías  de  otros 
países  para  proporcionarse  primeras  mate- 
rias, como  hk  de  algun(f  que  pretendió  obte- 
ner privilegio  exclusivo  para  cultivar  él  solo, 
entre  nosotros,  todas  las  materias  textiles, 
prueban  hasta  la  evidencia  no  menos  la  im- 
portancia que  en  todas  partes  se  da  al  traba- 
jo, como  prueban  la  abundancia  que  nosotros 
tenemos  de  primeras  materias  que  por  ahora 
no  están  explotadas,  y  que  solo  necesitamos 
encontrar  quien  organice  la  enseñanza  para 
utilizar  esas  primeras  materias  de  que  tanto 
abunda  el  país. 

Las  ligeras  indicaciones  expuestas  al  Con- 
greso son  bastantes,  pues  le  son  bien  co- 
nocidas así  las  necesidades  de  nuestro  pue- 
blo, como  los  recursos  con  que  se  cuenta 
para  cubrirlas,  y  asi  procurará  cuanto  antes 


dar  una  existencia  tan  pronta  como  real  y 
efectiva  á  la  escuela  industrial  de  Artes  y 
Oficios,  que  aun  decretada  su  apertura  des- 
de hace  algunos  meses,  no  ha  podido  veri^ 
carso  por  la  absoluta  falta  de  recursos.  Los 
bienes  que  pertenecieron  al  Seminario  Con- 
ciliar y  de  Tepozotlan,  que  son  los  aplicados 
á  la  escuela  de  Artes,  consistiendo  especial- 
mente en  capitales  impuestos,  han  sido  redi- 
midos casi  todos  conforme  á  la  ley  de  13  dé 
Julio  de  1859,  y  aun  cuando  el  gobierno  in- 
demnizase á  los  que  hubiesen  hecho  esa»  re- 
denciones para  que  continúen  reconociendo 
esos  capitales  al  establecimiento,  nadie  duda 
que  siempre  esto  ofrece  dificultades  que  se- 
rá necesario  tiempo  para  vencerlas,  cuando 
por  otra  parte  es  tan  urgente  la  apertura  del 
eitabiecimiento,  que  no  se  debe  dilatar  ni  u^ 
dia  para  plantearlo. 

La  empresa  parece  árdüa  y  difícil,  aten- 
diendo á  la  falta  de  recursos  eñ  que  se  en- 
cuentra el  erario  público.  Hay,  sin  embargo, 
un  medio  eficaz  y  seguro  con  que  poder  cu- 
brir el  presupuesto  del  establecimiento  en- 
tretanto se  ponen  en  corriente  los  recursos 
que  ahora  y  después  puedan  destinarse  á 
aquella  casa.  Este  arbitrio  consiste  en  que 
el  gobierno  dedique  en  la  instalación  de  la 
escuela  de  Artes,  alguna  cantidad  relativa- 
mente pequeña  de  las  diversas  que  se  em-, 
plean  cada  dia  en  proporcionar  toda  clase  (h 
útiles  á  la  tropa,  y  antes  de  sois  meses  esta- 
rá la  escuela  en  aptitud  de  pagai*  cualquiera 
cantidad  que  ahora  se  lo  anticipe. 

Todo '  consisto  en  legarle  los  mas  gran- 
des consumos  que  causa  la  nación,  y  que  no 
se  surta  de  otra  parte  sino  precisamente  de 
la  escuela  de  Artes;  con  este  recurso  que  do- 
ja  anualmente  algunos  miles  de  utilidad  en 
manos  de  especuladores,  tendrá  la  escuela  lo 
suficiente  para  mantener  los  talleres  que  se 
empleen  en  la  construcción  de  vestuario,  sin 
dejar  de  ir  adoptando  la  enseñanza  de  cien- 
cias y  de  otra  clase  do  trabajos  que  son  tan 
necesarios  en  cualquiera  empresa. 

Como  los  beneficios  de  la  escuela  bien 
pronto  so  harán  sentir  en  toda  'la  Repú- 
blica, pues  según  la  ley  que  cre<5  el  estable- 
cimiento, todos  los  Estados  tienen  que  enviar 
á  él  cierto  número  de  alumnos,  jxo  dudo  de 
que  con  mucho  gusto  contribuirían  á  soste- 
nerlo con  los  fondos  que  han  obtenido  para 
la  instrucción  pública  en  virtud  de  la  ley  de 
nacionalización  de  los  bienes  echsiásticos. 

Conforme  á  las  ideas  expuestas,  y  con  el 
objeto  de  dar  moralidad,  la  instrucción  civil 
y  artística  que  tanto  necesitan  las  clases  po- 
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br«s  para  qaienes  se  proclaman  siempre  las 
conquistas  de  principios  políticos,  pedimos 
llegue  el  dia  de  que  lais  promesas  sean  una 
í^lidad,  que  se  le  haga  sentir  al  pueblo  to- 
da la  influencia  y  los  beneficios  de  las  leyes 
de  reforma,  de  recompensar  sus  heroicos  ser- 
vicios, su  lealtad  y  entusiasmo,  y  que  cuan- 
to antes  pueda  disfrutar  el  mayor  número  de 
goces  positivos  con  el  menor  trabajo  posible. 
rara  esta  noble  aspiración,  rogamos  á  Y.  S. 
apruebe  el  siguiente  proyecto  de  decreto: 

1?  Se  abrirá  en  esta  Capital,  en  el  edifi- 
cio que  señale  el  gobierno,  la  escuela  do  Ar- 
tes y  Oficios. 

2^  Entretanto  que  de  pueden  establecer 
las  enseñanzas  que  ha  designado  la  ley  de 
instrucción  pública,  como  propio  de  la  es- 
cuela, se  abrirán  en  ella  los  talleros  de  za- 
patería, talabartería,  sastrería,  carrocería, 
herrería,  carpintería,  y  además  una  impren- 
ta y  una  fundición. 

3?  El  establecimiento  so  hará  cargo  de 
surtir  al  gobierno  del  vestuario  y  demás  pren- 
das que  se  necesiten  para  el  equipo  de  la  tro- 
pa armada,  y  se  encargará  también  de  hacer 
todas  las  impresiones  de  que  tenga  necesi- 
dad el  mismo  gobierno. 

4?  Los  capitales  destinados  al  sosteni- 
miento de  la  escuela  de  Artes,  permanecerán 
impuestos  como  lo  estaban,  haciendo  los  te- 
nedores de  ellos  nuevas  escrituras  de  recono- 
cimiento á  favor  de  la  escuela,  en  la  inteligen- 
cia de  que  los  capitales  que  hayan  sido  redi 
midos,  serán  indemnizados  por  el  Supremo 
Gobierno. 

5^  Los  Estados  remitirán  á  la  Tesorería 
de  la  escuela  el  uno  por  ciento  de  los  fondos 
de  instrucción  pública  quo  hayan  obtenido, 
á  virtud  de  la*ley  de  nacionalización  de  bie- 
nes eclesiásticos. 

6?  El  gobierno  formará  el  reglamento 
con  que  se  ha  de  regir  la  escuela  y  los  talle- 
res, procurando  que  antes  de  un  mes  esté  en 
práctica  este  útil  establecimiento. 

«México,  Julio  19  de  1861. — Sánchez 
S  olís. — Dublan.  — Ruiz. — Mariscal. — Car- 
hó. — Salinas. — Bautista. — Soarez  Navarro. 
—  González  Uruefla. — Mateos. — Tovar. — 
Menchaca.  —  Maniáu.  —  Garrido. — Peña  y 
Ramírez.— Jiménez  y  Salazar. — Pedro  de 
Ampudia.  —  Couto. — Prats. — Ampudia  E. 
— Yidaña. — Castaños.» 


Sesión  del  dia  24  de  Julio 
de  1861. 

Pre9iden/íia  del  Sr.   Balear ctl. 

Leida  y  aprobada  el  acta  del  dia  ante- 
rior, se  dio  cuenta  con  las  comunicaciones 
siguientes: 

Del  Ministerio  de  Justicia  remitiendo  co- 
pia de  la  sentencia  pronunciada  contra  el  Sr. 
Cuevas. 

Del  mismo,  remitiendo  la  lista  del  estado 
que  guardan  las  causas  contra  los  reos  po* 
Uticos. 

Del  mismo,  dando  cuenta  con  la  nuera  i^ 
nunoia  del  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  á  la  magis- 
tratura de  la  Suprema  Corte.  Se  mandó  pi- 
sar á  la  comisión  de  gobernación. 

Del  Ministerio  de  Hacienda,  manifestan- 
do que  varias  casas  de  comercio  piden  que 
no  surta  sus  efectos  sino  después  de  tres  me- 
ses el  art.  13  del  decreto  de  17  del  corneó- 
te, y  el  gobierno  presenta  esta  modificación: 
quo  no  están  comprendidos  en  dicho  artíco- 
lo  Ips  efectos  qué  hayan  salido  de  los  pner- 
tos  rumbo  al  interior  de  la  República,  anta 
de  la  expedición  de  la  citada  ley. 

Se  pasó  á  la  segunda  comisión  de  Ht- 
cienda* 

Dióse  cuenta  con  el  dictamen  de  la  comi- 
sión respectiva,  sobre  instrucción  públics,  y 
se  señaló  para  la  discusión  el  dia  de  mi- 
fiana. 

De  la  de  Hacienda,  sobre  que  los  indepen- 
dientes y  mutilados  de  que  habla  el  decreto 
de  9  de  Febrero  de  1857,  están  comprendi- 
dos en  la  fracción  1?  del  art.  4?  de  la  ley  de 
17  de  Julio  actual. 

,  El  Sr.  Balandrano:  que  la  comisión  cre- 
yó de  justicia  el  comprenderlos,  porque  8(» 
muy  dignos  de  consideración;  y  auiHine  pn* 
diera  creerse  que  lo  estaban,  sin  embaí^^ 
el  presente  dictamen  quita  toda  duda^ . 

El  Sr.  Couto:  que  esta  razón  es  la  princi* 
pal  en  que  funda  el  dictamen;  j  siendo  lis 
personas  de  quienes  se  trata  acreedoras  á  1» 
retribución  que  les  está  señalada  por  la  lej) 
la  comisión  no  ha  podido  menos  que  otorgar- 
les esa  preferencia. 

El  Sr.  Suarez  Navarro:  que  participa  de 
las  mismas  ideas  de  los  señores  de  la  comi- 
sión, y  siendo  los  mutilados  en  campaña  y 
los  independientes  así  de  la  lista  cítü  como 
de  la  militar,  muy  dignos  de  la  atención  del 
gobierno,  deben  comprenderse  en  la  referida 
fracción  1?,  según  consulta  la  comisión. 

El  Sr.  Montes:  que  si  en  la  palabra  in- 
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dependientes  se  comprenden  los  civiles  y  los 
militares* 

El  Sr.  Couto:  que  sí. 

El  Sr.  Montes:  que  se  explique  así. 

Declarado  suficientemente  discutidoi  hu- 
bo lugar  á  votar  en  lo  general  por  95  seño- 
res contra  2. 

El  art.  19  que  dice  se  declara  vigente  el 
decreto  de  9  de  Febrero  de  1857,  se  aprobd 
por  95  señores  contra  3. 

Í!l  segundo  que  dice:  *'Los  mutilados  ci- 
viles y  militares  de  que  se  habla  en  dicho 
decreto,  están  comprendidos  en  la  fracción  1? 
del  art.  4^  de  la  ley  de  17  de  Julio  actual. 

Se  puso  á  discusión,  y  el  Sr.  Lerdo  dijo: 
que  este  artículo  no  es  necesario,  porque  en 
]a  ley  de  17  del  actual  está  previsto  el  caso. 

El  Sr.  Herrera  y  Cairo:  que  sostiene  el 
artículo,  porque  en  este  se  establecen  ciertas 
diferencias  que  no  estfti  previstas  en  aque- 
lla ley. 

Sin  mas  discusión  se  aprobd  por  83  se- 
ñores contra  17. 

Se  di6  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  industria,  sobre  conceder  ciertas 
gracias  á  Yucatán  para  llevar  á  efecto  un 
ferrocarril  entre  Marida  y  el  Progreso.    # 

El  Sr.  Nicolin  habla  de  la  conveniencia 
del  proyecto,  y  determina  una  á  una  las  ven- 
tajas de  esta  empresa,  Tiaciendo  mención  de 
los  beneficios  que  recibe  el  Estado,  y  de  la 
-necesidad  quo  ha  tenido  de  ocurrir  al  sobe- 
rano Congreso  por  ciertas  concesiones  que 
lo  están  en  las  atribuciones  de  aquel  go- 
>ierno. 

El  mismo  señor  pidi6  la  dispensa  del  trá- 
mite de  volver  al  gobierno  este  negocio,  y  el 
Sr.  Suarez  Navarro  la  fundó  diciendo:  que 
el  asunto  vino  por  el  gobierno;  que  en  el  mi- 
nisterio respectivo  se  hicieron  algunas  inda- 
gaciones, y  que  por  lo  mismo  no  hay  nece- 
sidad de  trámite. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,,  una 
vez  dispensado  el  trámite  y  puesto  á  discu- 
sión el  proyecto  en  lo  general,  el  Sr.  IhañeZy 
para  cumplir  con  el  reglamento,  dijo:  que  la 
comisión  no  encontró  dificultades,  porque  el 
negocio  es  obvio  y  naturalmente  útil. 

*  Hubo  lugar  á  votar  por  97  señores,  *y  el 
artículo  primero  relativo  á  eximir  por  trein- 
ta años  de  todo  pago  de  derechos  ¿  los  ma- 
teriales y  demás  necesarios  de  la  empresa,  se 
aprobó  por  98  señores. 

El  segundo  referente  á  conceder  el  terre-* 
no  suficiente  de  los  baldíos  por  donde  pase 
«I  ferrocarril  para  que  este  tenga  la  ampli- 
tud bastante,  se  aprobó  por  98  señores. 


El  tercero,  >edu«ido  á  que  luego  que  ^sté 
•  concluido  el  camino  de  fierro,  se  traslade  al 
Progreso  la  aduana  marítima  de  Sisal,  se 
aprobó  por  97  señores. 

Por  último,  se  puso  á  discusión  el  artícu- 
lo cuarto  sobre  ceder  veinticinco  solares  de 
terrenos  baldíos  del  Progreso  á  la  misma 
empresa  para  establecer  allí  las  estancias  y 
eficinas;  y  el  Sr.  Cendejas  dijo:  que  se  de- 
termine por  la  comisión  la  medida  de  los  so- 
lares. 

El  Sr.  Ibañez:  que  la  medida  es  la  legal. 

El  Sr.  Cendejas:  que  pide  la  dimensión. 

£1  Sr.  Ibañez:  que  no  tiene  á  la  mano  la 
ley,  pero  que  en  las  ordenanzas  de  tierra  y 
agua  fe  determina. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se 
procedió  á  la  votación,  y  se  aprobó  por  94 
señores  contra  4. 

La  secretaría  anuncia  que  se  acaba  de  re- 
cibir del  Ministerio  de  Justicia  una  iniciativa 
para  que  de  preferencia  se  tome  en  conside- 
ración el  proyecto  de  la  ley  reglamentaria 
presentada  por  el  Sr.  Dublan,  conforme  al 
art.  101  de  la  Constitución. 

Se  mandó  pasar  á  la  comisión  respectiva. 

La  del  Gran  Jurado  presenta  una  propo- 
siqion  económica  para  sustituir  al  Sr.  Cosío 
en  el  encargo  que  desempeñaba  en  dicha  co- 
comision,  y  con  dispensa  de  trámites  se  apro- 
bó. La  mesa  nombró  al  Sr.  Maniau  para  sa- 
car de  la  ánfora  una  cédula  de  las  que  con- 
tenían los  nombres  de  los  señores  insaculados 
para  formar  la  comisión,  y  resultó  nombrado 
el  Sr.  Ortiz  Careaga. 

Se  aprobó  otra  proposición  del  Sr.  Moií- 
tellano  para  que  el  Ministerio  de  Justicia  re- 
mita el  proyecto  de  códigos,  y  rinda  el  in- 
forme que  se  le  tiene  pedido  relativo  al  mis- 
mo negocio. 

Se  dio  cuenta  con  el  proyecto  de  ley  pa- 
ra suprimir  la  inspección  de  policía,  y  se 
mandó,  pasar  á  la  comisión  del  Distrito. 

También  se  dio  lectura  al  dictamen  de  la 
comisión  de  puntos  constitucionales,  para  de- 
rogarse el  decreto  de  16  de  Marzo  último, 
que  impuso  á  los  extranjeros  la  obligación 
de  obtener  un  pasaporte  para  venir  ala  Repú- 
blica, y  un  certificado  para  permanecer  en  ella. 

Nadie  tomó  la  palabra  una  vez  puesto  á 
discusión,  y  el  Sr.  Cano,  cumpliendo  con  el 
precepto  reglamentario,  reprodujo  las  razo- 
nes del  dictamen  contraidas  á  que  dicho  de* 
creto  pugna  directamente  con  los  artículos 
relativos  de  la  Constitucion.^Se  declaró  que 
el  negocio  no  es  de  gravedad,  y  se  aprobó 
por  98  señores. 
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si;gundo  congreso 


Se  8eñaI6  el  viernes  para  la  discusión  de 
la  dispensa  que  solicita  el  Sr.  Yadillo,  para 
presentarse  á  examen  de  abogado. 

Se  discutió  el  dictamen  de  la  comisión  de 
Hacienda,  que  consulta  abonarle  &  la  Sra. 
Xicotencalt  1,200  peaps  que  corresponden 
á  la  capitalización  de  su  montepío. 

El  Sr.  Suarez  Navarro:  que  desea  saber 
qué  bate  sirvió  á  la  comisión  para  dictami- 
nar así,  fijando  en  1,200  pesos  el  haber  de 
la  referida  señora. 

El  Sr.  Oouto:  que  la  computación  no  se 
hizo  por  la  comisión  sino  por  la  tesorería,  y 
que  la  cree  justa  por  los  buenos  anteceden- 
"tes  del  negocio. 

El  Sr.  Suarez  Navarro:  que  entonces  no 
se  puede  otorgar,  porque  en  el  cómputo  se  ha 
contravenido  á  la  ley,  y  porque  esta  distin- 
ción abre  la  puerta  &  infinidad  de  personas' 
que  se  hallan  en  el  mismo  caso,  y  seria  crear 
nuevas  dificultades  para  el  gobierno. 

Suficientemente  discutido,  se  aprobó  por 
75  señofes  contra  24,  y  se  mandó  pasar  al 
gobierno. 

El  Sr.  Oouto  pidió  dispensa  de  este  trá- 
mite, y  no  se  acordó. 

Dada  la  hora  de  reglamento,  se  levantó  la 
sesión. 


Se^^on  del  dia  25  de  Junio  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Balcdrcel 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  con  las  comunicaciones 
siguientes: 

Del  Ministro  de  Justicia  remitiendo  los 
proyectos  del  código  civil  y  criminal,  y  ma- 
nifestando que  el  de  procedimientos  lo  pre- 
sentará muy  pronto  el  Sr.  Baranda,  y  será 
remitido  sin  dilación. 

Del  mismo  ministerio,  diciendo  que  el  go- 
bierno, en  conformidad  de  lo  prevenido  en  el 
art.  16  de  la  ley  de  17  del  presente,  se  ocU' 
pa  de  organizar  las  oficinas,  y  desea  que  el 
Congreso  le  suministre  los  datos  que  creye- 
re oportunos  respecto  de  la  secretaría  y  de- 
mas  empleos  del  mismo  Congreso.  Se  man- 
dó pasar  á  la  comisión  de  policía. 

Del  mismo,  remitiendo  varios  decretos  so- 
bre los  ramos  de  justicia  é  instrucción  publi-, 
ca  dados  en  el  tiempo  de  lasfacultadescx- 
traordinarias.  ^e  mandaron  pasar  á  las  co- 
misiones respectivas.  ' 

D.  Ignacio  Ramirez  pide  que  se  le  decla- 


re propietario  de  una  finca  que  denunció  en 
Guadaligara. 

So  mandó  pasar  á  la  comisión  de  gober- 
nación. 

El  Sr.  Ampudia  (D  Pedro)  presentó  un 
proyecto  de  ley  que  consulta  algunas  medi- 
das como  preventivas  y  de  política  en  favor 
de  los  extranjeros,  principalmente  en  el  ra- 
mo de  justicia.  Su  autor  la  fundó  solicitando 
la  dispensa  de  la  segunda  lectura,  y  otorgada 
se  mandó  pasar  ala  comisión  de  justicia. 

Varios  diputados  presentaron  proposición 
para  que  las  comisiones  de  justicia  y  goberna- 
ción presenten  dictamen  hoy  sobre  la  renun- 
cia del  Sr.  D.  Manuel  Buiz  6  incompatibili- 
dad de  los  empleos  que  obtienen  del  gobierno 
varios  diputados.  No  se  le  dispensaron  los 
trámites. 

Otra  para  que  el  gobierno  remita  sus  ini- 
ciativas de  reformas  constitucionales. 

El  Sr.  Menchaca  la  fundó  diciendo:  que 
esta  es  una  exigencia  del  país,  y  que  el  Con- 
greso debe  ocuparse  de  dichas  reformas  de 
toda  preferencia. 

El  Sr.  Montes  dice  que  está  por  el  pensa- 
m^nto,  pero  desearla  que  el  autor  de  la  pro- 
posición la  hiciese  extensiva  á  la  Suprema 
Corte,  á  lo  menos  en  cuanto  al  informe  que 
conviene  pedirle  enjo  relativo  á  la  adminis- 
tración de  justicia. 

El  Sr.  MencJiaca  expone  que  no  acepta 
la  adición,  y  la  proposición  se  aprobó. 

Otra  que  quiere  que  la  comisión  de  go- 
bernación presente  hoy  mismo  dictamen  so- 
bre destitución  de  los  empleados  que  sirvieron 
á  la  reacción.    También  se  aprobó. 

Otra  que  pide  se  declare  que  son  consti- 
tucionales las  leyes  de  reforma.  Se  admitió, 
y  pasó  á  la  comisión  de  puntos  constitucio- 
nales. 

Se  puso  á  discusión  un  dictamen  referente 
á  una  iniciativa  de  Veracruz,  sobre  reforma 
á  la  ley  de  matrimonios,  consultando,  prime- 
ro, que  no  hay  lugar  para  declarar  concubi- 
nario  el  matrimonio  celebrado  ante  el  sacer- 
dote eclesiástico;  y  segundo,  que  este  tiene 
obligación  de  dar  aviso  á  la  autoridad  civil 
de  los  matrimonios  que  ante  él  se  celebren. 

El  Sr.  liuiz  (D  Manuel)  dijo  que  tío  está 
conforme  con  el  dictamen,  como  lo  estarla 
si  la  comisión  hubiera  negado  simplemente  la 
reforma  de  la  iniciativa;  que  lo  que  ahora  se 
consulta  es  lo  mismo  que  imponer  al  clero 
una  obligación  que  no  tiene,  supuesta  la  in- 
dependencia entre  la  iglesia  y  el  Estado,  y 
darle  una  intervención  sumamente  peligrosa, 
que  obligarlo  á  dar  ese  aviso^  seria  estrechar. 
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lo  también  &  Hoyar  unrogistro,  con  noticia 
de  la  autoridad,  y  un  registra  ¿do  qué?  de 
amancebados,  porque  lo  8on  aquellos  que  ee- 
tán  creyendo  que  solo  ante  el  ecleciástico 
hay  verdaderos  matrinjonios,  y  que  todo  es- 
to no  solo  es  inconveniente,  sino  inmoral;  que 
el  dictamen/  y  tal  como  está,  halaga  los  de- 
seos del  clero  que  siempre  ha  pretendido  se- 
guir interviniendo  en  los  matrimonios;  y  que 
la  ley,  sin^nocesidad  de  esta  reforma  que  se 
propone,  llena  sus  objetos,  y  ya  previd  el  ca- 
so que  supone  la  comisión,  y  por  eso  declara 
nulo  todo  matrimonio  que  se  celebre  contra 
sus  preceptos.  * 

^l  Sr.  Mariscal  expone  que  el  juiaio  de 
la  comisión  es  conforme  á  la  ley,  y  por  lo 
mismo  ha  creído  que  el  sacerdote  dando  avi- 
en, cumple  con  el  epíritu  de  ella;  que  al  ad- 
mitir que  después  de  celebrar  el  matrimonio 
civil  se  celebreel  eclesiástico,  no  es  prohibir  lo 
contrario,  y  que  el  medio  propuesto  por  la 
comisión  le  parece  legal  y  admisible. 

El  Sr.  Castro  agregd  que  si  realmente  ha 
de  haber  independencia  entre  la  iglesia  y  el 
Estado,  es  claro  que  no  se  puede  adoptar  la 
idea  de  la  comisión;  que  ni  la  sociedad  ni  los 
individuos  SAcan  provecho  ninguno  de  la  me-' 
dtda  que  se  consulta;  que  es  peligrosa  la  in- 
tervención del  clero,  y  q^^  no  se  puede  com- 
prender matrimonio  civil  y  matrimonio  reli- 
gioso siendo  así  que  por  la  ley  no  hay  otro 
mas  que  el  civil. 

El  Sr.  Cano  parece  sostener  que  entre  la 
ley  y  el  dictamen  no  hay  contradicción;  pe- 
ro habla  en  una  voz  tan  suave,  que  na- 
da se  percibe. 

El  Sr.  JSuiz  dijo  que  toma  por  segunda 
vez  la  palabra,  porque  no  puede  de  otro  mo- 
do satisfacer  fi  su  conciencia;  que  no  es  cier- 
to quo  la  ley  no  prohiba  el  matrimonio  reli- 
gioso antes  que  el  civil,  pues  en  este  punto 
fué  muy  explícita,  y  esto  aun  permitiendo 
que  &  las  bendiciones  nupciales  (únicas  que 
no  se  prohiban  por  la  ley  después  del  matri- 
monio civil,)  se  las  pudiera  llamar  matrimo- 
nio religioso;  que  en.  el  matrimonio  se  deben 
distinguir  su  celebración  y  su  santificación; 
lo  primero  es  esencial,  lo  segundo  accidental; 
y  quo  el  gobierno  que  no  tocd  esto  como  ar- 
ma del  partido,  sino  como  arma  de  estricta 
justiciadebe  conservar  las  leyes  en  su  fuerza, 
para  no  extraviar  de  otro  modo  el  camino  de 
la  reforma. 

El  Sr.  Mateos. — Parece,  seboros,  que  las 
leyes  de  reforma  fueron  dadas  en  medio  del 
vértigo  revolucionario,  puesto  que  al  volver 
la  sociedad  á  su  reposo,  se  hiere  dia  á  dia 


el  principio  reformista.  La  sociedad  nueva 
se  estremece  al  derrumbamiento  del  edificio 
aqytiguo,  y  teme  quedar  entre  sus  ruinas.  Las 
leyes  de  reforma  que  vigorizaban  á  una  re- 
volución que  desfallecía,  proclamaron  el  prin- 
cipio salvador  de  la  separación  de  la  lgle§ia 
y  del  Estado^  proscribiendo  las  ideas  usur- 
padoras que  desde  la  conquista  hasta  nues- 
tros dias  ha  perturbado  el  clero  á  nuestra 
^  sociedad. 

Roto  ese  eslabón  de  hierro  que  encade- 
naba el  poder  civil  al  eclesiástico,  la  admi- 
nistración en  pleno  goce  de  sus  derechos 
daba  un  paso  en  la  vía  civilizadora  que  la 
revolución  ha  trazado  como  el  programa  del 
porvenir  de  la  República. 

El  proyecto  presentado  á  vuestra  sobera- 
nía es  atentatorio  á  las  ideas  de  independen- 
cia que  ya  he  mencionado.  Se  quiere  que  el 
gobierno  prevenga  á  los  curas  que  lleven  un 
registro  y  den  parte  á  la  autoridad  de  las 
partidas  de  casamiento,  para  que  en  las  ofi- 
cinas se  haga  una  colección  de  ellas. 

Señores,  esto  es  matar  la  ley  que  previe- 
ne á  los  ministros  de  los  cultos  que  no  reci- 
ban á  los  cónyuges  sino  después  de  haber 
autorizado  su  contrato  la  sociedad,  porque 
es  necesario  que  comprendan  que  la  Iglesia 
vive  en  el  Estado. 

Hoy  que  la  religión  Católica  impera  en  ol 
vasto  territorio  de  la  República,  se  llevarla 
con  la  noticia  de  la  Iglesia  el  censo  fijo  de 
las  poblaciones,  esto  alejando  la  idea  políti- 
ca, base  fundamental  del  registro  civil.  Pero 
cuando  destruyamos  esos  puentes  levadizos 
que  están  sobl'e  nuestros  puertos;  cuando 
recibamos  esa  oleada  gigante  de  la  emigra- 
ción extranjera,  ¿iria  el  gobierno  como  un 
mendigo  á  la  sinagoga,  á  la  mezquita,  á  la 
iglesia  protestante  y  á  la  Católica  en  pos 
de  noticias  que  fallaran  según  las  prácticas 
religiosas,  *tf  se  contentara  con  solo  tener  el 
censo  de  los  catéiioos? 

Yo  apelo  al  buen  sentido  de  vuestra  so- 
beranía. Si  aceptamos  como  un  principio  de 
derecho  común  que  la  autoridad  abraza  con 
su  poder  y  cubre  con  su  sombra  á  todos  los 
ciudadanos,  ¿cómo  descender  en  pos  de  da- 
tos &  las  sectas  quo  forman  la  sociedad, 
cuando  el  gobierno  no  reconoce  división  al- 
guna entre  los  miembros  de  la  sociedad  civil, 
y  debe  arreglarlos  á  los  preceptos  consti- 
tucionales sin  atender  á  sus  creencias  reli- 
giosas? 

El  matrimonio  eclesiástico  no  puede  con- 
siderarse por  el  soberano,  porque  aceptado 
el  de  cualquiera  secta  tendría  que  rechazar- 
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ae  el  de  las  demás,  j  la  intoleranoia  con  to- 
dos sus  horrores  desquiciaría  la, sociedad. 
La  autoridad  civil  es  el  lazo  de  unión  entre 
los  ciudadanos,  pese  al  clero  que  ha  arran- 
cado el  precepto  del  Coran  para  colocarlo 
en  el  Evangelio:  Oree  ó  te  mato. 

*No  consideremos  al  matrimonio  en  la  prác- 
tica cristiana,  véamosle  en  todas  las  religio- 
nes^  puesto  que  el  gobierno  tolera  todos  los 
cultos  y  se  pone  fuera  del  pensamiento  reli- 
gioso, sea  cual  fuere,  para  evitar  que  cada 
secta  vea  como  ilegítimo  el  matrimonio  que 
no  se  hace  según  su  rito;  tiene  que  estable- 
cerse un  contrato  legal  y  común  para  todos 
los  ciudadanos  filiados  en  las  diferentes  sec- 
tas. ¿Y  cuál  será. ese  matrimonio  legal  que 
no  ataque  creencia  alguna?  ¿quién  será  el 
sacerdote  que  tenga  la  autoridad  competen- 
te  y  la  respetabilidad  para  hacer  válida  e^a 
unión?  No  puede  ser  mas  que  el  soberano 
que  vela  por  todos  los  miembros  de  la  so- 
ciedad, y  con  su  autoridad  afianza  y  asegu- 
ra los  derechos  del  presente  y  aplaza  á  las 
nuevas  generaciones  que  ya  lucharan  con  íos 
inconvenientes  de  los  innovadores. 

Yo  veo,  señores,  que  la  comisión  nos  pro- 
pone una  transacción  con  el  clero,  porque 
las  conciencias  se  alarman  6  fingen  hacerlo. 
Bien  conozco  que  el  fanatismo  político  atrin- 
cherado con  el  religioso,  va  á  resentirse  hon- 
damente; pero  esas  ideas  ya  están  decapita- 
das, el  siglo  XIX  las  condena,  y  la  revolución 
ha  pronunciado  su  fallo. 

En  estos  momentos  en  que  el  clero  posa 
aún  su  mano  sobre  las  conciencias,  se  perci- 
be apenas  la  marcha  de  est^,  máquina,  pero 
¡no  importa!  se  han  dejado  sentir  los  prime- 
ros estremecimientos  del  vapor;  dentro  de 
poco  la  velocidad  será  incalculable.  Si  que- 
remos  que  la  marcha  civilizadora  y  refor- 
mista no  se  detenga,  es  necesario  plantar 
nuestra  bandera  y  hacerle  entender  al  pue- 
blo que  se  deslumbra  con  el  primer  rayo, 
que  el  imperio  de  las  leyes  se  ha  conquista- 
do, que  cesa  el  caos  y  se  regenera  esta  so- 
ciedad aletargada  por  el  fanatismo. 

Nosotros  prolongaríamos  el  poder  del  cle- 
ro si  dejásemos  las  reformas  al  tiempo.  Una 
entidad  humillada  puede  levantarse  al  soplo 
de  la  revolución;  una  entidad  que  muere  des- 
aparece para  siempre. 

Guando  las  ideas  tienden  á  ensanchar  las 
garantías,  las  ventajas  se  palpan  á  primera 
vista:  en  la  presente  cuestión  el  soberano 
protege  la  formación  de  la  familia,  ampara 
los  cónyuges,  vela  por  los  hijos  y  cuida  los 
intereses. 


El  clero,  desde  la^oscuridad  de  ftus  sacris- 
tías, le  nie^a  á  la  autoridad  este  derecho, 
proscriber  el  matrimonio  civil,  y  quiere  en  su 
demencia  sacar  á  los  hombres  de  la  sociedad 
civil  para  formar  la  suya  á  su  antojo. 

¡La  intelrvenciou  del  clero  es  el  fatalismo 
de  nuestra  sociedadl 

El  soberano  debe  desafiaj:  ese  poder  que 
se  hunde,  y  negar  toda  intervención  á  I09  is- 
cerdotes,  sean  del  culto  que  fuesen,  decla- 
rando como  lo  han  hecho,  amancebamientos 
todos  los  contratos  de  matrimonios  que  no 
estén  celebrados  ante  sus  autoridades,  y  sus- 
pender todos  los  derechos  que  las  leyes  con- 
ceden á  los  legítimamente  uñidoi,  h^iendo 
extensiva  la  pena  p$ra  hacer  mas  piJpil4Kite 
la  falta  á  los  hijos  de  eaa  unión  oondenads 
por  nuestra  legislación. 

No  puede  tacharse  á  la  ley  como  enemiga 
de  la  religión,  puesto  que  protege  í  todos 
los  cultos,  y  deja  en  el  caso  que  boy  nos 
ocupa,  en  libertad  á  los  contrayentes  para 
que  según  su  rito,  eleven  á  sacramento  eite 
contrato  ú  observen  las  prácticas  que  coa- 
dren  á  sus  creencias. 

Si  las  sectas  Tienen  sus  registros  y  los  sa- 
cerdotes expiden  certificados,  estos  docmnon- 
tos  nunca  tendrían  validez  algun'a,  puestoqoe 
el  registro  civil  dice  de  la  legitimidad  de  los 
matrimonios;  y  no^astarian  á  probar  la  filia- 
ción del  individuo  ni  harían  íé  en  jtiioio,  por 
faltarles  la  autoridad  y  ser  el  dicbo  de  un 
solo  individuo. 

Ya  ven  los  autores  del  proyecto  de  lej 
que  las  noticias  del  clero  serán  nulas,  j  qQ« 
dejar  á  su  arbitrio  este  importante  ramo,  se- 
ria destruir  todo  lo  edificado. 

Yo  votaré,  señores,  contra  ese  projccto 
atentatorio  á  la  idea  progresista,  qpe  tioide 
á  dejar  al  gobierno  en  la  tutela  q«e  el  clero 
le  ha  impuesto  hace  tres  siglos. 

Ceder  el  Estado  ante  la  Iglesii^  es  una 
abdicación  cobarde  de  los  derechos  que  la 
sociedad  ha  encomendado  á  su  custodia.  Lla- 
gue el  clero  con  la.frente  descubierta  delan- 
te de  la  sociedad  civil. 

Resolvamos,  señores^  ea  América  el  pro- 
blema que  ya  está  determinado  «n  toda  la 
Europa,  y  que  Garib^ldi  ha  escrito  con  sn 
espada  en  la  frente  de  la  ciudad  Eterna:  M- 
iré  el  poder  temporal  y  el  espiritual^  % 
un  ahfmo. 

El  Sr.  Mariscal  dice  que  siente  no  tener 
el  don  de  la  palabra  para  contestar  á  l«s 
principales  observaciones  del  contrario;  qw 
insiste  en  que  la  ley  no  prohibe  1»  aantífic*- 
don  del  matrimonio  (á  que  impropiam^'*^ 
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la  llamara  matrimonio  religioso),  antes  del 
matrimonio  civil;  que  realmente  esa  santifi- 
cación, que  se  llama  bendiciones  nupciales, 
no  están  prohibidas  en  el  sentido  que  ha  ex- 
plicado el  Sr.  Boiz;  y  que  no  encontrando 
en  los  discursos  de  los  dos  oradores  que  aca- 
ban de  hablar  otra  parte  de  razonamiento, 
pues  todo  lo  demás  es  elocuencia,  se  abstie- 
ne de  extenderse  en  combatirlos,  subfistien- 
dq  en  su  concepto  los  fundamentos  del  dic- 
tamen. 

Bl  Sr.  Rolles  G-il  dice  que  la  comisión  no 
ha  odmplido  su  objeto,  pues  debería  indicar 
una  medida  general  que  salvara  los  incon* 
venientes  de  la  iniciativa  que  dio  lugar  al 
dictamen,  para  que  en  ningún  caso  se  verir 
ficase  la  santificación  del  matrimonio  antes 
que  su  celebración  conforme  á  la  ley;  6  de- 
txt  que  los  curas,  al  proceder  de  esa  ma- 
nera, barrenan  la  ley,  y  que  entonces  el  re- 
medio sería  el  adoptado  por  algunos  Estados 
para  impedir  el  abuso,  exigiendo  que  no  se 
reciban  las  bendiciones  sin  la  certificación  de 
haberse  celebrado  antes  el  matrimonio  civil. 

Se  suspendió  la  discusión  y  la  secretaría 
anunció  que  mañana  se  erigiría  el  Congreso 
en  gran  jurado  para  ver  la  causa  del  Sr. 
Prieto. 

A  las  tres  de  la  tarde  |e  levantó  la  sesión 
pública  para  entrar  en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  26  de  Julio  de  1861* 

Preiideneia  del  Sr.  Bálcdrcel. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
did  cuenta  con  las  comunicaciones  siguientes: 

Del  Ministerio  de  Justicia,  remitiendo  la 
lista  de  las  causas  políticas. 

Del  Ministerio  de  Hacienda,  sobre  las  con- 
sultas que  hacen  las  administraciones  de  ren- 
tas y  la  oficina  de  contribuciones  del  Distri- 
to, dudando  á  qué  ley  deben  sujetarse  para 
el  cobro  de  derecho  sobre  traslación  de  do- 
minio.— Se  pasó  á  la  segunda  comisión  de 
Hacienda. 

Del  gobierno  del  Distrito,  pidiendo  la  apro- 
bación del  contrato  de  ferrocarril  celebrado 
entre  el  Supremo  Gobierno  y  el  Sr.  Escan- 
den, con  las  modificaciones  con  que  lo  ha 
presentado  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Se  hizo  proposición  por  el  Sr.  Montellana 
para  que  se  nombren  dos  comisiones  especia- 
les que  revisen  los  proyectos  de  códigos. — 
Se  reservaron. 


'  Se  presentó  otra  para  que  las  comisiones 
unidas  de  Hacienda  y  Justicia  presenten  dic- 
tamen mañana  sobre  la  iniciativa  de  Tamau- 
lipas,  á  fin  de  establecer  un  fondo  para  la 
administración  de  justicia. 

El  Sr.  JRuiz  dijo  que  esta  proposición  no 
tiene  objeto*,  porque  el  negocio  está  despachar 
do  por  las  comisiones. — ^El  autor  la  retiró. 

Otra  del  Sr.  Buenrostro,  para  que  rati- 
fiquen las  habilitaciones  de  edad  otorgadas 
por  el  ejecutivo,  aun  cuando  se  hayan  pu- 
blicado después  del  9  de  Mayo  últiíno. 

El  mismo  señor  la  fundó  y  pidió  dispensa 
de  trámites. — No  se  acordó. 

En  seguida  se  erigió  el  Congreso  en  gran 
jurado  para  ver  la  causa  del  Sr.  Prieto,  y 
habiéndose  leido  el  proceso  formado  á  pe- 
tición del  Sr.  D.  Pedro  de  Escusa  y^. Cas- 
tro, exigiéndole  responsabilidad  al  Sr.  Prie- 
to, porque  como  ministro  no  accedió  á  una 
reclamación  suya  sobre  pago  de  un  dinero 
que  dice  haber  ocupado  el  Sr.  Iturbide  en 
1821,  la  comisión  concluye  diciendo  que  el 
Sr.  Prieto  no  es  culpable,  y  así  se  aprobó 
sin  discusión. 

Se  leyó  una  proposición  del  Sr.  Montes 
para  que  el  crédito  en  favor  de  la  familia 
del  Sr.  Iturbide,  no  se  comprenda  en  la  úl- 
tima ley  de  17  del  actual. — Su  autor  la 
fundó  pidiendo  la  dispensa  de  trámites,  y  se 
mandó  pasar  á  la  segunda  comisión  de  Ha- 
cienda. 

Siguió  la  discusión  pendiente  sobre  ma- 
trimonio civil,  y  el  Sr.  Cano,  después  de  leer 
la  ley  relativa,  habló  en  favor  del  dicta- 
men, pero  en  voz  tan  imperceptible  que  na- 
da se  oye. 

El  Se*  Suarez  Navarro  dijo  que  no  está 
conforme  ni  con  el  dictámey  ni  con  los  pen- 
samientos de  los  oradores  que  han  hablado 
én  pro  del  mismo,  porque  A  negocio  se  ha 
llevado  fuera  del  punto  que  le  corresponde, 
puesto  que  la  cuestión  debe  ser  esta:  ¿Pue- 
de la  potestad  civil  obligar  á  los  ciudadanos 
á  ocurrir  primero  á  celebrar  sus  matrimo- 
nios ante  el  juez  civil,  antes  que  vayan  á  la 
Iglesia  á  recibir  las  bendiciones?  Lee  el  ar- 
tículo 2^  de  la  ley,  y  juzga  que  en  su  con- 
formidad no  puede  hacerse  por  la  fuerza  lo 
que  consulta  la  comisión;  que  ni  esta  ni  el  go- 
bierno en  su  iniciativa,  resuelven  este  punto 
cardinal,  y  que  toda  discusión  en  otra  senti- 
do es  en  vano,  pareciéndole  que  es  mejor  de- 
jar la  ley  como  existe. 

El  Sr.  Mariscal  conviene  en  que  es  esa 
cuenta  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  en 
que  la  pone  el  Sr.  Suarez  Navarro,  pero  que 
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la  comisión  ha  tenido  la  necesidad  de  sujetar 
su  dictamen  á  la  iuiciatiya,  sin  extenderse  á 
mal.  Toca  la  materia  como  de  paso;  mani- 
fiesta que  cuando  se  adopta  un  principio,  de- 
be ser  con  todas  sus  consecuencias;  que  no 
hay  comparación  entre  lo  que  pasa  en- Méxi- 
co y  otras  naciones,  tratándose  de  un  nego- 
cio como  el  presente,  y  repite  que  no  es  esto 
lo  que  está  á  discusión,  sino  el  dictamen  con 
referencia  precisamente  á  la  iniciativa  del  go- 
bierno. 

El  Sr.  Lama^  q4ie  bajo  cualquier  aspecto 
que  se  considere  el  dictamen,  no  llena  su 
objeto;  que  la  ley  civil  no  debe  ingerirse  en 
lo  eclesiástico,  supuesta  la  independencia 
proclamada  entre  las  dos  potestades;  y  que 
si  algo  se  pudiera  hacer  en  puntos  de  admi- 
nistraccion,  seria  por  una  ley  secundaria,  pe- 
ro sin  tocar  la  do  reforma.  Suficientemente 
discutido  se  aprobó  la  primera  proposición 
que  dice:  "No  os  conveniente  derogar  el  ar- 
tículo segundo  de  la  ley  de  matrimonio  civil, 
que  solo  impone  la  pena  de  nulidad  á  los 
que  se  celebran  fuera  de  la  ley.A 

El  preyecto  que  consulta  varias  providen- 
cias para  cumplir  la  dicha  ley,  se  declaró 
sin  lugar  á  votar  por  todos  los  señores  pre- 
sentes, contra  9,  y  el  negocio  se  mandó 
volver  á  la  comisión.  Se  dio  cuenta  con  el 
dictamen  de  la  comisión  de  gobernación  so- 
bre instrucción  pública,  y  el  Sr  Bautista 
dijo:  que  la  ley  cuyo  artículo  cuarto  pide 
que  se  derogue,  debe-  oiría  el  soberano  Con- 
greso, la  lee  y  añade:  que  ella  es  una  misce- 
lánea sobre  materias  tan  inconexa?,  que  no 
se  puede  comprender  que  habiéndose  publi- 
cado en  Febrero  de  este  año,  y  dada  en  Abril 
la  ley  de  instrucción  pública,  no  ha  podido 
ponerse  esta  en  práctica;  de  maneía  que  el 
año  escolar  teAiina  con  los  exámenes  en  él 
próximo  Setiejabre:  que  la  ley  del  15  de 
Abril  sobre  instrucción  pública  es  poco  me- 
ditada y  antiliberal,  porque  restringe  los  es- 
tudios, omite  cátedras  de  mucha  importan- 
cia, y  designa  fbndos  que  no  se  han  podido 
establecer  por  las  dificultades  que  la  misma 
ley  entraña;  que  sin  embargo,  como  tienen 
algo  ó  mucho  bueno,  propone  solo  su  sus- 
pensión hasta  que  el  soberano  Congreso  se 
ocupe  de  esta  materia,  derogándose^en  todo 
caso  el  precitado  artículo  cuarto.  Sé  exten- 
dió en  sus  observaciones  y  concluyó  pidien- 
do lá  aprobación  del  dictamen. 

Se  levantó  la  sesión  pública  á  las  tres  y 
media  de  la  tarde,  para  entrar  en  secreta 
pedida  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones. 

Uxposicion  elevada  al  soberano  Congreso 


por  el  gobierno  del  Distrito,  pidiendo  la  apro- 
bacion  del  contrato  relativo  á  la  construc- 
ción del  Ferocarril  entre  México  y  Veracrui. 

Gobierno  del  Distrito  de  México.  En  un 
país  como  el  nuestro,  en  que  todas  las  víu 
.de  (comunicación  son  difíciles  y  penosas,; 
al  cual  le  faltan  rios  y  canales  navegables, 
la  introducción  de  los  caminos  de  hierro,  m 
no  solo  una  ventaja  sino  una  necesidad.  T 
esta  necesidad  es  tanto  mas  apremiante,  cuan- 
to deseminada  nuestra  escasísima  población 
en  un  teritorio  sobremanera  extenso,  ni  la 
producción  encuentra  consumo,  ni  el  consu* 
mo  es  fáoil,  porque  tiene  que  su&ir  los  gas- 
tos cuantiosos  de  la  conducción. 

Calcular  la  importancia  de  esos  gastos, 
tomar  en  cuenta  los  azares  y  peligros  de 
nuestros  caminos  infestados  de  ladrones  y 
malhechores  de  todo  género,  es  explicar  de 
una  manera  conveniente  la  razón  por  la  cual 
nuestro  comercio  interior  decae  díaádia,  dis- 
minuye por  momentos,  y  aparece  después 
lánguido  y  moribundo.  Diseminadas  las  po- 
blaciones á  muy'  largas  distancias  las^  unas 
de  las  otras,  toda  clase  de  producción  por 
esmerada  que  se  suponga,  no  tiene  mas  ooo- 
sumo  que  el  que  proporciona  el  mismo  lugM* 
en  que  ella  se  verifica;  y  entonces  no  solee! 
comercio,  sino  la  agricultura  y  la  industria, 
acaban  por  caer  eü  el  abismo  de  la  inacción. 

¿De  qué  sirve  á  nuestro  rico  y  privilegia- 
do suele  producir  casi  sin  fatiga  del  labra- 
dor las  abundantes  cosechas  de  toda  simien- 
te, si  esas  cosechas  tienen  que  perderse  en 
los  graneros  por  falta  de  un  camino  fácil  y 
de  una  conducción  barata  que  pudiera  pro- 
porcionar consumidores?  ¿Qué  industriapae- 
de  introducirse  ó  criarse  en  nuestra  patria, 
si  no  hallan  sus  productos  mas  comj)radore6 
que  los  vecinos  del  lugar  en  que  se  estable- 
ce, por  falta  también  de  los  medios  rápidos 
y  cómodos  de  comunicación?  ¿Cómo  pueden 
realizarse  ni  sor  favorables  las  transacciones 
mercantiles  de  cualquier  género,  si  eLtiempo 
que  se  invierte  en  la  comunicafcion  de  un 
punto  á  otro  basta  por  sí  solo  para  hacer  ilu- 
sorio el  interés  del  dinero  que  se  invierte  en 
ellos?  Ni  aun  los  grandes  adelantamientos  ¿e 
If^s  naciones  civilizadas  podemos  aprovechar 
sino  á  costa  de  inmensos  sacrificio^  supuesto 
la  dificulted  y  consiguiente  carestía  de  1(W 
trasportes  de  nuestros  puertos  á  las  ciuda- 
des; dificultad. y  carestía  que  nos  hacen  catar 
mas  lejos  de  nuestros  propios  puertos,  que 
estos  do  las  demás  partes  habitadas  del 
mundo. 

Y  en  último  análisis,  qué  otro  origen  tie- 
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nea  naeatraa  revueltas  intestinas,  la  rebelión 
en  oontra  de  las  ideas  del  progreso,  la  em* 
pleomaniá,  la  inmoralidad,  y  tantas  y  tai>- 
tas  otras  plagas  sociales  que  nos  aquejan,  si 
no  esa  diñcultad;  esos  peligros,  esa  canestia 
de  nuestras  yías  de  comunicación,  porque  en 
verdad,  destruyendo  la  falta  de  consumo  á 
la  producción,  hay  en  cada  ciudad,  en  cada 
pueblo,  en*la  mas  insignificante  aldea,  un 
excedente  de  población  que  nada  puede  pro- 

dacir,  y  que  tiene  que  busaár  los  medM  de 

proveer  á  sus  necesidades,  6  en  la  impunidad 
de  las  gavillas  armadas,  sea  cual  fuere  su 

^nombre,  6  en  las  rentas  públicas,  6  en  lama- 
la  versación  de  loa  intereses  ajenos,  6  en 
otros  artificios  punibles. 

Acercar,  pues,  tas  poblaciones  entre  si, 
hacer  desaparecer  las  distancias,  borrar  con 
una  palabra  semejante  á  la  de  Dios,  1  \  n;ie- 
va  del  bandido  que  asecha  al  caminan to,  co- 
mo el  tigre  á  su  presa,  hacer  de  puobloa  hasta 
cierto  punto  extraños  entre  sí  una  $ola  fami- 
lia^ crear,  en  fin,  una  esfera  de  actividad  al 
trabajo  y  á  la  inteligencia  del  hombre,  es  un 
deber  para  el  legislador  mexicano;  y  el  me- 
dio de  realizar  este  milagro,  es  la  isróroduc- 
cion  de  los  caminos  de  fierro  en  nuestra  pa- 
tria. 

¿Seria  necesario  detenerme  en  explicar  y 

*  en  demostrar  las  ventajas,  los  productos,  los 
benefigioa  que  producen  las  vías  fén'eas, 
cuando  la  Francia,  la  Inglaterra,  la  España, 
los  Estados  Unidos  y  tantas  otras  naciones 
se  cubren  con  una  malla  de  rieles  para  em 
botar  ch  diente  venenoso  de  la  miseria  y  los 
dardos  de  la  guerra  civil?  No,  el  Congreso 
de  la  Union  que  viene  &  representar  al  pue- 
blo mexicano,  después  de  una  cruel  lucha 
en  que  se  han  derramado  torrentes  de.  sangre 
por  la  libertad  y  engrandecimiento  de  la  pa- 
tria, no  puede  desconocer  que  el  estableci- 
miento de  las  vías  férreas  es  el  cimiento  de 
la  paz,  la  aurora  de  la  prosperidad  y  el  po- 
derío de  México.  ^ 

Mae  no  basta  para  el  logro  de  una  mejo- 
ra de  tan  incalculable  importancia  como  es 
ella  en  sí  misma,  y  mas  con  relación  á  nues- 
tro suelo,  la  buena  voluntad  del  legislador 
para«  obtenerla;  es  preciso  que  haya  capita- 
listas, hombres  de  voluntad  indomable  y  de 
recursos  cuantiosos,  que  dando  el  ejemplo 
de  invertirlos  en  una  empresa,  crien  el  espí- 
ritu de  asociación  para  realizarlo.  Y  á  estos 
hombues  se  les  debe  todo  género  de  protec- 
ción, facilitarles  todos  los  medios  de  acción, 
proporcionarles  las  utilidades,  no  en  razón 
del  capital  que  invierten,  sino  del  beneficio 


p6bUco  que  procuran  y  que  verifican*  Los 
pueblos  antiguos  solían  deificar  á  los  hom- 
bres benéficos  que  les  llevaran  alguna  mejo- 
ra; en  nuestros  tiempos  solo  podemos  rec3m- 
pensarles  con  ventajas  pecuniarias. 

Hé  aquí,  señor,  por  qué  el  gobernado]^  ddl 
Distrito  se  dirige  á  vuestra  soberanía  pidién- 
dole ^ue  se  digne  aprobar  el  contrato  Escan- 
den para  el  establecimiento  del  ferrocarril 
que  ha  emprendido,  ^i  en  cualquiera  otra 
nación  esta  empresa  exige  la  mas  decidida 
y  franca  cooperación  del  poder  público,  en 
México  es  todavía  mas  necesaria,'^  porque 
aquí  hay  qué  luchar  con  la  falta  de  capita- 
leSy  eon  la  falta  de  espíritu  de  empresa  y  de 
asociación,  con  la  desconfiansi^ue  engendra 
la  ifiMtabilidad  de  nuestras  cosas  públicas,  y 
mas  que  todo,  con  los  instintos  salvajes  y 
brutales  del  partido  enemigo  del  progreso 
y  de  la  libertad. 

La  .aprobación  del  soberano  Congreso  & 
este  contrato,,  dará  firmeza,  establilidad  y 
prestigio  á  la  empresa;  le  hará  realizable, 
y  con  solo  esto  habrá. hecho  vuestra  sobera- 
nía á  la  patria  el  inmenso  beneficio  de  afian- 
zar la  paz  pública,  porque  la  locomotora  del 
camino  de  hierro  ahuyentará  con  su  cétso, 
por  medio  de  nuestros  campos,  á  los  bandi- 
dos que  los  riegan  con  sangre  humana,  y  el 
movimiento  de  las  artes,  de  la  agricultura 
y  del  cQonercio,  reemplazará  al  estruendo  de 
las  armas  y  á  los  alaridos  de  los  comba- 
tientes. 

Beneficios  tales  no  deben  demorarse  á 
nuestra  desgraciada  patria,  y  por  tal  xonsi- 
deracion«pi<]^  al  soberano  Congreso  que  en 
el  actual  período  de  sesiones  se  sirva  apro- 
bar el  contrato  referido,  con  las  modificacio- 
nes propuestas  por  el  Excmo  Sr.  Ministro  de 
Hacittida,  Castaños,  y  las^que  á  sa  vez  pro- 
pongan los  ilustrados  miembros  de  la  comi- 
sión. 

México,  Julio  23  (le  1861.— Señor.— 
Juan  J.  Baz, 


Sesión  del  día  27  de  Junio 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Balcdrcel. 

Aprobaba  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se 
dié  cuenta  con  las  comunicaciones  siguien- 
tes: *  f 

Del  Ministerio  de  Justicia,  remitiendo  la 
lista  de  las  causas  contra  los  reos  políticos. 

-    28 
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Del  Ministerio  de  Hacieod»,  aeosando  re- 
cibo de  decretos. 

Se  hizo  proposición  poc  los  Sres.  JSspino- 
«a  y  Cfarciñf  declarando  fuera  de  la  ley  á 
D.  Ignacio  Comonfort,  si  al  pisar  el  territo- 
rio^, nacional  tío  se  pone  á  disposición  de  sus 
jueces»  y  haciendo  responsables  &  todas  las 
autoridades  que  no  observen  este  decreto. 

Fidid  el  Sr.  Espinosa  la  dispensa  de  todo 
trámite,  fundándola,  y  no  se  acordó. 

El  Sr.  Couto  presentó  una  proposición 
para  q}^  la  Si9ccion  del  gran  jurado  presen- 
te dictáifien  maQana  sobre  la  causa  del  Sr. 
Magaróla^  y  en  seguida  la  retiró  diciendo: 
que  estapdo  muy  prój^ima  la  clausura  de  las 
sesiones,  ya  n*  habría  tiempo  de  despachar 
este  negocio,  aun  cuando  la  comisión  lo  des- 
pachara. 

El  Sr.  Mateo8  formuló  otra  para  que  se 
'pidan  al  gobierno  los  antecedentes  del  con- 
trato Adorno;  pidió  y  fundó  la  dispensa  de 
trámites  manifestando  la  urgencia,  y  no  se 
acordó. 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  sobre 
instrucción  pública,  y  sin  ella  fué  aprobado 
el  art.  1^  (que  se  refiere  á  derogar  el  art.  4^ 
de  la  ley  de  23  de  Febrero  último)  por  una- 
nimidad de  97  señores. 

El  art.  2?  que  consulta  la  suspensión  de 
la  ley  de  15  de  Abril  de  este  año,  puesto  á 
discusión  sin  ella  fué  aprobado  por  96  se* 
fiores  contra  1. 

El  Sr.  Couto  interpela  á  la  comisión  para 
que  diga  qué  estado  guarda  la  causa  ins- 
truida^á  D.  Lúeas  del  Palacio  y  Magarela. 

El  Sr.  Jiiva  Palacio  (D.  Viente)  mani- 
fiesta que  aun  no  tiene  estado  para  verse, 
no  obstante  que  puede  demostrar  la  activi- 
dad *y  eficacia  de  la  comisión  en  el  desem- 
peño de  sus  trabajos,  hasta  el  punto  dt  no 
esquivar  tiempo  ni  oportunidad  para  des- 
pachar* 

El  Sr.  Couto  dijo  que  no  insistirá,  por- 
que según  la  exposición  del  señor  secretario, 
esa  causa  no  concluirá  antes  de  la  clausura 
de  las  sesiones. 

Se  dio  cuenta  con  el  dictamen  de  la  co- 
misión de  Gobernación,  sobre  empleados  que 
sirvieron  al  llamado  gobierno  de  Tacnbaya, 
con  la  reforma  de  fijar  el  19  de  Diciembre 
de  1857,  y  no  el  de  17  como  antes  lo  había 
hecho. 

Se  puso  á  discusión  en  lo  particular  el 
art.  1%  y  el  Sr.  Ruiz  (D.  Manuel)  dijo  que 
IflVrehabilitaoion  de  que  se  habla  en  el  ar- 
tículo que  se  discute,  no  es  del  Congreso 
sino  del  ejecutivo  con  su  junta,  y  en  caso 


de  agravio  toca  pl  poder  judicial  por  medio 
de  los  recursos  ordmarios. 

*E1  Sr.  Gómez  (D.  Manuel)  dijo  que  no  es- 
tá conforme,  porque  tratándose  de  una  reha- 
bilitación, es  fuera  de  duda  que  corresponde 
al  legislativo,  y  que  nada  tiene  que  hacer  en 
el  caso  el  poder  judicial. 

El  Sr.  líuiz  dijo  que  no  hay  ley  que  d¿ 
al  Congreso  tal  facultad;  que  la-rehabilita- 
clon  es  un  acto  del  ejecutivo,  absolutamente 
independiente  y  fuera  de  revisión,  y  que  el 
Congreso  se  eztraviarit^  si  aprobase  este  dic- 
tamen. 

El  Sr.  Saborio  manifestó  que  si  el  Sr.  • 
Ruiz  juzga  que  no  hay  prevención  legal  en 
que  el  Oongreso  funde  esa  facultad,  desearía 
ver  la  que  comete  esa  misma  facultad  al  eje- 
cutivo; que  es  incuestionable  la  atribución 
del  Congreso  pa]?a  rehabilitar,  .y  que  sobre 
todo,  si  se  quiere  dar  moralidad,  es  ahora, 
aprobándose  el  dictamen  de  la  comisión,  que 
le  parece  justo  y  fundado. 

El  Sr.  Bautista  dijo  que  ve  que  la  opi- 
nión se  extravía,  porque  se  supone  que  los 
empleos  son  una  propiedad,  y  esto  no  es 
cierto;  qué  la  cuestión  debió  resolverse  sin 
dificultad,  puesto  que  siendo  los 'empleos  un 
acto  de  confianza  del  gobierno,  éste,  luego 
que  la  pierda,  puede  echar  á  sus  empleados 
sin  injusticia  ni  agravio;  que  la  rehabilita-  * 
cion  es  del  Congreso  que  da  la  ley,  y  único 
también  que  puede  dispensar  de  ella,  y  que 
la  comisión  ha  creido  que  el  Congreso  debe 
proveer  á  las  rehabilitaciones  para  evitar  así 
quejas  y  la  desigualdad  en  la  impartlcion  de 
justicia. 

El  Sr.  Saborio  expuso  que  el  Sr.  Ruiz  ha 
dicho  que  el  que  puede  dar  puede  quitar, 
para  demostrar  que  si  el  ejecutivo  concede 
los  empleos,  á  él  toca  quitarlos  y  volverlos 
á  dar;  y  que  eso  no  es  cierto,  porque  el 
principio  es  tan  vario,  que  en  mil  ocasiones 
el  ejecutivo  da  y  no  puede  quitar^  sino  bajo 
la  limación  de  causa  y  otros  requisitos  in< 
dispensables;  que  en  diversos  artículos  de  la 
Constitución  se  funda  la  facultad  del  Con- 
greso. Da  lectura  á  algunos,  y  concluye  en 
favor  del  dictamen. 

El  Sr.  Castro  dijo  que  los  argumentos  en 
pro  serán  buenos  en  otros  casos,  pero  que 
la  rehabilitación  no  es  del  Congreso,  porque 
esto  es  lo  mismo  que  cumplh:  la  ley,  y  la 
ejecución  toca  al  gobierno. 

El  Sr.  O-ómez  dijo  que  dos  fueren  las 
observaciones  del  gobierno  y  sobre  estas  re- 
cayó el  dictamen  de  la  comisión;  que  el  go- 
bierno nada  dice  sobre  que  la  rehabilitación 
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86a  mnj^  que  este  es  acto  independiente  de 
la  ley,  y  que  el  Congreso  al  ejerfeer  esta  fa- 
cultad no  ejecuta. 

Suficientemente  discutido  hubo  lugar  á  vo- 
tar, y  se  aprobó  por  81  señores  contra  23. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  presentó  una  adi- 
ción para  exceptuar  á  los  militares  de  la  pri- 
mera y  segunda  época  de  la  independencia 
nacional.  *No  se  adbnitió. 

Se  puso  á  discusión  el  art.  2%  y  el  mismo 
Sr.  Suarez  Navarro  interpela  á  la  comisión 
para  que  diga  por  qué  no  comprende  á  los 
empleados  de  elección  popular. 

El  Sr.  Q-ómez  dijo  que  esto  no  estuTO 
ea  las  facultades  de  la  comisión,  cuando  ya 
la  ley  ha  dicho  los  requisitos  que  deben  te- 
ner los  ciudadanos  para  ser  elegidos  por  el 
pueblo. 

*  Suficientemente  discutido  se  aprobó  por 
82  señores  contra  16. 

En  seguida  se  puso  á  discusión  el  art.  -3?, 
y  sin  ella  se  aprobó  por  86  señores  contra  12. 

Lo  mismo  se  hizo  con  el  art.  4?,  y  el  Sr. 
Ru&  dijo  que  es  mezquina  la  recompensa 
que  se  propone;  que  no  se  sabe  cómo  deberá 
entenderse  la  palabra  «en  igualdad  de  cir- 
cunstancias,» y  que  si  la  comisión  reformara 
este  articulo,  proponiendo  una  recompensa 
mas  digna,  él  lo  votaria. 

El  Sr.  Grómez  dijo  que  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias sobre  aptitud^  capacidad,  eCc., 
etc.,  depiden  los  servicios,  y  que  esto  no  ne- 
cesita explicación. 

Sttflcienteroebte  discutido  se  aprobó  por 
82  señores  contra  16. 

Por  último,  se  sujetó  al  mismo  trámite  el 
art.  5^  sobre  que  el  gobierno  dé  cuenta  de 
las  rehabilitaciones  que  hubiere  hecho,  y  el 
Sr.  Cendejas  pregunta  ¿qué  objeto  tiene  la 
revisión? 

El  Sr.  Gómez  contestó  que  el  mismo  que 
tiene  toda  revisión. 

El  Sr.  Qendejas  dijo  que  esto  importa  una 
desconfianza  del  ejecutivo,  y  que  debería *ser 
uias  franca,  teniendo  en  cuenta  que  estas 
desconfianzas  han  causado  mas  de  una  vez 
el  rompimiento  entre  el  legislativo  y  el  go- 
bierno. 

£1  Sr.  Altamirano  dijo:  ¡Ojalá,  señor, 
que  pudiésemos  revisar  todos  los  actos  del 
ejecutivo  para  aprobarlos  ó  reprobarlos!  Es- 
toy seguro  de  qjie  se  remediarla  mucho  y 
que  ^marcharíamos  mejor.  En  mi  humilde^ 
opinión^  no  siempre  el  ejecutivo  h»  hecho 
buen  uso  de  las  facultades  con  que  fe  ha- 
llaba investido,  y  bastantes  veces  ese  poder 


discrecional  ha  sido  en  sus  manos  lo  que  una 
espada  en  manos  de  un  loco. 

Dice  el  Sr.  Oendejas  que  aprobar  ese  ar-> 
tículo  seria  demostrar  desconfianza  en  el  go* 
Memo.  Pues  bien:  es  cierto,  no  tenemos,  en 
cuanto  á  esto,  confianza  alguna  en  el  ejecu- 
tivo. Y  ¿cómo  tenerla  cuando  vemos  que  se 
está  entregando  cada  dia  en  manos  de  enemi*^ 
gos,  de  traidores  y  de  moderados?  Ta  ocupó 
en  un  empleo  elevado  á  D.  Lúeas  del  Palacio 
y  Magarola;  ya  confió  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda al  Sr.  Núñez,  de  quien  se  ha  agarra- 
do como  de  una  barra  ardiendo;  ya  ha  nom- 
brado primer  miembro  de  la  junta  de  thrédito 
público  á  cierta  persona  que  se  sentó  en  1859 
allí  mismo  donde  hoy  se  sienta  el  señor  pre- 
sidente del  Congreso  á  presidir  esa  junta  de 
rebeldes  que  nombró  presidente  de  la  Bepú- 
blica  á  Miramon.  Estos  no  son*  errores,  se- 
ñor, esto  es  ya  un  programa  y  ¡por  Dios!  que 
no  debemos  permitir  que  semejantes  enormi- 
dades se  hagan  á  ciencia  y  paciencia  de  nos- 
otros. 

Echemos  una  ojeada  á  las  oficinas  del  go- 
bierno: ellas  están  cuajadas  de  reaccionarios, 
de  servidores  de  Zuloaga  y  Miramon.  Infe- 
lices empleados  que  no  tienen  mas  defecto, 
que  haber  seguido  con  lealtad  al  gobierno 
constitucional  en  su  peregrinación;  que  ha- 
"foer  sufrido  con  heróismo  las  penurias  consi^ 
guientes  á  esa  vida  nómade  y  á  la  campaña, 
han  sido  pospuestos  á  los  empleados  deslea- 
les que  aceptaron  el  golpQ  de  Estado  y  sif- 
vieron  al  clero,  y  hoy  son  vilipendiados,  be- 
fados por  estos.  ¿Es  este^  el  modo  de  hacer 
justicia?  ¿Es  este  el  modo  de  pagar  á  los 
buenos  amigos  de  la  causa  liberal? 

Dígaseme  si  no  es  verdad  lo  que  estoy 
hablando.  Pues  entonces*  ¿qué  significa  se- 
mejante conducta?  y  ¿cómo  «I  soberano  Con- 
greso va  á  liacerse  el  cómplice  del  ejecutivo 
en  esas  injusticias?  El  gobierno  está  sancio- 
nando á  cada  momento  esta  triste  moraleja 
que  el  viejo  granadero  mutilado  aplicaba  con 
mnargura  al  perro  de  caza,  en  la  fábula  de 
Viennet:  fxNo  siempre  el  premio  es  para  los 
que  trabajan.» 

No,  señor,  esto  es  altamente  inmoral,  pon- 
gámosle remedio:  que  salgan  estos  gatos  del 
ministerio  que  se  engríen  con  el  palacio  y 
no  con  el  principio  político;  que  dejen  de  ser 
los  servidores  de  la  Nación  muebles  de  tras- 
paso, y  que.se  enseñen  á  sufrir  para  merecer 
el  pan  que  les  da  la  República. 

Ya  sé  que  mis  palabras  parecen  muy  du- 
ras, pero  la  culpa  no  es  mia;  la  justicia  me 
hace  hablar,  y  la  justicia  no  es  una  vieja  co- 
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quet»  oji-alegre,  sino  una  matrona  adtuita  y 
cieg%  ni  lleva  en  la  mano  un  abanico,  sino 
una  espada,  y  esta  debe  herir  á  todois  los 
que  no  han  cumplido  con  el  dober  de  bue- 
nos ciudadanos.  Pido-,  por  lo  mismo,  que  el 
articulo  se  apruebe. 

El  Sr.  Cauto  dijo  que  él  desearía  mas  am- 
plitud en  el  articulo,  de  modo  que  se  expre- 
sase que  la  reyision  tendrá  por  objeto  Ratifi- 
car 6  repi^obar  esas  rehabilitaciones. 

El  Sr.  C^Ómez  dijo  que  esto  no  lo  juz£a 
necesario,  puesto  que  á  su  vez  cada  una  de 
esas  rehabilitaciones  pasan  á  una  comisión  y 
esta  presenta  dictamen;  que  respecto  de  lo 
qiie  ha  dicho  el  Sr.  Cendejas,  le  debe  con- 
testar que  el  Congreso  no  desconfía  del  eje- 
cutivo, usa  de  su  derecho. 

£1  Sr.  Cendejas  dice  que  tal  vez  no  vea 
claro,  pero  que  los  actos  del  gobierno  no  se 
pueden  revisar,  aun  cuando  de  aqui  resulta- 
sen grandes  bienes;  que  si  el  ejecutivo  reha- 
bilita, usó  de  una  facultad  de  la  ley,  y  que 
si  hoy  se  le  quiere  residenciar  se  provoca  la 
desavenencia  entre  los  poderes.  Toca  des- 
pués la  cuestión  en  su  aspooto  legal,  cre- 
yendo que  la  destitución  de  empleos  es  una 
pena  que  el  Congreso  no  puede  dictar,  y 
concluye  diciendo  que  no  comprende  el  ar- 
tículo. 

*  Por  segunda  vez  y  respondiendo  al  Sr/ 
Cendejas,  Altamirano  dijo:  No  es  la  pri- 
mera vez  que  me  oigo  llamar  trastornador 
y^  demagogo  por  Jos  panegiristas  apasiona- 
dos del  ministerio.  Nada  me  importa:  la 
Nación  me  calificará  mejor,  y  entretanto  no 
me  avergüenzo  def  apodo  con  que  se  dignan 
gratificarme  sus  señorías,  porque  significa 
que  yo  no  he  venido  aquí  á  servir  &  deter- 
minados deseos,  sino  ai  pueblo  que  me  nom- 
bró su  representante. 

Dice  el  Sr.  Cendejas  que  el  principio  de 
la  utilidad  que  resultaría  á  la  Nación  de  re- 
visar los  actos  del  gobierno,  os  una  utopia. 
Convengo  en  olio  y  por  eso  he  comenzado  la 
primera  vez  que  he  hecho  uso  de  la  palabra; 
diciendo:  [Ojalá!  Si  eso  no  fuera,  yo  habría 
comenzado  de  otro  modo.  Todavía  nos  cues- 
ta aquí  mucho  conquistar  una  reforma;  pero 
no  desmayamos,  y  cuando  la  generación  po- 
lítica á  la  que  pertenece  el  Sr.  Cendejas 
haya  acabado  de  hundirse,  las  que  hoy  son 
utopias  llegarán,  á  ser  verdades  prácticas. 
Es  nuestra  esperanza. 

Dice  el  Sr.  Cendejas  que  tanto  valdria 
aprobar  este  articulo  como  residenciar  al 
i^jecutivo,  como  establecer  la  discordia  en- 
tre los  dos  poderes:  es  verdad  en  cuanto  á 


lo  primero,  y  está  el  Congreso  en  su  dere* 
oho  de  pedür  cuenta  al  ejecutivo  del  uso  que 
hizo  de  esas  facultades  que  las  circunstan- 
cias le  confirieron.  Este  es  uno  de  loa  atri- 
butos de  la  soberanía. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  no  prejuzguemos. 
Si  el  gobierno  ha  obrado  bien,  su  conducta 
merecerá  nuestra  aprobación.  Si  al  contra- 
rio, la  reprobaremos;  pero  esto  n6  será  un 
divorcio  sino  un  voto  de  censura,  y  un  voto 
de  censura  saludable. 

El  Sr.  Cendejas  cree  que  esta  falta  de  ar- 
monía entre  el  legislativo  y.  el  ejecutivo  han 
dado  siempre  lugar  á  los  golpes  de  Estado. 

En  efecto,  cuando  el  Congreso  no  es  bae- 
tante  servil,  el  orgullo  de  este  se  irrita,  y  no 
es  difícil  entonces  que  cometa  un  atentado; 
pero  esto  no  es  un  argumento,  esto  cuando 
mas  es  una  amenaza.  Y  bien,  ¿se  n^s  intimi- 
da? To  no  creo  al  Sr.  Juárez  capas  ^  dar 
un  golpe  de  Estado;  pero  si  lo  diera  ¿quién 
seria  el  delincuente?  ¿El  Congreso  que  no 
aprobó  lo  que  no  creyó  justo,  6  el  ejecutivo 
que  pretendió  á  fuerza  la  sanción  de  susSr- 
bitruriedades?  La  respuesta  es  cliu^  y  el 
Sr.  Juárez,  nivelándose  con  Comonfort,  re- 
cibiría el  mismo  castigo. 

No  hay  cuidado,  pues,  en  este  particular. 

El  Sr.  Cendejas  asegura  que  el  gobierno 
no  ha  dado  motivo  ninguno  para  creer  que 
se  -opone^  á  los  deseos  del  Congreso,  y  yo 
que  no  asesuro  mas  que  con  hechos,  aña- 
diré uno  á  los  ya  citados:  poco  tiempo  hace 
que  vuestra  soberanía  fulminó  un  anatema 
contra  el  Sr.  Mata,  miembro  de  esa  misma 
junta  de  Crédito  público.  ¿Es  verdad  ó  no? 
Pues  entonces  ¿qué  significa  esto  sino  que 
tiene  el  gobierno  especial  prurito  gíi  desen- 
tenderse de  las  disposiciones  del  soberano 
Congreso? 

Estas  no  son  declamaciones  pomposas,  se- 
ñor; ion  hechos  ciertos,  incontestables.  Yo 
digo  siempre  la  verdad,  y  solo  me  llaman  de- 
clamador los  que  no  han  podido  hasta  aquí 
contestar  á  los  cargos  qjue  he  formulado.  Yo 
deseo  que  se  me  conteste  con  hechos,  no  con 
dicterios.  Pero  yo  como  cito  hechos,  era  ne- 
cesario señalar  con  el  dedo  á  las  personas. 
Yo  las  he  señalado,  y  que  no  lo  extrañe  el 
Sr.  Cendcyas  de  mi,  porque  lo  he  dicho  otra 
vez:  me  siento  con  el  valor  necesarío  para 
sostener  donde  quiera  lo  que  digo  en  la  tri- 
buna parlamentaria.  Ya  se  ve,  pues,  que  no 
soy  declamador  vano,  y  ya  que  así  e^  me 
quiere  llamar,  dh^:  que  valemos  un  poeo 
mas  los  que  venimos  á  declamar  en  favor  de 
la  República,  que  los  que  vienen  constan- 
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temente  á  bacer  el  panegírico  del  minis- 
terio. 

El  Sr.  Buiz  dijo  que  en  todas  las  gran- 
des cuestiones  siempre  se  viene  al  ejecutivo; 
que  él  no  pretende  que  se  dejen  de  revisar 
los  actos  del  gobierno  en  todo  aquello  que 
deban  verse,  pero  que  en  el  caso  de-  que  se 
trata  no  hay  derecho,  y  que  por  lo  mismo  él 
nunca  votará  el  articulo. 

Se  suspendió  y  levanté  la  sesión  por  ha» 
ber  dado  la  hora  de  reglamento. 

Heprisentacion  dirigida  al  soberano  Con- 
greso pidiendo  la  traslación  de  los  su- 
premos  poderes  d  otro  punto. 

Ciudadanos  diputados: 

'  Los  que  suscribimos,  vecinos  de  esta  ca- 
pital, ¿  y.  S.,  con  el  debido  respeto  y  con- 
Bideracion,  exponemos:  Que  al  tratarse  de  la 
^aslacion  de  los  supremos  poderes  á  otro 
punto,  no  está  sin  duda  por  demás  oir  la  voz 

^  de  los  habitantes,  por  las  consecuencias  que 
ellos  pueden  resistir  de  utoa  medida  de  la 

-  ma3  alta  importancia.   La  opinión  general 

'  está  formada  sobre  esta  materia,  si  hemos 
de  atender  á  la  voz  de  los  Estados  y  á  la 
conveniencia  local,  demostrado  todo  por  lu« 

'  minosos  escritos  desde  el  afio  de  1833,  solo 
contradicha  por  especuladores  avaros,  polí- 
ticos de  mala  fé  y  hombres  poco  reflexivos, 
que  no»  conocen  la  esencia  del  sistema  fede^ 
raL  "Estamos  seguiros  de  que  la  mayoría  de 

,  la  cámara  hace  tiempo  hubiera  dado  este  pa- 
so, si  no  hubiera  sido  porque  recien  llegados 
los  diputados  de  largas  distancias  á  la  ciu- 
dad w^  floreciente  y  amena,  se  les  debía 
hacer  duro  abandonarla,  á  la  voz  que  dejar 
aplazados  negocios  del  momento  y  decisio- 
nes de  las  que  acaso  dependía  la  vida  de  Iss 
instituciones  liberales.  Mas  ahora  nada  de 
esto  existe,  y  por  el  contrario,  se  debe  temer 
que  al  cerrar  el  período  de  las  presentes  se- 
siones, no  se  vuelvan  á  tener  en  México  reu- 
niones generales,  equivaliendo  á  una  disolu- 
ción del  cuerpo  legislativo.  Qué  sabemos  de 
las  combinaciones  que  aquí  mismo  se  fra- 

,  guan,  existiendo  tantos  elementos  contradic-. 
torios  y  ambiciones  mal  encubiertas  por  la 
dictadura  que  puede  llamarse  colonial. 

Bajo  el  punto  de  vista  político,  no  se  com- 
prende cémo  pueda  subsistir  la  misma  divi- 
sión territorial  que  hicieron  los  españoles 
para  dominar  desde  el  centro  las  que  llama-. 
mos  provincias  y  que  han  nulificado  el  siste- 
ma republicano»  Estados  ridículos  que  no 


pueden  competir  con  sus  vecinos  poderosos, 
haciendo  gastos  excesivos  que  no  suíre  una 
escasa  y  pobre  población;  capitales  limítro- 
fes que  reciben  la  ley  de  potencias  no  menos 
despreciables,  comparadas  con  México;  au- 
toridades que  emanan  de  ricos  propietarios 
y  no  del  pueblo,  ¿qué  fuerza  pueden  oponer 
al  coloso  dominador  donde  se  reúne  el  influ- 
jo del  dinero^  del  saber,  del  lujo,  y  mas  que 
todo,  del  supremo  poder,  á  la  manera  que 
el  panal  extraído  del  dulce  de  las  variadas 
flores  de -un  jardín?  Así  se  ha  visto  que  Mé- 
xico por  sí  solo  ha  hecho  frente  por  años  al 
esfuerzo  reunido  del  resto  de  la  República, 
para  derrocar  el  despotismo  que  ejerce  y 
ejercerá  mientras  sea  la  capital  de  este  vas-^ 
to  continente.  Guadalajara  y  Yeracruz  son 
los  únicos  que  habiéndose  podido  elevar  á 
otra  esfera  de  acción,  inclinan  un  tanto,  aun- 
que pequeño,  la  balanza  en  favor  de  la  liber- 
tad de  los  pueblos. 

En  el  érden  financiero  de  México,  salen 
todos  los  recursos,  sin  que  haya  la  mas  pe- 
queña igualdad  geométrica,  y  México  su- 
cumbe porque  se  agota  su  riqueza,  empobre- 
ciendo naturalmente  á  los  que  no  pueden 
llamarse  más  que  canales  é  ramas  de  un 
tronco  apelillado  que  seca  todo  el  jugo  que 
ellas  le  proporcionan.  Muere  México,  y  con 
^1  termina  el  movimiento  mercantil,  indus^ 
trial  y  agricultor.  Este  vasto  almacén  do 
donde  se  surten  muchas  plazas  después  que 
ha  satisfecho  sus  necesidades,  no  hace  otra 
cosa  que  encarecer  los  frutos,  haciendo  re- 
vendedores á  los  que  pudieran  competir  con 
éj  en  varias  materias,  repartiendo,  en  lugar 
de  acumular,  la  riqueza. 

«El  vulgo — dice  un  autor  muy  conocido — 
que  se  deja  deslumhrar  por  todo  lo  que  es 
grande,  admira  las  ciudades  populosas  y  las 
capitales.  El  filésofo  no  ve  en  ellas  sino  otros 
tantos  sepulcros  suntuosos,  que  una  nación 
moribunda  levanta  y  engrandece  para  colo- 
car con  decencia  y  con  fausto  sus  propias 
cenizas.  Yo  no  digo  que  np  debiera  haber 
una  capital  en  una  nación  bien  arreglada. 
La  etimología  misma  de  la  voz  nos  hace  ver 
que  es  esta  tan  necesaria  en  el  Estado  como 
lo  es  la  cabeza  en  el  cuerpo.  Solo  digo  que 
si  la  cabeza  se  aumenta  demasiado,  si  toda 
la  sangre  acude  á  esta  parte  y  se  detiene  en 
ella,  adquiere  el  cuerpo  un  estado  apopléti- 
co y  toda  la  máquina  se  destruye  y  perece. 
Pero  en  este  estado  de  apoplegía  sé  hallan 
por  desgracia  la  mayor  parte  de  las  naciones 
de  Europa.  La  capital  que  deberia  ser  una 
porción  del  Estado,  ha  venido  á  ser  el  todo, 
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y  el  Estado  es  nada.  £1  nomerario,  que  es 
la  sangre  de  las  naciones,  se  ha  detenido  fa- 
nestamente  en  los  capitales,  y  las  venas,  que 
deberían  llevarle  á  lo  interior  del  Estado,  se 
han  roto  ú  obstruido.  Los  hombres  que  si- 
guen ^1  curso  del  metal,  como  los  peces  la 
CQrrienle  de  las  aguas,  han  dejado  los  cam- 
pos para  fijar  su  residencia  eael  único  lugar 
rico  de  la  nación.  Hombres  y  uquezas,  todo 
se  ha  concentrado  en  un  mismo  punto:  se 
han  amontonado  unos  jobre  otros,  dejando 
en  pos  de  si  espacios  inmensos;  y  cada  una 
de  estas  grandes  capitales  ha  venido  á  ser 
una  segunda  Boma,  que  contenia  dentro  de 

su^  muros  todos  sus  ciudadanos  estado 

'  incompatible  con  los  progresos  de  la  agri- 
cultura y  con  la  prosperidad  délos  puehloa. 
Seria  necesario  resistir  á  un  axioma  que  sos- 
tener lo  contrario.»  Pinta  el  abandono  en 
que  quedan  las  tierras  en  manos  de  adminis« 
tradores,  y  los  gastos  que  se  hacen  por  los 
ricos  en  las  capitales,  men4ingando  en  esta 
los  ociosos  el  pan  que  pudieran  ellos  mismos 
proporcionar  á  todos. 

Divide  en  dos  las  causas  del  mal  á  que 
llama  mas  necesarias  y  otras  abusivas.  «Vea- 
mos, pues, — dice — ante  todas  Cosas  (Cuáles 
son  las  necesarias,  y  qué  compensación  de- 
bería oponerse  á  su  acción  siempre  viva.» 
'  «Considerada  la  Capital  como  residencia 
del  gobierno,  debe  atraer  necesariamente 
muchas  riquezas  y  muchos  hombres.  Como 
cada  propietario  ha  de  pagar  al  Estado  una 
porción  de  sus  rentas  6  un  impuesto  sobre 
sus  bienes  raices,  y  como  la  industria  de  ca- 
da hombre  debe  también  contribuir  mas  6 
menos;  según  las  leyes  6  los  usos  fiscales  de 
cada  país,  y  según  los  derechos  establecidos 

sobre  consumos,  exportaciones,  etc todas 

estas  sumas  inmensas  van  aparar  á  la  Capi- 
tal. Los  grandes  ministn^s  del  soberano  y 
del  Estado,  los  magistrados  do  los  tribunales 
superiores,  todos  los  cortesanos  que  rodean 
el  trono,  y  todos  los  que*  sirven  el  infinito 
número  de  empleos  que  exige  la  organización 
del  gobierno,  consumen  en  la  Capital  no  so- 
lamente su  sueldo,  sino  también  las  rentas 
de  sus  tierras. 

La  ambición,  la  esperanza  do  hacer  fortu- 
na cerca  del  gobierno,  el  atractivo  de  los 
placeres,  que  son  mas  refinados  y  mas  nu- 
merosos en  las  capitales;  el  fausto  de  la  cor- 
te y  de  los  cortesanos;  la  aversión  natural 
del  hombre  á  una  vida  oscura;  el  amor  mis- 
mo de  la  sensibilidad,  son  otros  tantos  ma- 
nantiales peremnes  y  que  no  pueden  oto- 
truirse,  los  cuales  conducen  á  la  Caj^l 


muchas  riquezaay  muchos  hombres,  y  la 
engrandecerán  cada  vez  mas,  si  no  dan  las 
leyes  una  compensación  &  los  campos;  si  xm) 
dan  á  estas  aguas  una  salida  que  pueda  lle- 
varlas á  lo  interior  del  Estado  de  donde  sur 
lieron;  y  en  fin,  si  su  tácita  sanción  no  esta- 
blece un  equilibrio  «ntre  las  riquezas  de  los 
campos  y  las  de  las  ciudades,  equilibrio  que 
no  seria  difícil  de  conseguir,  siempre  que  la 
legislación  fuese  obra  de  la  razón  y  de  la 
filosofía.»  La  compensación  quiere  que  se 
saque  del  comercio  libre;  multiplicacign  de 
los  propietarios  disminuyendo  los  .grandes 
poseedores,  á  quienes  llama  ruina  de  la  po- 
blaciotí  y  de  la  agricultura. 

Por  causas  alusivas  señala,  en  primer  la- 
gar, las  apelaciones  de  \as  decisiones  judi- 
ciales á  la  Capital,  que  acarrean  tantos  abo- 
gados  que  consumen  en  ella  la  quinta  parte 
de  las  riquezas  de  la  nación  y  tantos  infeli* 
ees  litigantes  que  disipan  allí  sus  bienes. 
Por  eso  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Uni- 
dos son  los  magistrados  y  jueces  loa  que 
viajan  y  no  los  litigantes.  En  segundo,  los 
privilegios  concedidos  á  los  habitante  de  las  ' 
capitales,  que  como  mas  inmediatas  a2  trm^ ' 
son  los  mas  favorecidos  del  gobierno  *  y  los 
menos  oprimidos.  En  tercer  lugar,  la  ubica- 
ción de  las  casas  de  asilo,  hospicios,  las  de 
locos,  cuarteles  de  inválidos,  etc.,  etc. 

Por  último,  se  expresa  así:  «La  población 
irá  á  menos,  siempre  que  desmaye  la*  agri- 
cultura; estará  siempre  en  un  estada  de  d^ 
cadencia,  mientras  que  la  Capital  sea  rfea  y 
esté  poblada  á  expensas  de  la  desolaron  y, 
de  la  miseria  de  los  campos^  mientras  esté 
llena  do  propietarios  que  hacen  falta  en  sos 
tierras;  de  criados  que  deberían  r^gir  un 
arado;  de  jóvenes  arrancados  á  la  inocencia 
y  á  la  unión  conyugal;  de  hombres  consa- 
grados al  fausto  y  á  la  ostentación;  instru- 
mentos, víctimas,  objetos,  ministros  y  ju- 
guetes de  la  alucinación  y  de  la  sensualidad. 
Muchas  causas  pequeñas  reunidas  pueden 
producir  los  mayores  males.  Las  cuerdas 
mas  fuertes  están  comj)uestas  de  hilos  suti- 
lísimos, que  es  necesario  separar  para  poder 
romperlos.» 

¿Y  quién  dudará  que  la  ausencia  de  los 
supremos  poderes  ha  de  disminuir  este  c&- 
cer  de  la  sociedad  mexicana?  Las  institucio- 
nes que  hemos  adoptad9  se  prestan  muy 
naturalmente  á  repartir  las  luces,  los  hom- 
bres y  las  riquezas,  en  contraposición  al  co- 
lonial, cuya  base  fué  empobrecer  y  embru- 
tecer á  los  mexicanos  para  enriquecer  á  U 
corte.   Con  ellos  saldrán  esos  zánganos  y 
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sanguijnelAS  del  tesoro  público;  pero  á  un 
^  terreno  en  que  serán  diáfanos  sin  poderse 
oobrir  con  los  pliegues  del  palacio:  loa  fan* 
cionarios  y  empleados  se  dedicarán  exclusi- 
vamente á  sus  tarcas  para  matíu*  el  ocio,  y 
los  Estados  estarán  mejor  cubiertos  en  sus 
neDesidades  políticas  y  judiciales,  que  pro- 
curarán .  concluir,  como  en  Washington,  lo 
mas  probto  posifile,  para  evitarse  el  fastidio 
que  causa  la  monotonía  de  un  pueblo  sin 
teatros  id  grandes  sociedades.  Será  un  gran 
paso,  dígase  lo  que  se  quiera,  para  fundar 
el  sistema  federativo  que  hcfóta  ahora  no  ha 
podido  aclimatarse  entre  nosotros. 

]&te  convencimiento  es  tan  universal,  que 
los  enemigos  del  progreso  del  país  y  los  que 
sienten  dejar  de  chupar  la  sangre  del  pue- 
blo, porque  toda  grande  medida  ataca  algu- 
nos intereses,  se  contentan  con  poner  obje- 
oitmes  mas  6  menos  especiosas,  pero  siempre 
inadmisibles.  Sentimos  no  tener  tiempo  para 
formar  un  escrito  cual  requiere  el  asunto; 
sin  embargo,  contestaremos  someramente  las 
que  á  nuestro  juicio  se  presentan  con  algún 
fundameq.to. 

La  principal  es,  que  en  estas  circunstan- 
cias, dicen,  se  privaria  el  gobierno  general 
de  los  fuertes  recursos  que  le  presta  esta 
populosa  y  rica  ciudad  cuando  mas  lo  nece- 
sita* Hablando  con  verdad,  no  comprende- 
mos la  Azon,  y  antes  por  el  contrario,  en- 
contramos dos  fundamentos  poderosos  que 
convencen  la  debilidad  del  argumento.  El 
primero,  que  libre  México  de  tanta  gabela 
como  reporta  por  sí  solo,  y  economizando 
por  otra  parte  sueldos  el  gobierno  general, 
porque  muchos  no  lo  han  de  seguir  á  un  pá- 
ramo, y  en  el  que  á  la  vez  debcm  de  ser  mas 
módicas  las  recompensas  con  relación  á  las 
necesidades.  México  creará  sangre  para  que 
se  le  pueda  sacar  mas  abundante.  El  segun- 
do, que*una  orgaflizacion  propia  es  mas  sus- 
ceptible de  sistemar  los  impuestos  sin  lasfi- 
mar  las  fuentes  de  la  riqueza  pública;  que 
una  administración  anómala  con  muy  graves 
atenciones  y  c^ue  apenas  puede  dedicar  el 
tiempo  muy  preciso  para  mandar  sacar  dine- 
'  ro  de  donde  ¿e  encuentre,  sin  cálgulo  ni 
consideración  á  que  es  recurso  de  un  dia, 
para  privarse  de  todos  al  dia  siguiente.  Pero 
aun  suponiendo  la  objeción  en  toda  su  fuer- 
za, ¿qué  añade  ni  quita  la  asistencia  aquí  6 
en  otira  parte  de  los  supremos  poderes?  ¿Nq 
puede  disponer  lo  mismp  en  todas  partes? 
México  debe  producir  cuantiosas  sumas  con 
solo  no  privársele  del  movimiento  comercial 
que  tanto  paralizaron  un  sistema  continuo 


de  expoliación  y  ruina  de  las  fortunas  parti- 
culares. 

Pero  México,  se  añade,  quedaria  expues- 
to al  vandalismo  de  la  reacción  abandonado 
del  gobierno  general.  ¿Por  qué?  Entonces 
tendrian  los  mexicanos  un  verdadero  interés 
en  conservarse  libres  de  carga  tan  pesada  ' 
como  son  los  dictadores  en  su  seno.  Se  or- 
'gánizarian  muy  pronto  guardias  nacionales; 
habria  una  cooperación  eficaz  de  los  extran- 
jeros, cuya  ruina  va  haciéndose  inevitable, 
y  no  haya  miedo  de  que  cuatro  sacristanes  y 
algunos  militares  hambrientos  llegaran  á  dar 
la  ley  en  una  ciudad  descargada  de  la  opre- 
sión. Pero  lo  cierto  es  que  no  seria  el  ejér- 
cito federal  el  que  perdiera  de  vista  á  Már- 
quez y  Mejía,  únicas  fuerzas  que  amagan 
con  alguna  seriedad  las  poblaciones.  ¿A^caso  .' 
porque  no  están  los  poderes  en  Guadalajara 
6  Veracruz,  dejan  estos  de  ofender  y  defen- 
derse satisfactoriamente?  Depongan  todo  te- 
mor los  que  así  quieren  cuidarnos,  que  Mé- 
xico ha  de  ser  siempre  México,  sin  perder 
su  importancia  material  y  el  patriotismo  de 
sus  habitantes. 

Dejemos  á  un  lado  la  injusticia  que  trae 
consigo  la  desigualdad,  siendo  Méxfto  el 
único  que  reporta  los  gastos  generales,  por- 
que nc^a  pesa  en  la  balanza  ide  los  gobier- 
nos, y  atendamos  á  la  mayor  utilidad  que 
sacará  la  nación  vista  bajo  el  aspecto  que  se 
quiera,  la  traslación  de  sus  primeros  manda- 
tarios. Nosotros  ofrecemos  reunir  todos  los 
recursos  necesarios  para  que  tenga  ftecto  la 
medida,  trasladando  los  archivos  indispensa^- 
bles  y  preparando  las  localidades;  nos  com- 
prometemos solemnemente  á  hacer  cuantos 
sacrificios  estén  en  nuestras  manos  para  que 
no  se  haga  ilusorio  lo  que  reclama  ia  ilus- 
tración y  la  conveniencia  pública. 

Los  Estados  Unidos  del  Norte,  mas  pre- 
visivos  que  nosotros  en  medio  de  su  guerra 
d#independéncia,  de  luego  á  luego  conocie- 
ron la  remora  que  oponia  la  existencia  de  los 
supremos  podefes  en  una  ciudad  populosa  y 
comercial.  Esa  importancia  política  es  el 
sepulcro  de  las  instituciones  republicanas,  y 
cuando  se  triunfa  por  el  partido  central,  es 
la  victoria  mas  espléndida,  preparada  la  cor- 
te aunque  sea  corto  el  recinto.  No  se  orga- 
nizaria  de  la  propia  manera  señalando  la  ca- 
pital definitivamente  en  un  cortijo,  porque 
no  encontraria  á  la  vez  elementos  necesarios 
de  guerra,  y  para  que  se  palpe  hasta  dónde 
influye  lA  residencia,  vuélvanse  los  ojos  ha- 
cia el  pronunciamiento  de  Diciembre  de  185  T, 
en  que  los  ministros  extranjeros,  bien  ó  mal 
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fu^dadoy  reconocieron  el  gobierno  de  Zuloa- 
ga,  lo  qne  estamos  segaros  no  hubieran  be^ 
cho  en  otra  parte,  porque  no  podrían  per- 
suadirse de  su  subsistencia  mucho  tiempo, 
hasta  conquistar  otras  ciudades  populosas. 

El  tiempo  nos  apremia,  y  concluimos  sin 
reasumir,  pidiendo  á  V.  S.  se  digne  acordar: 

1^  Que  los  supremos  poderes  de  la  na- 
ción se  trasladarán  fuera  de  la  capital  de 
México,  y 

2^  Só  señala  definitivamente  el  pueblo  de 
Dolores  Hidalgo  (ó  otro)  como  distrito  fede- 
ral, adonde  se  reunirá  la  cámara  en  el  próxi- 
mo mes  de  Setiembre. 

Míxico,  25  de  Julio  de  1861. — Siguen 
las  firmas. 


Sesión  del  día  29  de  Julio  de  1861. 

Prendencia  del  Sr,  BaledrceL 

Aprobada  el  acta  del  dia  anterior,  se  did 
cuenta  con  las  comunicaciones  siguientes: 

Del  Ministerio  de  Justicia,  trascribiendo 
la  renuncia  del  Sr.  D.  Antonio  Martínez  de 
Castat  de  la  fiscalía  de  la  Suprema  Corte.  A 
moción  del  Sr.  Montes,  se  mandó  pasar  á  la 
comisión  de  justicia  para  que  presente  dic- 
tamen hoy  mismo. 

Del  ayuntamiento,  pidiendo  se  devuelva 
al  pueblo  su  derecho  de  elegir  sus  represen- 
tantes en  el  municipio,  y  so  decrete  una  or- 
ganizacten  conveniente  á  la  ciudad,  dando, 
entretanto,'  &  su  consejo,  Ja  independencia 
necesaria. 

D.  Manuel  García  pide  se  le  rehabilite  en 
su  empleo  de  coronel. 

A  la  comisión  respectiva. 

Se  hizo  proposición^  por  varios  señores  di- 
putados para  que  el  congreso  se  ocupe  de 
preferencia  en  el  próximo  período  de  sus 
sesiones,  de  las  reformas  á  la  Gonstituci|p. 

Admitida,  ^e  puso  á  discusipn,  y  sin  ella 
y  con  dispensa  de  trámites-  Hubo  lugar  á 
votar  por  94  señores  contra  3. 

El  art.  1?  que  entraña  este  mismo  pensa- 
miento, y  se  aprobó  por  101  señores. 

El  art.  2?  que  dice:  que  el  ejecutivo  y  las 
legislaturas,  usando  del  derecho  que  les  da 
la  Gonsti];ucion,  remitan  sus  iniciativas  de 
reforma.   Se  aprobó  por  97  señores. 

Hay  en  el  dictamen  una  proposición  eco- 
nómica para  que  se  nombre  una  comisión 
especial  que  presente  dictamen  sobre  dichas 
reformas,  y  puesta  á  discusión,  el  Sr.  Sua- 
rez  Navarro  dijo:  que  si  la  mente  de  los  au- 


torea  es  que  haya  una  comisión  á  este  pro- 
pósito, es  inútil,  porque  esta  existe  por  re- 
glamento, y  si  quieren  que  sea  una  comisión 
especia!,  que  lo  expliquen  así. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández:  que  esa 
comisión  ha  de  ser  especial,  para  que  de  ese 
modo  se  expedito  el  trabajo. 

El  Sr.  Gramboa:  que  seria  inútil  la  nueva 
comisión  é  incompatifole  con  la  de  pontos 
constitucionaleiS,  &  quien  está  cometida  la 
materia  de  que  se  trata. 

Los  Sres.  espinosa  y  Hernández  habla- 
ron varias  veces 'sosteniendo  el  pensamieato, 
y  en  contra  lo  hicieron  los  Sres.  Saareí 
Navarro,  Saborío  y  Gamboa,  y  suficiwta- 
mente  discutido,  no  se  laprobó. 

El  gobierno  devuelve  el  expediente  sobre 
anmistía,  haciéndole  diveVsas  observacipnee, 
en£re  ellas,  la  de  falta  de  oportunidad,  y  te 
mandó  pasnr  á  la  comis'on  que  tiene  ante- 
cedentes. 

Leyóse  una  comunica¿ion  del  ministeno 
de  Fomento,  presentando  una  iniciativa  pa- 
ra que  se  decrete  una  contribución  sobre 
peajes,  bajo  la  base  de  la  distancia  que  se 
recorra,  y  referente  á  los  carruajes,  ganados 
y  bestias  de  carga. — Se  mandó  pasar  í  la 
comisión  de  industria. 

Se  hizo  proposición  para  que  ios  secreta 
rios  de  guerra  y  relaciones  infarraen  ahora 
sobre  los  acontecimientos  de  la  fretttwra.— 
No  se  admitió. 

Se  presentaron  dos  proposiciones,  consul- 
tando la  primera  que  los  gebernadores  de 
los  Estados  en  que  no  se  hubieren  hecho 
elecciones  de  diputados,  procedan  á  verifi- 
carlas, y  la  segunda  que  los  mismos  gober- 
nadores manden  á  los  diputados  suplentes  y 
A  los  propietarios  que  aun  falten,  y  ambas 
fueron  admitidas,  f  con  dispensa  de  trámi- 
tes se  aprobó  la  primera  por  95  señores  con- 
tra 3,  resultando  aprobada  la  segunda  por 
9Í  seQores. 

Se  dio  cuenta  con  una  comunicación  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  pidiendo  opt 
de  toda  preferencia  se  integre  para  evitar 
la  paralización  de  los  negocios  y  los  perjui- 
cios consiguientes. — Se  mandó  pasar  á  la  • 
comiaio*n  de  justicia. 

Se  leyó  una  comunicación  del  ministerio 
de  Haf  ienda,  pidiendo  que  mientras  otra  co- 
sa se  dispone,  se  apruebe  el  decreto  del  go- 
bierno de  Tamaulipas,  facha  17  de  Mario 
So  1858,  que  concedió  algunas  franquicias 
en  lo  mercantil  á  ciertos  pueblos  fronteriíos. 
— Con  dispensa  de  todo  trámite  se  aprobó 
por  95  señores  contra  6. 
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So  puso  á  discusión  el  art.  5?  del  proyec- 
to de  ley  sobre  destitocion  de  empleados  que 
sirvieron  á  la  reacción,  y  que  quedd  pen- 
diente en  la  sesión  última,  y  el  Sr«  Cende- 
jas  dijo:  que  él  era  ministerial  cuando  el 
gobierno  pensaba  como  él;  que  no  tiene  des* 
confianza  ni  del  mismo  gobierno  ni  del  gabi- 
nete; que  ademán,  dada  la  ley  del  dia  17$ 
^ree  que  el  articulo  á  discusión  se  opone  á 
las  facultades  que  ahí  se  cometen  al  ejecu- 
tivo respecto  de  empleados,  y  por  lo  mismo 
votará  en  contra. 

El  Sr.  Altamirano  manifestó  que  en  lo 
que  dijo  antes  de  ayer  se  suponen  algunas 
referencias  personales;  que  si  habld  del  ga- 
binete en  general,  merece  una  excepción  el 
Sr.  Ruiz;  y  que  si  dijo  que  el  Sr.  Cendejas 
era  ministerial,  es  una  verdad,  porqué  de- 
fiende lo  que  no  es  bueno;  que  en  lo  demás, 
no  hizo  sino  cambiar  represalia  por  represa- 
lia, puesto  que  á  él  se  le  llamé  declamador 
cuando  i^  arguye  sino  con  hechos;  y  que 
repite  que  el  gobierno  no  le  inspira  confian- 
za, porque  en  muchos  de  sus  actos  no  ha 
obrado  según  las  exigencias  de  la  Nación. 

El  Sr.  Gómez  dijo  que  no  sabe  por  qué 
este  negocio  se  ha  considerado  grave  hasta 
suponer  qne  puede  causar  un  rompimiento 
entre  los  dos  poderes;  que  el  mismo  gobier- 
no no  solo  no  se  opone  á  la  revisión  que  se 
propone,  sino  que*  expresamente  habla  de 
ella  y  está  conforme.  Lee  la  opinión  del  go- 
bierno, y  añade:  que  la  comisión  no  ha  he 
cho  mas  que  seguirla,  siendo  como  es  con- 
forme á  la  Constitución.  Toca  la  cuestión 
sobro  destitución  de  empleados,  diciendo  que 
esta  no  es  una  pena,  y  suficientemente  dis- 
cutido el  artículo,  se  aprobé  como  proposi- 
ción econémica. 

El  Sr.  Sahorio  propuso  como  adición  al 
articulo  19  estas  palabras:  «é  á  la  diputa- 
ción permanente.»  La  comisión  la  hizo  suya 
7  se  aprobé  por  92  señores  contra  7. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  levanté  la  se- 
sión pública  para  entrar  en  secreta  de  re- 
glamento. 


Sesión  del  dia  80  de  Julio  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Bálcdrcel. 

Aprobada  el  acta  de  lagesion  anterior,  se 
interpelé  por  el  Sr.  Benitez  á  los  Sres.  Mon- 
.tes  y  Chtmfooa  para  que  entrasen  en  explica- 
cionee  .por  la  desavenencia  personal  que  se 
advierte  en  ellos  desde  el  dia  de  la  discusión 


que  la  provocara,  manifestando  que  en  ello 
te  interesan  el  decoro  y  la  dignidad  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  Montea  dijo  que  correspondiendo 
debidamente  á  la  interpelación,  debe  decir: 
que  a^  defenderse  de  una  inculpación  en  que 
se  creyé  aludido,  no  hizo  mas  que  preparar  ' 
su  vindicación,  y  que  en  las  palabras  que  usé 
de  «(vil  calumniador,»  no  tuvo  ánimo  de  inju- 
riar al  Sr.  Gamboa. 

Este  contesté  que  en  su  discurso  se  diri- 
gié  al  gabinete,  comprendiendo  á  sus  indi- 
viduos como  funcionarios  públicos,  sin  que 
tampoco  haya  tenido  intención  de  zaherir  al 
Sr.  Montes,  y  que  al  hacerlo  usé  de  un  de- 
recho que  á  nadie,  y  menos  á  un  diputado, 
le  está  prohibido  censurar  la  conducta  de 
los  funcionarios. 

En  seguida  se  dié  cuenta  con  las  comuni- 
caciones siguientes: 

Del  Ministerio  de  Justicia,  remitiendo  la 
lista  de  las  causas  contra  los  reos  políticos. 

Del  Ministerio  do  Hacienda,  manifestando 
que  el  gobierno  obsequiará  la  resolución  del 
Congreso  en  favor  de  la  Sra.  Xicotencal. 

Se  hizo  proposición  por  varios  diputados 
para  que  el  actual  Congreso  prorogue  sus 
sesiones  hasta  é\  15  de  Agosto  préximo. 

El  Sr.  Hernández  y  Hernández  pidió  que 
la  secretaría  kyes«i  el  art.  67  de  la  Constitu-  * 
clon,  y  que  el  Congreso  en  virtud  de  este  ar- 
tículo desechara  la  proposición. 

La  secretaria  lee  el  artículo,  y  entonces 
los  autores  de  la  proposición  dudan  del  he- 
cho que  cita  el  Sr.  Hernández;  se  busca  el 
expediente,  y  en  efecto  resulta  que  ya  el  so- 
berano Congreso  habia  reprobado  una  pro- 
posición igual.  No  obsta|ite,  los  mismos  au- 
tores piden  dispensa  de  todos  los  trámites,  y 
se  niega  por  53  señores  contra  64.- — Quedé 
de  primera  lectura. 

Se  procedió  á  elegir  la  diputación  perma- 
nente, y  dudándose  por  la  mesa  si  se  debe 
Tiombrar  un  diputado  por  cada  Estado  6  por 
cada  diputación,  el  Congreso  resolvié  en  es- 
te último  sentido,  acordando  también  que 
por  los  Estados  que  no  tuviesen  diputación, 
se  nombre  sin  embargo  un  diputado,  no  obs- 
tante que  este  pensamiento  fué  combatido 
por  los  Sres.  Gémez  y  Buenrostro,  y  soste- 
nido por  los  Sres.  Hernández  y  Saborio. 

En  la  forma  prevenida  en  la  Constitución 
y  en  el  reglamento,  procedié  el  Congreso  á 
la  elección,  y  resulté  en  el  érden  siguiente: 

•         • 

Aguascalientes,  el  Sr.  Gémez  (D.  Jesús). 

Chiapas,  el  Sr.  Esquinca. 

29 
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Colima,  el  Sr.  Salázar  (D.  Juan  Manael^. 
Chihuahua,  el  Sr.  Aguirro  (1>.  Gabriel/. 
Durango,  el  Sr.  Hernández  y  Marin. 
Guanajuato,  el  Sr.  Medina. 
Guerrero,  el  gr.  Altamirano. 
Jalisco,  el  Sr.  Gaona.  ^ 

México,  el  Sr.  Peña  y  Ramirez. 
Morelia,  el  Sr.  Aldaiturriaga. 
Nuevo-Leon,  el  Sr.  Galán. 
Oaxaca,  el  Sr.  Carbd  (D.  Luis). 
Puebla,  el  Sr.  Montellano. 
Querétaro,  el  Sr.  Berduzco. 
San  Luis,  el  Sr.  Ampudia  (D.  Enrique). 
Sinaloa,  el  Sr.  Rio. 
Tabasco,  el  Sr.  Vidaña. 
Tamaulipas,  el  Sr.  Balandrano. 
Tiaxca|a,  el  Sk,  Miranda  (D.  Pascual). 
Veracruz,  el  Sr.  Rojas  (D.  Eufemio). 
Yucatán,  el  Sr.  Nicolin. 
Zacatecas,  el  Sr.  Castro. 
Baja  California,  el  Sr.  Iglesias. 
Distrito,  el  Sr.  Herrera  Campos. 

La  comisión  designada  para  manifestar  al 
gobierno  el  nombramiento  de  la  diputación 
permanente  y  la  clausura  de  las  sesiones,  la 
forman  los  Sres.  Ortiz  Careaga,  Arredondo, 
Romerp  Rubio,  Castillo  Portugal  y  Valle 
(D.  Guillermo). 

La  comisión  de  recepción  recayó  en  los 
Sres.  Lardo  de  Tejada,  Castro,  Suarez  Na- 
varro, Zalee,  Tovar  y  Cendejas. 

A  las  siete  de  la  noche  se  levantó  la  se- 
sión pública  para  entrar  en  secreta,  pedida 
por  el  ministerio,  anunciando  la  stcretaría 
que  el  dia  31  á  las  diez  habrá  otra  sesión 
secreta  á  petición  del  mismo  ministerio. 


Sesión  del  dia  31  de  Julio  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Linares. 

• 

AprobiEkda  el  acta  del  dia  anterior,  se  dio 
cuenta  con  una  proposición  del  Sr.  Riva 
Palat5¡o  (D.  Vicente),  que  dice:  «Se  llevará 
adelante  la  publicación  de  las  causas  del  an- 
tiguo tribunal  de  la  Inquisición,  permilida  y 
autorizada  por  el  Supremo  Gobierno.» 

El  Sr.  Mateos., — Parece,  señores,  que  el 
espíritu  de  Domingo  de  Guzman  se  ha  apo- 
derado de  la  Suprema  Corte  do  Justicia,  y 
ha  dirigido  su  mano  á  trazar  esa.comunica- 
cíoA  en  la  que  se  trasparenta  uno  de  tantos 
manejos  del  clero.  Se  intenta  por  esta  Su- 
prema Corte  apoderarse  de  los  importantes 


archivos  del  extinguido  Tribunal  de  la  Fé 
para  que  permanezcan  en  la  oscuridad  en 
que  han  vivido  durante  tres  siglos. 

Se  quiere  aún  que  se  ignore  la  historia 
de  un  clero  que  cristianizaba  á  un  pueblo 
en  las  hogueras  y  el  tormento.  Se  quiero 
que  no  se  desconceptúe  á  una  clase  qa«  ha 
pesado  como  de  hierro  sobte  nuestra  socie- 
dad, y  se  extienda  un  velo  sobre  el  pasado; 
es  decir,  se  quiere  cerrar  ^l  libro  de  la  Aít- 
toria. 

.  Oigamos  á  la  Suprema  Corte  en  uno  de 
sus  desvarios  mas  notables,  fie  ha  acordado 
dirigir  á  Y.  E.  la  presente  para  que  el  Su- 
premo Gobierno  se  sirva  disponer  que  los 
archives  de  los  tribunales  de  fueros  supri- 
midos, inclusos  los  de  la  Inquisición^  se 
entreguen  á  esta  Suprema  Corte,  para  que 
examinados  stA  expedientes  y  demás  ctm- 
tancias,  pasen  aquellos  á  los  tribunales  6 
autoridades  á  que  hoy  corresponden  y  Ut 
dé  el  giro  que  fuese  legal.  La  Corte  ha 
creido  que  debe  procurar  que  la  justicia  se 
administre  pronta  y  cumplidamente,  j  que 
esto  no  se  verificará  mientras  estos  archi- 
vos no  se  recojan  y  entreguen  los  expedien- 
tes á  las  autoridades  competentes  hoy, 

V.  S.  ha  oido  que  la  Corte  no  admim- 
trard  justicia  mientras  no  se  le  entreguen 
los  expedientes  de  la  Santa  Inquisicioil. 

No  es  extraño  que  laa-  causas  de  los  reos 
políticos  no  se  vean,  puesto  que  los  arcU- 
vos  no  se  han  entregado  y  tienen  que  aducir- 
se documentos  importantísimos  que  obran 
en  los  archivos  del  Sxnto  Oficio. 

Muy  justo  es  el  celo  de  la  Suprema  Cor- 
te; quiere  divertirse  en  el  ocio  con  que  la  ha 
regalado  la  Constitución,  viendo  las  causal 
de  hñ  judaizantes,  hechiceros,  brujas  y  es- 
pirituados. 

Puede  también  por  vía  de  pasatiempo  leer 
la  causa  del  infortunado  cura  Morelos,  y  la 
de  los  insurgentes  á  quienes  el  fanatismo  r^ 
ligioso  llev^  al  potro  del  tormento.  Es  im- 
portante que  á  estas  causas  se  les  dé  un 
trámite  legal.  Solo  á  Jesucristo  está  reser- 
vado y  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia /fil- 
trar á  los  vivos  y  á  los  muertos. 

Señores:  el  clero  tiene  emisarios  en  todas 
partes,  en  todos  los  poderes  de  la  Federa- 
ción, pero  sus  ideas  negreta  resaltan  sobre  el 
rojo  de  la  situación.  El  dia  de  la  verdad  ha 
llegado;  el  sol  ilamina  esos  antros  donde  se 
han  perpetrado  tantos  crímenes  que  la  his- 
toria guarda  en  sus  páginas,  acusados  en 
esos  archivos  que  hoy  abre  la  revolución. 
En  vano  los  hombres  del  pasado  ({Wt^ 
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ocultar  &  una  generación  los  extravíos  de 
sus  antepasados.  Si  esos  pergaminos  se  ar- 
rojasen al  fuego,  nos  quedaría  la  tradición. 

Se  levanta  aún  en  medio  de  nuestra  capi- 
tal un  edificio  sombrío,  que  el  siglo  y  la  ci- 
vilización han  convertido  en  una  cátedra  de 
ciencia;  ese  edificio  perpetúa  una  idea  sen- 
tenciada por  nosotros  y  proscrita  por  el  por- 
venir. El  edificio  no  ha  perdido  su  nombre; 
el  siglo  se  lo  conserva  como  tm  padrón  de 
infamia;  se  llama  la  Inquisición,  He  dicho^ 
señores,  que  la  revolución  ha  exhumado  esos 
documentos,  y  vuestra  soberanía,  contra  el 
sentir  de  la  Corte  que  quiere  relegar  esos 
documentos  cómplices  del  fanatismo  y  del 
pasado,  va  á  determinar  que  se  les  dé  vida 
por  la  imprenta,  que  tenian  condenada  los 
mismos  que  dejaron  sus  nombres  sobre  esos 
manuscritos. 

El  Sr.  Castro  dijo  que  las  comunicacio- 
nes que  se  han  leido,  ni  se  contradicen,  ni 
demuestran  que  el  ministerio  se  oponga  á  la 
publicación,  cuando  solo  manifiestan  que  los 
archivos  deben  estar  en  lugar  público  y  se- 
guro; que  la  Suprema  Corte  debe  dar  giro 
á  esas  causas,  no  porque  tome  conocimiento 
de  la  materia  sobre  que  versan,  sino  para 
determinarlea  el  lugar  que  les  corresponde, 
principalmente  cuando  en  algunas  se  intere- 
sa la  hacienda  pública,  y  que  por  lo  mismo 
juzga  que  la  proposición  no  tiene  objeto. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dijo  que  por  cua- 
tro veces  ha  intetftado  el  clero  impedir  la 
publicación  de  esas  causas;  que  esta  es  con- 
veniente y  está  autorizada  por  el  Supremo 
Gobierno,  y  que  no  es  exacto  que  en  ellas 
se  interese  la  hacienda  pública,  sino  que  solo 
se  procuran  inconvenientes  para  hacer  difícil 
y  casi  imposible  la  publicación. 

El  Sr.  Castro  contestó  que  el  motivo  que 
la  dificulta  es  el  desafecto  de  los  mexicanos 
á  la  lectura,  y  su  repugnancia  á  gastar  el 
dinero  en  estos  objetos  que  no  le  llaman  la 
atención. 

El  Sr.  Carrion  dijo  que  eso  no  es  cierto, 
pues  que  puede  dictar  algunos  hechos  que 
^atándose  de  causas  célebres,  ha  habido  por 
su  lectura  verdadera  ansiedad. 

Suficientemente  discutida  y  con  dispensa 
de  trámites,  se  aprobó. 

Se  dio  cuenta  con  un  dictamen  de  la 
comisión  de  gobernación,  sobre  elección  de 
Ayuntamiento  en  el*  Distrito  ^  territorios,  y 
dispensados  todos  los  trámites,  el  Sr«  Buen- 
rostro  dijo  que  la  comisión  ha  visto  con  sen- 
timiento el  que  por  tanto  tiempo  se  privara 
^al  pueblo  de  sus  justos  derechos  en  la  elec- 


ción de  sus  representantes,  aun  después  del 
triunfo  de  la  libertad  proclamada  en  Ayu- 
tla;  que  la  elección  directa^ue  consulta,  es 
la  mas  conveniente  al  sistema  democrático, 
si  bien  presenta  algunas  dificultades  por  aa 
novedad;  pero  que  la  medida  es  urgente  pa- 
ra procurar  los  intereses  del  pueblo  y  sacar- 
lo del  abandono  en  que  se  encuentra,  devol- 
viéndole al  mismo  tiempo  el  precioso  derecho 
de  la  libre  elección. 

Hubo  lugar  á  votar  por  9S  señores,  y  el 
artículo  que  establece  la  elección  de  manera 
que  el  nuevo  ayuntamiento  se  instale  el  16 
de  Setiembre  próximo,  se  aprobó  por  97  se- 
ñores contra  el  voto  del  C.  Ordorica. 

El  art.  2^  que  dice  que  la  elección  sea 
directa  y  por  sufragio  universal,  conforme  á 
la  ley  orgánica  electoral  de  12  de  Febrero 
de  1857,  se  aprobó  por  96  votos  contra  el 
del  C.  Ordorica. 

El  3?  que  dice  que  los  expedientes,  actas 
de  elección,  listas  de  escrutinio,  etc.,  etc.,  se 
remitan  á  una  junta  compuesta  de  todos  los 
presidentes  de  las  mesas,  para  que  dentro  de 
tercero  dia  hagan  el  escrutinio  y  den  cuenta 
al  gobernador,  se  aprobó  por  97  señores. 

Finalmente,  el  art.  4?  previene  que  el 
ayuntamiento  se  renuevo  por  mitades  caéa 
año  para  reinstalarse  de  nueyo  el  16  de  Se- 
tiembre. Se  aprobó,  por  97  señores. 

El  Sr.  Snarez  Navarro  presentó  como 
adición  el  facultar  al  gefe  político  dé  la  Ca- 
lifornia para  señalar  por  ahora  el  dia  de  la 
instalación  en  aquel  lugar.  La  comisión  la 
hizo  suya,  y  se  aprobó  por  97  señores. 

Se  dio  cuenta  con  un  dictamen  de  la  mis- 
ma comisión,  que  en  dos  artículos  consulta: 
que  sin  perjuicio  de  disponer,  cuando  se  pue-  . 
da,  la  traslación  de  los  restos  d^l  Sr.  Dego- 
llado, el  gobierno  dispondrá  se  le  tributen 
los  honores  de  Ordenanza  dentro  de  tercero 
dia,  y  que  los  miembros  del  Congreso  y  los 
funcianarios  y  empleados  públicos  lleven  luto 
por  nueve  dias:  se  aprobó  el  1^  por  97  seño- 
res y  el  2?  por  98. 

El  Sr.  Altamirano  hizo  proposición  para 
que  no  pueda  emplear  el  gobierno  á  los  mi- 
litares de  la  diputación  permanente.  Con 
dispensa  de  trámites  se  aprobó. 

El  Sr.  Miranda  hizo  Otra  para  que  el 
Congreso  se  ocupe  de  toda  preferencia  del 
dictamen  sobre  depósito  de  oficiales  del  ejér- 
cito permanente.  No  se  le  dispensaron  los 
trámites. 

^tra  de  los  Sres.  Tovar,  Buenrostro  y 
Castellanos,  para  que  se  nombre  el  suplente 
del  Sr.  Montes  en  la  comisión  encargada  de  « 
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nombrar  la  ley  secundaria  que  demanda  el 
art.  103  de  la  Constitución.  No  se  Te  dis- 
pensaron los  trámites. 

Otra  de  los  Sres.  Espinosa  y  García  para 
que  se  vea  el  dictamen  de  la  comisión  de» 
gobernación,  referente  6,  la  proposición  que 
consulta  poner  fuera  de  la  ley  &  D.  Ignacio 
Comonfort.  No  se  admiti<5. 

Otra  para  que  se  trasladen  los  Supremos 
poderes  á  otro  punto  fuera  de  la  capital  de 
la  República,  en  Marzo  de  1862.  No  se  ad- 
mitió. 

Otra  para  que  se  derogue  la  ley  Bamirez 
que  declaró  cerrados  los  tribunales  para  to- 
dos los  que  tuvieran  derechos  de  dominios 
entre  los  bienes  del  x^lero.  No  se  le  dispen- 
saron los  trámites,  quedando  de  primera  lec- 
tura. 

Se  dio  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  gobernación,  admitiendo  al  Sr. 
Degollado  (D.  Joaquin),  la  renuncia  á  la 
magistratura  de  la  Suprema  Corte.  Corrió 
la  misma  suerte  que  la  anterior. 

Otra  de  la  misma  comisión,  consult»ido 
que  se  admita  la  renuncia  que  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Ruiz  ha  hecho  de  igual  magistratura. 
Se  tomó  en  consideración,  y  se  aprobó  per  65 
selores  contra  37. 

Otro  dictamen  de  dicha  comisión,  pidien- 
do quo  no  se  admita  al  Sr.  D.  Antonio  Mar- 
tínez de  Castro  la  renuncia  que  ha  hecho  de 
la  fiscalía  de  la  Suprema  Corte.  No  se  ad- 
mitió. 

El  Sr.  Montes  hizo  moción  para  que  se 
proceda  al  nombramiento  de  los  seQores  que 
deben  reemplazar  al  Sr.  Ruiz,  en  la  Supre- 
ma Corte,  y  al  Sr.  Zamacona  en  la  comisión 
inspectora.  Se  nombró  en  lugar  de  éste  al 
Sr.  Montollano,  y  por  renuncia  del  primero 
al  Sr.  D.  Guillermo  del  VaUe,  por  los  votos 
de  16  diputaciones. 

Se  leyó  un  dictamen  de  la  comisión  de 
hacienda,  resolviendo  algunas  dudas  ocurri- 
das sobre  el  restablecimiento  de  las  rentas 
que  tenia  el  gobierno  antes  del  mes  de  Ene- 
ro del  presente  año.  Se  tomó  en  considera- 
ción y  hubo  lugar  &  votar  por  93  señores 
contra  6. 

£1  art.  19  que  dice:  Se  declara  qu^  ha  es- 
tado y  está  vigente  la  ley  de  4  de  Febrero 
de  este  año  sobre  contribuoiones  directas, 
exeepto  el  art.  73,  sobre  impuestos  á  las  fá- 
bricas, se  aprobó  por  98  señores. 

El  29  que  dice:  Se  deroga^  art.  39  de 
la  ley  de  4  de  Marzo  de  estJKo;  y  en  bs 
contratos  que  ocurran  en  lo  sucesivo,  se  co- 
brará ello  w  lugar  dol  3^  pagadero  en  do- 


cumentos ó  créditos  de  cualquier  clase  que 
sean.  Se  aprobó  por  87  señores  contra  11. 
■  En  seguida  se  aprobaron  las  minutas  de 
las  leyes  respectivas,  y  el  presidente  de  la 
Diputación  Permanente,  por  conducto*  de  la 
secretaria,  citó  á  los  miembros  de  aqaella 
para  mañana  á  las  doce,  en  el  salón  del 
Congreso. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  levantó  la  se- 
sión para  esperar  al  ciudadano  Presidente  de 
la  República,  y  proceder  á  la  solemne  olaa* 
sura  de  las  sesiones. 

Pocos  momentos  después  se  presenta  el 
ciudadano  Presidente  de  la  República  acom- 
pañado de  sus  ministros  de  Estado,  y  fa&- 
hiendo  tomado  el  asiento  que  le  correspon- 
de, leyó  el  siguiente  discurso: 

Seííores  diputados: 

El  gobierno  viene  á  rendir  homenaje  á  la 
soberanía  del  pueblo,  representada  en  esta 
asamblea,  y  á  felicitarla  por  el  empleo  de  la 
sesión  extraordinaria  que  termina  en  esta 
momento. 

Algunos  espíritus  impacientes  extrañarán 
acaso  quo  el  Congreso  no  haya  dado  cinia 
en  esta  sesión,  á  todos  los  trabajos  legisla- 
tivos necesarios  para  la  consolidación  de  las 
instituciones  y  el  desarrollo  de  la  reforma, 
pero  la  opinión  justa  6  ilustrada  comprende 
que  estos  últimos  meses  han  sido  todavía  de 
agitación  política,  de  trastorno  social,  de  20* 
zobra,  de  emergencias  y  de  peligros  impre- 
vistos, y  que  el  Congreso  ha  hecho  un  tra- 
bajo no  poco  difícil  y  meritorio  con  ponerla 
Constitución  á  salvo  de  los  ataques  revolu- 
cionarios; con  ratificar  indirectamente  las 
mejoras  sociales  de  la  única  manera  en  que 
podia  hacerlo,  en  dias  en  que  era  imposible 
el  trabajo  repasado  de  imprimirles  la  sanción 
constitucional;  con  £jar  el  sentido  de  recti- 
tud y  de  justicia  de  la  revolucio  i;  con  ser- 
var de  intérprete  á  la  indignación  nacional 
contra  las  atrocidades  del  bando  reaccioaa- 
rio;  con  ocurrir  á  todas  las  emergencias  de 
actualidad,  y  habilitar  al  gobierno  do  todos 
los  medios  de  acción  qup  ha  estimado  con- 
ducentes para  restablecer  la  paz  y  la  segu- 
ridad. 

La  sabiduría  del  Congreso  ha  comprendi- 
do sin  duda,  que  el  desarrollo  legislartivo  de 
todos  los  principios  conquistados  por  la  re- 
volución, es  un  trabajo  grave  y  trascenden- 
tal, propio  de  dias  mas  serenos  que  los  que 
han  coincidido  con  esta  sesión  extraordina- 
ria, y  después  de  iq)licar  su  poder  fobera&o  ^ 
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&  otros  objetos  de  actual  conveniencia  se  re- 
tira para  elatrorar  los  trabajos  con  que  en  la 
próxima  sesión  ordinaria  yendrá  &  satisfa- 
cer las  esperanzas  que  la  nación  funda  hoy 
en  sus  repi'eeentantes. 

AI  gobierno  toca  yelar  durante  este  reco- 
gimiento de  los  legisladores  de  la  República. 
La  fé  del  ejecutivo  y  su  voluntad  fomísima 
de  que  la  revolución  produzca  frutos  de  paz 
y*de  prosperidad  dentro  de  poco,  no  han  su- 
frido el  menor  menoscabo.  Provisto  el  go- 
« biemo  de  los  medios  de  acción  que  la  con- 
fianza de  esta  asamblea  ha  p^jesto  en  sus  ma- 
nos, se  propone  seguir  desempeñando  su  doble 
tarea  de  combatiente  y.  de  magistrado,  tra- 
bajando por  exterminar  &  los  enemigos  de  la 
sociedad  y  por  restablecer  la  paz,  la  seguri- 
dad y  el  orden,  que  son  una  aspiración  uná- 
nime en  el  país. 

A  la  vez  que  impulsa  el  gobierno  las  ope- 
raciones militares,  después  de  haber  puesto 
los  elementos  necesarios  en  manos  del  digno 
gefe  que  se  ocupa  en  purificar  la  administra- 
ción pública  del  virus  de  corrupción  que  ha- 
ce tanto  tiempo  la  tiene  inficionada;  en  or- 
ganizar la  revolución  y  la  reforma  en  pro- 
vecho de  todos  los  habitantes  de  México; 
en  procurarles  libertad  y  seguridad;  en  pre- 
parar trabajos  á  la  multitud  do  individuos 
que  el  sacudimiento  reaccionario  ha  arran- 
cado de  sus  posiciones  habituales;  en  salvar 
al  comercio  y  á  la  industria  de  la  crisis  que 
está  atravesando,  y  en  restablecer  la  con- 
fianza para  remediar  el  abatimiento  del  cré- 
dito. 

Afortunadamente  los  enemigos  do  la  paz 
y  de  la  reforma  han  llegado  por  sus  mismas 
atrocidades  á  ser  un  símbolo  odioso  de  pilla- 
je y  asesinato,  y  están  moralmente  mas  ven- 
cidos qu9  si  hubieran  desaparecido  del  todo 
al  triunfo  de  la  revolución.  Los  esfuerzos, 
pues,  que  hace  el  gobierno  para  exterminar- 
los, tienen  en  la  simpatía  universal  la  mejor 
garantía  de  buen  resultado. 
.  El  gobierno  tiene  fé  en  que  tras  este  re- 
cese espontáneo  de  la  Cámara,  que  por  sí 
solo  es  un  síntoma  de  regularidad  en  la  vida 
política  de  México,  la  representación  nacio- 
nal vendrá  á  abrir  bajo  mejores  auspicios  su 
sesión  ordinaria,  sin  que  ningún  amago  tur- 
be ya  la  serenidad  de  sus  deliberaciones. 

Presiente  el  gobierno  que  para  entonces 
se  habrá  logratlo  ya  el  restablecimiento  de 
la  paz  pública,  y  ([ue  la  sabiduría  del  Con- 
greso vendrá  ya  solo  á  secundarla. 

£1  C.  Linares,  presidente  de  la  Cámara, 
contesta: 


C.  Presidente: 

Al  terminñr  la  revolwnon  armada  co- 
mienza 1(1  revolución  política:  esta  por  lo 
general  tiene  dos  clases  de  enemigos  en  su 
mismo  seno;  la  de  aquellos  que  por  temor  á 
las  innovaciones  la  quieren  contener  en  su 
curso  natural,  y  de  aquellos  que  arrastrados 
por  su  patriotismo  y  su  amor  á  los  princi- 
pios de  libertad,  pretenden  lanzarse  en  pa- 
sos demasiado  imprudentes  y  atrevidos;  am- 
bos facciones  son  contrarias  al  bien  público, 
desoyen  las  voces  del  pueblo  y  no  satisfacen 
la  común  ansiedad;  ambas  facciones  chocán- 
dose entre  sí,  nulifican  sus  fuerzas,  y  aunque 
aman  á  la  libertad,  la  perjudican  notable- 
mente, sirviendo  de  auxiliares  al  enemigo 
vencido  en  el  campo  de  batalla;  ambas  fac- 
ciones son  en  si  mismas  reaccionarias,  si  es 
cierto  que  la  reacción  tiene  su  origen  donde 
la  Tardad  y  la  justicia  no  imperan. 

La  nación  mexicana  no  ha  podido  ser  una 
excepción  en  este  particular:  ella  ha  pasado 
por  una  serie  de  revoluciones,  que  por  no 
haber  sido  consumadas,  han  muerto  en  su 
cuna,  estenuadas  unas  por  falta  de  pávulo, 
ahogadas  otras  por  un  desarrollo  prematuro* 
No  han  faltado  ocasiones  en  que  nuestra  pa- 
tria haya  tenido  á  su  alcance  la  felicidad; 
mas  los  intereses  bastardos  de  las  antiguas 
clases  privilegiadas,  así  como  el  desorden 
con  que  se  ha  procurad^  dar  el  ser  á  las 
ideas  progresistas  y  civilizadas,  la  han  des- 
viado de  la  buena  senda,  haciéndola  caer  de 
nuevo  en  el  abismo  de  errores  y  miserias  de 
que  pugnara  salir.  ^ 

Verdad  es  que  pronto  la  nación  vuelve 
por  sus  pasos,  y  conociendo  que  las  facciones 
son  su  mas  cruel  azote,  ocurre  otra  vez  á  las 
armas  para  revindicar  sus  derechos  ultraja- 
dos y  para  castigar  los  agravios  recibidos. 
Triunfante  el  pueblo  pone  su  porvenir  en  las 
manos  de  los  hombres  que  han  merecido  su 
confianza,  y  estos  inciden,  á  veces  de  buena 
fé,  en  las  faltos  mismas  que  deploraron  sus 
antecesores;  motan  las  libertades  públicas,  y 
la  patria  es  víctima  de  nuevos^  quebrantos. 

Este  círculo  fatal  á  cuyo  derredor  hemos 
girado  inevitablemente  desde  que  adquirimos 
la  nacionalidad,  era  preciso  que  alguna  vez 
llegara  á  romperse:  fuerza  era  que  por  fin 
llegásemos  á  ponemos  en  una  vía  de  legali- 
dad de  la  cual  no  pudieran  arrojar  á  la  na- 
ción los  enemigos  de  la  legalidad,  los  hombres 
que  medran  siempre  á  la  sombra  de  las  con- 
mociones públicas  y  que  se  alimentan  con  la 
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sangre  del  pneblo.  Este  se  bailaba  aleccio- 
nado por  una  experiencia  ciertamente  dolo- 
rosa;  mas  en  cambio  de  los  trastornos  de  que 
habia'^sido  víctima,  tenia  una  ilustración  ma- 
yor y  estaba  al  alcance  de  las  verdades  que 
con  prolijo  afán  habia  procurado,  velarle  el 
fanatismo,  realizándose  en  él  lo  que  expre- 
sa un  célebre  historiador  moderno,  que  siem- 
pre las  revoluciones  traen  ventajas  á  los 
pueblos,  aunque  ellas  no  se  lleven  á  cabo. 
Para  que  las  nuestras  tocaran  á  su  término, 
solo  se  necesitaba  que  ascendiesen  al  séiio 
del  poder  ciudadanos  de  corazón  honrado, 
con  fé  en  las  verdades  del  derecho  público 
y  de  la  economía  política,  y  con  firmeza  pa- 
ra ejecutar  aquellos  actos  de  energía  que  en 
tiempos  anémalos  reclama  el  torrente  ds  los 
sucesos. 

Creemos  haber  llegado  á  este  objeto  al 
concluir  la  guerra  que  inicié  el  plan  de  Ayu- 
tla:  entonces  renacieron  las  esperanzas  de 
que  arrancado  el  poder  de  manos  de  los  par- 
tidos, fuera  nada  mas  el  patrimonio  de  la  na- 
ción; aun  entonces,  sin  embargo,  la  confianza 
pública  fué  burlada,  y  un  error  mas  funesto 
que  los  anteriores  comprometié  el  país  en 
un  combate  desastroso  y  cruel  que  cuesta  la 
vida  de  sus  mas  ilustres  hijos,  y  la  ruina  y 
desolación. 

Viva  y  palpitante  la  guerra,  un  grande 
hombre  de  estado,  cuya  importuna  muerte 
deploramos,  preparaba  por  hábiles  medidas 
el  remedio  &  tantos  Qaales;  el  bálsamo  pre- 
cioso que  vendría  á  cicatrizar  las  heridas 
que  hablan  hecho  i  la  patria  sus  hijos  des- 
naturalizados. La  reforma  aparecié  ofrecien- 
do un  porv|pir  de  abundancia,  de  riqueza  y 
de  paz  paraMéxico.  A  la  vista  de  tan  ri- 
sueña perspectiva,  los  mas  débiles  y  los  mas 
indiferentes  tomaron  parte  en  la  lucha  de 
los  imprescriptibles  derechos  del  pueblo  con- 
tra el  inveterado  despotismo  teocrático,  y  no 
tardé  la  nación  en  triunfar  de  sus  tenaces 
adversarios. 

Desde  entóneos  fué  un  deber,  el  mas  sa- 
grado á  los  pobres  constituidos,  el  de  afir- 
mar para  siempre  la  libertad,  ahogar  los 
enérgicos  actos  represivos,  la  audacia  de  los 
vencidos,  y  realizar  las  esperanzas  de  la  re- 
forma. El  Congreso  ha  tomado  sin  vacilar 
la  parte  que  le  correspondia  en  esos  intere- 
santes trabajos,  no  obstante  lo  que  pueda 
decirse  por  algunos  impacientes  partidarios 
que  hubieran  deseado  que  en  este  corto  pe- 
riodo se  diera  término  á  todos  los  trabajos 
que  son  necesarios  para  la  consolidación  de 
la  reforma^  y  que  deben  tener  lugar  cuando 


disfrutándose  de  paz,  las  pasiones  cedan  el 
puesto  al  repo^  y  á  la  madura'¥eflexion. 

Frecuentemente  el  eeo  de  la  guerra  ha 
resonado  en  esto  recinto  interrumpiendo  las 
tareas  legislativas;  de  aquí  salió  Degollado 
para  entrar  en  el  templo  de  la  inmortalidad, 
por  las  puertas  que  su  valor  y  su  virtud  le 
abrieran:  Valle  también  estrechó  aquí  las 
manos  de  sus  amigos  cuarenta  y  ocho  horas 
antes  de  subir  al  cadalso.  En  medio  del  e^ 
truendo  de  las  armas,  con  el  enemigo  &  las 
puertas  de  la  Capital,  cuando  hemos  llorado  . 
á  los  amigos  nu^tros,  cuando  hemos  t^pEi- 
blado  por  el  porvenir  de  la  patria,  el  Con- 
greso ha  deliberado  tranquilo  sin  retroceder 
en  sus  creencias  políticas,  firme  en  el  desem- 
peño de  su  deber,  y  reposando  en  las  prome-  # 
sas  de  respeto  y  de  seguridad  que  le  ha  he- 
cho el  ejecutivo. 

La  legislación  de  esta  Cámara  se  resiente 
sin  duda  de  la  agitación  política,  de  la  zozo- 
bra y  las  emergencias  de  estos  últimos  me- 
ses; mas  con  todo  esto,  las  principales  dia- 
posiciones forman  la  esperanza  de  la  paz  tui 
anhelada,  y  quizá  harán  época  en  la  historia 
de  México:  siendo  ejecutadas  con  la  circuns- 
pección y  energía  que  las  circunstancias  de- 
mandan, pueden  ser  fuentes  de  inmensos 
bienes,  así  como  ellas  darán  origen  á  males 
de  incalculable  trascendencia,  si  combinadas 
con  medidas  á  medias,  su  ejecución  se  ener- 
va 6  desnaturaliza. 

Al  nacer  el  ministerio  que  presidié  el  Sr. 
D.  León  Guzman,  se  iniciif  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales;  la  comisión* 
creada  para  proveer  á  la  paa  pública  y  á  la 
consolidación  de  los  principios,  dié  forma  y 
ser  á  esta  iniciativa,  y  el  largo  é  ilustrado 
debate  á  que  fué  sometida,  demuestra  hasta 
dónde  vaciló  la  representación  nacional  aor 
tes  de  arrebatar  al  pueblo  su  mas  ^gloriosa 
conquista.  Hízolo  así,  á  fin  de  que  jamas 
pudiera  decirse  que  la  Cámara  era  un  obs- 
táculo que  aumentaba  los  compromisos  de  la 
situación,  y  que  estos  no  eran  combatibles, 
por  falta  de  medios. 

Durante  aquel  ministerio,  y  en  momentos 
en  que  un  execrable  atentado  despertó  en 
todos  los  corazones  el  odio  al  crimen  y  el 
temor  por  la  conservación  de  la  sociedad,  se 
expidió  el  decreto  de  proscripción  contra  los 
plagiarios  y  los  asesinos,  de  cuyos  sucesos  la 
historia  se  horrorizará.  Al  m%mo  tiempo  se 
invistió  al  ejecutivo  de  facultades  amplísi- 
mas en  materia  de  hacienda,  considerando 
que  la  ley  debe  llevar  los  medios  de  hacer 
su  ejecución  posible. 
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Seguro  de  su  triunfo,  hizo  en  aquella  vez 
el  ministerio  una  promesa  solemne  y  pública 
que  el  destino  no  han  querido  que  veamos 
realizada. 

Una  á  una  h^  ido  di  dictando  las  disposi- 
ciones que  el  gobierno  ha  creido  necesarias 
para  proseguir  su  marcha  sin  tropiezo,  hasta 
venir  á  dar  en  los  últimos  días  la  vigorosa 
lej  de  hacieoda,  que  deja  esperar  que  este 
importante  ramo  salga  de  la  decadencia  en 
que  desgraciadamente  se  encuentra.  Quizá 
la  fatalidad  que  pe9a  sobre  México  haga  que 
esta  ley,  expresión  de  las  necesidades  patrias, 
y  en  la  cual  se  ha  hecho  uso  de  un  derecho 
que  todas  las  naciones  han  puesto  en  ejerci- 
cio en  los  momentos  de  conflictp,  venga  á 
producir  dificultades  internacionales  de  tras- 
cendencia. México,  que  espera  su  progreso 
y  engrandecimiento  de  la  estimación  y  con- 
fianza de  las  naciones  amigas,  del  lazo  de 
confraternidad  que  por  sus  instituciones  de- 
mocráticas lo  unen  con  los  pueblos  civiliza- 
dos, no  ha  podido  dar  este  paso,  sino  en  vir- 
tud de  una  necesidad  extrema  que  está  al 
alcance  de  los  gobiernos  europeos  á  quienes 
siempre  se  han  manifestado  las  mas  altas 
consideraciones  en  testimonio  de  los  senti- 
mientos de  paz  que  animan  á  nuestro  pais. 
Nosotros  también  hemos  recibido  agravios, 
la  nación  ha  resentido  perjuicios  de  muchos 
tamaño  por  la  conducta  algo  equívoca  de 
algunos  m¡nistr#  extranjeros,  y  siempre 
nuestras  quejas  han  llevado  el  sello  de  la 
mas  alta  moderación;  seria,  pues,  incalifica- 
^ble  que  estos  procuraran  hoy  un  rompimien- 
to porque  México  adopta  una  medida  que 
fundan  la  razón  y  la  equidad.  Mas  para  «s- 
te  caso'la  Cámara  confia  en  que  el  gobierno 
sabrá  emplear  con  prudencia  los  recursos 
que  la  diplomacia  aconseja,  y  sostener  con 
dignidad  el  decoro  y  prcrogativas  de  la  na- 
ción por  todos  los  medios  que  presta  el  de- 
recho de  gentes:  retroceder  en  cste^mino 
seria  arrojar  sobre  nuestra  causa  un  oaldon 
eterno,  y  entregar  la  nacionalidad  al  ludibrio 
de  los  especuladores,  que  después  de  haber- 
se enriquecido  con  el  tesoro  público,  aun 
pretenden  negarle  el  término  necesario  para 
salir  de  la'1l)ancarota  en  que  circunstancias 
fortuitas,  6  tal  vez  lamentables  ertoros,  lo 
han  conducido.  «El  derecho  de  la  conserva- 
ción, dice  Wheaton,  en  sí  mismo  lleva  nece- 
sariamente todos  los  otros  derechos  inciden- 
tes que  son  esenciales  para  conseguir  este  fin. 

El  pode):  legislativo,  seguro  de  su  buen 
derecho,  no  teme  las  emergencias  que  sobre- 
vengan, ni  vaoilartl  en  declarar  que  se  halla 


dispuesto  á  mantener  ileso  el  honor  del  pa- 
beIloi\  nacional,  la  libertad  y  la  independen- 
cia de  la  patria;  cooperará,  pues,  con  todo 
su  apoyo  y  representación,  haciendo  uso  de 
los  poderes  que  ha  recibido  del  pueblo,  para 
Sacar  á  la  nación  del  abismo  á  que  fuera  lan- 
zada por  la  guerra  civil  y  la  desmoralización 
de  los  partidos.  Para  llegar  á  tan  patrié- 
tico  objeto,  cuenta  con  la  inflexibilidad  del 
ejecutivo,  con  el  noble  orgullo  que  siempre 
ha  animado  á  los  mexicanos  en  cuestiones  de 
esta  naturaleza,  y  espera  no  menos  de  la 
gratitud  de  los  extranjeros  residentes  en  el 
país,  á  quienes  la  nación  ha  abierto  las  puer- 
tas de  la  mas  franca  hospitalidad,  conce- 
diéndoles garantías  y  exenciones  que  nues- 
tros conciudadanos  aun  están  muy  lejos  de 
alcanzar. 

La  ley  que  suspende  los  pagos,  dispone 
igualmente  el  ingreso  preciso  en  el  tesoro 
federal  de  todas  las  rentas  que  por  la  ley  lo 
están  consignadas;  y  que  por  las  necesidades 
de  la  revolución  y  la  penuria  en  que  los  Es- 
tados quedaron,  han  sido  hasta  hoy  distrai- 
daff  de  su  objeto.  Tal  vez  sea  tan  difícil  al 
ejecutivo  recoger  estos  productos  como  á  las 
autoridades  locales  entregarlos  á  aquel  por 
la  carencia  de  una  equitativa  distribución  de 
contingente  que  no  existe;  á  estas,  porque 
no  teniendo  con  qué  cubrir  los  compromisos 
que  contrajeron  con  motivo  de  la  dilatada 
guerra  en  que  nos  vemos  envueltos,  natural 
es  que  resistan  la  devolución  de  estas  rentas 
hasta  tener  saneadas  las  que  le  son^propias. 
El  Congreso  no  duda  que  el  gobierno  alla- 
nará estas  dificultades  de  la  manera  mas 
prudente,  evitando  lá  anarquía  y  procuran- 
do el  restablecimiento  del  érden  interior,  que 
tan  íntimamente  se  halla  enlazado  con  nues- 
tra autonomía  política.  • 

A  los  riesgos  que  ligeramente  van  apun- 
tados, se  añaden  otros  de  urgente  importan- 
cia y  que  demasiado  son  conocidos;  el  ejecu- 
tivo lo  sabe  mejor  que  los  legisladores;  él 
que  tiene  la  ciencia  exacta  de  los  nechos,  á 
cuya  vista  han  nacido  estos  y  desarrolládo- 
se,  sabrá  cumplir  con  la  obligación  de  con* 
jurarlos,  usando  de  la  suma  de  facultades 
que  con  este  motivo  lo  ha  concedido  la  re- 
presentación nacional.  Está  recesa  hoy,  por- 
que la  duración  muy  prolongada  de  los 
cuerpos  legislativos,  lejos  de  ser  un  bien  pa- 
ra las  instituciones^  con  frecuencia  se  con- 
viofte  en  un  obstáttlo  podenTso  para  aquel 
poder  q A  está  encargado  *de  animar  á  las 
leyes  con  la  acción  y  la  ejecución  precisa  de 
lo  que  ellas  disponen. 
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Al  retirarse  se  congratula  con  el  gobierno 
por  el  término  feliz  de  esta  sesión  extraordi- 
naria, durante  la  cual  no  ha  suspendido  ni 
un  solo  día  sus  trabajos.  Llevan,  puei,  los 
diputados  la  conciencia  de  haber  cumplido 
con  su  deber,  si  bien  el  Congreso,  oprimido 
por  los  peligros  imprevistos  que  han  venido 
á  sorprenderlo,  no  ha  podido  desarrollar  todo 
el  programa  de  libertad,  de  reforma  y  de- 
moralidad que  la  patria  demanda  para  entrar 
en  la  vía  de  la  legalidad  y  -de  la^'usticia.  Al 
disolverse,  deja  sobre  el  gobierno  la  inmen- 
sa responsabilidad  de  salvar  la  situación,  de- 
jándole á  la  vez  cuantos  arbitrios  y  recursos 
son  bastantes  para  conseguirlo:  los  derechos 
del  hombre  están  suspensos;  la  hacienda  á 
merced  del  gobierno,  y  éste  dispensado  de 
cubrir  sus  créditos;  queda,  pues,  á  su  frente 
abierto  un  amplio  camino  para  consumar  la 
conquista  de  los  principios. 

Nada  teme  el  Congreso  del  ejecutivo,  y 
bien  conoce  que  ni  su  fé  fii  su  voluntad  fir- 
mísima de  hacer  fructuosa  la  revolución,  han 
sufrido  el  menor  menoscabo:  la  nación  ha 
visto  lo  mismo,  y  por  esto  le  ha  concedido 
notorios  votos  de  confianza;  pero  en  estos 
momentos  solemnes  en  que  seria  un  sacrile- 
gio engañar  al  pueblo,  debo  decirse  ia  ver- 
dad con  la  mas  ingenua  franqyeza:  el  Con- 
greso todo  lo  tome  del  partido  traidor,  que 
ya  en  otras  ocasiones  ha  manchado  con  su 
contacto  á  los  hombres  mas  inmaculados, 
que  en  estos  momentos  trabaja  por  atar  á  la 
nación  eon  las  enmohecidas  cadena^  del  Vie- 
jo Mundo;  todo  lo  teme  de  aquella  facción 
que,  no  logrando  el  poder  por  el  medio  legal 
del  voto  público,  se  infiltra  en  él  de  una  ma- 
nera insensible,  procura  la  desunión,  da  orí- 
gen  á  odios^  recíprocos,  y,  en  fin,  derriba  con 
estrépito  1^^  administración  mas  sólidamente 
construida.  Nacen  estos  temores  de  la  vista 
d$  los  hechos  que  se  hallan  al  alcance  de  to- 
dos; no  son  peligros  que  la  imaginación  exa- 
gera, y  ñor  esto  es  muy  satisfactorio  oir  hoy 
de  boca  del  primer  magistrado  que  el  gobier- 
no á  la  vez  que  impulsa  las  operaciones  mi- 
litares, se  ocupa  en  depurar  á  la  administra- 
ción pública  de  los  elementos  que  la  tienen 
inficionada  y  son  causa  de  su  parálisis* 

La  Providencia,  que  vela  sobre  el  destino 
de  los  pueblos,  ha  de  permitir  que  se  cum- 
plan los  felices  presentimientos  del  gobierno, 
y  que. esta  Cámaní  vuelva  á  reunirse  para 
secundar  con  sus  dispo  Alones  los  benencios 
de  la  paz.  La  opinión  popular  eM  por  la 
causa  de  la  reforma^  tengamos  confianza  en 
ella,,  fé  en  las  instituciones  y  valor  para  opo- 


nernos á  los  enemigos  de  la  sociedad,  y  ha- 
bremos salvado  á  esta,  dejando  para  nuestros 
hijos  la  paz  y  la  ventura,  conquistando  para 
nosotros  un  nombre  imperecedero  y  una  be- 
lla página  en  la  historia.— ^xje. 

El  C.  Presidente  de  la  República  dejé  el 
sillón  que  le  estaba  preparado,  y  el  del  Con- 
greso pronunció  las  siguientes  palabras:  cEI 
Congreso  de  la  Union  cierra  sus  sesiones  ex- 
traordinarias, hoy  SI  de  Julio  de  1861. 


Sesión  del  día  30  de  Agosto  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  JSalcdreeL 

A  las  dos  de  la  tarde  se  abrieron  con  Im 
solemnidades  de  estilo,  las  sesiones  extraor- 
dinarias. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Bepública  pro- 
nuncié el  discurso  siguiente: 

Ciudadanos  representantes: 

El  gobierno  da  la  bienvenida  á  la  Repre- 
sentación nacional  que,  abreviando  el  perío- 
do de  su  receso,  vuelve  hoy  al  ejercicio  tle 
su  soberanía.  La  nación  y  el  gobierno  toman 
parte  con  profundo  interés  en  este  acto  so- 
lemne: comprenden  que  cada  uno  de  estoa 
sucesos  periédicos  de  nuea(pa  existencia  cons- 
titucional, trae  una  nueva  esperanza  j  una 
nueva  garantía  de  vida  para  nuestras  inbti- 
tucioncs  democráticas.  La  presencia  de  la 
Representación  nacional  inspira  además  al 
ejecutivo  un  sentimiento  de  fuerza  y  de  con- 
fianza. Reunidos  en  sesión  loa  representan- 
tes del  país,  parece  que  la  naoion  está  mas 
cerca  y  mas  pronta  para  prestar  apoyo  á  su 
gobierno.  Este  necesita  hoy  mas  que  nunca 
de  esa  fuerza  poderosa  para  llevar  4  ^^^^ 
la  inn^nsa  tarea  de  la  reorganización  admi* 
nistrauva. 

El  tiempo  trascurrido  desde  que  termina 
la  última  sesión,  lo  ha  empleado  el  gobierno 
hasta  donde  las  emergencias  del  momentose 
lo  han  permitido,  en  poner  las  bases  de  ese 
trabajo;  en  formar  el  presupuesta  general  de 
la  República;  en  arreglar  las  oficinas;  en 
dictar  todas  las  medidas  conducentes  á  la 
reorganización  económica  de' la  fuerza  ar- 
mada. 

No  debe  extrañarse  que  aun  no  sean  visi- 
bles los  frutos  de  ese  trabajo,  porque  su 
parte  preliminar  ha  consistido  en  arreglos 
preparatorios  y  en  disposiciones  que  deman- 
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dan  algún  tiempo  para  producir  resultado* 
No  8er#sino  pasados  algunos  dias  cuando 
irán  viéndose  los  efectos  de  las  medidas  que 
el  gobierno  ha  dictado  para  la  concentración 
« de  sus  rentas  en  la  Tesorería  general,  j  cuan- 
do comiencen  á  producir  algún  desahogo  las 
economías  que  se  están  estableciendo  en  la 
organización  de  las  oficinas  y  del  ejército. 
Entretanto,  el  gobierno  ha  tenido  7  tiene  que 
luchar  con  dificultades  de  todo  género;  pero 
se  siente  sostenido  contra  esas  dificultades 
por  la  fé  que  tiene  en  el  programa  del  orden 
y  de  probidad  que  proclamó  hace  dias. — Se 
siente  alentado  por  la  conciencia  de  que  sus 
esfuerzos  se  encaminan  al  bien  público,  j 
seguirá  afrontando  las  exigencias  y  aun  las 
calumnias,  con  el  valor  y  decisión  que  le  ins- 
piran sus  deberes  y  la  pureza  de  sus  inten- 
ciones. El  gobierno  tiene  adem i  ?  un  estímu- 
lo en  ver  que  aun  á  pesar  de  los  inconve- 
nientes que  acompañan  siempre  á  los  preli- 
minares de  una  gran  reforma,  los  principios 
que  constituyen  su  programa  han  dado  ya 
algunos  frutos,  y  que  los  recursos  que  de 
pronto  puso  en  sus  manos  la  ley  de,  17  de 
Julio  último,  si  no  han  bastado  para  la  pa- 
cificación completa  de  la  República,  han  ser- 
vido para  alcanzar  el  triunfo  que  hace  dos 
semanas  cubrió  de  gloria  á  los  defensores  de 
la  Constitución  y  de  la  reforma,  y  para  ir 
expeditando  las  principales  vías  do  comuni- 
cación que  los  facciosos  tenían  sistemática- 
mente obstruidas. 

Para  que  el  programa  del  gobierno  y  la 
fé  que  en  él  tiene,  fructifiquen  en  mayor  es- 
cala, influirá  poderosamente  en  que  el  gobier- 
no le  preste  su  apoyo;  que  ^1  pensamiento  y  la 
voluntad  de  la  Cámara  sigan  correspondien- 
do como  hasta  ahora,  á  las  necesidades  pú 
blicas,  y  que  aplicándose  &  dar  consistencia 
á  la  situación,  haga  volver  la  confianza  á  los 
espíritus. 

£n  los  trabajos  dirigidos  á  este  fin,  el 
congreso  puede  contar  con  la  mas  plena  se- 
guridad de  independencia,  y  estar  cierto  de 
que  le  sirven  de  custodios  todos  los  Estados 
de  la  Federación,  decididos  á  conservar  á 
todo  trance  el  orden  constitucional,  y  el  go- 
bierno mismo  que  con  el  apoyo  de  la  opinión 
persiste  en  su  propósito  de  reprimir  cnérgi- 
mente  todo  conato  subversivo  de  la  legalidad. 

Concluyo,  ciudadanos  representantes,  ha* 
ciendo  votos,  que  no  solo  son  mios,  sino  de 
todo  el  país,  porque  vuestras  importantes 
tareas  legislativas  consoliden  la  Constitución 
y  la  reforma,  y  establezcan  la  paz  y  la  con- 
fianza en  la  nación. 


El  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  presidente  del 
Congreso,  contestó  en  estos  términos: 

SeSor  Presidente: 

Después  de  la  lucha  de  tres  aüos,  la  Na 
cion  saludó  con  inmenso  júbilo  el  triunfo  de 
la  causa  de  la  Constitución  y  de  la  reforma. 
Era  la  victoria  sobre  todos  los  errores  profun* 
damente  arraigados;  sobre  todas  las  antiguas 
preocupaciones;  sobre  todos  los  intereses  de 
las  clases,  que  siempre  habían  conspirado  por 
sobreponerse  á  los  derechos  de  la  Nación. 

La  nueva  generación  que  nació  y  ha  ere- 
cido  bajo  #1  influjo  de  las  ideas  de  la  civili- 
zación moderna,  vio  en  el  triunfo  de  la  Cons- 
titución el  de  los  principios  de  la  autoridad 
civil  y  de  la  libertad  individual,  y  en  las  con- 
quistas de  la  reforma  el  triunfo  definitivo  de 
los  principios  del  progreso  y  de  la  libertad 
social. 

Fuera  do  los  interesados  en  medrar  en  las 
revueltas  y  con  los  abusos,  todos  los  ciuda- 
danos, aun  los  alucinados  con  los  antiguos 
errores,  pudieron  ver  con  grande  satisfac-, 
cion  el  término  de  la  lucha,  porque  él  traia 
consigo  el  imperio  de  la  justicia  y  de  la  ley, 
con  todos  los  beneficios  de  la  paz. 

Obtenida  la  victoria  sin  transacciones  que 
estorbasen  el  desarrollo  completo  de  los  prin-, 
cipios,  todas  las  aspiraciones  del  partido  li- 
beral se  han  encaminado  después  del  triunfo 
á  procurar  que  desde  luego  pudiera  el  pue- 
blo coaienzar  &  disfrutar  loa  beneficios  do  la 
revolución,  hecha  en  su  nombre  y  exclusiva- 
mente para  su  bien. 

Por  desgracia,  han  puesto  obstáculos  to- 
davía los  últimos  esfuerzos  dé  los  restos  do 
la  facción  vencida.  Manchándose  con  gran- 
des crímeneá,  y  agitánfloae  sin  levantar  nin- 
guna bandera,  sin  proclamar  ningún  princi- 
pio político,  no  han  podido  inspirar  serios 
temoi'es,  pero  sí  han  dificultado  la  marcha 
regular  de  la  administración. 

A  esta  dificultad  se  ha  unido  la  do  hallar- 
so  agotados  los  recursos  del  erario  por  efecto 
de  errores  pasados  y  de  nuestras  prolonga- 
das revueltas. 

Tropezando  el  gobierno  con  esos  embara- 
zos, ha  ocurrido  diversas  veces  á  la  repre- 
sentación nacional,  que  animada  tan  solo  por 
el  espíritu  del  bien  público,  ha  otorgado  al 
ejecutivo  cuantas  autorizaciones  le  pidió  co- 
mo necesarias  para  afrontar  la  situación. 

Esperó  el  gobierno  que  las  últimas  basta- 
rían para  regularizar  la  marcha  de  la  admi- 
nistración, y  con  esa  confianza  acordó  hace 
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un  mes  el  Congreso  cerrar  sus  sesiones  ex- 
traordinarias. Sin  embargo,  hoy  las  abre  de 
nuevo,  porque  algunas  dificultades  experi- 
mentadas todavía  después,  han  hecho  que 
los  representantes  de  la  Nación  creyeran 
conveniente  anticipar  la  reunión  del  cuerpo 
legislativo.. 

Inspirado  el  Congreso  como  hasta  aquí 
por  los  sentimientos  del  mas  puro  patriotis- 
mo, se  ocupará  de  dictar  las  resoluciones 
que  puedan  conducir  á  que  acabe  de  reor- 
ganizarse la  administración  pública  y  &  que 
el  pueblo  sienta  los  beneficios  de  vivir  bajo 
la  protección  de  la  justicia  y  de  1^  ley,  co- 
mo los  mejores  medios  de  que  se^iíonsoliden 
todas  las  conquistas  de  la  revolución. — Dije. 

Declara  en  seguida  que  el  Congreso  co- 
menzaba las  sesiones  extraordinarias  (jl  que 
ha  sido,  convocado. 


Sesión  del  dia  2  de  Setiembre  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesiou  an- 
terior, se  di(S  cuenta  con  una  comunicación 
del  Ministerio  do  Gobernación,  remitiendo  lis- 
tas nominales  de  los  empleados  que  ha  reha- 
bilitado en  virtud  de  las  amplias  facultades 
de  que  estaba  investido,  cuya  remisión  ha- 
ce en  virtud  del  acuerdo  del  soberano  Con- 
greso. 

Del  de  Guerra,  do  enterado  de  quedar  re- 
habilitado D.  N.  Ortega. 

Del  de  Fomento,  de  enterado  de  quedar 
rehabilitados  los  Sres.  Chavero,  Sánchez, 
Ordaz,  Pizarró,  García  Cubas  y  otros. 

Del  de  Hacienda,. remitiendo  el  expedien- 
te pedido  por  el  soberano  Congreso  sobre 
el  contrato  hecho  con  los  Sres.  Halladay  y 
Whist,  para  que  una  línea  de  vapores  toque 
los  puertos  del  Pacífico. 

Del  de  Guerra,  enterado  de  quedar  reha- 
bilitado el  Sr.  D.  Tomás  O'IIoran. 

Del  de  idem,  de  quedar  enterado  de  haber 
sido  rehabilitado  el  teniente  coronel  D.  Félix 
Diaz. 

Del  de  idem,  de  enterado  de  la  rehabilita- 
ción de  D.  Agustín  Alcérrtíca. 

Todas  estas  pasaron  al  archivo. 

Los  Sres.  Aguirre,  Linares  y  Fernandez 
presentaron  una  proposición  que  fué  aproba- 
da con  dispensa  de  trámites,  para  que  el  Mi- 
nisterio de  Justicia  informe  sobre  el  estado 
que  guarda  la  causa  de  D.  Manuel  Payno. 

Los  Sres.  Riva  Palacio^  Linares  y  otros, 


presentaron  un  proyecto  de  ley  para  que  se 
deroguen  las  leyes  relativas  á  suspeiftion  de 
garantías  individuales,  sobre  estado  de  sitio 
y  facultades  al  ejecutivo  para  proporcionir- 
se  recursos,  dando  á  esta  última  derogación  < 
el  carácter  de  retroactiva,  pues  quieren  que 
se  declaren  nulas  todas  Us  disposiciones  da- 
das en  virtud  de  esa  facultad,  desde  17  de 
Julio  próximo  pasado. 

Pedida  la  dispensa  de  trámites,  la  apoyó 
el  Sr.  Riva  Palacio  (D.  Viconte).  La  reu- 
nión del  Congreso,  dijo,  ha  tenido  por  obje- 
to sacar  al  gobierno  de  ese  estado  de  maras- 
mo en  que  se  encuentra.  El  Ministerio  nada 
hace,  nada  ha  hecho  en  pro  de  la  causa  libe- 
ral, á  no  ser  el  haber  multado  á  La  Orques- 
ta por  haber  atacado  al  mismo  gobierno,  do 
habiendo  hecho  nada  cuando  el  Congreso 
era  el  atacado;  devolverles  su  convento  á 
las  monjas  de  Santa  Brígida,  y  por  último, 
establecer  una  contribución  que  ha  herido 
de  una  manera  lastimosa  á  todas  las  clases, 
principalmente  á  los  industriales  y  al  co- 
mercio. Estas  razones  nos  han  hecho  á  los 
autores  de  estas  proposiciones  el  presentar- 
las. Es  preciso  que  el  Congreso  en  estos 
momentos  no  se  ocupe  en  fútiles  Guestioncs, 
sino  de  las  de  vital  importancia  que  está  lla- 
mado á  tratar. 

Pedida  la  dispensa  de  trámites,  no  la  con-, 
cedió  el  Congreso  y  pasé  á  la  2?  comisión  de 
hacienda. 

El  Sr.  Couto  presenté  una  proposición 
pidiendo  que  en  la  misma  sesión  presentara 
dictamen  sobre  dichas  proposiciones  la  co- 
misión. No  habiéndosele  dispensado  los  trá- 
mites y  quedando  de  primera  lectura,  la  re- 
tiré su  autor. 

El  Sr.  Escalante  presenté  las  proposicio- 
nes siguientes,  á  las  que  se  les  dispensaron 
los  trámites  y  se  pusieron  á  discusión. 

Las  palabras  puestas  con  cursiva  fueron 
agregadas  en  el  curso  del  debate. 

1?  El  ministro  de  Hacienda  se  presentará 
en  la  sesión  préxima  á  informar  sobre  los 
puiftos  siguientes: 

I.  Sobre  las  causales  que  haya  tenido  pa- 
ra que  la  junta  superior  de  hacienda,  creada 
por  la  ley  del  17  del  pasado  Julio,  no  se  ha- 
ya instalado. 

II.  Sobre  si  los  bienes  que  esta  junta  de- 
be administrar,  lo  han  sido  por  algtina  otra 
persona  é  corporación. 

III.  Sobre  si  el  gobierno  ha  hecho  con 
posterioridad  á  la  citada  ley  algunas  opera- 
ciones é  negocios  en  que  hayan  entrado  los 
bienes  nacionalizados. 
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IV.  Sobre  el  uso  que  haya  hecho  de  la 
autorización  que  se  le  concedió  en  el  art.  12 
de  la  referida  ley,  y  cumpliendo  á  lo  manda- 
da en  el  art.  14. 

Y.  Sobre  los  motivos  que  haya  tenido  pa- 
ra no  formar  el  presupuesto*  en  los  términos 
que  prescribe  el  art.  3^  de  dicha  ley. 

2?  El  mismo  Ministerio  de  Hacienda  re- 
mitirá inmediatamente  una  noticia  de  todos 
los  empleados  superiores  de  hacienda,  admi- 
nistradores de  aduanas  marítíTnas  y  gefes 
superiores  de  hacienda;  en  los  JSstadoSj.  ad- 
ministradores generales  de  rentas  ó  gefes 
de  oficinas  generateSy  para  que  el  Congreso 
ratifique  sus  nombramientos  según  lo  pre- 
viene la  Constitución.  Esto  se  entiende  sin 
perjuicio  do  la  responsabilidad  que  hayan 
contraído  las  personas  que  han  puesto  en 
posesión  de  sus  empleos  á  los  agraciados,  sin 
el  requisito  de  la  ratificación. — Escalante, 

Fueron  aprobadas  todas  las  fracciones  de 
la  primera,  sin  discusión.  Puesta  á  discusión 
la  segunda,  el  Sr.  Ruiz  (D.  Manuel)  dijo: 
Será  muy  conveniente  que  para  poder  votar 
con  conciencia  cita  proposición,  su  autor  nos 
diga  quiénes  son  los  gefes  de  hacienda  cuya 
lista  se  pide.  No  conozco  yo  mas  gefes  d# 
hacienda  que  el  tesorero  y  el  contador  ge- 
neral. El  primero  fué  nombrado  cuando  el 
gabinete  estaba  investido  do  amplias  facul- 
tades para  poderlo  hacer;  el  segundo  ha  si- 
do nombrado  últimamente  por  el  Congreso: 
¿quiénes  son,  pues,  esos  gefes  superiores  de 
hacienda? 

Hubo  un  momento  do  espera,  pues  el  Sr. 
Escalante  no  se  hallaba  en  el  salón.  El  Sr. 
Saborío  tomé  la  palabra  y  dijo:  Son  aquellos 
de  que  habla  el  artículo  constitucional  y  que 
requieren  la  aprobación  del  Congreso. 

El  Sr.  Escalante  dijo  que  la  proposición 
no  trataba  de  gefes  sino  de  empleados  supe- 
riores de  hacienda,  conformándose  en  esto  al 
texto  constitucional  á  que  da  lectura. 

El  Sr.  Cendejas  dijo:  Creo  que  estos  no 
son  mas  que  los  preludios  de  una  tempestad 
que  quiere  estallar  contra  el  gobierno,  y  que 
se  buscan  datos  para  después  poder  llrmular 
acusaciones  y  qué  sé  yo  qué  mas.  Pero  esto 
es  muy  vago,  muy  indefinido,  y  yo  /protesto 
que  en  este  punto  yo  me  declararé  antimi- 
nisterial, y  que  en  este  sentido  pido  á  los  au- 
tores de  la  proposición  que  especifiquen,  que 
personifiquen  si  es  necesario,  para  evitar  que 
el  Ministerio  busque  efugios  que  por  lo  me- 
nos hagan  perder  el  tiempo.  jEs  procisd  he- 
rir de  lleno  la  dificultad,  ir  directamente  al 
objeto.  Fid0|  pues,  que  la  proposición  sea 


mas  clara  y  precisa,  porque  cuando  se  seña- 
lan el  tesorero  ú  otros,  ya  se  hace  cambiar 
la  idea  por  los,  mismos  autores  del  pensa- 
miento. Supongo  que  el  Sr.  Escalante  sabe 
que  se  han  hecho  esos  nombramientos  contra 
la  ley;  digamos  quiénes  y  cuáles  son,  y  ya 
nos  entenderemos. 

El  Sr.  Escalante  dijo  que  aunque  tiene 
conciencia  de  que  tales  nombramientos  se 
han  hecho,  no  tiene  ni  puede  tener  la  lista 
pormenorizada  de  ellos,  y  que  precisamente 
por  eso  pide  los  datos  al  Ministerio.  Oue 
cree  que  en  la  serie  genérica  de  los  emplea- 
dos superiores  de  hacienda,  se  comprenden 
los  gefes  de  hacienda  de  los  Estados,  admi- 
nistrador de  correps,  recaudador  general  de 
contribuciones  y  otros  muchos. 

El  Sr.  Saborto  dijo: — Respeto  el  estilo 
profétioo  é  inspirado  con  que  habla  siempre 
el  Sr.  Cendejas,  pero  no  lo  puedo  conseguir, 
y  yo  sí  hablaré  tan  claro  como  él  lo  deseo. 
Yo  sí  me  propongo  atacar  al  gobierno,  por- 
que aunque  los  que  lo  deCenden  aparentan 
seguir  la  senda  legal  siempre,  y  no  salirse  de 
los  términos  de  la  Constitución,  S(^  loa  pri- 
meros que  no  cumplen  con  ella  eti  aquello 
que  no  les  conviene,  porque  les  impone  tra- 
bas que  les  son  molestas.'  Sobre  todo,  es  inú- 
til la  discusión,  cuando  el  mismo  ministro  de 
Hacienda  nos  ha  dicho  aquí  en  una  sesión 
secreta,  que  el  gobierno  no  habia  cumplido 
con  pedir  la  aprobación  constitucional  para 
estos  nombramientos*  y  que  aun  .el  mismo 
tesorero  no  tenia  otorgadas  fianzas.  No  es- 
tán asegurados  los  y^audales  públicos,  y  el 
gobierno  es  responsable  de  ello.  lia  kecho, 
pues,  el  gobierno  nombramientos  de  que  es 
responsable,  y  yo  seré  el  primer  acusador 
cuando  tenga  los  datos  suficientes. 

El  Sr.  Cendejas  dijt)  que  no  quiere  con- 
testar inmediatamente  á  las  alusiones  que  se 
le  han  hecho  por  el  Sr.  Saborío;  deja  esto  á 
un  lado  como  indebido  é  indecoroso,  é  insis- 
te en  que  la  proposición  es  vaga  é  indecisa; 
quiere  que  se  personifique,  y  no  puede  creer 
que  en  la  mente  del  artículo  constitucional 
haya  cabido  el  nombramiento  de  los  gefes  de 
hacienda  de  los  Estados;  y  concluye  excitan- 
do, mas  bien  desafiando,  á  qua  el  Sr.  Sabo- 
río 6  cualquiera  otro  le  muestre  cuándo  ha 
sido  inconsecuente  con  los  principios  consti- 
tucionales. 

En  estos  momentos  la  secretaría  anuncia 
que  la  proposición  está  modificada  con  las 
palabras  que  están  de  cursivo..  Sigue  la  dis- 
cusión. 

El  Sr.  Suarez  Navarro^  con  su  inagota- 
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ble  erudición  documental,  dice:  que  en  el 
a&o  de  27,  citando  el  hecho  que  la  provocó, 
se  di6  una  resolución  con  fecha  18  de  Abril 
para  que  se  tuvieran  por  gefes  superiores  de 
hacienda  todos  aquellos  empleados  del  ramo 
que  se  entienden  directamente  con  el  Minis- 
terio; que  por  consiguiente,  creía  zanjada 
con  esto  toda  la  dificultad  que  presentaba 
la  discusión. 

El  Sr.  Q-amboa. — El  Sr.  Saborío  recuer- 
da con  exactitud  que  el  señor  ministro  de 
Hacienda  ha  sido  interpelado  ya  en  una  se- 
sión secreta  sobre  los  puntos  que  abraza  la 
proposición,  pero  no  es  exacta  la  respuesta 
que  le  atribuye.  El  ministro  contestó,  que 
efectivamerjkte  ninguno  de  los  empleados  su^ 
periores  de  hacienda  tenían  la  aprobación 
del  Oongrsso;  que  el  tesorero  y  otros  esta- 
ban nombrados  por  el  gobierno  antes  de 
la  reunión  del  Congreso  y  cuando  estaba 
aquel  con  facultades  amplísimas;  que  el 
actual  Ministerio  no  había  hecho  ningún 
nombramiento  que  creyera  merecía  sujetar- 
se d  la  aprobación  del  Congreso.  Me  pare- 
cería, pufs,  mas  conveniente  que  la  proposi-, 
cion  especificara  de  qué  nombramientos  se 
trata;  si  de  los  anteriores  á  la  reunión  del 
Congreso,  no  creo  que  tenga  el  gobierno 
obligación  de  sujetarlos  á  la  revisión  de  la 
Cámara;  pero  si  después  de  reunido  el  cuer- 
po legislativo  se  han  hecho  algunos  nombra^ 
mientes  de  los  que  comprende  el  artículo 
constitucional,  es  justo  y  muy  debido  exigir 
la  responsabilidad  al  ministro  (^ue  tal  cosa 
hizo. 

El*  Sr.  Ruit  (D.  Manuel)  insistió  en  sus 
mismas  ideas,  no  creyendo  que  sean  «mplea< 
dos  superiores  de  hacienda  ios  enumerados 
en  la  reforma  hecha  á  la  proposición.  De- 
clarada suficientemente  discutida  la  proposi- 
ción, fué  aprobada  en  votación  nominal. 

Se  dieron  lectura  j  pasaron  &  comisión 
varias  proposiciones. 

Una  del  Sr.  Suarez  Navarro^  que  pide 
ee  prevenga  al  ejecutivo  separo  &  todos  los 
empleados  que  sirvieron  &  la  reacción,  en 
cumplimiento  de  la  ley  de  la  materia.  Para 
fundarla,  su  autor  dijo  que  el  gobierno  ha- 
bía quitado  y  dejado  á  su  arbitrio  emplea- 
dos; que  así,  por  ejemplo,  había  dejado  al 
oficial  mayor  del  Ministerio  de  Fomento,  Sr. 
Orozco,  y  había  quitado  al  Sr.  Magarola,  en 
lo  que  sin  duda  se  equivoca  el  Sr.  Suarez 
Navarro,  pues  ni  el  primero  sirvió  á  la  reac- 
ción ni  el  segundo  fué  arrojado  por  el  go- 
bierno, sino  que  espontáneamente  renunció 
el  empleo  que  servia. 


Otras  firmadas  por  el  mismo  Sr.  Suarez 
Navarro,  la  diputación  de  Zacatecas  y  otros 
señores,  que  dicen  así: 

19  El  Ministro  de  la  Guerra  remitirá  si 
Congreso  los  expedientes  en  que  consten: 

I.  La  enagenacion  de  los  correos  de  tras- 
porte que  existían  al  instalarse  el  (jobiemo 
constitucional  en  la  Capital. 

II  Los  •  contratos  de  vestuario  y  arma- 
mento celebrados  desde  el  mes  de  Abril  á  la 
fecha. 

III  Informar  igualmente  si  ha  hecho  efec- 
tivas las  responsabilidades  que  por  dichos 
contratos  de  armamento  y  vestuario  resaltaba 
en  favor  del  tesorero  durante  la  ocupación  da 
esta  Capital  por'  la  facción  reaccionaria. 

Otra  suscrita  por  los  miamos  señores  dipu- 
tados, que  pasó  á  la  comisión  de  hacienda  j 
crédito  público,  y  es  la  siguiente: 

1?  El  Ministro  de  Hacienda  informará  pa- 
ra le  sesión  del  jueves  próximo  sobre  los  . 
puntos  siguientes,  cxponieíido  por  escrito:  1° 
Qué  dificultades  han  impedido  poner  tn  fje 
cucion  la  ley  de  17  de  Julio  último.  2°Qod 
cantidades  ha  producido  la  suspensión  de  pa- 
gos garantizados  por  las  convenciones  extran- 
jeras; 3?  Qué  producto  ha  dado  la  duplica- 
ción de  alcabalas  y  contraregístro;  4?  Qné 
razón  ha  tenido  y  cuáles  los  datos  en  que  se 
ha  apoyado  para  hacer  extensiva  la  duplica- 
ción del  contraregistro  en  una  mitad  de  toda 
la  República,  tomando  por  base  la  mitad  del 
aumento  decretado  para  el  Distrito.  5?  Qu¿ 
fundamentos  ha  tenido  el  gobierno  para  mo- 
dificar el  artículo  10  de  la  ordenanza  gene- 
ral de  aduanas,  y  cuái  para  variar  los  ténDÍnoe 
de  la  ley  de  5  de  Abril  en  la  parte  relatita 
al  15  por  lOO  destinada  al  ferrocarril. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  3  de  Setiembre  de  1861 

Pr«sjde7icia  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, la  secretaria  dio  cuenta: 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Gobernación  en  qtíe  contesta  de  enterado  do 
haber  quedado  instalada  la  mesa  del  Sobera- 
no Congreso. — Archivo. 

Del  do  Gobernación,  remitiendo  la  opinión 
de  la  legislatura  de  Yucatán  sobre  erección 
del  Estado  de  Campeche. — Puntos  'consti- 
tucionales. 
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De  Justicia,  qae  remite  lista  de  las  causas 
qne  giran  contra  los  reos  políticos. — A  la 
coroieion  de  Justicia. 

De  Gobernación,  de  enterado  de  quedar  re- 
habilitados los  Sres.  Hierro,  Altamirano,  Gar- 
duño, y  otros  empleados  de  la  Lotería  Na- 
cional. 

Del  mismo,  de  enterado  de  la  rehabilita- 
ción de  D.  Lorenzo  A.  Goytia^ 

De  Hacienda,  de  enterado  de  quedar  reha- 
bilitados los  Sres.  Romero,  Cuevas,  Saldivar, 
Sola,  Guerra,  Guzman,  (D.  Luis  y  D.  Ma- 
nuel) y  Larrañaga. 

Del  de  Guerra,  diciendo  que  sabe  que  la 
familia  del  Sr.  D.  Leandro  Valle  tiene  mu- 
chos compromisos  de  que  no  puede  salir  por 
falta  de  recursos,  y  que,  teniendo  por  su  liqui- 
dación un  crédito  contra  el  erario  de  $4,307 
70  centavos,  cree  que  se  le  debe  exceptuar 
de  la  suspensión  de  pagos,  porque  los  emi- 
nentes servicios  del  señor  Valle  lo  hacen 
merecedor  á  una  distinción  de  esta  natura- 
loza. — Pasa  &  la  comisión  2^  de  Hacienda  y 
crédito  público. 

Del  Sr.  diputado  D.  Jesús  Gómez  pidien- 
do cuatro,  meses  de  licencia  por  causa  de  en- 
fermedad.— A  la  comisión  de  Gobernación. 

Se  dio  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
rnisón de  Gobernación,  proponiendo  la  apro- 
bación de  la  credencial  del  Sr.  D.  Tomás  Bar- 
quera, diputado  suplente  por  ol  distrito  de 
Tlaxcala.  —  Con  dispensit  de  trámites  fué 
aprobado. 

Se  dio  cuenta  y  se  puso  á  discusión  con 
dispensa  de  trámites  una  proposición  suscrita 
por  los  Sres.  Peña  y  Bamirez,  Sánchez  Solís 
y  otros,  que  dice: 

«Excítese  al  ejecutivo  para  que  mande  vio- 
lentamente alguna  fuerza  al  distrito  de  Tula 
á  fin  de  que  sofoque  la  guerra  de  castas  que 
ha  tomado  incremento. 

El  Sr.  Cendejas  pide  á  los  autores  que  le 
digan  los  fundamentos  que  tienen  para  ha- 
cer la  proposición  que  so  discute. 

El  Sr.  Peña  y  Eaviirez^  que  el  gobierno 
ha  recibido  comunicaciones  oficiales  sobre 
el  particular,  como  lo  dicen  los  diarios;  que 
no  es  este  un  misterio,  y  que  si  hoy  los  indí- 
genas no  tienen  armas,  si  no  se  comprime 
prontamente  la  rebelión,  progresará  en  el 
país  la  guerra  de  castas  que  tanto  mal  cau- 
sará. 

El  Sr.  Oendejas. —  Con  escándalo  he  oido 
que  en  el  mismo  seno  del  Congreso  se  haga 
uso  de  la  palabra  insultante  de  indígenas. 
I  Gomó  se  puede  hacer  esa  clase  de  distincio- 
nes entre  nosotros  \  \  Todos  somos  indígenas. 


yes  meternos  en  cuestiones  que  reagravarán  la 
situación  del  paísl 

Pido,  pues,  que  se  retiren  esas  palabras 
que  tienen  el  carácter  de  injuriosas. 

El  Sr.  Peña  y  Itamires, — No  hago  mas 
que  usar  de  una  palabra  común  y  usada  en 
nuestra  sociedad,  y  es  indispensable  para  po- 
der expresar  la  división  entre  ambos  belige- 
rantes en  la  guerra  de  castas,  que  es  la  que 
trato  de  que  se  contenga,  sin  intención  dé 
ofender  á  nadie. 

El  Sr.  Oarrion,  tan  escandalizado  como  el 
Sr.  Cendejas,  dice: — Las  palabras  queüe  vier- 
ten en  el  Soberano  Congreso  parece  que  solo 
tienen  por  objeto  restablecer  las  antiguas 
tíuestiones  de  indios  y  españoles;  es  recrude- 
cer antiguos  odios,  y  ellas  tienden  mas  & 
agriar  la  cuestión  que  tal  vez  no  existe  y  que 
nos  seria  fatal.  Mas  que  mandar  fuerza  ar- 
mada sobre  los  habitantentes  de  ese  distrito, 
tal  vez  convendrán  hacer  algunos  repartos 
de  tierras,  que  harian  terminar  esas  cuestio- 
nes, nacidas  mas  bien  por  las  necesidades  de 
los  pueblos. 

El  Sr.  Peña  y  liamirez  dice  que  de  nin- 
guna manera  quiere  agriar  la  cuestión,  pero 
•que  insiste  en  que  allí  ha  nacido  una  verda- 
dera guerra  de  caitas,  y  que  es  preciso  cor- 
tarla al  nacer,  si  no  se  quiere  que  se  repitan 
por  todas  partes  estas  cuestiones,  apoyadas 
en  el  nombre  de  religión  y  por  el  partido 
reaccionario.  * 

ElSr.  Cendejai. — ¡Castas,  señores!  ¡castas 
se  dice  aquí,  en  el  seno  de  la  representación 
nacional!  ¡Castas,  palabra  quereprueba  la  ra- 
zón y  la  filosofía!  La  palabra  casta  está  re- 
servada para  los  animales,  para  los  irracio- 
nales, pero  no  para  los  hombres,  páralos  seres 
inteligentes  que  aspiran  al  nombre  de  ciuda- 
danos de  un  país  libre.  La  ciencia  y  filosofía 
han  establecido  la  palabra  razas  para  ex- 
presar las  distinciones  que  la  naturaleza  es- 
tablece. ¿Queremos  establecer  la  guerra  entre 
los  seres  de  di  versos  colores?  ¿queremos  que 
se  divida  el  país  todo  como  lo  está  Yucatán? 
Al  menos  este  pensamiento  me  parece  que 
entraña  la  redacción  de  la  proposición.  Si 
pues  el  mismo  Sr.  Peña  y  Ramirez  cree  que 
lo  acaecido  en  el  distrito  de  Tula,  tiene  por 
pretexto  la  religión,  es  decir,  que  están  en 
el  terreno  de  la  reacción,  dígasele  al  gobierno 
que  reprima  una  insurrección,  un  motín,  pe- 
ro no  guerra  de  castas. 

La  secretaría  infirma  que  la  proposición 
ha  sido  reformada,  suprimiendo  las  palabras 
«rgueorra  de  castas^»  y  sustituyéndolas  con  las 
siguientes:  «motin  revolucionario  que  se  ha 
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iniciado  sdli.»  Declarada  suGcientementa  dis- 
cutida, 86  aprobd. 

Se  di6  cuenta  con  un  dictamen  de  la  pri- 
mera comisión  de  Hacienda,  que  consulta 
las  proposiciones  sobre  pedir  explicaciones 
al  gobierno,  de  cdmo  ha  ejecutado  la  última 
ley  de  Hacienda  de  17  de  Julio.  El  Sr.  Oou- 
to  pidió  que  se  tomara  inmediatamente  en 
consideración  este  dictamen,  pues  cree  entre- 
ver algún  objeto  en  favor  del  bien  público 
en  el  pedido  del  Sr.  Suarez  Navarro. 

,  El  Sr.  Suarez  Navarro, — ^Me  felicito  de 
que  el  señor  ministro  de  Hacienda  se  halle 
presente,  pues  puede  convenh:  que  oiga  lo  que 
puedo  decir  en  sesión  pública,  de  los  moti- 
vos que  me  obligan  á  pedir  estos  datos.  La 
ley  de  17  de  Julio,  á  cuya  expedición  me 
opuse  en  lo  general,  porque  preveía  yo  los 
inconvenientes  graves  que  tendría  su  ejecu- 
ción, tuvo  por  objeto  dar  al  gobierno  recur- 
sos «n  momentos  demasiado  aflictivos.  Erro- 
res añejos,  vicios  antiguos  de  nuestra  socie- 
dad, egoísmo  por  muchas  partes,  torpezas  por 
otras  y  otros  mil  motivos,  han  hecho  que  esa 
ley,  sin  llenar  su  objeto,  que  era  el  de  dar 
prontos  recursos,  nos  haya  metido  en  graves 
complicaciones,  tanto  exteriores  como  inte- 
riores, y  que  sea  una  exigencia  tan  del  mo- 
mento como  cuando  se  expidió,  el  buscar  el 
dinero  que  falta  al  gobierno.  Mí  pensamien- 
to, pues,  se  reduce  á  presentar  ua  proyecto 
de  ley  que  disminuyendo  los.  males  causa- 
dos por  esa  ley,  proporcione  al  gobierno  los 
recursos  indispensables  para  las  exigencias 
públicas.  Aun  no  bastarán  los  datos  que  aquí 
pido:  me  reservo  á  esplay»r  mis  ideas  en  una 
sesión  secreta  que  tengo  pedida  al  señor  pre- 
sidente del  Congreso. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen 
de  la  comisión. 

El  Sr.  Ministro  de  Justicia  informa  que, 
como  la  ley  no  le  da  al  gobierno  interven- 
ción ninguna  en  los  negocios  de  la  Corte  Su- 
prema, oficialmente  nada  sabe  de  la  causa 
del  Sr.  Payno.  Extrajudicialmente,  dice,  sa- 
be el  gobierno  que  la  causa  está  en  el  mis- 
mo estado  que  tenia  cuando  el  Gran  Jurado 
lo  declaró  criniinal;  la  Supruma  Corte  pare- 
ce que  está  detenida  por  una  consulta  que 
tiene  hecha  al  soberano  Congreso,  pues  á  fal- 
ta de  leyes  de  procedimientos,  no  sabe  si  ne- 
cesita la  totalidad  de  los  señores  magistra- 
dos para  formar  el  jurado  de  sentencia;  que 
tambien*extrajudicialmnte  sabe  que  D.  Ma- 
nuel Payno  pidió  la  libertad  bajo  de  fianza, 
y  que  le  fué  denegada;  pero  que  habiendo 
pedido  ampliación  de  la  prisión,  por  causa  de 


•fermedad,  la  Suprema  Corte  le  habia  dado 
la  ciudad  por  cárcel:  que  con  esto  dejaba  ob- 
sequiado el  acuerdo  del  soberano  Congreso 
del  dia  anterior. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tomó  la 
palabra  y  dijo:  obsequiando  el  acuerdo  del 
Soberano  Congreso,  que  me  fué  remitido  ayer, 
contestaré  á  cada  una  de  sus  proposiciones. 

A  la  primera. — En  19  de  Julio  se  pro- 
pusieron al  Soberano  Congreso  los  indÍTi- 
duos  que  hablan  de  formar  la  junta,  tan- 
to propietarios  como  suplentes;  el  dia  20 
se  reformó  la  propuesta;  el  23  comunicó  Is 
Cámara  al  gobierno  la  aprobación  de  loa  se- 
ñores Ri7a  Palacio,  Jáuregui,  Mier  y  Te- 
rán  y  Echeverría  para  propietarios,  y  Ro- 
sas (D.  Joaquín),  para  suplente.   En  25  se 
postularon  nuevos 'individuos  para  reempla- 
zar á  los  que  habia  aprobado  el  Congreso. 
El  dia  31  se  aprobó  únicamente  el  nombra- 
'miento  del  Sr.  Montes,  y  ol  2  de  Agosto  se 
hicieron  las  comunicaciones  á  los  Sres.  Ri- 
va  Palacio,  Montes,  Jáuregui,  Mier  y  Terán 
y  Echeverría,  corno  propietarios,  y  al  Sr.  Ro- 
sas de  tercer  vocal  suplente.  Los  Sres.  Mier 
y  Terán  y  Echeverría,  renunciaron;  el  go- 
bierno no  admitió  las  renuncias,  y  habiendo 
insistido  á  pesar  de  las  instancias  que  se  les 
hicieron,  aceptaron  al  fin.  El  dia  6  de  Agosto 
señalado  para  que  hicieran  la  protesta  ios 
Sres,  Riva  Palacio,  Montea  y  Jáuregui,  por- 
que el  Sr.  Rosas,  aunque  manifestó  que  ad- 
mitía á  petar  de  haber  renunciado  también, 
pidió  que  se  difiriera  su  protesta,  solo  con- 
currió al  ministerio  el  Sr.  Montes,  quien  no 
habiendo  considerado  hacerlo  solo,  me  lo  di- 
jo y  convenimos  se  fijara  para  el  dia  8  para 
tener  tiempo  de  citar  á  los  Sres.  Riva  Pala- 
cio y  Jáuregui,  y  entonces  se  verificó. 

Considerando  el  gobierno  que  la  junta  es- 
taña en  mayoría,  para  no  demorar  sus  tra- 
bajos, les  propuso  formasen  desde  luego -su 
reglamento  intorioir  y  la  planta  de  su  oficina. 

El  dia  20  presentó  la  junta  su  reglamen- 
to, y  al  día  siguiente  estaba  aprobado  con 
las  modificaciones  que  se  lo  hicieron. 

El  dia  29  se  propusieron  á  la  diputación 
.permanente  los  individuos  que  debían  llenar 
las  vacantes  que  habia  en  la  junta,  y  el  go- 
bierno hasta  esta  fecha  no  ha  recibido  la 
aprobación. 

La  junta,  por  conducto  de  uno  de  sus  vo* 
cales,  presentó  al  gobierno  la  propuesta  de 
las  personas  que  debían  cubrir  las  plazas  do 
la  oficina  anexa  á  la  misma  junta.  Se  le  hi- 
cieron observaciones  respecto  de  varios  de 
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los  nombraclo9,*y  quedó  el  Sr.  Jáuregui  en 
manifestarlas  &  bus  compañeros. 

Después  volvió  á  presentar  la  propuesta 
reformada,  y  se  volvieron  á  hacer  por  el  go- 
bierno reflexiones  sobre  varias  de  las  perso- 
nas propuestas,  para  que  las  hiciera  presen- 
tes al  Sr.  Jáuregui,  y  hasta  la  fecha  no  se 
lia  sabido  el  resultado  de  ellas. 

A  la  Sigundar. — Que  viendo  el  gobierno 
que  la  organización  de  la  junta  se  demora- 
ba, dispuso  quo  las  secciones  6^  y  7?  conti- 
nuaran en  los  mismos  términos  que  lo  habian 
estado  haciendo,  administrando  los  bienes 
que  con  ese  objeto  debe  recibir  la  junta  pa- 
ra que  no  so  perjudicara  el  servicio  público, 
ni  se  paralizaran  los  efectos  de  las  leyes  de 
nacionalización. 

A  la  tercera. — Quo  el  gobierno  ha  hecho 
después  del  17  de  Julio  las  operaciones  con- 
siguientes &  las  disposiciones  de  las  leyes  de 
nacionalización  de  los  bienes  que  administró 
el  clero. 

A  la  cuarta. — Que  en  uso  de  la  autoriza- 
ción que  concedió  al  gobierno  el  art.  12  de 
la  citada  ley  do  17  de  Julio,  publicó  su  ta- 
rifa aumentando  la  cuota  á  los  artículos  que 
permitian  el  aumento,  y  con  entera  sujeción 
á  las  bases  fijadas  al  gobierno.  En  cuanto  al 
cumplimiento  del  art.  14,  el  gobierno  lo  ha 
procurado,  aunque  el  producto  del  aumento 
á  las  alcabalas  y  contraregistro  para  al  pa- 
go de  les  créditos  posteriores  al  29  de  Mayo, 
ha  sido  corto  en  razón  al  poco  tiempo  que 
lleva  de  establecido. 

A  la  quinta. — Que  el  gobierno  acabó  de 
reformar  el  presupuesto  antes  del  17  de  Agos- 
to, y  demoró  algunos  dias  su  impresión  en 
espera  de  algunos  datos  que  tenia  pedidos, 
entre  ellos  los  relativos  á  las  oficinas  del  re- 
sorte del  soberano  Congreso,  que  no  so  reci- 
bieron sino  hasta  algunos  d¡as  después. 

La  secretaría  da  cuenta  con  un  proyecto 
do  ley,  con  varios  artículos  sobre  peculado. 

Con  otro,  aboliendo  cruces,  honores  y  ves- 
tidos militares. 

Con  otro,  declarando  comprendidos  en  la 
.ley  de  conspiradores  vigente,  al  presidente 
de  la  República  y  gobernadores  siempre  que 
atenten  á  la  soberanía  nacipnal  y  á  la  Cons- 
titución de  1857.  LoS  tres,  suscritos  por  el 
Sr.  Bautista,  quedaron  de  primera  lectura. 

Se  presentó  y  fué  aprobada  una  proposi- 
ción para  que  las  comisiones  tanto  perma- 
nentes como  extraordinarias,  que  tengan  ne- 
gocios pendientes,  los  presenten  con  dicta- 
men prontamente. 

El  Sr.   Gf-arza  Meló  anunció  que  él  y 


otros  diputados  que  tenían  comisiones  ex- 
traordinarias, no  podían  trabajar  por  estar 
incompletos.  El  señor  presidente  dispuso  que 
la  gran  comisión  presente  mañana  dictamen 
integrando  las  que  no  estén  completas. 

La  secretaría  da  cuenta  con  un  dictamen 
de,  la  comisión  de  Distrito  y  territorios,  en 
que  pide  la  supresión  de  la  inspección  de  po- 
licía  del  Distrito,  y  que  el  gobernador  con- 
tinúe como  antes  ejerciendo  sus  atribuciones. 
Se  señala  su  discusión  para  mañana. 

Hubo  una  pequeña  discusión  sobre  si  un 
proyecto  de  ley  que  solo  la  secretría  conoce, 
seria  ó  no  de  sesioi^  pública.  Se  declaró  por 
la  Cámara  que  no. 

Se  dio  cuenta  con  una  comunicación  del 
Ministerio  de  Hacienda,  en -que  manifiesta 
que  solo  cree  el  gobierno  que  deben  sujetarse 
á  la  aprobación  del  Congreso  los  nombramien- 
tos del  tesorero  general  de  la  nación  y  del  ad- 
ministrador principal  de  correos.  Que  el  pri- 
mero fué  nombrado  por  el  gobierno  cuando 
estaba  investido  de  facultades  amplísimas,  y 
que  el  segundo  no  se  hizo  mas  que  reponer- 
lo en  su  empleo,  pues  con  mucha  anteriori- 
dad estaba  nombrado. 

El  Sr.  Escalante  quiere  que  se  le  pase  la 
comunicación  por  haber  promovido  el  nego- 
cio. 

El  Sr.  Cündejas  quiere  que  se  le  dé  el 
trámite  de  reglamento. 

Por  el  pronto  no  se  da  ningún  trámite;  pe- 
ro luego  acuerda  la  Cámara  se  le  entregue 
al  Sr.  Escalante. 

Se  da  cuenta  con  una  comunicación  de 
rehabilitación  del  comandante  D.  Juan  Con- 
de Romero. — A  la  comisicn  de  peticiones. 

Con  un  dictamen  sobre  jueces  de  Distrito, 
y  que  se  discutirá  el  11  del  corriente. 

Otro  sobre  portación  de  armas.  Su  discu- 
sión para  el  12  del  corriente. 

Se  levantó  la  sesión  para  entrar  en  secre- 
ta extraordinaria. 

Proyecto  de  ley  orgánica  sobre  el  art.  192 
de  la  Constitución^  presentado  al  Con- 
greso por  la  comisión  especial  respectiva, 

SeSor: 

Los  que.  suscribimos,  encargados  de  for- 
mar una  ley  orgánica  sobre  el  art.  102  de 
la  Constitución,  hemos  sentido  desde  luego 
la  importancia  y  dificultades  de  la  tarea  que 
se  nos  encomendaba.  Es  enteramente  nueva  la 
materia  en  nuestro  país,  aunque  no  lo  sea  del 
todo  la  disposición  constitucional  que  reviste  á 
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los  tribanales  de  la  Federación  de  una  espe- 
cie de  poder  conservador,  6  sea  moderador  de 
los  poderes  públicos.  En  consecuencia  nada 
teníamos  que  imitar  6  adoptar  siquiera,  como 
punto  de  partida  en  la  legislación  mexicana. 
De  todas  las  demás  legislaciones,  solo  la  de 
los  Estados  Unidos,  de  cuya  constitución  se 
tomd  el  artículo  que  nos  ocupa,  pudo  servir- 
nos de  guía;  pero  las  leyes  americanas  son 
poco,  conocidas  entre  nosotros,  y  no  hemos 
podido  haber  á  las  tnanos  el  texto  de  las  que 
reglamentan  este  punto  en  la  República  me- 
xicana. 

Discutíamos  vagamente  en  el  seno  de  la 
comisión  acerca  de  las  ¿ases  principales  en 
que  debiera  descansar  nuestro  proyecto,  y 
sabiendo  que  llegó  á  formarse  uno  sobre  el 
mismo  artículo  constitucional  por  algún  di- 
putado del  Congreso  de  1857,  lo  hicimos 
buscar  con  empeño  en  el  archivo  hasta  lle- 
gar á  persuadirnos  de  que  no  existia.  Poste- 
riormente lo  hemos  visto  publicado  en  un 
periódico  de  aquella  época.  Entretanto  el  Sr. 
Dublan  presentaba  &  esta  asamblea  el  fruto 
de  sus  trabajos  personales  en  tan  importan- 
te materia,  y  habiéndolo  examinado  atenta- 
mente, comprendimos  desde  luego  que  el  Sr. 
Dublan  habia  acertado  con  la  verdadera  in- 
teligencia de  la  Constitución  en  los  artículos 
101  y  102. 

Tres  fracciones  tiene  el  101:  la  primera 
relativa  &  violación  cle*garantías  individuales; 
la  segunda  á  los  actos  de  las  autoridades  fe- 
derales que  invaden  el  poder  de  los  Estados, 
y  la  tercera  á  las  invasiones  de  estos  en  el 
poder  federal.  Respecto  á.  la  primera,  no  ha- 
bia grandes  dificultades  para  reglamentar  el 
artículo;  mas  no  así  respecto  á  las  dos  últi- 
mas que  constituyen  la  verdadera  y  grande 
innovación  en  nuestro  derecho  constitucio- 
nal. En  esta  parte  diferian  sustancialmente 
el  antiguo  proyecto  de  que  hemos  hablado, 
y  el  Sr.  Dublan:  el  uno  nada  establecía  para 
remediar  las  raiituas  invasiones  que  pudiera 
haber  entre  los  poderes  federales  y  los  de 
los  Estados,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  ellas 
importaran  la  violación  expresa  de  una  ga- 
rantía individual  consignada  en  la  Consti- 
tución, al  paso  que  en  el  nuevo  proyecto  se 
marca  el  modo  fácil  y  expedito  de  evitar,  en 
casos  particulares,  la  ejecución  de  las  leyes 
ó  actos  de  una  autoridad  que  extralimita  sus 
atribuciones  constitucionales,  sin  que  por  eso 
pueda  decirse  que  viola  una  garantía  indivi- 
dual en  el  sentido  de  la  fracción  primera. 

La  base  cardinal  que  el  Sr.  Dublan  adop- 
tó en  su  proyecto,  consiste  en  evitar  que  se 


pongan  en  frente  unas  de  otris  las  autorida- 
des federales  y  las  de  los  Estados;  mas  aún, 
que  ni  siquiera  llegue  á  litigar  directamente 
alguna  de  ellas  en  Ia¿  controversias  á  queiH)8 
referimos:  el  particular,  el  individuo  que  se 
siente  agraviado,  es  el  que  litiga  con  el  pro- 
motor ó  el  minist]:o  fiscal,  que  representa,  ea 
verdad,  la  pausa  pública;  poro  que  no  es  la 
interesada  en  sostener  su  providencia  para 
todos  los  actos,  sino  que  al  contrario,  verá 
en  cada  litigio  un  caso  aislado  y  sin  conse- 
cuencias, en  el  cual  pueda  pedir  coH  cierta 
imparcialidad  la  aplicación  de  las  leyes  j 
principios  que  rijan  en  la  materia. 

Para  convencer  de  que  este  es  el  espirita 
de  la  Constitución,  basta  leer  reflexivamente 
su  art.  102,  sobre  todo  el  dictamen  presen- 
tado por  la  comisiou  en  el  Congreso  consti- 
tuyente, al  ocuparse  de  este  artículo  con  r« 
lacion  al  que  precede.  Nada  puede  darse  mas 
adecuado  para  descubrir  el  sentido  y  las  ten- 
dencias de  aquellos  artículos,  que  el  dicta- 
men &  que  aludimos  y  la  discusión  á  que  él 
mismo  dio  lugar.  Puede  también  citarse  en 
comprobación  de  lo  expuesto  lo  que  con  tan- 
ta claridad  explica  Toqueville  en  su  inte^^ 
sante  obra  sobre  la  Democracia  en  la  Amé- 
rica del  Norte.  (Tomo  I  capítulo  VI). 

Una  vez  adoptado  en  lo  general  el  último 
proyecto,  procedió  la  comisión  á  revisar  ca- 
da uno  de  sus  artículos;  y  discutidos  estos 
con  el  Sr.  Dublan,  cuyas  observaciones  no 
podiamos  menos  que  tomar  en  cuenta,  qw- 
daron  aprobados  casi  en  su  totalidad,  siendo 
muy  pocos  los  aumentos  y  alteraciones  que 
nos  pareció  conveniente  hacerles.  Tales  co- 
mo ahora  quedan,  los  presentamos  al  Congre- 
so con  la  desconfianza  que  debe  inspirarnos 
nuestro  propio  juicio  en  una  materia  que,  re- 
petimos, es  completamente  nueva  entre  noso- 
tros y  de  la  mas  alta  importancia,  persuadi- 
dos sin  embargo  de  que  por  imperfecto  qnc 
sea  este  primer  ensayo,  los  fundamentos  en 
que  descansan  las  ideas  capitales  que  en  él 
se  desarrollan,  están  tomadas  del  verdadero 
espíritu  de  la  Constitución.  La  sabiduría  áe 
esta  asamblea  enmendará  los  errores  en  qne 
hayan  incurrido  el  autor  del  proyecto  y  la 
comisión  quo  lo  adopta,  y  de  esta  manera  se 
logrará  expedir  cuanto  antes  una  ley  orgi 
nica,  do  la  cual  va  &  depender  la  conservación 
del  pacto  federal  y  las  garantías  proclama- 
das en  1857. 

En  consecuencia,  sujetamos  á  la  delibera- 
ción de  la  Cámara  el  siguiente: 
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Proyecto  de  ley  orgánica  sobre  el  artículo  102 
de  la  Constitución. 

Sección  1^ 

Art.  1?  Los  tribunales  federales  son  ex- 
closiyatnente  competentes,  siempre  que  se 
trate  de  rebatir  las  leyes  do  la  Union,  6  de 
invocarla  para  defender  algún  derecho  en 
loa^  términos  de  este  decreto. 

Art.  2?  Todo  habitante  de  la  República 
que  en  su  persona  6  intereses  crsa  violadas 
las  garantías  que  le  otorgan  la  Constitución 
6  sus  leyes  orgánicas,  tiene  derecho  de  ocur 
rir  á  la  justicia  federal  en  la  forma  que 
prescribo  este  decreto,  solicitando  amparo  y 
protección. 

Art.  3^  El  ocurso  seh¿rá  ante  el  juez  de 
Distrito  del  Estado  en  que  resida  h;  autori- 
dad que  motiva  la  queja,  y  si  el  que  la  mo- 
tivare fuere  el  mismo  juez,  ante  su  respectivo 
suplente.  En  el  ocurso  so  expresará  detalla- 
damente el  hecho,  fijándose  cuál  es  la  garan- 
tía violada. 

Art.  4^  El  juez  de  Distrito  correrá  tras- 
lado por  tres  dias  á  lo  mas  al  promotor  fis- 
cal, y  con  su  audiencia  declarará  dentro  de 
tercero  día  si  debe  6  no  abrirse  el  juicio  con- 
forme el  art.  101  de  la  Constitución,  excepto 
el  caso  en  que  sea  de  urgencia  notoria  la 
suspensión  del  acto  6  providencia  que  moti- 
va la  queja,  pues  entonces  la  declarará  des- 
^  de  luego  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  5^  Siempre  que  la  declaración  fuere 
negativa,  será  apelable  para  ante  el  tribunal 
de  circuito  respectivo. 

Art.  6^  Este  tribunal,  de  oficio,  y  á  los  seis 
dias  de  recibido  el  exjydiente,  resolverá  sin 
ulterior  recurso. 

Art.  7^  Si  el  juez  manda  abrir  el  juicio, 
lo  sustanciará  únicamente  con  un  traslado  por 
cada  parte,  entendiéndose  portales,  el  promo- 
tor fiscal,  el  quejoso  y  la  autoridad  respon- 
sable para  solo  el  efecto  de  oiría  si  lo  pidie- 
re. El  término  de  cada  traslado  no  podrá 
pasar  de  tres  dias,  y  á  su  vencimiento  el  juez, 
de  oficio,  mandará  extraer  el  espediente. 

Art.  8^  Sustanciado  el  juicio  si  fuere  ne- 
cesario esclarecer  algún  punto  de  hecho  á  ca- 
lificación del  juzgado,  se  mandará  abrir  un 
término  de  prueba  común,  que  no  excederá  de 
ocho  dias. 

Art.  9^  Si  las  pruebas  hubiesen  de  ren- 
dirse en  otro  lugar  diverso  del  de  la  residen- 
cia del  juez  de  Distrito,  se  concederá  un  dia 
mas  por  cada  diez  leguas  de  distancia. 

Art.  10^  Concluido  el  término  de  prueba, 


cuando  haya  sido  necesario,  6  sustanciado 
el  juicio  cuando  solo  se  trate  de  puntos  de 
derecho,  el  juez  en  audiencia  pública  oirá 
verbalmente  6  por  escrito  á  las  partes,  y  pre- 
via citación  pronunciará  el  fallo  dentro  de 
seis  dias. 

Art.  11?  En  él  se  limitará  únicamente  á 
declarar  que  la  justicia  do  la  Union  ampara 
y  protege  al  individuo  cuyas  garantías  han 
sido  violadas;  6  que  no  es  el  caso  del  artícu- 
lo constitucional  en  virtud  de  haber  procedi- 
do la  autoridad  que  dicté  la  providencia  en 
el  ejercicio  de  un  derecho  reconocido  por  la 
ley. 

Art.  12?  La  sentencia  se  publicará  en  los 
periódicos  y  se  comunicará  oficialmente  al 
gobierno  del  Estado,  para  que  pueda  exigir- 
se la  responsabilidad  que  haya  en  la  autori- 
dad qi^e  dicté  la  providencia.  Si  la  autoridad 
responsable  es  federal,  será  consignada  á  su 
juez. 

Art.  13?  En  estos  juicios  las  recusaciones 
é  impedimentos  se  sustanciarán  y  resolverán 
conforme  á  las  leyes  vigentes. 

Art.  14?  El  juez  de  Distrito  cuidará  de 
la  ejecución  de  su  fallo,  requiriendo  formal- 
mente á  nombre  de  la  Union  al  superior  de 
la  autoridad  responsable,  siempre  que  éste  al 
tercero  dia  de  haberlo  recibido,  no  hubiere 
dádole  cumplimiento  por  su  parte. 

Art.  15?  Si  á  pesar  de  requerimiento,  el 
fallo  no  hubiere  sido  ejecutado,  el  juez  dará 
aviso  al  gobierno  supremo  para  que  dicto  la 
providencia  que  convenga. 

Art.  16?  La  sentencia  que  manda  arapir- 
rar  y  proteger,  solo  es  apelable  en  el  efecto 
devolutivo,  y  se  ejecutará  sin  perjucio  de  re- 
curso interpuesto. 

Art.  17?  Los  tribunales  de  circuito,  en 
todos  los  casos  en  que  conozcan  conforme  á 
esta  ley,  decidirán  dentro  de  quince  dias  de 
haber  recibido  el  juicio,  oyendo  á  las  par- 
tes verbalmente  6  por  escrito,  en  el  acto  de 
la  vista. 

Art.  18?  Si  la  sentencia  do  vista  fuese 
conforme  con  la  primera  instancia,  causará 
ejecutoria;  pero  si  la  revoca  6  modifica,  será 
suplicable,  siempre  que4entro  de  quince  dias 
se  interponga  el  recurso.  / 

Art.  19?  Admitida  la  súplica,  la  sala  de 
la  Suprema  Corte  á  quien  toque  resolverla 
con  vista  del  juicio  y  citadas  las  partes,  den- 
tro de  quince  dias,  sin  que  contra  esta  de- 
terminación puedausarse  de  otro  recurso  que 
el  de  responsabilidad,  en  el  único  caso  de  in- 
fracción notoria  de  la  Constitución  y  leyes 
generales. 
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Sección  2? 

Art.  20^  Las  leyes  6  actos  do  la  autoridad 
federal  que  vulneren  6  restrinjan  la  sobera- 
nía de  los  Estados,  pueden  reclamarse  por 
cualquier  habitante  de  la  República;  pero  la 
reclamación  80  hará  en  los  términos  que  pres- 
cribe esta  ley,  y  no  surtirá  otro  efecto  que 
amparar  al  individuo  en  el  caso  especial  so- 
bre que  versare  su  queja. 

Art.  21^  Cualquiera,  pues,  que  fuese  com- 
petido á  ejecutar  algún  acto  6  al  cumplimien- 
to de  una  obligación,  procedente  de  leyes  6 
actos  de  la  autoridad  federal,  que  en  su  con- 
cepto invadan  o  restrinjan  la  independencia 
del  Estado,  puede  ocurrir  en  defensa  de  su 
derecho  al  juez  de  distrito  de  su  demar- 
cación. 

Art.  22°  El  ocurso  se  hará  por  escrito,  ex- 
presando la  ley  6  acto  de  que  procede  la  obli- 
gación que  considera  injusta,  y  &  cuyo  cum- 
plimiento se  le  apremia;  las  razones  en  que 
funda  la  incompetencia  de  los  poderes  fe- 
derales para  obrar  en  aquella  materia,  y  el 
articulo  constitucional  6  ley  orgánica  que 
favorezcan  su  pretensión. 

Art.  23°  El  juez,  en  vista  de  esta  repre- 
sentación, procederá  conforme  á  los  artículos 
desde  el  4°  hasta  el  10  inclusive  do  esta  ley. 

Art.  24°  El  fallo  tendrá  únicamente  por 
objeto:  amparar  al  reclamante  declarándolo 
libre  de  cumplir  la  ley  6  providencia  do  que 
se  queja,  6  mandarle  que  los  obedezca  de- 
clarando sin  lugar  su  pretensión. 

Art.  25°  En  uno  ú  otro  sentido,  la  senten- 
cia es  apelable  en  ambos  efectos,  interponién- 
dose el  recurso  dentro  de  cinco  diaa. 

Art.  26?  Hecha  la  calificación  del  grado, 
se  observarán  para  las  instancias  ulteriores 
las  prevenciones  de  loa  artículos  17, 18  y  19 
de  esta  ley. 

Sección  3? 

Art.  27°  Cualquier  habitante  de  la  Repú- 
blica puedo  oponerse  á  las  leyes  6  actos  de 
las  autoridades  de  los  Estados  que  invadan 
las  atribuciones  de  los  poderes  de  la  ünion; 
pero  su  oposición  deberá  formularse  en  los 
términos  que  dispono  esta  ley,  y  no  surtirá 
otro  efecto  que  el  seQalado  en  el  articulo  20. 

Art.  28°  Todo  el  que  so  considere  que  no 
debe  cumplir  cualquiera  ley  ó  sujetarse  á  al- 
gún acto  de  las  autoridades  de  los  Estados, 
porque  obran  en  materias  que  no  son  de  su 
incumbencia,  podrá  ocurrir  al  juez  do  dis- 
trito respectivo,  exponiéndole  por  escrito  los 
motivos  de  su  pretensión. 


Art.  29?  El  jues  procederá  segun  los  lür- 
tículos  desde  el  49  hasta  el  10?  citados;  y  en 
su  caso  fallará,  bien  declarando  al  individuo 
libre  de  sujetarse  á  la  ley  6  actos  de  que  se 
queja,  6  bien-  que  está  en  el  deber  de  aca- 
tarlo. 

Art.  30?  Para  la  apelación  y  súplica  de 
estas  sentencias,  se  observarán  los  artícu- 
los 17,  18,  19  y  25  de  esta  ley. 

Sección  4? 

• 

Art.  31?  Las  sentencias  que  se  pronsn- 
cien  en  los  juicios  d«  esta  naturaleza,  salo 
favorecen  á  los  que  litigaron.  En  oonsacoen- 
cia,  nunca  podrá  alegarse  por  otros  como  eje- 
cutorias para  dejar  de  cumplir  his  leyes  qoi 
las  motivaron. 

Art.  32?  Las  sentencias  que  se  pronun- 
cien en  todas  las  instancias  se  publicarán  ao 
todos  los  periódicos. 

Art.  33?  Los  tribunales  para  fijar  el  de 
recho  público  federal,  tendrán  como  regU 
suprema  de  conducta  la  Constitución  fede- 
ral y  las  leyes  que  de  ella  emanen. 

Art.  34?  En  los  juicios  á  que  se  refiere 
esta  ley,  los  notoriamente  pobres  podrán  va- 
lerse del  patrocinio  de  los  abogados  de  oficio 
de  los  juzgados  de  distrito,  á  quienes  se  im- 
pone este  deber;  y  en  este  caso  podrá  usarse 
de  papel  común  para  los  ocursos  y  acto»- 
ciones. 

Sala  de  comisiones  del  Congreso.  Julio  27  , 
de  1861.— 3f.  Jiiva  Palacio.— Linam.-- 
Mariscal, 


Sesión  del  dia  4  de  Julio  de  1861. 

Presidencia  del  Sr,  Lerdo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  scaion  an- 
terior, se  d¡¿  cuenta  con  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Gobernación,  en  que  aviB» 
do  haber  sido  nombrado  oficial  mayor  del 
mismo  Ministerio  el  Sr.  Lie  D.  FrMicico 
Villal6bos,  dando  á  reconocer  su  firma.  En- 
terado. 

Del  mismo,  enterado  de  quedar  rebabiü- 
tado  D.  Ignacio  Villalva.   Archivo. 

Del  mismo,  remitiendo  un  ejemplar  <w  ia 
constitución  del  Estado  de  Campeche,  ffl«»- 
festando  que  no  ha  sido  reconocida  per  • 
gobierno  la  erección  de  dicho  Estado*  A    ^ 
de  puntos  constitucionales.  ^ 

Del  Sr.  fiscal  de  la  Suprema  Corte  i^» 
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Antonio  Martínez  de  Castro,  insistiendo  en, 
8U  renunoia  de  la  fiscalía. 

Se  di6  oaenta  con  unas  proposiciones  del 
Sr.  Escalante  para  que  el  Ministerio  de  Ha* 
oienda  informe  sobre  los  nombramientos  que 
haya  hecho  de  gefes  de  hacienda  de  los  Esta- 
dos, administradores  de  adaanas  marítimas, 
etc.,  que  ya  se  tienen  pedidos;  el  expediente 
sobre  las  renuncias  y  demás  dificultades  que 
haya  habido  para  !a  instalación  de  la  junta 
de  hacienda;  para  que  en  fin,  las  secciones  6? 
y  79  del  mismo  Ministerio  informen  sobre  los 
negocios  de  venta  de  bienes  nacionalizados 
que  se  hay^n  hecho  desde  17  de  Julio  próxi- 
mo  pasado,  y  cantidades  que  haya  produci- 
do. Solo  46  setiores  diputados  opinaron  por 
la  dispensa  de  trámites;  quedaron,  pues,  de 
primera  lectura,  d  pesar  de  haberla  apoyado 
el  Sr.  Escalante,  diciendo  que  creia  que  el 
Ministerio  no  habia  cumplido  con  el  acuerdo 
del  Congreso. 

El  Sr.  Moreno,  diputado  por  el  Estado  de 
Guerrero,  hizo  la  protesta  de  estilo  y  tom6 
•  asiento  entre  los  señores  diputados. 

Se  dio  cuenta  con  una  petición  del  Sr. 
Guísasela,  pidiendo  ser  rehabilitado;  del  Sr. 
Garza  Leal^  pidiendo  ee  declare  que  no  está 
comprendido  en  el  decreto  de  80  de  Junio. 
A  la  comisión  de  guerra. 

Con  un  dictamen  de  la  comisión  de  gober- 
nación, diciendo  sut^autores  que  creen  que 
aunque  se  debe  aprobar  el  pensamiento  que 
en  vuelve  la  proposición  del  Sr.  Suarez  Na- 
varro, qne  ya  insertamos,  no  están  confor- 
mes con  los  términos,  y  concluyen  con  una 
proposición  que  previene  al  gobierno  informe 
en  el  término  de  tres  dias  qué  empleados  de 
los  que  sirvieron  á  la  reacción  no  han  sido 
separados  de  sus  empleos,  y  causas  porque 
no  han  cumplido  con  la  ley.  Se  puso  á  dis- 
eñan. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dijo  que  no  está 
conforme  con  la  proposición,  porque  no  se 
necesitan  datos,  que  los  hay  ya  en  la  mesa. 
El  gobierno  ha  mandado  lista  de  los  emplea- 
dos, contra  el  tenor  expreso  de  la  ley,  y 
alega  las  causales  en  ella.  Debe,  pues,  solo 
prevenírsele  que  cumpla  con  la  ley  inmedia- 
tamente. 

El  Sr.  Bautista  dijo  que  no  le  ha  pare- 
cido á  la  comisión  conveniente  que  se  dé  un 
acuerdo  econémico  que  indudablemente  tie- 
ne»meno8  fuerza  que  las  prescripciones  de  la 
ley:  si  esta  no  ha  sido  cumplida,  menos  lo 
será  el  otro.  No  se  dará,  por  cierto,  mas 
respetabilidad  á  la  ley,  que  según  el  Sr. 
Suarez  Navarro  no  ha  sido  obedecidí^  pero 


si  hay  los  datos  que  se  dicen,  es  llegado  el 
momento  de  acusar  al  ministro  y  no  poner- 
nos en  ridículo  con  acuerdos  eoonémicoí). 

El  Sr.  Suarez  Navc^rro  insiste  en  mi  opi- 
nión, creyendo  que  el  gobierno  sigüti  un  sis- 
tema de  estira  y  afloja,  y  tanto  él  como  el 
Sr.  Bautista  repiten  sus  argumentos  así  co- 
mo el  Sr.  Couto,  que  reproduce  las  mismas 
razones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gf-uerra  se  presen- 
ta y  dice:  A  reserva  dé  contestar  la  nota  del 
soberano  Congreso  en  que  comunica  al  go- 
bierno la  excitativa  para  mandar  fuerzas  al 
distrito  de  Tula,  diré  que  la  marcha  de  las 
fuer2Sas  ha  estado  detenida  algún  iiedpo, 
porque  á  mas  de  las  dificultades  que  ha  ha- 
bido para  proporcionarse  el  gobierno  recur- 
sos, han  faltado  medios  de  trasporte;  que 
sin  embargo,  varias  fuerzas  expedicionan  en 
los  Estados  de  México  y  Puebla  que  han 
dado  ya  buenos  resultados,  como  lo  prueban 
las  derrotas  de  Buitrón  y  Gutiérrez;  que  han 
salido  ya  para  el  interior  las  primeras  fuer- 
zas de  las  que  debe  llevar  el  Sr.  Ortega, 
que  operan  por  los  Llanos  otras,  y  que  el 
Sr.  general  González  Ortega  está  pendiente 
para  salir  del  permiso  que  tiene  pedido  al 
Soberano  Congreso.  En  seguida  da  lectura 
á  los  partes  y  comunicaciones  telegráficas. 

L^  secretaría  anuncia  que  el  Ministro  de 
la  Guerra  hace  moción  para  que  se  resuelva 
hoy  mismo  sobre  la  petición  de  licencia  he- 
cha por  el  Sr.  González  Orteg^i.  La  Cámara 
así  lo  acuerda. 

El  Sr.  Gf-amboa. — He  notado  por  las  dis 
cusiónos,  que  no  se  han  repartido  los  expe- 
dientes y  toda  clase  de  antecedentes  que  de- 
be haber  de  la  diputación  permanente.  De 
ahí  resultan  dificultades  ya  en  el  despacho 
de  las  comisiones,  ya  en  la  discusión.  Tam- 
bién noto  que  la  Cámara  solo  so  impone  de 
las  rehabilitaciones  hechas  por  la  citada  co- 
misión permanente,  solo  por  los  acuses  de 
recibo  de  los  ministerios,  y  debe  darse  cuen- 
ta al  Congreso  con  los  antecedentes  y  lista 
respectiva.  No  sabemos  ni  lo  que  hizo  la  di- 
putación permanente.  Pido,  pues,  que  la  se- 
cretaría haga  esto  como  negocio  de  su  deber 
y  resorte. 

El  Sr.  secretario  BalandranOy  concedien- 
do la  justicia  del  pedido,  ofrece  hacerlo  así 
en  nombre  de  la  secretaría. 

Se  da  cuenta,  y  es  aprobado,  un  diótá- 
men  de  lagran  comisión  que  propone  á  varios 
sefiores  diputados  para  integrar  diversas  co- 
misiones. 

Se  da  cuenta  con  un  dictamen  de  las  co- 
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mifliones  de  gobernación  y  hacienda  unidas, 
que  termina  con  las  proposiciones  siguientes: 

1^  Se  deroga  el  decreto  de  7  de  Julio  úl- 
timo, que  suspendió  las  garantías  constitu- 
cionales 7  los  reglamentos  relativos. 

2^  Se  deroga  el  decreto  de  25  de  Junio 
próximo  pasado,  que  declaró  el  Distrito  fe- 
doral  en  estado  de  sitio. 

3?  Se  deroga  el  decreto  de  4  de  Junio 
próximo  pasado,  que  autorizó  extraordina- 
riamente al  gobierno  para  arbitrar  recursos. 

La  mesa  señala  su  discusión  para  el  dia 
de  maliana.  El  Sr*  Mateos  hace  proposición 
para  que  hoy  mismo  se  discuta.  No  se  le 
concede  la  dispensa  de  trámites  á  esta  pro- 
posición. El  Sr.  Mateos  la  retira  diciendo: 
Desafío  para  mafiana  á  los  que  están  afilan- 
do sus  espadas  en  el  salón  de  la  presidencia. 

En  seguida  la  secretaría  dio  cuenta  con 
varios  dictámenes  de  la  comisión  do  peticio^ 
nes,  que  piden  pasen  á  diversas  comisiones 
muchas  solicitudes  de  particulares. 

De  la  comisión  de  gobernación,  pidiendo 
so  archiven  varios  expedientes  que  ya  están 
resueltos  por  disposiciones  posteriores.  To- 
dos fueron  aprobados  sin  discusión^  y  casi 
sin  moverse  los  señores  diputados. 

Se  aprobó  un  dictamen  de  la  comisión  de 
peticiones,  que  dice  que  la  solicitud  de  D. 
Gerónimo  Hernández  sobre  propiedad  de  las 
minas  del  Fresnillo,  no  es  de  tomarse  en  con- 
sideracion« . 

Otros  son  aprobados  también,  que  consul- 
tan que  el  plan  de  hacienda  del  Sr.  Balbon- 
tin  pase  á  la  comisión  de  hacienda;  quo  se 
devuelva  al  Sr.  D.  Ignacio  Berra  y  Moreno 
una  solicitud  sobre  que  se  le  declare  coronel, 
y  su  correspondiente  retiro  para  que  ocurra 
á  quien  corresponda.    * 

La  petición  de  que  se  conceda  el  conven- 
to de  Santa  Clara  á  la  Sociedad  de  s-ocorros 
mutuos,  después  que  antes  ocasionó  tantos 
discursos,  fué  denegada  en  un  silencio  3e- 
pulcral. 

Las  comisiones  de  guerra  y  justicia  uni- 
das presentan  dictamen  diciendo  que  el  Sr. 
González  Ortega  no  necesita  licencia  del 
Congreso  para  aceptar  comisión  militar  del 
gobierno.  Ocasiona  una  ligera  discusión,  se 
buscan  leyes,  todos  se  fastidian.  El  dicta- 
men  de  la  comisión  y  ol  Sr.  Castro,  como, 
miembro  de  ella,  creen  que  hay  una  ley  que 
favorece  su  opinión.  Los  otros  sostienen  lo 
contrario,  y  que  por  razón  natural  y  lógica 
no  pueden  aceptar  los  magistrados  de  la  Cor- 
te comisiones  que  harian  descompletar  aquel 
cuerpo  si  asi  se  quisiese.  Al  votarse  lo  hicie- 


ron, aprobando  el  dictamen  56  señores  con- 
tra 39,  total  95:  no  habia  quorum.  Se  pasó 
lista  y  resultó  que  solo  habia  91  señores  pre- 
sentes. 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  dia  6  de  Setiembre 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Lerdo. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  anterior  y  pues- 
ta á  discucion,  varios  señores  diputados'Ie 
hicieron  observacioses  relativas  á  &Ua  de  li- 
cencia ó  sin  ella,  á  toda  ó  parte  de  la  seaioD 
de  ayer.  Aceptadas  las  proposiciones,  se  apro- 
bó. 

Se  dio  cuenta  en  seguida  con  una  cotnani- 
cacion  del  Ministerio  de  Hacienda,  diciendo: 
quelasdiGcultades  que  bfa  tenido  la  ejecución 
de  la  ley  de  17  de  Julio  próximo  pasado  han 
sido  las  que  desde  un  principio  se  previeron.  • 
Los  Estados,  acostumbrados  á  tomar  las  ren- 
tas federales  así  como  los  productos  de  las 
aduanas  marítimas  en  los  que  las  hay,  la  leja- 
nía de  dichos  Estados  y  la  inxerceptacioD  de 
las  comunicaciones,  ha  sido  otro  grave  motÍTo 
que  ha  hecho  que  ni  aun  se  haya  publicado  la 
ley  en  algunos  de  ellos,  y^ue  sin  embargo  se 
van  venciendo  estas  dificultades.  Que  ya  tiene 
informado  minuciosamente  sobre  las  dificulta- 
des de  la  reunión  de  la  junta  de  hacienda^  y 
que  remite  las  noticias  de  los  productos  de 
los  bienes  nacionales  que  se  tienen  pedidas,  y 
que  la  parte  mayor  de  sus  productos  ha  sido 
dedicada  á  las  conveniencias.  Que  para  equi- 
librar el  comercio  se  hizo  extensivo  el  aumen- 
to del  contraregistro  de  los  Estados,  y  que 
por  un  principio  de  equidad  y  á  petición  del 
comercio  do  Veracruz,  se  derogó  el  art.  10 
del  arancel.  AcompaQa  juntamente  las  noti- 
cias de  las  oficinas  de  hacienda,  en  que  cons- 
tan los  productos  que  ha  dado  la  citada  ley 
de  17  de  Julio. 

Del  mismo  ministericr,  suplicando  que  al 
tratarse  de  la  derogación  de  los  decretos  de 
suspensión  de  garantías,  levantar  el  estado 
de  sitio  y  la  de  4  de. Julio  sobre  recursos, se 
le  remita  el  expediente  al  gobierno  para  ha- 
cer las  observaciones  que  crea  convenientes, 
haciendo  presente  al  Soberano  Congreso  qw 
la  ley  del  17  de  Julio  aun  no  ha  podido  pro- 
ducir sus  efectos,  y  el  gobierno  carece  de  re- 
cursos para  poder  seguir  la  campalia;  á  lo 
que  so  agrega  el  mal  que  ha  producido  álai 
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entradas  de  la  Usorería  el  rumor  de  que  el 
Congreso  derogara  las  disposiciones  del  go- 
bierno para  conseguirlos. 

Del  tribunal  de  distrito,  diciendo:  que  los 
reos  que  dejó  Miramon  en  las  cárceles,  han 
sido  consignados  á  sus  jueces.  A  la  comisión 
dejusticia.     , 

La  secretaría  da  lectura  á  los  artículos  de 
la  ley  de  18  de  Mayo  de  1826,  á  los  de  las 
bases  de  dicha  ley  del  14  de  Febrero  del  mis- 
mo año,  relativos  al  negocio  de  la  licencia 
pedida  por  el  Sr.  González  Ortega.  Paestoá 
votación,  votaron  55  contra  55,  y  por  lo  mis- 
mo volvió  &  ponerse  á  discusión. 

£1  Sr.  García  de  la  Cadena  mira  en  los 
artículos  leidos  fundamento  bastante  para 
que  tenga  el  Congreso  la  necesidad  de  dar 
expresamente  la  licencia.  La  ley  citada  dice: 
que  faltando  por  solo  ocho  días  el  presidente 
de  la  Corte,  podrá  separarse  con  solo  aviso 
del  mismo  tribunal;  pero  que  si  tiene  que  se- 
pararse por  mas  tiempo,  la  Corte  tendrá  que 
dar  aviso  al  gobierno.  Las  bases  de  que  se 
ha  hablado,  no  permiten  encargarse  de  comi- 
sión alguna,  &  no  ser  los  encargados  de  la 
Constitución.  Hace  presente,  en  fin,  que  esas 
disposiciones  están  puestas  en  vigor  por  la 
última  ley  que  establece  la  Suprema  Corte. 

El  Sr.  Jluiz  (D.  Manuel)  dice  que  la  ley 
de  23  de  Noviembre  derogó  todas  las  dispo- 
siciones sobro  la  materia,  anteriores  á  esta 
fecha.  La  disposición  de  la  última  solo  ha 
puesto  vigente  la  de  18  de  Mayo  de  1826,  y 
en  esa,  como  se  ha  visto,  no  hay  una  sola 
palabra  que  diga  que  el  presidente  de  la  cor- 
te necesita  del  permiso  del  Congreso;  pero 
que  en  manera  alguna  están  vigentes  ni  lo 
pueden  estar  las  bases  de  14  de  Febrero  de 
1826,  puesto  que  estaban  fundadas  en  otra 
Constitución  y  en  otras  circunstancias. 

El  Sr.  Czarda  de  la  Cadena  insiste  en 
creer  que  las  disposiciones  legales  á  que  se 
d\6  lectura,  están  vigentes;  cree  que  aunque 
no  lo  estuvieran,  bastaria  la  razoñ  de  la  inde- 
pendencia que  debe  tener  la  Suprema  Corte 
y  la  necesidad  de  que  el  ejecutivo  no  la  pu- 
diera destruir,  para  ¿onformarse  con  la  nece- 
sidad de  que  el  Congreso  tenga  que  conceder 
6  negar  las  licencias  á  los  magistrados.  Que 
hay  mucho  contacto  entre  renuncias  y  licen- 
cias, y  que  puesto  que  en  las  primeras  debe 
intervenir  la  Cámara,  con  igual  razón  debe 
hacerlo  en  las  segundas.  El  Sr.  García  de 
la  Cadena  conclayd  leyendo  los  artículos  de 
las  leyes  citadas  ya. 

El  Sr.  üuiz  (D.  Manuel.) — La  práctica 
de  todos  los  tribunales  nos  enseña  que  las 


leyes  que  se  citan  no  están  vigentes  hace 
mucho  tiempo,  y  si  la  ley  última  pudo  y  qoi- 
80  poner  en  vigor  una  de  esas  leyes  anterio- 
res, no  podemos  en  manera  alguna  inferir 
que  lo  están  todas.  Las  bases  de  que  se  ha- 
bla fueron  de  12  de  Febrero  de  1826,  y  la 
ley  mandada  poner  en  vigor,  de  18  de  Mayo 
de  1826.  ¿Cámo,  pues,  se  nos  puede  alegar 
las  prescripciones  de  una  ley  que  inconcusa- 
mente no  está  vigente?  • 

El  Sr.  Castro. — Aunque  ha  sido  uno  de  los 
miembros  de  la  comisión  que  ha  formado  el 
dictamen,  y  aunque  no  está  aun  persuadido 
de  no  tener  razofi  en  lo  que  no  está  á  discu- 
sión, puesto  que  solo  se  trata  de  verdadera 
duda,  y  los  señeros  que  se  oponej^  no  tienen 
inconveniente  en  el  pensamiento  principa], 
ha  redactado  ya  una  proposición  que  cree 
salvará  todos  los  inconvenientes,  puesto  que 
por  nn  lado  se  cree  que  le  Sr.  González  Or- 
tega no  necesita  licencia,  y  por  otro  este  se- 
ñor cree  reportará  una  responsabilidad  si 
acepta  un  cargo  sin  permiso  del  Soberano 
Congreso.  Que  si  es  reprobada  la  proposición 
que  se  discute,  presentará  la  suya. 

El  Sr.  Q-aroía  de  la  Cadena  y  Ruiz  (D. 
Manuel)insisten  en  sus  mismos  argumentos. 

El  Sr.  Q-amloa. — Tengo  necesidad  de  ex- 
plicar mi  conducta  en  este  negocio.  Ayer  yo 
fui  el  primero  que  ataqué  el  pensamiento  que 
está  á  discusión,  porque  creia  y  creo  aún, 
que  el  Congreso  6  aunque  sea  la  misma  Cor- 
te, debe  conceder  las  licencias  á  los  magistra- 
dos para  mantenerlo  independiente  del  eje- 
cutivo. Creí  que  esta  materia  seria  do  lige- 
ra discusión  y  no  nos  ocuparía  hasta  hoy. 
Sin  embargo,  esto  no  sucedió,  y  resulta  que 
hay  un  cuerpo  de  ejército  en  movimiento, 
que  las  operaciones  todas  están  pendientes, 
porque  esas  tropas  no  tienen  general  en  gefe; 
y  como  de  esto  puede  resultar  gran  mal,  y 
habiendo  visto  que  una  gran  mayoría  apro- 
baba ayer  la  proposición,  voté  hoy  en  su  fa- 
vor para  resolver  el»  punto  principal,  la  mar- 
cha del  Sr.  González  Ortega.  La  cuestión 
no.  creo  que  quede  resuelta  con  aprobar  6 
reprobar  esta  proposición,  puesto  que  es  ur- 
gente que  próximamente  se  ocupe  el  Congre- 
so de  la  ley  reglamentaria  de  ese  cuerpo  su- 
premo, y  entonces  se  dirá  á  quiénes  deben 
pedir  licencia  los  señeros  magistrados.  Así, 
pues,  votaré  en  pro  do  esta  6  de  cualquiera 
otra  que  resuelva  definitivamente  el  punto 
principal  y  urgente.  ¿Saldrá  ó  ño  á  campaña 
el   Sr.  González  Ortega? 

El  Sr.  G-ómez  (D.  Manuel). — No  puede 
decirse  que  se  puso  en  vigor  la  ley  de  Mayo 
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de  1826,  sin  que  lo  quedaran  también  sua 
bases  de  Febrero  del  mismo  año.  Si  pues  en 
esas  bases  se  prohibe  á  los  magistrados  acep- 
tar empleos  y  comisiones,  es  una  dispensa  de 
ley  la  que  tenemos  que  dar  al  conceder  al 
Sr.  González  Ortega  permiso  para  que  acep* 
te  la  comisión  que  el  ejecutiro  le.  da. 

El  Sr.  Huiz  (D.  Manuel). — Las  bases  sir- 
ven para  construir  el  ediñcio;  pero  cuando 
este  ya  está  construido,  sus  bases  no  pueden 
estar  separadas  de  éL  Las  bases  de  Febrero 
sirvieron  para  formar  la  ley  de  Mayo  de  26; 
terminada  esta, Jas  primeras  fueron  inútiles 
enteramente,  puesto  que  no  sirvieron  mas 
que  de  preludio  de  la  segunda.  La  comisión 
no  sostiene  por  capricho  ni  con  ningún  inte- 
rés especial  su  pensamiento;  pero  por  lo  mis- 
mo que  quiere  la  independencia  de  la  Su- 
prema Corte,  no  la  quiere  sujeta  á  la  voluí^- 
tad  del  Congreso.  Se  habla  de  dispensa  de 
ley,  ¿pero  qué  ley  se  quiere  dispensar?  Has- 
ta ahora  no  nos  han  probado  ni  que  esté  vi- 
gente la  de  que  se  trata,  ni  que  diga  esa  mis- 
ma que  se  ha  de  pedir  la  licencia  al  Congreso. 

Suficientemente  discutida  y  puesta  á  vo- 
tación, fué  reprobada  por  57  señores  con- 
tra 52. 

Se  dié  cuenta  con  la  del  Sr.  Castro,  que 
dice: 

Por  ahora  y  entretanto  resuelve  el  Con- 
greso lo  conveniente  sobre  si  debe  este  6  no 
conceder  las  licencias  á  los  señores  magistra- 
dos, se  permite  al  Sr.  González  Ortega  el 
encargarse  del  mando  militar  que  le  ha  con- 
ferido el  gobierno. 

El  Sr.  Castro  la  apoya,  diciendo:  que  es- 
tén 6  no  estén  vigentes  las  leyes  de  que  se 
ha  tratado,  su  proposición,  sin  resolver  esa 
cuestión,  decide  la  principal,  que  es  la  salida 
del  Sr.  González  Ortega,  en  lo  que  cree  que 
convienen  todos  los  señores  diputados.  . 

Se  dispensan  los  trámites,  y  después  de 
un  ligero  debate,  es  aprobada -por  84  señores 
contra  13. 

El  Sr.  Altamirano  presenta  una  proposi- 
ción para  que  el  congreso  acuerde  que  lla- 
men á  los  señores  Ministros  de  Hacienda, 
Gobernación  y  Guerra,  á  la  discusión  de  los 
proyectos  de  ley  que  piden  el  restablecimien- 
to de  garantías  individuales,  levantamiento 
del  estado  de  sitio,  y  derogación  de  las  facul- 
des  al  gobierno,  en  hacienda. 

Para  apoyarla,  dijo:  si  es  que  hoy  no  se 
discute  el  proyecto  de  que  trata  mi  proposi- 
ción, como  lo  han  estado  retardando,  quiero 
que  80  hallen  presentes  los  señores  Ministros, 
porque  teuendo  que  dirigirles  interpelacio- 


nes, teniendo  que  atacarlos  enérgicamente, 
no  quiero  que  §e  diga  que  los  ataco  por  de- 
trás, sino  frente  á  frente.  Quiero  t^er  desa- 
hogos que  deben  escuchar  los  señores  Mi- 
nistros; tanto  mas,  cuanto  que  un  periédico 
amigo  del  gobierno  ha  dicho  que  seria  do 
desear  que  estuvieran  presentes  los  ministroa 
á  tan  iuteresante  discusión. 

Se  le  dispensaron  los  trámites. 

Puesta  á  discusión,  la  apoya  ligeramente 
el  Sr.  Suarez  Navarro,  y  es  aprobada  cui 
por  unuiimidad. 

La  secretaría  informa  que  ayer  estabs 
señalada  la  discusión  del  negocio  de  que 
trata  la  proposición  del  Sr,  Altamirano,  pero 
que  por  no  haber  habido  sesión  pública  no 
se  traté  de  esto.  Que  la  hora  ha  avanzado 
mucho,  y  que  por  lo  mismo  la  mesa  se&ala 
su  discusión  para  mañana. 

Se  señala  también  para  la  sesión  del  grau 
jurado  en  la  causa  del  Sr.  Degollado,  el  lu- 
nes próximo. 

Se  levanta  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 


Sesión  del  dia  7  de  Setiembre  de  IML 

Presidencia  del  Sr^  Lerdo. 

Leida  y  aprobada  el  acta^  de  1&  sesión  an- 
terior, se  dié  cuenta  con  una  comunicación 
del  señor  Ministro  de  Hacienda,  en  que  dice 
que  queda  enterado  de  que  la  derogación 
sobre  facultades  al  ejecutivo  para  recursos^ 
será  hoy. 

A  sus  antecedentes. 

Se  da  cuenta  con  unas  proposiciones  sus- 
critas por  el  Sr.  Escalante,  en  que  pide  qne 
el  Ministro  Tesorero  informe  sobre  varios 
puntos,  remitiendo  copia  de  algunos  docu- 
mentos. La  suscriben  la  diputación  de  Za- 
catecas y  pasan  á  la  segunda  de  hacienda. 

Se  da  segunda  lectura  á  otras  proposicio- 
nes del  mismo  Sr.  Escalante,  en  que  insiste 
se  le  den  varios  informes^  por  los  Ministerios 
sobre  nombramientos  de  empleados  de  ha- 
cienda, etc.,  de  que  ya  hemos  dado  cuenta. 

Admitidas,  pasaron  á  las  comisiones  de 
hacienda  y  crédito  público  unidas. 

Se  did  segunda  lectura  al  proyecto  de  ley 
del  Sr.  Bautista,  sobre  peculado. 

Admitido,  pasd  á  las  comisiones  do  justi- 
cia y  hacienda  unidas. 

Otro  del  mismo  señor  sobre  uniforme  j 
distintivos  militares. 
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No  se  admitid. 

Otra  del  mismo  señor^  sobre  responsabili- 
dad de  varios  f^noionarios  por  ataques  á  la 
Constitución  y  al  Congreso. 

So  admitió  7  pasó  á  la  comisión  de  jus- 
ticia. 

Se  puso  á  discusión  el  primer  proyecto  de 
ley  de  las  comisiones  de  hacienda  y  gober- 
nación, que  dice:  «Se  deroga  el  decreto  de 
7  de  Junio  último  que  su^endió  las  garan- 
tías constitucionales  y  los  reglamentos  rel&- 
tiyos.j» 

El  Sr.  Quévedo. — Confieso  que  fui  de  los 
que  votaron  la  suspensión  de  las  garantías 
que  hoy  se  tratan  de  restablecer.  Desde  en- 
tonces comprendí  que  era  una  espada  de  dos 
filos,  que  tanto  habia  de  herir  á  los  reaccio- 
narios como  á  los  nuestros.  Pero  vi  que  ha- 
bia una  gran  mayoría  de  mis  compañeros  que 
estaban  por  dicha  suspensión,  y  esto,  y  el 
creer  que  produciría  algunos  efectos  saluda- 
bles para  mejorar  la  situación,  me  decidieron 
á  votarlo. 

Por  desgracia  no  ha  sido  así:  el  primer 
efecto  de  la  suspensio»  lo  han  sufrido  los 
nuestros,  imponiéndosele  una  multa  al  Se- 
raldoy  mientras  ios  enemigos  no  han  sufrido 
nada. 

Efectivamente,  no  llevamos  á  cabo  nues- 
tras promesas,  y  tanto  como  Mir'amon,  he- 
mos cogido  y  cogemos  á  los  hombres  en  leva, 
en  eso  horrible  sistema  de  levas  en  que  se 
hace  derramar  al  pueblo  su  sangre  en  los 
campos  de  batalla.  Y  si  por  lo  menos  fuera 
igual  la  cosa,  podria  perdonarse;  pero  jamas 
se  cogen  en  leva  á  los  que  visten  pafio  de 
primera,  y  sí  al  pueblo,  &  los  pobres.  Es 
preciso  volver  sobro  nuestros  pasos;  es  pre- 
ciso no  seguir  como  hasta  aquí  las  huellas  de 
Miramon,  y  establecer  la  verdadera  libertad. 
Es  preciso  un  gobierno  que  tenga  actividad, 
que  tenga  vida,  si  no  todo  seria  inútil.  Para 
esto  no  se  necesita  mas  que  las  facultades 
comunes;  no  necesita  mas  el  gobierno.  Pero 
no  por  el  personal  del  ejecutivo  actual,  á 
quien  le  faltan  hombres  capaces  de  hacer 
esto  porque  no  tiene  programa.  To  hablo 
con  franqueza,  no  con  hipocresía;  Juárez 
está  adornado  de  virtudes  eminentes,  de  un 
patriotismo  sin  tacha;  se  identifica  con  los 
primeros  liberales;  es  el  hombre  propio  para 
los  tiempos  de  paz, -pero  no  paralas  exigen- 
cias de  actualidad.  El  Congreso  se  ha  reuni- 
do precisamente  para  tratar  la  cuestión  pre- 
sidencial, y  es*preciso  que  el  presidente  ton- 
ga toda  la  abnegación  patriótica  indispensa- 
ble para  «vitar  un  motin  6  cualquiera  otra 


cosa  que  cause  mayores  males  al  país.  La 
mayor  y  mas  hermosa  parte  de  la  Constitu- 
ción, es  la  que  casi  no  hemos  tenido  en  vigor 
un  solo  momento;  aquella  que  garantiza  los 
derechos  del  hombre,  la  libertad  y  las  garan- 
tías han  sido  para  el  pueblo  solo  una  teoría. 
De  esta  manera  los  pueblos  no  pueden  apre- 
ciar los  beneficios  de  la  libertad,  y  no  pue- 
de sentir  diferencia  alguna  entre  Miramon  y 
el  gobierno  liberal:  los  otros  dos  proyectos 
de  ley,  aunque  no  están  todavía  á  discusión, 
diré  al£;o  sobre  ellos,  reservándome  el  exten- 
derme mas  cuando  lo  estén.  La  ley  que  de- 
claró el  Distrito  en  estado  de  sitio,  fué  ar- 
rancada en  momentos  de  alarma  y  por  sor- 
presa. Desde  entonces  voté  contra  ella,  (so 
oyen  rumores  y  conversaciones  en  los  bancos 
de  los  señores  diputados  y  en  las  galerías.) 

En  cuanto  á  la»  facultades  en  materia  de 
hacienda,  está  por  la  modificación  que  ha 
hecho  la  comisión  á  la  primera  proposición > 
(le  daba  efecto  retroactivo  á  la  derogación) 
solo  por  consideraciones  meramente  políticas. 
Quiero,  dice,  que  cesen,  ]^  facultades  ex- 
traordinarias, para  evitar  al  despilfarró,  por- 
que ¿qué  ha  hecho  el  ejecutivo  sino  esto?  Y 
si  aun  le  hacen  falta  esas  facultades,  si  aun 
las  necesita,  es  culpa  suya,  porque  nada  ha 
organizado,  y  porque,  en  fin,  si  se  interpreta 
como  un  acto  de  hostilidad,  y  si  quiere  evi- 
tar esta  clase  de  manifestaciones,  debe  reti- 
rarse, pues  solo  tendrian  lugar  por  culpa 
suya. 

El  Sr.  Altamirano. — Señor:  Yo  voto  por 
el  restablecimiento  de  las  garantías;  pero  no 
precisamente  en  virtud  de  les  razones  que 
alega  la  comisión,  sino  por  la  incapacidad 
que  ha  manifestado  el  gobierno  en  el  uso  de 
las  facultades  con  que  se  le  habia  investido 
por  vuestra  soberanía. 

La  comisión  dice  que  la  situación  del  país 
ha  mejorado;  que  apenas  quedan  algunas 
dificultades  que  vencer,  y  por  esto  se  hace 
innecesaria  la  suspensión  de  las  garantías. 

Yo  no  participo  del  optimismo  do  la  comi- 
sión, porque  tengo  la  desgracia  de  no  creer 
sino  lo  que  veo  en  lo  que  me  consta  de  una 
manera  indudable.  Ahora  bien:  yo  no  puedo 
convencerme  de  que  la  revolución  haya  ce- 
sado; de  que  el  país  esté  ya  próximo  á  la 
pacificación,  así  como  no  puedo  convoncermo 
.  de  que  D.  Isidro  Diaz  no  sea  un  ladrón  por 
mas  que  lo  diga  el  juez  Herrera,  ni  de  que 
este  sea  un  varen  justo,  por  mas  que  digan 
los  reaccionarios  y  las  viejas,  ni  de  que  en 
este  país  se  castiguen  á  los  grandes  crimina- 
les, cuando  veo  á  D.  Manuel  Payno  despa- 
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ohando  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y  di- 
virtiéndose en  los  paseos  públicos  y  en  los 
teatros. 

No,  señor,  el  país  va  mal,  y  para  que  se 
me  crea,  apelo  al  pueblo,  y  este  pueblo  infe- 
liz aunque  lea  el  Siglo  XiX,  me  concederá 
la  razón. 

Seamos  francos:  el  empirismo  político  no 
debe  abrigarse  en  el  seno  de  la  Asamblea 
nacional  que  tiene  la  santa  misión  de  velar 
por  la  República,  procurando  su  mayor  bien 
y  aplicando  pronto  remedio  á  sus  infortunios. 

Echemos  una  breve  ojeada  al  panorama 
que  presenta  el  país,  y  veremos:  en  el  exte- 
rior, el  desprestigio  y  la  dificultad  para  ex- 
peditar  nuestras  relaciones  con  las  potencias 

que  eran  nuestras  amigas.  En  el  interior 

¡Obi  en  el  interior......  el  espectáculo  causa 

profunda  tristeza;  hay  gobernadores  para 
quien  el  pacto  federal  es  un  fantasma,  y  que 
por.  desconfianza  en  el  personal  del  gobierno 
6  puramente  por  la  debilidad  que  eate  ha 
mostrado,  no  coadyuvan  con  la  eficacia  que 
debie^r^n^á  la  pacificación  de  la  República: 
hay  un  Vidaurr^q^e,  inconsecuente  consigo 
mismo  y  traidor  á  la  voluntad  nacional  y  á 
la  ley,  introduce  á  cara  descubierta  al  des- 
vergonzado D.  Ignacio  Comonfort,  cuyo  par- 
tido aparece  en  el  horizonte  como  una  nube 
del  tamaño  de  un  pié  pequeño;  pero  que  me 
temo  mucho  qué  dentro  de  poco  sea  una  nu- 
be formidable,  como  la  evocada  por  el  pro- 
feta, y  lo  temo,  porque  cuando  recuerdo  que 
se  ha  llamado  á  Santa-Anna  tantas  veces, 
nada  me  parece  ya  imposible.  Hay  la  reac- 
ción armada  que  acaudillan  Márquez,  Mejía, 
Zuloaga  y  Robles,  que  después  de  Jalatlaco 
han  tenido  tiempp'  más  que  necesario  para 
reorganizar  sus^erzas  y  continuar  esa  guer- 
ra de  asesinatoj  y  depredaciones  que  ya 
cansa;  hay  en  los  alrededores  de  México  y 
en  todos  los  caminos  reales  á  muchas  leguas 
de  circunferencia  de  la  capital,  mil  hordas 
de  bandidos  que  no  dejan  :i  un  solo  pasajero 
sin  desbalijar;  que  asesinan  á  los  extranje- 
ros y  á  las  libertades;  que  interceptan  todos 
los  correos  y  que  hacen  creer  á  los  viajeros 
que  este  país  está  abandonado  de  Dios  á  las 
fieras  y  á  los  bandidos.  Sí,  señor,  todos  los 
horrores  que  los  condottieri  cometian  en  el 
bosque  del  Yiterbo  ^n  las  lagunas  Pontinas 
y  la  Calabria,  y  que  nos  relatan  los  que 
han  viajado  á  Italia,  son  pigmeos  compara- 
dos con  las  hazañas  de  nuestros^andidos. 
El  contrabandista  español  encontrarla  aquí 
su  Sierra  Morena  en  todas  ¡as  Sierras  que 
circuyen  á  la  Capital.  Hay  algunos  que  me 


tendrán  á  mal  el  que  yo  diga  esto,  porque 
es  desconceptuar  á  mi  país  á  los  qjos  de  los 
extranjeros,  pero  no:  ninguna  consideración 
me  obligará  jamas  á  decir  una  mentira,  jm 
habia  yo  de  venir  aquí  á  engañar  al  pueblo 
cuando  él  es  el  primero  que  ve  lo  que  pasa. 
Y  ¿qué  pensar  del  vandalismo  de  los  platea- 
dos? ¿No  es  verdad  que  en  los  distritos  de 
Cuantía  y  Cuemavaca,  son  esos  plateados 
mas  de  dos  mil  hombres,  una  T6rdad«ra  en- 
tidad temible?  ¿No  es  verdad  que  las  ricas 
haciendas  de  azúcar  que  tanto  y  tanto  pro- 
ducen en  esos  distritos,  están  todas  arruina- 
das, causando  con  esta  ruina  un  perjuicie 
incalculable  en  la  agricultura  mexicana,  en 
la  industria,  y  lanzando  á  la  miseria  á  mi- 
llares de  familias  jornaleras? 

Continúo: 

¿Y  cdmo  están  nuestras  tropas?  Sin  ha- 
ber, y  por  consecuencia  precisa  la  disciplina 
militar  debe  relajarse.  ¿Y  el  comercio?  Ar- 
ruinado por  la  falta  de  comunicaciones  con 
los  puertos,  con  el  interior,  y  por  las  exac- 
ciones á  que  ha  tenido  que  apelar  el  gobierno. 

¿Y  la  prensa?  Encadenada  sin  poder  re- 
velar todo  esto,  sin  poder  iluminar  al  go* 
bieroo,  sin  poder  censurar  sus  actos,  que  es 
la  gran  garantía  de  los  países  libres. 
.  ¿Y  el  clero?  Insolente  favoreciendo  cada 
dia  mas  á  la  reacción,  tramando  conspira- 
ciones en  sus  clubs  tenebrosos;  y  lo  que  es- 
candaliza mas,  obteniendo  del  gobierno  con- 
cesiones tímidas  como  la  devolución  del  con- 
vento de  Santa  Brígida  &  las  monjas. 

Y  ¿en  la  hacienda? el  déficit.   Hé 

aquí  la  situación  pública.  ¿Estaba  así  cuan- 
do se  decreté  la  suspensión  de  las  garan- 
tías?   No:  estaba  ya  mala,  pero  hoy  está 

peor.  Pues  bien:  para  que  pusiese  remedio 
á  todos  estos  males,  el  Congreso  concediáal 
ejecutivo  la  suma  de  las  tacultades  que  hoy 
piensa  retirarle,  y  con  justicia. 

¿Qué  ha  hecho  el  gobierno  para  salvar  la 
situación?  El  pueblo  lo  sabe:  ni  modo  de 
mentir. 

Veamos  qué  ha  hecho  el  gobierno  en  cada 
uno  de  sus  ministerios.     . 

El  de  Relaciones  Exteriores:  verdad  es 
que  la  reacción  ha  metido  mucho  la  m»no 
para  promovernos  dificultades  en  el  extran- 
jero; verdad  es  que  habia  intereses  creados 
en  tiempo  de  Mirainon,  merced  á  la  mala  fe 
diplomática  de  Mr.  Gabriac,  de  repugnante 
memoria;  pero  también  lo  es  que  el  goW**^ 
pudo  con  habilidad  dar  solución  á  «^f**.^^ 
cultades,  manteniendo  intacta  la  dignid^ 
nacional;  pero  no:  el  gobierno  dié  arma»  » 
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los  ministros  extranjeros,  y  hé  ahí  á  lo  que 
nos  han  orillado  los  desacuerdos  del  Sr.  Zar- 
co, á  los  que  que  sucedieron  los  del  Sr.  Za- 
macona.  Yo  no  puedo  yiolar  el  secreto  de 
nuestras  sesiones  privadas;  pero  el  soberano 
Congreso  sabe  ya  lo  que  pasa,  y  recordará 
lo  que  dijo  el  Sr.  Suarez  Navarro. 

En  el  Ministerio  de  Gobernación:  ¿qué  es 
lo  que  se  ha  logrado?  ¿Se  hace  respetar  el 
gobierno  en  el  interior  de  ía  República?  ¿Vi- 
daurrí  ha  obedecido  la  orden  que  se  le  envió? 
No.  Pues  entonces  ¿por  qué  el  gobierno  ca- 
lla y  recibe  esta  afrenta  inclinando  la  cabe-^ 
za?  ¿Quién  es  el  que  trae  á  Gomonfort  á  la 
República?  ¿La  fracción  oposicionista  de  la 
asamblea,  6  el  gobierno  con  su  irrecusable 
debilidad? 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra  los  esfuer- 
zos dol  Sr.  Zaragoza  se  estrellan  eontra  la 
falta  de  recursos;  pero  Cambien  los  planes  de 
campaña  se  han  resentido  de  ineficacia  y  de 
imprevisión,  pues  han  sido  precisos  tres  lar- 
gos meses  para  dar  una  batalla,  y  ya  nos  fa- 
tigamos de  esa  correría  circular  que  mas 
bien  parecia  una  de  esas  antiguas  carreras 
olímpicas  que  se  daban  en  los  circos  de  los 
griegos.  Hoy,  ¿qué  sucede  con  México  y 
cun  los  demás  cabecillas  que  hacen  la  guerra? 

En  el  Ministerio  de  Hacienda,  repito,  es. 
tá  el  déficit.  En  vez  de  restablecer  la  mora- 
lidad en  el  manejo  de  caudales  públicos,  en 
vez  de  estimular  al  comercio  para  hacerlo 
mas  productivo  al  erario,  sin  gravarlo  mu- 
cho, cosa  que  en  eoonomía  política  no  es  in- 
compatible, se  ha  apelado  al  viejo  y  despresti- 
giado sistema  de  impuestos.  Así  es  que  la 
exacción  ha  sucedido  al  derroche,  y  el  co- 
mercio no  puede  reportar  i&as.  .  Tenemos  el 
cincuenta  por  ciento  de  recargo  de  alcabalas, 
*el  cincuenta  por  ciento  de  derechos  de  con- 
traregistro, el  uno  por  ciento  sobre  capita- 
les, además  de  los-  antiguos;  pero  no  tenemos 
dinero.  Aun  hay  mas:  á  pesar  de  la  suspen- 
sión de  pagos  se  hacen  algunos  y  cuantiosos, 
cohonestables  con  el  falaz  y  ruinoso  pretexto 
de  refacción. 

Y  esto  mientras  que  se  deftitienden  las 
urgencias  del  momento.  Aun  hay  mas:  los 
agiotistas  que  después  de  alimentarse  á  cos- 
ta nuestra  nos  promueven  dificultades  con 
las  potencias  extranjeras,  revolotean  aun  al 
derredor  del  gobierno. 

Y  para  colmo  de  escándalo,  el  Sr.  Núñez 
no  se  ha  avergonzado  de  tomar  por  Mentor 
á  D.  Manuel  Payno  precisamente  en  los  mo- 
mentos de  ser  condenado  por  la  Cámara.  Se- 


ñor, el  Sr.  Núñez  era  inepto,  ¿por  qué  accp* 
té  la  cartera? 

Sn  el  Ministerio  de  Justicia  solo  debemos 
decir  que  no  hay  justicia  en  el  distrito,  & 
juzgar  por  la  absolución  de  Diaz,  Moret 
y  cémplices. 

En  el  de  Foquen to  ¿qué  puede  hacer  aun- 
que quiera  el  honrado  é  inteligente  Sr.  5al- 
cárcel,  que  bien  merece  pertenecer  á  uña 
época  mejor?  Aquí  no  se  fomentan  mas  que 
vicios. 

Esto  ha  hecho  el  gabinete  y  yo  me  admi- 
ro de  que  el  pueblo  lo  haya  soportado  y  es- 
to me  da  idea  de  que  nuestro  respeto  va  ya 
siendo  tan  ciego,  como  lo  quieren  ciertos  pe- 
riodistas ministeriales. 

No  habiendo,  pues,  salvado  la  situación  el 
gobierno,  desmerece  nuestra  confianza  y  lo 
desarmamos.  Este  es  un  voto  de  censura,  y 
no  solo  al  gabinete  sino  también  al  presiden- 
te de  la  República,  porque  en  medio  de  tan- 
to desconcierto  ha  permanecido  firme,  pero 
con  esa  firmeza*sorda,  muda,  inmóvil  que  te- 
nia el  Dios  Término  de  los  antiguos. 

La  nación  no  quiere  esto,  no  quiere  un 

fuarda  cantón,  sino  una  locomotiva.  El  Sr. 
uarez,  cuyas  virtudes  privadas  soy  el  pri- 
mero en  acatar,  siente  y  ama  las  ideas  de- 
mocráticas; pero  creo  que  no  las  comprende, 
y  lo  creo  porque  no  manifiesta  esa  acción  vi- 
gorosa, continua,  enérgica  que  demandan 
unas  circunstancias  tales  como  las  que  atra- 
vesamos. 

Y  estamos  convencidos  de  que  ni  con  un 
nuevo  gabinete  reanimará  su  administración , 
porque  al  estado  á  ^que  ha  llegado  el  des- 
prestigio del  personal  de  la  administración 
toda  trasfusion  política  es  peligrosa.  Se  ne- 
cesita otro  hombre  en  ei  poder.  El  presiden- 
te haria  el  mas  grande  de  los  servicios  á  su 
patria  retirándose,  puesto  que  es  un  obstácu- 
lo para  la  marcha  de  la  democracia.  No- 
queremos  hechos  revolucionarios,  no  abriga- 
mos tendencias  subversivas  ni  aspiraciones 
personales,  no:  trabajamos  aquí  por  un  pro- 
grama y  no  por  una  persona.  Por  eso  apela- 
mos al  patriotismo  del  Sr.  Juárez,  y  por  eso 
deseamos  como  una  lección  severa  para  cual- 
quiera que  llegue  al  poder,  este  voto  de  cen- 
sura. Pronto  hablará  la  prensa  libremente, 
y  esa  gran  indicadora  de  la  opinión  pública, 
dirá  lo  mismo  que  yo.  Querer  permanecer 
en  «un  puesto  para  ser  una  decepción  conti- 
nua, es  obstinarse,  es  perder  al  país  llevan- 
do el  principio  legal  hasta  el  sofisma;  reti- 
rarse para  que  sea  feliz eso  es  ser  pa- 
triota. 
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El  Sr.  Ministro  J).  Joaqúin  Ruiz. — He 
venido  al  seno  de  la  Cámara  á  asistir  á  esta 
discusión  en  cumplimiento  del  acuerdo  .  del 
soberano  Congreso  que  nos  llamó  &  loa  se- 
ñores ministros  de  Hacienda,  de  Guerra  y 
A  mí;  pero  de  ninguna  manera  creí  que  ven- 
dríamos á  sufrir  insultos  y  no  razones.  Por 
desgracia  me  engañé,  y  parece  que  hemos 
sido  llamados  para  sor  humillados  y  escar- 
necidos por  el  Sr.  Altamirano,  Desprecio 
esas  calumnias,  desprecio  esas  pomposas  y 
vanas  palabras,  desprecio  los  insultos  indig-^ 
nos  de  este  lugar  y  de  unos  representantes 
del  pueblo;  no  me  degrado  hasta  contestar- 
los, y  trataré  la  cuestión  con  razones  y  no 
con  grasejadas  ni  con  diatrivas. 

Se  está  tratando  de  cualidades  personales, 
se  trae  &  colación  las  virtudes  6  los  defectos 
del  presidente  de  la  República  y  no  sé 
que  venga  al  caso.  Eso  seria  bueno  para 
un  cuerpo  electoral,  y  que  yo  sepa,  no  se 
está  fligiendo  á  nadie,  muchp  menos  al  pre- 
sidente que  ya  pasa  por  ese  requisito  de- 
mocrático: osa  cuestión  pudo  sor  de  otro 
tiempo,  hoy  es  enteramente  inoportuna.  Se 
trata  de  sa5er  tan  solo  si  es  oportuno  esta- 
blecer las  garantías  que  la  ley  manda  sus- 
pender en  circunstancias  demasiado  críticas 
para  la  nación  que,  si  bien  han  disminuido, 
no  se  desvanecen  del  todo.  No  he  podido  lle- 
gar á  tiempo  do  poder  oir  las  razones  en  que 
80  funda  la  comisión  para  extender  su  dic- 
tamen; pero  por  luminosas,  por  buenas  que 
sean,  no  pueden,  no  deben  reducirse  mas  que 
á  una  de  estas  dos.  Han  cesado  las  dificul- 
tades que  dieron  lugar  &  la  suspensión  de 
garantías,  6  el  ejecutivo  ha  hecho  mal  uso 
do  ellas. 

Innecesario  me  parece  manifestar  que  si 
bien  esas  dificultades,  es  indubitable  que  no 
han  desaparecido,  como  lo  ha  didio  el  Sr. 
Altamirano,  aunque  con  colores  demasiado 
exagerados,  han  disminuido  considerable- 
mente. 

En  cuanto  al  uso  que  se  ha  hecho  de  ellas 
contestaré  empezando  por  las  acusaciones 
que  ha  hecho  á  cada  uno  de  los  ministerios. 
Empezando  por  el  de  Gobernación  que  es  á 
mi  cargo,  lo  acusa  de  no  haber  hecho  nada 
en  el  negocio  de  Vidaurri  con  Comonfort. 
Apenas  supo  el  gobierno  por  conducto  par- 
ticular, y  no  oficialmente,  que  Comonfort 
habia  tocado  el  territorio  ^de  la  República, 
y  anticipándose  á  la  excitativa  de  la  Cáma- 
ra, mandé  una  érden  al  gobernador  de  Nue- 
vo León  para  que  lo  aprehendiera  y  lo  remi- 
tiese para  someterlo  ajuicio.  ¿Qué  hubiera  he- 


cho el  Sr.  Altamirano?  No  habiéndose  reci- 
bido respuesta  se  repitió  la  orden,  y  contesta 
el  ciudadano  gobernador,  encargado  del  man- 
do por  ausencia  de  Vidaurri,  que  cumpliría 
con  la  érden  en  cuanto  Comonfort  tocara  el 
territorio  de  la  República.  ¿Qué  habría  he- 
cho el  Sr.  Altamirano?  Posteriormente  se  le 
ha  extrañado  su  conducta  á  aquel  gobierno, 
se  lo  previene  que  ^cumpla  con  las  órdenes 
que  se  le  tienen  dadas,  y  se  espera  su  re»- 
puesta  para  que  si  no  cumple,  venga  el  go- 
bierno á  acusarlo  ante  nuestra  soberanía, 
que  es  lo  que  está  dentro  de  la  érbita  de 
sus  facultades  y  de  su  deber.  ¿Qué  m•8qo^ 
ría  el  Sr.  Altamirano  que  so  hiciera? 

En  cuanto  al  Sr.  Payno,  ya  tiene  dado  sn 
informe  el  Ministro  de  Justicia.  Dice  el  Sr. 
Altamirano  que  ese  Sefior  anda  libre,  qoe 
tal  vez  nos  escucha  en  las  galerías.  T  bien, 
¿qué  le  toca  hacer  al  ejecutivo  en  este  caso? 
¿Quiere  el  Sr.  Altamirano  que  vaya  á  atro- 
pellar  al  poder  judicial,  que  vaya  á  rcTOCir 
su  sentencia?  £1  juez  Herrera  tiene  m  tri- 
bunal que  le  revisó  sus  sentencias,  y  el  Sr. 
Altamirano  puede  ir  á  acusarlo  en  uso  del 
derecho  que  tiene  todo  ciudadano  para  ha- 
cerlo. ¿Quiere  también  el  Sr.  Altamirano 
que  el  Ministro  de  Justicia  vaya  ¿  anidar 
esas  sentencias  del  juez  Herrera,  que  inra- 
da  las  atribuciones  de  loa  jueces  que  obran 
en  la  órbita  de  sus  facultades? 

En  cuanto  al  Ministro  de  la  Guerra,  auto- 
rizó, y  debió  hacerlo  así,  al  general  en  gefe, 
para  que  sobre  el  terreno  formara  su  plan 
de  campaña.  Y  si  el  resultado  con  razón  & 
sin  ella  pudo  compararse  con  los  caballitos 
de  la  Alameda,  pudo  ser  culpa  de  las  cir- 
cunstancias ó  dd  general  González  Ortega, 
pero  nunca  del  ministro,  que  no  dirigiá  la 
campaña  desdo  su  gabinete/ 
'  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  tuvo  que 
imponer  la  contribución  del  uno  por  ciento 
en  momentos  en  que  fracasaban  otras  con- 
binaciones,  no  por  su  causa,  como  lo  tiae 
ya  manifestado,  fué  porque  no  se  quiso  re«- 
cidir  en  préstamos  forzosos  y  en  las  exaccio- 
nes de  que  si^  le  acusa,  y  porque  una  contri- 
bución por  injusta  que  sea,  es  mil  veces  me- 
nos onerosa  que  los  tales  préstamos.  I  ^ 
nadie  so  le  oculta  que  el  dinero  ós  el  único 
medio  de  conservar  la  tranquilidad  y  resta- 
blecer el  orden,  por  lo  que  dio  taü  buenos 
frutos  esa  ley.  Solo  en  el  mes  pasado  bzo 
entrar  el  ministro  en  las  arcas  de  la  nació» 
540,000  pesos,  y  esto  prueba  su  honradeíj 
que  se  mueve.  ^ 

Lo  que  dice  el  Sr.  Altamirano  del  Sr. 
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lUlcárcel  y  dol  Ministro  de  Fomanto,  jio 
pueJea  pasar  de  gracejadas  de  ma^l  gasto. 
Al  menos  no  puedo  comprender  qué  quiso 
decir  con  lo  de  que  en  la  República  solo  se 
fomentaban#icio3;  pero  puedo  decir  que  na- 
die ha  puesto  en  duda  la  honradez  del  Sr. 
Balcílrcel,  y  que  si  se  ocupa  de  vicios,  será 
para  desarraigarlos,  y  jamas  para  fomen- 
tarlos. 

Se  humilla  al  gobierno  con  manifestacio- 
nes, y  se  le  dice  que  el  juicio  público  lo  con- 
dena; poro  antes  nos  deben  decir  qué  juicio 
•i  ese.  No  puedo  al  menos  aceptarse  como 
el  juicio  da  la  Nación,  puesto  que  Guana- 
juato  y  otros  Estados  que  han  protestado 
seguir  la  legalidad,  lo  contradicen.  Pero  lo 
qua  se  quiere  os  atar  las  manos  dol  gobier- 
na para  acusarlo  después  de  su  impotencia; 
80  le  quiere  sujetar  á  los  insultos  de  la  pren- 
sa que  so  trata  de  desatar  para  multiplicar 
la  díatriva  que  so  escucha  en  este  mismo  re- 
cinto, bajo  la  salvaguardia  de  la  inmunidad 
de  rcprc33ntante3  del  pueblo. 

Si  el  gobierno  hubiera  extoudido  el  uso  do 
las  facultados  que  le  daba  la  suspensión  de 
las  garantías,  se  le  habria  acusado  de  tirano; 
al  contrario  por  no  haber  hecho  gran  uso  de 
ellas,  se  le  acusa  de  débil.  Porque  haga  y 
porque  no  haga  se  le  acusará,  y  todo  dará 
•por  resultado,  con  o  sin  intención,  el  venir  á 
caer  maniatados  y  ciegamente  en  manos  de 
la  reacción. 

¡Los  representantes  del  pueblo,  señores, 
están  llamados'no  á  destruir,  sino  á  unir  los 
podores  públicos!  (Prolongados  aplausos). 

El  Sr.  Altamirano. — Señor:  tongo  que 
responder  á  las  alusiones  que  ha  hecho  de 
mí  el  señor  Ministro  de  Justicia  y  Goberna- 
ción. El  ha  dicho  que  yo  blasono  de  inteli- 
gencia y  de  patriotismo:  es  falso  en  cuanto 
á  lo  primero;  es  cierto  en  cuanto  á  lo  segun- 
do. Yo  nunca  he  disputado  mi  talento,  así 
como  no  me  ha  ocurrido  tampoco  disputar 
mi  hermosura;  pero  tonto,  como  Dios  me  ha 
liecho,  no  dejo  de  conocer  las  torpezas  de  la 
administración  actual,  pues  lo  que  es  para  es- 
to no  se  necesita  gran  capacidad.  En  cuanto 
&  patriotismo,  ese  sí  lo  disputo,  porque  á  pa- 
triota no  me  gana  su  señoría.  Lo  he  proba- 
do cuanto  he  podido,  y  aunque  soy  jéven, 
he  servido  á  mi  patria  siempre  filiado  en  el 
partido  liberal,  ya  batiéndome  contra  los 
enemigos  de  la  democracia,  ya  de  otras  ma- 
neras, pero  siempre  con  deseo  de  sacrificar 
mi  vida  en  defensa  de  mis  ideas. 

El  señor  Ministro  dice  que  yo  no  he  ale- 
gado mas  que  sarcasmos  y  sátiras,  y  no  ra- 


zones, y  yo  le  respondo:  que  be  alegado  mas 
que  razones...,  hachos,  y  hechos  que  hablan 
muy  alto.  Que  el  señor  Ministro  me  contes- 
te también  con  hechos  y  no  caiga  en  el  vi- 
cio que  se  sirve  imputarme;  pero  no  contes- 
ta sino  con  teorías  que  no  cuadran  hoy,  que 
no  hemos  colocado  en  el  terreno  de  la  expe- 
riencia. Protesto  contra  la  imputación  gra- 
tuita que  me  atribuye,  diciendo:  que  he  ele- 
vado aquí  una  voz  que  puede  calificarse  de 
sediciosa,  porque  si  bien  deseo  y  conmigo  la 
oposición  entera,  que  el  Sr.  Juárez  se  retire 
del  poder,  jamas  he  enunciado  la  idea  de 
que  esto  fuese  de  una  manera  revoluciona- 
ria, sino  por  la  vía  legal.  Por  esto  es  que 
decia  yo  hace  poco  que  apelaba  á  su  patrio- 
tismo, excitándolo  á  que  renunciase,  ya  que 
no  puede  hacer  feliz  á  la  Nación  ni  afrontar 
las  dificultades  coa  que  lucha.  Pero  si  no 
basta  aquella  aseveración,  protesto  de  nue- 
vo, que  no  nos  separamos  ni  un  ápice  del 
camino  legal,  y  que  jamas  trabajaremos  por 
ninguna  pei'sona  ni  en  favor  de  una  tenden- 
cia subversiva.  Mucho  menos  lo  haremos  en 
favor  del  infame  D.  Ignacio  Comonfort,  con- 
tra quien  nosotros  los  oposicionistas  seremos 
los  primeros  en  combatir. 

Respecto  do  que  nuestra  intención  haya 
sido  traer  aquí  al  gabinete  para  humillarlo 
y  escarnecerlo,  debo  responder:  quo  nuestro 
pensamiento  fué  el  de  que  asistieran  los'  mi- 
nistros para  combatir,  como  lo  hace  ahora 
contra  mí  el  señor  Ministro  de  Justicia,  pues 
cualquiera  que  sea  el  estilg  que  uso  para  ba- 
ilar, es  mas  noble  que  me  escuchen  las  per- 
sonas contra  quienes  lucho,  que  el  hablar  de 
ellas  á  su  espalda. 

Dice  el  señor  Ministro  que  debiciamos 
procurar  mejor  la  unión  de  los  dos  poderes 
que  separarlos.  Es  verdad,  pero  ¿quién  ha 
sido  el  primero  en  provocar  esa  desunión;  el 
cuerpo  legislativo  .que  ha  votado  con  entu- 
siasmo cuanto  ha  querido  el  gobierno,  cuan- 
do se  ha  tratado  de  salvar  á  la  Nación,  6  el 
ejecutivo  que  en  todos  sus  actos  ha  mostra- 
do su  ojeriza  y  su  malquerencia  al  Congreso? 
Yo  apelo  á  la  diputación  permanente  para 
que  rae  diga  si  no  es  cierto  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  manifestado  claramci^- 
te  en  sus  comunicaciones  dirigidas  á  aquella^ 
su  intención  terminante  de  desobedecen:  1q^ 
acuerdos  de  vuestra  soberanía;  yo  pregunto 
¿por  qué  el  gobierno  no  ha  separado  de  sus 
empleos  á  las  personas  que  desmerecen  la 
confianza  de  la  Nación?  ¿Quién  es  entonces 
el  que  provoca  la  desunión? 

Quiere  el  señor  Ministro  que  yo  le  diga 
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qué  hubiera  debido  hacer  tn  tales  6  cuales 
casos  en  que  censuro  su  conducta,  y  yo  le 
respondo:  que  ni  soy  el  mentor  del  Ministe- 
rio, ni  quiero  serlo,  ni  tengo  para  ello  la 
suficiente  pericia.  Conozco  que  he  obrado 
torpemente;  pero  no  sé  qué  hubiera  debido 
hacer  ni  estoy  obligado  á  decírselo,  aunque 
lo  piense.  Si  yo  fuera  como  su  señoría,  ya 
experimentado  en  la  administración,  quizá 
me  meterla  yo  á  darle  consejos;  pero  repito 
que  soy  inexperto,  y  me  limito  á  censurar  lo 
mismo  que  cualquier  individuo  que  conoce 
que  algún  otro  es  mal  médico  porque  em- 
peora á  su  enfermo,  aunque  no  sepa  hacer 
recetas. 

Dice  el  señor. Ministro  que  el  Sr.  Gonzá- 
lez Ortega  es  el  único  responsable  de  la  di- 
latada campaña  que  se  emprendió  contra 
la  reacción,  y  que  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra  nada  tiene  que  ver  en  esto.  Ahí. ... 
yo  preia,  según  lo  que  se  usa  en  otros  paí- 
ses, que  el  Ministerio  de  la  Guerra  tenia  á 
su  cargo  dirigir  la  guerra,  y  que  debia  natu- 
ralmente velar  sobre  las  operaciones  de  la 
campaña;  pero  su  señoría  declara  que  el  go- 
bierno actual  sigue  otra  táctica^  y  me  con- 
formo. 

Por  último,  por  mas  que  su  señoría  se  es- 
fuerce en  demostrarme  que  la  situación  ha 
mejorado,  no  lo  creo,  y  para  mí  no  hay  silo- 
gismos de  bronce  sino  hechos.  Con  esos  he- 
chos, pues,  que  se  conteste  á  esas  qae  su 
señoría  llama  sátiras  estudiadas,  pero  que 
son  verdades  incontestables. 
^  Hé  aquí  lo  que  tengo  que  contestar  á 
-  esas  especies  de  alusiones;  pero  las  que  se 
hagan  de  mi  persona  y  sean  ofensivas  al 
hombre  y  no  al  diputado,  las  contestaré  de 
otra  manera. 

El  Sr.  Mateos. — Me  permitirá  vuestra 
soberanía  que  antes  de  entrar  en  el  debate, 
haga  una  explicación  sobre  las  expresiones 
vertidas  por  mí  en  la  última  sesión.  Dije 
«que  desafiaba  para  el  terreno  de  la  discu- 
sión á  los  que  afilaban  sus  espadas  en  los 
salones  presidenciales.»  Estas  expresiones 
han  sido  comentadas  de  tres  maneras:  pri- 
mera; que  yo  habia  anunciado  en  el  seno  de 
la  representación  nacional  un  ffolpe  de  JSs- 
tado;  segunda,  que  mi  desafio  á  los  minis- 
teriales se  entendia  en  otro  terreno  que  no 
fuera  el  de  la  discusión;  y  tercera,  que  me 
habia  dirigido  exclusivamente  á  uno  de  los 
representantes. 

Señores,  yo  rechazo  la  idea  que  envuelve 
la  enunciación  de  un  golpe  de  Estado^  por- 
que tengo  la  convicción  íntima  de  que  el 


}iombre  que  ha  sido  elevado  á  la  presideD- 
cia  en  sustitución  del  personaje  que  aborta 
esa  combinación  funesta  el  17  de  Diciembre 
de  58,  no  pedia  traicionar  sus  convicciones 
ni  borrar  su»nombre  del  aZJwm  tIc  larevcK 
cion.  La  segunda  de  las  versiones  me  es  in- 
juriosa, porque  un  reto  lanzado  en  el  seno 
del  Congreso  echaría  un  ridículo  espantoso 
sobre  mí,  dando  al  mismo  tiempo  un  ejem- 
plo de  inmoralidad  que  no  está  con  mis  prin- 
'cipios  políticos.  Señores,  no  seria  yo  el  que 
hiciese  alarde  eñ  el  scmtuario  de  las  kycs 
del  quebrantamiento  de  nuestros  preceptos 
sociales,  aunque  como  particular  me  es  sa- 
tisfactorio descender  en  mis  cuestiones  per- 
sonales al  terreno  marcado  por  el  honor  y 
la  caballerosidad. 

La  última  interpelación  es  originada  por 
la  casualidad.  El  representante  que  8e  cree 
aludido,  habia  estado  con  el  presidente  mo- 
mentos antes  de  la  discusión  á  que  me  refie- 
ro, y  en  su  tránsito  por  los  salones  se  habia 
encontrado  con  uho  de  los  diputados  de  la 
oposición.  Al  oir  que  mi  desafio  se  concr^ 
taba  á  los  quo  afilaban  sus  espadas  en  el  re- 
cinto presidencial,  se  creyó  satirizado  cruel- 
mente. Yo  protesto,  señores,  que  ignoraba 
estos  antecedentes.  El  señor  representante 
ha  evocado  mi  caballerosidad,  y  á  la  voz 
del  honor  nunca  he  permanecido  en  silencio; 
siempre  que  he  llevado  la  mano  al  corawn, 
ha  respondido  con  una  armonía. 

Yo  me  he  dirigido  á  los  defensores  de  la 
ley,  sin  aludir  á  persona  alguna,  y  estoy  sa- 
tisfecho de  que  hayan  levantado  el  gnante, 
porque  se  han  disparado  los  primeros  tiros 
y  el  Ministerio  defiende  palmo  á  palmo  el 
terreno.  Entro,  pues,  en  el  debate.  Se  trata 
de  una  ley  de  vida  para  nuestra  sociedad; 
esta^ley  es  la  de  garantías  consignadas  en  el 
Cddigo  fundamental  de  la  República,  y  que 
se  hallan  suspensas  en  la  actualidad.  ¿Es ya 
tiempo  que  esas  garantías  vuelvan  al  seno 
del  pueblo?  Hé  aquí  la  cuestión  propuesta 
á  vuestra  soberanía. 

Tres  años  hace  que  este  pueblo  desgra- 
ciado está  oyendo  las  promesas  de  la  revo- 
lución; tres  años  que  camina  tras  ese  fantas- 
ma de  libertad  y  de  emancipación,  regando 
su  tránsito  con  sangre,  porque  el  pueblo, 
señores,  es  el  que  ha  formado  las  filas  revo- 
lucionarias; él  quien  ha  combatido,  y  des- 
pués de  una  marcha  sucesiva  de  derrotas  y 
victorias,  ha  planteado  en  el  corazón  de  i» 
República  el  estandiiftc  del  progreso  y  ¿c 
Ia*reforma. 

Concluida  la  lucha  y  puesta  en  vigor  1» 
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Carta  fandamental,  comenzaba  el  pueblo  á 
gozar  de  los  beneficios  de  su  obra,  cuando 
la  reacción  en  su  agonía  hizo  el  supremo  es- 
fuerzo para  reconquistar  un  terreno  que  ha 
perdido  para  siempre.  El  cañón  eneroigo  se 
dejó  oir  en  las  calles  de  la  Capital,  y  vues- 
tra soberanía  juzgó  oportuno  quitar  toda 
traba  al  ejecutivo  para  que  obrase  en  esos 
momentos  apremiantes  y  de  ansiedad  públi- 
ca, y  vot<5  la  supresión  de  las  garantías. 

Yo  fui,  señores,  uno  de  los  que  levanta- 
ron la  voz  en  esos  momentos  de  peligro,  di- 
c'rendo  á  los  representantes  de  la  Union  que 
debiamos  morir  en  nuestros  puestos,  aunque 
tuviéramos  que  envolvernos  la  cabeza  como 
César  para  recibir  la  muerte,  que  nos  seria 
gloriosa  en  este  recinto,  solio  do  la  soberanía 
nacional. 

La  supresión  de  garantías  era  indispensa- 
ble, porque  el  foco  de  la  reacción  estaba  en 
la  capital;  todos  sus  prohombres  que  esta- 
ban ocultos  saldrían  en  un  momento  dado; 
y  aunque  están  humillados,  vencidos,  derro- 
tados en  los  campos  do  batalla  y  en  los  de 
la  discusión,  podrían  derramar  mas  sangre 
y  causar  un  nuevo  mal  á  la  República  sin 
lograr  éxito  ninguno  en  su  causa  condenada 
por  la  opinión  nacional. 

La  situación  ha  variado;  la  espada  vence- 
dora que  bi^  cosechado  tantos  laureles  en 
los  campos  de  la  revolución,  le  ha  dado  el 
último  golpe  á  la  agonizante  bandera  teo- 
crática-militar.  Algunas  gavillas  recorren 
nuestros  caminos  y  asaltan  pueblos  indefensos; 
nuestras  tropas  las  persiguen  tenazmente,  y 
pronto  la  paz  ce  habrá  enseñoreado  en  toda 
la  extensión  de  la  República.  La  moralidad 
del  gobierno  requiere  que  las  garantías  sean 
devueltas  al  pueblo ;  el  peligro  ha  cesado;  las 
bandas  de  foragidos  no  pueden  tener  á  la  na- 
ción privada  de  sus  derechos  mas  importan- 
tes, sí  vuestra  soberanía  puede  manifestarse 
alarmarda  ante  una  situación  qu&>  está  do- 
minada enteramente. 

Los  lazos  que  nos  ataban  á  la  sociedad 
vieja,  están  cortados,  han  desaparecido,  no 
toquemos  la  trompeta  del  juicio  para  evo- 
car las  ideas  del  pasado.  El  pueblo  ha  sufrido 
bajo  diferentes  formas  siempre  el  absolutis- 
mo; Santa  Anna  y  Comonfort  declararon 
ijue  no  podían  marchar  con  una  ConstítU" 
cton  ¿Incurriremos  nosotros  -en  el  mismo  er- 
ror? ¿Nos  declararemes  iinpotentes  á  la  faz 
del  mundo  entero?  ¿Pondremos  en  evidencia 
el  sistema  representativo  con  esta  supresión 
de  garantías?  Fijemos  las  antiguos  prácticas 
de  esos  gobiernos  que  se  hayan  hundido  en  el 


olvido  y  que  la  historia  apenas  los  consigna 
en  sus  páginas.  Es  necesario  convencerse  que 
nuestra  sociedad  ha  sido  de  clérigo^  y  nues- 
tros gobiernos  sus  acólitos,  porque  todos  se  han 
inaugurado  en  la  suntuosa  Metropolitana  en- 
tre el  incienso  y  loa  cantos  del  Te-Deum, 

Todo  esto  ha  desaparecido  entre  las  rui"" 
ñas  de  la  antigua  sociedad;  entre  los  hcr re- 
res del  régimen  pasado.  La  regeneración  po- 
lítica es  uñ  hecho  consumado  en  nuestra 
República:  ni  una  mirada  alpasaáo,  todo  pa- 
ra el  porvenir. 

Entre  las  garantías  que  la  oposición  tien^ 
más  empeño  en  que  se  vigoricen,  es  la  de  im- 
prenta. El  Sr.  Ministro  de  Justicia  teme  que 
el  periodismo  se  desencadene:  yo  supongo  qua 
así  será  á  pesar  de  la  ley  que  hay  sobre  la  ma- 
teria. Señores,  ni  aun  en  ese  caso  sentencia- 
ré yo  á  muerte  á  la  prensa,  porque  la  pren- 
sa es  la  luz  sobre  los  sociedades;  proscribirla 
seria  poner  la  mano  sobre  nuestro  programa 
reformista;  herir  en  nuestro  corazón  la  fé  po- 
lítica; matar  el  elemento  poderoso quo  ha  he- 
cho nuestra  revolución;  encarcelar  el  pen- 
samiento! 

Dejad  la  supresión  do  la  prensa  para  el 
Sur  de  Norte  América,  porque  allí  hay  escla  - 
vos  que  pueden  algún  dia  forjar  el  eslabón 
de  la  ya  rota  unión  Americana.  El  cuidado 
no  puede  estar  privado  de  derechos  sino  en 
un  momento,  porque  su  existencia  política 
está  herida  de  muerte,  y  prolongar  esta  situa- 
ción es  muy  peligroso. — Yo  recuerdo,  seño- 
res, quo  durante  la  revolución,  cuando  nues- 
tras tropas  ocupaban  las  poblaciones,  lo  pri- 
mero que  se  ponia  en  vigor  era  la  Constitución 
de  57  en  toda  su  plenitud.  Hoy  que  la  Re- 
pública es  nuestra,  que  los  restos  despres- 
tigiados de  la  reacción  apenas  pueden  con- 
servarse en  la  Sierra,  ¿porqué  dejar  al  pue- 
blo en  esta  expectativa?  yo  creo  que  es  una 
inconsecuencia  en  la  que  no  debemos  incurrir: 
yo  votaré  por  el  restablecimiento  de  las  ga-r- 
rantías.  Es  necesario  surgir  entro  esta  socie- 
dad con  la  verdad  en  la  mano.  Lo  demás  seria 
gobernar  desde  las  tinieblas;  seria  traicionar 
nuestros  principios  y  suicidarnos  en  política 
ya  que  nuestros  infortunados  enemigos  son 
impotentes  para  derrocarnos. 

Yo  sostengo  el  restablecimiento  de  la  ley, 
no  por  estar  en  las  filas  do  la  oposición,  por- 
que yo  he  aceptado  esa  oposición  filosófica 
que  es  la  base  del  .gobierno,  porque  la  ilustra. 
El  desencadenamiento  de  las  pasiones  en  nin- 
gún país  civilizado  se  ha  recibido  como  opo- 
sición; en  ese  terreno  del  vértigo  de  ideas 
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reaccionarias  y  liberales,  se  tocan,  se  con- 
funden. 

La  cuestión  de  facultades  extraordinarias 
en  hacienda,  será  defendida  por  mí  en  el  de- 
bate de  mañana,  porque  lo  voz  de  mi  con- 
cincia  pública  me  dice,  que  mientras  no  le 
demos  al  ejecutivo  una  ley  de  hacienda,  es 
nesesario  prorogarle  las  facultades,  porque 
sin  ellas  ho  ingresaría  en  las  arcas  nacionales 
ni  un  centavo. 

Yo  me  felicito  de  que  la  junta  superior  de 
Hacienda  no  se  haya  instalado,  porque  las 
personas  cuyos  nombramientos  se  nos  some- 
tieron á  aprobación,  con  exepoiones  honrosí- 
simas, no  hubieran  llevado  adelante  la  im- 
portante ley  de  reforma  porque  no  está  en 
sus  principios,  y  hubiera  sido  en  sus  manos  la 
ley-Lerdo  lo  que  la  tolerancia  religiosa  en 
las  de  Torquemada. 

Creo,  señores  que  en  esta  defensa  no  se 
me  imputará  que  llevo  la  librea  del  gobierno 
.porquo  mi  carácter  independiente  me  aleja  de 
toda  sospecha  infamante;  repito  que  mi  opo- 
sición es  filosófica,  que  acato  la  justicia  don- 
de la  encuentro,  y  hablo  muy  alto  en  contra 
de  los  abusos  que  perjudican  y  son  el  des- 
prestigio de  nuestras  instituciones. 

La  cuestión  hacendaria  no  es  de  princi- 
pios en  este  momento  de  crisis  porque  pasa 
la  República;  es  necesario  aceptar  la  situa- 
ción como  se  presenta;  los  abusos  de  tantos 
años  y  el  caos  en  que  se  halla  este  ramo  de 
la  administración,  requieren  tiempo;  no  se 
corrigen  de  una  plumada.  Rehuso  entrar  en 
esta  cuestión  por  no  ser  objeto  de  este  de- 
bate. 

En  cuanto  d  las  garantías,  que  es  el  pun- 
to céntrico  de  la  discusión,  diré  por  última 
vez  que  vuestra  soberanía  tíú  debe  vacilar 
un  instante  en  devolvérselas  al  pueblo;  que 
las  raíces  de  la  sociedad  nueva  están  echa- 
das, y  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  lángui- 
dos y  moribundos  de,  la  reacción,  las  ideas 
del  pasado  no  volverán  á  entronizarse.  La 
representación  nacional  no  emplazará  mas 
la  salvación  de  la  República. 

El.Sr.MinÍ9tro  de  Hacienda.— Qne  des- 
preciaba al  Sr.  Altamirano  por  las  calum- 
nias que  Jiabia  dicho  refiriéndose  al  Ministe- 
rio de  Hacienda,  y  que  no  podría  probar  los 
derroches  de  que  hablaba;  que  ahí  están  en 
el  Ministerio  los  expedientes  de  todos  los  ne- 
gocios y  en  la  Tesorería  los  libros  para  que 
viera  la  exactitud  con  que  hablaba  el  C.  Al- 
tamirano. Que  respecto  á  los  agiotistas  que 
revoloteaban  al  derredor  del  Ministerio,  le 
decia:  que  no  habia  de  ir  á  buscar  dinero 


entre  los  cargadores;  que  lo  reprobado  seria 
que  hubiese  hecho  con  ellos  negocios  escan- 
dalosos; que  no  necesitaba  vivir  de  ia.  ha- 
cienda {xública;  que  si  habia  entrado  al  Mi- 
nisterio, fué  por  obsequiar  los  'deseos  del 
primer  magistrado  de  la  República  y  creyen- 
do que  podria  serle  útil  al  país. 

ElSr.  Altamirano. — ¡Cómo...!  ¡Un  hom- 
bre que  ha  servido  á  la  reacción  se  atreve  á 
decii*  que  desprecia  mis  calumnias!  ¿Qué 
calumnias  he  vertido  yo  aquí?  He  llamado 
al  señor  Ministro  de  Hacienda  derrochador, 
porque  lo  es;  por  mas  que  él  proteste  y  que 
trate  de  insultarme.  Yo  he  sido  elevado  á 
este  puesto,  no  por  el  favoritismo,  como  su 
señoría,  y  contra  la  voluntad  del  pueblo;  si- 
no por  la  elección  franca  y  espontánea  de 
mis  conciudadanos,  y  con  mi  credencial  me 
creo  mas  honrado  que  su  señoría.  Cuales- 
quiera que  sean  las  palabras  que  yo  vierta 
aquí,  son  dignas  de  que  se  combatan,  no  de 
que  se  desprecien.  Yo  soy  quien  desprecio 
altamente  al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda. — Dejo  al 
buen  juicio  del  Congreso  que  juzgue  en  la 
cuestión.  No  hay  derroches  en  el  Ministerio 
do  Hacienda,  y  tengo  pruebas;  están  los  li- 
bros, están  los  expedientes,  y  yo  dispuesto  á 
probarlo  y  á  sostenerme  en  cualquier  acusa- 
ción que  se  me  haga. 

El  Sr.  Suarez  Navarro. — No  creo  que  la 
cuestión  esté  fijada  en  su  ten*eno.  Desde  qao 
se  discutió  la  ley  de  suspensión  de  garantías, 
me  opuse  á  ella,  porque  cuando  los  derechos 
mas  sagrados  del  hombre  se  suspenden,  todo 
el  mundo  teme,  todos  desconfian,  y  en  lugar 
de  salvar  dificultades,  se  crian  tropiezos  que 
concluyen  por  arruinar  al  mismo  gobierno 
que  se  ha  querido  sostener. 

En  comprobación,  cita  todos  Jos  gobiernos 
de  México  que  han  sido  derrocados  en  h 
República  desde  Iturbide  á  nuestros  tiempos, 
y  cree  vev  su  caida  porque  han  obtenido  am- 
pliación de  facultades  y  suspensión  de  ga- 
rantías. Cree  que  es  mejor  el  despotismo 
franco  y  sincero,  que  esa  especie  de  hipocre- 
sía que  dice  existe,  cuando  parapetados  6 
enmascarados  con  un  código,  con  una  Cofis- 
titucion,  ejercen  toda  la  tiranía  de  los  dés- 
potas. No  puede  ustar  por  esos  caprichos  de 
llamar  á  un  código  inmutable, •y  estarlo  bar- 
renando momento  á  momento.  Que  no  quie- 
re que  las  constituciones  sean  hojas  de  pa- 
pel para  el  poderoso  y  planchas  pesadas  de 
fierro  para  el  pueblo.  Todos  los  gobiernos, 
para  ampliar  la  órbita  de  sus  facultades,  di- 
cen que  hay  conspiraciones,  que  hay  peligres, 
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y  luego  por  la  naturalezív  de  las  cosas,  esas 
dificultades  se  vuelven  arma  de  partido  que 
desprestigia  y  derroca  á  las  administraciones. 
Que  creo  que  solo  manteniendo  las  constitu- 
ciones incólumes,  se  sostendrán  los  gobiernos. 
(Algunos  aplausos.) 

El  Sr.  Buenrostro. — Triste,  señor,  es  que 
los  representantes  del  pueblo  mexicano  en  el 
año  de  1861,  tengan  todavía  que  ocuparse 
de  discutir  sobre  si  los  habitantes  de  este  in- 
fortunado país  deben  6  no  disfrutar  de  las 
•  sacrosantas  garantías  que  les  otorga  el  Có- 
digo fundamental  de  la  República;  pero  por 
desgracia  esta  es  la  cuestión  que  debe  ocupar 
al  Congreso  en  la  sesión  de  hoy. 

Voy  á  ocuparme  de  rebatir  los  diaculrsos 
de  los  oradores  que  me  han  antecedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  y  á  poner  en  su  verdade- 
ro punto  de  vista  el  objeto  con  que  se  pro- 
ponen llevar  adelante  el  proyecto  de  ley  que 
levanta  la  suspensión  de  las  garantías  indi- 
viduales. 

Parece,  señor,  que  es  verdaderamente  de- 
mocrático pararse  á  hablar  sobre  uno  de  los 
mas  preciosos  dones  que  las  sociedades  pue- 
den otorgar  á  los  individuos  que  las  compo- 
nen; pero  si  se  atiende  á  las  circunstancias 
excepcionales  en  que  se  encuentra  México, 
evidentemente  es  un  patriotismo  mal  enten- 
dido el  abogar  por  semejante  medida,  puesto 
que  no  han  concluido  los  restos  de  las  gavi- 
llas que  capitanean  .Márquez,  Zuloaga  y 
Mejía,  y  que  constantemente  asuelan  las  po- 
blaciones por  donde  pasan.  Suspender  tem- 
poralmente las  garantías  individuales  para 
concluir  con  los  enemigos  de  la  sociedad  y 
devolvérselas  después  al  pueblo  con  la  segu- 
ridad do  una  paz  duradera,  esto  es  lo  que 
debe  hacer  todo  el  que  se  precie  de  liberal, 
pues  de  otra  manera  no  so  haria  mas  que 
coadyuvar,  aunque  no  con  mala  intención,  & 
aumentar  y  robustecer  indirectamente  á  las 
gavillas  reaccionarias,  que  son  el  constante 
amago  de  las  libertades  públicas  y  del  repo- 
so de  las  familias. 

Los  individuos  que  forman  la  oposición, 
suponen  que  deben  retirarse  al  ejecutivo  to- 
'das  la  facultades  que  con  este  motivo  le  otor- 
gó el  congreso,  porque  no  ha  sabido  hacer 
uso  do  ellas,  sino  con  tibieza  y  falta  de  reso- 
lución: estos  mismos  representantes  que  con- 
fiesan que  el  ejecutivo  necesita  de  actividad 
y  energía,  quieren  dorogav  la  suspensión  de 
garantías  para  que  el  gobierno  haga  menos 
y  se  encuentre  maniatado  dolante  de  sus  ene- 
migos, que  como  he  dicho  antes,  lo  son  tam- 
bién de  la  sociedad;  6  mas  bien  dicho,  para 


que  el  gobierno  á  quien  ellos  suponían  como 
inactivo,  caiga  en  una  completa  inacción. 
No  creo,  señor,  que  han  cesado  las  causales 
que  existieron  en  el  mes  de  Julio  y  Junio,  y 
por  las  que  «1  poder  legislativo,  sin  iniciati- 
va de  ningún  género  de  parte  del  ejecutivo, 
se  apresuré  &  investir  al  presidente  de  la 
República  de  algunas  facultades,  suprimien- 
do algunas  garantías.  Muchas  poblaciones 
son  saqueadas  é  invadidas  por  las  gavillas 
reacionarias,  ¿y  en  estas  ciscunstancias  se 
pretende  la  portación  libre  de  armas  y  otras 
garantías  que  notoriamente  favorecen  á  los 
enemigos  de  la  legalidad  y  del  progreso? 
Solo  comprendo  esto  estando,  como  estoy  per- 
suadido, de  que  se  quiere  hacer  del  proyec- 
to de  ley  que  se  nos  ha  presentado  para  su 
discusión,  una  arma  de  partido,  pucQto  que 
l]^ma  fuertemente  la  atención  que  todos  los 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pala, 
bra,  mas  bien  han  procurado  hacer  caer  el 
ridículo  y  el  sarcasmo  sobre  el  personal  del 
gobierno,  á  quien  no  defiendo  personalmen- 
te, porque  basta  ahora  no  soy  satélite  de 
nadie,  que  vertir  las  razones  que  apoyen  lo 
que  califican  como  de  una  imperiosa  necesi- 
dad. Hay  un  incidente  en  este  asunto  que 
no  quiero  pasar  desapercibido,  porque  como 
demócrata,  respeto  y  venero  la  representa- 
ción nacional  y  acato  y  obedezco  ciegamente 
la  voluntad  del  pueblo.  El  incidente  de  que 
hablo,  es  la  simultaneidad  con  que  han  apa- 
recido las  proposiciones  que  nos  ocupan,  y  la 
excitativa  que  algunos  ciudadanos  diputados 
han  elevado  al  gefe  supremo  de  la  Repúbli- 
ca para  que  se  retire  áel  puesto  en  que  lo 
coloca  el  sufragio  popular.  ¿Es  democrático, 
digo,  y  consecuente  con  los  principios  de  li- 
bertad que  profesamos,  el  que  se  quiera  ha- 
cer prevalecer  la  opinión  de  unos  cincuenta 
ciudadanos  sobre  el  voto  expreso  de  la  na- 
ción? No,  señores,  no  es  así,  sino  que  la  opo- 
sición, inconsecuente  hasta  con  los  principios 
de  que  blasona,  quiere  á  todo  trance  salirse 
con  la  idea  de  derrocar  de  una  manera  anti^ 
liberal  al  primer  magistrado,  á  quien  el  pue- 
blo confiriera  sus  destinos.  Se  ha  citado  por 
uno  de  los  señores  que  han  hablado  en  pré 
Se  la  derogación  de  la  ley  que  suspendió  las 
garantías,  las  palabras  de  un  célebre  escri- 
tor francés,  que  se  expresa  fuertemente  con- 
tra semejante  medida;  pero  á  mi  vez  haré 
algunas  observaciones  sobre  el  particular. 
¿El  escritor  francés  habla  de  las  naciones 
que  como  la  nuestra  ha  estado  en  lucha 
constante  y  en  revoluciones  continuas?  ¿Se 
contraía  el  escritor  francés  á  las  naciones, 
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que,  como  la  nuestra  no  han  podido  pdr  des- 
gracia concluir  con  los  elementos  de  desor- 
den que  abriga  en  su  mismo  seno,  y  que 
amenazan  la  propiedad,  la  familia  y  hasta  la 
existencia. 

Téngase  presente  que  se  quiere  la  sus- 
pensión de  algunas  garantías  otorgadas  por 
el  Cádigo  de  1857,  para  volvérselas  al  pue- 
blo para  siempre,  unidas  á  la  paz  y  á  la 
prosperidad  de  la*República,  y  que  es  pre- 
ferible mil  veces  este  sacrificio  á  concedérse- 
las temporalmente,  para  que  después,  triun- 
fando por  este  medio  los  reaccionarioá,  se  las 
quiten  para  siempre,  hundiendo  al  país  en 
un  abismo. 

Gomó  liberal,  como  progresista,  de  cuya 
opinión  y  sinceridad  nadie  puede  dudar,  pues 
soy  conocido  de  los  buenos  liberales,  me  es- 
forzará hasta  lo  último  por  librar  A  mí  país 
del  abismo  £  que  se  le  quiere  precipitar. 

El  Sr.  Teña  y  Jiamwez,— Aunque  no  he 
entendido  bien  la  argumentación  del  Sr. 
Buenrostro,  me  ha  parecido  percibir  que  nos 
acusa  de  defender  la  reacción,  y  protesto 
que  no  es  así,  sino  que  tratamos  de  dar  una 
medida  política  é  indispensable,  porque  (i 
ello  nos  obliga  el  mismo  gobierno.  ¿Qué  ha 
hecho  el  gobierno  con  las  facultades  que  se 
lo  han  concedido?  Nada.  Después  del  triun- 
fo de  Jalatlaco,  que  no  fué  cosa  por  cierto, 
valié  menos,  porque  en  lo  absoluto  se  apro- 
vechó de  él  el  gobierno.  Se  me  contestará 
que  la  culpa  fué  de  González  Ortega;  pero  el 
gobierno  tiene  facultad  suficiente  para  ha- 
cerse obedecer.  Debia  hacerse  obedecer;  de- 
bía castigar;  debia  someter  d  un  consejo  de 
guerra  á  González  Ortega.  El  gobierno  que 
no  se  hace  obedecer,  es  porque  es  débil,  por- 
que es  incapaz. 

La  oposición  no  defiendo  personas,  defien- 
de principios.  Si  queremos  quitar  al  gobier- 
no, es  por  su  incapacidad;  los  ministros  siem- 
pre se  equivocan.  Pidieron  una  autorización 
para  un  millón  de  pesos,  dicicnilo  que  eran 
suficientes  para  las  urgencias  del  gobierno, 
y  se  equivocaron;  pidieron  la  suspensión  do 
las  convenciones,  asegurando  que  en  un  mes 
quedarían  exterminadas  las  gavillas  reaccio- 
narias, y  va  mes  y  medio,  y  las  hordas  reao«- 
cionarias  andan  asolando  los  Estados  de  Mé- 
xico y  Querétaro.  Por  último,  señor,  no  te- 
nemos confianza  en  el  gobierno;  lo  creemos 
inepto;  la  nación  quiere  que  haciendo  uso  de 
sus  grandes  elementos,  se  desarrollo ,  su  ri- 
queza para  consolidar  la  paz.  Repito,  na 
tenemos  confianza  en  el  actual  ejecutivo; 
queremos  un  nuevo  <írden  do  cosas,  y  sin 


defender  personas  abstendremos  un  nuevo 
programa  que  se  nos  presente.  (Aplausos). 

El  Sr.  liojo  con  mucha  timidez  toma  la 
palabra  y  dice: 

Mi  falta  de  capacidad  y  mi  falta  de  cos- 
tumbre de  hablar  en  el  Copgreso,  me  impiden 
entrar  de  lleno  en  4a  cuestión  que  se  debate; 
tanto  mas,  Q^anto  que  va  estando  bien  deba- 
tida ya;  pero  no  puedo  dejar  do  hacer  una 
moción  de  orden,  necesaria  en  mi  concepto. 
Cuando  se  suspendieron  las  garantías,  sefnc- 
ron  examinando  para  conocer  cuáles  se  de-, 
bian  sostener  y  cuáles  no. 

Hoy  80  quieren  restablecer  todas,  sin  to- 
mar en  consideración  que  puede  haber  algn- 
ñas  que  no  sea  con^reniente  restablecer  tan 
pronto.  Así  es  que  me  veré  comprometido  á 
votar  en  contra  del  artículo,  si  queda  aHÍ 
complexo.  No  puedo  estar,  por  ejemplo,  ccu- 
forme,  con  que  en  la  actualidad  todos  pue- 
dan portar  armas.  Cuando  con  razón  se  alce 
que  estamos  plagados  de  malhechores;  cuan- 
do los  mismos  reaccionarios  dispersos  andan 
armados  por  todas  partes  aún,  .no  tíle  parece 
conveniente  que  se  deje  á  todo  el  mundo 
portar  arma^  en  perjuicio  de  la  sociedad. 

Suplico,  pues,  á  la  comisión,  6  si  es  nece- 
sario, al  Congreso,  que, al  votarse  el  artícu- 
lo, 80  haga  en  el  mismo  orden  en  que  se  hizo 
cuando  se  suspendieron  esas  garantías. 

El  Sr.  Linares — Mi  pensamiento  al  soste- 
ner el  artículo  que  está  á  discusión,  es  darle 
todo  su  vigor  íi  la  "Constitución,  porque  es 
indudable  que  todo  gobierno  tiende  á  qui- 
tarse trabas  para  marchar  mas  libremente  á 
su  arbitrio;  y  todo  es  dar  el  prii^cr  paso, 
y  caminará  hasta  el  fondo  del  precipicio.  La 
historia  nos  demuestra  que  las  facultades  ex- 
traordinarias 6  no  se  toman,  6  siempre  lle- 
van hasta  atacar  la  representación  nacional. 
Y  aunque  estoy  seguro  de  que  el  actual  eje- 
cutivo jamas  llegaría  á  tal  extremo,  siempre 
la  suspensión  de  garantías  ocasiona  el  des- 
prestigio. El  gobierno  que  no  respeta  los  d^ 
rcchos  sociales,  es  un  déspota,  principalmente 
sobre  punto  tan  interesante  como  el  que  tra- 
tamos, porque  esa  falta  de  respeto  es  contra 
el  derecho  natural.  Han  sido  siempre  inmo- 
rales los  efectos  que  ha  producido  esa  clase 
do  autorizaciones,  y  aunque,  repito,  el  actual 
personal  del  ejecutivo  no  los  aumente,  si  cam- 
bia, ¿qué  será  entonces?  Por  otra  parte,  aun 
no  sé  si  la  suspensión  ha  dado  buenos  6  ma- 
los fruk)s*  No  sé  qué  garantías  se  habrán 
dado  á  los  reaccionarios  que  se  hayan  pre- 
sentado, ni  qué  pena  se  les  ha  impuesto  á 
los  que  no  Ip  han  hecho.  No  sé  hasta  qué 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


257 


gri^do  se  les  ha  concedido  á  los  gobernado- 
res, ni  qué  reglamento  ha  tenido  esa  suspen- 
sión. En  cuanto  al  gobierno,  ha  marchado, 
si  no  mejor,  lo  mismo  que  antes.  No  hay, 
pues,  necesidad  de  que  dure  esa  suspensión 
aeis  meses.  El  gobierno  no  ha  necesitado 
macho  de  ella,  pues  ha  hecho  un  uso  muy 
económico,  lo  que  me  complazco  en  confesar* 
No  es  absoluta,  pues,  la  necesidad  que  tiene 
de  la  suspensión  de  garantías,  y  podrá  mar- 
char bien  con  ellas.  No  hay  relación  alguna 
como  se  da  á  entender,  entre  las  actuales 
proposiciones  que  yo  mismo  he  firmado  y  pre- 
sentado en  la  primera  i^ion  de  este  período, 
y  la  manifestación  que  ha  visto  ayer  la  luz 
pública,  no  son  coetáneas,  y  basta  para  con- 
vencftrse  el  comparar  las  fechas.  No  son  ar- 
mas de  partido  estas  proposiciones;  no  tienen 
por  objeto  poner  dificultades;  no  hay  mala 
fé,  y  solo  tienen  por  objeto  evitar  el  des- 
prestigio del  gobierno.  (Un  principio  de  aplau- 
sos). 

'  El  Sr.  Cendejaa. — Con  justicia  dicen  que 
el  talento  de  los  pormenores  es  propiedad  de 
los  tontos,  y  aunque  así  me  juzgo  al  hablar, 
hago  uso  de  mi  derecho.  Voy  á  manifestar 
un  pensamiento  antes  de  entrar  en  materia. 
La  ley  que  restringió  el  uso  de  algunas  garan- 
tías constitucionales,  puso  en  vigor  y 'declaró 
vigente  la  ley  de  conspiradores  de  Ü  de  Di- 
ciembre de  1856.  Ysk  se  ve,  pues,  que  si 
aprobamos  la  proposición  tal  cual  está,  será 
de  mucha  tr&*ioendencia.  Los  jueces  han  di- 
cho al  ponerse  vigente  esa  ley,  que  ya  les 
hablamos  dado  luz,  que  ya  podian  ver,  que 
ya  podian  juzgar.  Y  ¿hoy  los  queremos  po- 
ner á  oscuras?  ¿queremos  que  no  se  castiguen 
los  crímenes  que  tanto  se  quieren  castigar? 

Haremos  una  aclaración  personal.  Aun- 
que se  trata  algunas  veces  de  hacerme  apa- 
recer en  caricatura;  aunque  se  diga  que  hoy 
soy  mas  papista  que  el  Papa;  es  decir,  mas 
gobiernista  que  el  mismo  gobierno,  no  deja- 
ré de  decir  que  yo  me  guio'  por  la  razón;  que 
estoy  y  he  estado  siempr-e  filiado  en  el  parti- 
do progresista,  y  siguiendo  la  filosofía  inte- 
lectual, no  mendingando  aplausos,  es  como 
me  decido  y  doy  mi  opinión  en  las  cuestiones. 
Las  necesidades  de  la  situación,  y  á  mí  el 
primero,  nos  hicieron  defender  la  suspensión 
de  garantías.  No  puedo,  pues,  ser  acusado 
de  ministerial  ni  exponerme  á  la  befa,  cuan- 
do emito,  como  entonces,  tazones. 

Terminantemente  se  ha  dicho  que  se  tra- 
ta de  dar  un  voto  de  censura;  esta  es  una  es- 
pecie de  cota  de  maya  para  resistir  los  ata- 
ques de  la  justa  razón,  que  es  un  medio  po- 


liticO)  un  anatema  para  echar  por  tierra  lo 
existente,  para  levantar  una  cosa  nueva,  de 
vigorosa  vida.  Es  fácil  seguir  la  hipérbole 
para  que  aplaudan  las  galerías. 

Veamos,  primero:  Censura,  eso  es  muy 
puerco.  Incapacidad,  ese  es  un  medio  inefi* 
caz,  pero  trastomador,  porque  de  una  ma- 
nera inaudita,  escandalosa,  se  pintan  cuadros 
con  bellos  colores,  se  echan  ojeadas  al  presi- "" 
dente^  se  le  llama  incapaz,  no  locomotiva;  so 
habla  de  guardacantón,  palabras  que  no  en- 
tiendo, pero  sí  creo  firmemente  que  se  tiene ' 
el  deseo  de  llevarnos  á  un  abismo.    Un  de- 
monio pernicioso  parece  dirigir  su  voluntad 
para  declararse  órganos  legales  y  erguirse 
en  la  tribuna,  y  dar  la  muerte,    i  Legalidad 
mata!  ¡Legalidad  hallada!  (Aplausos).  El  ora- 
dor dice:   "suplico  á  los  seSores  que  me 
aplauden  tengan  la  bondad  de  no  distraer- 
me," y  continua:  ¡Legalidad  matal   Dicho 
viejo:  ni  defendido  ni  consecuente:  no  mata, 
no  envenena,  enaltece,  sí,  evita  la  anarquía. 
Demostremos  principios,  no  usemos  frases, 
no  digamos  palabras  vacías.  Se  trae  á  cuen- 
ta la  historia  de  una  manera  escandalosa.  Se 
dice  que  la  suspensión  de  garantías  fué  la 
caida  de  los  gobiernos  desde  Iturbide  hasta 
la  fecha.  Se  cita  muy  oportunamente  el  di- 
cho de  un  escritor  francés.  ¡Legalidad  mata! 
La  historia,  si  la  historia  nos  enseña  que  la 
revolución  que  no  nace  de  palacio  no  triun- 
fa, que  si  no  está  auxiliada  por  el  poder,  des- 
aparece. 

La  traición  en  esos  puestos  es  la  causa  de 
las  revoluciones;  de  manera  que  se  puede 
asentar  como  tesis  que  la  traición  de  los  go- 
bernantes auxiliada  por  la  traición  de  los 
subalternos,  son  las  que  han  dado  origen  á 
nuestras  revoluciones. 

No  pues  son  amantes  de  la  legalidad  los 
que  sostienen  el  proyecto,  ni  su  amor  lo  que 
los  hace  restablecer  las  garantías;  es  una 
cuestión  de  conveniencia:  se  quiere  realizar 
un  programa,  declarar  la  guerra  en  el  mismo 
lugar  donde  debe  dominar  el  patriotismo.  Se 
quiere  un  voto  de  censura,  se  busca  el  lu- 
gar mas  vulnerable.  Se  hace  una  represen- 
tación, es  decir,  se  formaliza  una  sedición, 
porque  lo  es  todo  acto  que  está  fuera  de  las 
prescripciones  de  la  ley.  Y  sobre  este  parti- 
cular yo  llamo  la  atención  de  los  señores  cro- 
nistas del  Congreso  hacia  lo  que  voy  á  decir. 
La  decisión  de  una  mayoría  debe  tener  res- 
tricciones. Sí,  debe  atenderse  á  que  se  con- 
forme al  sentido  de  la  mayoría  de  sus  repre- 
sentantes, no  precisamente  mayoría  por  fór- 
mulas legales.  No  consideraré  preceptivo  lo 
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que  la  mayoría  resuelva,  si  no  está  confor- 
me á  la  razón  y  á  los  principios.!)  Si  una 
mayoría  acordara  la  destituci(5n  de  Juárez, 
aunque  se  revistiera  de  fórmulas  legales,  na- 
da valdria,  porque  no  se  puede  contrariar 
la  voluntad  de  que  proviene  su  elección,  ni 
menos  su  legalidad.  Por  otra  parte,  no  es 
obra  de  tres  meses  la  pacificación  de  la  Re- 
pública, como  se  exige  del  ejecutivo;  la  paz 
está  lejos,  á  muchos  millones  de  leguas.^Bro- 
ta  la  paz  por  la  eficacia  de  la  palabra  y  por 
*  la  misma  a.caba  la  guerra  civil?  Pasarán  mu- 
chos años  para  alcanzar  alguna  perfectibili- 
dad, y  lo  menos  cincuenta  para  consolidarnos; 
siempre  el  estilo  profetice  que  me  atribuyen! 
Para  concluir,  i'bpito  que  el  establecimiento 
de  las  garantías  tal  cual  se  piden,  deroga  la 
ley  de  conspiradores.  Que  cuando  esa  suspen- 
sión debia  durar  seis  meses,  sin  iniciativa  del 
gobierno  que  debia  decirnos  si  era  6  no  opor- 
tuno el  pensamiento,  se  levanta  la  voz  para 
anarquizarnos  porque  no  hay  paz,  porque 
se  acusa  al  gobierno  do  conspirabilidad  si 
no  gana,  y  de  marasmo  cuando  triunfa. 

¡La  situación  será  ventajosísima  para  el 
gobierno:  si  antes  tenia  que  reprimir  conspi- 
raciones, hoy  tendrá  sobre  sí  á  estas  y  á  sus 
auxiliares!  ^ 

El  Sr.  Balandrano:  ya  veo  que  lenian  ra- 
zón los  periódicos  al  anunciar  para  esta  dis- 
cusión un  campo  do  batalla  entre  la  oposi- 
ción y  el  ministerialiemo.  Antes  de  entrarse 
en  materia,  diré  que  eñ  buen  derecho,  una 
ley  derogatoria  no  comprende  á  las  que  la 
derogada  interpreta.  En  cuanto  á  la  cues- 
tión, solo  en  dos  casos  no  debería  aprobarse 
el  proyecto  á  discusión;  porque  permanecie- 
ren las  emergencias  de  la  situación,  6  por  la 
confianza  que  se  tuviera  en  el  personal  del 
ejecutivo.  El  presidente  de  la  República  nos 
ha  dicho  en  su  discurso  el  dia  de  la  apertu- 
ra de  sesiones,  que  no  eran  las  mismas  que 
habían  mejorado,  aunque  pronto  se  restable- 
ceria  la  paz. '  Confianza  no  la  tenemos,  no 
porque  sea  inepto,  no  porque  sea  incapaz; 
sino  porque  no  es.  de  acción,  porque  no  os 
entidad  que  haga  sentir  su  influencia  én  los 
Estados.  La  exposición  que  ha  visto  la  luz 
ayer,  hace  abstracción  completamente  del 
carácter  de  diputados.  Manifestamos  en  ella 
nuestras  opiniones,  nuestros  deseos;  pero  no 
imponemos,  porque  tanto  derecho  tenemos 
nosotros  para  esto,  como  los  que  defienden 
al  gobierno,  hasta  que  la  nación  decida  quién 
de  nosotros  tenia  razón;  pero  no  excitada  por 
medio  de  circulares  como  en  tiempo  de  San- 
ta-Anna.  El  Sr.  Cendejas  habla  de  traición. 


Soy  joven,  pertenezco  á  una  juventud  que 
ni  traiciona  ni  se  vende.  (Aplausos).  Rechazo 
la  palabra  inepto  para  el  personal  del  ejecu- 
tivo; pero  no  me  conformo  con  el  cambio  de 
ministerio,  porque  aunque  respeto  el  perso- 
nal del  ministerio,  veo  que  todos  los  que  en- 
tran en  él  mueren,  y  no  quiero  que  ese  perso- 
nal sea  la  tumba  de  la  reforma.  Si  quisiéra- 
mos revolución,  no  haríamos  oposición  ni 
consultaríamos,  pues  no  nos  faltan  goberna- 
dores amigos.  Nada  ha  hecho  la  oposición  en 
el  terreno  vedado;  que  la  prensa  juzgue.  Pe- 
ro parece  que  solo  Juárez  es  constitucional; 
todos  los  buenos  déteos  en  su  favor.  Nada 
tenemos  que  ver  con  Juárez  y  su  gabinete; 
nosotros  luchamos  por  los  principios.  (Aplau- 
sos.) 

'  El  Sr.  Ministro  2>.  Joaquín  liuiz. — ECas- 
ta  ahora  no  se  contestan  las  razones,  ai  se 
citan  hechos,  ni  se  desmienten  los  que  se  han 
citado.  Se  dice  que  hay  acusaciones  ante  el 
Congreso  en  apoyo  del  pensamiento,  A  pe- 
sar de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Balandrano, 
la  ley  de  conspiradores  quedará  derogada  si 
se  aprueba  la  proposición.  Repito  que  nada 
nuevo  se  alega,  ni  se  prueba  que  haya  ha- 
bido abuso,  ni  que  haya  cambiado  tanto  la 
situación.  Se  hacen  comparaciones:  ¡hubie- 
ran querido  estar  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica como  hoy,  y  no  sujetos  á  las  siete  le- 
yes, que  hacían  á  un  tirano  dueño  de  vidas 
y  haciendas. 

El  Sr.  Linares  repito  algunas  de  sus 
argumentaciones.  Da  algunas  explicaciones 
sobre  despotismo,  y  convencido  de  lo  dicho 
sobre  ley  de  conspiradores,  ofrece  presentar 
una  segunda  proposición  para  salvar  la  difi- 
cultad. 

Suficientemente  discutida  se  declara  con 
lugar  á  votar  en  lo  general  por  71  votos 
contra  27. 

Puesta  á  discusión  en  lo  particular,  el  Sr. 
Ruiz  (D.  Manuel)  dice:  La  cuestión,  aunque 
está  ya  bastante  dilucidada,  quiero  dar  ra- 
zón de  mi  voto.  Siento  mucho  que  en  est« 
augusto  recinto  se  haya  hecho  oir  el  idioma 
del  insulto  y  del  sarcasmo,  y  aunque  ya  por 
lo  común  no  se  hace  caso  de  este  epíteto  de 
ministerial,  yo  lo  ^  rechazo  como  altamente 
ofensivo,  cuando  solo  me  dirige  la  razón,  al 
hacer  uso  de  la  palabra.  Hecha  esta  salve- 
dad, paso  á  la  cuestión. 

Se  profana  este  augusto  lugar,  pero  no  $e 
contesta,  no  se  hiere  la  dificultad,  y  se  con- 
tentan con  llamar  ineptos  á  los  minisUros. 
Ha  habido  tiempo  suficiente  para  discutir 
sobre  las  personas  y  sobre  la  capacidad  é 
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inoftpacidad,  legalidad  6  ilegalidad  del  Sr. 
Juárez;  ha  sido  ya  resuelta  á  su  favor  en 
Grttadalajara  al  conquistarse  aquella  plaza, 
en  las  conferencias  que  allí  hubo,  en  el  cam- 
po electoral,  y  aun  en  el  seno  del  Congreso 
al  computarse  los  votos,  ha  sido  tratada  y 
siempre  ha  salido  vencedor.  La  cuestión  se 
puede  resolver  próximamente  en  el  campo 
electoral  al  elegirse  presidente  de  la  Corte, 
7  «i  el  candidato  os  capaz  de  salvar  el  país, 
todo  podrá  allanarse.  Insiste  en  las  razones 
dadas  ya  sobre  oportunidad,  y  concluye  cre- 
yendo qne  la  proposición  se  opone  al  texto 
constitucional  del  artículo  20. 

El  Sr.  Carrion  dijo:  Señor,  poco  me  que- 
da ya  que  decir  después  de  las  luminosas  ra- 
zones que  se  han  vertido  en  el  curso  del  de- 
bate; sin  embargo,  añadiré  cuatro  palabras 
para  manifestÉH-  á  la  representación  nacional 
y  al  pueblo  que  me  escucha,  algunas  de  las 
poderosas  razones  en  que  me  fundo  para  vo- 
tar en  pro  del  dictamen  de  la  comisión. 

En  mi  coacepto,  no  solamente  es  necesa- 
rio, sino  justo,  justísimo,  volver  al  pueblo 
sus  garantías,  porque  nada  es  mas  indigno 
de  la  democracia  triunfante,  que  romper  hoy 
un  pacto  sellad»)  ayer  con  la  preciosa  sangre 
de  los  hijos  del  pueblo,  mos  aún  cuando  no 
obliga  la  estrecha  necesidad  de  sacriBcar  una 
parte  para  salvar  el  todo. 

La  <  re volucion  prometió  al  pueblo  la  res- 
tauración de  las  garantías  perdidas  por  la 
villana  traición  de  Diciembre  de  57,  y  la  re- 
volución hizo  esta  sagrada  promesa,  que  le 
valió  conquistar  el  afecto  popular,  no  bajo 
la  influencia  de  la  paz  ni  cuando  se  dejaba 
oir  el  ruido  de  las  máquinas  de  la  industria 
floreciente,  sino  bajo  el  vértigo  contagioso 
del  combate,  y  cuando  acompañaban  á  su 
voz  el  estampido  de  la  artillería  y  los  gritos 
de  la  lucha;  es  decir,  cuando  el  pueblo  pudo 
comprar  esta  promesa  con  heroicos  sacrifi- 
cios, con  derramar  á  torrentes  su  nunca  bien 
apreciada  sangre  de  combate  en  combate,  de 
hecatombe  en  hecatombe,  desde  las  barrica- 
das de  las  calles  de  la  ciudad  de  México  y 
los  campos  de  Salamanca  en  58,  hasta  las 
lomas  de  Galpulalpam  en  1860. 

¿Y  por  qué  esas  promesas  formuladas  al 
estruendo  del  combate  y  ratificadas  después 
de  la  lucha  militar,  -han  de  olvidarse  al  es- 
truendo de  la  tribuna  y  han  de  nulificarse  en 
la  lucha  parlamentaria?  ¿Por  qué  sobre  las 
tumbas  de  nuestros  hermanos  que  murieron 
combatiendo  por  la  restauración  de  nuestras 
garantías,  hemos  de  pisotear  el  programa  por 
1  que  dieron  con  regocijo  sus  existencias? 


Se  me  podrá  decir:  porque  la  suspensión 
de  garantías  fué  necesaria;  no  es  cierto: 
cuando  un  gobierno  tiene  energía,  cuando 
posee  la  aptitud  necesaria  para  regir  á  un 
pueblo;  cuando  está  posesionado  de  un  ver- 
dadero espíritu  de  justicia,  no  necesita  cas- 
tigar á  toda  una  nación  para  hacerlo  con 
unoá  cuantps  individuos:  se  me  podrá  decir 
también  que  con  la  suspensión  de  garantías 
se  salvó  la  situación;  esto  tendrá  algo  de 
cierto,  pero  también  yo  diré  que  esta  sus- 
pensión sirvió  para  recordarnos  á  cada  paso, 
á  cada  instante.  Ja  odiosa  dominación  de  la 
crapulosa  soldadesca  reaccionaria,  porque 
sin  existir  aquí  Miramon  ni  Lagar  de,  he  vis- 
to arrancar  á  los  artesanos  de  sus  talleres, 
asaltarlos  en  el  hogar  doméstico,  arrebatar- 
los del  seno  de  sus  familias  por  las  comisio- 
nes reclutadoras  en  leva,-  y  sembrar  el  luto  y 
desolación  entre  estas,  dejando  á  los  hijos 
sin  padre,  á  la  esposa  sin  esposo  y  á  la  ma-' 
dre  sin  hijos. 

Todos  estos  horriMes  abusos  no  han  teni- 
do otro  origen  que  la  imprudente  suspensión 
de  una  de  las  garantías  que  concede  nuestro 
Código  fundamental,  y  que  fué  sustituida 
con  un  principio  que  el  Sr.  Suarez  Navarro 
ha  calificado  de  bárbaro,  y  que  yo  me  atrevo 
á  calificar  de  salvaje;  principio  que  decia  que 
todo  ciudadano  podia  ser  obligado  á  prestar 
trabajos  personales;  es  decir,  que  santifica- 
ba, que  autorizaba  el  odioso,  el  criminal,  el 
repugnante  reclutamiento  en  leva.  Diré  tam- 
bién de  paso  y  á  mi  turno  dos  palabras  acer- 
ca de  la  fracción  oposicionista,  á  laque  ten- 
go el  orgullo  do  pertenecer  y  á  la  que  se  han 
dirigido  ridículos  sarcasmos;  que  la  oposición 
mirando  do  parte  del  poder  ejecutivo  la  in- 
movilidad, la  apatía,  la  lenidad,  la  impoten- 
cia, y  de  parte  de  la  Nación  la  actividad  y 
el  deseo  de  movimiento,  ha  creido,  pues,  que 
ha  llegado  el  momento  de  arrancar  á  la  Na- 
ción del  abismo  adonde  la  ha  orillado  esa  po- 
lítica de  lenidad  y  de  apatía,  y  ha  dicho:  no 
mas  inmovilidad,  no  mas  resistencia  al  des- 
arrollo progresista,  no  mas  temores,  no  mas 
alarmas  al  oir  exclamar  que  el  progreso,  de- 
masiado oportuno,  demasiado  desarrollado, 
pugna  por  romper  en  su  marcha  esos  diques 
de  papel  con  que  han  querido  detenerla  los 
ciegos  partidarios  de  la  inmovilidad  legisla- 
tiva!! la  revolución  exclqpó  ¡adelante!  el 
pueblo  exclamó  también  con  la  revolución 
¡adelante!  nosotros,  fieles  intérpretes  de  la 
voluntad  revolucionaria,  fieles  intérpretes  de 
la  opinión  popular,  debemos  exclamar  con 
el  pueblo  y  lá  revolución:  ¡adelante,  caiga 
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quien  cayere!  y  cuando  hayamos  caminado 
demasiado  lejos;  es  decir,  cuando  hayamos 
conquistado  la  paz  y  la  prosperidad  de  nues- 
tra desgraciada  República;  cuando  hayamos 
demostrado  al  pueblo  el  sendero  del  por- 
venir, lo  veamos  lanzarse  por  él  arrollando 
cuanto  obstáculo  se  le  presente  en  su  mar- 
cha, entonces  será  cuando  exclamemos  con 
justicia:  ¡¡pueblo,  la  revolución  ha  triunfado, 
nuestra  misión  ha  concluido!! 

El  Sr.  Altamirano. — Ya  me  fastidio  de 
oir  aludirme.  Desde  el  señor  ministro  de 
Justicia  y  Gobernación  hasta  el  Sr.  Buiz, 
todos  los  oradores  que  han  hablado  contra 
el  dictamen,  han  llamado  á  mis  palabras  sar- 
casmos, insultos,  gritos  sediciosos  y  cuanto 
han  encontrado  en  el  vocabulario  ministerial, 
de  odioso.  Y  todo  esto  ¿por  qué?  Porque 
yo  soy  quien  abordo  aquí  las  cuestiones  en 
que  se  trata  del  bien  público  con  mas  fran- 
queza y  con  mas  audacia.  Porque  yo  no 
tiemblo  para  decir  una  verdad,  aunque  esta 
deba  herir  á  personas  muy  elevadas  6  inte- 
reses muy  preciosos.  Pues  bien:  nada  me 
importan  esos  adjetivoa  con  tal  de  triunfar 
en  esta  cuestión,  como  probablemente  suce- 
derá. Si  soy  brusco  y  lo  llamo  al  pan  pan, 
y  al  vino  vino,  no  es  mia  la  culpa,  tal  es  mi 
carácter,  no  me  gusta  cantar  himnos  al  po- 
der ni  tributarle  incienso;  pero  me  están  ya 
candando  las  tales  alusiones,  tentado  estoy 
por  pedirle  á  la  fracción  ministerial  un  mo- 
delo de  estilo  oratorio,  porque  hasta  ahora 
no  tengo  mas  que  el  mió. 

El  Sr.  Gamboa  dice: — No  pensaba  yo  to- 
mar parte  en  la  presente  discusión,  pero  al- 
gunas palabras  del  Sr.  Carrion  mo  hacen 
hacer  dos  preguntas  á  la  oposición. 

'Antes  tengo  que  decir,  que  si  como  mi- 
nisterial se  entiendo  seguir  los  principios  de 
legalidad  que  sostiene  el  gobierno,  acepto  y 
me  honto  con  la  calificación  de  ministerial; 
pero  si  envuelve  la  calificación  de  servidor 
del  Ministerio  por  algún  interés,  puedo  de- 
cir que  ni  para  mí  ni  para  mis  amigos  pido 
ni  he  pedido  nada,  y  que  estoy  mas  pobre 
de  lo  que  era  cuando  empecé  á  tomar  parte 
en  la  política  de  mi  patria. 

También  he  sido  yo  de  oposición,  también 
he  atacado  aquí  á  D.  Ignacio  Comonfort, 
pero  entonces  la  oposición  presentaba  un 
programa.  Ese  programa  era  la  Constitu- 
ción de  1857;  un  poco  más,  la  reforma  que 
los  progresistas  conquistamos  después.  Pero 
ahora  la  oposición  no  nos  presenta  ese  pro- 
grama de  mas  progreso,  porque  no  supongo 
que  su  programa  sea  el  de  algún  periédico 


que  quiere  quitar  el  convento  á  las  Brípdaa 
y  repartir  mas  templos.  Puesto  que  ataca  á 
un  hombre  en  el  puesto  que  ocupa,  que  nos 
presente  su  candidato,  y  puesto  que  quiere 
avanzar  mas,  que  nos  diga  su  programa. 

El  Sr.  Peña  y  Ramírez  dijo: — En  la  dis- 
cusión se  han  alegado  tres  cofias  en  contra 
de  la  proposición:  soldados,  dinero  y  conspi- 
radores. Los  primeros  no  los  necesitan,  pues 
ponen  guardia  nacional  en  asamblea;  dinero, 
lo  tendían  con  la  lev  de  17  de  Julio;  y  cons- 
piradores, no  los  Hay,  pues  que  á  ningono 
castigan. 

En  cuanto  al  Sr.  Gamboa,  le  dirá  que  el 
programa  de  oposición  es  Constitución  de  57 
y  leyes  de  reforma,  y  su  hombre  el  que  sos- 
tenga este  programa. 

Suficientemente  discutida  en  votación  eco- 
némica,  se  declaró  con  lugar  á  votar.  Pasó 
al  ejecutivo  para  oir  sus  observaciones.  Se 
levantó  la  sesión  á  las  seis  de  la  tarde. 

«Hubo  una  peripecia  notable  en  esta  dis- 
cusión. Al  votarse  en  lo  general  el  artículo 
del  proyecto,  la  secretaría  did  cuenta  con 
otro  que  agregaba  la  comisión,  declarando 
vigente  la  ley  de  conspiradores  de  56,  á  pe- 
sar de  la  derogación  de  la  ley  de  suspensión 
de  garantías.  Esta  nueva  proposición  no  se 
discutid  ni  en  lo  general  ni  en  lo  particular, 
y  no  se  declaró  con  lugar  á  votar.» 


Sesión  del  dia  9  de  Setiembre  de  1861. 
Presidencia  del  Sr.  Lerdo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  stsion  an- 
terior, se  dio  cuenta  con  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Hacienda,  con  que  acom- 
paña los  presupuestos  generales  de  la  Nación 
é  iniciativas  para  cubrir  el  déficit.  Aunque 
el  trámite  que  se  le  dio  fué  de  que  pasara  á 
la  primera  comisión  de  hacienda,  posterior- 
mente se  dispuso  que  pasara  á  una  comisión 
de  ocho  individuos,  nombrada  en  el  misnio 
dia,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  1» 
Constitución. 

Con  dos  de  la  tesDrcría,  remitiendo  los 
documentos  que  se  lo  han  pedido  por  los 
acuerdos  del  soberano  Congreso.  Se  qucj* 
en  ella  el  se  flor  tesorero  de  falta  de  emplea- 
dos, á  consecuencia  de  la  ley  de  30  de  Ju- 
lio próximo  pasado. 

Con  una  del  mismo  ministerio,  acompa- 
ñando una  petición  del  gefe  político  del  dis- 
trito de  Tehuantepec,  pidiendo  el  p«rD"^ 
para  introducir  harinas  del  extranjero  por 


Digitized  by 


Google 


CONSTITUCIONAL. 


261 


el  puerto  de  la  Ventosa.  A  las  comisiones 
de  industA  7  segunda  de  hacienda  uftlas. 

Con  una  proposición  pidiendo  que  se  se- 
ñale para  el  miércoles  prdximo  la  discusión 
de  un  dictamen  que  existe  en  la  mesa  sobre 
cartas  de  seguridad  para  los  extranjeros. 
Dispensados  los  trámites  fué  aprobada. 

Con  una  proposición  suscrita  por  el  Sr. 
Buenrostro,  en  que  pide  se  ratifique  el  de- 
creto del  ejecutivo  que  habilita  de  edad  á 
los  menores  D.  Pascual  y  D.  Agustín  Le- 
brija.  Por  habérsele  dispensado  los  trámi- 
tes en  una  sesión  anterior,  se  puso  inmedia- 
tamente á  discusión. 

El  Sr.  Buenrostro  dijo  que  con  fecha  3 
de  Mayo  recibierolrla  habilitación  de  edad 
estos  menores,  y  el  gobierno  del  Distrito  por 
acumulamiento  de  publicaciones,  no  se  la 
did  á  estos  sino  hasta  el  9;  pero  que  c<^o  el 
soberano  Congreso  habia  aprobado  una  dis- 
posición para  que  no  fueran  válidos  los  de- 
cretos del  ejecutivo  publicados  después  del 
dia  8  de  Mayo,  queria  la  ratificación.  Que 
se  suscita  una  dificultadque  hará  existir  un 
litis  ante  los  tribunales,  que  harán  de  un  ne- 
gocio, sencillo  por  su  naturaleza,  de  gran 
costo  para  los  interesados. 

El  Sr.  Aldaiturriaga  le  parece  que  tra- 
tándose de  la  ratificación  de  una  ley,  no  se 
debe  hacer  esta  por  uñ  acuerdo  económico, 
sino  por  una  ley.  Lo  que  se  pide,  pues,  en 
el  acuerdo  económico,  no  tendrá  valor  alguno. 

La  secretaria  da  lectura  á  la  proposición 
que  no  indica  tenga  carácter  econémico,  bien 
pueda  dársele  el  de  ley. 

El  Sr.  Buenrostro. — Poco  me  importa  el 
carácter  que  se  le  quiera  dar,  y  no  me  opon- 
go á  que  sea  una  ley.  Solo  quiero  que  se 
resuelva  una  duda  que  va  á  causar  graves 
males,  tanto  mas,  cuanto  que  el  negocio  me 
parece  muy  sencillo  y  claro.  No  deberia  ni 
aun  haber  esa  duda,  porque  tales  decretos 
ni  necesitan  mas  que  ser  entregados  á  los 
agraciados,  y  esto  se  hizo  en  tiempo  hábil, 
pues  el  3  estaba  el  gobierno  con  amplísimas 
facultades  para  poderlo  hacer. 

El  Sr.  Montellano. — En  estos  momentos 
en  que  so  tratan  puntos  tan  graves  en  su  re- 
solución, para  salud  de  la  patria  se  traen 
á  colación  cuestiones  secundarias,  intereses 
personales.  La  proposición  que  se  discute, 
sin  embargo,  no  es  una  cosa  muy  sencilla.  Se 
necesita  una  habilitación  de  edad,  verdade- 
ramente en  un  negocio  que  está  sujeto  ya  4 
la  drbita  del  poder  judicial.  Es  una  cosa  que 
causaria  graves  males  el  que  nosotros  resol- 
vamos una  cuestión  ya  individualizada^  pues- 


to que  si  nosotros  tenemos  la  facultad  de 
hacer  las  leyes,  al  poder  judicial  y  no  á 
otro,  le  toca  aplicarlas  en  los  casos  ocurren- 
tes. No  conocemos  ni  la  resolución  que  se 
trata  de  ratificar  ni  los  antecedentes  que  tu- 
vo el  ejecutivo.  No  se  nos  dice  si  se  ha  he- 
cho la  información  judicial  que  las  leyes 
preexistentes  exige  i;  en  fln,  no  hay  ningún 
antecedente  para  poder  dar  una  resolución 
acertada  en  esta  materia. 

El  Sr.  Buenrostro. — En  la  sesión  en  que 
presenté  esta  proposición,  di  lectura  á  todos 
los  antecedentes  que  desea  el  Sr.  Montella- 
no. No  es  una  sorpresa  la  que  he  tratado  do 
dar,  y  si  los  señores  diputados  lo  desean,  los 
presentaré  sin  inconveniente  ninguno. 

El  Sr.  Saborio. — No  creo  que  de  ningu- 
na manera  deba  aprobarse  la  proposición  á 
discusión.  Por  supuesto  que  es  indudable  que 
el  decreto  de  habilitación  de  edad  fué  dado 
en  tiempo  inhábil;  por  consiguiente  no  hay 
decreto,  se  trata  de  un  hecho  que  está  en 
los  tribunales,  y  no  debemos  irnos  á  meter 
en  la  resolución  que  toca  al  juez,  pues  es  el 
que  tiene  que  aplicar  la  ley  y  no  nosotros. 

El  Sr.  Buenrostro.— 1^0  creí  que  este  ne- 
gocio causara  la  mas  ligera  discusión,  mu- 
cho menos  que  se  opusiera  el  Sr.  Montella- 
tto,  toda  vez  que  es  el  abogado  del  curador 
de  estos  menores  el  que  ha  dicho  que,  sal- 
vada esta  pequeña  duda  de  ley,  no  tenia  in- 
conveniente en  entregar  los  bienes.  Sin  em- 
bargo, retira  su  proposición  para  poder  pre- 
sentar próximamente  todos  los  antecedentes 
que  se  desean. 

El  Sr.  Montellano. — Efectivamente,  soy 
abogado  de  la  parte  contraria  á  la  de  que  es 
patrono  el  Sr.  Buenrostro  que  defiende  á 
los  menores.  En  seguida  declara  la  peripecia 
de  chismes,  y  repite  sus  argumentaciones, 
aunque  con  mas  concisión.  Quedé  retirada 
la  proposición. 

La  secretaría  anuncia  que  la  Cámara  que- 
da erigida  en  Gran  Jurado  para  tratar  del 
negocio  del  Sr.  Degollado. 

Despuas  de  dada  lectura  á  todo  el  expe- 
diente, se  lee  el  dictamen  de  la  sección  del 
jurado,  que  lo  forman  los  Sres.  Careaga, 
González  Uruefla,  Tovar  y  secretario  el  Sr. 
Riva  Palacio  (D.  Vicente),  que  termina  con 
la  proposición  siguiente: 

erNo  fué  culpable  el  C.  Degollado  por  nin« 
gun  motivo  de  lo  que  sé  le  acusa,  y  com- 
prometiendo su  honor  y  su  responsabilidad 
por  salvar  la  Reforma,  ha  merecido  bien  de 
la  patria,  según  declaración  del  soberano 
Congreso  de  la  Union.» 
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El  Sr,  D.  Joaquín  Degollado,  conmovido 
y  modesto,  tomó  la  palabra  en  defensa  del 
honor  de  su  padre.  Procuraremos  dar  una 
idea  de  su  sentido  discurso.  Durante  esta 
peroración,  la  cámara  toda  y  las  galerías 
guardaban  un  profundo  silencio:  varios  se- 
ñores diputados  salen  del  salón  de  recreo  pa- 
ra escucharlo,  y  se  notaba  la  emoción  en  to- 
dos los  semblantes. 

El  Sr.  D.  Joaquín  Degollado. -^1^0%  se- 
ñores diputados  me  dispensarán  el  que  ven- 
ga á  llenar  uno  de  mis  mas  santos  deberes, 
defendiendo  la  memoria  de  un  hombre  con 
quien  me  ligaban  los  mas  sagrados  vinculos. 
No  creia,  por  cierto,  que  debia  yo  ser  el  que 
vendría  á  sostenerle,  cuando  al  presentarse 
en  este  augusto  recinto,  y  obtenido  ol  per- 
miso para  ir  á  derramar  su  sangre,  un  señor 
diputado  decía  que  c¿mo  podría  ser  juzga- 
do 8Í  en  la  campaña  moría.  Poco  tendré  que 
decir,  porque  como  lo  habrán  oído  los  seño- 
res diputados  por  la  causa  que  se  ha  leído, 
á  pesar  de  haberse  omitido  la  lectura  de  va- 
rios documentos,  no  sé  por  qué  no  puede  en 
manera  alguna  comprobarse  la  acusación  que 
sobre  mi  respetable  padre  recaía. 

Tres  son  los  puntos  de  acusación.  El  ha- 
ber ocupado  los  caudales  de  la  conducta  en 
Laguna  Seca;  haber  consultado  á  sus  com- 
pañeros de  armas  unas  bases  de  pacificación 
de  la  República,  y  por  último  haber  indica- 
do que  se  separaría  del  mando  de  las  fuerzas. 
Repito  que  estos  puntos  de  acusación  po- 
drían tal  vez  convencer  á  los  señores  dipu- 
tados de  su  injusticia,  y  hay  algo  mas  que 
no  se  ve,  que  sin  embargo  existe,  sin  que 
deba  aparecer  en  una  causa. 

Da  lectura  en  seguida  á  dos  notas:  la  pri- 
mera es  la  destitución  del  Sr.  Degollado  del 
mando  del  ejército;  la  segunda  en  que  se 
participa  á  los  gobernadores  la  destitución. 
Continúa. 

Ven  los  señores  diputados  que  en  estas 
notas  se  imputa  el  delito  de  traición  por  no- 
ticias vagas,  por  unas  simples  cartas  que 
habían  llegado  á  Yeracruz  tergiversando  los 
hechos,  6  no  comprendiéndolos.  Por  ellas  se 
ve  que  no  solamente  se  destituye,  sino  que 
se  le  llama  á  Yeracruz  .para  someterlo  á 
juicio. 

Al  triunfar  el  gobierno  constitucional,  y 
ya  estando  este  en  México,  el  señor  mi  pa- 
dre dirigid  una  carta  al  señor  presidente,  que 
por  ser  muy  larga  no  le  doy  lectura,  dicién- 
dolé:  que  existiendo  la  duda  de  la  competen- 
cia del  tribunal  que  debiera  juzgarlo  por  el 
fuero  de  que  disfrutaba,  quería  que  este 


punto  fuera  tratado  en  junta  de  ministros, 
así  0mo  si  el  ministro  insistía  ^laa  pala- 
bras de  BU  nota,  á  la  que  ya  di  lectura.  A 
pesar  de  esto,  se  mandé  abrir  el  juicio,  y 
cuando  ya  estaba  relegado  al  olvido,  cuando 
aparecía  temible^  la  nota  que  le  dirige  el 
ministerio,  se  dulcifica  y  cambia  enteramente 
de  estilo.  Los  hechos  sobre  que  se  le  acusa 
están  juzgados  ya;  los  hechos  han  hablado 
muy  alto,  y  la  consecuencia  de  ellos  ha  sido 
demasiado  visible  para  no  poderla  apreciar. 
La  ocupación  de  los  caudales  de  Laguna 
Seca  produjeron  tales  resultados,  que  no 
solamente  no  se  le  pueda  llamar  un  crimen, 
sino  algo  mas  honroso  en  favor  del  que  co- 
metió eso  que  se  llama  #i  delito. 

Voy,  sin  embargo,  á  dar  algunas  razones 
legales  que  favorecen  la  conducta  de  mi  padre 
en  este  particular.  El  Congreso  constitucio- 
nal ft  57  autorizó  á  Comonfort  ampliamen- 
te, suspendiendo  las  garantías,  y  entre  esas 
garantías  estaba  la  de  ocupar  la  propiedad 
prevhk  indemnización.  Dado  el  golpe  de  Es- 
tado y  encargado  del  marido  supremo  el  pre- 
sidente de  la  Suprema  Corte,  era  natural 
inferir,  y  todo  el  mundo  lo  creyó  así,  que 
recaía  en  él  como  representando  moralmenw 
ol  mismo  poder,  todas  las  facultades  que 
Comonfort  tenia. 

Pues  bien,  al  embarcarse  el  gobierno, 
cuando  ya  se  tenían  casi  perdidas  las  espe- 
ranzas en  el  interior,  este  autorizó  amplia- 
mente al  Sr.  Degollado  por  su  decreto  de  7 
de  Abril  de  1858,  y  posteriormente  por  una 
comunicación  del  Ministerio  de  Haciéndale 
da  lectura)  quedó  autorizado  con  todas  las 
facultades  que  dicho  .Ministerio  tenia.  No 
faltó,  pues,  á  los  preceptos  de  la  Constitu- 
ción, si  pudíendo  el  gobierno  ocupar  la  pro- 
piedad, previa  indemnización,  el  Sr.  Dego- 
llado lo  hacia  con  las  mismas  facultades, 
dando  la  correspondiente  indemnización. 

En  el  expediente  consta  la  distribución  de 
esos  caudales;  se  mira  que  fueron  aplicados 
á  las  necesidades  del  ejército  federal  y  de  la 
guerra,  y  sin  que  mi  padre  haya  tocado  un 
solo  centavo,  no  quedándole  ningún  bonefi* 
cío  personal  de  un  hecho  por  mil  títulps  jus- 
tificable. 

El  otro  punto  es  el  plan  que  en  su  opinión 
salvaría  la  República  en  aquellos  momentos. 
Sin  conocer  los  hechos,  sin  antecedentes,  se 
repitió  por  todas  partes  que  era  un  pronun- 
ciamiento; se  tuvo  empeño  particular  en  que 
tales  ideas  cundieran,  como  lo  prueba  la  cir- 
cular á  que  he  dado  lectura,  diciéndose  qa« 
habia  traicionado  al  gobierno  y  á  su  causa. 
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No  me  meteré  ahora  en  la  cuestión  de  si 
ese  plan  era  bueno  6  malo,  verdadero  ó  erró- 
neo el  pensamiento  que  lo  guiaba;  pero  in- 
sisto é  insistiré  en  que  ese  fué  un  pensamien- 
to, pero  nunca  un  hecho,  y  aun  al  mismo 
presidente  se  lo  propuso  en  lo  privado.  Lo 
sometía  á  dus  amigos  como  una  idea,  y  es- 
peraba la  decisión  de  los  Sres,  Ortega  y  Do- 
bhtdo,  que  si  se  resistian,  no  deberia  ser  lie- 
vado  á  cabo.  Pero  jamas  lo  propuso  á  los 
enemigos.  Cuando  los  gefes  hubieran  conve- 
nido y  con  conocimiento  del  gobierno,  el 
cuerpo  diplomático  era  el  que  deberia  ha- 
berse entendido  con  Miramon.  El  mismo 
presidente  de  la  República,  el  Sr.  Juárez, 
no  le  quiso  admitir  ^u  renuncia,  cuando  ya 
tenia  conocimiento  de  eljo,  y  no  lo  juzgaba 
por  cierto  un  crimen.  (Da  lectura  á  una 
carta  del  Sr.  Juárez.)  Pero  la  desgracia 
quiere  que  en  unos  se  castigue  lo  que  en 
otros  no.  A  mi  pa^re  se  le  acusa  porque  en 
uso  de  sus  derechos  constitucionales  emitía 
un  pensamiento,  bueno  6  malo,  poro  en  su 
concepto  salvador,  y  que  no  atacaba  al  pre- 
sidente, sino  que  contaba  con  su  coopera- 
ción, cuando  en  los  convenios  en  Guadalaja- 
ra  con  el  general  Castillo  se  le  eliminaba.  Y 
cuando  mi  padre  decía  que  tal  convenio  se 
debia  obedecer,  se  le  acusa  de  traición  al 
gobierno.  Da  lectura  á  una  carta  del  Sr.  D. 
Melchor  Ocampo,  escrita  en  Veracruz,  en 
quo  llaman  la  atención  las  palabras  siguien- 
tes: <rSi  hace  algunos  meses  me  hubieran 
dicho  que  D.  Santos  Degollado  se  habia  de 
pronunciar,  y  que  yo  tendría  que  pedir  su 
destitución,  habria  abofeteado  á  quien  me  lo 
hubiera  dicho.  Sin  embargo,  ajer  he  tenido 
que  pe^ir  esa  destitución-.»  A  este  punto  lle- 
gó la  ceguedad;  hasta  que  uu  hombre  como 
Ocampo  hubiese  dudado  de  mi  padre.  Si 
hubiera  vivido  mas,  se  habria  desengañado 
completamente. 

El  crimen  de  deserción  de  que  se  le  acu- 
sa, es  aun  mas  injusto.  Para  que  haya  de- 
serción, es  preciso  primero  que  se  abandone 
el  puesto,  y  aun  se  espera  un  tiempo  fijo 
para*  que  el  soldado  vuelva,  y  aqui  no  hubo 
mas  qtie  una  simple  manifestación  de  sepa- 
rarse en  circunstancias  dadas. 

Supuesto,  pues,  lo  que  los  señores  jura- 
dos han  oído,  ¿son  fundados  los  cargos  que 
se  hacen  al  señor  mi  padre?  ¿Faltó  á  la  con- 
fianza del  gobierno  cuando  cayó  en  los  mo- 
mentos que  la  grita  de  una  opinión  facticia 
se  levantaba  contra  él?  ¿Cuando  la  prensa 
de  los  Estados  se  desenfrenaba  en  su  contra, 
nsultándolo,  denigrándolo,  no  vin^  á  este 


augusto  recinto  á  pedir  permiso  pav^a  ir  á 

morir ?  No  puedo t?ontinuar.  Dejo  á  los 

señoresjurados^ 

Se  separa  del  salón  en  medio  de  los  mas 
estrepitosos  aplausos  de  parte  de  los  señorü 
diputados  y  de  las  galerías. 

El  Sr.  Ruiz  (D.  Manuel)  no  está  confor- 
me cf>n  la  redacción  de  la  proposición;  cree 
que  el  dictamen  debe  concluir  con  un  sobro- 
seimíento  en  la  causa,  pues  solo  á  los*  vivos 
se  juzga,  al  menos  en  I5  moderno,  pues  an- 
tes los  egipcios  juzgaban  á  los  reyes  aun 
después  de  la  muerte.  Se  manifiesta  erudito 
en  esta  materia  citando  á  la  inquisición,  etc., 
y  haciendo  un  justo  y  merecido  elogio  del 
Sr.  Degollado,  concluyendo  por  pedir  á  la 
comisión  que  cambie  su  proposición. 

El  Sr.  Altamirano  se  levanta  y  exclama 
muy  animado:  yo  no  puedo  aceptar  las  razo- 
nes del  Sr.  Ruiz  (D.  Manuel);  es  indispen- 
sable rehabilitar,  engrandecer  la  memoria  del 
Sr.  Degollado.  Cuando  el  gobierno  traté  de 
denigrarlo,  como  trata  de  hacerlo  con  el 
ilustre  vencedor  de  Calpulalpam,  es  preciso 
elevarlo,  enaltecerlo.  No  rengo  aqui  con  la 
elocuencia  geruhdiana  de  Puebla,  que  tanto 
usa  el  ministro  de  Justicia,  no:  pero  quiero 
que  nuestros  grandes  hombres  no  perezcan. 
En  este  sentido  continúo  un  poco  mas  defen- 
diendo la  proposición  y  atacando  al  gobier- 
no. (Aplausos.) 

El  Sr.  Gfarcia  de  la  Cadena, — Aunque 
muerto,  se  puede  aprobar  é  reprobar  la  pro- 
posición, porque  en  buen  derecho  una  sen- 
tencia garantiza  ó  quita  derechos.  Se  trata 
de  la  honra  del  Sr.  Degollado  y  de  su  fa- 
milia. (Aplausos.) 

El  Sr.  liuiz  (D.  Manuel). — Parece  que  no 
me  he  explicado.  No  trato  en  lo  absoluto  de 
que  quede  vacilante  la  honra  del  Sr.  Dego- 
llado; lo  quise  demasiado  para  querer  tal 
cosa;  lo  que  quiero  es  que  su  rehabilitación 
sea  digna  y  honrosa  para  él  y  para  su  pa- 
tria. Por  eso  he  propuesto  á  la  comisión  no 
un  simple  sobreseimiento,  sino  un  sobresei- 
miento explicativo  y  honroso,  s¿no  se  cree 
que  basta  lo  que  ya  se  ha  hecho  declarán- 
dolo benemérito.  No  quiero  que  la  posteri- 
dad nos  critique  por  dar  un  fallo  en  una 
causa  en  donde  no  hay  reo,  donde  si  saliera 
aprobada  la  proposición  contravia,  no  habria 
á  quien  aplicarle  la  pena. 
^  El  Sr.  Hiva  Palacio  {D.Yicente.) — Hay 
casos  en  jurispirudencia  en  que  sojuzga  á  los 
muertos,  y  es  bien  conocido  el  hecho  de  ha- 
ber sido  juzgado  Leseur,  por  pedido  de  su- 
propia  familia  para  rehabilitar  su  memoria. 
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Se  argumenta  contra  la  proposición  por  ob- 
servar fórmulas,  por  pimple  rutina.  Por  ho- 
nor del  país,  por  bien  de  su  propia  familia,  se 
debe  rehabilitar  la  memoria  del  Sr.  Dego- 
llado. 

El  Sr.  Lama  cree  que  se  necesita  una  de- 
cisión tal  como  se  consulta,  porque  tal  vez 
los  interesados  6  un  nuevo  gobierno  reaccio- 
nario, poilrian  exigirle  ár  su  familia  el  pago 
de  cantidades  por  la  ocupación  de  Laguna 
Seca. 

Aun  sostiene  ligeramente  la  proposición 
el  Sr.  Ortiz  Careaga,  y  es  aprobada  por  los 
señores  jurados. 

Leida  j  aprobada  el  acta,  se  levantó  la 
sesión  del  gran  jurado. 

Pedida  por  el  Sr.  Altamirano  la  votación 
por  aclamación  el  Sr.  Cendejas  no  se  levan- 
tó. Se  alzó  grita  contra  él,  y  manifestó  que 
no  podia  votar  por  aclawxicion^  cuyo  modo 
era  desconocido  en  el  parlamento.  Que  era 
mas  amigo  del  Sr.  Degollado  que  muchos 
diputados,  y  que  llegó  á  Guadalajara  en 
momentos  de  reeibir  sus  mas  íntimas  confi- 
dencias. 

El  Sr.  Cálvillo  Ibarra  dice  después  que 
el  Sr.  Cendejas  llevó  la  orden  de  destitución 
del  Sr.  Degollado.  No  sabemos  á  qué  vino 
esto. — El  Sr.  Cendejas  no  niega  el  hecho 


Sesión  del  dia  10  de  Setiembre  de 
1861. 

Presidencia  del  Sr.  Lerdo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  con  unas  comunicaciones 
de  guerra  y  justicia  de  quedar  enterados  de 
que  el  Congreso  concedió  licencia  al  Sr.  Gon- 
zález Ortega  para  marchar  á  la  campaña.  Ar- 
chivo. 

Del  de  Justicia,  remitiendo  lista  de  las 
causas  que  siguen  los  tribunales  federales 
contra  los  reos  políticos. 

Del  de  Gobernación,  diciendo  que  no  per- 
manecen mas  empleados  de  los  que  trata  la 
ley  de  30  de  Junio,  que  aquellos  que  el  go- 
bierno en  uso  de  sus  facultades  habia  reha* 
bilitado;  que  en  cuanto  á  los  del  ramo  de 
justicia,  ya  tiene  dicho  á  la  diputación  per- 
manente los  motivos  que  tenia  el  gobierno 
para  no  creerlos  comprendidos  en  la  ley  de 
la  materia.  * 

Del  de  Hacienda,  remitiendo  200  ejempla- 
res de  la  ley  de  presupuestos.  Enterado  y 
que  se  repartan. 


Del  de  Guerra,  diciendo  que  asistirá  el 
Ministerio  á  la  discusión  sobre  facultades  al 
ejecutivo.  A  su  expediente. 

Se  da  lectura  á  una  proposición  del  Sr. 
Bautista,  que  dice:  Que  se  pondrá  en  letras 
de  oro  en  el  salón  del  Congreso  el  nombre 
de  D.  Santos  Degollado. 

El  Sr.  Bautista  la  apoya  diciendo:  Que 
era  uno  de  los  mas  apreciadores  de  las  vir- 
tudes del  ilustre  demócrata  Degollado,  de 
su  desinterés,  de  su  abnegación  y  de  su  pa- 
triotismo, y  que  como  nada  de  esto  era  des- 
conocido en  el  seno  de  la  representación  na- 
cional, esperaba  que  todos  los  señores  dipu- 
tados aprobaran  su  proposición.  Dispensa- 
dos los  trámites  se  puso  á  discusión. 

El  Sr.  Aldaiturriaga:  Estoy  por  la  pro- 
posición del  Sr.  Bautista,  porque  conocí  los 
méritos  del  Sr.  Degollado;  pero  no  creo  que 
hayan  sido  menores  los  del  Sr.  Ocampo  (co- 
natos de  aplausos.) 

Si  el  primero  se  ha  distinguido  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  el  segundo  ha  pido  con  su 
inteligencia  tal  vez  el  primer  apóstol  de  ¡a 
reforma.  Pido,  pues,  que  el  Sr.  Bautista  una 
eu  su  proposición  dos  tan  ilustres  nombres. 

El  Sr.  Suarez  Navarro. — Siempre  que  se 
ha  tratado  en  los  anteriores  congresos  de 
inscribir  en  este  recinto  los  nombres  de  ciu- 
dadanos eminentes  que  han  servido  á  la  pa- 
tria, y  á  no  ser  los  de  nuestros  primeros  cau- 
dillos, se  ha  hecho  una  juiciosa  y  constante 
resistencia,  porque  se  ha  creido  que  en  me- 
dio de  la  exaltación  de  las  pasiones  y  de  loa 
delirios  del  espíritu  de  partido,  se  abriría  la 
puerta  para  admitir  nombres  que  seria  pre- 
ciso borrar  ¿espues.  Deben,  pues,  los  seño- 
res diputados  tener  esto  presente,  y  el  Sr. 
Bautista  seria  bueno  que  retirase  sif  propo- 
sición, no  obstante  que  soy  el  primero  en 
confesar  y  conocer  los  eminentes  servicios 
del  C.  Degollado. 

El  Sr.  Bautista  cree  que  es  muy  justa  la 
observación  del  Sr.  Aldaiturriaga,  y  no  tie- 
ne inconveniente  en  que  se  haga  una  segun- 
da proposición  en  que  se  agreguen  los  nom- 
bres de  los  Sres.  Lerdo  y  Ocampo.  En  cuan- 
to á  la  observación  del.  Sr.  Suarez  Navarro, 
dice:  Que  mientras  no  so  le  pruebe  que  está 
prohibido  poner  en  el  salón  otros  nombres 
que  los  de  los  primeros  independientes,  se- 
guirá insistiendo  en  que  se  apruebe  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  Qamhoaj  sin  opone  rae  formalmen- 
te á  la  proposición  del  ÍSr.  Bautista,  confiesa 
que  le  es  de  mucho  peso  lo  que  alega  el  Sr. 
Suarez  Navarro.  Hay  un  pensamiento 
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jor,  dice,  y  es  la  erección  de  un  panteón  na- 
cional, en  que  lolo  tengan  cabida  nuestros 
héroes  j  nuestros  grandes  hombres.  Allí  en- 
contrarían un  último  7  honroso  asilo  los 
restos  de  nuestros  grandes  hombres  antiguos 
y  modernos,  Iturbide,  Guerrero,  Degollado, 
Ocampo,  Lerdo.  Esto  seria  mas  propio,  mas 
digno  para  los  hombres  que  allí  durmieran, 
y  mas  honroso  para  la  patria  que  dignamen- 
te los  alojoba.  (Conatos  de  aplausos.) 
La  proposición  fué  aprobada. 
Se  da  cuenta  con  una  proposición  suscri- 
ta por  las  diputaciones  de  Sinaloa  y  Duran- 
go,  para  que  se  les  concedan  los  fondos  del 
Ministerio  de  Fomento  para  abrir  una  car- 
retera entre  Durango  y  Mazatlan.  A  la  co- 
misión de  Industria. 

Se  da  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  poderes  que  consulta  la  aproba- 
ción de  la  credencial  del  Sr.  D.  Antonino 
Taglf,  diputado  suplente  por  el  Distrito  de 
Otumba.  Dispensados  los  trámites,  sin  dis- 
cusión se  aprueba. 

La  secretaría  informa  que  este  seQor  su- 
plia  al  Sr.  Montes^  y  que  habiendo  vuelto 
este  á  la  cámara,  el  Sr.  Tapóle  seguirá  sus- 
tituyendo ahora  al  Sr.  D.  Guillermo  Yalle 
Se  da  cuenta  con  una  proposición  del  Sr. 
Couto,  en  que  pide  informe  el  Ministerio  de 
Hacienda  si  ha  dado  cumplimiento  al  art. 
2^  de  la  ley  de  26  de  Julio.  El  autor  se 
funda  en  que  algunos  de  los  comprendidos 
en  ese  artieulo  se  han  quejado  de  la  falta  de 
cumplimiento,  y  que  quiere  saber  si  es  cier- 
to. Después  de  una  ligera  discusión  es  apro- 
bada con  dispensa  de  trámites. 

Se  da  cuenta  con  varias  solicitudes  de 
particulares  que  pasaron  á  la  comisión  de 
peticiones,  dos  á  la  de  guerra  y  una  á  la  1^ 
de  Hacienda. 

Se  pone  á  discusión  la  proposición  que 
deroga  la  ley  que  declaré  el  Distrito  en  es- 
tado de  sitio. 

El  Sr.  Síiartz  Navarro, — Las  leyes  que 
declaran  el  estado  de  sitio  solo  pueden  te- 
ner lugar  en  momentos  tan  apremiantes,  en 
necesidades  tan  imperiosas,  que  en  cuanto 
estas  cesan^  debe  contenerse  el  mal  que  pro- 
ducen, haciendo  cesar  su  maléfico  influjo. 
La  Francia,  señores,  en  los  momentos  en  que 
la  amagaban  un  millón  seiscientos  mil  hom- 
bres, y  que  tales  circunstancias  debian  ha- 
cerla ampliar  las  facultades  imperiales,  pro- 
cedié  de  una  manera  enteramente  opuesta,  y 
las  restringié  aun  en  aquellas  aflictivas  cir- 
cunstancias» Con  razón  un  autor  respetable 
se  lamenta  de  que  tales  leyes  existan.  ¿Pues 


qué  será  de  nosotros  donde  no  está  regla- 
mentada su  práctica  y  donde  apenas  nos 
puede  servir  de  guía  la  ordenanza  y  la  mons- 
truosa ley  dada  en  Yeracruz  sobre  la  mate- 
ria? Con  tales  disposiciones,  no  se  hace  mas 
que  multiplicar  déspotas  á  quienes  se  les 
dan  cuantas  facultades  les  vienen  á  las  mien- 
tes ejercer.  Así  el  ejecutiva  es  un  déspota 
por  medio  de  sus  ministros,  lo  es  el  gober- 
nador del  Distrito,  el  comandante  general 
y  todos  los  subalternos,  pues  todos  quedan 
ímpüamente  autorizados  para  ejercer  toda 
clase  de  facultades  arbitrarias. 

Puesto  que  las  circunstancias  cesaron,  de- 
be levantarse  inmediatamente  el  estado  de 
sitio. 

El  Sr.  Couto  desea  que  se  llame  al  Mi- 
nisterio para  oir  su  opinión  en  la  materia. 
Hace  presente  que  es  una  cosa  acordada  por 
el  soberano  Congreso. 

La  secretaría  informa  que  se  ha  llamado 
al  Ministerio,  y  que  esto  no  parece  aún.  In- 
siste el  Sr,  Couto  manifestando  que  no  quie- 
re ganar  tiempo  como  se  le  supone;  que  él 
suscribid  el  dictamen.  La  proposición  se  de- 
claré con  lugar  á  votar  ea  lo  general  por 
98  votos. 

Se  pone  á  discusión  en  lo  particular:  si- 
guié  una  pequeña  discusión  sobre  si  se  debe 
esperar  al  Ministerio.  El  Sr.  Pefia  y  Ramí- 
rez presenta  una  proposición  para  que  se  le 
dispense  el  trámite  de  pasar  al  gobierno.  Así 
se  verifica,  y  es  aprobado  el  proyecto  de  de 
creto  por  los  mismos  98  señores. 

Se  pone  á  discusión  la  última  proposición, 
que  dice:  «  Se  deroga  la  ley  de  4  de  Junio 
que  autorizé  ampliamente  al  ejecutivo  para 
arbitrar  recursos . » 

Sin  discusión  so  declaro  que  habia  lugar 
á  votar  en  lo  general  por  61  votos  contra  38. 

El  Sr.  Suarez  Navarro, — Voy  solo  á  de- 
cir unas  cuantas  palabras  para  explicar  el 
voto  que  emitiré  aprobando  esta  proposición. 
La  situación  comprometida  en  que  el  gobier- 
no se  encontraba  cuando  el  Congreso  voté 
esta'ley,  me  hizo  no  oponerme  á  ella,  y  tam- 
bién porque  nunca  creí  que  se  llegara  á  ha- 
cer de  ella  el  uso  que  se  ha  hecho. 

Esta  ley  sin  ejemplo,  que  debia  haber 
tenido  por  objeto  sacar  al  gobierno  de  las 
aflictivas  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba, en  lugar  de  conseguir  su  objeto,  no 
ha  hecho  mas  que  agotar  los  recursos  dero- 
gando leyes  y  extralimitar  las  facultades  á 
que  86  podría  extender,  aun  considerándose 
el  gobierno  con  las  facultades  del  Congresoí 
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ya  como  congreso  general  ó  como  legislatura 
del  Distrito. 

La  ley  de  17  de  Julio  que  se  nos  presen- 
tó aquí  como  la  panacea  de  nuestros  males, 
como  el  medio  para  introducir  la  moral,  y 
cuya  barbaridad  yo  mismo  sostuve,  ha  veni- 
do con  los  hechos  á  demostrarnos  el  error  en 
que  estuvimos  al  decretarla.  Esta  ley,  que 
cred  un  fondo  para  indemnizar  á  los  acree- 
dores por  la  suspensión  de  pagos,  ha  venido 
á  desprestigiarse  y  á  causamos  males  irre- 
parables, porque  el  gobierno,  urgido  siempre 
para  sacar  el  pan  de  cada  dia,  la  ha  desvir- 
tuado echando  mano  de  unos  fondos  sagra- 
dos, para  venirnos  luego  á  acusar  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  de  ser  nosotros  la  cau- 
sa de  la  ruina  del  país,  si  no  lo  sacamos  de 
su  penuria,  penuria  que  él  mismo  ha  cau- 
sado, porque  teniendo  los  medios  no  ha  he- 
cho nada.  En  seguida  lee  una  resefia  de  las 
cantidades  que  solo  una  oficina  ha  enterado 
al  gobierno  en  tres  meses,  haciéndolas  con- 
sistir en  quinientos  mil  pesos,  y  continúa. 
Si  alguno  me  niega  esto,  diré  lo  que  en  se- 
mejante caso  dijo  Loubet  (?)  en  la  Conven- 
ción: revelaré  hechos,  circunstancias,  per- 
sonas. 

Era  de  suponerse,  señor,  que  cuando  el 
gobierno  vino  &  proponernos  la  ley  de  17  de 
*  Julio,  tenia  datos  para  ello;  que  tenia  pro- 
babilidades bastantes  para  calcular  que  los 
Estados  se  desprenderían  de  las  rentas  fede- 
rales, que  ya  tonian  costumbre  de  tomarse. 
Debia  haber  calculado  que  tenia  suficientes 
recursos  con  esa  ley  para  no  necesitar  de  la 
autorización  que  hoy  se  trata  do  derogar, 
pai'a  hacer  contratos  ruinosos  y  transaccio- 
nes de  las  que  puedo  citar  algunas  en  lo  je- 
neral  nada  mas;  y  si  se  dudare,  si  se  me 
pone  en  el  compromiso,  citaré  nombres  y 
personas.  Hay  un  negocio  que  cuesta  al 
erario  800,000  pesos  y  que  no  le  dej6  na- 
da, otro  de  700,000  que  le  dejtí  20,000; 
otro  do-pagarés,  que  por  oO.OOO  no  le  die- 
ron mas  que  2  6  3,000. 

Ahora  bien,  puesto  que  el  gobierno  al  dar- 
se la  ley  de  17  de  Julio,  quiso  negociar  un 
préstamo  de  400,000  pesos  que  yo  mismo 
le  anuncié  al  señor  Ministro  que  no  se  lle- 
varía á  cabo,  declarando  que  con  eso  le  bas- 
taría para  las  urgencias;  y  pues  tengo  de- 
mostrado que  una  sola  oficina  le  produce 
mas,  es  indudable  que  ya  no  necesita  mas. 
¿Para  qué  quiere,  pues,  la  autorización  que 
se  trata  de  derogar?  ¿Para  hacer  contratos 
ruinosos  como  los  que  acaba  de  mencionar? 

Cinco  veces  se  ha  dado  la  ley  del  1  p§ , 


que  es  uno  de  los  abortos  que  ha  produoi- 
do  la  autorización  que  derogamos.  (Cita  Im 
cantidades  que  prodigo  las  tres  primeras  ve- 
oes).  En  la  última,  la  administración  reae- 
cionaria,  con  mas  datos  ya,  mejor  repartida, 
obtuvo  de  ella  800,000  pesos.  Y  era  natu- 
ral, la  primera  vez  solo  hubo  428  causantes, 
y  en  la  última  subieron  á  3,000.  Pero  hoy, 
en  que  por  una  de  esas  aberraciones  que  voy 
mencionando,  por  el  trabajo  do  algunos  dias, 
se  señala  al  empleado  que  ha  deMesignary 
cobrar  las  cuotas  el  5  por  100  de  sus  pro- 
ducto9,  ¿no  es  esto  tener  un  lino  partioultf 
para  equivocarse? 

Hubiera  yo  querido  que  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  se  hubiese  encontrado  en  el  sa- 
lón para  que  pudiera  oir  y  contestar  á  todo 
lo  que  asevero.  ¿Tuvo  el  ejecutivo  faculta- 
des para  dar  esta  ley?  ¿Y  en  el  supuesto 
que  ya  tenia  datos,  ¿para  qué  fué  pedir 
nuevas  manifestaciones?  Pero  donde  mas  re- 
salta el  abuso  de  las  facultades,  es  en  el  de- 
creto del  dia  siguiente,  en  el  que  se  declara, 
que  los  contribuyentes  pagarán  jpor  la  pro- 
piedad que  tengan  en  el  Distrito  y  la  que 
tengan  en  los  Estados.  Aquí  se  podría  decir 
lo  que  Samuel  decia  al  pueblo  hebreo  cuan- 
do éste  le  pedia  un  rey:  «  Se  hará  dueño  de 
vuestras  hijas,  de  vuestros  bueyes,  de  vues- 
tros caballos,  y  venderá  vuestros  frutos  cu 
el  mercado. »  ¿Cémo  puede  pagar  un  habi- 
tante del  Distrito  por  los  frutos  de  sub  fin- 
cas de  Chihuahua,  cuando  allí  reportará 
también  la  contribución  que  el  Estado  lo 
imponga?  ¿Y  con  qué  facultades  pudo  im- 
poner tal  contribución  el  gobierno?  Obran- 
do aun  con  las  facultades  del  Congreso,  si 
era  como  legislatura  del  Distrito,  debia  li- 
mitarse á  su  propiedad;  si  como  representa- 
ción de  la  Union,  debia  hacer  extensiva  la 
contribución  á  todos  los  Estados.  Si  me  be 
tomado  la  libertad  de  exponer  lo  que  be  ex- 
puesto, si  interpelo  al  sefior  Ministro 'sobre 
puntos  tan  vitales,  no  me  guía  en  lo  abso- 
luto el  espíritu  de  bandería  ni  ningún  odio 
personal,  pero  veo  que  no  hay  acierto,  que 
hay  un  torbellino  en  multitud  de  sus  actos. 
En  materias  de  hacienda,  los  hechos  son  los 
que  hablan  muy  alto,  y  las  consecuencias  son 
siempre  visibles.  Mientras  se  paguen  eon- 
tratos  ruinosos,  mientras  no  se  establezca  el 
orden  en  la  administración,  mientras  no  ha- 
ya justicia  y  equidad,  no  habrá  jauaas  sufi» 
cíente  dinero  para  saciar  lo  que  se  oonsuma, 
y  la  víctima  será  siempre  el  Distrito,  qti« 
es  el  que  sufre  el  gasto  de  eBoüdespilfwros. 
¿Qué  se  hicieron  los  valores  <iue  extttietou 
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ññtéñ  de  la  ley  de  17  de  Julio  y  que  faeron 
oonsignadoa  al  pago  de  los  créditos  extran- 
jeifos?  Se  haa  negociado  muchos  de  esos  va- 
lores con  utilidad  no  p^a  el  propio  gobierno, 
sino  para  los  particulares.  ¿Qué  c<^ntestaria 
el  gobierno  si  reanudando  nuestras  relacio- 
nes con  los  ministros  extranjeros,  ie  exigie- 
ran los  doscientos  y  tantos  mil  pesos  que  se 
han  gastado  y  que  le  estaban  consignados? 
¿Qué  ha  hecho,  en  fin,  el  gobierne  con  la  ley 
de  17  de  Julio?  Nada. 

Digarle  la  suma  de  facultades  que  hoy 
tiene  el  gobierno,  es  ayudar  nosotros  mis- 
moa  á  la  bancarota.  Veo,  conozco  que  la 
actual  situación  del  gobierno  es  la  triste  he- 
rencia de  los  que  le  han  antecedido,  y  que 
ha  venido  á  cosechar  el  fruto  de  los  errores 
pasados.  Pero  por  esto  no  se  debe  descono- 
cer que  tanto  las  circunstancias  de  actuali- 
dad como  el  d»ísacierto  del  gobierno,  aumen- 
tan el  caos. 

Tres  circunstancias  hornos  visto  malogra- 
das en  la  República  para  organizar  nues- 
tra hacienda.  La  primera  fué  el  año  de  26, 
cuando  mandaba  I).  Guadalupe  Victoria,  y 
que  el  préstamo  extranjero  produjo  algunos 
millones  que  pui\¡eron  servir  de  base  al  ar- 
reglo de  nuestra  hacienda.  La  segunda,  los 
quince  millones  de  la  indemnización  ameri- 
cana, de  los  cuales  diez  vimos  luego  luego 
sacrificados.  Por  último,  el  recurso  extraor- 
dinario de  los  bienes  del  clero,  que  los  rega- 
lamos por  realizarlos.  No  me  dirijo  en  lo 
absoluto  á  ninguno  de  los  seüores  ministros, 
á  quienes  debo  mucho  respeto,  ni  menos  al 
gefe  del  ejecutivo,  á  quien  debo  muchas  con- 
sideraciones. 

(Aunque  el  discurso  fué  interrumpido  con 
varios  aplausos,  al  concluir  apenas  los  tuvo). 

£1  Sr.  Zamacona^  Ministro  de  Relacio- 
nes.— Siendo  yo  el  primero  de  los  sefiores 
mis  compañeros  que  llega  al  salón,  y  ha- 
biendo llegado  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da á  quien  se  han  dirigido  los  cargos  del  Sr. 
Suarez  Navarro  al  concluir  este  ^  discur- 
so, voy  &  decir  algunas  cuantas  palabras  en 
contestación,  aunque  completamente  extraño 
en  la  materia  do  que  se  trata.  La  censura 
que  hace  el  Sr.  Suarez  de  hechos  anteriores 
á  la  existencia  del  actual  gabinete,  dejándo- 
la entendí  como  una  acusación  contra  él, 
manifiesta  i  no  j^uena  fé  y  mala  Idgica,  6  ig- 
norancia de  lo  que  se  asevera,  aunque  quie- 
ro creer  lo  segundo:  me  llama  la  atención 
que  al  querer  fijar  cifras  ponga  como  cargo 
purtídas  del  mes  de  Junio^  y  es  preciso  tener 


en  cuenta  que  el  gobierno  apenas  ha  arbi* 
trado  200,000  pesos  con  la  nacionalización, 
cuando  ha  gastado  un  millón  tal  vez.  Se 
dice  que  debió  llenar  sus  necesidades  con  la 
ley  de  17  de  Julio;  pero  era  preciso  tener 
una  vara  mágica  para  que  produjera  sus 
efectos  al  dia  siguiente,  precisamente  cuan- 
do la  situación  misma  impedia  el  poder  re- 
concentrar los  caudales  que  ella  misma  se- 
ñalaba. Es  verdad,  es  un  hecho  inconcuso 
que  si  se  paoduoe  la  anarquía  por  falta  de 
recursos,  no  será  sin  duda  el  gobierno  el  res- 
ponsable. Cuando  haya  habido  el  intervalo 
suficiente,  esa  ley  producirá  sus  efectos  es- 
perados. 

Pero  las  dificultades  de  la  ley  do  17  de 
Julio,  á  mas  de  no  ser  de  las  previstas,  han 
sido  completamente  independientes  de  la  vo- 
luntad del  gobierno.  Se  creyé,  por  ejemplo, 
que  el  comercio  extranjero  podria  hacer  aquí 
el  entero  de  los  derechos  que  debia  causar  en 
los  puertos;  pero  las  amenazas  de  sus  minis- 
tros de  que  pronto  sus  gobiernos  harían  una 
manifestación  hostil,  los  ha  hecho  desconfiar 
y  negarse  á  las  diversas  combinaciones  pro- 
puestas. No  era  tampoco  negocio  de  un  mo- 
mento el  recobrar  el  gobierno  las  rentas  que 
por  tanto  tiempo  han  tenido  en  posesión  los 
Estados,  ni  era  posible  recoger  en  un  mo- 
mento en  la  tesorería  general  los  caudales 
desparramados  por  todas  partes,  á  pesar  de 
abreviarse  los  plazos.  El  Sr.  Suarez  Na- 
varro, con  su  carácter  escudriñador,  habrá 
podido  estar  al  tanto  de  lo  que  ha  valido  la 
influencia  diplomática  en  ese  estado  de  fluc- 
tuación en  que  se  ha  encontrado  la  opinión 
sobre  la  estabilidad  del  gobierno,  y  que  ha 
sido  imposible  toda  combinación  aduanal  por 
estas  mismas  razones.  De  aquí  vino  la  ne- 
cesidad imprescindible  de  establecer  el  im- 
puesto sobre  el  capital,  en  los  momentos  en 
que  era  preciso  moralizar  nuestras  fuerzas  y 
activar  la  campaña.  De  nuevo  se  experimen- 
taron dificultades  en  mayor  escala,  puesto 
que  los  mismos  ministros  extranjeros  acon- 
sejaban á  sus  nacionales  que  se  negaran  al 
pago;  y  una  prueba  de  que  la  ley  de  17  de 
Julio  ha  dado  algunos  frutos,  es  que  se  han 
podido  movilizar  nuestras  fuerzas  y  que  se 
han  tenido  frutos.  ¿Nada  valen  los  triunfos 
obtenidos?  ¿Nada  vale  el  que  en  mes  y  me- 
dio se  haya- pacificado  mucha  parte  de  lo 
que  no  lo  estaba,  y  que  ya  empiecen  á  estar 
expeditos  algunos  caminos?  En  cuanto  á  los 
cargos  individualizados  que  hace  el  Sr.  Sua- 
rez Navarro  al  Ministerio  de  Hacienda,  ya 
el  señor  Ministro  se  encuentra  en  el  salón  y 
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podrá  contestarlos  nnnuciosa  y  documenta- 
damente. 

El  Sr.  Suarez  Navarro, — Para  que  se  le 
conteste  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
repite  sus  cargos  con  menos  acritud  y  aun 
con  menos  firmeza.  Agrega  que  ea  un  hor- 
ror el  creer  que  vendrán  algunos  recuros 
de  los  Estados;  no,  no  vendrán  dice,  y  el  Go- 
bierno que  cuenta  con  ellos  para  cubrir  su 
presupuesto,  puede  buscar  otros,  y  concluye 
diciendo:  f, 

Me  inclino  á  creer  que  ol  destino  nos  tie- 
ne ya  señalado  para  nuestra  ruina  puesto 
que  un  hombre  como  el  Sr.  Núñez,  lleno  de 
conocimientos,  honrado,  hombre  práctico 
desde  niño  se  puede  decir  en  esta  materia, 
haya  podido  engañarse  y  quedar  sujeto  al 
error  de  sus  antepasados  en  el  cargo  que 
desempeña.  Pero  muchas  veces  el  señor  Mi- 
nistro no  podrá  ver  las  cosas  y  será  víctima 
del  error  de  sus  subalternos  pues  yo  con  mi 
carácter  de  individuo  de  la  comisión  inspec- 
tora y  por  la  misma  amistad  que  el  Señor 
Ministro  me  dispensa,  he  podido  ver  una  par- 
tida en  los  mismos  libros  de  131,000  pesos 
25  centavos  que  se  dice  entró  en  dinero  efec* 
tivo  y  no  fué  así.  No  trato  de  ofender  en  ma- 
nera algnna  la  reputación  del  señor  Minis- 
tro, pero  no  puede  sin  duda  atender  á  todas 
las  operaciones  y  este  puede  ser  uno  de  esos 
casos  y  el  precipicio  puede  estar  muy  cerca 
de  esos  hechos.  Si  la  contribución  ha  deja- 
do de  pagarse,  es  por  falta  de  energía  sufi- 
ciente. 

Es  preciso  tener  presente  que  los  especu- 
ladores sostienen  al  Gobierno,  como  la  cuer- 
da al  ahorcado.  (Aplausos) 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda. — A  dos  pun- 
tos me  reduciré  al  hacer  uso  de  la  palabra; 
sea  el  primero  lo3  negocios  que  se  han  hecho 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  ruinosos  se- 
gún el  Sr.  Suarez  Navarro. 

A  esto  solo  contestaré  diciéndole:  que  los 
precise,  que  los  aclare.  El  de  los  $800,000 
de  que  habla,  no  es  negocio  hecho  por  mí;  los 
demás  6  no  los  conozco  6  no  los  recuerdo; 
pero  puedo  estar  seguro  de  que  yo  no  me 
escudaré  con  mis  subalternos  y  que  estoy 
dispuesto  á  responder  á  los  cargos  especifi- 
cados que  se  me  hagan.  2^  Es  preciso  que 
Ja  facultad  que  tiene  el  ejecutivo  de  propor- 
cionarse recursos  continúe:  haj^e  en  siguida  la 
cnnumeracion  de  las  entradas  que  tiene  el 
Gobierno,  y  concluye  diciendo  que  no  alcan- 
zan para  las  necesidades. 

JBlSr.  Suarez  Navarro. — La  situación  se 
la  ha  labrado  el  gobierno  haciendo  contra- 


tros  ruinosas  y  que  acarrearán  graves  maleg 
al  país:  hay  el  negocio  Devitson;  hay  el  ne- 
gocio Barren  de  $500,000  de  Torre,  Ajuria 
cuyos  pormenores  explican;  otro  negocio  dd 
Rincón  Gallardo  de  $30,000  que  ^ce  que 
se  convirtió  en  sal  y  agua  y  cree  que  esto  U 
sido  así  porque  Morales  Puente  dié  $10,000 
por  $100,000  aunque  confiesa  que  no  faéel 
Sr.  Núñez  quien  lo  hizo;  sobre  todo  insiste 
que  no  es  justo  que  los  habitantes  del  distrito 
paguen  por  los  bienes  que  tienen  en  los 
Estados.  En  lo  general  fué  imposible  seguir 
los  pensamientos  del  Sr.  Suarez  Navaifo. 

Él  Sr.  Ministro  de  Relaciones  insiste  en 
que  el  Sr.  Suarez  Navarro  hace  uso  de  ló- 
gica falaz  y  artera,  cuando  para  echamos  k 
malevolencia  de  la  cámara  y  de  las  galerías 
nos  acusa  de  hechos  en  que  el  actual  gabi- 
nete no  ha  tenido  ningún  participio.  Si  pues 
tiene  tanto  dato  que  los  precise,  que  los  es- 
criba y  no  tardará  en  ver  contentadas  sus 
falsas  acusaciones.  Pero  no  solo  su  l<$g¡ca, 
sino  su  oratoria,  es  artera  cuando  trata  de 
captarse  las  simpatias  del  distrito  halagando 
á  las  galerías  donde  se  encuentran  sus  ha^ 
hitantes. 

Y  presisamente  en  los  dos  hechos  que  cita 
ea  en  los  :^ue  se  han  procurado  cuidar  j 
guardar  mas  el  honor  nacional,  y  librar  á  la 
República  de  cualquiera  responsabilidad  sub- 
secuente. 

Precisamente  en  virtud  de  las  combina- 
ciones que  se  han  podido  hacer  con  la  ley  de 
17  do  Julio,  se  ha  podido  sostener  la  situa- 
ción. Las  medidas  que  ee  censuran  son  las 
que  han  podido  dar  recursos  al  Sr.  Ortega 
para  movilizarle,  é  independientemente  de  su 
voluntad  se  han  gastado  parte  en  conducir 
trenes  para  los  Estados  de  Zacatecas  y  San 
Luis,  y  por  consiguiente  si  el  sentimiento  pa- 
triótico de  la  asamblea  no  facilita  al  gobier- 
no lo  indispensable,  tendrá  que  paralizar  la 
guerra  cuya  manifestación  creo  que  hará  pro- 
funda mella  en  el  Congreso. 

miSr.  Suarez  Navarro. — Noatacodema- 
la  fé  ni  la  tengo  al  citar  hechos  pasados. 
Tampoco  halago  los  sentimientos  del  distrito, 
pero  sí  insisto  en  que  son  malas  las  b&8^ 
con  que  se  ha  establecido  la  coptribucionen 
el  distrito  y  no  se  me  contesta.  Aun  no  están 
tiradas  las  escrituras  de  esos  dos  negocios  á 
que  me  refiero,  y  por  eso  los  cito,  aunque  no 
hayan  sido  hechos  por  el  a<|Jual  gabinete.  De 
nada  servirán  las  salvedades,  cuando  se  tiene 
que  luchar  con  el  poderoso. 

El  Sr.  Miva^Falacio  (D.\icenU).So 

vengo  á  acusar  al  gobierno,  ni  mucho  me' 
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nos  al  Presidente.  Quiero  poner  la  oueition 
en  su  verdadero  punto  de  vista.  Si  el  Con- 
greso concedió  facultades  al  gobierno  para 
proporcionar  recursos,  no  fué  so  lo  para  salvar 
el  dia,  sino  para  preparar  lo  futuro,  sinextor- 
sionar  al  pueblo  ni  abrumarlo  con  mil  con- 
tribuciones. No  ha  hecho  esto:  puso  un  prés- 
tamo forzoso  que  pudo  sacarlo  del  atolladero 
del  dia,  j  al  poner  la  contribución  del  1  p  § 
con  que  pudo  fundar  el  porvenir  no  hizo  na- 
da. ¿Y  dejaremos  que  esto  siga  sin  cortar  el 
mal?  No  es  tiempo  ya  de  entrar  en  el  orden 
constitucional,  teniendo  únicamente  el  Go- 
bierno por  base  de  sus  operaciones  la  mora- 
lidad. 

No  acuso  al  presidente,  no  acuso  al  minis- 
terio; pero  la  conducta  que  sigue  el  gabine- 
te sin  duda  no  es  moralizada,  y  me  fundo 
en  el  mismo  dicho  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. Dice  su  señoría  que  trata  con  los 
agiotistas,  pues  no  ha  de  tratar  con  los  car- 
gadores que  no  tienen  dinero  que  dar.  Ojalá 
tratara  con  los  cargadores  (aplausos)  que 
por  lo  menos  esos  no  se  aMtntiencn  con  el 
alimento  del  pueblo.  Cuando  por  las  urgen- 
cias del  gobierno  en  un  dia  de  penuria  y 
aflicción,  se  pone  en  la  cárcel  al  hombre  pa- 
cífico y  honrado  para  sacarle  el  dinero,  ¿por 
qué  no  se  les  saca  á  los  agiotistas,  y  si  so 
niegan,  por  qué  no  los  ahorcan?  No  quere- 
mos batallas  parlamentarias;  no  queremos 
luchas,  queremos  moralidad.  Cuando  el  go- 
bierno ahorque  al  mismo  tiempo  á  agiotistas 
y  ladrones,  la  oposición  votará  con  él. — 
(¿.plausos.) 

El  Sr.  Mateos  siente  que  se  busquen  las 
simpatías  de  las  galerías,  y  que  quiera  deci- 
dirse la  cuestión  tocando  el  sentimiento,  lo 
que  le  parece  inusitado.  Mira  que  hombres 
que  no  han  prestado  servicios  á  la  causa;  que 
esta  na  les  debe  ni  un  suspiro^  se  atreven  á 
atacar  al  hombre  que  tantes  le  ha  prestado. 
No  se  tratado  personas;  se  trata  de  destruir  & 
la  reacción  encastillada  en  la  Sierra  de  Que- 
rétaro;  se  trata  de  dar  de  comer  á  las  tropas; 
de  lo  contrario,  por  patrióticas  que  sean  las 
inspiraciones  de  estas,  la  reacción  progresará 
y  tal  vez  se  repetirá  la  escena  de  uno  de  esos 
motiles  que  tanto  deshonran  al  país.  Se 
ataca  una  ley  de  hacienda  que  se  creyó  que 
seria  la  panacea;  pero  no  se  tiene  presente 
que  los  gobernadores  de  los  Estados  ni  aun 
contestan  su  recibo.  Los  recursos  al  gobier- 
no será  la  única  base  de  orden  posible,  y  el 
único  medio  de  extirpar  á  nuestros  enemigos. 

El  Sr.  Peña  y  Ramírez. — Yo  sostendré 
el  dictamen,  no  con  las  mismas  razones  que 


la  comisión;  lo  haré  de  otro  modo,  porque  es 
preciso  que  el  pueblo  conozca  la  verdad;  que 
conozca  la  situación;  que  sepa  por  qué  se 
niegan  al  gobierno  las  facultades  extraordi- 
narias. No  es,  por  cierto,  el  aspecto  que  de- 
bía darse  á  la  cuestión,  el  que  tiene.  Al 
darse  la  ley  de  17  de  Julio,  so  dijo  que  con 
esto  le  bastaba  al  gobierno  y  no  necesitaba 
de  mas;  pq^  consiguiente,  se  debió  entender 
que  todas  las  autorizaciones  quedaban  dero- 
gadas. Croo,  pues,  que  cuaTquiera  otra  con- 
secuencia seria  de  graves  Irascendencias,  y 
que  es  de  la  responsabilidad  del  Ministerio 
todo  lo  subsecuento. 

Votaré  por  el  dictamen,  porque  no  tengo 
fé  en  el  personal  del  ejecutivo,  por  el  des- 
prestigio que  soporta  y  que  ha  ido  en  au- 
mento desde  Enero  hasta  la  feqjia.  Entonces, 
cuando  tenia  un  ejército  vencedor;  cuando 
tenia  inmensos  recursos;  cuando  pudo  esta- 
blecer la  paz,  no  hizo  nada,  y  por  su  impe- 
ricia, por  su  inmoralidad,  porque  no  veia 
mas  que  el  círculo  de  sus  amigos,  quedé  en 
una  perfecta  inmovilidad,  que  hicieron  au- 
mentar las  gavillas  reaccionarias.  Marcha 
Doblado  á^la  Sierra,  y  le  faltan  recursos,  y 
todo  vuelve  á  la  inacción,  hasta  que  fueron 
necesarios  los  atroces  asesinatos  de  Ocampo, 
Degollado  y  Valle,  para  salir  d^l  marasmo. 
Ni  aun  así:  continuó  la  inacción,  continuó 
reconcentrándose,  y  se  consumieron  los  re- 
cursos sin  aprovechar  los-  bienes  del  clero, 
no  en  pesos  fuertes  como  quieren  los  utopis- 
tas, sino  repartiéndose  y  sacando  ventajas 
los  ladrones,  cuyas  cabezas  quiero  que  apa- 
rezcan en  las  plazas  públicas. 

Nuestras  relaciones  se  encuentran  com- 
prometidas, y  las  empeora  la  suspensión  de 
pagos,  y  cuando  se  habia  buscado  una  espe- 
cie de  reparación,  que  se  hubiera  conseguido 
con  nombrar  para  la  junta  de  hacienda  hom- 
bres probos,  se  ha  descuidado  esto  y  se  han 
burlado  de  la  ley  comprometiendo  mas  y  mas 
el  decoro  del  país.  Si  los  Estados  niegan  sus 
recursos,  es  porque  saben  que  vienen  á  parar 
en  manos  de  los  agiotistas.  Se  nos  dice  que 
si  negamos  recursos  al  gobierno,  cargaremos 
eon  la  responsabilidad  de  la  situación.  Si  el 
gobierno  abandonara  la  carga  que  le  es  tan 
pesada,  todo  quedaria  allanado,  y  esto  no 
solo  no  degradaría,  sino  que  flerviria  de  tim- 
bre para  su  honra. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  contestar 
algunas  imputaciones  que  se  hacen  á  los  de  ^ 
la  oposición.  Se  dice  que  entre  nosotros  hay 
moderados  comonforistas,  que  estamos  tra- 
mando maquinaciones.    Desafiamos  á  que 
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descubran  cualquiera  maquinación  nuestra: 
nosotros  no  hacemos  mas  que  cumplir  con  el 
deber  de  velar  por  los  derechos  del  pueblo. 
Se  dice  que  tenemos  aspiraciones.  Los  de  la 
oposición  nos  hemos  comprometido  á  no  acep- 
tar nunca  un  ministerio,  y  no  aceptaremos 
candidato  con  cuyo  previo  programa  no  es- 
temos conformes.  Los  que  sean  moderados 
se  pegan  chasco.  Desafiamos  á  que  descu- 
bran y  presenten  nuestros  defectos;  no  hare- 
mos lo  mismo  nqpotros:  no  les  diremos  que 
tienen  intereses;  no  les  diremos  que  aspiran 
á  empleos,  ni  siguiera  que  hay  empleado  que 
estando  ocupado  contra  el  tenor  expreso  de 
la  Constitución,  nos  llame  sediciosos. 

El  Sr.  Montes. — Después  de  un  silencio 
de  cuarenta  dias  vengo  hoy  á  tomar  la  pala- 
bra. Nadie  m  prometa  que  vengo  &  sostener 
un  vejamen  contra  el  Ministerio.  No  me  liga 
ningún  convenio  con  la  oposición;  sostendré 
la  proposición  en  abstracto;  también  diré 
lo  que  dicen  los  señores  de  esa  oposición: 
no  quiero  ministerio  Wguno,  y  puedo  decir 
que  soy  amigo  del  gobierno,  porque  defien- 
do la  legalidad  y  creo  que  todo  lo  que  no 
sea  esto,  nos  llevará  á  un  precipicio.  En 
seguida  refiere  el  orador  la  historia  de  los 
momentos  críticos  en  que  se  concedieron  esas 
facultades,  con  rasgos  elocuentes,  y  mani- 
festando que  el  Ministerio  no  pudo  cumplir 
sus  promesas  de  exterminar  y  castigar  á  los 
bandidos,  y  continúa:  En  otros  tiempos  he- 
-mos  faltado  á  la  Constitución,  y  yo  el  pri- 
mero, y  ya  ha  llegado  el  tiempo  de  que  sos- 
tengamos esa  Constitución.  En  su  artículo 
50  dice  expresamente  que  en  ningún  caso 
podrán  unirse  los  dos  poderes  legislativo  y 
ejecutivo,  y  estas  facultades  concedidas  al 
ejecutivo  barrenan  totalmente  la  Constitu- 
ción. Con  razón  decia  un  autor  célebre,  que 
con  solo  dos  artículos  se  podia  formular  el 
Código  fundamental  de  un  país.  Soberanía 
con  el  rey:  la  primera  votando  los  impuestos, 
porque  efectivamente,  si  el  impuesto  es  la 
vida  de  los  gobiernos,  es  al  mismo  tiempo  el 
pan  del  pueblo.  Es  preciso  para  imponer  el 
impuesto,  no  solamente  examinar  su  necesi- 
dad, sino  estudiar  la  manera  de  imponerlo, 
analizando  la  riqueza  y  las  mismas  necesi- 
dades dé  los  pueblos  que  la  van  á  reportar. 
Dimos,  pues,  con  estas  facultades  uno  de 
los  mas  preciosos  atributos  de  la  soberanía. 
La  prudencia  del  Congreso  hará  que  cese 
inmediatamente  tan  tremenda  facultad,  ya 
que  el  entusiasmo  del  momento  nos  hizo  no 
ponerle  ni  tiempo  limitado,  ni  traba  alguna. 
Después  de  k  necesidad  de  volver  á  la.  ob- 


servancia de  la  Constítucian,  para  que  no  ee 
tenga  por  hoja  de  papel,  refiere  el  hecho  de 
que  aprobada  la  ley  de  17  de  Julio,  biso 
una  proposición  para  que  se  derogara  esta 
autorización;  que  habiéndolo  observado  el 
señor  Ministro  de  Justicia,  le  suplicó  que  no 
la  retirara,  ofreciéndole  que  el* gobierno  do' 
haría  uso  de  ella;  pero  que  no  obstante  la 
caballerosidad  del  Sr.  Ruiz,  no  cumplió  su 
palabra,  y  por  eso  teme  qiíe  se  siga  asando 
de  ella:  refiere  el  hecho  de  estar  pendiente 
.un  contrato  por  el  que  se  enajenan  los  ter- 
renos baldíos  de  la  República  en  diez  millo- 
nes de  pesos,  y  tome  que  con  las  facultades 
que  concede  esta  ley,  pueda  aprobarse  el 
contrato;  al  fin,  después  de  excitar  el  mexi- 
canjsmo  de  la  Cámara,  la  excita  á  que  apru^ 
be  inmediatamente  la  proposición. 

El  Sr.  Altamirano. — Seré  muy  breve, 
señor,  porque  no  queria  yo  tomar  la  palabra 
ahora,  y  trataré  de  mostrarme  lo  mas  meli- 
fluo que  me  sea  posible,  para  que  no  se  crean 
calumnias  ni  gracejadas  mis  humildes  razo- 
nes, como  las  califican  mis  abuelos  en  la  ora- 
toria. 

Después  de  los  rudos  golpes  que  han  dea- 
cargado  sobre  el  gobierno  ^os  oradores  qne 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
nada  añadiré,  nada  puedo  alegar.  Pero  me' 
importa  hacer  una  rectificación,  que  es  lo 
que  me  obliga  á  usar  de  la  palabra.  El  Sr. 
Mateos,  por  un  arranque  inexplicable,  ha 
tratado  de  echar  sobre  el  partido  oposicio- 
nista una  mancha  que  nos  baria  aparecer 
menos  puros  de  lo  que  somos;  ha  procurado 
atribuimos  una  intención  que  estamos  lejos 
de  tener. 

El  ha  dicho  que  excitamos  aquí  las  pasio- 
nes populares  para  precipitar  una  revolución. 
Esto  es  falso,  señor,  y  el  Sr.  Mateos  solo 
puede  decirlo  porque  se  ha  apoderado  de  él 
el  demonio  del  fninieterialismo.  Si  nuestra 
intención  no  fuera  atacar  al  gobierno  en  la 
vía  legal,  tiempo  ha  que  hubiéramos  líevado 
á  efecto  nuestras  miras  en  otro  terreno.  En 
la  oposición  hay  muchos  hombres  de  cam- 
paña; hay  hombres  que  tienen  influencia  en 
los  Estados;  hay  todos  los  elementos  para 
una  revolución;  pero  no  es  esa  nuestra  nnra, 
y  lo  protestamos  por  la  milésima  vez. 

Atacamos  al  gobierno  en  el  terreno  de  la 
razón  y  del  derecho,  y  todo  en  entera  con- 
formidad con  los  principios  democráticos. 

Antes  de  concluir,  diré  una  razón  qriñts 
puramente  mia,  y  que  me  obliga,  además  de 
las  otras,  á  votar  por  el  restablecimiento  de 
las  facultades  que  se  eoneedieron  al  gobierno 
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en  materia  de  hacienda.  Se  ha  repttido 
hasta  el  fastidio  que  es  flecesario  que  haya 
moralidad  en  el  manejo  de  los  fondos  públi- 
cos. Ahora  bien,  para  qaa  haja  moralidad 
completa  en  los  empleados,  yo  suplico  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  se  rehabilite 
ante  el  Congreso  de  la  falta  que  tiene  por 
haber  servido  &  la  reacción. 

Mientras  esto  no  sea,  yo  no  le  veré  con 
satisfacción  en  el  Ministerio. 

Suficientemente  discutida  y  declarada  con 
lugar  á  votar  en  lo  particular  la  proposición, 
el  Sr.  Montes  pidió  dispensa  de  que  pasara 
al  ejecutivo  para  oir  su  opinión. 

Votaron  en  pro  55  señores  y  en  contra 
45;  no  hubo  dos  tercios,  y  pasará  al  go- 
bierno. 

Se  levantó  la  sesión  á  los  cinco  y  media 
de  la  tarde. 


Sesión  del  dia  U  de  Setiembre 
de  1861. 

Presidencia   del  Sr,   Lerdo. 

Leida  y  aprobada  el  act^  de  la  sesión  an- 
terior, se  di.ó  cuenta. 

Con  una  comunicación  del  Sr.  D.  Joaquin 
Degolladorepresentando  ala  familia  del  señor 
8tt  padre.  Maniaesta  que  cuando  el  gobierno 
Y\6  que  según  las  distribucionos  de  los  cauda- 
les de  Laguna  Seca  que  habia  presentado, 
aparecía  que  no  tenia  tomado  ni  un  solo  cen- 
tavo, y  no  habiendo  dado  alguno  para  poder 
sacar  su  liquidación  en  la  tesorería,  le  decian 
al  Sr.  Degollado  que  él  mismo  la  formase: 
se  negó  á  ello,  agradeciendo  al  gobierno  la 
confianza  que  hacia  de  él.  Que  hoy  su  fami- 
lia no  podrá  dentro  de  poco  evitat  la  miseria, 
y  no  cuenta  mas  que  con  el  recurso  que  le 
pueda  dar  este  crédito  contra  el  erario,  sus- 
penso h(»y  por  la  ley  de  17  de  Julio.  Pide 
al  fin  que  se  exima  de  la  suspensión. 

Con  un  proyecto  de  ley  que  consulta  que 
los  magistrados  do  la  Suprema  Corte  para 
la  aceptación  del  empleo  6  comisión  de  cual- 
quiera clase  que  sea,  necesitan  del  permiso 
del  Congreso.  Admitida  pasé  á  la  comisión 
de  justicia. 

Con  un  dictamen  de  la  comisión  Jegober. 
n&cion  que  consulta  que  no  es  incompatible 
el  cargo  de  diputado  con  el  de  director  liel 
Montepío  que  desempeña  el  Sr.  Cendejas.  Se 
le  señalé  párasu  discusión  el  sábado  préximo. 

Se  da  lectura  á  la  lista  de  los  empleados 
rehabilitados  por  la  diputación  permanente. 


Se  señala  el  viernes  próximo  para  que  el 
Congreso  se  erija  en  gran  jurado  para  cono- 
cer de  la  acusación  hecha  contra  el  Sr.  Cor- 
tés Esparza.  Se  da  lectura  á  varias  solicitu- 
des de  rehabilitaciones  y  otras  particulares 
que  pasan  á  diversas  comisiones. 

Se  vuelve  á  presentar  la  proposición  del 
Sr.  Buenrostro,  que  consulta  la  rectificación 
del  decreto  del  ejecutivo  que  habilité  de  edad 
á  los  menores  Lebrija.  En  seguida  se  da  lec- 
tura á  la  información  judicial  y  documentos 
relativos  que  ofreció  en  la  otra  sesión. 

El  Sr.  Buenrostro  repite  lo  que  ha  dicho 
en  la  anterior  discucion,  de  esta  proposición, 
diciendo  que  ha  cumplido  con  presentar  los 
documentos  que  se  le  exijan. 

El  Sp.  Ortiz  Careaga  pone  la  disyuntiva 
que  ya  conocen  nuestros  lectores.  Si  fué  da- 
do el  decreto  antes  del  9  de  Mayo,  no  es  de- 
creto. Si  después,  no  necesita  verificación. 
Excita  al  Sr.  Buenrostro  á  que  pida  simple  y 
sencillamente  la  habilitación. 

El  Sr.  Buenrostro  accede.  Se  reclaman 
trámites.  Se  discute  con  ahincó,  apareciendo 
que  el  curador  do  los  menores  es  un  herma- 
no del  español  Lindoro  Cajiga^  y  que  no 
quiere  soltar  su  presa.  En  fin,  se  le  ha  dado 
á  la  Cámara  por  varios  señores  diputados 
un  curso  de  derecho  civil,  que  nuestros  lec- 
tores nos  perdonarán  no  los  demos,  como  no 
siéndolo  inuy  interesantes.  En  fin,  se  pone  á 
votación:  dos  veces  falta  número  en  el  salón, 
se  pasa  lista,  y  es  aprobado  el  decreto  por  82 
señores  contra  18. 


Sesión  del  dia  12  de  Setiembre  de 
1861. 

Presidencia  del  Sr.  Lerdo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta: 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Hacienda  de  quedar  enterado  de  que  el 
Congreso  declaró  que  no  era  de  su  compe- 
tencia la  consignación  del  convento  de  San- 
ta Clara  á  la  sociedad  de  artesanos. — Ar- 
chivo. 

La  secretaría  informa  de  que  aunque  se 
habia  dispuesto  por  la  mesa  que  la  ley  de 
presupuestos  pasase  9  una  comisión  espe- 
cial, conforme  al  texto  del  articulo  69  de 
la  Constitución,  posteriormente  ha  creido  que 
no  era  el  caso  del  artículo  constitueional, 
porque  los  presupuestos  empezarán  á  tener 
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efecto  antes  de  que  el  Congreso  los  pudiera 
discutir,  según  proviene  la  citada  Constitu- 
ción. Queda,  pues,  subsistente  el  primer  trá- 
mite que  se  habia-  dado,  y  pasd  á  la  comi- 
sión primera  de  hacienda. 

Del  mismo  Ministerio,  diciendo  que  por 
renuncia  del  Sr.  D.  Juan  A.  Zambrano,  el 
gobierno  había  nombrado  tesorero  general  al 
Sr.  Lie.  D.  José  María  Iglesias. 

Del  mismo,  proponiendo  para  la  junta 
de  hacienda  como  presidente  al  Sr.  D.  Mar- 
celino Castjiñeda,  y  vocal  al  Sr.  D.  Manuel 
F.  Soto.  Que  ya  tiene  propuestas  de  otras 
personas  para  la  misma,  á  la  diputación  per- 
manente. A  las  comisiones  segunda  de  ha- 
cienda y  crédito  público  unidas. 

Del  misn^  informando  sobre  el  cumpli- 
miento del  artículo  2°  de  la  ley  de  17  de 
Julio,  y  dice  que  no  habiendo  alcanzado  el  di- 
nero para  el  pago  de  la  guarnición  y  gastos 
del  material  de  guerra,  no  se  les  ha  podido 
dar  todo  su  haber  á  los  comprendidos  en  el 
artículo  2°;  pero  que  sin  embargo  han  reci- 
bido algunos  provateos. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  D.  Blas  Bal- 
cárcel:  que  habiendo  sabido  el  señor  presi- 
dente que  en  el  seno  del  Congreso  se  habia 
dicho  que  el  gobierno  tenia  hecho  un  contra- 
to para  enagenar  los  terrenos  baldíos  de  la 
República  en  diez  millones  de  pesos,  y  que 
podia  sancionar  ese  decreto  con  la  autoriza- 
ción que  tenia  para  agenciarse  recursos,  le 
mandaba  informar  á  la  Cámara  diciendo: 
que  en  ninguna  de  las  secretarías  de  Estado 
se  habia  hecho  ni  estaba  pendiente  ningún 
contrato  sobre  venta  de  terrenos  baldíos;  que 
se  les  &pbia  hablado  algo  sobre  la  materia, 
y  que  el  ministerio  no  hibia  hecho  mas  que 
oir  y  no  resolver  nada.  Quo  el  stfíor  presi- 
dente le  aseguraba  ti  la  Cámara,  que  en 
cualquier  contrato  6  negocio  que  se  pudiera 
hacer  sobre  este  particular,  no  usaría  de  las 
facultades  que  tiene,  y  lo  sometería  á  la 
aprobación  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Monten. — La  explicación  que  ha 
dado  el  Sr.  Balcárcel  parece  que  alude  á  al- 
gunas palabras  dichas  por  mí  en  la  última 
sesión,  y  parece  que  han  llegado  adulteradas 
al  señor  presidente.  Fijaré,  pues,  los  térmi- 
nos que  usé  entonces:  dije  "que  habia  circu- 
lado entre  algunos  señores  diputados  la  voz 
de  que  se  habia  hec]}0  un  contrato  por  el  go- 
bierno para  enagenar  los  terrenos  baldíos  de 
la  República  en  diez  millones  de  pesos;  que 
alarmado  con  esta  noticia  procuré  saber  lo 
cierto,  y  resulté  que  era  falso.  Pero  lo  que 
sí  es  cierto  es  que  en  una  de  las  secretarías 


de  Estado  se  traté  jl  negocio  y  hubo  algunas 
conferencias  sobre  el  particular.  Entonces 
agregué  que  las  penurias  del  gobierno,  las 
exigencias  del  momento  pudieran  obligarlo  á 
aceptar  esas  propuestas  y  creerse  bastante 
autorizado  para  sancionarlas  en  virtud  de  la 
autorización  que  tiene  para  hacerse  de  re- 
cursos de  cualquiera  manera.  Que  por  lo 
mismo  era  indispensable  que  en  el  dia  que 
dase  derogada  la  ley  de  4  do  Junio» 

Se  redujo,  pues,  lo  que  dije,  á  dos  punto«: 

19  Un  rumor  que  yo  mismo  aseguré  que 
era  falso. 

2°  La  posibilidad  de  que  el  gobierno  pu- 
diera aprovecharse  de  la  citada  ley  para  k- 
cer  su  negocio. 

El  Sr.  Balcárcel  insiste  en  que  nada  hoj 
pendiente  sobre  la  materia  en  los  minist^ 
rios;  que  si  el  gobierno  hubiera  tenido  in- 
tención de  hacer  algo  sobre  la  materia  en 
uso  de  su  faculta4,  habria  aprovechado  el 
tiempo  antes  de  la  reunión  del  Congreso; 
que  no  hubo  ni  siquiera  intención,  y  repite 
que  en  cualquier  caso  someterá  el  gobierno 
lo  que  haya  sobre  el  particular  «1  la  sanción 
del  Congreso. 

El  Sr.  JSsccéunte,  impresionado  por  ias 
palabras  que  el  Sr.  Montes  dijo  y  que  hoy 
ha  repetido,  presenté  á  la  mesa  un  proyecto 
de  decreto  que,  quitando  todas  las  posibili- 
dades del  mal,  no  cree  tengan  nada  de  ofen- 
sivo al  gobierno.  La  ^secretaría  da  cuenta 
co^n  el  proyecto  de  decreto  que  consulta  que 
mientras  esté  vigente  la  ley  de  4  d^.Juni'i 
mencionada,  el  gobierno  no  pueda  en  viríuil 
de  ella  hacer  ningún  contrato  sobre  venta 
de  baldíos. 

Pedida  la  dispensa  de  trámite»,  votaron 
por  ella  53  contra  45.  Quedó  de  primera 
lectura.  El  Sr.  Escalante  la  retiré. 

El  Sr.  Grómez  (D.  Manuel)  pide  consten 
en  el  acta  las  palabras  del  Sr.  Balcárcel,  y 
se  accede  á  ello. 

Las  diputaciones  do  Durango  y  Tamauli- 
pas  presentan  un  proyecto  de  ley  para  que 
los  baldíos  sean  declarados  propiedad  de  los 
Estados,  reglamentando  en  varios  artículos 
su  venta,  etc.,  etc. 

Pasa  á  las  comisiones  de  hacienda  y  cré- 
dito público,  y  á  moeion  del  Sr.  Mariscal,  w 
agrega  la  de  puntos  constitucionales. 

El  Sr.  Castro  alega  algunas  razones  qoe 
cree  deben  tener  las  comisiones  presentes  al 
dictaminar  sobre  el  particular,  y  para  apro- 
bar el  pensamiento  de  la  iniciativa. 

Se  da  cuenta  con  el  dictamen  de  la  co- 
misión sobre  la  solicitud  de  D.  Joaquin  De 
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goUadOj  do  que  ya  hemos  dado  cuenta,  y 
consulta  accediendo  á  dicho  pedido.  Con 
dispensa  de  trámites  se  aprueba  sin  dis- 

CUiiOD. 

Con  otro,  sobre  la  solicitud  del  Sr.  gene- 
ral Valle,  padre  del  finado  general  D.  Lean- 
dro Valle,  que  pide  también  sea  exceptuado 
de  la  suspensión  de  pagos  un  crédito  de  su 
hi)o  de  cuatro  mil  pesos,  consultando  de 
conformidad.  También  se  aprueba  sin  dis- 
cusión. 

Se  pone  á  discusión  un  dictamen  de  la 
comisión  del  Distrito  y  territorios,  que  con- 
sulta la  suspensión  de  la  inspección  de  po- 
licía. 

El  Sr.  Villaseñor  hace  una  pintura  del 
estado  en  que  se  encontraba  la  policía  antes 
de  lá  creación  do  la  inspección:  refiere  todos 
los  servicios  que  el  Sr.  D.  Poifirio  G.  de 
León  }ia  prestado  en  ella;  dice  que  ninguna 
economía  resulta  de  la  suspensión;  no  cree 
que  pueda  haber  desacuerdo  entre  el  gober- 
nador del  Distrito  y  este  funcionario,  'por- 
que está  subordinado  al  primero,  y  concluye 
pidiendo  que  el  artículo  no  sea  aprobado. 

El  Sr.  Buenrosíro  cree  que  esta  plaza 
fué  creada  solo  por  agraciar  al  Sr.  Rivera; 
confiesa  y  conviene  en  todos  los  buenos  ser- 
vicios que  ha  prestado  el  Sr.  García  de  León, 
y  dice  que  no  quiere  ni  tiene  por  objeto  que 
se  quite  á  este  funcionario;  pero  sé  cree  con- 
veniente por  causa  de  economía  la  suspensión 
de  esa  oficina,  bien  dotada,  pues  cuesta  al  año 
de  siete  á  ocho  mil  pesos.  Que  en  cuanto  á 
la  djfvision  entre  las  dos  autoridades  del  Dis- 
trito, ya  se  vio  que  existia  cuando  el  Sr. 
Blanco  era  gobernador,  con  perjuicio  del 
servicio  público.  El  exceso  de  gasto  podría 
mas  bien  aplicarse  á  la  guardia  de  policía, 
que  tan  buenos  servicios  ha  prestado  siempre. 

El  Sr.  Lama  dice  que  para  el  caso  poco 
importa  el  origen  de  ese  empleo,  ni  puede 
creer  que  solo  por  agraciar  al  Sr.  D.  Aure- 
liano  Rivera  se  haya  creado  una  oficina.  No 
le  parece  que^el  gasto  se  aumente,  pues  dice 
que  el  Sr.  García  de  León  disfrutará  siem- 
pre su  sueldo  como  coronel,  y  así  los  demás 
empleados  de  la  oficina  que  j^ertenecen  al 
ejército;  que  tampoco  disminuyen  las  facul- 
tades del  gobernador,  pues  que  le  está  su- 
bordinado. 

El  Sr.  Villaseñor  repite  su  argumenta- 
ción, dando  lectura  á  la  planta  que  dice  tie- 
ne la  inspección  de  policía,  y  cuyo  gasto  ha- 
ce ascender  solo  &  quinientos  pesos. 

El  Sr.  Bojo  dice  que  ha  suscrito  las  pro- 
posiciones que-  dieron  origen  al  dictamen^  y 


este  también.  Es  una  verdadera  economía  la 
que  se  consulta,  pues  la  oficina  que  hoy  exis- 
te ni  ha  existido  ni  se  necesita.  Conoce  el 
servicio  de  la  policía  y  sabe  perfectamente 
que  se  puede  desempeñar  bien  con  la  anti- 
gua forma  que  tenia;  que  en  lo  absoluto  ha- 
ce consistir  la  cuestión  en  personas,  y  que  es 
amigo  y  aprecia  al  Sr.  García  de  León  y  co- 
noce los  buenos  servicios  que  en  este  destino 
ha  prestado;  quiere,  en  fin,  la  economía  y  el 
buen  servicio. 

El  Sr.  Aldaiturriaga  quiere  que  la  secre 
taría  dé  lectura  á  las  leyes  que  regian  en  la 
materia  antes  de  la  inspección  de  policía  y 
la  que  creé  este  empleo.  La  secretaría  no 
las  conoce  y  pide  al  Sr.  Aldaiturriaga  quo 
las  especifique  para  que  se  busquen.  El  Sr. 
Aldaiturriaga  excita  á  la  comisión  á  que  di- 
ga al  menos  cuáles  son  las  facultades  nuevas 
conferidas;  al  empleo  que  se  trata  de  quitar. 

El  Sr.  Buenrostro  dice  que  tiene  facultad 
el  inspector  de  policía  de  imponer  hasta  qui- 
nientos pesos  de  multa,  hacer  aprehensiones 
por  sí,  dando  cuenta  después  al  gobernador, 
y  otras  facultades  que  no  recuerda;  que  co- 
mo estaba  señalado  uno  de  los  dias  anterio- 
res para  discutir  este  negocio,  había  traido 
entonces  las  leyes  relativas,  y  hoy  no,  por- 
que no  sabia  qué  se  pondría  á  discusión. 
^  Se  declara  suficientemente  discutida.  La 
votación  de  si  ha  lugar  á  votar  se  detiene 
un  largo  rato,  porque  parece  que  no  hay 
númeyo.  En  las  galerías  varios  ciudadanos, 
duermen  profundamente:  los  señores  diputa- 
dos bostezan.  Se  leen  las  listas  de  votación, 
muchos  señores  reclaman  por  hallarse  en 
ellas  mal  colocados,  «e  pasa  lista  porque 
vuelve  á  resultar  que  no  hay  número;  al  fin 
la  proposición  es  desechada  por  62  votos 
contra  85,  número  indispensable:  el  dicta- 
men no  volverá  á  la  comisión. 

Se  da  lectura  á  un  dictamen  de  la  mayo- 
ría de  la  comision.de  hacienda,  que  declara 
que  no  ha  lugar  á  la  solicitud  de  que  se  acu- 
ñe moneda  do  plata  en  la  Baja  California. 

Con  el  de  la  minoría  de  la  misma,  que  dice 
que  el  expediente  no  está  en  estado  y  que  se 
debe  integrar. 

Con  la  minuta  de  decreto  de  la  habilita- 
ción de  los  menores  Lebrija.  *  Todavía  se 
discute  su  redacción,  pero  al  fin  queda  apro- 
bada.- 

Se  levanté  la  sesión. 


86 


V 

Digitized  by 


Google 


274 


SEGUÍfDO  CONGRESO 


Sesión  del  día  18  de  Setiembre 
de  ISeit 

Presidencia  del  Sr.  Lerdo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  lectura  por  la  secretarís^  al  bo- 
letín de  notíciai  de  la  división  ligera  de  Qae- 
rétaro,  que  contiene  varias  noticias  sobre 
San  Luis. 

Del  Ministerio  de  Justicia,  recibo  de  la 
sentencia  decretada  por  el  gran  jurado  en 
favor  del  Sr.  D.  Santos  Degollado. 

La  secretaría  da  cuenta  con  una  propoai- 
*  cion  suscrita  por  el  Sr.  Suarez  Navarro,  en 
la  que  pide  informe  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda si  es  cierto  que  una  reclamación  de 
un  ciudadano  americano,  que  se  asegura  as- 
ciende á  400,000  pesos,  ha  tido  reducida  al 
arbitraje,  estando  nombrado  árbitco  el  señor 
Ministro  de  los  Estados-Unidos.  Se  le  dis- 
pensan los  trámites  y  se  pone  á  discusión. 

El  Sr.  Suarez  Navarro. — Voy  á  ha«er 
una  explicación  del  negocio  que  ha  dado  lu- 
gar á  mi  proposición.  El  gobierno  conce- 
ái6  un  permiso  para  que  salieran  doscientas 
barras  de  plata,  y  un  ciudadano  americano 
que  tiene  arrendada  la  casa  de  moneda,  ha 
reclamado  por  esto  una  indemnización  de 
400,000  pesos,  porque  en  esa  cantidad  gra- 
dúa sus  perjuicios.  Parece  que  se  convino 
en  un  arbitraje,  y  los  arbitros  lo  fueron  los 
Sres.  Camacho,  empleado  de  la  misma  casa 
de  moneda,  y  el  Sr.  D.  Bonifacio  Gutiérrez; 
pero  estos  señores  creyeron  que  faltaban  da- 
tos suficientes,  pues  no  se  sabia  la  ley  que 
tenia  esa  plata  ni  los  resultados  de  ensaye, 
peso,  etc.  Fuertemente  urgido  el  gobierno 
por  el  representante  de  los  Estados-Unidosr 
que  apoyaba  la  reclamación  del  ciudadano 
americano,  ha  sometido  nuevamente  á  arbi- 
traje el  negocio,  nombrando  el  gobierno  por 
su  parte  al  mismo  Sr.  Camacho,  los  intere* 
sados  al  Sr.  D.  Fernando  Ramírez,  y  por 
tercero  en  discordia  al  mismo  señor  Ministro 
de  los  Estados-Unidos,  hasta  cierta  parte 
interesado  en  el  negocio.  Estos  datos  me  los 
ha  dado  una  persona  que  merece  entera  fé, 
y  que  hay  motivos  para  creerla  perfecta- 
mente instruida  en  el  negocio;  y  como  se  me 
asegura  que  hoy  mismo  se  ha  firmado  el  ne- 
gocio 6  se  firmará  esta  tarde,  he  creido  in- 
dispensable que  el  Soberano  Congreso  tenga 
conocimiento  de  esto  para  ver  si  es  posible 
evitar  el  mal. 

£1  Sr.  Czarda  de  la  Cadena  quiere  que 
el  Sr.  Suares  Navarro  agregue  á  su  propo- 


sición que  entretanto  se  suspenda  el  negoeio. 

El  Sr.  StMrez  Navarro  dice  que  ayer  de- 
bia  haberse  firmado  el  contrato;  que  por  lo 
mismo  le  parece  innecesaria  la  agregación 
de  esas  palabras,  y  que  tal  vez  solo  habrá 
lugar  para  exigir  la  responsabilidad  al  Mi- 
nistro. 

El  Sr.  Grarcía  de  la  Cadena  quiere  qm 
por  lo  menos  se  llame  al  Ministro  hoy  mismo. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  se  opone,  alegaa* 
do  que  los  Ministros  tienen  ocupaciones  y 
que  tal  vez  no  le  sea  posible  concurrir,  y 
cree  que  con  lo  que  dice  la  proposición  es 
bastante  para  el  objeto.  La  proposición  es 
aprobada. 

El  Sr.  &arcía  de  la  Cadena  presenta  otra 
para  que  en  el  dia  so  presente  el  señor  Mi- 
nistro á  dar  el  informe  que  le  piden. 

También  os  aprobada. 

Se  da  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  justicia,  que  consulta  que  se  ad- 
mita la  renuncia  que  del  cargo  de  fiscal  hace 
el  Sr.  Martínez  de  Castro,  y  que  se  proceda 
inmediatamente  al  nombramiento  de  fiscal. 

Ambas  proposiciones  se  aprueban. 

En  seguida  se  lerige  la  Cámara  en  gran 
jurado  para  conocer  de  la  causa  del  Sr.  Cor- 
tés Esparza. 

Se  da  lectura  al  expediente,  y  en  seguida 
al  dictamen  de  la  comisión,  que  dice  que  es 
indudable  que  el  Sr.  Cortés  Esparza  acepta 
el  empleo  de  consejero  del  Golpe  de  Estado, 
pero  que  sus  servicios  posteriores  lo  hacen 
digno  de  que  se  le  conceda  una  especie  de 
rehabilitación,  terminando  con  las  dos  Re- 
posiciones siguientes: 

1?  No  ha  lugar  á  proceder  contra  el  se- 
ñor magistrado  de  la  Suprema  Corte,  D* 
José  M.  Cortés  Esparza. 

2^  En  consecuencia  volverá  á  la  Snpre* 
ma  Corte  á  desempeñar  su  encargo. 

El  Sr.  Cortés  Esparza, — Después  de  co- 
nocer las  constancias  del  proceso  y  de  oir  el 
dictamen  de  la  sección  del  gran  jurado,  in- 
útil me  pareceria  hacer  mi  defensa,  pues  lo» 
señores  jurados  habrán  visto  que  no  puede 
existir  crimen  alguno  de  que  acusarme,  si 
no  me  fuera  indispensable  examinar  las  acá* 
saciónos  que  estampó  el  Ministro  Bami- 
rez,  de  inmunda  y  pestilencial  memoria.  (E! 
Sr.  Mateos  dice:  «Pido  que  se  haga  callar  & 
ese  criminal  .ü — El  presidente  toca  la  cam- 
pana»— El  Sr.  Cortés  Esparza  contináa.) 

Tres  son  los  puntos  de  acusación.  Prime- 
ro, rompí  mi  título  legal.  Segundo,  me  com- 
pliqué en  el  Golpe  de  Estado.  Tercero,  des- 
conocí la  Constitución  de  57  y  la  legaUdad. 
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Siempre  procaré  marcar  de  tal  manera  mi 
conducta,  que. jamas  creí  qne  yendria  á  pa- 
rar al  banquillo  de  los  acusados  en  que  hoy 
me  encuentro;  en  toda  mi  vida  pública  no  se 
encuentra  un  acto  solo  que  pudiera  condu- 
cirme á  semejante  puesto.  Pero  ¿qué  extra- 
fio  es  esto  en  un  hombre  oscuro  como  yo, 
aunque  no  tanto,  cuando  el  eminente*patrio- 
ta,  el  distinguido  liberal  D.  Santos  Degolla- 
do, ha  bajado  al  sepulcro  con  la  pesadumbre 
de  una  acusación? 

En  seguida  refiere  una  historia  política 
desde  la  edad  de  quince  años.  Siendo  juez 
en  Orizaba,  no  quiso  cometer  un  prevaricato 
accediendo  á  las  exigencias  de  Santa-Anna; 
perdió  su  empleo,  estuvo  en  prisión,  de  don- 
de salió  con  el  triunfo  del  plan  de  Ayutla; 
fué  diputado  por  Guanajuato  hasta  58;  lue- 
go lo  fué  en  56.  Nombrado  gobernador  de 
Mioboacan,  no  quiso  ir  por  no  descompletar 
número  en  el  Congreso,  como  so  decia  que- 
ria  hacer  aquel  gobierno.  Posteriormente 
defendió  la  Constitución  por  la  prensa  cuan- 
to le  fué  dable;  como  encargado  del  Minis- 
terio de  Gobernación,  pidió  á  fines  de  57  la 
suspensión  de  garantías,  y  entonces  hizo  su 
protesta  de  fé  de  la  manera  mas  explícita. 

¡Y  cómo  á  los  dos  meses  habia  de  romper 
esa  Constitución!  ¡Cómo  me  habia  de  decla- 
rar su  enemigo  en  tan  poco  tiémpol  Yo  no 
supe  el  Golpe  de  Estado,  y  no  tuve  mas  an* 
tecedente  que  el  ver  el  17  de  Diciembre  la 
Capital  ocupada  por  las  fuerzas  pronuncia- 
das de  Zuloaga.  Entonces  solo  ^'ué  Cuando 
lo  supe  todo,  y  yo  no  tuve  ni  participio  ni 
antecedente  de  semejante  atentado.  ¿Si  hu- 
biera tenido  alguna  connivencia  con  el  Pre- 
sidente Comonfort,  me  hubiera  mandado 
comprpmeter  para  aceptar  el  puesto  de  con- 
sejero, como  lo  hizo,  por  conducto  del  Sr. 
D.  Eulalio  Ortega?  No.  Me  hubiera  exigido 
el  cumplimiento  de  mis  compromisos.  Bajé 
entonces  del  puesto  de  magistrado,  pero  ño 
rompí  mis  títulos  legales,  mentira! 

£1  Sr.  D.  Eulalio  Ortega  me  manifestó 
que  Comonfort  queria  volver  sobre  sus  pa- 
sos; que  queria  restablecer  la  legalidad;  pe- 
ro que  era  preciso  que  lo  rodearan  los  libe- 
rales de  buena  fé.  Entonces,  y  solo  entonces, 
acepté  el  empleo  de  consejero;  vine  al  con- 
sejo, pero  luego  que  vi  quiénes  lo  componian, 
me  retiré  porque  creí  que  nada  podría  hacer. 
Si  acepté,  fué  porque  creí  que  mi  voz  po- 
dria  contribuir  á  defender  los  principios.  No 
se  le  puede  echar  en  cara  &  D.  Benito  Juá- 
rez el  haber  venido  el  17  de  Diciembre  á 
Palacio^  cuando  era  exponer  la  legalidad  con 


exponer  su  persona,  puesto  que  queria  ver 
si  su  voz  era  escuchada;  si  le  era  posible  evi- 
tar el  mal.  Tal  fué  mi  intento,  tal  mi  deseo; 
pero  entre  nosotros  hay  la  costumbre  de  ver 
y  creer  las  quimeras,  y  no  hacer  caso  de  las 
realidades.  • 

Antes  que  reconocer  la  revolución,  antea 
que  sujetarme  al  enemigo,  preferí  no  ejercer 
mi  profesión  y  hundirme  en  las  privaciones 
y  en  la  miseria.  Después  estaba  yo  dispnea^ 
to  á  marchar  á  Yeracruz,  pero  no  lo  hice 
cediendo  á  las  indicaciones  del  Sr.  Zarco, 
que  creyó  que  mis  servicios  podrían  aquí 
ser  de  mas  utilidad.  Cuando  posteriormente 
los  Sres.  Zarco  y  Guzman  fueron  puestos  en 
prisión,  y  siendo  ellos  agentes  aquí  del  go- 
bierno constitucional,  me  comisionaron  para 
sustituirlos,  asociado  del  Sr.  diputado  Sán- 
chez Solís.  Hice  entonces  cuanto  pude,  eñ 
cuyes  trabajos  tuve  frecuentes  conferencias 
coü  el  señor  diputado  Saborío,  á  quien  en- 
sefié  algunas  comunicaciones  del  mismo  Sr. 
Juárez:  tuve  relaciones  directas  con  este,  y 
si  no  tuvieron  éxito  mis  trabajos,  si  nada  se 
conseguia,  era  porque  nos  faltaban  recursos. 
Aun  pedí  autorización  al  Sr,  Juárez  para 
hacer  algunos  negocios  que  proporcionaran 
recursos,  y  siempre  se  me  negaron  é  hice 
algunos  gastos  de  mi  propio  peculio.  Esta- 
blecí relaciones  con  los  Sres.  Ortega,  Dego- 
liado  ^tros,  con  mi  amigo  el  Sr.  Ortiz  Ca- 
reaga,  qne  era  gobernador  de  Guanajuato,  y 
llegó  un  momento  en  que  se  me  ofreció  en- 
tregar la  Capital,  con  lo  que  se  hubiera  evi- 
tado  la  efusión  de  sangre;  nos  hubiéramos 
hecho  de  todos  los  elementos  de  guerra,  y  se 
hubiera  castifldo  &  los  verdaderos  traidores. 

Pero  todo  mIesó  por  falta  de  recursos. 

Esto  tan  solo  me  parece  que  basta  á  mi 
objeto,  y  esto  es  una  verdad,  y  consta  docu- 
mentado en  el  expediente,  para  probar: 

19  Que  me  he  separado  de  la  magistratu- 
ra, y  no  roto  mis  títulos  legales.  2?  Que 
solo  he  aceptado  y  no  servido  el  empleo  de 
consejero,  y  39  Que  la  comisión  que  desem- 
pefié,  los  servicios  que  presté,  prueban  que 
nunca  desconocí  la  Constitución  de  57.  To- 
do lo  demás  son  inculpaciones  indignas.  Si 
yo  hubiera  entrado  en  el  Golpe  de  Estado, 
si  yo  hubiera  contribuido  á  él,  vendría  á  de- 
cirlo; lo  confesaria  francamente,  porque  no 
soy  hipócrita.  Yo  no  pretendo  ni  me  importa 
volver  á  la  magistratura;  no  busco  una  re- 
habilitación; quiero  un  testimonio  solemm 
que  depure  mi  conducta  pública.  No;  nunca 
he  sido  desleal;  soy  partidario  de  la  fran- 
queza. 
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Se  pone  á  discusión  el  dictamen. 

El  Sr.  Hiva  Palacio  (D.  Vicente). — No 
vengo  precisamente  á  hablar  contra  el  dic- 
tamen, pero  quiero  explicar  mi  voto.  He 
suscrito  el  dictamen,  porque  soy  simplemen- 
te steretario  de  la  sección  y  no  tengo  abi 
voto.  Votaré,  pues,  en  contra  del  Sr.  Cortés 
Esparza,  porque  he  sido  uno  de  los  que  he 
estado  por  la  ley  que  declaró  que  se  debia 
elegir  otro  magistrado  en  lugar  de  eite  se- 
ñor, y  no  quiero  ser  inconsecuente  con  cono- 
cimiento de  causa. 

El  Sr.  Nicolin. — Comienza  diciendo  que 
no  solo  por  homenaje  á  la  amistad  que  lo 
liga  con  el  Sr.  Cortés  Esparza  va  á  hablar, 
sino  porque  lo  cree  de  justicia. 

.  En  seguida  repite  lo  que  la  sección  y  el 
Sr.  Cortés  Esparza  han  alegado,  aunque  con 
menos  energía:  cree  que  se  trata  de  un  jui- 
cio político  que  se  debe  rehabilitar,  como 
la  diputación  permanente  lo  ha  hecho  x^on 
otros  muchos,  y  concluye  pidiendo  la  apro- 
bación del  dictamen. 

El  Sr.  Pefla  y  RamireZy  contestando  al 
Sr.  Eiva  Palacio,  dice: — Que  no  hay  incon- 
secuencia en  aprobar  6  reprobar  el  dictamen 
con  la  ley  expedida  por  el  Congreso,  pues 
mientras  este  no  declare  que  es  6  no  culpa- 
ble el  Sr.  Cortés  Esparza,  no  pudo  mandar 
hacer  elección  en  su  lugar,  como  no  lo 
mandé.  • 

En  votación  nominal  pedida  por  el  Sr. 
Mateos,  se  aprueba  la  primera  proposición 
por  70  votos  contra  27. 

La  segunda,  sin  discusión,  se  aprueba  por 
73  votos  contra  27. 

El  Sr.  Saborío  pide  se  ^Cumplimiento  á 
un  artículo  de  la  ley  de  21  OTEnero  de  1830, 
que  es  de  reglamento. 
*  Se  da  lectura  al  acta  y  se  aprueba. 

Se  levanta  la  sesión  del  gran  jurado,  y 
continúa  la  pública. 

Se  da  lectura  á  un  parte  de  una  derrota 
dada  por  nuestras  fuerzas  al  enemigo,  cerca 
de  Iguala.  * 

Presente  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
el  Sr.  Suarez  Navarro  repite  lo  que  habia 
dicho  al  principio  de  la  sesión,  agregando 
que  quiere  que  diga  si  es  cierto  que  el  cré- 
dito de  que  se  trata  asciende  á  400,000  pe- 
sos, y  si  es  cierto  que  no  hay  datos  suficien- 
tes para  la  decisión. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda. — No  es 
cierto  que  el  Sr.  Camacho  sea  el  arbitro 
nombrado  por  ^1  gobierno;  lo  es  el  Sr.  Lelo 
de  Larrea. 

No  es  cierto  que  el  señor  ministro  de  los 


Estados  Unidos  apoye  la  reclamación,  sino 
que  tan  solo  ha  recomendado  el  negocio. 

Menos  es  cierto  que  esté  nombrado  terce- 
ro en  discordia,  y  ni  conoce  el  gobierno  aún 
el  arbitro  nombrado  por  los  yiteresados.  Es 
cierto  que  el  crédito  que  se  reclama  es  de 
400,000  pesos  y  los  datos  existen.  Deseo 
saber  'si  queda  satisfecha  la  curiosidad  del 
Sr.  Suarez  Jíavarro. 

El  Sr.  Suarez  Navarro. — Dice  que  no  es 
simple  curiosidad  la  que  le  movia,  sino  que 
se  le  habia  asegurado  que  el  nego<^o  estaria 
ya  firmado.  Que  las  respuestas  del  señor  Mi- 
nistro son  enteramente  satisfactorias  y  con- 
cluyentes. 

Se  levanté  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta. 


Sesión  del  dia  14  de  Setiembre  de 
1861« 

Presidencia  del  Sr.  Lerdo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dié  cuenta: 

Con  una  comunicación  de  la  junta  patrié- 
tica  de  esta  ciudad,  remitiendo  dos  progra- 
mas de  las  fiestas  nacionales.  Enterado  y  al 
archivo. 

Con  otra  de  la  misma,  acompañando  una 
solicitud  del  Sr.  González  y  Gordoa,  pidien- 
do un  juicio  para  depurar  su  conducta,  el 
que  ha  suplicado  &  la  junta  le  sirva  de  in- 
térprete para  con  el  Soberano  Congreso.  A  la 
comisión  de  peticiones. 

Con  otra  del  Sr.  Cortés  Esparza,  de  en- 
terado del  fallo  que  dio  en  su  favor  el  So-^ 
berano  Congreso,  dándole  gracias'por  ello. 

Con  una  solicitud  del  Sr.  D.  Manuel  Man- 
zanillo, guarda  de  la  aduana  marítima  de  Ta- 
basco,  que  pide  ser  rehabilitado.  A  gober- 
nación. 

En  seguida  se  da  lectura  á  los  dictámenes 
sobre  la  contrata  de  acuñación  de  inoneda  de 
plata  de  cuño  mexicano  en  San  Francisco  de 
California  tanto  de  la  minoría  como  de  la 
mayoría. 

Se  pone  á  discusión  el  de  la  mayoría  que 
concluye  diciendo  que  no  se  podrá  llevar  á 
cabo  por  el  gobierno  dicho  contrato. 

El  Sr.  Minitro  de  üelaciones  hace  pre- 
sente á  la  Cámara,  que  aunque  el  contrato 
de  que  se  tratra  no  es  del  ramo  suyo,  por  la 
parte  que  ha  tenido  que  ver  exigiendo  su 
cumplimiento  en  el  extranjero,  viene  áinfor- 
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mar  diciendo:  que  al- hacer  esta  exigencia 
nuestro  encargado  de  negocios  en  los  Estados- 
Vnidos,  han  manifestado  los  interesados  que 
sus  representantes  aquí  no  estaban  autorizados 
para  hacer  el  contrato,  y  que  por  consiguien- 
te no  estikban  dispuestos  á  cumplir  sus  com- 
promisos. Que  el  gobirno  no  tenia  interés 
ninguno  en  llevará  cabo  el  contrato,  y  que^ 
por  lo  mismo  se  podía  rescindir  sin  inconve- 
niente, como  de  hecho  estaba  rescindido. 

Sin  discucion  se  declara  suficientemente 
discutido,  y  se  apueba  la  proposición. 

Se  procede  al  nombramiento  de  fiscal  de 
la  Suprema  Corte  que  quedó  como  acorda- 
do ayer.  Obtuvieron  los  votos:  de  trece  di- 
putaciones, el  Sr.  D.  Manuel  Alas;  los  de  cin- 
co el  Sr.  Gómez  Pérez;  los  de  dos  el  Sr. 
Hernández  y  Hernández,  y  el  de  una  el  Sr. 
D.  Ignacio  L.  Vallarta.  Queda  en  consecuen- 
cia nombrado  el  Sr.  Alas,  y  así  se  declara. 

Leidas  y  aprobadas  la  minuta  del  decreto 
do  este  nombramiento  y  el  acta  del  dia,  se 
declara  por  el  señor  Presidente  clausurado  el 
período  extraordinario  de  sesiones. 

Inmediatamente  se  constituyó  la  reunión 
en  junta  prepatoria  para  elegir  la  mesa  el 
período  ordinario:  acordó  la  junta  que  para 
dicha  elección  continuara  la  misma  mesa. 

Se  procede  inmediatamente  á  la  elección 
de  Presidente,  y  obtieneiMvotos  el  Sr.  Bautis- 
ta 52;  el  Sr.  Saborío  44;|tre8  cédulas  en  blan- 
co y  cinco  votos  dispersos.  La  mesa  declara 
que  no  hay  elección,  y  que  debe  precederse 
á  segundo  escrutinio  entre  los  Sres.  Bautis- 
ta y  Saborío.  Se  reclama  el  trámite  y  se  po- 
ne á  discusión. 

El  Sr.  Ruiz  (D.  Manuel)  dice  que  la  ley 
electoral  es  demasiado  clbrsi  y  decisiva  en  el 
particulju:,  y  que  la  dificultad  es  simple  ope- 
ración matemática.  Son  101  los  señores  vo- 
tantes, no  se  deben  computar  tres  cédulas 
en  blanco,  porque  es  notorio  que  los  que  así 
votan  renuncian  su  voto;  luego  quedando  101 
es  inconcuso  que  52  es  una  mayoría  abso- 
luta. 

El  Sr.  García  de  la  Cadena  califica 
el  argumento  como  sacado  con  tirabuzón: 
lee  el  artículo  de  la  ley  que  dice  expresa- 
mente lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Buiz, 
y  saca  una  consecuencia  contraria  sin  com- 
prenderse ercomo. 

Aun  sigue  una  ligera  discusión;  el  trámi- 
te queda  reprobado^  y  se  declara  Presidente 
al  Sr.  Bautista.  Se  procede  á  la  votación  de 
vicepresidente,  y  queda  electo  el  Sr.  López 
(D.  Vicente)  por  53  votos  contra  46,  habién- 
dose dispersado  seis. 


Se  procede  al  nombramiento  de  primer 
secretario,  y  resultan  49  votos  por  el  Sr.  Iba- 
ñez,  49  por  el  Sr.  Linares,  y  seis  dispersos.  No 
hay  elección:  se  procede  á  segundo  escrutinio, 
y  votan  52  por  el  Sr.  Ibafiez,  y  otros  tantos 
por  el  Sr.  Linares.  La  suerte  decide  en  favor 
del  píímero. 

En  la  elección  del  segundo  secretario,  resul- 
ta empatada  la  votación  en  primero  y  én  se- 
gundo escrutinio  entre  los  Sres.  Guzman  D. 
Juan  y  Aguirre  D.  Gabriel.  La  suerte  deci- 
de en  favor  del  Sr.  Guzman. 

El  tercer -secretario  lo  es  el  Sr.  Cano  por 
53  votos  contra  47  que  obtiene  el  Sr.  Lina- 
res, y  dos  cédulas  en  blanco. 

El  Sr.  Rojo  queda  de  cuarto  secretario 
por  51  votos  contra  46  que  obtiene  el  Sr. 
Arredondo.  Tres  votos  disperso?. 

La  mesa  anuncia  que  la  elección  de  dos 
secretarios  suplentes  se  reserva  para  el  mar- 
tes próximo,  por  estar  avanzada  la  hora.  Se 
manda  la  comisión  al  señor  presidente  pa- 
ra anunciarle  la  instalación  de  la  mesa.  Se 
anuncia  que  la  apertura  de  sesiones  será  el 
lunes  á  las  dos  de  la  tarde,  y  se  levanta  la 
sesión  á  las  siete  y  media  do  la  noche. 


Sesión  del  dia  16  de  Setiembre  de 
1861. 

Presidencia  del  Sr.  Bautista. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  abrió  el  período 
de  sesiones  ordinarias  pronunciando  el  ciu- 
dadano presidente  de  la  República  el  si- 
guiente discurso: 

Ciudadanos  Dit>uTADOs: 

El  momento  en  que  la  representación  na- 
cional ab)po  BUS  sesiones  ordinarias,  es  opor- 
tuno para  que  el  encargado  del  ejecutivo  le 
dé  cuenta  de  la  situación  pública  y  de  sus 
trabajos  en  estos  últimos  meses. 

Al  cerrar  el  soberano  Congreso  el  primer 
períoldo  de  sus  sesiones,  el  espíritu  público 
se  hallaba  impresionado  profundamente  por 
el  incremento  que  parecía  tomar  los  restos 
añilados  de  la  facción  reaccionaria.  Después 
de  perpetrar  execrables  atrocidades,  la  sub- 
excitacion  que  suelen  producir  los  grandes 
crímenes  habia  reanimado  á  los  enemigos  de 
la  pasí  pública,  hasta  el  pronto,  si  no  de  po- 
ner en  peligro  la  revolución  progresista,  sí 
de  venir  á  perturbarla  hasta  las  puertas  de  * 
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la  capital  en  sus  trabajofli  reorganisadores. 
Por  medio  de  yiolencias  sin  ejemplo^  los  ca- 
becillas rebeldes  habian  aumentado  sus  hor- 
das, hasta  tm  número  inverosímil.  Algunas 
ventajas  casuales  obtenidas  sobre  los  defen- 
sores del  orden  constitutucional,  obrando  en 
la  imaginación  pública,  fácil  de  impr^ionar- 
se,  hacian  fiaquear  la  confianza  en  la  sUua- 
cion  política,  y  nulificaban  los  principales 
medios  de  acción  del  gi^bierno.  Las  vías  de 
comunicación  se  encontraron  algunos  días 
completamente  obstruidas;  se  interrumpi<$  el 
servicio  de  la  estafeta;  faltó  la  seguridad  de 
las  personas  y  de  las  propiedades,  no  solo  en 
los  caminos,  sino  hasta  en  los  grandes  cen- 
tros de  población;  j  el  gobierno,  por  efecto 
de  esas  circunstancias,  rió  sus  recursos  re- 
ducidos á  las  contribuciones  ordinarias  del 
distrito,  porque  los  valores  de  la  nacionali- 
zación exigen  todavía  la  base  de  la  confian- 
za pública  7  la  requieren  igualmente  los 
otros  arbitrios  supletorios  á  que  los  gobier- 
nos ocurren,  cuando  no  han  llegado  á  plan- 
tear un  sistema  de  rentas.  Los  medios  de 
acción  del  gobierno  federal  parecian  tanto 
mas  limitados  en  aquellos  días  cuanto  que 
algunos  de  los  Estados  ocupados  en  proveer 
á  su  propia  seguridad  y  en  arreglar  su  ad- 
ministración especial^  parecian  desatenderse 
de  los  peligros  con  que  el  centro  federal  so 
hallaba  amagado.  Hé  aquí  los  rasgos  que 
caracterizaban  la  situación  pública  al  cerrar 
esta  asamblea  el  primer  período  de  sus  se- 
siones. 

El  patriotismo,  empero,  y  el  instinto  po- 
lítico de  los  representantes  del  pueblo,  ha- 
bian acudido  oportunamente  en  ayuda  del 
ejecutivo,  y  antes  de  entrar  en  receso  la  re- 
presentación nacional,  habia  puesto  en  ma- 
nos de  la  administración  los  medios  de  obrar, 
de  que  las  circunstancias  la  tenian  tempo- 
ralmente privada,  votando  autorizaciones 
generosas  y  á  la  altura  de  la  siniaeion.  A 
virtud  de  ese  movimiento  de  patriotismo  y 
de  confianza,  se  ha  logrado  que  desaparez- 
can los  peligros  inmediatos  que  esta  asam- 
blea tenia  ante  los  ojos,  al  suspender  á  fines 
de  Julio  el  ejercicio  de  su  soberanía.  Si  bien 
algunas  dilaciones  inevitables  por  parte  del 
ejecutivo  y  que  tuvieron  lugar  en  la  com- 
pañía que  precedía  al  triunro  de  Jalatlaco, 
no  han  permitido  al  gobierno  realizar  su  de- 
seo de  anunciar  en  este  acto  á  la  representa- 
ción nacional  el  restablecimiento  de  la  paz 
en  toda  la  República,  si  puede  ya  presen- 
tarle en  una  perspectiva  próxima  ese  objeto 
á  que  se  dirigen  las  aspiraciones  de  toda  la 


nación.  La  masa  principal  de  la  reacción  ar- 
mada ha  desaparecido.  Las  numerosas  ban- 
das con  que  los  facciosos  Ordofiez  y  Gutiár- 
rez  desolaban  los  Estados  de  Tlaxcala  j 
Paebla,  y  aun  osaron  atacar  la  Capital  de 
este  último,  han  recibido  dos  golpes  conse- 
cutivos, y  sus  reliquias  están  á  punto  de  re- 
cibir el  postrero. 

Los  rebeldes  del  Sur  acaban  también  da 
sufrir  una  derrota,  que  puedo  tener  unain-^ 
fluencia  decisiva  en  la  pacificación  de  aque- 
llas comarcas:  la  reacción,  en  suma,  no  cuen- 
ta en  estos  momentos  sino  con  las  faenas 
mezquinas  y  desmoralizadas  que  al  nmtdo 
de  Mejía  y  de  los  obstinados  fagitiTos  de 
Jalatlaco^  pretenden  mantener  en  la  Sierra 
Gt>rda  la  chispa  aspirante  de  la  reacción. 
Este  despreciable  resto  de  la  facción  rebelde 
tiene  sobre  sí  fuerzas  muy  superiores  por  el 
número  y  por  la  pericia  de  su  gefe,  el  digno 
gobernador  de  Guanajuato,  y  habría,  si  can- 
sas independientes  de  la  voluntad  del  gobi«- 
no,  no  hubieran  retardado  hasta  estos  últi* 
mos  dias  el  movimiento  de  las  tropas,  qne 
deben  ir  á  obrar  en  combinación  con  las  de 
Guanajuato  y  Querétaro.  Los  perturbado- 
res del  orden  social  que  en  el  mes  9e  Jnnio 
pudieron  desgraciadamentejactarse  de  tener 
á  sus  órdenes  diez  ó  doce  mil  rebeldes,  y  de 
poder  esquilmar  en  sns  correrías  vandáüeae 
cuatro  ó  cinco  de  los  mas  ricos  Estados,  se 
han  reducido  en  el  curso  de  un  mes  á  dos 
ó  tres  mil  hombres  de  gente  allegadiza  j 
desmoralizada,  que  ocupan  una  comarca  es- 
trecha y  falta  de  recursos. 

Merced  á  esto  quedan  ya  expeditas  las 
principales  vías  de  comunicación,  la  estafeta 
comienza  de  nuevo  su  servicio  regular,  y  1» 
policía  puede  velar  mas  eficazmente  sobre 
la  seguridad  de  las  personas  y  de  las  pro- 
piedades en  los  campos  y  en  las  poblaciones. 

La  opinión  sana,  representada  por  todos 
los  que  quieren  de  buena  fó  el  restableci- 
miento dtl  orden  y  de  la  paz,  no  puede  me- 
nos que  reconocer  la  mejora  palpable  qw 
en  el  curso  do  estos  últimos  meses  se  ha 
obrado  en  la  situación  pública,  ni  podrá  me- 
nos que  secundar  los  afanes  del  gobierno  que 
se  propone  consumar  esta  mejora  con  la  pa- 
cificación completa  del  país.  El  ejecutiyose 
lisonjea  con  la  esperanza  de  llegar  próximsr 
mente  á  ese  resultado,  y  siente  para  ojio  nn» 
fuerza  quo  no  le  viene  de  sí  mismo,  sino  de 
la  opinión  nacional  y  de  el  espíritu  dominan- 
te en  loe  Estados,  á  quienes  se  jasff^  ^^ 
cuando  se  les  pinta  en  divorcio  con  el  centro 
federal,  y  no  poseídos  como  lo  están  Wi 
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de  un  sentimiento  que  raja  en  entusiasmo 
por  el  <5rden  legal,  que  han  reconquistado  á 
costa  de  tantos  sacrificios. 

El  avanee  rápido  que  en  este  último  pe- 
ríodo han  hecho  hacia  su  consolidación  de- 
finitiva la  revolución  y  la  reforma,  solo  pue- 
de dejar  descontentos  á  los  que  buscan  en 
las  obras  humanas  frutos  quiméricos  y  abor- 
tivos, y  esperaban  que  al  otro  dia  de  triun- 
far la  profunda  revolución  que  se  ha  estado 
obrando  en  la  Bepúblic%  surgirían  como  por 
encanto  el  6rden,  la  paz  y  la  prosperidad, 
sin  considerar  que  el  tiempo  debia  aeguir 
un  trabajo  lento  y  difícil  para  reparar  el 
desconcierto  social,  político  y  administrati- 
vo, consiguiente  á  tres  aSos  de  recios  sacu- 
dimientos. 

£n  este  trabajo  de  <5rden  y  de  reorgani- 
zación, el  gobierno  cree  haber  dado  algunos 
pasop  en  estos  últimos  dias.  La  formación 
del  presupuesto  general,  la  iniciativa  para 
cubrir  el  déficit,  la  re#rganizacion  de  las  ofi- 
cinas, la  reforma  orgánica  del  ejército  y  los 
trabajos  muy  avanzados  p*ara  lograr  la 
concentración  en  la  tesorería  general  de  to- 
das las  rentas,  son  bases  bastante  sólidas 
para  levantar  sobre  ellas  una  administración 
regular  y  ordenada,  con  solo  que  el  curso 
patriótico  de  la  representación  nacional  se- 
cunde en  esta  materia  los  esfuerzos  del  eje- 
cutivo. 

Para  llegar  al  importante  objeto  de  con- 
centrar las  rentas  federales  y  arreglar  su 
distribución  metódica,  el  gobierno  tuvo  que 
iniciar  á  mediados  de  Julio  una  medida,  cu- 
ya tendencia  de  orden  y  moralidad  fué  com- 
prendida por  el  soberano  Congreso  y  dio  orí- 
gen  á  la  ley  de  17  del  miemo  mes.  Por  los 
representantes  de  las  naciones  cuyo  interés 
material  resultaba  ligeramente  afectado  por 
aquel  decreto,  no  hicieron  justicia  ni  á  las 
circunstancias  que  lo  hacian  necesario  hacia 
á  las  miras  que  entrañaba,  y  suependieron 
á  causa  de  esa  disposición,  sus  relaciones  con 
la  República.  El  soberano  Congreso  tuvo 
conocimiento  de  este  incidente,  desde  antes 
de  declararse  en  receso,  y  nada  ha  alterado 
posteriormente  el  estado  de  esta  cuestión. 
Se  está  tratando  de  arreglarla  con  hs  go- 
biernos respectivos,  y  el  de  México  tiene  ra- 
zones para  creer  que  terminará  por  una  so- 
lución satisfactoría,  no  solo  porque  ninguna 
de  las  potencias  de  Europa  quiera  suscitar  di- 
ficultades á  una  nación,  que  después  de  tan- 
tas convulsiones  está'  haciendo  esfuerzos  su- 
premos por  consolidar  su  organización  po- 
lítica y  BU  administración,  sino  también  por- 


que el  gobierno  de  la  República  está  apu- 
rando todos  sus  arbitrios,  á  fin  de  que  se 
abrevie  todo  lo  posible  la  auapension  á  que 
solo  por  ia  imperiosa  ley  de  la  necesidad  es- 
tá sujeta  la  deuda  pública. 

La  dificultad  principal  con  que  á  juicio 
del  gobierno  luchan  en  estos  momentos  la 
Constitución  y  la  reforma,  viene  de  algunos 
espíritus  bien  intencionados  pero  impacien- 
tes ó  de  poca  fé,  que  se  alarman  por  las  li- 
geras fluctuaciones  que  suele  experimentar 
aún  la  nave  dría  revolución.  El  actual  en- 
cargado del  ejecutivo  &  quien  cupo  el  honor 
de  empuñar  el  timón  en  los  dias  de  verdade- 
ra borrasca,  declara  solemnemente  q|ie  su 
fé  en  llevar  á  buen  puerto  la  reforma  y  la 
Constitución,  no  ha  flaqueado  ni  un  instante 
con  las  dificultades  de  la  situación,  y  que 
seguirá  afrontándolas  con  ayuda  de  la  na- 
ción y  fle  sus  legítimos  representantes.  Es- 
ta sucesión  regular  con  que  el  ^berano  Con- 
greso deja  y  reasume  á  su  albedrío  ó  con- 
forme á  la  Constitución  el  ejercicio  de  su 
soberanía,  es  un  síntoma  de  que  la  revolu-^* 
cion  .fructifica  ya  en  el  orden  político,  y  de 
que  comienzan  á  tener  solidez  y  consisten- 
cia las  instituciones. 

El  ejecutivo  procurará  siempre  que  á  la 
sombra  de  ellas  conserve  la  representación 
nacional  toda  su  majestad  y  todo  sü  poder, 
y  que  en  nada  se  menoscabe  la  inviolabilidad 
del  pueblo  personificado  en  sus  represen- 
tantes. 

El  8r.  BauHsiOj  presidente  del  Cong^-eso, 
contestó  en  estos  ternynos: 

'^Ciudadano  presidente: 

La  República  Mexicana  que,  desde  su 
emancipación  política  viera  rotas  las  cade- 
nas de  una  dominación  de  tres  siglos,  aspira 
á  su  engrandecimiento  y  libertad;  y  cuaren- 
ta años  trascurridos  no  han  bastado  parares- 
tablecer  y  fijar  los  principios  conquistados 
con  sangre  por  sus  primeros  libertadores. — 
Camina  sin  embargo  á  su  fin,  venciendo  obs- 
táculos y  despreciando  inconvenientes,  y  ni 
el  temor  de  las  dificultades,  ni  las  maquina- 
ciones de  sus  enemigos,  ni  la  esquivez  de  la 
fortuna,  han  podido  detenerla  en  el  curso  na- 
tural de  la  grandeza  humana. 

Fija  su  atención  alguna  vez  en  la  perver- 
sidad de  sus  hijos,  cuando  la  quieren  llevar 
por  caminos  extraviados,  pero  marcha  con 
firmeza  según  el  impulso  poderoso  de  la  ley 
del  progreso,  y  no  hay  fuerza  bastante  que 
la  obligue  á  retroceder,  vencedora  una  y  mil 
veces  en  el  terreno  de  las  instítudonee. 

Así»  pues,  se  explican  uní  conquistas  por 


Digitized  by 


Google 


280 


SEGUNDO  CONGRESO 


la  libertad  hasta  1821,  y  las  victorias^bte- 
nidas  por  el  gobierno  hasta  1861,  y  si  es 
verdad  qne  la  causa  liberal,  segaa  dijera  un 
orador  contemporáneo,  pierde  mas  por  los 
ataques  de  los  suyos  que  por  los  embates 
de  sus  contrarios,  esto  y  mas  todavía  la  de- 
jan con  vigor  para  sobreponerse  &  ese  tor- 
rente de  desgracias  hasta  lograr  el  propósito 
de  sus  primeros  héroes. 

Bl  Congreso  reformista  de  la  Union  de 
1861  cree  haber  comprendido  esta  necesi- 
dad patria;  y  si  bien  aun  no  pasa  la  tormen- 
ta levantada  de  improviso  en  el  seno  mismo 
de  la  representación  nacional,  é  hija  en  ver- 
dad del  deseo  de  llegar  pronto  á  la  perfecti- 
bilidad de  la  teforma,  ella  ni  puede  durar  si- 
qp  lo  que  dura  una  sustancia  natural  des- 
prendida del  punto  céntrico  de  su  gravedad, 
ni  puede  servir  mas  que  para  cuadyuvar  al 
mismo  pensamiento  por  un  camino  diverso 
del  recto  natural. 

•  Las  pasiones,  sin  dejar  de  ser  nobles  en 
ciertas  ocasiones,  alejan  al  individuo  del  sen- 
dero de  ]a  verdad;  mas  esta  es  tan  poderosa, 
que  al  instante  se  procura  un  lugar  en  el  com- 
bate y  arroja  con  denuedo  el  error  y  la  ilu- 
sión. Creedme,  pues^  Ciudadano  presidente, 
el  Congreso  de  la  Union  está  compuesto  de 
verdaderos  demócratas,  y  si  por  un  momen- 
to se  contrarían  en  él  los  medios  de  buscar 
la  felicidad  patria,  todos  aspiran  á  su  en- 
grandecimiento, y  pronto  acaso  se  acordarán 
en  conseguirlo,  con  solo  el  instinto  de  acatar 
la  voluntad  nacional,  el  pq^er  soberano  d» 
los  pueblos.  * 

Enorgullecido  este  por  la  majestad  de  su 
fuerza  inespugnable  y  cien  veces  vencido  el 
bando  antiprogresista  on  una  polea  sangrien- 
ta de  tres  aQos,  no  puede  aun  verse  libre  del 
contagio  en  la  moral  y  en  todas  las  institu- 
ciones, porque  es  una  verdad  reconocida 
que  es  mas  fácil  destruir  una  potencia  ar- 
mada en  prolongada  lucha,  que  establecer  la 
paz  y  la  seguridad  pública  en  una  sociedad 
que  ha  sido  presa  de  la  guerra  civil.  ¿Y  cuál 
ha  sido  esta  guerra  que  aun  convierte  en  rui- 
nas los  mejores  elementos  del  poder?  La  fao- 
'cion-retrógrada  que,  «ni  pide  ni  da  cuartel,^» 
como  se  célica  ella  misma,  ni  s^  detiene  en 
los  medios  de  herir  sacrilegamente  en  el  co- 
razón de  la  patria. 

Enseñoreada  por  algún  tiempo  de  los  des- 
tinos de  México,  barrida  la  riqueza  pública, 
destruida  la  moral  y  fomentado  el  vicio  en 
todas  sus  deformidades,  era  imposible  que  el. 
gobierro  vencedor  pudiera  de  uo  golpe  reme« 
diar  tan  graves  males,  por  mas  que  los  de- 


seos  humanos  pidan  la  consolidación  del  or- 
den público  y  el  bienestar  de  la  sociedad, 
o6ra  solo  del  tiempo  y  de  la  constancia  y 
firmeza  en  los  principios. 

El  Congreso  de  la  Union,  en  medio  de  ta- 
les exigencias,  abrió  sus  sesiones  extraordina- 
rias el  30  del  pasado  Agosto,  ocupándose  de 
algunas  medidas  que  reclamaba  con  preste- 
za el  orden  público;  y  su  división  en  dos  par- 
tidos, legalista  el  uno,  de  oposición  el  otro, 
deja  entrever  una  época  de  esperanzas,  si 
como  se  dice,  los  dos  llevan  por  enseña  poli- 
tica  «Libertad  y  Reforma.» 

Estas  divisiones  acaso  sean  convenientes 
en  el  parlamento,  con  tal  que  no  pugnen  et 
la  esencia  de  las  cosas,  porque  despiertan  en 
el  espíritu  público,  interesan  verdaderamente 
las  cuestiones,  se  depuran  los  hechos  con 
mas  precisión,  y  si  no  exceden  los  límites  que 
demarcan  las  instituciones,  brindan  un  cam- 
po vasto  en  la  discusión,  y  así  triunfan  con 
mas  brillo  la  razón  y  la  verdad. . 

Tal  vez  la  división  á  que  aludo  no  entre 
en  el  número  de  mis  apreciaciones;  pero  si 
el  gobierno  nos  diese  nuevas  pruebas  de  por- 
tar aquella  enseña  y  sus  hechos  correspon- 
den á  las  exigencias,  no  ya  de  partido  de  la 
oposición  sino  de  la  nación  Mexicana  que 
quiere  justicia  en  todo  y  para  todos,  severi- 
dad y  energía  contra  los  trastornadores  del 
orden  público;  garantías  para  el  pueblo,  vi- 
da en  la  administraccion  y  avance  on  la  re- 
forma, el  Congreso  de  la  Union  será  uno  so- 
lo; la  divergencia  que  en  él  se  advierte  hoy, 
se  convertirá  en  la  expresión  que  califica  sa 
mismo  nombre,  ocupándose  de  los  importan- 
tes trabajos  que  demanda  la  triste  situación 
del  país;  volverá  la  vida  á  la  administración 
pública,  y  será  el  mas  firme  apoyo  de  la 
Constitución  y  de  las  leyes. — DuB. 

Dia  17  de  Setiembre  ^e  186L 

Hoy  no  huvo  sesión  por  falta  de  número. 
La  mesa  dispuso,  cumpliendo  los  acuerdos 
anteriores  del  Congreso,  que  se  pasarla  lista 
á  las  doce  y  media,  y  que  si  á  esta  hora  no 
habia  número,  se  disolvería  la  reunión. 

Dia  18  de  Setiembre  JLe  1861. 

Hoy  solo  concurrieron  85  señores  diputa- 
dos: se  disolvió  la  reunión  á  la  una  del  dia. 
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Sesión  del  dia  19  de  Setiembre 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Bautista. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  última 
junta  preparatoria  sO'did  cuenta: 

Con  una  comunicación  del  Ministeri^e 
Relaciones,  de  quedar  enterado  de  la  reha- 
bilitación del  Sr.  Montes  de  Oca. — Al  Ar- 
chivo.— Del  de  gobernación,  con  observacio- 
nes al  proyecto  del  decreto  de  derogación 
del  que  suspendió  las  garantías  individuales. 

A  las  comisiones  que  tuvieron  antece- 
dentes. 

Del  de  Justicia,  de  enterado  de  la  rehabi- 
litación de  ]os  jóvenes  Lebrija. 

El  Sr.  Arredondo  pide  que  se  dé  lectura 
á  las  observaciones  del  gobierno.de  que  ha- 
blamoAias  arriba:  así  se  Vviiíica. 

Del  de  gobernación,  de  enterado  del  nom- 
bramiento de  la  mesa  del  Congreso. 

Del  mismo,  recibo  de  la  planta  reformada 
de  la  secretaría  del  Congreso. 

Del  de  Hacienda,  recibo  de  lo  dispuesto 
por  el  Soberano  Congreso,  sobre  alcances 
del  Sr.  Degollado,  y  que  se  cumplirá. — A 
su  expediente. 

Del  mismo,  haciendo  observaciones  al  pro- 
yecto de  decreto  que  deroga  la  autorización 
al  gobierno,  de  4  de  Junio.  A  las  comisio- 
nes que  abrieron  dictamen. 

Del  de  Guerra,  remitiendo  loa  nombra- 
mientos por  el  gobierno  de  gefes  del  ejército 
conforme  á  sus  facultades,  para  que  el  Con- 
greso ejerza  las  que  le  concede  la  fracción 
12  del  articulo  72  de  la  Constitución. 

A  la  comisión  de  Guerra. 

Del  de  Hacienda,  pidiendo  un  expediente 
que  existe  en  la  secretaria  del  Congreso  so# 
bre  Dofia  Dolores  Chividin,  pue^  quiere  que 
se  le  mejore  su  pensión  y  se  necesita  tener- 
lo á  la  vista. 

A  la  comisión  de  Hacienda. 

Del  de  Guerra,  de  enterado  de  lo  dispues- 
to sobre  los  alcances  del  Sr.  general  D.  Lean- 
dro Valle.  Los  Srcs.  Linares  y  Medina 
presentan,  y  el  primero  apoya  ligeramente, 
las  siguientes  proposiciones  económicas,  que 
se  aprueban  con  dispensa  de  trámites. 

1^  Se  llamará  nominalmente  por  la  secre- 
taría á  todos  los  ciudadanos  diputados  que 
han  obtenido  licencia  y  se  encuentran  en  la 
capital,  los  que  inmediatamente  se  presenta- 
rán á  desempeñar  su  encargo.  Se  exceptúan 
de  este  acnerdb  los  señores  secretarios  del 
despacho,  ministros  de  la  Suprema  Corte  y 
gobernador  del  Distrito. 


2^  De  la  misma  manera  se  llamará  á  los 
señores  suplentes  de  las  personas  exceptua- 
das en  el  acuerdo  anterior. 

8?  En  los  n^ismos  términos  aeran  llama- 
dos todos  los  diputados  suplentes  de  los  que, 
ó  no  se  han  presentado  ó  se  han  separado 
sin  licencia. 

Se  da  primera  lectura  á  unas  proposicio- 
nes suscritas  por  los  Sres.  Escalante  y  Mon- 
tellano,  en  qp.e  piden  que  el  Ministro  do  Ha- 
cienda inforíhe  si  es  cierto  que  se  ha  hecho  un 
contrato,  por  el  cual  se  enajena  el  edificio 
que  ocupa  el  Siglo  XIX^  en  $30,000,  condo- 
nando $9,000  y  pasando  por  17,000  de  mejo- 
ras. Al  mismo  tiempo  que  imforme  la  Escuela 
de  Agricultura  sobre  el  estado  de  sus  rentas 
y  perjuicios  que  resintió  durante  la  reacción, 
para  asi  poderla  proteger  debidamente. 

A  otra  del  Sr.  Suarez  Navarro,  que  pide 
que  el  gobierno  no  pueda  llevar  á  cabo  un 
contrato  qué  tiene  pendiente  para  que  una 
línea  de  vapores  americanos  toque  en  nues- 
tros Puertos  del  Pacífico,  sin  previa  ratifica- 
ción del  Congreso. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  la  apoyó.  El  go- 
bierno ha  hecho  dos  contratos  importantes, 
modificando  las  leyes  de  cabotaje  y  las  que 
imponen  derechos  á  los  buques  extranjeros, 
y  por  supuesto  todo  esto  extralimitando  sus 
facultades,  y  este  es  el  motivo  porque  quie- 
ro que  no  pueda  llevarlo  á  cabo,  sin  que  lo 
ratifique  el  Congreso.  No  hago  moción  para 
que  se  traiga  á  la  vista  el  tratado  postal, 
aunque  lo  traigo  en  la  bolsa,  por^e  está  en 
el  deber  del  gobierno  presentarlo  al  Congre- 
so, y  porque  quiero  evitar  ese  sistema  de 
negativas  que  adopta  el  señor  Ministro,  esa 
algarabia  de  negaciones.  Llegado  el  caso 
podré  dar  mas  explicaciones. 

Suscrita  esta  proposición  por  la  diputación 
de  Tamaulipas,  pasó  á  la  comisión  segunda 
de  Hacienda  é  industria  unidas. 

Se  da  lectura  á  otra  del  mismo  señor,  que 
dice:  qne  el  gobierno  no  podrá  llevar  á  cabo 
ningún  contrato  ni  transacción  que  tenga  por 
objeto  el  arrendamiento  de  cualquier  casa  de 
moneda,  sin  previa  ratificación  del  Congreso. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  la  apoya  diciendo: 
que  la  Cámara  recordará  las  proposiciones 
que  presentó  para  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda informara  sobre  una  reclamación  de 
400,000  pesos  de  un  ciudadano  americano, 
que  entonces  se  le  negó  el  hecho,  y  qu«  sin 
embargo  era  cierto.  Entonces  no  quiso  insis- 
tir, ni  ahora  lo  hace,  reservándose  á  hacer 
un  análisis  minucioso,  del  origen  y  causa  del 
negocio;  pero  que  le  es  indispensable  decir 
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que  hoy  se  trata  de  terminar  la  reclamación, 
prorogando  el  arrendamiento  de  la  ca9a  de 
moneda  que  so  creyó  perjudicada,  con  lo 
que  queda  satisfecha  la  parte  reclamante; 
lo  que  importa  un  gravamen  muy  conside- 
rable, y  que  sin  duda  el  gobierno  no  eitá 
autorizado  para  hacer  contratos  que  no  le 
produzcan  recurso  alguno;  que  á  su  tiempo 
demostrará  lo  monstruoso  y  absurdo  de  se- 
mejante negocia. 

La  proposición  la  suscribe  la  comisión  de 
Tamaulipas,  y  pasa  á  la  segunda  comisión 
de  hacienda* 

La  secretaría  da  cuenta  con  otras  dos  pro- 
posiciones económicas,  que  tienen  por  objeto 
que  se  nombre  una  comisión  de  cinco  indivi- 
duos conforme  á  reglamento,  para  que  en  el 
término  de  un  mes  proponga  las  reformas 
necesarias  á  la  Constitución,  y  pata  que  se 
excite  nuevamente  á  las  legislaturas  para 
que  inicien  las  que  crean  convenientes.  Dis- 
pensados los  trámites  se  pone  á  discusión. 

El  Sr.  MateoB  quiere  que  se  amplíe  el  tér- 
mino que  se  señala  á  la  comisión,  pues  cree 
imposible  que  pueda  cumplir  con  su  encargo 
en  un  mes. 

El  Sr.  Espinosa  (D.  Antonio)  dice  que 
puesto  que  apenas  tiene  el  Congreso  tres 
meses  para  sus  trabajos,  no  puede  ampliár- 
sele el  térmiao  á  la  comisión. 

El  Sr.  Q-amhoa. — Si  la  comisión  ha  de 
recoger  todas  las  iniciativas  de  reforma  que 
hoy  tiene  la  comisión  de  puntos  constitucio- 
nales, do  las  que  ya  tiene  estudio  hecho  y 
aun  hay  dictámenes  sobre  el  particular  ya 
en  la  mesa,  seria  enervar  los  trabajos  del 
Congreso  en  vez  de  facilitárselos  y  se  per- 
deria  uu  tiorapo  precioso.  Pero  creo  que  se 
puede  aprobar  la  proposición  si  discutiéndo- 
se las.  reformas  ya  propuestas,  la  nueva  co- 
misión solo  se  limita  á  las  nuevas  iniciativas 
y  demás  reformas  que  quiere  iniciar. 

El  Sr.  Espinosa  (D.  Antonio)  conviene 
en  esta  idea. 

El  Sr.  Romero  Rubio, — Tomo  la  palabra 
porque  la  presente  cuestión  afecta  directa- 
mente á  la  comisión  de  puntos  constituciona- 
les, á  la  que  tengo  la  honra  de  pertenecer. 
S^  hasta  ahora  la  comisión  no  ha  abierto  dic- 
tamen sobre  las  muchas  reformas  que  se  han 
iniciado,  ha  sido  porque  queria  estudiar  la 
materia  con  la  mas  profundidad  posible,  y 
porque  quiso  presentar  en  un  solo  cuerpo  ó 
acta  todas  las  que  crea  convenientes,  para 
así  formar  un  proyecto  de  reformas  comple- 
to; sus  trabajos  están  casi  concluidos,  y  es- 
tamos prontos  á  presentarlos.  No  creo,  pues, 


de  ninguna  utilidad  una  nueva  comisión;  pe- 
ro si  lo  que  se  quiere  es  mayor  número  de 
conocimientos,  mas  luz,  no  tengo  ningún 
inconveniente  en  que  se  nos  unan  otros  aa- 
fiores,  que  cooperen  con  sus  inteligencias, 
sus  mayores  luces  y  maa  probabilidades  de 
acierto. 

Quedan  aprobadas  las  proposiciones. 

Se  da  lectura  á  un  proyecto  de  ley  qnt 
establece  un  hospital  de  maternidad  y  de  in- 
fancia, sefialándole  para  su  establecimiento 
el  edificio  del  Hospital  de  Terceros.  Prime- 
ra lectura. 

Con  otra  proposición  que  queda  de  pri- 
mera lectura,  para  que  en  el  término  de  un 
mea  los  secretarios  del  despacho  cumplan 
con  el  precepto  constitucional  de  dar  cuenta 
del  estado  de  los  negocios  de  su  runo  res- 
pectivo. 

Es  desechado  un  proyecto  de  ley  que  es- 
tablecia  que  en  todos  los  casos  de  adomisi- 
cion  de  fincas  del  clero,  no  pudiera  darse 
posesión  de  ellas  si  otro  alegaba  derechos, 
hasta  no  ser  uno  de  los  dos  vencido  enjui- 
cio: las  posesiones  ya  dadas  no  producirian 
ningún  efecto  por  iguales  circunstancias,  y 
por  último,  los  jueces  no  podrían  fallar  en 
los  litis  sino  por  escrituras  públicas,  docu- 
mentos fehacientes  de  autoridades  compe- 
tentes ó  por  sentencia  ejecutoriada,  y  en 
todo  caso  condenando  en  costas  al  que  re- 
sultara con  mal  derecho  en  el  juicio. 

Con  una  proposición  del  Sr.  Mateos,  en 
que  pide  que  el  Ministerio  de  Gobernación 
remita  al  Congreso  los  antecedentes  y  el  con- 
trato de  limpia  de  la  ciudad  del  Sr.  Adorno. 
No  se  admite. 

Se  pone  á  discusión  en  lo  general  el  pro- 
yecto de  ley  reglamentaria  de  los  artículos 
101  y  102  de  la  Constitución. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  la 
secretaría  indica  que  conformo  á  reglamento 
la  comisión  debe  informar  sobre  las  dificul- 
tades que  haya  pulsado  para  abrir  su  dic- 
tamen. 

El  Sr.  3fariscaL — Felicito  al  Congreso 
porque  al  fin  empieza  á  ocuparse  de  una 
cuestión  verdaderamente  de  utilidad  general, 
y  de  un  interés  mas  permanente  que  el  que 
han  tenido  las  que  hasta  hoy  se  han  tratado 
en  su  seno,  y  ojalá  que  este  sea  el  fin  de  qUe 
dedicándose  á  su  verdadera  misión,  aumente 
las  instituciones  que  hoy  nos  rigen,  dando 
todas  las  leyes  que  para  el^caso  sean  nece- 
sarias. La  importancia  de  la  presente  ley  et 
gratide  y  vital  su  necesidad,  pues  que  es  la 
que  va  á  hacer  efectivas  en  realidad  las  ga* 
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rantías  que  la  Constitución  asegura  &  los 
ciudadanos.  La  principal  dificultad  que  ha 
encontrado  la  comisión,  es  el  tener  que  tra- 
tar una  materia  enteramente  nueva  y  sin 
antecedentes.  Solo  en  los  Estados-Unidos 
0xi8te  un  pensamiento  igual  al  de  nuestra 
actual  Constitución.  Por  mucho  tiempo  bus- 
camos con  ahinco  la  legislación  que  allí  de- 
bía regir  para  reglamentar  los  procedimien- 
tos en  tan  interesante  materia,  hasta  que 
líoAonvencimós  y  pudimos  comprobar  que 
allí  no  existe  ley  alguna  general  que  regla- 
mente #1  pensamiento  constitucional.  Esto 
parecerá  extraño  al  que  no  conozca  las  cos- 
tumbres inglesas  y  amerieanas,  en  las  que 
tiene  todo  el  vigor  de  la  ley  un  acto  ejecu- 
toriado por  la  autoridad,  y  de  donde  nacen 
las  costumbres  legales  tan  firmemente  arrai- 
gadas en  ellos.  Entre  nosotros  el  pensamien- 
to de  que  los  jueces  federales  sean  los  que 
hagan  efectivas  las  garantías,  no  es  nuevo,  y 
ya  el  acta  de  las  reformas  de  la  Constitución 
de  24  lo  establecia  así;  pero  entonces,  para 
declarar  la  inconstitucionalidad  de  una  ley 
de  un  Estado,  tenia  que  declararla  el  Sena 
^^9  7  f^^^  hacerlo  con  una  ley.  general,  era 
preciso  que  lo  promovieran  6  tres  legislatu- 
ras, 6  diez  diputados,  6  sois  senadores:  pa- 
saba á'ia  Suprema  Corte  que  hacia  la  de- 
claración oyendo  á  las  legislaturas  de  los 
Estados.  Esto,  á  mas  de  dilatado,  producia 
el  grave  inconveniente  que  ya  he  señalado, 
de  un  conflicto  entre  autoridades  y  cuerpos 
superiores  de  la  Nación. 

La  Constitución  de  57  quiso  evitar  estos 
conflictos  y  dejar  como  en  los  Estados-Uni- 
dos, al  interés  individual  el  pedir  la  incons- 
titucionalidad de  la  ley.  Aunque  repito  que 
la  legislación  americana  sobre  esto  punto 
nada  ha  decidido,  sí  se  ha  tratado  brillan- 
temente la  materia  desde  el  tiempo  del  Fe- 
deralista^  que  como  saben  los  señores  di- 
putados, comenzó  su  existencia  casi  con  la 
constitución  americana.  El  juez  tendrá  que 
decidir,  no  de  la  ley  en  general;  no  hahrá 
conflicto  entro  dos  leyes,  ni  tiene  que  ver  si 
la  una  deroga  á  la  otra,  sino  simplemente 
amparar  las  garantías  del  ciudadano,  decla- 
rando en  cada  caso  individual  que  no  tiene 
el  deber  de  obedecer  la  ley  por  anticonsti- 
tucional; y  así,  sin  calificar  los  actos  del  le- 
gislador, los  frecuentes  hechos  individuales 
vendrán  á  hacer  caer  la  ley  en  desuso  6  á 
obligar  al  legislador  á  derogarla,  sin  conflic- 
to entre  poderes,  y  viniendo  la  censura  del 
verdaderaorígen  de  la  soberanía  del  pueblo^ 
sin  motin,  sin  conflicto  alguno. 


Ya  firmes  en  estos  pensamientos,  so]o  nos 
faltaba  reglamentar  la  tramitación  indispen- 
sable para  hacer  efectiva  la  garantía,  y  el 
Sr.  Dublan  nos  salvó  la  dificultad  con»  su 
proyecto,  que  hemos  adoptado  casi  por  en- 
tero, pues  nos  pareció  sesudamente  meditado 
é  inteligentemente  escrito.  Ha  sido,  pues, 
nuestra  única  dificultad  tener  que  tratar  una 
materia  demasiado  interesante  y  enteramente 
nueva. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  comienza  también 
felicitando  al  Congreso  porque  empieza  á 
ocuparse  de  las  leyes  orgánicas.  En  seguida 
dice  que  cree  que  á  la  ley  le  falta  lo  princi- 
pal, que  es  el  medio  de  hacerse  obedecer; 
que  así  fué  con  el  poder  conservador  que 
establecieron  las  siete  leyes  de  36;  que  cuan- 
do quiso  declarar  la  inconstitucionalidad  de 
una  ley,  el  gobierno  no  le  hizo  caso,  porque 
no  tuvo  el  poder  de  hacerse  obedecer:  de  na- 
da sirven  los  reglamentos  y  los  trámites,  si 
falta  el  poder  de  hacer  respetar  los  fallos. 

El  Sr  Mariscal  da  lectura  á  algunos  ar- 
ticulas de  la  ley,  por  los  que  se  ve  que  hay 
autoridad  que  pueda  hacer  respetar  los  fa- 
llos del  juez,  pues  todas  tienen  en  su  orden 
legal  su  juez  competente  á  quien  quejarse  y 
quien  pueda  hacerse  obedecer.  Puede  llegar- 
se al  Gobierno  general,  que  inconcusamente 
debe  tener  poder  para  hacerse  obedecer. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  no  creo  que  está 
satisfecha  su  dificultad,  porque  bien  puede 
ser  el  gobierno  mismo  el  que  cometa  la  in- 
constitucionalidad, ó  no  quiera  hacer  respetar 
el  fallo  del  juez,  ¿y  quó  se  hace  entonces? 

El  Sr,  MariscaL — Creo  que  los  ministros 
ó  el  mismo  presidente  que  forman  el  ejecu- 
tivo, que  creo  es  de  lo  que  me  quiere  hablar 
el  Sr.  Suarez  Navarro,  también  tienen  bu 
juez,  y  el  ciudadano  quejoso  puede  venirlos 
á  acusar  al  mismo  seno  del  Congreso. 

Suficientemente  discutido  se  declaró  con 
lugar  á  votar  en  lo  general  por  97  señores 
presentes  contra  el  voto  del  Sr.  Couto. 

Se  procedió  á  votar  á  los  dos  secretarios 
suplentes. 

Obtuvieron  votos,  el  Sr.  Ovando  47;  el 
Sr.  Castilla  Portugal,  48;  cinco  cédulas  en- 
tre blancas  y  dispersas. 

Se  procedió  á  segundo  escrutinio,  y  el 
Sr.  Ovando  tuvo  49,  y  el  Sr.  Castilla  Por- 
tugal 48;  dos  blancas  y  dos  á  otros  señores- 
La  mesa  duda  el  trámite  que  debe  dar  j 
lo  consulta  al  Congreso;  se  discute  acalora- 
damente sobre  si  debian  ó  no  computarse 
las  cédulas  en  blanco  y  dispersas;  por  fin  la 
mesa  fija  su  trámite  diciendo  que  se  proce. 
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do  á  tercer  escrutinio;  nadie  reclama,  y  yo- 
tándose  de  nuevo,  obtiene  el  Sr.  Ovando  53, 
el  Sr.  Castilla  Portugal  49,  y  dos  blancas. 
Qufeda  electo  el  Sr.  Ovando. 

El  Sr.  Arredondo  pide  que  se  pase  lista 
porque  no  cree  que  haya  104  diputados  en 
el  salón:  la  mesa  quiere  que  se  proceda  á  la 
elección  del  otro  secretario;  se  discute  sin 
haber  nada  &  discusión;  se  reclama  el  trámi- 
te sin  existir;  por  último,  se  pasa  lista,  y  el 
Sr.  Altamirano  dic%que  á  él  no  se  le  ha  lla- 
mado á  lista  porque  es  de  la  oposición.  La 
mesa  explica  que  no  se  le  ha  llamado  por- 
que no  habiendo  estado  al  pasar  la  primera 
lista,  ni  acercádose  á  la  mesa  á  apuntarse, 
la  secretaría  no  estaba  en  el  Congreso  y  la 
lista  que  leia  era  do  asistencia.  Insiste  el  Sr. 
Altamirano  en  que  debia  llamársele,  porque 
es  diputado,  y  si  no  se  ha  hecho,  es  porque 
está  en  la  oposición.  La  secretaría  también 
repito  lo  que  dijo:  el  Sr.  Altamirano  inter- 
rumpe diciendo:  bien,  bien^  ya  está,  soy  áp 
oposición.  (Se  oyen  risas.) 

Se  acaba  de  pasar  lista  y  resulta  que  hay 
en  el  salón  cien  diputados  y  que  se  han  ido 
después  de  votar  los  Sres.*  Sánchez  Posada, 
Arce,  Miranda  y  Espinosa  y  otros. 

El  Sr.  Arredondo  cree,  sin  embargo,  que 
ha  habido  mala  fé,  y  llama  la  atención  de 
las  galerías  sobre  el  particular.  (Silencio 
sepulcral  de  parte  de  las  galerías.) 

Se  procede  á  elección  de  segundo  secre- 
tario, y  obtienen  D.  Juan  Carbd,  51  votos; 
el  Sr.  Carrion,  46,  y  uno  en  blanco.  Queda 
electo  el  Sr.  Carbd. 

Nofotros  no  sospechamos  que  hubiese  fu- 
llería alguna  en  la  elección;  pero  en  caso  que 
la  hubiese  habido,  el  Sr.  Arredondo  debería 
sospecharlo  de  sus  amigos,  pues  que  esta 
última  eleceion,  en  que  el  señor  presidente 
del  Congreso  delante  de  todos  recibía  una 
por  una  las  cédulas,  resultó  el  Sr.  Carbd 
aproximativamente  con  lo»  votos  que  el  Sr. 
Ovando,  perteneciendo  ambos  á  la  naisma 
lista  de  candidaturas;  mientras  que  el  can- 
didato del  Sr.  Arredondo  bajó  notablemente 
del  número  de  votantes. 
.  La  verdad  os  que  esos  cambios  tan  fre- 
cuentes del  número  de  votantes,  depende  de 
que  los  señores  diputados  salen  y  entran  al 
salón  unas  veces  antes  de  votar,  otras  des- 
pués. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde. 


Sesión  del  dia  20  de  Setiembre 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  Bautista. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  di(5  cuenta  con  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Gobernación,  de  enterado 
del  nombramiento  y  ascensos  de  los  emplea- 
dos de  la  secretaría  del  Congreso. 

Del  mismo  Ministerio,  de  enterado  c^  la 
resolución  del  jurado  sobre  el  Sr.  Cortés  y 
Esparza. 

Se  pone  á  discusión  el  artículo  1?  de  la 
ley  orgánica  que  reglamenta  el  101  y  102 
de  la  Constitución,  y  que  dice: 

«Los  tribunales  federales  son  exclusiva- 
mente competentes,  siempre  que  se  trate  de 
rebatir  las  leyes  de  la  Union,  6  de  invocar- 
los para  defender  algún  derecho  en  los  tér- 
minos de  este  decreto.» 

Al  Sr.  Montellano  le  llama  fuertemente 
la  atención  la  oscuridad  que  envuelve  la  re- 
dacción del  artículo.  Cree  que  la  palabra 
rebatir  no  es  propia  para  expresar  el  pensa- 
miento que  la  comisión  tal  vez  quiso  expre- 
sar, pues  de  ninguna  manera  comprende  el 
cdmo  se  puedan  rebatir  las  leyes.  Que  si  el 
pensamiento  del  artículo  es  que  solo  los  jue- 
ces federales  son  competentes  exclusivamen- 
te para  hacer  cumplhr  lai  leyes  federales, 
tampoco  le  parece  exacto  ni  claro,  pues  que 
las  leyes  federales  son  frecuentemente  si  no 
siempre,  encomendadas  en  su  aplicación  á 
toda  clase  de  jueces,  lo  qije  es  inconcuso  y 
contrario  á  lo  que  hoy  propone  la  comisión; 
por  lo  menos  el  artículo  so  presta  á  varías 
interpretaciones,  por  la  misma  oscuridad  que 
lo  envuelve. 

El  Sr.  Mariscah — Dos  son  las  observa- 
ciones que  envuelve  la  manifestación  del  Sr. 
Montellano;  primera,  la  oscuridad  que  pro- 
duce el  verbo  rebatir.  No  tenemos  ninguna 
dificultad  en  cambiarlo,  y  puede  hacerlo  el 
Sr.  Montellano  ¡con  toda  libertad:  el  pensa- 
miento que  se  ha  querido  expresar  es  el  de 
que  toca  á  los  jueces  federales  amparar  y 
proteger  á  los  ciudadanos  en  casos  de  in- 
constitucionalidad  de  la  ley.  En  cuanto  á  la 
segunda  observación,  no  habla  el  artículo  de 
la  exclusiva  de  conocer  de  la  aplicación  de 
las  leyes  federales  en  todos  los  casos,  sino 
en  aquellos  que  determina  eita  misma  ley,  y 
son  precisamente  cuando  se  trate  de  la  apli- 
cación individualmente  de  una  ley  que  viole 
las  garantías  6  las  leyes  orgánieas  que  ga 
rant^cén  los  derechos  del  hombre. 
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El  Sr.  Montellano, — No  me  adelantar 
hasta  hacer  modificaciones  al  articulo,  pero 
8Í  creo  indispensable  que  el  pensamiento  que- 
de perfectamente  fijado  y  claro.  Los  precep- 
tos de  los  artículos  101  y  102  de  la  Consti- 
tucion,  son  una  positiva  novedad,  y  tanto 
mas  graves,  cuanto  que  son  los  llamados  á 
dirimir  grandes  cuestiones  entre  los  Estados 
y  el  gobierno  de  la  Union,  y  &  evitar  gvan- 
des  conflictos,  como  en  el  derecho  interna- 
cional, porque  serdn  aplicables  á  entidades 
enteramente  diversas.  Se  trata  de  establecer 
unos  procedimientos  verdaderamente  conser- 
vadores; por  esto  mismo  creo  que  no  se  debe 
usar  del  verbo  rebatir^  porque  bien  explica- 
do este  artículo,  quedará  enteramente  claro 
todo  el  pensamientq. 

El  Sr.  Couto. — Notarían  los  señores'  di- 
putados que  al  votarse  el  presente  proyecto, 
en  lo  general  no  le  di  mi  voto,  y  mientras 
mas  oigo  la  discusión,  mas  me  afirmo  en  mi 
creencia  primitiva  de  que  no  debe  votarse. 
Desde  el  momento  en  que  pueda  ponerse  en 
duda  la  validez  do  una  ley;  desde  que  liaja 
una  autoridad  que  pueda  declarar  que  los 
ciudadanos  no  la  deben  cumplir,  quedará  en- 
teramente desvirtuada,  y  resultará  que  un  • 
juez  de  distrito  tenga  mas  respetabilidad  que 
toda  la  representación  nacional,  y  que  el  vo- 
to de  uno  solo  valga  mas  que  ciento  y  tan- 
tos diputados  que  hayan  podido  expedir  la 
ley.  No  solamente  habrá,  pues,  conflictos, 
sino  que  las  leyes  no  tendrán  valor  alguno 
desde  el  momento  en  que  un  juez  cualquiera 
las  pueda  tachar  de  inconstitucionalidad.  No 
es  por  cierto  la  conducta  de  nuestros  jue- 
ces demasiado  buena  para  poder  tener  con- 
fianza en  ellos,  y  resultará  siempre  lo  que 
resulta  ahora,  que  la  justicia  se 'vende,  y 
que  la  tendrá  siempre  el  fuerte  contra  el  dé- 
bil. No  nos  cansemos:  aprobar  el  presente 
proyecto  seria  establecer  un  principio  com- 
pletamente antidemocrático;  seria  sujetar  la 
opinión  de  la  mayoría  á  una  minoría  insigni- 
ficante. 

El  Sr.  Dublan. — Aunque  el  proyecto  que 
está  á  discusión  tiene  elocuentes  defensores 
en  los  miembros  de  la  comisión,  como  su  au- 
tor, debo  yo  también  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión y  resolver  algunas  de  las  dificultades 
que  se  presentan  contra  él:  cuando  da  uno 
hvjos  al  mundo  es  preciso  educarlos  y  diri- 
girlos, procurando  llevarlos  á  su  perfección. 
Las  argumentaciones  del  Sr.  Couto  llevarían, 
de  aceptarse  las  cosas  á  tal  grado,  que  se- 
rian imposibles  toda  clase  de  instituciones, 
todo  <5rden  en  la  sociedad,  porque  si  los  jue- 


ces pueden  ser  venales,  si  so  dejan  corrom- 
per, se  puede  decir  lo  mismo  de  los  diputa- 
dos y  de  todos  los  hombres,  pues  que  todos 
están  sujetos  á  las  debilidades  humanas,  y , 
la  toga 'de  jueces  no  les  da  mas  6  menos 
corruptibilidad;  pero  es  preciso  no  tomar  las 
cosas  solo  por  el  lado  malo:  los  hombres  tie- 
nen también  virtudes,  tienen  buenas  cuali- 
dades que  es  preciso  aprovechar,  procuran- 
do corregir  sus  defectos,  y  por  eso  en  la  ca- 
dena social  los  unos  vigilan  á  los  otros. 

Pero  sobre  todo,  la  argumentación  del  Sr. 
Couto  hubiera  sido  adecuada  cuando  se  dis- 
cutia  el  pensamiento  en  general;  hoy  ya  solo  • 
nos  ocupamos  de  los  pormenores  de  la  re- 
glamentación del  pensamiento,  y  todo  lo  de- 
mas  debemos  considerarlo  dislocado. 

El  Sr.  Oouto  no  queda  conforme,  y  creo 
que  no  se  ha  contestado  á  sus  observaciones. 
Mi  objeto,  dice,  es  asegurar  las  garantías  de 
los  ciudadanos  con  el  respeto  debido  á  la  ley; 
mi  objeto,  pues,  en  la  discusión,  es  asegurar 
el  acierto.  Convengo  en  que  tanto  pueden 
ser  corruptibles  los  jueces  como  los  diputa- 
dos y  como  toda  clase  de  hombres;  pero  es 
indudable  que  es  roas  fácil  corromper  á  uno 
que  á  muchos.  Mi  principal  objeción  la  ha- 
go consistir  en  que  un  solo  individuo  va  á 
fallar  de  la  inconstitucionalidad  de  una  ley 
que  han  formado,  que  han  votado  tal  vez 
ciento  6  mas  diputados.  Si  este  fallo  se  re- 
servara á  un  cuerpo  colegiado,  me  parecería 
al  menos  no  tan  absurdo. 

El  Sr.  Linares. — Las  dificultades  que 
pone  el  Sr«  Couto  y  el  absurdo  de  que  tacha 
al  proyecto  que  se  discute,  no  son  de  él  sino 
del  artículo  constitucional  que  establece  el 
pensamiento:  nosotros  no  hemos  tratado  mas 
que  de  reglamentarlo..  Además,  el  fallo  que 
debe  dar  él  juez,  no  debe  establecer  una  re- 
gla general  contra  la  ley;  no  hace  la  decla- 
ración de  su  inconstitucionalidad,  ni  su  fallo 
debe  formar  regla  para  los  demás  casos  ocur- 
rentes; debo  limitarse  á  proteger  á  un  solo 
individuo  en  caso  determinado,  y  especial- 
mente amparándole  el  goce  de  sus  garantías. 
En  cuanto  á  la  otra  objeción  que  se  tiene 
hecha  sobre  el  verbo  rebatir  y  la  comisión  lo 
ha  creido  poder  u^ar  porque  lo  ha  visto  en 
el  proemio  de  la  misma  Constitución,  y*  sin 
embargo,  no  tiene  inconveniente  en  cambiar- 
lo por  cualquiera  otro  que  se  le  proponga. 

Suficientemente  discutido  el  artículo,  se 
declara  que  ha  lugar  á  votar. 

Se  pone  á  discusión  el  artículo  2%  que 
dice: 

«Todo  habitante  de  la  República  que  en 
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8u  persona  6  intereses  crea  violadas  las  ga- 
rantías que  otorga  la  Constitución  6  sus  le- 
yes orgánicas,  tiene  derecho  de  ocurrir  á  la 
justicia  federal  en  la  forma  que  prescribe  es- 
te decreto,  solicitando  amparo  y  protección.» 

El  Sr.  Ortiz  Oareaga  pregunta  si  en  todos 
los  casos  se  ocurrirá  al  juez  de  Distrito:  por 
ejemplo,  dice:  un  reo  pide  las  constancias  del 
proceso  que  se  le  sigue  para  su  defensa,  cu- 
ya petición  le  garantiza  la  Constitución,  y 
el  juez  creo  que  por  haber  algo  reservado  no 
se  le  deben  dar  al  menos  todas:  ¿á  quién  se 
queja?  ¿ocurre  inmediatamente  al  juez  d# 
Distrito,  6  apela  al  Tribunal  superior  corres- 
pondiente? Y  si  acude  á  entrambos  y  resul 
ta  incompatibilidad  en  el  fallo,  ¿á  quién  obe- 
dece? 

El  Sr.  Linares. — El  recurso  que  estable- 
ce esta  ley  es  un  recurso  extraordinario,  por 
consiguiente  se  debe  acudir  á  él  cuando  es- 
tén agotados  los  ordinarios.  Así,  por  ejem- 
plo, si  un  hombre  es  cogido  de  leva,  primero 
ocurrirá  á  los  recursos  ordinarios  de  quejar- 
se al  superior  del  que  lo.  aprehendió,  y  si  no 
le  hace  justicia,  pedirá  el  amparo  al  juez  de 
Distrito.  Sin  embargo,  cree  que  se  le  pue- 
de añadir  al  artículo  las  siguientes  palabras, 
que  adopta  toda  la  comisión:  «Cuando  no 
quede  otro  recurso  legal. » 

El  Sr.  Mateos. — Según  el  Sr.  Linares,. 
el  recurso  de  que  'se  trata  es  un  recurso 
extraordinario;  por  consiguiente  será  mejor 
decir:  <(  Cuando  no  quede  otro  recurso  ordi- 
nario. A 

El  Sr.  Garza  Meló, — La  nueva  adición 
me  parece  que  restringe  el  artículo  consti- 
tucional, pues  si  las  autoridades  federales 
son  las  que  exclusivamente  deben  amparar 
á  los  ciudadanos,  como  se  dice  en  el  art.  19, 
¿cuáles  son  los  casos  en  que  se  apudirá  á  las 
otras  autoridades? 

El  Sr.  Mariscal. — Se  trata  de  remediar 
un  ataq^ue  efectivo  á  las  garantías:  cuando 
ya  sea  un  hecho,  no  solo  el  intento,  no  solo 
la  amenaza,  sino  la  consumación  del  hecho. 
En  los  ¿emas  casos  se  acudirá  á  los  recur- 
sos ordinarios  pi^ra  que  el  hecho  no  se  con- 
sume. 

El  Sr.  Garza  Meló. — Confieso  que  no  en- 
tiendo la  explicación  que  se  acaba  de  dar; 
no  entiendo  eso  de  no  la  amenaza  sino  el  he- 
cho. ¿Se  trata  de  actos  6  de  leyes  que  sean, 
inconstitucionales  <5  de  disposiciones  guber- 
nativas? ¿Cuál  es  este  recurso  legal,  cuál  el 
ordinario,  y  en  este  caso  cuál  la  autoridad? 

El  Sr.  Linares. — Voy  á  explicar  el  caso 
que  puede  ocurrir.  £1  derecho  de  propiedad 


está  garantizado  por  la  Constitución;  pues 
bien,  si  á  un  individuo  lo  roban,  ocurre  á  la 
autoridad  ordinaria  á  exponer  su  queja;  si 
esta  no  le  ampara  su  propiedad,  puede  aún 
apelar  del  auto;  y  si  en  fin,  este  se  consuma, 
ocurre  al  juez  de  Distrito. 

El  Sr.  Menchaca  dice  que  le  parece  que 
la  reforma  que  se  le  ha  hecho  al  artículo 
aumenta  dificultades  en  lugar  de  simplifi- 
carlas. ¿Si  la  -autoridad  superior  es  la  que 
ha  atacado  las  garantías,  se  ocurre  á  exigir- 
le la  responsabilidad?  ¿Se  cree  esto  fáeil  y 
sencillo  antes  de  ocurrir  al  juez  de  Distrito? 

El  Sr.  Mariscal  cree  que  exigir  la  res- 
ponsabilidad es  un  recurso  extraordinario,  y 
pone  por  ejemplo  la  responsabilidad  que  se 
exige  á  un  juez. 

El  Sr.  Menchaca. — En  el  <5rden  judicial 
convengo  que  exigir  la  responsabilidad  sea 
un  recurso  extraordinario;  no  así  en  el  ad- 
ministrativo, que  indudablemente  es  el  mis- 
mo ordinario;  pero  no  se  roo  contesta  con 
esto  mi  observación. 

El  Sr.  Garza  Meló  dice  que  aun  no  se  le 
cita  el  hecho  que  pide;  que  tal  cual  queda 
el  artículo  con  la  adición,  es  demasiado  lato, 
pues  seria  interminable  el  recurrir  á  los  me- 
dios que  se  llaman  ordinarios,  sin  obtener  el 
resultado  que  quiere  la  Constitución.  Sobre 
todo,  que  toda  vez  que  el  artículo  constitu- 
cional da  este  medio  de  amparar  las  garan- 
tías, es  también  un  remedio  ordinario  y  do 
extraordinario  como  ee  dice. 

Los  Sres.  Gamboa^  Gaona  y  Dublan^  in- 
sisten en  las  observaciones  que  se  han  hecho 
al  artículo,  y  los  Srcs.  Mariscal  y  LinaHs 
siguen  explicando  su  pensamiento  con  la  ex- 
plicación de  ordinario  y  extraordinario. 

El  Sr;  Oouto  ataca  el  principio  constitu- 
cional, calificándolo  do  absurdo  y  de  medio 
de  embrollar  mas  los  juicios:  el  Sr.  Mariscal 
dice  que  la  argumentación  no  viene  al  caso; 
que  hubiera  sido  oportuna  en  el  constitu- 
yente, y  que  puede  calificar  de  absurdo  tan- 
to lo  dispuesto  en  nuestra  Constitución  como 
en  la  de  los  Estados- Unidos. 

Habiendo  hablado  el  número  competente 
de  señores  diputados,  y  quedando  con  la  pa- 
labra los  Sres.  Nicolin  y  Montes,  se  declara 
que  no  está  suficientemente  discutido.  £1 
Sr.  Nicolin  vuelve' á  la  carga  contra  la  adi- 
ción. El  Sr.  Montes  no  se  halla  en  el  sabn. 
Se  declara  suficientemente  discutido.  A  pe- 
tición del  Sr.  Gaona,  se  divide  y  se  declara 
con  lugar  á  votar  el  artículo  tal  cual  estaba 
al  principio  y  que  formaba  la  primera  parte: 
se  desecha  la  adición. 
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Se  pono  á.  discusión  el  artículo  89,  que 
dice: 

<rEl  ocurso  60  hará  ante  el  juez  de  distri- 
to del  Estado  en  que  resida  la  autoridad  que 
motiva  la  queja;  y  si  el  que  la  motirare  fue- 
se dicho  juez,  ante  su  respectivo  suplente. 
En  el  ocurso  se  expresará  detalladamente  el 
hecho,  6j ándese  cuál  es  la  garantía  violada.» 

El  Sr.  Garza  Jfelo  llaiQa  la  atención  so- 
bre que  no  en  todos  los  Estados  hay  jueces 
de  distrito,  y  que  podria  encargarse  á  otra 
autoridad  por  falta  de  los  primeros,  la  facul- 
tad constitucional. 

El  Sr.  Linares  dice  que  cuando  en  el  Es- 
tado no  haya  juez  de  distrito,  siempre  lo  ha- 
brá aunque  esté  un  poco  mas  distante,  y  que 
de  ninguna  manera  podrian  cometerse  á  otra 
autoridad  facultades  enteramente  del  orden 
constitucional. 

El  Sr.  (}arza  Meló. — Queria  tan  solo,  por 
evitar  los  inconvenientes  de  la  distancia,  que 
esas  autoridades  pudiesen  tenor  solo  el  ca- 
rácter de  jueces  de  instrucción. 

El  Sr.  Gf-aona  pulsa  la  dificultad  de  que 
según  el  artículo,  si  el  juez  de  distrito  es  el 
que  atacó  las  garantías,  el  suplente  de  igual 
categoría  será  el  encargado  de  fallar  sobre 
BUS  hechos.  Seria  mejor  que  en  este  caso  se 
encomendase  al  de  circuito. 

El  Sr.  Mariscal  dice  que  cree  fácil  la  res- 
puesta: no  va  á  juzgar  al  juez  su  igual,  ni  á 
revisarle  sus  actos;  simplemente  va  á  ampa- 
rar á  un  ciudadano,  á  declarar  que  no  debe 
obedecer  aquella  disposición.  La  prueba  es 
que  un  juez  de  distrito  tendrá  que  fallar  en 
el  caso  sobro  las  disposiciojiesde  un  Estado, 
qu^  no  es  por  cierto  su  inferior. 

Suficientemente  discutido  se  declara  con 
lugar  á  votar. 

En  seguida  se  pone  á  discusión,  y  sin  ella 
so  declara  con  lugar  &  votar  el  artículo  4^, 
que  dice:  * 

«El  juez  de  distrito  correrá  traslado  por 
tres  dias  á  lo  mas  al  promotor  fiscal,  y  con 
su  audiencia  declarará  dentro  de  tercero  dia 
si  debe  (5  no  abrirse  el  juicio  conforme  al  ar- 
tículo 101  de  la  Constitución,  excepto  el 
caso  en  que  sea  de  urgencia  notoria  la  sus- 
pensión del  acto  6  providencia  que  motiva 
la  queja,  pues  entonces  la  declarará  desde 
luego  bajo  su  responsabilidad.)» 

De  la  misma  manera  hubo  lugar  á  votar 
los  dos  siguientes: 

«Art.  6^  Siempre  que  la  declaración  fue- 
re negativa  para  ante  el  tribunal  de  circuito 
respectivo.» 

«r  Art.  6?  Este  tribunal,  de  oficio  y  &  los 


seis  dias  de  recibido  el  expediente,  resolverá 
sin  ulterior  recurso.» 

En  seguida  se  dio  lectura  á  una  repre- 
sentación suscrita  por  varios  ciudadanos, 
pidiendo  la  anulación  de  las  elecciones  de 
Ayuntamiento,  últimamente  hechas  en  esta 
capital.  . 

So  levanté  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 

Dia  SI  de  Setiembre  de  1861. 

Por  falta  de  número  no  pudo  tener  sesión 
el  Congreso  hoy. 

Dia  23  de  Setiembre  de  1861. 

Hoy  no  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


Sesión  del  dia  24  de  Setiembre 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.   Bautista. 

Se  ley<5  el  acta  de  la  sesión  del  20  y  las 
de  las  reunjpnes  hsLbidas  los  dias  21  y  23 
del  corriente,  con  las  listas  de  asistencia  y 
de  señores  que  faltaron  con  6  sin  motivo, 
apareciendo  que  en  ambos  dias  no  hubo  nú- 
mero para  abrir  la  sesión. 

El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro)  que  aparece 
en  la  del  23  como  faltando  sin  licencia,  to- 
ma la -palabra  y  cuenta  que  fué  elegido  por 
el  heroico  distrito  de  Huauchinango;hacc  mé- 
rito de  que  ha  asistido  al  Congreso  aun  es- 
tando nombrado  gefe  de  una  línea  de  defen- 
za,  cuando  Márquez  amenazaba  á  México, 
dice  que  por  todas  estas  razones,  no  quiere 
aparecer  ante  sus  comitentes  como  un  hom- 
bre infame  y  sin  honor  que  no  cumple  con 
sus  deberes  mas  sagrados.  (Parece  que  igua- 
les acusaciones  habia  hecho  poco  antes  con- 
tra los  faltistas)  y  pide,  en  fin,  que  se  borro 
su  nombre  de  los  faltistas  porque  llegó  á  la 
Cámara  el  dia  citado  en  el  momento  en  que 
se  acababa  de  pasar  lista  y  cuando  aun  es- 
taban reunidos  los  señores  diputados.  So 
aprobaron  dichas  actas  con  esta  modificación 
y  las  propuestas  por  el  Sr.  Garza  Meló  de 
que  se  pusiera  al  Sr.  D-  Manuel  Gómez  en 
la  misma,  y  por  el  Sr.  Aguirre  de  haber  da- 
do aviso. 

En  seguida  la  secretaría  da  cuenta  con 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Gober- 
nación^ remitiendo  algunos  documentos  rela- 
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tiros  á  la  cuestión  de  Yucatán  y  Campeche, 
y  diciendo  que  entretanto  el  Congreso  re- 
suelve la  cuestión,  el  gobierno  se  ha  visto 
precisado  á  seguir  tratando  con  las  autori- 
dades de  Campeche. 

A  la  comisión  de  puntos  constitucionales. 

Del  mismo  ministerio,  de  enterado  de  ha- 
ber sido  nombrado  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel 
Alas  fiscal  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia* 

Del  mismo  trascribiendo  una  comunicación 
del  gobierdo  de  Sonora,  en  que  dice  que  vio- 
lentará la  marcha  de  los  diputados  por  aquel 
Estado^  y  que  en  manera  alguna  da  crédito 
á  las  especies  calumniosas  vertidas  contra 
el  Prcsiflente  de  la  República,  recomendan- 
do el  castigo  de  los  calumniadores.  Enterado 
y  al  archivo. 

Del  de  Justicia,  de  enterado  de  habérsele 
admitido  la  renuncia  al  Sr.  Martinez  de  Cas- 
tro. Archivo. 

Del  mismo  ministerio,  remitiendo  lista  de 
las  causas  seguidas  á  reos  politices  y  nom- 
bres de  estos.  A  la  comisión  de  Justicia. 

Del  de  Fomento  remitiendo  tres  expedien- 
tes sobre  peticiones  de  privilegio  exclusivo 
para  la  construcción  de  una  nueva  forma  de 
ladrillos,  por  un  nuevo  método  de  beneficiar 
metales  y  para  calzados  de  tornillo.  Los  tres 
enteramente  requisitados  confofme  á  la  ley, 
pasaron  &  la  comisión  de  industria. 

Del  Ministerio  de  Hacienda,  do  enterado 
de  la  comunicación  en  que  se  llama  á  los  di- 
putados que  tenian  licencia,  residentes  en 
México. 

Del  mismo  Ministerio,  remitiendo  las  no- 
tas enviadas  por  nuestro  encargado  de  nego- 
cios en  Washington  sobre  el  contrato  de  acu- 
fiacion  de  moneda  en  San  Francisco  de  Cali- 
fornia, y  de  las  que  en  una  sesión  anterior 
habló  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones.  A  sus 
antecedentes. 

Del  de  Justicia,  trascribiendo  una  consulta 
de  la  Suprema  Corte,  sobre  el  modo  de  sus- 
tituir al  fiscal  en  sus  faltas  perpstuas,  tem- 
porales 6  accidentales,  lo.  que  aunque  estaba 
resuelto  por  leyes  anteriores,  no  lo  está  hoy  en 
la  nueva  forma  dada  á  este  cuerpo.  A  la  co- 
misión de  Justicia. 

Se  da  cuenta  por  la  secretaría  con  unas 
proposiciones  suscritas  por  el  Sr.  Aguirre 
(D,  Gabriel)  que  dicen:  ,    ^ 

1?  Los  gobernadores  de  los  Estados  inter- 
pelarán oficialmente  á  los  diputados  de  este 
Congreso  que  hubieren  marchado  para  cum- 
plir con  su  encargo,^  sobre  si  han  de  presen- 
tarse 6  no  en  el  período  actual  de  sesiones 
ordinarias. 


2^  La  respuesta  de  los  diputados  será  pre- 
cisamente avisando  qué  dia  emprenderán  su 
marcha,  6  que  no  vienen,  y  las  causas  que  se 
lo  impide,  justificándolas. 

8^  En  caso  de  negativa  de  los  propietarios, 
las  gobernadores  de  los  Estados  lo  comuni- 
carán á  los  suplentes  respectivos,  excitándo- 
los á  que  se  presenten  cuanto  antes,  propor- 
cionándoles los  viáticos  correspondientes  que 
deberán  devolver  los  propietarios  que  habién- 
dolos recibido,  no  se  hubieren  presentado  á  la 
Cámara. 

4?  Los  diputados  propietarios  que  sin  cau- 
sa legal  justificada  no  se  hubieren  presenta- 
do hasta  ahora  u  se  hubieren  retirado  sin  li- 
cencia, 6  que  teniéndola  hayan  conclaido  y 
que  no  concurrieren  en  el  actual  período  de 
sesiones,  incurren  en  la  pena  de  $200  á  500 
de  multa,  que  exigirán  los  gobernadores  de 
los  Estados,  previo  aviso  de  la  secretaria  del 
congreso,  ce  los  incursos  en  la  pena. 

Dispensados  los  trámites,  la  primera  y  se- 
gunda son  aprobadas  sin  discusión:  ae  pone 
á  discusión  la  tercera. 

El  Sr.  Lama  quiere  que  previamente 
sean  examinadab'  las  credenciales  de  los  ssSo- 
res  diputados  suplentes,  pues  si  cuando  estos 
vengan  son  reprobadas,  se  habrá  hecho  un 
viaje  y  un  gasto  en  balde. 

El  Sr.^  Aguirre  (D.  Gabriel)  dice:  que 
aunque  está  dispuesto  á  modificar  las  propo- 
siciones como  se  crea  conveniente,  le  parece 
que  es  justa  la  observación  que  se  hace,  pues 
que  las  credenciales  son  siempre  examinadas 
cuando  los  diputados  se  presentan. 

Sin  mas  discusión  es  aprobada  esta  pro- 
posición. 

Se  pone  á  discucion  la  cuarta: 

El  Sr.  Sahorio  cree  que  no  se  puede  votar 
esta  proposición  como  económica,  sino  como 
ley,  puesto  que  impone  una  multa  considera- 
ble que  es  una  verdadera  pena,  no  determi- 
nada por  la  ley. 

El  Sí.  Suarez  Navarro  cree  que  no  ei 
necesario  el  artículo,  pues  que  ya  la  ley  ha 
puesto  una  pena  mayor  y  da  lectura  á  los  ar- 
tículos de  la  ley  del  13  de  Junio. 

El  Sr.  Aguirre  {D.  Gabriel.  Respetólos 
conocimientos  y  práctica  parlamentaria  del 
Sr.  Saborío,  pero  no  creo  que  sea  necesaria 
una  ley  ^para  imponer  la  multa  de  que  habla 
el  artículo,  tanto  mas  cuanto  que  puede  str 
graduada  entre  los  dos  extremos  que  se  fi- 
jan. Además,  aunque  oigo  las  opiniones  de 
V  arlos  compañeros'sobre  la  ley  que  se  me  ci- 
ta, yo  tengo  una  verdadera  duda  sobre  si  está 
6  no  vigente,  y  por  esto  he  fijado  otra  pen- 
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diyersa  de  la  que  aquella  establece.  Debo 
advertir  que  )a3 » propoBiciones  que  han  es- 
tado á  discusión,  las  presenté  entes  *de  que 
se  aprobaran  otras  en  la  junta  previa. 

El  Sr.  Saborio. — Doy  las  gracias  al  se- 
ñor preopinante  por  el  buen  juicio  que  ha 
formado  de  mi^  conocimientos  y  práctica  por* 
lamentaría;  pero  np  me  fundo  en  esto  para 
objetar  contra  la  proposición  que  se  discute, 
ni  tampoco  en  ley  que  pueda  ponerse  en  du- 
da que  esté  vigente:  me  fundo  en  el  art.  60 
de  la  ley  electoral  que  impone  penas  mucl^o 
mas  graves,  pero  de  otra  manera.  Para  ha- 
cer cumplir,  esta  ley,  basta  un  a*cuerdo  eco- 
nómico; pero  para  establecer  otras  penas  se 
necesita  una  ley,  tanto  mas,  cuanto  que  la 
pena  pecuniaria  que  impone  la  ley  no  la  ha- 
ce extensiva  mas  que  al  tiempo  que  dure  la 
falta,  y  hoy  se  trata  de  castigar  aun  des- 
pués  No  puedf,  pues,  ponerse  en  duda  que 

están  vigentes  los  artículos  constitucional  y 
de  la  ley  electoral-  Valdría  mas  que  se  dije- 
ra que  los  gobernadores  de  los  Estados  no 
pueden  emplear  á  los  diputados  aporque  ex- 
presamente lo  prohibe  la  ley. 

El  Sr.  Aguirre  (D.  Gabriel). — Precisa- 
mente porque  á  pesar  de  las  prescripciones 
de  la  ley  no  cumplen  los  diputados  con  su 
deber,  es  por  lo  que  imponía  el  a^rtículo  una 
nueva  pena.  No  hace  mucho  que  se  ha  dicho 
que  D.  Wenceslao  González  está  fusilando 
en  Morelia,  por  lo  que  supongo  que  allí  ejer- 
ce algún  cargo  en  lugar  de  venir  al  eongre- 
so.  Autorizo,  sin  embargo,  al  Sr^  Saborio 
para  que  modifique  la  proposición. 

El  Sr,  Aldaiturriaga. — No  he  dicho  fu- 
BÜadOy  sino  funcionando. 

El  Sr.  Aguirre  (D.  Gabriel)  confiesa  ha- 
Mr  oido  nml. 

El  Sr.  Saborio  presenta  la  proposición  en- 
teramente cambiadíí,  y  así  se  discute.  Dice; 
4^  Son  infractores  de  las  leyes  generales  6 
pueden  ser  acusados  ante  el  Congreso  de  la 
Union  loe  gobernadores  de  los  Estados  que 
empleen  6  conser\;^n  en  sus  destinos  á  los 
diputados  que  rehusen  cumplir  con  su  en- 
cargo, sin  perjuicio  do  las  penas  de  privación 
de  los  derechos  4e  ciudadanos  y  demás  que 
aquellos  harán  efectivas  inmediatamente,  ha- 
ciendo publicar  en  los  periódicos  los  noiü- 
brcs  de  los  que  en  ellas  hubieren  incurrido. 

Sigue  uta  acalorada  discusión. 

El  Sr.  Gouto  reclama  el  derecho  que  tiene 
al  pensamiento  que  entraña  la  nueva  propo- 
sición, porque  él  lo  había  presentado  antes: 
el  Sr.  Saborio  declara  que  antes  lo  tuvo  él, 
y  lo  manifesté  en  la  junta  previa.  El  Sr. 


Contó  pinta  la  situación  de  Michoacan'en  el 
estado  .mas  lastimoso:  dice  que  ahí  se  ha  co- 
brado á  la  propiedad  el  43  al  millar,  y  aun 
se  inponen  nuevas  contribuciones;  que  los 
pueblos  ya  no  pueden  sufrir,  y  cree  encontrar 
el  remedio  en  la  proposición,  acreditando  al 
que  cree  ser  causa 

El  Sr.  Meddna  cree  que  no  se  puede  obli- 
gar á  los  diputados  á  abandonar  su  como- 
didad en  los  Estados  para  venir  á  carecer  de 
todo:  el  Sr.  Saborio  objeté  ser  una  comisión 
de  sacrificios  y  no  de  comodidades. 

La  mesa  duda  si  la  proposición  es  6  no  eco- 
ntímica;  el  Sr.  Couto  la  quiere  como  ley;  el 
Sr.  Saborio  como  económica.  La  mesa  la  de- 
clara económica:  se  reclama  el  trámite  por  el 
Sr.  Gaona,  lo  defiende  el  Sr.  Montes,  lo  ata- 
ca el  Sr.  Cendejas;  al  fin  la  proposición  se 
aprueba  en  votación  económica. 

El  señor  presidente  dispone  que  la  gran 
comisión  se  retire  á  integrar  algunas  comi- 
siones. Presenta  esta,  y  es  aprobada  eu  pos- 
tulación, que  es  para  suplente  de  juntos 
constitucionales,  el  Sr.  Altamirano;  para  pre- 
presidcnte  de  la  de  peticiones,  el  Sr.  Ibañcz; 
suplente  de  la  de  induBtria,  el  Sr.  Gaono; 
para  la  de  la  ley  reglamentaria  del  art.  1»^ 
de  la  Constitución,  el  Sr.  Rojas  (D.  Eufe- 
mio.) 

Se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  dia  25  de  Setiembre 
^    de  1861. 

Pr€BÍdencia  dd  Sr,  Bautista, 

Leid'a  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  por  la  secretaría  con: 

Una  comunicación  del  Ministerio  de  Go- 
bernación, remitienSo  algunas  actas  que  se 
habian  extraviado,  tanto  de  elección  de  di- 
putaA)S  como  de  presidente  de  la  Repúbli- 
ca.— Al  archivo. 

Del  Ministerio  do  Justicia,  trascribiendo 
uíia  comunicación  de  la  Suprema  Corte  avi- 
sando la  muerte  del  señor  magistrado  su- 
plente D.  Manuel  Baranda.— A  la  comisión 
de  Justicia.  ^ 

Con  una  de  los  ciudadanos  secretarios  de 
la  legislatura  de  Aguascalientes,  iniciando  se 
establezcan  las  leyes  de  Reforma  como  pre- 
ceptos constiiucionales. — A  la  comisión  de 
puntos  constitucionales. 

De  la  secretaría  de  la  legislatura  de  Mi- 
choacan,  avisando  haber  clausurado  sus  se- 
sionas.— Al  archivo. 

37 
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D«  la  do  Tamaulipas,  secundando  la  ini 
oiativa  de  Zacatecas  para  que  solo  permanez- 
can  suspensas  las  garantías  en  los  Estadoa 
en  qlie  baya  perturbación  de  <5rden. 

De  la  de  Zacetecas  proponiendo  la  inicia- 
tiva que  secunda  la  de  Tamaulipas. 

Del  gobierno  de  Aguascalientes,  remitien- 
do un  ejemplar  de  la  ley  agraria  expedida  en 
aquel  Estado. 

Del  gobierno  de  Guanajuato,  remitiendo 
una  exposición  para  que  d  congreso  dirima 
algunas  dificultades  existentes  entra  este  Es- 
tado y  el  de  Jalisco,  sobre  cobro  de  contri- 
bución á  fincas  que  pertenecen  á  entrambos. 
— A  la  de  Relaciones. 

Del  gobierno  de  Guanajuato,  remitiendo 
una  petición  de  privilegio  exclusivo  en  favor 
de  D.  Ciríaco  Bielas  para  estampar  mantas 
é  indianas. 

Del  gobierno  de  Colima  remitiendo  un  de- 
creto de  la  legislatura  que  manda  suspen- 
der  por  seis  meses  la  elección  de  goberna- 
dor.— A  la  de  Gobernación. 

Del  mismo  adjuntando  un  decreto  de  la 
legislatara  que  secunda  el  de  Zacatecas,  pa- 
ra no  reconocer  autoridades  extraconstitu- 
clónales. 

Del  gobierno  de  Michoacan,  manifestan- 
do haber  notificado  la  resolución  del  soberao- 
no  Congreso  al  señor  diputado  D.  Rafael 
Miranda,  y  que  le  consta  que  no  ha  empren- 
dido su  marcha  por  la  inseguridad  de  los  ca- 
mhios. — A}  archivo. 

Del  mismo  remitiendo  cuatro  ejemplares 
de  los  decretos  de  la  legislatura  del  17  al 
20  inclusive. — A  la  de  puntos  constitucio- 
nales. 

Del  gobierno  del  Estado  de  Sinaloa  remi- 
tiendo las  actas  de  elección  del  primer  dis- 
trito electoral,  tanto  para  diputados  como 
para  presidente  de  la  República. 

Del  Estado  de  Sonora,  distrito  de  Hermo- 
sillo,  remitiendo  las  actas  de  elecciones  de 
presidente  de  la  República  y  diputados  al 
Congreso  general. 

Del  señor,  diputado  D.  J.  M.  Avila,  re- 
nunciando el  encargo  de  8?  magistrado  su- 
plente de  la  Suprema,  Corte,  por  querer  con- 
tinuar en  su  encargo  de  diputado. — A  la  de 
Justicia. 

Del  Sr.  D.  Joaquín  Degollado,  de  ente- 
rado de  la  resolución  del  jurado  en  favor  del 
señor  su  padre,  y  dando  gracias  por  ello  al 
Congreso. 

Con  una  solicitud  de  D^  Rafaela  Torres- 
cano. — A  la  primera  de  Hacienda. 

So  da  cuenta  con  el  siguiente  proyecte  de 


ley,  suscrito  por  loa  Sres.  Montee  y  Cano: 

<cLa  ley  de  7  de  Julio  no  ha  derogado  el 
art.  31  Be  la  de  2  de  Febrero  del  prMente 
año.)» 

La  secretaría  suspende  la  lectura  porqui 
siendo  miércoles, .  señalado  para  tratar  lo» 
negocioa  de  particulares,  solo  por  e^uifooo 
se  dio  cuenta  coa  ella. 

SI  Sr.  Montet  pide  que  se  pregunte  ti 
Congreso  si  á  pesar  de  esto  se  dái^  cti«iU  ^ 
con  el  proyecto. 
.  La  cámara  asi  lo  acuerda. 

£1  Sr.  Montes  la.  apoya  brevemente  j 
di^nsados'  los  trámites,  dn  discusión  se 
aprueba  por  85  señores  contra  18. 

Con  dispensa  de  traites  se  aprudba  ima 
proposición  Aú  Sr.  MontelIanOy  para  que  1& 
sección  del  jurado  reclame  la  cansa  qnese 
sigue  por  delito  de  imprenta  al  Sr.  Biveray 
Rio. 

Se  4a  cuenta  con  una  exposición  del  rec- 
tor del  colegio  de  escribanos,  que  pide  h 
derogaoion  de  un  artículo  de  la  ley  de  pre- 
supuestos.—^A  las  comisiones  de  Jostids, 
puntos  constitucionales  y  primera  de  En- 
cienda unidas. 

Con  una  petición  de  dii^nsa  de  pr&cties 
de  un  año  en  la  carrera  del  foro,  á  D.  Ad* 
tonio  M?  Bamirez. — ^A  la  de  Justicia. 

Se  da  cuenta  en  seguida  con  varias  solici- 
tudes de  particulares,  que  pasan  á  diverBas 
comisiones. 

Se  da  cuenta  y  es  aprobada  con  la  minu- 
ta del  deereto  aprobado  en  la  misma  sesíoD. 

Se  aprueba  un  dictamen  de  la  primera 
comisión  de  Hacienda,  que  rehabilita  á  D, 
Manuel  García  Méndez. 

Con  otra  de  la  misma,  que  pide  la  ratifi- 
cación de  las  rehabilitaciones  hechas  porH 
gobierno  á  varios  empleados  de  la  tesorería. 

Es  aprobado  también. 

Con  otro  de  la  misma,  pidiendo  la  rehabi- 
litación de  D.  José  Ldpes.  Esteocasiooa 
una  fuerte  discusión,,  que  versa  especialmen- 
te sobre  falta  de  pruebas^  y  por  no  e^xs  en 
estado  el  expediente* 

Se  declara  sin  lugar  á  votar  y  vuehe ala 
comisión. 

Sin  discusión  son  aprobados  otros  dos  dic- 
tfímenes  de  la  misma  comisión,  por  los  qw 
quedan  rehabilitados  los  ciudadanos  Luii 
Campuzano  y  Joaquín  Gonzale»  de  la  Vega. 

Se  levantó  la  sesi(m  pública  pare  entrar 
en  secreta  pedida  por  el  Sr.  Snares  Navarro. 
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Seaion  del  dia  36  de  Setiembre 
de  1861. 

PreBidencia  del  Sr.  Bautista. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sosion  an- 
terior, se  did  caenta: 

Con  un  dictamen  de  la  comisión  de  pode* 
res  que  consulta  la  aprobación  de  la  creden- 
cial del  señor  diputado  suplente  por  el  Es- 
tado de  Guerrero,  Lie.  D.  José  M.  Ramírez- 
Tomado  inmediatamente  en  consideración,  se 
aprobó  é  hizd  dicho  se&or  la  protesta  de  es- 
tilo,  tomando  asiento  entre  los  «efiores  dipu- 
tados. 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Gobernación,  de  enterados  do  haber  sido  elec- 
tos secretarios  suplentes  los  Sres.  Carbó  y 
Ovando,  y  quedar  reconocidas  sus  firmas. — 
Ajchivo. 

Con  una  solicitud  de  D.  José  de  la  Cruz 
Cabrales,  pidiendo  ser  rehabilitado. 

A  la  1?  de  Hacienda. 

Con  un  proyecto  de  ley  suscrito  por  el 
Sr.  Suarez  Navarro,  que  dice: 

19  «Se  exceptúan'  de  las  disposiciones  de 
la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1860^  de  la  de 
30  de  Julio  y  circulares  del  19  de  Febrero, 
4  de  Marzo  y  21  de  Abril  del  corriente  año, 
á  los  antiguos  patriotas,  á  los  independientes 
y  los  inválidos.» 

2^  «Esta  excepción  ee  entenderá  de  coro- 
nel abajo.)» 

Dispensados  todos  los  trámites  se  pone  á 
disensión  inmediatamente. 

El  Sr.  Suarez  Niwarro  la  apoya  dicien- 
do: que  es  víspera  del  2J  de  Setiembre  en  que 
el  ejército  libertador  entré  á  México,  y  que 
quiere  tener  el  gusto  de  presentar  este  pen- 
samiento que  será  un  verdadero  acto  de  re- 
paración para  unos  infelices  ancianos  que 
prestaron  sua  servicios  á  una  causa  tan  san- 
ta como  la  que  triunfé  ese  dia.  Dice  el  Sr. 
Suarez  Navarro,  por  equivocación  sin  duda, 
que  esos  hombres  han  prestado  sus  servicios 
mutilados^  en  lo  que  tal  vez  hay  mas  exac- 
titud 4^  lo  que  parece;  solo  el  espíritu  ciego 
de  partido,  agrega,  puede  haber  hecho  sus-'^ 
pender  BUS  pensiones  á  esos  infelices  contra 
todo  sentimiento  humanitario,  aun  contra  to- 
da ley,  pue9  es  sabido  que  la  ley  que  se  las 
concedié,  declara  que  por  ningún  motivo  las 
pueden  perder,  ni  aun  por  setitencia  judicial. 
Cita  al  señor  general  Bangel,  diciendo  que 
habiendo  sido  sentenciado  á  ocho  años  de 
prisidio  por  un  motÍQ  militar  quf  acaudillé^ 


en  la  sentencia  se  le  conservaba  su  empleo 
de  general  y  su  retiro. 

El  Sr.  Chico  Sein. — Si  esos  hombres  han 
podido  ser  patriotas  en  un  tiempo,  no  lo  han 
sido  siempre,  puesto  que  se  sometieron  y  ayu- 
daron á  la  reacción;  protestaron  contra  las 
leyes  de  reforma,  y  no  solamente  lo  lucieron 
esto  entonces,  sino  que  ni  hoy  mismo  vienen 
á  pedir  su  rehabilitación,  sino  que  el  Sr. 
Suarez  Navarro  quiere  que  se  las  demos  así 
de  montón,  sin  juicio  y  sin  disc^nimiento. 

ElSr.  (Gamboa, — Nomo  opongo  directa- 
mente al  pensamiento  de  la  proposición,  por- 
que en  realidad  no  la  conozco.  Se  nos  presen- 
ta en  globo  una  rehabilitación  múltipla  sin  sa- 
berse á  punt^j  fijo  los  motivos  que  ha  habido 
para  que  esos  individuos  hayan  sido  com- 

!)rendido8  en  varias  leyes  y  circulares  pena- 
es,  sin  saberse  quiénes  son  ni  tampoco  qué 
alefatos  tendrán  en  su  favor,  ni  qué  acusa- 
ciones en  su  contra.  Tengo  conocimiento, 
por  ejemplo,  de  uno  de  esos  inválidos,  cojo 
y  manco,  que  ha  sido  uno  de  los  mas  activos 
agentes  de  la  reacción  últimamente,  y  que 
en  su  aparente  impotencia  era  el  que  Ti  vista 
de  todos  unía  los  hilos  revolucionarios  y  ha 
ido  hasta  seducir  á  nuestros  gefes  de  guar- 
dia nacional.  No  soii,  pues,  tan  sencillos  los 
motivos  que  puede  haber  habido  para  esas 
providencias.  Pormenorícese  el  pensamiento, 
y  con  toda  justificación  podremos  conceder 
las  rehabilitaciones. 

El  Sr.  Chico  Sein.-^Se  ha  dicho  que  esos 
mutilados  no  pueden  hacer  gran  mal;  que  no 
se  les  puede  temer,  yo  no  les  temo;  pero  me 
consta  que  uno  de  esos  inválidos  á  quien  le 
faltan  los  dos  brazos,  fué  á  ayudar  á  Oaollo  ^ 
á  defender  Santo  Domingo,  y  además  no  se 
dice  que  no  te  rehabilitarán:  lo  que  se  pide 
es  que  vengan  á  solicitarlo  y  no  hacerlo  por- 
que el  Sr.  Suarez  Navarro  lo  pide,  y  porque  . 
mañana  es  dia  27  de  Setiembre.  No  me  pa- 
recen estas  muy  fuertes  razones  para  apro- 
bar la  proposición. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  repite  sus  ante- 
riores razones:  dice  que  todos^  ellos  han  ocur- 
rido á  la  Cámara,  y  que  los  expedientes  ex- 
sisten  en  la  secretaría  6  en  las  comisiones: 
que  el  pecado  6  delito  que  han  cometido  esos 
hombres,  ha  consistido  en  firmar  é  hacer 
protestas  que  los  tiranos  obligan  á  hacer; 
que  O'Horan  y  otros  muchos  también  han 
firmado  protestas  que  en  realidad  no  valen 
nada. 

El  Sr.  Gamboa. — El  Sr.  Suarez  Navarro 
nos  abre  un  camino  fácil  y  sencillo,  puesto 
que  laa  solicitudes  existen;  que  modifique 
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su  propoBÍcion,  y  puesto  que  quiere  que  con- 
memoremos el  dia  de  mañana  con  estos  ac- 
tos, pida  y  votaré  por  ello,  que  se  traten  y 
resuelvan  esas  peticiones  hoy  mismo. 

El  Sr.  Riva  Palacio  no  sabe  odmo  se  po- 
ne tanto  inconveniente  á  una  proposición  tan 
sencilla  y  humanitaria:  que  unos  hombres 
que  derramaron  su  sangre  por  la  indepen- 
dencia de  la  patria,  que  nos  han  hecho  li- 
bres, deben  merecer  toda  consideración,  y 
cualquiera  (fue  sea  su  falta,  no  deben  en  ma- 
nera alguna  hacer  contrapeso  con  sus  servi- 
cios; que  tanto  valdría  esto  como  santificar 
la  conducta  del  partido  conservador  que  sa- 
crificd  á  Guerrero  por  espíritu  de  partido. 
Si  el  Sr.  Suarez  Navarro  pide  algo  para 
ellos,  es  porque  sin  duda  lo  deben  haber  invi- 
tado á  ello  osas  momias  vivientes,  restos  de 
nuestros  antiguos  libertadores. 

El  Sr.  Aldaiturriaga  dice  que  primero 
es  patriota  que  partidario,  y  que  por  lo  mis- 
mo votará  en  favor. 

El  Sr.  Q-ómez  (D.  Manuel)  con  mucha 
oportunidad  y.  exactitud,  hace  presente  que 
no  se  trata  de  rehabilitar  solamente  á  los 
antiguos  patriota?,  ni  á  los  independientes, 
sind  también  á  todos  los  inválidos  que  lo  han 
sido  en  nuestras  guerras  civiles.  Que  ade- 
más, el  gobierno  ha  considerado  rehabilita- 
dos á  una  numerosa  mayoría  de  ellos,  y  que 
no  pueden  ser  mas  que  unos  cuantos,  cuyos 
nombres  no  quieren  decir  los  que  se  trata  de 
rehabilitar.  Que  tanto  valdría  la  proposición 
asi  á  granel  como  rehabilitar  á  Almonte,  á 
Santa-Anna  y  á  otros  muchos  comprendi- 
doi  en  las  categorías  que  señala  la  proposi- 
ción. Además,  esos  hombres  no  solamente 
desconocieron  al  gobierno  cuando  estaba 
aquí  la  reacción,  sino  que  hoy  mismo  no  lo 
reconocen,  pues  no  quieren  venir  á  pedir. su 
gracia. 

El  Sr.  Saarez  Kavarro  repite  por  .terce- 
ra vez  sus  mismas  razones;  acusa  al  gobier- 
no de  haber  rehabilitado  á  unos  y  á  otros 
no,  por  su  sistema  de  estira^y  afloja,  cuando 
muchos  de  esos  hombres  no  han  tenido  mas 
delito  que  haber  permanecido  en  la  Capital 
durante  el  régimen  reaccionario. 

El  Sr.  Cendejas  interpela  al  Sr.  Suarez 
Navarro  para  que  se  sirva  decirle  cuántos 
son  los  individuos  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice:  son  dos  de 
los  antiguos  patriotas,  cuatro  de  los  inde- 
pendientes, y  cinco  inválidos. 

El  Sr.  Cendejas  pide  que  se  fije  ese  nú- 
mero y  explicsciones  en  la  proposición,  y  la 
votará.  La  proposición  no  fué  reformada,  y 


se  declaré  sin  lugar  á  votar  por  75  señores 
contra  35.  A  moción  del  Sr.  Montes  que 
cree  y  con  raaon,  que  la  mente  del  Congre- 
so no  ha  sido  negar  en  globo  la  rehabilita- 
ción^ sino  darla  con  datos  suficientes,  se  pre- 
gunta á  la  Cámara  si  volverá  la  proposición 
á  su  autor,  y  asi  se  acuerda. 

Se  da  cuenta  en  seguida  con  una  comuni- 
cación del  señor  Ministro  de  Relaciones,  ex- 
citando al  Congreso  para  que  resuelva  so- 
bre la  licencia  que  tiene  pedida  para  que  el 
Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada  interven- 
ga como  Ministro  de  México  en  el  tratado 
postal  y  de  extradición,  pendiente  con  los 
Estados  Unidos. 

Con  un  dictamen  de  la  comisión  de  Bela- 
ciones  que  termina  consultando  que  se  con- 
ceda dicho  permiso  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada. 

La  Cámara  así  lo  acuerda. 

Con  una  proposición  del  Sr.  Aldaiturria- 
ga, pidiendo  se  inscriba  el  nombre  del  C.  Mel- 
chor Ocampo  en  el  salón  del  Congreso  con 
letras  de  oro. 

Quedé  de  primera  lectura. 

Se  da  cuenta  y  se  toma  inmediatamente 
en  consideración  una.  proposición  suscri- 
ta por  el  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro)  en  qu  epi- 
de  se  llame  al  Sr.  García  Granados,  diputado 
supletento  por  el  distrito  de  Tehuantepec. 

Puesta  á  discusión, 

El  Sr.  Ampudia  la  apoya  diciendo:  que 
hal)iendo  sido  electo  el  Sr.  Dublan  por  dos  - 
distritos,  y  queriendo  que  no  falte  nám^^ 
en  el  Congreso,  quiere  que  se  llame  á  su  su- 
plente por  uno  de  esos  distritos,  que  lo  es 
el  Sr.  García  Granados. 

El  Sr.  Dublan  manifiesta  que  aunque 
tiene  noticia  por  los  periédicos  de'  que  fué 
electo  en  el  Distrito  de  Etla,  á  él  no  le  cons- 
ta, pues  no  ha  recibido  el  acta  de  su  nom- 
bramiento, ni  sabe  que  exista  en  el  Congre- 
so ni  dénde  para;  que  por  lo  mismo  no  cree 
que  debe  haber  dos  representantes  por  el  Bo- 
lo Distrito  de  Tehuantepec:  que  de  todas 
maneras  la  proposiciones  extemporánea, pues 
aunque  pudiera  |5re3entar  credenciales  por 
el  Distrito  de  Etla,  era  preciso  qqp  antes 
precediera  el  sorteo  que  pide  la  ley  en  el  cv 
so  de  ser  un  mismo  individuo  elegido  por  dos 
distritos,  y  no  ser  ninguno  de  ellos  ni  el  dt 
su  residencia  ni  el  de  su  nacimiento.  Aun 
sigue  la  discusión  acalorada  por  algún  tiem- 
po entre  los  Sfes.  Ampudia,  Suarez  Navar- 
ro, Saborío,  Lama  y  Buenrostro,  y  termina 
por  retirar  la  proposición  el  Sr.  Ampudia. 

A  moción  del  Sr.  Peña  y  Bamire»  se  re* 
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pite  la  exoitativtk  al  gobierno  para  que  man- 
de fuerzas  al  Distrito  de  Tula. 
'  Se  levanta  la  sesión  por  haber  dado   la 
hora  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  27  de  Setiembre  de 
1861. 

Presidencia  del  Sr,  Bautista, 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesiim  an- 
terior, con  una  rectificación  pedida  por  el  Sr. 
Aldaiturriaga,  de  que  el  dictamen  que  con- 
sultaba el  permiso  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada 
ya  estaba  en  la  mesa  cuando  se  recibió  la 
excitativa  del  gobierno  para  su  pronto  des 
pacho. 

Se  dio  cuenta  con  los  documentos  si- 
guientes: 

Del  Ministerio  de  Gobernación,  trascri- 
biendo una  comunicación  de  un  diputado  por 
la  Baja  California,  que  dice  no  haber  conti- 
nuado su  marcha  para  esta  capital  por  falta 
de  viáticos,  y  que  el  gobierno  ya  dio  orden 
para  que  se  le  ministren.  Archivo. 

Del  mismo  Ministerio,  trascribiendo  una 
oomnnicacion  del  gobierno  de  Querétaro  que 
dice:  que  aunque  se  ha  publicado  ya  la  ley 
para  que  se  hagan  eleccmnes  en  los  Distri- 
tos en  que, no  se  han  hecho,  estas  no  se  po- 
drán verificar  hasta  su  pacificación.  Al  ar- 
chivo. 

Del  gefe  político  de  la  Baja  California  de 
enterado  dci  la  excitativji  para  que  vengan 
á  desempeñar  sus  funciones  los  señores  di- 
putados. El  mismo  trámite. 

Del  gobierno  del  Distrito  federal  diciendo 
que  habiéndosele  dicho  que  se  volvería  á 
tratar  en  el  Congreso  la  cuestión  do  la  su- 
presión de  1^  inspección  de  policía,  cree  que 
esta  oficfha  es  útil  y  conveniente  y  no  pue- 
de traer  mal  alguno.  Al  archivo. 

Se  da  cuenta  con  una  proposición  que  pi- 
de se  suspenda  la  discusión  de  la  ley  orgáni- 
ca sobre  los  artículos  101  y  102  de  la  Cons- 
titución, hasta  tanto  quo  mañana  mismo  abra 
dictamen  la  comisión  de  puntos  constitucio- 
nales, sobre  si  en  la  expedición  de  las  Jieyes 
orgánicas  deberán  someterse  estas  á  la  opi- 
nión del  ejecutivo. 

Dispensados  los  trámites  se  aprobó  y  pa- 
só á  la  comisión  de  puntos  constitucionales. 

El  Sr.  Dublan  toma  la  palabra  y  da  lec- 
tura á  los  siguientes  proyectos  de  ley: 


SeSor: 

El  artículo  3^  de  la  Constitución  de  57 
contiene  una  promesa  implícita.  Conciliar, 
relativamente  á  la;  libertad  de  enseñanza,  los 
derechos  de  la  familiar  y  del  Estado.  En  es- 
ta materia  la  Constitución  do  la  República  ' 
ha  ido  mas  adelante  que  la  revolución  fran- 
cesa df  89.  No  ha  exigido  ni  la  vigilancia 
del  municipio  ni  los  certificados  de  civismo. 
Ha  querido  libertad  absoluta  para  tQdas  las 
opiniones,  sin  mas  restricción  que  la  absolu- 
tamente precisa  para  garantizar  el  orden  so- 
cial. 

El  proyecto,  derivado  do  esa  base  tan 
amplia,  hace  naturalmente  igual  declaración. 
Solo  establece  la  necesidad  del  título  para 
ciertas  profesiones,  que  poi^  las  consecuen- 
cias tracenden tales  de  su  ejercicio,  por  su  im- 
portancia para  la  vida  social,  y  por  los  per- 
juicios que  puede  ocasionar  el  empii;iBmo, 
reclaman  las  garantías  de  la  aptitud* 

Cuando  el  JSstado  costea  la  enseñanza, 
sin  duda  que  está  en  su  derecho  para  impo- 
ner condiciones  en  los  establecimientos  que 
sostiene.  El  proyecto  reconoce  en  el  poder 
público  semejante  derecho,  únicamente  en 
ese  caso;  y  haciendo  aplicación  de  las  ideas 
á  la  organización  política  do  Móxico,  deja  á 
las  localidades  la  facultad  de  reglamentar 
los  detalles,  atendida  la  diversa  manera  con 
que  los  Estados  tienen  organizada  la  instruc- 
ción pública. 

El  Congreso  convendrá  en  que  para  ase- 
gurar la  gran  conquista  de  la  libertad  de 
enseñanza,  es  necesaria  la  expedición  de  la 
ley  orgíinica  promovida  por  la  Constitución. 
El  diputado  que  suscribe  no  puede  tener  la 
pretensión  del  acierto:  ha  querido  llamar  la 
atención  de  la  asamblea  para  que  con  su  sa- 
biduría perfeacione  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY   ORGÁNICA. 

Art.  19  Es  libre  la  enseñanza  en  todos 
los  ramos  del  saber  humano,  tanto  relativa- 
mente al  ejercicio  del  profesorado,  como  á 
la  manera  de  aprender,  sin  necesidad  de  su- 
jetarse á  los  cursos  y  distribuciones  que  es- 
tablezcan las  leyes  de  instrucción   pública. 

Art.  2^  En  consecuencia  todo  hombre  es 
libre  para  abrir  escuelas,  academias,  liceos, 
etc.,  etc.,  y  para  estudiar  privadamente  ó  en 
establecimientos  particulares. 

Art.  3?  La  libertad  de  enseñanza  no  ex- 
cluye las  condiciones  de  aptitud  y  moralidad 
para  el  ejercicio  del  profesorado.    Una  y 
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otra  deberán  ser  justificadas  previamente 
para  enseñar  en  algan  establecimiento  pú- 
blico, en  los  términos  que  lo  dispongan  loa 
reglamentos  que  expedii^án  á  e§/;e  efecto  los 
gobernadores  de  los  Estados. 

SECCIÓN  2? 

Art.  49  Es  libre  en  toda  la  República  el 
ejercicio  de  cualquiera  profesión  científica. 
Solamente  necesitan  titulo  para  ejercer,  él 
médico,  abogado,  escribano,  farmacéuticoj 
cirujano,  ingeniero  en  todas  sus  acepciones 
y  modificaciones,  arquitecto,  ensayador,  agri- 
mensor, metarlurgista  y  apartador  de  me- 
tales. 

Art.  59  El  título  que  acredite  la  aptitud 
se  expedirá  en  el  Distrito  federal  y  territo- 
rio, por  el  presidente  de  la  República;  y  en 
los  Estados  por  los  gobernadores,  previos 
los  í^quisitos  que  dispone  esta  ley. 

Art.  6^  Si  el  solicitante  ha  hecho  su  car- 
rtra  en  algún  establecimiento  público,  se  su- 
jetará para  examen  profesional  ala  ley  de 
instrucción  páblica  del  distrito  6  Estado  en 
que  se  verifique  el  examen. 

Art.  7^  Todo  el  que  habiéndolo  hecho  pri- 
vadamente 6  en  establecimientos  particula- 
res, pretenda  examen  profesional,  deberá  su- 
jetarse antes  á  tantos  exámenes  parciales, 
cuantos  sean  los  cursos  que  para  aquella 
carrera  señalase  la  ley  de  instrucción  públi- 
ca del  distrito  6  Estado  en  que  so  verifique 
el  examen. 

Art.  8^  El  que  presente  título  expedido 
en  país  extranjero,  se  sujetará  á  los  mismos 
requisitos. 

Art.  9^  No  podrán  ya  expedirse  decretos 
ni  por  el  Congreso  de  la  Union,  ni  por  las 
legislaturas  de  los  Estados,  dispensando 
exámenes  ó  cursos  de  alguna  garrera. 

Art.  10.  El  que  habiendo  hecho  algunos 
estudios  privadamente,  quiera  continuar  su 
carrera  en  algún  establecimiento  público, 
deberá  sor  admitido  previo  el  examen  de  los 
cursos  anteriores  al  en  que  pretenda  ma- 
tricularse. 

Art.  11.  Los  gobernadores  de  los  Esta- 
dos y  del  distrito  federal  reglamentarán  esta 
ley  fijando  los  medios  de  justificar  las  con- 
diciones de  aptitud  y  moralidad  para  el  ejer- 
cicio del  profesorado,  y  señalando  la  autori- 
dad 6  corporación  ante  quien  deban  verifi- 
carse los  exámenes. — México,  Setiembre  24 
de  1861.— ilf.  Duhlan. 

La  diputación  de  Querétaro  hace  suyo 
^ste  ^TOjQcto^-^jBerduzco. 


SbSíor: 

Permitir  por  mas  tiempo  que  las  conquis- 
tas de  la  revolución  adquiridas  al  precio  de 
tanta  sangre,  sean  dia  á  dia  minadas  en  los 
templos,  en  las  casas  parroquiales  y  á  la  ca- 
becera del  moribundo,  es  confesar  la  impo- 
tencia de  la  reforma,  preparar  el  retroceso 
de  la  sociedad  y  conservar  el  germen  de  la 
guerra  civil. 

Es  necesario  sancionar  de  una  vez  para 
siempre  en  todas  sus  aplicaciones,  el  princi- 
pio de  que  nada  hay  superior  á  la  majestad 
de  las  leyes.  El  poder  público  no  debe  re- 
trocAer  jamas  ante  influencias  6  intereses 
que  tienen  á  la  sociedad  en  perpetua  agita- 
ción. 

¿Cémo  el  poder  puede  permanecer  indife- 
rente viendo  acusaciones  de  heregía  como  ha 
sucedido  en  Oaxaca,  cuando  ha  proclamado 
la  libertad  de  conciencia,  cuando  ha  decre- 
tado la  tolerancia  religiosa?  ¿Como  puede 
ver  impasible  que  se  niegue  ei  raatrimonb 
religioso,  como  sucedo  en  algunos  Eslados, 
al  que  cumpliendo  con  la  ley  relativa  de  re- 
forma ha  ocurrido  primero  al  juez  del  esta- 
do civil?  ¿Cémo  puedo  sufrir  tolerante  que 
en  el  lecho  del  moribundo  se  proclame  pú- 
blicamente la  sedición,  se  autorice  la  deso- 
bediencia de  las  leyes  fundamentales  del 
país  y  esto  dejando  á  algunas  familias  envuel- 
tas en  la  miseria  (J^cubiertas  de  deshonor  á 
los  ojos  del  fanatismo?  ¿Cémo  permitir  que 
el  infeliz,  postrado  por  las  dolencias  en  algu- 
no de  esos  edificios  que  destruye  poderosa 
la  mano  de  la  revolución,  sea  trasladado  á 
otra  parte,  abrevianda  sus  horas,  porque  dli 
no  se  quiere  ministrarle  los  auxilios  de  mm 
religión  que  es  toda  de  tolerancia  y  de  con- 
suelo? ¿Cémo  el  poder  consiente  en  ser  frió 
espectador  dé  tanto  desacato  y  de  esa  sorda 
y  continuada  sedición  de  ninguna  manera  re- 
primida? O  tuvo  conciencia  de  que  estaba 
en  su  derecho  para  expedir  las  leyíM  de  re- 
forma, como  necesarias  para  nuestro  pws,  y 
entonces  no  debe  permitir  tan  flagrantes  vio- 
laciones, 6  su  débil  condescendeacia  da  lugar 
á  que  los  fanáticos,  interpretando  esa  tole- 
rancia, continúen  propagando  que  aun  los 
progresistas  convenimos  en  la  impiedad/ en  la 
injusticia  do  la  revolución.  ¿Qué,  laindepen 
dencia  del  Estado  y  de  la  iglesia  puede  ca- 
nonizar tales  abusos?  ¡De veras  que  si  asi 
debiera  entenderse  ese  principio,  valdría  mas 
no  haber  expedido  las  leyes  de  reformal  jHa- 
bríase  evitado  á  Méxicoo  la  mas  desastrosa 
de  sus  guerras  intestinas! 
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Pero  no,  la  independencia  religiosa  debe 
naturalmente  estar  subordinada  á  la  exitten- 
ciá  de  la  sociedad,  y  la  nación  ha  demostra- 
do de  la  manera  mas  explícita  que  quiere  re- 
oonstroirse  sobre  la  base,  indestructible  de  la- 
reforma.  En  ningún  país  del  mundo,  ni  aun 
en  aquellos  en  que  el  clero  conserva  todo  su 
prestigio  é  intolerancia,  se  permite  que  sea 
superior  á  las  leyes.  En  el  ejercioio  de  su 
Ministerio,  en  todo  lo  que  se  refiere  a)  orden 
público,  está  sujeto  al  poder  civil.  Preciso 
es  que  en  México  se  verifique  le  mismo.  Con- 
tinuar como  estamos  seria  zapar  por  sus  fun- 
damentos la  reforma,  pues  es  necesario,  con- 
vencerse de  que  el  clero  aun  tiene  decidida 
influencia  en  nuestra  sociedad,  y  la  tendrá 
mientras  la  religión  sea  el  mas  dulce  consue- 
lo en  la  desgracia.  Si  esto,  es  así,  evítese 
que  esa  preponderancia  sea  en  desprestigio 
de  las  leyes.  Dejando  á  un  lado  estas  consi- 
deraciones sociales,  hay*  que  convenir  en 
que  los  mexicanos  y  especialmente  los  par- 
tidarios de  la  reforma  tienen  un  derecho 
perfecto  á  que  el  gobierno  les  garantice  el 
goce  tranquilo  de  las  conquistas  y  bienes 
que  deben  á  la  revolución,  sin  el  escándalo, 
sin  el  apremio  de  la  conciencia,  sm  que  se 
comprometa  el  honor  del  hombre  y  la  paz  de 
las  familias.  Y  el  poder  público  debe  hacer- 
lo, no  solo  por  deber  sino  aun  por  graves 
motivos  de  conciencia,  pues  la  nación  no 
prestará  su  energía  y  poderoso  apoyo  á  Ioh 
que  después  de  haberla  lanzado  en  una  sen- 
da que  le  pintaron  florida,  la  dejan  envuelta 
en  las  interminables  convulsiones  que  lo  pro- 
mueve el  espíritu  de  la  roaccion,  envueto  en 
el  manto  de  la  independencia  de  la  iglesia. 

El  proyecto  no  tiene,  pues,  mas  que  una 
idea  dominante;  sujetar  á  los  ministros  de 
los  distintos  cultos  en  sus  actos  públicos 
con  relación  al  drdea  social,  al  acatamiento 
que  deben  á  la  Constitución  y  leyes  de  re- 
forma cuantos  quieran  habitar  el  territorio 
de  la  República.  La  intención  es  buena,  el 
Congreso  perfeccionará  el  pensamiento. 

La  diputación  de  Colima  y  Querdtaro  sus- 
criben el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Art.  19  Corresponde  á  los  tribunales  de 
la  federación,  conocer;, 

I.  De  toda  usurpación  6  abusos  de^oder 
que  con  violación  de  In  Constitución  y  leyes 
de  reforma  cometan  los  ministros  do  cual- 
quier culto. 

II.  De  la  publicación  de  cartas  pastora- 
les 6  de  cualquier  otro  escrito  subversivo 
que  los  gefes  6  ministroi  de  los  div^rsoí  cul- 


to» hagan,  contraviniendo  á  las  leyes  de  la 
República. 

ÍII.  De  las  predicaciones  que  verifiquen 
én  igual  sentido. 

IV.  De  todo  acto  de  cualquier  ministro  de 
un  culto  que  en  ejercicio  de  sus  funciones,  y 
oon  escándalo  público,  ataque  la  Constitu- 
ción ó  leyes  de  reforma,  6  induzca  á  otro  á 
que  lo  haga,  apremiando  su  conciencia,  com- 
prometiendo su  honor,  6  causando  público 
agravio  á  su  familia. 

Art.  2°  Los  jueces  de  Distritos  y  demás 
tribunales  de  la  Federación,  se  sujetarán  pa- 
ra el  procedimiento  de  estos  juicios  á  lo  pre- 
venido en  la  ley  de  6  de  Diciembre  de  1856. 

Art;  b^  Los  responsables  de  los  delitos 
comprendidos  en  las  fracciones  1^  y  4?  del 
artícnlo  1^,  sufrirán  por  la  primera  vez  la 
pena  de  seis  meses  6  un  año  de  prisión  soli- 
taria, 6  una  multa  de  cuatrocientos  á  mil  pe- 
sos, que  el  juez  mandará  aplicar  á  dcTcrmi- 
nado  establecimiento  de  beneficencia  públi- 
ca. Si  reinsiden,  serán  expulsados  del  terri- 
torio nacional  por  el  término  de  cinco  años. 

Art.  4^  Los  que  cometieren  los  delitos  á 
que  86  refieren  las  fracciones  2?  y  3^,  sufri- 
rán una  multa  de  trescientos  á  quinientos  pe- 
sos aplicables  en  los  términos  del  artículo 
anterior,  6  una  reclusión  de  dos  6  seis  meses. 
La  reinsidencia  en  este  caso  se  castigará  con 
la  expulsión  por  tres  años  fuer.i  del  territo- 
rio de  la  República. 

Art.  69  Los  delitos  comprendidos  en  las 
fraccione»  1^  y  4^  producen  además  en  favor 
de  los  perjudicados  6  de  sus  herederos,  una 
acción  especial  para  exigir  daños  6  intereses 
del  responsable. 

Art.  6?  Se  concede  acción  popular  para 
denuncioir  á  los  infractores  de  esta  ley. 

México,  Setiembre  23  df  1S61.— Ma- 
nuel Dublan, — Juan  Manuel  Salazar.^— 
Berduzco\ 

Se  da  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión inspectora,  que  consulta  como  pro- 
yecto do  ley,  que  la  contaduría  de  glosa  no 
puede  requisitar  los  despachos  de  los  emplea- 
dos superiores  de  hacienda,  coroneles,  etc., 
que  no  tengan  el  requisito  constitucional  de 
la  ratificación  del  Congreso. 

Como  económica,  termina  con  la  resolu- 
ción de  que  puede  requisitarse  el  despacho 
de  D.  Gregorio  Lamadrid. 

Puesta  á  discusión,  el  Si\  Chúo  Sein 
dice  que  tiene  la  misma  duda  que  ya  íe  ha 
suscitado  en  el  seno  del  Soberano  Congreso, 
sobre  cuáles  son  esos  empleados  superiores 
de  hacienda  que  necesitan  la  ratifitftoion  del 
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Congreso:  que  mientras  no  se  resuelva  esa 
duda,  nada  habrá  ad«Iantádose  en  el  decre- 
to que  propone  la  comisión;  que  le  llama,  en 
ñn,  la  atención  que  en  la  parte  expositiva  ba- 
ble la  comisión  del  despacho  de  un  señor  co- 
ronel Oro,  y  en  la  resolutiva  solo  se  hable  del 
Sr.  Lamadrid.  Dice  que  mientras  que  el  dic- 
tamen continúe  así,  él  tendrá  que  votar  en 
contra. 

•  El  Sr.  Suafez  Navarro. — La  comisión  no 
ha  hecho-  mas  que  fijar  las  palabras  do  la 
Constitución  en  su  proyecto  de  ley,  porque 
si  bien  ha  existido  la  duda  de  que  habla  el 
Sr.  Chico  Sein  en  las  discusiones  del  Con- 
greso, la  comisión  creyó  que* no  le  tocaba 
resolver  por  ahora  ese  punto  á  que  dio  lugar 
la  admisión  de  unas  proposiciones  qué  no 
paran  en  su  poder.  Además,  la  comisión  ha 
creido  que  estaba  resuelta  por  determinacio- 
nes anteriores,  y  ya  se  ha  dicho  que  se  de» 
ben  entender  por  empleados  superiores  de 
hacienda  aquellos  que  directamente  se  en- 
tienden con  el  Ministerio.  En  cuanto  al  Sr. 
Oro,  la  comisión  ha  creido  que  estando  pen- 
diente no  solamente  este  despacho,  sino  otros 
muchos  en  la  contaduría  mayor,  debia  darse 
una  resolución  general,  y  no  venir  á  moles- 
tar la  atención  de  la  Cámara  en  cada  cago 
ocurrente. 

Los  Sres.  Chico  Sein  y  Suarez  Navarro 
insisten  en  sus  mismos  argumentos:  la  comi- 
stión ofrece  subsanar  la  dificultad  haciendo 
al  proyecto  una  adición,  y  se  declara  este 
sin  lugar  á  votar  p^r  66  votos  contra  81. 

Al  darse  cuenta  con  un  dictamen  sobre 
costas  ju>lÍGÍales,  el  Sr.  Medina  reclama  el 
orden  pidiendo  que  se  dé  cuenta  con  una 
proposición  que  tienen  él  y  el  Sr.  Mateos 
presentada  desde  ayer. 

Se  apoya  en  un  artículo  del  reglamento, 
que  previene  qíie  después  de  dar  cuenta  con 
laf  comunicaciones  oficiales,  se  siga  con  las 
proposiciones  de  los  señores  diputados. 

El  Sr.  Bautista^  presidente  del  Congreso, 
dice  que  él  es  el  que  Ka  determinado  que  no 
se  diera  cuenta  con  las  proposiciones,  por- 
que en  contra  del  artículo  reglamentario  tie- 
ne las  disposiciones  de  la  ley  de  31  de  Julio, 
que  el  mismo  Congreso  di<5  para  que  de  to- 
da preferencia  se  trataran  en  el  actual  pe- 
riodo constitucional  todas  las  reformas  cons- 
titucionales. Que  en  las  proposiciones  exis- 
tentes en  la  carpeta,  nada  veia  que  tuviera 
esa  tendencia,  ni  que  fuera  de  tanta  urgen- 
cia. Además,  que  uq  artículo  del  mismo  re- 
glamento lo  autorizaba  á  dar  preferencia  á 
ios  negooios  conforme  á  la  calificación  que 


hiciera  de  ellos  por  su  mayor  6  menor  ín- 
teres. 

El  Sr.  JEscalante  dice  que  también  él  tie- 
ne presentadas  unas  proposiciones  á  las  que 
.«no  se  les  ha  dado  lectura,  y  que  si  bien  el 
presidente  tiene  derecTio  para  dar  preferencia 
á  unas  proposiciones  sobre  otras,  á  unos  dic- 
támenes respecto  de  otros,  no  á  los  dictáme- 
nes respeto  de  las  proposiciones;  pues  en  es- 
te particular  so  debia  seguir  el  orden  regla- 
mentario. 

El  señor  presidente  sigue  apoyándose  en 
la  ley  ya  citada;  los  demai  señores  en  el  ar- 
tícu^  reglamentario,  al  que  todos  dan  lectu- 
ra: nada  hay  á  discusión,  y  todos  piden  la 
palabra,  y  á  todos  se  les  concede;  todos  ha- 
blan no  habiendo  nada  á  discusión.  Sin  em- 
bargo, se  discute  acaloradamente:  el  presi- 
dente no  ceja,  se  le  ataca  vivamente:  1^6  Sres. 
Balandrano  y  Gamboa  quieren  que  fie  orde- 
ne la  discusión  fijthdo  un  punto  par»  el  de- 
batf.  No  se  hace  caso,  y  después  de  una 
medía  hora  larga  de  hablar,  el  presidente 
cede,  y  se  da  l<^ctura  á  la  proposición  tan 
•pedida. 

La  proposición  tenia  por  objeto  rehabili- 
tar á  los  primeros  patriotas  6  independientes 
que  lo  hubieran  solicitado  al  Congreso.  Pe- 
dida la  dispensa  de  trámites  que  le  fué  de- 
negada, pasó  á  la  comisión  de  gobernación. 

En  seguida  se  da  cuenta  con  una  propo- 
sición suscrita  por  los  Sres.  AUamirano, 
Ruiz  (D.  Manuel,)  Carrion,  Dublan,  Bucn- 
rostro,  Gémez  (D.  Manuel,)  Garrido,  Cano 
y  Rojo,  que  dice: 

«Es  benemérito  de  la  patriad  Ciudadano 
general  Juan  Alvarez.» 

Dispensados  todos  los  trámites  so  pone 
inmediatamente  á  discusión.   ^ 

El  Sr;  AUamirano. — No  croo  que  haya 
en  el  Congreso  un  solo  diputado  que  se  nie- 
gue á  dar  su  voto  en  favor  de  la  proposición 
que  acabamos  de  presentar,  porí^ue  yo  so- 
pongo  que  cualqtiiera  que  sean  nuestras  di- 
sidencias parlamentarias,  todos  estamos  con- 
formes en  proclamar  las  leyes  de  nuestra  m- 
dependencia;  todos  -estamos  animados  de  in- 
mensa gratitud^hácia  los  grandes  hombre 
que  nos  dieron  patria.  » 

No  me  ha  impulsado  á  presentar  esa  pro- 
-^posi||pn  un  sentimiento  -de  provinoialismo, 
porque  la  gloria  del  general  Alvares  perte- 
nece á  la  nivcion  entera,  no  solamente  ai  Sur, 
en  el  que  se  ha  mecido  su  cuna,  y  ha  sido 
el  teatro  de^sus  heréicas  proezas. 

No  han  sido  tampoco  mis  móviles  la  gra- 
titud profunda  que  profeso  á  ese  grande  hom- 
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bre,  ni  los  lazos  de  familia  que  me  unen  &  él 
y  de  los  que  me  enorgullezco  con  justioia. 
No:  yo  responderé  á  sus  favores  privados,  y 
6,  su  ternura  de  padre  con  mi  amor  filial  y 
con  mi  constante  adhesión  &  su  persona  pa- 
ra mí  sagrada. 

Yo  hablo  aquí  como  legislador  de  ua  pue- 
blo reconocido  y  no  suriano. 

Yo  pido  para  ese  ilustro  veterano  de  la 
independencia,  un  honor  que  justamente  me- 
rece, y  que  hasta  ahora  no  le  han  decretado 
el  olvido  ingrato  de  los  gobiernos  liberales, 
y  el  odio  encarnizado  de  los  gobiernos  con- 
servadores. 

En  estos  dias  do  Setiembre  en  que  se  enal- 
tecen las  glorias  patrias,  ¿por  qué  no  sale  de 
la  boca  de  ningún  orador  el  nombre  ilustre 
del  general  Alvarez?  ¿Por  qué-no  se  tributa 
u^  recuerdo  al  valiente  hermano  del  infortu- 
•nado  Guerrero,  al  caudillo  de  Costa  Grande, 
al  digno  compañero  de  Hermenegildo  Galea- 
na  y  de  Montes  de  Oca?' 

¡  Ah!  me  entristece  este  olvido,  porque  con 
él  se  quita  de  los  ojos  del  pueblo  la  única 
gloria  monumental  que  nos  queda  de  nues- 
tra gloriosa  insurrección,  porque  me  parece 
que  se  tiene  en  poco  á  esos  soldados  monta- 
ñeses que  han  sido  en  el  Sur  las  vestales 
de  la  libertad. 

Toca,  pues,  á  la  nación  repagar  este  olvi- 
do; toca  á  nuestra  generación  ofrecer  este 
justo  tributo  de  agradecimiento  al  anciano 
general  cuyo  cuerpo  lleno  de  gloriosas  cica- 
trices se  inclina  ya  hacia  la  tamba  por  des- 
gracia nuestra. 

¿Por  qué  no  recompensar  así  la  modestia 
de  nuestro  humilde  Cincinato,  que  siempre 
el  primero  en  las  filas  de  la  libertad,  que 
siempre  constante  y  lleno  de  abnegación  en 
la  defensa  del  pueblo,  jamas  ha  solicitado 
honores  y  distinciones,  y  ha  desdeñado  esa 
presidencia  de  la  República,  por  otros  tan 
codiciada,  y  á  la  que  lo  hablan  llam'^do  sus 
victorias  y  el  amor  de  sus  conciíidadános? 

¿Porqué  no  rpcompensar  así  al  soldado  de 
Morelos,  al  primer  hombre  de  la  revolución 
do  Ayutla,  revoluciort  que  es  la  madre  legí- 
tima de  nuestra  reforma  social? 

^i  se  exigen  los  requisitos  tradicionales 
para  declararle  benemérito  de  la  patria,  que 
son  los  de  haber  prestado  servidos  comba- 
tiendo con  nuestros  antiguos  dominadores, 
oidme  un  momento: 

No  voy  á  referir  la  historia  del  general 
Alvarez,  aunque  esa  historia  es  una  hermo- 
sa epopeya;  pero  citaré  los  hechos  de  su  vi- 
da mas  ouliminañtes. 


Pocos  meses  después  que  el  inmortal  Mo- 
relos se  separé  viel  héroe  de  Dolores  en  Cha- 
ro, autorizado  ya  para  levantar  fuerzas  in- 
surgentes en  el  Sur,  el  general  Alvarez  es- 
taba ya  á  su  lado,  como  capitán  del  regi- 
miento de  Guadalupe,  á  pesar -de  su  ju- 
ventud. 

Morelos  á  la  cabeza  de  su  ejército  coste- 
ño que  tantas  victoóas  obtuve  después^  vino 
&  sitiar  el  castillo  de  Acapulco,  y  el  general 
Alvarez  fué  encargado  de  iflandar  la  colum- 
na de  asalto.  Este  no  tuvo  éxito  por  la  trai- 
ción que  tan  cara  costé  á  Páris  después,  y 
el  general  Alvarez  recibid  allí  sus  dos  pri- 
meras heridas  que  le  postraron  en  tierra,  no  . 
salvándose  de  caer  en  manos  de  los  españo- 
les, sino  á  merced  de  su  fiel  soldado  Diego 
Eugenio. 

Esto  era  en  el  año  de  1810.  ^ 

En  seguida  él  acompañó  al  gran  Morolos^ 
en  sus  expediciones  tan  fecundas  en  resulta- 
dos. Fué  encargado  deipues  de  defender  la 
línea  de  Costa  Grande,  que  por  tanto  tiem- 
po intercepté  la  comunicación  de  México  con 
Acapulco. 

Cuando  Morelos,  Galeana  y  los  demás 
caudillos  perecieron;  cuando  la  nación  ente- 
ra parecia  pacificada  y  los  amigos  de  la  in- 
dependencia desesperaban  de  su  realización, 
Alvarez  con  Guerrero  y  Pedro  Ascensio  Al- 
quisira,  eran  los  únicos  que  defendía  la  ban- 
dera de  la  insurrección,  y  la  hacian  triunfar 
en  las  montañas  del  Sur. 

En  esta  época  las  hazañas  del  general 
Alvarez  se  elevaban  hasta  el  heréismo  dejos 
antiguos  tiempos.  Perseguido  ein  cesar  por 
los  realistas  de  Acapulco  y  demás  pueblos 
de  la  Costa,  falto  de  recursos,  luchando  con' 
la  intemperie  y  con  toda  clase  de  privacio- 
nes, no  se  desalenté  sin  embargo.  Dormia  en 
las  cavernas;  hacia  jornadas  admirables  por 
caminos  desconocidos,  y  terrible  como  el  rayo 
caia  sobre  sus  enemigos,  los  destrozaba,  vol- 
vía á  las  montañas,  y  en  continua  movilidad 
desconcerté  siempre  los  planes  mejor  combi- 
nados por  los  españoles  para  destruirlo. 

Así  recorrió  hasta  el  Sur  de  Colima  y  has- 
ta unirse  varias  veces  por  la  tierra  Caliente 
con  Guerrero.  Su  infatigable  actividad,  su 
organización  do  hierro,  su  destreza  y  mas 
que  todo  su  indomable  valentía,  le  han  atrai* 
do  siempre  la  adoración  de  sus  soldados,  é 
hicieron  de  él  uno  de  los  mas  formidables 
enemigos  que  tuviera  allí  el  gobierno  es- 
pañol. 

El  sacrificó  por  su  patria  hasta  el  porve- 
nir y  bienestar  de  au  familia  que  le  seguia 
38 
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en  esa  vida  nómade  y  llena  de  sufrimientos. 
Por  fin  la  independencia  se  liizo,  y  Alvarez 
tan  modesto  como  Guerrero,  se  puso  á  lae 
órdenes  de  Iturbide  con  su  tropa  de  héroes. 
Después  de  la  entrada  del  ejército  en  Méxi- 
co, él  fué  el  primero  en  retirarse  &  su  país 
natal  para  dedicarse  í  la  agricultura  y  pro- 
curarle un  pan  á  su  infeliz  familia. 

En  su  calidad  de  corQpel,  sin  embargo  si- 
gue prestando  importantes  servicios,  aunque 
ellos  quedaron  cbmo  su  nombre,  sepultados 
en  la  oscuridad.  Cuando  el  infame  partido  de 
Bustamante  proscribió  á  Guerrero,  este  fué 
á  eharse  en  brazos  de  su  antiguo  compa&ero, 
que  salió  de  nuevo  á  campaña  para  vengar 
á  su  amigo  ultrajado,  para  defender  al  pre- 
sidente legítimo.  Contra  él,  enviaron  entonces 
á  la  florida  división  de  Armijo,  el  terrible  y 

«inguinario  realista,  y  Alvarez,  sin  miedo  á 
8  veteranos  de  su  enemigo,  reunió  á  sus 
antiguos  compañeros  de  la  insurrección,  bien 
pocos  por  cierto;  desafió  á  Armijo,  lo  encer- 
ró en  Texca,  lo  hostilizó  sin  descanso,  lo 
asaltó  con  bravura  y  lo  destrozó  completa- 
mente. Armijo  que  emprendió  la  fuga,  que- 
dó muerto. 

Esta  no  era  una  guerra  contra  extranje- 
ros, pero  era  una  guerra  en  defensa  del  prin- 
cipio legal  y  de  la  democracia. 

Alvarez  tomó  en  seguida  á  Acapulco  y  po- 
lola execrable  alevosía  inspirada  por  Alaman 
y  que  condujo  al  cadalso  al  ilustre  Guerrero, 
pudo  hacer  infecundos  los  triunfos  de  Alvarez 
en  favor  de  la  libertad. 

Ddsde  entonces  y  como  antes»,  el  general 
Alvarez  ha  sostenido  sin  cesar  los  derechos 
del  pueblo,  arrojando  siempre  ol  guante  á  los 
óprosords  del  país,  y  por  fortuna  triunfante 
siempre  de  ellos.  Jamas  ha  sido  vencido  por 
ninguno  de  los  muchos  gefes  que  han  ido  á 
batirlo;  jamas  ha  sido  sometido  á  la  tiranía; 
jamas  ha  dejado  de  responder  con  un  grito 
de  guerra  al  primer  gemido  de  la  nación  es- 
clavizada. No  hay  mas  que  recordar  la  revo- 
lución de  Ayutla  cuyas  glorias  ha  querido 
atribuirse  Comonfort,  no  habiendo  sido  la 
verdadera  alma,  el  todo,  mas  que  el  ancia- 
no soldado  del  año  de  1810. 

En  la  lucha  terrible  que  acabamos  de 
atravezar,  los  sacrificios  del  general  han  sido 
inmensos.  Yo  lo  he  visto  luchar  con  la  escasez 
de  rocorsos;  con  el  abandono  de  los  Estados 
vecinos  al  de  Guerrero;  con  el  fanatismo  de 
los  pueblos;  con  mil  elementos  contrarios,  en 
fin.  Pero  la  fé  y  el  heroísmo  animan  con  el 
vigor  de  la  juventud  ese  corazón  de  setenta 
altos,  y  el  general,  sin  tener  en  cuenta  sus 


achaques,  su  vejez  demasiado  avanzadm,  ni 
la  ingratitud  do  sus  conciudadanos,  lo  afrontó 
todo,  se  consagró  á  la  defensa  del  Sur  con 
ardimiento  y  constancia,  y  dirigió  la  campa- 
ña descuidando  sus  labores  rurales  y  consa- 
grándose al  trábalo,  aun  en  medio  de  las 
vigilias  peligrosas  (te  la  costa. 

No  pudiendo  ya  por  su  ancianidad  salir 
á  batirse,  puso  á  la  cabeza  de  la  división  su- 
riana &  su  digno  hijo  que  sigue  como  su  pa* 
dre  el  sendero  de  la  libertad,  y  no  porque 
nuestras  pobres  tropas  hayan  experimentado 
terribles  reveses,  dejan  de  ser  heroicos  loe 
esfuerzos  del  ilustre  caudillo,  ni  dignos  de 
consideraciones  los  servicios  del  valiente  Es- 
tado á  cuya  cabeza  se  halla.  Estos  son  loe 
timbres  de  gloria  que  ennoblecen  al  C.  ge- 
neral J^uan  Alvarez;  al  patriarca  de  la  liber- 
tad; al  decano  de  la  democracia. 

Jamas  su  honrosa  vida  pública  se  ha  man- 
chado con  una  defección;  jamas  su  alma 
elevada  ha  descendido  á  las  esferas  del  cri- 
men; jamas  ha  dejado  caer  de  la  mano  la  es- 
pada de  la  libertad.  Su  historia  militar  no 
tiene  sino  páginas  de  gloria.  Su  historia  pri- 
vada no  tiene  sino  páginas  do  yirtud. 

Y  para  hacer  mayor  su  grandeza^  no  le 
falta  ni  el  odio  profundo  con  que  siempre  )e 
ha  distinguido  el  partido  conservador  que 
ha  querido  verter  sobre  su  reputación  inma- 
culada la  ponzoña  del  despecho,  la  corrosiva 
hiél  de  la  calumnia,  que  le  ha  tendido  mil  re- 
des espantosas,  y  que  le  ha  amenazado  has- 
ta con  el  puñal  asesino  y  las  sonrisas  de 
Picaluga.  El  general  ha  confundido  á  sus 
enemigos  siempre  solo  con  la  manifestación 
de  su  vida,  y  se  ha  burlado  de  sus  amaños 
siempre  solo  con  su  valor,  con  su  talento  y 
su  fé  en  la  santa  causa  del  pueblo. 

Este  es  el  hombre  á  quien  va  á  recompen* 
sar  el  Congreso.  ¿Ha  merecido  ó  no  bien  de 
la  patria?  ¿es  digno  ó  no  de  la  gratitud  de 
sus  conciudadanos? 

Y  no  se  trata  aquí  de  tributar  incienso  á 
un  poderoso.  Nada  de  eso:  se  trata  de  honrar 
á  un  ciudadano,  á  quien  el  pueblo  venera  yi 
como  á  una  gloria  nacional  y  á  quien  la  im- 
parcial historia  designa  ya  como  un  héroe. 

El  general  vive  en  un  rincón  del  Sur,  en 
medio  de  su  virtuosa  familia  y  trabajando  la 
tierra  no  figuradamente,  como  lo  dice  el  ve- 
nenoso Anselmo  de  la  Portilla  en  su  panegí- 
rico de  Comonfort,  sino  real  y  verdaderamen- 
te cultivando  sus  campos  á  pesar  de  su  an- 
cianidad. 

Además,  después  de  haber  probado  todos 
los  sinsabores  de  la  tierra^  después  de  haber 
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servido  &  su  p&tri»^  después  de  baber  sido 
condecorado  con  los  mas  altos  puestos,  des- 
pués de  haber  atravesado  un  vida  llena  de 

gloria ya  el  general  va  acercándose  per 

momentos  á  la  tumba.  Se  halla,  pues,  en 
esa  ¿poca  en  que  el  hombro  elevando  sus 
miradas  á  la  eternidad,  á  nada  aspira  en  es- 
to mundo  mas  que  á  dejar  un  recuerdo  hon- 
roso en  el  alma  de  los  hombres,  y  un  senti- 
miento de  gratitud  en  el  corazón  de  sus  con- 
ciudadanos. Apresurémonos,  pues,  á  manifes- 
társela, y  que  esa  alma  heroica  vea  que  la 
patria  que  vio  imposible  elevarse  un  cadalso 
para  Guerrero,  va  siendo  mas  agradecida 
hátia  sus  grandes  hombres. 

El  Sr.  Montea  quiere  que  los  autores  de 
la  proposición  la  reformen  diciendo:  **bene- 
mérito  dt  la  patria  y  de  la  libertad.» 

El  Sr.  Gómez  manifiesta  que  aunque  sea 
contra  las  disposiciones  del  reglamento,  por 
ser  tan  digno  el  «egocio,  es  de  opinión  que 
se  vote  por  aclamación. 

El  Sr.  G-amboa  dice  que  á  mas  de  ser  tal 
votación  contra  t9dos  los  usos  parlamenta- 
rios y  contra  todas  las  disposiciones  del  re- 
glamento, no  le  parece  que  sea  ni  mas  hon- 
roso ni  mas  digno  el  dar  unos  gritos  tumul- 
tuarios á  consignar  los  votos  nominalmente. 
Que  por  lo  mismo  suplica  nO  se  liega  la  vo- 
tación por  aclamación. 

El  Sr.  Altamirano, — No  acepto  la  indi- 
cación del  Sr.  Mateos,  porque  no  la  creo  ne- 
cesaria. Basta  decir  benemérito  de  la  patria 
para  entender  que  lo  es  de  la  libertad,  por- 
que no  puede^  haber  patria  sin  libertad;  por- 
que en  realidad  son  dos  hermanas  gemelas. 
Tampoco  estoy  por  la  votación  por  aclama- 
ción, porque  creo  como  el  Sr.  Gamboa  que 
•a  mas  honroso,  mas  digno,  que  consten  los 
nombres  de  los  señores  votantes. 

La  proposición  se  declara  con  lugar  á  vo- 
tar por  unanimidad  de  101  señores  presen- 
tes, y  de  la  misma  manera  se  aprobd. 

En  seguida  se  da  lectura  á  la  proposición 
siguiente: 

«Remita  el  Ministerio  de  Hacienda  dentro 
it  tercero  dia  á  la  secretaría  del  Congreso, 
la  cuenta  de  inversión  que  debe  haber  ren- 
dido el  C.  Francisco  Zarco  de  la  suma  tobal 
q«e  recibió  por  cuenta  del  tesoro  federal, 
para  coadyuvar  al  restablecimiento  de  la 
Constitución  de  la  Bepública.» 

Sala  de  sesiones  del  Congreso  de  la  Union. 
México,  Setiembre  23  de  1861. — Menchaca. 
— Balandrano. 

El  Sr.  Menchaca  lo  apoya  diciendo: — Es 
un  hecho  notorio  que  el  Sr.  D.  Francisco 


Zarco  recibió  varias  cantidades  del  gobierno 
residente  en  Veracruz  con  el  objeto  de  tra- 
bajar por  res*ttblccer  el  orden  constitucional 
en  la  República,  y  principalmente  en  esta 
ciudad.  La  prenda  toda  ha  estado  exigiendo 
que  se  presenten  las  cuentas  de  esa  inver- 
sión. Es  de  suponerse  que  un  hombre  de  cu- 
ya honradez  no  se  puede  dudar;  que  ha  ob- 
tenido del  mismo  gobierno  que  le  did  esas 
cantidades  hasta  dos  carteras  &  la  vez,  ha  de 
haber  presentado  dichas  cuentas,  aun  cuan- 
do no  se  las  hayan  exigido.  Preciso  le  es, 
pues,  depurar  su  conducta  ante  la  opinión 
pública  que  ha  clamado  porque  el  Congreso 
las  exija.  En  honor  de  este  cuerpo  está,  pues, 
el  hacerlo  asi,  y  por  lo  tanto  pido  la  apro- 
bación de  la  proposición  que  hemos  tenido 
la  honra  de  firmar  los  diputados  por  Tamau- 
lipas. 

El  Sr.  Cendejas  hace  moción  para  que 
este  negocio  sea  tratado  en  sesión  secreta 
como  corresponde. 

El  Sr.  Menchaca, — Antes  de  presentar 
esta  proposición,  dudamos  si  seria  de  sesión 
pública;  pero  puesto  que  su  programa  es  el 
de  moralidad,  nada  mas  natural  que  se  ha- 
ga ante  la  opinión  pública. 

Preguntando  si  se  dispensaban  los  trámi- 
tes, en  votación  nominal  se  niega  la  dispensa 
por  41  votos  contra  66. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde. 


Sesión  del  dia  2S^(ia  Setiembre 
"    18B1; 


de 


Presidencia  del  Sr.  Baututa* 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  por  la  secretaría  con 
los  documentos  que  siguen: 

Una  comunicación  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, de  enterado  de  haber  sido  rehabilita- 
do por  el  soberano  Congreso  D.  Luis  Cam— 
puzano. — Al  archivo.  ^ 

Del  mismo  Ministerio,  de  enterado  de  ha- 
berse ratificado  las  rehabilitaciones  hechas 
por  el  gobierno,  de  algunos  empleados  de  la 
Tesorería. 

Del  Sr.  D.  Joaquín  Degollado,  de  entera- 
do de  haberse  exceptuado  de  la  suspensión 
de  pagos  el  crédito  contra  el  erario  en  favor 
del  señor  su  padre. 

Con  una  proposición  suscrita  por  los  Sr^. 
Salazar,  Cano,  Montes  y  Berduzoo,  para 
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que  la  suspensión  de  garantías  solo  se  haga 
extensiva  á  los  puntos  ocupados  por  la  reac- 
«ion. 

Negada  la  dispensa  de  trámites,  pasó  á  la 
comisión  de  puntos^onstitucionaks. 

Con  dos  proposiciones  suscritas  por  los 
Sres.  Cano  y  Montes,  la  primera  para  que 
en  la  misma  sesión  se  discuta  el  dictamen 
pendiente  en  la  mesa  sobre  costas  judiciales, 
y  la  segunda  para  que  los  dias  lunes,  jueves 
y  sábados,  se  dedique  el  Congreso  de  prefe- 
rencia á  tratar  las  reformas  constitucionales 
y  leyes  orgánicas. 

Dispensados  los  trámites  á  la  primera,  se 
aprobó  sin  discusión. 

Se  puso  en  seguida  la  stgunda  á  discusión. 

El  Sr.  G-ambom  dice: — Desearía  que  los 
señores  autores  de  la  proposición  me  expli- 
caran la  inteligencia  de  ella.  Se  destinan  tres 
dias  de  la  semana  para  tratar  las  reformas 
constitucionales;  otro  que  está  dedicado  á 
negocios  de  particulares;  quedan  dos:  ¿á  qué 
se  dedicarán?  Verdaderamente  el  sentido  li- 
teral de  la  proposición  restringcr  las  disposi- 
ciones de  la  ley  que  nosotros  mismos  nos 
hemos  dado,  disponiendo  que  en  este  periodo 
de  sesiones  nos  dediquemos  de  preferencia  á 
tratar  de  los  mismos  puntos  que  hoy  se 
quiere  limitar  á  tres  dias  de  la  semana. 

El  Sr.  Cano, — El  objeto  de  la  proposi- 
ción e3  metodizar  los  trabajos  del  Congreso 
para  obtener  el  resultado  que  se  desea,  y  es 
el  de  hacer  algo  do  provecho.* 

El  Sr.  Iglesias  pregunta  si  la  proposición 
no  es  una  chicana  que  tiene  por  objeto  coar- 
tar la  libertad  d^-los  diputados  para  promo- 
ver lo  que  crean  conveniente. 

El  Sr.  Cano  amplía  algo  mas  sus  razones 
negando  que  sea  una  chicana. 

El  Sr.  Montes  dice: — Voy  á  defender  la 
proposición  que  está  á  discusión,  y  á  contes- 
tarla  interpelación  que  se  ha  hecho,  porque 
no  solo  la  firmé,  sino  que  soy  su  único  au- 
tor. Se  acusa  á  la  proposición  de  ser  una 
chicana  parlamentaria  para  coartar  la  liber- 
tad de  los  señores  diputados. 

El  objeto  de  esta  proposición  es  muy  sen- 
cillo y  ostensible;  nada  tiene  de  oculto;  se 
trata  de  que  el  Congreso  resuelva  cuestiones' 
de  vi taV  importancia  y  de  sumo  interés,  por- 
que mientras  las  garantías  constitucionales 
.  no  estén  reglamentadas,  de  nada  servirán  á 
los  ciudadanos.  Desde  el  31  de  Agosto  es- 
tamos reunidos,  y  aun  no  se  ha  votado  ni 
una*de  esas  leyes:  hoy,  por  ejemplo,  no  sola- 
mente es  mala  la  administración  de  justicia 
en  el  Distrito,  sino  que  verdaderamente  no 


la  hay^  y  el  resaltado  de  las  faltas  de  lejes 
que  reglamenten  las  garantías,  son  hoehos 
prácticos. 

Por  ejemplo^  hoy  los  escribanos  están  sus- 
pensos, dizque  porque  han  hecho  un  acto 
revolucionario;  y  esos  individuos  que  por 
una  garantía  constitucional  tienen  asegurado 
el  ejercicio  libre  de  su  profesión,  no  tienen 
autoridad  ninguna  que  los  ampare  y  que  les 
haga  efectiva  esa  garantía.  Si  acuden  al  le- 
gislador, no  debe  fallar  sobre  inconstitueio- 
nalidad,  puesto  que  la  Constitución  indica 
que  el  poder  judicial  es  el  que  hará  la  de- 
claración en  estos  casos,  y  si  ocurro  á  C3te, 
dirá  que  no  sabe  cómo  ejercerla,  pneíno 
hay  ley  reglamentaria.  Es  preciso,  pues,  que 
algo  so  haga  en  el  Congreso  de  provecho  y 
utilidad  general,  y  este  es  el  móvil  de  la 
proposición  que  se  discute. 

El  Sr.  Gamboa  manifiesta  que  precisa- 
mente la  explicación  que  ha  dado  el  Sr. 
Montes  era  la  que  deseaba  tener  sobre  el 
sentido  de  la  proposicien.  Puesto  que  el  pen- 
samiento es  dedicar  algunq^  dias  de  la  sema- 
na á  trabajos  tan  importantes,  seria  rony 
conveniente  que  sus  autores  la  reformasen 
diciendo:  en  tales  dias  se  tratará  exclusiva- 
mente de  tales  puntos,  y  en  los  otros  tendrán 
libertad  los  señores  diputados  de  presentar 
los  proyectos  de  ley  ó  proposiciones  que 
crean  converiientes.  De  esta  manera  sola- 
mente llenará  su  objeto,  pues  que  á  pesar 
de  que  una  ley  nos  ha  impuesto  el  deber  de 
preferir  las  cuestiones  parlamentarias,  nos 
estamos  ocupando  de  otras  proposiciones. 

El  Sr.  Montes  dice: — Ningún  inconve- 
niente tuviera  yo  en  aceptar  la  reforma  que 
propone  el  Sr.  Gamboa,  si  no  creyera  que 
tendria  en  contra  la  opinión  del  soberano 
Congreso;  sin  embargo,  tiene  derecho  este 
señor  para  hacer  las  variaciones  que  crea 
convenientes.  Además,  creo  que  entoiices 
seria  atacar  los  preceptos  del  reglamento,  j 
mi  deseo  es  que  los  señores  diputados,  con- 
vencidos de  las  razones  que  se  alegan,  res- 
trinjan ellos  mismos  su  libertad  en  los  dias 
que  señalan  para  resolver  cuestiones  tan  in- 
teresantes y  trascendentales. 

Se  declara  suficientemente  discutida  y  se 
aprueba.  ♦ 

Se  da  cuenta  con  otras  proposiciones  sus- 
critas por  el.Sr.  Suarez  Navarro,  y  piden 
que  en  la  misma  sesión  informe  el  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  sobre  las  causas  que  ha 
tenido  para  suspender  á  los  escribanos  de  la 
capital  y  en  virtud  de  qué  facultades  lo  ba 
hecho. 
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El  Sr.  Sitarez  Navarro  la  apoya  dicien- 
do que  ol  señor  Ministro,  como  práctico  en 
la  ciencia  de  los  hechos,  puede  tener  ley  en 
que  apoyarse;  que  en  su  concepto  no  ha  te- 
nido facultad  para  dar  semejante  paso,  pues 
que  la  última  parte  del  art.  4^  do  la  Cons- 
titución (í  que  da  lectura,  y  que  autoriza  al 
gobierno  para  suspender  el  ejercicio  de  una 
profesión  en  beneficio  dé^la  sociedad,  no  está 
reglamentada;  acusa  al  ejecutivo  de  haber 
suspendido  hace  poco  la  publicación  de  un 
periódico,  y  termina  por  la  necesidad  de  po- 
ner término  á  semejantes  abusos. 

Dispensados  los  trámites  se  aprueba  la 
proposición. 

Se  da  cuenta  con  otra  proposición  del  Sr. 
Suarez  Navarro  para  que  las  comisiones  que 
tienen  antecedentes  abran  dictamen  sobre  la 
derogación  de  la  ley  que  suspendió  las  ga- 
rantías, y  que  volvió  con  observaciones  dol 
gobÍDmo. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  la  apoya  breve- 
mente, y  al  votarse  se  nota  que  no  hay  nú- 
mero: se  pasa  lista,  y  durante  esta^  se  ven 
entrar  de  fuera  cinco  ó  seis  diputados.  Por 
último,  la  proposición  quedó  después  de 
dispensados  los  trámites. 

Se  dio  cuenta  en  seguida  con  otras  pro- 
posiciones, una  para  que  el  Ministerio  do 
Justicia  informe  qué  personas  están  presas 
por  delitos  políticos  y  desde  cuándo;  otras 
piden  informe  al  Ministerio  de  Hacienda  so- 
bre los  valores  que  se  emitieron  de  bonos 
Pezft,  qué  produjeron  y  su  paradero. 

Quedaron  todas  de  primera  lectura. 

Se  dio  cuenta  con  un  proyecto  de  ley  del 
Sr.  Aguirre  (D.  Gabriel)  para  que  todos  los 
que  manejaron  caudales  durante  la  revolu- 
ción, gobernadores,  generales,  gefes,  etc., 
etc.,  rindan  las  respectivas  cuentas,  y  modo 
y  término  en  que  lo  deben  verificar. 

Ligeramente  apoyado  por  su  autor  pasó 
á  la  comisión  de  Gobernación. 

Se  da  primera  lectura  á  una  proposición 
del  Sr.  Escalante,  previniendo  á  las  comi- 
siones en  cuyo  poder  paran  algunas  de  sus 
proposiciones,  dictaminen  sobre  el  particu- 
lar el  lunes  próximo,  y  previniendo  á  la  te- 
sorería remita  el  estado  quincenal  do  este 
mesr. 

So  da  segunda  lectura  á  un  proyecto  dé 
ley  para  establecer  un  hospital  de  materni- 
dad y  de  infancia,  señalándose  para  el  efec- 
to el  antiguo  hospital  de  Terceros. 

El  Sr.  Pérez  para  apoyarlo,  dice:  No  se 
puede  ocultar  á  los  señores  diputados  los 
beneficios  que  fVaerá  el  establecimiento  de 


esta  benéfica  institución  entro  nosotros,  y 
aunque  en  cualquier  edificio  que  se  estable- 
ciese seria  bueno,  he  creido  que  seria  mejor 
en  el  antiguo  hospital  de  Terceros,  pues  á 
mas  de  que  su  antiguo  uso  prueba  sus  bue- 
nas circunstancias  higiénicas,  últimamente 
ha  sido  reconocido  y  bien^ apreciado  por  los 
facultativos.  Si  bien  es  cierto  que  este  edi- 
ficio señalado  para  la  beneficencia  ha  sido 
propalado  después  en  venta,  lo  e»  también 
según  un  informe  que  he  oido  del  Sr.  Arria- 
ga,  gefe  de  la  junta  respectiva,  que  según 
una  propuesta  el  erario  perdia  50,000  pe- 
sos, según  otra  perdia  20,000  pesos,  y  por 
la  otra  se  capitalizaba  el  empleo  de  un  señor 
general  de  división. 

Ya  es  tiempo  de  hacer  algo  en  favor  del 
Distrito,  y  á  cualquiera  de  estos  contratos 
creo  superior  el  proyecto  que  propongo,  que 
á  mas  del  beneficio  directo  y  sensible  que 
dará,  producirá  el  evitar  muchos  actos  de 
inmoralidad  y  hasta  crímenes.  Tengo  que 
hacer  una  observación  en  apoyo  del  proyec- 
to: en  este  país  la  principal  dificultad  para 
un  proyecto,  es  la  falta  de  fondos.  Acepta- 
do el  pensamiento  que  propongo,  se  allanará 
en  mucha  parte.  El  mismo  edificio  propor- 
cionará ios  recursos  precisos  para  el  estable- 
cimiento, pues  dedicada  la  parte  alta  para 
el  hospital,  la  parto  baja  lo  sostendrá  con 
sus  arrendamientos,  si  bien  es  cierto  que  es- 
tos productos  están  destinados  al  hospital  de 
dementes,  el  gobierno  puede  destinar  á  este 
los  fondos  que  habia  destinado  para  el  hos- 
pital de  Maternidad.  Admitida  á  discusión, 
pasó  á  la  comisión  de  Distrito  y  territorios. 

So  da  segunda  lectura  á  la  proposición 
dol  Sr.  Suarez  Navarro,  que  dice:  que  pues- 
to que  los  secretarios  de  Estado  no  Imn  cum- 
plido con  el  precepto  constitucional  de  dar 
cuenta  al  Congreso  con  las  memorias  de  sus 
respectivos  ramos,  lo  hagao  en  todo  el  en- 
trante Octubre. 

Sin  estar  á  discusión,  el  Sr.  Montes  in- 
terpela al  autor  diciéndole:  ¿es  posible  es- 
cribir una  memoria  en  un  mes? 

El  Sr.  Suarez  Navarro  manifiesta  que 
los  ministros  han  tenido  tiempo,  pues  cono- 
cian  el  precepto  constitucional  para  prepa- 
rar sus  memorias,  y  que  no  es  por  cierto  el 
término  de  un  mes  demasiado  poco  para  es- 
cribirlas. Si  hubiera  costumbre  de  presentar 
las  memorias  con  todos  los  debidos  pormeno- 
res y  justificaciones,  tal  vez  no  habría  tiem- 
po; pero  no  se  ha  hecho  así  nunca  y  apenas 
dan  noticia  de  lo  acaecido  en  cada  ramo. 
Cuando  hay  tacto,  cuando  hay  acierto  en  la 
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distribución  de  los  negocios,  ningún  inconve- 
niente hay  para  escribir  una  memoria  en  30 
dias.  Asi  nos  probarán  los  se&ores  ministros 
que  tienen  de  tal  manera  arregladas  sus  se- 
cretarías, que  no  les  es  difícil  tener  á  la  ma- 
no todos  los  datos  para  poder  cumplir  con 
este  deber  constitucional.  Tienen  además  á 
los  oficialfia^mayorcs,  que  son  generalmente 
los  que  hacen  estos  trabajos  y  los  que  les 
podrán  servir  debidamente. 

El  Sr.  Montes  dice. — Oidas  las  explicacio- 
nes del  Sr.  Suarez  Navarro,  me  veré  preci- 
sado á  votar  en  contra.  Puesta  la  mano  en 
el  pecho  consultaudo  el  sentido  íntimo,  ¿pue- 
de decirse  que  es  posible  «scribir  una  memo- 
ria en  30  dias  abrazando  un  período  borras- 
coso de  cuatro  a&os,  pues  deberia  contarse 
desde  58  hasta  la  fecha?  Siento  á  la  verdad 
repugnancia  en  decirlo,  pero  he  sido  Minis- 
tro y  ha  habido  vez  que  no  tenga  yo  tiempo 
ni  para  escribir  una  carta  particular;  y  cuan- 
do he  tenido  que  despachar  algún  negocio 
grave,  he  necesitado  excusarme  y  encerrar- 
me en  mi  casa.  Yo  no  tengo  la  opinión  de  que 
pueda  hacerse  una  memoria  de  una  secreta- 
ría de  Estado  sin  la  debida  justificación,  ni 
creo  que  pueda  aceptarse  tal  cosa,  ni  tam- 
poco puedo  aceptar  la  opinión  de  que  esos 
trabajos  los  hacen  los  oficiales  mayores  por- 
que estoy  convencido  deque  por  regla  general 
son  incapaces  de  hacerlo.  No  les'  taré  ja- 
mas á  los  señores  ministros  la  ofensa  de  que 
vendrán  aquí  á  hablar  por  boca  de  ganzo. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  reforma  la  pro- 
posición ampliando  el  término:  hasta  enton- 
ces 80  pregunta  si  se  admite  á  discusion: 
concedida  la  admisión,  pasa  ala  comisión  de 
Gobernación. 

Se  da  segunda  lectura  y  admitidas  pasan 
á  la  comisión  de  hacienda  las  proposiciones 
siguientes: 

1?  El  Ministro  de  Hacienda  informará 
por  escrito  el  dia  de  mañana  si  es  cierto  que 
habiéndose  adjudicado  á  diversas  personas 
en  mas  de  cien  mil  pesos  el  edificio  en  que 
están  las  oficinas  del  Siglo  XIX^  ha  cele- 
brado el  gobierno  un  contrato  con  el  editor 
de  dicho  periódico,  por  el  cual  este  adquiere 
el  mismo  edificio  en  poco  mas  de  treinta  mil 
pesos,  habiéndole  condonado  nueve  mil  pe- 
sos que  adeudaba  de  réditos  y  dejándole  á 
salvo  sus  derechos  sobre  mejoras  que  dice 
haber  hecho  y  hace  ascender  á  mas  de  17,000 
pesos. 

2^  Informará  por  escrito  él  director  de  la 
Escuela  de  Agricultura  sobre  la  disminución 
que  hayan  tenido  sus  fondos  por  los  diver- 


sos contratos  celebrados  por  la  reacción  j 
el  actual  gobierno,  á  fin  de  que  el  Congreso 
provea  lo  conveniente  á  un  establecimiento 
de  tan  conocida  importancia. 

México,  Setiembre  17  de  1861. — JEsea- 
lante. — Montellano. 

Se  da  lectura  á  una  nueva  proposición  del 
Sr.  D.  Peíro  Ampudia,  pidiendo  que  con- 
forme á  las  preveneionos  del  artículo  41  de 
la  ley  orgánica  electoral,  se  proceda  á  hacer 
el  sorteo  entre  los  distritos  de  Tehuantepee 
y  Etla,  del  Estado  de  Oaxaca,  para  saber  á 
cuál  de  ellos  deberá  representar  el  Sr.  Du- 
blan  en  el  Congreso. 

El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro)  la  apoya  di- 
ciendo que  en  otra  sesión  retiré  en  proposi- 
ción sob.re  el  particular,  porque  lo  convm* 
cievon  las  razones  del  Sr.  Saborío;  pero  que 
insiste  en  el  pensamiento,  porque  no  quiere 
que  falté  número  en  el  Congreso  paracontír 
nuar  sus  sesiones;  que  rechaza  la  acueácieB 
de  que  pueíde  ser  movido  por  miras  innobles; 
que  desde  que  Hegé  al  seno  del  Gongreee 
oye  decir  á  todo  el  mundo  que  el  Sr.  Do- 
blan era  el  diputado  propietario  por  el  dis- 
trito de  Etla,  y  que  él  no  queria  mas  que 
ver  cumplida  la  ley  en  la  materia,  y  que  da- 
tos debia  de  haber  en  la  secretaría,  pues  que 
esta  habia  llamado  ya  al  suplente  de  Etla,  lo 
que  probaba  que  sabia  quién  era. 

El  Sr.  Gamboa  pide  que  informe  la  se- 
cretaría qué  datos  tiene. 

El  Sr.  Guzman  (D.  Juan.) — Informa  que 
la  secretaría  no  tiene  ningunos  datoa  ofi- 
ciales. 

El  Sr.  Saborío. — Suplica  se  leconeeda  la 
palabra  y  dice:  No  sébn  realidad  lo  que  se 
discute,  porque  no  se  bc^  puesto  nada  á  dis- 
cusión; pero  entrando  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, porque  ya  deberiamos .  est^  en  ella» 
voy  &  hablar  en  contra  de  la  secretaria.  £n 
seguida  da  leetura  á  la  minuta  de  la  ooxau- 
nicacion  que  se  le  paso  al  Sr.  D.  JSetébfU 
Maqueo,  diputado  suplente  por  el  diatríto  de 
Etla,  y  dice:  6  la  secretaría  tuvo  datos  para 
saber  que  el  Sr.  Maqueo  era  diputado  su- 
plente 6  no.  Si  lo  primero  hay  los  datoa  q«e 
se  necesitan;  si  no,  ¿cómo  la  secretaria  pa4o 
llamar  á  un  individuo  que  no  sabe  en  resé- 
men  si  es  diputado? 

*  El  Sr.  Guzman  (D.  Juan.) — Como  sei^re- 
tario  informa  que  la  secretaría  ha  llamado  ' 
al  Sr.  Maqueo  por  datos  extran^fieialM  y 
que  este  señor  at  contestar  podrá  decir  ai  es 
6  no  diputado  trayendo  si  tiene  su  creden- 
cial respectiva.  Concluye  preguntando  m  ae 
dispensan  los  trámites  &  la  proposieion. 
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El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro,)  reclama  el 
¿rden.  El  Sr.  Sabotio  reclama  el  trámite. 
Se  pone  este  &  discusión,  lo  impugnan  di- 
ciendo que  es  la  misma  proposición  presen- 
tada anteriormente;  la  secretaría  lo  defiende 
apoj&ndose  en  las  mismas  palabras  de  la 
proposición  que  pide  la  dispensa  de  trámi- 
tes: se  discute  acaloradamente  un  cuarto  de 
hora,  y  al  fin  el  trámite  no  subsiste. 

Se  pone  á  discusión  la  proposición. 

El  Sr.  /S^a^orío  dice:  Nada  tiene  la  pro- 
posición de  caprichosa  ni  de  pensamiento  se- 
creto; el  objeto  es  dejar  consignado  el  res- 
peto á  la  ley,  y  por  esto  reclamé  el  trámite 
porque  la  proposición  entrafia  el  mismo  pen- 
samiento que  la  anterior,  que  es  el  llamar 
al  suplente  que  la  suerte  decida,  ya  sea  el 
Sr.  García  Granados  suplente  del  Sr.  Du- 
blan  por  el  distrito  de  Tehuantepec,  6  el  Sr. 
Maqueo  suplente  del  mismo  señor  por  el  de 
Etla;  y  me  llama  fuertemente  la  atención 
que  el  Sr.  Dublan  diga  que  no  solamente 
no  tiene  credencial,  sino  ni  aun  dato  sobre 
su  elección  en  el  distrito  de  Etla.  ¿Por  qué 
carece  el  Sr.  Dublan  de  credencial?  Yo  no 
me  lo  sabré  explicar.  Se  hablé  de  incendio 
del  archivo  de  la  gefatura  política  de  Etla, 
y  en  caso  que  allí  le  hubiera  incendiado  el 
expediente  de  elecciones,  ¿quedaria  por  esto 
sin  representación  este  distrito?  No,  puesto 
que  se  llevan  registros  de  los  diputados  elec- 
tos y  puesto  que  es  un  hecho  que  el  Sr.  Du- 
blan es  diputado  propietario  del  distrito  de 
Etla,  y  el  Sr.  Maqueo  suplente.  Sobre  todo, 
la  secretaría  debe  haber  tenido  datos  para 
llamar  al  Sr.  Maqueo. 

El  Sr.  Cano  dice. — No  puedo  dejar  desa- 
percibidas las  acusaciones  que  se  han  hecho 
á  la  secretaría  por  haber  llamado  al  Sr.  Ma- 
queo, no  habiende  hecho  mas  que  cumplir 
con  un  acuerdo  del  soberano  Congreso.  Es- 
te acordé  que  se  llamase  á  los  suplentes  de 
los  propietarios  que  no  se  encontrasen  en  la 
Cámara.  El  propietario  de  Etla  ifalta,  pues 
es  un  hecho  que  el  Sr.  Dublan  está  repre- 
sentando el  distrito  de  Tehuantepec,  y  de- 
bimos llamar  al  Sr.  Maqueo,  que  vimos  por 
los  periédicos  que  era  suplente  por  el  dis- 
trito de  Etla,  á  reserva  de  que  él  conteste 
que  es  6  no  tal  diputado  suplente,  sin|que 
para  todo  esto  se  haya  necesitado  ni  tenido 
dato  oficial. 

El  Sr.  Monte$  dice. — Como  la  ley  dispo- 
ne en  el  art.  41  á  que  se  refiere  la  proposi- 
ción, qué  primero  se  prefiera  la  vecindad, 
luego  el  nacimiento^  y  solo  á  falta  de  estos 
requisitos  se  baga  el  sorteo  para  saber  cuál 


distrito  representará  un  diputado  que  haya 
sido  electo  por  dos  de  ellos,  deseo  saber  si 
el  Sr.  Dublan  no  es  ni  nacido  ni  avencinda- 
do  en  ninguno  de  los  distritos  de  Etla  y  Te- 
huantepec. De  esfca  manera  se  habrá  cum- 
plido con  las  prescripciones  "de  la  ley. 

El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro,)  manifiesta: 
— Que  solo  porque  ha  sabido  que  el  Sr.  Du- 
blan no  es  nativo  ni  vecino  de  ninguno  de 
los  dos  distritos,  ha  presentado  la  proposi- 
ción que  se  discute;  pero  para  mayor  segu- 
ridad lo  interpela  formalmente  para  que  él 
mismo  lo  diga. 

El  Sr.  Dublan  dice: — Contestando  á  la 
interpelación  que  directamente  se  me  hace, 
y  la  que  me  ha  obligado  á  tomar  la  palabra, 
digo  que  ni  he  nacido  ni  soy  vecino  de  Etla 
ni  de  Tehuantepec.  Así  es  que  la  medida  que 
se  propone  es  enteramente  legal  y  justa,  y 
no  tiene  mas  que  faltarle  un  solo  dato:  pro- 
bar que  soy  diputado  propietario  por  el  dis- 
trito de  Etla.  En  cuanto  &  las  alusiones  y 
dudas  que  el  Sr.  Saborío  dirija  á  mi  perso- 
na, no  creo  que  nadie  tenga  derecho  para 
dudar  de  la  palabra  de  un  hombre  honrado, 
y  yo  aseguro  que  no  tengo  dato  alguno  de 
esa  elección  mas  que  voces  que  no  pueden 
hacer  fé  en  la  conciencia  de  los  señores  di- 
putados. 

El  Sr.  Gendéjas  dice: — Mucho  he  cele- 
brado oir  al  Sr.  Montes  hablar  en  apoyo  de 
la  ley,  y  yo  pregunto:  ¿la  comisión  de  cre- 
denciales ha  revisado  el  acta  de  las  eleccio- 
nes de  Etla?  Se  citan  casos,  señores  diputa- 
dos, que  han  sido  admitidos  en  el  seno  del 
Congreso  sin  algunos  requisitos  legales;  pe- 
ro no  se  atiende  á  las  circunstancias,  que  por 
cierto  no  son  las  mismas;  entonces  no  habia 
Congreso  por  falta  de  número,  y  hoy  está 
ya  en  pleno  ejercicio  y  sin  fundados  temo- 
res de  falta  de  quorum.  Así,  pues,  me  pare- 
ce que  no  se  debe  festinar  este  negocio,  sino 
que  pasándose  á  la  comisión  de  poderes,  rs- 
ta  busque  y  recoja  los  datos  suficientes  para 
abrir  su  dictamen;  mientras  esto  no  se  haga; 
yo  votaré  en  contra  de  la  proposición. 

El  Sr.  Lama,  miembro  do  la  comisión  de 
poderes.; — No  creo  que  el  examen  que  la  co- 
misión de  poderes  hace  de  las  credenciales 
de  los  señores  dipuíados,  vefse  sobre  iden- 
tificación de  persona,  para  lo  cual  bastaria 
la  noticia  cualquiera  de  que  el  individuo  ha- 
bia sido  electo  diputado  y  dos  é  tres  perso- 
nas que  lo  conocieran.  La  comisión  de  po- 
deres tiene  que  examinur  si  la  elección  estu- 
vo bien  6  mal  hecha^  y  si  hubiera  estos  datos, 
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no  tendríamos  inconveniente  en  abrir  dicta- 
men sobre  el  particular. 

El  Sr.  Montes  dice: — Que  no  ha  tenido  mo- 
tivo el  Sr.  Cendejas  para  inferir  de  mis  pa- 
labras, ni  que  sostendría  yo  la  legalidad  de 
la  proposición,  ni  que  la  atacaría.  Votaré, 
pues,  en  su  favor,  porque  jo  veo  un  hecho 
que  teniendo  por  representación  el  Estallo 
de  Oaxaca  14  disputados,  no  veo  aquí  mas 
que  trece,  y  como  saben  varios  señores  di- 
putados, yo  formé  un  registro  de  las  eleccio- 
nes, y  recuerdo  perfectamente  que  he  visto 
en  los  periódicos  de  aquel  Estado  el  nombre 
del  Sr  Dublan  como  diputado  propietario 
por  el  distrito  de  Étla,  que  es  precisamente 
el  representante  que  hoy  falta  por  ese  Esta- 
do. Me  podría  dirigir  á  Cualquiera  de  los 
señores  diputados  por  Oaxaca,  porque  no 
dudo  de  la  caballerosidad  de  ninguno  de  ellos 
para  interpelarlos;  pero  para  hacerlo  mas  di- 
rectamente me  dirijo  al  Sr.  Mariscal,  supli- 
cándole nos  diga  si  es  cierto  que  el  Sr.  Gar- 
cía Granados  es  suplente  de  Tehuantepec,  y 
si  sabe  si  conforme  á  la  ley  se  hicieron  las 
elecciones  en  el  distrito  de  Etla,  y  resultó 
electo  el  Sr.  Dublan.  Y  sin  embargo  de  to- 
do lo  que  se  dice,  con  solo  estas  razones  fue- 
ron con  las  que  se  aprobó  al  so&or  diputado 
Ibañez,  sin  que  ninguno  dudara  un  solo  mo- 
mento de  8u  legalidad.  Es  preciso,  pues,  que 
hoy  seamos  consecuentes. 

El  Sr.  Mariscal. — Contestando  Al^  inter- 
pelación que  tan  directamente  me  hace  el 
Sr.  Montes,  diré  que  efectivamente  oí  decir, 
y  tal  vez  vi  en  los  periddicos,  que^n  Etla 
habían  sido  electos  el  Sr.  Dublan,  diputado 
propietario,  y  el  Sr.  Maqueo  diputado  suplen- 
te, así  como  en  Tehuantepec,  el  mismo  Sr. 
Dublan,  propietario,  y  el  Sr.  García  Granar 
dos  suplente:  pero  ni  en  esos  periódicos  pude 
ver  ni  supe  nunca  si  esas  elecciones  habían 
sido  bien  ó  mal  hechas,  conforme  á  las  le- 
yes ó  no. 

Cuando  se  amitió  al  Sr.  Ibañez  como  repre- 
sentante de  uno  de  los  distritos  de  Guana- 
juato,  toda  la  d/pw¿aci¿>w  de  aquel  Estado 
respondió  por  la  falta  de  credencial  y  por  la 
legalidad  de  su  representación,  y  hoy  puedo 
decir  por  toda  la  diputación  de  Oaxca,  inte 
gray  que  no  podemos  responder  por  la  validez 
de  esa  elección.  ¿Qué  datos,  pues,  podemos 
dar?  Ningunos:  oímos,  leemos,  pero  esto  no 
puede  servir  de  fundamento  á  los  señores 
diputados  para  dar  un  voto  en  conciencia. 

El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro)  dice:  Se  ha 
prpbado  ya  que  el  Sf.  Dublan  es  diputado 
propietario  por  el  distrito  Etla,  y  los  seño- 


res diputados  saben  que  ha  hablado  diputa- 
do que  se  haya  admitido  por  la  constaneie 
de  una  simple  carta;  por  lo  tanto  creo  que  sa 
debe  aprobar  una  proposición  tan  patriota  y 
necesaria. 

El  Sr.  DííSZan  manifiesta;  queno  es  cidrto 
lo  que  el  Sr.  Ampudia  dice  que  e^te  proba- 
bado  que  él  sea  diputado*  propietario  por 
Etla,  que  para  poder  llamar  &  alguno  de  los 
suplentes  es  necesario  sortear  &  los  propie- 
tarios. 

El  Sr.  Saborío  dice:  No  son  los  diputados 
los  que  sortean  sino  los  distritos:  se  ponen 
las  cédulas  con  los  nombres  de  Etla  y  do 
Tehuatepec  en  el  ánfora:  el  que  salga  pre^ 
ferido  será  el  de  la  representación  del  Sr* 
Dublan,  y  se  llamará  al  suplente  correipon- 
diente  del  distrito  que  quede  sin  represen- 
tación. 

El  Sr.  Cendejas  dice:  si  cité  al  Sr.  Mon- 
tes como  defensa  de  la  ley,  fué  porque  pedia 
su  observación  en  un  punto  justo,  y  creí  quo 
en  ese  sentido  iba  á  seguir  opinando;  después 
vi  que  no  era  así  sino  que  sostiene  la  conve- 
niencia, y  la  legalidad.  Continuó  hablando 
en  el  asunto  principal:  llamó  la  atención  de 
la  cámara  sobre  un  punto  demasiado  impor- 
tante; no  se  trata  de  saber  quién  es  el  qae 
ha  sido  electo,  sino  del  acto  eletoral  sojoU 
á  las  prescripciones  de  la  ley.  Algún  objeto 
debe  tener  la  comisión  de  poderes,  y  precisa- 
mente es  el  examinar  la  legal  dad  de  lao 
elecciénes  do  los  distritos  que  haicen  las  dis- 
yuntivas y  que  se  sujeta  á  sorteo. 

Se  nos  alega  que  hacen  falta  diputados, 
y  los  señores  diputados  ya  no  pueden  abri- 
gar temor  de  que  por  falta  de  número  resul- 
to un  golpe  de  Estado,  pues  ya  hay  número 
completo  de  señores  diputados.  Se  nos  citan 
algunas  irregularidades  cometidas  en  la  ad- 
misión de  otros  señores  diputados;  pero  el 
haber  cometido  un  error  no  es  motivo  par$ 
seguirlo  cometiendo.  Por  último,  nadie,  ab- 
solutamente nadie,  nos  dice  que  hayan  ai^ 
hechas  conforme  á  la  ley,  y  cita  las  mismas 
palabras  del  Sr.  Mariscal,  cuyo  testímcmio 
se  ha  pedido:  «no  podemos  decir  que  hajao 
sido  hechas  conforme  á  la  ley.»  Por  todas 
estas  razones  yo  no  puedo  en  consecuencia 
votar  por  la  proposición. 

El  Sr.  Montes  dijo: — Cada  cual  es  libre 
para  opinar  como  lo  crea  conveniente;  y  si 
el  Sr.  Cendejas  cree  conocer  solo  el  espíritu 
de  las  leyes,  no  creo  que  tenga  derecho  pa- 
ra obligarnos  á  creer  lo  que  él  cree. 

El  Sr.  Cendejas  manifestó  que  al  hacer 
uso  de  la  palabra  no-  quiso  entrar  en  polé- 
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mica  oon  el  Sr.  MohteS,  sino  sinfpleménte 
explicar  su  voto. 

Declarada  suficieBtemente  discutida  la 
proposición,  sé  apméba  por  5é  votos  con- 
^41.  _  .  _ 

"  £ñ  seguida  sé  presenta  el  séjlor  Muiis&o 
de  Justicia  para  evacuar  et  ínfonne  quV  ee 
le  tiene  pedido.  \ 

ISlÉr.sJiuiZf  tómistrb  de  Justicia^  ¿íjo: — 
£¡n  óüinpliiñiénte  del  acuerno  del  soberimo 
Congreso  o^ne  sé  mé  acaba  de  ¿oibunica^ 
vengo  á  informü  sobre  los  puntos  que  en  Á 
se  detallan.  Las*  causas  áé  báber  mandado 
suspender  ¿los  escribanos,  &  unos  por  dos 
meses  y  &'  otros  por.ünó,  son  las  siguientes: 
supongo  qué  los  sefioiW  dipneos  tién^i  co- 
nocimiento de  lá  relTorma  qúj^  establece  el 
presupuesto  para  qué  loé  habiiantei  átídii* 
triio  tengan  la  aamiiiistranon  de  juiticia 
grátuitOj  de  poner  secretarios  en  los  jua- 
gados civiles.  Con  este  motivó  los  escri- 
banos fueron  citados  por  sil  rcíctór  á  una 
juhtá^  en  la  que' les  manUestd  16  siguien* 
te': — Da  lectura  al  ádta  dé  esa  Juhtai  en  la 
que  aparece  qué  reunidos  con  él  objeto 
de  ver  el  modo  dé  neutralizar  las  disposi- 
ciones de  la  ley,  facultan  al  rector  para  que 
en  casó  de  tlévairfe  á  cabo  el  noihbrámiento 
de'diclíos  secretarios^  Hágá  uso  de  cuantos 
medios  pnédia  para  deféníer  Ips  intereses  del 
cuerpo  dé  escribanos,  representados  por  la 
prensa,  etc.,  poniendo  á  su  disposición  fon* 
dos  para  ese  objeto,  compirométiándose  los 
escribanos'  á  no  aceptar  nombramiento  de 
secretarios^  ni  á  servir  como  escribanos  en 
ningún  juzgado.  Esta  úHyna  parte  no  fué 
secundada  por  todos. 

£1  se&or  Ministro  contináa  diciendo: — 
Estas  son  las  causas  que  dieron  lugar  á 
la  providencia:  en  cuanto  á  las  facultades 
de  que  us6  el  gobierno,  son  las  mismas  con 
que  el  Ministró  de  la  Guerra  se  opone  á  una' 
rebelión  armada,  con  las  que  sé  contiene  y 
castiga  uñ  motín. 

Él  Sr.  Súarei  Navarro  dijo: — ^Nó  quedo 
satidféohó  con  las  explicaciones  que  dá  el  se- 
ñor Ministro:  yo  no  vengo  aqúi  á  ganar 
mércedei  ni  á  buscar  aura  popular,  pero  no 
encuentro  en  el  pacto  constitucional  facul- 
tad alguna  para  atacar  las  garantías  que 
concede  el  artículo  4^  de  la  Constítúcion, 
pues  aúüque  pudiera  encontrarse  en  ese  mis- 
mo artículo,  es  indispensable  qué  anteaf  la 
ley  tñárqúé  el  término  y  el  niodo.  Kó  es  el 
caso,  como  se  dice,  dé  una  rebelión,  pues  los 
escribanos  estaban  en  su  derecho  pira  admi- 
tir <$  no  laie  secretaríáéy  y  ine  reservó  para 


haceruso.de  las*  facultades  que  me  conce- 
de el  reglamento  el  próximo  lunes. 

iSl  Sr.  Ministro  JRuiz  dice: — Al  venir  á 
cumplir  con  un  acuerdo  del  soberano  Con- 
greso, no  creí  que  venia  á  entrar  en  pna  dja: 
cusiom  toda  vez  que  orep  haber  e^i^cuado 
el  intprme  exactamente.  Deberífk  él  Sr.  Sua- 
tez  !ítavarro  haberse  reservado  á  proceder 
de  ja  manera  que  crea  conveniente^  pues. no' 
teeonozpo  éi^  él  otro  derecho,  pudiendo  for- 
fnu^ar  proposición  si  así  le  conviene. 

Se  levanté  la  sesión  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde. 


Sesión  del  dia  80  de  Setiembre  de 
186L 

Presidencia  del  Sr.  Bautista. 

;  Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se.dié  cuenta  cou  una  cooQunicacion 
¿el  Ministerio  de  Grobernac^oii  acusando  reci- 
bo del  decirte  que  declara  el  fuero  de  los 
deñores  ^Ip^^^^ob  existente,  &  pesar  de  la 
ley  de  suspensión  de  gaf sntías. 

Bel  mi^P,  dé  enterado  de  la  rehabilita- 
éioh  cóncedjbda  i  D.  Manuel  García. 

Con  otra  clei  Ministerio  de  la  Guerra, 
acompañando  una  solicitud  del  Sr.  D.  Pe- 
dro Santacilia,  en  que  pide  se  declare  excep- 
tuado de  la  suspensión  de  pagos  un  crédito 
que  el  Sr.  Goicuría  tiene  contra  el  erario 
por  armamento  y  pertrechos  de  guerra  que 
proporcioné  durante  la  residencia  del  go- 
bierno en  Veracruz,  recomendando  muy  efi- 
cazmente al  Congreso  atienda  dicha  peti- 
dión. 

Con  otra  comunicación  del  mismo  Minis- 
terio, diciendo  que  habiéndose  negado  el  con- 
tador mayor  á  requisitar  unos  despachos  mi- 
litares expedidos  por  el  gobierno  á  conse- 
cuencia de  que,  según  dijo,  así  se  lo  mandé 
una  comisión  del  Congreso,  suplicaba  se 
mandase  requisitarlos  porque  estaba  paran- 
do en  perjuicio  de  los  interesados,  advirtien- 
d9  que  solo  se  hábian  ri validado  nombra- 
mientos hechos  durante  la  revolución,  á  vir- 
tud de  facultades  extraordinarias. 

La  mesa  da  el  trámite  de  que  pase  á  la 
comisión  de  Guerra.  El  Sr.  Suarez  Navarro 
le  advierte  que  la  comisión  inspectora  tiene 
antecedentes  y  aun  dictamen  sobre  el  parti- 
cular, y  se  le  mandé  pasar  &  esta  comisión. 

De  la  secretaría  del  congreso  de  Aguas- 
cklientes,  dando  parte  de  haber  abierto  este 
sus  sesiones.— Al  archivo. 
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Be  la  del  congreso  de  .Oaxaca  remitiendo 
fia  decreto  niámero  2,  en  qué  se  declara  con- 
tra todo  acto  6  autoridad  antioonstitncional. 

Del  mismo,  apoyando  la  iniciativa  de  la 
legislatura  de  Campeche,  que  pide  su  erec- 
ción en  Estado. 

!)•  la  legislatura  de  Puebla,  secundando 
la  iniciatiya  de  Oáxaca  para  que  se  supri- 
ma el  art.  123  de  la  Constitución,  se  cambie 
el  juramento  en  protesta,  y  se  adopte  como 
constitucional  el  art.  1?  de  la  ley  de  4  de  Di- 
ciembre de  1860. — ^Pasan  á  la  comisión  de 
|)Bnto8  constitucionales. 

Del  gobierno  de  Tamaulipas,  de  haber 
quedado  encargado  .de  él  el  Sr.  D.  JesiA 
Lacerna. 

Se  da  cuenta  y  es  aprobada  con  dispensa 
de  trámites,  una  proposición  para  que  la  co- 
misión respectiva  presente  di<5támen  el  vier- 
nes próximo  sobre  el  negocio  de  contratapa- 
ra que  una  linea  de  vapores  toque  en  los 
puertos  del  pacífico. 

En  seguida  se  procede  conforme  á  regla- 
mento á  la  elección  de  presidente  y  vicepre- 
sidente. 

En  el  primer  escrutinio  obtienen  los  si- 
guientes votos  los  Sres.  D.  Vicente  Li5pex 
62,  el  Sr.  Nicolín  49,  1  cédula  en  blanco  y 
4  votos  dispersos  entre  varios  señores.  No 
hay  elección.  Se  procede  al  segundo  escru- 
tinio, y  obtiene  el  Sf .  Lépez  (D.  Vicente) 
53;  el  Sr  NicQÜn  51,  y  2  cédulas  blancas. 
*La  mesa  declara  electo  al  Sr.  Lépez:  se  re- 
clama el  trámite,  se  discute  alegándose  en 
su  favor  que  las  dos  cédulas  blancas  no  de- 
bian  computarse,  y  que  por  lo  mismo  53  era 
mayoría  de  los  101  señores  que  en  realidad 
votaban,  pues  los  de  las  blancas  no  lo  hacian. 
Los  opositores  al  trámite  alegaban  que  la 
ley  que  itvA  cosa  prevenía  no  era  aplicable  á 
estos  casos,  sino  solo  el  reglamento^  en  el 
que  también  se  apoyaban  los  defensores  del 
trámite.  Por'fin,  la  resolución  de  la  mesa  se 
aprueba  per  52  votos  contra  49.  El  Sr.  Lé- 
pez  toma  inmediatamente  posesión  de  la  si- 
lla presidencial. 

^Se  procetle  á  votar  vicepresidente,  y  re- 
sulta electo  el  Sr.  Chico  Sein  por  57  votos* 
contra  45  que  obtiene  el  Sr.  Buenrostro,  5 
el  Sr.  Hernández  Marm  y  1  el  Sr.  Montes. 

Se  levantd  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  1  ■  de  Octubre  de 
1861. 

Prenidencta  del  Sr,  López  {D.  Vicente.) 

Lieida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an¿ 
teror,'se  dié  cuenta: 

Con  un  dictamen  de  la  coniision  de  pode- 
res, que  consulta  la  aprobación  de  la  ere-- 
dencial  del  Sr.  D.  Yalente  BaE,  diputado 
suplente  por  el  noveno'  distrito  electoral  del 
Distrito  Federal. — Tomada  inmediatamcoite 
en  consideración,  se  aprobé. 

Del  Ministerio  de  Kéláciones,  de  entera- 
do de  haber  concedido  la  licencia  al  Sr.  D. 
Sebastian  Lerdo  de  Tejada  para  intervenir 
como  Miniatro  de  México  en  el  tratado  pos- 
tal con  los  Estados  Unidos. 

Del  de  Gobernación,  acusando  recibo  del 
decreto  que  declara  benemérito  de  la  patria 
al  C.  general  Alvarez.  - 

Con  uha  proposición  económica  señalan- 
do dia  á  la  sesuda  comisión  de  Hacienda  y 
puntos  constitucionales^  para  que  abra  dic- 
tamen sobre  las  proposiciones  «de  terrenos 
baldíos. — 'Tomada  inmediatamente  en  consi- 
deración qued5  aprobada. 

Con  una  proposición  del  Sr.  Escalante, 
en  que  pide  que  mientras  ro.  expide  la  ley 
electoral,  sé  haga  el  nombramiento  de  jueces 
conforme  á  la  ley  de  justicia  de  887. — Que- 
da de  primera  lectura. 

Se  da  segunda  lectura  y  se  admite  á  dis* 
cusion  la  proposición  que  pide  la  rehabi- 
litación de  los  individuos  que  prestaron  ser- 
vicios, á  la  independencia,  y  que  lo  solici- 
ten.— A  las  comistones  de  Guerra  y  Ha- 
cienda. 

Se  admite  á  discusión  y  pasa  á  la  oomi- 
sion  de  Gobernación,  la  proposición  que  pide 
sea  inscrito  con  letras  de  oro  el  nombre  4el 
C.  Melchor  Ocampo  en  el  salón  de  sesiones 
del  Congreso. 

Se  da  lectura  y  pasa  á  la  comisión  de  Go- 
bernación, una  solicitud  de  varios  ciudada- 
nos para  que  se^eclaren  insubsistentes  las 
elecciones  de  ayuntamiento  de  la  Capital. 

Se  da  cuenta  con  una  solicitud  del  Sr.  D. 
Rémulo  del  Valle,  que  pide  la  capitalisa- 
cion  de  su  empleo. 

Se  dié  lectura  y  puso  á  discusión  un  dic- 
tamen de  la  comisión  de  puntos  constitucio- 
nales, declarando  que  también  las  leyes  or- 
gánicas deben  sujetarse  á  las  observaciones 
del  gobiernoy  conforme  ala  fracción 4? del 
art.  70  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dijo: — Si  las  le- 
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jen  reglamentarias  son  las  comprendidas  en 
el  arfc.  426  de  la  Constitución,  que  dice: 
«Esta  Constitución,  las  leyes  del  Congreso 

déla  Ünion  que  de  ella  emanen,  etc b 

no  deben  pasar  á  observaciones  del  gobierno. 

£1  Sr.  Mariscal  da  lectura  á  todo  el  ar- 
tfcxilo  126  de  la  Constitución,  que  dice: 
«Esta  Constitución^  las  leyes  del  Congreso 
dt  la  Ui^on  que  emanen  de  ella,  y  todos  los 
tratados  bechos  6  que  se  bioieren  por  el  pre- 
sidente de  la  República  coní  aprobación  del 
Congreso,  serán  la  ley  suprema  de  toda  la 
Union.  Los  jueces  de  cada  Estado  se  arre- 
glarán á  dicha  Constitución,  leyes  y  trata- 
dos, á  pesar  de  las  disposiciones  en  contrario 
que  pueda  haber  en  las  constituciones  6  le- 
yes de  los  Estados.»  T  concluye  diciendo 
que  no  sabe  qué  cosa  infiere  el  Sr.  Suarez 
Navarro  de  este  artículo  contra  la  proposi- 
ción. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dijo: — Si  las  le- 
yes orgánicías  son  fundamentales,  no  deben 
estar  sujetas  á  las  observaciones  del  ejecu- 
tivo. 

El  Sr.  Monten  pide  que  se  dé  lectura  al 
alrtículo  de  la  convocatoria  del  constituyen- 
te que  le  señald  sus  facultades,  y  en  el  que 
se  dice  que  se  debia  constituir  la  nación  y 
expedir  las  leyes  orgánicas. 

El  Sr.  Mariscal  manifiesta  que  aunque 
no  ha  comprendido  bien  la  argumentación 
del  Sr.  Suarez  Navarro,  ni  el  Sr.  Montes 
ha  inferido  nada  de  la  lectura  del  articulo 
de  la  ley  de  convocatoria,  se  toma  él  la  li- 
bertad de  sacar  la  consecuencia  que  parece 
quererse  inferir  para  contestarla.  «El  Con- 
greso constituyente  estuvo  facultado  para 
dar  las  leyes  orgánicas  sin  participio  del  eje- 
cutivo; es  así  que  hoy  las  damos  como  cons- 
tituyentes, luego  no  debe  oírse  al  ejecutivo.» 

El  Congreso  constituyente  pudo  dar  las 
leyes  orgánicas  sin  oir  al  ejecutivo,  porque 
nadie  le  prevenía  lo  contrario;  pero  hoy  que 
la  Constitución  sin  distinguir  clase  de  leyes, 
las  sujeta  á  las  observaciones,  nosotros  no 
podemos  hacer  la  distinción  de  leyes  orgá- 
nicas 6  comunes  que  el  artículo  constitucio- 
nal no  hace,  y  debemos  cumplir  con  los  pre^ 
ceptos  de  la  fracción  4^  del  art.  70.  iPuedé 
objetárseme  que  después  de  expedida  la 
Constitución  se  di<5  la  ley  electoral  sin  so- 
meterla al  ejecutivo,  pero  la  respuesta  es  ob- 
via; aun  no  regia  esa  Constitución.  En  el 
Congreso  constitucional  anterior,  una  ley  or- 
gánica que  se  llegé  á  discutir  pasó  al  ejecu- 
tivo; en  este  la  ley  de  guardia  nacional,  orga- 
lútítk  sin  d!}da,  se  si^jettf  á  otnmrvaoitmei^  y 


por  último  la  ley  que  está  á  discusión  regla- 
mentaria de  los  arts.  101  y  102,  se  ha  dis- 
cutido ^omo  debiendo  pasar  al  ejecutivo.  Te- 
nemos, pues,  á  mas  de  -  la  cuestión  legal  re- 
suelta en  favor  de  la  proposición  que  se  dis- 
cute, varias  ejecutorias. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  pide  la  palabra 
para  un  hecho,  y  dice:  £1  hecho  és  que  va- 
mos á  expedir  esta  ley  como  Congreso  cons- 
tituyente: por  lo  mismo  no  debe  mandarse  á 
observaciones. 

Suficientemente  discutida,,  se  aprueba  la 
proposición. 

Se  da  lectura  á  un  dictamen  de  la  comi- 
sión de  puntos  constitucionales,  que  termina 
con  la  proposición  siguiente,  que  inmediata- 
mente se  pone  á  discusión. 

«Se  suspenden  por  ahora  los  efectos  de  la 
garantía  otorgada  en  la  parte  final  del  art. 
17  de  la  Constitución,  que  previene  la  abo- 
lición de  las  costas  judiciales,  mientras  se 
dota  competentemente  á  los  jueces  y  demás 
empleados  de  la  administración  de  justicia, 
y  las  circunstancias  del  erario  nacional. per- 
miten asegurar  el  pago  de  sus  dotaciones.» 

El  Sr.  Menchaca  manifiesta  que  el  art. 
128  de  la  Constitución  dice  que  aunque  por 
alguna  rebelión  se  interrumpa  su  observan- 
cia, nunca  perderá  su  fuerza  y  su  vigor,  ¿cd- 
mo  se  propone  á  la  aprobación  del  Congreso 
una  proposición  notoriamente  anticonstitu- 
cional? Añade  que  cuando  8e  le  conteste,  se- 
guirá haciendo  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Bautista  dice: — ^nque  la  Cons- 
titución dispone  que  cuando  naya  grave  per- 
turbación del  drden,  sq  puedan  suspender 
las  garantías,  no  veo  qué  relación  pueda  te- 
ner con  este  grave  caso  la  suspensión  de  la 
garantía  de  que  se  trata.  Cualquier  mal  que 
pueda  ocasionar  el  desorden  de  la  adminis-' 
tracion  de  justicia,  no  creo  que  pueda  ser 
tal  que  ocasione  alguna  ventaja  para  conser- 
varse ol  <5rden. 

El  Sr.  Mariscal  dijo  que  ya  el  Sr.  Bau- 
tista deja  contestadtTla  observación  hecha 
de  anticonstitucional  de  la  proposición,  pues 
se  trata  de  una  garantía  que  según  el  tenor 
del  artículo  29,  puede  suspenderse.  Si  hemos 
suspendido  otras  garantías  mas  interesantes; 
si  hoy  se  puede  allanar  el  hogar  doméstico; 
si  se  puede  coger  leva^ú  se  puede  hacer  otras 
mil  cosas,  ¿por  qué  nos  escandalizamos  de  que 
se  quiera  suspender  esta  garantía?  Induda- 
blemente este  es  un  gran  escrúpulo.  Estos 
son  los  argumentos  que  se  han  puesto  hasta  / 
abora^  y  me  reservo  para  ir  contestando  uno 
&  uno  ícb  que  8b  Ta(fán  poniendo. 
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El  Sr,  Suarez  Navarro  dijo: — Se  quiejrcn 
desírttir  un,a8  garaptías  cuando  sé  dét^eri^^ 
rc^titiiir  al  pueblo  las  que  se  1^  han  aüita^ó. 
Be  inician  proyectos  para  el  porvenir;  nuncio 
se  realizan,  y  resulta  que  los  preceptos  estáa 
'simplemente  como  incrustrados  en  la  Consti- 
tución sin  resultado  alguno.  Siempre  se  po- 
ne en  juego  para  todo  la  tranquilidad  pú- 
blica. No  es  extraño  que  querramos  arran- 
carle otro  girón  á  U  Gonstitucion  ci^a^do  Ii^ 
hemos  roto  cincuenta  veces,  cuando  no  he- 
mos tenido  embarazo  en  suspender  Isui  mas 
preciosas  garantías. 

No  es  aplicable  el  caso  al  articulo.  29  de 
la  Constitución^  porque  no  ha  venido  ^í  go« 
bierno  á-  pedirnos  la  suspensión  ge  es^  ga- 
rantía. 

No  basta  que  el  ministro  haya  venido  me- 
ticülosau^ente  ^  pedírnosla;  es  precifo  que 
sea  explícitamente,  y  no  venirlas  á  sacar  tí- 
midamente y  á  trasmano.  Si  tiene  necesidad 
de  esa  suspensión,  es  porque  $  uuos  emplea- 
dos los  atÍ3nde  y  á  otros  no.  Quisiera  yo  que 
la  comisión  me  explicara  ¿en  qué  puede  coo- 
perar esta  suspensión  al  restablecimiento  de 
la  paz  pública? 

Yo  ha^o  formal  cargo  al  ^'ecutiyo  de  es- 
ta necesidad  que  se  dice,  porque  faltando  ¿ 
la  íey,  no  atiende  al  poder  judicial;  porque 
mientras  &  los  diputados  les  liá  dado  medio 
sueldo  en  Agosto  y  una  cuarta  part^  en  Se- 
tiembre, al  poder  judicial  le  ha  dado  una  no- 
vena parte.  Y  hoy  se  nos  propone  una  me- 
dida anticonstitucional,  impolítica  4  indebida. 

El  Sr.  Jiormro  Rubio  dice:  —  Se  han 
puesto  dos  nuevos  argumentos.  Primero  no 
es  una  garantía  la  supresión  de  costas,  sino 
un  precepto,  constitucional.  Segundo^'el  go- 
bierno no  ha  venido  á  iniciar  la  supresión  en 
cuanto  al  primero;  es  indudable  que  la  su- 
presión de  costas  está  entre  los  derechos  del 
hombre,  puejí  se  quiere  que  unos  de  estos 
sea  el  de  la  administración  de  Justicia,  qu^ 
no  so  vendieran  los  jueces^  que  no  se  com- 
praran á  peso  de  oro.  Esta  es  una  bélía  teo- 
ría, y  en  principio  es^oy  por  ella;  pero  indu- 
dablemente no  quiero  un  mal  mayor  como 
en  la  practica  resulta.  Después  del  triunfo 
del  gobierno  y  á  pesar  de  él,  no  h»  podido 
tenei^  lo  necesario  para  los  gastos  y  no  ha 
podido  pagar  i  sus  jueces.  De  aquí  ha  re- 
sultado la  paralización  de  la  a>dministracion 
de  Justicia  y  el  hecho  contradiciendo  la  teo- 
ría.  Dé  ahí  Viene  que  el  juez  tenga  la  nece-  | 
sidad  de  ir  ¿buscar  su  subsistencia  en  lugai^ 
de  administrai*  justicia,  y  c[u^  se,  estén  nju- 
riendo  de  hamt)rt  eto^ ¿^^^     Ip'^ueyíó'^ij 


ni^eslro  país  Sjf  fuira,  y  p^^ra  Jboipr»  de  nues- 
tra judicatu^^  ^un  ^js  coi^ry^i^  íntegros  y 
honrado^. 

Se  dice  qu(B  el  gobierno  no  1^»  hecho  ini- 
ciativa. L^  cop9^ion  pu^d|i>  ^0  ^  yteaefutó 
la  proposición  qi^e  ipaoti^v^  ^ste  dictámeo,  do 
quiso  dar  su  opinión,  y  por  eso  preaentd  uns 

Sara  que  se  ll^mi^e  al  ministro,  p^(^  qttf 
ierá  I^  opinión  ^?1  ^bier^p  9ob^e  1»  pomfir 
niencia  ^p\  ^p,8ft^l)Joc|gii,^j)tp  t^porfl  Íp  cos- 
tas. El  mirvistro  dijo  ^ue  s^r^  cojav^io^te 
como  medidijb  dp  ^ptu^bd^,  j  solo  yisto  este 
informe  y  con  pt^evo^  datos,  pudo  decjidiinM; 
á  dar  su  opinión  ja  0QU^i/9Ípn« 

Es  indudable  que  en  ^s^  n^ateria  dista 
mucho  la  teoría  de  la  práctica,  y  tsQto  q^ 
los  abismos  ii^t^re^ados '  son  los  primóos  ^ 
peqir  el  restablecimiento  de  las  costas  judi- 
ciales. Llamo  la  atención  de  los  seQores  dir 
piítados  entre  las  constancias  del  expedienr 
te  sobre  la  exposición  hecha  por  el  goberna- 
dor del  Distrito  ^p  el  particular.  La  mejor 
autoridad  sobre  esto  son  los  hombres  qus  co- 
nocen prácticamente  la  materia. 

El  Sr.  Rojo  dice: — Para  que  pudiera  pre- 
vale(;íer  el  argumento  que  se  nos  está  ponien- 
do, seria  preciso  que  nos  probaran  que  con 
el  restablecimiento  de  costas  quedeüría  pa- 
gado todo  el  poder  judicial;  pero  no  es  ^, 
sioo  que  solo  quedarán  pagados  los  jueces  de 
lo  civil,  mientras  que  los  demás  jaeces  qu^ 
darán  atenidos  á  los  pequeños  repartos  que 
se  les  puedan  hacer.  Pregui^to,  pi^es,  en  to- 
da forma:  ¿restableciendo  la^  co9ta9  qijj^edará 
pagado  el  poder  judioiiy]? 

El  Sr.  Montea  dice: — Por  lof  frutos  se  cla- 
sifican los  árboles.  No  tengo  el  t^l^i^to  de 
los  hechos  ni  tampoco  ^1  do  1^8  personas»  co- 
mo algunos  de  los  que  m^  han  ^tecedido  ei^ 
el  uso  de  kk  palabra;  por  eso  tratai'é  la  cues^ 
tion  en  abstracto,  y  luego  procuraría  contes- 
tar las  razones  vertidas  c^  contrario.  15  ae- 
ñpres  diputados  en  el  cpu^titujeptCj  firmai'en 
una  proposición  que  consultaba  la  snpresi<m 
de  las  costas  judiciales,  y  que  ha  venido  á 
poner  á  los  ¿abitante  di^T  Distrito  cu  esta- 
do de  no  tener  justicia.  Bl  d^^ctilmen  d^  !& 
comisión  sobro  esta  adición,  no  estaba  firma- 
do por  I04  ^aj^des  ho^n^ros  dq  a/)u^\l^  co- 
^nision,  por  uri  Ocaippo,  por  w  Arrisga,  por 
yn  lardoso,  por  un  TaSez,  sijxo  por  cuatro 
Vdividups  que  er^p  ^u  realidad  1^  xpino^ía 
y  no  un  dictá.meu  de  una,  majoría.  Opinar 
i;on  primero  que  pai^aT^  4  ^^  comisión  dslej 
orgánica  d«  jd9tí.QÍf^,  j  (jo^ín^atidp  por  lo^  s¡9,- 
tores  dije  \i^  ajJipip'ií,  Üi  ^c^f <^lía^fy  y  tx}.  una, 

de,  íi^  ^mm^  M<í!mt^H  iw  ig%4te 
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put|¿08  f»l^tidii^i  en  que  uf  apru^bii  por 
m^ftbftr,  en  1a  sesión  que  ij\r6  i^sití  el  28  fti 
81  de  Enero  se  ^prob^.  3«^tvÍA  referir  en 
qué  a^ion  y  en  qué  tárminos  no  aprobiS  la 
fulioion  pari^  inferir  si  la  dioh^  adición  es  un 
j^eficio  6  mae  bien  una  remora. 

£1  orador  continúa  haoiendp  una  tri9tisi- 
ma  pintura  de  la  administración  de  Justicia 
en  el  Distrito,  morosidad  en  el  ^eupacbo,  los 
autos  loas  sencillos  tardan  oieses,  los  jueces 
apena^  estáfn  en  los  juzgados  algunas  horas, 
porque  e^tán  ep  la  Ini§erif^  ^  q^D  np  puedo 
oallar  aunque  debiera,  como  el  primogénito 
de  Noé,  taparle  las,  vergUebaaa  á  su  padre; 
quiero  que  ge  administre  jnsti^  á  los  ciu- 
dadanos por  su  dip^o;  aBade  que  los  jueces 
no  son  de  diversa  naturaleza  que  los  demás 
hombrea,  j  qu^  cuando  sob  han  recibido  un 
prorateo  de  40  pesos,  no  es  imposible  que 
tsedan  á  ofertas  y  seducciones. 

Contesta  &  las  objecionee  que  Qe'ban  he- 
cho diciendo:  ¿Qué  paso  atrás  se  da  en  esto? 
Ijo  que  toca  á  los  médicos  que  lo  hagan  los 
médicos.  Y  en  último  caso  no  se  pide  mas 
ique  retardar  eso  que  se  llama  Reforma. 

Se  acusa  al  gobierno  en  este  p^nto  j  ten- 
go que  defenderlo.  La  proposición  ha  sido 
suscrita  por  los  Sreq.  Ampudia  y  Arredondo, 
que  no  están  acusados  de  minieterialismo; 
adem4s«  se  dice  que  no  ba  sido  oido  el  go- 
bien^,  y  el  señor  ministro  dgo  aquí  que  opi* 
ntjhtk  por  la  suspensión.  El  negocio  ba  cami- 
nado con  tal  lentitud,  que  todo  esto  bastaría 
para  demostrarvque  nada  ha  tenido  que  ver 
el  gobierno.  No  es  ^ta  coiestion  en  que  es- 
tén divididos  tirios  y  troyanoQ,  ministerio  y 
oposición.  Lo  único  que  yo  pido  es  que  no 
se  metan  á  andar  I09  bolsUIps  ágenos,  y  que 
t^gan  presento  que  no  se  paga  la  justicia^ 
sino  se  renumera  un  servicio:  cuando  los  jue- 
ces de  lo  civil  tenian  costas,  basta  de  noche 
trabajaban  porque  estaba  interesados  en  la 
expedición  de  los  negpcioQ.  Se  pregunta  que 
si  hay  invasión^  conflictos,  peligros  para  te- 
ner qu^  suspender  esta  garantía.  No,  no  de- 
cimos que  estemos  en  e$os  casoe»  sino  que  es 
una  necesidad  esa  suspensión,  porque  pasa« 
ron  esos  tiempos  felices,  de  Saturno  en  que 
ni  de  jueces  se  necesitaba.  £1  conflicto  que 
existe  es  que  no  hay  justicia  en  el  Distrito, 
y  poco  me  importa  que  esto  coneista  en  que 
el  gobierno  no  paga  á  los  jueces,  porque  lo 
que  yo  quiero  es  curar  el  mal:  si  es  neoesa- 
rip  cortar,  cértese,  pero  quiero  el  remedio, 
que  me  lo  den. 

Se.^ape  la  objiecion  de  qu9  i^aiableeidM 


dad,  pues  quedan  sin  sueldo  Biempve  el  trir^ 
bunal  superior'y  otros.  La  mayor  part«  do 
tos  negocios  civiles  no  tienpn.2?  instancia;  se 
necesita  que  pasen  de  cierta  cantidad  para 
que  la  tengan;  además  de  que  los  jueces  ina- 
truyen  los  negocios  de  tal  manera,  que  ya 
nada  tienen  que  hacer  los  tribunales  supa- 
raores. 

¿Las  naciones  todas  al  establecer  las  ooa- 
tas  han  tenido  la  intención  de  que  se  pague 
la  justicia?  No,  solo  se  ha  querido  lemune- 
rnr  a^vioios.  Naciones  addantadas,  nscio-r 
nes  de  cuyo  liberalismo  no  se  puede  dudar, 
tienen  establecidas  las  costee.  En  Francia, 
en  Inglaterra,  en  los  estados  Unidos  están 
eetablecidas,  no  solo  ciómo  una  contribución, 
sino  como  me^Mle  refrenar  á  los  litigantes 
temerario^  detHatruir  los  pleitos.  Paraqu^ 
el  dictamen  encuentre  meaos  obstáculos,  pi- 
do al  eoncluur  que  se  señale  tiempo  á  la  sus- 
pensión. 

El  Sr.  Menciaca  manifiesta  que,  habien- 
do sido  prevenido  por  bs  señores  preopinan- 
tes» renuncia  al  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Huiz  (D.  Manuel)  dicec^Si  se 
trata  -de  favorecer  el  bien  privado,  creo  qua 
Bfi  debe  aprobar  la  proposicbn;  si  del  bien 
público,  de  ninguna  manera.  Si  se  examina 
el  número  de  personas  beneficiadas  con  las 
costas  y  el  de  las  dañadas,  se  verá  en  cuán- 
to exceden  las  segundas  á  las  primeras.  Se- 
ria tolerable,  ai  siquiera  se  salvara  ssí  todo 
el  ramo  judicial.  No  cobran  costas  los  tri- 
bunales superiores,  h>8  de  -circuito,  los  de 
distrito,  resulta  que  solo  los  cinco  jueces  ci- 
viles de  la  capital,  el  de  la  Baja  Galifomia- 
y  el  de  Tlalpam,  serán  los  beneficiado!^  es 
decir,  siete  individuos  contra  multitud  que 
sufrirán  el  mal. 

Se  decia  que  esta  medida  produjo  amar- 
gos frutos,  y  con  raxon,  porque  el  gobierno 
de  Comonfbrt,  que  oon  las  facultades  amplí- 
simas que  tenia  dada  la  Constitución,  pudo 
altanarle  el  camino,  no  lo  hieo  porque  quiso 
que  cayera,  diciendo  que  era  imposible  su 
práctica.  Yo  inicié  des¿«  que  fui  Ministro 
de  Justicia  el  establecimiento  del  fondo  ju- 
dicial, cuya  iniciativa  ni  aun  sé  ddnde  para, 
y  que  seria  el  verdadero  remedio  del  mal. 
Las  garantías,  «1  fin,  se  suspenden  por  cau- 
sa grave  y  por  determinado  tiempo,  y  no 
porque  los  jueces  no  estén  dotados. 

El  8r.  Ampudia  (D.  Pedro)  dijo:-^Qua 
el  fundamento  que  tuvo  para  firmar  la  pro* 
posición,  fué  el  haber  visto  en  esta  oaj^ital 
un  jnea  que  no  habia  tenido  sueldo  en  cua- 
^  sapanb  Bl  hsoto  iivMUestable  es  que  ma 
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^uez  no  puede  vivir  8i  no  tifne  frijoles  que 
comer.  Un  ángel  que  sea,  &  las  doce  del  dia^ 
se -sabe  ya......  Yo  no  he  sido  juez  sino  mi- 

lUar;  pero  deseo  el  drden  y  la  moralidad  en 
la  nación.  Son  bellas  teorías  que  la  prácti- 
ca desmiente.  Tengo  la  honra  de  que  cuatro 
>  abogados  de  nota  opinen  como  yo.  Si  la  jus- 
ticia no  tiene  que  comer,  dejará  de  existir  la 
justicia.  (Hilaridad  en  los  bancos  de  los  se- 
ñores diputados.) 

El  Sr.  Stutrez  ISavarro  se  queja  de  que 
no  le  contestan  sus  argumentos  de  inconsti- 
tucionalidad.  Cree  que  la  cuestión  se  reduce 
á  47,550  pesos  que  importan  los  sueldos  de 
los  jueces  de  lo  civili  y  que  no  es  justo  que 
por  esta  cantidad  se  barrene  la  Constitución. 

El  Sr.  Arredondo  diceii'«(4|^o  es  el  interés 
personal  el  que  noe  impultfMÍ  presentar  la 
proposición  que  se  discute»  sino  un  senti- 
miento noble,  conforme  con  nuestra  misión, 
el  del  interés  público,  una  de  las  mas  precio- 
sas garantías  que  tienen  los  ciudadanos  en 
todo  sistema  de  gobierno,  y  especialmente 
en -el  actual.  Tan  interesante  fin  se  propuso 
seguramente  la  Asamblea  constituyente  al 
consignar  en  el  art.  17  de  la  Constitución  la 
completa  abolición  de  costas.  Sin  embargo, 
una  triste  experiencia  ha  venido  á  poner  de 
manifiesto  todo  lo  contrario. 

Desde  que  se  puso  en  observancia  en  al- 
gunos puntos  de  la  República,  se  han  palpad 
do  las  dificultades  para  que  haya  pronta  y 
recta  administración  de  justicia.  Esto  sin  du- 
da hb  dado  lugar  á  que,  #n  11  6  13  Estados 
no  eatá  en  observancia  el  art.  17,  y  á  que 
el  gobernador  del  Distrito  hubiese  apoyado 
cen  una  exposición  razonada  la  converriencia 
y  utilidad  de  que  se  suspendieran  los  efectos 
del  citado  articulo  constitucional. 

No  es,  pues,  una  verdad  el  que  seis  6 
siete  individuos  del  ramo  judicial  sean  los 
interesados  en  el  pago  de  las  costas;  no,  por- 
que el  artículo  referido  ha  sido  dictado  para 
toda  la  República  y  no  solo  para  el  Distrito. 
El  beneficio  no  redunda  en  favor  de  los  jue- 
ces que  administran  justicia  con  el  derecho 
de  ser  remunerados,  sino  en  los  litigantes 
que  deducen  sus  derechos  con  prontitud  y 
eficacia.  El  Sr.  Ruiz  ha  padecido  una  grave 
equivocación  en  este  sentido,  y  no  puede 
ocultársele  que  la  administración  de  justicia 
es  para  la  República  y  que  tiene  derecho  á 
las  costas;  suspenso  el  artículo,  los  jueces 
de  los  Estados,  escribanos,  secretarios  de  los 
tribunales  superiores  y  otros  agentes  del  ra- 
mo, ¿cdmo  sentar  d  emitir  la  especie  de  que 
él  rvittabieoimiiiito  dt  las  dUatu  ea  solo  partí 


seis  6  siete?  Dice  el  Sr.  Ruiz  que  los  nti^ 
trados  no  gozan  de  costas,  y  no  obstante  ad- 
ministran justicia.  La  diferencia  eS  notable. 
Los  jueces  instruyen  el  expediente,  dan  to- 
das las  tramitaciones,  y  después  de  un  írn* 
probo  trabajo  dictan  su  sentencia,  que  los 
magistrados,  sin  esas  circunstancias,  muchas 
veces  las  confirman. 

Por  otra  parte,  multitud  de  asuntos  ter- 
minan ante  los  inferiores,  que  por  razón  de 
cantidad  ú  otros  motivos  nunca  llegan  i  los 
magistrados  superiores.  El  Sr.  Montes  ha 
hecho  observaciones  muy  juiciosas  acerca  de 
este  punto,  y  por  eso  me  ver<í  excusado  de 
continuar  cepabatiendo  la  objecien. 

La  suspensión  de  la  garantía  que  noa  ocn* 
pa,  importa  dar  un  paso  atrás;  es  retrogra- 
dar; es  quitarle  al  pueblo  una  de  bus  mis 
preciosas  conquistas.  Sefior,  la  teoría  es 
bellísima,  pero  en  el  terreno  de  la  práctics' 
es  irrealizable.  Hoy  tii  los  infelices  m  los 
poderosos  tienen  justicia.  En  la  lisa  perio- 
dística he  defendido  la  misma  idea,  y  no 
tendré  inconveniente  en  sostenerla  hoy  con 
la  lealtad  y  buena  íé  que  en  mí  ha  sido  re** 
conocida.  No  retrogrademos.  Podemos  dsr 
una  mirada  ligera  hacia  1  a  nación  vecina 
que  procuraremos  imitar.  Los  Estados  üni-. 
dos,  esta  nación  gigante  en  adelantos  socis- 
les,  que  tiene  hombres  de  Estado  que  se  in- 
teresen por  el  bien  deJ  pueblo,  tiene  estable- 
cidas costas  judiciales  para  la  pronta  y  reút» 
administración  de  justicia,  y  nadie  podrá 
decir  que  los  hombros  de  aquel  país  y  el 
país  mismo,  sean  retrógrados.  En  Inglater* 
ra  y  en  la  misma  Francia,  donde  hay  un  sis- 
toma  peifectamente  establecido  para  la  ad- 
ministración de  justicia,  se  sigue  la  misma 
idea  y  aun  se  imponen  fuertes  multas  contra 
los  litigantes  temerarios.  ¿Y  todavía  se  dirá 
que  nosotros  daremos  un  paso  atrás  en  el 
camino  de  la  civilización? 

Decia  el  Sr%  Suarez  Navarro  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que  no  se 
habia  contestado  &  sus  observaciones.  Las 
creo  contestadas  satisfactoriamente.  Yo  so- 
lamente diré  que  si  existen  suspensas  las 
garantías,  será  porque  existe  la  caiiea  que 
impulsó  &  la  Cámara  á  dar  semejante  paso. 
De  lo  contrario,  en  la  dignidad  y  decoro  del 
gobierno  estaba  el  hacer  una  indicación  para 
que  casara  la  suspensión  de  las  garantías 
mas  caras  al  ciudadano  republicanc  Loi 
señores  que  combaten  el  dictamen,  si  eréen 
que  existe  la  causa,  si  para  ellos  no  lay  1» 
pienor  duda  de  esto,  ¿por  qué  mostrai  tanta 
e2tralt0za  j  empeBo  en  cgc»  A  su^pBodw 
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Ni  Be  diga  que  al  suspender  dicha  garantía 
no  se  ha  procedido  en  los  términos  que  ha 
establecido  la  Constitución,  porque  no  se 
debe  atender  á  la  letra  sino  ai  espíritu  (el 
orador  A^  lectura  al  art.  29,  y  sigue).  Asi 
ee  que  aunque  el  gobierno  no  habia  prjesen- 
tado  iniciativa  para  la  suspensión  deja  gar-;. 
rantíade  que^se  trata,  lo  misqip  ,ac.onteci($ 
respecto  de  las  demás  garantías  ¿uspendid^ 
hace  mas  de  dos  meses.  Gomo  entonces, 
ahora  también  la  idea  ha  nacido  del  seno  de 
la  Asamblea  nacional.  Como  entonces,  aho- 
ra también  el  ejecutivo  ha  manifestado  por 
•1  órgano  respectivo  la  conveniencia  j  utili- 
dad de  esa  suspensión;  que  la  administración 
de  justicia  estaba  en  el  mas  triste  estado, 
especialmente  en  el  Distrito;  que  el  gobierno 
no  podia  cubrir  &  los  jueces  sus  mezquinos 
sueldos;  que  no  podia  oblige|rlo6  á  trabajar 
sin  estar  remunerados.  Tales  fueron  las  ideas 
emitidas  ^qui  por  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia. P(^es  bien,  si  este  era  el  sentir  del  eje- 
cutivo, si  la  administración  de  justicia. ha' 
empeorado  como  es  notorio,  ¿por  qué  no  se 
ha  de  suspender  como  se  han  suspendido 
otras,  esta  garantia?  Cuando  se  procede  Con 
arreglo  á  la  ley,  no  hay  atentado  alguno,  no 
hay  esa  infracción  de  la  Constitución  en  es- 
te instante  tan  temida;  no  se  echad  por  tier- 
ra de  una  plumada  las  esperanzas  de  los  in- 
felices. Hay  leyes  que  los  protegen,  así  como 
&  los  ricos.  Respecto  de  aquellos  se  previe- 
ne que  no  paguen  un  solo  centavo  al  dedu- 
cir sus  derechos  ante  los  tribunales.  De  con- 
siguiente, los  pobres  no  carecerán  de  una 
garantía  que  apoyan  las  leyes  vigentes,  y  los* 
poderosos  satisfarán,  de  buen  grado  honora- 
rios á  los  agentes  del  poder  judicial  en  ob- 
sequio de  sus  intereses. 

Terminé  por  excitar  á  la  Cámara  para 
que  sea  aprobado  el  dictamen. 

£1  Sr.  Peña  y  Romirez  pide  á  la  comi- 
sión modifique  su  dictamen,  diciendo  que  la 
suspensión  solo  tendrá  efecto  en  el  Distrito 
y  los  Estados  que  lo  soliciten. 

El  Sr.  Mariscal  dice:  En  el  punto  &  que 
ha  llegado  la  discucion,  debo  evitar  repeticio- 
nes, y  por  lo  mismo  no  .me  ocuparé  de  las 
objeciones  que  se  hacen  al  dictamen  contes- 
tadas ya  por  varios  oradores.  Trátase  la  cues* 
tion  bajo  otro  aspecto.  Mucho  se  ha  repeti- 
do que  la  abolición  de  costas  judicales  es  una 
gran  reforma  conquistada  en  1857  en  bene- 
ficio del  pueblo«.To  creo  que  este  principio 
consignado  en  la  Constitución,  «La  justicia 
será  gratuita,»  se  halla  contradicho  en  ella 
misma,  no.  siendo  sostenible  en  toda  su  vaga 


comprensión;  y  agrego  que  no  es  una  buena 
reforma  administativa  la  absoluta  abolición 
de  costas  judiciales,  que  se  decreté  como  un  . 
corolario  -de  aquel  príjvcipjo. 

La  Constitución  de  un  moda  indirecto,  pot- 
ro con  bastante  c.laridad,  autoriza  la  oontri- 
bu.cion  del  pap^l  sellado  prohibiendo  qu4  lo 
imiten  los  Estados  y  reservuido  este  dere<!ho  , 
al  poder  federal.  Si  se  ha  de  comprar  papel 
sellado  para  un  litigio  de  justicia,  esta  ya  no , 
es  gratuita,  supuesto  que  hay  una  contribu- 
ción que  pesa  de  un  modo  especial  sobre  los 
litigantes.  Prescmdiendo  de  todos  los  demás 
gastos  inevitables  en  un  pleito,  porque  no  se 
diga  qu9  confundo  jas  costas  que  hasta  cier- 
to punto  dependen  de  la  voluntad  de  las  par- 
tes, con  los  que  son  obra  del  legislador,  y  d^ 
consiguiente^  no  hago  mérito  de  lo  que  pe  ha 
de  pagar  á  un  procurador  é<^4  un>bogado,  ; 
no  obstante  que  en  inuchos  casos  sea  necesa- 
ria una  intervención  para  la  defensa  de  los 
interesados,  paj^a  igualar  suq  armas  en  la  con-* 
tienda  y  no  dejar  mal  parado  al  infeliz  en  una 
discucion  que  como  otras,  requiere  int«ligen-  . 
cia  y  versación  para  dar  un  triunfo  á  la  ver- 
dad. Prescindo  de  esto  y  aun  de  la  necesi- 
dad de  indemnizar  á  un  perito  é  á  un  testigo 
que  no  ocuparan  á  su  tiempo  6  emprendieran 
un  viaje  gratuitamente;  gastos  todos,  que  si 
no  se  hacen  por  la  sociedad,  convierten  en 
ilusorio  el  principio  de  la  justicia  gratuita. 

¿Cémo  será  realmente  gratuita  la  justicia 
según  la  Constitución,  no  se  puede  obligar  á 
los  jueces  que  disfrutan  los  derechos  del 
hombre,  á  prestar  sus  servicios  sin  una  re- 
tribución, sin  un  sueldo?  Este  sueldo  lia  de 
salir  del  fondo  común  de  las  contribuciones; 
más  como  no  hay  en  sociedad  quien  no  sea 
contribuyente  de  un  modo  directo  é  indirec- 
to, pero  nadie  podrá  decir  que  es  grutuitala 
administración  de  justicia.  Toda  la  cuestión 
se.  reluce  á  esto:  fr¿Quién  deberá  pagar  la 
justicia  en  lo  civil,  solamente  los  que  ocupan 
á  los  jueces,  é  todos,  tfunque  no  los  ocupan 
ni  están  en  el  caso  de  haberlos  menester  ja- 
mas?»  F^r  muchos  que  sean  los  litigantes, 
siempre  será  una  inmensa  mayoría  la  de  los 
que  litigan,  y  grande  número  de  los  que  no 
tienen  que  litigar  en  toda  su  vida.  Cabal- 
mente en  este  número  están  comprendidos 
los  mas  pobres,  en  cuyo  favor  se  defiende  la 
abolición  de  costas,  por  los  menesterosos,  los 
que  poco  é  nada  tienen,  es  raro  que  tengan 
una  acción  civil  que  deducir,  y  rarísimo  que 
sean  demandados,  cuando  no  pueden  esperar 
que  paguen. 
Los  que  andan  oomonmente  en  pleitos  no 
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8(m  los  tMj  n^cebitadoB,  sino  lós  qtxe  titnen 
mtá  néga^ioB-,  km  qu»  ctlébnm  osm  contrar- 
to8  7  están  en  él  oaso  dt  tener  tíiss  dttpnt&s 
sobre  intereses.-^  Abofit  biéik:  cübríéhd'Ose 
el  sueleo  de  los  jueéetléon  láS  t^ontribnciones 
de  todos,  reSütta  qcte  los  j^obtes  pagan  como 
los  Tkfoñf  f(yt  UTÉ  tí^tviaió  qHé  téiÁbtn  con  me- 
nos fMOtteh<Ha  y  é^  ütté  efacáü  miieho'  liáeínür. 

Ko  YéO  en  q^é  e^Misi^  Íá'yé¥itWjá'pB/fá  el 
ptitfbtó.  M^os  1^  ábáifóo  euatido  sé  q^  las 
costas  no  debéñ  e^bt^ák^sé  á  km  pobres,  sino 
8d4^  álosqe^  pti^ú^l»  pagarlas  sih  sácrífieío. 
Si  ftpesttt^  de  eátó  bay  ablisbs,  ¿en  (pi4  nó 
podrá  haberlos?  £se  no  es  motivo  ¡tara  abolir 
una  inftitvtóion,  f  yo  mismo  dejaré  de  opinar 
porque  se  i^eglam^ntéA  latf  costas  judiciales 
del  tifo Jb  mas  eficM  para  evitai^  los  abusos. 

Al  combatir  las  costas  se  pregunta:  Si 
las  bay  judieia/tes,  ¿por  qué  no  ba  de  haber 
costttS  {^aArlámentarias,  admúnstrativas,  de 
policía^  eto?  ¿Poír  qué  no  se  ejtpende  al  me- 
nudeo todo  Servicie  público?  Olvidando  I« 
ironía  d^  esas  preguntas  que  he  leido  en  ttti 
periódico  justamente  acreditado,  se  puede 
contestar  en  tono  serio:  porque  hay  una 
gran  diferencia  en^e  los  negocios  de  que  se 
ocupa  un  juez  de  lo  civil  y  los  que  tiene  á 
su  cargo  cualquiera  otro  funcionario  públi* 
co.  Los  primeros  son  contiendas  entre  par- 
tieularea,  en  los  que  no  se  interesa  sino  de 
un  modo  indirecto  y  bastante  débil  la  Socie- 
dad: esta  no  es  una  de  las  partes  contendien- 
tes. Lo  contrario  sucede  en  los  otroé  nego- 
cies de  que  entienden  los  otros  funcionarios 
á  que  se  alude.  En  ellos  se  trata  de  la  sp- 
ciedad  entera,  del  ínteres  de  la  comunidad 
aisladamente  6  en  competencia  con  el  inte- 
rés individual.  No  hay  mas  que  correr  las 
diversas  especies  de  funciones  públicas  pata 
convencerse  de  ello.  Afectándose  directa- 
mMite  la  sociedad  (ya  no  solo  por  el  interés 
general  de  la  justicia  que  tiene  en  la  dispu- 
ta de  particulares)  hay  un  mévil  poderoso  y 
fuentes  medios  de  represión  con  que  comba- 
tir la  indolencia  6  apatía,  al  paso  qu^,  cuan- 
do solo  se  trata  de  individuoé,  es  píreciso 
agregar  algún  estímulo  á  los  jueces  para  ha- 
cerlos vencer  la  repugnancia  que  no  pueden 
menos  de  inspirarles  sus  tareas  sobremanera 
ingratas,  áridas,  y  desprovistss  del  interés, 
del  prestigio  que  rodea  á  otras  funciones. 
Si  un  juez  cao^ece  de  aliciente  de  las  costas, 
difícilménrte  se  resolverá  á  sacrificar  su  re- 
posa para  entregarse  en  cuerpo  y  ahni^  co- 
mo eff  necesartei  hacerlo^  á  dirimir  c^estic- 
nes  casi  siempre  oscuras  y  enfadosas;  y  esto 
sin^  p«rs|iectitii  dé  gloí^ni  otra^reeorntseusí^ 


y  con  temor  de  una  pena  grave  que  fácil* 
mente  se  lé  apliqué,  y  so  contentará  con  ba- 
cér  lo  preciso  para  nO  incurrir  en  rtápenás- 
bHidad,  cOn  cubrir  las  apatiehciás. 

Donde  haya  vatios  juéce^  del  rahle  cotno 
sticedé  en  el  distrito,  no  existiría  dis  emki 
oiQii  que  hiftóiA  trabajar  e^traordihariáUitíité 
á  lor  jueces  ^ttr  su  pVojii^  utilidad  qué  té- 
dándiiba  en  Utilidad  eoiátth.  ¿A  qué  áikuár- 
se  si  cuando  s^  adquiere  míyOr  repntá^ioil, 
se  há  de  tener  mas  trabajó  y  Siempre  láftaü». 
márecompehBift,  qúiíárU  pbpié  mU^rkJ  De- 
sapareciendo la  propordioti  entré  e!  trábí^o 
y  él  lucro,  no  hiabiendo  otVé  estimulo  th  tíh$ 
funciones  judiciales,  la'  em^liinóióh  es  iiúpb- 
sible. 

Qíihí  estas  razones  que  apenas  he  podido 
apuntar,  han  hecho  que  en  los  países  muí 
adelantados  (se^ufi  lo  ha  recordado  el  Sr. 
Montes)  se  conlíerven  las  costas  judicislei 
Lo  eipnésto  bastaría  para  proce<íer  i  Is  tt- 
tbrmá  del  artículo  constitucional.  ¿Qaé  4- 
ficultícd  habriá,  pues,  para  suspenderlo  provi- 
sionalmente conforme  á  la  Constitución,  yi 
que  figura  como  una  de  las  garaütiss? 

Por  lo  demaS  la  comisión  egtá  ptonU'  á 
modificar  su*  didtámen,  segbn  lo  propotíé  el 
Sr.  Pefla  y  Ramírez,  limitando  la  sctsjjéhsion 
al  distrito  y  los' Estados  cuyas  legislstofú 
la  soliciten. 

El  Sr.  I2ojo  dice:  un  diputado  há  dicho 
<|ue  no  nos  metamos  á  cuidar  ios  boWllol 
atgehos,  y  yo  digo  que  es  nuesti'o  díbér. 

Íongo  un  ejemplo:  en  una  testamentsrí»  á 
,  que  se  le  pone  pleito  y  paga  costas,  uno 
de  los  herederos  sale  dañado  y  tiene  qoepft- 
¿afilas  sin  voluntad  para  éUo,  ni  quien  le  de- 
fienda sus  bolsas.  Se  dice  que  á  consecuen- 
óia  de  la  falta  de  costas,  los  jueces  no  tra- 
bajan; pero  puede  depender  de  esto  todavéi 
que  los  jueces  de  lo  criminal  sin  tener  costal 
trabajan  asiduamente.  T  no  eS  mas  intei^ 
satite  por  cierto  la  cuestión  de  dinero  que  se 
ventila  ante  el  jlies  civil,  que  la  de  honra  y 
vida  que  juzga  el  de  lo  crioiínal  y  compta 
sin  costas. 

Se  quiere,  en  fin,  redudir  at  diétritólasuí- 
pensión  de  laS  garantías,  y  no  es  justo  que 
yí  que  pesan  tantas  sobre  él,  pesian  también 
las*  costas. 

La  comisión  adiciona  su  artículo  poniéú- 
dolé  el  tármino  de  un  aflo  á  la  Sttépen«ion 
y  eolo  ert  el  distrito  y  Estados  que  lapídstf. 
Aun  habiá  algunos  sfeflorefc  con  la  psj|»DJ*-* 
suficientemente  discutida  sé  debelara  «n  IJ" 
gar  á'  votar  pói^  56  votos  contra  41.  No  m- 
vejrá  á  k  comisión. 
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(Lfts  gal«rÍM  apUiiden  ti  ytftultftdo  de  la 
votación). 

E4  Sr.  Carbd  (D.  Juao,)  pidió  U  palabra 
y  leytf  lo  BJguiwfrt^: 

SOBRE  COSTAS  JÜDICIALfiS. 

Dondt  qwiera  que  se  hace  escuchur  la  voz 
de  la  reforma  allí  se  alza  también  la  gritades^ 
tapiada  de  los  int^resea  de  bega  ley  que 
effli.  amenazac  y  Ivego  que  las  ideas  ben^- 
GB8  y  re^Búeradorae  inspiradae^por  la  refor- 
ma y  el  progreso  hurnaao,  ha  encontrado  an 
9^0  ea  la  concieneia  universal;  loege  que  la 
reforma  tríanfaiiie  por  la  voluntad  de  loe 
pveblos  llega  á  ser  la  ley  de  la  sociedad, 
evos  intemees  ilegítimos  vienen  todavía  abo- 
yado» en  los  obstáenloa  qae  ello»  mismos 
saben  amentonar  aetuia  y  capciosamente,  á 
oponerse  al  desarrótlo  pnkrico  de  las  nue- 
vas ideas,  al  cmnplimiente  de  la  ley  qiM  es 
la  exprosíen  de  la  voluntad  suprema  y  sobe- 
rana de  la  nación  y  de  la  sociedad. 

Pero  esto  no  tiene  nada  extraño,  y  antee 
bien  está  en  el  orden  natural  de  las  eosas 
humanaSi^ 

Ijo  que  sí  es  eztraflo,  lo  que  sí  es  inex- 
plicable^ ¿y  por  qué  no  decirlo  de  una  vez? 
vergonkoeov  ^*  V^  ^^  ff^^^  destemplada 
de  los  iiiterisee  üegítissbs  que  la  revolución 
y  la  reforma  con  sas  tendencias  al  mejora- 
miento social,  «pretenden  destruir,  baya  en- 
contrado un  eco  en  la  representación  nacio- 
nal en  el  seso  del  Congreso  mexicano  de 
1^61;  en  el  sene,  repito,  de  una  asamblea 
q.«e  ba  recibido  la  noble  y  hermosa  misión 
de  expedir  las  leyes  orgánicas  que  faciliten 
la  aplicación  práctica  de  nuestro  precioso 
c<Sdigq  fundamental;  de  hacer  á  este  las  re- 
formas qve  necesite  aun  en  el  sentido  del 
progreso,  hasta  comprender  las  demás  con- 
qoisCas  de  la  revolución  triunfante;  y  en  una 
palabra,  establecer  la  moral  pública,  para 
hacer  efectivas  las  bellas  promesas  que  mu- 
chos de  les  que  nos  hallemos  en  este  recinto 
hemos  hecho  á  nuestros  conciudadanos  para 
que  nes  siguieran  al  combate  hacier» do  todo 
género  de  sacrificios,  derramando  en  él  su 
sangre  y  dejando  abandonadas  á  sus  fami- 
lias en  la  orfandad  y  en  la  miseria  en  cam- 
bio de  mejorar  la  condición  social  del  país 
y  la  suerte  futura  de  sos  hijos.  Después  de 
la  gran  reacción  promorida  por  el  clero  y  el 
ejercito,  era  fácil  prever  que  vendrían  otras 
nvevaa  y  dtversaereacebnea,  porque  no  eran 
loe  intereses  de  esos  doa  cuerpos  los  únicos 
atacadea  por  nuestra  Censtitueion  reforma- 


dora. Así,  puee,  después  de  la  gran  reacción, 
ha  debido  aparecer  la  chiquita  reacoion  co- 
mo podria  llamarse  vulgarmente.  Pero  na- 
die ha  debido  esperar  que  en  este  recinto 
pudiéramos  nosotros  patrocinar  esas  reac- 
cioneSi 

Sí  señores,  yo  no  puedo  menos  que  lla- 
mar así  á  ese  impulso  que  nos  ha  traido  has- 
ta aquí  el  asunto  que  está  á  discusión. 

¿Pero  qué  diriamos  en  nuestro  abono  si 
aprobásemos  ese  dictamen,  á  los  pueblos  que 
nos  han  dado  sus  poderes  para  representar- 
los en  esta  asambles?  ¿No  tendrían  estos 
derecho  para  decirnos  que  no  hemos  sido 
dignos  ni  aptos  para  comprender  y  desem- 
peñar la  comisión  que  nos  confiaron,  6  que 
somos  unos  falsos  patrio taa^  unos  hipócritas 
que,  como  los  fariseos  y  como  el  clero  que 
se  dice  cristiano  y  católico,  predicamos  una 
cosa  y  hacemos  otra,  y  que  solo  hemos  que- 
rido estafar;  sí,  estafar  esta  seria  la  palabra, 
sus  votos  para  ocupar  los  puestos  públicos, 
por  una  vanidad  y  propia  conveniencia? 

Yo,  señores,  por  eso  me  creo  y  me  creeré 
siempre  obligado  á  defender  aquí,  como  en 
todas  partes,  la  Constitución  y  la  reforma 
en  el  sentido  de  la  moralidad  y  del  progreso. 

No  entraré  en'  el  examen  detallado  del 
dictamen  que  está  á  discusión,  ni  tengo  la 
pretensión  de  entrar  de  llono  on  la  grave 
cuestión  que  envuelve,  porque  carezco  de 
los  conocimientos  necesarios  para  hablar  con 
toda  propiedad  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
ciencia  del  derecho  y  de  la  administración 
que,  puede  decirse,  es  asunto  vedado  ^pa- 
ra el  que  cerno  yo  debe  considerarse  profa- 
no en  la  materia.  Al  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, es  tan  solo  para  dar  la  razón  de  mi  vo- 
to que  como  habría  podido  comprenderte, 
es  contra  las  proposiciones  que  se  discuten. 
No  me  es  posible  seguir  á  la  comisión  en  to 
da  la  argumentación  de  la  parte  expositiva 
de  su  dictamen,  y  mucho  menos  en  todos 
sus  discursos  á  los  ciudadanos  diputados 
que  me  han  precediflo  en  el  uso  de  la  pala- 
bra y  que  lo  han  defendido  en  el  debate. 
Me  permitiré,  pues,  únicamente,  hacer  unas 
breves  observaciones  &  ciertos  argumentos 
con  que  se  ha  pretendido  apoyar  ese  dicta- 
men que,  en  mi  humilde  concepto,  afecta 
grandemente  la  moralidad  del  servicio  pú- 
blico, y  del  servicio  público  mas  importan- 
te, cual  es  la  administración  de  justicia: 
cuestión  de  moralidad,  digo,  que  no  puede 
pasMT  desapercibides  y  qne^  eon  todo  y  pro- 
fano como  soy  en  la  materia,  no  ha  podido 
40 
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menos  quo  hacer  una  fuertd  impresión  en  mi 
espíritu. 

S¿  dice  que  el  precepto  constitucional  eá 
una  bella  teoría  irreaüzi&blo  en  la  práctica,  y 
que  en  las  cuestiones  practicas  debe  aten- 
derse á  que  los  hombrea  están  llenos  de  pa- 
siones y  agüijoncidos  por  las  pasiones  natu- 
rales, y  estimula  hs  ú  acámente  por  el  inte- 
rés particular;  ([ue  el  legislador  debe  consi- 
derar á  los  hombrea  como  son  en  sí  y  no  co- 
mo deben  ser,  y  »ju.i  por  tanto  no  debe  exi- 
girse de  ellos  tod^  aijueilo  que  no  podrian 
hacer,  &  menos  de  citar  dótalos  de  las  mas 
grandes  virtudes. 

Pero  esta  consideración  no  debe  en  mí 
concepto  el  perdernos  hasta  el  extremo  de 
perder  enteramente  Je  vista  la  moralidad  en 
ol  cumplimiento  de  todoj  los  deberes,  y  mas 
especialmente  e-i  el  servicio  público,  que  es 
la  condición  indispensable  de  todo  orden  so- 
cial y  político.  .Bajo  cato  punto  de  vista  el 
argumento  me  parece  inmoral- 

Decir  que  un  juez  que  no  perciba  costas 
6  que  esté  largamente  expensado,  no  cum- 
plirá con  su  deber  6  venderá  á  la  justicia, 
es  suponer  á  todos  los  hombres  unos  malva- 
dos, lo  cual  jio  es  exajto,  y  es  incurrir  en  el 
extremo  vicioso  mas  repugnante,  pues  si  bien 
debe  el  legis  ador  tener  presente  que  no  to- 
dos los  hombres  son  virtuosos,  debo  conside- 
rar que  la  mayor  parte  de. el  los  tienen  aspi- 
raciones hacia  eí  bien,  y  que  en  algo  estiman 
la  reputación  de  hombres  honrados. 

Yo  creo  que  las  leyes,  si  no  la  conciencia, 
obligan  al  juez  en  taít)  que  esté  investido 
de  esta  autoridad,  á  cumplir  con  los  deberes 
que  ella  le  impone,  y  el  juez  que  tuviere  el 
cinismo  de  mamtcstar  que  no  cumple  con  sus 
deberes  porque  no  estfi  largamente  remune- 
rado, lo  mismo  ()ue  el  i^ue  vende  la  justicia, 
debe  ser  severamente  rt?primido  y  castigado. 

El  0.  diputadi'  Montes  ha  dicho  que  el 
árbol  se  califica  por  sus  frutos,  aludiendo  al 
artículo  constitucional  relacionado  con  el 
dictamen  que  se  dis  mte,  y  según  loa  térmi- 
nos con  que  en  seguida  sE  refiere  el  modo  con 
que  el  Congreso  constituyente  introdujo  ese 
artículo  fundamenta):  se  ve  que  ha  ido  mas 
lejos  que  la  comiáion,  pues  su  ataque  es  mas 
directo  contra  el  artículo  constitucional. 

Yo  me  permito Tiacer  obríervar  que  los  ma- 
los frutíis  de  quo  ha  hablado  el  ciudadano 
Montes,  no  son  debidos  á  la  reforma  que  en 
este  caso  se  consignó  en  ol  Cédigo  fundamen- 
tal, sino  á  la  situación  crítica  que  atravesa- 
mos, y  mas  que  todo  á  los  obstáculos  é  in- 
convenientes que  amontona  y  exagera  lap<- 


queña  reacción  con  la  esperanza  de  lograr 
por  este  medio  su  objeto,  que  es  el  restable- 
cimiento de  las  costas  judiciales.  Pero  los 
miembros  de  esta  asamblea  no  hemos  veuido 
aquí,  vuelvo  á  decir,  para  volver  la  espalda 
á  la  reforma,  ni  á  contemporizar  con  los  in- 
tereses que  no  sean  de  todo  punto  legítimo» 
y  que  no  tengan  por  objeto  la  moralidad  y 
el  bien  público. 

En  cuanto  á  la  falta  de  remuneración  com- 
petente que  se  alega  en  apoyo  del  restabl- 
cimiento  de  tas  costas,  por  los  trabajos  de 
las  personas  encargadas  de  administrar  jus- 
ticia, es  hoy  común  á  todos  los  servidores  de 
la  nación,  y  como  ha  dicho  muy  bien  el  Ciu- 
dadano Ruiz,  ninguno  de  estos  debe  por  es- 
to faltar  al^umplimiento  de  su  debw,  y  mu- 
cho menos  en  los  días  en  que  todos  estamos 
obligados,  así  como  lo  ha  hecho  el  pueblo 
en  el  combate,  á  sacrificarnoi  por  la  salva- 
ción de  la  patria.  Las  consideraciones  y  ho- 
nores que  la  sociedad  dispensa  á  sus  autori* 
dades  y  servidores,  exigen  de  ellos  más  toda- 
vía de  lo  que  puede  exigirse  de  los  demaa 
ciudadanos. 

Entiendo  que  se  exagera  demasiado  la  du- 
ra necesidad  y  ^miseria  á  quo  pueden  ver- 
se redu9Ídos  los  jueces  por  no  estar  comple- 
tamente atendidos  en  el  pago  de  sus  sueldos. 

En  México  creo  que  llaman  miseria  cuan- 
do no  se  pueden  tener  muebles  de  maderadc 
rosa,  ostentar  el  brillo  de  la  seda,  del  oro  y 
de  las  piedi-as  preciosas,  y  tener  coche;  en 
una  palabra,  cuando  no  ao  puede  competir 
en  lujo  con  los  ricos,  y  por  eso  creen  indis- 
pensable que  un  juez  6  un  magistrado  ten- 
gan veinte  6  treinta  mil  pesos  anuales  de  ren- 
ta, que  es  lo  que  se  dice  que  gana  un  buen 
abogado. 

Yo  no  veo  que  sea  necesario  nada  de  esto 
á  un  funcionario  publico  para  servir  á  su  pa- 
tria. Antes  por  el  contrario,  creo  le  haría 
un  servicio  mas  importante  el  juez  y  cual- 
quiera otro  empleado  y  aun  los  ministros  que 
se  mostrasen  mas  sencillamente  modestoi, 
ostentando  menos  lujo  del  que  hoy  se  acos- 
tumbra, porque  con  eso  darían  un  ejemplo 
de  la  virtud  y  moralidad  que  ha  tiempo  está 
reclamando  la  nación  de  todos  sus  funciona- 
rios públicos. 

Los  ciudadanos  quo  no  tengan  la  abnega- 
ción y  demás  virtudes  necesarias  para  servir 
á  la  patria,  y  que  adoptan  la  honrosa  carre- 
ra de  la  magistratura  y  de  la  política,  pura- 
mente para  enri<juecerse  y  vivir  en  el  seno 
del  lujo  y  de  la  opulencia,  esos  habrán  erra- 
do la  vocación;   esos  harían  mejor  en  iráfi- 
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liarse  entre  los  agiotistas  que  especulan  oon 
los  mates  públicos,  y  merecerían  por  tanto 
ser  lanzados  como  lo  hizo  Jesucristo  con  los 
fariseos,  del  templo  de  la  justicia. 

Yo  no  desconozco  la  fuerza  que  hasta  cier- 
to punto  tiene  el  argumento,  de  que  convie- 
ne qMe  el  xíiudadano  dedicado  á  impartir  la 
justicia  enti-e  sus  conciudadanos,  deba  tener 
una  competente  y  liberal  remuneración;  pero 
esto  no  debe  en  manera  alguna  obligarnos  á 
transigir  con  e-l  abuso  odioso  é  inmoral  que 
nuestros  legisladores  de  1857,  comprendienr 
do  todos  los  males  que  aquejan  á  nuestra  so- 
ciedad, quisieron  cortar  de  raíz. 

La. comisión  en  todo  el  tiempo  que  ha  tras- 
currido hasta  hoy  en  que  viene  á  presentarnos 
ese  dictamen,  lo  ha  tenido  y  muy  sobrado 
para  buscar  un  medio  do  conciliar  las  nece- 
sidades que  lamenta  con  el  precepto  consti- 
tucional^ en  v^z  do  traernos  unas  proposicio- 
nes que  importan  la  derogación  de  ese  pre- 
cepto, por  mas  que  se  le  llame  suspensión,  y 
por  mas  que  se  di¿fc  que  esta  seria  meramen- 
te transitoria," 

Pero  estamos  haciendo  como  ^.os  estafado- 
res comunes:  hemos  dicho  no  pago  á  nadie: 
necesito  de  lo  poco  que  tengo  para  atender 
á  mis  necesidades  mas  apremiantes,  á  riesgo 
de  traer  sobre  nosotros  un  conflicto  interna- 
cianal;  y  ¿i  la  vez  faltamos  al  pueblo,  lomis- 
rao  que  á  nuestros  acreedores,  no  organizando 
nuestra  administración  interior  con  cuya  con- 
dición parece  ónicamenta  herüos  podido  sus- 
pender les  pagos. 

Y  si  ahora  que  el  gobierno  puede  dispo- 
ner de  todas  sus  rentas  no  podemos  arreglar 
el  pago  de  los  sueldos  de  nuestros  funciona- 
rios públicos,  ¿cómo  podremos  hacerlo  mas 
adelante? 

"Señores,  yo  no  podrid  apoyar  con  mi  voto 
proposiciones  que  violen  nuestro  Código  fan- 
damental,^ue  como  las  que  están  &  discu- 
sión, pretendan  borrar  unos  de  los  mas  be- 
llos timbres  de  nuestra  gloriosa  revolución 
progresista;  que  sancionan  el  abuso  y  la  in- 
moralidad y  defraudan  las  mas  gratas  espe- 
ranzas de  los  que  han  combatido  por  la  re- 
volución y  la  reforma.» 

Se  levanta  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  extraordinaria. 


Sesión  del  día  2  de  Setiembre  de 
1861. 

Poeuideneia  del  Sr.  López  (Z>.    Vicente), 

Luda  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, los  Sros.  Rojo  y  Menchaca  introdu- 
cen al  Sr.  D.  José  Valonte  Baz,  que  hecha 
la  protesta  de  estilo,  toma  asiento  entre  los 
señores  diputados. 

Se  da  lectura  á  la  lista  de  los  expedientes 
despachados  por  las  comisiones  y  de  los  que 
tienen  pendientes. 

El  Sr.  Chico  Sein  hace  presente  que  no 
ha  despachado  el  expediente  sobre  ley  orgá- 
nica de  imprenta,  porque  estando  suspensa 
la  garantía,  la  cree  por  ahora  inútil. 

Se  da  cuenta  con  una  comisión  del  minis- 
terio de  Gobernación,  de  enterado  de  la  re- 
novación de  oficios  del  Soberano  Congreso- 
— Archivo. 

Con  una  solicitud  de  priviífgio  exclusivo 
para  estampar  mantas,  y  que  remite  el  mi- 
nisterio de  Fomento. — A  la  comisión  de  in- 
dustria. 

De  la  secretaría  de  la  legislatura  de  Oa- 
xaca,  con  una  iniciativa  diciendo  que  no  es 
de  aprobar  la  del  Estado  de  México,  que  pi- 
de se-  declaren  bienes  de  los  Estados  los  que 
pertenecían  al  clero. 

De  la  misma  pidiendo  la  derogación  de  la 
ley  expedida  por  el  ministerio  de  relaciones 
en  16  de  Marzo. 

De  la  misma  secundando  fa  iniciativa  de 
Veracruz  para  que  el  castillo  de  Perote  se 
convierta  en  penitenciaría. 

De  la  misma,  secundando  la  del  Estado 
de  México,  que  pide  que  la  capital  de  la 
República  continúe  donde  hoy  existe. 

A  la  comisión  de  puntos  constitucionales. 

Con  una  proposición  del  Sr.  Escalante, 
que  pidte  que  hoy  mismo  informe  el  gobier- 
no sobre  las  providencias  que  haya  tomado 
para  que  tengan  su  verificativo  las  elecciones 
de  presidente  y  magistrados  de  la  Suprema 
Corte,  prevenidas  por  la  ley. 

Se  da  cuenta  y  ee  aprueban  varios  dictá- 
menes de  las  diversas  comisiones  que  reha- 
bilitan á  los  ce.  José  M.  del  Valle,  Felicia- 
no Contreras,  Teodoro  Urioste,  Manuel  Ra- 
mírez Aparicio,  José  M.  Ortega  (general), 
Manuel  Diaz  Vera,  Norberto  Barquera, 
Néstor  García,  Francisco  Leyva,  Joaquin 
Villalon,  Joaquin  Ilarsoati,  José  Ltfpez  y 
Manuel  Gamboa. 

En  seguida  se  pone  á  discusión  un  dicta- 
men suscrito  por  la  comisión  de  justicia^  y 
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qu«  aocede  ala  solieitad  do  D.  Aatonio  Ma- 
ría Bamirez,  que  pide  se  le  dispense  un  año 
de  tedrioa  y  otro  de  práctica  en  la  carrera 
del  foro. 

Después  de  un  ligero  debate  se  aprueba 
•1  dictamen  por  96  tenores  contra  2. 

El  ejecatnro  devuelve  sin  observaciones  #1 
dictamen  ya  disentido  sobre  la  petición  de 
la  Sra.  D^  Guadalupe  G<5mez  de  Xicotencatl, 
y  se  aprueba  como  decreto  por  9S  ssñores 
contra  1,  en  la  forma  siguiente: 

«Se  concede  &  la  Sra.  D^  Guadalupe  G<5- 
mez  de  Xicotencatl  el  pago  íntegro  de  doce 
mil  pesos  que  oorre^nden  á  k  capitaliza- 
ción de  su  moatapíoy  y  recibirá  en  un  lote 
de  los  bienes  nacionales.» 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Hacienda,  pidiendo  se  ratifique  el  nombra- 
miento del  gobierno,  hecho  en  D.  Ricardo 
Palacios,  para  gefe  superior  de  rentae  del 
Distrito. 

Con  otra  ^  mismo  ministerio,  pidiendo  el 
pronto  despacho  de  las  ratificaciones  de  los 
nombramientos  de  la  junta  superior  de  ha- 
cienda, pues  la  moratoria  para  en  perjuicio 
público  y  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  de 
17  de  Julio. 

Ambas  paéan  A  la  segunda  comisión  de 
hacienda. 

Se  da  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  hacienda,  que  termina  con  la  pro- 
posición siguiente: 

«Se  faculta  al  gobierno  para  que  ponga 
en  vía  de  pago  la  cantidad  de  veintiocho  mil 
novecientos  treinta  y  dos  pesos  sesenta  y. 
siete  centavos  que  so  adeudan  á  la  casa  de 
D.  Dv>m¡ngo  Gv)icouría  y  C^  de  Ntw  York, 
por  remisión  de  útiles  de  guerra  hecha  ai 
ciudadano  general  Juan  Alrarez  en  Setiem 
bre  de  1859. 

Puesta  á  dÍ8cusion,.^l  Sr.  Altamirano  la 
apoyd  brevemente  diciendo:  La  casarie  Goi- 
oouría  de  Ntw  York,  no  solamente  ha  man- 
dado estos  efectos  de  guerra,  que  tan  útiles 
han  sido  al  Estado  de  Oaxaca  y  Guerrero, 
sino  que  ba  prestado  servieios  infinitos  á  la 
causa  de  la  libertad;  entre  muchos,  no  pue- 
do dejar  de  enumerar  el  de  haber  cedido  al 
gobierno  en  momentos  críticos  para  Vera- 
cruz,  su  vapor  «Indianola^»  que  fué  el  que 
tal  vez  mas  deoiaivamen té  contribuyó  (^apre* 
sar  la  escuadrilla  de  Mario  y  á  decidir  la 
ruina  de  Minunon,  como  él  miümo  lo  eonfe- 
saba,  sino  que  no  contento  con  esto  el  Sr. 
Goicouría,  se  embarcó  en  el  miamo  buque  y 
ae  fué  i  batir  ¿  i^^estros  en^mj¿09  y  ftalió 
berilo  0a  Ui^ncti^Bd^  M  Qf^Smtmlilh^ 


compaiñeroy  ba  redactado  «n  periádiee  ea 
New  Orleans,  durante  dos  afios,  que  ha  m- 
tenido  constantemente  nuestra  eausa.  E&fin, 
esa  casa  nos  há  pipetado  tales  aervicios,  qn 
serta  una  ingratitud  in&uM  no  oorvespodier 
con  esta  excepción  «n  aigo^  auaque  nidt 
hagamos  con  manifestarnos  ireeenooidoi.  Bl 
gobierno  mismo,  conocedor  inmediato  de  to- 
dos estos  hecbee,  es  el  primero  que  ?im 
apoyándolos,  por  io  que  suplico  &  los  lefio* 
res  diputados  se  sirvan  af)vobarlo. 

Se  declara  con  lugar  ¿  vot«r,  j  pedida  k 
dispensa  del  trámite  de  pasar  lú  goíneM 
por  haber  ya  manifestado  «n  opinión,  seoon- 
cede  y  se  aprueba  por  89  sefiores.  tonira  9. 

Se  da  lectora  á  varias  solicitudes  de  pir- 
tíeulares  que  pasaron  á  diversas  eomisionei, 
y  te  levanta  la  sesión  á  Isis  euatro  y  msdis 
de  la  tarde. 


Seaion  del  dia  8  áe  Octabre 
de  1861* 

Presiclencia  del  Sr.  Lópea  [D.  Vie$nU] 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesioa  sn* 
terior,  se  dio  segunda  lectura  á  unas  propo- 
siciones suscritas  por  el  Sr.  Suarez  Navtno^ 
que  pide  que  el  Ministro  de  Haoieoda  infor- 
me en  el  término  de  ocho  días  sobve  á  caáfl' 
to  asciende  la  emisión  de  los  bonos^^Pois,  j 
si  sabe  dénde  paran  dichos  bonos;  qué  oso- 
tidades  produjeron  al  erario;  qué  resukados 
tuvo  la  disposición  gubernativa  é$  msadtr- 
los  recoger,  y  si  el  gobierno  ha  hecho  algan 
negocio  admitiendo  algunos  de  dichos  konoi, 
y  en  este  caso,  á  qué  precio  se  han  admitide* 

Pedida  por  el  Sr.  Suares  Navarro  la  dis- 
pensa del  trámite*^  de  pasar  á  eomisioii,  y 
concedida,  ee  pane  inmediatamente  á  diset- 
sion. 

Hay  un  ligero  debate  que  versa  sobro  los 
términos  de'  la  proposición,  y  en  seguida  n 
aprueba. 

Se  da  segunda  lectura  y  pasan  á  ta  2^ 
comisión  de  hacienda,  unas  proposicíoMS 
suscritas  por  el  Sr.  Esealaate,  para  qo*  I* 
comisión  respectiva  presente  dictamen  sobro 
los  estados  generales  y  quincenales  do  Is 
Tesorería,  sobre  proposiciones  suscritas  por 
el  mismo  Sr,  Escalante,  y  para  que  la  Toso- 
reria  remita  el  estado  quincenal  de  Agosto. 

Otra  del  mismo  señor  pasa  á  la  comioion 
de  gobernación,  en  que  pide  que  el  JCn»^ 
de  Justicia  informe  íobre  qué  oiudadsnoi 
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exiften  presos  por  delitos  políticos  y  desde 
cuándo. 

Pasa  á  la  2^  comisión  de  hacienda  una 
proposición  del  Sr,  D.  Rtfnaulo  del  Valle,  pa- 
ra que  se  le  capitalice  su  empleo. 

£1  Sr.  Aznar  Barlachano  da  lectura  al 
siguiente  proyecto  de  ley: 

SbKor: 

Uao  de  los  males  mas  graves  que  sufre  la 
Bepública,  es  la  falta  de  buenas  comunica- 
ciones. Diariamente  acontece  que  tenemos 
noticias  mas  recientes  de  Guba^  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte  y  de  Europa  mismo, 
que  de  muchos  Estados  nuestros.  £1  oentro 
'  ignora  lo  qu«  pasa  en  los  extremos  de  la  na- 
ción, y  los  Estaños  distantes  tienen  tan  po- 
cas relaciones  con  los  demás,  que  muchos 
de  ellos  apenas  saben  si  existen  sus  her- 
manos. 

Con  tales  inoon venientes,  no  solo  es  prác- 
ticamente imposible  todo  gobierno,  toda  bue- 
na adminis^acion  y  formar  leyes  adecuadas, 
tino  que  siguiendo  en  tal  estado,  llegaría  el 
tiempo  en  que  la  nacionalidad  se  rompiese. 
Las  partes  disímbolas  de  que  la  Bepública 
se  compone,  de  climas  y  prodttcciones  tan 
distintos  y  con  intereses  tan  eneontradoe,  no 
pueden  tener  otro  vínculo  positivo  de  unión 
que  el  del  comercio.  Comercio  de  ideas,  de 
sentimientos,  de  productos  agrícolas  é  indus- 
triabs,  de  todo  llenero  de  relaciones.  Así 
realmente  llegaremos  á  ser  una  sola  y  gran 
familia  enlazada  con  vínculos  estrechos,  de 
b  que  hoy  no  es  mas  que  un  conjunto  de 
partes  desagregpkdas,  esparcidas  en  un  in- 
menso territorio,  acaso  no  tiene  de  común 
mas  que  el  nombre  nacional  y  la  identidad 
de  instituciones. 

Sólo  los  medios  de  comunicación  pronta  y 
segura  pueden  resolver  favorablemente  eete 
problema:  los  ferrocarriles  en  el  interior,  los 
buques  de  vapor  «n  las  coatas. 

£1  proyecto  de  ley  que  tengo  el  honor  de 
presentar  al  soberano  Congreso,  se  ocupa  del 
segundo  medio. 

ComunicaíF nuestras  costas  por  buques  ée 
vapor,  es  vencer  en  el  golfo  una  distancia 
de  348  leguas  y  de  mas  de  5(M)  en  el  Pacífi- 
co; os  poner  en  relación  directo  pronta  y  re- 
gular los  Estados  de  Tamaulipas,  Veracrus, 
Tabasco,  Campeche,.  Yueatan,  Chiapas, 
Oaxaoa,  Guerrero,  Michoacan^  Colima,  Ja- 
lisco, Smaloa  y  Sonora  y  el  Territorio  de  U 
Baja  Oaiifi>mia;  es  eomuniear  lemlmaria- 
mnpto  i  hk  K3ai^l  4»  4a  BiepübüeaiAm  tbf^ 


dos  elloe,  y  con  Nuevo  León  y  Coabuila  por 
Matamoros;  con  Chihuahua,  por  Quaymae; 
con  Durango,  por  Maaatlan;  de  modo  que 
con  excepción  de  los  Estados  de  PiHfbla,  ^ 
Tiaxeala,  México,  Querétaro,  G<:^aiftajuato, ' 
AguaeoaUentes,  Sun  Luis  Potosí  y  Zacate- 
cas, todo  ^  resto  de  la  Bep61>Ucib  ee  comu- 
nicará por  medio  de  los  vapores  de  la  ooata. 
Y  aun  de  estos  Estados  muobos  de  eus  dis» 
tritos  sentirán  inmediatamente  ^1  benéfico 
influjo  do  la  comunicación  de  los  puertos;  en 
el  de  Puebla,  San  Juan  de  los  Llanos  se 
comunicará  con  Nautla  y  Zacatlan  por  Te- 
colutla;  en  el  de  México,  Tulancingo  por 
Tecolutla  y  Huejutla  por  Túxpam,  y  en  el 
de  San  Luis  Potosí,  Tancauhuitz  y  aun  Rio 
Verde,  por  Tampico. 

Establecidos  como  puntos  de  depósito  de 
correspondencia,  6  cajas  repartidoraa,  Ye- 
racruz  en  el  Golfo,  y  Acapulco  en  el  Pací- 
fico, diariamente  podria  despacharse  corres- 
pondencia de  la  capital  de  la  RepúbUca  y 
de  los  Estados  centrales  para  los  de  las  cos- 
tas; y  esta  correspondencia  llegaria  con  to- 
da regularidad  á  los  puntos  mas  distantes. 
Comparemos  lo  que  tarda  lK)y  la  correspon- 
dencia de  México,  por  el  correo  terrestre, 
con  lo  que  tardará  por  Hs  vapores. 


PoT  el  correo. 


Por  los  Taporei. 

dias 


A  Tabasco  11  dias  4 

„  Campeche  á  veces  40  „  5 

„  Sisal  40  „  6 

„  Tampico  7  „  4 

Matamoros  14  „  4         „ 

Montercy  11  „  6         „ 

Mazatlaa  12  „  8         „ 

Ures  18  „  18        „ 

la  Paz  irregular  12         „ 

Podriamos  multiplicar  estas  comparacio- 
nes, pero  me  parece  innecesario.  Baste  con- 
siderar que  el  correo  terrestre  está  expuesto 
á  mil  contratiempos  como  de  turbaciones 
interiores,  temporales,  que  inutilizan  los  ca- 
minos, crecientes  y  desbordamientos  de  los 
ríos  que  atajan  el  paso,  etc.,  etc.,  y  que  es- 
to hace  retardar  los  correos  y  aun  á  veces 
los  interrumpe.  Baste  considerar  también 
que  por  medio  de  los  vapores  se  establece- 
rán las  comunicaciones  regulares  con  mul- 
titud de  puntos  de  la  Sepáblica  que  hoy  no 
se  comunican  entre  sí,  ni  con  el  centro  de  la 
nación  de  ningún  modo,  ó  ai  se  qotminican 
es  de  una  manera  tan  eventual,  y  por  rodeos 
tan  grandes,  que  casi  es  lo  misao  jque  si  no 
se  comunicaiwv  Ipi^  ^miaistviMiM  ffiblíca» 
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el  servicio  postal  y  toda  clase  de  relaciones 
comerciales,  ganarán  Inmensamente  con  este 
medio  de  correspondencia. 

Para  que  los  vapores-correos  puedan  lle- 
nar el  objeto  á  que  so  les  destina,  es  indis- 
pensable establecer  una  línea  en  el  Golfo  y 
otra  en  el  Pacífico:  la  primera  dividida  en 
cuatro  secciones  y  dotada  con  cuatro  buques, 
y  la  segunda  en  cinco  con  cinco  buquea. 

Hé  aquí  las  líneas,  número  de  vapores, 
puertos  donde  han  de  tocar  y  distancias  que 
tienen  que  recorrer. 


LINEA  DEL  GOLFO. 


Puertos. 


Vapores. 

Sisal  á  Campe- 

f  che 

I     Campeche  al 

1  -¡  Carmen 

I    Carmen  &  Fron-, 
I  tera 

FronteraáGoat- 

f zacoalcos 

I  Goatzacoalcos  á 

2  -¡  Al  varado .^... 

Alvarado  &  v  e- 


Distancias. 


[  racruz . 


VeracruzáNau- 

f  tía 

I    Nautla  á  Túx- 

I  pam 

-¡    Túxpam  á  Te- 

I  colutla 

I  TecolutlaáTam- 
Lpico 


33  Icgs. "] 

40    „     [    90nc«8. 

174,,    J 


85    „     1 

I 

81    „     )r    78      „ 

I 
12    „    J 


28    „     1 


171  „     I 


Tampico  ^  So- 

f  to  la  Marina 

4    !    Soto  la  Marina 


[á  Matamoros.. 


LINEA  DEL 

Tonalá  á  V«n- 

C  tosa 

I    Ventosa  á  Hua- 

1  ¡  tulco 

I  HuatulcoáAca- 
[pulco 

AcapuUo  á  Si- 
f  huatanejo 

2  ■{    Sihuataoejo  á 
LManza&illo 


12i„ 

I 
30    „     J 

37    „     1 

r 
55    „     j 

PACIFICO. 

18  lega. 
30   „ 
73   „ 


}    88 


92 


121  legs. 


■45    „     1 


62i„    J 


non  „ 


VapoTM.  Puertos.  Distaneias. 

Manzanillo  á  S. 

fBlaa 65    „  ^, 

3  i    San  Blas  &  Ma-  ;  107i     „ 

[zallan 421  „  J 

.Mazatian  á  Na- 

f  vachiste 28    ,,     1 

j.    ¡   NavaclüsteáAl-  [    ^^ 

^  1  tata 28    „      ¡     "^"^      » 

t  Altata  á  la  Paz.  38    „     J 

f  Guaymas  á  To-  ^ 

5  {  nalá 65    „      ¡-    83      „ 

L  Tonalá  ílAltata.  18    „      ) 

Calculando  el  capital  necesario  para  rea* 
lizar  ambas  líneas  y  conservarlas,  se  verá 
que  el  primer  costo  de  cada  uno  de  los  va- 
pores, construí  los  con  las  condiciones  que 
esta  ley  exige,  no  puede  bajar  de  50,000 
pesos,  lo  cual  requiere  para  la  línea  del 
Golfo  un  fondo  de  200,000  pesos,  y  para  la 
doí  Pacífico  de.250,000;  total  450,000  pe- 
sos. Los  gastos  mensualee  que  erogará  cada 
vapor  pueden  estimarse  de  2  á  3,000  pesos, 
y  al  aíio  de  24  á  36,000;  esto  es,  30,000 
pesos  por  término  msdio.  Si  agregamos  á 
estas  cantidades  un  capital  de  reserva  para 
gastos  imprevistos  de  5,000  pesos  por  vapor 
y  15,000  pesos  anuales  también  por  vapor 
para  reparaciones  y  gastos -de  carena  y  para 
pago  de  intereses  y  amortización  de  capital, 
tendremos  que  la  línea  del  Golfo  necesita 
para  establecer  220,000  pesos»  y  para  soste- 
nerse 180,000  pesos  anuales;  y  la  del  Pací- 
fico necesita  para  lo  primero  276,000  pesos 
y  para  lo  segundo  225,000  pesos. 

Tres  medios  hay  de  realizar  esta  doble 
empresa:  6  la  lleva  al  cabo  el  gobierno  por 
81  y  61  mismo  la  administra,  6  la  llevan  al 
cabo  los  particulares  sin  el  auxilio  del  go- 
bierno, ó  por  último  la  realizan  aquellos  me- 
diante una  subvención  do  este.  £1  primer 
medio  es  malo,  tanto  porque  el  gobierno  no 
tiene  los  recursos  necesarios,  cuanto  porque 
la  experiencia  ensella  que  los  gobiernos  son 
los  peores  negociantes;  el  segundo  seria  el 
mejor  si  pudiera  practicarse,  pero  tenemos 
muchos  ejemplos  de  líneas  de  vapores  y  fer 
rocarriles  concedidas  &  particulares  que  se 
han  quedado  escritas;  no  nos  queda  mas  que 
el  último,  que  realmente  es  bueno,  y  por  «I 
que  me  he  decidido. 

Al  adoptarlo  he  procurado  huir  por  una 
parte  de  que  este  negocio  caiga  en  manos  de 
agiotistas  que  lo  exploten  en  su  exclusivo 
beneficio  sin  llevar  á  cabo  la  empresa,  y  por 
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otra  he  procurado  conciliar  el  interés  de  la 
nación  con  el  individual  y  el  de  las  localida- 
des. Así,  para  el  costo  primitivo  de  los  va- 
pore8>*'el  gobierno  contribuirá  con  la  mitad 
del  precio  calculado,  y  para  su  sostenimiento 
el  gobierno  dará  una  subvención  anual  equi- 
valente á  la,  tercera  parte  de  los  gastos;  pa- 
ra el  eatablecimicnto  do  las  líneas  &•  excita- 
rá el  espíritu  de  asociación  en  los  puntos 
que  van  á  recibir  inmediatamente  el  benefi- 
cio de  la  comunicación  por  buques  do  vapor; 
y  por  último  se  deja  completa  libertada  las 
compafiías  particulares  para  la  administra- 
ción del  negocio,  no  siendo  el  gobierno  accio- 
nista ni  entrando  en  parto  do  utilidades  ni 
pérdidas.  Como  todas  nuestras  mejoras  ad- 
ministrativas y  materiales  quo  demandan 
recursos  para  su  planteamiciíto  fo  estrellan 
en  la  falta  de  estos,  confieso  que  la  mas  sd- 
ria  dificultad  del  proyecto  fué  encontrar  de 


ddnde  sacarlo.  Pero  siguiendo  la  misma  re- 
gla de  estimular  el  interés  de  las  localidades^ 
y  considerando  que  el  establecimiento  de  es- 
tos vapores  *es  una  mejora  material  de  tan- 
ta importancia  como  los  ferrocarriles  que  es 
un  medio  de  comunicación  general  que  toca 
establecer  al  gobierno  de  la  Union,  y  que  el 
comiercio  es  el  mas  inmediatamente  interesa- 
do, he  creido  que  del  derecho  de  mejoras 
materiales  que  recaudan  las  aduanas  marí- 
timas, contribuyendo  cada  una  en  propor- 
ción de  lo  que  produce,  pueden  fácilmente 
sacarse  los  fondos  necesarios  para  subven- 
cionar ambas  líneas.  lié  aquí  el  cálculo  que 
he  formado  debiendo  advertir  que  el  de  los 
productos  de  las  aduanas  de  Veracruz  y 
Tampico  es  del  mínimun  de  sus  rendi- 
mientos, y  el  de  las  adnanas  del  Pacífico  tal 
vez  solo  esté  aproximado,  pues  no  hay  datos 
recientes  de  lo  que  producen. 


ADIABAS  MáRm«AS  DEL  GOLFO. 


Puerloá.  ProJuctos  total  de  Derecho  de  me-  Subvención  por 

dereí  ho».  joras  materiales.  una  vez. 

Veracruz.... $     2.760,000  $532,000  $  66,500 

Tampico „        800,000  ,,160,000  ,,20,000 

Matamoros „        200,000  „    40,000  „    5,000 

Tabasco „        120.000  „    24,000  „    3,000' 

,SÍ8al ,        100,000  „    20,000  „    2,500 

Campeche „        100,000  „    20,000  „    2,500 

Carmen ,  20,000  „      4,000  „       500 

$     4.100,000  $  800,000  $  100,000 

ADD\.\\S  5IAH1THÍAS  OtL  PACIFICO. 


Subvcscioi^  anual. 


$  31,920 
9,600 
2,400 
1,440 
1,200 
1,200 
240 


§  48,000 


Puertos. 

Manzanillo $ 

Mazatlan ,, 

San  Blas „ 

Acapulco , „ 

Guaymas „ 


Productos  total  de 
dcrct  hus. 

750,000 
tílO,000 
500,000 
120,000 
20,000 


Derecho  de  me- 
joras materíaleg. 


$  150,000 
„  122,000 
„  100,000 
„  24,000 
„  4,000 


Subvención  por 
una  vez. 


$  46,875 
„  88,125 
„  31,250 
„  7,500 
„    1.250 


Subvención  anual. 

$22,500 
„  18,300 
„  15,000 
„  3,600 
„       600 


$     2.000,000  $   400,000        $    126,000  $  60,000 


Se  ve,  pues,  que  las  aduanas  del  Golfo 
pagarán  la  primera  subvención  con  solo  el 
producto  de  7nes  y  inedia  del  derecho  de 
mejoras  materiales,  y  las  del  Pacífico  tjon  ti 
de  cuatro  meses ^  y  tal  ve«  antes,  porque  me 
parece  diminuto  el  cálculo  de  sus  rendimien- 

Íof.  Para  cubrir  la  subvención  anual  les 
vastará  á  las  aduanas  del  Golfo  algo  menos 
del  6  po  del  producto  de  ese  derecho,  y  á 
h»  del  Pacifico  el  15  pg .  Ko  creo  que*  es* 


te  corto  desembolso,  comparado  con  el  in- 
menso beneficio  nacional  que  va  á  producir 
el  establecimiento  de  estos  vapores,  perju- 
dique en  nada  á  las  otras  atenciones  del  Mi-> 
nisterio  de  Fomento,  al  cual  pertenecen  es- 
tos fondos. 

¿Pero  podrán  sostenerse  estos  vapores  con 
sus  productos?  Sin  duda  que  sí.  Tomemos 
por  ejemplo  la  sección  de  Sisal  á  Tabanco, 
acerca  dt  la  cual  poseo  datos  estadísticos 
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ciertos.  El  movimieBto  de  pasajeros  entte 
Sisalf  Campeche,  Carmen  y  Tabasoo,  fti^  en 
1856,  de  2,366  cuyos  pasi^es  ^  xm  precio 
mtry  bajo  importaron  8,785  pesos.  Ahora 
bien,  si  se  cálcala  que  establecida  la  línea 
de  vapores  del  OoKb,  en  el  vapor  dé  esa  sec- 
ción se  embarcarán  no  solo  lea  que  viajen 
entre  aquellos  pnertos  sino  también  hs  que 
vayan  á  Gteatzacoalcfos,  Alvarado,  Yeracrnz, 
Túxpaor,  Tampico  y  Matamoros^  y  los  que 
^*engan  de  estos  puertos,  y  si  se  calcula  que 
la  fScilidad,  comodidad,  prontitud  y  frecuen- 
cia de  los  viajes  harán  cuadruplicar  en  poco 
tiempo  el  número  de  pasajeros,  se  verá  que 
no  es  un  cálculo  exagerado  suponer  que  so- 
lo el  vapor  do  la  sección  de  Sisal  á  Tabasco 
produzca  en  pasajes  de  32,000  &  40,000 
pesos,  dejando  alguna  parte  de  Ls  pasajeros 
&  los  buques  de  vela.  Agregando  á  este  pro- 
ducto  el  exceso  de  los  equipajes  y  el  de  al- 
guna carga,  la  suma  se  elevará  á  5,000  pe- 
sos. Un  cálculo  semejante  puede  hacerse  de 
los  vapores  de  las  dt mas  secciones  de  ambas 
Kneas. 

Ko  entraré  en  mas^  ^^ Ucaciones^  porque 
basta  leer  el  proyecto  qu^  presente  para  com- 
prender la  mira  de  sus  disposicionea.  Tal 
vez  se  dirá  que  peca  de  minucioso  y  detalla* 
do  en  demasía;  tal  voz  se  advertirán  en  él 
disposiciones  mas  propias  de  nn  reglamento 
que  de  una  ley;  pero  he  preferido  vaciar  el 
pensamiento  íntegro,  así  en  la  parte  capital 
y  teérica,  como  en  todos  sus  pormenores  de 
desarrollo  y  ejecución.  De  esta  manera,  y 
teniendo  á  la  vista  el  soberano  Congreso  los 
datos  que  he  referido,  podrá  juzgar  mejor  si 
es  realizable  esta  empresa,  y  admitirá  6  de- 
sechará el  proyecto  de  ley,  según  pareciere 
á  su  recto  é  ilustrado  juicio. 

Proyecto  de  ley  para  el  establecimiento  de 
vapore$^^orreo8  de  cabotaje  en  las  costas 
de  la  República. 

Ari.  1^  El  gobierno  promoverá  el  estable- 
cimiento de  dos  líneas  de  vapores-correós  de 
cabotaje,  una  en  el  litoral  del  Golfo  de  Mé- 
xico y  otra  en  el  del  océano  Pacífico,  corres^ 
pendientes  á  la  República. 

Art.  2^  La  línea  de  vapores^correos  del 
Grolfo,  constará  de  cuatro  buques;  uno  que 
se  establecerá  en  Campeche  y  hará  viajes 
hasta  Sisal  y  Frontera  (Tabasco),  tocando 
en  el  Carmen;  otro  que  se  establecerá  en 
Goatsaooalcos,  y  hsará  vii^  hasta  Frontera 
(Tsimae^e)  y  Yeracruz^  tocando  en  Alvarado; 
eiro  que  se  eatablecevá  en  Yeracruz  y  hará 


viajes  hasta  Tampico,  tocando  en  Nautla, 
Túxpam  y  Tecolutla,  y  el  cuarto  que  se  es- 
tablecerá en  Tampico  y  hará  viajes  iiasta 
Matamoros,  tocando  en  Soto  la  Marina. 

Art.  3?  La  línea  de  vapores  córreos  del 
Pacífico,  constará  de  cinco  buques:  uno  quv 
se  establecerá  en  Acapulcó  y  hará  viajea 
hasta  Tonatá,  tocando  en  Huatulco  y^lá  Vis- 
tosa; otro  que  se  establecerá  en  el  Manza- 
nillo y  hará  viajes  hasta  Acapulcó,  tocando 
en  algún  punto  de  la  costa  de  Michoacan  y 
Sihuatanejp;  otro  que  se  establecerá  en  Sao 
Blas,  y  hará  viajes  hasta  Maaatlan  y  el 
Manzanillo,  tocando  en  algún  punto  inter- 
medio entre  Mazatlan  y  San  Blas,  y  algon 
otro  intermedio  entre  San  Blas  y  el  Manza- 
nillo: otro  que  se  establecerá  en  Mazatlan  y 
hará  viajes  hasta  la  Paz,  tocando  en  Nava- 
chiste  y  Altata,  y  el  quinto  que  se  estable- 
cerá en  Guaymas  y  hará  viaje  s  hasta  Alta* 
ta,  tocando  en  Tonalá. 

Art.  49  Los  nueve  buques  de  vapor  de 
ambas  líneas  serán  de  hélice  y  vela,  nue- 
vos, de  buena  construcción,  de  buenas  ma- 
deras como^  para  durar  diez  afies;  de  buena 
marcha,  de  ulfi  calado  adecuado  á  laa  costa» 
que  tengan  que  recorrer,  y  eada  uno  medirá 
por  lo  menos  350  toneladse.  Gomo  su  ^tistino 
especial  es  conducir  pasayeros  y  correspon- 
dencia, serán  construidos  de  una  forma  aco- 
modada á  este  objeto  y  al  clima  de  laa-  cos- 
tas en  que  deban  navegar. 

Art.  5?  Todos  estos  buques  serán  nacio- 
nalizados, llevarán  la  bandera  mexicana,  y 
podrán  por  consiguiente  hacer  el  comercio 
de  cabotaje  y  de  costa. 

Art.  6?  Las  empresas  de  ambas  líneas  ten- 
drán en  general,  la  del  Golfo,  el  nombre  de 
Compañía  de  vapores-correos  del  Golfo^ 
y  la  del  Pacífico,  el  nombre  de:  Compañía 
nacional  de  vapores-correos  del  Pacifico, 
Cada  buque  de  vapor  tomará  el  nombre  del 
puerto  en  que  se  establezca  conforme  á  esta 
ley. 

Art.  79  El  gobierno  en  ningún  caso  y  por^ 
ningún  motivo  podrá  encargarse  de  esas  lí- 
neas ni  hacer  construir  los  buques  por  su 
cuenta,  sino  que  el  establecimiento  de  ellas 
se  realizará  por  empresa  particular.  Al  efee- 
to,  una  vez  expedida  esta  ley,  escitari  el 
gobierno  expresamente  á  loa  gobemcdores 
de  los  Estados  en  que  se  halleit  loa  puo^tee 
de  estación  de  los  vapores  y  loa  demás  en 
que  deban  tocar  ambas  línea*  en  sus  viaje| 
periédicos,  á  promover  la  formación  deioom^ 
paQías  partieuiares  que  se  encarguen  ie  au 
establecimiento*   Desde  el  mex&enlo  taqu^ 
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80  constituya  una  compañía  con  garantías 
büstantes  á  satisfacción  del  gobernador  del 
Estado  en  que  tenga  su  radicación  y  centro 
administrativo,  el  gobierno  federal  le  hará 
la  concesión  del  vapor  6  vapores  que  solicite. 
Si  varias  compañías  de  garantía»  iguales  ha- 
cen la  misma  solicitud,  será  preferida  la  que 
pida  menor  número  de  vapores  á  la  que  pi- 
da mayor  número;  y  si  todas  solicitan  igual 
número  de  vapores,  será  preferida  la  que 
ofrezca  mayores  ventajas  al  erario  nacional. 
Art.  89  Por  cada  buque  de  vapor  que  de 
ha  construirse,  el  gobierno  pagará  por  una 
sola  vez  25,000  pesos  á  la  compañía  conce- 
sionaria. Esta  cantidad  será  entregada  inte- 
gra y  en  efectivo,  tan  luego  como  se  haga 
la  concesión,  dando  la  compañía  antes  de  re- 
cibirla, una  fianza  suficiente  á  satisfacción 
del  gobernador  y  gcfe  de  hacienda  del  Esta- 
do en  que  la  compañía  s%  radique.  En  esta 
fianza  se  señalará  un  término  (que  no  podrá 
pasar  de  un  año  contado  desde  el  dia  tn  que 
la  compañía  reciba  los  25,000  pesos),  dentro 
del  cual  deberá  estar  ol  vapor  en  ti  puerto 
á  que  corresponda,  listo  para  empezar  sus 
viajes.  No  será  cancelada  la  fianza  hasta  que 
el  vapor  sea  reconocido  en  todo,  probado  y 
arqueado  por  una  junta  compuesta  del  ca- 
pitán del  puerto,  de  dos  pilotos  nombrados 
por  el  administrador  de  la  aduana  marítima, 
y  de  un  perito  en  construcción  naval  y  un 
ingeniero  mecánico  inteligente  en  máquinas 
de  vapor,  nombrados  por  el  gobernador  del 
Estado  6  la  autoridad  política  que  lo  repre- 
gente  en  el  puerto:  «i  la  junta  declara  por 
mayoría  que  el  buque  tiene  las  condiciones 
requeridas  en  el  art.  4^,  la  fianza  será  can- 
cancelada;  y  si  su  declaración  fuere  en  sen- 
tido opuesto,  se  dará  cuenta  al  gobierno  pa- 
ra que  mande  exigir  ejecutivamente  á  la 
compañía  los  25,000  pesos.  El  término  de 
un  año  que  señala  este  artículo  podrá  pro- 
.  rogarse  en  caso  de  fuerza  mayor  pi'obada 
hasta,  seis  meses  mas,  y  si  pasado  el  año  y 
la  próroga,  no  estuviere  el  vapor  en  el  puerto 
de  su  estación,  quedai*á  nula  la  concesión  bo- 
cha á  la  compañía;  se  le  exigirá  ejecu  ti  va- 
lúente la  devolución  de  los  25,000  pesos  y 
el  interés  correspondiente  al  tiempo  que  los 
haya  tenido  en  su  poder,  calculando  á  ra- 
zón de  uno  por  ciento  mensual.  Estos  25,000 
"pesos  y  sus  intereses  serán  depositados  de 
ia  misma  manera,  con  las  mismas  responsa- 
bilidades y  bajo  las  mismas  prohibiciones  de 
usar  de  ellos,  que  establece  el  art.  10.  El 
gobierno  excitará  á  la  formación  de  otra 
compañía  que  realice  el  establecimiento  del 


vapor,  y  á  ella  se  entregarán  loa  25,000  pe- 
sos y  los  intereses,  con  «ujecion  á  las  reglas 
marcadas  en  esta  ley. 

Art.  99  Además  de  los  25,000  pesos  que 
dará  el  gobierno  por  una  sola  vez  para  la 
construcción  de  cada  vapor,  auxiliará  á  la 
línea  del  Golfo  con  una  subvención  anual  de 
48,000  pesos,  y  á  la  del  Pacífico  con  una  de 
6,000  pesos;  esto  es,  12,000  pesos  por  bu- 
que, debiendo  esta  subvención  ser  de  la  mi- 
tad mas,  6  de  18,000  pesos  por  vapor  en  el 
primer  año  de  establecidas  las  líneas.  El  pa- 
go de  esta  subvención  se  bará  con  el  pro- 
ducto del  derecho  do  mejoras  materiales 
que  se  recauda  en  las  aduanas  mrítimas  en 
la  forma  que- establecen  los  artículos  que  si- 
guen. 

Art.  10.  Desde  el  1^  de  Noviembre  del 
presente  año,  cada  administrador  de  aduana 
marítima,  bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad, entregará  en  depósito  en  poder  de  dos  co- 
merciantes do  los  mas  acreditados  del  puer- 
to (ó  del  lugar  donde  el  comercio  resida)  y 
que  mejores  garantías  presten,  todo  ol  pro- 
ducto de  mejoras  materiales  hasta  completar 
la  cuota  que  á  cada  aduana  se  señala  á  con- 
tinuación.— Aduanas  del  Golfo:  Veracruz, 
66,500  pesos;  Tampico,  20,000  pesos;  Ma- 
tamoros, 5,000  pesos;  Tabasco,  8,000  pesos;  _ 
Sisal,  2,500  pesos;  Campeche,  2,500  pesos, 
y  Carmen  500  pesos.  Total,  100,000  pesos- 
— Aduanas  del  Pacífico:  Manzanillo,  46,876 
pesos;  Mazatlan,  38,125;  San  Blas,  81,250, 
Acapulco,  7,500;  Guaymas,  1,250.  Total, 
125,000  posos. — A  la  devolución  de  la  can- 
tidad depositada,  son  responsables  cada  uno 
de  los  comerciantes  in  solidum  y  el  adminis- 
trador de  la  aduana,  que  lo  serán  también 
del  mismo  modo  si  la  entregasen  á  cualquier 
autoridad  federal  de  los  Estados  6  de  su  dr- 
dcn,  para  un  objeto  distinto  del  determinado 
en  esta  ley.  Por  consiguiente,  los  deposita- 
rios solo  se  libr^.rán  de  toda  responsabilidad 
entregando  el  depósito  á  la  compañía  cons- 
tituida para  la  construcción  del  vapor,  se- 
gún lo  previene  el  artículo  que  sigue. 

Art.  11^  Para  allanar  cualquier  dificul- 
tad que  pudiera  ocurrir  en  la  aplicación  de 
estos  225,000  pesos,  se  observará  esta  re- 
gla. Los  25,000  pesos  depositados  por  iat 
aduanas  de  Matamoros  y  Tampico,  serán  pa- 
ra la  compañía  que  se  encargue  del  estable- 
cimiento del  vapor  de  Tampico ;  de  los 
66,500  pesos  depositados  por  la  aduana  de 
Veracruz,  25,000  para  la  del  vapor  de  Goat- 
zacoalcos,  y  los  16,500  restantes  para  la  del 
vapor  de  Campeche,  siendo  ademái  para  m- 
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ta  última  los  depdsitos  dt  las  aduanas  de 
Tabasco,  Carmen,  Campeche  y  Sisal,  com- 
pleto de  los  25,000  pesos  que  debe  recibir. 
Los  7,500  pesos  del  depósito  de  la  aduana 
de  Acapulco,  y  17,500  del  do  la  del  Man- 
zanillo, serán  para  la  compañía  que  se  en- 
cargue del  establecimiento  del  vapor  de  Aca- 
pulco. De  los  29,375  pesos  restantes  del  de- 
pikito  de  la  aduana  de  Manzanillo,  25,000 
pesos  serán  para  el  vapor  de  este  puerto,  y 
los  4,375  que  quedan,  con  mas  20,625  del 
depósito  de  la  do  San  Blas,  serán  para  el 
vapor  de  San  Blas  los  10,625  restantes  del 
depósito  de  San  Blas,  y  14,375  pesos  del  de 
Manzanillo  serán  para  el  vapor  de  este  puer- 
to; y  los  23,750  pesos  restantes  del  depósito 
de  Mazatlan,  unidos  á  los  1,250  del  de  Guay- 
mas. '  Los  administradores  de  las  aduanas, 
llegado  el  caso  de  entregar  á  las  compañías 
las  cantidades  que  deban  percibir,  librarán 
suá  órdenes  con  entera  sujeción  á  esta  dis- 
tribución contra  los  depósitos,  quienes  solo 
las  obsequiarán  estando  en  estos  términos. 

Art.  12.  El  pago  de  las  subvenciones 
anuales  se  hará  como  queda  dicho,  con  el 
producto  de  derechos  de  mejoras  materiales, 
contribuyendo  cada  aduana  marítima  al  año, 
con  la  cuota  que  sigue:  Aduanas  del  Gol- 
fo: Veraoruz,  81,920  pesos;  Tampico,  9,600; 
Matamoros,  2,400;  Tabasco,  1,440;  Sisal, 
1,200;  Campeche,  1,200;  Carmen,  240.— 
Aduanas  del  PaoíBco:  Manzanillo,  22,500 
pesos;  Mazatlan,  18,300;  San  Blas,  15,000; 
Acapulco,  3,600;  Guaymas,  600.  Todas 
estas  cuotas  serán  de  una  mitad  mas  duran- 
te el  primer  año  en  que  se  pague  la  subven- 
ción. 

Art.  13.  Este  pago  se  hará  á  cada  va- 
por desde  el  dia  en  que  la  junta  de  que  ha- 
bla el  art.  8?  declare  que  tiene  las  condi- 
ciones requeridas  en  el  art.  4^,  y  por  men- 
sualidades  en  esta  forma:  En  el  Golfo:  «1 
vapor  de  Tampico  recibirá  800  pesos  de  la 
aduana  de  Tampico  y  20Q  de  la  de  Matamo- 
ros; el  de  Yeracruz  y  el  de  Goatzacoalcos 
recibirán  cada  uno  1,000  pesos  de  la  adua- 
na de  Veracruz,  y  el  de  Campeche  recibirá 
660  pesos  de  la  aduana  de  Veracruz,  120 
de  la  de  Tabasco,  100  de  la  de  Sisal,  100 
de  la  do  Campeche  y  20  de  la  del  Carmen. 
En  el  Pacífico:  el  vapor  de  Acapulco  recibi- 
rá 300  pesos  de  la  aduana  de  Acapulco  y 
700  de  la  de  Manzanillo;  el  del  Manzanillo 
recibirá  1,000  pesos  de  la  aduana  del  Man- 
zanillo; el  de  San  Blas  recibirá  475  pesos 
de  la  aduana  del  Manzanillo  y  725  de  la  de 
San  Blas;  el  de  Mazatlan  recibirá  425  pe- 


sos do  la  aduana  de  San  Blas  y  575  de  la 
de  Mazatlan,  y  el  de  Gnaymas  recibirá  950 
pesos  de  la  aduana  de  Mazatlan  y  S&  de  la 
de  Guaymas.  En  el  primer  año  cada  cuo- 
ta mensual  de  estas  será  de  la  mitad  mas, 
conforme  á*lo8  artículos  9^  y  12?.  Este  pa- 
go de  cada  mes  lo  harán  los  administrado- 
res de  las  aduanas  marítimas  con  la  misma 
puntualidad  y  preferencia  que  sus  gastos  de 
administración'. 

•  Art.  14.  Las  compañías  de  los  vapores- 
correos  tienen  las  siguientes  obligaciones: 
1^  Mantener  los  vapores  en  el  servicio  á 
que  están  destinados.  2^  Conservarlos  en 
buen  estado  de  seguridad,  limpieza  y  decen- 
cia. 3?  Hacer  que  cada  vapor  haga  sema* 
nanamente  un  viaje  redondo,  recorriendo  la 
sección  de  línea  quo  le  corresponda  y  tocan- 
do una  vez  en  los  puntos  extremos  y  dos  (á 
la  ida  y  al  regreso)  en  los  intermedios,  que 
le  están  señalados,  pudiendo  tocar  en  o^ros 
puntos  de  su  misma  sección  de  línea,  si  así 
conviene  á  la  compañía  y  no  se  perjudica  ei 
buen  servicio.  4^  Cumplir^  llegado  el  caso, 
la  obligación  que  les  impone  la  cláusula  89 
del  art.  Ig.  5^  No  cobrar  por  cada  pasaje 
mas  de  lo  que  hoy  cobran  los  buques  de  ve* 
la.  6?  Conducir  coh  toda  seguridad  y  sin 
estipendio  alguno,  la  correspondencia  públi- 
oa  despachada  por  las  estafetas.  7^  'Con- 
ducir las  tropas  del  gobierno,  sin  perjudicar 
el  servicio  de  los  pasajeros,  y  el  armamento, 
pertrechos  de  guerra  y'  demás  objetos  de 
propiedad  de  la  nación  por  la  mitad  dei|nre- 
cío  de  pasaje  y  fletes  de  tarifa.  La  cobu* 
pañía  que  falte  á  alguna  de  estas  obligacio- 
net  6  de  las  demás  que  les  impone  esta  ley, 
sufrirá  una  multa  de  50  á  1,000  pesos,  que 
le  impondrá  el  administrador  de  la  aduana 
marítima  del  puerto  donde  cometa  la  falta, 
6  del  mas  inmediato  si  la  comete  en  un  puer- 
to de  cabotaje.  El  administrador  hará  efec- 
tiva inmediatamente  la  multa,  embargando, 
si  fuese  preciso,  ia  cuota  mensual  asignada 
al  vapor,  hasta  donde  baste  á  cubrir  la  mul- 
ta. Respecto  á  las  faltas  contra  la  policía 
de  los  puertos,  los  vapores-correos  se  (consi- 
derarán sujetos  á  las  mismas  leyes  maríti- 
mas que  los  demás  buques  mercantes,  en  to- 
do lo  que  no  se  oponga  al  objeto  principal 
de  su  institución. 

Art.  15.  Los  vapores-correos  de  ambas 
líneas  gozarán  los  siguientes  privilegios:  1^ 
No  pagarán  derecho  alguno  de  puerto, .  de 
cualquiera  denominación  que  fuere,  ningún 
municipal.  2^  Recibirán  durante  ocho  años 
la  subvención  anual  designada  en  el  art.  9?^ 
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3?  Una  vez  nacionalizados  y  matriculados, 
7  obtenida  la  patento  j  licencia  para  nave- 
gar^ no  tendrán  necesidad  de  renovarla  has- 
ta pasados  ocho  años.  4?  Durante  estos 
ocho  años  no  podrán  establecerse  otros  va- 
pores nacionales  en  las  lineas  que  estos  re- 
corren, 7  ni  ahora  ni  en  ningún  tiempo  po- 
drá concederse  por  107  alguna  ni  permiso  del 
gobierno,  que  los  vapores  extranjeros  hagan 
el  comercio  de  cabotaje,  siendo  nula  cual- 
quiera concesión  hecha  antes  en  este  sentí- 
do,  como  opuesta  á  las  le7es  7  dañosísima 
á  la  marina  nacional  mercante.  5^  Ni  el 
gobierno  general  ni  el  de  los  Estados  podrán 
por  ningún  motivo  separar  á  los  vapores  de 
sus  secciones  de  línea  respectiva,  ni  em- 
plearlos en  servicio  alguno  forzoso  contra  la 
voluntad  de  la  compañía,  que  en  ningún  ca- 
so podrá  acceder  á  nada  que  interrumpa  la 
regularidad  de  los  viajes  &  que  estén  obliga- 
dos los  vapores.  6?  Los  buques  extranje- 
ros que  importen  carbón  de  piedra  para  el 
consumo  de  los  vapores-correos,  no  pagarán 
derecho  alguno  de  puerto  ni  do  toneladas, 
por  la  cantidad  de  carbón  que  conduzcan. 
Art.  16.  En  el  caso  posible  de  que  se 
paralice  una  6  mas  secciones  de  estas  líneas, 
0e  observarán  las  reglas  que  siguen:  19  Si 
la  paralización  sobreviene  á  causa  de  pérdi- 
da fortuita  del  buque,  el  gobierno  dará  una 
nueva  subvención  de  25,000  pesos  por  cada 
buque  perdido,  sacándola  de  las  aduanas 
marítimas  que  pagaron  la  primera  subven- 
ción para  dicho  buque,  en  los  términos  fija- 
dos en  el  art.  11.  2^  Si  la  paralizaeion 
proviene  de  quiebra  de  la  compañía,  el  go- 
bierno tendrá  contra  ella  acción  de  refaccio- 
nario, por  los  25,000  pesos  que  dié  por  ca- 
da vapor,  para  el  solo,  efecto  de  ceder  dicha 
acción,  7  los  derechos  que  de  ella  nazcan,  á 
la  nueva  compañía  que  se  forme  en  reempla- 
zo de  la  quebrada.  3^  En  cualquiera  de 
estos  dos  casos,  así  como  en  el  de  paraliza- 
ción temporal  de  un  vapor  por  razón  de  ca- 
rena 6  reparación  de  avería,  el  vapor  cu7a 
sección  de  líneas  esté  en  contacto  con  la  del 
paralizado,  servirá  ambas  secciones,  7  si  fue- 
ren dos  los  vapores  en  contacto  con  el  de  la 
sección  interrumpida,  cada  uno  servirá  la 
mitad  de  esta  sección,  aun  cuando  por  la 
ma7or  distancia  que  en  uno  ú  otro  caso  de- 
be recorrerse,  ha7a  necesidad  de  disminuir 
la  frecuencia  de  los  viajes.  El  vapor  que 
sirva  de  sección  de  línea  correspondiente  á 
oteo  paralizado,  percibirá  la  subvención  men- 
sual de  éste  \nientras  la  sirva  7  <m  propor- 
ción de  la  parte  de  sección  que  recorra. 


Art.  17.  Establecido  que  sea  un  vapor, 
someterá  al  gobierno  para  su  aprobación,  por 
conducto  del  gobierno  del  Estado  donde  esté 
radicado,  á  fin  de  que  dé  su  parecer,  el  ér- 
den  de  sus  viajes  en  la  sección  de  linca  que 
le  corresponda,  7  la  tarifa  de  precios  de  pa- 
sajes 7  fletes  de  carga;  7  establecidos  que 
sean  los  vapores  de  una  línea,  se  arreglará 
del  mismo  modo  el  érden  de  sus  viajes  de  la 
manera  mas  conveniente  al  mejor  servicio* 
postal  7  la  mas  pronta  comunicación  de  los 
puertos  entre  sí. 

Art.  18.  La  nación  no  tendrá  participio 
alguno  en  las  utilidades  7  pérdidas  de  las 
compañías  de  vapores-correos;  no  se  consi- 
derará accionista  en  ellas  por  los  25,000  pe- 
sos conquecontribu7eparael  establecimien- 
to de  cada  vapor,  ni  por  la  subvención  anual 
que  paga  á  las  líneas,  7  no  se  reserva  mas 
derecho  que  el  expresado  en  la  cláusula  2? 
del  art.  16. 

Art.  19.  Al  ministro  de  Fomento,  coloni- 
zación, industria  7  comercio,  toca  la  ejecu- 
ción de  esta  le7  7  la  resolución  de  todos  loa 
puntos  del  resorte  del  gobierno  general  con- 
cernientes á  estas  líneas  de  vapores-correos. 

México,  Octubre  8  de  ISdh—Tomd^Az- 
nar  BarhacJiano. 

La  diputación  de  Tamaulipas  hace  SU70  el 
presente  pro7ecto  dele7.» — Menchaca. — Ba* 
landrano. 

Octubre  3  de  1861,  á  la  comisión  de  in- 
du  stria. 

El  Sr.  ministro  de  Justicia  se  presenté  á 
producir  el  informe  que  se  le  tiene  pedido, 
da  lectura  á  la  proposición  que  dice  que  in- 
formara en  la  misma  sesión  sobre  las  disposi- 
ciones que  ha7a  dado  el  ejecutivo  para  el 
cumplimiento  de  la  107  sobre  elecciones  de 
Presidente  7  magistrado  de  la  Suprema  Cor- 
te, 7  luego  agrega:  las  disposiciones  que  ha 
dado  el  gobierno  son  las  ordinarias  7  de  cos- 
tumbre de  publicar  7  circular  la  107  respec- 
tiva 7  ningunas  otras  mas. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  da  lectura  á  un 
dictamen  de  la  comisión  inspectora,  que  ter- 
mina con  una  107  que  organiza  la  contaduría 
ma7or,  7  dice  así: 

SfiSton: 

Antes  de  que  se  publicase  la  Ie7  de  30  do 
Julio  préximo  pasado,  relativa  á  los  emplea- 
dos que  hablan  continuado  en  las  oficinas 
durante  el  tiempo  que  ocuparon  esta  capital 
las  fuerzas  de  Zuloaga  7  Miramon,  la  comi- 
sión que  suscribe  7a  se  babia  ocupado  de 


Digitized  by 


Google 


624 


SEGUNDO  CONGRESO 


discutir  la  reorgatiizacion  de  la  contaduría 
mayor  cuyo  estado  muchos  aQos  ba  era  ver- 
daderamente deplorable.  La  ley  citada  de  30 
de  Julio  ha  venido  hasta  cierto  punto  á  faci- 
litar las  dificultades  que  pulsaba  la  comisión, 
porque  habiéndose  separado  de  dicha  oficina 
la  mayor  parte-  de  sus  empleados,  puede  pro- 
cederse  á  adoptar  las  reformas  que  el  tiem- 
po y  la  experiencia  han  demostrado  Qomo  ur- 
gentes y  necesarias. 

lá%  contaduría  mayor  desde  el  año  de  1826 
hasta  la  fecha,  ha  presentado  la  imagen  del 
verdadero  estado  de  laa  cosas  y  personas  que 
se  han  sucedido  en  la  interminable  serie 
de  nuestros  disturbios.  Creada  esa  oficina 
para  desempeñar  funciones  importantísimas, 
sin  cuyo  buen  desempeño  jamas  podrá  esta- 
blecerse el  drden  en  diversos  ramos  de  la  ha- 
cienda pública,  esa  oficina  ha  sido  perfecta- 
mente inútil,  y  á  mas  de  inútil  gravosa  en  to- 
do sentido  &  la  nación. 

En  cada  cambio  político  de  los  ocurridos 
en  la  República,  ee  ha  modificado  la  conta- 
duría en  su  personal  y  atribuciones.  La  ley 
de  Í7  de  Noviembre  de  824,  la  do  5  de  Ma- 
yo de  826,  crearon  una  contaduría  en  dos 
secciones  de  hacienda  y  crédito  público.  La 
Constitución  del  año  de  1886  centralizando 
el  gobierno,  ored  un  tribunal  de  cuentas;  de 
esta  disposición  eman<5  la  ley  de  14  de  Mar. 
zo  de  1838.  Esta  ley  puede  decirse  que  no 
estuvo  en  observancia,  aunque  la  contaduría 
se  consideró  como  tribunal  de  cuentas  hasta 
el  año  de  1842  en  que  se  expidió  la  ley  de 
8  de  Febrero  que  extinguía  la  oficina  provi- 
sional de  rezados  creada  por  el  artículo  41 
de  la  ley  de  16  de  Noviembre  de  1824.  Des- 
truido el  régimen  central,  vino  con  la  refir- 
ma política  una  nueva  modificación.  La  ley 
de  10  de  Setiembre  de  1846  extinguió  el 
tribunal  de  cuentas  y  restableció  la  conta- 
duría tal  como  se  hallaba  en  Mayo  de  826. 
Un  nuevo  decreto  fecha  10  de  Febrero  de 
857,  restableció  la  planta  originaria,  é  intro- 
dujo algunas  modificaciones  respecto  á  la 
dotación  de  varios  empicados. 

Examinando  atentamente  el  conjunto  de 
las  leyes  citadas:  el  observador  menos  aten- 
to, inmediatamente  percibe  que  los  legislado- 
res descuidaron  puntualizar  las  obligaciones 
de  la  contaduría,  y  mucho  mas  los  medios  de 
hacer  efectiva  la  glosa  y  liquidación  de  to- 
das las  cuentas  con  la  oportunidad  corres- 
pondiente. Este  mal  comenzó  á  notarse  ha- 
ce mas  de  80  años,  y  para  remediarlo,  desde 
1841  la  comisión  de  hacienda  de  la  Cámara 
de  diputados  y  del  senado^  comenzaron  á 


instruir  el  expediente  respectivo  y  aun  abrie- 
ron dictamen  la  1^  el  23  de  Marzo  de  1844, 
la  3?  el  24  de  Octubre  de  1845,  demostran- 
do en  ambos  con  razones  y  fundamentos  muy 
sólidos,  la  urgente  é  imperiosa  necesidad  díe 
organizar  la  contaduría  de  un  modo  quepa- 
diese  llenar  los  objetos  de  su  institución. 

La  comisión  que  suscribe  ha  tenido  á  )a 
vista  cuantos  antecedentes  existen  en  ol  par- 
ticular desde  épocas  muy  remotas;  ba  exa- 
minado qué  numero  de  cuentas  deben  pre- 
sentarse á  la  contaduría;  qué  número  existe 
pendiente  do  glosa:  qué  empleados  hay  en  la 
actualidad,  y  si  ellos  son  suficientes  para 
que  todas  las  cuentas  se  glosen  en  el  año 
siguiente  de  su  presentación.  Por  este  cú- 
mulo de  antecedentes,  y  sobre  todo  por  la 
experiencia  y  por  los  hechos  ocurridos  desde 
1826,  hasta  la  fecha,  la  comisión  inspectora 
actual  ha  llegado  á  convencerse  de  que  la 
contaduría  mayor,  tal  como  existe,  no  es  ca- 
paz de  examinar  y  liqí^idar  las  cuentas  de 
hacienda  con  la  prontitud  que  reclama  el 
servicio  público,  sin  el  cual  la  recaudación 
y  distribución  de  las  rentas  federales  serán 
como  hasta  aquí,  un  escándalo  perpetuo,  sin 
principios  fijos  y  sin  los  medios  de  hacer 
efectiva  la  responsabilidad. 

Poco  ó  ningún  fruto  ha  producido  la  glo- 
sa de  algunas  cuentas  del  periodo  corrido 
de  1826  á  1817,  porque  la  contaduría  ba 
estado  privada  de  los  medios  de  hacer  efec- 
tivos en  provecho  del  tesoro  los  alcances  que 
resultaban  del  número  insignificante  de  cuen- 
tas glosadas,  y  los  cuales  aseen dian  á  mas 
de  millón  y  medio  de  pesos.  La  comisioA  no 
cree  aventurado  asegurar  al  soberano  Con- 
greso que  las  dilapidaciones  del  tesoro  pú- 
blico habrian  ido  desapareciendo  poco  4  po- 
co, si  la  contaduría  hubiese  estado  organi* 
zada  cual  corresponde  al  fin  de  su  instita^ 
cion. 

El  dictamen  de  la  comisión  de  la  Cámara 
de  diputados  á  que  hemos  hecho  referencia, 
aprobado  por  la  misma,  consulta  para  la  con- 
taduría mayor  una  planta  de  ochenta  y  seis 
individuos  con  la  dotación  de  88,880  pesos, 
£1  de  la  comisión  del  $^nado  proponía  ochen- 
ta y  cinco  empleados,  con  la  dotaoion  de 
76,800  pesos.  La  comisión  que  suscribe  cree 
que  no  es  posible  adoptar  aquellos  dos  dic- 
trimenes,  porque  ellos  fueron  basados  bajo 
el  concepto  de  que  la  contaduría  debía  glo- 
sar todas  las  cuentas  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda de  la  República,  por  el  sistema  peli^ 
tico  que  entonces  regia  y  que  ""centralizaba 
la  administración.   Guiada  la  eomisionde 
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estas  razones,  consulta  en  el  proyecto  de 
ley  que  sigue  una  .organización  mas  eoond- 
mica  á  la  vez  que  se  atiende  á  poner  á  la 
contaduría  en  aptitud  de  llenar  su  objeto, 
con  el  aumento  de  manos  y  con  la  remoción 
de  las  trabas  que  ban  paralizado  sus  tra*- 
bajos. 

La  comisión,  persuadida  de  que  continuan- 
do el  pago  de  sueldos  de  la  contaduría  á 
cargo  del  Ministerio  do  Hacienda,  importa- 
ría tanto  como  ratificar  los  graves  perjui 
oíos  que  resultan  al  tesoro  público  de  la  fal- 
ta de  glosa  de  cuentas,  propone  que  sus  ha- 
beres los  perciba  por  las  aduanas  marítimas 
de  Veracruz  y  Tampico,  pagado  en  una  mi- 
tad en  cada  una  de  ellas,  isu  respectivo  pre- 
supuesto. Otra  novedad  ha  creido  la  comi* 
BÍon  muy  conveniente  introducir  en  la  con- 
taduría: tal  es  la  de  entenderse  directamen- 
te con  los  responsables,  y  no  por  conducto 
del  gobierno,  lo  cual  han  hecho  nulas  todas 
las  observaciones  de  loa  contadores,  porque 
los  responsables  ni  contestan,  ni  el  gobierno 
so  Im  cuidado  jamas  de  prestar  su  apoyo  á 
la  contaduría  mayor. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  las  refor- 
mas que  contiene  el  dictamen  de  la  comisión 
se  reducen  &  los  puntos  siguientes: 

19  Aumento  de  empleados  en  la  planta 
actual. 

29  Facultades  al  contador  mayor  para 
entenderse  directamente  con  los  responsa- 
bles. 

39  Obligaciones  del  mismo  contador. 

49  Seguridad  en  el  pago  del  presupuesto. 

59  Algunas  disposiciones  reglamentariss 
respecto  á  la  división  de  cuentas  en  tres  ca- 
tegorías.* 

£1  soberano  Congreso  con  su  sabiduría  se 
servirá  examinar  el  proyecto  que  la  comi- 
sión inspectora  sujeta  á  su  deliberación,  en 
los  términos  siguientes: 

PEOYECTO  DK  LEY. 

Art.  19  La  contaduría  mayor  de  hacien- 
da y  crédito  público,  se  compondrá  del  nú- 
mero de  empleados  que  le  seQala  la  siguien- 
te planta  con  las  dotaciones  que  on  olla  te 
expresan: 

Un  contador  mayor  con $     4,000 

Seis  contadores  de  glosa  de  1^ 

clase,  á$  2,500 15,000 

Cinco  contadores  de  2^  clase  $ 

2,000 10,000 

Cinco  contadores  de  3^  clase  á  $ 

1,200 6,000 


Seie  oficiales  de  1^  clase  á  $  800.  4,800 

Cinco  Ídem  de  2?  clase  á  $  700.  3,5*0 
Cinco  oficiales  do  3?  clase  á  $ 

600 5,000 

Un  archivero 1,000 

Un  oficial  19  de  libros 900 

Uno  idcm  29  de  idem 550 

Cinco  escribientes  &$  450 2,250 

Un  portero 400 

Dos  ordenanzas  á  $  30 60 

Gastos  de  ofició  de  la  contaduría.  500 

Un  mozo  de  oficina 200 

Total $  52,160 

Art.  29  El  contador  mayor  examinará 
por  sí  mismo  k>s  presupuestos  generales  y  los 
pasará  á  mas  tardar  el  último  de  Enero  &  la 
comisión  inspectora  con  las  obiervaciones 
que  estime  convenientes.  Igualmente  exami- 
nará la  memoria  del  secretario  de  hacienda 
y  la  remitirá  á  la  propia  comisión,  un  mes 
después  de  haberla  recibido. 

Art.  39  El  propio  contador  tiene  fecultad: 

I.  Para  entenderse  directamente  con  toda 
clase  de  responsables  en  lo  relativo  al  mane- 
jo de  caudales,  en  dinero  6  especie. 

II.  Exigirá  cuentas  conforme  á  la  ley 
16,  lib.  8f  tít.  29  de  la  recopilación  de  Indias, 
á  los  que  por  cualquier  motivo  deben  res- 
ponder de  su  conducta  en  el  manejo  de  los 
intereses  de  la  hacienda  federal,  reclamando 
los  que  faltaren,  ya  sea  al  gobierno  6  á  los 
empleados. 

III.  Señalará  plazos  perentorios  para  la 
contestación  de  los  pliegos  Ae  revisión,  los 
que  no  siendo  contestados  satisfactoriamente 
dentro  de  dicho  plazo,  dará  aviso  al  juez 
respectivo  para  que  compela  á  los  emplea- 
dos morosos  al  cumplimiento  de  sus  provi- 
dencias. El  juez,  á  petición  del  contador  ma- 
yor'en  el  distrito  federal,  y  fuera  per  los 
promotores  fiscales,  les  impondrá  por  prime- 
ra y  segunda  vez  multas  hasta  de  50  pesos, 
y  por  tercera  los  suspenderá  de  sus  destinos 
con  privación  del  sueldo,  por  un  tiempo  que 
no  exceda  de  tres  meses,  dando  en  este  caso 
aviso  al  gobierno  para  las  providencias  de 
su  resorte.  Pasado  este  término  quedará  des- 
tituido, pasando  las  observaciones  al  juez 
para  que  haga  efectiva  la  responsabilidad. 

IV.  Pedirá  á  los  secretarios  del  despacho, 
oficinas  y  particulares  responsables,  las  no- 
ticias, instrucciones  y  expedientes  que  sean 
necesarios  para  U  cuenta  y  razón,  todo  lo 
que  se  le  remitirá  sin  excusa  ni  pretexto  al- 
guno, con  calidad  de  devolución. 
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V  Expedirá  los  finiquitos  dela9  cuencas  qne 
debe  glosar  la  contaduría,  y  solo  en  el  caso 
de  haberlos  expedido,  terminará  á  favor  del 
responsable  el  derecho  de  la  hacienda  al  cd- 
bro  de  los  alcances  que  resulten,  salvo  error 
de  cálculo. 

VI,  Tomará  razón  de  los  títulos  porque 
se  reciba  cualquier  cantidad  preriddica  del 
erario  y  de  toda  patente  y  despacho  del  go- 
bierno, y  de  cualquiera  otra  autoridad  á  que 
corresponda  la  provisión  de  empleos  en  al- 
gún ramo,  aunque  la  patente  6  despacho  no 
ocasione  sueldo,  y  por  ningún  motivo  tomará 
razón  de  los  que  so  expidan  contra  la  ley,  ni 
de  los  que  no  sean  de  verdadera  vacante^  no 
pudiendo  hacerse  el  pago  que  corresponda 
mientras  no*  aparezca  en  el  despacho  6  títu- 
lo la  toma  de  razón  de  la  contaduría  mayor. 

YII.  Dará  cuenta  á  la  comisión  inspecto- 
ra para  que  esta  lo  haga  al  Congreso  con 
las  observaciones  que  la  tesorería  general  de- 
be dirigirle  conforme  á  la  ley,  y  de  los  despa- 
chos 6  títulos  de  que  no  debe  tomar  razón,- 
exponiendo  su  oposición  con  los  fundamentos 
en  que  se  apoya. 

VIII.  Intervendrá  en  los  cortes  de  caja 
mensuales  y  anuales  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda de  la  Capital. 

IX.  Distribuirá  entre  los  contadores  las 
cuentas  para  su  glosa  según  las  clases  que 
designe  esta  ley. 

X.  Cuidará  de  que  todos  los  empleados  de 
la  contaduría  cumplan  exactamente  con  sus 
respectivas  obligaciones,  y  desempc&ará  las 
demás  funciones  que  están  consignadas  6  se 
les  consignen  en  lo  sucesivo. 

Art.  4?  Los  contadores  de  glosa  exami- 
narán  y  glosarán  bajo  su  responsabilidad  las 
cuentas,  finalizando  precisamente  en  un  aüo 
todas  las  del  anterior. 

Art.  5?  Todos  los  empleos  de  la  contaduría 
mayor,  desde  escribientes  hasta  contadores 
de  glosa  de  1^  clase,  se  proveerán  con  per- 
sonas de  aptitud  calificadas  por  medio  de  exá- 
menes, y  su  honradez  por  medio  d^  informes 
escritos.  No  se  admitirá  nmgun  escribiente 
que  no  conozca  perfectamente  gramática  y 
aritmética.  El  contador  mayor  debe  remitir 
mensualmente  á  la  comisión  inspectora,  un 
informe  circunstanciado  de  los  trabajos  que 
desempeñen  en  el  mes  cada  uno  de  los  emplea- 
dos de  la  contaduría. 

Art.  6?  Para  cubrir  la  planta  de  emplea- 
dos de  la  contaduría  mayor  conforme  á  esta 
ley,  se  convocará  por  medio  de  la  prensa  á 
los  solicitantes,  los  cuales  acreditarán  ante 
la  comisión  permanente  su  honradez  y  buen 


manejo,  con  los  certificados  é  informes  coa* 
venientes,  y  su  actitud  mite  la  junta  eaUfi- 
cadora  nombrada  por  la  misma  comisión. 

Art,  7?  Los  que  soliciten  las  plazas  da 
contadores  ú  oficiales,  deberán  acreditar  te^ 
!ier  conocimiento  de  los  sistemas  de*  contabi* 
lidad  así  antiguo  como  del  moderno  de  paar- 
tida  doble,  y  tenerlos  igualmente  de  la  legis- 
lación de  hacienda  en  sus  diversos  nuiíoa. 
Los  coQta<l(}res  de  1?  clase  acreditarán  ade- 
más, dos  de  ellos,  conocimientos  en  idiomas 
francés,  inglés  y  alemán,  para  la  confronta- 
ción de  la  traducción  de  los  manifiestos  do 
las  aduanas  marítimas,  los  mismos  conoci- 
mientos especialmente  en  la  administración  y 
manejo  de  estas  (Peinas;  dos  de  los  mismos 
conocimientos  especiales  de  contabilidad  en 
el  ramo  de  guerra,  y  los  otros  dos  en  el  ré- 
gimen especial  de  la  tesorería  general.  Los 
escribientes  deberán  tener  letra  clara,  vio- 
lenta, y  de  ortografía  correcta;  conocimiento 
teórico-práctico  de  aritmética,  así  como  de 
idioma  español  en  lo  bastante  para  la  redac- 
ción correcta  de  notas  y  comunicaciones. 

Art.  8?  El  pago  de  gastos  y  sueldos  de 
la  contaduría  mayor,  será  por  mitad  en  las 
aduanas  marítimas  de  Tampico  y  Veracruz, 
como  remisiones  á  la  tesorería  general,  como 
gastos  de  administración;  pero  la  falta  ds 
puntualidad  en  dicho  pago,  no  eximirá  á  los 
empleados  de  sus  respectivas  obligaciones, 
ni  de  la  concurrencia  á.  las  horas  de  oficina, 
ni  de  las  penas  que  les  impongan  las  leyes. 

Art.  9?  Queda  suprimida  la  sección  de  cré- 
dito público. 

Art.  10  El  contador  mayor,  de  acuerdo 
con  la  comisión  inspectora,  formará  el  regla- 
mento de  la  oficina  dentro  do  dos  meses. 

Art.  11  Las  cuentas  para  su  gtosa  6  re- 
visión .se  dividirán  en  tres  clases,  del  modo 
siguiente: 

19  Tesorería  general  de  la  nación. 

29  Aduanas  marítimas. 

89  Todas  las  cuentas  no  comprendidas  en 
las  anteriores  clasificaciones. 

Art.  12  La  distribución  de  las  cuentas 
entre  los  contadores  de  glosa,  se  hará  según 
sus  clases  respectivas,  sin  perjuicio  de  variar 
esa  distribución,  cuaqdo  ajuicio  del  contador 
mayor,  de  acuerdo  con  la  comisión  inspecto- 
ra, así  lo  exija  la  entidad  é  importancia  de 
alguna  cuenta. 

Art.  13  Terminada  la  glosa  de  las  cuen- 
tas del  año  corriente,  se  procederá  á  glosar 
la  do  rezago?,  comenzando  por  la  del  aflo 
último,  á  menos  que  el  contador  mayor,  de 
acuerdo  con  la  comisión,  juzgue  dtba  darse 
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preferiencia  á  algunas  cuentas  anteriores  en 
beneficio  del  erario. 

Art«  14  Es  caso  do  responsabilidad  cual- 
quiera medida  6  disposición  del  gobierno  que 
directa  ó  indirectamente  tienda  á  contrariar 
k>  prevenido  en  esta  ley. 

Art.  15  Quedan  derogadas  todas  las  le- 
jes  y  disposiciones  que  se  hubieren  publicado 
referentes  á  la  contaduría  mayor  y  se  opon- 
gan á  la  presente. 

Sala  de  comisiones  del  Congreso  de  la 
Union. — Setiembre  25  de  1861. — Suartz 
Navarro. — M,  Riva  Palacio. — Zalee. — O. 
Qareaga. — Moniellano. 

Se  di(5  en  seguida  cuenta  con  un  dictamen 
de  la  gran  comisión,  que  postula  para  la  2? 
de  guerra  &  los  Sres.  Ampudia  (D.  Pedro,) 
Salazar  y  Diaz  (D.  Porfirio),  y  para  la  ley 
reglamentaria  del  artículo  11  de  la  Consti- 
tución á  los  Sres.  D.  Jos¿  Valente  Baz  y 
Carrion. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 

Dia  4,  de  Octubre  de  1861. 

Hoy  no  hubo  sesión  por  falta  do  número. 


Sesión  del  dia  6  de  Octubre 
deI86I. 

Presidencia  del  Sr.  López  [Z>,  Vicente.'] 

Leidas  y^ aprobadas  las  actas  de  la  sesión 
anterior  y  de  la  reunión  de  ayer,  se  ditf  cuen- 
ta con  una  comunicación  del  ministerio  de 
Gobema<5ion,  quedando  de  enterado  de  la  re- 
solución del  Sobe«ano  Congreso  de  estar 
comprendidas  en  la  sección  4^  del  art.  70  de 
la  Constitución  las  leyes  orgánicas. 

De  enterado  de  cinco  rehabilitaciones  he- 
chas por  e]  Soberano  Congreso. 

Del  ministerio  de  Hacienda  remitiendo  co- 
pia de  la  contrata  hecha  por  el  gobierno  pa- 
ra el  establecimiento  de  una  línea  de  vapores 
correos  en  el  Golfo  y  diciendo  que  no  remite 
la  otra  del  Pacifico  por  hallarse  ya  en  la  se- 
cretaria del  Congreso. 

Pase  á  sus  antecedentes. 

Se  dio  primera  lectura  á  una  solicitud  de 
D^  María  Mejía  y  N.  Dorantes,  sobre  un^a- 
pital  en  vía  de  redención  en  Huichapam. 

Con  una  exposición  del  C.  Miguel  Blanco, 
diciendo  que  no  es  cierto  que  haya  firmado 


una  representación  que  aparece  con  su  firma 
en  el  Congreso. 

A  sus  antecedentes. 

Del  ministerio  de  Guerra,  dando  parte  dd 
haber  sido  nombrado  teniendo  coronel  el  C. 
Miguel  Arcos  Arrióla,  y  pidiendo  la  ratifi- 
cación conforme  á  la  fracción  XII  del  art.  71 
de  la  Constitución. 

A  la  segunda  comisión  de  guerra. 

Con  una  solicitud  del  C.  Josd  M.  Prieto, 
pidiendo  su  rehabilitación. 

Primera  lectura. 

Con  una  proposición  suscrita  por  el  Sr. 
Ampudia  (D*  Pedro)  pidiendo  que  en  lo  de 
adelante  el  presidente  del  Congreso,  cuide  de 
reclamar  el  ¿rden  cuando  los  señores  dipu- 
tados den  el  tratamiento  de  señoría.  (Al 
darse  lectura,  hilaridad  en  los  bancos  de  los 
señores  diputados  y  en  las  galerías.) 

El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro)  la  apoya  di- 
ciendo que  le  parece  mal  para  la  joven  pa- 
tria el  que  no  se  observe  por  los  señores  di- 
putados la  prohibición  de  dar  el  tratamiento 
de  señoríay  y  que  ya  es  tiempo  de  que  se 
quiten  esas  costumbres  añejas. 

No  se  le  dispensan  los  trámites  &  la  pro- 
posición, y  queda  de  primera  lectura. 

El  Sr.  Gómez  (D.  Manuel)  toma  la  pala- 
bra y  dice:  Debo  una  satisfacción  al  sobera- 
no Congreso  por  lo  que  un  periódico  ha  di- 
cho contra  mí,  acusándome  de  haber  infrin- 
gido los  artícylos  57  y  58  de  la  Constitución, 
de  los  que  el  primero  declara  que  el  cargo 
de  diputado  es  incompatible  con  cualquier 
empleo  6  comisión  de  la  Union  en  que  se 
disfrute  sueldo,  y  el  otro  prohibe  el  aceptar 
encargo  alguno  del  ejecutivo.  Cuando  he  si- 
do nombrado  administrador  del  papel  sella- 
do, yo  no  era  diputado,"  y  como  simple  parti- 
cular pude  aceptar  ese  empleo,  sin  que  ni  la 
ley  ni  la  Constitución  me  obligaran  después 
á  renunciarlo.  Recordará,  por  otra  parte,  el 
Congreso,  que  vine  yo  mismo  á  pedir  permi- 
so para  ir  á  arreglar  mí  oficina  en  cumpli- 
miento de  !o  que  disponía  la  ley  de  presu- 
puestos, y  me  fué  otorgado.  Dos  dias  des- 
pués se  llama  á  los  señores  diputados  reti- 
rándoles las  licencias,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  acababa  de  recibirme  da 
la  oficina,  y  cuando  no  tenia  empleado  algu- 
no á.  quien  entregarla.  Entonces  hice  esta 
manifestación,  y  aquí  se  dijo  que  ex  istia  el 
contador,  lo  que  no  era  verdad,  porque  el 
contador  que  renunció  de  palabra  y  cuya 
renuncia  le  fué  admitida,  se  habia  retirado 
de  la  oficina  el  mismo  dia  en  que  yo  entré 
en  ella,  haciéndome  entrega  de  los  libros^ 
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papeles,  llaves,  etc.,  etc.,  y  baste  liquidán- 
dose 7  pagándose  su  sueldo  antes  de  la  en- 
trega. A  los  cuatro  6  cinco  días  de  esto,  se 
me  voIvi<5  á  llamar,  y  vine,  nd  permaneciendo 
en  dicha  oficina  mas  que  lo  estrictamente 
necesario  para  su  arreglo,  conforme  á  lo  que 
alegué  para  separarme  del  Congreso.  Se  di- 
ce también  que  se  me  han  hecho  pagos  de 
sueldos  indebidamente,  y  yo  protesto  con  la 
energía  de  que  soy  capaz,  diciendo  que  ni 
be  pedido  ni  aceptado  nada  ilegal,  y  dejo 
para  el  autor  del  artículo  á  que  me  refiero, 
esa  nota  injuriosa. 

El  Sr.  Sahorio  dice: — Cuando  se  vio  la 
causa  del  Sr.  Cortés  Esparza  ante  el  gran 
jurado,  pedí  que  la  secretaría  pasara  los  an- 
tecedentes que  en  ella  habia  do  infracciones 
¿  la  Constitución  á  la  sección  del  gran  ju- 
rado. Como  ya  ha  pasado  ei  tiempo  suficien- 
te para  que  la  sección  debiera  haber  exten- 
dido dictamen  sobre  el  particular,  pues  aun 
cuando  no  haya  acusador  debe  proceder  de 
oficio,  pido  que  dicha  sección  informe  sobre 
el  particular  lo  que  haya,  y  en  caso  de  que 
la  secretaría  no  se  la  haya  pasado,  exite  á 
esta  para  que  cumpla  con  ese  deber. 

El  Sr.  Ortiz  Oareaga^  presidente  de  la 
sección  del  jurado,  manifiesta  que  no  se  le 
han  pasado  dichos  antecedentes,  y  que  si  no 
los  ha  pedido  es  porque  no  se  crea  que  es 
por  hacer  la  oposición. 

El  Sr.  Escalante  pide  la  palabra,  y  el 
señor  presidente  le  dice  que  no  hay  nada  á 
discusión. 

Con  dispensa  de  trámites  se  aprueba  una 
proposición  del  Sr.  Suarez  Navarro,  que  pi- 
de informen  las  seis  secretarías  de  Estado 
de  por  qué  no  se  publican  semanariamente 
las  noticias  do  los  retiros,  licencias  y  pensio- 
nes que  concede  el  gobierno  conforme  á  sus 
facultades. 

Sa  autor  la  apoyé  brevemente,  fundándo- 
se en  lo  que  previene  el  art.  5?  de  la  ley  de 
12  de  Febrero  de  1847. 

Se  da  primera  lectura  á  niia  proposición 
suscrita  por  varios  señores  diputados  y  que 
dioe:  «ILas  disposiciones  de  la  ley  de  30  de 
Julio,  son  extensivas  á  los  diputados  que 
prestaron  servicios  á  la  reacción.» 

Se  da  lectura  á  un  proyecto  de  decreto 
suscrito  por  el  Sr.  Escalante,  y  que  pido  que 
se  difieran  hasta  el  1?  de  Noviembre  las 
elecciones  de  presidente  y  magistrados  de  la 
Suprema  Corte. 

No  se  le  dispensan  los  trámites  y  queda 
de  primera  lectura. 

Al  ponerse  á  discusión  la  ley  orgánica  del 


art.  101  de  la  Constitución,  el  Sr.  Igtesiai 
reclama  el  trámite  y  dice  que  por  qué  bo  «6 
pone  á  discusión  el  dictamen  sobre  garantías, 
que  ya  está  en  la  mesa. 

La  secretaría  dice  que  porque  según  «1 
acuerdo  del  Congreso,  se  deben  discutir  lo» 
sábados,  jueves  y  lunes  las  reformas  consti- 
tucioiíales  y  leyes  orgánicas. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  pregunta,  que  por 
qué  no  se  cumple  con  un  acuerda -del  Con- 
greso que  prevmo  que  desde  el  lunes  8#  pu- 
siera á  discusión  el  negocio  4e  garantías. 

El  Sr.  Oano  manifieste  que  hay  un  acal- 
do del  Congreso  que  señalé  días  para  tnAaat 
los  negocios  interesantes,  ya  que  no  habia 
habido  otro  medio  de  evitar  la  lluvia  de  pi^o- 
posiciones  fútiles  é  impertinentes  que  caian 
todos  los  dias. 

El  Sr.  Ifflesias  dice  que  desde  que  tel 
cota  se  acordé,  pregunté  si  no  era  una  chica- 
na  para  que  sucediera  lo  que  está  sucediendo. 

ISl  Sr.  Q-amhoa  dijo; — Me  veo  en  el  caso 
do  sostener  el  trámite  de  la  mesa,  porque  lo 
creo  fundado  en  el  reglamento,  en  la  ley,  en 
un  acuerdo  del  Congreso  y  en  la  convenien- 
cia. Un  artículo  del  reglamento  previene  que 
un  negocio  á  discusión  no  pueda  admitir  mas 
que  una  proposición  suspensiva;  él  dicta- 
men do  ley  orgánica  ya  se  suspendió  una 
vez.  Dispone  el  reglamento  también,  el  drdeu 
do  tratar  los  negocios:  que  primero  se  ter* 
mine  una  discusión  pendiente  antes  de  en- 
trar en  otra  nueva.  Tenemos  una  Ify  que 
nos  previene  tratar  de  preferencia  lo  relati- 
vo á  reformas  constitucionales,  y  un  acuerdo 
muy  reciento  del  Congreso  señalando  dia 
para  las  reformas  constitucionales  y  l^yes 
orgánicas.  Por  último,  ¿de  qué  servirá  qui- 
tar la  suspensión  de  garantías,  si  estas  no 
tienen  leyes  orgánicas  que  las  hagan  efecti- 
vas? Sucederá  como  de^ia  muy  bien  ei  Sr. 
Montes  hace  algunos  dias,  que  so  pretexto 
do  falta  do  modo  de  hacor  efectivas  las  ga- 
garantías,  en  realidad  no  existirán  Se  trata 
precisamente  de  discutir  y  aprobar  la  ley 
mas  interesante  y  necesaria  para  hacor  efec- 
tivas esas  garantías,  y  nada  pierdo  el  levan- 
tamiento de  la  suspensión  con  detenerse  uno 
tí  dos  dias  mas,  si  al  restablecerse  el  vigor 
íntegro  de  la  Constitución,  tenemos  la  ley 
que  la  haga  efectiva  en  favor  del  pueblo. 

Por  fin,  el  trámite  se  declara  subsistente 
por  50  votos  contra  48. 

Se  da  lectura  al  dictamen  de  la  mayoría 
do  las  comisiones  unidas,  que  consulte  la  de- 
rogación del  decreto  de  suspensión  de  ga- 
rantías, con  excepción  de  los  arts.  89  y  Vfi 
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y  al  de  la  minoría  que  consulta  la  continua- 
ción de  la  suspensión. 

En  estos  momentos  el  Sr.  Cendejas  pide 
la  lectura  de  las  observaciones  hechas  por 
el  gobierno. 

La  secretaría  busca  un  largo  rato  el  do- 
cumetrto,  que  no  se  encuentra.  £1  Sr.  Couto 
dice  á  nombre  de  la  mayoría  que  retira  el 
artículo  2?  del  dictamen  de  esta,  que  consul- 
taba que  los  Estados  pudieran  suspender  las 
garantías,  y  dice  que  el  documento  que  se 
busca  lo  entregó  &  los  seQores  de  la  minoría: 
el  Sr.  Buenrostro  dice  que  lo  entregó  á  la 
mesa. 

El  9eñor  presiden^  contesta  que  hay  so- 
bre la  mesa  un  expediente  compuesto  de  va- 
rias piezas,  y  que  ese  documeto  no  se  en- 
cuentra allí. 

El  Sr.  ¡Suarez  Navarro  dice  que  sacó 
una^copia  para  uso  suyo,  que  la  presenta  j 
que  croe  que  previd  el  caso  presente  cómo 
posible.  Nada  se  pone  á  discusión.  El  Sr. 
Montos  reclama  el  cumplimiento  del  regla- 
mento, el  Sv.  Calvillo  Ibarra  reclama  el  or- 
den; hay  momentos  en  que  todos  hablan,  j 
otros  de  silencio. 

El  Sr.  Montes  lee  los  artículos  de  regla- 
mento rehtivoB,  y  excita  al  vicepresidente 
para  que  vaja  á  presidir.  £1  Sr.  Cbicp  Sein 
se  acerca  al  presidente  á  pedirle  el  asiento, 
que  no  le  cede,  y  se  retira.  También  el  pre- 
sidente lee  k>s  artículos  del  reglatgento,  que 
le  permiten  sacar  del  salón  á  los  diputados 
que  trastornen  el  orden. 

No  hay  número,  dicen.  Se  pasa  lista,  y  hay 
noventa  y  ocho  señores.  La  mesa  dice  que  se 
suspende  la  discusión  hasta  que  se  integre 
el  documento,  pues  la  copia  del  Sr.  Suarez 
Navarro  no  hace  fé  por  no  estar  certificada 
por  nadie.  Se  reclama  el  trámite,  se  discute 
acaloradamente. 

Se  pone  á  votación  nominal  pedida  por  el 
Sr.  Gamboa,  y  resulta  que  ya  no  hay  mas 
que  92  señores.  ^ 

Por  falta  de  número  se  levanta  la  sesión. 


Sesión  del  dia  7  de  Octubre 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  López  (Z).   Vicente.) 

Leida  y  aprobada  kk  acta  del  dia  anterior, 
80  da  cuenta: 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  do 
QobemaoioD,  remitiendo  una  consulta  del 


juez  de  Coatepec,  sobre  impedimento  de  pa- 
rentesco ^  un  matrimonio  civil.  A  la  comi- 
sión resp^iva. 

Con  otrik  del  mismo  ministerio,  remitien- 
do el  duplicado  de  las  observaciones  hechas 
al  decreto  que  consulta  él  restablecimien- 
to de  las  garantías. 

Del  Ministerio  de  la  Guerra,  de  enterado 
de  las  rehabilitaciones  de  los  Sres.  José  M. 
Valle,  Francisco  Leiva  y  Joaquín  Hernán- 
dez. 

Se  da  lectura,  y  dispensados  los  trámites, 
se  pone  á  discusión  una  proposición  suscrita 
por  los  Sres.  Bautista,  Buenrostro  y  Bcr- 
duzco,  para  que  se  proceda  fi  hacer  ^  averi- 
guación sobre  la  pérdida  del  documento  que 
hoy  remite  duplicado  el  gobierno,  y  que  apa- 
reció extraviado  el  sábado  pasado. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice;— ¿Quién  ha- 
rá la  averiguación  de  que  habla  la  proposi- 
ción? ¿La  mesa?  ¿La  hará  la  comisión?  Yo 
tengo  ya  algunos  datofi  sobre  el  particular, 
y  cuando  se  haya  abierto  ya  lá  averiguacioni 
los  daré  para  indicar  quién  ha  sido  el  ladrón 
del  expediente.  (Frenéticos  aplausos  en  las 
galerías,  risas  y  bulla  en  algunos  bancos  de 
iOs  diputados;  la  sesión  empieza  á  enarde- 
cerse. La  eecrctaría  informa  que  uno  de  los 
señores  autores  de  la  proposición  la  reforma 
diciendo  que  sea  la  mesa  la  que  haga  la  ave- 
riguación. (Rumoree.) 

El  Sr.  Chico  Sein  dice: — La  mesa  no  pue- 
de ser  la  que  haga  la  averiguación,  porque 
es  sospechosa  en  el  asunto. 

El  Sr.  Ibaftez  (secretario)  dice: — El  sába- 
do pasado  no  quise  tomar  parte  en  esta  cues- 
tión, á  pesar  de  las  inculpaciones  que  se 
hacian  á  la  mesa,  porque  en  el  estado  en  que 
se  encontraban  los  ánimos,  temí  que  conti- 
nuara agriándose  la  discusión:  hoy  ya  no 
pue4o  dejar  pasar  desapercibidas  las  incul- 
paciones que  se  nos  hacen.  Cuando  las  co- 
misiones entregan  á  la  mesa  los  expedientes, 
ni  lo  hacen  en  forma  diciendo  las  piezas  que 
contienen,  ni  siquiera  ayisan  algunas  veces 
á  los  secretarios  ni  al  presidei^te,  por  lo  que 
no  pueden  responder  los  secretarios  de  nada, 
tanto  mas,  cuanto  que-  muchos  señores  se 
acercan  á  registrarlos.  £1  documento  ex- 
traviado lo  he  recibido  yo  mismo  el  19  del 
pasado  á-las  diez  déla  mañana;  lo  he  abier- 
to, é  inmediatamente  que  con  el  se  dio  cuen- 
ta, le'pasó  alas  comisiones  que  teni^  ante- 
cedentes. No  sé,  pues,  cuándo  pudo  el  Sr. 
Soaréz  Navarro  saoar  la  copia  que  ha  prsr 
sentado  al  Congreso.  La  nresa  se  ha  adelan- 
tado ya  á  hacer  la  averiguación  que  la  aotual 
42     . 
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proposición  damaaday  y  de  olla  resulta  que 
el  escribiente  que  la  eieribid  dice  que  hace 
ocho  dias  que  la  sactf,  y  no  comprado  cómo 
pudo  ser  esto  puesto  que  entonéis  el  docu- 
mento se  encontraba  en  poder  de  las  comi- 
siones, y  nQ  se  dioe  que  ostas  lo  hayan  pres- 
tado para  el  objeto.  La  mesa  es  la  primera 
en  desear  que  sa  haga  la  averiguación,  y  no 
tiene  ínteres  ninguno,  en  hacerla  ella  misma 

]^l  Sr.  Suarez  Navarro  dice  que  conten- 
tará una  &  una  las  acusaciones  que  le  hace 
el  secretario  en  el  embrollo  que  ha  hocho  a 
hablar;  que  no  es  consecuencia  lógica  el  de- 
cir que  él  tendrá  el  documento  porque  man- 
dó sacar  una  copia.  Que  el  que  lo  ha  sus- 
traído es  un  diputado  que  siempre  lleva  la 
vista  en  tierra,  la  manó  en  el  pecho  y  ha- 
bla quedo.  Cita  al  oficial  de  la  secretaria, 
Ruano,  á  qiiien  le  dijo  que  le  sacara  la  co- 
pia, pues  que  el  documento  no  era  secreto 
sino  público,  y  que  para  hacerlo  estaba  fun- 
dado en  el  reglamente  interior  de  la  secre- 
taría, que  ni  conoce  el  secretario.  (Aplau- 
sos frenéticos,  gritos  en  las  galerías). 

El  Sr.  Buet^roitro  manifiesta  que  acaba 
da  apenas  la  sesión  del  sábado,  procuró  ha- 
cer la  averiguación  posible  sobre  el  docu- 
mento extraviado:  vio  al  Sr.  Couto  y  á  los 
señores  de  la  comisión;  se  acusó  á  la  secre- 
taría y  vio  al  escribiente  Rodríguez,  de  cu- 
ya letra  es  la  copia  del  Sr.  Suarez  Navar- 
ro. Este  le  dijo  primero  que  hacia  ocho 
dial  que  habia  sacado  la  copia,  no  de  un  do- 
cumento oficia],  sino  de  otra  copia  que  le 
habia  presentado  el  Sr.  Suarez  Navarro;  que 
cuando  quiso  que  repitiera  esto  delante  de 
otros  señores,  el  escribiente  tartamudeó  y 
decia  que  no  se  acordaba.  Por  último,  lla- 
mo la  atención  del  soberano  congreso  sobre 
un  punto  demasiado  interesante.  La  copia 
que  ha  presentado  el  Sr.  Suarez  Navarro, 
no  estaba  ajada  ni  doblada,  y  la  tinta  con 
que  se  escribió  aun  estaba  fresca;  no  es, 
pues,  muy  atrevido  el  juicio  de  decir  que 
ha  cometido  un  abuso  de  confianza,  cuando 
por  lo  menos  ha  sacado  subrepticiamente  la 
citada  copia. 

Varios  diputados  hablan  aún;  otros  piden 
la  palabra;  las  galerías  rugen,  el  presidente 
repica  la  campana,  y  da  la  palabra  al  Sr. 
Gamboa  para  una  mooipn  de  orden. 

El  Sr.  Cromboa  dic^:  He  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  una  moción  verdaderamente 
de  orden.  La  discusión  está  enteramente 
extraviada,  y  en  li^ar  de  discutir  la  propo- 
sición que  pide  se  aolare  un  hecho  crimino 
so,  se  está  haciendo  esa  averiguación  diri- 


giéndose acusaciones,  haciéndose  verdaderoe 
insultos,  y  dándose  un  espectáculo  indecoro^ 
so  é  indigno  de  la  representación  nacionaL 
Hasta  inútil  es  la  proposición  que  se  discu- 
te, porque  hay  en  el  seno  del  congreso  una 
sección  del  jurado  que  tiene  el  deber  de  ha- 
cer esta  clase  de  averiguaciones,  y  el  mÍMuo 
congreso,  solo  erigido  en  gran  jurado,  puede 
tallar  sobre  acusaciones  hechas  á  alguno  de 
sus  miembros.  Que  la  secretaría,  pues,  cumr 
pliendo  con  su  deber  consigne  los  hechos  de 
4ue  se  trata,  y  aun  las  paliüi>ras  iujuriosaa 
vertidas,  puesto  que  ya  lo  ha  pedido  un  se- 
ñor diputado;  pero  resérvese  sobre  toda  es- 
ta clase  de  discusión  en  que  se  tratan  las 
cosas  con  ánimo  exaltado  y  sin  juicio  en  una 
sesión  secreta.  (Gritos,  silbidos  en  ia  gale- 
ría: ¡no  queremos  en  secreto,  dicen;  quere- 
mos oir,  somos  el  pueblo!)  El  orador  se  di- 
rige á  las  galerías.  lYo  no  puedo  ni  debo  ce- 
jar  ante  100  y  200  personas!  \Ío  no  puedo 
reconoceros  por  el  pueblo  cuando  yo  solo 
represento  aquí  la  voluntad  de  40,000  me- 
xicanos! ¡El  pueblo,  el  soberana,  es  la  vo- 
luntad de  la  mayoría  de  ocho  millones  de 
habitantes  de  la  República!  Pido,  pues,  que 
tan  enojoso  asunto  se  trate  en  sesión  secre- 
ta. (GritoSy  silbidos,  no!  no!  diceivias  gate- 
rías). 

El  Sr.  Carrion  se  levanta  y  dice: — Yo  sí 
reconozco  y  respeto  á  esos  ciudadanos  por 
el  pueblo  soberano,  y  pide  á  su  nombre  que 
el  negocio  se  trate  en  sesión  pública. 

El  presidente  repica  la  campana^  se  da 
lectura  á  los  artículos  del  reglamento,  que 
dicen: 

194.  Loa  espectadores  so  presentarán  sin 
armas,  conservarán  respeto,  silencio  y  com- 
postura, y  no  tomarán  parte  alguna  en  las 
discusiones  con  demostraciones  de  ningún 
género. 

197.  Siempre  que  los  medios  indicados 
no  basten  para  contener  el  desorden  de  las 
galerías,  el  presidente  levantará  la  sesión 
pública  y  podrá  continuar  en  secreta, 

198.  Lo  mismo  verificará  cuando  los  me- 
dios de  prudencia  no  sean  suficientes  para 
restablecer  el  orden  invertido  por  los  miem- 
bros de  la  cámara. 

Siguen  los  gritos,  siguen  los  silbidos;  al- 
gunos diputados,  entre  los  cualea  recorda- 
mos á  los  Sres.  Altamirano,  Carrion,  Peres, 
Iglesias  y  otros,  gritaban:  ¡no,  no  en  secre- 
to, que  oiga  el  pueblo!  Nadie  hace  caso  de 
los  repiques  á  vuelo  de  la  campanilla;  por 
último,  el  presidente  dice:  Se  levanta  la  se- 
sión pública  par»  entrar  tXL  secreta.  Entoa- 
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om  }%  tempMtad  no  rooonoon  límites»  el  pré- 
ndente se  cabré  y  se  separa  de  la  mesa;  aU 
ganos  diputados  gritan  que  el  ▼ioepresiden- 
te  oorupe  la  silla  presidencial.  El  Sr.  Chico- 
Sein  vaela  al  sillón  y  repica  la  campana. 
Mncfaos  diputados  se  levantan  diciendo:  no 
tenemos  libertad,  hay  coaceiony  esto  es  in- 
soportable. Kl  Sr.  Baenrostro  pide  qne  cons- 
te qoe  los  diputados  se  retirMí  porque  no 
tienen  libertad.  La  galería  brama,  grita, 
silba.  El  Sr.  Tovar  pide  que  se  haga  entrar 
al  orden  á  la  galería;  el  Sr.  Altamirano  di- 
ce que  no,  que  el  pueblo  está  en  su  derecho; 
muchos  diputados  se  retiran  al  salón  de  re- 
oreo. 

Qatda  el  vicepresidente  con  un  solo  se- 
cretario. El  Sr.  Baz  (D.  Valente)  llama  la 
atención  sobre  la  falta  de  secretarios  y  falta 
de  número;  se  pasa  li^ta:  al  comenzar  la  se- 
sión habia  108,  y  al  pasar  después  lista  fal- 
taban 10  para  completar  el  quorum. 
-,  Los  gritos  siguen:  piden  algunos  diputa- 
dos que  se  declare  la  reunión  en  junta  pre- 
ria.  Las  galerías  aplauden.  Los  diputados 
que  se  hablan  retirado  al  salón  de  desahogo 
esperando  que  el  desorden  sé  calmara,  que 
se  dispusiera  algo  razonable,  viendo  que  se- 
guía la  exaltación,  fueron  desfilando  gradual» 
mente. 

El  Sr.  Arredondo  dice  que  supuesto  que 
solo  fSitltaban  los  diputados  de  Oaxaca  y  al- 
gunos otros  ministeriales,  debia  continuarse 
en  junta  para  llamar  á  los  suplentes,  y  hacer 
por  todos  los  medios  legales  que  se  integra- 
se el  número  competente. 

El  Sr.  Benitez  dice: — No  es  cierto  que 
falten  los  diputados  de  Oataca  á  quien  ten- 
go la  honra  de  pertenecer,  y  por  lo  demás, 
nadie  ti«ne  derecho  de  vilipendiar  ni  á  los 
que  se  han  separado  ni  &  los  que  están  pre- 
sentes, pues  que  unos  y  otros  han  sabido 
cumplir  con  su  deber,  no  solo  en  la  repre- 
sentación nacional,  sino  en  los  dias  mas  acia- 
gos para  la  causa  de  la  libertad. 

El  Sr.  Balandrano  pide  que  se  lean  los 
artículos  7?  y  89  de  la  ley  de  13  de  Junio 
de  1848. 

£1  Sr.  P0ña  y  Ramirez  manifiesta  que 
la  proposición  que  ha  presentado  para  que 
se  llame  4  los  diputados  que  se  han  ido,  es 
el  único  medio  legal  para  concluir  con  el  es- 
cándalo que  presencia  el  público.  Que  de- 
ber de  todo  el  que  goza  del  honor  de  repre- 
sentar al  pueblo,  es  asistir  &  las  sesiones, 
tomar  parte  en  el  debate  y  dar  su  voto;  pe- 
ro que  no  han  cumplido  con  esa  obligación 
ks  que  han  desertado  bajo  el  pretexto  de 


que  las  inoeeates  demostradones  de  la  gale- 
ría les  priva  de  la  libertad  que  nadie  les 
niega.  Que  se  les  obligue,  pues^  á  volver  á 
sus  puestos,  aprobando  su  proposición  que 
nada  entrafia  de  ilegal  ni  mconducebte. 

El  Sr.  Monte$. — Se  Opone  á  la  proposi- 
ción que  se  discute,  porque  no  llena  el  obje- 
to .que  pretende  alcanizar  el  autor,  antes  bien 
prolonga  el  escándalo  y  es  vejatoria  &  los 
señores  que  con  un  motivo  real  y  ficticio,  pe- 
ro al  parecer  legal,  se  han  separado  de  la 
sesión.  Que  pasando  de  la  sesión  pública  á 
la  secreta,  es  probable  que  haya  número  y 
que  nos  lleguemos  á  entender. 

El  Sr.  Peña  y  Bamirez  dice: — ^No  pido 
que  se  llame  á  los  suplentes,  como  parece 
haberlo  entendido  el  ciudadano  Montes,  sino 
solo  que  se  cumpla  con  el  reglamento.  Leí- 
da otra  vez  la  proposición  i  solicitud  del  Sr. 
Montes,  se  deshecha  por  la  junta. 

La  secretaría  di<5  lectura  á  los  artículos 
de  la  ley  citada  por  el  Sr.  ]^landrano. 

Se  leyd  y  puso  á  discusión  una  proposi* 
cion  suscrita  por  el  Sr.  Montes,  relativa  &  « 
que  se  levantara  la  sesión  pública  y  se  en- 
trase en  secreta  para  providenciar  lo  conve- 
niente sobre  la  falta  de  Ibs  sefiores  diputados 
que  se  habían  separado  del  Congreso. 

El  Sr.  Saborio. — Cree  que  el  reglamento 
no  es  aplicable  en  sus  disposiciones  sobre  se- 
siones secretas  y  públicas,  porque  habla  del 
Congreso  y  solo  se  estaba  en  junta  que  no 
tenia  mas  objeto  que  integrar  el  quorum,  in- 
completo por  la  separaci(m  de  varios  sefiores 
representantes,  y  supuesto  que  el  asunto  es 
por  demás  notorio,  le  parecía  excusado  qué 
se  (misiese  guardar  reserva  al  pueblo,  que 
tantS  se  interesaba  en  la  resolución  de  la  jun- 
ta. (Aplausos,  gritos,  vivas  en  las  galerías.) 
El  Sr.  BeniUz  dice: — Haciendo  justi- 
cia á  los  señores  presentes  y  ausentes,  creia 
que  todos  se  interesaban  en  reanimar  los  la- 
zos que  deben  unir  al  gran  partido  liberal  y 
que  la  fatalidad  parece  complacerse  en  rom- 
per. No  debia  verse  con  desprecio  el  grupo 
de  ameritados  ciudadadanos  que  se  han  sepa- 
rado de  la  Cámara  por  creerse  bajo  la  pre- 
sión del  público  (rumores,  silbidos.)  El  ora- 
dor continúa  dirigiéndose  á  las  galerías: 
¿Quién  de  vdes.  tiene  que  reprochar  algo  á 
los  generales  Salinas  y  Díaz?  ¿Quién  de 
vdes.  comb  ellos  han  vencido  cien  veces  á 
Cobos  en  Oaxaca,  y  dado  á  la  patria  la  jor- 
nada de  Jalatlaco?  Pues  bien,  señor,  entre  los 
ausentes  hay  nombres  que  debemos  honrar 
por  lo  que  valen  y  por  lo  que  les  debe  la  liber- 
tad y  por  lo  que  valen  sus  luces  en  la  discu- 
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sion.  Entremos  en  sesión  secreta,  tratemos  es- 
te asonto  con  calniii^  y  procararemoi  avenir- 
nos, hablándonos  unos  á  otros  como  amigos 
j  como  patriotas. 

El  Sr.  jlfoM/^e.—- Concreta  la  historia  de 
lo  que  ha  pasado  en  la  sesión»  y  sigue  ase- 
gurando que  no  busca  apla^so8  ni  teme  la 
publicidad  de  las  discusioiones,  porque  sien- 
do el  asunto  que  ha  ocasionado  el  desorden 
demasiado  importante»  hablará  y  votará  con 
su  conciencia  en  favor  de  las  garantías  otor- 
gadas por  la  ley  fundamental  del  país;  mas 
en  cuanto  á  los  medios  de  llegar  á  esa  discu- 
sión franca  y  lealmente,  cree  que  deben  acor- 
darse en  secreto,  para  que  faltando  la  presión 
de  que  se  han  quejado  los  dip\;^ados  ausen- 
tes, vuelva  á  haber  unión  y  se^  llegue  mas 
fácilmente  al  término  que  se  desea. 
*  El  Sr.  Altamirano  dice: — Que  cuando  lo 
derroto  el  ministro  Ruiz,  qued^  en  su  puesto 
esperando  mejor  ocasión  para  que  sus  razo- 
*  namientos  tuvieran  eco.  No  humilla  á  los 
que  salieron  que  en  público  se  trate  de  re< 
^  mediar  la  falta  que  su  separación  ocasiona, 
pues  .el  hecho  no  puede  ser  ya  mas  sabido. 
Está  de  acuerdo  con  la  proposición,  si  nomo 
dice,  no  se  trata  de  velar  la  discusión  del  ne- 
gocio principal,  pues  poco  importa  al  pueblo 
cuáles  sean  las  querellas  de  los  diputados 
contrincantes,  á  la  vez  que  le  interesa  sobre* 
manera  tener  libertad  de  pensar  y  escribir, 
que  se  le  respete  en  las  calles  y  sus  casaa, 
y  que  no  se  le  veje  y  extorsione  á  pretexto 
de  la  suspensión  de  garantías  que  la  Cons- 
titución les  ha  concedido.  (Gritos  y  aplausos 
•n  las  galerías.) 

El  Sr  Sáborio  dice: — Que  recuerda  per- 
fectamente los  hechos  que  rofiere  el  Sr.  Mon- 
tes; se  trataba  positivamente  de  que  se  hi- 
ciera la  averiguación  conveniente  sobre  el 
extravío  de  la  pieza  que  faltó  antier  en  el 
expediente  sobre  la  suspensión  de  garantía?, 
mas  cuando  el  hecho  se  ha  denunciado  a* 
Congreso  delante  del  público,  no  hay  razón 
para  encerrar  en  el  secreto  una  cuestión  cu- 
yos puntos  principales  son  conocidos  de  todo 
el  mundo.  Es  por  lo  mismo  importante  que 
el  público  sepa  quiénes  son  esos  diputados 

indignos 

El  Sr.  BeniUz  interrumpe. — Llamo  al 
orden  al  Sr.  Saborío:  los  diputados  ausentes 
no  son  indignos;  proceden  con  su  conciencia, 
y  debemos  respetarlos.  (Rumores,  silbidos.) 

El  presidente  restablece  el  drden. 

El  Sr  Saborío  continúa:— No  me  he  refe- 
rido á  los  muy  estimables  diputados  que  se 
han  separado;  me  honro  con  la  buena  amistad 


de  algunos  de  rilos,  y  me  complazoo  ea  i 
nocer  sos  méritos  y  relevantes  prendas.  Si* 
guiendo  la  discusión,  el.orador  lee  el  articulo 
2^  del  reglamento,  que  previene  que  la.,  pri- 
mera junta  preparatoria  se  tenga  á  paerta 
abierta,  y  concluye  de  ahí  que  no  deb«  «er 
secreta  la  presente. 

El  Sr.  Gómez  dice. — El  Sr.  Saborío  «- 
travía  lastimosamente  la  cuestión,  pueftaqní 
se  trata  de  evitar  toda  queja  de  presión  por 
parte  de  las  galerías,  para  que  los  eefiorse 
ausentes  de  cuyo  patriotismo  á  nadie  es  lícito 
dudar,  no  tengan  el  menor  motivo  de  retrai^ 
miento  en  una  cuestión  que  interesa  á  toda 
la  República.  Pido,  pues,  que  se  apruebe  la 
proposición  del  Sr.  Montes,  y  que  en  la  se» 
sion  secreta  se  procure  zanjar  las  dificultades 
que  pueden  originar  fatales  consecuencias. 

Aun  habla  otra  vez  el  Sr.  Montes  pr^tes* 
tando  que  por  ahora  solo  se  interesa  en  cal* 
mar  el  acaloramiento  de  algunos,  para  evi- 
tar así  que  se  retarde  el  negocio  principal  y 
que  llegado  el  caso  defenderá  con  su  palabra 
y  apoyará  con  su  voto  el  dictámea  que  con- 
sulta la  devolución  de  las  garuitías  indivi- 
dúales. La  proposición  del  Sr.  Montes  se 
aprueba  por  una  muy  considerable  mayoría, 
y  al  fin  se  levanta  la  reunión  para  seguir  ea 
secreta. 

Lia  8  de  Octubre  de  1861. 

Hoy  no  hubo  sesión  por  falta  de  número« 
— Por  mutuo  acuerdo  entre  ministeriales  y 
oposicionistas,  se  creyó  conveniente  dar  at* 
gun  tiempo  á  que  vuelva  la  calma  á  los  espí- 
ritus para  poner  término  á  los  deplorables  es- 
cándalos de  que  ha  sido  teatro  el  Congreso. 


Sesión  del  dia  9  de  Octubre  de 
18Ó1; 

Vicepresidencia  del  Sr.  Chico  Sein. 

Leida  el  acta  de  la  sesión  del  dia  7  del 
corriente,  se  afírobó  sin  discusión. 

El  Sr.  Tovar  dijo  que  le  p«recia  inútil 
que  se  diera  principio  á  la  sesión,  porque  jio 
babia  número,  y  era  mejor  que  antes  se  pa- 
sase lista. 

Después  de  pasada  lista  result<í  haber  so- 
lo 91  seHores  presentes,  por  lo  cual  el  presi- 
dente declartí  que  no  continuaba  la  sesión, 
pero  que  los  ciudadanos  diputados  podían 
promover  lo  que  juzganse  oportuno.      ^ 

£1  Sr.  Medina  dice: — SiendO:  por  dicha 
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^emadiado  notabks  los^oindadftnos  diputados 
que  faltan^  creo  conveniente  que  los  presen- 
tes con  el  carácter  de  junta  previa  se  empe- 
cen en  baoer  que  los  ausentes  concurran, 
procediendo  en  los  términos  que  prescriben 
las  leyes. 

.  El  Sr.  Saborío  dice: — Por  el  decoro  del 
Oongreso  estamos  en  el  deber  de  procurar 
por  todos  loB  medies  posibles  que  la  repre- 
|i«ntacion  nacional  no  reciba  el  golpe  rudo 
que  descargan  sobre  ella  los  ciudadanos  que 
6  no  eonourren  6  se  ausentan  de  la  sesión. 
Es  menester  evitar  el  descrédito  de  las  ins- 
tituciones y  no  quitar  al  país  la  última  espe- 
ranza de  regeneración  que  abrigan  todos  lo# 
buenos  patriotas.  SI  orador  ha  formado  por 
esas  consideraciones,  que  cualquiera  señor 
diputado  estimará  en  su  valor,  y  aceptará 
por  el  objeto  patriótico  que  tienen,  las  pro- 
posiciones que  habia  puesto  sobre  la  mesa, 
y  que  pide  al  presidente  mande  leer  y  poner 
6  discusión.  ' 

La  mesa  da  lectura  á  las  proposiciones  del 
Sr.  Saborío: 

1?  Que  ol  ciudadano  presidente  no  conce- 
da licencia  á  ningún  dipútalo. 

2^  Que  se  nombren  comisiones  para  que 
visiten  á  los  que  se  excusan  |^or  enfermedad. 

3?  Que  se  llame  á  los  que  no  asistan, 
diciéndoles  en  el  oficio  respectivo,  quo  ha- 
biendo faltado  á  sus  deberes  y.  á  las  delibera- 
ciones del  Congreso,  se  les  excita  por  acuer- 
do de  este  á  que  concurran  á  cumplir  con 
los  deberes  de  su  encargo,  y  que  se  publiquen 
eetas  notas  con  expresión  del  Estado  á  que 
pertenezca  el  representante. 

Puestas  á  discusión  en  lo  general,  el  Sr* 
Saborío  reclama  el  trámite  pidiendo  que  la 
discusión  versase  en  particular  sobre  cada 
una  de  ellas. 

El  Sr»  Hojo  dice: — Lo  que  el  Sr.  Sabo- 
río propone,  difiere  tanto  de  las  prescripciones 
del  reglamento,  que  me  habia  parecido  mas 
bien  un  proyecto  'de  ley  que  acuerdos  de 
una  junta,  que  no  pasa  de  previa;  sin  embar- 
go, supuesto  que  así  lo  quiere  el  autor,  ^ 
abrirá  el  debate  particular  sobre  la  primera 
proposición. 

Ño  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  se 
aprobé» 

Puesta  á  discusión  la  segunda,  el  Sr.  Cen- 
dejas  dijo: 

^  Combato  la  segunda  proposición,  porque 
es  humillante  y  vejatoria  para  los  ciudada- 
danos  que  por  una  indisposición  ligera  6  por 
otros  Ihotivos  que  no  quiero  calificar,  dejan 
de  asistir  á  este  recinto.  Se  pasa  mas  allá 


de  los  términos'  y  del  espíritu  de  la  ley  re- 
glamentaria, porque  la  visita  que  esta  pre- 
viene, tiene  un  objeto  fraternal  y  humanitario, 
y  el  C.  Saborío  la  cambia  on  una  inquisición 
odiosa  y  repugnante,  y  no  merecen  los  elcc- 
t(v%dol  pueblo  se  les  veje  tan  inconsiderada- 
mente, porque  asuntos  del  momento  ú  otros 
motivos  mas  6  menos  razonable^»  Iss  impi- 
den ser  tan  cumplidos  como  sus  compañeros. 
No  es  por  cierto  justo  arrojar  la  ignominia 
sobre  honrados  ciudadanos  por  medio  de  un 
acuerdo  general,  y  sin  que  precedan  los  trá- 
mites legales  que  el  autor  de  I9  proposición 
acuse  á  los  que  quiere  infamar,  que  se  les 
procese  y  condene,  y  el  que  habla  no  tendrá 
que  decir. 

'  El  Sr.  Saborío  dice: — Pocas  veces  he  sido 
tan  bien  comprendido  por  el  Sr.  Cendejas 
como  en  la  presente  cuestión;  mas  como  se^ 
permite  algunas  apreciaciones  equívocas  que. 
desnaturalizan  á  aquella,  me  permitiré  de- 
cirle que  aprecio  y  estimo  el  carácter  de 
diputado  cuando  so  cumple  con  los  deberes 
anexos  á  tal  encargo,  pero  que  los  que  se 
desentienden  de  ellos>j)o  son  yerdedcramente 
representantes  del  pueblo.  Él  C.  Cendejas 
que  es  tan  instruido  en  el  reglamento  mas 
que  ninguno  otro,  no  debe  olvidar  que  este 
previene  las  visitas  que  aconsejaba  proposi- 
ción debatida.  Se  hace  también  necesario  que 
se  visite  no  solo  á  los  gravemente  enfermos, 
sino  aun  á  los  ligeramente  indispuestos,  para 
que  el  Congreso  6  la  junta  conozca  las  cau- 
sas que  dan  motivo  á  las  omisiones  de  los 
ciudadanos  diputados.  Si  el  que  habla,  que 
no  goza  de  tan  buena  salud  como  su  contrin- 
cante, enferma,  se  tendrá  por  honrado  reci- 
biendo en  su  casa  la  visita  de  la  comisión 
respectiva.  Extraña  que  la  legalidad  se  cu-  ^ 
bra  con  la  ley,  cuando  se  afana  en  despre- 
ciar esa  misma  ley  que  tanto  abona,  y  de- 
sea que  mas  que  la  ley,  se  procure  obsequiar 
el  deber  y  la  obligación,  sin  buscar  un  tro- 
piezo en  pequeneces  quo  no  merecen  la  me- 
nor atención. 

Apepta  la  denominación  de  las  visitas  que 
establece  el  acuerdo  propuesto  para  que  se 
aclaren  los  motivos  que  interponen  los  fal- 
tistas,  y  su  conducta  se  depure  ante  la  junta 
de  representantes. 

El  Sr.  Cendejas  dice:— No  creí  que  el 
asunto  se  prestara  tan  fácilmente  á  la  ironía 
que  me  pone  en  espe(A;áculo;  pero  estoy  de- 
cidido á  desentenderme  de  los  insultos  que 
profanan  la  solemnidad  del  acto  y  del  lugar 
que  merece  bastante  todo  decoro  y  atención. 
Lee  el  artículo  41  del  reglamento  que 
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pr«TÍeQ6  se  visite  á  los  grovemente  enfermos 
para  proporcionarles  los  recursos  de  que 
pueden  carecer:  hace  notar  la  diferencia  de 
la  prescripción  reglamentaria  con  la  propo- 
sición que  se  discute,  la  cual  cambia  un  he- 
i^ho  de  benevolencia  é  interés  por  el  pacien- 
te,  en  una  inquisición  afrentosa  que  debiera 
ruborizar  al  mas  impasible. 
.  Por  mi  lealtad  y  servicios,  por  las  veces 
que  me  be  expuesto  al  peligro  por  la  causa 
del  pueblo,  y  como  hombre  honrado  pregun- 
to á  mis  compafteros:  ¿quién  tiene  el  dere- 
cho de  inquirir  si  la  enfermedad  con  que  se 
escudan  de  asistir  algunos  ciudadanos  dipu^ 
tados  es  efectiva  6  simulada?  Ninguno  que 
se  estime  en  algo  se  subalternará  á  esa  ins- 
pección degradante,  ni  habrá  tampoco  quien 
se  encargue  de  una  comisión  cuyo  desempeño 
rebaja  el  carácter  y  la  dignidad  del  comi- 
-sionado.  Yo  no  he  hablado  de  lejgalidad  ni 
me  he  extendido  en  teorías  abstractas  que 
merezcan  las  burlas:  reclamo  solamente  las 
consideraciones  que  nos  debemos  unos  á  otros 
como  caballeros.  La  propuesta,  pues,  no  de- 
be aprobarse,  y  los  medios  para  llegar  á  tan 
patriótico  fin  que  se  propone  el  autor,  son 
por  cierto  bien  diferentes. 

El  Sr.  Bautista  está  de  acuerdo  con  la 
proposición  que  se  discute  y  con  el  carácter 
que  se  le  ha  dado,  porque  la  junta  tiene  las 
facultades  necesarias  para  hacer  que  se  com- 
plete el  número  que  la  ley  exige  para  las 
deliberaciones  de  la  cámara,  porque  solo  el 
Congreso  puede  dar  leyes,  y  porque  el  encar- 
go de  diputado  no  puede  ser  un  timbre  de 
honor  sino  cuando  se  saben  llenar  las  fun- 
ciones que  le  corresponden.  La  visita  que 
se  consulta  y  que  está  prevenida  por  el  re- 
glamento, es  mas  que  conveniente,  necesaria, 
pues  hay  muchos  diputados  que  habiéndose 
excusado  por  enfermedad  desde  el  principio 
de  las  sesiones,  no  se  les  ha  visitado  y  el 
Congreso  no  sabe,  como  debia  saber,  el  es- 
tado de  salud  en  que  se  encuentran  aquellos. 

No  habiendo  quien  siguiera  la  discusión, 
la  proposición  fué  aprobada  en  votación  no- 
minal pedida  por  el  Sr.  Cendejas,  por  54 
votos  cantra  26. 

La  tercera  fué  aprobada  econ^mfcamente 
sin  discusión. 

Dia  10  de  Octubre  de  1861. 

Hoy  no  hubo  sesión  por  falta  de  número. 


Sesión  del  dia  11  de  Octubre 
del86L 

Presidencia  del  Sr.  López  (D,   Vieente*) 

Leidas  y  aprobadas  las  actas  de  la  sesión 
anterior  y  reuniones  de  los  dias  8«  9  y  10, 
con  algunas  reformas  sobre  varios  individuos 
que  aparecían  haber  faltado  sin  licencia  te- 
niéndola, el  Sr.  Couto  manifesté  que  el  Sr. 
Serrano  Flores  estaba  hacia  algunos  diü 
gravemente  enfermo,  y  aun  no  se  habim  cuxn- 
plido  con  el  reglamento  nombrando  la  comi- 
sión que  debia  visitarlo  para  prestarle  los 
auxilios  necesarios  y  posibles.  La  mesa  nom- 
bró con  este  objeto  á  los  Sres.  Guzman  (D. 
Juan)  y  Lerdo  de  Tejada. 

En  leguida  la  secretaría  da  cuenta: 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Gobernación  trascribiendo  otra  del  goberna- 
dor de  Tlaxcala,  diciendo  que  ha  hecho  la 
excitación  acordada  por  el  soberano  congre- 
so al  Sr.  diputado  Rojas,  (D.  Antonio)  y  que 
es  el  único  que  se  encuentra  faltando  m  el 
congreso  por  aquel  Estado. 

Del  mismo  ministerio  trascribiendo  otra 
del  gobernador  de  Tlaxcala,  en  que  avisa 
que  en  Tetla  uo  se  pudieron  verificar  las 
elecciones  por  haber  sido  atacada  la  poblar 
cien  por  una  partida  reaccionaria,  la  que  en 
seguida  fué  derrotada. 

Con  otra  del  mismo  ministerio  sobre  la 
cuestión  de  suspensión  de  garantías.  Con 
una  contrata  para  la  canalización  del  rio  de 
Zacatula,  remitida  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. A  la  comisión  de  industria. 

Del  mismo  con  la  contrata  hecha  para  el 
ferrocarril  de  Veracruz  á  Orizaba,  excitan- 
do al  congreso  á  que  resuelva  lo  que  crea 
conveniente  sobre  el  contrato  hecho  con  el 
Sr.  Escanden  sobre  ferrocarril,  pues  mien« 
tras  esté  pendiente,  no  se  le  puede  exigir  el 
cumplimiento  del  contrato. 

El  dictamen  y  contrato  á  que  se  hace  re- 
ferencia, es  como  sigue: 

IHotamen  presaiitado  por  la  oamiiioii  Mwargada  de  ezi^ 
misar  el  oontrato  propuesto  por  D.  Masuiel  KamudAB, 
para  la  eonstracdoxi  del  camino  de  Meno  de  Veratfos 
a  Orisaba. 

La  comisión  que  fué  nombrada  para  exa- 
minar  el  contrato  de  construcción  propuesto 
por  el  Sr.  Escanden  á  la  compafiía  del  fer; 
rocarril  de  esta  ciudad  á  Veracruz,  desean- 
do corresponder  á  la  confianza  con  que  fué 
honrada  antes  de  proceder  á  su  exámbn  (ce* 
mo  era  natural  y  adoptando  la  conducta  que 
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en  casos  de  esta  naturaleza  es  de  observarse 
por  toda  persona  circunspecta),  ante  todo, 
pas<5  el  referido  contrato  y  demás  documen- 
tos que  obran  en  su  poder,  á  una  comisión 
de  ingenieros,  que  á  la  vez  que  proporciona 
cada  uno  de  ellos  toda  clase  de  garantías 
por  sus  conocimientos  en  la  materia,  las 
proporciona  también  por  su  honradez  6  im- 
parcialidad. La  comunicación  que  se  dirigió 
á  loe  expresados  sefiores  ingenieros,  está 
agregada  bajo  el  núm.  1  en  este  expediente 
que  presenta  la  comisión,  y  para  conocimien- 
to de  los  señores  socios  se  le  dará,  lectura. 

NÜMEKO  1. 

«La  comisión  nombrada  para  abrir  dicta- 
men sobre  el  contrato  de  construcción  pre- 
sentado por  el  Sr.  Escandon  ala  junta  de 
socios  fundadores,  deseando  proceder  coir  el 
mayor  acierto,  se  dirige  á  V.  S.  como  peri: 
tos,  suplicándoles  se  sirvan  dar  un  informe 
escrito  sobre  los  puntos  siguientes: 

1^  Si  los  materiales,  trenes  y  útiles  que 
•numera  en  el  articulo  7^  de  dicho  contrato, 
son  los  suficientes  para  el  movimiento  por  el 
tramo  entre  Orizaba  y  Veracruz. 

2^     Si  el  costo  aproximado  de  dicho  tra 
mo  es  equivalente  al  valor  que  en  el  art.  8^ 
pide  el  Sr.  Escandon  á  la  compañía  por  el 
contrato  de  construcción. 

Y  satisfecho  de  la  buena  voluntad  que 
les  anima  en  pro  de  todos  los  trabajos  de 
utilidad  pública,  cl  que  suscribe,  á  la  vez 
que  le  acompaña  el  referido  contrato,  espera 
desempeñarán  con  su  acostumbrada  eficacia 
esta  comisión,  aceptapdo  las  protestas  de  su 
estimación.)) 

La  comisión  recibid  de  los  señores  inge- 
nieros la  contestación  marcada  con  el  núm. 
2,  que  obra  ya  en  este  mismo  expediente,  y 
para  guardar  el  <5rden  debido,  se  pondrá 
también  su  contenido  en  conocimiento  de  los 
señores  socios. 

KUMJSBO  2. 

«rBa  comisión  nombrada  para  abrir  dicta- 
men sobre  el  contrato  de  construcción  pre- 
sentado por  el  Sr.  D.  Manuel  Escandon  á 
la  junta  de  socios  fundadores,  tuvo  á  bien 
honrarnos  con  su  confianza  en  oficio  de  a^er, 
comisionándonos  para  examinar^  el  presu- 
puesto del  ferrocarril  proyectado  entre  esta 
ciudad  Y  el  pueirto  de  Veracruz,  y  si  serian 
suficiemes  ios  materiales,  trenes  y  útiles  pa- 
ra el  tráfico  entre  los  dos  puntos. 


Los  que  suscriben,  después  de  haberse  reu* 
nido,  procedieron  á  examinar  escrupulosa- 
mente los  datos  proporcionados  por  la  pri- 
mera comisión,  y  resolvieron  dar  cuenta  de 
bU  cometido  de  la  manera  siguiente: 

19  Que  los  materiales,  trenes  y  útiles  que 
enumera  el  articulo  7  del  contrato  por  cele- 
brar entre  el  consajo  administrativo  de  la 
compañía  y  el  Sr.  Escandon,  son  mas  que 
suficientes,  en  el  primer  año  para  el  tráfico 
que  pueda  haber  entre  epta  ciudad  j  el  puer- 
to de  Veracruz,  advirtiéndose  que  dichos 
trapes  son,  en  proporción,  mayores  que  los 
considerados  para  el  camino  férreo  que  se 
construirá  entre  México  y  Puebla. 

2?  Que  encuentran  arreglados  y  bien  jus- 
tipreciados los  detalles  del  presupuesto  de  la 
obra,  cuyo  importe  general  asciende  á  seis 
uiiliones  novecientos  ochenta  y  cinco  mil 
ochenta  y  seis  pesos,  sesenta  y  ocho  centa-  . 
vos  ($6,985,086  68  centavos)  hiendo  de  ad- 
venir»» que  á  pesar  de  que  carecia  del  plano 
pariicuar  de  construcción  de  los  puentes  de 
Mctlac  y  Soledad,  les  proporcioné  los  datos 
necesarios  el  Sr.  D.  M.  E.  LionS  que  abajo 
firma,  y  que  fué  de  la  comisión  de  ingenieros 
que  reconoció,  con  el  Sr.  coronel  Talcott, 
las  barrancas  y  rios  por  donde  se  habrán  de 
construir. 

3^  Que  en  el  contrato  no  se  hace  mérito 
del  muelle  que  ha  de  construirse  en  Vera- 
cruz  y  consta  en  cl  presupuesto,  y  en  este 
último  no  se  hace  mérito  de  cinco  estaciones 
que  reza  el  contrato  han  de  establecerse  en 
Cérdova  y  otros  puntos  del  camino  entre 
Orizaba  y  Veracruz.  La  comisión  cree  que 
cl  aumento  en  el  presupuesto  del  valor  de 
las  cinco  estaciones,  compensa  la  omisión  del 
muelle  en  el  contrato. 

Por  fin  terminan  manifestando  que  la  suma 
de  siete  millones  en  que  presupuesta  la  obra 
el  Sr.  D.  M.  Escandon,  es,  á  su  juicio,  el 
verdadero  costo  aproximativo,  según  los  da- 
tos que  han  preducido  los  reconocimientos 
de  los  ingenieros  y  los  valores  conocidos  en 
el  país,  de  sueldos^  jornaleros  y  materiales. 

Dios  y  libertad.    Orizaba,  Setiembre  10 
de  1861' — Francisco  Zérega. — J.  Orandi-  . 
ton, — M.  JE.  lAons. 

Una  vez  impuestos  los  señores  •  presentes 
del  dictamen  á  que  se  acaba  de  dar  lectura^ 
nada  tendría  que  agregar  la  comisión  y  de- 
bería limitarse  á  proponer  la  aprobación  del 
contrato  en  cuestión,  supuesto  que  él,  sobro 
contener  todo  lo  que  la  via  férrea  necesita 
para  su  servicio  y  ser  los  precios  justos. 
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proporciona  á  la  sociedad  tan  palpables  ven- 
tajas. Sin  embargo,  la  comisión  antes  de  ter- 
minar, con  la  desconfianza  propia  del  que 
careciendo  de  conocimientos  respecto  de  una 
materia  se  ve  en  la  necesidad  de  ocuparse  de 
ella,  agregará  algunas  observaciones  que 
Juzga  pueden  contribuir  á  demostrar  cuan 
equitativo^  6  mas  bien  cuan  ventajoso  ea  oí 
contrato  de  construcción  propuesto  por  el 
Sr.  Escanden. 

La  concisión  para  opinar  del  modo  que 
queda  indicado,  en  el  corto  término  que  ha 
tenido  para  abrir  este  dictamen,  ha*  exami- 
nado  algunos  documentos  que  le  han  pro- 
porcionado los  datos  que  necesitaba  en  un 
asunto  tan  nuevo  entre  nosotros  y  de  tan 
vital  interés.  En  la  gaceta  de  los  caminos 
de  hierro  que  se  publica  en  Madrid,  ha  en- 
contrado el  estado  formado  por  el  Ministe- 
rio de  obras  públicas  en  Francia,  en  el  que 
con  toda  precisión  se  fija  el  costo  que  han 
tenido  las  distintas  vías  férreas  construidas 
en  aquella  nación.  Comenzando  por  el  del 
Norte,  que  no  es  ciertamente  la  mas  costosa 
el  valor  de  cada  kildiñetro  asciende  en  dicho 
Estado  á  350,874  francos  cuya  cantidad  en 
pesos  fuertes  forma  la  de  72,374.  Partiendo 
de  esta  base,  los  ciento  veintiún  kilómetros 
que  contiene  el  camino  que  se  va  á  cons- 
truir por  el  Sr.  Escanden  desde  la  Tejería 

&  esta  ciudad,  valdría  en  pesos  fuertes 

8,730,054,  cantidad  indudablemente  mayor 
que  la  fijada  en  el  contrato  que  tiene  pro- 
puesto á  esta  sociedad.  Se  notará  todavía 
mas  la  diferencia  si  se  agrega  el  1.000,000 
de  pesos  que  importa  el  tramo  del  camino 
de  San  Juan*que  entrega  el  Sr.  Escandon  á 
la  sociedad  pues  aumentado  el  cálculo  que  ha 
formado  la  comisión,  ascenderá  á  9.000,000 
de  pesos. 

No  ha  olvidado  la  comisión  que  el  camino 
de  Francia  que  ha  tomado  por  base,  contie- 
ne una  doble  vía;  y  aunque  por  este  motivo 
parecerá  &  primera  vista  que  la  consecuen- 
cia que  se  ha  deducido  en  favor  del  contrato 
propuesto,  no  es  del  todo  fundada  esta  ob- 
servación, desaparece  absolutamente  cuando 
se  reflexiona  que  la  obra  de  mano"  es  mas 
cara  en  México;  que  los  materiales  todos 
tienen  que  venir  del  exterior;  el  recargo 
contiguiélte  de  los  fletes,  y  que  en  Francia 
el  camino  que  se  ha  temado  por  base,  como 
se  ha  dicho,  ha  sido  construido  sobre  un  ter- 
reno que  no  ofrece  grandes  inconvenientes, 
cuando  el  que  debe  ser  construido  on  este 
Estado  no  solo  tiene  que  correr  por  terrenos, 
que  contienen  porción  de  accidentes,  sino 


que  requieren  dos  grandes  obras,  que  son 
las  de  Chiquihuite  y  barranca  de  Metlac. 
Estas  circunstancias,  en  concepto  de  personas 
facultativas  con  quienes  la  comisión  ha  con- 
ferenciado sobre  el  particular,  desvanecen 
completamente  la  objecbn  mencionada  pro- 
venida de  la  doble  vía  que  contiene  el  cami- 
no de  Francia  que  se  ha  tomado  por  base,  y 
aun  hace  creer  que  el  que  va  á  ser  cons- 
truido por  las  razones  indicadas,  debe  ser  tal 
vez  mas  costoso,  no  obstante  que  solo  llevará 
una  vía. 

Contrayéndose  la  comisión  á  los  pocos  en- 
sayos que  se  han  hecho  en  nuestro  país,  to- 
mará por  base  el  corto  tramo  de  camino  de 
MeÜellin  que  ha  sido  construido  con  la  mas 
grande  economía,  y  contando»  con  el  auxi- 
lio eficaz  del  tramo  de  San  Juan  y  de  algu- 
nos materiales,  y  de  todos  los  materiales  de 
est*a. 

A  pesar  de  estas  ventajas,  el  citado  cami- 
no, al  ponerlo  en  explotación,  tendrá  el  costo 
poco  mas  6  menos  de  10,000  pesos,  y  por 
consiguiente  serán  22,500  pesos  los  que  im- 
porte cada  kilómetro.  Debe  advertirse  que 
este  trayecto  no  tiene  ninguna  obra  de  arte; 
que  ha  sido  construido  sobre  un  terreno  casi 
plano,  que  les  rieles  son  muy  sencillos  y 
descansan  sobro  los  mismos  durmientes;  que 
los  trenes  son  insignificantes,  y  que  no  hay 
un  solo  edificio  de  importancia.  No  obstante 
esto,  tendrá,  come  se  ha, manifestado,  un  cos- 
to de  22,500  pesos  cada  kilómetro;  y  supo- 
niendo, como  es  natural,  y  según  el  dictamen 
de  peritos  con  quienes  la  comisión  ha  tenido 
conferencias,  que  por  lo  accidentado  del  ter- 
reno de  la  Tejería  á  esta  ciudad;  por  la  di- 
ferencia  del  material  que  va  á  ser  emplea- 
do; por  la  diferencia  también,  tanto  en  los 
trenes  como  en  los  edificios  y  grandes  obras 
que  tienen  que  ejecutarse,  la  cifra  relativa 
al  camino  de  Medellin,  so  duplique  tratándo- 
se del  de  Veracruz  á  esta,  resultará  que  es- 
ta vía  deberá  valer  7.243,000  pesos.  Esta 
cantidad  es  indudablemente  mayor  que  la 
designada  por  el  Sr.  Escandon  en  el  contra- 
to á  que  la  comisión  se  viene  refiriendo. 

En  los  documentos  que  esta  ha  ten!Bo  á 
la  vista  para  extender  el  presente  dictamen, 
ha  observado  que  on  los  presupuestos  de  tos 
caminos  de  hierro  de  Europa,  figura  siempre 
una  partida  de  gaitos  irnprevi$to8  que  equi- 
vale desde^un  10  á  un  15  por  ciento  del  va- 
lor del  presupuesto.  Esta  partida  no  se  en- 
cuentra en  el  formado  pa^a  el  cami||fi  de  la 
Tejería  á  esta  ciudad,  y  estaos  Mra  de 
las  razones  que  tiene  la  comisión  parl^  opi- 
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nar  que  es  Tentajoso  el  contrato  del  Sr.  Es- 
candon  tantas  veces  mencionado. 

Finalmente,  la  comisión  no  ha  olvidado 
un  solo  momento  que  este  señpr  para  pro- 
veerse de  los  materiales  que  necesita  traer 
del  extranjero,  va  á  hacer  uso  no  do  mone 
da  corriente  que  no  recibe  do  pronto,  sino 
de  bonos  y  títulos  por  obligaciones  del  ca- 
mino, que  no  obstante  sut  esfuerzos  por  dar- 
les toda  clase  de  crédito,  siempre  debe  su- 
frir una  gran  pérdida  en  estos  documentos, 
ai  no  en  el  valor  repreffentativo  de  ellos, 
porque  éB  de  creerse  qiic  no  dará  uno  solo 
de  estos  mismos  documentos  con  el  descaen' 
to  mas  insignificante,  sí  se  debe  esperar  que 
al  hacer  los  cambios  se  verá  en  la  necesi- 
dad de  tomar  por  un  precio  algo  exagerado 
los  efectos  que  reciba,  y  cuyo  valor  satiafo- 
ga  con  los  indicados  bonos  ú  obligaciones. 
Estas  operaciones  deben  disminuir  notivble- 
mente  la  cifra  de  siete  millones  que  pide  el 
Sr.  Escanden,  y  cuya  suma  casi  en  su  tota- 
lidal  la  va  á  recibir  de  la  sociedad  en  títu- 
los de  obligaciones  y  acciones  del  camino. 
Tal  consideración  hace  creer  á  los  que  com- 
ponen la  comisión,  que  debia  ser  aceptado  el 
contrato  aún  cuando  se  pidiera  una  cantidad 
mayor  que  la  de  siete  millones  de  pesoj?, 
en  razón  &  que  en  la  operación  ipdicala  de- 
be perderse  una  suma  de  bastante  impor- 
tancia. 

Por  ios  fundamentos  expuestos,  y  sobre 
todo,  descansando  en  el  juicio  de  los  peritos 
cuyo  dict&men  ha  sido  escuchado  ya  por  lo^ 
Be&ores  socios,  la  comisión  no  pulsa  dificul- 
tad algUQa  en  proponer  &  la  deliberación  de 
la  janta  el  artículo  siguiente: 

Único.  Se  aprueba  en  todas  sus  partes  el 
contrato  do  construcción  propuesto  por  el 
Sr.  D.  Manuel  Escanden,  y  una  vez  acepta- 
do por  dicha  comisión,  será  elevado  &  escri- 
tura públic% 

Orizaba,  Setiembre  11  de  1861. — Ignacio 
de  la  Llave, — Francisco  Flores. — J.  A. 
Nieto. — Salvador  Bd^^^* — Miguel  Gue- 
vara, 

•Aprobado  este  contrato  por  unanimidad  de 
los  señorea  presentes,  fué  firmado  en  la  mis- 
ma fecha. — Ignacio  de  la  Llave — Francis- 
co de  P.  liosas. — Francisco  Talavera, — 
J.  Joaquin  Royo. — Esteban  Centeno. — 
Carlos  A.  Carrean. — J.  Neron.^-^Alonso 
Manuel  Peón, — J.  A.  Nieto.  —  Higinio 
Madrazo. — Miguel  Guevara. — Francisco 
Flores.'^lsidoro  Sota  Trucios. — José  M. 
Bringas, — J.  Orandisson.-^ Ricardo  Q-. 


Ashby. — J.  A.  Vivanco. — -F.  de  P.  Car* 
rillo. 

Se  did  cuenta  con  varias  comunicaciones 
en  las  qne  se  da  el  ejecutivo  de  enterado  de 
ias  rehabilitaciones  liechas  por  el  congreso* 

Del  Ministerio  de  Hacienda,  pidiendo  se  le 
amplíe  por  otros  quince  dias  mas  el  término 
que  se  le  di<5  para  informar  eobre  loe  bonos 
Peza,  y  advirtiendo  que  en  ningún  contrato 
hecho  por  el  gobierno  se  han  admitido  dichos, 
bonos. 

Con  una  comunicación  remitiendo  los  ret* 
sultados  de  la  elección  de  presidente  y  ma- 
gistrados de  la  Suprema  Corte  en  el  distrito, 
y  consultando  si  habrá  necesidad  de  repethr 
la  elección.    A  la  comisión  de  gobernación. 

Con  una  solicitud  del  Sr.  Pichardo  que 
remite  el  gobierno  recomendándola  para  que 
se  le  rehabilite.  A  la  segunda  comisión  de 
hacienda. 

Del  Ministerio  de  Hacienda  de  enterado 
de  la  excepción  hecha  en  favor  del  crédito 
del  Sr.  Goicuría  de  la  suspensión  de  pagos.. 
Archivo. 

De  la  secretaría  del  congreso  de  Oaxaca 
'  de  enterado  de  que  se  le  cita  para  remitir 
iniciativas  de  reformas  á  la  Constitución. 
Archivo. 

De  la  de  Tabasco,  dando  parte  de  haber 
abierto  sus  sesiones.  Archivo. 

Con  una  comunicación  del  presidente  de 
la  sección  del  jurado,  pidiendo  á  la  secreta- 
ría le  remita  el  expediente  sobre  el  negocio, 
de  pago  de  sueldo  á  los  Sres.  Gochicoa  y 
Morales  Puente.  La  secretaría  pregunta  al 
congreso  si  se  hará  la  remisión,  y  el  congre* 
so  resuelve  por  la  afirmativa. 

€!on  una  solicitud  de  D?  Quirina  Manito, 
que  hace  suya  el  Sr.  Montes.  Primera  lee- 
cura. 

Con  otra  de  varios  artesanos  de  Huioha- 
pan,  pidiendo  se  les  ceda  un  edificio  que  per- 
tenecié  al  clero,  para  poner  sus  talleres.  A 
la  comisión  de  hacienda. 

Con  un  proyecto  de  decreto  suscrito  polr 
el  Sr.  Rojo,  para  que  se  restablezca  ana 
antigua  alcabala  sobre  bultos  y  ganades,  en 
favor  de  la  Escuela  de  Medicina  y  la  de  Ar- 
tes. A  la  comisión  de  hacienda. 

£1  Sr.  Zamacona,  ministro  de  relacionesi 
dijo: 

Han  circulado  en  estos  dias  muchos  ru- 
mores, no  solo  falsos  sino  peligrosos,  sobre 
los  negocfoa  diplomáticos  de  la  República. 
Aunque  el  gobierno  sabe  que  eti  semejante 
materia  son  convenientes  la  reserva  y  la  dis- 
creción, ha  creido  oportunas  lae  explieaeio- 
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aes  qut  yoy  á  dar,  pora  que  su  silencio  no 
oontriboja  á  acreditar  los  rumores  que  han 
circulado  recientemente  entre  el  vulgo,  y  á 
que  la  prensa  comienza  á  dar  acogida.  SI 
soberano  congreso  no  podrá  tachar  al  minis- 
terio actual  de  parco  ea  sus  explicaciones  so- 
bre la  cuestión  diplomática,  y  como  prueba  pu- 
dieran citarse  las  noticias  documentadas  que 
he  tenido  el  honor  de  comunicar  á  la  cáma- 
ra á  prbcipios  del  mes  pasado  y  del  presen- 
te. Si  no  me  había  presentado  antes  de  hoy 
á  contradecir  los  rumores  que  desde  hace 
dias  circulan,  ha  sido  por  consideraciones 
poderosas  de  que  impondré  á  la  cámara  en 
una  sesión  secreta.  Pero  entretanto,  no  pue- 
do pasar  sin  explicación  una  especie  que 
circula  hoy  en  un  diario  de  la  Capital,  y 
desgraciadamente  bajo  la  firma  de  un  miem- 
bro del -congreso.  Dicese  que  el  gobierno 
aspira  á  conservar  las  autorizaciones  de  que 
la  representación  nacional  le  ha  investido,  á 
fin  de  consumar  un  arreglo  en  que  entra  la 
enagenacion  de  una  parte  del  territorio  dé 
la  República.  El  gobierno  debe  declarar 
pública  y  solemnemente  que  jamas  se  ha 
creido  autorizado  ni  por  sus  facultades  cons- 
titucionales ni  por  las  extraordinarias  con 
que  le  ha  investido  el  congreso,  para  enage- 
nar  ni  una  pulgada  de  nuestro  territorio,  y 
que  no  solo  no  ha  aceptado,  pero  ni  aun 
discutido,  ni  aun  siquiera  tenido  que  oir 
propuesta  ni  indicación  al4;una  qne  afecte  la 
integridad .  del  territorio  nacional.  El  go- 
bierno ha  buscado  incesantemente  desde  me- 
diados de  Julio  una  solución  á  la  cuesticm 
de  la  deuda  ^extranjera,  y  cree  que  la  en- 
contrará próximamente,  no  solo  por  sus  pro- 
pios esfuerzos,  sino  por  el  espiritu  de  equi- 
dad que  anima  aún  á  algunos  de  los  funcior 
narios  diplomáticos  á  quienes  vulgarmente 
se  atribuyen  miras,  hostiles  contra  México; 
pero  el  gobierno  no  reputaria  una  solución, 
la  que  facetase  en  lo  mas  mínimo  la  Bobera* 
nía,  la  independencia,  la  dignidad  de  la  Re- 
pública 6  la  integridad  de  pu  territorio.  Y 
tiene  propósito  firme  y  probabilidad  fonda- 
da de-salvar  esos  intereses  en  el  arreglo  de 
la  cuestión  diplomática.  Por  otra  parte,  co- 
noce el  gobierno  sus  deberes  constituciona- 
les, y  no  hará  arregló  alguno  sin  someterlo 
inmediatamente  á  la  aprobación  del  cuerpo 
legislativo. 

{!1  Sr.  Oouto  dice  que  ha  oido  con  suma 
satisfacción  lo  que  ha  dicho  el  señor  minis- 
tro de  relaciones,  y  pide  á  la  secretaría  ha- 
ga eonstfar  en  el  acta  sus  palabras  de  que 
jamas  lia  tenido  el  gobierno  la  intención  de 


cnagenar  el  territorio  nacional,  y  que  nuea» 
tras  relaciones  diplomáticas  marchan  m  vía 
de  arreglo. 

Se  da  segunda  lectura  á  un  proyecto  de 
ley  del  Sr.  Escalante,  para  que  te  fije  haaU 
el  1?  de  Noviembre  la  elección  de  presidente 
y  magistrados  de  la  Suprema  Corte  en  el 
Bistrito  federal,  y  para  que  queden  los  go- 
bernadores de  los  Estados  facultados  par» 
^ar  día  en  que  se  haga  dicha  elección.  Con- 
cluye con  dos  proposiciones  económicas:  la 
primera  para  QiancAr  suspender  las  eleccio- 
nes, y  otra  para  que  pasen  los  antecedentes 
á  la  sección  del  jurado. 

El  Sr.  JSioalante  la  apoya,  diciendo  que 
aunque  ya  hasta  cierto  punto  ha  pasado  la 
oportunidad  del  pensamiento,  hay  siempre 
qui  tomsrlo  en  consideración,  pues  como  se 
ha  visto  en  algunos  puntos,  no  se  han  hecho 
dichas  elecciones,  y  aun  en  el  distrito  es  du- 
doso lo  que  se  ha  verificado.  Que  por  lo 
mismo,  aunque  no  sean  las  proposiciones  que 
él  ha  presentado,  la  materia  se  debe  lomar 
en  consideración.  El  proyecto  se  admite  4. 
discusión,  y  pasa  á  la  comisbn  de  Justicia. 

Se  da  segunda  lectura  y  se  desceba  por 
el  Congreso  la  proposición  suscrita  por  el  Sr. 
D.  Pedro  Ampudia,  en  que  pide  que  el  pre» 
Bidente  llamj  al  orden  á  los  diputados  que 
den  el  tratamiento  de  señoría. 

Se  da  segunda  lectura  á  la  proposicioE 
suscrita  por  varios  señores  que  piden  que 
los  diputados  que  hayan  servido  á  la  reac- 
ción queden  también  sujetos  á  las  disposi- 
ciones de  la  íey  de  SO  de  Junio. 

El  Sr.  Cano  dice: — Dimos  una  ley  extraor- 
dinariamente rigurosa  contra  los  individuos 
que  sirvieron  á  la  reacción,  y  aunque  jamas 
estuve  por  ella,  creo  que  puesto  que  se  tuvo 
ese  rigor  para  empleados  de  todas  catego* 
rías  y  aun  para  los  que  posteriormente  ha« 
bian  prestado  eminentes  serviciqi,  deben  hoy 
quedar  comprendidos  los  diputados  que  qui- 
zá habrá  entre  ellos,  quienes  no  tengan  igua- 
les servicios  que  alegar.  Muchos  de  esos 
empleados  ni  aun  sirvieron  á  la  reacción,  y 
sin  embargo,  por  haber  estado  solo  algunas 
horas  después  del  golpe  de  Estado,  vienen  á 
someterse  á  nuestro  fallo  para  obtener  su 
rehabilitación.  Nosotros  que  somos  los  re- 
presentantes del  pueblo;  nosotros  que  dimos 
la  ley,  somos  los  que  con  mas  rigor  debemos 
sujetarnos  á  ella^  porque  al  monos  es  presa 
mible  que  tengamos  mas  delicadeza.  Si  en 
esa*ley  no  hemos  exceptuado  á  nadie,  si  aun 
comprendimos  á  un  simple  escribiente,  porque 
creímos  que  en  su  puesto  subalterno  nos  po- 
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dría  hacer  un  mal,  con  mucha  mas  rason  dé* 
bomos  no  exceptuar  á  lo3  diputadoe.  Si  un 
escribiente  puede  descubrir  el  secreto  que 
eppia  en  uña  comuaicacion,  [qutf  malea  no 
podrá  haeer  un  diputado  con  la  terrible  fuer- 
la  que  le  da  el  poder  de  dar  leyes!  Oree» 
pues,  justa,  debida  7  oonreoiente  la  aproba* 
oion  de  este  pensamiento. 

Estando  suscrita  por  las  diputaciones  de 
Colima  7  de  QuerécarOi  pasa  á  la  comisión 
de  gobernación. 

Se  da  lectura  al  proyecto  de  la  mayoría 
de  las  comisiones  unidas  sobre  garantías,  que 
consulta  la  derogación  del  decreto  de  17  de 
Junio,  excepto  sus  artículos  8?  y  11,  y  el  de 
la  minoría  que  pide  qué  quede  en  rigor  di- 
cho decreto. 

Por  equivocación  la  secretaría  repite  la 
lectura  del  artículo  2?  del  dictamen  de  la 
mayorí^k,  qua  consultaba  que  los  Estados 
ocupados  por  la  reacción,  permanecieran  con 
la  suspensión  de  garantías.  El  Sr.  Oouto 
advierte  á  la  mesa  que  dicho  artículo  é^td 
ya  retirado  por  la  dicha  mayoría. 

Al  ponerse  á  discusión  el  dictamen  de  la 
mayoría,  el  Sr.  Montes  reclama  el  trámite 
diciendo  que  puesto  que  el  gobierno  retira 
sus  observaciones,  debe  ponerse  conforme  á 
la  Constitución  á  votar  sin  discutirse.  La 
mesa  accede  y  es  aprobado  por  97  seüores 
contra  83.  (Algunos  aplausos  tímidos  en  las 
galerías.) 

Continúa  la  discusión  sobre  la  ley  orgá- 
nica reglamentaria  del  artículo  102  de  la 
Oonstitucion,  y  con  una  ligera  discusión  se 
declaran  con  lugar  á  votar  los  artículos  des- 
de el  7^  al  18  inclusive. 

El  Sr.  Duelan  presentó  una  adición  qué 
es  como  sigue: 

Entre  las  excepciones  del  decreto  acorda- 
do, se  pondrá  esta:  la  primera  y  segunda  par- 
te del  artículo  17  de  la  Constitución  á  que 
se  refiere  el  artículo  5?  de  la  ley  de  7  de 
Junio  último,  teniendo  efecto  la  suspensión 
solo  en  asuntos  políticos.  Para  fundarla  di- 
jo: que  la  adición  que  tenia  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso,  entraflaba  una  idea  de  la 
mas  gravo  importancia.  Se  propone  que  el 
término  de  tres  dias  que  fija  el  artículo  12 
para  que  tin  hombro  permanezca  detenido 
sin  auto  de  prisión,  no  se  limite  tratándose 
de  delitos  políticos.  El  Congreso  sabe  bien 
por  una  experiencia  no  desmentida,  lo  difí- 
cil que  es,  y  aun  moralmente  muchas  veces 
imposible,  presentar  pruebas  enjuicio  contra 
un  conspirador  á  pesar  de  que  se  tenga  cien- 
ia  de  su  oolpabilidad.  Pues  bie%  si  porque 


pasan  los  tres  dias,  6  porque  los  jueces 

y  los  jueces  nuestros,  tío  tengan  pruebas*^- 
critas  en  su  proceso,  se  han  de  poner  desde 
luego  en  libertad  á  los  que  dia  á  dia  oonl- 
piran  contra  la  reforma,  no  habremos  hecho 
sino  otergar  títulos  de  impunidad  á  todos 
los  réacoionarios.  En  ves  de  desarmar  á 
Juares  como  se  ha  querido,  habremos  desar- 
mado al  partido  liberal,  que  impotentia  con 
sus  fórmulas,  irá  cediendo  ante  la  audacia 
de  la  reacción. 

Quien  creyese,  seQor,  qué  con  los  jueces 
y  sus  procedimientos  se  pueden  castigar  de- 
litos políticos,  <5  no  ha  mandado  6  no  ha 
conspirado  en  su  vida. 

Aun  hay  otra  raion.  Los  Estados  de  Mé- 
xico, Querétaro,  San  Luis,  y  otros,  tienen  la- 
reaccion  en  su  seno.  ¿Con  qué  poder  sus 
respectivos  gobernadores  podrán  repriúair  á 
los  que  desde  las  capitales  y  grandes  cen- 
tros de  población  dirigen  é  insuflan  á  los 
conspiradores?  ¿Creéis  en  conciencia  y  con 
la  mano  en  el  corazón  que  respeten  laS  for- 
mas constitucionales?  ¿Qué  diremos  á  esos 
Estados  víctimas  de  la  guerra  mas  desas- 
trosa, sien  voz  de  fortificar  el  poder  público 
de  los  que  deben  ampararlos,  les  mandamos 
una  liga  para  atar  las  manos  á  sus  gober- 
nantes? Supuesto  que  legal  mente  las  legis- 
laturas no  pueden  dar  autorizaciones  qus 
violen  el  cédigo  general,  ¿dejáronlos  que 
estos  gobernadores  caigan  envueltos  en  el 
manto  de  la  Constitución?  Pero  hoy  caerá 
un  Estado «  mañana  podrá  caer  el  Dis- 
trito federall 

En  las  circunstancias  del  país  solo  la  con* 
oentracion  del  poder  puede  salvar  á  la  Re- 
pública; y  si  cuando  debiéramos  fortificarlo 
dejamos  campo  abierto  á  la  reacción  para 
que  conspire,  con  el  solo  remoto  peligro  de 
una  prisión  de  tres  dias,  repito  que  no  ha- 
bremos desarmado  á  Juárez  sino  á  los  Es- 
tados que  podrán  bien  manifestar  su  disen- 
timiento, iniciando  medidas  de  vigor.  Hsbre- 
nios  desarmado  al  partido  liberal  y  nos  ha- 
bremos desarmado  á  nosotros  mismos,  por- 
que á  quien  tan  solo  podrá  ser  muy  ventajoso 
ése  respeto  á  las  férmulas  en  la  situación, 
es  á  los  enemigos  de  la  reforma  que  sin  du- 
da nos  darán  las  gracias  colgándonos  de  un 
árbol  en  la  primera  oportunidad  que  se  les 
presente. 

^  Y  cuenta  que  la  reacción  tiene  un  mismo 
cartabón  para  medios  oposicionistas  y  minis- 
teriales. Para  ello  no  hay  mas  que  impio$ 
Téformadorei. 

S  endo  esta  cuestión  da  gtwé  traicenden* 
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oia,  desearia  que  para  refiolverla  no  se  turiese 
en  oonsideracion  nuestras  disidencias  de  par- 
lamento; ni,  pudiera  decir,  nuestras  diferen* 
cias  de  familia.  Suplico,  puea,  al  Congreso 
se  sirra  admitir  conforme  á  reglamento,  la 
adición  que  al  decreto  sobre  suspensión  de 
garantías  he  tenido  la  honra  de  presentarle. 

Admitida  por  el  Congreso  la-  adición,  se 
mandó  pasar  &  las  comisiones  unidas  que 
entendieron  en  este  negocio. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta,  pedida  por  el  señor  Ministro  de 
Relaciones. 


Sesión  del  dia  12  de  Octubre  de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  López  (D.    Vicente.) 

Se  da  lectura  y  se  pone  á  discusión  el  ac- 
ta de  la  sesión  anterior  en  que  están  con- 
signados  loa  hechos,  tales  cuales  están  consig- 
nados en  la  sesión  del  dia  11,  con  la  sola 
diferencia  de  que  en  lugar  de  poner  en  la 
secretaría  que  se  había  admitido  por  el  Con- 
greso la  adición  del  Sr.  Dublan,  se  dice  que 
te  dispensaron  los  trámites  y  pasó  á  las 
comisiones. 

El  Sr.  Montes  dice: — El  acta  que  se  ha 
puesto  á  discusión  contiene  un  grave  error 
que  no  puedo  dejar  pasar  desapercibido,  y 
por  lo  que  pido  qu«  se  haga  la  correspon- 
diente rectificación.  £1  hecho  es  el  siguien- 
te: se  dice  que  se  suspendió  la  discusión  de 
la  ley  orgánica  sobre  el  artículo  102  de  la 
Constitución,  y  que  se  dio  lectura  á  una  pro- 
posición suscrita  por  el  Sr.  Doblan  á  la  que 
se  le  dispensaron  los  trámites  y  pasó  á  Ins 
comisiones.  Me  fundo  en  el  artículo  61  de 
la  Constitución,  que  exige  que  para  que  los 
actos  del  Congreso  tengan  valor,  haya  quo- 
rum;  es  decir,  la  mitad  y  uno  mas  de  los  di- 
putados electos  en  toda  la  República:  este 
número  es  de  97,  y  voy  á  probar  matemáti- 
camente que  al  hacerse  la  votación  de  que 
se  trata,  no  habia  eso  número  de  seQores  di- 
putados en  el  salón.  En  la  votación  nominal 
que  habia  habido  momentos  antes,  habian 
votado  99  señores,  66  de  un  lado  y  33  del 
otro;  pues  bien  á  la  hora  de  votarse  la  adi- 
ción, faltaban  muchos,  entre  los  cuales  enu- 
meraré 7  que  me  constan.  (Dice  sus  nom- 
bres.) Es  indudable  que  descontando  7  que- 
dan cuando  mas  92  señores  que  no  forman 
quorum.  Por  consiguiente  en  este  momento 
no  habia  Congreso^  no  pudo  admitirse  la 


adición  del  Sr.  Dublan,  y  pido  que  así  cons- 
te en  el  acta. 

El  Sn  Chico  Sein  (que  presidia  la  sesión 
el  dia  11,  en  los  momentos  de  admitirse  la 
adición  del  Sr.  Dublan)  dice:  El  relato  que 
hace  el  acta  es  verídico  y  fiel  de  los  hechos, 
que  son  las  cpndiciones  que  debe  tener:  la 
mesa  declaró  admitida  la  adición  del  Sr.  Do- 
blan, y  si  entonces  faltaban  algunos  sefiores 
del  salón,  ni  es  culpa  de  la  mesa,  ni  es  tiem- 
po ahora  de  averiguar  si  hubo  ó  no  número 
para  la  votación. 

El  Sr.  Altamirano  dice:  No  sé  aun  si  es- 
taró por  la  adición  del  Sr.  Dublan,  este  no 
es  el  momento  de  dar  mi  opinión  sobro  ella, 
aunque  en  16  particular  le  haya  yo  manifes- 
tado mis  simpatías  porjsu  pensamiento;  pero 
lo  cierto  es  la  falta  de  sanción  concienzuda 
del  Congreso,  que  no  estaban  varios  señores 
diputados  en  el  salón  y  á  los  que  estaban  se 
les  presentó  ex-abrupto,,  sin  que  la  entendie- 
ran, por  una  verdadera  sorpresa. 

El  Sr.  Cliico  Sein  dice: — El  Sr.  Altami- 
rano desfigura  los  hechos.  Te  que  presidia 
en  ese  momento,  me  paró  diciendo  que  se 
suspendia  la  discusión,  porque  estando  pera 
leerse  la  minuta  de  decreto,  pues  que  se  iba 
á  pasar  á  sesión  secreta,  ©1  Sr.  Dublan  en 
virtud  de  las  facultades  que  da  el  reglamen- 
to, presentó  la  adición  que  admitió  el  Con- 
greso. No  es  culpa  mia  que  los  señores  di- 
putados no  entendieran  la  proposición. 

El  Sr.  Ampudia  (D.  Pedro)  dice: — Yo, 

acabada  de  votar  la  ley  de  garantías 

me  salí y  cuando  volví creí  que  la 

adición que  leyó  el  Sr.  Dublan. era 

el  proyecto  de  ley  orgánica,  hasta  que  oí 
el  rumor  de  lo  que  habia  sucedido pe- 
ro puedo  asegurar que  yo  no  oí  la  cam- 
pana  ni  me   llan)ó   ninguno   á   votar. 

Puedo  decir  que  conozco  mis  obligaciones 

y  que  só  cumplir  con  mis  deberes. 

El  Sr.  Gamboa  dice:  Me  llama  fuerte- 
mente la  atención  que  hoy  se  quiera  desha- 
cer lo  hecho  en  la  sesión  de  antier,  cuando 
no  se  trata  mas  que  de  aprobar  el  acta,  que 
debe  ser  relato  fiel  de  lo  acaecido  en  la  se- 
sión. De  esía  manera,  y  aceptado  el  princi- 
pio, resultará  que  pasados  ocho  meses  pueda 
venirse  á  decirnos  que  tal  votación  no  es  le- 
gítima, porque  tantos  diputados  no  estaban 
presentes. 

El  reglamento,  en  esa  parte  previsivo  6 
inteligente,  ha  puesto  y  ha  debido  poner  un 
término  á  esa  clase  de  reclamos  señalándoles 
un  hasta  aquí.  Pasada  una  votación,  j  con 
mucha  mas  razón,  una  sesión,  no  se  puede 
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hacer  esa  clase  de  reclamos.  Además,  impo- 
sible seria  probar  cuándo  hay  número  en  el 
salen»  y  aun  en  este  momento  es  seguro  que 
no  hay  quorum^  porque  los  señores  diputados 
entran  y  salen  y  permanecen  en  el  salón  de 
recreo.  Para  esto  poco  importa  el  repique 
de  la  campano,  pues  como  ven  los  sefiores  dir 
pvtados  (el  orador  señala  por  donde  salían 
algonoe  diputados)  están  entrando  y  salien- 
do. Seria  necesario  echar  llave  á  las  puertas, 
6  estar  pasando  lista  cada  cinco  minutos. 
No  habria  votación  económica  alguna  que 
pudiera  tenerse  por  válida,  pues  repito,  es 
Ijmposible,  aun  acabando  de  pasar  lista,  el 
asegurarse  de  si  hay  quorum.  T  de  esto  no 
puede  *Ber  responsable  la  mesa  ni  pudiel# 
averiguarse  lo  que  paB<5  ayer,  por  lo  que 
creo  que  la  rectificación  que  se  pide  es  im- 
prudente é  inoportuna. 

El  Sr.  í^afirrí^^ice: — He  oído  mentar  mi 
nombre,  como  siendo  uno  de  los  individuos, 
que  se  hallaban  fuera  del  salón.  El  hecho 
es  cierto,  porque  habia  salido  previo  permi- 
so del  Peñor  presidente.  La  actual  discusión 
es  verdaderamente  reglamentaria.  Una  dis- 
cusión no  puede  suspenderse  mas  que  por 
tres  motivos  que  alega  el  reglamento,  y  nin- 
guno de  estos  había  para  que  el  presiílcnte 
hubiera  suspendiólo  la  de  la  ley  orgánica  que 
se  discutía:  era  introducir  un  nuevo  elemen- 
to, para  lo  que  se  necesitaba  permisp  expre- 
so del  Congreso.  No  se  pucle  reclamar  un 
trá'nite  cuando  ha  me^liado  votación,  pero 
aqní  no  ha  mediado  por  rierto  ninguna. 

El  Sr.  Ghioo  Sein  dijo: — Si  hice  mal  en 
darle  trítmite  á  la  adición  del  Sr.  Dublan, 
si  lo  hice  al  snspentler  la  discusión,  la  áU- 
cusion  de  la  ley  orglnica  debería  habérseme 
reclamado  entonces  y  no  ahora,  cuando  el 
reclamo  es  enteramente  inoportuno.  Repito 
que  no  es  culpa  mía  el  que  el  Sr.  Ampudia 
no  haya  oido  la  campana,  ni  que  los  señores 
diputados,  faltando  á  sus  deberes,  no  se  en 
cuentren  en  el  salón  á  la  hora  do  votar. 
*^E1  Sr,  Montes  dice:  Yo  no  he  culpado  al 
Sr.  Chico  Sein,  he  citado  un  hecho  eviden- 
te. La  Constitución  exige  un  número  deter- 
minado de  votantes,  y  tan  es  ci -rto  que  no 
existia  ese  número,  que  interpelo  á  los  seño- 
res que  he  mencionado  para  que  manifiesten 
si  es  cierto  que  no  se  hallaban  en  el  salón. 
(A  tal  evocación,  se  levantan  como  á  la  voz 
del  Sr.  Ramírez  (D.  Ignacio,)  diez  6  doce  di- 
putados, y  se  vuelven  á  sentar.) 

Ven  los  señores  diputados  que  faltaban 
mas  de  diez  personas,  y  que  por  consiguien- 
te no  habia  número.  No  estoy  extraviando» 


no  es  inoportuna  ^ñi  reelamaoiom  El  acta 
debe  ser  la  relación  verídica  de  lo  que  pasd 
en  la  sesión,  y  que  puesto  que  tengo  probado 
matemáticamente  que  no  habia  número,  no 
es. un  hecho  cierto  que  la  adición  haya  /ido 
admitida  por  el  Congreso.  No  es  inoportuno 
tampoco  m»  reclamo  porque  acabada  de  hacer 
la  reclamación  de  admitir  dicha  adición,  se 
levantó  la  sesión  pública,  y  cuando  nosotros 
entramos  ya  estaban  en  secreta^  Pido  al  con- 
cluir que  la  votación  de  si  se  aprueba  el  acta^ 
sea  nominal. 

El  Sr.  Oendejaa  dijo: — Sencillamente 
pregunto  ¿qué,  por  una  minoría  de  7  ó  de 
10  individuos,  ha  de  quedar  nulificado  el  vo« 
to  de  la  mayoría?  ¿Porque  algunos  indivi- 
duos no  cumplen  con  su  deber,  se  ha  de  nu« 
lificar  la  mayoría  cumplida? 

Si  tal  precedente  se  admitiera  hoy,  no  ha« 
bria  acto  del  Congreso  que  no  se  pudiera 
nulificar:  de  esta-manera  quedaría  estancada 
en  el  seno  del  parlamento  toda  disposición 
que  se  diera. 

Si  en  el  acta  hubiera  alguna  omisión  de 
hechos,  habria  lugar  á  reclamo;  pero  esto  no 
es  así,  pues  que  todos  están  consignados  co- 
mo pasaron,  Pero  el  examen  de  si  hubo  6  no 
Congreso,  es  completamente  inoportuno..  Re- 
pito que  así  quedaría  la  mayoría  nulificada 
por  la  minoría  de  siete  individuos,  dando  lu-  . 
gar  á  renacer  las  discordias  y  diferencias  de 
que  acaba  de  ser  testigo  el.  Congreso. 

El  Sr.  Dublan, — El  hecho  positivo  ea 
que  la  adición  (né  admitida  por  la  mayoría 
del  Congreso,1anto  le^^alista  como  de  opo- 
sición. El  -hecho  también  que  no  hubo  'ex- 
abrupto ni  sorpresa,  porque  á  mas  de  las 
lecturas  dadas  á  la  proposición,  yo  la  apoyé 
diciendo  muy  explícitamente  mi  pensamiento. 
Lo  hice  oportunamente  porque  se  iba  á  dar 
*ectura  á  la  minuta  sin  que  supifra  yo  si 
estaban  separados  algunos  miembros  del 
Congreso.  Mal  precedente  8%rá  entrar  en 
este  terreno  que  se  nos  abre  para  hacer  la 
guerra,  porque  así  cada  fracción  del  Con- 
greso por  su  lado,  podrá  deshacer  lo  que  se 
hizo  el  dia  anterior  ú  ocho  dias  antes.  T  en 
último^  caso,  si  tal  cosa  ^e  aprueba,  yo  pido 
también  que'se  declare  nulo  tod¿  lo  hecho 
en  la  ley  orgánica. 

El  Sr.  Montes  insiste  aún  en  las  razones 
que  tiene  dadas,  y  dice  que  en  manera  al- 
guna quiere  que  por  su  causa,  como  se  ha 
dicho,  continúen  las  disensiones  en  el  seno 
del  Congreso,  y  que  por  lo  mismo  retira  su 
mocioQ,  y  que  se  limitará  á  votar  contra  el 
acta. 
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£1  Sr.  Altamirano  dice>— To  no  tengo 
miedo  á  que  continúen  las  diseniionei  del 
Congreso,  y  por  lo  mismo  hago  mia  la  mo- 
ción dol  Sr.  Montee* 

Por  ñn  el  acta  se  aprueba  sin  modificación 
a^una,  por  66  votos  contra  38. 

La  secretaría  signe  dando  cuenta: 

Con  una  solicitud  de  rehabilitación  de  un 
Sr.  Septien. 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Hacienda,  en  que  pide  que  se  requisiten  por 
la  contiaduría  mayor  de  hacienda  Tarios  nom- 
bramientos de  gefes  del  ramo  en  los  Estados, 
por  ser  urgentísima  su  marcha  á  desempe 
Sar  sus  destinos. 

Bel  gobernador  de  Puebla,  trascribiendo 
las  respuestas  que  ha  dado  el  Sr.  D.  Juan 
N.  Ibarra,  sobre  ti  vendrá  ó  no  á  desempe- 
ñar su  encargo  de  diputado  suplente. 

No  se  le  dispensan  los  trámites,  y  pasa  á 
la  segunda  comisión  de  hacienda  un  proyec- 
to de  ley  suscrito  por  varios  diputados,  para 
que  no  se  les  cobre  ninguna  contribución  á 
los  capitales  destinados  á  las  monjas,  obje- 
tos de  beneficencia  é  instrucción  pública,  y 
que  se  les  devuelva  lo  que  se  les  haya  co- 
brado. 

Los  Sres.  Hernández  y  Ocmo  piden  que 
con  dispensa  de  trámites  se  apruebe  una 
proposición  que  dice:  á  reserva  de  lo  que  se 
resuelva  sobre  si  los  nombramientos  de  los 
gefiís  de  hacienda  de  los  Estados  necesitan 
la  ratificación  del  Congreso,  se  requisiturán 
por  la  contaduría  mayor  loa  despachos  de 
los  nombrados  para  Yucatán  y  Durwigo. 

No  so  lo  dispensan  los  trámites  y  queda 
de  primera  lectura. 

Con  dispensa  de  trámites  se  aprueba  casi 
sin  debate  y  por  una  ifliiiensa  mayoría,  la 
proposición  siguiente,  suscrita  por  el  Sr. 
Couto. 

irLas  comisiones  presentarán  dictamen  in- 
mediatamente sobre  la  adición  del  Sr.  Du- 
blan.» 

Se  suspende  la  sesión  mientras  se  da  cum- 
plimiento á  esta  proposición.  Diez  minutos 
después  las  comisiones  presentan  su  dicta- 
men favorable  á  la  adición.  Hay  un  ligero 
debate  entre  los  Sres.  Garsa  Meló,  Chico 
Sein,  Guzman  (D.  Juan)  y  Couto. 

El  Sr.  Salario  dice  que  se  trata  de  dar 
un  voto  de  confianza  demasiado  amplio  con 
esta  facultad  al  ejecutivo  y  que  él  de  ningu- 
na manera  está  por  ello.  Desde  que  se  dis- 
cutió  la  suspensión  de  garantías  estuvo  con- 
tra ella  porque  se  trataba  como  ahora,  de 
quitar  á  los  individuof  loe  derechos  del  hom- 


bre,  como  la  misma  Constitución  io  dice. 
Cuando  al  hacerse  el  pacto  social  los  hom- 
bres ceden  una  parte  de  sus  derechos,  nunca 
han  podido  ceder  los  que  pertenecen  al  hom- 
bre mismo,  porque  esos  son  inenajenablea  y 
que  jamas  la  sociedad  puede  tener  el  dere- 
cho de  atacar  ni  de  suspender.  Dice  que  se 
trata  de  liuspender  el  mas  grave  de  esos  de- 
rechos, el  de  la  libertad  del  hombre.  No  creé 
conveniente  la  dictadura  en  manos  del  go- 
bierno por  el  temor  del  abuso,  y  cree  que 
pronosticó  ese  abuéo  ha8t&  llegar  al  seno  del 
mismo  Congreso,  que  hizo  de  profeta,  pues 
que  se  vi<5  atacado  un  diputado,  el  Sr.  Ri- 
vera y  Rio.  Que  el  gobierno,  en  lugar  de 
Itocer  uso  de  tan  tremendo  poder  contra  los 
reaccionarios,  lo  usará  contra  los  liberales, 
como  ya  Se  ha  dicho. 

Por  fin  la  adición,  con  algunas  modifica- 
ciones de  redacción,  se  decbró  con  lugar  i 
votar  por  88  señores  contra  12,  y  se  aprobó 
por  85  contra  14. 

En  seguida  se  dio  cuenta  con  la  minuta 
de  decreto  que  contiene  los  dos  artículos  si- 
guientes: 

Art.  1?  Se  deroga  la  ley  de  7  de  Junio 
último  que  suspendió  algunas  de  las  garan- 
tías constitucionales,  con  excepción  de  los 
artículos  8?  y  11. 

Art.  2?  Subsistirán  hasta  7  de  Diciembre 
próximo^  las  prevenciones  del  art.  5^  en  lo 
que  se  refiere  á  la  primera  y  segunda  parte 
del  artículo  19  de  la  Constitución,  limitán- 
dose la  suspensión  únicamente  á  los  delitos 
políticos,  sin  perjuicio  de  continuarse  los 
procedimientos  hasta  su  conclusión* 

Se  levanta  la  sesión. 


Sesión  del  dia  14  de  Octubre 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  López  [2>.   Fíceníe.] 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  por  la  secretaría  con 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, diciendo  que  si  aquella  secretaría  no  ha 
cumplido  con  las  prevenciones  de  la  ley,  pu- 
blicando semanaris  mente  noticia  de  las  pen- 
siones, etc.,  concedidas  por  ella,  ha  dependi- 
do del  estado  de  revolución  en  que  se  ha 
encontrado  el  país;  pero  qde  en  cuanto  haya 
periódico  oficial  se  cumplirá  con  esa  ley. 

Del  mismo  ministerio,  remitiendo  una  re- 
presentación del  comercio  de  Veraicírui  iobrv 
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introdaccion  de   harina  extranjera  ]>or  el 
puerto  de  la  Ventosa. 

Con  un  dictamen  de  comisión,  suscrito  por 
loa  Sres.  Aznar  Barbachano  y  Tagle,  y  que 
es  el  Biguiente: 

Proyectó  de  ley  orgánica  sobre  aplic<icion 
de  penas  correccionales  por  la  autoridad 
política^ 

SeSor: 

La  comisión  especial  nombrada  por  V.  S. 
para  formular  la  ley  de  que  habla  el  art.21 
de  la  Constitución  de  1857,  tiene  el  honor 
de  presentar  un  proyecto  tal  cual  ha  podido 
comprender  y  desarrollar  la  disposición  cons- 
titucional citada. 

El  artículo  dice: — «La  aplicación  de  las 
penas  propiamente  tales,  es  exclusiva  de  la 
autoridad  judicial.  La  política  6  administra- 
t  ya,  solo  podrá  imponer  como  corrección 
hasta  500  pesos  de  multa  6  hasta  un  mes 
de  reclusión,  en  los  casos  y  modo  que  ex- 
presamente determina  la  ley. 

Varias  dificultades  se  presentaron  &  la  co- 
misión al  realizar  su  trabajo.  La  primera  y 
mas  grave  fué,  si  la  ley  que  menciona  el 
art.  21  será  la  que  re  áé  cada  Estado  por 
medio  de  su  legislatura,  conforme  al  princi- 
pio y  á  la  base  de  penalidad  que  establece, 
6  si  esa  ley  deberá  ser  una  sola,  úálca  ex- 
pedida por  el  Congreso  para  tods  la  Union. 

Para  decidirse  por  el  primer  extremo,  no 
faltan  apoyos  en  la  Costitucion.  Ella  garan- 
tiza (artículos  40  y  41)  á  los  Estados  su  li- 
bertad y  soberanía  en  lo  tocante  al  régimen 
interior;  no  cuenta  entre  las  facultades  co- 
metidas al  Congreso  (art.  72)  la  de  expedir 
leyes  que  obliguen  á  la  nación  entera  res- 
pecto á  todas  las  garantías  individuales,  y 
por  último,  establece  (art.  117)  qué  facultad 
no  concedida  expresamente  &  los  funciona- 
rios federales,  se  entiende  reservada  á  los 
Estados.  Examinando  luego  el  conjunto  de 
los  derechos  del  hombre,  garantizados  por 
la  Constitución,  se  advierte  que  si  el  Con- 
greso pudiese  legislar  sobre  todos  elloa  para 
toda  la  República,  bien  poco  quedaria  á  los 
Estados  de  su  facultad  de  arreglar  su  régi- 
men interior. 

Para  abrazar  el  segundo  extremo,  también 
hay  fundamento  en  la  Constitución  misma. 
Ella  establece  (art.  72,  frac.  XXX)  que  el 
Congreso  tiene  facultad  para  expedir  todas 
las  leyes  que  sean  necesarias  y  propias  para 
hacer  efectivas  las  facultades  contenidas  en 


dicho  art.  72,  y  todas  la$  otras  concedidas 
por  la  Constitución  á  los  poderes  de  la 
Union. 

.  Aunque  no  puede  decirse  que  los  derechos 
del  hombre  son  facultades  concedidas  á  los 
poderes  de  la  Umon,  parece,  sin  embargo, 
que  nueatra  Constitución  quedaría  incomple» 
ta  sin  leyes  que  interpreten  y  hagan  aplica- 
bles los  principios  en  ella  consignados,  y  pa- 
rece tanü>ien  que  sin  estas  leyes  no  pueden 
hacerse  efectivas  aquellas  facultades.  ¿Y 
quién  tiene  el  derecl^  de  completar  é  inter- 
pretar la  Constitución?  Parece  que  solo  el 
Congreso^ 

La  comisión,  al  principio,  se  decidió  por 
el  primer  extremo,  porque  cree  que  ante 
todo  debe  salvarse  la  sobei*anía  y  libertad 
de  los  Estados  en  su  régimen  interior,  base 
primordial  de  nuestro  sistema  político;  mas 
después  adopté  el  temperamento  de  conciliar 
los  derechos  de  los  Estados  con  la  facultad 
(leí  poder  federal.  Por  esto  la  ley  que  la 
comisión  presenta,  al  mismo  tiempo  que  es 
completa  para  el  Distrito  y  Territorios  y  se 
extiende  á  su  aduúnistracion  local  y  al  resto 
de  la  República,  en  lo  que  alcanza  la  esfera 
administrativa  de  la  autoridad  federal,  deja 
á  cada  Estado  el  derecho  de  expedir  para  sí 
una  ley  análoga  á  la  presente,  sobre  las  ba- 
ses que  ella  fija. 

Salvada  esta  dificultad,  se  presenté  otra 
á  la  comisión.  ¿Quiénes  están  comprendidos 
en  el  nombre  genérico  de  autoridad  política 
ó  administrativa  de  que  usa  el  ariículo 
constitueional?  La  comisión  cree  que  el  ar« 
tículo  comprende  á  todo  el  que  tiene  cierta 
potestad  6  gobierno  en  el  érden  político,  6  & 
quien  en  este  mismo  érden  está  encomendada 
la  ejecución  de  las  leyes;  desde  el  que  ejerce 
una  corta  suma  del  poder  hasta  el  que  ejer- 
ce su  plenitud;  desde  el  que  administia  el 
municipio  hasta  el  que  administra  la  naciun, 
y  por  esto  abraza  el  proyecto  de  ley  á  cuan- 
tas autoridades  representan  el  todo  6  alguna 
parte  de  ese  poder  administrativo. 

Al  examinar  la  comisión  los  casos  á  que 
debe  extenderse  esta  ley,  ha  creido  preciso 
limitarlos  á  las  simples  faltas  contra  la  au- 
toridad administrativa^  que  deban  corregirse 
gubernativamente  y  no  sean  objeto  de  una 
legislación  especial.  Partiendo  de  este  prin* 
dpio,  solo  comprende  en  ella  la  desobsdien^i 
cia  y  el  desacato  á  la  autoridad;  la  falta  á 
un  debei  cuyo  cumplimiento  pueda  exigir  la 
administración  pública,  y  las  obligaciones 
del  cargo  6  empleo  que  se  desempeñé,  y  ha 
excluido  todo  lo  que  tiene  relación  con  las 
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leyes  de  imprenta,  policía  y  ejercicio  de  1& 
facultad  econdoiico-coactiva. 

La  extensión  y  graduación  de  las  penas 
correccionales  han  sido  fijadas  partiendo  del 
mlximum  de  multa  y  reclusión  que  entable 
ce  el  articulo  constiiucional,  y  snjetáiidosc 
la  comisión  en  lo  potiible  á  las  regías  gene 
rales  del  derecho  penal  común. 

Requiriendo  la  autoridad  gubernativa  ei. 
tu  esencia  la  prontitud  de  procedimiento^ 
para  hacer  expedita  y  eficaz  la  administra 
cion  pública,  ha  sido  preciso  adoptar  en  este 
proyecto  de  ley  un  modo  de  proceder  breve 
y  sumarísimo,  exento  de  las  trabas  y  mora 
torias  de  la  vía  judicial.  Probar  la  falta,  oir 
al  que  la  ha  cometido  y  corregirla  inmedia- 
tamente, este  es  el  resumen  del  juicio  admi- 
nistrativo correccional. 

Sin  embargo,  la  comisión  no  ha,  querido, 
á  pretexto  de  una  corrección  pronta,  abrir 
la  puerta  á  la  arbitrariedad  y  al  abuso;  y 
para  precaver  este  mal,  establece  una  espe- 
eie  de  segunda  instancia  (5  recurso  de  apela- 
ción. Concede  al  corregido  el  derecho  de 
ocurrir  en  queja  á  la  autoridad  superior  in- 
mediata, la  cual  brevemente  revisará  el  fallo 
correccional  de  la  inferior,  y  lo  enmendará  ó 
revocará  si  no  lo  encueíitra  arreglado,  y  aun 
castigará  por  la  vía  gubernativa  á  la  autori- 
dad que  al  pronunciarlo  faltd  á  la  ley.  Go- 
mo un  correctivo  se  establece  además  que 
sean  publicados  por  la  prensa  estos  fallos. 

Deseando  la  comisión  que  en  este  <5rden 
de  apelación  se  ocurra  siempre  á  la  autoridad 
superior  mas  inmediata,  que  es  la  que  mejor 
puede  sobrevigilar  los  actos  de  su  inferior, 
ha  estableoido  tantos  tribunales  dé  apelación 
cuantas  autoridades  superiores  hay  redpecto 
de  otras  inferiores.  Pero  al  llegar  á  los  se- 
cretarios del  despacho,  se  encontré  con  que 
no  tienen  superior  en  la  esfera  administrati- 
va. En  otras  naciones  un  consejo  de  Esta- 
do llena  este  vado;  en  la  nuestra  la  comir 
sion,  no  queriendo  convertir  en  caso  de  res- 
ponsabilidad, sujeto  á  un  juicio  en  forma,  lo 
que  debo  ser  corregido  gubernativamente,  ni 
queriendo  tampoco  mezclar  al  poder  judicial 
y  al  legislativo,  como  gran  jurado,  en  cues- 
tiones que  son  puramente  de  la  esfera  ad- 
ministrativa, ha  tenido  que  ocurrir  al  conse- 
jo de  ministros,  como  último  y  mas  elevado 
tribunal  eñ  lo  concerniente  al  podor  ejecu- 
tivo. 

No  debe  ocultar  la  comisión  que  siendo 
el  asunto  de  esta  ley  enteramente  nuevo 
en  la  forma  que  ahora  le  da^  no  ha  encon- 
trado leyes  nacionales  ni  extranjeras  que 


pudieran  servirle  de  guía,  6  cuando  menos 
de  punto  de  comparación,  etitre  sus  disposi- 
ciones y  las  propias  ideas  de  la  comisión,  pa- 
ra hacer  su  estudio  mas  concienzudo  y  fru> 
cuoso.  Puede  ser  que  existan  semejantes 
ieyes;  pero  la  comisión  no  las  conoce.*  Esta 
falta  de  modelos  ó  de  ejemplos,  y  las  difi- 
cultades manifestadas  anteriormente,  deben 
5Ín  duda  haber  contribuido  á  hacer  mas  de- 
tectuoso  este  trabaJ[o,  que  Y.  S.  sabrá  pur- 
gar de  todos  sus  errores: 

Proyecto  de  ley  sobre  las  penas  corre  chócales 
que  puede  imponer  la  autoridad  política  ó  ad- 
,mi£iitratlva  • 

CAPITULO  1^ 

De  lai  autoridades  que  pueden  imponer 
penas  correccionales. 

Art.  1^  El  presidente  de  la  República, 
los  secretarios  del  despacho,  el  gobernador 
del  Distrito,  los  gefes  políticos  de  territo- 
rios, los  subpretectos,  los  presidentes  de 
ayuntamiento  y  la  autoridad  política  admi- 
nistrativa en  los  lugares  donde  no  haya 
ayuntamiento,  pueden  imponer  penas  cor- 
reccionales gubernativamente,  en  los  térmi* 
nos  que  establece  esta  ley.  Los  jueces  det 
estado  civil,  como  investidos  de  cierta  auto- 
ridad, pueden  también  imponer  dichas  penas 
en  los  mismos  términos. 

Art.  2?  En  los  Estados  podrán  imponer 
esta  misma  clase  de  penas  sus  gobernado- 
res, los  gefes  políticos  6  prefectos,  los  sub- 
prefectos,  los  presidentes  de  ayuntamiento 
(5  junta  municipal,  la  primera  autoridad  po* 
lítica  en  los  lugares  donde  no  haya  ayunta- 
miento 6  junta  municipal,  los  jueces  del  es- 
tado civil,  y  en  fin,  cualquiera  otra  autori- 
dad del  orden  administrativo,  aunque  sea 
conocida  con  un  nombre  diferente  de  los 
aquí  mencionados. 

CAPITULO  2^ 

De  los  casos  en  que  dehen  imponerse 
penas  correccionales. 

Art.  3^  Los  casos  en  que  pueden  y  de- 
ben imponer  penas  correccionales  las  auto- 
ridades comprendidas  en  esta  ley,  suu  los  si- 
guientes: 

I.  Desobediencia  á  los  mandatos  de  la 
autoridad,  cuando  esta  obre  en  el  circuló  de 
sus  atribuciones. 
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II.  Desacato  á  la  autoridad  faltándole 
de  obra,  de  palabra  6  por  escrito,  al  respeto 
y  consideraciones  que  se  le  deban  según  las 
leye». 

III.  Falta  de  cumplimiento  de  tTn  deber 
legal  cuya  ejecución  pueda  exigir  el  que 
tiene  derecho  de  imponer  la  pena  correc- 
cional. 

IV.  Falta  á  los  deberes  ú  obligagiones 
nacidas  del  cargo  6  empleo  púbHco  que  des- 
empeñe. 

Todos  los  casos  comprendidos  en  estas 
cuatro  categorías,  serán  objeto  de  una  sim- 
ple corrección,  siempre  que  no  pasen  de  me^ 
ras  faltas;  mas  no  cuando  por  su  gravedad 
lleguen  á  constituir  delitos  comunes  6  casos 
de  responsabilidad,  pues  entonces  deberán 
ser  castigados  por  la  vía  judicial  conforme 
á  las  leyes. 

Art.  4^  Cada  autoridad,  pcgun  sus  atri- 
buciones, podrá  corregir  á  ks  demás  auto- 
ridades y  empleados  dependientes  de  ella,  y 
á  todo  ciudadano,  cuando  incurran  en  algu- 
nas de  las  faltas  expresadas  en  el  artícu- 
lo 89. 

Art.  59  No  se  consideran  comprendidas 
en  esta  ley:  19  Las  faltas  contra  la  autori- 
dad cometidas  por  medio  de  Itk.  prensa^  que 
se  sujetarán  á  la  ley  de  imprenta.  29  lias 
faltas  contra  policía,  que  se  sujetarán  á  los 
reglamentos  espeíciales  de  la  materia.  39  £4 
^ercicio  de  la  facultad  econtfmlco-eoactiva 
concedida  á  los  empleados  de  hacienda,  y 
as  multas  6  recargos  iuipu  estos  á  los  nforo- 
sos  on  el  pago  de  las  contribuciones,  que  se 
arreglarán  á  lai  leyes  particulares  sobre 
contribuciones. 

CAPITULO   £>9 

De  la  extensión  y  grado  de  las  penas 
correccionales. 

Art.  69  En  los  casos  comprendidos  en 
esta  ley,  el  presidente  de  la  República  podrá 
imponer  hssta  el  máximun  de  la  pena  seña* 
lada  en  la  Constitución  (art.  21);  esto  es, 
500  pesos  de  multa  6  un  mes  de  reclusión; 
los  secretarios  del  despacho,  hasta  333  pe- 
sos de  multa  6  21  dias  de  reclusión;  el  go- 
bernador del  Distrito,  hasta  200  pesos  de 
multa  tS  15  dias  de  reclusión;  loe  prefecto» 
y  el  presidente  del  syuntamiento  do  la  ca- 
pital do  leRepáblica,  basta  100  pesos  de 
multa  6  12  dias  de  reoluicion;  los  subpre- 


haya  ayuntamiento  y  los  demás  presidentes 
de  ayuntamiento,  basta  30  pesos  de  multa  6 
seis  dias  de  reelusion;  la  autoridad  que  des- 
empeñe las  funciones  polítkas  6  administra- 
tivas én  los  lugares  donde  no  baya  ayunta- 
miento, hasta  12  pesos  de  ttralta  6  3  diaa 
de  prisión;  los  jueces  del  estado  civil  de  es- 
tos lugares,  hasta  8  pesos  de  multa  6  2dí^s 
de  prisión. 

Art.  79  Para  graduar  la  pena  que  se 
deba  imponer  en  cada  caso  dentro  de  los  lí- 
mites ya  señalados,  se  sujetarán  las  autori- 
dades á  las  reglas  siguientes: 

I.  Según  la  mayor  6  menor  gravedad 
ds  la  falta,  asi  será  la  pena. 

II.  Por  la  primera  falta  cada  autoridad 
podrá  imponer  hasta  des  tercios  d«l  máxi- 
mun de  la  pena  de  que  puede  usar;  por  la  rein- 
sidencia  en  la  rnisma  falta  basta  el  total  del 
máximun,  y  por  la  segunda  reinsidencia  en 
la  misma  falta  hasta  el  doble  del  total. 

•  Art.  89  Todi^  pena  correccional  impues« 
ta  será  ds  multa  y  de  la  reclusión  oorres- 
pondiente  á  ella,  se^^n  la  proposición  mar* 
cada  en  el  art.  69,  quedando  al  penado  el 
derecho  de  elegir  una  ú  otra^  y  ejecutando^ 
ss  solo  la  que  elija.  Si  escoge  hi  nsuUa  y 
na  la  paga imnsdiatstmente,  sele hará  sufrid 
la  pena  oorporaL 

CAPITÜÜO  49 

Del  modo  dé  imponer  las  penas 
éor^eceionales. 

Art.  99  Las  penas  oorreeciona]€B  en  los 
oiksos  oouprendidos  en  esta  ley,  serán  im^ 
puestas  gubernativamente. 
-  Art«  10.  Cometida  la  falta,  e)  q«e  ten»^ 
ga  derecho  da  castigarla  con  pena  correo^ 
cional,  bará  levantar  una  acta  en  papsl  co- 
mún timbrado  con  el  sello  correq)ond]ents  i 
su  autoridad,  en  la  cual  referirá  el  faeoho 
pormenorizado,  inencionará  al  deüncventc^ 
le  oirá  sus  descargos  ni  se.  halla  en  el  Ingar 
del  juicio;  hará  constar  las  pruebas  testamos 
niales,  si  las  hubiere;  6  en  su  defecto  iaMr-* 
tara  las  escrituras^  aeumul&ndo  además' los 
doeumsQtos  en  que  consislaii  y  se  ff^nden,  j 
conehiirá  calificando  la  falta  é  imponienda 
ht  pena  correccional  qoa  merezca  segnn  es-» 
ta  ley. 

Esta  acta  será  firmada  por  todos  los  que 
tomen  parte  en  el  jaicio  gubernatiito  y  por 
el  que  autorice  k>Si  wctoB  adminisiiatívos  de 


feetos  haeta  54  pesos  de  multa  6  9  dias  de  la  aatoridad,  ó  m  su  defecto  pos  un  esérijia*; 
reclusin;   los  jueces  del  estado  cfvil  donde  lino  d  dostest^  de  asisteniña  que  asistíráa 
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al  acto  desda  el  principio  hasta  el  fin.  Del 
acta  se  dará  cuenta  desde  Inego  al  superior 
inmediato  en  copia  certificada. 

Art.  11.  Si  el  que  impone  la  pena  cor- 
reccional puede  ejecutar  su  fallo  por  sí  6 
por  medio  de  sus  inferiores,  lo  ejecutará.  6 
hará  ejecutar  inmediatamente;  y  si  no  pu« 
diere,  impetrará  el  auxilio  de  la  autoridad 
judicial,  que  hará  desde  luego  cumplir  la 
pena  bajo  la  responsabilidad  del  que  la  im- 
puso. 

Art.  12.  Si  el  penado  creyere  que  no 
ha  cometido  la  falta,  6  que  no  está  proba- 
da, 6  que  ha  habido  exceso  en  la  corrección, 
6  que  ha  infringido  esta  ley,  la  autoridad  que 
k)  castiga  podrá  ocurrir  con  su  queja  den- 
tro del  término  de  ocho  dias  al  superior  in- 
mediato, para  lo  cual  se  le  librará  copia  cer- 
tificada del  acta  al  ejecutarse  el  fallo  gu- 
bernativo. ' 

Art.  18.  Este  superior  inmediato  será: 
el  snbprefecto  para  las  autoridades  locales, 
jueces  del  estado  civil  y  pr^identes  de  ayun- 
tamiento de  los  lugares  sujetos  inmedkta- 
mente  á  la  subprefectura;  el  prefecto  para 
los  subprefeotos  y  para  las  autoridades  lo- 
eales,  jueces  del  estado  civil  y  presidentes 
de  ayuntamiento  de  los  lugares  que  no  de- 
pendan de  ninguna  subprefectura  sino  de  la 
prefectura  directamente;  el  gobernador  del 
Distrito  y  los  gefes  políticos  de  territorios, 
para  los  prefectos  y  para  los  jueces  del  es- 
tado civil  y  bs  presidenta  de  ayuntamien- 
to de  la  capital  de  la  Bepáblica  y  de  las  ca- 
pitales de  territorio;  el  secretario  del  despa- 
cho de  Gobernación  para  el  gobernador  del 
DiÉtrito  y  los  gefes  políticos  de  territorio,  y 
•1  consejo  de  ministros  para  cada  secretario 
del  despacho,  no  formando  parte  de  ¿1  el  se- 
cretario que  haya  impuesto  la  corrección  de 
que  se  trate.  Gomo  en  el  caso  de  que  el 
presidente  de  la  República  castigue  una  fal- 
ta d»  las  referidas  en  esta  ley  deberá  hacer- 
V>  con  la  autorización  de  uno  de  los  secreta- 
rios del  despacho,  éste  será  el  responsable 
del  acto,  y  de  la  queja- contra  él  conocerá 
el  oonsejo  do  ministros. 

Art.  14.  Los  ocursos  de  les  quejosos 
irán  en  papel  del  sello  quinto,  acompaQados 
it  la  copia  certificada  del  acta  del  juicio  y 
de  los  demás  documentos  que  quiera  acumur 
lar  relativos  al  hecho.  Los  quejosos  deter- 
mmarán  en  sus  ocursos  sus  reclamaciones, 
fijando  la  devolución  de  multa  6  la  indem- 
nización por  reclusión;  y  el  reearcimiento  de 
peijuieios  que  conforme  á  esta  ley  se  les  de- 
ba coniceder«    Si  el  superior  con  vista  de 


los  documentos  creyere  que  aun  no  está  cla- 
ro el  hecho,  pedirá  dentro  de  treinta  y  sm 
horas  á  quien  los  tenga  6  pueda  darlos,  los 
nuevos  comprobantes  necesarios,  6  tomará 
6  hará  tomar  las  declaraciones  indispensa- 
bles, todo  lo  cual  practicará  dentro  de  tres 
dias,  contados  desde  el  término  de  las  trein- 
ta y  seis  horas  antedichas,  si  se  hallare  en 
el  mismo  lugar  que  el  inferior;  y  si  en  otro, 
tendrá  además  el  tiempo  necesario  que  re- 
quiera la  distancia  de  los  lugares. 

Art.  - 15.  Viniendo  el  ocurso  bien  com- 
probado y  bien  evacuadas  las  pruebas  que 
falten,  el  superior  dentro  de  cuarenta  jocho 
horas  resolverá,  si  viere  que  no  ha  lugar  á 
corrección  por  no  ejüstir  falta  que  la  merez- 
ca 6  no  estar  suficientemente  probada,  re- 
vocará la  pena;  si  viere  que  hay  exceso  en 
la  pena  la  moderará,  y  si  encontrase  abuso 
en  el  procedimiento  del  inferior,  lo  castigará 
á  su  vez  en  la  forma  gubernativa  que  esta 
ley  previene.  La  resolución  del  superior, 
sea  cual  fuere,  será  ejecutada  sin  ulterior 
recurso  administrativo,  quedando  solo  al 
agraviado  el  derecho  de  exigirle  la  respon- 
S{ú>ilidad  conforme  á  las  leyes. 

Art.  16.,  Resuelto  por  el  superior  que 
no  ha  merecido  el  quejoso  el  todo  6  parte 
de  la  corrección  sufrida,  se  le  devolverá  in- 
mediatamente lo  relativo  á  la  multa,  6  se  le 
indemnizará  respecto  á  la  reclusión,  j  ade- 
más so  lo  resarcirán  los  perjuicios  consi- 
guientes, todo  lo  cual  deberá  haber  deter- 
minado y  reclamado  en  su  ocurso  de  queja 
al  superior.  Para  calcular  estas  reclama- 
ciones servirá  de  regla  que  por  cada  dia  de 
reclusión  la  indemnización  será  de  2  á  10 
pesos,  atendiendo  el  superior  en  esta  gra- 
duación y  la  de  los  perjuicios,  al  lugar  dor- 
de  se  cometié  la  falta  y  al  empleo,  ejercicio, 
industria  y  profesión  de  la  persona  de  que 
se  trate.  El  superior  hará  cumplir  desde 
luego  bajo  su  responsabilidad  la  indemniza- 
ción por  reclusión,  el  resarcimiento  de  per- 
juicios y  la  restitución  de  multas,  aunque 
haya  ley  que  prohiba  por  regla  general  la 
devolución  de  cantidades  ingresadas  en  los 
fondos  públicos. 

Art.  17.  La  pena  de  reclusión  deberá 
extinguirse  en  las  cárceles  públicas  en  un 
departamento  diferente  del  destinado  i  los 
reos  de  delitos  comunes.  Si  no  hubiere  es- 
tos diversos  departamentos  en  Iss  cárceles, 
6  si  el  penado  fuere  una  autoridad,,  sufrirá 
la  reclusión  en  el  lugar  público  que  escoja, 
siempre  que  este  lugar  preste  la  seguridad 
correspondiente  á  juicio  de  la  autoridad. 
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Art.  18.  Pasados  diefi  dita  de  impuesta  la 
corrección  sin  que  el  castigado  ocurra  en 
queja  al  superior,  la  autoridad  que  la  impu- 
so deberá  hacer  publicar  por  la  prensa  en 
un  periódico  del  lugar,  si  lo  hubiere,  6  en  el 
del  mas  inmediato  que  lo  haya,  el  acta  ínte- 
gra del  juicio  administrativo  correccional. 
Lo  mismo  se  hará  en  esta  acta  y  la  resolu- 
tion  del  superior  en  caso  de  queja. 

Art.  19.  Adoptada  la  vía  gubernativa  pa- 
ra la  corrección  de  una  falta  en  los  términos 
de  esta  ley,  no  podrá  ocurrirse  á  la  vía  ju- 
dicial para  el  castigo  de  esa  misma  falta^ 
salva  la  excepción  fijada  al  fin  del  art.  8? 

Ai*t.  20.  Las  multas  que  se  impongan 
conforme  &  esta  ley,  serán  destinadas  á  gas- 
tos de  instrucción  pública  del  lugar  en  que 
se  haya  cometido  la  falta. 

CAPITULO  59 

JDe  laB  leyes  que  deben  dar  laa  legislaturas 
de  los  astados  sobre  el  asunto  de  que 
trata  la  presente. 

Art.  2L  Para  conciliar  en  lo  posible  la 
libertad  6  independencia  de  los  Estados  en 
su  r^c^imen  interior,  con  el  perfecto  orden 
constitucional  en  toda  la  República,  cada 
legislatura  dará  para  su  respectivo  Estado 
una  ley  reglamentaria  semejante  á  la  pre- 
sente, sobre  las  siguientes  bases: 

I.  En  cuanto  á  las  autoridades  de  los  Es- 
tados que  pueden  imponer  penas  correccio- 
nales, servirá  de  base  el  art.  2?  de  esta  ley. 
"^^11.  En  cuanto  á  los  casos  en  que  deben 
imponerse  penas  correccionales,  servirán  de 
base  los  arts.  S%  49  y  59 

III.  En  cuanto  á  la  extensión  de  las  pe- 
nas correccionales,  servirá  de  base  que  el 
máximum  de  pena  que  puede  imponer  un 
gobernador,  es  de  800  pesos  de  multa  6  18 
dias  de  reclusión,  y  en  proporción  las  demás 
autoridades  del  Estado;  y  en  cuanto  á  la 
graduación  de  la  pena,  servirán  de  base  los 
arts.  79  y  89 

ly.  En  cuanto  al  modo  de  imponer  las 
penas  correccionales,  servirán  de  base  los 
arts.  9,  12,  17,  18,  19  y  20;  y  respecto  de 
las  disposiciones  de  los  arts.  10,  11,  13,  14, 
15  y  16,  se  observarán  en  cuanto  al  papel 
timbrado  en  que  debe  seguirse  el  juicio  y  el 
sellado  en  que  han  de  hacerse  los  ocursos, 
y  en  cuanto  á  lo  sustancial  de  la  forma  del 
juicio  establecido  en  ellos. 

V.  Todo  juicio  administrativo  correccio- 
eional  en  que^^el  juez  nato  sea  la  «utorxdad 


de  un  Estado,  deberá  terminarse  dentro  del 
Estado  mismo  en  que  so  haya  cometido  la 
falta,  y  por  las  autoridades  propias  de  él. 

Sala  de  comisiones  del  Congreso  de  la 
Union.  México,  Setiembre  28  de  1861. — 
Aznar  Barbachano. — TagU. 

Se  da  lectura  en  seguida  á  una  proposi« 
cion  del  Sr.  Suarez  Navarro  y  otros  dipu- 
tados, para  que  sin  perjuicio  de  lo  que  el 
Congreso  resuelva  de  si  necesitan  la  ratifi^* 
caoion  del  Congreso  los  nombramientos  de 
los  gefes  de  hacienda  de  los  Estados,  se  re- 
quisiten  los  que  están  pendientes  en  la  con- 
taduría mayor.  Ligeramente  apoyada  por 
su  autor^  se  le  dispensan  los  trámites  y  se 
aprueba. 

Con  otra  del  mismo  seftor  pidiendo  que  el 
Ministro  de  Hacienda  informe  en  la  misma 
sesión  si  es  cierto  que  el  general  Carbtyal 
estuvo  autorizado  por  el  gobierno  para  im- 
poner una  contribución  de  un  cuarto  por 
ciento  sobre  el  capital,  por  cuánto  tiempo  F6 
le  han  concedido  tales  facultades,  y  con  qué 
condiciones. 

Apoyada  por  su  autor  y  con  dispensa  de 
trámites,  se  aprueba. 

Se  da  lectura  á  una  proposición  suscrita 
por  el  Sr.  Ferrer,  que  pide  que  en  la  sesión 
del  15  se  discuta  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Hacienda  sobre  contrata  de  vapores-cor- 
reos en  el  Pacífico. 

El  Sr.  Couto  pide  la  lectura  del  dictamen 
de  la  comisión,  se  hac 
la  comisión  pide  que  e 
Sr.  diputado  RiO|  pues 
servacion  que  hacer  á 
mismo  Sr.  Couto  que 
manifiesta  que  habien( 
que  promovió  que  vin 
Congreso,  y  habiendo  i 
se  á  la  comisión  á  hac 
habian  pedido  esto,  pu< 
sion)  no  encontraban  ol 
hacer;  pero  que  auser 

el  Sr.  Rio,  habría  retir ^_— 

reformarlo  y  hacerlo  pasar  á  otra  comisión 
6  devolverlo,  si  la  proposición  del  Sr.  Ferrer 
ño  hubiera  obligado  á  pedir  la  lectura  del 
dictamen. 

No  se  dispensaron  los  trámites  á  la  pro- 
posición, y  quedó  de  primera  lectura. 

Sigue  la  discusión  de  la  ley  que  regla- 
menta el  art.  102  de  la  Constitución,  y  sin 
ella  se  declaran  con  lugar  á  votar  los  arts. 
del  19  al  82  inclusive. 

Al  disontxrso  el  SS|  el  Sr.  Montes  prtk 
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guata  si  lof  tratados  con  las  naciones  extran- 
jeras no  son  leyes  del  pais.  La  comisión 
acepta  la  indicación  del  Sr.  Montes,  y  re- 
forma el  artículo  atiadiéndole  al  final:  «y  los 
tratados  con  las  naciones  extranjeras.^i 

Se  pt>no  á  discusión  el  34. 

El  Sr.  Montea  dice: — Deseo  que  la  comi- 
sión informe  sobre  si  cree  que  las  leyes  or- 
gánicas como  la  actual,  tienen  algunos  re- 
quisitos mas  que  la  legislación  común  para 
su  derogación  6  reforma,  porque  en  este  ca- 
so no  estoy  por  el  artículo,  pues  creo  que 
la  aetual  organización  de  los  tribunales  de 
distrito  tal  vez  sea  necesario  reformar,  preci- 
samente en  un  punto  que  se  fija  aquí.  Si  por 
el  contrario,  se  pueden  derogar  6  reformar 
las  leyes  orgánicas  como  cualquier^  ley  se- 
cundaria, entonces  no  tengo  inconveniente 
en  rotar  el  artículo. 

El  Sr.  Mari$cal  dijo: — Ta  he  manifestado 
en  el  seno  del  Soberano  Congreso,  que  la 
opinión  de  la  comisión  es  que  la  ley  orgáni- 
ea  no  tiene  mas  diferencia  de  las  comunes, 
que  ser  la  primera  que  se  da  para  la  regla- 
mentación de  un  artículo  constitucional,  pu- 
diéndose por  lo  mismo  reformarse  con  la  mis- 
ma facilidad  que  cualquiera  otra  ley  secun- 
daria. 

El  Sr.  MontéB  dice: — En  tal  concepto  vo- 
taré por  el  artículo;  pero  quisiera  yo  que  se 
consignara  el  pensamiento  en  la  ley,  por  lo 
que  si  la  comisión  no  tiene  inconveniente 
presentaré  una  adición  al  acabarse  de  discu- 
tir sus  artículos. 

El  Sr.  MarÍ9calÍ\]oi — ^No  croo  que  haya 
en  lo  absoluto  necesidad  de  la  adición  del 
Sr.  Montes,  porqué  el  congreso  ha  decalrado 
ya  expresamente  que  las  leyes  orgánicas  no 
se  diferencian  en  nada  de  las  leyes  comunes, 
siguiendo  en  esto  el  texto  expreso  de  la  Cons- 
titución que  no  hace  distinción  alguna  en  las 
que  puede  expedir  el  congreso.  Con  esto 
creo  que  basta,  tanto  mas  cuanto  que  la  ley 
orgánica  electoral  no  dice  nada  sobre  el  par- 
ticular, y  nadie  duda  que  puede  spr  refor. 
mada. 

El  artículo  es  declarado  con  lugar  á 
votar. 

El  Sr.  üfont^i  manifiesta: — Que  ya  tiene 
dicho  que  los  abusos  de  la  autoridad  en  las 
quejas  de  loa  ciudadanos  de  la  incostitucio- 
nalidad  de  las  leyes,  no  hay  á  quien  acudir 
ni  quien  pueda  amparar.  No  hace  mucho 
que  el  ayuntamiento  de  México  ha  dado  un 
decreto  previniendo  á  los  propietarios  que 
empiedren  la  parte  correspondiente  de  su  ca* 


lie;  que  este  acto  atentatorio,  esta  onerosa 
contribución,  lastimaría  á  los  elúdanos  sin 
apelación  ni  ulterior  recurso  ano  haberla  de- 
rogado el  ejecutivo,  que  aunque  pudiera  ser 
dudosa  su  facultadad  para  hacerlo,  es  pre- 
ciso tolerarlo  porque  así  es  indispensable. 
Qae  así,  pues,  se  hace  necesaria  la  pronta 
expedición  de  la  presente  ley,  y  por  lo  tan- 
to pide  so  le  dispense  el  trámite  de  pasar 
al  gébierno  y  que  se  proceda  á  votar  inme- 
diatamente. 

El  Sr.  Marisoal  no  está  por  la  dispensa 
del  trámite,  porqué  sabe  que  el  minbtro  del 
ramo  tiene  trabajos  hechos  sobre  tan  impor- 
tante materia,  y  le  parece  que  en  punto  tan 
importante  y  grave,  es  preciso  tener  todos 
los  mas  datos  posibles,  sin  despreciar  los  que 
el  conocimiento  de  los  hechos  puede  dar  al 
gobierno.  Además,  que  apoyado  en  esto  mis- 
mo el  congreso  no  ha  mucho  que  declaré  que, 
debia  hacerse  así. 

El  Sr.  Montes. — Lo  mejor  es  enemigo  de 
lo  bueno;  y  si  queremos  hacer  una  obra  per- 
fecta, no  nos  alcanzará  el  tiempo:  un  mes 
llevamos  de  estar  en  reunión,  y  no  hemos  he- 
cho nada  sobre  tan  importante  materia.  Si 
por  desgracia  vuelve  á  introducirse  la  divi- 
sión en  el  seno  del  congreso,  si  vuelve  á  fal- 
tar dinero,  como  hace  poco,  se  acabará  el  pe- 
ríodo Je  sesiones  sin  que  hayamos  expedido 
una  sola  ley  orgánica  sin  las  cuales  las  garan-  i 
tías  constitucionales  nada  valdrán. 

Si  además,  esta  es  una  ley  común,  si  se 
puede  después  reformar,  no  hay  inconveniente 
en  que  salga  tal  cual  está,  sin  perjuicio  de 
que  después  se  reforme. 

La  Cámara  declara  en  votación  nominal 
que  no  se  le  dispensa  el  trámite,  por  consi- 
guiente pasa  al  gobierno. 

Al  votar  él  Sr.  Gamboa,  lo  hizo  de  una 

manera  inusitada  diciendo:   S.  S.  S 

No!  lo  que  ocasioné  alguna  hilaridad  en  los 
señores  diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice: — Aca- 
bo de  recibir  una  comunicasion  en  que  se  me 
trascribe  el  acuerdo  del  Soberano  Congreso 
para  informar  sobre  una  contribución  im- 
puesta por  el  general  Carbajal  á  los  propie- 
tarios de  los  llanos  de  Apam.  Hasta  ayer  en 
la  tarde  no  recibia  el  gobierno  la  comunica- 
ción de  la  autoridad  política  de  Tulancingo 
en  que  da  parte  de  haberse  impuesto  dicha 
contribución  y  el  gobierno  ha  desaprobado 
el  hecho.  El  gobierno  no  autorizé  ni  pudo 
dar  facultades  al  general  Carbajal  para  im- 
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ponor  «Bft  contribacion,  puta  ni  el  mismo  go- 
bierno la  tiene. 

El Sr. ¿ama dijo: — Pueiqueen  el  acta  ha 
de  constar  la  proposición  del  Sr.  Suarez  Na- 
varro, pido  que  conste  también  la  respuesta 
que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ferrer  manifiesta:  Que  puesto  que 
la  contrata  de  vapores  de  que  hace  mención 
su  proposición  á  la  que  no  se  le  dispensaron 
los  trámites,  tiene  un  término  fijo  para  su 
ratificación,  y  que  este  se  cumple  pasado 
mafiana,  si  maHana  no  se  discute,  es  entera- 
mente inútil:  pido  que  se  pregunte  al  Con- 
graso si  le  da  su  permiso  para  retirarla.  Co- 
mo la  proposición  no  estaba  admitida,  no  hu- 
bo necesidad  de  permiso  y  quedó  retirada. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  16  de  Octubre 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  López  [D.    Vicente']. 

Leida  y  aprobadael  acta  do  la  sesión  ante- 
rior se  did  cuenta,  con  una  comunicación  del 
Ministerio  de  Relaciones,  en  que  avisa  que 
•i  no  ha  cumplido  con  las  prevenciones  del 
art.  59  de  la  ley  de  12  de  Febrero  de  1847, 
ha  sido  por  haberse  ocupado  en  negocios  de 
infinita  importancia  que  no  se  lo  han  permi- 
tido; que  luego  que  se  establezca  el  periódi- 
co oficial  así  pe  hará. 

Del  Ministerio  de  Fomento,  sobre  el  mis- 
mo asunto,  contestando  iguales  razones. 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Gobernación  diciendo  que  el  gobierno  de  Ve- 
racruz  ya  ha  comunicado  las  disposiciones 
del  Soberano  Congreso  á  los  diputados  por 
aquel  Estado. 

Con  una  proposición  suscrita  por  el  Sr. 
Couto,  en  que  pide  que  la  comisión  1?  de 
Hacienda  6  Industria  presenten  en  la  sesión 
inmediata  dictamen  sobre  la  concesión  de 
una  línea  de  vapores  que  toque  los  puntos 
del  Pacífico. 

Al  preguntar  que  si  se  lo  dispensan  los 
trámites,  se  dice  que  no  hay  número.  Se  pa 
fa  lista  y  faltan  dos  seRores  diputados:  se 
suspenda  la  sesión  y  se  manda  llamar  á  di- 
chos señores.  Continúa  la  sesión  y  no  se  le 
dispensan  los  trámites  á  la  proposición. 

Se  da  segunda  lectura  á  la  solicitud  de 
Doña  Quirina  Manito,  viuda  de  D.  Alejan- 
dro QaijanQ)  y  no  se  admite  á  discusión.  £1 


Sr,  Montes  pide  que  se  rectifique  la  votación 
conforme  á  reglamento.  Vuelve  á  resultar 
quo  no  hay  número.  La  mesa  dispone  que 
sea  en  votación  nominal,  no  se  verifica,  y  al 
fin  no  se  sabe  qué  se  hace  con  la  solicitud  de 
la  Sra.  Manito. 

Se  did  lectura  al  siguiente  proyecto  de 
decreto  suscrito  por  el  Sr.  D.  Ignacio  Jáu- 
regui,  y  que  hicieron  suyo  los  Sres.  diputa- 
dos Sánchez  Solís,  Chico  Sein  y  Berduzco, 
y  ((ue  es  como  sigue,  mandándolo  pasar  á  la 
2^  comisión  de  hacienda: 

Ftjyecto  de  decreto  para  movilizar  el  resto  de 
los  bienes  nacionalizados,  que  pre  lienta  al  so* 
beiaio  congreso  de  la  Union  el  C.  Lie.  Icpia- 
cio  Jáuregui,  que  han  hacho  suyo  los  Sres. 
diputados  Sinchez  Solis,  Chico  Sein  y  Ber- 
duzco. 

Ciudadanos  diputados: 

Ensayar  nuevas  teorías  en  un  país  gasta- 
do por  antiguas  y  mal  calculadas  rutinas, 
conocida  su  ineficacia,  y  mejor  dicho,  de- 
mostrada su  barbarie,  es  la  necesidad  mas 
imperiosa,  porque  al  monos  se  acogen  en  lo 
general  con  la  esperanza  de  diversos  resul- 
tados que  pueden  curar  las  llagas  formadas 
en  la  sociedad  corrompida '  de  muchos  años 
atrás  en  todas  sus  faces.  Esa  constancia  y 
apego  inexplicable  á  los  que  aprendimos  de 
los  españoles,  y  no  los  de  hoy,  después  de 
la  independencia,  ha  sido  la  fuente  de  todos 
nuestros  males,  sacudiendo  de  hecho  el  yu- 
go, y  unidos  á  él  por  sus  preocupaciones  y 
errores.  Alcabalas  dej<5  el  rey  de  España, 
y  ellas  se  han  sobrepuesto  á  pesar  del  man- 
dato constitucional;  nada  conocemos,  fuera 
del  tiempo  de  los  vireyes,  imitando  hasta 
los  nombres.  Pero  no  seré  yo  jamas  el  que 
abrace  un  sistema  desacreditado,  después  de 
tanta  sani;re  derramada  por  establecer  prin- 
cipios de  (ínlen  y  do  libertad.  Esta  pala- 
bra no  es  vacía  de  sentido,  un  ser  imagina- 
rio creado  por  los  poetas,  sino  un  poder  real, 
benefactor  de  los  pueblos.  Mientras  que  la 
filosofía,  retirada  en  su  gabinete  se  ocupa 
peniblemente  en  buscar  el  punto  en  donde  se 
reúnen  todos  los  intereses  individuales,  la  li- 
bertad; los  encuentra  de  improviso  Roma,  en 
la  plaza  de  Atenas,  en  el  Senado  de  Venecia, 
en  los  usos  de  Florencia  y  en  el  Parlamento 
de  Inglaterra. 

Así  es  como  el  pueblo  romano,  inculto, 
sin  ciencias,  sin  universidades,  sin  bibliote- 
cas^ grosero  é  iliterato,  dictó  en  ^ran  parte 
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su  cddi^o,  producto  de  la  mas  alta  sabidu- 
ría. Este  es  el  secreto  que  durante  muchos 
iii¿lo8  enorrandeci(S  y  enriqueció  á  la  repú- 
blica de  Vonecia;  esta,  la  que  á  pesar  de  las 
guerras  civiles  de  Florencia^  multas,  confis- 
caciones y  destierros,  produjo  las  ordenan- 
zas y  leyes  mai  coa  venientes  al  interés  pú- 
blico; y  ella,  en  fin,  ha  hecho  la  felicidad  de 
nuestros  vecinos  del  Norte,  practicando  la 
libertad  y  casi  sin  mas  leyes  que  las  de  la 
razón  y  la  experiencii. 

Cuando  t'^d')  lo  nuestro  es  malo,  cuando 
la  práctica  que  hemos  observadlo  hasta  aquí 
nos  enseña  qne  vamos  extraviados,  preciso 
es  que  se  apodere  de  nosotros  el  espíritu  de 
reforma,  de  innovación,  que  en  nada  se  pa- 
rezca á,  nuestra  vida  pagada.  Bastaría  re- 
flexionar en  ella,  en  la  historia  antigua  y 
moderna,  fértil  en  ejemplos  de  pueblos  que 
permanecieron  inferiores  áloe  demasen  gloría 
y  en  poder,  hasta  que  formaron  la  revolución 
de  ideas  que  supieron  llevar  á  cabo.  ¿Qué 
fueron  en  el  siglo  medio  las  naciones  de  Eu- 
ropa? La  Rusia,  la  Inglaterra,  la  Espafla 
y  Portugal,  no  tenian  ninguna  existencia 
política,  no  eran  mas  que  grandes  fantas- 
mas. 

Pero  no  quiero  engolfarme  en  reflexiones 
di^as  de  una  causa  más  grande,  cuando  se 
trata  de  un  ensayo  miserable  en  que  nada 
se  arriesga,  una  emnresa  de  poco  valor,  si 
se  compara  con  la  que  necesita  la  República 
para  su  futura  felicidad. — Sin  embargo,  des- 
conceptuado el  gobierno  mexicano,  no  por 
falta  de  elementos  y  de  honradez,  en  varias 
épocas  como  la  presente,  sino  de  <$rdea  y 
de  regularidad,  imposibles  en  una  guerra 
perpetua  y  asomándose  un  porvenir  risueflo, 
precisamente  porque  abandona  de  un  golpe 
el  camino  que  le  trazaron  sus  antepasados. 
No  tengo  la  loca  persuacion  de  creer  que 
acierto  en  los  medios;  pero  sí  la  oonvicoion 
del  principio.  Examinemos:  los  florentinos, 
que  fueron  los  primeros  en  tener  bancos  en 
muchas  partes  de  la  Europa,  fueron  también 
los  primeros  en  ordenar  las  despensas  de  la 
República.  Sabidos  son,  á  pesar  de  todo, 
sus  inconveniente?  y  defectos,  cuando  se  con- 
funde el  numerario  con  el  capital,  que  no  lo 
reemplaza  nunerario  ficticio;  pero  no  se  tra- 
ta aquí  sino  de  representar  valores  reales 
para  convertirlos  en  dinero;  se  quiere  una 
venta  forzada,  íí  falta  de  licitantes  en  al  mer- 
cado; es  una  necesidad  y  no  una  empresa; 
es  la  violencia  que  ejerce  el  legislador  por 
medio  de  combinaciones  meditadas,  para  no 
udar  de  la  fueraa  material  jT  «feoitatoriftí  es 


realizar  en  poco  tiempo  el  pensamiento  polí- 
tico de  desamortización  con  provecho  del 
erario  y  en  obsequio  do  acreedores  apre- 
miantes; es  dar  una  lección  de  dosprendi- 
mient)  y  buena  fé,  á  falta  de  patriotismo  de 
loe  qne  asechan  al  gobierno  y  lo  apremian 
por  sas  deudas;  es,  en  fin,  una  medida  de 
circunstancias  excepcionalea^  y  ella  en  eí 
misma  excepcional  y  transitoria. 

Hasta  cierto  punto  pudiera  considerarsi 
como  reglamentaria,  on  cuanto  á  la  emisión 
de  «cédulas,»  si  no  fuera  preciso  la  circala- 
cion,  y  combinar  la  idea  primera  con  la  de 
una  contribución  bien  repartida,  y  que  ti^ 
ne  la  seguridad  del  pago. 

No  se  trata  de  extender  operaciones  para 
disminuir  los  pagos,  sino  al  contrario,  i  me- 
dida que  se  hacen  estos,  disminuyen  aque- 
llas; y  esta  es  la  principal  razón  porque  dt- 
be  tener  éxito  el  establecimiento  de  lai  cé- 
dulas que  propongo.  ¿No  ea  cierto  qne  st 
halla  en  manos  de  los  acreedores  el  paip)? 
Aquel  qne  tiene  «cédulas»  puede  cambiarlas 
por  valores  en  bienes,  como  cualquiera  op«* 
ración  de  bolsa,  retenerlas  6  volverlas  á  la 
circulación  según  sus  cálculos.  La  faneioQ 
única  de  la  moneda,  dicen  los  economista!, 
es  facilitar  la  colocación  de  los  productos 
indisponibles,  siendo  muy  fácil  demostrar 
que  la  plata  acuñada  nada  produce,  exii* 
tiendo  la  riqueza  antes  que  ella.  ¿Por  qui$, 
pues,  la  representación  del  papel  qne  pro- 
pongo dejaría  de  hacer  veces  de  monedad 
signo  de  convención?  No  cabe  duda  en  que 
el  valor  que  ha  de  darse  al  papel  es  el  real 
que  representa,  única  causa  porque  el  emi- 
tido al  solo  crédito  de  un  gobierno  es  casi 
nulo;  pero  en  mi  caso  no  debe  desmerecer, 
supuesto  que  es  el  verdadero  en  los  dos  quin- 
tos de  la  apreciación  de  una  finca,  qne  nadie 
se  resistirá  á  dar,  aun  entrando  toda  clase 
de  eventualidades.  Nada  extraño  será  qne 
suba  en  aquellos  bienes  codiciados  y  enando 
escaseen  las  «cédulas.»  Diferencia  enorme  de 
los  bonos  y  pagarés  que  han  existido  hasta 
ahora. 

Las  circunstancias  que  daü  fuerza  al  pa- 
pel, son:  la  opinión  pública  sobre  la  estabi- 
lidad del  gobierno  6  del  sistema  que  rige; 
las  hipotecas  ofrecidas  en  cambio:  las  deu- 
das y  contribuciones  que  se  puedan  pagw 
con  él  y  la  demanda  como  instrumento  de 
comercio.  Jamas  la  República  se  ha  encon- 
trado en  menor  riesgo  de  una  contrarevolu- 
cion  que  al  presente,  porque  jamas  hubie- 
ran tenido  mas  interés  las  revoluciones  que 
los  puestos  públicosi  j  hoy  son  los  detodaí 
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las  clases  do  la  sociedad.  Una  gran  parte 
de  los  bienes  de  manos  muertas  de  Ja  Repú 
blica  es  la  hipoteca,  y  con  respecto  á  la  ven- 
ta de  aquella  porción  de  que  no  se  ba  dís 
puesto,  poco  importa  que  sean  cien  pesos  en 
dinero  6  doscientos  en  cédulas;  la  tierra  se 
comprará  en  su  legítimo  valor.  Con  lo  que 
se  compre  por  ciento  cuando  esté  á  la  par, 
será  por  dos,  despreciando  en  un  cincuenta, 
que  no  llegará  á  suceder.  Si  la  propiedad 
nacional  puesta  en  garantía  es  bastante  con- 
siderable, ¿en  d<$nde  puede  estar  esa  depre- 
ciacion?  Esta  se  produciría  cuando  la  emi- 
sión fuese  mas  grande  6  el  cambio  en  la 
denominación  de  las  notas. 

Causa  horror  el  papel  moneda  porque  de 
él  han  abusado  siempre  los  gobiernos,  re- 
presentando una  deuda  y  no  un  valor:  asi 
han  cubierto  sus  bancarotas  y  arruinado  su 
crédito;  jamas  del  papel  puede  hacerse  una 
moneda.  Pero  es  necesario  distinguir  entre 
este  y  los  billetes  6  «cédulas  de  banco:»  en 
pepel  hay  inquietud,  en  este  no,  para  reali- 
larlo  y  pasarse  á  otra  persona  hasta  que 
llega  á  aroortizarso  en  los  bienes  que  repre- 
senta. Esta  es  la  propia  operación  de  un 
particular  solvente  en  intereses,  pero  falto 
do  numeraiio  y  que  da  libranzas  á  plazo, 
sin  exceierse  de  los  valores  que  posee:  algo 
sufrirán  los  acreedores  mientras  no  quieran 
ejecutarlo,  llegando  su  vez  y  rehaciéndose 
del  partido.  Mas  si  están  advertidos  de  que 
aquel  individuo  no  tiene  mas  que  sus  bienes 
con  que  pagar,  de  nada  podrian  quejarse,  ni 
en  verdad  se  verifican  préstamos  entre  par- 
ticulares, sino  con  esa  hipoteca  y  garantía 
en  último  resultado. 

La  grande  diferencia  consiste  en  que  en- 
tre particulares  la  voluntad  hace  el  contra- 
to, y  aquí  el  gobierno  obliga  á  verificarlo: 
tal  es  la  naturaleza  de  tuda  contribución,  y 
este  es  un  mal,  pero  necesario.  Recibir  las 
«cédulas  de  banooj»  en  todo  contrato,  es  uit 
verdadero  impuesto  en  el  demérito  que  pue- 
dan tener;  poco  sensible  si  se  reflexiona  en 
el  movimiento  que  disminuye  la  intensidad 
del  disgusto  que  cansa  una  exacción  directa 
no  compensada.  Verdaderamente  va  á  re 
caer  en  los  pactos  ya  hechos,  porque  en  lo» 
nuevos  se  calcula  el  demérito  del  papel.  ¿Y 
quién  no  ve  cuál  es  la  distancia  entre  no  re- 
cibir á  dar,  entre  el  daño  emergente  y  el  lu 
ero  cesante?  Bastarla  esta  sola  observación 
para  adoptar  la  medida,  en  lugar  de  tantas 
otras  que  carecen  de  combinación  y  se  fun- 
dan en  la  violencia.  Téngase  presente  que 
así  como  til  papel  moneda  va  desmereciendo 


cada  dia  mas,  asi  las  cédulas  irán  subiendo 
*de  valor,  á  medida  que  dieirainuj^eii  con  la 
compra  de  los  bienes  nacionalizados.  Hace 
tiempo,  por  desgracia,  que  cada  uno  se  sus- 
tenta con  lo  que  puede  ocultar,  como  tn  f  u's 
enemigo,  y  puede  decirse  ({ue  la  sociedad  es- 
tá disuelta,  porque  no  hay  ningún  cambio  ya 
libre:  pues  veamos  si  introduciendo  dos  mi- 
llones y  medio  á  la  circulación,  noA  evitamos 
las  gabelas,  6  por  lo  menos  las  dii>minuiinos 
en  cantidades  y  modo  de  colectarlas.  Ande- 
mos un  camino  nuevo   hijo  de  la  uieditacion. 

Está  ya  contestada  la  mas  fuerte  de  l«s 
objeciones:  «cuando  es  bueno  nuestro  papel, 
dicen,  es  en  balde  obligar  á  recibirle;  y  cuan- 
do malo,  es  cosa  inicua  y  absurda  el  forzar 
á  tomarle  por  bueno.»  Mi  papel  no  es  ente- 
ramente bueno,  pero  es  necesario:  él  debe 
acomodarse  á  dos  exigencias  de  actualidad: 
la  preocupación  de  los  que  prefieren  el  pen- 
samiento financiero  al  político,  cuyo  error  ee 
ba  hecho  de  moda  y  es  preciso  respetarlo,  y 
el  estado  del  erario  pubiico;  por  eso  he  uni- 
do la  emisión  forzada  á  la  venta  de  los  bie- 
nes nacionalizados,  dándome  por  resultado 
preciso  que  la  operación  sea  mas  violenta  y 
no  se  estanque  esa  ponzoña  qué  corroo  la 
sociedad  mexicana.  Si  mis  cálculos  son  exac- 
tos, muy  pronto  habrá  subido  el  crédito  del 
gobierno,  realizará  sus  valores  y  tendrá  que 
hacer  frente  á  su  situación  precaria;  se  ocu- 
pará últimamente,  recibiendo  tal  vez  otros 
valores,  y  garantizará  con  una  conducta  in- 
tachable BUS  compromisos  contraidos. 

De  otro  modo  seguirá  haciendo  contrates 
con  esos  propios  bienes,  mas  ruinosos  cada 
dia,  por  falta  de  érden  y  regular  id  a»l,  lo  que 
produce  la  emisión  de  cédulas.  Pues  b'ei*, 
sin  limitarse  el  gobierno  á  la  operación  me- 
cánica de  buscar  licitantes  difíciles  de  en- 
contrar por  medios  onlinarios,  desacreditado 
ya  el  efecto,  proporcione  los  recursos  y  el 
papel  que  es  dinero,  para  dedicarse  después 
y  acaso  al  mismo  tiempo  á  liquidar  y  pagar. 
En  una  palabra,  dar  «cédulas  tic  baticuj»  en 
lugar  de  certificados  á  los  acreedores  *\kl 
erario,  es  convertir  en  eí'ectiYo  la  solucii^n 
de  una  deuda,  aun  cneiuio  BuiViera  algnn 
descuento,  que  los  interesados  no  repugna- 
rán, porque  les  evita  volver  d  empezar  y 
proseguir  y  no  concluir  el  mismo  negocia, 
dando  los  mismos  pasos  infructuosos  é  in- 
terminables, después  de  liquidados,  como  an- 
tes de  que  lo  hubápcan  estado 

Solo  una  objeción  es  fuerte,  pero  reme 
diable.  Si  el  gobierno  en  lugar   de  cumplir 
con  la  ley  se  echa  sobre  los  valores,  d^spre- 
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ciando  su  fé  y  su  palabra,  todo  parece  per- 
dido. Y  sin  ombargo,  no  C3  creíble;  pero  aun 
ese  propio  temor  producirá  el  efecto  de  que 
los  tenedores  de  «cédulas»  las  conviertan  lo 
mas  pronto  posible  en  los  bienes  nacionali- 
zados de  su  hipoteca. 

Hoy,  por  falta  de  numerario,  no  se  hacen 
compras  en  efectivo;  mas  entrando  á  la  cir- 
culación dos  millones  y  medio  con  tal  objeto, 
no  puede  caber  duda  en  que  tendrá  todo  su 
lleno  ol  fin  qué  rae  .propongo;  por  lo  que, 
sin  reasumir  y  estando  pronto  á  coatcttar 
las  objeciones  que  crea  sin  fundamento,  6  á 
desistir  de  la  idea,  sujeto  á  la  deliberación 
del  Congreso  el  siguiente  proyecto: 

19  Se  emitirán  dos  millonea  quinientos 
mil  pesos  en  «cédulas  dt  banco»  que  repre- 
senten igual  suma  de  valorea  en  los  bienes 
nacionalizados. 

2^  Las  «cédulas  do  banco»  serán  admisi- 
bles forzosamente  y  como  contribución  ge- 
neral en  todo/contrato  que  llegue  á  cien  pe- 
sos, y  de  ahí  adelante  por  una  quinta  parte 
de  pago. 

En  fl  caso  de  resistencia  se  depositará  la 
«cédula»  ante  cualquiera  autoridad  judicial, 
para  que  la  recoja,  si  quiere  el  acreedor,  y 
el  recibo  de  esta  servirá  dé  excepción  pe- 
rentoria. 

8^  En  toda  venta  de  bienes  nacionaliza- 
dos, 6  arreglos,  pagos  de  pagarés,  reilencio- 
nes  de  capitales,  etc.,  que  hagan  las  oficinas 
del  gobierno,  recibirán  como  dinero  efectivo 
las  «cédulas,»  procediendo  inmediatamente  y 
á  presencia  de  los  causantes  á  inutilizarlas. 

4^  Todo  pago  que  tenga  que  hacer  el  go- 
bierno será  en  «rcédulas»  por  una  quihta 
parte. 

5^  Cada  ocho  dias  se  harán  remates  en 
almoneda  pública  y  ventas  convencionales, 
de  los  bienes  varios,  en  dimensiones  grandes 
y  pequefias  que  puedan  estar  al  alcance  de 
la  gente  pobre,  cuidando  de  que  el  todo  del 
lote  salga  en  el  precio  de  avalúo.  Llegado  á 
«sto,  la  puja  solj  se  alinitirá  en  créditos  re- 
conocidos. Es  buena  postura  dos  ciuintoj  en 
créditos  y  tres  precisamente  en  «cédulas  de 
banco»;  se  admitirá  también  el  reconocimien- 
to hasta  completar  los  dotes  de  monjas  y 
cultos.  ^ 

69  El  gobierno  procederá  á  exigir  de  los 
censatarios  los  capitales  y  réditos  vencidos, 
y  en  las  escrituras  que  tengan  pinto  fijo,  al 
espirar  el  término  de  doslbos,  contados  des- 
de la  publicación  de  este  decreto. 

79  En  toda  oficina  de  hacienda  del  go- 
biemo  general,  se  admitirán  las  «cédulas  de 


banco»  como  dinero' efectivo,  por  una  quinta 
parte  de  lo  que  tenga  que  enterarse,  y  en  la 
misma  proporción  puede  hacer  sus  pagos 
con  ellos. 

89  La  tesorería  general  será^  el  único  de- 
posito general  de  las  «caulas  de  banco.» 

Méxict,  Octubre  12  de  1831. — Ignacio 
SdureguL 

Se  da  lectura  á  un  dictamen  de  la  comi- 
sión de  puntos  constitucionales,  sobre  una 
iniciativa  de  la  legislatura  de  Oaxaca  sobre 
reformas  constitucioneles;  se  señalé  su  dis- 
cusión para  el  sábado  próximo. 

Se  da  lectura  á  un  dictamen  de  la  cornil 
sion  1?  de  hacienda,  para  que  el  expedienté 
de  la  concesión  de  la  linea  de  vapores  en  los 
puertos  del  pacífico,  pase  al  señor  diputado 
Rio.  Lo  reforma  la  comisión  diciendo:  que 
pase  á  las  comisiones  de  hacienda  é  industria 
unidas,  y  asi  se  acuerda  por  el  Congreso. 

Se  da  lectura  á  un  dictamen  de  la  comi- 
sión de  industria,  que  consulta  la  concesión 
de  un  previlegio  exclusivo  á  D.  Pedro  Esca- 
pini  por  lamtroduccion  deltsfalto  enlaconi- 
truocion  de  los  pavimentos,  ect.  Su  discusión 
para  el  viernes. 

Se  ponen  á  discusión  y  se  aprueban  dos 
proposiciones  económicas  de  la  comisión  ins- 
pectora: la  primera  consulta  que  se  requisi- 
to por  la  contaduría  el  despacho  del  general 
Lamadrid,  y  la  otra  que  no  se  requisite  el 
del  coronel  Oro. 

Se  pone  á  discusión  el  proyecto  de  ley  si- 
guiente, propuesto  por  la  comisión  inspec- 
tora. 

'  «üniob.  Todos  los  despachos  que  el  go- 
bierno tenga  á  bien  expedir  en  uso  de  sus 
facultades  constitucionales,  deberán  tener  el 
requisito  de  expresar,  el  cuerpo,  corporación 
ú  oficina  á  que  se  les  destina;  el  individuo 
nombrado,  expresando  si  es  ¡)or  vacante  na- 
tural 6  accidental  6  por  empleo  de  nueva 
creación,  bien  sea  en  el  ejército  federal,  en 
la  milicia  activa  6  en  la  guardia  nacional.» 

El  Sr.  Baz  (D.  Valente)  dijo:— El  pro- 
yecto de  ley  que  se  ha  puerto  á  discusión, 
abraza  también  á  los  gefes  de  guardia  nacio- 
nal, y  será  motivo  para  qiieTote  en  contra, 
si  no  se  quitan  de  la  serie.  La  idea  capital 
de  esta  institución  és  que  no  se  disfrute  suel- 
do mas  que  cuando  están  en  servicio,  cuando 
tienen  cuerpo,  y  por  consiguiente  es  comple- 
tamente inútil  comprenderlos  en  la  proposi- 
ción. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dicet^La  comisión 
se  ha  fundado  en  las  prescripciones  delaléy 
para  establecer  que  la  contaduría  mayor  so 
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lo  tome  razón  d^  los  deapachoa  que  llevan 
los  requisitos  que  indica  la  porposicion,  sin 
que  valga  el  que  sean  guardias  nacionales, 
porque  en  todo  caso  son  de  nom||^miento 
del  ejecutivo,  y  por  consiguiente  mjetos  & 
las  prevenciones  de  la  ley  que  queremos  re- 
vivir. ¿Cdno  se  consideran  esos  gefes  de 
guardia,  nacional?  si  sueltos,  entonces  estoy 
porque  no  se  tome  razón  de  sus  despachos;  si 
tienen  cuerpo,  no  habrá  dificultad  alguna. 
Cuando  píenos  se  pueden  considerar  los  em* 
pieos  de  gefes  de  guardia  nacional  como  los 
empleos  ad  honoremy  y  aun  e^tos  estaban  con 
fundidos  con  los  demás  gefes  en  la  ley  de  47, 
en  que  se  funda  hoy  la  comisión  para  propo- 
ner su  proyecto  de  decreto. 

El  Sr.  Baz  dice: — El  Sr.  Suarez  Navarra, 
aunque  dispendioso  en  razone&i,  no  me  ha  po- 
dido aun  contestar  mis  observaciones.  Con- 
sidera como  empleos  los  de  los  gefes  de  guar- 
dia nacional,  y  |le  ningín  modo  los  puedo 
considerar  de  la  misma  manera.  Estas  son 
verdaderas  comisiones  y  tienen  un  origen 
muy  diverso,  pues  que  no  son  de  nombra* 
miento  de  persoift  determinada,  sino  que  tie- 
nen su  origen  en  la  elección  popular;  dejan 
de  existir  nuando  el  cuerpo  que  los  nombrd 
desaparece,  y  no  disfrutan  sueldo  si  no  se  en- 
cuentran en  el  escalafón.  ¿Por  qué  se  les  ha 
de  sujetar  ¿1  las  mismas  reglas  que  á  los  de- 
mas*  gefes  del  ejército?  Solo  por  eso  repito 
que  votaré  en  contra. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice: — El  Sr.  Baz 
considera  las  cosas  como  deben  ser  y  no  como 
son.  ¿No  es  cierto  que  hemos  visto  prodigar 
despachos  de  milicia  nacional  sin  tener  cuer- 
po á  que  pertecezcan,  y  luego  aun  á  los  que 
han  tenido  cuerpo,  estando  ya  suelto?,  cobran 
el  sueldo?  Cabalmente  el  coronel  Oro,  que 
pertenecia  á  la  guardia  nacional,  ha  recibido 
ti  despacho  de  milicia  activa  sin  tener  cuer- 
po. No  tiene  la  presente  disposición  nada 
que  ver  con  los  Estados  que  indudablemente 
pueden  organizar  su  milicia  nacional.  Pero 
no  asi  en  el  Distrito  federal  donde  el  ejecu- 
tivo dice:  hago  coronel  á  fulano  de  tal,  siü 
otro  requisito,  y  por  lo  que  creo  necesarísi- 
mo que  se  exprese  el  cuerpo  á  que  pertenez- 
ca. Esta  misma  multiplicidad  de  nombramien- 
tos hace  que  se  desprestigie  la  institución,  y 
es  preciso  por  fin  resolver  algo  sobre  casos 
quo  se  repiten  casi  diariamente.  Sin  embar- 
^  go,  si  los  demás  individuos^!  la  comisión 
convienen,  me  resuelvo  á  retSr  la  parte  re- 
ferente del  articulo. 

£1  Sr.  G-amboa  dice: — De  ninguna  manera 
puedo  estar  de  acuerdo  en  que  queden  con- 


fundidos en  la  resolución  que  se  consulta 
los  gefes  del  ejército  y  los  de  guardia  nacio- 
nal. El  ejecutivo  de  la  Union  solo  es  gefe,  y 
nombra  como  tal  á  los  del  ejército  y  armada 
nacional,  y  pu*a  estos  nombramientos  nece- 
sita el  requisito  que  le  impone  el  articulo  72 
de  la  Constitución  en  su  fraociou  XII,  en  don- 
de en  lo  absoluto  se  mienta  á  la  guardia  na* 
oional.  Solo  en  los  casos  de  la  fraooion  XX 
del  mismo  articulo  puede  disponer  de  la  guar^ 
dia  nacional.  Resulta,  pues,  que  la  guardia 
nacional  no  formando  parte  del  ejercito  y 
armada  nacional,  únicas  sujetas  ^  los  pode- 
res federales  exclusivamente,  no  debe  tener 
la  necesidad  ni  de  requisitar  sus  despachos 
en  la  contaduría  mayor,  que  solo  debe  visar 
los  de  empleados  del  gobierno  de  la  Union, 
y  esto  aunque  disfruten  sueldo  algunaa  ves 
ees  del  tesoro  federal,  porque  son  fuerza- 
que  pertenecen  &  las  localidades,  y  al  servir- 
se de  ellas  el  gobierno,  no  puede  ni  debe  he- 
cer  cambios  ni  innovaciones,  ni  vínoos  ir  & 
revisar  los  despachos  de  sus  gefes.  De  otra 
manera  al  usar  de  las  guardias  nacionales  en 
cualquiera  urgencia,  tendrían  que  venir  to- 
dos los  que  iban  á  percibir  su  haber  de  la 
federación,  &  requisitar  sus  despachos  hasta 
aquí.  Si  el  presidente  ha  dado  despachos  de 
guardia  nacional,  solo  ha  podido  hacerlo  co- 
mo gobernante  del  dbtrito  y  territorios,  pe- 
ro de  ninguna  manera  como  ejecutivo  de  la 
Union.  Estoy,  pues,  contra  del  artículo  cuya 
aprobación  so  nos  propone,  porque  os  incon- 
veniente 6  ilegal. 

El  Sr.  Suarez  NavarrOy  haciendo  algu- 
nas modificaciones,  retira  las  últimas  pala- 
bras que  dicen  «(}  guardia  nac¡onal,j» 

El  Sr.  Moreno  aun  ataca  diciendo:  que  el 
gobierno  general  no  tiene  que  hacer  nombra- 
mientos de  gefes  de  guardia  nacional.  Bn  los 
Estados  los  hacen  los  gobernadores,  en  el 
distrito  su  gobernador  también.  Aun  sigue 
la  discusión  algunos  momentos,  y  el  artículo 
so  declara  cpn  lu^ar  á  votar  por  83  votos 
contra  14. 

Pasa  al  gobierno  para  que  ejerza  su  fa- 
cultad constitucional. 

Se  da  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  peticiones,  que  consulta  pase  á  la 
comisión  de  hacienda  una  solicitud  de  varios 
comerciantes  extranjeros  que  piden  se  decla- 
re que  no  deben  pagar  la  última  contribu- 
ción del  1  p§ .  A  la  segunda  comisión  de 
hacienda. 

Se  levantó  la  sesión. 
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Sesión  del  dia  16  de  Octubre  de 
1861. 

Presidencia  del  Sr.  López  (D.   Vicente.) 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  ]a  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta: 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Gobernación  trascribiendo  la  del  gobernador 
de  Puebla,  en  que  manifiesta  las  excusas  del 
diputa(|^  D.  Alejandro  Bmh  para  venir  á 
deaempeQar  su  encargo. 

Del  mismo  ministerio,  recibo  del  decreto 
que  deroga  el  de  7  de  Junio,  el  que  recibió 
hasta  el  dia  inmediato  anterior. 

Del  mismo  trascribiendo  la  comunicación 
del  gobierno  de  Oaxaca,  en  que  dice  que  to- 
dos los  diputados  propietarios  de  aquel  Es- 
tado se  hallan  en  el  Congreso. 

Se  da  cuenta  y  con  dispensa  de  trámites 
se  aprueba  una  proposición  suscrita  por  el 
Sr.  Balandrano,  en  que  pide  mande  el  mi- 
nistro tesorero  los  estados  quincenales  de  las 
entradas  y  salidas  de  caudales  habidas  en 
la  tesorería  en  la  segunda  quincena  de  Agos- 
to, en  las  dos  de  Setiembre  y  primera  de 
Octubre. 

Se  da  cuenta  y  dispensados  los  trámites 
se  pone  á  discusión  una  proposición  suscrita 
por  el  Sr.  Couto,  en  que  pide  que  entretan- 
to resuelven  los  tribunales  sobre  la  causa 
queso  sigue  á  D.  Octaviano  Muñoz  Ledo, 
•  queda  á  cargo  exclusivo  del  ministerio  de  go- 
bernación la  línea  telegráfica  del  interior. 

El  Sr.  Couto  la  apoya  diciendo:  Que  esa 
línea  pertentícia  al  Sr.  Muüoz  Ledo,  pero  pos- 
teriormente la  ha  refaccionado  el  gobierno 
con  'gruesas  cantidades  de  dinero,  y  casi  se 
puede  decir  que  ya  le  pertenece.  La  medida 
que  propone  es  de  un  carácter  puramente 
político,  pues  la  posesión  de  la  línea  telegrá- 
fica pudiera  ser  una  arma  poderosa  para  la 
reacción  en  manos  inseguras,  y  un  auxiliar 
para  el  gobiierno  en  las  suyas. 

El  Sr.  Montes  dice: — Las  mismas  razones 
que  acaba  de  alegar  el  señor  preopinante, 
me  hacen  opinar  de  una  manera  enteramente 
contraria.  Seria  si  tal  cosa  se  acordarse  me- 
ternos en  las  atribuciones  del  poder  judicial 
contra  el  texto  expreso  de  la  Constitución. 
La  línea  telegráfica  de  que  se  tra^  está  ba- 
jo la  jurisdicción  del  juzgado  de  Distrito,  y 
no  tendriamos  facultad  para  írsela  á  quitar 
hoy  para  entregarla  al  gobierno.  Si  estuvie- 
se mal  administrada,  si  hubiese  cualquier 
abuso,  debería  exigírsele  la  responsabilidad 


al  juez,  pero  de  ninguna  manera  írsela  á  ar- 
rancar como  se  pretende. 

El  Sr.  Cramboa  dice: — ^No  creo  que  la  men- 
te del  Sk  Couto  sea  el  ir  á  atacar  al  juez  de 
Distrito  en  sus  atribuciones,  ni  irle  á  quitar 
violentameiíte  la  intervención  en  esta  mate- 
ria. Se  trata  de  que  el  gobierno  ya  sea  de- 
positario, 6  como  se  quiera,  tenga  bajo  bus 
¿rdenes  inmediatas  esta  que  con  razón  dice 
el  Sr.  Couto,  se  puede  convertir  en  arma 
contra  el  mismo  gobierno,  sin  qne  en  esto  se 
trate  de  ofender  en  lo  absoluto  ni  la  delica- 
deza ni  las  atribuciones  del  juez  de  Distrito. 

El  Sr.  Peñay  üamirez áijo: — ^No  atacaré 
la  medida  que  se  propone,  pues  que  se  trata 
del  bien  público,  pero  sí  quiero  que  se  bus- 
que el  mayor  acierto.  Por  lo  mismo,  creo 
conveniente  que  se  llame  al  señor  ministro 
de  justicia  para  que  nos  informe  lo  que  ha- 
ya sobre  el  particular,  sin  que  resulte  que 
nos  metemos  á  una  oficiosidad  que  no  sabe- 
mos ni  los  resultados  é  inconvenientes  que 
pueda  tener. 

El  Sr.  Couto  ^un  apoya  l^proposicion  enu- 
merando las  consecuencias  malas  que  puedan 
resultar  de  no  tener  ^  gobierno  la  línea  á 
sus  inmediatas  órdenes. 

El  Sr.  Peña  y,Ramirfiz  hace  moción  for- 
mal de  que  se  llame  al  señor  ministro:  así  lo 
acuerda  el  Congreso,  y  se  suspende  la  dis- 
cusión. 

Se  da  lectura  y  no  se  dispensan  los  trá- 
ínites  á  un  proyecto  de  ley  que  propone  que 
se  derogue  el  artículo  1?  de  la  ley  de  30  de 
Junio,  y  que  las  rehabilitaciones  de  emplea- 
dos las  hará  en  lo  de  adelante  el  gobierno, 
previa  consulta  de  una  junta  calificadora. 

El  Sr.  Q-uzman  la  apoya  diciendo:  Qa* 
el  cúmulo  de  solicitantes  sobre  rehabilitacio- 
nes, convencerán  al  soberano  Congreso  de  lo 
imposible  de  cumplir  con  las  disposiciones 
de  la  ley,  y  que  estas  en  lugar  de  disminuir, 
óada  dia  aumentan.  También  se  convence- 
rán de  que  si  se  sigue  como  hasta  aquí,  no 
habrá  uno  solo  que  no  sea  rehabilitado. 

Queda  el  proyecto  de  prhnera  lectura. 

Se  da  segunda  lectura  y  pasa  á  la  comi- 
sión de  instrucción  pública  y  primera  de  ha- 
cienda, un  proyecto  de  ley  para  que  se  res- 
tablezca en  favor  de  la  Escuela  de  Medicina 
y  de  la  de  Artes  y  Oficios,  la  contribución 
que  estableci^^  ley  de  9  de  Abril  reforma- 
da en  12  del^Kmo  de  1856.  La  hizo  suya 
la  diputación  de  Guans^nato. 

Pasan  á  comisión  las  solicitudes  de  D^ 
María  Gurges  y  D.  J.  Vizcaíno.     La  pri- 
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mera  á  la  de  hacienda  y  la  segunda  á  la  de 
guerra. 

En  seguida  se  rehabilita  sin  discusión  & 
loB  ciudadanos  N.  Pichardo,  BMp^  Sán- 
chez, S(5stene8  Bocha,  Juan  GutiefgM  y  Cris- 
tóbal !|&^qu¡er. 

Se  pone  &  discusión  un  dictamen  de  la  1^ 
comisión  de  guerra,  que  consulta  no  estar 
comprendido  en  la  ley  de  30  de  Junio  el  C. 
Francisco  Quintero. 

El  Sr.  Gamboa  dijo: — Según  la  parte  ex- 
positiva aparece  que  este  Qiudadano  protes- 
tó contra  las  leyes  de  reforma,  aunque  se 
dice  que  fué  urgido  por  el  gobieipo  reac- 
cionario, y  sin  embargo,  se  le  declara  no 
comprendido  en  las  prescripciones  do  la  ley 
que  nadie  puede  dudar  que  lo  comprenden, 
y  sin  que  se  alegue  siquiera  en  su  favor 
que  haya  posteriormente  prestado  servicios 
á  la  causa  liberal.  No  discuto  por  ahora 
si  debe  6  no  ser  rehabilitado  este  individuo; 
pero  es  indudable  que  esto  es  lo  que  debe 
pedir  .la  comisión  y  no  hacernos  declarar 
que  lo  que  es  no  es;  es  decir,  que  no  esNl 
comprendido  en  la  ley  un  individuo  que  evi- 
dentemente lo  está. 

El  Sr.  Medina  da  lectura  á  varios  docu- 
mentos que  comprueban  los  servicios  pres- 
tados por  el  Sr.  Quintero  &  la  nación,  di- 
ciendo que  tiene  mas  do  cuarenta  años  de 
servicios;  croe  que  no  debe  estar  comprendi- 
do en  las  prescripciones  de  la  ley,  porque 
hace  mucho  tiempo  que  no  está  en  servicio 
activo,  y  que  verdaderamente  no  sirvió  í  la 
reacción,  pues  solo  estuvo  con  el  carácter 
de  retirado.  «Si  protestó  contra  las  leyes  de 
^r'^forma  es  porque  es  muy  difícil,  y  casi  es 
^^reciso  llegar  &,  la  heroicidad  para  resistir 
á  la  terrible  amenaza  de:  ó  protestas  ó  no 
te  doy  de  comer. 

El  Sr.  Altamirano  interpela  á  la  comi- 
sión para  que  diga  si  es  cierto  como  so  le  ha 
dicho  que  este  señor  fué  vocal  del  conse- 
jó  de  guerra  que  sentenció  al  general  Guer- 
rero. 

Él  Sr.  Medina  dice  que  no  tiene  ningún 
antecedente  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice:  Que  puede 
asegurar  que  no  solo  no  fué  vocal  el  Sr.  Quin- 
tero en  ese  consejo  de  guerra,  sino  que  en 
esa  época  no  era  aún  ni  capitán  dicho  se- 
ñor. 

El  Sr.  Altamirano  dice: — Que  informado 
por  algunos  deudos  del  general  Guerrero,  es- 
tá convencido  de  que  no  es  cierto  que  el  Sr.. 
Quintero  haya  sido  de  los  que  sentenciaron 
á  dicho  general. 


El  Sr.  Gamboa  insiste  en  que  se  trata  de 
rehabilitación  y  no  de  declarar  que  este  se- 
ñor no  ha  incurrido  en  las  penas  de  la  ley. 

La  comisión  al  fin  reforma  su  dictamen 
diciendo  que  se  rehabilite  al  Sr.  Qnintero 
para  el  servicio  pasivo  de  la  nación. 

El  Sr.  Garza  Meló  dice  que  no  se  pue- 
de rehabilitar  porque  no  ha  pedido  la  reha- 
bilitación. 

El  Sr.  Gómez  (D.  Manuel): — No  entiende 
lo  que  quiere  decir  servicio  pasivo:  si  pasi- 
vo quiere  d^cir  que  ya  está  inútil,  que  ya 
no  puede  prestar  servicios,  entonces  resulta 
que  ya  es  en  vano  rehabilitarlo  para  ningu- 
na clase  de  servicio. 

El  Sr.  Medina  explica  que  hace  uso  de 
la  palabra  servicio^  porque  cree  que  un  hom- 
bre que  ha  prestado  buenos  servicios  á  la 
nación,  debe  continuar  en  su  retiro  confor- 
me á  los  alegatos  que  haga  ante  el  gobier- 
no, y  que  es  preciso  ponerlo  en  posibilidad 
de  obtenerlo.  ^ 

Se  pide  la  lectura  de  algunos  doucmen- 
tos  y  se  suspende  la  discusión  entretanto  se 
buscan. 

So  pone  á  discusión  otro  dictamen  do  la 
misma  comisión,  que  consulta  se  declare  que 
D.  Manuel  Gutiérrez  no  ha  perdido  sus  de- 
rechos al  empleo  de  comisario  de  guerra  y 
marina  por  no  estar  comprendido  en  las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  30  de  Junio. 

El  Sr.  Chico  Sein. — ¡Bienaventujrado  el 
Sr.  Gutiérrez  que  ja  no  solamente  no  se  le 
comprende  en  las  penas  de  la  ley,  sino  que 
aun  se  le  hace  el  favor  de  conservarle  su 
empleo,  á  pesar  de  que,  según  parece,  des- 
empeñaba un  empleo  durante  la  reaccionl 
De  está  manera  todos  irán  siendo  unos  san- 
tos, y  será  completamente  inútil  la  ley  so- 
bre la  materia. 

El  Sr.  Iglesias  explica  que.  el  Sr.  Gu- 
tiérrez, conservando  su  destino  de  comisario  . 
de  guerra,  fué  ocupado  para  «i  de  director 
de  la  Escuela  de  Artes:  con  este  carácter 
permaneció  aun  después  del  Golpe  de  Esta- 
do, y  hasta  la  extinción  de  aquel  estableci- 
miento. Por  Ict  niisípo,  el  empleo  que  ejer- 
ció entonces  no  era  de  los  que  tienen  in- 
fluencia en  la  política;  y  que  puesto  que  no 
estaba  funcionando  de  ^emisario  entonces, 
se  le  debia  conservar  en  aquel  puesto. 

El  Sr.  Gamboa  diqe; — Repito  lo  que  antes 
dije:  no  me  opongo  á  que  se  rehabilite  al 
Sr.  Gutiérrez,  pues  lo  conozco  como  antiguo 
liberal;  pero  sí  me  opondré  á  que  se  hagan 
distinciones  odiosas  é  injustas  en  favor  de 
algunos  individuos*    En  contra  del  actual 
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dictámeti  me  bastará  alegar  dos  cosas:  1? 
Hace  mucho  tiempo  que  sé  ha  declarado  que 
no  hay  propiedad  eü  los  empleos,  y  hoy  se 
quiere  couseryar  al  Sr.  Gutiérrez  al  que  te- 
nia como  una  propiedad.  2?  El  Sr.  D.  Juan 
de  Dios  Arias,  que  solo  estuvo  unos  cuántos 
días  después  del  Golpe  de  Estado  en  el  muy 
subalterno  4  inofensivo  empleo  de  oficial  59 
del  ministerio  de  relaciones»  ha  tenido  nece- 
sidad de  venir  á  pedir  su  rehabilitación,  y 
como  tal  i^e  le  ha  concedido,  á  p^at  de  que 
sus  servicios  y  sacrificios  posteriores  en  los 
tres  afios  de  luchas,  eran  patentes  á  todo  el 
m.undo.  No  creó  que'  sea  de  mejor  condi- 
ción el  Sr.  Gutiérrez  que  el  Sr.  Arias,  ni 
de  mayor  gerarquía  el  empleo  de  aquel  que 
•1  de  este.  Sobre  todo,  que  se  rehabilite  si 
se  quiere,  pero  no  que  se  declare  no  com- 
prendido en  la  ley,  y  premiarlo  con  conser- 
varle su  empleo. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dijo: — Las  cir- 
cunstancias del  gobierno  han  declarado  que 
no  se  debia  comprended  en  las  prescripciones 
de  la  ley  á  los  empleados  del  ramo  judicial 
y  de  instrucción  pública,  y  de  esta  clase  era 
el  destino  del  Sr.  Gutiérrez. 

£1  Sr.  Iglesia*  renuncia  la  palabra  por 
haberlo  prevenido  el  Sr.  Suarez  Navarro. 

Aun  continúa  un  poco  la  discusión,  y  por 
fin  la  comisión  retira  su  dictamen  con  per- 
miso del  Congreso. 

Se  vuelve  á  poner  á  discusión  el  dictamen 
sobre  el  Sr.  Quintero:  se  discute  brevemente 
atacando  la  palabra  pasivo^  y  al  fin  se  de- 
clara por  52  votos  contra  45,  que  el  C. 
Francisco  Quintero  queda  rehabilitado  p^ra 
el  servicio  pasivo  de  la  nación. 

Se  di6  cuenta  con  el  nombramiento  hecho 
en  los  Sres.  Buiz  (D.  Manuel),  Aznar  Bar- 
bachano,  Dublan,  Cendejas  y  Balandrano, 
para  que  compongaala  comisión  de  reformas 
constitucionales. 

Se  levantd  la  sesión  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde. 

Lista  de  la  asistencia  d  la  sesión  que  debió 
verificarse  el  dia  8  de  Setiembre  de 
1861. 

Presidencia  Íel  Sr.  Bautista. 

A  las  ddce  y  media  del  dia  estúvietbn 
presentes  los  ciudadanos  diputados  Alday- 
ttiriaga,  Ampudia  (Pedrb),  Ampudia  (£!nri- 
qtte)^  Arce,  Arreíondo,  AVihv  (Antonio), 
Ass&ar  Satbacfaano^  Balattdráno,  BarfOú/ 
Bátttista^  Bai^qtiWa^  Bello  €tobía,  Bérdttzco^ 


Benitez,  Bustamante  (Gabino),  Cano,  CarbiS 
(Luis  María),  Carbd  (Juan),  Carrion,  Caste- 
llanos, Ckstilla  y  Portugal,  Chico  Seio, 
Couto,flk  (Porfirio),  Dublan,  Ecala^  £s- 
Calantev^Kpinosa  (Antonio),  Femander, 
Ferrer,  Galán,  Gamboa,  Gaona,  Gar(ia  (Jo- 
sé Mariano),  García  (Platón),  Garcuk  (Sa- 
bás).  García  Goytia,  García  Tello,  Garrido, 
Ghurza  y  Meló,  Garza  y  Míreles,  Guerrero, 
Guzman  (Juan  N.),  Hermoso,  Hernández 
(Alfonso),  Hernández  y  Marin,  Herrera 
Campos,  Ibañez,  Larrazábal,  Lerdo  de  Te- 
jada, Linares,  Lápez  (Manuel),  López  (Vi- 
cente), Madariaga,  Maniaa,  Mariscal,  Mateos, 
Menchaca,  Miranda  y  Espinosa,  Montellano, 
Montes,  Moreno,  Nicolin,  Ordorica,  Orozco, 
Ortiz  Careaga,  Ovando,  Pefla  y  Bamirez, 
Rebollar,  Riva  Palacio  (Mariano),  Riva  Pa- 
lacio (Vicente),  Romero  (Domingo),  Ruii 
(Manuel),  Saavedra,  Saborío,  Salazar,  (Juan 
Manuel),'  Salinas,  Sánchez  (José  Juan)  Sán- 
chez Posada,  Sánchez  Solís,  Suarez  Navar- 
ro, Tagle,  Tellez,  Tovar,  Villaseñor  y  Zalee. 

'  Faltaron  por  enfermedad  los  ciudadanos 
diputados  Goytia  (Manuel  E.),  Medina,  Pe- 
droza.  Rojas  (Eufemio  María)  y  Serrano 
Flores. 

No  asistieron  por  tener  licencia  los  ciuda- 
danos diputados  Aguirre  (Gabriel),  Aguirre 
(José  María),  Alatorre,  Avila  (José  María), 
Balcárcel,  Buenrostro,  Castillo,  Gómez  (Je- 
sús), Gdmez  (Manuel  Z.),  Ibarra,  Quevedo, 
Rojo,  R'uiz  (Joaquín),  Vallé,  Vazqueí  (Re- 
fugio), Zamacona  y  Zaragoza. 

Faltaron  sin  licencia  los  ciudadanos  dipu- 
tados que  siguen:  Altamiraiio,  Angub,  Buel- 
na,  Bustamante  (Jaan),  Calvillo  Ibarra, 
Carballar,  Casas,  Castaños,  Castro,  Cende- 
jas, Cevaílos,  Cosío,  Donde,  Escobar,  Es- 
quinca.  García  de  la  Cadena,  Gonzéles 
Uruefia,  Guzman  (León),  Hernández  y  Her- 
nández, Herrera  y  Cairo,  Iglesias,  Jiménez 
Salazar,  Lama,  Lepes  Jí  Clemente),  Mata, 
Pérez,  Prats,  Revilla,  Rio,  Rivera  y  Rio, 
Rojas  (Antonio),  Romero  Rubio,  Vadillo  y 
Vidaffa. 

Por  acuerdo  de  la  mesa  só  disptso  la  pu- 
blicación de  las  listas  anteriores  en  los  pe- 
riédicos. 

Dia  19  de  pctubre  de  1861. 

Hoy  no  hubo  sesioíi  por  falta  de  námeri) 
Solo  estuvieron  presentes  los  Sres.  Aldai 
turriága,  Ampudia  (O.  Pedro),  Arredondo 
Avila  (Antonio),  Aznaf  Barbachano,  Balan 
drane,  Barron;  Bautista^  Baf<{uera,  Ü^IIo 
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Bustamante  (Gabino),  Cano,  Carbd  (Luis 
María),  Carbá  (Juan),  Carrion,  Castellanos, 
Castilla  y  Portugal,  Couto,  Chico  Sein, 
Diaz  (Porfirio),  Dublan,  Escalante,  Espino- 
sa (Antonio),  Fernandez^  Galán,  Gamboa, 
Oaona,  García  (José  Mariano),  García  Pla- 
tón, García  Goytia,  Garrido,  Garza  y  Miró- 
les, Guzman  (Juan  N*),  Guerrero,  Hermoso, 
Hernández  (Alfonso),  Hernández  y  Marin, 
Herrera  Campos,  Ibafiez,  Larrazábal,  Lerdo 
de  Tejada,  Linares,  L¿pez  (Manuel),  López 
(Vicente),  Madariaga,  Maniau,  Mateos,  Ma- 
riscal, Mencbaca,  Miranda  y  Espinesa,  Mon- 
tes, Moreno,  Nicolin,  Ordorica,  Ortiz  Carea- 
ga,  Pefia  y  Bamirez,  Rebollar,  Riva  Pp^lacio 
(Mariano),  Riva  Palacio  (Vicente),  Ruiz 
(Matiueí),  Saavedra,  Saborío,  Salazar  (Juan 
Manuel),  Salinas,  Sancbez,  Sancbez  Posada, 
Sánchez  Solís,  Suarez  Navarro,  Tagle,  Tc- 
llez,  Tovar,  Villatefior  y  Zalee. 

Faltaron  por  enfermedad  los  CC.  Goytia 
(Manuel),  Medina^  Pedroza  y  Serrano  y 
Flores. 

No  asistieron  por  tenor  licencia  los  dipu- 
tados siguientes:  Aguirre  (Gabriel),  Aguirre 
(José  María),  Alatorre,  Avila  (José  María), 
Balcárcel,  Bucnrostro,  Castillo,  Gómez  (Je- 
sús), Gómez  (Manuel  Z*),  Quevedo,  Ruiz 
(Joaquin),  Valle,  Vázquez  (Refugio),  Zama-' 
con  a  y  Zaragoza. 

Faltaron  sin  licencia  los  ciudadanos  dipu- 
tados siguientes:  Altamirano,  Ángulo,  Bus- 
tamante  (Juan),  Calvillo,  Ibarra,  Casas,  Cas- 
taños, Cendejas,  Cevallos,  Cosío,  Donde, 
Escobar,  Esquinca,  García  de  la  Cadena, 
González  ürueña,  Guzman  (León),  Hernán- 
dez y  Hernández,  Herrera  y  Cairo,  Iglesias, 
Jiménez  Salazar,  Lama,  Rivera  y  Rio,  Ro- 
mero Rubio,  Vadillo  y  Vidafia. 

México,  19  de  Octubre  de  1861. 


Sesión  del  dia  2  de  Octubre  de 
1861. 

Presidencia  del  Sr,  López  (D.   Vicente]. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  did  cuenta  con  comunicaciones  de 
todas  las  secretarías  de  Estado,  de  enterado 
de  que  próximamente  se  discutirá  en  el  Con- 
greso el  privilegio  al  Sr.  Escalpini  y  socios, 
sobre  el  beneficio  del  asfalto. — Archivo. 

Del  Ministerio  de  Fomento,  remitiendo 
una  solicitud  de  privilegio  sobre  beneficio  de 
metales. 


A  la  comisión  de  industria. 

De  varios  ministerios,  recibo  de  rehabili- 
taciones hechas  por  el  Soberano  Congreso. 

Del  Ministario  de  Gobernación,  acompa- 
ñando la  iniciativa  de  la  legislatura  de  Coli- 
ma, secundando  la  de  Zacatecas,  que  pide 
solo  se  conserven  suspensas  las  garantías  en 
los  Estados  en  que  haya  ocupación  de  reac- 
cionarios, manifestando  el  gobierno  que  ya 
contesta  á  aquel  Estado  que,  aunque  cree 
inútil  la  iniciativa  por  estar  ya  restablecidas 
las  garantías  en  toda  la  nación,  hace  la  re- 
misión al  Congreso  de  dicha  iniciativa. 

Del  Ministerio  de  Justicia,  de  enterado" 
de  estar  señalado  dia  para  la  discusión  de 
la  ley  reglamentaria  del  artículo  21  de  la 
Constitución. 

Del  mismo,  diciendo  que  el  gobierno  no 
tiene  observación  alguna  que  hacer  al  decre- 
to de  dispensa  de  cursos  tedrico-prácticos 
de  derecho  al  C.  Ramírez. 

Con  varias  comunicaciones  remitiendo  ac- 
tas de  diversos  distritos  electorales,  sobro 
elección  de  magistrados  de.  la  Suprema 
Corte. 

Con  un  decreto  de  la  legislatura  de  Chia- 
pas,  sosteniendo  la  legalidad. — Archivo. 

Con  los  cortes  de  caja  de  la  Tesorería 
pertenecientes  á  Setiembre  y  primera  quin- 
cena de  Octubre,  y  que  oportuna'toente  se 
remitieron  al  Congreso  los  de  Agosto. 

A  moción  del  Sr.  Igleáias  se  da  lectura 
á  dichos  cortes  de  caja. 

Pasan  á  la  comisión  de  hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  dohemacion  informa 
sobre  la  proposición  hecha  por  el  Sr.  Couto, 
sobre  que  en  tanto  que  se  falla  en  la  causa 
que  60  sigue  contra  el  Sr.  Muñoz  Ledo, 
quede  bajo  la  exclusiva  drdcn  del  Ministerio 
de  Gobernación  el  telégrafo  del  Interior, 
diciendo:  Si  no  comprendo  mal,  el  pensa- 
miento del  Soberano  Congreso  al  acordar  oir 
al  gobierno  en  la  discusión  de  esta  proposi- 
ción, es  el  saber  si  la  cree  conveniente  y  ne- 
cesaria. El  gobierno  cree  que  con  la  simple 
intervención  que  debe  tener  y  tiene^  en  teda 
oficina  pública  como  la  de  que  se  trata,  le 
basta  para  intervenir  en  el  telégrafo  del  ul- 
terior, y  con  el  derecho  que  tiene  de  no  per- 
mitir en  él  ningún  empleado  que  le  sea  sos- 
pechoso. Tal  vez  si  se  acordara  lo  que  se 
pide  en  la  proposición,  el  Sr.  Muñoz  Ledo 
nos  vendría  á  decir  después  que  esa  oficina 
podría  haber  producido  lo  suficiente  para  la 
indemnización  que  se  le  reclama.  Creo,  pues, 
que  no  hay  inconveniente  en  que  permanez- 
ca en  el  depósito  judicial  en  que  existe. 
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Sin  discusión  la  proposición  queda  des* 
ecbada. 

Se  pone  á  discusión  la  del  Sr.  Couto  que 
luego  retira,  sobre  que  las  comisiones  de 
hacienda  é  industria  presentea  dictamen  so- 
bre la  contrata  de  vapores- correos  que  to- 
quen los  puertos  mexicanos  del  Pacifico. 

Se  da  segunda  lectura  y  no  se  admiten 
las  proposiciones,  del  Sr.  Guzman  (D.  Juan) 
para  que  en  lo  de  adelante  el  gobierno  haga 
las  rehabilitaciones  de  que  habla  la  ley  de 
30  de  Junio. 

Sé  da  lectura  y  se  señala  su  discusión 
para  el  próximo  jueves,  á  un  dictánien  de 
las  cornisones  unidas  de  hacienda  é  industria, 
sobre  no  aprobar  el  contrato  del  gobierno 
para  establecer  una  línea  de  vapores-correos 
que  toquen  los  puertos  del  Pacífico. 

Se  da  lectura  y  sin  discusión  se  aprueba 
á  un  dictámeu  de  la  comisión  primera  de 
Hacienda,  que  consulta  la  aprobación  de  la 
de  los  Sres.  Escalante  y  Montellano  sobre 
el  contrato  de  venta  del  edificio  que  ocupa 
la  imprenta  del  Siglo  XIX. 

Se  pone  á  discusión  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  Justicia,  que  termina  con  dos  pro- 
posiciones: la  primera,  aceptando  la  renuncia 
de  9*?  magistrado  interino  al  Sr.  D.  José 
AvL^a,  y  la  segunda  que  se  elija  conforme  á  la 
ley  de  la  materia  á  otro  en  su  lugar. 

La  primera  casi  sin  discusión  se  aprueba 
por  noventa  y  tantos  señores  contra  siete. 

Se  levanta  la  sesión  pública  para  entrar 
en  secreta  de  reglamento. 


Sesión  del  dia  22  de  Octubre 
de  1861. 

Presidencia  del  Sr.  López  [2>.  Vicente,'] 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  da  cuentii: 

Con  dos  comunicaciones  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  acusando  recibo  de  las  rehabili- 
taciones de  los  Sres.  Juan  Gutiérrez  y  Sos- 
tenes Rocha. 

Con  dispensa  de  trámites  se  aprueba  una 
proposición  suscrita  por  los  Sres.  Balandra- 
no,  Calvillo,  Ibarra  y  Ovando,  pidiendo  que 
el  Ministro  de  Gobernación  informe  en  la 
misma  sesión  el  por  qué  no  ha  publicado  el 
gobierno  el  decreto  que  manda  restablecer 
las  garantías. 

Se  dispensan  los  trámites  y  se  pone  á  dis- 
cusión una  proposición  del  Sr.  Peña  y  Ba- 


mirez,  que  pide  que  se  excite  al  gobierno  pa- 
ra que  aprovechando  la  ocasión,  con  la  mayor 
actividad  acabe  con  las  partidas  reaccionarias 
en  los  Estados  de  México  y  Querétaro. 

El  Sr.  Montes  interpela  al  autor  de  la  pro- 
posición para  que  diga  por  qué  no  compren- 
de al  Estado  de  Puebla:  ¿acaso  lo  juzga. en 
entera  paz? 

El  Sr.  Peña  y  Hamirez  manifiesta  que  no 
lo  erec  en  entera  paz,  pero  que  le  parece  que 
se  debe  desplegar  mas  actividad  en  la  perse- 
cución de  las  hordas  reaccionarias,  y  que  sin 
embargo,  no  tiene  inconveniente  en  que  se 
agregue  íucbla. 

La  secretaría  anuncia  que  se  modifica  así 
la  proposición. 

El  Sr.  Oouto  pide  que  se  varié  la  prqj^- 
sicion  diciendo  en  lugar  de  acabe^  procure 
acabar. 

El  Sr.  Peña  y  Jtaminz  no  está  por  la 
modificación,  pues  le  parece  que  el  gobierno 
tiene  suficientes  fuerzas  para  hacer  lo^  que  se 
le  pide,  y  recursos,  pues  tiene  facultados  pa- 
ra proporcionárselos. 

La  proposición  queda  aprobada. 

Se  da  primera  lectura  á  una  proposición 
de  D.  Joaquin  Diaz,  que  pide  se  le  dispen- 
tfen  seis  meses  de  práctica  en  la  carrera  del 
fpro,  y  á  otra  de  D.  U.  Estenon,  que  pide 
se  le  habilite  de  edad  para  administrar  sui 
bienes. 

Se  da  cuenta  con  un  dictamen  de  la  co- 
misión de  Gabernacion  sobre  la  proposición 
de  varios  señores,  para  que  también  los  di- 
putados queden  comprendidos  en  la  ley  de 
13  de  Junio. 

Dice  así: 

Dictamen  de  la  comisión  de  0-obernacion 
sobre  rehabilitación  de  los  diputados  que 
sirvieron  d  la  reacción. 

Señor: 

La  comisión  de  Gobernación  ha  visto  y 
examinado  muy  detenidamente  la  proposición 
de  los  ce.  diputados  Dublan,  Castro,  Ber- 
duzco.  Gamboa,  Ordoriea,  Salazar  y  Busta- 
mante  [D.  Gabino],  para  que  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  30  de  Julio  último,  oompren- 
dah  á  los  individuos  del  cuerpo  legislativo  que 
prestaron  sus  servicios  á  la  reacción,  y  aun- 
que el  negocio  parece  grave  y  trascendental 
bajo  algunas  consideraciones  de  miramiento 
y  conveniencia,  la  comisión  ha  cedido  ante 
los  preceptos  de  la  justicia,  de  la  igualdad  y 
de  la  ley,  y  no  vacila  ya  en  presentar  al  so- 
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berano  Congreso  el  resulsado  de  sus  medita- 
eionefl)  permitiéndose  antes  algunas  observa- 
ciones que  podrán  servir  para  ilustrar  la 
materia  j  fundar  la  resolución. 

Cuando  el  soberano  Congreso  ha  querido 
.  castigar  el  crimen  y  dar  pruebas  de  rectitud 
7  justificación,  no  se  ha  detenido  en  razones 
mezquinas  ni  én  respetos  indebidos  á  las 
personas,  j  por  .  eso  fulmin<i  terribles  penas 
en  contra  de  los  asesinos  de  los  CC.  Ooampo, 
Degollado  y  Valle;  por  esp  condena  al  C. 
Payno,  y  por  eso  también  expidió  la  ley  de 
30  de  Julio  contra  todos  los  empleados  que 
sirvieroiv  á  la  reacción;  de  manera  que  es 
una  verdad  demostrada  que  en  puntos  de 
rigorosa  justicia,  ninguna  consideración  per- 
sonal puede  enervar  la  fuerza  do  la  ley,  y 
menos  aún  tratándose  del  soberano  Congreso 
de  la  Union. 

Si  pues  es  un  hecho  quF  en  el  seno  de  la 
representación  nacional  hay  personas  que 
sirvieron  á  la  reacción,  será  también  cierto 
que  no  deben  'quedar  impunes,  porque  la 
justicia  debe  ser  siempre  una  misma^jla 
nación  mexicana  debe  pedir  cuenta  de  su 
conducta  á  los  hombres  que  de  alguna  ma- 
nera contribuyeron  á  hacerla  perder  su  li- 
bertad por  algún  tiempo,  atacando  sus  insti* 
tuciones  y  aun  figurando  en  «1  titulado  go- 
bierno de  Tacubaya. 

Si  es,  pues,  una  verdad  que  la  justicia 
consiste  en  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
no  puede  permitirse  que  los  individuos  com- 
prendidos en  el  art.  128  de  la  Constitución, 
hfityan  recibido  en  lugar  del  castigo  á  que 
80  hiciei^on  acreedores,  el  alto  honor  de  re- 
presentar al  pueblo  en  el  santuario  de  las 
leyes,  ^  las  prerogativas  que  la  nación  mexi- 
cana otorga  á  los  buenos  ciudadanos,  á  los 
patriotas  de  buena  fé  y  á  los  fieles  custodios 
de  la  Constitución  y  de  las  leyes. 

Por  otra  parte,  la  igualdad  ante  la  ley  no 
quiere  distinciones,  y  lo  mismo  debe  respe- 
tar sus  preceptos  el  hombre  mas  prominente, 
como  el  miserable  ciudadano  que  no  tiene 
mas  apoyo  que  el  que  le  dispensa  la  ley;  lo 
mismo  el  rico  que  el  pobre,  lo  mismo  el  ar- 
tesano que  el  político;  lo  mismo  el  rústico 
quo  el  diputado;  y  ¿podemos  decir  que^ hasta 
ahora,  después  del  triunfo  de  la  lil>ertady 
que  estos  principios  están  satisfechos,  cuan- 
do aun  figuran  en  el  soberano  Congreso  va- 
rios ciudadanos  que  no  contentos  con  haber 
faltado  á  sus  deberes,  abjuraron  sus  princi- 
pios atacando  el  código  fundamental  que 
pocos  días  antes  habian  jurado  sostener? 

No  'Señor,  este  fué  un  crimen  de  mucha 


importancia  que  no  se  lava  con  el  sufragio 
de  un  pequeñísimo  púmero  de  mexicanos  tal 
vez  extraviados  en  la  libertad  de  su  elección, 
6  ignorando  los  hechos  en  el  caso  de  que  se 
trata;  ofendieron  á  toda  la  República  á 
quien  indudablemente  no  representan  los 
ciudadanos  de  un  distrito  que  quisieron  fa- 
vorecer con  su  voto  á  otro  ciudadano  nom- 
brándolo diputado  al  soberano  Congreso  de 
la  Union. 

Si  ni  la  igualdad  ni  la  justicia  toleran  un 
contraprincipio  tan  escandaloso,  menos  lo  to- 
leran las  leyes. 

El  artículo  128  de  la  Constitución,  dice: 

«Esta  Constitución  no  perderá  su  fuerza 
y  vigor  aun  cuando  por  alguna  rebelión  se 
interrumpa  su  observancia.  En  caso  de  que 
por  un  trastorno  público  se  establezca  un 
gobierno  .contrario  á  los  principios  que  ella 
sanciona,  tan  luego*  como  el  pueblo  recobre 
su  libertad,  se  restablecerá  su  observancia,  y 
con  arreglo  á  ella  y  á  las  leyes  que  en  su 
virtud  se  hubieren  expedido,  seirán  juzgados 
así  los  que  hubiesen  figurado  en  el  gobierno 
emanado  de  la  rebelión,  como  los  que  hu- 
biesen coope^'ado  á  esta.» 

Hó  aquí  el  texto  expreso  de  un  artículo 
constitucional,  de  una  ley  que  debe  cumplir- 
se estrictamente  y  con  mas  rigor  tratándose 
do  los  ciudadanos  diputados,  porque  son  los 
que  representan  á  la  nación;  son  los  quq 
dieron  esa  ley  moralmente  hablando,  y  ni 
ellos  mismos,  ni  mucho  menos  los  habitan- 
tes de  un  distrito  á  que  deben  su  misión  en 
el  Congreso,  pueden  dispensar  su  observan- 
cia hasta  el  punto  de  premiar  en  lugar  de 
castigar  la  conducta  nunca  bien  reprobada 
de  los  señores  diputados  que  trabajaron  por 
el  golpe  de  Estado,  cooperaron  á  la  rebelión, 
y  algunos  de  ellos  figurando  después  hasta 
última  hora  en  el  nefando  motin  de  Tacu- 
baya. 

La  cuestión  que  se  ventila  como  se  ha  di- 
cho muy  bien,  no  es  cuestión  de  personas; 
sí  lo  es  de  principios  y  de  moralidad,  y  ella 
debia  venir  mas  tarde  <5  mas  temprano,  sin 
que  pueda  decirse  que  la  división  de  parti- 
dos en  el  Congreso  toma  una  parte  de  este 
negocio  cuando  la  resolución  que  se  adopte 
comprenderá  lo  mismo  á  unos  que  á  otros, 
llevando  todos  el  premio  6  castigo  de  sus 
antecedentes. 

Ni  se  diga  por  esto  que  liberales  por  con- 
vicción atacamos  el  principio  mas  culminan- 
te de  la  democracia;  el  respeto  al  voto  popu- 
lar, porque  no  es  cierto  que  los  diputados  lo 
obtienen  en  toda  qu  amplitud;  y  si  elegidos 


Digitized  by 


Google 


360 


SEGUNDO  CONGRESO 


como  lo  son  por  un  distrito  quo  no  importa 
ni  la  milésima  parte  de  toda  la  Repúblicaí 
lo  fueran  por  esta  miama  en  lufragio  univer- 
sal^ todavía  sobrarían  razones  para  sostener 
la  fuerza  y  vigor  de  la  ley,  sin  atacar  por 
esto  el  principio  asentado. 

En  fin,  pudiera  también  decirse  que  apro- 
bada laplroposicion  de  que  se  trata,  no  habría 
Congreso  por  falta  de  quorum^  y  que  la  con- 
veniencia y  el  servicio  público  exigen  que 
se  repruebe  la  medida;  mas  esta  razón  es  sim- 
ple conveniencia,  y  no  debe  tenerse  en  cuen- 
ta conforme  á  las  razones  antes  dichas,  ni 
tiene  fuerzí^  la  observación,  primero,  porque 
tres,  diez,  6  quince  individuos  á  quienes  com- 
prenda la  ley,  no  incompletan  el  número;  y 
si  tal  sucediera,  el  mal  seria  grave  pero  ne- 
cesario; y  segundo,  porque  la  comisión  cree 
que  á  nmgun  cuidadano  diputado  le  tocará 
esta  ley,  pues  que  oficialmente  no  tiene  da- 
tos para  juzgar,  y  su  opinión  particular  se 
resiste  á  creer  que  en  el  seno  de  la  repre- 
sentación nacional  pu.edan  encontrarse  indi- 
viduos que  profesaran  los  principios  de  la 
reacción.  Si  contra  esta  creencia  sucediera 
lo  contrario,  la  comisión  se  aventura  á  de- 
clarar que  no  quiere  un  Congrego  en  el  que 
figuren  hombres  desleales  y  contrario^  á  un 
gobierno  liberal,  parque  así  deben  juzgar  á 
la  reacción,  y  es  necesario  quo  el  país  no  se 
engañe  y  quo  sepa  una  vez  por  todas  quié- 
nes merecen  representarlo  dignamente. 

En  fin,  señor,  las  razones  todas  que  se  tu- 
vieron en  cuenta  para  dar  la  ley  de  30  de 
Julio  último  contra  los  empicados  que  sir- 
vieron al  titulado  gobierno  de  Tacubaya,' 
subsisten  en  mayoría  de  razón  respecto  de  la 
ley  que  se  trata  de  expedir;  y  aunque  esto 
no  llena  cumplidamente  el  objeto  porque  la 
Constitución  y  el  buen  sentido  piden  un  ver- 
dadero castigo  contra  las  personas  quesir- 
vieron  al  gobierno  de  la  reacción,  sin  embargo, 
mucho  se  adelantará  con  sujetarlos  á  depu- 
rar su  conducta  ocurriendo  á  rehabilitarse 
si  tuvieren  méritos  al  efecto,  sin  perjuicio 
del  castigo  que  por  otra  ps^te  merezcan  con- 
forme al  artículo  constitucional. 

Por- todas  estás  razones  que  la  comisión 
ampliará  en  el  debate,  viene  á  sujeta)*  al  vo- 
to recto  y  justificado  del  Soberano  Congre- 
so las  siguientes  proposiciones: 

PROYECTO   DE   LEY. 

1^  En  las  disposiciones  de  la  ley  de  30 
Julio  último  están  confundidos  los  individuos 
del  cuerpo  legislativo  que  prestaron  servi- 


cios á  la  reacción,  cooperaron  directa  6  indi- 
rectamente al  golpe  de  Estado,  6  figuraron 
en  el  gobierno  emanado  del  plan  de  Tacu- 
baya. 

«2^  Esta  disposición  se  entiende  sin  per- 
juicio de  lo  prevenido  en  el  art.  123  de  la 
Constitución.! 

México,  Octubre  15  de  1861.— J?^rdtiz- 
€0» — Bauthta.-^BuenroHro. 

• 

Se  dié  también  cuenta  con  un  dictamen 
de  la  comisión  de  justicia  sobre  organización 
de  los  tribunales  de  Distrito  y  juzgados  de 
circuito,  que  á  la  letra  dice:. 

Proyecto  de  ley  orgánica  de  los  tribunales  de 
Bistrito  y  de  circuito,  presentado  por  la  co- 
misión de  justicia. 

Señor:        « 

La  comisión  de  justicial  especialmente  en- 
cargada de  formar  el  proyecto  de  ley  orgá- 
nica de  los  tribunales  de  circuito  y  juzgados 
de  Distrito  de  la  nación,  cumple  hoy  con 
aquel  sagrado  deber  psesentando  ,al  sobera- 
no congreso  el  resultado  de  sus  tr^bajoB. 

Ni  por  un  momento  presume  la  comisión 
que  ha  satisfecho  cumplidamente  el  difícil  j 
honroso  cargo  que  se  le  confié,  pero  sí  pue- 
de asegurar  que  en  solicitud  del  acierto  ha 
empleado  todos  los  medios  de  que  podía  dis- 
poner; que  ha  consultado  las  leyes  relativas 
á  tan  importante  materia;  que  ha  estimado 
las  costumbres  y  considerado  las  necesidad^ 
de  la  época  con  cuanta  diligencia  le  ha  sido 
posible,  y  sin  embargo,  la  comisión,  descon- 
fiando de  sus  propios  conocimientos,,  se  re- 
suelve á  presei^tar  el  proyecto  que  ha  for» 
mado  con  el  fundado  temor  de  que  no  cor- 
responda á  las  elevadas  ifíiras  del  soberano 
congreso,  pero  con  el  laudable  fin  de  que 
pueda  servir  como  un  principio  de  orden  pa- 
ra la  discusión  y  como  un  medio  de  llegar 
al  objeto  deseado,  mediante  las  modificacio- 
nes y  reformas  que  la  mayor  abundancia  de 
luces  y  conocimientos  pueda  hacerle. 

La  comisión  quisiera  exponer  únicamente 
las  razones  en  que  ha  fundado  cada  uno  de 
los  artículos  del  proyecto;  deseara  consignar 
las  dificultades  que  en  la  discusión  particu- 
lar se  le  Kan  presentado  y  los  motivos  qne 
determinaron  su  juicio;  también  apetece- 
rla designar  las  fuentes  de  que  se  ha  ser- 
vido, citando  las  leyes  y  doctrinas  que  ha 
consultado,  para  que  el  soberano  congreso 
se  formara  una  idea  perfecta  del  interés  y 
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de  la  solicitud  con  que  ha  procurado  llenar 
la  comisión  que  se  le  encomendó,  y  del  fuu'» 
damento  en  que  ha  apoyado  sus  resolucio- 
nes; pero  como  semejante  procedimiento  ofen- 
dería la  notoria  ilustración  del  soberano  con- 
greso,  ha  creido  debia  limitarse  á  manifestar 
en  genera),  como  tiene  el  honor  de  hacerlo, 
que  tratándose  de  la  división  judicial  del 
territorio  de  la  República,  ha  tenido  presen- 
te que  debia  satisfacer  la  necesidad  de  que 
la  justicia  sea  pronta  y  eficazmente  admi- 
nistrada; que  en  la  organización  de  los  tri- 
bunales de  circuito  y  juzgados  de  Distrito 
ha  consultado  cuantas  economías  son  conci- 
liables  con  el  buen  servicio  público;  que  al 
designar  el  ejercicio  de  las  atribuciones  ju- 
diciales á  los  tribunales  y  juzgados  referi- 
dos, no  ha  hecho  mas  que  confiar  &  cada  uno 
las  que  les  encomiendan  la  constitución  ge- 
neral y  otras  leyes;  finalmente,  que  al  seiia* 
lar  las  dotaciones  á  todos  los  empleados,  lo 
ha  hecho  con  la  mayor  economía  posible, 
conciliando  la  decenma  y  el  decoro  de  esos 
funcionarios  con  la  situación  escasa  del  era- 
rio. 

Aun  bajo  estas  reglas  que  han  normado 
la  conducta  de  la  comisión,  esta  considera 
que  el  proyecto  de  ley  que  presenta  no  pue- 
de calificarse  como  una  obra  del  todo  per- 
fecta; por  el  contrario,  teme  que  esté  rega- 
da de  errores,  dignos  de  disculpa  si  se  quie- 
re, pero  dignos  también  de  enmienda. 

Por  tales  razones,  la  comisión  no  defende- 
rá sistemáticamente  su  proyecto  y  estará 
dispuesta  á  rectificarlo  en  todo  6  en  parte, 
siempre  que  en  el  curso  de  la  discusión  se  le 
demuestre  su  injusticia  y  su  inconveniencia. 
La  comisión  cederá  á  cuanto  se  le  presente 
como  bueno;  lo  aceptará  sin  resistencia,  y  se 
sentirá  satisfecha  de  la  enmienda,  porque 
con  el  auxilio  de  claras  y  abundantes  luces 
habrá  alcanzado  el  acierto  que  desea. 

En  tal  concepto,  la  comisión  sujeta  al 
examen  y  recto  juicio  del  soberano  congre- 
so, el  siguiente 

Proyecto  de  ley  orgánica  para  los  tribunales  de 
circuito  y  juzgados  de  distrito  de  la  nación. ' 

Art.  1?  Para  los  efectos  del  art.  86  de 
la  Gonstitcion  federal,  se  divide  el  territorio 
de  la  República  en  ocho  circuitos  y  veinti- 
cinco distritos. 

Art.  2^  Los  ocho  circuitos  se  formarán 
del  modo  siguiente: 

I.  El  que  comprende  los  Estados  de 
Chiapas,  Tabasco  y  Yucatán. 


n.  El  que  comprende  los  Estados  de 
Yeracruz,  Puebla,  Tlaxcala  y  Oaxaca. 

ni.  ,E1  que  comprende  los  Estados  de 
México,  Distrito  federal  y  Guerrero. 

IV.  El  que  comprende  los  Estado  do 
Michoacan,  Querétaro  y  Guanajuato. 

y.  El  que  comprende  los  Estados  de 
Jalisco,  Colima,  Zacatecas  y  Aguascalien- 
tes. 

Yl.  El  que  comprende  los  Estados  de 
Sonora,  Sinaloa  y  el  territorio  de  la  Baja 
California. 

YII.  El  que  comprende  los  Estados  de 
San  Luis  Potosí,  Tamaulipas,  Nuevo  León 
y  Coahuila. 

Yin.  El  que  comprende  los  Estados  de 
Durango  y  Chihuahua. 

Art.  3^  Los  veinticinco  distritos  se  for- 
man de  cada  uno  de  los  Estados  que  com- 
ponen la  Union  federal,  y  del  territorio  de 
la  Baja  California. 

Art.  49  Los  tribunales  de  circuito  se 
compondrán  de  un  juez  letrado,  de  un  pro- 
motor fiscal  letrado,  de  un  escribano,  de  un 
defensor  titular  letrado,  de  un  ministro  eje- 
cutor y  de  un  escribiente. 

Art.  5^  Los  juzgados  de  Distrito  se 
compondrán  de  un  juez  letrado,  de  un  pro- 
motor fiscal  letrado,  de  un  escribano,  de  un 
defensor  titular  letrado  y  do  un  escribiente 
que  á  la  vez  servirá  de  ministro  ejecutor. 

Art.  6^  El  gobierno  podrá  aumentar  el 
número  de  escribientes  en  los  tribunales  de 
circuito  y  juzgados  de  distrito,  siempre  que 
por  informes  justificados  de  los  jueces,  sean 
necesarios  para  el  despacho. 

Art.  79  Los  tribunales  de  circuito  resi- 
dirán en  el  punto  mas  céntrico  de  su  respec- 
tivo circuito,  el  que  será  designado  por  el 
gobierno  previos  los  informes  que  estime 
convenientes.  El  tribunal  superior  del  Dis- 
trito de  México  ejercerá  las  atribuciones  de 
tribunal  de  circuito  del  Estado  de  México, 
según  lo  dispuso  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1855. 

Art.  8?  Los  jueces  de  distrito  residirán 
en  las  capitales  de  los  Estados  que  formen 
sus  respectivos  distritos,  pero  en  los  Esta- 
dos que  sean  litorales,  residirán  en  el  puerto 
principal  que  tengan  habilitado  para  el  co- 
mercio de  cabotaje  y  altura. 

Art.  99  El  gobierno  con  presencia  de  cau- 
sa y  los  casos  de  perturbación  del  orden,  po- 
drá variar  el  lugar  de  la  residencia  de  los 
tribunales  de  distrito;  pero  luego  que  cese 
el  motivo  de  la  variación,  los  restituirá  á  sus 
respectivos  territorios. 
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Art.  10.  Lo9  magistrados  de  circuito  y 
jaeces  del  distrito,  tendráa  sn  despacho  en 
an  local  público  qae  pertenezea  al  gobierno 
general.  £a  caso  de  qae  en  algrní  Estado  no 
haya  edificio  de  la  federBeion,  loi  ge£M  de 
hacienda  6  los  empleados  qne  hagan  sos  ve- 
ceSy  arrendarán  una  habitación  cdmoda  y  de- 
cente en  que  se  pueda  hacer  el  despacho,  po- 
diendo invertir  en  este  gasto  hasta  la  suma 
de  ciento  ochenta  pesos  anuales. 

Art.  11.  Cuando  en  alguno  de  los  tribu- 
nales do  circuito  6  juzgados  de  distrito  fal- 
ten algunos  útiles  para  el  servicio,  se  repon- 
drán por  el  tesoro  público,  previa  relación 
que  formará  el  magistrado  ¿juez  respectivo 
y  que  elevará  al  gobierno  para  su  aproba- 
ción; con  este  requisito  la  oficina  de  hacien- 
da &  quien  corresponda  hará  el  pago. 

Art.  12.  Para  cada  tribunal  de  circuito 
se  nombrarán  tres  suplentes,  y  para  cada 
juzgado  de  distrito  se  nombrarán  otros  tres, 
pudiendo  el  gobierno  aumentar  el  número, 
siempre  qtie  el  buen  servicio  público  lo  de- 
mande. 

Art.  13.  Los  magistrados  de  circuito  y 
jueces  de  distrito  durarán  seis  años  en  el 
ejercicio  de  su  encargo,  podrán  ser  suspen- 
sos y  consignados  inmediatamente  á  sus  res- 
pectivos superiores  siempre' que  cometan  al- 
guna falta  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
En  estos  casos  serán  reemplazados  por  los 
suplentes,  llamándose  á  estos  por  el  orden  de 
sus  nombramientos.  Estos  gozarán  el  sueldo 
íntegro  designado  á  los  propietarios,  y  los 
encausados  durante  la  causa  no  tendrán  de- 
recho á  sueldo  alguno.  Si  practicadas  las 
primeras  diligencias  no  hubiere  lugar  á  for- 
mación de  causa  6  en  el  caso  de  absolución, 
serán  restituidos  á  sus  empleos  y  se  les  abo- 
nará la  mitad  del  sueldo  que  debieron  dis- 
frutar en  el  ejercicio  de  ellos. 

Art.  14.  Ea  los  casos  de  excusa,  recusa- 
ción ú  otro  impedimento  legal,  serán  reem- 
plazados los  magistrados  de  circuito  y  jue- 
ces de  distrito  del  modo  que  se  expresa  en 
el  artículo  anterior;  pero  si  la  falta  de  su- 
plentes fuese  absoluta,  el  magistrado  menos 
antiguo  del  tribunal  superior  del  Estado  res- 
pectivo, y  en  su  defecto  el  que  le  siga  en  el 
orden  ascendente,  hará  provisionalmente  el 
despacho  del  tribunal  de  circuito.  En  el  Es- 
tado de  México  el  tribunal  superior  del  dis- 
trito observará  lo  que  prevenga  su  regla- 
mento intorior.  En  el  mismo  caso  los  jueces 
de  primera  instancia  de  los  Estados  harán 
provisionalmente  el  despacha  de  los  juzgados 
de  Distrito,  entrando  á  servirlo  por  el  arden 


qne  en  m  nombramiento  les  b^ya  dado  la  lej 
de  8u  Estado. 

Art.  15.  Los  sapientes  de  ios  triboaalM 
de  circuito  y  jusga^  de  dislrito  durtráa 
en  sa  «acargo  el  mismo  tiempo  seBalade  á 
los  propietarios. 

Art.  16.  Ooando  los  snpkates  estén  m 
ejercicio,  gozarán  el  mismo  sueldo  señaltdo 
á  los  propietarios;  pero  en  los  caaes  en  que 
conozcan  de  determinados  negocios,  sob  se 
les  abonarán  las  diligencias  que  practiquen, 
regulándose  estas  por  el  arancel  quergaen 
el  Estado.  La  planilla  visada  por  el  juez, 
se  pagará  por  el  gefe  de  hacienda  respectivo. 

Art.  17.  En  todos  los  casos  los  snpleo- 
tes  se  servirán. de  los  mismos  empleados  io 
los  tribunales  y  juzgados  de  la  federación. 

Art.  18.  Loa  promotores  fiscales  serán 
sustituidos  por  los  gefes  >  de  hacienda  fedt- 
ral  6  por  los  empleados  que  hagan  sus  ve- 
ces, sin  que  se  les  pue^k  relevar  de  tsu 
obligación,  á  no  ser  que  estén  legalmente  io- 
pedidoi,  en  cuyo  caso  serán  reemplazados  por 
el  empleado  mas  caracterizado  de  la  oficint. 
Los  escribanos  serán  reemplazados  proritio- 
nalmente  por  otro  que  nombre  el  respettiro 
juez,  en  cuyo  caso  le  aboniuráa  por  el  tesoro 
público  los  honorarios  qua  devengue  por  las 
diligencins  que  practique,  regulándose  por 
el  arancel  que  rija  en  el  Estado.  Si  en  oí 
lugar  no  hubiere  escribanos,  el  juez  actuará 
con  dos  testigos  de  asistencia,  y  el  sueldo 
destinado  al  escribano  se  dividirá  por  mittd 
en  estos  testigos  á  quienes  se  ministrsri  di- 
rectamente. Las  faltas  absolutas  de  defen- 
sor las  suplirá  el  juez  nombrando  un  defen- 
sor provisional  que  recibirá  el  sueldo  del  ti- 
tular. Las  faltas  de  los  demás  .empleados 
las  suplirá  el  juez  provisionalmente.  De  to- 
dos estos  nombramientos  se  dará  parte  al 
gobierno  inmediatamente  para  que  cubrsla* 
vacantes. 

Art.  19.  En  los  casos  de  enfermedad  de 
los  magistrados  ó  jueces,  estos  dirfrutsrán 
el  sueldo  íntegro  de  sus  empleos;  pero  li  I» 
enfermedad  pasare  de  seis  meses,  se  les  obli- 
gará á  la  renuncia.  Por  licencia  para  asun- 
tos particulares  que  no  podrá  exceder  de  seis 
meses,  no  disfrutarán  sueldo  alguno. 

Art.  20.  Los  defensores  titulares  y  su- 
plentes serán  nombrados  según  lo  diapuso  la 
ley  de  su  creación  expedida  en  17  de  Di- 
ciembre de  1859,  que  continuará  observán- 
dose en  todas  sus  prevenciones,  menos  en 
la  parte  relativa  á  sus  dotaciones. 

Art.  21.  Las  dotaciones  de  los  magistra- 
dos, jueces,  promotores  fiscales,  epcribanos, 
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defensores  titulares,  ministros  cgeeutor^s  y 
escribientes  de  los  tribunales  de  circuito  y 
juigados  de  Distrito  de  la  nación,  será  la 
que  se  expresa  en  el  art.  47  de  esta  lej. 

Art.  22.  Para  ser  magistrado  del  tribu- 
nal de  eir(raito  se  requiere:  ser  ciudadaoo 
mexicano  en  ejercicio  de  sus  derechos,  abo- 
gado, 7  mayor  de  30  años  de  edad. 

Art.  23.  Los  tribunales  de  circuito  cono- 
cerán en  primera  instancia: 

I.  De  todas  las  disputas  que  se  susciten  so* 
brc  contrates  6  negocios  celebrados  por  los 
gofes  superiores  de  hacienda  sin  orden  expre- 
sa del  gobierno  supremo. 

II.  De  todas  las  causas  criminales  que  se 
promueTan  contra  los  gefes  superioras  de  ha- 
cienda por  delitos  cometidos  en  el  ejercicio 
de  sus  empleos. 

III.  De  todas  las  causas  criminales  y 
asuntos  de  responsabilidad  que  se  susciten 
contra  los  jueces  de  distrito  en  el  desempeño 
de  sus  funciones. 

Art.  24.  Loe  mismos  tribunales  de  cir- 
cuito conocerán  en  segunda  instancia,  siem- 
pre que  legalmente  sea  admisible,  de  todas 
las  causas  y  negoííios  de  que  conoxcan  en 
primera  instancia  los  juzgados  de  distrito. 

Avt.  25.  Los  ¿ribunaies  de  circuito  harán 
las  visitas  generales  y  semanarias  de  cárce- 
les, y  mensnalmente  remitirán  al  gobierno 
general  y  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia  el 
correspondiente  certificado  de  sus  resultas. 

Art.  26.  Revisarán  los  certificados  de  vi- 
sitas de  cárceles  que  le?  remitan  los  jueces 
de  distrito  y  los  elevarán  con  su  informe  á 
la  Suprema  Corte  y  al  gobierno  general. 

Art.  27.  Cada  mes  exigirán  de  los  jueces 
de  distrito  una  lista  pormenorizada  de  las 
causas  criminales  y  asuntos  civiles  que  se 
sigan  en  sus  juzgados,  con  expresión  de  la 
naturaleza  del  asunto,  fecha  en  que  comen- 
z6y  estado  que  guarda  y  fecha  de  la  última 
diligencia  del  juzgado.  Con  prssencia  de  es- 
te documento  dictará  las  providencias  que 
estime  convenientes  para  que  la  administra- 
ción de  justicia  no  sufra-  demora.  De  esta 
lista  con  anotación  de  las  providencias  dic- 
tadas, remitirán  un  tanto  á  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia,  y  otro  tanto  al  gobierno  ge- 
neral. 

Art.  2h.  Mensualmente  los  miamos  tribu- 
nales de  circuito  formarán  del  modo  expre- 
sado en  el  artículo  anterior  la  lista  de  las 
causas  criminales  y  asuntos  civiles  que  se 
versen  en  sus  tribunales,  para  que  la  Supre- 
ma Corte  y  el  gobierno  pued^  dictar  respec- 


to de  ellos  las  providencias  que  estime  con- 
ducentes al  mejor  servicio  público. 

Art.  29.  Para  ser  juez  de  distrito  se  re- 
quiere ser  ciudadano  mexicano  en  ejerci- 
cio de  sus  derechos,  abogado,  y  mayor  de 
veinticinco  años  de  edad. 

Art.  80.  Los  jueces  de  distrito  conocerán 
de  los  asuntos  siguientes: 

I.  De  todas  las  controversias  que  se  sus- 
citen sobre  el  cumplimiento  y  aplicación  de 
las  leyes  federales. 

II.  De  las  que  se  versen  sobre  derecho 
marítimo. 

m.  De  aquellas  en  que  ttnga  interés  el 
tesoro  general. 

IV.  De  las  qiie  se  ^usciten  entre  dos  6 
mas  Datados 

V.  De  las  que  so  susciten  entre  un  Esta- 
do y  uno  6  mas  vecinos  de  otro. 

VI.  De  las  áo\  orden  civil  y  criminal  que 
se  susciten  á  consecuencia  de  los  tratados 
celebrados  con  las  potencias  extrai\)eras. 

YII.  De  los  casos  concernientes  á  los 
agentes  diplomáticos  y  cónsules* 

VIII.  De  las  causas  de  contrabatido,  al- 
mirantazgo y  presas  de  mar  6  tierra. 

IX.  De  las  causas  criminales  q^e  se  prp- 
muevan  contra  ios  «^  «(}pl^ados  de  hacienda 
que  no  sean  gofes  superiores  de  ella,  por  de- 
litos 6  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de 
sus  funciones. 

X.  De  las  causas  criminales  que  se  sigan 
por  delitos  contra  el  drden  y  la  paz  pública 
de  que  trata  la  ley  de  6  de  Diciembre  de 
1856. 

XI.  De  Ins  controversias  que  se  susciten 
por  leyes  ó  actos  de  la  autoridad  que  violen 
las  garantías  individuales;  por  leyes  6  actos 
de  la  autoridad  federal  que  vulneren  ó  res- 
trinjan la  soberanía  de  los  Estados;  por  le- 
yes 6  actos  de  las  autoridades  de  estos  que 
invadan  la  esfera  de  la  autoridad  federal. 

Art.  31.  Los  jueces  de  distrito  harán 
las  visitas  generales  y  semanarias  de  cárce- 
les, y  remitirán  las  actas  al  tribunal  de  cir- 
cuito correspondiente.  Cada  roes  formarán 
una  relación  minuciosa  de  las  causas  crimi- 
nales y  asuntos  civiles  que  sigan,  con  expre- 
sión de  la  naturaleza  del  negocio,  fecha  en 
que  comenzó,  estado  que  guarde  y  fecha  de 
la  última  diligencia  que  hayan  dictado. 

Art.  32.  Los  jueces  do  distrito  podrán 
aomisionar  á  los  jueces  de  primera  instancia 
6  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  par^  que 
practiquen  las  primeras  diligencias  de  los 
asuntos  criminales  <5  de  los  negocios  civiles 
de  su  oompefcenoia^  y  las  continúen  baje  su 
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dirección  hasta  ponerlas  en  estado  de  sen* 
tencia;  pero  esta  siempre  será  pronunciada 
por  los  jaeces  de  distrito,  con  ks  solemnida- 
des legales. 

•  Art.  33.  lios  promotores  fiscalts  serán 
oídos  en  todos  los  negocios  criminales  6  ci- 
viles qae  sé  sigan  en  los  tribunales  federa- 
les, 7  promoverán  por  escrito  6  de  palabra 
cnanto  crean  conducente  á  la  recta  y  pron- 
ta administración  de  justicia. 

Art.  34.  Los  magistrados  de  circuito  j 
jueces  de  distrito  presentarán  la  promesa  de 
cumplir  bien  y  fielmente  los  deberes  de  su 
encargo,  ante  la  Suprema  Corte;  lo  mismo 
verificarán  los  promotores  fiscales;  pero  si 
residieren  fuera  de  \%  capital  de  la  Bepábli- 
ca,  el  acto  se  verificará  anee  el  gobernador 
del  Estado  6  ante  el  gefe  de  la  hacienda  fe- 
deral. Los  demás  empleados  harán  la  pro- 
mesa ante  los  magistrados  y  jueces  de  quien 
dependan. 

Art.  35.  Los  magistrados  y  jueces  de 
circuito  y  distrito  en  todos  los  territorios  de 
sus  respectivas  jurisdicciones,  no  podrán 
abogar  ni  servir  de  asesores,  ni  ejercer  fun- 
ción alguna  de  postulantes,  aun  en  los  tri- 
bunal y  juzgados  de  los  Estados,  bajo  la 
pena  ese  destitución  dbiémpleo. 

Art.  86.  Cuando  se  reúnan  en  un  mis- 
mo lugar  los  tribunales  de  circuito  y  los 
juzgados  de  distrito,  solo  habrá  para  ambos 
un  promotor  fiscal  y  un  defensor  titular. 

Art.  87.  Ni  los  magistrados  de  circuito 
ni  los  jueces  de  distrito  se  pueden  excusar 
ni  ser  excusados,  sino  con  causa  legal  pre- 
viamente justificada. 

Art.  38.  Son  causas  legales  de  ex- 
cusa: 

I.  El  parentezco  hasta  el  tercer  grado 
civil,  con  el  reo,  la  parte  interesada,  su  apo- 
derado 6  patrono. 

II.  El  interés  personal  en  el  asunto  que 
se  verse. 

III.  La  habitación  común  con  alguno 
de  los  litigantes. 

Fuera  de  estos  casos  no  es  admisible  ex- 
cusa alguna. 

Art.  39.  Son  causas  legales  para  la  re- 
cusación, las  mismas  que  se  espresan  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  40.  Tanto  las  excusas  como  las 
recusaciones  serán  calificadas  por  los  tribu- 
nales superiores  respectivos,  ante  quienes  se 
rendirán  las  pruebas. 

Si  la  excusa  se  califica  de  ilegal,  se  manda- 
rá formar  causa  al  jues  que  la  haya  alegado 
y  se  le  impondrá  la  pena  de  destitución  de 


empleo  é  inhabilitado  para  cualqukra  otro 
ramo  judicial,  por  el  tiempo  que  le  fali»  de 
servir  su  empleo,  sin  perjuicio  de  condenarlo 
á  ¡08  daftos  que  ha  causado  á  las  partes. 

Cuando  se  trate  de  recusacionjss,  si  la  par- 
te que  la  interpuso  no  prueba  la  causa,  sufri- 
rá una  multa  de  cien  á  quinientos  pesos  6 
en  su  defecto  de  tres  meses  á  un  afio  de  obras 
públicas. 

Art.  41  Las  excusas  6  reousaoioneír  re- 
lativas á  los  escríbanos  6  ministros  ejeoatores 
se  calificarán  por  sus  respectivos  jueces.  Si 
la  excusa  no  se  justifica,  los  empleados  que 
la  aleguen  serán  destituidos  de  sus  empleos, 
y  no  podran  ser  ocupados  en  otros  del  ramo 
judicial  durante  un  alio.  En  los  casos  de  re- 
cusación si  la  causa  no  se  justifica,  se  impon- 
drá á  la  parte  que  la  interpuso  una  loulta 
de  cincuenta  á  dosientos  pesos,  6  en  sa  de- 
fecto de  uno  á  seis  meses  de  obras  públicas. 

Act.  42  En  los  tribunales  y  juzgados 
de  la  federación  no  se  cobrarán  costas  jndi- 
I  cíales  ni  derechos  de  especie  alguna.  A  los 
I  infractores  de  este  artículo  sean  de  la  cate- 
goría que  fueren,  se  Us  destituirá  del  empleo 
quedarán  inhábiles  para^ocupar  otip  en  el 
ramo  judicial,  por  todo  eítiepipo  que  lia  fal- 
te para  cumplir  el  señalado  á  su  emple3,  y 
se  les  exigirá  una  cantidad  doble  de  ]»  qu« 
hayan  cobrado  6  recibido.  De  esta  suma  m 
dará  á  la  parte  la  cantidad  que  haya  cubier- 
to y  el  resto  ingresará  al  tesoro  público. 

Art.  43.  Para  hscer  efectiva  la  responsa- 
bilidad de  los  magistrados,  jueces  y  demás 
empicados,  se  observará  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  responsabilidades  de  24  de  Marzo  de 
1813. 

Art.  44.  En  materia  de  competencia  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  art.  99  de  la 
Constitución  federal,  y  se  sustanciará  con 
arreglo  á  los  arts.  11  y  12  de  la  ley  de  19 
de  Abril  ds  1831.. 

Art.  45  En  materia  de  procedimientos 
se  observaráQ  las  leyes  que  regian  en  la  na- 
ción hasta  el  17  de  Diciembre  de  1757,  y  las 
expedidas  por  el  gobierno  Constitucional  que 
residió  en  Yeracruz.  Ninguna  de  las  dispo- 
siciones que  con  el  nombre  de  leyes,  decretos 
drdenes  6  circulares  fueron  expedidas  por 
los  gefes  de  la  reacción,  servirá  ni  aun  en  ca- 
lidad de  doctrinas  para  ninguno  de  los  tribu- 
nales de  la  federación. 

Art.  46  Todas  las  autoridades  de  la  fe- 
deración en  los  Estados  deberán  auxiliar  á 
los  magistrados  de  circuito  y  jueces  de  dis- 
trito, siendo  requeridas  para  el  cumplimien- 
to de  sus  providencias  y  ejecución  de  sus- 
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sontenoias,  Toda  resistencia  ea  caao  de  res 
ponsabilidad  que  se  hará  efectiva  por  la  au- 
toridad á  quien  corresponda. 

Art.  47  .Los  sueldos  de  los  magistrados 
de  circuito,  jueces  de  distrito,  promotores  fis- 
ciiles,  defensores  titulares,  escribanos,  minis- 
tros ejecutores  y  escribientes,  serán  los  si- 
guientes: 

Magistrados  de  circuito,  2,500  pesos  anua- 
les, menos  los  que  residan  en  los  puertos,  á 
quienes  sé  darán  3,000  pesos  anuales. 

Jueces  de  distrito,  2,000  pesos  anuales  me- 
nos á  los  que  residan  en  los  puertos  á  los  que 
se  les  darán  2,500  pesos  anuales. 

Promotores  fiscales,  1,500  pesos  anuales 
menos  á  los  que  residan  en  los  puertos  6  es- 
ten  comprendidos  en  el  art.  86  de  esta  l^y,  á 
quienes  se  les  darán  2,000. 

Escribanos,  1,200  pesos  anuales,  menos 
á  los  que  residan  en  los  puertos  6  estén  com- 
prendidos en  el  art.  36  de  esta  ley,  á  quienes 
se  dará  1,500  pesos. 

Defensores  titulares,  800  pesos  anuales, 
menos  ¿  los  que  residan  en  los  puertos  6  es- 
ten  comprendidos  en  el  art.  36  de  esta  ley,  á 
quienes  se  darán  1,000  pesos. 

Ministros  ejecutores  de  los  tribunales  de 
circuito,  450  pesos,  menos  á  los  que  residan 
en  los  puertos,  á  quienes  se  darán  500  pesos. 

Escribientes  de  los  tribunales  de  circuito, , 
500  pesos  anuales,  menos  á  los  de  aquellos 
que  residan  en  los  puertos,  á  quienes  so  da- 
rán 600  pesos. 

Escribientes  de  los  juzgados  de  circuito, 
500  pesos  anuales,  menos  á  los  que  sirvan 
en  les  juzgados  situados  en  los  puertos,  á 
quienes  se  darán  600  pesos  anuales. 

Art.  48.  Los  escribanos  de  los  tribunales 
de  circuito  y  juzgados  de  distrito,  formarán 
la  nómina  de  sueldos  de  sus  respectivos  em- 
pleados: esta  será  visada  por  el  magistrado 
6  juez  á  quien  corresponda,  y  sin  otro  re- 
quisito se  pagará  por  la  oficina  de  hacien- 
da federal. 

Sala  de  comisiones  •  del  Congreso  de  la 
Union,  Julio  80  de  1861. — Jiuiz. — Oaitro. 
— Fernandez. 

Se  discurirá  el  jueves. 

Se  pone  á  disousion  y  sin  ella  se  aprueba 
la  proposición  segunda  que  quedó  pendiente 
en  la  sesión  anterior,  sobre  que  so  procederá 
á  nombrar  9?  magistrade  interino  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  conforme  &  la  ley 
de  la  materia. 

Se  da  lectura  en  seguida  á  un  dictamen 
sobre  elecciones  de  magistrados  de  la  Supre- 
ma Corte,  y  que  es  como  sigue: 


Dictamen  de  la  comisión  de  gobernación 
sobre  elecciones  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia. 

La  comisión  de  gobernación  ha  visto  el 
expediente  que  demuestra  el  estado  que 
guardan  en  el  distrito  las  elecciones  de 
presidente  y  magistrados  de  1&  Suprema 
Corte  de  Justicia,  y  ha  visto  también  lais 
proposiciones  presentadas  por  el  C.  diputado 
Escalante  sobre  la  misma  materia,  y  encuen- 
tra que  la  irregularidad  con  que  aquellas 
se  verificaron  en  el  Distrito  y  acaso  en  los 
Estados  de  la  República,  procedió  de  que  el 
Soberano  Congreso  no  designó  en  la  ley  de 
27  de  Junio  los  dias  en  que  debian  verificar- 
se dichas  elecciones,* según  lo  mandado  en 
el  art.  53  de  la  ley  electoral,  confopnándose 
solo  con  designar  un  solo  dia,  y  resultando, 
que  ni  el  gobernador  del  Distrito  ni  los  de  los 
Estados,  podian  saber  si  en  ese  dia  debian 
verifií^rse  las  primarias  ó  las  secundarias. 

Dice  la  ley  citada  electoral:  «Cuando 
haya  vacantes  que  cubrir,  ó  por  alguna  cau- 
sa no  se  hubieren  verificado  las  elecciones 
ordinarias  de  distrito,  el  Congreso  general  ó 
en  su  receso  la  Diputación  permanente,  con- 
vocará á  elecciones  extraordinarias  fijando 
prudencialmente»  los  dias  en  que  se  deban 
verificar.))  ^ 

Si  puei^la  ley  de  27  de  Junio  Jolo  fijó  un 
dia,  ya  se  ve  que  este  vacio  dio  lugar  á 
aquella  irreghlaridad,  y  que  el  Ministro  de 
Gobernación  ni  faltó  á  su  deber  ni  estaba  en 
sus  facultades  otra  cosa  que  promulgar  la 
ley,  como  lo  hizo,  sin  tomar  otras  providen- 
cias que  indudablemente  no  le  correspondían. 

Por  otra  pmrte,  como  las  elecciones  en  el 
Distrito  se  verificaron  en  una  mitad  de  la 
demarcación,  y  otro  tanto  ha  de  haber  suce- 
dido en  los  Estados,  y  esto  no  mas  por  el 
defecto  de  la  ley  que  Y.  S.  expidió,  la  co- 
misión de  gobernación  sujeta  al  voto  del 
Soberano  Congreso  las  siguientes  proposi- 
ciones. 

ffl^  En  el  Distrito  y  en  los  Estados  en 
que  no  se  hayan  verificado  las  elecciones  de 
presidente  y  magistrados  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  conforme  á  la  ley  de  27 
de  Junio  último,  y  en  las  manzanas  en  que 
dejara  de  haberla,  se  procederá  á  ellas,  te- 
niendo lugar  las  primarias  el  tercer  domingo 
de  Diciembre,  y  las  secundarias  el  cuarto 
domingo  del  mismo  mes,  en  los  términos  que 
lo  disponen  las  leyes  de  27  de  Junio  último 
y  12  de  Febrero  de  1852. 

«2^ — JEcq^ómica.'^No  ha  lugar  á  pasar 
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este  expedienté  á  la  sección  del  gran  jurado. 

«México,  Octubre  19  de  1861. — Bautis- 
ta. — Berduzeo. — Buenrostrj),» 

Se  discutirá  el  jueves. 

Se  pone  &  discusión  un  dictamen  de  la 
comisión  de  industria  que  termina  con  la 
proposición  siguiente:  % 

«So  concede  privilegio  por  diez  años  al  C. 
italiano  Pedro  Scalpini  y  C^  para  trabajar 
el  asfalto  artificial  6  cimiento  hidrocMrico  en 
toda  la  República,  declarando  dicba  elabo- 
ración como  industria  puramente  nacional; 
7  si  algún  otro  individuo  se  presentase  me- 
jorando le  preparación  expresada,  por  este 
mismo  hecho  quedará  nulo  y  de  ningún  valor 
el  privilegio  concedido.^» 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra  ni 
«i  pr^  ni^on  contra^  el  Sr.  Buenrostro  infor- 
mas que  la  comisión  no  había  encontrado  di- 
ficuUad  alguna  que  vencer  para  extender  su 
dictamen. 

La  proposición  se  declaró  con  lugar  á  vo- 
tar por  91  votos  contra  8. 

El  Sr.  Qapiboa  hizo  mooioi\  para  que  se 
le  dispensara  el  trámite  de  pasar  al  gobierno, 
fundándose  en  que  este  habia  ya  aprobado 
la  concesión  en  todas  sus  partes,  como  lo 
habia  manifestado  ya  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Se  dispensa  el  trámite  y  la  proposición 
queipa  adof  tada^  como  .decreto  por.  92  votos 
contra  6. 

Se  procede  en  seguida  á  la  elección  de  9? 
magbtrado  de  la  Suprema  Corte,  y  resulta 
electo  el  Sr.  D.  Alonso  Fernwidez,  por  ma- 
yoría de  trece  diputaciones,  contra  el  de  cin- 
co que  obtuvo  el  Sr.  D.  Cayetano  Gómez 
Pérez.  » 

Se  dispensan  los  trámites  y  so  pono  á  dis- 
cusión la  proposición  siguiente,  suscrita  por 
28  señores  diputados. 

Unica^. — «El  gobierno,  on  cumplimiento 
de  los  artículos  5  y  6  de  la  ley  de  12  de 
Julio  de  1859^  que  provino  suprimir  todas 
las  órdenes  de  religiosos,  mandará  inoiedia- 
tamente  disolver  la  congregación  de  los  pa- 
dres Paulinos. 

El  Sr.  Suarez  navarro  dijo: — 'Desearía 
yo  que  alguno  de  los  señores  autores  de  la 
proposición  se  sirviera  «xplioarme  en  quó  se 
funda  para  hacerla.  La  iírsiituciou  de  los 
Paulinos  no  se  puedo  tener  ni  por  una  orden 
religiosa  como  la  de  los  regnTarea,  ni  por  uiia 
congregación  siquiera.  .Es  cierto  que  el 
clero  en  .todas  partes  ha  Mdo  fecundo  en  re- 
cursos contra  las  libertades  cíticas,  y  que 
por  esto  loa  liberales  han  procurado  atacar- 


los siempre;  pero  en  ninguna  de  las  capita- 
les de  Europa,  á  pesar  de  esto,  se  han  lle- 
gado á  proliibir  las  que  siguen  la  regí»  de 
San  Vicente  de  Paul,  á  que  pertenecen  los 
Paulinos  y  las  Hermanas  de  la  Caridad,  y 
estas  existen  aun  en  la  misu^  Inglaterra  y 
en  los  Estados  Unidos,  sin  que  se  pueda  te- 
mer por  esto  nada  contra  la  libertad.  Re- 
pito, pues,  que  no  siendo  una  inst;itucion 
monástica,  ni  aun  congregación,  la  de  los 
Paulinos,  no  debe  comprenderse  en  las  co- 
munidades destruida^  por  las  leyes  de  re- 
forma. 

El  Sr.  Euiz  (D.  Manuel)  dijo: — Con  es- 
cándalo habia  yo  observado  que  el  gobierno 
no  babia  hecho  cumplir  los  preceptos  de  las 
leyes  de  reforma  con  respecto  á  los  Pauli- 
nos; pero  este  escándalo  sube  de  punto  cuan- 
do en  el  mismo  seno  del  soberano  congreso 
se  levanta  la  voz  en  defensa  de  los  Paulinos, 
cuando  el  mismo  orador  nos  viene  confesan- 
do que  siguen  una  regla,  que  son  una  con- 
gregación en  realidad*  pues  tienen  las  insti- 
tuciones de  San  Vicente  de  Paul.  Si  bien 
es  cierto  que  los  Paulinos  no  viven  juntos 
como  los  demás  religiosos,  también  lo  es  que 
tienen  sus  reuniones  de  la  misma  masera 
que  aquellos  y  con  el  mismo  terrible  obje- 
to. Sobre  todp^  lo  mas.gjrave  es  que  segiin 
su  institución,  tienen  Ti  su  cargóla  educa- 
ción de  la  juventud,  que  es  sin  duda  una  de 
las  armas  mas  poderosas  del  clero.  Si  otras 
naciones  los  consienten  y  aun  los  protegen, 
es  preciso  tener  presente  que  en  ellas  tienen 
establecida  la  religión  de  Estado,  lo  que 
nosotroa  no  heñios  .querido  establecen  Este 
argumento  lo  único  que  probará  es  que  esas 
naciones  están  un  grado  mas  atrás  que  nos- 
otros en  esa  materia,  y  de  ninguna  manera 
prueba  algo  en  favor  de  los  padres  Pauli- 
nos. Pido,  pues,  al  soberano  congreso  se 
sirva  aprobar  la  proposición  que  se  discute. 

El  Sr.  Suarez  Navarro  dice: — Pudiera 
haberme  equivocado  en  mis  juicios  sóbrelos 
Paulinos,  pero  hasta  ahora  no  se  me  eonven- 
ce  de  ello.  Hace  en  seguida  el  orador  la 
relación  del  origen  y  motivo  de  la  institu- 
ción de  los  Paulinos,  la  que  cree  fué  preci- 
samente por  reformar  al  clero;  cree  qu^e  la 
institución  no  tiene  ningún  punto  de  contac- 
to con  los  demás  fVailes;  que  atacar  á  los 
Paulinos  seria  atacar  el  derecho  de  reunión 
que  tienen  todos  los  ciudadanos,  y  concluye 
diciendo  que  el  gobierno,  por  una  circular 
dada  por  el  Sr.  Guzman,  como  ministro  de 
gobernación,  ya  dispuso  lo  que  hoy  pide  la 
pi^oposicion. 
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El  Sr.  Altamirano  pide  se  á6  lectura  i 
los  artículos  5^  y  6^  de  la  ley  de  12  de  Ju- 
lio de  59,  y  dada  esta,  dice:  Con  la  palabra 
c<mffregacione8  íne  basta.  Ya  verá  el  que 
lo  duda  cdmo  tal  congregación  está  com- 
prendida en  la  ley  de  los  Paulinos.  Estos 
no  son  mas  que  los  jesuitas  con  la  careta  de 
San  Vicente  de  Paul,  el  jesuitismo  disimu- 
lado. Nada  mas  grave  que  la  educación  de 
la  juventud  que  tienen  á  su  cargo,  según 
sus  instituciones;  estoy,  pues,  en  contra  de 
ellos,  oomo  lo  estoy  contra  las  monjas,  cuya 
exclaustración  pediré  mas  adelante,  y  sobro 
todo,  estoy  contra  los  frailes  gachupines. 

A  petición  del  Sr.  Suarrez  Navarro  se  da 
lectura  á  la  circular  del  ministerio  de  gober- 
nación de  28  de  Mayo  de  1861,  suscrita  por 
el  Sr.  Guzmiin. 

El  Sr.  Montei  dice: — Si  me  propusiera 
atacar  la  proposición  que  se  discute,  lo  baria 
sin  temor  á  pesar  de  lo  que  se  dice  contra 
los  que  lo  hacen,  porque  creo  que  se  debe 
respetar  la  libertad  do  la  tribuna.  No  pien- 
so hacerlo  así  y  solo  mo  limitaré  á  una  cues* 
tion  aclaratoria.  La  proposición  establece 
el  supuesto  de  que  existe  en  alguna  parte 
de  la  República  la  congregación  de  los  Pau- 
linos, tal  cual  la  prohiben  las  leyes  de  re- 
forma, lo  que  es  muy  posible,  pero  también 
puede  suceder  que  no  existan.  Mo  fundo, 
señores,  en  que  aunque  varias  veces  haya 
yo  dicho  que  no  soy  partidario  del  gobier- 
no, soy  el  primero  en  confesar  lo  que  no 
puede  dudarse:  que  Juárez  es  reformista  mas 
que  ninguno,  y  que  no  creo  en  manera  al- 
guna que  hubiese  dejado  que  no  se  cumplie- 
sen las  leyes  de  reforma  en  un  ptiinto  tan 
grave.  Así,  pues,  desearía  yo  que  el  gobier- 
no nos  informe  sobre  la  existencia  de  los 
Paulinos;  ai  nos  dice  que  existen,  seré  de 
los  que  voten  en  favor  de  la  proposición;  pe- 
ro si  es  al  contrario,  no  quiero  que  el  con- 
greso sea  tachado  de  ligereza  en  materia  tan 
importante. 

En  seguida  formula  el  Sr.  Montes  su  pro- 
posición suspensiva,  para  que  en  la  misma 
sesión  se  presente  el  ministro  &  informar  so- 
bre el  particular.  So  le  dispensan  los  trámi- 
tes y  se  pone  á  discusión. 

El  Sr.  Baz  se  opone  á  la  proposición,  por- 
que cree  que  el  ministro  se  presentará  con 
evasivas  y  cuestión  diplomática  en  este  par- 
ticular. Dice  que  aunque  los  Paulinos  ten- 
gan la  diferencia  con  los  demás  frailes  el  que 
no  duerman  en  comunidad,  en  realidad  no 
existen,  porque  estos  nunca  dormian  en  el 
convento.    Creo   que  se  quiere  llamar  al 


ministro  por  defender  á  los  Paulinos  que  son 
los  verdaderos  mondpat as  jesuitas  simulados, 
y  poner  al  ministro  en  el  disparadero  para 
dirigirlo  acusaciones. 

El  Sr.  Montes  tranquiliza  al  Sr.  Baz,  ma- 
nifiesta que  no  tiene  ni  remotamente  la  in- 
tención de  acusar  al  ministro,  diga  lo  que 
dijere;  repite  que  votará  en  pro  de  la  propo- 
sición si  se  certifica  de  que  existen  los  Pau- 
linos. Si  el  ministro  dice  que  no  existen,  no 
creo  que  falte  valor  civil  á  los  diputados  pa- 
ra decirle  que  existen,  dénde  y  de  qué  ma- 
nera: concluye  diciendo  que  quiere  votar  so- 
bre datos,  y  de  todas  maneras  sobre  la  ver- 
dad. 

'  El  Sr.  Baz  también  tranquiliza  al  Sr. 
Montes  sobre  la  injusticia  que  pudiera  te- 
&er  la  proposición  contra  los  Paulinos:  repi-i. 
^  sus  argumentaciones  sobre  lo  que  pudiera 
decir  el  ministro,  y  concluye  diciendo:  que 
la  prueba  de  que  las  razones  en  que  se  fun- 
dan los  autores  del  pensamiento,  es  qu«  en 
Morelia  han  tenido  que  sacar  violentamente 
á  los  Paulinos. 

El  Sr.  AUamtrano  dice  que  está  conven- 
cido de  que  el  ministro  vendrá  á  decir  que 
6  tiene  datos  sobre  la  existencia  de  los  Pau- 
linos, 6  que  no  existen  en  México;  y  sin  em- 
bargo, es  indudable  que  existen,  pues  ya  exas- 
pera semejante  reunión.  Que  no  se  opone  á 
la  proposición,  porque  no  quiere  que  se  le 
tache  de  ligereza  ni  de  festinación  al  Con- 
greso, y  que  aprovechará  la  oportunidad  pa- 
ra hacer  interpelaciones  sobre  otras  cuantas 
concesiones  hechas  por  el  gobierno. 

La  proposición  suspensiva  se  aprueba,  y 
entretanto  se  presenta  el  ministro  para  in- 
formar, se  da  cuenta: 

Con  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Gobernación  en  que  dice  que  inmediatamen- 
te que  se  pasé  al  gobierno  el  decreto  dero- 
gatorio del  de  7  de  Junio,  se  mando  á  la  im- 
prenta; que  lo  entregaron  el  sábado,  y  que 
inmediatamente  se  firmé.  ¡Ya  el  decreto  cir- 
culaba en  el  Congreso  antes  da  que  el  minis- 
tro contestara! 

Con  una  solicitud  de  rehabilitación  de  D. 
M.  Argumedo. 

Con  una  representación  de  los  vecinos  de 
Nopala,  quejándose  de  la  falta  absoluta  de 
administración  que  hay  en  todo  el  distrito 
de  Tula,  de  la  ninguna  protección  que  les 
imparte  el  gobierno  del  Estado,  y  do  que 
aun  de  las  armas  que  habian  costeado  sus 
vecinos,  las  ha  absorbido  Toluca.  Concluyen 
pidiendo  armas  y  municiones  para  su  de- 
fensa. 
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Se  da  cuenta  con  la  minuta  de  decreto  so- 
bre privilegio  del  Sr.  Sealpini. 

Con  un  dictamen  de  la  comisión  primera 
de  hacienda  6  industria  que  concluye  conce- 
diendo á  D.  Francisco  Casta&ares,  privilegio 
excllisivo  para  introducir  libres  de  derecho, 
los  materiales  ;  combustibles  para  la  cons- 
trucción de  loza. 

Se  seQala  su  discusión  para  el  jueves 
próximo. 

Presente  ya  el  señor  ministro  D.  Joaquín 
Ruiz,  se  pone  á  discusión  la  proposición  so- 
bre los  Paulinos. 

m  señori  Ministro  Ruiz  dijo: — Después 
de  dadas  las  leyes  de  12  y  13  de  Julic  de 
1859,  sabiendo  el  gobierno  que  los  Paulinos 
y  las  hermanas  de  la  caridad  continuaban  en 
/u  institución,  se  expidió  la  circular  de  28 
de  Mayo  del  presente  año,  que  conocen  y& 
los  señores  diputados.  Si  posteriormente  ha 
continuado  el  abuso,  no  tiene  conocimiento 
de  ello  el  gobierno. 

El  Sr.  Buenrostro  insiste  en  que  en  el 
templo  del  Espíritu  Santo  continúan  los  Pau- 
linos en  sus  practicas  jesuíticas,  burlando 
así  las  disposiciones  del  gobierno.  Cree  como 
los  demás  oradores,  que  es  muy  grave  que 
los  Paulinos  tengan  la  educación  de  la  juven- 
tud por  instituto,  y  concluye  pidiendo  la 
aprobación  de  la  proposición. 

El  Sr.  Oouto  dijo: — Sobre  que  se  reúnan 
los  Paulinos  en  la  misma  galería,  hay  un  tes- 


tigo de  los  males  que  han  causado.  Inter- 
pelo al  señor  Ministro  para  quo  diga  si  Iss 
Hermanas  de  la  Caridad  han  presentado  el 
reglamento  que  deben  tener  para  la  aproba- 
ción del  gobierno. 

El  señor  Ministro  contesta  diciendo:— 
Que  en  el  tiempo  que  lleva  de  estar  en  el 
Ministerio,  no  lo  han  presentado,  pero  si  el 
Congreso  lo  acuerda,  buscara  ios  anteceden- 
tes para  informar  justificadamente. 

El  Sr.  Oouto  excita  al  señor  Ministro  pa- 
ra que  destíerre  fuera  del  país  á  las  Herma 
ñas  de  la  Caridad. 

El  Sr.  liuiz  (D.  Manuel)  apoya  aun  bre- 
vemente la  proposición  diciendo  que  la  dutla 
que  manifiesta  el  gobierno  bastaría  si  no  hn- 
biese  datos  suficientes  para  confirmar  la  exis- 
tencia de  los  Paulinos. 

Al  dar  lectura  á  la  lista  de  los  señoroi 
que  hablan  hablado  en  pro  y  en  contra,  e) 
Sr.  Montes  dijo:  reclamo  á  la  mesa,  pues  jo 
no  he  hablado  en  contra. 

El  Sr.  Ohico  Sein  que  presidia,  dijo:— 
Como  conforme  á  reglamento  no  se  puede 
pedir  la  palabra  mas  que  en  pro  6  contra, 
puesto  que  el  Sr.  Montes  no  habid  en  pro, 
se  le  puso  en  contra. 

Por  fin  la  proposición  se  declara  suficien- 
temente discutida,  y  se  aprobó  por  99  votos 
contra  el  del  Sr.  Suarez  Navarro. 

Se  levanta  la  sesionfá  las  cinco  de  la  tarde. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 


PEL 


PRIMERO  Y  SEGIIDO  CONCRESOS  CONSTITUCIONALES 


■roBxo  X 


Págt. 

Introducción.... III 

Ley  orgánica  electoral,  expedida  por 
el  Congreso  extraordinario  consti 

tnyente .' 1 

Movimiento  electoral 12 

Postulaciones 28 

Juntas  'previas: 

Primera  junta 49 

Segunda  luqta  verificada  el  dia  7  de 
Setiembre  de  1857 ; 49 

Tercera  junta  verificada  el  dia  10  de 
Setiembre  de  1857; 50 

Cuarta  junta  verificada  el  11  de  Se- 
tiembre de  1857 51 

Quinta  junta  celebrada  en  la  noche 
del  dia  12  de  Setiembre  de  1867...     51 

Sexta  junta  celebrada  el  dia  13  de 
Setiembre  de  1857 52 

Sétima  junta  celebrada  el  dia  14  de 
Setiembre  de  1857 53 


Octava  junta  celebrada  el  dia  15  de 

Setiembre  de  1857 53 

Novena  junta  celebrada  el  dia  17  de 

Setiembre  de  1857 ^..     54 

Décima  junta  verificada  el  dia  18  de 

Setiembre  de  lb57 55 

Duodécima  junta  celebrada  el  dia  19 

de  Setiembre  de  1857 56 

Décimatercia  junta  celebrada  el  dia 

21  de  Setiembre  de  1857 57 

Décimacuarta  junta  celebrada  el  dia 

22  de  Setiembre  de  1857 57 

Décimaqu4nta  junta  celebrada  el  23 

de  Setiembre  de  1857 58 

Décimapexta  funta  junta  celebrada  el 

24  de  Setiembre  de  1857 59 

DécimaRétima  junta  verificada  el  25 

de  Setiembre  de  1857 61 

Juntas  preparatorias. 

Primera  junta  verificada  el  26  de  Se" 
tiembre  de  1857 63 


Digitized  by 


Google 


II 


índice 


Segunda  Junta  celebrada  el  30  de  Se- 
tiembre de  1857. 64 

Tercera  junta  celebrada  el  V  de  Oc- 
tubre de  1857 ^.    70 

Cuarta  junta  verificada  el  2  de  Oc*« 
tubre  de  1857 71 

Quinta  junta  verificada  el  3  de  Oc 
tubre  de  1857 ^ 72 

Acta  de  la  reunión  verificada  el  dia 
4  de  Gotubre  de  1857....... 73 

Sexta  junta  verificada  el  dia  5  de  Oc 
tubre  de  18S7 74 

Reunión  celebrada  el  6  de  Octubre 
de  1857 76 

Sétima  junta  celebrada  el   día  7  de 
Octubre  de  1857 76 

Sesión  del  dia  8  de  Octubre  de  1857.     78 

Sesión  del  dia  9  de  Octubre  de  1857.     83 

Sesión  del  10  de  Octubre  de  1857.....     86 

Reunión  del  dia  11  de  Octubre  de 
1857 87 

Sesión  del   dia  12   de   Octubre  de 
1857 88 

Sesión   del   dia   13   de    Octubre  de 
1857 90 

Iniciativa  presentada  por  el  Ejecuti- 
vo al  Congreso,  sobre  creación  de 
un  fondo  destinado  al  pago  de  to 
dos  los  gastos  del  ramo  judicial....     92 

Memoria  presenta^J^  por  d  Ministro  de 
Querrá  y  Marina  al  Congreso,  sobre 
fas  operaciones  militares  emprendidas 
para  afianzar  la  seguridad  y  el  orden 
constitucionaL 

Introducción ^ 94 

Acontecimientos  políticos 95 

Estados  fronterizos. — Indios   bárba- 
ros.—Expediciones  filibusteras 110 

Ejército  permanente 116 

Cuerpo  Nacional  de  Inválidos 122 

Retirados 123 

Estado  mayor  general 124 

Mayoría  de  órdenes 125 

Cuerpo  de  Ingenieros 126 

Colegio  Militar 127 

Plazas  fuertes 128 

Cuarteles 129 

Artillería 130 

Fábrica  de  armas  de  fuego  portátiles 

y  blancas 131 

Capsulería  de  guerra 132 

Fundición  de  cañones  de  bronce. . . .   133 
Guardia  Nacional  al  servicio  del  go- 
bierno   134 

Cuerpo  Médico  Militar 135 

Contabilidad. ^Qastos  militares. . . .  136 
Administración  de  Justicia 138 


Empleos  militares 141 

Marina  militar 144 

Observaciones 145 

Conclusión.  .^ 147 

Sesión  del  dia  14  de  Octubre  de  1857  149 
Sesión  del  15  de  Octubre  de  1857. .  150 
Iniciativa  presentada  al  Congreso  de 
la  Union  por  el  Sr.  diputado  D. 
Sabino  Flores,  sobre  reforma  del 
art.  121  de  la  Constitución  y  dero- 
gación del  decreto  de  19   de  Mayo 

de  1857 151 

Sesión  del  dia  17  de  Octubre  de  1857  153 
Sesión  del  19  de  Octubre  de  1857..  155 
Sesiones  de  los  días  20  y  21  de  Octu^ 

bred9l8'>7 157 

Iniciativa  presentada  al  Congreso  de 
la  Union  por  la  diputación  del  Edi- 
tado de  Tamaulipas^  sobre  la  liber- 
tad del  comercio  en  las  poblaciones 
coiDprendidasen  la  m&rgen  izquier- 
da del  Rio  Bravo 158 

Sesión  del  dia   22  del   Octubre  de 

1857 ^ 159 

Iniciativa  dirigida  al  Congreso  de  la 
UnioT^.  por  la  Legislatura  de  Coli- 
ma, sobre  facultades  extraordina- 
rias  160 

Sesión  del  dia  23  de  Octubre  de  1857  160 
Sesión  del  dia  24  de  Octubre  de  1857  161 
Sesión  del  dia  26  de  Octubre  de  1857  162 
Dictamen  de  la  Legislatura  de  Jalisco 

sobre  facultades  extraordinarias. .   163 
Dictamen  sobre  la  iniciativa  del  go- 
bierno para  suspender  lasgarantias 
y  ampliar  la  autorización  para  ha- 
cer f renta  á  la  situación 165 

Acuerdo  sobre  garantías. . ., v  169 

Proyecto  de  decreto  sobre  autoriza- 
ciones  170 

Sesión  del  dia  27  de  Octubre  de  1857  170 
Sesión  del  dia  29  de  Octubre  de  1857  171 
Sesión  del  dia  30  de  Octubre  de  1857  172 
Sesión  del  dia  31  de  Octubre  de  1857  173 
Dictamen  de  la  Legislatura  de  Zaca- 
tecas, sobre  facultades  extraordi- 
narias  173 

Discurso  del  Sr.  Montiel,  diputado 
por^Tamaulipas,  en  la  discusión 
sobre  suspensión  de  garantías. ...  173 
Discurso  del  Sr.  Dipntudo  D.  Miguel 
Barba,  pronunciado  en  la  discuíiioQ 
del    acuerdo  sobre  suspensión  de 

garantías 179 

Discurso  del  Sr.  Méndez,  diputado 
por  Quanajuato»  pronunciado  en  la 
discusión  del  dictamen  sobre  sus- 
pensión de  garantías 182 

Iniciativa  que  la  Legislatura  del  Es* 
tado  de  Quanajuato  dirige  al  So- 


Digitized  by 


Google 


índice 


III 


berano  Congreso  de  la  Union,  para 
que  se  concedan  a)  Ejecatiyo  facul 
tades  extraordinarias  para  la  con- 
servación del  orden  y  defensa  de 
las  instituciones  que  rigen  á  la  Re- 
pfiblica 186 

Circular  y  decreto  sobre  suspensión 
de  garantías .^ 177 

Decreto  sobre  un  empréstito  de  seis 
millones  de  pesos 188 

Sesión  dei  dia  6  de  Noviembre  de 
1857 189 

Sesión  del  dia  7  de  Noviembre  de 
1858 1»0 

Sesión  del  dia  9  de  Noviembre  de 
1857 191 

Proyecto  (lo  ley  presentado  ai   Con- 
greso de  la  Union  por  el  Sr.  dipu- 
tado Barba,  sobre  fundación  de  e  - 
tablecimientos  de  enseñanza    pti 
maria  y  secundaria 192 

Sesión  del  dia  10  de  Noviembre  de 
1857 194 

D  ctámen  de  la  comisión  de  puntos 
con:ititucionaleM,  sobreiiegalidad  de 
la  cesión  qu3  hace  el  C.  Marcelino 
Castañeda,  de  los  derechos  que  le 
Aé  á  la  mao^istratura  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  la  elección  popu- 
lar    195 

Sesión  del  dia  11  de  Noviembre  de 
1857 196 

Dictamen  de  las  comisiones  unidas  de 
Justicia  y  hacienda  del  Congreso 
de  la  Union  sobre  la  iniciativa  del 
gobierno,  que  provee  al  manteni 
miento  de  los  empleados  del  ramo. 
Judicial 196 

Voto  particular  dei  Sr.  diputado  D. 
José  Valente  Baz 198 

Proyecto  de  ley  para  dotar  á  la  Com 
pañia  Lancasteriana  de  México...  199 

Sesión  del  dia  12  de  Noviembre  de 
4857 200 

^iniciativa  dirigida  al  Congreso  de  la 
Union  por  el  Ministerio  de  Fomen 
to^  sobre  orea  run  fondo  para  prote- 
ger la  agricultura  nacional 200 

lesión  del  dia  13  de  Noviembre  de 
1857...^.. 202 

Sesión  del  dia  14  de  Noviembre  de 
1857 203 

Dictamen  d^  la  Comisión  de  Puntos 
constitucionales,   declarando  com- 
prendidas en   la  pn^hibicion  cons 
titucional  la   posesión   y  adminis- 
tración de  bienes  raíces  en  común  205 

Sesión  del  dia  16  de  Noviembre  de 
1857 206 

Proyecto  de  li^y  presentado  por  el  di 


putado  Pérez  Fernandez,  determi- 
'  uando  los  procedimientos  que  han 
de  seguirse  en  las  controversias  de 
que  habla  el  ari.  101  de  la  Conti- 
tucion 207 

Sesión  del  dia  17  de  Noviembre  de 
1857 210 

Sesión  del  dia  18  de  Noviembre  de 
1857 211 

Sesión  del  dia  19  de  Noviembre  de 
1857 213 

Sesión  del  dia  20  de  Noviembre  de 
1857 :. 214 

Sesión  del  dia  21  de  Noviembre  do 
1857 216 

Reformas  hechas  por  las  comÍ8Íone«r 
unidas  de  Hacienda  y  Justicia  al 
dictamen  sobre  fondo  judicial 217 

Sesión  del  dia  23  de  Noviembre  de 
1857 218 

Sesión  del  dia  24  de  Noviembre  de 
1857 ^  219 

Iniciativa  de  la  Legislatura  del  Esta- 
do de  Durango,  sobre  que  se  le  per-    > 
mita  reestancarel  tabaco 220 

Sesión  del  dia  26  de  Noviembre  de 
1857 224 

Iniciativa  de  la  Legislatura  de  Sina- 
loa,  pidiendo  se  derogue  el  art.  124 
de  'la  Constitusion  federal,  que 
manda  suprimir  las  aduanas  inte- 
riores el  1.^  de  Junio  d')  1858 225 

Sesión  del  dia  27  de  Noviembre  dB 
1857 229 

Sesión  del  dia  28  de  Noviembre  de 
1857 :. 231 

Sesión  del  dia  30  de  Noviembre  de 
1857 234 

Sesión  del  dia  1.*^  de  Diciembre  de 
1857 , 235 

Sesión  del  dia  2  de  Diciembre  de 
1857 236 

Dictamen  de  la  comisión  de  Hacien- 
da sobre  aumento  de  los  fondos  de 
la  Compañía  Lancasteriana  de  Mé- 
xico   237 

Sesión  del  dia  3  de  Diciembre  de 
1857 239 

luiciativa  de  los  Cü.  Francisco  Ba- 
nuet  y  Miguel  Barba,  para  que  la 
ley  de  16  de  Octubre  de  1848  ten- 
ga efecto  en  cuanto  A  la  preferen- 
cia con  que  deben  serles  pagadas 
sus  respectivas  pensiones  éi  los  me- 
xicanos que  combatieron  coa  las 
armas  por  la  independencia  na- 
cional   239 

Proyecto  de  ley  de  exportación 241 

Ley  Hobre  expropiación  por  causa  de 
i^tilidad  pública , 243 


Digitized  by 


Google 


IV 


índice 


Sesión  del  día  4  de  Diciembre  de 
1857.., 248 

Dictamen  de  la  comisión  especial  del 
Congreso  de  la  Union,  nombrada 
para  reformar  el  Reglamento  inte- 
rior de  la  Cámara 249 


Reglamefatopixra  el  góbieniAj  interior  del 
Congreso  de  la  Union. 

Sección  primera. 

De  la  organización  de  la  Cámara, 

Capítulo  I. — De  las  juntas  prepara- 
torias   249 

Capítulo  11. — De  la  ¡nstakcion  de  la 
Cámara  y  de  la  apertura  y  dura- 
ción de  las  sesiones 250 

Capítulo  III. — De  la  presidencia  y  vi- 

cepresidencia 251 

Capítulo  IV. — De  loH  secretarios 252 

Capítulo  V.  — De  las  coiDÍ^ionrs 252 

Capítulo    VI.  —  El    tratamiento    del 

Congraso  y  su«í  miembros 25.3 

Capítulo  VII. — D^l  ceremonial 254 

Capítulo  VIII.— De  la  guardia 254 

SRCCieN  ÍSKGÜxNüA. 

De  las  sesionen. 

Capítulo  I.-^De  la  naturaK'za  de  las 
sesiones 254 

Capítulo  II — J)e  la  asisteíiciá  <!«  los 
diputados  y  pena  á  ios  qne  faltón   255 

Capítulo  IIL  — De  la  asistencia  de 
los  secretarios  dol  despacho 256 

Capítulo  IV.-— De  las  galerías 250 


SBCOION  TERCERA. 

De  las  lejes. 

Capítulo  I.  —  D  ;  la  iniciativa 257 

Capítulo  11. — Da  ios   dictámenus  de 

comisión 257 

Capítulo  IIL— De  Ins  discusiones. . .    258 

Capítulo  IV. — D^í  las  votucioneM 260 

Capítulo  V.-— Del  ejf  rciciodel  Ejecu-   , 

tivo  para  opinar  sobre  los  proyectos 

de  ley 261 

Capítulo  VI. — Do    las  dispensas   de 

trámite 262 


Capítulo  VII. — De  las  adiciones  y 
niodificp.ciones , 2C2 

Capítulo  VIII.~>De  la  formación  de 
las  leyes 263 

SECCIÓN  CUARTA. 

De  los  asuntos  econániicos. 

Capitulo  I. — De  su  naturaleza 263 

Capítulo  n.— De  sus  trámitee 263 

SECCIÓN  QUINTA. 

Del  gran  jurado. 

Capítulo  L— Desu  organización. . . .  264 
Capítulo  IL— De  las  personas  sujetas 

al  Oran  Jurado» 264 

Capiculo  111."— De  la  manera  depro^ 

cedtír  del  Gran  Jurado 265 

SKCCION  SEXTA. 

De  varias  faciiltades  con^tituciona" 
les  cometidas  al  Congreso, 

Capítulo  único.-^De  la  manera  de 
ej^^rcerlas ; 267 

SECCIÓN  SÉTIMA. 

De  la  diputación  permanente. 

Capítulo  I. — De  su  nombramiento  é 
instalación 268 

Capítulo  II. — De  sus  atribuciones  y 
debertíH 2oo 

Capítulo  IIL  — De  su  régimen  inte- 
rior   268 

Sesión  del  dia  5  de  Diciembre  de 
1857 269 

Sesión  del  dia  7  de  Diciembre  de 
1857 270 

Sesión  del  dia  9  de  Diciembre  de 
1857 271 

Se-ion  del  dia  10  de  Diciembre  de 
1857 272 

Senion  del  dia  16  de  Diciembre  de 
1857 ..;...•  274 

Manifíe'íto  del  Prenidente  proví>ional 
de  la  Rupública,  C.  Ignacio  Comon- 
fort,  expodido  el  19  de  Diciembre 
de  1857 -....279 


Digitized  by 


Google 


^ 


HISTORIA 


DEL 


SEGUNDO  CONGRESO 


Introducción I 3 

Conyocatoria  á  elecciones  extif^ordi* 
nanas  de  diputados  al  Congreso 
de  la  Union  y  de  presidente  de  la 
República... 7 

Primera  Junta  previa,  celebrada  el 
dia  9  da  Abril  de  1861 7 

Juntas  previa»  celebradas  los  días  10, 
13,  17  y  20  di  Abril  de  1861 ....       8 

Juntas  previa*",  celebradas  los  dias 
21  y  22  de  Abril  y  1  ^.  de  Mayo  de 

^  1861.. 9 

Primi^ra  junta  preparatoria  celebrada 
el  2  de  Mayo  de  1861 9 

Junta  preparatoria  celebrada  el  7  de 
Mayo  de  1861 9 

Tercera  junta  preparatoria  celebrada 
el  dia  8  de  Mayo  de  1861 15 

Discurso  pronunciado  por  el  Ezrno. 
Sr.  Presidente  de  la  Repáblica  Me- 
xicana C.  Benito  Juart;z,  en  la 
apertura  del  Congreso  de  la  Union 
el  dia  9  db  Mayo  de  1861 17 


Contestación  del  presidente  del  Con- 
greso S.  Dr.  José  María  Aguirre,...  21 
Primera  sesión  celebrada  el  dia  10  de 

Mayo  de  1661 22 

Sesión  del  dia  11  de  Mayo  de  1861..  24 

Sesión  del  dia  12  de  Mayo  de  1861..  29 

Senion  del  dia  14  de  Mayo  de  1861..  21 

Sesión  del  dia  15  de  Mayo  de  1861..  37 

Sesión  del  dia  16  de  Mayo  de  1861...  39 

Sesión  del  dia  17  de  Mayo  de  1861. ..  40 

Sesión  del  dia  18  de  Mayo  de  1861...  49 

Sesión  del  dia  20  de  Mayo  de  1861...  51 

Sesión  del  dia  21  de  Mayo  de  1861...  52 
Exposición  presentada  por  el  C.  di- 
putado Ruiz  (I).  Manuel)  relativa 
á  los  dos  períü  losen  que  desempe- 
ñó el  Ministerio  de  Justicia,  antes 

y  después  del  golpe  de  Estado 62 

Época  dé\  Sr.  Comonfort 54 

Negocios  eclesiásticos... 56 

Instrucción  pública 59 

Época  del  Sr.  Juárez.  —  Ministerio 

universal 59 


Digitized  by 


Google 


VI 


índice 


Ramo  de  J  usticia , 

Formación  de  Códigos. 
Negooioa  eclesiásticos. 

Leyes  de  Reforma 

Instrucción  pública 

Conclusión 

Sesi 
Sesi 


Sesi 
Ses; 
Ses; 
Ses: 
Ses 
Ses 


Sesi 
Sesi 
Sesi 
Sesi 
Ses 
Sesi 
Ses 
Ses 
Sesi 


on  del  dia  22  de  Mayo  de  1861... 

OD  del  dia  23  de  Mayo  de  1S61... 

on  del  dia  24  de  Mayo  de  1861... 
Sesión  del  dia  25  de  Mayo  de  1861... 
Sesión  del  dia  27  de  Mayo  de  1861... 
Sesión  del  dia  28  de  Mayo  de  1861... 
Sesión  del  dia  29  de  Mayo  de  1861... 
Sesión  del  dia  30  de  Mayo  de  1861... 

on  del  dia  l.^de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  3  de  Jiinio  de  1861.... 

on  del  día  4  ie  Junio  de  1861... 

on  del  dia  5  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  6  de  Junio  de  1861... 

od  del  dia  7  de  Junio  do  1861... 

on  del  dia  8  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  10  de  Junio  de  1861.... 

on  del  dia  11  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  12  de  Junio  de  1861... 

on  del  día  13  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  14  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  15  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  17  de  Junio  do  1861... 

on  del  dia  18  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  19  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  20  de  Junio  de  1861... 

onde)  dia  21  de  Junio  de  1861... 
Sesión  del  dia  22  de  Junio  de  1861... 
Sesión  del  dia  24  de  Junio  de  1861... 

on  del  dia  25  de  Junio  de  1861... 
Sesión  del  dia  26  de  Junio  de  1861.. 
Sesión  del  dia  27  de  Junio  de  1861... 
Elección  para  presidente  de  la  Supre 

ma  Corte  de  Justicia 

Elección  para  primer  magistrado 

Elección  para  segundo  magistrado.... 

Elección  para  tercer  magistrado 

,  Elección  para  cuarto  magistrado 

Sesión  del  dia  28  de  Junio  de  1861... 
Elección  para  sexto  magistrado  inte- 
rino  

Elección  para  octavo  magistrado 

Elección  para  noveno  magistrado 

Elección  para  fiscal 

Elección  para  procurador  general 

Elección  para  primer  magistrado  hu- 

pernumeraria ^ 

Sesión  del  dia  3  de  Julio  de  1861 

Sesión  del  dia  4  de  Julio  de  1881.... 

Sesión  del  dia  5  de  Julio  de  1861 

Sesión  del  dia  6  de  Julio  de  1861 

Sesión  del  dia  8  de  Julio  de  1861 

Sesión  del  dia  9  de  Julio  de  1861 

Proyecto  de  ley  sobre   competencia 
de  los  Tribunales  Federales 


60 

66 

67 

67 

68 

6b 

69 

70 

72 

74 

75 

76 

79 

81 

85 

94 

95 

103 

107 

108 

112 

115 

118 

123 

125 

126 

132 

137 

140 

143 

146 

147 

149 

152 

152 

155 

158 

158 
159 
159 
159 
160 
160 

160 
160 
161 
161 
161 

162 
165 
168 
170 
172 
173 
176 

177 


Sesión  del  dia  10  de  Julio  de  1861.. 

Sesión  del  dia  11  de  Julio  de  1861 .. 

Sesión  del  dia  12  de  Julio  de  1861.. 

Scüiion  del  dia  13  de  Julio- de  1861.. 

Sesión  del  dia  18  de  Julio  de  1861.. 

Sf'sion  del  dia  19  de  Julio  de  1861.. 

Senion  del  dia  20  de  Julio  de  1861.. 

Sesión  del  dia  22  de  Julio  de  1861.. 

Sósion  del  dia  23  de  Julio  de  1861.. 

Proyecto  de  ley  sobre  la  apertura  de 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficio*^ 208 

Sesión  del  dia  24  de  Julio  de  1861...  210 

S  sion  del  dia  25  de  Julio  de  1861.. 

Sesión  del  dia  26  de  Julio  de  1861.. 

Sesión  del  dia  27  de  Julio  de  1861... 

Representación  dirigida  al  Soberano 
Congreso,  pidiendo  la  traslación  de 
los  Supremos  Poderes  k  otro  punto. 

Sesión  del  dia  29  de  Julio  de  1861... 

Snsion  del  dia  30  de  Julio  de  1861... 

Discurso  del  Presidente  de  ia  Repú- 
blica en  la  clausura  de  las  sesiones. 

Contestación  del  Presidente  de  la  Cá- 
mara   229 

Sesión  del  dia  30  de  Agosto  de  1861.  232 

Discurso  del  Pre-idente  de  la  Repú- 
blica en  la  apertura  del  Congreso.. 

Contestación  del  Presidente  de  laCá 
mará 

Sesión  del  dia  2  de  Setiembre  de 
1861 

Senion  del  dia  3  de  Setiembre  de 
1861 

Proyecto  de  ley  orgánica  sobre  el  ar- 
tículo 192  de  la  Constitución. 

Sesión  dei  dia  4  de  Setiembre  de 
1861 

Sesión  del  dia*  6  de  Setiembre  de 
1861..-. 244 

Senion  del  dia  7  de  Setiembre  de 
1861 : 

Sesión  del  dia -9  de  Setiembre  de 
1861 '. 

Sesión  del  dia  10  de  Setiembre  de 
1861 

Sesión  del  dia  11  de  Setiembre  de 
1861 

Sesión  del  dia  12  de  Setiembre  de 
1861 

Sesión  del  dia  13  de  Setiembre  de 
1801 

Se.sion  del  dia  14  de  Setiembre  de 
1861 ^....: 

Sesión  del  dia  16  de  Setiembre  de 
1861 

Discurso  del  Pcesidonte  do  la  Repá 
blica  en  la  apertura  de  las  sesio- 
noí*  ordinarias 277 

Contestación  del  Presidente  de  la  Cá- 
mara   279 


180 
183 
185 
186 
188 
189 
191 
193 
£08 


212 
212 
217 


221 
224 
225 

228 


232 


234 


...  236 


239 
242 


246 
260 
264 
271 
271 
274 
27«i 
277 


Digitized  by 


Google 


índice 


Vlí 


Seflíon  del  dia  19  de  Setiembre  de 
1861 281 

Sesión  del  dia  20  de  Setiembre  de 
1861 284 

Sesión  del  dia  24  de  Setiembre  de 
1861 287 

Sesión  del  dia  25  de  Setiembre  de 
1861 289 

Sesión  del  dia  26  de  Setiembre   de 
1861 291 

Sesión  del  dia  27  de  Setiembre  de 
1861 293 

Proyecto  de  ley    orgánica    sobre  la 
libertad  de  enseñanza 293 

Sesión  del  dia  27  de  Setiembre  de  • 
1861 

Sesión  del  dia  30  de  Setiembre  de 
1861 

Seaion   del   dia    1^   de   Octubre    de 
1861 306 

Sesión  del  dia  2  de  Octubre  de  1861.  315 

Sesión  del  dia  3  de  Octubre  de  1861.  316 

Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr. 
Aznar  Barbachano,  para  el  estable- 
cimiento de  vapores-correos  de  ca 
botaje  en  las  costas  de  la  Repú- 
blica   317 

Dictamen  d^  la  comisión  inspectora 

que  organiza  la  contaduría  mayor.  323 
Sesión  del  dia  5  de  Octubre  de  1861.  327 
Sesión  del  dia  7  de  Octubre  de  1861.  329 
Sesión  del  dia  9  de  Octubre  de  1861.  332 
Sesión  del  dia  11  de  Octubre  de  1861.  334 
Dictamen  de  la  comisión  encargada 
de  examinar  el  contrato  propuesto 
Por  D.  Manuel  Escandon,  para  la 


con<)truccion  del  camino  de  hierro 

de  Yeracruz  á  Orizaba 834 

Sesión  del  dia  12  de  Octubre  de  1861.  340 
Sesión  del  dia   14   de  Octubre   de 

1861 342 

Proyecto  de  ley  orgánica  sobre  apli- 
cación de  penas  correccionales  por 

la  autoridad  política.. 343 

Capitulo  1.® — De  lasautoriderdesque 
pueden  imponer  penas   correocio 

nales..: 344 

Capítulo  2.^--De  los  casos  en  que 
deben  imponerse  penas  correccio- 
nales  ,.  344 

Capítulo  3.° — De  la  extensión  y  gra- 
do de  las  penas  correccionales 345 

Capitulo  4.^— Del  modo  de  imponer 

las  penas  correccionales 345 

Capítulo  5.** — De  lae  leyes  que  deben 
dar  las  legislaturas  de  los  Esta- 
dos sobre  el  asunto  de  que  trata  la 

presente 347 

Sesión  del  dia  15  de  Octubre  de  1861.  349 
Proyecto  de  decreto  para  movilizar  el 

resto  de  ios  bienes  nacionalizados...  349 
Sesión  del  dia  16  de  Octubre  de  1861.  354 
Sesión  del  dia  20  de  Octubre  de  1861.  357 
Sesión  del  dia  22  de  Octubre  de  1861.  358 
Dictamen  de  la  comisión  de  Qoberna* 
cion,  sobre  rehabilitación  de  los  di- 
putados que  sirvieron  á  la  reacción.  359 

Proyecto  de  ley  orgánica  de  los  tri- 
bunales de  Distrito  y  de  Circuito...  360 

Dictamen  de  la  comisión  d^  Qoberna- 
cion,  sobre  elecciones  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia 365 


FIN  DEL  INBICE  DEL  TOMO  I. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


i 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


